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ELOGIO 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


üraj,  ccet  Dcm. 

Adolecerá  la!  vez  de  achaque  de  ambicioso  el  inienlo  de  arrojarse 
nuevamente  á  historiar  los  hechos  y  calilicar  los  escritos  de  aquel 
Cerrantes,  cuya  sublimidad  de  ingenio  y  de  heroísmo  empleó  ya 
tan  dignas  y  la  o  afanadas  plumas  en  sus  esclarecidas  alabanzas.  Pero 
nuestra  empresa ,  diversísima  pur  esencia  de  cuantas  se  han  ideado 
sobre  la  materia ,  se  vincula  peculiarnienle  en  el  objeto  de  avalorar 
hasta  en  sus  íntimos  quilates  las  peregrinas  escelencias  del  sin  par 
Quijote,  manifestando  al  propio  tiempo  con  candorosa  equidad  los 
lunares  mas  ó  menos  reparables  que  lo  desdoran ,  ó  por  lo  menos  á 
trechos  lo  desairan. 

Pero  este  cuadro  grandioso,  sincero  parto  de  la  idolatría  mas  en- 
trañable, carecería  acaso  de  la  luz  competente  y  de  su  debido  realce, 
si  no  lo  encabezase  un  bosquejo  esmerado  é  imparcial ,  asi  de  la  vida 
como  de  las  demás  obras  del  héroe-autor,  cuya  invención  inmensa  y 
donaires  esquisitos,  mas  y  mas  por  cada  dia  embelesan  y  entusias- 
man las  naciones  cultas. 

Tras  largas  y  ahincadas  pesquisas  consta  por  fin  que  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra  nació  en  Alcalá  de  Henares,  eu  cuya  parro- 
quial de  Santa  María  la  Mayor  fue  bautizado  á  5  de  octubre  de  1547. 
Es  de  suponer  que  recibiría  allí  misino  su  primera  educación ;  per  o 
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luego  cursó  dos  arios  en  Salamanca ,  y  vino  á  Madrid  ,  donde  estu- 
dio la  latinidad  con  el  humanista  Juan  de  Hoyos,  bajo  cuyos  aus- 
picios compuso,  como  de  edad  de  veinte  años,  una  elegía,  y  oirás 
piezecillas  de  menos  consideración,  que  merecieron  aplauso. 

A  impulsos  sin  duda  de  su  anhelo  por  consumar  lan  placenteros 
estudios,  pasó  á  Roma  en  la  clase,  harto  desairada,  de  camarero 
del  cardenal  Aquaviva;  pero  su  propensión  marcial  le  arrebató  á  la 
carrera  de  las  armas ,  alistándose  de  soldado  raso  en  la  compañía  del 
célebre  capitán  Diego  de  (Jríiina ,  perteneciente  al  tercio  de  D.  Mi- 
guel de  Moneada. 

Sobrevino  la  memorable  batalla  de  Lepanto,  y  bailándose  Cer- 
vantes calenturiento,  lejos  de  retraerse  del  trance,  pidió  que  se  le 
destinase  á  uno  de  los  parages  mas  arriesgados ,  y  peleó  con  tan  de- 
nodado ardimiento ,  que  recibiendo  tres  arcabuzazos ,  dos  en  el  pe- 
cho y  otro  en  la  mano  izquierda  (que  le  vino  á  quedar  estropeada 
para  siempre)  descolló  entre  los  compañeros  de  una  galera  cuya 
tripulación  por  sí  sola  mató  quinientos  turcos  y  tomó  el  estandarte 
real  de  Egipto;  peregrina  proeza,  de  que  hizo  digno  y  espléndido 
alarde  por  lodo  el  discurso  de  su  vida. 

Curado  Cervantes  en  Mesina,  y  aventajado  luego,  aunque  mez- 
quinamente ,  por  su  heroísmo ,  quedó  embebido  en  el  tercio  de  Don 
Lope  de  Figueroa,  á  fines  de  abril  de  1372;  y  D.  Juan  de  Austria, 
el  triunfador  de  Lepanto,  le  concedió  licencia  para  restituirse  á 
España,  á  mediados  de  1575. 

Salió  de  Ñapóles  en  la  galera  nombrada  el  Sol,  con  Rodrigo  su 
hermano;  pero  el  Sü  de  setiembre  fué  combatida  por  tres  bajeles 
argelinos,  y  Iras  un  choque  reñidísimo,  en  que  sobresalió  la  valen- 
tía de  Cervantes ,  quedó  cautivada  y  fué  oslen  tosa  mente  conducida 
al  puerto  de  Argel.  El  arráez  Dalí  Mamí,  patrón  de  Cervantes , 
en  vista  de  las  grandiosas  recomendaciones  que  llevaba,  le  con- 
ceptuó sugeto  de  encumbrada  gerarquia  y  de  sumo  produelo  para 
su  codicia ,  por  el  cuantioso  rescate  que  se  promelia  de  tamaña 
presa. 

Vejado  Cervantes  con  ahinco  y  por  sistema  especial  de  villano  in- 
terés, trató  de  marcharse  con  oíros  cautivos  principales  la  vuelta 
de  Oran ;  pero  abandonados  presto  en  su  derrota  por  el  aleve  con- 
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ductor  morisco,  tuvieron  que  retroceder,  y  arrostrar  el  recargo 
penalidades  consiguiente  al  malogro  de  su  tentativa. 

Informada  su  familia  de  tan  lastimosa  situación,  hizo  el  heroico 
sacrificio  de  los  haberes  del  padre ,  de  los  correspondientes  á  sus 
hijos,  y  hasta  de  los  dotes  de  las  hermanas  doncellas  para  resca- 
tarlo, reduciéndose  todos  al  mas  deplorable  desamparo ;  y  agraván- 
dose todavía  su  desastre  con  el  mortal  desconsuelo  de  que  Mamí 
desechase  obstinadamente  aquella  suma ,  graduándola  su  interés  in- 
saciable de  mezquina  y  despreciabilísima. 

Allanósesin  embargo  á  rescatar  por  ella  á  su  hermano  Rodrigo, 
quien  salió  de  Argel  en  agosto  de  1677,  con  el  encargo  especial  de 
habilitar  una  fragata  y  traerla  al  fondeadero  convenido ,  para  liber- 
tarse Miguel  con  otros  cautivos. 

Entre  tanto  se  acogieron  á  una  cueva  hasta  quince  compañeros, 
y  Cervantes,  por  un  jardín  inmediato  que  le  franqueaba  el  encar- 
gado de  su  cultivo,  suministraba  la  escasa  subsistencia  á  los  fugiti- 
vos, y  acudía  al  desempeño  de  sus  cargos  en  el  interior  de  la  casa; 
hasta  que  huyó  incorporándose  con  los  ahijados,  en  vísperas  deeje- 
•  cutar  su  ardua  y  casi  desesperada  empresa. 

Al  asomar  la  fragata  con  puntualidad  por  el  fondeadero ,  aunque 
de  noche  y  con  toda  cautela ,  vinieron  á  pasar  por  la  playa  unos  mo- 
ros, quienes  vocearon  y  alborotaron  en  términos  que  fué  forzoso 
alejarse ;  y  luego  al  repetir  la  tentativa ,  quedaron  prisioneros  los 
mismos  conductores,  y  desvanecidas  por  entonces  las  vivísimas  es- 
peranzas de  los  enfermizos  y  menesterosos  moradores  de  la  mise- 
rable cueva. 

Horrorizan  los  padecimientos  mortales  y  perpetuos  de  lodo  un 
Cervantes,  encenagado  en  la  inmunda  servidumbre  de  un  monstruo 
africano.  Azotes,  mazmorra,  horca,  empala  miento  y  martirio  atroz 
cercaban  á  toda  hora  al  proyectista  denodado  é  inexhausto,  cuya 
fantasía  era  un  hervidero  incesante  de  planes  temerario»,  de  arbi- 
trios desesperados ,  sin  que  amainase  jamas  su  raudal  con  el  estre- 
llón y  el  naufragio  total  de  sus  lisonjeras  esperanzas. 

Compendiaremos  este  cuadro  repugnantísimo,  apuntando  tan 
solo ,  que  el  hambre,  la  epidemia  y  la  discordia ,  cuantas  calamida- 
des, tormentos  y  desastres  cifraron  los  sublimes  poetas  en  la  morada 
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infernal ,  se  agolparon  á  porfía  sobre  Argel ;  y  en  medio  de  tan  ló- 
brega y  aterradora  perspectiva,  el  espíritu  sobrehumano  de  Cer- 
vantes, señoreándose,  como  el  numen  hacedor  sobre  el  caos,  ideó  el 
arrojo  de  incendiar  la  ciudad,  apoderarse  de  sus  muros,  ytrcmolar 
el  pendón  de  Castilla  en  las  encumbradas  almenas  de  la  fortaleza. 

Anonadóscle  tan  esclarecido  intento,  por  alevosías  y  pusilanimi- 
dades de  compañeros,  salvando  milagrosamente  su  heroica  y  ano- 
velada  vida.  Por  fin ,  los  deudos  y  amibos  agenciaron  su  rescate  por 
el  medio  obvio  de  la  Redención  general ,  y  antes  de  salir  del  cauti- 
verio, su  entusiasmo  pundonoroso  se  empeñó  en  formalizar  una  es- 
pecie de  credencial ,  ó  testimonio  auténtico  de  su  justificada  y  pa- 
triótica conducta  en  Argel ;  diligencia  lan  huera  y  aérea  como  sus 
esperanzas ,  y  como  el  galardón  que  se  prometía  de  sus  continuas  y 
(-sjxíhjsIí^j!  Lj;ts  ht.Toickbdi's. 

Tras  mil  escollos  y  trances  sumamente  peregrinos  y  aun  teatra- 
les,  dió  por  fin  la  vela  de  Argel ,  á  últimos  de  1f>80,  después  de 
mas  de  cinco  años  de  cautiverio.  Al  descubrir  á  lo  lejos  tas  azuladas 
cumbres  de  su  ansiada  patria ,  ¿con  qué  latidos  tan  violentos  pal- 
pilaba  su  corazón  heroico?  y  ¿qué  llamaradas,  qué  volcan  ardió  en  \ 
su  imaginación  inmensa?  pirque,  como  dice  él  mismo,  no  hay  en 
la  tierra  comento  que  se  iguale  al  líe  ah  atiíar  ¡a  libertad  perdida. 

Recién  llegado  á  España ,  acudió  desaladamente  á  alistarse  con  su 
hermano  Rodrigo ,  en  el  ejército  que  acaudillaba  el  célebre  duque  de 
Alba  contra  Portugal.  Embarcóse  en  la  ria  de  Lisboa  para  la  espe- 
dicion  de  Terceras  ;  triunfó  gloriosamente  en  combates  navales  y 
terrestres,  y  volvió  coronado  de  laureles ,  siempre  estériles  y  desho- 
jados, á  padecer  con  la  familia  exhausta  por  causa  suya,  el  mas  ais- 
lado y  doloroso  desamparo. 

Causa  mortal  desconsuelo  el  ver  al  héroe  de  mar  y  tierra,  al  so- 
brehumano Cervantes,  mezquinamente  asalariado,  y  hablando  sin 
rebozo,  envilecido  con  el  odiosísimo  encardo  de  apremiar  y  desan- 
dar los  pueblas,  es pri mi énd oles  basta  el  postrer  maravedí ;  pues  su 
innata  actividad  le  acarreó  quebrantos  amarguísimos,  y  probable- 
mente aun  el  encarcelamiento  acreedor  á  los  aplausos  del  orbe  lite- 
rario que  le  debe  su  gala  mas  brillante  y  peregrina. 

Volvióse  también  á  su  infructuosa  y  desairada  carrera  literaria. 
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pues  aunque  la  ilustración ,  á  medrados  del  siglo  diez  y  seis,  vino  á 
rayar  por  acá  con  visos  de  aspirar  ásu  ene» m lirada  prosperidad  , 
jamas  llegaron  las  leiras  al  auge  y  esplendor  que  lograron  ya  á  la 
sazón  en  llalla ,  y  mucho  menos  á  la  esclarecida  brillante!  que  muy 
modernamente  han  alcanzado,  con  especialidad  en  Sajonia,  Francia 
é  Inglaterra. 

Como  quiera  prescindiremos  del  orden  cronológico  que  hace  po- 
quísimo al  intento ,  para  ofrecer  la  reseña  individual  y  ( pese  a  nues- 
tro idólatra  entusiasmo)  absolutamente  justiciera  délos  numerosos 
y  originales  partos  de  nuestro  numen  predilecto.  Terminada  esta 
amena  é  interesante  tarea,  nos  apersonaremos  de  nuevo  con  nues- 
tro héroe-escritor,  y  le  acompañaremos  annosamente  en  las  intimi- 
dades de  la  vida  civil ,  ya  que  la  bárbara  ceguedad  de  los  contempo- 
ráneos no  se  dignó  ensalzarle  á  su  legitimo  predicamento ,  colocán- 
dolo en  un  cargo  eminente  y  trascendental ,  en  galardón  de  sus 
esquisitas  prendas,  y  para  sumo  blasón  y  grandiosa  ventaja  de  la 
nación  y  de  la  humanidad. 

Volvamos  á  la  literatura.  Habia  Jorge  de  Monlemayor  publicado 
su  Diana  Enamorada  con  aplauso  que  trascendió  á  otros*paises ,  in- 
fluyendo notablemente  en  la  generalidad  de  las  costumbres,  escrita 
por  el  rumbo  y  giro  que  todos  fueron  dando  á  sus  composiciones 
pastoriles;  y  también  merecía  aceptación  la  Diana  de  Gil  Polo,  con 
su  medianilla  prosa  y  sus  esqursilos  versos  (en  El  campo  renta- 
roso,  etc.,  corre  parejasconlos  romances  mas  brillantes  de  Melendez!, 
cuando  Cervantes  quiso  echar  e!  resto  de  su  fecundidad  en  aquel  ge- 
nero, recargando  sin  tasa,  con  el  sobrescrito  de  Calatea,  su  Doña 
Catalina  Palacios,  cuyo  héroe  Elicio  era  el  autor  mismo,  y  los  de- 
mas  personages  amigos  suyos;  linage  de  disfraz  mas  ó  menos  inte- 
resante, que  se  trasparentó  en  este  y  en  otros  partos,  ya  de  prosa 
ya  de  verso ,  tanto  nacionales  como  estrangeros. 

Parece  que  trascordó  Cervantes  el  requisito  fundamental  de  toda 
composición ,  que  precisa  á  ceñir  la  acción  principal  por  un  rumbo 
espedito,  enlazándolos  episodios,  que  le  sirven  de  realce,  con  des- 
pejo y  naturalidad,  para  que  vengan  á  ser,  cuando  mas,  como  ma- 
tices ó  celages  por  donde  asome  y  descuelle  el  asunto  sin  sombra  ni 
confusión.  En  cuanto  á  su  discmpeño  individual ,  á  pesar  de  la  va- 
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riedad  é  interés  tle  las  si  litación  es,  degeneran  los  afectos  en  sutilezas 
inapeables ,  y  por  consiguiente  friísimas.  Ademas,  para  que  seme- 
jantes mistos  de  prosa  y  verso  (véase  la  afectadísima  Arcadia  de 
Lope)  salgan  airosos  é  interesantes  se  reuniere  sumo  predominio  y 
maestría  en  ambos  géneros  ó  idiomas ,  y  sabido  es  que  Cervantes 
{ por  su  propia  manifestación  ó  llamamiento  en  el  Viage  al  Parnaso) 
jamas  llegó  á  poseer  la  verdadera  poesía,  y  desquició  tan  forzada- 
mente en  su  Galaica  la  adecuada  prosa ,  que  le  era  tiaturalisima , 
cuanto  parece  agena  de  la  misma  pluma  que  Juego  dió  á  luz  la  norma 
y  testo  castizo  y  perene  del  legítimo  y  elegante  castellano. 

Publicó  únicamente  la  primera  parte  de  su  Pastoral ,  y  ofreciendo 
siempre  la  segunda,  jamas  llegó  el  caso  de  imprimirla,  ni  probable- 
mente de  trabajarla;  pues  la  que  en  el  siglo  último  sacó  á  luz  Flo- 
rian ,  cbarolada  á  la  francesa ,  es  en  cuanto  á  la  continuación  origi- 
nalmente suya.  En  fin  la  Galatea  al  menos  recuerda  las  niñeces  del 
autor,  con  las  orillas  del  llenares,  la  cueva  del  moro  Muzaraque,  y 
sobre  todo  la  cuesta  Zulema  que  fué  teatro  de  una  de  las  acciones 
mas  esclarecidas  délos  Empecinados  (á  las  órdenes  de  aquel  heroico 
o  infatigable  caudillo  asesinado  después  tan  fiera  y  desalmadamente 
por  sus  foragídos  paisanos)  cuyas  descargas  victoriosas  se  dejaron 
oir  desde  el  Nuevo-Bastan ,  donde  casualmente  nos  bailábamos  al- 
gunos amigos. 

Como  quiera,  fué  por  aquellos  tiempos  modo  ó  práctica  muy  va- 
lida el  encabezar  y  terminar  los  libros  con  una  escolla  de  encare- 
cimientos poéticos  siempre  escesivos  y  á  veces  delirantes,  recreciendo 
siempre  el  desvario  en  razón  inversa  del  mérito ,  y  pasando  asi  de 
mano  en  mano  el  incensario,  para  perfumarse  mutua  y  alternativa- 
mente los  autores,  con  una  especie  de  gire  mercantil ,  ó  papel  mo- 
neda por  desgracia  irreducible  á  metálico,  confundiéndose  asi  los 
aciertos  y  primores  peregrinos,  con  las  vulgaridades  rastreras  y  los 
abonos  mas  enormes.  Las  obras  de  Cervantes,  á  pesardcl  escarnio 
(véanse  el  Ttquitoc,  el  Monicongo  y  demás  a rga masílleseos)  que 
estampó  en  su  gran  novela,  suelen  llevar  también  este  género  de 
empavesada  ó  colgadura,  a pa recién d ose  en  cambio  su  nombre, 
como  incensador  é  incensado,  por  escritos  de  aquella  época  mas  ó 
menos  dignos  del  comunísimo  aroma. 
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Observan  los  eruditos,  que  en  el  Canto  de  Caliope  desuGalatea, 
celebró  es  tremada  ni  en  le  á  Vicente  Espinel ,  conocido  por  su  traduc- 
■cion  prosaica  y  difusísima  de  ta  Poéiica  de  Horacio,  y  esté  le  cor- 
respondió plenamente  con  su  grandioso  ramillete  de  alabanzas  y 
agasajos.  Siendo  pues  Cervantes ,  como  lodos ,  ídolo  á  un  tiempo  y 
sacrificador  ó  tributario  en  este  vaivén  perpetuo  de  incensadas,  es 
de  suponer  que  se  alistase  en  alguna  de  las  asociaciones  que  forma- 
das por  medio  de  este  escalón  ó  preliminar,  llegaron  luego  á  con- 
decorarse con  el  relevante  dictado  de  Academias. 

Sobre  este  punto ,  es  digno  de  sempiterna  nombr  adla  el  estable- 
cimiento de  una  Academia  de  humanidades  que ,  después  de  sus  es- 
celsas  proezas,  formó  y  presidió  en  su  propia  casa  el  gran  conquis- 
tador del  Nuevo-Mundo ;  y  á  la  verdad ,  si  según  Plinto  se  gloriaba 
la  tierra  ai  verse  surcada  por  Cincinato  y  demás  cónsules  labriegos, 
tlebia  la  literatura  ufanarse  y  engreírse  basta  lo  sumo  bajo  los  po- 
derosos y  esclarecidos  auspicios  del  campeón  mas  eminente  y 
poético,  que  en  mi  concepto  llegó  jamas  á  producir  el  genero  hu- 
mano. ' 

Cervantes  ganó  el  premio  en  un  certamen  poético  que  hubo  en 
Zaragoza  ( Ic^ro  que  según  mis  conjeturas  peculiares ,  como  prác- 
tico del  pais ,  le  ocasionó  el  vil  encono  y  la  competencia  temeraria 
del  usurpador  tordestl leseo )  y  se  ejercitó  en  otras  fruslerías,  que 
venían  á  ser  como  unas  hojillas  enanas  y  caedizas,  en  la  grandiosa 
guirnalda  que  debía  coronar  sempiternamente  sus  ínclitas  sienes. 

Mas  no  debia  esperar  su  esclarecido  triunfo  del  eslravio  por 
donde  se  engolfó  en  la  carrera  dramática ,  que  le  mereció  desde  su 
niñez  tan  entrañable  entusiasmo.  El  insigne  Luzan,  mi  predilecto 
paisano,  y  nuestro  oráculo  perpetuo  en  estas  materias,  conceptúa 
que  los  dramas  primitivos  de  Castilla,  los  embriones  de  comedias 
llamados  Momos  en  las  partidas  y  en  otros  escritos,  son  absoluta- 
mente solariegos  entre  nosotros,  sin  algún  entronque  con  el  decan- 
tado teatro  griego.  Como  quiera ,  la  escena  castellana  se  redticia  á 
una  sana  üe  escasos  lances  y  de  zafios  coloquios,  á  una  presenta- 
do», ó  traslado  material,  de  la  Mrálicn  y  satvage  nalaratexa  en 
[oda  su  tosquedad  y  desaseo. ' 

Al  rayar  nuestra  literatura  en  el  siglo  xvi,  Oliva  y  otros  habían 
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visto  las  comedias  desarregladas  y  cliocarreras  de  Plaulo,  las  ele- 
gantes y  Irislísimas  de  Tercncio ,  las  inouslruosidadcs  de  Aristófa- 
nes, ele,  y  se  formaron,  no  un  sistema  despejado,  sino  un  concepto 
confuso  de  la  poesía  dramática,  y  viéndola  acá  en  mantillas,  se 
arrojaron  al  salir  del  carril  y  abrir  un  nuevo  rumbo.  Carecían  de 
norte  para  esta  empresa ,  pues  aunque  noticiosos  y  tal  vez  posee- 
dores Íntimos  de  las  observaciones  ó  reglas  de  Aristóteles  sobre  la 
tragedia,  se  quedaban  á  oscuras  con  sus  escasísimos  apuntes  acerca 
de  la  comedia. 

Desbarraron  pues  á  ciegas ,  y  cuanto  mas  soltaban  la  rienda  ú 
su  fantasía  por  los  desiertos  do  la  novedad,  mas  y  mas  se  estravia- 
ban  del  camino  obvio  y  palpable  del  acierto.  Cervantes  se  engolfó 
en  el  torbellino ,  y  logró  aplausos  con  sus  Tratos  de  Argel,  su  fln- 
talla  Naval,  y  su  Numanáa.  lista  última  especialmente  aparece 
desde  luego  tan  estraña  y  tan  pueril ,  en  el  lenguage  y  en  la  versi- 
ficación, que  causa  rubor ú  sus  sinceros  apasionados  (sensación 
amarguísima  que  enfrena  mis  impulsos  de  citar  aquí  su  introduc- 
ción casi  increible ) ;  pero  la  nación ,  de  suyo  guerrera ,  y  entonces 
siempre  triunfadora ,  debía  aclamar  un  espectáculo  que  le  apacen- 
taba su  inclinación  ,  y  lisongeaba  íntimamente  su  amor  propio. 

Es  de  advertir  ademas ,  que,  como  demuestra  incontrastable- 
mente Martínez  de  la  liosa,  hasta  nuestros  días  jamas  se  habían 
deslindado  por  acá  los  confines  de  la  comedía  y  de  la  tragedia.  De- 
biera añadir,  que  ni  los  antiguos  ni  los  modernos,  propios  ni  estra- 
ños,  alcanzaron  el  requisito  fundamental  de  todo  drama,  que  es 
el  motivar  las  entradas  y  salidas  de  los  personages,  pues  de  su 
observancia  depende  esencialmente  el  enlace  y  la  actividad  del 
conjunto ,  y  por  consiguiente  el  embeleso  y  la  plena  satisfacción  del 
auditorio. 

Cervantes  en  su  Quijote  censura  y  menosprecia  ju  si  ¡si  mamen  te 
nuestro  absurdo  é  inmoralísimo  teatro ,  pero  se  ciñe  únicamente  á 
generalidades,  sin  trascender  al  pormenor  ni  internarse  en  los 
móviles  dramáticos,  en  los  caracteres ,  en  las  situaciones ,  en  los 
vaivenes;  ni  en  la  gala,  chiste  y  armonía  del  lenguage,  y  demás 
medios  teatrales;  y  asi  con  su  teórica  sobraba  para  detestar  y  vol- 
carlas monstruosidades  dominantes  (en  vez  de  ser  capejas  de  ¡a  vida 
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humana,  no  ofrecen  mas  que  ejemplos  de  disparales,  son  susespre- 
stones ) ;  pero  tuda  aquella  doctrina  sensata  y  obvia  no  alcanza  á 
consumar  el  desempeño  del  arte,  y  á  encaminar  sus  profesores  á 
la  perfección  ideal. 

Aun  bajo  este  concepto  de  superficialidad,  tampoco  aparece  muy 
atinada  la  crítica  de  Cervantes,  pues  celebra  y  propone  por  norma 
comedias  que  registradas  ansiosamente  ú  impulsos  de  un  voto  tan 
plausible,  resultan  luego  lan  inmorales,  tan  monstruosas  y  tan 
fútiles,  como  todas  las  do  Lope  y  secuaces. 

Volviendo  á  la  especie  capital  espresada  arriba ,  insisto  en  la  ne- 
cesidad imprescindible  de  motivar  todos  los  movimientos  y  arran- 
ques de  los  personages ,  eslabonando  estrocbisimamente  las  escenas, 
para  formar  un  lodo  como  compacto  é  indisoluble;  parte  esencia- 
lisima,  de  que  no  hay  el  menor  asomo,  ni  en  la  Poética  de  Aristó- 
teles, ni  en  cnanto  nos  queda  de  los  antiguos,  y  prenda  absoluta- 
mente desconocida,  hasta  que  la  p  ra  ticaron  los  drama  lieos  franceses, 
y  la  realzó  hasta  lo  sumo  el  arqui-lrúgico ,  el  incomparable  Alfieri. 

Como  quiera,  Cervantes,  desconociéndose  á  sí  mismo,  é  igno- 
rando el  caudal  de  chistes,  constitutivos  déla  verdadera  comedia, 
que  atesoraba  en  su  interior,  se  descarrió  y  zozobró  como  todos, 
pues  aunque  se  representaron  mas  de  veinte  adefesios  suyos  con 
acepiation,  qucdaronanegadoseuel  piélago  de  Lope,  cuyo  m  on  si  ruó, 
según  su  espresion  pintoresca,  como  todas  las  cervantinas,  se  alzó 
por  largos  años  con  la  monarquía  cómica ,  para  luego  cederla  en 
gran  parte  á  los  estravios  de  Calderón,  de  Montalvan  y  de  otros 
infinitos. 

Compuso  en  Sevilla  el  soneto  burlesco,  de  que  tan  jactanciosa- 
mente blasona  en  otros  escritos,  sin  hacerse  cargo  de  que  una 
insustancial  i  dad  jacarera  y  gitanesca,  aun  cuando  fuese  parlo  mas 
considerable,  ni  el  menor  quilate  de  realce  podia  dar  á  ningún  in- 
genio. 

Esplayóse  luego  en  otra  composición  mas  dilatada  con  el  titule- 
de  Yiaije  nt  Parnaso,  con  la  Adjunta  por  via  de  Apéndice  ó  Itodrí- 
gon,  y  volcando  á  cada  paso  en  uno  y  en  otro  su  pebete,  ó  repuesto 
de  incienso,  allá  hierven  á  porfía  losdictados  de  escetentc,  peregrino,, 
sin  segundo,  etc. ;  y  como  por  otra  parte  no  fonda  ó  motivasiis  dic- 
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lúmenes,  no  cabe  graduar,  ó  diferenciar,  el  aprecio  ó  el  demérito 
que  compele  ;i  cada  cual ,  quedando  todos  como  á  nivel ,  y  por  su- 
puesto dándose  sonadamente  la  mano  en  [a  cumbre  de  la  gerarquía 
poética. 

Lo  peor  es  que  estas  generalidades  van  espresadas  en  renglones 
lan  prosaicos  y  tan  enrevesadus  por  los  apellidos  que  seles  atravie- 
san, que  con  despojarlos  de  su  escasa  medida  y  embeber  los  conso- 
nantes en  la  lectura,  aun  sin  variar  la  frase  ni  las  espresiones, 
desparece  el  tenue  viso  de  versos  que  puede  darles  la  desigualdad 
de  sus  dimensiones. 

Publicó  luego  sus  Novelas,  bajo  el  dictado  de  ejemplares,  pagado, 
por  lo  visto,  de  su  acendrada  moralidad.  En  cuanto  a  su  mérito, 
es  innegable  que  ofrecen  caracteres  descollantes ,  siluaciones  pin- 
torescas y  frequentes  alusiones  á  hechos  positivos,  con  el  viso  de 
naturalidad  que  es  consiguiente;  pero  también  es  certísimo,  que 
Cervantes  atinó  poco  á  manejar  los  afectos,  recargando  descompa- 
sadamente los  ímpetus  de  sus  personages,  al  modo  que  en  las  no- 
velas pegadizas  al  Quijote,  sale  aquello  de  Sila  cruel,  Mario 
implacable,  y  otras  citas,  ó  llamadas,  bario  intempestivas. 

Ademas,  ó  nunca  esperimentó  una  pasión  entrañable,  ó  no  se 
paró  á  retratar  los  íntimos  calofríos,  los  violentos  vaivenes  y  los 
disparos  frenéticos  de  un  cariño  estremado;  y  asi  es  demostrable, 
que  las  Novelas  ejemplares,  fallas  de  aquel  espíritu  vividor  y  de 
la  forma  dramática  que  tanto  realza  de  estremo  á  estremo  el  Qui- 
jote, desfallecen ,  y  se  leen  solo  por  ser  suyas ;  pues  á  no  mediar 
'  su  esclarecido  nombre ,  yacerían  años  hace  anegadas  en  el  piélago 
novelesco  que  ha  diluviado  ya  en  Francia ,  ya  en  Alemania  y  ante 
iodo  en  Inglaterra ,  donde  Rrchardson  ,  Fielding  y  el  recién  difunto 
Suutt  I  infinitamente  mejor  poeta ,  que  prosista  )  han  cuajado  por  sí 
solos  de  fábulas  difusísimas  y  chacharonas  el  orbe  literario. 

Hablemos  ya  de  aquel  Persíles  lan  cscesivamente  decaniado  emre 
nosotros,  en  cuya  censura  ingenua  y  desapasionada ,  como  todas 
las  nuestras,  sentimos  entrañablemente  el  tener  que  estrellarnos 
con  sugetos  Íntimos  y  dotados  sin  disputa  de  suficiencia  y  discerni- 
miento; pero  la  realidad  es  el  ídolo  de  lodo  escritor  pundonoroso, 
y  nuestras  proposiciones  llevarán  cuanta  evidencia  cabe  en  materia 
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de  humanidades.  Kn  suma ,  el  Persiles  viene  ¡i  ser  en  punió  á  novelas 
luqueen  astronomía  el  absurdo  sistema  de  Tole-meo,  embolismo  de 
embolismos,  que  mereció  á  nuestro  ínclito  D.  Alfonso  tan  sumo  y 
aun  chistoso  menosprecio. 

Con  efecto,  la  prenda  de  las  prendas  es  el  despejo;  prima  virluf 
perspicuilas ,  dice  con  su  acostumbrado  tino  y  propiedad  el  maes- 
■irazo  déla  literatura  antigua ,  el  español Quintiliano;  y  este  precio- 
sísimo é  indispensable  requisito  no  puede  asomar  donde  prevalece 
su  incompatible  contraresto  el  desentono.  El  arranque  Voces  daba 
el  bárbaro  Corsicitrbo,  etc.,  es  lo  que  llamamos  en  castellano  una  ge- 
rundiada, y  con  el  mismo  desternille  y  cslravío  disuena  de  estremo 
á  estremo  el  lenguage.  Podrá  tal  vez  ofrecer  algún  esmero,  del  que 
escasea  á  trechos  el  Quijote  en  el  redondeo  de  las  clausulas ,  en  el 
mecanismo  gramatical,  pero  la  hinchazón  es  siempre  idéntica  y 
siempre  insufrible,  dándose  estrechísima  mente  la  mano  con  la  fofa  y 
ridicula  oratoria  que  asomó  por  aquella  época ,  y  se  disparó  luego 
hasta  la  mas  rematada  estravagancia  por  el  desvarío  del  dogmati- 
zador  en  su  linea,  el  trinitario  Hortcnsio  Paravicino. 

Viniendo  á  lo  sustancial ,  la  historia  es  absurda  é  inverosímil  en 
tos  sucesos  principales ,  y  mucho  mas  en  el  conjunto  ú  agolpamiento 
monstruoso  de  todos  ellos;  los  caracteres  son  absolutamente  desen- 
cajados y  estrambólicos,  y  á  ningunas  luces  interesantes.  En  cuanto 
á  la  moralidad  de  que  tanto  se  engreía  el  autor  en  punto  á  novelas, 
no  sabemos  dónde  se  cifra,  ni  en  los  episodios,  ni  en  los  lances  ó  el 
paradero  de  los  héroes,  lo  ejemplar  de  este  abono.  Seria  muy  fácil 
cuajar  un  tomo  de  citas ,  y  demostrar  la  solide/,  de  este  fallo  tan  ter- 
minante como  desapasionado ;  pero  la  obra  está  en  manos  de  todos, 
v  se  hace  muy  obvio  el  comprobar  plenamente  nuestro  dictamen. 

Añadiremos,  que  los  tudescos,  y  en  particular  Wieland,  á  quien 
por  su  fecundidad  como  prosista  y  poeta ,  han  llamado  algunos  el 
Voltaire  de  la  Alemania ,  apasionadísimo  perpetuo  de  Cervantes ,  no 
cesa  en  sus  alusiones  al  Quijote,  y  tal  cual  vez  á  las  Novelas,  pero 
jamas ,  que  yo  recuerde ,  hace  mención  del  Persiles ,  de  suyo  mas 
perceptible  para  un  extrángero  que  nunca  llega  á  señorear  un  idioma 
hasta  el  punto  de  comprender  y  paladear  colmada  Diente  los  chistes 
caracteristicos  é  inherentes  á  su  índole  ó  carácter. 
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Despejado  ya  el  campo,  si  no  de  la  malaa,  á  lo  menos  del  ramage 
¡ucomodoque  lo  enmarañaba,  vamos,  según  la  csprcsion  vulgar, 
á  arrojarnos  de  broces,  en  el  manantial  de  la  sublime  y  acendrada 
jovialidad,  empapáudonos  regaladamente  en  las  peregrinas  exce- 
lencias del  sobrehumano  Quijote. 

En  un  lagar  de  la  Mancha....  Con  estas  dos  ó  tres  palabritas  se 
alza  el  telón  para  representar  la  comedia  mas  original,  mas  chistosa, 
mas  amena  y  mas  trascendental ;  el  parto  mas  descollante  de  la  ima- 
ginación humana.  De  cuyo  nombre  no  quiero  acordarme;  queda  ya 
aquí  eslampado  para  toda  la  obra ,  el  carácter  y  temple  del  estilo 
entre  familiar  y  culto,  y  siempre  agraciado,  con  el  donaire  aquí 
de  la  alusión  volandera ,  pero  muy  perceptible ,  á  los  padecimientos 
del  historiador. 

Daremos  en  adelante  por  supuesto  la  presencia  del  testo,  pues 
sin  esta  confianza  seria  interminable  su  traslado.  Advertiremos  de 
paso  que  el  velarte  y  el  vellorí  son  ya  géneros  desconocidos ;  pero 
estas  variaciones  accidentales  de  tejidos  y  artefactos  que  traen  con- 
sigo el  raudal  de  la  moda  y  el  estado  do  las  fábricas  y  de  los  consu- 
mos, de  ningún  modo  deben  correr  á  cargo  de  los  escritores,  ni 
redundar  en  el  mas  leve  menoscabo  de  su  dignísimo  aprecio.  Por 
lo  demás,  eslampa,  trage,  vivienda,  alimento,  inclinación  y  ocu- 
paciones del  héroe;  todo  está  presente  en  el  realce,  y  por  decirlo 
asi  en  cuerpo  y  alma ,  y  todo  forma  tin  cuadro  sublime  de  Murillo 
ú  de  Velazquez.  Pero  ¿qué  Velazquez,  ni  qué  Hatillos,  ni  qué 
centenares  de  artistas  consumados ,  aun  cuando  fueran  tau  espedi- 
tos  como  el  mismo  Luca-fa- p resto ,  Jordán,  pudieran  completar  la 
inmensa  galeria  de  cuadros  que  suministran  los  objetos,  lances  y 
situaciones  de!  Quijole?  ün  el  sinnúmero  de  ediciones  que  be  regis- 
trado de  Madrid,  de  Londres,  de  París,  de  Italia  y  de  Alemania, 
siempre  he  visto  variados  los  asuntos  de  sus  láminas,  y  á  buen  se- 
guro que  están  todavía  muy  lejos  de  quedar  apurados. 

Apersonado  el  lector  con  su  héroe,  c  internado  en  todo  el  por 
menor  de  su  existencia ,  pava  nada  le  conduce  el  saber  los  miles  de 
reales  que  le  rendían  sus  fincas ,  cómputo  variable ,  según  los  siglos 
y  las  circunstancias,  y  cálculo  propio  de  un  logrero,  como  insepa- 
rable del  espiriui  mercantil ;  poro  ageno  de  las  obras  de  fantasía  y 
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opuesiisimo  al  efecto  teatral  y  pintoresco  de  la  descripción.  En  fin, 
vivienda,  ama,  sobrina,  galgo,  rocin,  tizona,  y  hasta  la  ridicula, 
fútil  y  quebradiza  celada,  son  objetos  interesantísimos  bajo  el  pin- 
cel i!e  tan  divino  retratista. 

Sale  por  fin  el  campeón  entusiasta  en  busca  de  sus  soñadas  aven- 
turas, y  soliloquia  en  altavoz  la  figurada  y  brillante  descripción 
que  ha  de  hacer  su  historiador  elocuentísimo ,  al  referir  el  eslremo 
venturoso  de  sus  imponderables  proezas.  El  ardor  de  la  canícula  le 
caldca  mas  y  mas  el  celebro,  pero  desentiendese  de  sus  flechazos 
penetrantes ,  empapado  todo  en  la  sublimidad  de  su  flamante  y  es- 
clarecida profesión. 

Llega  a  la  venia ,  en  su  figuración  castillo,  donde  el  taimado  ven- 
tero se  aviene  á  todas  sus  estrambólicas  humoradas;  condecora  :i 
las  rameras ,  para  él  princesas,  con  el  dictado  de  doñas ;  cena  y  bebe 
luego  por  medio  de  una  caña,  á  trueque  de  no  lastimar  los  cartones 
y  el  engrudo  de  su  preciosa  celada ;  vela  afectuosa  y  caballeresca- 
mente las  armas,  y  por  una  de  las  infinitas  contraposiciones  pin  10- 
rescasy  sublimes  de  la  obro,  llepa  el  arriero  ú  daraguaásu  recua, 
ve  aquella  especie  de  broza  que  embaraza  la  pila,  y  arroja  con  me- 
nosprecio la  armadura  á  largo  trecho  del  pozo.  Desde  los  primeros 
pasos ,  la  ilusión  esta  ya  consumada ,  y  lodos  los  objeios  y  circuns- 
tancias se  eslampan,  y  viven  para  siempre  en  el  ánimo  de  los 
leyentes.  .  • 

Esta  impresión  tan  tenaz,  aun  en  la  retentiva  menos  aventajada, 
me  recuerda  la  observación  que  tengo  hecha  muy  de  antemano,  á 
saber,  que  en  las  mesas  principales  de  Madrid ,  constituye  parte  de 
la  fina  educación  el  arte  de  amenizar  los  mutuos  agasajos ,  con  alu- 
siones delicadas  á  pasos  y  chistes  del  Quijote;  primor  esquisito, 
elegancia  preciosa  de  esquisita  cortesanía ,  absolutamente  descono- 
cida por  las  provincias. 

Desprovisto  de  escudero  y  del  avío  necesario  para  sus  ansiados 
correrías ,  deja  la  encastillada  venta ,  y  absorto  en  los  soñados  atri- 
butos de  su  zafia  aldeana,  idolatrada  bajo  el  nombre  caballeresco  de 
Dulcinea,  queda  luego  maltrecho  por  los  apaleadores  mercaderes, 
le  recoge  un  vecino ,  y  repitiendo  el  romance  de  Valdovinos  llega  á 
su  casa ,  y  entre  tanto  que  yace  postrado ,  se  aparecen  dos  nuevos 
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é  interesantísimos  personages  en  la  fábula ,  el  Cura  y  el  Barbero. 

Entáblase  con  grandiosa  solemnidad  el  original isimo  escrutinio 
de  la  libraría ;  ya  se  presencia  el  despejo  barberil  en  ir  desalojando 
del  estante  y  entregando  los  reos  al  tribunal  catoaiano  que  decreta 
al  galope  su  irremisible  suerte  de  hoguera  ó  de  salvamento ;  ya  se 
está  viendo  la  forma  y  tamaño  de  los  libros  i  ¿quiénes  ese  tonel?  r 
y  cuando  la  empresa  está  en  su  mayor  auge  <  adelante  >  esclama  el 
cura  con  formalísima  autoridad. 

Sabido  es ,  que  los  dictámenes  de  Cervantes ,  con  especialidad  en 
poesía ,  no  son  inapelables  ó  definitivos ,  pues  su  corazón  magnánimo 
propendía  esecsivamente  al  favor  y  al  entusiasmo,  y  asi  celebra  las 
Lágrimas  de  Angélica  que  nada  valen ,  nivela  y  casi  sobrepone  la 
Araucana  á  la  Jerusalen,  etc.,  etc. ;  pero  el  acto  es  de  suyo  tan  có- 
mico, las  censuras  tan  chistosas,  y  la  sentencia  contra  los  libros 
caballerescos  tan  ajustada  y  equitativa,  que  en  la  Enciclopedia  y  en 
oíros  escritos ,  se  ensalza  este  capítulo  como  uno  de  los  mas  primo- 
rosos é  interesantes  del  Quijote. 

Vamos  ahora  á  encabezar  la  introducción  de  un  nuevo  y  princi- 
palísimo personaje ,  con  ciertas  reflexiones  que  tal  vez  no  parecerán 
intempestivas.  El  desempeño  de  la  parte  llamada  de  los  caracteres 
merece  sin  duda  uno  de  los  primeros  predicamentos  en  toda  obra 
de  ingenio.  Por  estalprcniía  logra  para  mi  el  Tasso  encumbrarse 
sobre  todos  los  épicos ;  por  la  misma  están  los  ingleses  tan  locamente 
■  r  enamorados  ele  su  monstruosísimo  Shakspcare;  la  propia  entro- 
niza principalmente  Alfieri  sobre  los  trágicos  mas  eminentes,  y  la 
misma  es  una  de  las  cscelencias  mas  relevantes  de  nuestra  inmortal 
novela. 

D.  Quijote ,  en  medio  de  tanto  escarnio  amarguísimo,  y  á  pesar 
de  sus  encésteos  padecimientos  corporales,  jamas  se  apoca  ni  se 
abate,  ni  mucho  menos  se  envilece ;  antes  bien  sus  rasgos  incesantes 
de  entereza  heroica  y  descncillezpundonorosa,  causan  cierta  vene- 
ración ,  y  escitan  el  cariño  en  los  pechos  sensibles ;  y  este  esquisito 
temple  que  acertó  á  dar  á  su  héroe  fantástico  es  una  de  las  maes- 
trías mas  consumadas  del  gran  Cenantes.  Pero  todavía  se  sobre- 
pujó mas  á  sí  mismo  en  el  cabal  retrato,  en  la  viva  presencia  y  en 
la  suma  perfección  y  propiedad  del  doble  carácter  de  su  escudero^ 
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Sancho  es  á  un  mismo  tiempo  credulísimo  y  recelosísimo ,  y  este 
viso  ambiguo  y  descollante,  perpetuamente  contrapuesto,  es  una 
de  las  sublimidades  mas  eminentes  de  la  historia,  y  en  que  hasm 
ahora  no  creo  se  hubiese  hecho  el  debido  alto.  El  taimado  encauia- 
dor  y  trasformador  de  la  campesina  lobosesca  en  Dulcinea  y  cu 
princesa  es  él  mismo ,  y  luego  á  las  primeras  razones  le  persuade  la 
Duquesa  que  Dulcinea  está  realmente  encamada...  pero  no  anticipe- 
mos primores  que  se  atropellan  por  salimos  al  encuentro,  y  riñen, 
según  la  espresiün  siempre  donosa  y  pintoresca  de  Sancho,  por 

Pertrechado  caballerescamente  el  héroe,  v  escoltado  de  su  fla- 
mante v  rechoncho  escudero ,  sale  nuevamente  y  ufanísimo  á  cam- 
paña ,  y  se  estrena  con  la  aventura  harto  viólenla  é  inverosímd  de 
los  molinos  de  viento ,  pues  la  dolencia  de  un  maniático  disparado 
has  la  aquel  punto ,  degenerarla  en  frenesi ,  resfriándose  el  interés 
y  nublándose  la  naturalidad  que  requiere  una  ficción  sensata  y 
adecuada.  Cervantes  en  este  caso  es  como  un  artista  que  desacierta 
sus  primeros  ensayos,  para  luego  sublimarse  mas  y  masen  sus  nue- 
vos artefactos. 

Viene  luego  la  preciosa  aventura  de  los  mongos ,  y  en  seguida  la 
chistosísima  del  colérico  vizcaíno.  El  peleante ,  su  ademan ,  el  almo- 
hadón ,  su  chapurrado,  las  damas  despavoridas  y  rezadoras,  todo 
resalla ,  y  en  todo  v  por  todo  se  redoblan  y  se  estreman  las  pince- 
ladas de  Velazquez,  coronadas  luego  con  el  ramillete  esiravagame 
de  la  victoria,  reducida,  por  ser  aventura  de  encrucijada,  auna 
oreja  menos. 

Sobreviene  entremedias  la  suspensión  con  aquello  dé  los  perga- 
minos ó  cartapacios,  del  claustro  de  Toledo,  y  la  nota  estravagante 
de  la  gran  mano  de  Dulcinea  para  salar  etc.,  aprensión  cómica  que 
luego  han  remedado  mas  ó  menos,  y  siempre  con  poquísimo  do- 
naire, varios  escritores,  particularmente  ingleses;  y  entre  ellos, 
no  una  sino  cansadísimas  veces,  el  célebre  Swift.en  su  decantado, 
y  para  mi  en  estremo  eingalagoso  y  aun  intolerable,  Cuento  del 
^  Tonel. 

Asoma  la  venta,  castillo  para  el  héroe,  y  ya  desde  las  cercanías 
se  acalora  su  entusiasmo.  Luego  en  el  interior  ¡cuánto  personagü 
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materialmente  tle  bulto !  ¡  cuánto  vivo  retrato !  ¡qué  lances  tan  ven- 
teriles y  tan  pin toresea mentó  agolpados  y  contrapuestos !  en  Gn  la 
ilusión  se  aparece  tan  cabal  y  casi  palpable  que  viene  á  ser  absolu- 
tamente teatral. 

El  ridiculo  melindre  de  la  superficialidad  ba  llegado  al  estremo  de 
apellidar  deshonesta  la  escena  de  la  zafia  Maritornes ;  como  si  una  fe- 
róstica, un  mascaron,  un  espantajo,  pudiera  causar  jamos  sino  asco 
v  desvio.  En  fin,  el  eandilazo  del  cuadrillero,  el  derrame  de  los 
cueros,  el  manteamiento,  e!  bálsamo  peregrino  y  caballeresco  del 
Feo-Blas,  como  decia  Sandio,  con  los  ingredientes  tan  obvios  y  ba- 
ladiesdesal,  vinagre  y  aceite;  todo  hierve,  todo  se  agita,  todo  ha- 
bla en  la  pluma  del  escritor  incomparable. 

El  raudal  de  la  pomposa  descripción  de  los  ejércitos  de  Alifanfa- 
roD  y  Pentapolin  se  estrella  en  la  sublime  contraposición  del  yerto 
asombro  de  Sancho ,  que  volviendo  el  rostro  á  diestro  y  siniestro ,  y 
desencajando  con  todo  ahinco  la  vista,  prorumpe  al  fin  :  <  encomiendo 
al  diablo ,  caballero  ni  escudero ,  ni  veros  azules  y  amarillos ,  parti- 
dos ni  enteros  que  se  aparecen ,  solo  si  dos  manadas ,  etc.  > 

El  equivocar  á  cierta  distancia  rebaños  con  ejércitos,  sea  por  la 
polvareda  6  por  el  viso  de  la  luz ,  cabe  anchamente  en  la  esfera  de  la 
verosimilitud ,  y  lo  hizo  efectivamente  en  el  siglo  pasado  un  mariscal 
francés ,  no  tengo  pí  eseme  si  Villeroy ;  pero  el  embestir  y  alancear 
las  reses  por  soldados ,  ya  viene  á  ponernos  en  el  caso  de  la  violen- 
cia y  de  la  impropiedad  que  se  notó  con  los  molinos  de  viento  

mas  desarruguemos  el  entrecejo  de  la  critica  ceñuda ,  que  suele  res- 
friar el  entusiasmo  y  apearnos  del  embeleso  que  derrama  en  el 
ánimo  la  ficción  arrebatada.  Volviendo  á  la  aventura ,  resultan  pe- 
dradas ejecutivas  para  derribar  los  dientes  que  el  campeón  ¡olía 
tener;  pálpale  Sancho  ¡as  encías,  sobreviene  disparada  y  doble  vo- 
mitona ,  acuden  á  las  alforjas ,  se  echan  menos ,  desesperación  de 
entrambos;  se  habla  de  yerbas,  alusiones  al  Dioscórides del  doctor 
Laguna ,  ele. ;  siempre  chistes,  donaires  y  primores  á  borbotones. 

Iji  aventura  de  los  batanes  está  desempeñada  con  toda  la  solem- 
nidad y  aparato  correspondientes  al  pavor  de  los  aventureros ,  y  se 
termina  funestamente  para  Sancho  (cuya  diablura  inlcrmcdia  era 
mas  bien  para  omitida  que  para  descrita )  por  su  insolencia  en  ma- 
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chacar  con  la  repetido»  de  la  pomposa  arenga  :  ■  Yo  nací  por  dis- 
posición de  los  cielos,  ele.  » 

El  lance  del  yelmo  de  Mambrino  es  uno  de  los  mas  hábilmente 
preparados  de  lodala  obra,  cojfel  barbero  sangrador  de  dos  pue- 
blos, la  lluvia  ligera ,  el  sombrero  que  debía  de  ser  nuevo,  la  baci- 
nilla encasquetada  para  resguardarlo,  la  ráfaga  de  sol  con  lus  re- 
lumbros deazofar,  la  escapada  del  medroso,  las  admiraciones  de 
Sancho  i  rióme  de  la  gran  cabera  que  tendría  el  pagano  dueño  de 
este  almete,  que  no  semeja  sino  una  bacía  de  barbero  pintiparadas 
ospresion  pintoresca,  única  para  el  paso  en  todo  el  idioma,  y  una 
de  las  que  llamo  pinceladas  de  Vetaiques,  realzadas  con  los  escru- 
pulillos pundonorosos  del  héroe  sobre  cambio  de  jaeces ,  etc. 

En  el  encuentro  de  los  galeotes  se  palpa  el  embeleso,  ú  sea  la 
má¡;ia,  de  la  descripción  en  un  autor  eminente.  En  el  arsenal  de 
Cartagena  por  el  retiñido  de  las  cadenas,  solíamos  sortear  de  lejos 
el  race  y  aun  la.  vista  de  los  viles  presidiarios  que  Cervantes  supo 
trasformar  en  objetos  interesantísimos ,  y  particularmente  el  Gmes 
de  Pasamonte,  que  luego  reaparece  de  Maese  Pedro,  y  tiene  no- 
table trascendencia  en  el  contesto  de  la  historia.  Otro  tanto  sucedo  en 
la  segunda  parte  con  el  salteador  Roque  Guiñan,  que  lejos  decausar 
asco  ú  horror  como  los  susodichos  de  las  galeras ,  abulta  allá  tam- 
bién con  importancia  entre  los  personajes  que  salen  á  la  palestra. 

.  Seria  interminable  el  ir  desentrañando  y  aq u ila laudo  las  perfec- 
ciones que  brotan  á  cada  renglón ,  y  por  otra  parte  nos  hallamos  ya 
harto  internados  en  el  discurso  déla  obra  para  poderabarcar  y  des- 
arrollar su  conjunto.  Uno  de  los  que  mas  rematadamente  deliraron 
sobre  la  materia.  Fué  D.  Vicente  de  los  Ríos  en  su  Ululado  Análisis 
del  Quijote.  Maniático  por  Homero,  como  otros  infinitos,  en  la 
Riada  se  cifraban  para  él  todos  los  géneros  de  escelencia  accesibles 
al  ingenio  humano.  La  invención  del  total ,  la  despedida  de  Héctor, 
el  ceñidor  de  Venus,  el  cuadro  de  las  plegarias,  la  propiedad  y  flui- 
dez suma,  el  desempeño  cabal  en  la  parte  descriptiva ,  por  medio 
de  una  armonía  siempre  adecuada  y  pintoresca ,  en  aquel  idioma 
pastoso,  enérgico  y  sin  igual,  son  á  la  verdad  prendas  bien  patentes 
y  descollantes  en  Homero ;  mas ,  como  lo  he  dicho  en  otras  partes , 
sus  diosotes  viles  y  soeces,  sus  héroes  zafios  y  cocineros,  sussimiles 
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de  jumentos  apaleados  por  la  sementera ,  sus  arengas  fútiles  y  apel- 
mazadas en  medio  de  la  refriega,  etc.,  etc., son  nulidades  hartoabul- 
tadas  é  innegable».  Pero  sean  las  perfecciones  de  la  Iliada  tantas  y 
tan  esclarecidas  como  se  quiera  ¿qV>  punto  ni  qué  asomo  de  seme- 
janza puede  caber  entre  UDa  obra  formalísima,  y  en  fin  un  poema 
épico,  y  un  escrito  satírico ,  burlesco,  prosaico,  esencial  y  privati- 
vamente castellano,  y  por  consiguiente  agenísimo  de  las  costumbres 
griegos?  (..  v„,  „ 

Por  mi  parte ,  conceptuó  á  Homero  incapaz  de  formar  el  encabe- 
zamiento de  un  capitulo  del  Quijote  ( por  ejemplo  aquel ,  t  de  como 
menudearon,  etc.  >)y  considero  igualmente  á  Cervantes  inhábil  para 
componer  cuatro  versos  de  la  Iliada ;  y  ¿se  soñará  por  ventura  que 
esta  diferencia  suma,  ó  mas  bien  diversidad  tan  diametral  mente 
opuesta ,  ceda  en  menoscabo,  ú  arguya  inferioridad  por  parle  del 
ingenio  español?  ¡qué  desvario! 

Viajando  por  los  llanos  de  la  Mancha ,  la  primera  consideración 
que  asalta  á  todo  culto  viandante,  es  contemplar  figuradamente  á 
losdos  descarriados  aventureros  en  busca  de  encuentros  y  de  lances. 
Allí  se  tienden  por  lo  mas,  y  se  dilatan  ii  diestro  y  siniestra  campi- 
ñas solitarias,  donde  el  objeto  menos  menguado  y  rastrero  suele  ser 
un  lomillo;  y  la  fantasía  de  un  mortal  pobló  y  hermoseó  aquellos 
desiertos  con  situaciones,  personajes  y  sucesos,  todos  naturalisi- 
mos,  y  de  tanto  bullo  y  con  tan  subidos  matices,  que  se  estampan 
indeleblemente  eu  el  ánimo. 

Cervantes  sí  que  fué  un  encantador  efectivo  y  portentoso,  y  no 
los  que  perseguían  á  su  héroe.  Se  dirá  tai  vez,  que  los  libros  caba- 
llerescos le  suministraron  la  lela  que  luego  su  fantasía  fué  bordando 
y  engalanando  airosamente ;  pero  en  primer  lugar  es  infundada  esta 
suposición ,  pues  ni  el  vizcaíno ,  ni  el  barbero  del  yelmo ,  ni  los  ga- 
leotes, etc. .etc.,  estaban  en  los  desvariados  escritos;  n¡  competidor 
alguno  (estando el  lema  bien  patente  para  todos)  le  antecedió,  ni 
tampoco  le  siguió,  sino  el  ridiculo  tordesiliesco,  de  quien  se  hablará 
á  su  tiempo.. 

Homero  desemboscó  y  coordinó  las  tradiciones  mas  ó  menos  fa- 
bulosas y  poéticas  que  prevalecían  en  Grecia,  y  sobre  el  campo  que 
tenia  presente  fué  fabricando  su  galano  y  suntuoso  edificio ,  ademas 
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de  que  en  una  composición  de  carácter  serio  y  elevado,  en  variando 
los  objetos  y  retratándolos  con  ardor  y  propiedad ,  está  desempe- 
ñado el  intento ;  pero  en  una  obra  burlesca ,  hay  que  mudar  ince- 
santemente de  temple ,  según  los  personages ,  salpicándolo  todo  de 
chistes  agudos,  nuevos  y  cultos,  para  rccsciiar  é  inflamar  á  cada 
paso  el  interés  y  el  deleite.  Dicen  si  el  Ariosto,  y  aun  si  Apuleyo, 
le  sugirieron  el  pensamiento  general  y  las  particularidades  princi- 
pales.... desatino ,  ceguedad.  El  Quijote  no  tiene,  ni  tendrá  seme- 
jante; es  único  en  su  especie,  y  ni  remotamente  ni  por  sueño  se  pa- 
rece al  Orlando  ú  al  Asno  de  oro ,  como  se  convencerá  plenamente 
quien  tome  á  su  cargo  el  entablar  este  parangón ,  pues  á  cada  paso 
irá  palpando  el  desengaño  de  tan  aventurado  despropósito. 

No  será  intempestivo  aqui  el  nuevo  encargo  de  tener  presente  mi 
desenfado  genial ,  harto  manifiesto  en  la  censura  de  arriba  sobre  las 
demás  obras  de  Cervantes,  cuyo  testimonio  terminante  de  esmerada 
imparcialidad  debe ,  al  parecer,  ponerme  en  salvo  de  toda  tacha ,  y 
aun  sombra ,  de  arrebatado  enamoramiento ,  ú  de  ceguedad  y  fana- 
tismo ;  y  tras  este  recuerdo ,  voy  sin  desvio  á  esplayarme  en  mi 
ideado  panegírico.  Afirmo,  pues,  sin  rebozo  ni  rodeo,  que  en  punto 
á  combinación  adecuada  y  á  disposición  artística,  la  trama  del  Qui- 
jote se  aventaja  y  sobrepone  en  gran  manera  á  cuantas  fábulas 
poéticas  y  prosaicas,  antiguas  y  modernas,  en  crecidísimo  numero 
han  llegado  á  mis  manos.  La  demostración  palpable  va  á  dejarme 
plenamente  airoso  en  este  importante  y  á  mi  entender  facilísimo 
empeño. 

Descórrese  el  telón ,  como  se  dijo ;  aparécese  el  héroe  en  cuerpo 
y  alma ;  registrase  por  entero  el  interior  de  su  morada  y  de  su  exis- 
tencia ,  y  se  le  está  viendo  idear,  disponer  y  ejecutar  su  desvariada 
empresa.  Palpa  el  vacio  de  un  escudero  y  de  otros  requisitos ,  y 
regresa  á  su  pueblo  para  acabalar  su  anhelado  avío  caballercscn. 
Yace  malparado  de  su  fracaso  y  acuden  al  socorro,  aferrados  en 
desimpresionarle  de  sus  desbarros,  dos  personages  importantísi- 
mos por  su  trascendencia  en  la  trabazón  y  contesto  de  la  acción 
principal. 

El  Cura  y  el  Barbero,  reforzados  luego  por  otro  individuo  mas 
fogoso  y  ejecutivo,  vienen  á  formar,  hablando  á  lo  moderno,  el 
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partido  de  la  oposición.  Por  el  promo  lo  desapropian  y  despojan  de 
sus  idolatrados  volúmenes,  causadores  de  tan  lastimoso  trastorno, 
v  hasta  le  tapian  y  emparedan  el  aposento  de  su  librería ;  pero  el 
estrago  era  ya  irremediable,  y  el  maniático  se  dispara  de  nuevo,  y 
sale  á  campaña ,  pertrechado  de  escudero,  y  de  cuanto  habia  echado 
menos  en  su  malogrado  y  doloroso  estreno. 

Después  üe  varios  episodios  é  incidentes ,  mas  ó  menos  enlazados 
con  el  asunto  característico  de  la  obra,  los  dos  curanderos  ó  salva- 
dores de  su  lunático ,  acuden  solícitamente  á  la  venta ,  lo  enjaulan 
en  la  carreta  de  los  bueyes,  yenmediode  su  disparatada  mogiganga 
y  disparalados  anuncios  y  proferías  lo  restituyen  por  fin  á  su  casa , 
y  le  desarraigan  al  parecer  su  empedernida  dolencia. 

En  el  claro  de  esto  restablecimiento  aparente ,  y  de  esta  bonanza 
alevosa ,  se  presenta ,  recien  venido  ile  Salamanca ,  el  personage  do- 
minante y  triunfador  de  la  fábula,  el  bachiller  Sansón  Carrasco, 
pregonando  la  publicación  de  las  correrías  quijotescas,  y  botara- 
teando de  temporal.  Cun  la  glosa,  alabanza  y  critica  do  la  historia, 
alborótase  el  campeón ,  inflámase  de  nuevo  su  entusiasmo ,  y  sale 
por  tercera  vez  á  campaña. 

Las  aventuras,  á  pesar  de  su  identidad  al  parecer  inevitable,  en 
lo  material  de  un  choque,  ó  de  una  lid  reñidísima,  están,  en  sus  ar- 
ranques, trances  y  terminación,  variadas  siempre  con  una  fecundi- 
dad portentosa ,  agolpándose  á  veces  en  un  solo  capítulo  ú  docenas, 
y  todas  ellas  se  encaminan  al  objeto  capital  de  abochornar  y  desen- 
gañar al  estraviado  andante.  Véase  en  particular  la  del  muchacho 
Andrés  en  presencia  de  gran  comitiva,  la  descarga  cerrada  del 
fraile,  v  el  escando  de  Sancho  <  sentaos,  majagranzas  >  en  la  mesa 
del  Duque,  etc.;  pero  ul  desengañador  de  profesión,  el  escarmenta- 
do!' en  gofo  presumía  ser,  y  lu  fué  por  fin  Carrasco.  Con  esta  mira 
predilecta,  con  este  plan  constante ,  bajo  el  dictado  de  caballero  del 
Bosque  y  enamorado  allá  de  una  Casildea  de  Vandalia,  i-ebosando 
de  ufanía  y  predominio,  vuela  en  busca  de  su  estraviado  antago- 
nista. Prepárase  la  catástrofe  con  el  coloquio  animado  de  los  caba- 
lleros, y  con  el  preludio  déla  provocación  do  Tomé  Cecial  á  Sancho, 
quien  chistosa  y  absolutamente  se  desentiende  de  los  talegazos  con 
guijarros,  y  de  todo  género  de  contienda. 
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Trábase  la  lid  á  los  primeros  albores  lie  la  madrugada ,  y  por  un 
invidente  tan  vómico  é  inesperado  cama  iodos  los  de  la  obra ,  queda 
vencido  (y  aun  sin  la  vivísima  diligencia  del  supuesto  escudero 
muerto  en  el  acto  i  no  dices  mal  Sancho  >  j  el  provocador  y  jugue- 
tón Carrasco.  El  resultado  del  triunfo  fué ,  como  era  de  presumir, 
el  rematar  y  aferrar  mas  y  mas  en  su  desvario  al  incontrastable 
vencedor,  y  alucinar  también  sin  limite  á  su  atónito  escudero. 

Median  un  sinnúmero  de  aventuras,  y  entre  ellas  la  asombrosa 
y  discretísima  mente  dispuesta  y  terminada  de  los  leones,  donde 
Sancho  al  huir  va  sin  cesar  volviendo  el  rostro  y  vareando  el  rucio 
( siempre  el  pincel  de  Velazquez) ,  con  cuyo  éxito  felicísimo  el  hé- 
roe, mas  ensoberbecido  que  nunca,  se  condecora  sobre  la  marcha, 
y  á  ejemplo  de  otros  caballeros,  con  un  nuevo  y  retumbante  dic- 
tado. Hállase  en  Barcelona  engreído  y  entusiasmado  sin  término, 
con  losagasajos  y  festejos  de  damas  y  señores,  y  eñ  la  cumbre  de  la 
gloria  se  le  aparece  el  campeón  de  la  Blanca-Luna,  le  reta,  le  vence, 
y  queda  el  casi  exánime  andante,  puesto  á  merced  del  triunfador, 
juramentado  y  comprometido  á  retirarse  á  su  hogar,  donde  enferma 
principalmente  de  melancolía  y  de  quebranto,  duerme  un  tintillo  y 
se  despeja,  reconoce  su  frenesí,  se  agrava  y  fallece. 

Este  es  el  bosquejo  sucinto ,  esta  la  armazón  incontrastable  de  la 
fábula  mas  consumada  y  perfecta  que  jamas  ideó  la  humana  fantasía. 
Pero  ¡cuánta  gala!  ¡cuanta  escelenci;i  aguda ,  jocosa,  moral  y  pin- 
toresca, a  lesera  n  sus  imponderables  pormenores!  Se  evidencia  desde 
el  principio  la  novedad  descollante,  la  contraposición  sublime  y  la 
suma  propiedad  de  los  caractéres.  Escusarémos  repeticiones  de  suyo 
molestas,  y  mas  cuando  todavía  nos  resta  campo  dilatadísimo  que 


Empezaremos  por  el  articulo  de  los  chistes,  entablando  su  his- 
toria, porque  asi  lo  requiere  el  asunto,  ab  ovo,  desde  muy  lejos  , 
para  luego  venir  á  parar  á  una  conclusión  tan  terminante  como  ines- 
perada. Haremos  otro  tanto  con  el  lengnage  prosaico,  manifestonoo 
la  castiza  perfección  del  que  reina  en  el  Quijote;  pasaremos  a  su 
acendrada  y  entrañable  moralidad ,  y  después  de  calificar  el  mayor 
ó  menor  acierto  en  el  enlace  de  los  episodios ,  reconoceré mos  inge- 
nuamente los  varios  lunares,  ó  sean  defectos  abultados  que  innega- 
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lilemente  desdoran  á  trechos  el  parlo  á  todas  luces  mas  portentoso , 
la  obra  maestra,  la  Rala  esplendorosa  del  ingenio  humano. 

Los  fundadores  de  toda  la  literatura  antigua  y  moderna,  los  ate- 
nienses. ;i  pesar  di?  su  i  levantada  sal  nikn ,  no  nínrm  ejemplar  al- 
guno de  culta  y  decorosa  jovialidad.  Su  comedíanle  Aristófanes  no 
tiene  mas  que  nii>usrrui.isid;idi's.  dioearnTias,  insultos  o  indecen- 
cias. De  Menandro  solo  quedan  fútiles  fragmentos,  y  las  traduc- 
dOnes  dóUn  del ,  como  ya  se  dijo,  castizo  y  yerto  Terenciu  ,  en 
todo  el  cual  no  se  Malta  mas  donaire  que  el  siguiente,  ásaher:al 
presentarse  un  personaje  de  quien  se  esperalian  noticias  importan- 
Ies,  no  se  le  oyen  masque  dos  ó  tres  palabras  sentenciosas,  y  le 
dicen  :  <  ¿con  que  lú  solo  [raes  aquí  un  platillo  de  moralidad?  ■ 

Luciano  es  el  autor  antiguo  mus  tina  mente  chancero  y  travieso ; 
pero  su  jocosidad  se  cifra  en  contraposiciones  joviales ,  en  escarnios 
agudos  de  vulgaridades  lorpes  y  arraigadas ,  rasgos  todos  que  á 
pesar  de  su  innegable  mérito ,  no  llegan  á  ser  lo  que  emendemos 
acá  por  chulea,  cuy»  cualidad  esencial  y  caiacieri-itica ,  poco  delim- 
ite, esiá  siempre  de  manifiesto  en  el  lenguage  de  Sancho.  Si  veni- 
mos ú  los  romanos,  sabido  es  el  fallo  de  Horacio  acerca  de  Plauto , 
pues  trata  j  su  audílorin  de  esees  n  amenté  m/Vid» .  por  no  decir  in- 
téntalo tiimium  paiiemer,  nc  dtcumtiuüe)  v  el  mismo  Horacio,  tan 
galano  y  brillante  en  las  odas,  se  hace  intoleralile ,  cuando  quiere 
chancear  con  las  brujerías  criminales  de  su  asquerosa  Ca nidia , 
con  d  caraorron  sopz  de  Bupilio  y  Rey,  con  el  fuüf  viage  a  Brio- 

Y.\  dechado  de.  culta  elegancia.  el  sumo  orador  y  discretísimo 
corresponsal  Cicerón,  se  adocena,  se  envilece  y  se  anonada,  en 
dándole  la  liuuioradilla ,  por  fortuna  no  muy  frecuente ,  de  ineterso 
a  juglar;  y  aun  entre  sus  tópicos ,  o  rúenles  de  elocuencia ,  parlicu- 
larizj ,  como  muy  ri-eomendable .  la  ridiculez  de  motar  ó  escaruecer 
los  achaques  «  defectos  corporales.  A  pule;  o  uo  hace  mas  que  ge- 
ueralizar  y  recargar  su  mal  ideado  Asno,  y  Peí  ron  i  o  anega  su  viva 
chispa  y  consumada  elegancia,  en  una  ciénaga,  en  un  lodazar  de 
torpezas.  Vengamos  ya  á  los  modernos. 

Erasmo,  á  quien  apellido  en  mis  l'oesias  francesas,  el  Voliaire 
del  siglo  XVI,  maniliesia  en  sus  coloquios  travesura,  gracejo  y  es- 
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quisiia  latinidad;  pero  sus  agudezas  no  son  mas  que  relámpagos  que 
ningún  parangón  admiten  con  el  tesoro  de  sales  que  colman  el  Qui- 
jote. 

Sltakspeare  en  sus  misceláneas  tra ¡¡i- cómicas ,  salpicadas  de  run- 
flas de  versos  y  de  párrafos  prosaicos ,  idolatrado  uno  y  otro  de  los 
ingleses,  quiso  también  chancear,  ó  mas  bien,  bufonear;  pero  el 
gran  poeta  y  prosista  moderno  Goldsmiib  se  rie  altamente  de  sus 
randas  ;  ahumadas  jocosidades. 

£1  Arios to  ideó  una  epopeya  satírico-burlesca  (torpe  y  sucia- 
mente remedada  por  el  travieso  y  estragado  V  olí  aire)  en  la  cual,  ya 
las  situaciones  cómicas,  ya  los  arranques  contrapuestos,  con  el 
realce  de  su  poesía  fluida  y  brillante,  arrebatan  la  imaginación ; 
pero  no  atesora  los  chistes  naturalisiinos ,  los  chispazos  donosos  y 
perpetuos  de  Sandio.  Con  efecto ,  ábrase  á  bulto  el  Quijote,  y  con 
tal  de  que  hable  el  decidor  escudero ,  se  está  seguro  de  tropezar 
con  un  raudal  de  gradosidades. 

Estos  donaires  son  el  timbre  y  la  gala  del  teatro  francés,  como 
se  ve  en  aquello  t  ahora  caigo  en  la  cuenta  de  que  llevo  cuarenta 
años  de  estar  haciendo  prosa ,  y  nunca  á  sabiendas  t  con  las  demás 
aprensiones  del  Plebeyo-Hidalgo,  y  otras  varias  del  propio  Moliere, 
como  también  en  la  comedia  única  de  los  Litigantes  de  Hacine, 
donde  las  chanzas  llegan  á  cansar  por  su  profusión;  en  d  Travieso 
de  Gressct,  etc. ;  pero  el  Quijolees  anterior,  y  desde  la  publicación 
de  la  primera  parte ,  mereció  grande  apredo  y  se  generalizó  inme- 
diatamente en  Francia,  como  lo  acredita  el  licenciado  Marqnez-Tor- 
res  en  su  aprobación  de  la  segunda  pane;  y  asi  lodos  so  empaparon 
desde  luego  en  el  original  de  aquella  fuente,  itesulta  pues  con  en- 
deuda ,  que  Cervantes  merece  el  privativo  dictado  de  Fundador  dd 
verdadero  chiste,  de  Civilizador  de  la  Europa  en  esta  parte  tan  tras- 
cendental de  la  sociabilidad. 

Insistimos  tenaz  y  redoblada  mente  sobre  este  ponto,  porque  vi- 
vimos persuadidos  á  que  un  solo  rasgo  agudo  y  chistoso  arguye  mas 
chispa  dejngenio  que  veinte  pasos  fjaiéiicos  de  oratoria  y  aun  de 
poesía i ;  y  aquel  timbre  campea  por  escelenda  en  el  divino  Quijote. 
VA  Lazarillo,  el  Tacaño,  el  Gerundio  ysus  semejantes,  no  son  en  su 
cotejo,  ni  aun  pigmeos  junto  al  coloso. 
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Por  lamo  ninguno  de  esos  enanillos  hu  merecido  la  adoración  ren- 
dida, el  arerrado  ahinco  y  los  comentarios  dilatados  y  escesivos  que 
nuestro  ¡dolo.  £1  Quijote  requiere  en  el  dia  derlas  nolillas  brevísi- 
mas y,  por  decirlo  asi ,  volanderas,  que  espiguen  algunas  espre- 
siones, usanzas  y  particularidades  ya  generalmente  desconocidas, 
como  dueh$  y  quebrantos,  el  yelmo  de  Mambrino,  etc.,  pero  todo  este 
conjunto  deberá  abultar  á  lo  sumo  de  seis  á  ocho  páginas  vito  mas, 
pues  el  paraise  á  desmenuzar  y  desfogar  por  átomos  la  obra  entera, 
no  solo  es  infructuoso  sino  perjudicial  para  el  intento  de  encarecerla. 
Con  efecto ,  esos  eruditísimos  señores  debieran  hacerse  cargo ,  de 
que  el  chispazo  de  la  agudeza  se  amortigua  y  desvanece  con  los  to- 
ques y  retoques ,  y  en  una  palabra ,  de  que  todo  chiste  ¡¡losado,  por 
este  mismo  hecho  deja  ya  de  serlo. 

Si  venimos  á  los  episodios  ¡cuánto  personage!  un  mundo  entero 
acude  á  agruparse ,  como  se  dice  modernamente ,  tras  nuestros  dos 
héroes;  y  sí  hay,  á  la  verdad,  como  se  ve  en  Cardcnio,  en  el  Cau- 
tivo, en  el  Curioso  impertinente  ,  etc.,  algún  esceso ,  alguna  inco- 
nexión, algún  rebosamiento  incómodo  en  tan  estremada  fecundidad, 
no  es  de  eslraiiar  que  ciertas  parles  menos  principales  desdigan  de  la 
jierfeccion  en  cuadro  lan  inmenso.  . 

Vamos  á  tratar  del  lenguagc,  Sabido  es  que  en  todas  las  naciones 
la  poesía,  aunque  arle  mas  arduo  y  eminente,  antecede  siempre  á  ia 
prosa ;  y  asi  en  Grecia  abundaban  los  poetas  esclarecidos,  cuando 
Herodoto  arrebató  los  ánimos ,  cautivó  el  gentío  en  los  juegos  olím- 
picos, tras  las  nueve  musas,  osean  libros  de  su  historia. 

En  Roma  descolló  Lucrecio  con  los  trozos  descriptivos,  dignos 
del  mismo  Virgilio ,  que  embebió  en  su  absurdo  Poema  epicúreo,  y 
sin  embargo  Cicerón,  posterior  suyo,  fué  el  gran  maesiro,  ó  mas 
bien  et  inventor,  de  la  prosa  perfecta. 

Al  renacer  las  letras ,  campeaban  en  Italia  el  Dante ,  el  Petrarca , 
y  luego  el  lozano  Ariosto  y  el  portentoso  Tasso ,  y  apenas  habia  aso- 
mado prosista  alguno  hasta  el  elegante  Horacio ,  y  en  seguida  los 
eminentes  historiadores  Maquis  velo,  Guicciardini ,  y  después  Gian- 
none.  Denina,  etc.  Otro  tanto  sucedió  en  Inglaterra  con  Addison , 
en  Francia  con  Pascal,  en  Alcmauiacon  Wieland,  Slimielt,  etc.  En 
España  Roscan,  Garcilaso,  I-con,  R>rrera  y  demás  diezistiseiios, 
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seguramente  do  versificaban ,  con  el  despejo,  tersura  y  perfección 
de  Melendez,  Arriaza,  Tapia  y  Doña  Vicenta  Maturana ,  poro  no 
obstante  se  sobreponían  infinita  me  tile  á  Iodos  los  prosistas  contem- 
poráneos. Nuestro  exactísimo  analista  Zurita  es  insufrible  por  su  di- 
fusión ,  languidez  y  desaliño ;  y  otro  tanto  sucede  con  Morales , 
Ocampo ,  Antonio  de  Herrera,  etc.  Mariana ,  que  según  el  célebre 
historiador  ingles  Gibbon,  es  en  lodo  y  por  ludo  otro  Tito-Livio  en 
su  historia  latina,  se  muestra  rastrero,  yerto  y  ramplón  en  la  cas- 
tellana ;  pues  usando  de  la  espresion  agudísima  de  Saavedra ,  asi 
como  otros  se  desviven  por  parecer  jóvenes  en  la  ancianidad  y  aun 
caduquez,  el  incurrió  en  la  estravagancia  de  encasquetarse  uo  pelu- 
cod  cano,  y  aparentar  vejez  en  la  mocedad. 

Nuestros  escritorazos,  según  la  espresion  familiar,  ó  sea  nues- 
tros grandes  literatos.  Arias  Montano ,  Sánchez  de  las  Brozas,  Pe- 
dro Valencia,  Luis  Vives,  Mariana,  Chacón,  Scpulvcda,  etc.,  etc., 
si-  iiiuestnn  oiüjiirijrul'.is  hiirtos,  v  aun  clásicos  en  aquel  idioma; 
pero  aquellos  mismos  o  rábidos,  en  asomándose  al  castellano,  se  apo- 
can y  desmayan  en  [('mimos,  que  rastreros  y  áridos  se  atascan  per* 
peiflamcnte  en  su  verla  y  mohosa  vulgaridad.  Aparécese  el  Quijote, 
y  su  despejo,  gala ,  brio  y  raudal  arrollan  la  caicrva  empedernida 
de  nuestros  ridiculos  prosista*,  v,  como  el  astro  del  dia,  se  remonta 
solo  y  triunfador  por  la  esfera. 

En  lin,  orillando  la  nlégOl  ¡O .  toma  la  pluma  Cervantes  para  fus- 
ionar los  desvarios  do  su  iluso  andante ,  v  vacia  de  improviso  la 
norma,  el  tipo  v  f'l  tesoro  anual  v  venidero  de  la  lengua  castellana. 
Ya  van  dos  siglos  muy  cumplidos,  y  seguirán  probablemente  otros 
muchos,  siendo  el  Quijote,  sin  anticuarse,  el  testo  solariego ,  cas- 
tizo y  terminante  del  idioma ;  de  modo  que  el  preservativo  mas  efi- 
caz y  victorioso  contra  el  torrente  emponzoñador  del  galicismo,  es 
el  mismo  libro  donde  se  cifra  el  recreo  mas  racional,  y  la  enseñanza 
mas  palpable  que  se  puede  proporcionar  al  corazón  y  al  entendi- 

Ya  se  han  estendido  y  perpetuado  por  otras  naciones  los  nombre* 
de  Dulcinea  por  una  Clori,  ó  una  querida,  de  D.  Quijote  por  un 
quimerista  ó  desfacedor  de  agravios;  y  cmre  nosotros  hay  quijo- 
tismo, quijotería ,  quijotada  ,  r/nyolcnr,  el  ¡f  aun  alijoi  de  Sancho  , 
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con  oíros  Mil  dichos  que  so  pudieran' generalizar.  Mas  en  cuanto  al 
garbo  donoso ,  al  embeleso  de  la  locución ,  debo  observar  que  loa 
ingleses  son  amantisiuios  del  Quijote ;  y  según  todas  las  muestras,  á 
Cervantes  debe  el  célebre  Addison  el  temple  halagüeño,  la  lozanía 
florida  y  los  chispazos  festivos  que  matizan  y  esmaltan  los  peregri- 
nos discursos  de  su  decantado  Espectador. 

Pascal,  fundador,  como  se  ha  dicho,  de  la  prosa  francesa ,  ajustó 
á  la  idéntica  pauta  el  carácter  irónico,  jocoso  y  embelesante  de  su 
lenguage.  Voltaire  que  tan  enormemente,  y  en  mi  concepto  á  sa- 
biendas, se  equivocó  en  cuanto  á  la  originalidad  del  Quijote,  pues 
lo  supone  un  remedo  del  Orlando  con  el  cual  no  tiene  un  átomo  de 
semejanza ,-  el  mismo  Voltaire  sigue  conocidamente  sus  pisadas  y  sus 
arranques,  en  el  (jiro  y  traza  de  la  prosa,  que  por  esta  razón  he  lla- 
mado en  mi  Poética,  Cervantina. 

En  fin  Cervantes  llegó  á  señorearse  en  tan  sumo  grado  sobre  el 
idioma,  que  ya  se  inventa  voces,  ya  les  varia  la  terminación  ó  la 
forma,  ya  superlativa  los  verbos,  qumeredtsimís,  y  se  arroja  á  otras 
mil  travesuras  que  en  el  halagan  y  cautivan ,  y  en  cualquiera  otro 
se  harían  acaso  intolerables.  Con  este  predominio,  su  estilo  es  fo- 
goso y  ejecutivo,  cuando  otros  se  espresarian  con  languidez  y  frial- 
dad «  y  si  mas  te  cogiera ,  mas  te  doliera  •  en  vez  de  atarse  á  la 
vulgaridad  de  •  si  mas  te  hubiese  cogido ,  mas  te  dolería,  etc.  > 

Repárese,  desde  el  renglón  primero,  la  suma  y  perpetua  pro- 
piedad en  la  espresion,  y  sobre  todo  el  temple  ya  subido,  ya 
medio,  ya  llano  del  lenguage,  al  tenor  de  los  objetos  y  de  las 
ocurrencias ;  y  usando  siempre ,  como  dijimos  ,  las  voces  mas 
adecuadas  y  características,  resulta  sin  embargo  infinita  novedad 
en  los  cuadros.  Y  este  consumado  primor  le  sale  al  encuentro ,  se 
le  viene  á  la  pluma,  y  se  presenta,  como  dicen  los  escultores,  de 
un  vaciado,  sin  esmero,  sin  ahinco,  y  estoy  por  decir,  sin  noticia 
del  artista. 

La  Harpe  en  su  Elogio  de  Fenelon  afirma  que  será  imposible  se- 
ñalar los  altos  del  Telémaco,  esto  es,  los  momentos  en  que  dejó  la 
pluma,  y  luego  la  teasió  para  continuar  su  tarea.  ¿Quién  será  el 
lince  ó  el  zahori  que  advierta  y  apunte  las  pausas  del  Quijote  ?  Todo 
parece  que  salió  exento  absolutamente  de  materialismo ,  de  un  solo 
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lióte  y  sin  el  ajuar  de  pluma  y  tintero',  como  Minerva  armada  y  per- 
fecta del  celebra  de  Júpiter. 

Narrativa ,  descripción ,  diálogo ,  no  se  sabe  cuál  es  la  parte  mas 
sobresaliente  (en  pumo  á  los  afectos,  diremos  luego  nuestro  dicta- 
men) ,  y  seria  forzoso  verter  aqui  toda  la  obra  para  comprobar ,  ó 
testimoniar ,  nuestra  doctrina.  Las  aventuras  llevan  por  lu  mas  eu 
su  arranque  el  señorío ,  la  entonación ,  el  carácter  heroico  que  re- 
quiere la  empresa  caballeresca ;  pero  á  lo  mejor  un  incidente  acar- 
rea estrañezas  absolutamente  inesperadas,  como  el  almohadón  del 
vizcaíno,  que  hace  prorumpir  al  Hanchego  en  aquella  estravagao- 
eia  i  aunque  te  escudes  con  mas  almohadas  que  tuvieron  en  su  li- 
naje los  Almohnvides  de  Granada,  etc.  >  En  la  de  los  leones,  se  re- 
trata ,  al  desden ,  la  arrogancia  despreciadora  de  fieras  <  ¡  leoncitos 
á  mí !  ¡  á  mi  leoncitos  y  á  tales  horas !  »  etc.,  etc. ;  en  fin  acuciase  al 
sobrehumano  libro;  léase  y  reléase  una  y  mil  veces ;  apréndase  de 
memoria,  y  rumíese  de  continuo,  se  palpará  que  su  lenguage, 
siempre  elegante  y  castizo,  y  siempre  absolutamente  intraducibie  á 
ningún  idioma,  es  por  escelencia  adecuado  á  las  situaciones.  Adver- 
timos, que  no  se  lia  formado  aqui  artículo  peculiar  y  separado  de 
las  que  llevan  en  literatura  el  dictado  de  situaciones,  tan  indispen- 
sables y  decisivas  en  la  dramática ,  porque  ya  van  embebidas  en  las 
aventuras,  de  que  tan  largamente  hemos  tenido  que  hablar  en  este 
discurso. 

Tampoco  tenemos  ya  que  pararnos  á  desentrañar  los  caracteres , 
porque  esta  parle  queda  ya  anteriormente  desempeñada ;  pero  debo 
advertir,  que  se  me  trascordó,  hablando  de  las  Novelas  de  Cervan- 
tes, manifestar  que  el  Loaisa  del  Zeloso  eslremeño  es  indudable- 
mente el  tipo,  molde  ó  turquesa,  donde  el  célebre  Richardson  vació 
e!  carácter  completo  de  maldad  rufianesca  en  su  Clarisa ,  y  hasta  en 
el  nombre  del  malvado  Lovclace  se  rastrea  el  apellido  del  galán  es- 
pañol Loaisa ;  siendo  sobre  todo ,  aunque  el  uno  en  miniatura ,  y  el 
otro  en  perspectiva  teatral ,  idénticos  en  la  realidad. 

Vamos  ahora  á  la  enseñanza  literaria  y  moral  del  Quijote.  En 
cuanto  á  la  primera  parle,  es  de  advertir  que  en  aquella  época  las 
dos  grandes  literaturas,  inglesa  y  francesa,  estaban  todavía  por  na- 
cer, y  en  cuanto  á  la  antigua,  y  la  española  <í -italiana  se  muestra 
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siempre  Cervantes  insiru idísimo ;  y  esla  prenda  se  hace  lamo  mas 
de  esirañar  pur  la  situación  desairada  y  sombría  del  escrito]-.  Con 
electo,  en  el  dia  ademas  de  las  bibliotecas  públicas,  lodo  literato  me- 
dianamente conceptuado  en  Madrid ,  puede  disfrutar  ú  su  ensanche 
tus  lilirtrias  do  sus  amigos  y  las  de  los  grandes,  que  las  poseen  opu- 
lentas y  requisitas,  al  paso  que  el  Inválido  indigente,  arrinco- 
nado y  exánime ,  careció  absolutamente  de  este  ausilio  inestimable. 

En  cuanto  u  la  moral ,  toda  la  obra  rebosa  de  la  rectitud  mas  in- 
flexible y  del  pundonor  mas  acendrado,  y  estos  impulsos  heroicos 
se  estampan  hondamente,  hasta  con  los  refranes  interminables  de 
Sancho;  pero  sobre  lodo,  los  documentos  de  su  amo  para  el  go- 
bierno, recapitulan  en  un  cuadro  admirable,  digno  del  mismo  So- 
Ion  ,  las  sublimidades  prácticas  embebidas  por  el  contesto  de  la  his- 
toria. No  fallan  cavilosos  que  imputan  alQuijotc  el  efecto  imaginario 
de  acobardar  y  afeminar  la  nación ,  antes  tau  guerrera  y  formi- 
dable.... Mí  intimo  amigo  Velarde,  su  digno  compañero  Daoiz,  el 
ínclito  D.  Mariano  Alvarez  con  sus  inmortales  abijados  los  defenso- 
res de  Gerona ,  tan  superiores  todos  á  cuanto  se  ha  visto  en  lo  mo- 
derno, eslan  á  voz  de  pregón  desmintiendo  esa  calumnia  execrable 
de  cobardía  y  afeminación.  Este  desvarió  corre  parejas  con  los  que 
acerca  de  nosotros  menudean  en  escritos  eslrangeros ,  no  siendo 
de  los  menos  absurdos  el  de  Rousseau ,  que  atribuye  á  la  barbarie 
insensata  de  los  toros,  la  conservación  de  cierta  pujanza  en  la  nación 
española.  Sin  duda  que ,  ademas  de  los  sobredichos ,  mis  valerosos 
zaragozanos,  hombres  y  mugeres,  serán  lodos  toreros  de  profesión. 

Volviendo  al  asunto  ¿cuándo  hubo  sátira  que  desempeñase  tan 
cabal  y  colmadamente  su  objeto,  y  consiguiese  en  tan  sumo  grado 
su  intento  importantísimo?  Antes  de  tomar  la  pluma  Cervantes,  se 
desalaban  todos  por  los  devaneos  caballerescos;  recien  publicada  su 
obra ,  quedaron  ya  sepultados  en  el  olvido ,  y  solo  escitan  acaso  la 
curiosidad  como  trofeos  del  invicto  triunfador. 

Los  remedos  eslrangeros,  mas  ó  menos  serviles,  como  el  Tom 
Jones  de  Fielding,  el  Hudibrasde  llultler,  y  hasta  cierto  puntólas 
Dunciadas  de  Pope  y  olfts ,  las  Sátiras  en  prosa  del  médico  alemán 
ltabener,  los  pasos  copiados  en  Wieland ,  como  el  de  las  cabrillas 
de  Sancho,  toda  esm  íicriw  grey  de  imiltuioret,  como  la  llama  llora- 
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ció,  cifra  su  jovialidad  en  recargar  y  contraponer  violenta  y  desme- 
didamente cuadros,  personages  y  situaciones,  y  demuestran  que  el 
donaire  acendrado  ,  legitimo ,  finísimo ,  trascendental  e  infinita- 
mente superior  al  ático,  jamas  habitó  las  orillas  del  Támesis,  del 
Danubio  údel  Amo,  y  asomó  solo  por  el  teatro,  y  á  ráfagas,  en  las 
del  Sena,  cabiendo  vinculada  y  privativamente  al  inmortal  Ingenio 
del  Henares. 

Adviértase  de  paso,  quede  dos  siglos  á  esta  parle  no  cesa  de  di- 
luviar por  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  un  piélago  de  novelones, 
que  á  manera  de  troncos  y  despojos  en  una  riada  del  Ebro,  asoman 
y  van  de  largo  sin  rescate,  ó  variando  la  metáfora,  después  de  re- 
lampaguear y  deslumhrar  un  tantillo ,  desaparecen  para  siempre ,  y 
entre  tanto  el  Quijote  se  está  señoreando  mas  y  mas  por  cada  dia , 
como  el  Pico  de  Tenerife  en  el  océano ;  ó  volviendo  ai  símil  de  ar- 
riba, como  ei astro solicrano del  firmamento,  éntrelos  metéoros  ó 
exhalaciones  que  asoman  fugitiva  mente  por  la  esfera. Este  astro  ado- 
lece, sin  embargo ,  de  lunares ,  ó  sean  manchas ,  como  lo  vamos  á 
manifestar  con  nuestra  ingenuidad  característica. 

Sabido  es  que  Cervantes,  desde  su  tierna  mocedad ,  aspiró  ansio- 
samente ú  merecer  el  dictado  de  poeta ,  mas  por  su  desgracia ,  ape- 
nas pudo  hollar  á  traspieses  las  ínfimas  faldas  del  Parnaso.  Sus  ver- 
sos por  lo  mas  desfallecen,  destituidos  de  afectos,  de  gala  y  do 
cadencia  métrica,  tanto  que  la  escasa  parte  poética  del  Quijote,  aun- 
que parezca  un  desacato ,  una  profanación  á  nuestra  Divinidad ,  se 
aparece,  sin  escepcíon,  absolutamente  despreciable. 

Contra  esta  conclusión ,  por  desgracia  tan  obvia  y  tan  decisiva , 
los  alemanes ,  siempre  cavilosos  y  eslravagantes ,  haciendo  gran  cau- 
dal de  una  mera  y  ridicula  cuestión  de  voz,  se  atienen  á  lo  material 
de  la  etimología ,  ti  origen  de  aquella  denominación ,  y  de  consi- 
guiente (significando  en  griego,  Hacedor,  Creador  ó  Formador) 
colocan  á  Cervantes  en  la  cumbre  de  la  poesía ;  pero  conformándo- 
nos aquí  con  la  acepción  ya  establecida  y  universal  en  Europa  de  la 
calificación  de  poeta  que  equivale  ú  venista  á  todas  lucet  eminente , 
repetimos  de  nuevo,  que  Cervantes  era  tan  consumado  prüiiiia, 
como  vulgarísimo  coplero. 

Continuando  ahora  nuestra  critica ,  los  episodios  están  general- 
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mente  recargados  de  hipérboles ,  y  huelgan  en  {¡ron  parte  por  inco- 
nexos con  la  acción  principal ;  desacierto  nacido  en  el  autor  por  falla 
de  conocimiento  de  si  mismo ,  ignorando,  como  ya  se  dijo  hablando 
del  teatro ,  el  tesoro  que  depositaba  en  su  interior ;  pues  lo  que  allí 
se  apetece,  lo  que  se  paladea  por  escelencia ,  es  el  diálogo  de  los  dos 
héroes,  quienes  se  desea  que  hablen  ú  obren  siempre,  sin  estravios 
ni  parches  de  personajes  advenedizos  é  insensibles  para  el  embeleso 
y  complemento  de  la  fábula. 

Adviértase,  que  no  confundimos  en  clase  de  episodio  el  gobierno 
de  Sancho,  antes  bien  aquella  separación  de  los  actores,  teniendo 
la  historia  que  acudir  alternativamente  ya  al  uno  ya  al  otro,  pro- 
porciona, á  su  modo,  realce  y  magnificencia  á  la  empresa  caballe- 
resca ,  y  sirve  de  pábulo  al  ínteres  y  de  variedad  á  los  matices  del 
cuadro. 

Las  artos  todas  deben  á  la  verdad  retratar  la  naturaleza ,  mas  no 
en  su  tosquedad  comunísima ,  sino  en  derla  forma  selecta  y  perfec- 
cionada ;  y  á  veces  las  espresiones  de  nuestros  personajes ,  aunque 
bien  apropiadas  y  en-esiremo  naturales,  no  son  debidamente  deco- 
rosa», como  se  ve  en  el  diálogo  de  los  escuderos,  encareciendo  con 
Redamaciones  descomedidas  la  escelencia  del  vino ,  y  en  algunos 
oíros,  aunque  poquísimos,  pasos.  También  D.  Quijote  se  empeña 
tal  cual  vez  en  rectificar  las  impropiedades  ó  barbarismos  de  San- 
cho; pero  no  incurriendo  esie,  antes  ni  después,  enlates  desbarros, 
parece  una  inconsecuencia,  tanto  la  corrección  como  el  yerro  que 
la  motiva. 

En  el  estilo,  aunque  siempre  por  esencia  fluido  y  castizo,  hay  á 
veces,  en  cuanto  á  la  forma  gramatical  do  las  cláusulas ,  bario  desa- 
liño y  casi  abandono,  y  sobre  este  punió  el  hueco  Solis  suele  hacer 
notables  ventajas  al  namralisimo  Cervantes.  Hay  también  pasos  di- 
fusos ó  cansados ,  efecto  de  esta  misma  facilidad ,  raudal  ó  airope- 
llamienlo  en  el  acto  de  la  composición,  filas  no  se  entienda  que  in- 
tentamos tildarlos  arcaísmos,  ó  sea  el  lenguage  anticuado  del  héroe 
(mas  intraducibie  que  todo  á  ningún  olro  idioma)  ■  el  ferido  de 
punta  de  ausencia  ■  etc. ,  particularidad  y  gracejo,  manejado  siem- 
pre con  lino  y  discreta  sobriedad  por  el  autor.  En  los  aclos  caballe- 
rescos,  cuales  son,  trances  guerreros,  carta  á  Dulcinea,  amagos 
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arrogantes,  etc.,  el  habla  es  del  tiempo  y  de  la  hinchazón  de  Suero 
de  Quiñones  y  su  comparsa  lidiadora;  mas  en  tratándose  de  asun- 
tos civiles  6  literarios,  su  castellano  es  moderno,  galano,  brillante 
y  perfecto ,  como  lo  acreditan  palpablemente  la  contestación  y  re- 
chazo completo  al  insulto  del  fraile  en  casa  del  Duque;  el  parangón 
ó  razonamiento  elocuentísimo  sobre  las  armas  y  las  letras ,  etc.  Me- 
leudez  no  se  hizo  cargo  de  esta  total  diferencia,  cuando  en  sus 
yertas  Bodas  recargó  tanto  de  arcaísmos  el  papel  del  héroe ,  y 
donde  la  misma  suavidad  monótona  de  los  versos  redunda ,  asi 
para  la  lectura  como  para  la  representación,  en  mayor  fatiga  y  em- 
palago. 

En  las  aventuras  ya  se  lachó  de  inverosímil  la  de  los  molinos,  y 
de  impropia  en  el  acto  de  la  emlestida  y  de  la  ejecución,  la  de  los 
rebaños.  Añadiremos  ahora  la  llamada  cerdosa,  pues  ademas  de  la 
ninguna  probabilidad  de  que  una  piaraarrolle  y  vuelque  sin  recurso 
los  cuatro  vivientes  aventureros,  tampoco  resulta  de  aquel  atrope- 
lía  miento  efecto  alguno  que  dé  ú  la  historia  novedad ,  gracia  ó 
adorno;  mas  no  estoy  con  Rios,  en  cuanto  ala  calificación  que  hace 
del  gateamienio  en  casa  del  Duque. 

£1  objeto  trascendental  de  hacer  odiosísimos  a  los  altos  señores, 
que  suelen  sacrificar  á  sus  caprichosos  deportes  cuantos  allegados 
les  rinden  homenage,  está  en  la  misma  obra  de  manifiesto  con  estas 
espresiones  r  >  y  dice  mas  Cide  líamele ,  que  no  eran  menos  tontos 
los  que  tanto  ahinco  ponian  en  mofarse  de  dos  tontos,  i  Bajo  este 
antecedente ,  la  citada  aventura  es  uno  de  los  muchos  pasos  que  los 
retratan  a!  vivo  y  «  cuadra  á  las  mil  lindezas  >  ó  sirve  de  tercio  en  el 
conjunto  de  la  decoración  teatral. 

A  pesar  de  estas  quiebras  é  imperfecciones  que  no  hemos  tratado 
de  encubrir  ó  sobredorar,  el  contesto  del  Quijote  brilla  dotado  de 
tan  cabal  é  intensa  ilusión ,  que  basta  los  lectores  de  suyo  casi  yer- 
na y  empedernidos,  se  apasionan  en  estremo  por  el  héroe,  y  se 
conduelen  entrañablemente  de  su  ir  ist  i  simo  fallecimiento,  bu  conte- 
nido encarna  y  se  estampa  sin  contraste  en  el  interior ;  y  de  mi  se 
decir  que  hace  mas  de  23  años  no  lo  he  abierto ,  sino  para  hojear 
alguna  edición  castellana  y  muchas  estrangeras,  pero  sin  leer  un  ca- 
pítulo entero ,  y  por  lo  mas  ni  una  página ,  y  sin  embargo  no  temo 
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haber  incurrido  en  yerro  ú  equivocación  alguna  sustancial,  en  las  ci- 
tas y  en  el  orden  que  manifiesta  el  presente  Discurso. 

En  comprobación  de  este  embeleso  sin  igual,  en  mi  mano  estu- 
viera enramar  largas  páginas  con  autoridades  eminentes,  en  espe- 
cial inglesas  y  alemanas,  que  demuestran  el  eslremado  entusiasmo 
y  casi  adoración  que  merece  umversalmente  la  obra  en  las  naciones 
estrañas ,  á  pesar  de  la  imposibilidad  insuperable  de  situarse  al  de- 
bido alcance  de  los  modismos ,  chistes  y  primores  castellanos.  En  el 
solo  año  de  2(i ,  hallándome  yo  en  Francia ,  salieron  á  luz  tres  nue- 
vas traducciones ,  defectuosísimas  todas ;  pero  que  cu  el  ahinco  de 
su  competencia  demuestran  el  sumo  aprecio  que  profesan  al  objeto 
de  sus  tareas. 

En  medio  de  este  redoblado  aplauso,  y  de  esta  aclamación  uni- 
versal ,  no  han  faltado  etíopes  blasfemos  contra  el  radiante  luminar 
del  día,  quiero  decir,  detractores  ó  despreciadores  del  Quijote; 
pero  ¿cuántos,  y  quiénes?....  un  menguado ,  un  idiota  nombrado 
el  Setabicnsc,  y  otros  cuatro  ú  seis  ínsectíllos  invisibles,  de  calaña 
idéntica ,  ó  si  cabe ,  todavía  inferior. 

El  desamar  el  Quijote  arguye,  no  tan  solo  idiotez  empedernida, 
sino  una  especie  delisiadura  intelectual,  una  nulidad  Tísica,  un  des- 
concierto de  organización ,  como  el  no  gustar  de  los  manjares  de 
suyo  mas  gratos  y  saludables ,  y  el  desestimar  la  poesía,  la  música, 
la  pintura  y  las  demás  arles  eminentes,  que  son  el  distintivo ,  el  loor 
y  el  embeleso  de  la  existencia  humana. 

Sintiera  en  el  alma  que  mis  idolatradas  beldades  empañaran  sus 
esclarecidos  atribuios  con  el  borrón  enorme,  con  la  horrenda  tor- 
praa  Ue  mostrarse  desafectas  ó  tibias  á  las  divinidades  del  Quijote. 
Corramos  la  cortina ,  y  no  tratemos  de  internarnos  á  deslindar  cau- 
sas ,  razones ,  temple  y  alcance  peculiar  de  cada  sexo  en  la  sensibi- 
lidad y  el  discernimiento ,  pues  engolfándonos  en  tan  enmarañadas 
honduras ,  nos  cuadraría  aquello  del  mismo  Quijote  i  Metafisico  es- 
tais,  etc. ' 

Insistimos  en  que  el  embeleso  del  Quijote  se  aventaja  en  grandísi- 
mos quilates  al  de  cuantas  novelas  se  han  aparecido  co  el  orbe,  nías 
reconocemos  que  esta  magia  tan  sublime  para  la  lectura ,  no  tras- 
ciende á  la  gerarquia  del  teatro.  La  dramática  requiere  otra  ilusión 
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mas  ¡mediata  y  casi  palpable,  y  sus  objetos  bao  de  ser  siempre  tea- 
trales, mas  al  mismo  tiempo  naturalista  os,  sin  personajes  maniá- 
ticos basta  el  estremo  de  rayar  ó  equivocarse  con  la  absoluta  demen- 
cia, ó  locura  rematada,  la  cual  causa  repugnancia  ó  escita  una 
compasión  incómoda,  sin  Ímpetus  de  risa,  ni  mu cho  menos  halagos 
de  deleite;  por  tanto,  aunque  á  la  verdad  el  drama  ya  citado  del 
dulcísimo  Melendez  pudiera  ser  menos  yerto  y  monótono,  está  visto 
que  D.  Quijote  no  es  personage  teatral ;  y  cuantos  ensayos  se  ban 
intentado,  asi  en  España  como  fuera,  sobre  este  asunto,  ban  nau- 
fragado completa  y  lastimosamente.  Dejemos  pues  nuestros  héroes 
manchegos  á  la  distancia  en  que  los  puso  el  gran  Cervantes,  porque 
allí  y  en  ninguna  otra  pane  se  hallan  eo  su  verdadero  punto  de 
perspectiva. 

Después  de  pasearnos  lan  ancha  y  cumplidamente  por  los  floridos 
pensiles  de  la  amenidad,  sombreemos  el  retablo,  y  demos,  por  via 
de  contraposición  y  de  resalto,  una  tristísima  asomada  á  los  pedre- 
gosos eriales  de  la  aridez  y  de  la  barbarie.  Hablemos  un  tantillo  del 
tordesillesco. 

Vivia  yo  en  Zaragoza ,  y  en  su  calle  principal  del  Coso ,  con  uu 
amigo,  el  cual  dijo  que  tenia  el  Avellaneda,  y  escitada  nuestra  cu- 
riosidad con  esta  especie,  fui  en  seguida  por  él,  á  las  espaldas  de 
un  estante,  donde  yacía  en  profundo  y  legítimo  olvido.  Poruña  ca- 
sualidad estrañisima,  abrí  el  libro  en  un  paso  relativo  al  idéntico 
sitio  donde  nos  bailábamos ,  circunstancia  inesperada  que  debia  ha- 
cerlo un  tanto  mas  interesante.  Se  suponía  un  torneo ,  y  al  pasar 
por  delante  de  casa  del  Conde  de  Sástago,  frente  á  la  cual  era  la  lec- 
tura, D.  Quijote  tartamudeaba  un  requiebro,  ni  tierno,  ni  agudo, 
ni  caballeresco,  sino  absolutamente  sandio  y  mohoso,  á  una  me- 
mela que  le  correspondía  con  un  desaforado  remanoso,-  y  en  vista 
de  tamaño  insulto,  prorumpia  Sancho:  t  si  agarro  por  aquí  un  me- 
dio ladrillo,  yo  le  enseñaré  de  modos  á  esa  pazpuerca  t....  este  es  un 
idiota,  esclamé,  que  trastrueca  los  estilos,  y  equivoca  el  lenguage 
rastrero  y  soez  con  el  sencillo  y  natural ;  y  corrí  con  aprobación  y 
aplauso  de  todos  los  concurrentes,  á  reempozar  en  su  rincón  lóbrego 
y  telarañento  á  tan  desmañado  usurpador  de  nombradias  incontras- 
tables. 
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Volvamos  á  Cervantes.  Consiando  que  en  el  mismo  año  de  (SOS 
en  que  salió  á  luz  la  primera  parte  de!  Quijote,  se  hicieron  ya  de 
fila  por  lo  menos  cuatro  ediciones,  no  se  alcanza  la  precisión  ú 
oportunidad  de  estimular  su  lectura  y  aprecio  con  uu  folleto  intitu- 
lado el  Buscapié,  de  cuya  existencia  se  lia  dudado,  pero  sin  razón, 
puesto  que  un  corresponsal  de  Itios,  llamado  Huiz-Diaz,  sugelo  al 
parecer  fidedigno,  asegura  haberlo  leido,  y  da  alguna  noticia ,  aun- 
que somera,  de  lo  sustancial,  encaminado  á  descorrer  el  velo  de  al- 
gunas alusiones,  y  puntualizar  señas  de  personages  disfrazados, 
protestando  ser  su  objeto  capital  desterrar  los  libros  caballerescos , 
cual  ya  lo  espresú  en  el  prólogo  y  en  el  contesto  de  la  obra. 

El  mencionado  Ruiz-Diaz  cita  el  ejemplar,  como  perteneciente  á 
la  librería  de  los  Condes  de  Saceda.  Precisamente  el  Conde  actual  es 
uno  de  mis  mas  íntimos  amigos,  y  he  habitado  meses  el  palacio  sun- 
tuoso de  su -remedo  de  Aranjuez,  el  Nuevo  Bastan.  Con  este  motivo 
y  teniéndole  todo  absolutamente  á  mi  disposición,  registré  y  revolví 
muy  ile  intento  la  librería,  y  ni  en  aquella  ni  en  la  de  Madrid,  ni  en 
sus  respectivos  Índices  antiguos  ni  modernos,  asoma  el  mas  leve 
rastro  de  existir,  ó  haber  existido  allí  en  ningún  tiempo  el  presu- 
puesto Buscapié;  no  siendo  de  imaginar  tampoco,  que  algún  usur- 
pador ó  arrebatador,  á  fin  de  apropiarse  a  su  salvo  esta  alhaja,  tu- 
viese lugar  y  proporción  para  formar  nuevos  índices,  omitiendo 
esle  artículo ,  pues  no  hay  enmiendas  ni  borrones  en  los  existentes. 

Este  hecho  seguramente  no  anonada  el  testimonio  del  citado  Ruiz, 
mas  está  muy  lejos  de  corroborarlo ,  y  si  por  trascuerdo  equivocó 
la  librería  depositaría  del  manuscrito,  esta  ligereza  infunde  ya  des- 
confianza acerca  de  su  hallazgo  y  lectura.  En  fin ,  confieso  que  no 
acierto  ú  fijar  mi  opinión  sobre  este  punto  de  cortísima  trascen- 

Dcjauios  á  nuestro  héroe  envilecido  con  el  ejercicio,  tan  impropio 
para  su  esclarecido  mimen ,  de  acosar  y  desangrar  á  los  exhaustos 
pueblos,  esprimiéndoles  hasta  el  postrer  maravedí.  Los  historiado- 
íes  ó  biógrafos,  de  Cervantes  han  desenterrado  afanosamente,  con 
lecha  de  Velcz -Málaga ,  un  documento  que,  á  la  verdad,  no  ea 
para  dar  realce  á  la  Hombradía  do  su  autor.  La  carta  va  dirigida,  no 
a  magnate  ni  á  ministro .  sino  al  mismo  rey  Felipe  II  (quien  solía 
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trasnochar  hasta  la  madrugada  con  sus  escribientes ,  mas  bien  que 
secretarios)  en  persona,  y  su  contenido  es  lan  su  mam  en  lo  mezquino 
en  lo  sustancial  y  eu  el  modo,  oslo  es,  en  el  dictado  y  en  la  ortogra- 
fía, que  no  hay  ahora  oficinista,  ni  apenas  fiel-de- fceli os  de  lamas 
infeliz  aldea,  que  para  un  alcaldíllo  ú  autoridad  muy  subalterna,  no 
lo  estendiese  con  mas  decoro  y  regularidad.  En  suma,  el  Cervantes 
del  Quijote  dista  de  polo  á  polo  del  que  se  aparece  como  cobrador 
angustiado  y  corresponsal  de  todo  un  monarca,  del  primer  soberano 
de  Europa  eu  aquel  ruidosísimo  siglo. 

Como  quiera,  el  chapuz  parece  autógrafo,  como  retratado  al 
vivo,  y  coa  la  mas  esmerada  identidad,  por  el  método  que  moderna 
y  bárbaramente  se  llama  un  facsímile;  y  siendo  realmente  lan  ri- 
diculo aborto  del  autor  del  Quijote,  del  primer  ingenio  del  urbe, 
deberemos  decir  dolorosamente,  no  que  se  adormeció,  sino  que  se 
eclipsó  y  se  anonadó  por  entonces,  el  divino  Homero. 

En  el  discurso  de  sus  cobranzas,  solían  sobrevenirle  alcances  y 
encarcelamientos,  ignorándose  de  qué  especie  fuera  el  dilaiado  de 
cinco  años  en  Argamasilla;  pues  la  tradición  constante  que  lo  supone 
en  las  casas  de  Medrano  del  mismo  pueblo ,  no  especifica  los  moti- 
vos y  circunstancias  de  tan  memorable  acaecimiento.  Este  concepto 
general,  fundado  en  la  manifestación  terminante  del  paciente  mis- 
mo, se  confirma  por  las  denominaciones  del  monicongo  y  demás  ape- 
llidos estrafalarios  de  los  académicos  argamaúlUscot ,  y  con  varias 
alusiones  al  fracaso ;  mas  siempre  nos  deja  absolutamente  á  oscuras 
en  cuanto  al  pormenor  que  tan  ansiosamente  nos  interesa. 

Otra  prisión  padeció  en  Valladolid  de  aspecto  mas  desairado  to- 
davía ,  y  que  sus  apasionados  pasan  de  largo  con  displicencia ;  pues 
manifiesta  mas  y  mas  la  situación  agoviada  y  deplorable  en  que 
consumía  inútil  y  amargamente  sus  años,  ya  maduros  y  achacosos. 

Por  fin ,  tras  tantas  y  tan  infructuosas  correrías,  avecindóse  en 
Madrid,  viviendo  en  la  calle  de  Francos,  esquina  á  la  del  León, aco- 
sado siempre  de  su  turpis  egestat ,  del  fiero  y  mortal  desamparo. 
Ya  un  sandio  librero ,  llamado  Villaroel ,  le  estrellaba  en  su  rostro 
el  crudísimo  desengaño  de  que,  se  podia  esperar  algn  de  su  prosa, 
mas  de  sus  versos  nada;  ya  el  satírico  y  adulador  Villegas  le  al- 
daba de  mal  poeta  y  de  quijoliila,  intentando  á  ciegas  ridiculizarle 
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el  timbre  mas  esclarecido  de  su  perpetua  gloria;  y  ya  en  el  inte- 
rior de  su  mezquino  albergue,  menospreciado  é  insultado  por  sir- 
vientes y  por  acreedores  implacables,  su  vida,  ó  mas  bien  su  agonía, 
no  era  mas  que  una  alternativa  incesante  de  sonrojos  y  de  mar- 
tirios. 

Ríos  se  puso  muy  de  ¡mentó  a  solemnizar  y  encumbrar  los  ras- 
gos tartlios  de  dignación  y  lástima  que  le  dispensaron  á  largos  pla- 
zos el  Arzobispo  Sandovalyel  conde  de  Lemos;  y  el  mismo  intere- 
sado no  les  escaseo  las  muestras  de  su  entrañable  agradecimiento. 
Pero  ¿qué  serian  estos  ausilios ,  cuando  nunca  llegaron  á  formali- 
zarle una  pensioncilla,  ni  a  colocarle  en  alguna  de  sus  oficinas  ó  de- 
pendencias? Mientras  el  empobrecedor  y  despoblador  de  la  nación, 
el  idiota  y  cobarde  Lerma ,  con  sus  allegados  baladies  y  codiciosos , 
rebosaba  de  opulencia  y  ostentaba  funciones  costosísimas  y  frené- 
ticas en  alcázares  imperiales,  el  ingenio  de  los  ingenios,  el  buscado 
en  Argel  á  voz  de  pregón  por  sus  proezas  casi  soñadas ,  yacía  exá- 
nime sobre  humilde  lecho,  y  en  el  rincón  mohoso  de  un  lóbrego 
zaquizamí ,  batallando  dia  y  noche  con  la  extrema  indigencia. 

¿Qué  digo?....  ahora  mismo,  con  todo  el  entusiasmo  que  se  apa- 
renta, si  volviese  al  mundo,  lo  repito  altamente,  hambrearía  de 
muerte,  y  espiraría  en  yerlo  desamparo  aquel  autor  cuyos  escritos 
han  rendido  y  están  rindiendo  mas  caudal  del  que  se  requiere  para 
formar  un  potentado  opulentísimo.  ¿Y  cuál  es  el  competente  y  ho- 
norífico desagravio  que  ha  merecido  su  memoria  á  la  embelesada 
posteridad?  ¿Serán  las  ediciones  lujosas  del  Quijote,  que  suelen  tan 
solo  redundar  en  cuantioso  enríquecimienio  de  sus  especuladores 
mercantiles? 

Se  propuso,  hace  años,  que  á  la  calle  de  Francos  se  pusiese  el 
nombre  de  Cervantes,  y  que  se  apellidasen  también  asi  Alcalá  y  el 
Henares;  providencia  que  acarrearía  el  gran  costo  de  una  plumada. 
Se  deseó  igualmente,  que  se  abriese  una  suscripción  general  en  toda 
Europa ,  diligencia  que  solo  en  Londres  produciría  millones ;  resul- 
tando sumo  y  glorioso  beneficio  á  la  nación  de  que  se  erigiese ,  no 
una  estatua,  sino  un  monumento  suntuosísimo;  pero  á  pesar  de  es- 
tos entrañables  y  entusiásticos  clamores,  no  se  le  ha  elevado  otro 
mausoleo  que  el  fantástico  ú  aéreo  que  se  le  tributa ,  al  fin  de  la 
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Poética,  por  un  autor  desvalido,  sin  mas  estimulo  que  su  idolatría , 
ni  mas  ambición  que  el  interés  de  la  justicia  y  del  honor  nacional. 

Cervantes ,  por  lo  que  dice  él  mismo ,  y  según  el  espresivo  gra- 
bado de  mi  amigo,  el  habilísimo  profesor  D.  Blas  Amctller,  sacado 
de  copias  que  se  suponen  ser  del  retrato  que  menciona  el  autor 
agradecido,  hecho  por  el  pintor  y  poeta  Jáuregui;  Cervantes,  re- 
pito, era  de  estatura  regular,  de  estampa  interesante,  ojos  agudí- 
simos, rostro  aguileno  y  despejado,  y  de  ademan  airoso.  Su  frente, 
sea  por  el  influjo  de  la  realidad,  ó  por  la  preocupación  y  apego  en- 
trañable con  que  se  le  mira,  está  brotando  travesura,  lances  y  do- 
naires. A  pesar  de  su  torpeza  natural,  por  no  decir  tartamudez,  en 
el  habla,  su  conversación  era  animada,  festiva  y  amenísima.  Inva- 
riable en  la  tierna  amistad,  y  rebosando  de  esclarecida  gratitud  a 
las  mas  escasas  finezas,  seria  también  generoso  y  benéfico,  prendas 
cuyo  ejercicio  le  imposibilitó  inicua  suerte,  necesitándolas  de  conti- 
nuo en  los  pedios  ágenos.  Su  heroísmo  se  particulariza  y  descuella 
aun  en  medio  de  aquel  siglo  de  valor  y  de  escelsa  nombradla  para  la 
nación  española. 

Sus  padres  fueron  Rodrigo  y  Doña  Leonor  de  Cortinas;  y  tuvo 
por  hermanos  á  Rodrigo ,  Andrea  y  Luisa.  Casó  con  Doña  Catalina 
Palacios,  de  Esquivias,  á  quien  dieron  un  dotccillo  de  cinco  á  seis 
mil  reales,  en  que  suenan  diez  gallinas  eic.  No  se  babla  de  suce- 
sión. 

Agravóse  su  agonía  incesante,  cuyo  estremo  retrató  él  mismo  tan 
al  vivo  en  aquellas  patéticas  y  sublimes  pinceladas,  ¡as  amia»  ere- 
ten,  las  esperanzas  menguan  etc.,  y  al  espirar,  sus  ojos  empañados, 
vieron,  como  siempre,  el  mando  y  la  opulencia  en  manos  de  la  in- 
sensatez por  cada  día  mas  triunfante  y  asoladora. 

Los  eruditos  se  lian  atareado  desaladamente  y  á  porfía,  desarro- 
llando, en  archivos  polvorosos,  pergaminos  góticos  y  amarillentos, 
por  desenmarañar  en  las  lobregueces  de  la  antigüedad  enlaces  re- 
motos de  la  alcurnia  de  Cenantes  con  personages  encumbradísi- 
mos; estos  individuos,  aéreamente  endiosados,  debieran,  por  la  in- 
versa, ufanarse  ansiosameme  por  descubrir  entronques  con  el 
ilustrador  del  linage  humano. 

Ignórase  el  paradero  de  sus  cenizas. 
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Concluido  este  escrito,  he  visto  en  Francia  una  Vida  de  Voltairo 
en  que  altaneramente  se  sobrepone  el  Cundido  al  Quijote.  Cuadra 
en  este  caso  com  pie  ti  si  mamen  Le  aquella  esclamacion  ya  trillada  y 
vulgarísima  de  Horacio  en  su  Arle  Poética  :  Risum  teneaiú,  amiñ? 

El  Cándido  es  una  sarta  de  lances  inconexos,  un  hacinamiento 
de  viages  interminables,  y  de  personajes  recargadísimos;  lodo  para 
demostrar  y  remachar  aquella  tan  recóndita  verdad  de  Pero  Grullo, 
á  saber  que  el  optimismo  es  un  desvario  rematado,  y  que  en  este 
disparatado  mundo  abundan  ó  menudean  infinitamente  mas  las 
desventuras  que  los  logros  ó  sean  las  dichas  ¡  díganlo  las  sequías, 
losGodoyes  y  Calomardes,  el  cólera  y  compañía,  etc. 

En  fin  un  párrafo  cualquiera  del  Quijote  atesara  mas  inventiva  y 
arguye  mas  verdadero  numen,  sin  asomo  de  encarecí  míenlo,  que 
veinte  ni  setenta  Cándidos. 

Por  fin  se  ha  colocado  una  estatua  en  la  casa  que  habitó  Cervan- 
tes. El  grao  poeta  ingles,  el  autor  de  ta  composición  lírica  mas  emi- 
nente que  se  conoce  en  ningún  idioma  (el  Festín  de  Alejandro), 
no  tiene  en  el  Panteón  Real  de  Westminsier  mas  inscripción  que 
esta: 

DRYDEN. 

Asi  también  la  estatua  de  nuestro  Ínclito  escritor  debía  tener  al  pie 
CERVANTES 

y  nada  mas,  ó  á  lo  sumo 

MIGUEL  DE  CERVANTES  JSAAVEDRA. 
Pero  no  /inca  ahí  ó  punto  principalmente ,  sino  en  la  añadidura , 
parche  ó  pegote  que  se  le  ba  sobrepuesto  ú  acompañado  : 

A  QUIEN  ADJURA  1.1  MUNDO. 
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El  verbo  castellano  admirar  carece  Ue  la  significación  activa  y  an- 
chísima que  Lien u  en  francés  y  en  inglés;  y  asi  es  una  aprensión 
cliisiosa  con  el  autor  que  sirve  tle  norma  para  el  lenguage  castizo  y 
nacional ,  cometer  en  un  sola  renglón  que  se  le  dedica  un  clásico 
galicismo,  ú  sea  solecismo.  ¿Itepeiirémos  lo  de  Horacio? 

Parece  que  la  calle  de  Francos  se  llamará  ya  en  lo  sucesivo  ríe 
CcrvaMct;  poro  Alcalá  de  llenares,  con  su  rio,  deben  también  to- 
mar el  nombre  de  su  esclarecido  Ensalzador. 
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AL  DUQUE  DE  DEJAR, 


MARQUES  BE  01BRALEON,  CONDE  BE  DESALCAZAR  Y  RASARES  ,  VIZCONDE 
DE  LA  PUEBLA  DE  ALCOCER,  SEIIOR  I1E  LAS  VILLAS  DE  CAPILLA, 
ClíRIEL  Y  bUIlGUILLOS. 


>  En  fe  del  buen  acogimiento  y  honra  que  hace  Vuestra  Exce- 
i  lencia  á  toda  suerte  de  libros  como  Principe  tan  inclinado  á  favo- 

•  recer  las  buenas  arles ,  mayormente  las  que  por  su  nobleza  no  se 

>  abaten  al  servicio  y  granjerias  del  vulgo ,  he  determinado  de  sa- 

•  car  á  luz  al  Ingenioso  Hidalgo  D.  Quijote  de  la  .Mancha  al  abrigo 
■  del  clarísimo  nombre  de  Vuestra  Excelencia ,  á  quien ,  con  el  aca- 
bamiento que  debo  á  tanta  grandeza,  suplico  1c  reciba  agrada- 
i  blemenie  en  su  protección,  para  que  á  su  sombra ,  aunque  des- 

•  nudo  de  aquel  precioso  ornamento  de  elegancia  y  erudición  de 

•  que  suelen  andar  vestidas  las  obras  que  se  componen  en  las  casas 

•  de  los  hombres  que  saben ,  ose  parecer  seguramente  en  el  juicio 

>  de  algunos,  que  no  conteniéndose  en  los  limites  de  su  ignoran- 

>  cia ,  suelen  condenar  con  mas  rigor  y  menos  justicia  los  trabajos 

>  ágenos :  que  poniendo  los  ojos  la  prudencia  de  Vuestra  Excelencia 

•  en  mi  buen  deseo ,  fio  que  no  desdeñará  la  cortedad  de  tan  hn- 
i  milde  servicio. 

>  Miguel  de  Cervantes  Saavbdiu.  • 
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ni  de  la  inumerabilidad  y  catálogo  de  los  acostumbrados  sonetos , 
epigramas  y  elogios  que  al  principio  de  los  libros  suelen  ponerse. 
Porque  le  sé  decir  queaunqueme  costó  algún  trabajo  componerla, 
ninguno  tuve  por  mayor  que  hacer  esta  prefación  que  vas  leyendo. 
Huellas  veces  tomé  la  pluma  para  escribilla ,  y  muchas  la  dejé,  por  ¡i 
no  saher  lo  que  escribiría ;  y  estando  una  suspenso ,  con  el  papel  ■ 
delante,  la  pluma  en  la  oreja,  el  codo  en  el  bufete  y  la  mano  en  la  .  " 
mejilla,  pensando  lo  quediria,  entró  á  deshora  un  amigo  miogra-'. 
ciuso  y  bien  entendido,  el  cual  viéndome  tan  imaginativo  me  pre- 
guntó la  causa,  y  no  encubriéndosela  yo,  le  dije  que  pensaba  en  el 
prólogo  que  había  de  hacer  á  la  historia  de  D.  Quijote  ,  y  que  me 
tenia  de  suerte,  que  ni  quería  hacerle,  ni  menos  sacar  á  luz  las  lia- 
zafias  de  tan  noble  caballero.  Porque  ¿cómo  queréis  vos  que  no  me 
tenga  confuso  el  qué  dirá  el  antiguo  legislador  que  llaman  vulgo , 
cuando  vea  que  al  cabo  de  tantos  años  como  há  que  duermo  en  el  si- 
lencio del  olvido ,  salgo  ahora  con  todos  mis  años  ncuestas  con  una 
leyenda  seca  como  un  esparto ,  ageua  de  invención ,  menguada  de 
estilo ,  pobre  de  concelos ,  y  falla  de  toda  erudición  y  dolrína ,  sin 
acotaciones  en  las  margenes  y  sin  anotaciones  en  el  ib  del  libio, 
como  veo  que  están  otros  libros ,  aunque  sean  fabulosos  y  profanos, 
tan  llenos  de  sentencias  de  Aristóteles ,  de  Platón  y  de  toda  la  ca- 
terva de  filósofos ,  que  admiran  á  los  leyentes ,  y  tienen  á  sus  auto- 
res por  hombres  leídos,  eruditos  y  elocuentes?  ¡  Pues  qué  cuando 
citan  la  divina  escritura  !  No  dirán  sino  que  son  unos  santos  Toma- 
ses y  otros  doctores  de  la  Iglesia ,  guardando  en  esto  un  decoro  tan 
ingenioso,  que  en  un  renglón  han  pintado  un  enamorado  dislraido,  " 
y  en  otro  hacen  un  seruioncico  cristiano ,  que  es  un  contento  y  un 
regalo  oírle  ó  leelle.  De  todo  esto  ha  de  carecer  mi  libro,  porque  ni 
tengo  que  acolar  en  el  margen ,  ni  que  anotar  en  el  lin ,  ni  menos  sé 
qué  autores  sigo  en  él,  para  ponerlos  al  principio,  como  hacen  to- 
dos ,  por  las  letras  del  A  It  C  ,  comenzando  en  Aristóteles  y  aca- 
bando en  Xenofontc  y  en  Zoiio  ó  Zeuxis ,  aunque  fue  maldiciente  el 
uno  y  pintor  el  otro.  También  ha  de  carecer  mi  libro  de  sonetos  al 
principio,  á  lo  menos  de  sonetos  cuyos  autores  sean  duques ,  mar- 
queses, condes,  obispos,  damas  ó  poetas  celebérrimos.  Aunque  si  i,  , 
yo  Jos  pidiese  á  dos  ó  tres  oíiría les  amigos ,  yo  seque  me  les  darían,  '  , 
y  tales  que  no  les  igualasen  los  de  aquellos  que  tienen  mas  nombre 
en  nuestra  España.  ,L-''  ~" 

En  lin ,  señor  y  amigo  mió,  proseguí ,  yo  determino  que  el  señor 
I).  Quijote  se  quede  sepultado  en  sus  archivos  en  la  Mancha,  uasta> 
que  el  ciclo  depare  quien  le  adorne  de  tantas  cosas  como  le  tallan , 
porque  yo  me  hallo  incapaz  de  remediarlas  por  mi  insuficiencia  y 
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pocas  letras,  y  porque  nal u raímeme  soy  poltrón  y  perezoso  de  an- 
darme buscando  autores  que  digan  lo  que  yo  me  sé  decir  sin  ellos. 
De  aquí  nace  la  suspensión  y  elevamiento  en  que  rae  hallastes:  bás- 
tanle causa  para  ponerme  en  ella  la  que  de  mi  habéis  oído.  Oyendo 
lo  cual  mi  amigo ,  dándose  una  palmada  en  la  frente  y  disparando 
en  una  larga  risa ,  me  dijo  :  por  Dios ,  hermano ,  que  ahora  me 
acabo  de  desengañar  de  un  engaño  en  que  he  estado  todo  el  mucho 
tiempo  que  há  que  os  conozco ,  en  el  cual  siempre  os  he  tenido  por 
discreto  y  prudente  en  todas  vuestras  acciones.  Pero  ahora  veo  que 
estáis  tan  lejos  de  serlo  como  lo  está  el  cielo  de  la  tierra. 

¿  Cómo  que  es  posible,  que  cosas  de  tan  poco  momento  y  tan 
fáciles  de  remediar,  puedan  tener  fuerzas  de  suspender  y  absortar 
un  ingenio  tan  maduro  como  el  vuestro,  y  tan  hecho  á  romper  y 
airopellar  por  otras  dificultades  mayores?  A  la  fe,  esto  no  nace  de 
falla  de  habilidad ,  sino  de  sobra  de  pereza  y  penuria  de  discurso. 
¿  Queréis  ver  sí-es  verdad  lo  que  digo?  Pues  estadme  atento,  y  ve- 
réis como  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  confundo  todas  vuestras  di- 
ficultades, y  remedio  todas  las  fallas  que  deeis  que  os  suspenden  y 
acobardan  para  dejar  de  sacar  á  la  luz  del  mundo  la  historia  de 
vuestro  famoso  D.  Quijote ,  lu/  v  espejo  de  loda  la  caballería  an- 
dante. Decid,  le  replique  yo,  oyendo  lo  que  me  decia,  i  de  qué 
modo  pensáis  llenar  el  vacío  tic  mi  temor,  y  reducir  á  claridad  el 
caos  de  mi  confusión?  A  lo  cual  él  dijo  :  lo  primero  en  que  repa- 
ráis de  los  sonetos,  epigramas  o  di^ios  que  ¡rs  faltan  |»ara  el  prin- 
cipio, y  que  sean  de  pe rso na ges  graves  y  de  liiulo,  se  puede  reme- 
diar en  que  vos  mismo  toméis  algún  trabajo  en  hacerlos ,  y  después 
los  podéis  bautizar  y  poner  el  nombre  que  quisicredes ,  abijándolos 
al  Preste  Juan  de  las  Indias  ó  al  emperador  do  Trapisonda,  dequien 
yo  sé  que  hay  noticia  que  fueron  lamosos  poetas  :  y  cuando  no  lo 
hayan  sido,  y  hubiere  algunos  pedantes  y  bachilleres  que  por  de- 
tras os  muerdan  y  murmuren  dcsta  verdad,  no  se  os  dé  dos  mara- 
vedís, porque  ya  que  os  averigüen  la  mentira ,  no  os  han  de  corta r 
la  mano  con  que  lo  escribistes. 

En  lo  de  citar  en  las  márgenes  los  libros  y  autores  de  donde  sa- 
ca, redes  las  sentencias  y  dichos  que  pusiéredes  en  vuestra  historia , 
no  hay  mas  sino  hacer  de  manera  que  vengan  á  pelo  algunas  senten- 
cias, ó  latines  que  vos  sepáis  de  memoria,  ó  á  lómenos  que  os 
cuesten  poco  trabajo  el  buscallos ,  como  será  poner,  tratando  do 
libertad  y  cautiverio : 

iNon  turne  pro  tota  üticrins  «mular  >um, 
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Y  luego  en  el  margen  citar  á  Horacio,  6  á  quien  lo  dijo.  Si  iratá- 
rcdes  del  poder  de  la  muerte ,  acudir  luego  con  : 

Fallida  morí  aqoo  pnliil  pede 
Piiipernm  laleruas ,  renunique  lurret. 

Si  de  la  amistad  y  amor  que  Dios  manda  que  se  tenga  al  enemigo , 
entraros  luego  al  punto  por  la  escritura  divina,  que  lo  podéis  hacer 
con  tantico  de  curiosidad,  y  decir  las  palabras  por  lo  menos  del 
mismo  Dios  :  Ego  autem  dko  robu  :  dttigiie  immico*  ttetlrot.  Si  tra- 
iáredes de  malos  pensamientos,  acudid  con  el  evangelio  :  De  conle 
exeunt  cog'tiaúonet  mate.  Si  de  la  instabilidad  de  los  amigos ,  alii 
está  Catón  que  os  dará  su  dístico  : 

IJonccerisfelii,  iuuIIqi  nnmcrabii  noiicos. 

Témpora  il  Fucrlnt  Duülla,  loliuerii.  >'  '■' /"  

Y  con  estos  lalinicos  y  otros  tales  os  tendrán  siquiera  por  gramá- 
tico ,  que  el  serlo  no  es  de  poca  lionra  y  provecho  el  día  de  boy.  En 
lo  que  toca  al  poner  anotaciones  al  fin  del  libro,  seguramente  lo 
podéis  hacer  desta  manera.  Si  nombráis  algún  gigante  en  vuestro 
libro,  locedle  que  sea  el  gigante  Golias,  y  con  solo  esto,  que  os 
costará  casi  nada,  tenéis  una  grande  anotación,  pues  podéis  poner: 

<  El  gigante  Golias  ó  Goliat  fué  un  filisieo  á  quien  el  pastor  Daiid 
>  mató  de  una  gran  pedrada  en  el  valle  de  Tebcrinio,  según  se 

■  cuenta  en  el  libro  de  los  lleves,  en  el  capitulo  que  vos  hulláredes 

■  que  se  escribe.  > 

Tras  esto,  para  mostraros  hombre  erudito  en  letras  humanas  y 
cosmógrafo,  haced  de  modo  como  en  vuestra  historia  se  nombre  el 
río  Tajo,  y  vereisos  luego  con  otra  famosa  anolocion,  poniendo  : 

<  El  rio  Tajo  fué  asi  dicho  por  un  rey  de  las  Españas-:  tiene  su  na- 

•  cimiento  en  tal  lugar,  y  muere  en  el  mar  Océano  besando  los 

•  muros  de  la  famosa  ciudad  de  Lisboa,  y  es  opinión  que  tiene 

•  las  arenas  de  oro,  etc.  »  Si  traiáredes  de  ladrones,  yo  os  daré 
la  historiado  Caco,  que  la  sé  de  coro.  S¡  de  mugeres  rameras,  oh: 
está  el  obispo  de  Mondoñedo,  que  os  prestará  á  Lamia,  Laida  y 
Flora,  cuya  anotación  os  dará  gran  crédiio.  Si  de  crueles,  Ovidio 
oseoire¡>ará  á Medra.  Si  de  encantadoras  y  hechiceras,  Homero 
tiene  á  Calipso,  y  Virgilio  á  Circe.  Si  de  capitanes  valerosos,  el 
mismo  Julio  Cesar  os  prestará  á  si  mismo  en  sus  comentarios,  y 
Plutarco  os  dará  mil  Alejandros.  Si  traiáredes  do  amores ,  con  dos 
onzas  que  sepáis  de  la  lengua  tosca  aa ,  topareis  con  León  Hebreo , 
que  os  bincha  las  medidas.  Y'  si  no  queréis  andaros  por  tierras  ex- 
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r  rafias,  en  vuestra  casa  tañéis  á  Fonseca  Del  amor  de  Dios,  donde  se 
cifra  todo  lo  que  vos  y  el  mus  ingenioso  acertare  á  desear  en  tal 
materia.  En  resolución  no  hay  mas  sino  que  vos  procuréis  nombrar 
estos  nombres,  ó  locac  estas  historias  en  la  vuestra ,  que  aqui  he 
dicho,  y  dejadme  á  mi  el  cargo  de  poner  las  anotaciones  y  acota- 
ciones ,  que  yo  os  voto  á  tal  de  llenaros  los  márgenes  y  de  gastar 
cuatro  jiliegos  en  el  fin  del  libro. 

Vengamos  ahora  a  la  citación  de  los  autores  que  los  otros  libros 
tienen ,  que  en  el  vuestro  os  faltan.  El  remedio  q'úe  esto  tiene  es 
muy  fácil ,  porque  no  liabeis  de  hacer  olí  a  cusa  que  buscar  un  li- 
bro que  los  acote  todos ,  desde  la  A  hasta  la  Z ,  como  vos  decis. 
Pues  ese  mismo  abecedario  pondréis  vos  en  vuestro  libro  :  que 
pucstoqucálaclaraseveala  mentira,  por !a  poca  necesidad  que  vos 
teniades  de  aprovecharos  dellos,  no  importa  nada ;  y  quizá  alguno 
habrá  tan  simple  que  crea  que  de  todos  os  habéis  aprovechado  en 
la  simple  y  sencilla  historia  vuestra.  Y  cuando  no  sirva  de  otra  cosa, 
por  lo  menos  servirá  aquel  largo  catálogo  de  autores  á  dar  de  im- 
proviso autoridad  al  libro.  Y  mas,  que  no  habrá  quien  se  ponga  á 
averiguar  si  los  seguiste*  ó  no  los  seguistes,  no  yéndole  nada  en 
ello.  Cuanto  mas  que,  si  bien  caigo  en  la  cuenta,  este  vuestro  libro 
no  tiene  necesidad  de  ninguna  cosa  de  aquellas  que  vos  decis  que  le 
falta ,  porque  todo  él  es  una  invectiva  contra  los  libros  de  caballe- 
rías, de  quien  nunca  se  acordó  Aristóteles,  ni  dijo  nada  S.  Basilio,  ,J 
ni  alcanzó  Cicerón  :  ni  caen  debajo  de  la  cuerna  de  sus  fabulosos' 
disparates  las  puntualidades  de  la  verdad ,  ni  las  observaciones  de 
la  aslrologia  :  ni  le  son  do  importancia  las  medidas  geométricas ,  ni 
la  confutación  de  los  argumentos  de  quien  so  sirve  la  retórica  ;  ni 
tiene  para  que  predicar  á  ninguno,  mezclando  lo  humano  con  lo 
divino ,  que  es  un  género  do  mezcla  do  quien  no  se  ha  de  vestir  nin- 
gún cristiano  entendimiento.  Solo  tiene  que  aprovecharse  de  ht 
imitación  en  loque  fuere  escribiendo,  que  cuanto  ella  fuere  mas  per- 
fecta ,  tanto  mejor  será  lo  que  se  escribiere.  Y  pues  esta  vuestra  es- 
critura no  mira  á  masquen  deshacer  la  autoridad  y  cabida  que  en  el 
mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de  caballerías,  no  hay  para 
que  andéis  mendigando  sentencias  de  filósofos,  consejos  de  la  divina 
escritura,  fábulas  de  poetas,  oraciones  de  retóricos,  milagros  de 
santos,  sino  procurar  que  á  la  llana,  con  palabras  significantes, 
honestas  y  bies  colocadas  salga  vuestra  oración  y  período  sonoro  y 
festivo;  pintando,  en  todo  lo  que  al canzá redes  y  fuere  posible, 
vuestra  intención,  dando  á  entender  vuestros  conceptos,  sin  ¡niñ- 
earlos y  oscurecerlos.  Procurad  también  que  leyendo  vuestra  his- 
toria el  melancólico  se  mueva  á  risa,  el  risueño  la  acreciento,  el 
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simple  no  se  enfade,  el  discreto  se  admire  de  la  invención,  el  grave 
no  la  desprecie,  ni  el  prudente  deje  de  alabarla.  En  efecto ,  llevad 
la  mira  puesta  á  derribar  la  máquina  mil  fundada  destos  caballe- 
rescos libros ,  aborrecidos  de  tantos ,  y  alabados  de  muebos  mas : 
que  sí  esto  al  can/ ¿sedes ,  no  babriades  alcanzado  puno. 

Con  silencio  grande  estuve  escuchando  lo  que  mi  amigo  me  decía, 
y  «le  tal  metiera  se  imprimieron  en  mi  sus  razones,  que  sin  poner- 
las en  disputa,  las  aprobé  por  buenas,  y  de  ellas  mismas  quise 
hacer  este  prologo  :  en  el  cual  verás ,  lector  suave ,  la  discreción  de 
mi  amigo,  la  buena  ventura  mia  en  hallar  en  tiempo  tan  necesitado 
tal  consejero,  y  *i  alivio  luyo  en  hallar  tan  sincera  y  tan  sin  re- 
vueltas la  hísloria  del  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  quien 
hay  opinión  por  lodos  los  habitadores  del  distrito  del  campo  de 
Moniiel,  que  fue  el  mas  casto  enamorado  y  el  mas  valiente  caba- 
llero que  de  muebos  ano»  á  esta  pane  se  vió  en  aquellos  contornos. 
Yo  no  quiero  encarecerte  el  servicio  que  te  hago  en  darte  á  cono- 
cer tan  notable  y  tan  hoorado  caballero ;  pero  quiero  que  me  agra- 
dezcas el  conocimiento  que  tendrás  del  famoso  Sancho  Panza  su 
escudero,  en  quien  á  mi  parecer  te  doy  cifradas  todas  las  gracias 
escuderiles  que  en  la  caterva  de  los  libros  vanos  de  caballerías  están  ■ 
esparcidas.  Y  con  esto .  Dios  te  do  snlud ,  y  á  mi  no  olvide.  íaie. 


AL  LIBRO 


DE  DON  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA , 


Que  no  pones  bien  Jos  de- 
ltas si  el  pan  no  se  le  cuc- 
Porirámanojdeidlo- 
Veríl  de  manos  á  bo- 
Atm  nodarnnaenejcla- 
Sl  bien  se  comeo  las  ma- 


to Bejir  (u  buena  estro- 
Cu  írbolreal  leofre- 
Queda  Principes  por  fru- 
En  el  cual  florece  un  Dll- 


Leproiocarondc  mo- 
Qnecu.il  Orlando  fnrlo= 
Templado  i  lo  eoamora- 
'  Alcanzó  ú  fuerza  de  tira- 
A  Dulcinea  del  Tubo- 


Quc,  cuando  et  lodo  flgu- 
Con  ruines  |i  un  tos  se  embi- 
S¡  en  la  dirección  le  humi- 
No  dirt  moranlealgii- 
Quc  D.  Alraro  de  Lii- 
Que  Aniual  el  de  CarLs- 
Que  el  Rey  Francisco  en  Eipn- 
Se  qnejn  de  la  forte- 


Poea  al  Cielo  no  te  plu- 
Qne  alíese»  tan  ladl- 
Como  el  negro  J  uan  Lati- 
llablar  Latina  renn- 

No  me  despuntes  de  af>u  - 


Que  luden  en  cí  perú- 
Darla  A  tos  que  grace- 
Híi  lú  quémalo  tai  ce- 
Solo  en  cobrar  buena  la- 
Que  el  que  imprime  oecet 
Dala!  á  ce  oso  perpe- 

Adrierlc  que  es  desali- 
sando de  ildrio  el  leja- 


Que  el  que  raes  a  luí  pap- 
Para  entretener  dnnec- 
Escrilic  11  lontna  y  ¡t  lo- 


Amadit  de  Gaula  &  D.  Quijote  de  la  Mancha, 


Tú,  que  ImiLaslela  llorosa  ilda. 
Que  tute  auseute  j  desdeñado  «obro 
El  grao  ribaiodcl»  Peía  Pobre, 
De  alegre  o  penitencia  reducida  ¡ 

Ti,  o  quien  los  ojo»  dieron  la  bebidj 
De  abundante  licor,  aunque  salobre , 
Y  aliándole  La  plata ,  estaño  j  cobre, 
Ta  dio  la  tierra  en  tierra  la  comida : 

Viic  seguro  de  que  eterna meule , 
Eu  tinto  al  menos  que  en  la  cuarta  etftra 
Sus  caballos  ap¡t>ije  el  rublo  Apolo , 

Tendrá  i  claro  renombre  de  tállenle . 
Tu  patria  «rá en  lodai  ta  primera. 
Tu  sabio  autor  al  mundo  único  y  ailn. 


P.  Belianis  de  Grecia  á  D.  Quijote  de  ¡a  Mancha. 

Rompí,  corté,  abollé,  j  dije,  y  hice 

Mus  que  en  el  orbe  caballero  andante ; 

Fui  dleslro,  fui  Talienle,  (ai  arroaanic; 

HUI  agravios  vengué,  cien  mil  deihlce. 
Haiailis  dlé  l.i  fama  que  eternice; 

Fui  comedidu  y  regalado  amante  j 

Fué  enano  para  mi  ledo  gigsnie ; 

Y  al  duelo  en  cualquier  punió  satisfice. 
Tuce  ú  mis  pin  postrada  la  fortuna ; 

Y  Irajo  del  cópele  mi  cordura 
A  la  calía  ocaií 


as  envidio ,  ó  gran  Quijote. 
La  señora  Oriana  á  Dukineadel  Toboia, 


i  O  quien  tuviera,  herniosa  Dulcinea, 

Y  Irocaro  su  Lcíndrcs  con  tu  aldea ! 
¡  O  quien  de  luí  deseos  ¡  librra 

Alma  y  cuerpo  ■  dorna  ra ,  y  del  faiuusn 

Cab.il!  i-rii,  tj. i  r i ■  hwW.v  venturoso. 

Mirara  alguna  desigual  pelea ! 
;  i)  quien  lan  castamente  se  escapara 

Del  aeñor  Anuo»,  como  tú  heciste 

Del  comedido  hidalgo  Don  Qui[uto ! 
Que  asi  envidiada  fuera,  y  no  envidiara. 

Y  fuera  alegre  el  tiempo  que  fue  triste , 
YíOxara  los  gustos  sin  escote. 

l'.aiidaün ,  escudero  de  Amndis  de  Gaula ,  á  Sancho  l'omu ,  escudero 
de  D.  Quijote. 


Salve,  varón  fanniso,  á  quien  fortuna , 
Cuando  en  el  (ralo  escuderil  le  pnsu , 
Tan  blanda  y  cuerdamente  lo  djipnj , 
Que  lo  pasaste  siu  desgracia  alguna. 

Ya  la  azada  ú  la  hoz  poco  repuna 

Al  soberbio  que  intenta  bollar  la  luna. 
K::vi[iiu  á  tu  ¡íiuiiTilii  >  j  tu  nombre , 
Y  a  lus  alforjas  igualmente  emifli:'. 

Qne  moilnron  Id  cuerda  providencia. 
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Salic  oirá  vri,  n  Sancho,  Un  buen  hombre  , 
Que  a  solo  tú  iiueslru  espiitol  Ofidio 
Con  liuicoroua  le  hace  reverencia. 

Del  llanoso  poeta  entreverado  ú  Sancho  Pama  y  Rocinante. 

Soy  Sancho  Pansa  eicude- 

Del  Manebego  Don  Quijo- 

ruse  pira  en  polioro- 

Poriivirálodiscre- 
Qne  el  tácito  Villadie- 

Toda  sn  raion  de  ala- 
Cifro  en  uno  retira- 

Segnn  siente  Celesll- 

Llbroen  mi  opinión  dlii- 

A  Rocinante. 

Soy  Rocinante  el  ramo- 

Bisnielo  del  gran  Babie- 

For  pecadoi  de  lloque- 

Fni  ¡i  poder  de  un  Don  Quijo- 
Parejas  corrí  a  la  Do- 

Maa  por  uña  de  calia- 
rio  te  nie  «capó  ceba- 

Que  eslo  «qué  á  Lasari- 

Cuando  para  hurlarcl  vi- 

A1  ciego  le  di  la  pa- 

ürlando  furioso  á  D.  Quijote  de  la  Mancha. 

Si  no  era  Par,  tampoco  le  liai  lenido , 

Que  Par  pudieras  «er  enlre  mil  Pana , 

Ni  puede  haberle  donde  tú  le  hallare) , 

Invicto  yeaecdor,  james  vencido. 
Orlando  ioj,  Quijote ,  que  perdido 

Ofreciendo  á  la  fama  en  sus  altarea 

Aquel  valor  que  napelo  el  olvido. 
No  puedo  ser  tu  igual,  que  cale  decoro 

Se  debe  d  Lus  propias  y  I  tu  rama , 

Punió  que  como  yo  perdiste  el  seso. 
Has  serlo  has  mió,  si  al  soberbio  Moro, 

Y  Cita  ñero  domas,  que  boy  nos  Llama 

Iguales  en  amor  con  mal  suceso. 

El  caballero  del  Febo  á  D.  Quijote  de  la  Mancha. 


A  vueslra  espado  no  ip;ualó  ta  inia , 
Fe!»  español ,  curioso  cortesana  , 
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PRIMERA  PARTE 


del  Ingenioso  hidalgo 


DON  QUIJOTE 

DE  LA  MANCHA. 


CAPITULO  I. 

Que  Irán  de  la  condición  J  ejercicio  del  famoso  hidalgo  D. Quijote  do  la  Hincha. 

\¿ '  En  un  lugar  de  la  Mancha,  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 

darmc.no  lia  mucho  tiempo  que  vivía  un  hidalgo  do  los  de  lanza  en  ". ;,  ' 
asLillero,  adarga  antigua,  rocin  flaco  y  galgo  corredor.  Una  olla  de 
algo  mas  vaca  que  carnero ,  salpicón  las  mas  noches ,  duelos  y  que- 
brantos los  sábados ,  lantejas  los  viernes ,  algún  palomino  de  añadi- 
dura los  domingos  consumiau  las  tres  parles  de  su  hacienda.  El 
resto  della  eoncluian  sayo  do  velarte ,  calzas  de  velludo  para  las  ■ 
tiestas  con  sus  pantuflos  do  lo  mismo ,  y  los  días  de  entre  semana  se 
honraba  con  su  vellorí  de  los  mas  tino.  Tenia  en  su  casa  una  ama 
que  pasaba  de  los  cuarenta,  y  una  sobrina  que  no  llegaba  á  los 
veinte ,  y  un  mozo  de  campo  y  plaza ,  que  asi  ensillaba  el  rocin 
como  tomaba  la  podadera.  Frisaba  la  edad  do  nuestro  hidalgo  con 
los  cincuenta  años  :  era  de  complexión  recia,  seco  de  carues.en- 
jutode  rostro,  gran  madrugador  y  amigo  de  la  caza.  Quieren  decir  Á  <•■"'«•■  — 
que  tenia  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Qucsuda  (  que  en  esto  hay  {,  a.-t, 
alguna  diferencia  en  los  autores  que  deste  caso  escriben ),  aunque 
por  conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que  se  llamaba  Quijana. 
Pero  esto  importa  poco  ú  nuestro  cuento :  basta  que  en  la  narración 
dél  no  se  salga  un  pumo  de  la  verdad.  Es  pues  de  saber  que  este 
sobredicho  hidalgo ,  los  ratos  que  estaba  ocioso  ( que  eran  los  mas 
del  año  ),  se  daba  á  leer  libros  de  caballerías  con  tanta  afición  y 
gusto,  que  olvidó  casi  de  todo  punto  el  ejercicio  de  la  caza,  y  aun 
la  administración  de  su  hacienda ;  y  llegó  á  tanto  su  curiosidad  y 
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desaliño  en  esto,  que  vendió  u  has  hanegas  ik-  tierra  de  scnibra- 

ilur.i  para  comprar  libros  di;  cal k-ri;t^  ijnt:  Ira1 ,  y  asi  llovó  á  su 
casa  todos  miinios  ¡nido  haber  <le!lr>s  :  ;  de  torio-;  ningunos  le  pa- 
recían tan  Lien  como  los  que  compuso  el  famoso  Feliciano  de  Silva; 
porque  la  claridad  de  su  prosa,  y  aquellas  cnlricndns  razones  suyas 
le  parecían  de  perlas  :  y  mas  curado  Hilaba  a  leer  aquellos  requie- 
bros y  cartas  de  desafíos ,  donde  en  muchas  partes  bailaba  escrito  : 

ta  raían  de  la  úu'í¡:kii  í/nr  ü  mi  razan  se  /irire,  tic  tai  manera  mi  ru- 
ion  enjluqiiee e ,  i¡uc  can  rmoii  lúe  auijn  ti,:  la  vuestra  fermosura.  Y 
también  cuando  leia  :  los  alias  cielo*  t¡ac  de  vnesira  dhinuitul  divi- 
namente can  las  estrellas  as  fortifican ,  1/  os  hoce»  merecedora  del  me- 
rcamienla  qne  merece  la  vacara  ¡¡made-.a.  Con  estas  razones  perdia 
el  pobre  caballero  el  juicio,  y  desvelábase  por  entenderlas  y  des- 
entrañarles el  sentido,  que  no  se  lo  sacara  ni  las  entendiera  el 
mismo  Aristóteles,  si  resucitara  paro  solo  ello.  No  estaba  muy  bien 
con  las  heridas  que  Í>.  Ücliauis  daba  y  recibía  ,  poi  que  se  imagi- 
naba que  por  grandes  maestros  que  lo  hubiesen  curado,  no  dejaría 

de  tener  el  rostro  y  todo  el  cuerpo  lie  le  cicatrices  y  señales.  I'eru 

con  lodo  alababa  en  su  autor  aquel  acabar  su  libro  cuu  la  promesa 
de  aquella  inacabable  aventura,  y  muchas  veces  le  vino  deseo  de  to- 
mar la  pluma  ,  y  dalle  fin  al  píe  tle  la  letra  como  allí  se  promete  :  y 
sin  duda  alguna  lo  hiciera  v  aun  saliera  con  ello  ,  si  otros  mayores  y 
continuos  pensamientos  no  se  lo  estorbaran.  Tuvo  nunlias  veces  com- 
petencia con  el  cura  tle  su  lugar  ( que  era  hombre  duelo ,  graduado 
en  Sigiienza  )  sobre  cuál  habia  sido  mejor  caballero,  Palmerín  de 
Inglaterra  ,  ú  Amadis  de  Gaula  :  nías  maese  Meólas,  barbero  del 
mismo  pueblo ,  decía  que  ninguno  llegaba  al  c;ib;il!ero  del  Febo ,  y 
que  si  alguno  se  le  podía  comparar  era  D.  Galaor,  hermano  tle  Ama- 
dis de  Gaula,  porque  tenía  muy  acomodada  condición  para  lodo; 
que  no  era  caballero  melindroso ,  ni  tan  llorón  como  su  hermano , 
y  que  en  lo  de  la  valentía  no  le  iba  en  zaga.  En  resolución  él  se  en- 
ii-ascó  tanto  en  su  lectura,  que  se  le  pasaban  las  noches  leyendo  do 
claro  en  claro,  y  los  dins  de  turbio  en  turbio  :  y  asi  del  pocodormir 
y  de!  mucho  leer  se  le  secó  el  celebro  de  manera  que  vino  á  perder 
el  juicio.  Llénesele  la  fantasía  de  lodo  aquello  que  leía  en  los  li- 
bros ,  asi  de  encantamentos  como  de  pendencias,  batallas ,  desalios, 
heridas,  requiebros,  amores,  tormenias  y  disparates  imposibles. 
V  asentosele  de  tal  modo  en  la  imaginación  que  era  verdad  toda 
aquella  máquina  de  aquellas  soñadas  invenciones  que  leia,  que  para 
él  no  había  otra  historia  mas  cierta  en  el  mundo.  Decía  el  que  el 
Cid  liui  Díaz  había  sidu  muy  buen  caballero  :  pero  que  no  tenia  que 
ver  con  el  caballero  de  la  Ardiente  l.spada  .  que  de  solo  un  revés 
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había  partido  por  medio  dos  fieros  y  descomunales  gigantes.  Mejor 
estaba  con  Bernardo  de  Carpió ,  porque  en  Ron cesva lies  había 
muenu  á  Roldan  el  encantado ,  valiéndose  de  la  industria  tic  Her- 
cules cuando  ahogó  á  Anteon  el  hijo  de  la  Tierra  entre  los  brazos. 
Decía  mucho  bien  del  gigante  Morgante ,  porque  con  ser  de  aquella 
generación  gigantea,  que  iodos  son  soberbios  y  descomedidos,  él 
solo  era  afable  y  bien  criado.  Pero  sobre  lodos  estaba  bien  con  Rey- 
naldos  de  Montalvan ,  y  mas  cuando  le  veia  salir  de  su  castillo,  y 
robar  cuantos  topaba ,  y  cuando  en  Allende  robó  aquel  ídolo  de 
Mahoina ,  qtic  era  todo  de  oro ,  según  dice  su  historia.  Diera  él , 
por  dar  una  mano  de  coces  al  traidor  de  Galalon,  al  ama  que  tenia 
yauná  su  sobrina  de  añadidura.  En  efecto  ¡rema  lado  ya  su  juicio 
vino  á  dar  en  el  mas  extraño  pensamiento  que  jamas  dió  loco  en  el 
mundo,  y  fue  que  le  pareció  convenible  y  necesario ,  asi  para  el 
aumento  de  su  honra  como  para  el  servicio  de  su  república,  ha- 
cerse caballero  andante,  y  irse  por  todo  el  mundo  con  sus  armas  y 
caballo  á  buscar  las  aven  tu  ras,  y  á  ejercitarse  en  todoaquelloqueél 
habia  leído  que  ios  caballeros  andantes  se  ejercitaban ,  deshaciendo 
todo  género  de  agravio,  y  poniéndose  en  ocasionesy  peligros,  donde 
acabándolos  cobrase  eterno  nombre  y  fama.  Imaginábase  el  pobre 
ya  coronado  por  el  valor  de  su  brazo,  por  lo  menos  deiimperio  de 
Trapisonda  :  yasicoñeslos  tan  agradables  pensamientos, llevado  del 
extraño  gusto  que  en  ellos  'sentía ,  se  dió  priesa  á  poner  en  efecto  lo 
que  deseaba.  Y  lo  primero  que  hizo  fue  limpiar  unas  armas  que  ha- 
bían sido  desús  bisagüelos,  que,  tomadas  de  orín  y  llenas  de  moho, 
luengos  siglos  había  que  estaban  puestas  y  olvidadas  en  un  rincón. 
Limpiólas  y  aderezólas  lo  mejor  que  pudo ;  pero  vió  que  tenían  una 
gran  falla,  y  era  que  no  tenían  celada  de  encaje,  sino  morrión  simple : 
masáoslo  suplió  su  industria,  porque  de  cartones  hizo  un  modo  de 
media  celada  ,  que  encajada  con  el  morrión  hacia  una  a|iariencia  de 
celada  entera.  Es  verdad  que  para  probar  si  era  fuerte,  y  podia  es- 
tar al  riesgo  de  una  cuchillada ,  sacó  su  espada  y  le  dió  dos  golpes, 
y  con  el  primero  y  en  un  punto  deshizo  lo  que  habia  hecho  en  una 
semana :  y  no  dejó  de  parecerle  mal  la  facilidad  con  que  la  habia 
hecho  pedazos,  y,  por  asegurarse  deste  peligro,  la  tornó  á  hacer  do 
nuevo,  poniéndole  unas  barras  de  hierro  por  de  dentro ,  de  tal  ma- 
nera que  él  quedó  satisfecho  de  su  fortaleza,  y  sin  querer  hacer 
nueva  experiencia  della  la  diputó  y  tuvo  por  celada  finísima  de  en- 
caje. Fue  luego  á  ver  á  su  rocín ,  y  aunque  tenia  mas  cuartos  que 
un  real ,  y  mas  lachas  que  el  caballo  de  Gonela ,  que  taatüm  pclüs 
ct  otsa  fuit ,  le  pareció  que  ni  el  Bucéfalo  de  Alejandro ,  ni  Babieca 
el  del  Cid  con  él  se  igualaban ,  Cuatro  días  se  le  pasaron  en  imagi- 
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nar  que  Habré  k  pondría ;  porque  (kqm  ií  dtea  <  l  .1  ti  mi-mun 

mi  en  razón  que  caballo  de  caladero  tan  ramoso,  y  un  ■  -  i-I 

1  "i  ti ,  estuviese  tia  ■>■■-■-!■  ■  conocido,  y  asi  prm  urada  -  ■■-«■-  1  - 
selr  ile  manera  que  declarase  quirn  habi.i  sido  antes  que  fuese  ile 
ObMcro  añílame,  y  lo  que  era  entonces  :  pues  Ctuba  muy  puesto 
en  ra/on  i|ue  mudando  su  señor  estado,  mudase  el  tainliien  el  nom- 
hre,  y  le  cobrase  famoso;  canteado,  coaMConrOHai  la  mm 
Ardan  y  al  nutro  ejereiciii  que  ya  profesaba  ¡  y  a>u  despuesde  mu- 
ellos  nombres  que  formo,  borro  y  quilo,  añadió,  ileshizo  y  loro» 
á  hacer  en  su  memoria  c  imaginación ,  al  lin  le  uno  á  llamar  fíen- 
liante,  nombre  ¡1  su  parecer  alto,  sonoro  5  significativo  de  lo  que 
habia  sido  cuando  fbe  rocín  ,  antes  de  lo  que  ahora  era ,  que  era 
antes  y  primero  de  iodos  los  rocines  del  mundo.  Puesto  nombre  y 
ion  ú  su  guslu  á  su  caballo ,  quiso  ponérselo  á  si  mismo ,  y  en  este 
pensamiento  di  1  muí  rus  odio  dias,  y  al  cabo  se  vino  á  llamar  IK  Qui- 
jote :  do  donde ,  como  queda  dicho,  lomaron  ocasión  los  autores 
destalan  verdadera b i siori a.  que  sin  duda  so  dclña  llamar  Quijada, 
y  no  (Juosada ,  como  oíros  quisieron  decir. IVto  acordándose  que  el 
valeroso  A  madis  no  S"lo  se  balita  comeniado  con  llamarse  Amadis  ;í 
secas,  sino  que  añadió  el  nombre  de  su  reino  y  patria  por  hacerla 
ramosa,  v  se  Ibnm  Amadis  do  Gaida,  asi  quiso  i.'umo  buen  caballero 
añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  soya,  y  llamarse  ¡i.  Quijote  ilr.  la 
Mnnclin ,  con  que  á  su  parecer  declaraba  muy  al  vivo  su  linagfl  y 
patria,  v  la  honraba  con  tomar  el  sobren  00  di  re  dclla.  Limpias  pues 
sus  armas,  heclio  del  morrión  celada  ,  puesto  nombre  y  su  rocín . 
y  confirmándose á  si  mismo,  se  dio  á  entender  que  110  le  faltaba  «ira 
cosa  sino  buscar  una  dama  do  quien  enamorarse;  porque  el  ca- 
ballero andante  sin  amores  era  árbol  sin  hojas  y  sin  fruto,  y  cuerpo 
sin  alma.  Decíase  el  :  si  yo  por  malos  de  mis  pecados,  ó  por 
mi  buena  suene  me  encuentro  por  alii  con  ahjun  ¡;í;;anle,  como 
de  ordinario  les  acontece  a  los  caballeros  añilantes,  y  le  derribo  de 
un  enciicnlru,  ó  le  parto  por  mitad  del  cuerpo,  ó  finalmente  le 
venzo  y  le  rindo  ,  ¿no  será  bien  tener  á  quien  enviarle  presentado, 
y  que  entre  v  se  hinque  de  rodillas  antu  mi  dulce  señora,  y  diga 
con  voz  humilde  y  rendida  :  yo  soy  el  gigante  Caracufiaudiro , 
señor  de  la  insola  Mallrulrania ,  y  quien  venció  en  singular  batalla 
el  jamas  como  se  debe  alabado  calwllcro  I).  Ouijnie  de  la  Mancha . 
el  cual  me  mando  qui;  me  presentase  ante  la  vuestra  merced,  para 
que  la  vuestra  grandeza  disponga  de  mi  ú  su  talante?  ¡  O  como  so 
hol|;ú  nuestro  buen  caballero  cuando  hubo  hecho  este  discurso ,  y 
mas  cuando  hallo  ñ  quien  dar  nombre  de  su  dama  !  Y  fue ,  á  lo  que 
so  croe,  que  en  un  Inflar  cerca  del  suyo  habia  una  moza  labradora 
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ile  muy  buen  parecer ,  de  ([uien  él  un  tiempo  ondú  yo  enamorado , 
aunque  según  se  entiendo,  ella  jamas  lo  supo  ni  se  dio  cata  dello. 
Llamábase  Aldonza  Lorenzo,  y  á  csia  le  pareció  ser  bien  darle  ti- 
lulo  de  señora  desús  pensamientos  :  y  buscándole  nombre  que  no 
desdijese  mucho  del  suyo  ,  y  que  tirase  y  se  encaminase  al  de  prin- 
cesa y  gran  señora  ,  vino  á  llamarla  Dulcinea  del  Toboso ,  porque 
era  natural  del  Toboso  ;  nombren  su  parecer  músico  y  peregrino, 
y  significativo  como  lodos  los  demás  que  ú  él  y  á  sus  cosas  haltia 
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Qaa  fratn  de  ]>  primera  aiiái  quedo  cu  (Ierra  Mío  el  ingenid  ]  O.  Qnljolo. 

Hechas  pues  estas  prevenciones  no  quiso  aguardar  mas  tiempo 
ú  poner  en  efecto  su  pensamiento  ,  apretándole  á  ello  la  falla  que  él 
pensaba  que  hacia  en  el  mundo  su  tardanza,  según  cían  los  agra- 
vios que  pensalia  deshacer,  tuertos  que  enderezar,  sinrazones  que 
enmendar,  y  abusos  que  mejorar,  y  deudas  que  satisfacer.  Y  asi,  sin 
dar  parle  á  persona  alguna  de  su  intención,  y  sin  que  nadie  le  viese, 
una  mañana  antes  del  dia  (que  era  uno  de  los  calurosos  del  mes  de 
julio)  se  armó  de  todas  sus  armas,  subió  sobre  Rocinante,  puesta  su 
mal  compuesta  celada,  embrazó  su  adarga,  lomó  su  lanza,  y  por  la 
puerta  falsa  de  tm  corral  salió  al  campo  con  grandísimo  contento  y 
alborozo  de  ver  con  cuanta  facilidad  había  dado  principio  á  su  buen 
deseo.  Mas  apenas  se  vió  en  el  campo  cuando  le  asaltó  un  pensa- 
miento terrible,  y  tal  que  por  poco  le  hiciera  dejar  la  comenzada 
empresa,  y  fue  que  le  vino  á  la  memoria  que  no  era  armado  caba- 
llero, y  que  conforme  ó  ley  de  caballería  nkpodia  ni  debia  tomar 
armas  con  ningún  caballero  :  y  puesto  que  lo  fuera,  habia  de  llevar 
armas  blancas  como  novel  caballero,  sin  empresa  en  el  escudo, 
hasta  que  por  su  esfuerzo  la  ganase.  Estos  pensamientos  le  hicie- 
ron titubear  en  su  propósito;  mas  pudiendo  mas  su  locura  que  otra 
razón  alguna ,  propuso  de  hacerse  armar  caballero  del  primero 
que  topase,  á  imitación  de  otros  muchos  que  asi  lo  hicieron ,  según 
el  habia  leido  en  los  libros  que  talle  tenían.  En  lo  de  las  armas  blan- 
t-is  ¡inisjlia  limpiarlas  de  manera,  en  teniendo  lugar,  que  lo  fuesen 
mas  que  un  armiño  :  y  ron  esto  se  quicio  y  prosiguió  su  camino,  sin  -' 
llevar  otro  que  aquel  que  su  caballo  quería,  creyendo  que  en 
aquello  consistía  la  fuerza  de  las  aventuras.  Vendo  pues  caminando 
eucsiro  flamante  aventurero,  ¡b;ri^u\laiidiMoi¡.>igiMmsmo  y  diciendo: 
¿quién  duda  sino  que  en  los  venideros  tiempos,  cuando  salga  á  luz 
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la  verdadera  historiada  mis  lamosos  hechos,  (toe  d  sab¡o.¡ueloses- 
eribiere,  uu  pon¡;a ,  cuando  llegue  á  ctmlar  esta  mi  primera  salida 
tan  de  mañana,  desia  manera'.'  Apenas  habia  el  rtiblccndo  Apolo  ten- 
dido por  la  faz  de  la  ancha  y  espaciosa  liorra  las  doradas  hebras  de 
sus  herniosos  cabellos ,  v  apenas  U-  pequeños  y  piulados  p;ijar¡llus 
COIl  sus  1  ;í >  Inicuas  liahian  s:ilud.:d<  i  con  dulcí-  y  meliflua  armo- 
nía la  venilla  di'  la  linaria  amura ,  q  lejando  la  Manda  cama  del 

zeloso  marido  por  las  pucrias  y  balcones  del  iii:iirIh-{;i>  lnni/.unte  á 
los  moríales  se  mostraba,  cuando  el  laiiinsn  cal  .mi  Icio  LUJugotede 
la  Mancha ,  dejando  las  ociosas  plomas,  subió  sobre  su  faiooso  ca- 
ballo Korinanie  ,  v  comenzó  á  caminar  por  el  anli[>uo  y  conocido 
campo  de  Mouliel  (y  era  la  verdad  que  por  c;l  caminaba) ;  y  añadió 
diciendo :  ¡dichosa  edad  v  ti;;lu  dichoso  aquel  adunde  saldrán  ;i  luz 
las  famosas  ba/aiiasinias  dt;;nas  de  eniallarsc  en  brom  es,  esculpirse 
en  mármoles,  v  piularse  en  labias  para  memoria  en  lo  futuro!  ¡  O 
tú,  sabio  encantador,  quien  quiera  que  seas,  á  quien  ha  de  tocar  el 
ser  coronisia  desia  peregrina  historia !  rúe;;oleipieiio  teolvides  do  mi 
buen  Rocinante,  compañero  eterno  mió  en  Iodos  mis  caminos  y  car- 
reras. Lue{¡n  viilvia  diciendo,  como  si  verdaderamente  liiera  enamo- 
rado :  ¡  ó  prineesa  Dulcinea,  señora  desle  cautivo  corazón  !  mucho 
agravio  me  habed  es  fecho  en  despedirme  y  reprocharme  con  el  ri- 
y  {¡uroso  alineamiento  de  mandarme  no  parecer  ante  la  vuestra  fer- 
moaura.  Ciclaos,  señora, de membrurusdeslevucsIrosLijclocorazon, 
que  tañías  cuitas  por  vuestro  amor  padece.  Con  estos  ¡ha  ensartando 
oíros  disparales ,  lodos  al  modo  de  los  que  sus  libros  le  hablan  en- 
señado, imitando  en  cuanio  pedia  su  lenenage :  y  con  esto  caminaba 
tan  de  espacio ,  y  el  so!  entraba  tan  apriesa  y  con  tanto  ardor,  que  ^ 
fuera  bástame  :i  derretirle  los  sesos,  si  algunos  tuviera.  Casi  todo 
aquel  dia  caminó  sin  aconlccerle  cosa  que  de  contar  fuese ,  de  lo 
cual  se  desesperaba ,  porque  quisiera  topar  lucf¡o  luego  con  quien 
hacer  experiencia  del  valor  de  su  fuerte  brazo.  Autores  hay  que 
dicen,  que  la  primera  aventura  que  le  avino  fue  la  del  puerto  La- 
pice, oli  os  dicen  que  lade  los  molinos  de  viento  ;  pero  lo  que  yo  he 
podido  averiguar  en  este  caso,  y  !o  que  he  hallado  escrito  en  los 
anales  de  la  Mancha,  es  que  él  anduvo  lodo  aquel  dia,  y  al  ano- 
checer su  rocin  y  é!  se  hallaron  cansados  y  muertos  de  hambre;  y 
que  mirando  á  todas  parles  por  ver  si  descubrirla  nhjun  castillo  ó 
alguna  majada  de  pastores  donde  re.cu;;crse  ,  y  adonde  pudiese  re- 
mediar su  mucha  necesidad,  vio  no  lejos  del  camino  por  donde  iba  \  K 
una  venia.queliiocomosi  viera  una  estrella  que  a  los  portales ,  si  r  ■ 
110  á  los  alcázares  de  su  redención  le  encaminaba.  Díósc  priesa  á 
caminar,  v  llegó  ú  ella  á  tiempo  que  anochecía.  Estaban  acaso  ú  la 
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puerta  dos  muyeres  mozas,  dcstas  que  llaman  del  partido,  las  cuales 
ilan  ;i  Sevilla  con  unos  arrieros,  que  en  la  venta  aquella  noche  acer- 
taron á  hacer  jornada  :  y  tomo  á  nuestro  aventurero  todo  cuanto 
pensaba ,  veia  ó  ¡marinaba  le  parecía  ser  hecho,  y  pasar  al  modo  de 
la  que  habla  leído ,  luego  que  vió  la  venia  se  le  representó  que  era 
un  castillo  con  sus  caairo  lorres  y  chapiteles  de  luciente  plata,  sin 
fallarle  su  puente  levadiza  y  honda  cava,  con  todos  aquellos  adhe- 
rcnles  que  semejantes  castillos  se  pintan.  Fuese  llegando  á  la  venta 
(que  á  elle  parecía  castillo},  y  á  poco  trecho  della  detuvo  las  riendas 
¡i  Rocinante ,  esperando  que  algún  enano  se  pusiese  entre  las  alme- 
nas á  dar  señal  con  alguna  trom]>eia  de  que  llegaba  caballero  al 
castillo.  Pero  como  vió  que  se  tardaban,  y  que  Rocinante  se  daba 
priesa  por  llegar  á  la  caballeriza,  se  llegó  á  la  puerta  de  la  venta, 
y  vió  á  las  dos  distraídas  mozas  que  alli  estaban,  que  á  él  le  pare-  , 
cierou  dos  hermosas  doncellas  ó  dos  graciosas  damas,  que  delante 
de  la  puerta  del  castillo  se  estaban  solazando.  En  esto  sucedió 
acaso  que  un  porquero  que  andaba  recogiendo  do  unos  rastrojos 
una  manada  de  puercos  ( que  sin  perdón  asi  se  llaman ) ,  tocó  un 
cuerno,  á  cuya  señal  ellos  se  recogen,  y  al  instante  se  le  representó 
á  D.  Quijote  lo  que  deseaba,  que  era  que  algún  enano  hacia  señal 
de  su  venida;  y  asi  con  extraño  contento  llegó  á  la  venta  y  a  las 
damas ;  las  cuales,  como  vieron  venir  un  hombre  do  aquella  suerte 
armado ,  y  con  tanza  y  adarga ,  llenas  de  miedo  se  iban  á  entrar  en 
la  venta;  pero  D.  Quijote,  coligiendo  por  su  huida  su  miedo,  alzán- 
dose la  visera  de  papelón ,  y  descubriendo  su  seco  y  polvoroso  ros- 
tro, con  gentil  talante  y  voz  reposada  les  dijo :  non  luyan  las  vuestras 
mercedes',  ni  teman  desaguisado  alguno,  ca  á  la  orden  de  caballería 
que  profeso  non  toca  ni  atañe  facerle  á  ninguno,  cuanto  mas  á  tan 
altas  doncellas  como  vuestras  presencias  demuestran.  Mirábanle 
las  mozas ,  y  andaban  con  los  ojos  buscándole  el  rostro  que  la  mala 
visera  le  encabria :  mas  como  se  oyeron  llamar  doncellas ,  cosa  tan 
fuera  de  su  profesión ,  no  pudieron  tener  la  risa, ,  y  fue  de  manera 
que  D.  Quijote  vino  á  correrse ,  y  á  decirles  :  bien  parece  la  mesura 
en  las  fermosas,  y  es  mucha  sandez  ademas  la  risa  que  de  levo 
causa  procede ;  pero  non  vos  lo  digo  porque  os  acuitedes  ni  mosl re- 
des mal  talante,  que  el  mió  nones  de  álque  de  serviros. El  lenguaje 
no  entendido  do  las  señoras  y  el  mal  talle  de  nuestro  caballero  acre- 
centaba en  ellas  la  risa  y  en  él  el  enojo  ,  y  pasara  muy  adelante  sitó 
aquel  punto  no  saliera  él  ventero,  hombre  que  por  ser  muy  gordo 
era  muy  pacilico,  el  cual  viendo  aquella  figura  con  1  rali ecl  1a ,  ar-« 
mada  de  armas  tan  desiguales ,  como  eran  la  brida ,  lanza ,  adarga 
y  coselete,  no  estuvo  en  nada  en  acompañar  á  las  doncellas  en  las 
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muestras  de  su  contenió.  Has  en  efecto,  temiendo  la  máquina  de 

tantos  pmreehosdi/icrininodi- linbliir  Ir  r  ediilainenie,  vasi  Irdijo: 

sí  vuestra  merced,  señor  caballero,  busca  posada,  amen  del  lecho 
(porque  en  esta  venia  mu  hay  ninguno)  lodo  lo  domas  se  liallará  en 
ella  en  mucha  abundancia.  Vieudu  i».  Quijote  la  humildad  del  uiraido 
de  la  fortalecí  !>¡ni-  lal  le  pareció  á  o!  el  ventero  v  la  venia)  respondió: 
para  mi,  señor  castellano,  cualquiera  cosa  basta,  porque  <  mis  ar- 
reos Sun  las  anuas,  m¡  descanso  el  pelear  ele.  >  Pensó  el  huésped  que 
el  haberle  llamado  castellano  habla  súln  por  haberle  parecido  délos 
sanos  de  Castilla,  aunque  él  era  andaluz  y  de  los  de  la  playa  do  San- 
Uicar,  no  menos  ladrón  que  Caco,  ni  menos  maleante  que  estudiante 
ó  page.  Y  asi  le  respondió  :  según  eso,  las  camas  de  vuestra  mer- 
ced serán  duras  peñas,  y  su  dormir  siempre  velar  :  y  siendo  asi,  bien 
se  puede  apear  con  seguridad  de  hallar  en  esta  elio/a  ocasión  y  oca- 
siones para  no  dormir  en  lodo  un  año ,  cnanto  masen  una  noche.  Y 
diciendo  esto  fue  ó  tener  del  estribo  a  D.  Quijote,  el  cual  se  apeó 
con  mucha  diliculiad  y  trabajo,  como  aquel  (¡uc  en  todo  aquel  dia  no 
se  había  desayunado.  I>¡j<>  ¡!io;;<>  al  huésped  que  le  tuviese  mucho 
cuidado  de  su  caballo,  porque  era  la  mejor  pie/ii  que  comía  pan 
en  el  mundo.  Miróle  el  ventero,  y  no  le  pareció  tan  bueno  como 
D.  Quijote  decía,  ni  aun  la  mitad :  y  acomodándole  en  la  caballeriza 
volvió  á  ver  lo  que  su  huésped  mandaba,  al  cual  eslalian  desar- 
mando las  doncellas  (que  ya  se  habían  reconciliado  con  él),  las  cua- 
les, aunque  le  liabíau  quitado  el  peto  v  el  espaldar,  jimias  supieron 
ni  pudieron  desencajarle  la  gola  ni  quitarle,  la  contrahecha  celada, 
que  traía  atada  con  unas  cintas  verdes,  y  era  menester  cortarlas, 
por  no  poderse  quitar  los  ñudos ;  mas  él  no  lo  quiso  consentir  en 
ninguna  manera  ;  y  asi  se  quedó  toda  aquella  noche  con  la  celada 
puesta,  que  era  la  mas  graciosa  y  extraña  lisura  que  se  pudiera  pen- 
sar :  y  al  desarmarle  (como  él  se  ¡uia¡;maba  que  aquellas  traillas  y 
llevadas  que  le  desarmab:  -an  algunas  principales  señoras  y  da- 
mas de  aquel  castillo)  les  dijo  con  mucho  donaire : 

De  damas  tan  bina  srn  ido , 
Gomo  fuei-n  D.  Quijote, 
Cuando  de  un  aldea  vino. 


ó  Itocmanie,  que  este  es  el  nombre,  señoras  mias,  de  mi  caballo, 
Y  Quijote  de  la  Mancha  el  mío  :  que  puesto  que  no  quisiera  des- 
cubrirme fasta  que  las  fazañas  fechas  en  vuestro  servicio  y  pro  me 
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descubrieran,  la  fuerza  de  acomodar  al  propositó  présenlo  oslo  ro- 
mance viejo  de  Lanzarote  lia  sido  causa  que  sepáis  mi  nombre  antes 
de  toda  sazón  :  pero  tiempo  vendrá  en  que  las  vuestras  señorías 
me  manden  y  yo  obedezca,  y  el  valor  de  mi  brazo  descubra  el  de- 
seo que  temjo  de  serviros.  Las  mozas,  que  no  oslaban  liedlas  á 
oir  semejantes  retóricas,  no  respondían  palabra ;  solo  le  preguntaron 
si  quería  comer  alguna  cosa.  Cualquiera  yantaría  yo,  respondió  Don 
Quijote,  porque  á  lo  que  entiendo  me  liaría'  mucho  al  caso.  A  dicha 
acertó  á  ser  viernes  aquel  día,  y  no  había  en  toda  la  venta  sino 
unas  raciones  de  un  pescado,  que  en  Castilla  llaman  abadejo,  y  en 
Andalucía  bacallao,  y  en  otras  partes  curadillo,  y  en  otras  tru- 
chuela. Preguntáronle  si  por  ventura  comería  su  merced  truchuela , 
.  que  no  habia  otro  pescado  que  darle  á  comer.  Como  haya  muchas 
truchuelas,  respondió'  Don  Quijote,  podrán  servir  de  una  trucha;'.  - 
parque  eso  se  me  da  que  me  den  ocho  reales  en  sencillos ,  que  una 
pieza  de  á  ocho.  Cuanto  nías  que  podría  ser  que  fuesen  estas  tru- 
chuelas como  la  ternera,  que  es  mejor  que  la  vaca,  y  el  cabrito  que 
el  cabrón.  Pero  sea  lo  que  lucre,  venga  luego,  que  el  trabajo  y  peso 
de  las  armas  no  se  puede  llevar  sin  el  gobierno  de  las  tripas.  Pusié- 
ronle la  mesa  á  la  puerta  de  la  venta  por  el  fresco,  y  trujóle  el  hués- 
ped una  porción  del  mal  remojado  y  peor  cocido  bacallao,  y  un  pan- 
tan  negro  y  mugriento  como  sus  armas  :  pero  era  materia  de  grande  *  - 
risa  verle  comer,  porque  como  tenia  puesta  la  celada  y  alzada  la 
visera,  no  podia  poner  nada  en  la  boca  con  sus  manos  si  otro  no 
se  lo  daba  y  ponía ,  y  asi  una  de  aquellas  seímras  servia  tleste  me- 
nester ;  mas  al  darle  de  beber  no  fue  jiosible ,  ni  lo  fuera  si  el  ven- 
tero no  horadara  una  caña,  y  puesto  el  un  cabo  en  la  boca,  por 
el  otro  le  iba  echando  el  vino  :  y  lodo  esto  lo  recebia  en  paciencia  á 
trueco  de  no  romper  las  cintas  de  la  celada.  Estando  en  esto  llego 
acaso  á  la  venia  un  castrador  de  puercos ,  y  asi  como  llegó  sonó  su 
silbato  de  cañas  cuatro  ócim»  veces,  con  lo  cual  acabó  de  confirmar 
D.  Quijote  que  estaba  en  algún  famoso  castillo  y  que  le  servían  , 
con  música,  y  que  el  abadejo  eran  truchas,  el  pan  candía!,  y  las  ';' ' 
_rameras  damas,  y  el  ventero  castellano  de!  castillo,  y  con  esto 
daba  por  bien  empleada  su  determinación  y  salida.  Has  loque  mas  le 
fatigaba  era  el  no  verse  armado  caballero,  por  parecerlc  que  no  se 
podría  poner  legi  lima  mente  en  aventura  alguna  sin  recebír  la  orden 
de  caballería. 
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Donde  se  cuculí  li  graciola  manera  que  (uvu  D.  Quijote  en  armar»  caballera. 

Y  asi  (aligado  dcste  pensamiento  abrevió  su  venteril  y  limitarla 
cena ,  la  cual  acabarla  llamó  al  ventero,  y  encerrándose  con  él  en  la 
caballeriza  se  hincó  de  rodillas  anle  el  diciendole  :  tiu  me  levantaré 
jamas  de  donde  estoy  ,  valeroso  caballero,  fasta  que  la  vuestra  cor- 
tesía me  otorgue  un  don  que  pedirle  quiero,  el  cual  redundará  en 
alabanza  vuestra  y  en  pro  del  género  humano.  El  ventero  que  vio 
á  su  huésped  á  sus  pies,  y  oyó  semejantes  razones,  estaba  confuso 
mirándole  sin  saber  queliacerse  nidecirlc,  y  porGaba  con  él  que  su 
levantase ,  y  jamas  quiso  hasta  que  le  hubo  de  decir  que  él  le  otor- 
gaba el  don  que  le  pedia,  No  espérala»  yo  menos  de  la  gran  magni- 
ficencia vuestra,  señor  mió,  respondió  1).  Quijote ;  y  asi  os  digo 
que  el  don  que  os  he  pedido  y  de  vuestra  liberalidad  me  ha  sido 
otorgado,  es  que  mañana  en  aquel  dia  me  habéis  de  armar  caballe- 
ro, y  esta  noche  en  la  capilla  deste  vuestro  castillo  velaré  lasarmas, 
y  mañana,  como  íctico  dicho,  se  cumplirá  lo  que  lauto  di-sisi,  pat  a 
poder ,  como  se  debe ,  ir  por  todas  las  cuatro  partesdel  mundo  bus- 
cando las  aventuras  en  pro  de  los  menestorosos ,  como  está  á  cargo 
de  la  caballería,  y  de  los  caballeros  andantes  como  yo  soy,  cuyo  de- 
seo á  semejantes  fazañas  es  inclinado.  El  ventero ,  que  como  eslá 
dicho  era  un  poco  socarrón  y  ya  tenia  algunos  barruntos  de  la  falla 
de  juicio  de  su  huésped ,  acabó  de  creerlo  cuando  acabó  de  oir  se- 
mejantes razones,  y  por  tener  que  reir  aquella  noche,  determinó  de 
seguirle  el  humor;  y  asi  le  dijo  que  andaba  muy  acertado  en  loque 
deseaba ,  y  que  tal  prosupuesto  era  propio  y  natural  délos  caballe- 
ros tan  principales  como  él  parecía  y  como  su  gallarda  presencia 
mostraija,  y  que  él  ansimismo  en  los  años  de  su  mocedad  se  liabia 
dado  á  aquel  honroso  ejercicio,  andando  por  diversas  partes  del 
mundo  buscando  sus  aventuras,  sin  que  hubiese  dejado  los  perche-")' 
les  de  Málaga,  islas  de  filaran ,  compás  de  Sevilla,  azoguejo  de  Se-1 
govia ,  la  olivera  de  Valencia ,  rondilla  de  Granada ,  playa  de  S.  Lü- 
car,  potro  de  Córdoba ,  y  las  ventillas  de  Toledo ,  y  otras  diversas 
partes  ílonde  habia  ejercitado  la  ligereza  de  sus  pies  y  sutileza  de 
sus  manos,  haciendo  muchos  tuertos,  recuestando  muchas  viudas,, 
ríes  haciendo  algunas  doncellas  ,  y  engañando  á  algunos  pupilos ,  y 
filialmente  dándose  á  conocer  por  i  nanias  audiencias  y  tribunales 
hay  casi  en  toda  España  ;  y  que  á  lo  último  se  liabia  venido  á  re- 
coger á  aquel  su  castillo ,  donde  vivia  con  su  hacienda  y  con  las 
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agenas ,  recogiendo  en  él  á  Iodos  los  caballeras  andantes  de  cualquiera 
calidad  y  condición  (¡ue  fuesen ,  solo  por  la  mucha  afición  que  los 
lenia ,  y  porque  partiesen  con  el  de  sus  haberes  en  pago  de  su  buen 
deseo.  Üijole  lambicn  que  cu  aquel  su  castillo  no  liabia  capilla  al- 
guna donde  poder  velar  las  armas ,  porque  estaba  derribada  para 
hacerla  de  nuevo;  peroque  encaso  de  necesidad  él  sabia  que  se  po- 
dían velar  donde  quiera,  y  que  aquella  noche  las  podria  velar  en  un 
patio  del  castillo  ,  que  :'i  la  mañana  ,  siendo  Dios  servido,  se  harían 
las  debidas  ceremonias  de  manera  que  el  quedase  armado  caballero, 
y  tan  caballero  que  no  pudiese  ser  mas  en  el  mundo.  Preguntóle  si 
traia  dineros  :  respondió  D.  Quijote  que  no  traía  blanca,  porque  él 
nunca  habia  leido  en  las  historias  de  los  caballeros  andantes  que  nin- 
guno los  hubiese  traído.  A  esto  dijo  el  ventero  que  se  engañaba,  que 
puesto  caso  que  en  las  historias  no  seesixtbia,  por  haberles  parecidoá 
los  autores  dcllas  que  no  era  menester  escribir  una  cosa  tan  clara  y 
tan  necesaria  de  traerse ,  como  eran  dineros  y  camisas  limpias ,  no 
poroso  se  había  de  creer  que  no  los  trujeron;  y  asi  tuviese  porcierto 
y  averiguado  que  todos  los  caballeros  andan  tes  (de  que  tantos  libros 
están  llenos  y  atestados)  llevaban  bienherradaslas  bolsas  por  lo  que- 
pudiese  sucederles,  y  que  asimisuiu  libaba»  raimáis  y  una  arqueta 
pequeña  llena  de  ungüentos  para  curar  las  heridas  que  recebian , 
porque  no  todas  veces  en  los  campos  y  desiertos  donde  se  comba- 
tían y  salían  heridos  había  quien  los  curase,  si  ya  no  era  que  tenían 
algún  sabio  encantador  por  amigo ,  que  luego  los  socorría  trayendo 
por  el  aire  en  alguna  nube  alguna  doncella  ó  enanocon  al¡>una  re- 
•jdoma  de  agua  de  tal  virtud ,  qne  en  gustando  alguna  gota  della 
luego  al  punto  quedaban  sanos  de  sus  llagas  y  heridas  como  si  mal 
alguno  no  hubiesen  tenido :  mas  que  en  tanto  que  esto  no  hubiese, 
tuvieron  los  pasados  caballeros  por  cosa  acertada  que  sus  escude- 
ros fuesen  proveídos  de  dineros  y  de  otras  cosas  necesarias ,  como 
eran  hilas  y  ungüentos  para  curarse ;  y  cuando  sucedía  que  los  tales 
caballeros  noteniaa  escuderos  (que  eran  pocas  y  raras  veces)  ellos 
mismos  lo  llevaban  todo  en  unas  alforjas  muy  sutiles ,  que  casi  no 
se  parecían ,  á  las  ancas  del  caballo ,  como  que  era  otra  cosa  de  mas 
importancia  :  porque  no  siendo  por  ocasión  semejante,  esto  de  lle- 
var alforjas  no  fue  muy  admitido  entre  los  caballeros  andantes :  y 
por  esto  le  daba  por  consejo  ( pues  aun  se  lo  podia  mandar  como  á 
su  ahijado  que  tan  presto  lo  habia  de  ser)  que  no  camínase  de  allí 
adelante  sin  dineros  y  sin  las  prevenciones  recebidas ,  y  que  vería 
cuan  bien  se  hallaba  con  ellas  cuando  menos  se  pensase.  Prometióle 
D.  Quijote  de  hacer  lo  que  se  le  aconsejaba  con  toda  puntualidad ; 
y  asi  se  dio  luego  orden  como  velase  las  armas  en  un  corral  grande 
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que  á  un  lado  do  la  venia  oslaba ,  y  recociéndolas  D.  Quijote  to- 
das, las  puso  sobro  una  pila  quejunlo  ¡i  mi  pozo  tálala,  y  embra- 
zando su  adarga  asió  de  sil  lanza  ,  y  con  gentil  continente  se,  co- 
menzó ii  pascar  delante  de  la  pila ,  y  cuando  comenzó  el  paseo 
comenzaba  :i  cerrar  la  noche.  Contó  el  ventero  á  iodos  cuantos  esln- 
liau  011  la  venia  la  locura  de  su  liues|ied,  la  tela  de  las  armas ,  y  la 
armazón  de  cabal I cria  <¡ lie  espérala.  Admirándose  de  tan  extraño 
género  de  locura  fueronsclo  a  mirar  desde  lijos,  y  vieron  i|ue  con 
sosegado  ademan  uti;is  veces  se  paseaba ,  oirás  arrimado  á  su  lanza 
ponia  los  ojos  en  las  armas,  sin  quitarlos  por  mi  buen  espacio  de 
ellas.  Acabó  do  cen  ar  ¡a  noclie  con  lama  claridad  de  la  luna ,  que 
|Miilia  competir  con  el  que  se  la  prestaba  ,  de  manera  que  cuanto 
el  novel  caballero  baeia  era  bien  vislu  de  lodos.  Autojósélc  en  esto 
á  tino  de  los  arrieros  (pie  estaban  en  la  venia  ir  á  dar  agua  a  su  re- 
cua, y  fue  menester  quitar  las  armas  de  1).  Quijote,  (¡no  estaban 
sobre  la  pila ,  e!  cual  viéndole  llegar,  en  voz  alta  le  dijo :  ó  tú  quien 
quiera  que  seas ,  atrevido  caballero ,  que  lle(¡as  á  tocar  las  armas 
del  mas  valeroso  andante  que  jamas  se  ciñó  espada  ,  mira  lo  que 
haces ,  v  no  las  loques ,  si  no  quieres  dejar  la  vida  en  pago  de  tu 
atrevimiento.  No  N  curó  el  arriero  deslas  raioncs  [y  fuera  mejor 
que  se  curara ,  porque  fuera  curarse  en  salud  },  ¡inl.es  trabando  de 
las  correas  las  arrojó  gran  trecho  de  si.  Lo  cual  visio  por  D.  Qui- 
jote, alzó  los  ojos  al  cielo,  y  puesto  el  pensamiento  (  á  lo  que  pare- 
ció )  en  su  señora  Dulcinea ,  dijo  :  acoll  edme,  señora  mía,  en  esta 
primera  afrenta  que  á  este  vuestro  avasallado  pecho  se  le  ofrece  : 
no  uic  desfallezca  en  este  primero  trance  vuestro  favor  y  amparo  : 
y  diciendo  estas  y  otras  semejantes  razones,  soltando  la  adarba  abo 
la  lanza  á  dos  manos ,  y  d¡ó  con  ella  tan  gran  golpe  al  arriero  en  la 
cabeza ,  que  le  derribó  en  el  suelo  tan  mal  trocho ,  que  si  segun- 
dara con  otro,  no  tuviera  necesidad  de  maestro  que  Ic  curara.  He- 
cho esto  recogió  sus  armas ,  y  tornó  á  pasearse  con  el  mismo  re- 
poso que  primero.  Desde  allí  lí  poco ,  sin  saberse  lo  que  habia  pli- 
sado { porque  aun  estaba  aturdido  el  arriero  )  llegó  otro  con  la 
misma  intención  de  dar  agua  á  sus  mulos ,  y  llegando  á  quitar  las 
armas  para  desembarazar  la  pila,  sin  hablar  I).  Quijote  palabra , 
y  sin  pedir  favor  á  nadie ,  soltó  otra  vez  la  adarga ,  y  alzó  otra 
vez  la  lan/a ,  y  sin  hacerla  pedazos  hizo  mas  de  tres  la  cabeza  del 
.segundo  arriera,  porque  se  la  abrió  por  cuatro.  Al  ruido  acu- 
dió luda  la  (¡ente  de  la  venta,  y  entre  ellos  el  venteril.  Viendo  esto 
I).  Quijote .  embrazó  sli  adarba  ,  y  puesia  mano  a  su  espada  dijo  : 
o  señora  de  la  formosura  ,  esfuerzo  y  vigor  del  debilitado  corazón 
mió.  ahora  es  liempo  que  v  ochas  los  ojos  de  lu  grandeza  á  este  tu 
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cautivo  caballero  que  tamaña  aventura  está  atendiendo.  Cun  esto 
cobró  á  su  parecer  tanto  ánimo ,  que  s¡  le  acometieran  loilos  los  ar- 
rieros del  mundo  no  volviera  el  pie  atrás.  Los  compañeros  de  lúa 
heridos ,  que  tales  los  vieren ,  compraron  desdo  lejos  á  llover  pie- 
dras solirc  tí.  Quijote,  el  cual  lo  mejor  que  podia  se  reparaba  con 
su  adarga ,  y  no  se  osaba  apartar  de  la  pila  por  no  desamparar  las 
armas,  lil  ventero  daba  votes  que  le  dejasen ,  porque  ya  les  había 
dicho  como  era  loco ,  y  que  por  loco  se  libraría  aunque  los  matase 
á  todos.  También  I).  Quijote  las  dalia  mayores  llamándolos  de  ale- 
vosos y  traidores ,  y  que  el  señor  del  castillo  era  un  follón  y  mal 
nacido  caballero ,  pues  de  tal  manera  consentía  que  se  tratasen  los 
andantes  caballeros,  y  que  si  él  hubiera  recebidu  h  orden  deca- 
hallcria,  que  i;l  le  diera  ;i  entender  su  alevosía  ;  peni  de  vosotros  , 
soez,  y  baja  canalla ,  mi  hago  caso  alguno:  tirad,  llegad ,  venid,  y 
(líeniledine  en  ruarlo  pudicredes ,  que  vosotros  veréis  el  pago  que 
lleváis  de  vuestra  sandez  y  demasía.  Decía  esto  con  tanto  brio  y  de- 
nuedo, que  infundió  un  terrible  temor  en  los  que  le  acometían  :  y 
así  por  esto  como  por  las  persuasiones  del  ventero  le  dejaron  de  ti- 
rar .  y  él  dejó  retirar  a  los  heridos ,  y  tornó  ¡i  la  vela  de  sus  armas 
eon  la  misma  quietud  y  sosiego  que  primero.  No  !c  parecieron  bien 
al  ventero  las  burlas  de  su  huésped ,  y  determinó  abreviar  y  darle 
la  negra  orden  de  caballería  luego  ,  antes  que  otra  desgr  acia  suce- 
diese :  y  asi  llegándose  A  él  se  deseulpó  de  la  insolencia  que  aquella 
gente  baja  roe  el  liabia  tisatlo ,  sin  que  el  supiese  oki  alguna ;  peni 
que  bien  castigados  quedaban  de  su  a  I  revi  mi  en  to.  Dijule  como  ya 
le  había  dicho  que  en  aquel  castillo  no  había  capilla ,  y  para  lo  que 
restaba  de  hacer  tampoco  era  necesaria  :  que  todo  el  loque  de  que- 
dar armado  caballero  consistia  en  la  pescozada  y  en  el  espaldarazo, 
según  él  tenía  noticia  del  ceremonial  de  la  orden  ,  y  que  aquello  en 
mitad  de  un  campo  se  podia  hacer  ;  y  que  ya  había  cumplido  con 
lo  que  tocaba  al  velar  de  las  armas ,  que  eon  solas  dos  horas  de  vela 
se  cumplía ,  cuanto  mas  que  él  había  estado  mas  de  cuatro.  Todo  se 
lo  creyó  D.  Quijote,  y  dijo  que  él  estaba  allí  pronto  para  obedecerle, 
y  que  concluyese  con  la  mayor  brevedad  que  pediese;  porque  si 
fuese  otra  vez.  acometido  ,  y  se  viese  armadu  caballero,  no  pensaba 
dejar  persona  viva  en  el  castillo,  cceto  aquellas  que  él  le  mandase  , 
á  quien  por  su  respeto  dejaría.  Advertido  y  medroso  desto  el  caste- 
llano trujo  luego  un  libro  donde  asentaba  la  paja  y  cebada  que  daba 
á  los  arrieros ,  y  con  un  cali"  de  vela  que  le  traía  un  muchacho,  y . 
con  las  dos  ya  dichas  doncellas  se  vino  adunde  II.  Quijote  estaba  , 
al  cual  mandó  hincar  de  rodillas ,  y  leyendo  en  su  manual  como  que 
decía  alpina  devota  oración,  en  mitad  de  la  leyenda  alzó  la  mano, 
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y  (liólo  sobre  el  cuello  un  gran  golpe ,  y  iras  el  con  su  misma  os- 
lada un  gentil  espaldarazo ,  siempre  murmurando  entre  dientes 
como  que  rezaba.  Hecho  esto  mandó  á  una  de  aquellas  damas  que 
le  ciñese  la  espada,  la  cual  lo  hizo  con  mueba  desenvoltura  y  dis- 
creción ,  porque  no  fue  menester  poca  para  no  reventar  de  risa  ú 
cada  punto  délas  ceremonias;  pero  lasproezasque  ya  habían  visto 
del  novel  caballero  les  tenia  la  risa  á  raya.  Al  ceñirle  la  espada  dijo 
la  buena  señora  :  Dios  ba[¡a  á  vuestra  merced  muy  venturoso  ca- 
ballero y  le  dé  ventura  en  lides.  D.  Quijote  le  preguntó  cómo  se  lla- 
maba, porque  él  supiese  de  allí  adelante  á  quién  quedaba  obligado 
por  la  merced  receliida ,  porque  pensaba  darle  alguna  parte  de  la 
honra  que  alcanzase  por  el  valor  de  su  brazo.  Ella  respondió  con 
mucha  humildad,  que  sollamaba  la  Tolosa,  y  que  era  hija  de  un  re- 
mendón natural  de  Toledo ;  que  vivía  á  las  tendiüas  de  Sancho- 
bienaya,  y  que  donde  quiet  a  que  ella  estuviese  le  serviria  y  le  ten- 
dría por  señor.  Don  Quijote  le  replicó ,  que  por  su  amor  le  hiciese 
merced  que  de  alli  adelante  se  pusiese  Don ,  y  se  llamase  Doña  To- 
losa. Ella  so  lo  prometió ,  y  la  otra  le  calzó  la  espuela',  con  la  cual 
le  pasó  casi  el  mismo  coloquio  que  con  la  <ie  la  espada.  Preguntóle 
su  nombre,  y  dijo  que  se  llamaba  la  Molinera,  y  que  era  hija  de 
nn  honrado  molinero  de  Aniequera :  á  la  cual  también  rogó  D.  Qui- 
jote que  se  pusiese  Don ,  y  se  llámase  Doña  Molinera,  ofreciéndole 
nuevos  servicios  y  mercedes.  Hechas  pues  de  galope  y  apriesa  las 
hasta  alli  nunca  vistas  ceremonias,  no  vió  la  hora  D.  Quijote  de 
verse  á  caballo ,  y  salir  buscando  las  aventuras;  y  ensillando  luego 
á  Rocinante  subió  en  él ,  y  abrazando  á  su  huésped  le  dijo  cosas  tan 
extrañas,  agradeciéndole  la  merced  de  haberle  armado  caballero', 
que  no  es  posible  acertar  ¡i  referirlas.  El  ventero,  por  verle  ya  fuera 
de  la  venta,  con  no  menos  retóricas  aunque  con  mas  breves  pala- 
bras respondió  á  las  suyas,  y  sin  pedirle  la  costa  de  la  posada  le 
dejó  ir  ú  la  buena  hora. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  que  le  incediilá  nuestro  caballero  cuando  islirtde  la  venia. 

La  del  alba  seria  cuando  D.  Quijote  salió  de  la  venta  tan  contento, 
tan  gallardo,  tan  alborozado  por  verse  ya  armado  caballero,  que 
el  gozo  lo  reventaba  por  las  cinchas  del  caballo.  Mas  viniéndole  á  J- 
la  memoria  los  consejos  de  su  huésped  cerca  de  las  prevenciones  tan 
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necesarias  que  babia  do  llevar  consigo ,  especial  la  de  los  dineros  y 
camisas ,  determinó  volver  á  su  casa  y  acomodarse  de  todo  y  de  un 
escudero ,  haciendo  cuenta  de  recebir  á  un  labrador  vecino  suyo 
que  era  pobre  y  con  hijos,  pero  muy  á  propósito  para  el  oficio  es- 
cuderil de  la  caballería.  Con  osle  pensamiento  guió  á  Rocinante 
hacia  su  aldea ,  el  cual ,  casi  conociendo  la  querencia ,  con  tanta  gana  r 
comenzó  a  caminar,  que  pareció  que  no  ponia  los  pies  en  el  suelo. 
No  ha bia  andado  mucho  cuando  le  pareció  que  á  su  diestra  mano  de 
la  espesura  de  un  bosque  que  alli  estaba  salían  unas  voces  delicadas 
como  de  persona  que  se  quejaba;  y  apenas  las  hubooido,  cuando 
dijo  r  gracias  doy  al  cielo  por  la  merced  que  me  hace,  pues  tan 
presto  me  pone  ocasiones  delame,  donde  yo  pueda  cumplir  con  lo 
que  debo  á  mi  profesión ,  y  donde  pueda  coger  el  fruto  de  mis 
buenos  deseos  :  estas  voces  sin  duda  son  de  algún  menesteroso  ó 
menesterosa  que  ha  menester  mi  favor  y  ayuda  :  y  volviendo  las 
riendas  encaminó  á  Rocinante  hacia  donde  le  pareció  que  las  voces 
salían.  Y  á  pocos  pasos  que  entró  per  el  bosque  víó  atada  una  yegua 
á  una  encina,  y  atado  en  otra  un  muchacho  desnudo  de  medio 
cuerpo  arriba,  basta  de  edad  de  quince  anos,  que  era  el  que  las 
voces  daba ,  y  no  sin  causa ,  porque  le  estaba  dando  con  una  pretina 
muchos  azotes  un  labrador  de  buen  talle,  y  cada  anote  le  acom- 
pañaba con  una., reprensión  y  consejo,  porque  decia :  la  lengua 
queda  y  los  ojos  listos.  Y  el  muchacho  respondia  :  no  lo  haré  otra 
vez,  señor  mío  :  por  la  pasión  de  Dios,  que  no  lo  haré  otra  vez,  y 
yo  prometo  de  tener  de  aquí  adelante  mas  cuidado  con  el  hato.  Y 
viendo  D.  Quijote  lo  que  pasaba,  con  voz  airada  dijo  :  descortés 
caballero,  mal  parece  tomaros  con  quien  defender  no  se  puede  : 
subid  sobre  vuestro  caballo,  y  tomad  vuestra  lanza  (que  también 
tenia  una  lanza  arrimada  a  la  encina  adonde  estaba  arrendada  la 
yegua)  que  yo  os  haré  conocer  ser  de  cobardes  lo  que  estáis  ha- 
ciendo. El  labrador,  que  vi  ó  sobre  sí  aquella  figura  llena  de  armas, 
blandiendo  la  lanza  sobre  su  rostro,  túvose  por  muerto ,  y  con  bue- 
nas palabras  respondió  ;  señor  caballero ,  este  muchacho  que  estoy 
castigando  es  un  mi  criado  que  me  sirve  de  guardar  una  manada 
de  ovejas  que  tengo  en  estos  contornos,  el  cual  es  tan  descuidado 
que  cada  dia  me  falta  una ,  y  porque  castigo  su  descuido  ó  bella- 
quería, dice  que  lo  hago  de  miserable  por  no  pagalle  la  soldada  que 
le  debo ,  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  miente.  ¿  Miente  delante  do 
roí ,  ruin  villano?  dijo  D.  Quijote.  Por  el  sol  que  nos  alumbra ,  que 
estoy  por  pasaros  de  parte  á  parto  con  esta  lanza  :  pagalde  luego 
sin  mas  réplica ;  si  no ,  por  el  Dios  que  nos  ri(¡e ,  que  os  concluya  y 
aniquile  en  este  punto:  desataldo  luego.  F,l  labrador  bajó  la  cabeza; 
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y  sin  responder  palabra  desató  á  su  criado,  al  cual  preguntó 
II.  Quijote  qne  cuánto  le  debía  su  amo.  Él  diju  que  nueve  meses  a 
siete  reales  calla  mes.  Hizo  la  cuenta  1).  Quijote,  y  halló  que  mon- 
taban sesenta  y  [fes  reales ,  y  dijulc  al  labrador  . 1 1 j < ■  :i!  muineniu  lus 

desembolsase  si  no  queria  rir  p'ir  ello.  Ilespundió  el  medroso 

villano  que  por  et  paso  en  que  estaba  y  juramento  que  hahiu  hecho 
i  y  aun  no  había  jurado  nada  i  <pie  no  ei*an  tamos ;  porque  se  le  ba- 
ldan de  descontar  y  recebir  en  cuenta  tres  pares  di;  zapatos  que  le 
babia  dado,  y  un  real  ile  dos  sanarías  que  le  babian  beclto  eslaudo 
enfermo.  Uien  esta  lodo  eso,  replico  II.  Quijote,  pero  quédense 
los  zapalos  y  las  sanarías  por  losu/.uU'Squc  .-iu  culpa  le  habéis  dado, 
que  si  el  rompió  el  cuero  de  ios  zapatos  que  vos  pagastes,  vos  le 
habéis  rompido  el  « J  i  -  su  micrpo ;  y  si  le  saeu  el  barbero  sanare  es- 
tando enfermo,  vos  en  sanidad  se  l;i  habéis  sacado  :  asi  que  por 

esta  parte  no  os  del  ada.  El  daño  esia  ,  señor  caballero,  en  que 

no  tengo  aqui  dineros  :  i  engase  Andrés  conmigo  á  mi  casa,  que  yo 
se  los  papiro  un  real  sobre  otro.  ¿Irme  yo  con  el,  dijo  el  muchacho'.' 
mas?  ¡mal  año!  no  señor,  ni  por  pienso,  porque  en  viéndose  solo 
me  desollara  como  á  un  S.  Bartolomé.  No  hará  tal,  replicó  D.  Qui- 
jote ,  basta  que  yo  se  lo  mande  para  que  me  ten(¡a  respeto,  y  con 
que  el  me  lo  jure  por  la  ley  de  caballería  que  ha  recebidu,  le  dejare 
ir  libre  y  asegurare  la  paga.  Mire  vuestra  merced  ,  señor,  lo  que 
dice,  dijo  el  muchacho,  que  este  mi  amo  no  es  caballero,  ni  ha  re- 
eebido  orden  de  cabelleria  alguna ,  que  es  Juan  Ualiludo  el  rico ,  el 
vecino  del  Quimanar.  Importa  poco  eso,  respondió  II.  Quijote,  que 
llaldudos  puede  haber  caballeros;  euaolo  mas  que  cada  uno  es 
hijo  de  sus  obríis.  Asi  es  verdad ,  dijo  Andrés ,  pero  este  mi  amo 
¿de  que-  obras  es  lujo ,  pues  me  uiega  mi  suldaila  y  mi  sudor  y  tra- 
bajo? Su  niego,  hermano  Andrés,  respondió  el  labrador,  y  lo- 
cedme placer  ile  veniros  conmigo,  que  yo  juro  por  todas  las  órdenes 
que  de  caballerías  hay  en  el  mundo  ¡le  pagani.  cuino  icngu  dicho, 
un  real  sobre  otro  y  a unf salí umados.  Ilrl  saliumerio  os  lingo  gra- 
cia, dijo  I).  Quijote,  dádselos  en  reales,  que  con  eso  me  contenió ; 
y  mirad  que  lo  cumpláis  como  lo  habéis  jurado  :  si  no,  por  el 
mismo  juramento  os  juro  de  volver  a  buscaros  va  castigaros,  y  que 
os  tengo  de  hallar  aunque  os  escondáis  mas  que  una  lagartija.  V  si 
queréis  saber  quien  os  manda  esto,  para  quedar  con  mas  veras 
obligado  ñ  cumplirlo ,  sabed  que  yo  soy  el  valeroso  ')■  Quijote  de 
la  Mancha,  el  deslarcdor  de  agravios  y  sinrazones;  y  a  JJios  quedad, 
y  no  se  os  pana  ile  las  mientes  lo  prometido  y  jurado  sopeña  de  la 
pena  pronunciada.  Y  en  diciendo  eslo  pico  a  su  llocinaute.y  cu 
breve  espacio  se  aparto  ilcllos.  Siguióle  el  labrador  con  los  ojos,  v 
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cuando  vio  que  habia  traspuesto  del  bosque  y  que  ya  no  parcela , ; 1 
volvióse  á  su  criado  Andrés,  y  dijolc:  venid  acá,  Lijo  mió,  que  os 
quiero  pagar  lo  que  os  debo,  como  aquel  deshacedor  de  agravios 
me  dejó  mandado.  Eso  juro  yo,  dijo  Andrés,  y  como  que  andará 
vuestra  merced  acertado  cumplir  el  mandamiento  de  aquel  buen 
caballero ,  que  mil  años  viva ,  que  según  es  de  valeroso  y  de  buen 
juez ,  vive  Hoque  que  si  no  me  paga ,  que  vuelva  y  ejecute  lo  que 
dijo.  También  lo  juro  yo ,  elijo  el  labrador ;  pero  por  lo  mucho  que 
os  quiero,  quiero  acrecentar  la  deuda  por  acrecentar  la  paga.  Y 
asiéndole  del  brazo  le  tornó  á  alar  á  la  encina ,  donde  le  dio  tantos 
azotes  que  le  dejó  por  muerto.  Llamad,  señor  Andrés,  abura,  decía 
le  labrador,  al  desfacedor  de  agravios,  veréis  como  no  desface 
aqueste,  aunque  creo  que  no  está  acabado  de  nacer,  porque  me 
viene  ¡¡ana  de  desollaros  vivo,  como  vos  temiades  :  pero  al  fin  le 
desató,  y  le  dtó  licencia  que  fuese  á  buscar  á  su  juez,  para  que  eje- 
cutase la  pronunciada  sentencia.  Andrés  se  partió  algo  mohíno  '•—'-'■< 
jurando  Je  ir  á  buscar  al  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  y  con- 
tarle punto  por  punto  lo  que  babia  pasado ,  y  que  se  lo  había  de 
pagar  con  las  setenas ;  pero  con  lodo  esto  él  se  partió  llorando ,  y 
su  amo  se  quedó  riendo  :  y  desia  manera  deshizo  el  agravio  el  vale- 
roso D.  Quijote,  el  cual  contentísimo  de  lo  sucedido,  pareciendole 
que  habia  dado  felicísimo  y  alio  principio  á  sus  caballerias,  con  gran 
satisfacción  de  si  mismo  iba  caminando  hacía  su  aldea  diciendo  á 
media  voz  :  bien  te  puedes  llamar  dichosa  sobre  cuantas  hoy  viven 
sobre  la  tierra ,  ó  sobre  las  bellas ,  bella  Dulcinea  del  Toboso ,  pues  m 
te  cupo  en  suerte  lener  sujeto  y  rendido  á  toda  tu  voluntad  é  talante 
á  un  tan  valiente  y  lan  nombrado  caballero  como  lo  es  y  será 
D.  Quijote  de  la  Mancha,  el  cual,  como  todo  el  mundo  sabe,  ayer 
L  -recebió  la  orden  de  caballería ,  y  boy  ba  desfecho  el  mayor  tuerto 
y  agravio  que  formó  la  sinrazón  y  cometió  la  crueldad  :  hoy  quitó  -Ju 
el  látigo  de  la  mano  á  aquel  desapiadado  enemigo  que  tan  sin  ocz-rf'' 
sion  vapulaba  á  aquel  delicado  infante.  En  esto  llegó  á  un  camino 
que  en  cuatro  se  dividía ,  y  luego  se  le  vino  á  la  imaginación  las  en- 
crucijadas donde  los  caballeros  atlantes  se  ponían  á  pensar  cuál 
camino  de  aquellos  tomarían :  y  por  imitarlos  estuvo  un  rato  quedo ; 
y  al  cabo  de  haberlo  muy  bien  pensado  soltó  la  rienda  á  Bocinante, 
dejando  á  la  voluntad  del  rocin  la  suya ,  el  cual  siguió  su  primer  in- 
tento, que  fue  el  irse  camino  de  su  caballeriza.  Y  habiendo  andado 
como  dos  millas  descubrió  D.  Quijote  un  grande  tropel  de  gente, 
que  como  después  se  supo  eran  unos  mercaderes  toledanos  que 
ilan  á  comprar  seda  á  Murcia.  Eran  seis,  y  venían  con  sus  quita- 
soles, con  otros  cuatro  criados  á  caballo,  y  tres  mozos  de  mulasá 
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pie.  Apenas  los  divisó  II.  Quijote ,  cuando  se  imaginó  ser  cosa  de 
nueva  aventura,  y  por  iuiiiar  en  iodo  cuanto  ó  el  le  parecía  posible 
los  pasos  que  Italia  leidn  en  sos  lilirns.  Ir'  pareció  venir  allí  de  molde 
uno  que  pensalia  liaeer;  y  asi  con  gentil  continente  y  denuedo  se 
afirmó  bien  en  los  estribos ,  apretó  la  lanza,  llegó  la  ardaga  al  pe- 
dio, y  puesto  en  la  mitad  del  eaminn  estuvo  esperando  queaquellos 
caballeros  andantes  llenasen  (í]Ue  ya  él  por  tules  los  tenía  V  juz- 
gaba), y  cuando  lleganm  á  trecho  que  se  pudieron  ver  y  oir,  le- 
vantó D.  Quijote  la  yo/.,  y  con  ademan  amigante  dijo  :  lodo  el 
mundo  se  tenga,  si  nulo  el  mundo  no  confiesa  que  no  hay  en  el 
mundo  lodo  doncella  titas  hermosa  (¡ue  la  cmporalri/.  déla  Mancha, 
la  sin  pac  Dulcinea  del  Toboso.  Paráronse  los  mercaderes  al  so» 
de  estas  ra/ mi  es  v  á  ver  la  e\ltaüa  li;;m  a  del  que  las  decía  ;  y  por  la 
li¡;ura  y  por  ellas  luego  echaron  de  ver  la  locura  de  su  dueño;  mas 
quisieron  ver  despacio  en  que  paraba  aquella  eonlcsirin  que  se  les 
pediaj  y  uno  de  ellos ,  que  era  un  poco  burlón  y  muy  mucho  dis- 
creto, le  dijo  :  señor  caballero,  nosotros  no  conocemos  quien  es  esa  l*' 
buena  señora  que  decís ,  mostrádnosla ,  que  sí  ella  fuere  de  lanía 
hermosura  como  significáis,  de  buena  gana  y  sin  apremio  alguno 
co  ufes  aremos  la  verdad  que  por  pane  vuestra  nos  es  pedida.  Si  os 
la  mostrara,  replicó  I).  Quijote,  '.'  que  hicierades  vosnlrns  en  con- 
fesar una  verdad  tan  notoria?  I.a  importancia  está  en  que  sin  verla 
lo  habéis  de  creer,  confesar ,  afirmar,  jurar  y  defender  :  donde  no, 
conmigo  sois  en  batalla ,  gente  descomunal  y  soberbia  :  que  ahora 
vengáis  uno  á  uno  como  pide  la  orden  de  caballería,  ora  lodos  jun- 
tos con»)  es  costumbre  y  mala  usanza  de  los  de  vuestra  ralea  ,  aquí 
os  aguardo  y  espero  confiado  en  la  razan  que  de  mi  parte  tengo. 
Señor  caballero,  replicó  el  mercader,  suplico  á  vuestra  merced  en 
nombre  de  lodos  estos  príncipes  que  aquí  estamos  que,  porque  no 
encarguemos  nuestras  conciencias  rnule.-ando  una  cosa  por  noso- 
iros  jamas  vista  ni  oida,  y  mas  siendo  tan  en  perjuicio  de  las 
emperatrices  y  reinas  del  Alcarria  y  Ex  tremad  o  ra ,  que  vues- 
vueslra  merced  sea  servido  de  mostrarnos  al;;iin  retrato  de  esa  se- 
ñora, aunque  sea  tamaño  como  une  grano  de  d  igo,  que  por  el  hilo 

se  sacará  el  ovillo,  y  quedaremos  c  esto  satisfechos  y  seguros,  y 

vueslra  merced  qntdai  a  contenió  y  pagado ;  y  aun  creo  que  esta- 
mos ya  tan  de  su  parle ,  que  aunque  su  reiraio  nos  muestre  que  es 
tiierla  de  un  ojo  y  que  del  otro  le  mana  bermellón  y  piedra  a/ufre , 
con  todo  eso  por  complacer  ;i  vuestra  merced  diremos  en  su  favor 
todo  lo  que  quisiere.  No  le  mana ,  canalla  infame,  respondió  Don 
Quijote  encendido  en  cólera,  no  le  mana,  digo,  eso  que  decis, 
sino  ámbar  v  algalia  entre  algodones,  y  no  es  mena  ni  corcovada, 
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sino  mas  derecha  que  un  huso  de  Guadarrama ;  pero  vosotros  pa- 
gareis la  grande  blasfemia  que  habéis  dicho  contra  tamaña  beldad 
como  es  la  de  mi  señora.  Y  en  diciendo  esto  arremetió  con  la  lanía 
baja  contra  el  que  lo  había  dicho  con  tanta  furia  y  enojo,  que  si  la 
buena  suerte  no  hiciera  que  en  la  mitad  del  camino  tropezara  y 
cayera  Rocinante,  lo  pasara  mal  el  atrevido  mercader.  Cayó  Ro- 
cinante ,  y  fue  rodando  su  amo  una  buena  pieza  por  el  campo ,  y 
queriéndose  levantar  jamas  pudo  :  lal  embarazo  le  causaban  la 
lanza,  adarga,  espuelas  y  celada  con  el  peso  de  las  antiguas  armas. 
Y  entretanto  que  pugnaba  por  levantarse,  y  no  podia,  estaba  di- 
ciendo:non  fuyais,  gente  cobarde,  gente  cautiva ;  atended ,  que 
no  por  culpa  mía ,  sino  de  mi  caballo  estoy  aquí  tendido.  Un  mozo 
de  ínulas  de  los  que  allí  venian ,  que  no  debía  de  ser  muy  bien  in- 
tencionado ,  oyendo  decir  al  pobre  caído  tamas  arrogancias ,  no  lo 
pudo  sufrir  sin  darle  la  respuesta  en  las  costillas.  Y  llegándose  á  él 
lomó  la  lanza ,  y  después  de  haberla  hecho  pedazos ,  con  uno  dellos 
comenzó  á  dar  a  nuestro  D.  Quijote  tantos  palos ,  que  á  despecho, 
y  pesar  de  sus  armas  le  molió  como  cibera.  Dábanle  voces  sus' 
amos  que  no  le  diese  tanto  y  que  le  dejase;  pero  estaba  ya  el  mozo' 
picado  y  no  quiso  dejar  el  juego  hasta  envidar  todo  el  resto  de  su 
cólera ,  y  acudiendo  por  los  demás  trozos  de  la  lanza  los  acabó  de 
deshacer  sobre  el  miserable  caído,  que  con  toda  aquella  tempestad 
de  palos  que  sobre  él  vía  no  cerraba  la  boca ,  amenazando  al  cielo 
y  a  la  tierra  y  á  los  malandrines,  que  tal  le  parecían.  Cansóse  el 
mozo,  y  los  mercaderes  siguieron  su  camino ,  llevando  que  contar 
en  todo  él  del  pobre  apaleado  ,  el  cual  después  que  se  vtó  solo  tornó 
aprobar  si  podía  levantarse;  pero  si  no  lo  pudo  hacer  cuando  sano  y 
bueno,  ¿cómo  lo  baria  molido  y  casi  deshecho?  Y  aun  se  tenía  por 
dichoso  ,  pareciéndole  que  aquella  era  propria  desgracia  de  caba- 
lleros andantes ,  y  toda  la  atribuía  á  la  falta  de  su  caballo ;  y  no  era 
posible  levantarse  según  tenia  bramado  lodo  el  cuerpo. 

CAPITULO  V. 

Donde  k  prosigue  la  narración  de  la  desgracia  de  nuestro  caballero. 

Viendo  pues  que  en  efecto  no  podia  menearse,  acordó  de  aco- 
gerse á  su  ordinario  remedio ,  que  era  pensar  en  algún  paso  de  sus 
libros,  y  trujóle  su  locura  á  la  memoria  aquel  de  Valdovmos  y  del 
marques  de  Mantua,  cuando  Cariólo  le  dejó  herido  en  la  montaña  ; 
historia  sabida  de  los  niños,  no  ignorada  de  los  mozos,  celebrada  y 
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aun  crcida  de  los  viejos,  y  con  iodo  eslo  no  mas  verilailera  que  los 
milagros  de  Mahoma.  Esia  pues  le  pareció  á  él  que  le  venia  de  molde 
para  el  paso  en  que  se  hallaba ;  y  asi  con  muestras  de  grande  senti- 
miento se  comenzó  á  volcar  por  la  lierra  y  á  decir  con  debilitado 
alicnlo  lo  mismo  que  dicen  deuia  el  herido  calwllero  del  bosque : 

!(■>.,         ¡n.V-v  i  Donde  MUI ,  señora  raia , 

.  '  ■     \  .  .J.il  'i,.".,  Que  no  te  duelo  mi  mol  ? 

-      .  l  J  t-y  ° no  tatabra,  Kñora, 

■   '       '  ■  O  eres  falsa  y  desleal. 

Y  tiesta  manera  fue  prosiguiendo  el  romance  basta  aquellos  versos 
que  dicen : 

O  noble  morques  de  Mantua , 
Hl  lio  y  señor  carnal. 

¥  qaiso  la  suene  que  cuando  llegó  ú  este  verso  acertó  á  pasar  por 
allí  un  labrador  de  su  mismo  lugar  y  vecino  suyo,  que  venia  de 
llevar  una  carga  de  trigo  al  molino;  el  cual  viendo  aquel  hombre 
allí  tendido  se  llegó  á  el ,  y  le  preguntó  que  quién  era ,  y  qué  mal 
sentia  que  tan  tristemente  se  quejaba.  Don  Quijote  creyó  sin  duda 
que  aquel  era  el  marques  de  Mantua  su  lio ,  y  asi  no  le  respondiu 
otra  cosa  sino  fue  proseguir  en  su  romance ,  donde  le  daba  cuenta 
de  su  desgracia  y  de  los  amores  del  hijo  del  Einperante  con  su  es- 
posa, lodo  de  la  misma  manera  que  el  romance  lo  canta.  El  labrador 
estaba  admirado  oyendo  aquellos  disparates;  y  quitándole  la  visera, 
que  ya  estala  hecha  pedazos  de  los  palos,  le  limpió  el  rostro,  que  lo 
tenia  lleno  de  polvo :  y  apenas  le  huí»  limpiado,  cuando  le  cono- 
ció, y  le  dijo :  señor  Quijada  (que  asi  se  debia  de  llamar  cuando  él 
tenia  juicio  y  no  habia  pasado  de  hidalgo  sosegado  ó  caballero  an- 
dante) ¿  quién  ha  puesto  á  vuestra  inei-ceil  desta  suerte?  pero  él 
seguia  con  su  romance  á  cuanto  le  preguntaba.  Viendo  esto  el  buen 
hombre,  lo  mejor  que  pudo  le  quitó  el  pelo  y  espaldar  para  ver 
\  si  icnia  alguna  herida ;  pero  no  vió  sangre  ni  señal  alguna.  Procuró 
y,;? '  levantarledel  suelo,  y  no  con  poco  trabajo  le  subió  sobre  su  jumento 
.  por  parecerle  caballería  mas  sosegada.  Recogió  las  armas,  hasta  las 
.  ■  astillas  de  la  lanza ,  y  liólas  sobre  Rocinante ,  al  cual  lomó  de  la 
rienda  y  del  cabestro  al  asno,  y  se  encaminó  hácia  su  pueblo  bien 
pensativo  de  oír  los  disparates  que  D.  Quijote  decía;  y  no  menos 
iba  I).  Quijote,  que  de  puro  molido  y  quebrantado  no  se  podia  te- 
ner sobre  el  borrico,  y  de  cuando  en  cuando  daba  unos  suspiros 
que  los  ponía  en  el  ciclo ,  de  modo  que  de  nuevo  obligó  á  que  el 
labrador  le  preguntase,  le  dijese  qué  mal  sentía  :  y  no  parece  sino 
cpie  el  diablo  le  iraia  á  la  memoria  los  cnentus  acomodados  á  sus 
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sucesos,  porque  cu  aq  uel  punto  olvidándose  de  Valdovinos  se  acordó 
del  moro  Abind arráez,  cuando  el  alcaide  de  Antequera  Rodrigo 
de  Narvacz  le  prendió  y  llevo  preso  á  su  alcaidía.  De  suerte  qué 
cuando  el  labrador  le  volvió  á  preguntar  que  cómo  estaba  y  que 
sentia ,  le  respondió  las  mismas  palabras  y  razones  que  el  cautivo 
Abencerraje  respondía  á  Rodrigo  de  Narvacz,  del  mismo  modo 
que  ül  había  leído  la  historia  en  la  Diana  de  Jorge  <le  Monte- 
mayor  donde  se  escribe;  aprovechándose  della  tan  de  propósito  . 
que  el  labrador  se  iba  dando  al  diablo  de  oir  tamo  máquina  de  ne- 
cedades :  por  dondo  conoció  que  su  vecino  estaba  loco,  y  dábale 
priesa  á  llegar  a!  pueblo  por  escusar  el  enfado  que  D.  Quijote  le 
causaba  con  su  larga  arenga,  Al  cabo  de  lo  cual  dijo  ;  sepa  vuestra 
merced,  señor  D.  Rodrigo  de  Narvacz.quc  esta  hermosa  Jarifa  que 
he  dicho  es  ahora  la  linda  Dulcinea  del  Toboso ,  por  quien  yo  he 
hecho,  hago  y  haré  los  mas  ramosos  hechos  do  caballerías  que  se 
han  visto,  vean  ni  verán  en  el  mundo.  A  esto  respondió  el  labra- 
dor :  mire  vuestra  merced  ,  señor,  ¡  pecador  de  mi!  que  yo  no  soy 
D.  Rodrigo  de  Narvacz  ni  el  marques  de  Mantua,  sino  Pedro 
Alonso  su  vecino ,  ni  vuestra  merced  es  Valdovinos  ni  Abindarrnez, 
sino  el  honrado  hidalgo  del  señor  Quijada.  Yo  sé  quien  soy  ,  res- 
pondió D.  Quijote ,  y  sé  que  puedo  ser  no  solo  los  que  he  dicho, 
sino  todos  los  doce  Pares  de  Francia  y  aun  todos  los  nueve  de  la 
Tama,  pues  á  todas  las  hazañas  que  ellos  todos  juntos  y  cada  uno 
por  si  hicieron  se  aventajarán  las  mías.  En  estas  pláticas  y  en  otras 
semejantes  llegaron  al  lugar  á  la  hora  que  anochecía ;  pero  el  labra-, 
dor  aguardó  á  que  fuese  algo  mas  noche,  porque  no  viesen  al  molido 
hidalgo  tan  mal  caballero.  Llegada  pues  la  hora  que  le  pareció  en- 
tró en  el  pueblo  y  en  casa  de  D.  Quijote,  la  cual  halló  toda  albo- 
rotada ,  y  estaban  en  ella  el  cura  y  el  barbero  del  lugar,  que  eran 
grandes  amigos  de  D.  Quijote,  que  estaba  dieiéndoles  su  ama  á 
voces :  ¿qué  le  parece  á  vuestra  merced ,  señor  licenciado  Pero  Pé- 
rez (que  asi  se  llámala  el  cura)  de  la  desgracia  de  mi  señor?  Seis 
dias  há  que  no  parecen  él  ni  el  rocín,  ni  la  adarga,  ni  la  lanza,  ni  las 
armas.  ¡  Desventurada  de  mi !  que  me  doy  a  entender,  y  asi  es  ello 
la  verdad  como  nací  para  morir,  que  estos  malditos  libros  de  caba- 
llerías que  él  tiene  y  suelo  leer  tan  de  ordinario  le  han  vuelto  el 
juicio :  que  ahora  me  acuerdo  haberle  oiilo  decir  muchas  veces 
hablando  entre  si  que  quería  hacerse  caballero  andante  ú  irse  á 
buscar  las  aventuras  por  esos  mundos.  Encomendados  sean  á  Sata- 
nás y  á  Rarrabas  tales  libros,  que  asi  han  echado  á  perder  el  mas  de- 
licado entendimiento  que  habia  en  toda  la  Mancha.  La  subrina  decía 
lo  mismo,  y  aun  decía  mas:  sepa,  señor  maesc  Nicolás  (que  este  era 
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el  nombre  del  barbero),  que  muchas  veces  le  aconteció  á  mi  señor 
tío  estarse  leyendo  en  estos \  desalmados  libros  de  desventuras  dos 
días  con  sus  noches,  al  cabo  de  los  cuales  arrojaba  el  libro  de  las 
manos  y  ponía  mano  ú  la  espada,  y  andaba  á  cuchilladas  con  las  pa- 
redes, y  cuando  estaba  muy  cansado  decia  que  había  muerto  á 
cuatro  gigantes  como  cuatro  torres ,  y  el  sudor  que  sudaba  del  can- 
sancio decia  que  era  sangre  de  las  feridas  que  habia  recebido  en  la 
batalla,  y  bebíase  luego  un  gran  jarrode  agua  Tría  y  quedaba  sano 
y  sosegado,  diciendo  que  aquella  agua  era  una  preciosísima  be- 
bida que  le  habia  iraido  el  sabio  Esquife,  un  grande  encantador  y 
amigo  suyo.  Mas  yo  me  tengo  la  culpa  do  todo,  que  no  avise"  ú 
vuestras  mercedes  de  los  disparates  de  mi  señor  lio  para  que  lo  re- 
mediaran antes  de  llegar  á  lo  que  ha  llegado ,  y  quemaran  lodos  es- 
tos descomulgados  libros  (que  tiene  muchos),  que  bien  merecen  ser 
abrasados  como  si  fuesen  de  hereges.  Esto  digo  yo  también,  dijo 
el  cura,  y  á  fe  que  no  sépase  el  día  de  mañana  sin  que  dellosno  se 
hagaacto  público,  y  sean  condenados  al  fuego,  porque  no  den  oca- 
sión á  quien  los  leyere  de  hacer  lo  que  mi  buen  amigo  debe  de 
baber  hecho.  Todo  esto  estaban  oyendo  el  labrador  y  D.  Quijote, 
con  que  acabó  de  entender  el  labrador  la  enfermedad  de  su  vecino, 
y  asi  commenzó  á  decir  á  voces  :  abran  vuestras  mercedes  al  señor 
Valdovinos  y  al  señor  marques  de  Mantua  que  viene  mal  ferido, 
y  al  señor  moro  Abmdarraez  que  irae  cautivo  el  valeroso  Rodrigo 
de  Narvaez,  alcaide  de  Anlequera.  A  estas  voces  salieron  iodos, 
y  como  conocieron  los  unos  á  su  amigo,  las  otras  á  su  amo  y  tio, 
que  aun  no  se  habia  apeado  del  jumento  porque  no  podía,  corrie- 
ron á  abrazarle.  Él  dijo  :  ténganse  lodos ,  que  vengo  mal  ferido  por 
la  culpa  de  mi  caballo :  llévenme  á  mi  lecho,  y  llámese  si  fuere  po- 
sible á  la  sabia  Ui-ganda  que  cure  y  cate  de  mis  feridas.  Mira  en 
hora  mala,  dijoá  este  punto  el  ama,  si  me  decia  á  mí  bien  mi  cora- 
zón del  píe  que  cojeaba  mi  señor.  Suba  vuestra  merced  en  buen 
hora,  que  sin  que  venga  esa  Urganda  le  sabremos  aquí  curar.  Mal- 
ditos ,  digo ,  sean  otra  vez  y  otras  ciento  estos  libros  de  caballerías 
que  tal  han  parado  a  vuestra  mercal.  Lleváronle  luego  á  la  cama , 
y  catándotelas  feridas  no  le  hallaron  ninguna,  y  el  dijo  que  todo 
era  molimiento  por  haber  dado  una  gran  caída  con  Rocinante  su 
caballo  combatiéndose  con  diez  jayanes,  los  mas  desaforad us  y 
atrevidos  que  se  pudieran  tallar  en  gran  parte  de  la  tierra.  Ta,  la, 
dijo  el  cura  :  ¿jayanes  hay  en  la  dan/a?  Para  mi  santiguada  que  yo 
los  queme  mañana  ames  que  llegúela  noche.  Híciúronle  á  D.  Quijote 
mil  preguntas,  y  á  ninguna  quiso  responder  otra  cosa  sino  que  le 
diesen  de  comer  y  le  dejasen  dormir,  que  era  lo  que  mas  leim- 
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portaba.  H izóse  así,  y  el  cura  se  informó  muy  á  la  larga  del  labra- 
dor del  modo  que  había  hallado  á  1).  Quijote.  El  se  lo  contó  todo  con 
los  disparates  que  al  bailarle  y  al  traerle  habla  dicho,  que  fue 
poner  mas  deseo  en  el  licenciado  de  hacer  lo  que  otro  dia  hizo,  que 
fue  llamar  á  su  amigo  el  barbero  maese  Nicolás,  con  el  cual  se  vino 
á  casa  de  D.  Quijote. 

CAPITULO  VI. 

Del  donoso  y  grande  escrutinio  (fne  el  cura  y  el  barfcero  hicieron  cú  la  libreril  de 
nuestro  ingenio»  hidalgo. 

El  cual  aun  todavia  dormía.  Pidió  lasllavesá  la  sobrina  del  apo- 
sento donde  estaban  Iu%libros  autores  del  daño,  y  ella  se  las  dio  de 
muy  buena  gana  ;  entraron  dentro  lodos  y  la  ama  con  ellos,  y  halla- 
ron mas  de  cien  cuerpos  de  libros  ¡-raudos  muy  bien  encuadernados 
y  oíros  pequeños;  y  asi  como  el  ama  los  vió,  volvióse  á  salir  del  apo- 
sento con  gran  priesa,  y  tornó  luego  con  una  escudilla  de  agua  ben- 
dita y  un  hisopo,  y  dijo  :  lome  vuestra  merced,  señor  licenciado, 
i-ocie  este  aposento,  no  este  aquí  algún  encantador  de  los  muchos  que 
tienen  estos  libros ,  y  nos  encamen  en  pena  de  la  que  les  queremos 
■lar  echándolos  del  mundo.  Causó  risa  al  licenciado  la  simplicidad 
del  ama ,  y  mandó  al  barbero  que  le  fuese  dando  de  aquellos  libros 
unoá  uno  para  ver  deque  trataban,  pues  podía  ser  hallar  algunosque 
no  mereciesen  castigo  de  fuego.  Fio  ,  dijo  la  sobrina  ,  no  hay  para 
que  perdonar  á  ninguno,  porque  lodos  bausido  los  dañadores :  mejor 
será  arrojarlos  por  las  ventanas  al  patio ,  y  hacer  un  rimero  dellos 
y  pegarlos  fuego,  y  sino,  llevarlos  al  corral,  y  allí  se  hará  la  hoguera, 
y  no  ofenderá  el  humo.  Lo  mismo  dijo  clama:  tal  era  la  gana  que 
las  dos  tenian  de  la  muerte  de  aquellos  inocentes ;  mas  el  cura  no 
vino  en  ello  sin  primero  leer  siquiera  los  títulos.  Y  el  primero  que 
maese  Nicolás  le  <hó  en  las  manos  fue  los  cuatro  de  Anwdude  Caula, 
y  dijo  el  cura  :  parece  cosa  de  misterio  esta ,  porque,  según  he  oido 
decir,  este  libro  fue  el  primero  de  caballerías  que  se  imprimió  en 
España,  y  todos  los  demás  han  tomado  principio  y  origen  deste,  y 
así  me  parece  que  como  á  dogüiali/ador  de  una  seta  tan  mala  le  de- 
bemos sin  escusa  alguna  condenar  al  fuego.  No  señor,  dijo  el  bar- 
bero, que  también  he  oido  decir  que  es  el  mejor  de  Iodos  los  libros 
que  de  este  género  se  han  compuesto,  y  asi  como  á  único  en  su  arte 
se  debe  perdonar.  Asi  es  ventad ,  dijo  el  cura,  y  por  esa  razón  se  le 
otorga  la  vida  por  ahora,  Veamos  esotro  que  está  junto  á  él.  Es, 
dijo  el  barbero,  las  sergas  <k  EsplauHiun ,  hijo  legítimo  de  Amadis 
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de  Gaula.  Pues  en  verdad ,  dijo  el  cura ,  que  no  le  lia  de  valer  al 
hijo  ta  I idikI.kI  del  padre :  lomad,  señora  ama,  abrid  esa  ventana  y 
echalde  al  corral ,  y  dé  principio  al  montón  de  la  hoguera  que  se  lia 
de  liuccr.  llizolo  asi  el  ama  con  muclio  contenió,  y  el  bueno  de 
Esplandian'fue  volando  al  corral  esperando"  eon  toda  paciencia  el 
fut*[jü  que  le  amenazaba.  Adelante ,  dijo  el  cura.  Este  que  viene, 
dijo  el  barbero,  es  Amadisde  Grecia,  y  aun  todos  los  desie  lado, 
á  lo  que  creo,  son  del  mismo  linage  ele  Amadis.  Pues  vayan  lodos  al 
corral,  dijo  el  cura,  que  á  trueca  de  quemar  a  la  reina  Pintiqui- 
niesira  y  al  pastor  Darinel,  y  á  sus  églogas  y  ú  las  endiabladas  y  re- 
vueltas razones  de  su  autor,  quemara  con  ellos  al  padre  que  me  engen- 
dró,  si  anduviera  en  figurado  caballero  andante.  De  ese  parecer  soy 
yo,  dijo  el  barbero;  y  aun  yo,  añadió  la  sobrina.  Pue^  así  es,  dijo 
el  ama,  vengan  y  al  corral  con  ellos.  Diéronselus ,  que  eran  mu- 
chos, y  ella  ahorró  la  escalera  y  dio  con  ellos  potb  ventana  abajo. 
¿  Quién  es  ese  tonel?  dijo  el  cura.  Kste  es ,  respondió  ti  barbera, 
D.  Olivante  de  Laura.  El  autor  dése  libro,  dijo  el  cura,  fue  el 
mismo  que  compuso  á  Jardín  de  Flores,  y  enverdadque  no  sepa  de- 
terminar cuál  de  los  dos  libros  es  mas  verdadero  ó,  par  decir  mejor, 
menos  menliroso !  solo  sé  decir  que  este  irá  al  corral  por  disparatado 
y  arrógame.  Este  que  se  sigue  es  Floñsmarte  de  Ilircania,  dijo  el 
Jiji-bcro.  ¿Ahí  esiá  el  señor  Florismarte?  replicó  el  cura  ;  pucsá  fe 
quehadepararprestoen  el  corral  á  pesar  de  su  estraño  nacimiento 
v  soñadas  aventuras,  que  no  da  lugar  ú  otra  cosa  la  dureza  y  seque- 
dad de  su  estilo:  a!  corral  con  él  y  con  esotro,  señora  ama.  Queme 
place,  señor  mió,  respondía  ella,  y  con  mucha  alegría  ejecutaba 
lo  que  le  era  mandado.  Este  es  El  Caballero  JPlaiir,  dijo  el  barbero. 
Antiguo  libro  es  esc ,  dijo  el  cura ,  y  no  hallo  en  él  cosa  que  merezca 
venia;  acompañe á  los  demás  sin  réplica,  y  asi  fue  hecho.  Abrióse 
otro  libro,  y  vieron  que  tenia  por  litólo  £1  Caballero  de  ta  Cni». 
Por  nombre  tan  samo  como  este  libro  tiene  se  podía  perdonar  su 
ignorancia ;  mas  también  se  suele  decir  :  iraz  la  cruz  está  el  diablo ; 
(aya  al  fuego.  Tomando  el  barbero  otro  libro  «lijo  ;  este  es  Espejo 
de  caballerías.  Ya  conozco  á  su  merced,  dijo  el  cura:  ahí  anda  el  se- 
ñor Ueinaldos  de  Monta! van  con  sus  amigos  y  compañeros ,  mas  la- 
drones que  Caco,  y  los  doce  Pares  con  el  verdadero  historiador  Tu r- 
pin ,  y  en  verdad  que  csioy  por  condenarlos  no  mas  que  á  destierro 
perpetuo  siquiera  porque  lienen  pai  te  de  la  invención  del  famoso 
Mateo  Boyardo,  de  donde  también  tejió  su  tela  el  cristiano  poeta 
Ludovico  Áriosto,  al  cual  si  aquí  le  hallo,  y  que  habla  en  otra  len- 
gua que  la  suya,  no  le  gd.'tnhiu;  respeto  ¡ilgium ;  pero  si  habla  en  su 
idioma  le  pondré  sobre  mi  cabeza.  Pues  yo  le  tengo  en  italiano  , 
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dijo  el  barbero,  mas  no  le  entiendo.  Ni  aun  fuera  bien  que  vos  lo 
eniendiérades,  respondió  el  cura,  y  aqui  le  perdonáramos  al  señor 
rapiian  que  no  le  hubiera  iraido  á  España  y  beclio  castellano ;  que 
le  quitó  mucho  de  su  natural  valor,  y  lo  mismo  liarán  todos  aque- 
llos que  los  libros  de  verso  quisieren  volver  en  otra  lengua  ,  que 
por  mucho  cuidado  que  pongan  y  habilidad  que  muestren  jamas  lle- 
garán al  punto  que  ellos  tienen  en  su  primer  nacimiento.  Digo  en 
efecto  que  este  libro  y  todos  los  que  se  hallaren  que  traían  desias 
cosas  de  Francia  se  echen  y  depositen  en  un  pozo  seco  hasta  que  con 
mas  acuerdo  se  vea  lo  que  se  ha  de  hacer  dellos ,  eceluando  á  un 
Bernardo  del  Carpió  que  anda  por  ahí,  y  á  otro  llamado  Roncetva- 
tles ,  que  estos  en  llegando  á  mis  manos  han  de  estar  en  las  del  ama, 
y  dellas  en  las  del  fuego  sin  remisión  alguna.  Todo  lo  conKrmó  el 
barbero,  y  lojtuvo  por  bien  y  por  cosa  muy  acertada,  por  enten- 
der que  era  el  cura  tan  buen  cristiano ,  y  tan  amigo  de  la  verdad 
que  no  diría  otra -cosa  por  todas  las  del  mundo.  Y  abriendo  otro  li- 
bro vio  que  era  Palmerm  de  Oliva,  y  junto  á  él  estaba  otro  que 
se  llamaba  Paimeñn  de  Ingalaterra,  lo  cual  visto  por  el  licenciado 
dijo :  esa  Oliva  se  haga  luego  rajas  y  se  queme ,  que  aun  no  que- 
den della  las  cenizas ;  y  esa  palma  de  Ingalaterra  se  guarde  y  secon- 
serve  como  ú  cosa  única ,  y  se  haga  para  ella  otra  caja  como  la  que 
halló,  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío,  que  la  diputó  para  guar- 
dar en  ella  las  obras  del  poeta  Homero.  Este  libio,  señor  compa- 
dre, tiene  autoridad  por  dos  cosas;  la  una  porque  él  por  sí  es  muy 
bueno,  y  la  otra  porque  es  fama  que  le  compuso  uu  discreto  rey  do 
Portugal.  Todas  las  a  ven  tu  ras  del  castillo  de  Mil-aguarda  son  bonísi- 
mas y  de  grande  artificio,  las  razones  cortesanas  velaras,  queguar- 
dan  y  miran  el  decoro  del  que  habla  con  mucha  propiedad  y  enten- 
dimiento. Digo  pues,  salvo  vuestro  buen  parecer,  señor  Maese 
Nicolás,  que  este  y  Amadis  de  Gaula  queden  libres  del  fuego,  y  to- 
dos los  dcmas,sin  hacer  mas  cala  y  cata,  perezcan.  No,  señor  compa- 
dre, replicó  el  barbero,  que  este  que  aquí  tengo  es  el  afamado  Don 
Iktianis.  Pues  ese,  replicó  el  cura,  con  la  secunda,  tercera  y  cuarta 
parle  tienen  necesidaide  un  poco  de  ruibarbo  para  purgar  la  dema- 
siada cólera  suya,  y  es  menester  quitarles  lodo  aquellodel  castillo  de 
la  fama ,  y  otras  impertinencias  de  mas  importancia ,  para  lo  cual  se 
les  da  termino  ultramarino,  y  como  se  enmendaren  asi  se  usará 
con  ellos  de  misericordia  ó  de  justicia,  y  en  tanto  tenedlos  vos, 
compadre ,  en  vuestra  casa ,  mas  no  los  dejéis  leer  á  ninguno.  Que 
me  place ,  respondió  el  barbero,  y  sin  querer  cansarse  mas  en  leer 
libros  de  caballerías,  mandó  al  ama  que  tomase  lodos  los  grandes 
y  diese  con  ellos  en  el  corral.  No  se  dijo  á  tonta  ní  á  sorda,  sino  á 
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<|iiÍ!')i  leuia  mas  ¡;uua  de  quema¡liise¡iie  de  ochar  una  lela  porgrandc 
y  delgada  que  luwa,  y  asiendo  casi  odio  de  una  ye/,  los  arrojó 
por  la  ventana.  Por  lomar  muchos  junios  se  le  rayó  nuo  á  los  pies 
del  barbero ,  i]uc  le  tomó  gana  de  ver  de  quien  era ,  y  vio  que  dc- 
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diju  el  cura  dando  una  gran  voz,  ¡que  aqui  c.-ié Tirante  tí  Blanco ! 
Dádmelo  acá ,  compadre,  que  hago  cu  en  la  que.  lie  hallado  en  él 
tin  tesoro  de  contento  y  ana  mina  de  pasatiempos.  Aqui  esta  D,  Ki- 
rieleisón ile  Monialvan,  valeroso  caballero,  y  su  hermano  Tomas 
de  Montalvau  y  el  caballero  Fonseca,  con  la  batalla  quu  el  valiente 
Del  ríanle  hizo  con  el  Alano,  y  las  aguilenas  de  la  doncella  Pla- 
cerdomivida  ,  con  los  amores  y  embustes  de  la  viuda  Iteposada,  y 
la  señora  emperatriz,  enamorada  de  Hipólito  su  escudero.  Digoos 
verdad ,  señor  compadre  ,  que  por  su  estilo  es  esle  el  mejor  libro 
del  mundo :  aquí  irmicri  los  caballeros  v  duermen  y  mueren  en  sus 
camas  y  baccn  testamento  antes  de  su  muerte,  con  otras  cosas  de 
que  iodos  los  demás  libros  desle  género  carecen.  Con  todo  eso  os 
diguque  merecía  el  que  lu  üonipuso,  pues  no  bizo  lamas  necedadra 
de  industria,  que  le  cebaran  a  galera*  por  todos  los  días  de  su  vida. 
Llevaldc  a  casa  y  leeMe,  y  veréis  que  es  verdad  cuanto  del  os  be 
dicho.  Asi  sera ,  respondió  el  barbero :  pero  /.que  liaremos  deslos 
pequeños  libros  que  quedan?  Kslus,  dijo  el  cura,  no  deben  deserde 
caballería  sino  de  poesía  :  y  abriendo  uno  vio  que  era  La  /Imita  de 
Jorge  de  .Monlrnimjnr,  v  dijo  (creyendo  que  lodos  los  demás  erao 
del  misinugenerol :  estos  no  merecen  ser  quemados  como  los  demás, 
porque  no  hacen  ni  liaran  el  daño  que  los  de  caballerías  lian  he- 
cho, que  son  libros  de  eiitrcletiiuiicniu  sin  perjuicio  de  tercero. 
¡  Ay  señor !  dijo  la  sobrina  ,  bien  los  puede  vuestra  merced  mandar 
quemar  como  á  los  demás;  porque  DO  seria  mucho  que  habiendo 
.sanado  mi  señor  lio  de  la  enfermedad  caballeresca ,  leyendo  eslos  se 
le  antojase  ile  hacerse  pastor  y  andarse  por  los  busques  y  prados 
cantando  y  tañendo ,  y  lu  que  seria  peor  hacerse  poeta  ,  que  según 
dicen  es  enfermedad  incurable  y  pegadiza.  Verdad  dice  esta  don- 
celia,  dijo  el  cura,  y  será  bien  quiiarle  a  nuestro  amigo  esto  tro- 
piezo y  ocasión  delanie.  Y  pues  comenzamos  por  la  Diana  de 
ilion  lema  vor,  soy  de  parecer  que  no  se  queme,  sino  que  se  le  quite 
todo  aquello  que  traía  déla  sabia  Felicia  y  de  la  agua  encantada,  y 
casi  toilos  los  versos  mayores,  y  quédesele  en  Itora  buena  la  prosa  y 
la  liorna  de  ser  primero  en  semejantes  libros.  lisie  que  se  sigue, 
dijo  el  barbero,  es  La  Diana,  llamada  Secunda  dd  Salmantina;  y 
este  olro  que  tiene. el  misino  nombre,  cuyo  autor  estüf  Polo.  Pues 
la  del  Salmantino,  respondió  el  cura,  acompañe  y  acreciente  el  nú- 
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mero  de  los  condenados  al  corral ,  y  la  de  Gil  Polo  seguardecomo 
si  fuera  del  mismo  Apolo  ;  y  pase  adelante,  señor  compadre,  y  dé- 
monos priesa  que  se  va  haciendo  tarde.  Este  libro  es,  dijo  el  bar- 
bero, abriendo  otro,  Los  diex  libros  de  fortuna  de  Amor,  compuestos 
por  Antonio  de  Lafraso,  poeta  sardo.  Por  las  órdenes  que  reeebi, 
dijo  el  cura,  que  desde  que  Apolo  fue  Apolo  y  las  musas  musas,  y 
los  poetas  poetas,  tan  gracioso  ni  tan  disparalado  libro  como  ese 
no  se  lia  compuesto ,  y  que  por  su  comino  es  el  mejor  y  el  mas 
único  de  cuantos  dcste  género  lian  salido  á  la  luz  del  mundo,  y 
el  que  no  le  lia  leido  puede  hacer  cuenta  que  no  ha  leido  ja- 
mas cosa  de  gusto.  Dádmele  acá,  compadre, que  precio  mas  ha- 
lterio hallado  que  sí  me  dieran  una  solana  de  raja  de  Florencia. 
Púsole  aparte  con  gramlisimu  ¡;ii>ti>,  y  el  barbero  prosiguió  diciendo : 
estos  que  se  siguen  son  /;/  pastor  tic  Iberia,  Ninfas  de  llenares,  y 
Desengaño  de  zetas.  Pues  no  hay  mas  que  hacer,  dijo  el  cura ,  sino 
entregarlos  al  brazo  seglar  del  ama ,  y  eo  se  me  pregunte  el  por 
qué,  que  seria  nunca  acabar.  Este  que  viene  csft'í  pastor  de  Fitida. 
Ño  es  ese  pastor,  dijo  el  cura,  sino  muy  discreto  cortesano,  guár- 
dese como  joya  preciosa.  Este  grande  que  aqui  viene  se  intitula , 
dijo  el  barbero ,  Tesoro  de  varias  poesías.  Como  ellas  no  fueran  tan- 
tas, elijo  el  cura,  fueran  iu:is  estimadas:  menesteres  que  este  libróse, 
escarde  y  limpie  de  algunas  bajezas  que  entre  sus  grandezas  lieno  : 
guárdese,  porque  sil  autores  amigo  mió,  y  por  respeto  de  oirás  mas 
heroicas  y  levantadas  obras  que  ha  escrito.  Este  es,  siguió  el  bar- 
bero, El  cancionero  de  López  Matdonado.  También  el  autor  dése 
libro  replicó  el  cura ,  es  grande  amigo  mió,  y  sus  versos  en  su  boca 
admiran  á  quien  los  oye,  y  tal  es  la  suavidad  de  la  voz  con  que  los 
cania,  que  eneanla :  algo  largo  es  en  las  églogas ;  pero  mima  lo  bueno 
fue  mucho ;  guárdese  con  los  escogidos.  ¿Pero  qué  libro  es  esc  que 
está  junto  ú  él?  La  Galaica  de  Miguel  deCervantes,  dijo  el  barbero. 
Muchos  años  ha  que  es  grande  amigo  mió  ese  Cervantes ,  y  sé  que 
es  mas  versado  en  desdichas  que  en  versos.  Su  libro  tiene  algo  de 
buena  invención ,  propone  algo ,  y  no  concluye  nada :  es  menes- 
ter esperar  la  segunda  parte  que  promete ,  quizá  con  la  enmienda 
alcanzara  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  niega,  y  enlre- 
tantaque  eslose  ve  tenelde  recluso  en  vucsira  posada,  señor  com- 
padre. Que  me  piare,  respondió  el  barbero,  y  aqui  vienen  tres  to- 
dos juntos:  La  Araucana  de  D.  Alonso  de  Ereilta.La  Anstriadade 
Juan  Bufo,  jurado  de  Cardaba,  y  El  Monserral  de  Cristóbal  de  Vi- 
riles ,  poeta  valenciano.  Torios  estos  tres  libros ,  dijo  el  cura ,  son 
los  mejores  que  en  verso  heroico  en  lengua  castellana  están  es- 
critos, y  pueden  competir  con  los  mas  famosas  de  Italia;  pifir- 
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denso  como  las  mas  ricas  prendas  de  poesía  que  tiene  España. 
Cansóse  el  cura  de  ver  mas  libros,  y  asi  ú  carga  cerrada  quiso  que 
iodos  los  demás  so  quemasen ;  pero  ya  tenía  abierto  uno  el  barbero, 
que  se  llamaba  Las  lagrimas  de  Angélica.  Lloráralas  yo ,  dijo  el 
cura  en  oyendo  el  nombre,  ai  tal  libro  hubiera  mandado  que- 
mar, porque  su  autor  fue  uno  de  los  famosos  poetas  del  mundo, 
no  solo  de  España,  y, fue  felicísimo  en  la  traducción  de  algunas  fá- 
bulas de  Ovidio. 

CAPITULO  VII. 

Do  ]a  secunda  calida  de  oueslro  Imcn  caballero  D.  Quijote  de  la  Maoclia. 

Estando  en  esto  comenzó  á  dar  voces  D.  Quijote  diciendo  :  aquí , 
aquí ,  valerosos  caballeros ,  aquí  es  menester  mostrar  la  fuerza  de 
vuestros  valerosos  brazos,  que  los  cortesanos  llevan  lo  mejor  del 
torneo.  Por  acudir  á  este  ruido  y  estruendo  no  se  pasó  adelante  con 
el  escrutinio  de  los  domas  libros  que  quedaban ,  y  asi  se  cree  que 
fueron  al  fuego  sin  ser  vistos  ni  oídos  la  Caroíeay  León  de  España , 
con  los  hechos  del  emperador,  compuestos  por  P.  Luis  de  Avila , 
que  sin  duda  debían  de  estar  entre  los  que  quedaban ,  y  quizá  si  el 
cura  los  viera  no  pasaran  por  tan  rigurosa  sentencia.  Cuando  11c- 
'  ¡jaron  á  )).  Quijote,  ya  el  estaba  levantado  de  la  cania ,  y  proseguía 
en  sus  voces  y  en  sus  desatinos  dando  cuchilladas  y  revesas  á  todas 
liarles,  estando  tan  despierto  como  si  nunca  hubiera  dormido. 
Abrazáronse  con  él  y  por  fuerza  le  volvieron  al  lecho,  y  después 
que  hubo  sosegado  un  poco,  volviéndose  á  hablar  con  el  cura  le 
i  lijo  :  por  cierto ,  señor  arzobispo  Turpin,  que  es  gran  mengua  de 
los  que  nos  llamamos  doce  Pares  dejar  tan  sin  mas  ni  mas  llevar  la 
Vitoria  deste  lomeo  ú  los  caballeros  cortesanos,  habiendo  nosotros 
los  aventureros  ganado  el  prez  en  los  tres  días  antecedentes.  Calle 
vuestra  merced,  señor  compadre,  dijo  el  cura ,  que  Dios  será  ser- 
vido que  la  suene  se  mude,  y  que  lo  que  hoy  se  pierde  se  gano  ma- 
ñana ;  y  atienda  vuestra  merced  ú  su  salud  por  ahora ,  que  me  parece 
que  debe  de  estar  demasía  llameóte  cansado,  si  ya  no  es  que  está 
mal  ferido.  Ferido  no,  dijo  I).  Quijote;  pero  molido  y  quebran- 
tado no  hay  duda  en  ello,  porque  aquel  bastardo  de  D.  Roldan  me 
ha  molido  á  palos  con  el  tronco  de  una  encina ,  y  todo  de  envidia 
porque  ve  que  yo  solo  soy  el  opuesto  <le  sus  valentías ;  mas  no  me 
llamaría  vo  iicinalilu;;  ilc  Muotalxan  ai  en  levanlainloine  desle  lecho 
no  me  lo  pagare  á  pesar  de  todos  sus  en  can  la  moni  os  :  y  por  ahora 
tráiganme  de  yantar,  que  se  que  es  lo  que  mas  me  hará  al  caso y 
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quédese  lo  ilel  vengarme  á  mi  cargo.  Hiriéronlo  asi;  didronle  de 
comer,  y  quedóse  otra  vez  dormido  y  ellos  admirados  de  su  locura. 
Aquella  noclie  quemó  y  abrasó  el  ama  cuantos  libros  había  en  el 
corral  y  en  toda  la  casa ,  y  tales  debieron  de  arder  que  merecían 
guardarse  en  perpetuos  archivos ;  mas  no  lo  permitió  su  suerte  y  la 
pereza  del  escrutiñador,  y  asi  se  cumplió  el  refrán  en  ellos,  de  que 
pagan  a  las  veces  justos  por  pecadores.  Uno  de  los  remedios  que  el 
cura  y  el  barbero  dieron  por  entonces  para  el  mal  de  su  amigo  fue 
que  le  murasen  y  tapiasen  el  aposento  de  los  libros ,  porque  cuando 
se  levantase  no  los  hallase  (quizá  quitando  la  causa  cesaría  el  efecto), 
y  que  dijesen  que  un  encantador  se  los  había  llevado  y  el  aposento 
y  toilo ,  y  asi  fue  hecho  con  mucha  presteza.  De  allí  a  dos  dias  se 
levanló  D.  Quijote,  y  lo  primero  que  hizo  fue  ira  ver  sus  libros ,  y 
como  no  hallaba  el  aposento  donde  le  había  dejado  andaba  de  una 
en  otra  parte  buscándole.  Llegaba  adonde  solía  lener  la  puerta  y 
tentábala  con  las  manos,  y  volvía  y  revolvía  los  ojos  por  todo  sin 
decir  palabra :  pero  al  cabo  de  una  buena  pieza  preguntó  á  su  ama 
que  hacia  qué  parle  estaba  el  aposento  de  sus  libros.  El  ama ,  que 
ya  estaba  bien  advertida  de  lo  que  habia  de  responder,  le  dijo :  ¿  qué 
aposento  ó  qué  nada  busca  vuestra  merced?  Ya  no  hay  aposento  ni 
libros  en  esta  casa,  porque  lodo  se  lo  llevó  el  mismo  diablo.  No  era 
diablo ,  replicó  la  sobrina ,  sino  un  encantador  que  vino  sobre  una 
nube  una  noche  después  del  día  que  vuestra  merced  de  aqui  so 
partió,  y  apeándose  de  una  sierpe  en  que  venia  caballero  entró  en 
el  aposento  y  no  sé  lo  que  hizo  dentro,  que  á  cabo  de  poca  pieza 
salió  volando  por  el  tejado  y  dejó  la  casa  llena  de  humo;  y  cuando 
acordiamosá  mirar  loquedejaba  hecho,  no  vimos  libro  ni  aposento 
alguno ,  solo  se  nos  acuerda  muy  bien  á  mí  y  al  ama  que  al  tiempo 
del  partirse  aquel  ¡nal  viejo  dijo  en  altas  voces,  que  por  enemistad 
secreta  que  tenia  al  dueño  de  aquellos  libros  y  aposento  dejaba  hecho 
el  daño  en  aquella  casa  que  después  se  vería  :  dijo  también  que  se 
llamaba  el  sabio  Miiftaton.  Erosión  diría,  dijo  D.  Quijote.  No  sé, 
respondió  el  ama ,  si  se  llamaba  Ercston  ó  Eriion ,  solo  sé  que  acabó 
en  ton  su  nombre.  Asi  es,  dijoD.  Quijote,  que  ese  es  un  sabio  en- 
cantador, grande  enemigo  mió,  que  me  tiene  ojeriza  porque  sabe 
por  sus  artes  y  letras  que  tengo  de  venir,  andando  los  tiempos ,  á 
pelear  en  singular  batalla  con  un  caballero  á  quien  él  favorece,  y  le 
tengo  de  vencer  sin  que  él  lo  pueda  estorbar,  y  por  esto  procura 
hacerme  iodos  los  sinsabores  que  puede  :  y  mandóle  yo  que  mal 
podrá  él  contradecir  ni  evitar  lo  que  por  el  cíeio  está  ordenado. 
¿  Quién  duda  de  eso?  dijo  la  sobrina ;  ¿  pero  quién  le  mete  á  vuestra 
merced ,  señor  lio,  en  esas  pendencias?  ¿no  será  mejor  estarse  pa- 
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cifico  en  su  casa,  y  no  irse  por  el  mundo  ú  buscar  pan  de  trastrigo, 
sin  considerar  que  muchos  van  por  lana  y  vuelven  tresquilados?  ¡  O 
sobrina  mía!  respondió  D.  Quijote,  y  cuan  mal  que  estás  en  la 
cuenta  :  primero  que  á  mi  me  trasquilen  tendré  peladas  y  quitadas 
las  barbas  á  cuantos  imaginaren  tocarme  en  la  punía  de  un  solo 
cabello.  No  quisieron  las  ilos  replicarle  mas,  porque  vieron  que  se 
le  encendía  la  culera.  Es  pues  el  caso  que  él  estuvo  quince  dias  en 
casa  muy  sosegado  sin  dar  muestrasde  querer  segundar  sus  prime- 
ros devaneos,  en  los  cuales  dias  pasó  graciosísimos  cuentos  con  sus 
dos  compadres  el  cura  y  el  barbero  sobre  que  él  decia  que  la  cosa 
de  que  mas  necesidad  tenía  el  mundo  era  de  caballeros  andantes ,  y 
de  que  en  él  se  resucitase  la  caballería  andan  lesea.  El  cura  algunas 
veces  le  contradecía ,  y  otras  concedía ,  porque  si  no  guardaba  este 
artificio  no  había  poder  averiguarse  con  él.  En  está  tiempo  solicitó 
D.  Quijote  á  un  labrador  vecino  suyo,  hombre  de  bien  (si  es  que 
este  titulo  se  puede  dar  al  que  es  pobre) ,  pero  de  muy  poca  sal  en 
la  mollera.  En  resolución ,  tanto  le  dijo ,  tanto  le  persuadió  y  pro- 
metió que  el  pobre  villano  se  determinó  de  salirse  con  él  y  servirle 
de  escudero.  Decíale  entre  otras  cosas  I).  Quijote  que  se  dispusiese 
á  ir  con  él  de  buena  gana,  porque  tal  vez  le  podia  suceder  aventura 
que  ganase  en  quítame  allá  esas  pajas  alguna  ínsula ,  y  le  dejase  á 
él  por  gobernador  della.  Con  estas  promesas  y  otras  tales  Sancho 
Panza  (que  así  se  llamaba  el  labrador)  dejó  su  muger  y  hijos  y 
asentó  por  escudero  de  su  vecino.  Dió  luego  D.  Quijote  orden  en 
buscar  dineros ;  y  vendiendo  una  cosa  y  empeñando  otra  y  malba- 
ratándolas todas  llegó  una  razonable  cantidad.  Acomodóse  asimismo 
de  una  rodela  que  pidió  prestada  á  un  su  amigo,  y  pertrechando  suiy 
rota  celada  lo  mejor  que  pudo,  avisó  á  su  escudero  Sancho  del  día' 
y  la  hora  que  pensaba  ponerse  en  camino,  para  que  él  se  acomo- 
dase de  lo  que  viese  que  mas  le  era  menester  :  sobre  todo  le  en- 
cargó que  llevase  alforjas.  Él  dijo  que  si  llevaría ,  y  que  anstmismo 
pensaba  llevar  un  asno  que  tenia  muy  bueno,  porque  él  no  estaba 
duecho  á  andar  mucho  á  pie.  En  lo  del  asno  reparó  un  poco 
D.  Quijote,  imaginando  si  se  le  acordalia  si  algún  caballero  andante 
había  traído  escudero  caballero  asnalmente ;  pero  nunca  le  vino 
alguno  á  la  memoria  :  mas  con  todo  esto  determinó  que  le  llevase 
con  presupuesto  de  acomodarle  de  mas  honrada  caballería  en  ha- 
biendo ocasión  para  ello,  quitándole  el  caballo  al  primer  descortés 
caballero  que  topase.  Proveyóse  de  camisas  y  de  las  demás  cosas 
que  él  pudo  conforme  al  consejo  que  el  ventero  le  había  dado.  Todo 
lo  cual  hecho  y  cumplido,  sin  despedirse  Panza  de  sus  hijos  y 
muger  ni  D.  Quijote  de  su  ama  y  sobrina,  una  noche  se  salieron 
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del  lugar  sin  que  persona  los  viese ,  en  la  cual  caminaron  tanto  que 
ni  amanecer  se  tuvieron  por  seguros  de  que  no  los  Miarían  aunque 
los  bascasen.  Iba  Sancho  Panza  sohre  su  jumento  como  un  patriarca, 
con  sus  alforjas  y  su  bota ,  y  con  mucho  deseo  de  verse  ya  gober- 
nadot-  de  la  ínsula  que  su  amo  le  habia  prometido.  Acertó  D.  Quijote 
á  tomar  la  misma  derrota  y  camino  que  el  que  él  habia  tomado  en 
su  primer  viage  que  fue  por  el  Campo  tle  Monliel,  por  el  cual  ca- 
minaba con  menos  pesadumbre  que  la  vez  pasada ,  porque  por  ser  (,  ^ 
la  hora  de  la  mañana  y  herirles  á  soslayo  los  rayos  del  sol  no  lea 
fatigaban.  Dijo  en  esto  Sancho  Panza  á  su  amo  :  mire  vuestra  mer- 
ced ,  señor  caballero  andante ,  que  no  se  le  olvide  lo  que  de  la  Ínsula 
me  tiene  prometido ,  que  yo  la  sabré  gobernar  por  grande  que  sea. 
A  lo  cual  lo  respondió  D.  Quijote  :  has  de  saber,  amigo  Sancho 
Pan/a ,  que  fue  costumbre  muy  usada  de  los  caballeros  andantes 
antiguos  hacer  gobernadores  á  sus  escuderos  de  las  ínsulas  ó  reinos 
que  ganaban,  y  yo  tengo  determinando  de  que  por  mí  no  falle  tan 
agradecida  usanza ,  antes  pienso  aventajarme  en  ella ,  porque  ellos 
algunas  veces,  y  quizá  las  mas,  esperaban  á  que  sus  escuderos  fue- 
sen viejos,  y  ya  después  de  hartos  de  servir  y  de  llevar  malos dias  .  ji 
y  peores  noches  les  daban  algún  titulo  de  conde,  ó  por  lo  menos  I 
de  marques  de  algun  valle  ó  provincia  de  poco  mas  á  menos ;  pero  |; 
si  tú  víves  y  yo  vivo,  bien  pudí  n  ser  que  ames  de  seis  días  ganase 
yo  tal  reino,  que  tuviese  otros  á  él  adherentes  que  viniesen  de 
molde  para  coronarte  por  rey  de  uno  dellos.  Y  no  lo  tengas  á 
mucho ,  que  cosas  y  casos  acontecen  á  los  tules  caballeros  por  modos 
tan  nunca  vistos  ni  pensados,  que  con  facilidad  te  podría  dar  aun 
mas  de  lo  que  te  prometo.  Desa  manera,  respondió  Sancho  Panza, 
si  yo  fuese  rey  por  algun  milagro  de  los  que  vuestra  merced  dice, 
por  lo  menos  juana  Gutiérrez  mi  ojslo  vendría  á  ser  reina  y  mis  hi- 
jos infantes.  ¿Pues  quién  lo  dudo?  respondió  D.  Quijote.  Yo  lo 
dudo  ,  replicó  Sancho  Panza,  porque  tengo  para  mi  que  aunque  í, 
lloviese  Dios  reinos  sobro  la  tierra ,  ninguno  asentaría  bien  sóbrela  „\..i  ■ 
cabeza  de  Mari  Gutiérrez.  Sepa  ,  señor,  que  no  vale  dos  mará  ved  ¡3 
para  reina ;  condesa  le  caerá  mejor,  y  aun  Dios  y  ayuda.  Enco- 
miéndalo tú  á  Dios ,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  el  le  dará 
lo  que  mas  le  convenga;  pero  no  apoques  tu  ánimo  tanto  que  te 
vengas  á  contentar  con  menos  que  con  ser  adelantado.  No  haré , 
señor  mío,  respondió  Sancho,  y  mas  teniendo  tan  principal  amo 
en  vuestra  merced,  que  me  sabrá  dar  todo  aquello  que  me  etló 
bien  y  yo  pueda  llevar. 
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CAPITULO  VIII, 

Del  buen  rae™  que  el  valcroio  D.  Quijole  turo  en  ta  «púlanle  5  jamns  lm»gio»da 
aienlur*  do  Itn  molinos  de  Tiento,  con  oln»  tuces»  digan  de  felice  recordicion . 

En  esto  descubrieron  treinta  ó  cuarenta  molinos  de  viento  que 
hay  en  aquel  campo ;  y  asi  como  D.  Quijote  los  vió  dijo  á  su  escu- 
dero :  la  ventura  va  guiando  nuestras  eosas  mejor  de  lo  que  acertá- 
ramos a  desear;  porque  ves  allí,  amigo  Sandio  Panza,  donde  se 
descubren  treinta  ó  pocos  mas  desaforados  gigantes  con  quien 
pienso  hacer  batalla  y  quitarles  á  torios  las  vidas ,  con  cuyos  des- 
pojos comenzaremos  á  enriquecer  :  que  esta  es  buena  guerra  ,  y 
es  gran  servicio  de  Dios  quiiar  tan  mala  simiente  de  sobre  la  faz  de 
la  tierra.  ¿Qué  gigantes  ?  dijo  Sandio  Panza.  Aquellos  que  alli  ves, 
respondió  su  amo,  du  ¡«s  li^i/us  hrj;'^ .  ¡¡ii'.:  lo-,  sLidn!  tener  :il¡;u- 
nos  de  casi  dos  leguas.  -Mire  vuestra  merced,  respondió  Sancho  , 
que  aquellos  que  alli  se  parecen  no  son  gigantes  sino  molinos  de 
viento ,  y  lo  que  en  ellos  parecen  brazos  son  las  aspas  que  voltea- 
das del  viento  hacen  andar  la  piedra  del  molino.  Bien  parece,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  no  eslás  cursado  en  esto  de  las  aventuras : 
ellos  son  gigantes ,  y  si  tienes  miedo  quítate  de  ahi  y  ponte  en  ora- 
ción en  el  espacio  que  yo  voy  á  entrar  con  ellos  en  fiera  y  desigual 
batalla.  Y  diciendo  esto  diú  de  espuelas  a  su  caballo  Bocinante  sin 
atender  á  las  voces  que  su  escudero  Sancho  le  daba ,  adviniéndole 
quesin  duda  alguna  eran  molinos  de  viento  y  110  gigantes  aquellos 
que  iba  á  acometer.  Pero  él  iba  tan  puesto  en  que  eran  gigantes , 
que  ni  oia  las  voces  de  su  escudero  Sancho  ,  ni  cchalia  de  ver  aun- 
que estaba  ya  bien  cerca  lo  que  eran ,  antes  iba  didendo  en  voces 
alias  :  non  fuyades ,  cobardes  y  viles  criaturas ,  que  un  solo  caba- 
lleros es  el  (jue  os  acomete.  Levantóse  en  esto  un  poco  de  viento , 
y  las  grandes  aspas  comenzaron  á  moverse,  lo  cual  visto  por  Don 
Quijote  dijo :  pues  aunque  mováis  mas  brazos  que  los  del  gigante 
Briareo  me  lo  liabeis  de  pagar.  Y  en  diciendo  esto  y  encomendán- 
dose de  todo  corazón  á  su  señora  Dulcinea ,  pidiéndole  que  en  tal 
trance  le  socorriese ,  bien  cubierto  de  su  rodela  con  la  lanza  en  el 
ristre , arremetió  á  lodo  el  galope  de  Bocinante,  embistió  con  el 
primero  molino  que  estala  delante,  y  dándole  una  lanzada  en  el 
aspa ,  la  volvió  el  viento  con  tanta  furia  ,  que  hizo  la  lanza  pedazos, 
llevándose  tras  sí  al  caballo  y  al  caballero  ,  que  fue  rodando  muy 
mal  trecho  por  el  campo.  Acudió  Sancho  Panza  i  socorrerle  á  lodo 
el  correr  de  sn  asno ,  y  cuando  llegó  halló  que  no  se  podia  menear  : 
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lai£ie  el  golpe  que  dió  con  él  Rocinante.  ¡  Válame  Dios !  dijo  San- 
ti^'í  no  le  dije  yo  á  vuestra  merced  que  mirase  bien  lo  que  liacia, 
qWito  eran  sino  molinos  de  viento,  y  no  lo  podía  ignorar  sino 
quien  llevase  otros  tales  en  la  cabeza?  Calla  ,  amigo  Saucbo ,  res- 
pondió Ü.  Quijote,  que  las  cosas  de  la  guerra  masque  otras  están 
sujetas  á  continua  mudanza  :  cuanto  mas  que  yo  pienso;  y  es  asi 
verdad ,  que  aquel  sóbio  Freslon,  que  me  robó  el  adflpflto  y  los  li- 
bros ,  ha  vuelto  estos  gigantes  en  molinos  por,  quita  (y  lu  gloria  de 
su  vencimiento :  tal  es  la  enemistad  que  me  ligge ;  mas  al  cabo 
al  cabo  lian  de  poder  poco  sus  malas  artes  contraía  bondad  de  mi 
espada.  Dios  lo  haga  como  puede,  respondió  Sancho  Panza ,  y  ayu- 
dándole á  levantar,  tornó  á  subir  sobre  Rocinante  que  medio  despal- 
dado estaba ;  y  hablando  en  la  pasada  aventura  siguieron  el  camino 
del  puerto  Lapice ,  porque  alli  decia  D.  Quijote  que  no  era  posible 
dejar  de  hallarse  muchas  y  diversas  aventuras  por  ser  lugar  muy 
pasagero;  sino  que  iba  muy  pesaroso  por  haberle  faltado  la  lanza  , 
v  dicicnduselo  á  su  escudero  le  dijo :  yo  me  acuerdo  haber  leido 
que  un  caballero  español  llamado  Diego  Pérez;  de  Vargas,  habién- 
dosele en  una  batalla  roto  la  espada  ,  desgajó  de  una  encina  un  pe- 
sado ramo  ó  tronco ,  y  con  él  hizo  tales  cosas  aquel  día ,  y  machacó 
tantos  moros  que  le  quedó  por  sobre  nombre  Machuca ,  y  asi  el 
como  sus  descendientes  se  llamaran  desde  aquel  dia  en  adelante  Var- 
gas y  Machuca.  Hete  dicho  esto  porque  de  la  primera  encina  ó  ro- 
ble que  se  me  depare  pienso  desgajar  otro  tronco  tal  y  tan  bueno 
como  aquel ,  que  me  imagino  y  pienso  hacer  con  él  tales  hazañas 
que  tú  te  tengas  por  bien  afortunado  de  haber  merecido  venir  á 
verlas ,  y  á  ser  testigo  de  cosas  que  apenas  podrán  ser  creidas.  A  la 
mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  lo  creo  todo  asi  como  vuestra  mer- 
ced lo  dice ;  pero  enderézese  un  poco  ,  que  parece  que  va  de  medio 
ladu  ,  y  debe  de  ser  del  molimiento  de  la  caída.  Asi  es  la  verdad , 
respondió  D.  Quijote ;  y  si  no  me  quejo  del  dolor  es  porque  no  es 
dado  á  los  caballeros  andantes  quejarse  de  herida  alguna  aunque 
se  le  salgan  las  tripas  por  ella.  Si  eso  es  asi  no  tengo  yo  que  re- 
plicar ,  respondió  Sancho;  pero  sabe  Dios  si  yo  me  holgara  que 
vuestra  merced  se  quejara  cuando  alguna  cosa  le  doliera.  De 
mí  se  decir  que  me  he  de  quejar  del  mas  pequeño  dolor  que  tenga, 
si  ya  no  se  entiende  también  con  los  escuderos  de  los  caballeros  an- 
dantes eso  del  no  quejarse.  No  se  dejó  de  reirD.  Quijote  de  la  sim- 
plicidad de  su  escudero ,  y  asi  le  declaró  que  podia  muy  bien  que- 
jarse como  y  cuando  quisiese  sín  gana  ó  con  ella ,  que  hasta  enton- 
ces no  había  leido  cosa  en  contrario  en  la  órden  de  caballería.  Üi- 
jole  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  comer.  Respondióle  su 


DigitizGd  b/Güoglc 


54  Ü.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

amo  que  por  entonces  no  le  hacia  menester ,  que  comiese  el  cuantío 
se  le  antojase.  Coa  esta  licencia  se  acomodó  Sandio  lo  mejor  oja 
pudo  sobre  su  jumento ,  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en  aHr 
había  puesto  iba  caminando  y  comiendo  detras  de  su  amo  muy  Qe 
espacio,  y  de  cuando  en  cuando  empinaba  la  bota  con  tanto  gusto 
que  le  pudiera  envidiar  el  mas  regalado  bodegonero  de  Málaga.  Y 
en  tanto  qué  'ffiba  de  aquella  manera  menudeando  tingos  no  se  le 
acordaba  de  n^nna  promesa  que  su  amo  le  hubiese  hecho ,  ni  te- 
nia por  ningún  ojibajo  sino  por  mucho  descanso  andar  buscando 
las  aventuras  por  peligrosas  que  fuesen.  En  resolución  aquella  no- 
che la  pasaron  entre  unos  árboles,  y  del  uno  delíos  desgajó  D.  Qui- 
jote un  ramo  seco  que  casi  le  podia  servir  de  lanza ,  y  puso  en  el  el 
hierro  que  quitó  de  la  que  se  le  había  quebrado.  Toda  aquella  no- 
che no  durmió  Don  Quijote  pensando  en  su  señora  Duleiuea ,  por 
acomodarse  á  lo  que  babia  leido  en  sus  libros  cuando  los  caballe- 
ros pasaban  sin  dormir  muchas  noches  en  las  florestas  y  despobla- 
dos entretenidos  con  las  memorias  de  sus  señoras.  No  la  pasó  asi 
Sancho  Panza,  que  como  tenia  el  estómago  lleno,  y  no  de  agua  de 
chicoria,  de  un  sueño  se  la  llevó  toda ,  y  no  fueran  parle  para  des- 
pénale, si  su  amo  no  le  llamara  ,  los  rayos  del  sol  que  le  daban  en 
el  rostro,  ni  el  canto  de  las  aves  que  muchas  y  muy  regocijada- 
mente laVenida  del  nuevo  día  saludaban.  Al  levantarse dió  un  liento 
Alabóla,  y  hallóla  algo  mas  flaca  que  la  noche  antes,  y  afligiósele 
el  corazón  por  parecerle  que  no  llevaban  camino  de  remediar  tan 
presto  su  falta.  No  quiso  desayunarse  D.  Quijote,  porque,  como 
está  dicho ,  dió  en  sustentarse  de  sabrosas  memorias.  Tornaron  á 
su  comenzado  camino  del  puerto  tapice ,  y  á  obra  de  las  tres  del 
dia  le  descubrieron-  Aquí ,  dijo  en  viéndole  D.  Quijote ,  podemos , 
hermano  Sancho  Panza,  meterlas  manos  hasta  los  codos  en  esto 
que  llaman  aventuras;  mas  advierte  que  aunque  me  veas  en  los 
mayores  peligros  del  mundo  no  has  de  poner  mano  á  tu  espada  pit- 
ra defenderme ,  si  ya  no  vieres  que  los  que  me  ofenden  es  canalla  y 
gente  baja,  que  en  tal  caso  bien  puedes  ayudarme;  pero  sí  fueren 
caballeros,  en  ninguna  manera  te  es  licilo  ni  concedido  por  las 
leyes  de  caballería  que  me  ayudes  hasta  que  seas  armado  caballero. 
Por  cierto,  señor,  respondió  Sancho ,  quevuesira  merced  sea  muy 
bien  obedecido  en  esto,  y  mas  que  yo  de  mió  me  soy  pacifico  y 
enemigo  de  meterme  en  ruidos  ni  pendencias  ;  bien  es  verdad  que 
en  lo  quetocareá  defender  mi  persona  no  tendré  mucha  cuenta  con 
.esas  leyes,  puestas  divinas  y  humanas  permiten  que  cada  uno  se  de- 
fienda de  quien  quisiere  agraviarle.  No  digo  yo  menos,  respondió 
D.  Quijote ;  pero  en  esto  de  ayudarme  contra  caballeros  has  de  te- 
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ner  á  raya  tus  naturales  ímpetus.  Digo  que  asi  lo  haré ,  respondió 
■$ancho  f  y  que  guardare  ese  precelo  tan  bien  como  el  (lía  del  dn- 
'mingo.  Estando  en  estas  razones  asomaron  por  el  camino  dos  frailen 
de  la  orden  de  S.  Benito  caballeros  sobre  dos  dromedarios,  que 
no  eran  mas  pequeñas  dos  muías  en  que  venían.  Traían  sus  antojos 
de  camino  y  sus  quitasoles.  Detras  dellos  venia  un  coche  con  cua- 
tro ó  cinco  de  á  caballo  que  le  acompañaban ,  y  dos  mozos  de  mu- 
las  á  pie.  Venia  en  el  coche,  como  después  se  supo,  una  señora  viz- 
caína que  iba  á  Sevilla  donde  estaba  su  marido,  que  pasaba á  las 
Indias  con  un  muy  honroso  cargo.  Non  vem'an  los  frailes  con  ella 
aunque  iban  el  mismo  camino :  mas  apenas  los  divisó  D.  Quijote 
cuandodijo  á  su  escudero ;  ó  yo  me  engaño,  ó  esta  ha  de  ser  lamas 
famosa  aventura  que  se  haya  visto ,  porque  aquellos  bultos  negros 
quo  alli  parecen  deben  de  ser  y  son  sin  duda  algunos  encantadoras, 
que  llevan  hurtada  alguna  princesa  en  aquel  coche ,  y  es  menester 
deshacer  este  tuerto  a  todo  mi  poderlo.  Peor  será  esto  quelos  mo-  1 
linos  de  viento ,  dijo  Sancho :  mire ,  señor ,  que  aquellos  son  frailes 
de  S.  Benito  ,  y  el  coche  debe  de  ser  de  alguna  gente  pasagera  : 
mire  quo  digo  que  mire  bien  lo  que  hace ,  no  sea  el  diablo  que  le 
engañe.  Y  a  te  he  dicho,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  quesabes 
poco  de  achaque  de  aventuras  :  lo  que  yo  digo  es  verdad,  y  ahora 
lo  verás.  Y  diciendo  esto  se  adelantó,  y  se  puso  en  ln  mitad  del  ca- 
mino por  donde  los  frailes  venían  ,  y  en  llegando  lan  cerca  que  á  el 
le  pareció  que  le  podían  oir  lo  que  dijese ,  en  alta  voz  dijo :  gente 
endiablada  y  descomunal ,  dejad  luego  al  punta  las  altas  princesas 
que  en  ese  coche  lleváis  forzadas ;  si  no  aparejaos  á  recebir  presta 
muerte  por  justo  castigo  de  vuestras  malas  obras.  Detuvieron  los 
frailes  las  riendas,  y  quedaron  admirados  asi  de  la  figura  de  D.  Qui- 
jote cunto  de  sus  razones,  á  las  cuales  respondieron  :  señor  caba- 
llero, nosotros  no  somos  endiablados  ni  descomunales,  sino  dos  reli- 
giosos de  S.  Benito  que  vamos  nuestro  camino ,  y  no  sabemos  si  en 
este  coche  vienen  ó  no  ningunas  forzadas  princesas.  Para  conmigo 
no  hay  palabras  blandas,  que  ya  yo  os  conozco,  fementida  canalla, 
dijo  D.  Quijote  :  y  sin  esperar  mas  respuesta  picó  á  Rocinante,  y 
la  lanía  baja  arremetió  contra  el  primero  fraile  con  tanta  furia  y 
denuedo ,  que  si  el  fraile  no  se  dejara  caer  de  la  muía ,  el  le  hiciera 
veniral  suelo  mal  de  su  grado,  y  aun  mal  ferido  si  nocayera  muerto. 
El  segundo  religioso  ,  que  vió  del  modo  que  trataban  á  su  com- 
pañero ,  puso  piernas  al  castillo  de  su  buena  muía,  y  comenzó  á 
correr  por  aquella  campaña  mas  ligero  que  el  mismo  viento.  San- 
dio Panza ,  que  vió  en  el  suelo  al  fraile ,  apeándose  ligeramente  de 
su  asno  arremetió  á  él ,  y  le  comenzó  á  quitar  los  hábitos.  Llegaron 
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en  esio  Jos  mozos  de  los  frailes ,  y  preguntáronle  que  por  qué  le 
desnubada.  Respondióles  Sancho  que  aquello  le  locaba  á  el  legili-: 
mámente  como  despojos  de  la  batalla  que  su  señor  D.  Quijote  lia- 
bia  (¡añado.  Los  mozos,  que  no  sabían  de  burlas,  ni  entendían 
aquello  de  despojos  ni  batallas,  viendo  que  ya  D.  Quijote  estaba 
desviado  de  allí  hablando  con  las  que  en  el  coche  venían ,  arreme- 
tieron con  Sancho ,  y  dieron  con  él  en  el  suelo  ,  y  sin  dejarle  pelo 
en  las  barbas  le  molieron  á  coces,  y  le  dejaron  tendido  en  el  suelo 
sin  aliento  ni  sentido,  y  sin  detenerse  un  punto  tornó  á  subir  el 
fraile  lodo  temeroso  y  acobardado  y  sin  color  en  el  rostro;  y  cuando 
se  vió  á  caballo  picó  tras  su  compañero ,  que  un  buen  espacio 
de  allí  le  estaba  aguardando  y  esperando  en  qué  paraba  aquel  so- 
bresalto ,  y  sin  querer  aguardar  el  Un  de  lodo  aquel  comenzado  su- 
ceso siguieron  su  camino,  haciéndose  mas  cruces  que  si  llevaran  al 
diablo  á  las  espaldas.  D.  Quijote  estaba  ,  como  so  lia  dicho,  ha- 
blando con  la  señora  del  coche  diciéndole :  la  vuestra  fermosura  , 
señora  mia ,  puede  facer  de  su  persona  lo  que  mas  le  viniere  en  ta- 
lante, porque  ya  la  soberbia  de  vuestros  robadores  yace  por  el 
suelo  derribada  por  este  mi  fuerte  brazo  :  y  porque  no  penéis  por 
saber  el  nombre  de  vuestro  libertador,  sabed  que  yo  me  llamo  Don 
Quijote  de  la  Mancha ,  caballero  andante ,  y  cautivo  de  la  sin  par  y 
hermosa  Doña  Dulcinea  del  Toboso  :  y  en  pago  delbeneficioquede 
mi  habéis  recebido  no  quiero  otra  cosa  sino  que  volváis  al  Toboso , 
y  que  de  mi  parte  os  presentéis  ante  esta  señora  y  le  digáis  lo  que 
por  vuestra  libertad  he  fecho.  Todo  esto  que  D.  Quijote  decía  es- 
cuchaba un  escudero  de  los  que  el  coche  acompañaban ,  que  era 
vizcaíno  :  el  cual  viendo  que  no  queria  dejar  pasar  el  coche  adelante, 
sino  que  decía  que  luego  habia  de  dar  la  vuelta  al  Toboso  ,  se  fue 
para  D.  Quijote  ,  y  asiéndole  de  la  lanza  le  dijo  en  mala  lengua 
castellana  y  peor  vizcaína  desia  manera  :  anda ,  caballero,  que  mal 
andes ;  por  el  Dios  que  crióme ,  que  si  no  dejas  coche ,  asi  te  matas 
como  estás  ahí  vicaíno.  Entendióle  muy  bien  D.  Quijote,  y  con 
mucho  sosiego  le  respondió  :  si  fueras  caballero  como  no  lo  eres, 
ya  yo  hubiera  castigado  tu  sandez  y  atrevimiento  ,  cautiva  cria- 
tura. A  locual  replicó  el  vizcaíno:  ¿yo  no  caballero  1  juro  ú  Dios 
tan  míenles  como  cristiano ;  si  lanza  arrojas  y  espada  sacas ,  el  agua 
cuan  presto  verás  que  al  gato  llevas  :  vizcaíno  por  tierra ,  hidalgo 
por  mar ,  hidalgo  por  el  diablo ,  y  mientes ,  que  mira  si  otra  dices 
cosa.  Ahora  lo  veredes,  dijo  Agrages,  respondió  D.  Quijote;  y  ar- 
rojando la  lanza  en  el  suelo  sacó  su  espada,  y  embrazó  su  rodela  , 
y  arremetió  al  vizcaíno  con  determinación  de  quitarle  la  vida.  El  viz- 
caíno, que  asi  le  vió  venir,  aunque  quisiera  apearse  du  la  muía  , 
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que  por  ser  de  las  malas  tie  alquiler  na  había  que  fiar  en  eUa,  no 
¡nula  hacer  otra  cosa  sin»  sacar  su  espada  :  pero  avínole  bieti  que 
se  halló  junto  al  coche  ,  de  donde  pudo  lomar  una  almohada  que  le 
sirvió  de  escudo,  y  luego  se  fueron  el  uno  para  el  otro  como  sí  fue- 
ran dos  mortales  enemigos.  La  demás  gente  quisiera  ponerlos  en 
paz ;  mas  no  pudo ,  porque  decía  el  vizcaíno  en  sus  mal  trabadas 
razones ,  que  si  no  le  dejaban  acabar  su  batalla ,  que  él  mismo  ha- 
bía de  matar  ú  su  ama  y  á  loda  la  gente  que  so  lo  estorbase.  La 
señora  del  coche ,  admirada  y  temerosa  de  lo  que  veía ,  hizo  al  co- 
chero (¡ue  se  desviase  de  allí  algún  poco,  y  desde  lejos  se  puso  i 
mirar  la  rígurns:i  coiitii.'itda,  cu  el  discurso  déla  cual  dio  el  vizcaíno 
una  gran  cuchillada  á  D.  Quijote  encima  de  un  hombro  por  en- 
cima de  la  releía ,  que  á  dársela  sin  defensa  le  abriera  hasta  la  cin- 
tura. D.  Quijote ,  que  sintió  la  pesadumbre  de  aquel  desaforado 
f;olpu  ,  dró  una  gran  voz  diciendo  :  ó  señora  de  mi  alma  Dulcinea  , 
flor  de  la  fermosura ,  socorred  á  este  vuestro  caballero ,  que  por 
satisfacer  á  la  vuestra  mucha  bondad  en  este  riguroso  trance  se 
halla.  El  derir  esto,  y  el  apretar  la  espada,  y  el  cubrirse  bien  de 
su  rodela,  y  el  arremeter  al  vizcaíno  todo  fue  en  un  tiempo,  lle- 
vando determinación  de  aventurarlo  todo  á  la  de  un  solo  golpe.  El 
vizcaíno  ,  que  asi  le  vio  venir  contra  tLl ,  bien  entendió  por  su  de- 
nuedo su  corage.  y  determinó  de  hacer  lo  mismo  que  D.  Quijote, 
y  asi  le  aguai  dó  bien  cubierto  de  su  almohada  sin  poder  rodear  la 
mulu  á  una  ní  á  otra  parle ,  que  ya  de  puro  cansada  y  no  hecha  S 
semejantes  niñerías  no  podía  dar  un  paso.  Venia  pues,  como  se 
ha  dicho ,  D.  Quijote  contra  el  cauto  vizcaíno  con  la  espada  en  alio 
ron  determinación  do  abrirle  por  medio,  y  el  vizcaíno  le  aguar- 
daba ansí  mismo  levantada  la  espada  y  aforrado  con  su  almohada,  y 
todos  los  circunstantes  estaban  temerosos  y  colgados  de  lo  que  había 
do  suceder  de  aquellos  tamaños  golpes  con  que  se  amenazaban  ; 
y  la  señora  del  coche  y  las  demás  criadas  suyas  estaban  haciendo 
mil  votos  y  ofrecimientos  ü  todas  las  imágenes  y  casas  de  devoción 
de  España ,  porque  Dios  librase  á  su  escudero  y  á  ellas  de  aquel 
tan  grande  peligro  en  que  se  hallaban.  Pero  está  el  daño  de  lodo 
esto  que  en  este  punto  y  termino  deja  pendiente  el  autor  desla  his- 
toria esta  batalla ,  disculpándose  que  no  halló  mas  escrito  destas 
hazañas  de  D.  Quijote  de  las  que  deja  referidas.  Bien  es  verdad  que 
el  segundo  autor  desta  obra  no  quiso  creer  que  tan  curiosa  histo- 
ria estuviese  entregada  a  las  leyes  del  olvido ,  ni  que  hubiesen  sido 
tan  poco  curiosos  los  ingenios  de  ia  Mancha,  que  no  tuviesen  en 
sus  archivos  ó  en  sus  escritorio»  algunos  papeles  que  deste  famoso 
caballero  tratasen  :  y  asi  con  esla  imaginación  no  se  desesperó  de 
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hallar  el  fin  de  esta  apacible  historia ,  el  cual,  siéndole  el  cielo  favo- 
rable ,  le  halló  del  modo  que  se  contará  en  la  segunda  parte. 

CAPITULO  IX. 

Diipüe  se  concluí*  y  da  II»  a  la  «Inunda  lutalte  que  el  gallarda  tiicuiuu  y  el 
t alíenle  woiicIiceo  tuvieran. 

Dejamos  eu  la  primera  parte  desia  liistoria  al  valeroso  vizcaíno 
y  al  famoso  D.  Quijote  con  las  es¡iadas  altas  y  desnudas  en 
guisa  de  descargar  dos  furibundos  rendientes,  tales  que  si  en 
lleno  se  acertaban  por  lo  menos  se  dividirían  y  fenderian  de  ar- 
riba abajo  y  abrirían  como  una  granada,  y  que  en  aquel  punto 
tan  dudoso  paró  y  quedó  destroncada  tan  sabrosa  historia  s\n 
que  nos  diese  noticia  su  amor  dónde  se  podría  hallar  lo  que  dolía 
faltaba.  Causóme  esto. mucha  pesadumbre,  porque  el  ¡¡uslo  de 
haber  leído  lan  poco  se  volvía  en  disgusto  de  pensar  el  mal 
camino  que  se  ofrecía  para  bailar  lo  mucho  que  á  mi  parecer 
faltaba  de  tan  sabroso  cuento.  Parecióme  cosa  imposible  y  fuera 
de  toda  buena  costumbre  que  á  tan  buen  caballero  le  hubiese  fal- 
tado algún  sabio  que  tomara  á  cargo  el  escribir  sus  nunca  vistas 
hazañas ;  cosa  que  no  faltó  á  ninguno  de  los  caballeros  andantes  de 
los  que  dicen  las  gentes  que  van  á  sus  aventuras,  porque  cada  uno 
aellos  tenia  uno  ó  dos  sabios  como  de  molde,  que  no  solamente  es- 
cribían sus  hechos ,  sino  que  pintaban  sus  mas  minimos  pensamien- 
tos y  niñerías  por  mas  escondidas  que  fuesen ;  y  no  habia  de  ser  lan 
desdichado  lan  buen  caballero  que  le  faltase  á  él  lo  que  sobró  á 
Platir  y  ú  oíros  semejantes.  Y  asi  no  podía  inclinarme  ú  creer  que 
tan  gallarda  historia  hubiese  quedado  manea  y  estropeada ,  y  echaba 
la  culpa  á  la  malignidad  del  tiempo  deiorador  y  consumidor  de 
todas  las  cosas ,  el  cual  ó  la  tenía  oculta  ó  consumida.  Por  otra  parte 
me  parecía  que  pues  entre  sus  libros  se  hablan  hallado  tan  moder- 
nos como  Dcsciujaíio  de  acíos ,  y  Ninfas  y  Pastores  de  llenares,  que 
también  su  historia  debía  de  ser  moderna,  y  que  ya  que  no  estuviese 
escrita  estaría,  eu  la  memoria  de  la  gente  de  su  aldea  y  de  las  ú  ella 
circunvecinas.  Esta  imaginación  me  traía  confoso  y  descoso  de  saber 
real  y  verdaderamente  toda  la  vidayinitagrosdenuestro  famoso  es- 
pañol D.  Quijote  de  la  Mancha,  luz  y  espejo  de  la  caballería  man- 
clicga,  y  el  primero  que  en  nuestra  edad  y  en  estos  tan  ealamitusos 
tiempos  se  puso  al  trabajo  y  ejercicio  de  las  adames  armas ,  y  al  de 
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desfaccr  agravios ,  socorrer  viudas ,  amparar  doncellas  de  acuellas 
que  andaban  con  susazotes  y  palafrenes,  y  con  loda  su  virginidad  á 
_cuestas ,  de  monte  en  monte  y  de  valle  eu  valle ;  que  si  no  era  que 
algún  follón  ó  algún  villano  de  hacha  y  apellina,  6  algún  descomu- 
nal gigante  las  furiaba,  doncella  hubo  en  los  pasados  tiempos  que 
al  cabo  de  odíenla  años ,  que  en  todos  ellos  no  durmió  un  dia  de- 
bajo de  ¿jado ,  se  Fue  tan  entera  a  la  sepultura  como  la  madre  que 
la  habia  parido.  Digo  pues  que  por  estos  y  otros  muchos  respetos 
es  digno  nuestro  gallardo  Quijote  de  continuas  y  memorables  ala- 
banzas, y  aun  á  mi  no  se  me  deben  negar  por  el  trabajo  y  di!i;;eiu:ja 
que  puse  en  buscar  el  fin  de  esta  agradable  historia  :  aunque  bien 
seque  si  el  cielo,  el  caso  y  la  fortuna  no  me  ayudaran,  el  mundo 
quedara  falto  y  sin  el  pasatiempo  y  gusto  que  bien  casi  dos  horas 
podrá  tener  el  que  con  atención  la  leyere.  Pasó  pues  el  bailarla  en 
esta  manera. 

Estando  yo  un  dia  en  el  Alcana,  de  Toledo,  llegó  un  muchacho  a 
vender  unos  cartapacios  y  papeles  viejos  a  un  sedero;  y  como  soy 
aficionado  á  leer  aunque  sean  los  papeles  rolos  do  las  calles,  llevado 
desta  mi  natural  inclinación  lome  un  cartapacio  de  los  que  el  mu- 
chacho vendía,  y  vile  con  caracteres  que  conocí  ser  arábigos,  y 
puesto  que  aunque  los  conocia  no  los  sabia  leer  anduve  mirando  si 
parecia  por  allí  algún  morisco  aljamiado  que  los  leyese ;  y  no  fue 
muy  dificultoso  hallar  interprete  semejante,  pues  aunque  le  buscara 
de  otra  mejor  y  mas  antigua  lengua  le  hallara.  En  fin  la  suerte  me 
deparó  uno ,  que  diciendole  mi  deseo ,  y  poniéndole  el  libro  en  las 
manos ,  le  abrió  por  medio ,  y  leyendo  un  poco  en  él  se  comenzó  ú 
reir  :  preguntóle  que  de  qué  se  reía,  y  respondióme  que  de  una 
cosa  que  tenía  aquel  libro  escrita  en  el  margen  por  anotación  :  dijele 
que  me  la  dijese ,  y  él  sin  dejar  la  risa  dijo  :  está ,  como  he  dicho , 
aqui  en  el  margen  escrito  esto  :  esta  Dulcinea  del  Toboso,  tantas 
veces  en  esta  historia  referida ,  dicen  que  lavo  lu  mejor  mano  para  ta- 
lar puerto»  une  otra  muger  de  toda  la  Mancha.  Cuando  yo  oi  decir 
Dulcinea  del  Toboso  quedé  atónito  y  suspenso ,  porque  luego  se  me 
representó  que  aquellos  cartapacios  contenían  la  historia  de  D.  Qui- 
jote. Con  esta  imaginación  le  di  priesa  que  leyese  el  principio,  y  ha- 
ciéndolo asi,  volviendo  de  improviso  el  arábigo  en  castellano  dijo 
que  decia  :  Historia  de  T).  Quijote  de  la  Mancha,  escrita  por  Cide 
Húmete  Benengcti,  historiador  arábigo.  Mucha  discreción  fue  me- 
nester para  disimular  el  contento  que  recebi  cuando  llegó  á  mis  oidos 
el  titulo  del  libro,  y  salteándosele  al  sedero,  compre  al  muchacho 
lodos  los  papeles  y  cartapacios  por  medio  real :  que  si  él  tuviera 
discreción  y  supiera  lo  que  yo  los  deseaba ,  bien  se  pudiera  prome- 
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tcr  y  llevar  mas  ilc  seis  reales  de  la  compra.  Apárteme  luego  con  el 
morisco  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor ,  roguéle  me  volviese 
aquellos  cartapacios ,  lodos  los  que  trataban  de  D.  Quijote ,  en  len- 
gua castellana  sin  quitarles  ni  añadirles  nada,  ofreciéndole  la  paga 
que  él  quisiese.  Contentóse  con  dos  arrobas  de  pasas  y  dos  fanegas 
de  trigo ,  y  prometió  de  traducirlos  bien  y  fielmente  y  con  mucha 
brevedad ;  pero  yo  por  facilitar  uias  el  negocio ,  y  por  no  dejar  de 
la  mano  tan  buen  hallazgo ,  le  truje  á  mi  casa ,  dondo  en  poco  mas 
de  mes  y  medio  la  tradujo  toda  del  mismo  modo  que  aqui  se  refiere. 
Estaba  en  el  primero  cartapacio  piulada  muy  al  natural  la  batalla 
de  D.  Quijote  con  el  vizcaíno,  puestos  en  la  misma  postura  que  la 
historia  cuenta ,  levantadas  las  espadas ,  el  uno  cubierto  de  su  ro- 
dela, el  otro  de  la  almohada,  y  la  ínula  del  vizcaíno  tan  al  vivo  que 
estalia  mostrando  ser  de  alquiler  á  tiro  de  liallesta :  tenia  á  los  pies 
escrito  el  vizcaíno  un  título  que  decía :  I).  Sancho  de  Azpeitta ,  que 
sin  duda  debía  de  ser  su  nombre,  y  á  los  píes  de  Rocinante  es- 
taba otro  que  decía :  D.  Quijote  :  estaba  Rocinante  maravillosa- 
mente pintado,  tan  largo  y  tendido,  tan  atenuado  y  flaco,  con 
tanto  espinazo,  tan  hético  confirmado,  que  mostraba  bien  al  descu- 
bierto con  cuanta  advertencia  y  propiedad  se  le  habia  puesto  el 
nombre  de  Rocinante :  junto  á  él  estaba  Sancho  Panza,  que  tenia 
del  cabestro  á  su  asno ,  á  lus  píes  del  cual  estaba  otro  rétulo  que 
decía  :  Sancho  Zancas,  y  debía  de  ser  que  tenia,  á  lo  que  mostraba 
la  pintura,  la  barriga  grande,  el  talle  corlo  y  las  zancas  largas,  y 
por  esto  se  le  debió  de  poner  nombre  de  Panza  y  de  Zancas ,  que 
con  estosdos  sobrenombres  le  llama  al guuas  veces  la  historia.  Ütras 
algunas  menudencias  había  que  advertir;  pero  todas  son  de  poca  im- 
portancia ,  y  que  no  hacen  al  caso  á  la  verdadera  relación  de  la  his- 
toria, que  ninguna  es  mala  como  sea  verdadera.  Si  á  esta  se  le 
puede  poner  alguna  objeciou  cerca  de  su  verdad  ,  no  podrá  ser  otra 
sino  haber  sido  su  autor  arábigo,  siendo  muy  propio  de  los  de 
aquella  nación  ser  mentirosos,  aunque  por  ser  tan  nuestros  enemi- 
gos antes  se  puede  entender  haber  quedado  falto  en  ella  que  dema- 
siado; y  asi  me  parece á  mi ,-  pues  cuando  pudiera  v  debiera  extender 
la  pluma  en  las  alabanzas  de  tan  buen  caballero,  parece  que  de  in- 
dustria las  pasa  en  silencio  :  cosa  mal  hecha  y  peor  pensada,  ha- 
biendo y  debiendo  ser  los  historiadores  puntuales,  verdaderos  y  no 
nada  apasionados,  y  que  ni  el  Ínteres  ni  el  miedo,  el  rancor  ni  la 
afición  no  les  haga  torcer  del  camino  déla  verdad,  cuya  madre  es  la 
historia ,  émula  del  tiempo ,  depósito  de  las  acciones ,  testigo  de  lo 
pasado,  ejemplo  y  aviso  délo  presente,  advertencia  de  lo  por  venir. 
En  esta  sé  que  se  hallará  todo  [o  que  se  acei  tare  á  desear  en  la  mas 
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apacible;  y  si  algo  bueno  en  ella  fallare,  para  mí  tengo  que  fue 
por  culpa  del  galgo  de  su  autor  ames  que  por  talla  del  sugeto.  En 
ña  su  segunda  parle,  siguiendo  la  traducion,  comenzaba  desta 
manera. 

Puestas  y  levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas  de  los  dos 
valerosos  y  enojados  combatientes,  no  parecía  lino  que  estaban 
amenazando  al  cielo ,  á  la  tierra  y  al  abismo :  lal  era  el  denuedo  y 
continente  que  lenian.  V  el  primero  que  fue  ú  descargar  el  golpe 
fue  el  colérico  vizcaíno,  el  cual  fue  dado  con  lanía  fuerza  y  tanta 
furia ,  que  á  no  volvérsele  la  espada  en  el  camino ,  aquel  solo  golpe 
fuera  losiante  para  dar  fin  á  su  rigurosa  contienda  y  á  todas  las 
aventuras  de  nuestro  caballero;  masía  buena  suene,  que  para  ma- 
yores cosas  le  tenia  guardado,  lorcíó  la  espada  de  su  contrario ,  de 
modo  que  aunque  le  acertó  en  el  hombro  izquierdo,  no  Iehizootro 
daño  que  desarmarle  lodo  aquel  lado,  llevándole  de  camino  gran 
parte  de  la  celada  con  la  mitad  de  la  oreja,  que  lodo  ello  con  espan- 
tosa ruina  vino  al  suelo,  dejándole  muy  maltrecho.  ¡  Vúlame  Dios, 
y  quien  será  aquel  que  buenamente  pueda  contar  aliora  la  rabia  que 
entró  en  el  corazón  de  nuestro  manebego  viéndose  parar  de  aquella 
manera!  No  se  diga  mas  sino  que  fue  de  manera  que  se  alzó  de 
nuevo  en  los  estribos ,  y  apretando  mas  las  espada  en  las  dos  manos 
con  tal  furia  descargó  sobre  el  vizcaíno  acertándole  de  lleno  sobre 
la  almohada  y  sobre  la  cabeza ,  que  sin  ser  parle  tan  buena  defensa , 
como  si  cayera  sobre  él  una  montaña  ,  comenzó  á  echar  sangre  por 
las  narices  y  por  la  boca  y  por  los  oídos ,  y  á  dar  muestras  de  caer 
de  la  muía  abajo,  de  donde  cayera  sin  duda  si  no  se  abrazara  con 
el  cuello;  pero  con  lodo  eso  sacó  los  pies  de  los  estribos,  y  luego 
soltó  los  brazos,  y  la  muía  espaniada  del  terrible  golpedíó  á  correr  ' 
por  el  campo,  y  á  pocos  coreovos  dió  con  su  dueño  en  tierra.  Es- 
lábaselo  con  mucho  sosiego  mirando  U.  Quijote ,  y  como  lo  vió  caer 
salló  de  su  caballo ,  y  con  mucha  ligereza  se  llegó  á  él ,  y  ponién- 
dole la  punta  de  la  espada  en  los  ojos  le  dijo  que  se  rindiese,  si  no 
que  le  cortaría  la  cabeza.  Estaba  el  vizcaíno  lan  turbado  que  no 
podía  responder  palabra,  y  el  lo  pasara  mal  según  estaba  ciego  - 
D.  Quijote  si  las  señoras  del  coche ,  que  hasta  entonces  con  gran 
desmayo  habían  mirado  la  pendencia ,  no  fueran  adonde  estaba  y  le 
pidieran  con  mucho  encarecí  miento  les  hiciese  tan  gran  merced  y 
favor  de  perdonar  la  vida  á  aquel  su  escudero ;  á  lo  cual  D.  Quijote 
respondió  con  mucho  entono  y  gravedad  :  por  cierto,  fermosas 
señoras,  yo  soy  muy  contenió  de  hacer  lo  que  me  pedís ;  mas  ha 
de  ser  con  una  condición  y  concierto ,  y  es  que  osle  caballero  me  ha 
de  prometer  de  ir  al  lugar  del  Toboso  y  preseaiarse  de  mi  parle 
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ante  la  sin  par  Doña  Dulcinea,  para  que  ella  haga  del  loque  mas 
fuere  ile  su  voluntad.  Las  temerosas  y  desconsoladas  señoras ,  sin 
entrar  en  cuenta  de  lo  que  D.  Quijote  pedia  y  sin  preguntar  quién 
Dulcinea  fuese,  le  prometieron  que  el  escudero  liaría  Iodo  aquello 
que  de  su  parle  le  fuese  maudado.  Pues  en  fe  de  esa  palabra  yo  no 
le  liaré  mas  daño ,  puesto  me  que  [o  tenia  bien  merecido. 

CAPITULO  X. 

De  loa  graciosos  razonamientos  que  pasar.m  catre  D.  Quijote  j  Sandio  Punía  su 

Meadero. 

Ya  en  este  tiempo  se  habia  levantado  Sancho  Panza  algo  maltra- 
tado de  los  muzos  de  los  frailes,  y  habia  estado  atento  á  la  batalla 
de  su  señor  tí.  Quijote,  y  rogaba  ¡i  Dios  en  su  corazón  fuese  servido 
de  darle  Vitoria ,  y  que  en  ella  ganase  alguna  Ínsula  de  donde  le 
hiciese  gobernador,  como  so  lo  Italia  prometido.  Viendo  pues  ya 
acabada  la  pendencia ,  y  que  su  amo  volvía  á  subir  sobre  Rocinante, 
llegó  á  tenerle  el  estrila,  y  aules  que  subiese  se  hincó  de  rodillas 
delante  del ,  y  asiéndole  de  la  mano  se  la  besó  y  le  dijo  :  sea  vuestra 
merced  servido ,  señor  D.  Quijote  mío ,  de  darme  el  gobierno  de  la 
Ínsula  que  en  esta  rigurosa  pendencia  se  lia  ganado,  que  por  grande 
que  sea  yo  me  siento  con  fuerzas  de  saberla  gobernar  tal  y  tan  bien 
como  otro  que  haya  gobernado  Ínsulas  en  el  mundo.  A  lo  cual  res-  \y 
pondió  D.  Quijote  :  advenid,  hermano  Sandio ,  que  esta  aventura 
y  las  á  esta  semejantes  no  son  aventuras  de  ínsulas  sino  de  incrucj-  ' 
jadas,  en  las  cuales  no  se  gana  otra  cosa  que  saear  rota  la  cabeza  ó 
una  oreja  menos  :  tened  paciencia,  que  aventuras  scofrecerán  donde 
no  solamente  os  pueda  hacer  gobernado]-,  sino  mas  udelaute.  Agra- 
decióselo  mocho  Sancho,  y  besándole  otra  vez  la  mano  y  la  falda  de  ■  |  - 
la  loriga  le  ayudó  á  subir  sobre  Rocinante,  y  el  subió  sobre  su  asno  i  I 
y  comenzó  á  seguir  á  su  señor,  que  á  paso  tirado,  sin  despedirse  >\- 
n¡  hablar  mas  con  las  del  cuche ,  se  entró  por  un  bosque  que  allí 
junto  estaba.  Seguíale  Sancho  á  todo  el  trole  de  su  jumento ;  pero 
caminaba  tanto  Rocinante,  qtii;  viéndose  quedar  atrás  le  fue  forzoso 
dar  voces  á  su  amo  que  se  aguardase.  Uizolo  asi  D.  Quijote  teniendo 
las  riendas  a  Rocinante  hasta  que  llegase  su  cansado  escudero,  el 
cual  en  llegando  le  dijo  :  pareceme,  señor,  que  seria  acertado  irnos 
á  retraer  á  alguna  iglesia,  que  según  quedó  maltrecho  aquel  con 
quien  os  combatisteis ,  no  será  mucho  que  den  noticia  del  caso  á  la 
santa  Hermandad  y  nos  prendan ,  y  á  fe  que  si  lo  hacen  que  primero 
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que  salgamos  de  la  cárcel  que  nos  ha  de  sudar  el  hopo.  Calla,  dijo 
I).  Quijote;  ¿dónde  has  visiu  lú  ó  leído  jamas  que  caballero  andante 

haya  sido  puesto  ante  la  justicia  por  oías  homicidios  que  hubiese 
cometido?  Yo  no  sé  nada  di-  imurillos,  n-s¡.i irnüip  Sancho ,  ni  en  mi 
vida  le  calé  á  ninguno;  solo  se  que  la  sama  Hermandad  tiene  que 
ver  ton  los  que  pelean  en  el  campo ,  y  en  esotro  no  me  entremeto. 
Pues  no  tengas  pena,  amif¡o  ,  respondió  1).  Quijote,  que.  yo  te  sa- 
caré do  las  manos  de  los  Caldeos,  cuanto  mas  de  las  de  la  Herman- 
dad. Pero  dime  por  tu  vida  ¿has  lú  visto  mas  valeroso  eahallero  que 
yo  en  ludo  lo  descubierto  de  la  tierra  í  ¿  lias  leidu  en  historias  uiro 
que  leii[¡a  ni  haya  tenido  mas  lirio  en  acometer,  mas  alíenlo  en  el 
perseverar,  mas  destreza  en  el  herir,  ni  mas  maña  en  el  derribar? 
La  verdad  sea ,  respondió  Sancho ,  que  yo  no  he  leído  ninguna  his- 
toria jamas  ,  porque  ni  sé  leer  ni  csi-rchir ;  mas  lo  que  osaré  apostar 
es  que  mas  atrevido  amo  que  vuestra  merced  yo  no  1c  he  servido  en 
todos  los  dias  de  mi  vida ,  y  quiera  Dios  que  estos  atrevimientos  no 
se  paguen  donde  tengo  dicho  :  lo  que  le  rne{;u  á  vuestra  merced  es 
que  so  cure,  que  le  va  mucha  sangre  de  esa  oreja ,  que  aquí  I raigo 
hilas  y  un  poco  de  ungüento  blanco  en  las  alforjas.  Todo  eso  fuera 
bien  escusado,  respondió  D.  Quijote,  si  á  mi  se  me  acordara  de 
hacer  una  redoma  del  balsamo  de  Fierabrás ,  que  con  sola  una  gola 
se  ahorraran  tiempo  y  medicinas.  Qué  redoma  y  que  bálsamo  es 
esc?  dijo  Sancho  Panza.  Es  un  bálsamo,  respondió  11.  Quijote ,  de 
quien  tengo  la  receta  en  la  memoria ,  con  el  cual  no  hay  que  tener 
temor  á  la  muerte,  ni  hay  pensar  morir  de  ferida  alguna  :  y  asi 
cuando  yo  le  haga  y  le  le  dé  no  tienes  mas  que  hacer  sino  que  cuando 
vieres  que  en  alguna  batalla  me  han  partido  por  medio  del  cuerpo, 
como  muchas  veces  suele  acontecer,  bonitamente  la  pai  te  del  cuerpo 
que  hubiere  caidu  en  el  suelo ,  y  con  mutila  sotileia  antes  (pie  la 
sangre  so  hiele  la  pondrás  sobre  la  otra  mitad  que  quedare  en  la 
silla,  adviniendo  de  encaja  lio  igualmente  y  al  justo  :  luego  me  darás 
á  beber  solos  dos  tragos  del  bálsamo  que  he  dicho,  y  verasme  que- 
dar mas  sano  que  una  manzana.  Si  eso  hay,  dijo  Panza,  yo  renuncio 
desde  aqui  el  gobierno  de  !a  prometida  Ínsula ,  y  no  quiero  otra  cosa 
en  pago  de  mis  muchos  y  buenos  servicios ,  sino  que  vuestra  merced 
ine  dé  la  receta  de  ese  estremado  licor,  que  para  mi  tengo  que  val- 
drá la  onza  adunde  quiera  mas  de  á  dos  reales,  y  no  lie  menester 
yo  mas  para  pasar  esta  vida  honrada  y  desea nswla ment e ;  pero  es 
de  saber  aliora  si  tiene  mucha  costa  e!  hacclle.  Con  menos  de  tres 
reales  se  pueden  hacer  tres  azumbres,  respondió  D.  Quijote.  Peca- 
dor de  mi ,  replicó  Sandio  ,  ¿  pues  á  qué  aguarda  vuestra  merced  á 
hacellc  y  á  enseñármele?  Calla ,  amigo ,  respondió  1).  Quijote,  que 
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mayores  secretos  pienso  enseñarle  y  mayores  mercedes  hacerte  :  y 
por  ahora  curémonos ,  que  la  oreja  me  duele  mas  de  lo  i[ue  vo  qui- 
siera. Sacó  Sandio  de  las  alforjas  hilas  y  ungüento ;  mas  cuando 
U.  Qoijoie  lle¡¡ó  á  ver  rola  su  celada  pensó  perder  el  juicio ,  y  puesta 
la  mano  en  la  espada  y  alzando  los  ojos  al  cielo  dijo  :  yo  hago  jura- 
mento al  criador  de  todas  las  cosas  y  á  los  santos  cuatro  evangelios, 
donde  mas  largamente  están  escritos,  de  hacer  la  vida  que  hizo  el 
grande  marques  de  Mantua  cuando  juró  de  vengar  la  muerte  de  su 
sobrino  Valdovinos,  que  fue  de  no  comer  pan  á  manteles ,  ni  con  su 
muger  Colgar,  y  otras  cosas,  que  aunque  deltas  no  me  acuerdo  las 
doy  aquí  por  expresadas,  hasta  tomar  entera  venganza,  del  que  tal 
desaguisado  me  tizo.  Oyendo  esto  Sancho  le  dijo  :  advierta  vuestra 
merced ,  señor  D.  Quijote ,  que  si  el  caballero  cumplió  lo  que  se  le 
dejó  ordenado  de  irse  á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea  del  To- 
boso, ya  habrá  cumplido  con  lo  que  debia  ,  y  no  merece  otra  pena 
si  do  comete  nuevo  delito.  Has  hablado  y  apuntado  muy  bien ,  res- 
pondió D.  Quijote,  y  asi  anulo  el  juramento  en  cuanto  lo  que  Loca 
á  tomar  del  nueva  venganza ;  pero  baguio  y  confirmóle  de  nuevo 
de  hacer  la  vida  que  he  dicho  hasta  tanto  que  quite  por  fuerza  otra 
celada  tal  y  tan  buena  como  esta  á  algún  caballero  ;  y  no  pienses , 
Sancho ,  que  asi  á  humo  de  pajas  hago  esto ,  que  bien  tengo  á  quien 
imitar  en  ello ,  que  esto  mismo  pasó  al  pie  de  la  letra  sobre  el  ydmo 
de  Mambritio ,  que  tan  caro  le  costó  á  Saci  ipaiitc.  Que  dé  al  diablo 
vuestra  merced  tales  juramentos ,  señor  mió,  replicó  Sancho,  que 
son  muy  en  daño  de  la  salud ,  y  muy  en  perjuicio  de  la  conciencia  r 
si  no  dígame  ahora,  si  acaso  en  muchos  dias  uo  topamos  hombre 
armado  con  celada  ¿qué  hemos  do  hacer?  ¿  liase  de  cumplir  el  jura- 
mento á  despecho  de  laníos  iiicuim'iiienies  é  incomodidades  como 
será  el  dormir  vestido,  y  el  no  dormir  cu  poblado,  y  otras  mil  pe-' 
nilencias  que  contenía  el  juramento  de  aquel  loco  viejo del  marques 
de  Mantua,  que  vuestra  merced  quiere  revalidar  ahora?  mire 
vuestra  merced  bien  que  por  todos  estos  caminos  no  andan  hombres 
armados,  sino  arrieros  y  carreteros,  que  no  solo  no  traen  celadas, 
pero  quizá  no  las  han  oído  nombrar  en  todos  los  días  de  su  vida. 
Engañaste  cu  eso,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  habremos  estado 
dos  horas  por  estas  encrucijadas,  cuando  veamos  mas  armados  que 
los  que  vinieron  sobre  Albraca  á  la  conquista  de  Angélica  la  bella. 
Alto  pues ,  sea  asi ,  dijo  Sancho ,  y  á  Dios  piazga  que  nos  suceda 
bien,  y  que  se  llegue  ya  el  tiempo  de  ganar  esa  ínsula  que  tan  cara 
me  cuesta ,  y  muérame  yo  luego.  Ya  te  he  dicho ,  Sancho,  que  no 
te  dé  eso  cuidado  alguno ,  que  cuando  rallare  ínsula  ahí  está  el 
reino  de  Dinamarca  ó  el  de  Snbradisa ,  que  te  vendrán  como  anillo 
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al  dedo,  y  mas  que  por  ser  en  tierra  firme  te  debes  mas  alegrar. 
Peía  dejemos  esto  para  su  tiempo,  y  mira  si  traes  algo  en  esas 
alforjas  que  comamos ,  porque  vamos  luego  en  busca  de  algún  cas- 
tillo donde  alojemos  esta  noche,  y  hagamos  el  bálsamo  que  ic  be 
dicho,  porque  yo  te  voto  á  Dios  que  me  va  doliendo  mucho  la 
oreja.  Aquí  travo  una  cebolla  y  un  poco  de  queso  y  no  sé  cuantos 
mendrugos  de  pan,  dijo  Sancho;  pero  no  son  manjares  que  perie-  y 
necen  á  tan  valiente  caballero  como  vuestra  merced.  Qué  mal  lo 
entiendes,  respondió  1>.  Quijote:  bagóte  saber,  Sancho,  que  es 
honra  de  los  caballeros  andantes  no  comer  en  un  mes ,  y  ya  que 
coman  sea  de  aquello  que  hallaren  mas  á  mano  :  y  esto  se  te  hi- 
ciera cierto  si  hubieras  Icido  lanías  historias  como  yo,  que  aunqun 
lian  sido  muchas,  en  todas  ellas  no  he  hallado  hecha  relación  de 
que  los  caballeros  andantes  comiesen  si  no  era  acaso ,  y  en  algunos 
suniuosos  banqueies  que  les  hacían ,  y  los  demás  días  se  los  pasa- 
ban en  flores.  Y  aunque  se  deja  entender  que  no  podían  pasar  sin 
comer  y  sin  hacer  lodos  los  otros  menesteres  naturales ,  porque  en 
efecto  eran  hombres  como  nosotros ,  liase  de  entender  también  que 
andando  lo  mas  de!  tiempo  de  su  vida  por  las  florestas  y  despobla- 
dos y  sin  cocinero,  que  su  mas  ordinaria  comida  seria  de  viandas 
rústicas ,  tales  como  las  que  tú  ahora  me  ofreces  :  asi  que ,  Sancho 
amigo ,  no  te  congoje  lo  que  á  mi  me  da  gusto ,  ni  quieras  tú  hacer 
mundo  nuevo,  ni  sacar  la  caballería  andante  de  sus  quicios.  Perdó- 
neme vuestra  merced ,  dijo  Sancho ,  que  como  yo  no  sé  leer  kí 
escrebir,  como  otra  vez  he  dicho,  nosd  ni  he  caído  en  las  reglas- 
de  la  profesión  caballeresca;  y  de  aqui  adelante  yo  proveeré  las 
alforjas  di:  lodo  génr.To  de  fruta  seca  para  vuestra  merced  que  es 
caballero,  y  para  mi  las  proveeré,  pues  no  lo  soy,  de  otras  cosas 
volátiles  y  de  mas  sustancia.  No  digo  yo ,  Sancho,  replicó  1).  Qui- 
jote, que  sea  forzoso  á  los  caballeros  andantes  no  comer  otra  cosa 
sino  esas  frutas  que  dices,  sino  que  su  mas  ordinario  sustento 
debía  de  ser  deltas  y  de  algunas  yerbas  que  hallaban  por  los  campos 
que  ellos  conocían  y  yo  también  conozco.  Virtud  es,  respondió 
Sancho ,  conocer  esas  yerbas,  que  según  yo  me  voy  imaginando , 
algún  día  será  menester  usar  de  ese  conocimiento.  Y  saciado  en 
esto  lo  que  dijo  que  traia  comieron  los  dos  en  buena  paz  y  compaña. 
Pero  deseosos  de  buscar  adonde  alojar  aquella  noche  acabaron 
con  mucha  brevedad  su  pobre  y  seca  comida  :  subieron  luego  á 
caballo,  y  díéronse  priesa  por  llegar  á  poblado  antes  que  anoche- 
ciese ;  pero  faltóles  el  sol  y  la  esperanza  de  alcanzar  lo  que  desea- 
ban junto  á  unas  chozas  de  unos  cabreros,  y  asi  determinaron  do 
pasarla  alli  :  que  cuanto  fue  de  pesadumbre  para  Sancho  no  llegar 
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á  poblado,  fue  de  contento  para  su  amo  dormirla  al  cielo  descu- 
bierto, por  parccerle  que  cada  vez  que  cslo  le  sucedia  era  hacer 
un  acto  posesivo  que  facilitaba  la  prueia  de  su  caballería. 

CAPITULO  XI. 

De  lo  que  le  inccdia  i  D.  Qnyole  con  udos  cabreros. 

Fue  recogido  de  los  cabreros  con  buen  ánimo,  y  habiendo  Sancho 
lo  mejor  que  pudo  acomodado  á  Rocinante  y  á  su  jumento ,  se 
fue  tras  el  olor  que  despedían  de  si  ciertos  tasajos  do  cabra  que  hir- 
viendo al  fuego  en  un  caldero  estaban ;  y  aunque  el  quisiera  en 
aquel  mismo  punto  ver  sí  estaban  en  sazón  de  trasladarlos  del  cal- 
dero al  estómago,  lo  dejó  de  hacer  porque  los  cabreros  los  qui- 
taron del  fuego ,  y  tendiendo  por  el  suelo  unas  pieles  de  ovejas 
aderezaron  con  mucha  priesa  su  rústica  mesa ,  y  convidaron  á  los 
dos  con  muestras  de  muy  buena  voluntad  con  lo  que  tenían.  Sen- 
táronse á  la  redonda  de  las  pieles  seis  de  ellos ,  que  eran  los  que  en 
la  majada  había ,  habiendo  primero  con  groseras  ceremonias  ro- 
gado a  D.  Quijote  que  so  sentase  sobre  un  dornajo  que  vuelto  del 
revés  le  pusieron.  Sentóse  D.  Quijote,  y  quedábase  Sancho  en  pie 
para  servirle  la  copa ,  que  era  hecha  de  cuerno.  Viéndole  en  pie  su 
amo,  le  dijo  :  porque  veas,  Sancho ,  el  bien  que  en  si  encierra  la 
andante  caballería ,  y  cuan  á  pique  están  los  que  en  cualquiera  mi- 
nisterio della  se  ejercitan  de  venir  brevemente  á  ser  honrados  y  es- 
timados del  mundo ,  quiero  que  aquí  á  mi  lado  y  en  compañia  desla 
bueoa  gente  te  sientes ,  y  que  seas  una  misma  cosa  conmigo  que  soy 
tu  amo  y  natural  señor,  que  comas  en  mi  plato  y  bebas  por -donde 
yo  bebiere,  porque  de  la  caballería  andante  se  puede  decir  lo  mismo 
que  del  amor  se  dice,  que  todas  las  cosas  iguala.  ¡Gran  merced! 
dijo  Sandio;  pero  sé  decir  á  vuestra  merced  que  como  yo  tuviese 
bien  de  comer,  tan  bien  y  mejor  me  lo  comeria  en  pie  y  á  mis  sotas 
como  sentado  á  par  de  un  emperador.  Y  aun  si  va  á  decir  verdad, 
mucho  mejor  me  sabe  lo  que  como  en  mi  rincón  sin  melindres  ni 
respetos,  aunque  sea  pan  y  cebolla ,  que  los  gallipavos  de  otras 
niegas  donde  me  sea  for/.oso  mascar  despacio ,  beber  poco ,  limpiar- 
me a  menudo,  no  estornudar  ni  toser  si  me  viene  gana,  ni  hacer 
otras  cosas  que  la  soledad  y  la  libertad  traen  consigo.  Asi  que,  señor 
mió,  estas  honras  que  vuestra  merced  quiere  darme  por  ser  mi- 
nistro y  adherente  de  la  caballería  andante,  contó  lu  soy  siendo 
eseuderodr  vuestra  merced,  conviértalas  en  otras  cosas  que  me  sean 
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de  mas  cómodo  y  provecho ;  que  estas,  aunque  las  doy  por  bien 
receliidas,  las  renuncio  para  desde  aquí  al  fin  del  mundo.  Con  todo 
eso  te  has  de  sentar,  porque  á  quien  se  humilla  Dios  le  ensate ;  y 
asiéndole  por  el  brazo  le  forzó  á  que  junto  á  él  se  sentase.  No  en- 
tendían los  cabreros  aquella  ¡jerigonza  de  escuderos  y  de  caballeros       9, 1 
andantes ,  y  no  hacían  otra  cosa  que  comer  y  callar  y  mirar  ú  sus  ^  ^ 
huéspedes,  que  con  mucho  donaire  y  gana  embaulaban  tasajo  como  ?<■*"'' 
el  puño.  Acabado  el  servicio  de  carne  tendieron  sobre  las  /aleas  .,'-< 
gran  cantidad  de  bellotas  avellanadas,  y  juntamente  pusieron  un  *■ 
medio  queso  mas  duro  que  si  fuera  hecho  de  argamasa.  No  estaba     ¡  '-^^ 
en  esto  ocioso  el  cuerno,  porque  andaba  á  la  redonda  tan  á  menudo  ó 
■  ya  lleno  ya  vacio  como  arcaduz  de  noria,  que  con  facilidad  vació  un 
zaque  de  dos  que  estaban  de  manifiesto.  Después  que  D.  Quijote 
hubo  bien  satisfecho  su  estómago  tomó  un  puño  de  bellotas  en  la 
mano ,  y  mirándolas  atentamente  soltó  la  voz  á  semejantes  razones. 
Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos  á  quien  los  antiguos  pusie- 
ron nombre  do  dorados ;  y  no  porque  en  ellos  el  oro,  que  en  esta 
nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima,  se  alcanzase  en  aquella 
venturosa  sin  fatiga  alguna,  sino  porque  entonces  los  que  en  ella 
vivían  ignoraban  estas  dos  palabras  de  tmjo  y  mió.  Eran  en  aquella 
santa  edad  todas  las  cosas  comunes  :  á  nadie  le  era  necesario  para 
alcanzar  su  ordinario  sustento  Lomar  otro  trabajo  que  alzar  la  mano, 
y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas  que  literalmente  les  estaban 
convidando  con  su  dulce  y  sazonado  fruto.  Las  claras  fuentes  y  cor- 
rientes ríos  en  magnifica  abundancia  sabrosas  y  trasparentes  aguas 
les  ofrecían.  En  las  quiebras  de  las  peñas  y  en  lo  hueco  de  los  ar- 
boles formaban  su  república  las  solicitas  y  discretas  abejas,  ofre- 
ciendo á  cualquiera  mano  sin  interés  alguno  la  fértil  cosecha  de  su      . , /-■ 
dulcísimo  trabajo.  Los  valientes  alcornoques  despedían  de  si,  sin  ■\ 
otro  ariificio  que  el  de  su  cortesía ,  sus  anchas  y  livianas  cortezas  , 
con  que  se  comenzaron  á  cubrir  las  casas  sobre  rústicas  estacas  , 
sustentadas  no  mas  que  para  defensa  de  las  inclemencias  del  cíelo. 
Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  todo  concordia  :  aun  no  se 
había  atrevido  la  pesada  reja  del  corvo  arado  á  abrir  ni  visitar  las 
entrañas  piadosas  de  nuestra  primera  madre,  que  ella  sin  ser  for- 
zada ofrecia  por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espacioso  seno  lo  que 
pudiese  hartar ,  susientar  y  deleitar  á  los  hijos  que  entonces  la  po- 
seían. Entonces  si  que  andaban  las  simples  y  hermosas  zagalejas  de 
valle  en  vallo  y  de  otero  en  otero  en  trenza  y  en  cabello,  sin  mas 
vestidos  de  aquellos  que  eran  menester  para  cubrir  honestamente 
lo  que  la  honestidad  quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra  ;  y 
no  eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan,  á  quien  la  púrpura 
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de  Tiro  y  la  por  laníos  modos  martirizada  seda  encarecen  ,  sino  de 
algunas  hojas  do  verdes  lampazos  y  yedra  entretejidas ,  con  lo  que 
quizá  iban  tan  pomposas  y  compuestas  como  van  ahora  nuestras 
cortesanas  con  las  raras  y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad 
ociosa  les  iia  mostrado-  Entonces  se  decoraban  los  concetos  amoro- 
sos del  alma  simple  y  sencillamente  del  mismo  modo  y  manera  que 
ella  los  concebía  ,  sin  buscar  artificioso  rodeo  de  palabras  para  en- 
carecerlos. No  había  la  fraude ,  el  engaño  ni  la  malicia  mezcládose 
con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  térmi- 
nos sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  de!  inte- 
rese, que  tanto  ahora  la  menoscaban,  turban  y  persignen.  1.a  ley 
del  encaje  aun  no  se  liabia  sentado  en  el  entendimiento  del  juez , 
porque  entonces  no  liabia  que  juzgar  ni  quien  fuese  juzgado.  Las 
doncellas  y  la  honestidad  andaban,  como  tengo  dicho,  por  donde 
quiera ,  solas  y  señoras ,  sin  temor  que  la  agena  desenvoltura  y  las- 
civo intento  las  menoscabasen,  y  su  perdición  nacía  de  su  gusto  y 
propria  voluntad.  Y  ahora  en  estos  nuestros  detestables  siglos  no 
está  segura  ninguna ,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo  laberinto 
como  el  de  Creía;  porque  allí  por  los  resquicios  ó  por  el  aire  con  el 
zelo  de  la  maldita  solicitud  se  les  entra  la  amorosa  pestilencia ,  y  Ies  AT' 
hace  dar  con  todo  su  recogimiento  al  traste.  Para  cuya  seguridad  ji"' 
andando  mas  los  tiempos  y  creciendo  mas  la  malicia ,  se  instituyó  la 
órden  de  los  caballeros  andantes  para  defenderlas  doncellas,  am- 
parar las  viudas ,  y  socorrer  á  los  huérfanos  y  á  los  menesterosos. 
De  esta  órden  soy  yo ,  hermanos  cabreros ,  á  quien  agradezco  e 
agasajo  y  buen  acogimiento  que  hacéis  a  mi  y  a  mi  escudero  :  que 
aunque  por  ley  natural  oslan  todos  los  que  viven  »IjIí;¡;ilIí>.-¡  a  favo- 
recer á  los  caballeros  andantes ,  todavía  por  saber  que  sin  saber 
vosotros  esta  obligación  me  acogistes  y  regalaste» ,  es  razón  que  con 
la  voluntad  á  mi  posible  os  agradezca  la  vuestra.  Toda  esta  larga 
arenga  (que  se  pudiera  muy  bien  escusar)  dijo  nuestro  caballero, 
porque  las  bellotas  que  le  dieron  le  trujeron  á  la  memoria  la  edad 
dorada;  y  antojósele  hacer  aquel  inútil  razón  ai  nientu  á  los  cabreros, 
que  sin  respondelle  palabra  embobados  y  suspensos  lo  estuvieron 
escochando.  Sancho  asimismo  callaba  y  comía  bellotas,  y  visitaba 
muy  u  menudo  el  segundo  zaque,  que  porque  se  enfriase  el  vino 
le  tenian  colgado  de  un  alcornoque.  Mas  tardó  en  hablar  D.  Qui- 
jote que  en  acabarse  la  cena,  al  Hit  de  la  cual  uno  de  los  cabreros 
dijo  :  para  que  con  mas  veras  pueda  vuestra  merced  decir ,  señor 
caballero  andante,  que  le  agasajamos  con  pronta  y  buena  volun- 
tad ,  queremos  darle  solaz  y  contento  con  hacer  que  cante  un  com- 
pañero nuestro  qne  no  lardará  mucho  en  eslar  aquí ,  el  cual  es  un 
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zagal  muy  entendido  y  muy  enamorado ,  y  que  sobre  lodo  sabe  leer  , 
y  csercbir,  y  es  músico  de  un  rabel,  que  no  hay  mas  que  desear. 
Apenas  liabia  el  cabrero  acabado  de  decir  esto,  cuando  llegó  a 
sus  oidos  el  son  del  rabel ,  y  de  allí  á  poco  llegó  el  que  le  tañia . 
que  era  un  mozo  de  hasta  veinte  y  dos  años ,  de  muy  buena  gracia. 
Preguntáronle  sus  compañeros  si  había  cenado,  y  respondiendo 
que  sí ,  el  que  labia  hecho  los  ofrecimientos  le  dijo  :  de  esa  manera, 
Antonio,  bien  podrás  hacernos  placer  de  cantar  un  poco,  porque 
vea  este  señor  huésped  que  tenemos,  que  también  por  los  montes 
y  selvas  hay  quien  sepa  de  música  :  liémosle  dicho  tus  buenas  habi- 
lidades ,  y  deseamos  que  las  muestres  y  nos  saques  verdaderos  ;  y 
así  te  i  uego  por  tu  vida  que  te  sientes  y  cantes  el  romance  de  tus  /- 
amores  que  te  compuso  el  beneficiado  tu  tio,  quo  en  el  pueblo  ha 
parecido  muy  bien.  Que  me  place,  respondió  el  mozo;  y  sin  hacerse 
mas  de  rogar  se  senló  en  el  tronco  de  una  desmochada  encina,  y 
templando  su  rabel,  de  alli  ú  poco  con  muy  buena  gracia  comenzó 
á  cantar  diciendo  desia  manera  : 


ANTONIO. 

Yo:p,  Olalla,  que  n»*dcnt, 
Puesto  que  do  me  lo  lint  dicho 
Ni  aun  ciin  lo  «jus  >¡<ju¡i-ra  . 
Nud.s  lengua)  de  amoríos. 

Porque  sí  quo  creí  sabid». 
En  que  me  quieres  rae  nlinun, 

Amor  que  fue  conocido. 

Rii  11  '>  mdad que  laHei, 
(.talla,  me  hns dido ludido 
Quelienes  de  bronco  1 1  alma , 
Te)  blanco  pecho  de  risco. 

Mri  allá  cutre  luí  reprocho! 
Y  honrsl  muios  desvio» 
Til  reí  la  csperania  muBlra 
1.a  Otilia  de  su  tealido. 

A bu la oíase  el  señoclo 
MI  fe,  que  nuuca  ha  podido 
Ni  menguar  por  nollam.-do, 
Ni  crecer  por  csronMp. 

Si  el  amura  corte,  la, 
De  laque  licúes  colijo 
Que  el  Fin  de  mi)  csperanias 
lia  de  ser  cual  Imagino. 

Yii  son  sariicii  !  parle 
Uc  hacer  un  pecho  liruinno . 
Algunos  di!  lis  que  lir  l:crlm 
1'urlRlecen  mi  partido. 
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Porque  ti  liu  niiradu  en  rila, 
Majdcuoa  ya  liabrái  vLslo 
yue  me  lio  Tcsüdo  tn  los  Laura 


Coyundas  linre  la  ¡(¿Il-síh  . 
nin!  Min  iaiail.is  de  sirgo; 
l'on  Ici  cuello  ni  I . i  üihül  II  í, 
Vería  como  pongo  el  mío. 

Dondo  no,  dcale  oc|ii(  jura 
Por  el  tan  lo  mas  bendita 
De  no  salir  dcslni  sierras 
Sino  pora  capuchino. 


Con  esto  (lió  el  cabrero  fin  a  su  canto,  y  aunque  D.  Quijote  le 
rogó  que  algorras  cantase,  no  lo  consintió  Sancho  Panza,  porque 
estaba  mas  para  dormir  que  para  oir  canciones.  Y  asi  dijo  á  su 
amo:  bien  puedevueslra  merced  acomodarse  desde  luego  adonde  lia 
de  posar  esta  noche ,  que  el  trabajo  que  estos  buenos  hombres  tie- 
nen todo  el  dia'no  permite  que  pasen  las  noches  cantando.  Ya  te  en- 
tiendo, Sancho,  le  respondió  D.  Quijote,  que  bien  se  rae  trasluce 
que  las  visitas  del  zaque  piden  mas  recompensa  de  sueño  que  de  mú- 
sica. Alodos  nos  sabe  bien,  bendito  sea  Dios,  respondió Sancho.  Fío . 
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lo  niego,  replicó  D.  Quijote,  pero  acomódale  lú  donde  quisieres, 
(¡lie  los  de  mi  profesión  mejor  pariré»  velando  que  durmiendo ; 
pero  con  lodo  eso  seria  bien,  Sancho,  que  me  vuelvas  ñ  curar  e3la 
oreja,  queme  va  doliendo  mas  de  to  que  es  menestra*.  Hizo  Sandro 
lo  que  se  le  mandaba ;  y  viendo  uno  lie  los  cabrerus  la  lierida  le  dije 
que  no  tuviese  pena,  que  él  pondria  remedio  con  que  fácilinienle 
se  sanase,  y  tomando  algunas  hojas  de  romero ,  de  mueho  que  por 
allí  habia,  las  mascó  y  las  mezcló  con  un  poco  de  sal,  y  aplicándose- 
las  á  la  oreja  se  la  vendó  mny  liien,  ;d s(-;;n c;t f  i IdUí  que  un  habia  me- 
nester otra  medicina,  y  asi  fue  la  verdad. 

CAPITULO  xn. 

De  lo  que  conlü  nn  cabrero  A  los  que  estillan  con  D.  Quljolc. 

Estando  en  esto  llegó  otro  mozo  de  los  que  les  traían  del  aldea  el 
liaMiinciiiíi,  y  dijo  :  ¿sabéis  lo  que  pasa  en  el  lugar,  compañeros? 
¿Como  lo  podemos  sabe  i  V  respondió  iidu  de  ello*.  Pues  sabed,  pro- 
sigtiui  el  molo ,  que  murió  rsia  mañana  aquel  lamoso  pastor  estu- 
diante llamarlo  Grisóstomo,  y  se  murmura  que  ha  muerto  de 
amores  de  aquella  endiablada  moza  de  Marcela,  la  hija  de  Guillermo 
el  rico,  aquella  que  se  anda  en  hábito  de  pastora  por  esos  andur- 
riales. Por  Marcela  dirás ,  dijo  uno.  Por  esa  digo  ,  respondió  el  ca- 
brero; y  es  lo  bueno  que  mandó  en  su  testamento  que  le  enterra- 
sen en  el  campo  como  si  fuera  moro ,  y  que  sea  al  pie  de  la  peña 
donde  está  la  fuente  del  alcornoque,  porque  según  es  fama  ( y  él 
dieeu  que  lo'  dijo)  aquel  lugar  es  adunde  él  la  vió  la  vez  primera.  Y 
también  mandó  otras  cosas  tales ,  que  los  abatíes  del  pueblo  dicen 
que  no  se  han  do  cumplir  ni  es  bien  que  se  cumplan ,  porque  pare- 
cen de  gentiles.  A  lodo  lo  cual  responde  aquel  gran  su  amigo 
Ambrosio  el  estudiante,  (¡ue  también  se  vistió  de  |>as!or  con  él,  que 
se  lia  de  cumplir  lodo  sin  faltar  nada  como  lo  dejó  mandado  Gii- 
sóstomo ,  y  sobre  esto  anda  el  pueblo  alborotado;  masa  lo  que  se 
dice  en  tí  ti  se  hará  lo  que  Ambrosio  y  todos  los  pastores  sus  amigos 
quieren,  y  mañana  le  vienen  á  enterrar  con  gran  pompa  adonde 
tengo  dicho  :  y  lengo  para  mi  que  ha  de  ser  cosa  muy  de  ver;  á  lo 
menos  yo  no  dejare  de  ir  á  verla  si  supiese  no  volver  mañana  al  lu- 
gar. Todos  haremos  lo  mismo,  respondieron  los  obreros,  y  echa- 
remos suenes  á  quién  lia  de  quedar  á  guardar  las  cabras  de  todos. 
Bien  dices,  Pedio,  dijo  uno  de  ellos,  aunque  que  no  será  ineiicsicr 
usar  de  esa  diligencia ,  que  yo  me  quedare  por  tojos :  y  no  lo  alri- 
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huyas á  virtud  y  ápocacuriosidad  mia,  sinoá  que  no  me  deja  andar 
elgnrranehoque  el  otro  díame  pasó  este  pie.  Con  lodo  esolelu agra- 
decemos, respondió  Pedro.  Y  D.  Quijote  rogó  ú  Pedi  o  le  dijese  que 
muerto  era  aquel,  y  qué  pastora  aquella.  A  lo  cual  Pedro  respon- 
dió ,  que  lo  que  sabia  era  que  el  muerto  era  un  hijodalgo  rico ,  ve- 
cino de  un  lugar  que  estaba  en  aquellas  sierras,  el  cual  habia  sido 
estudiante  muchos  años  en  Salamanca,  al  cabo  de  los  cuales  Labia 
vuelto  a  su  lugar  con  opinión  de  muy  sabio  y  muy  leído.  Principal- 
mente decían  quesahia  la  ciencia  de  las  estrellas,  y  de  loque  pasan 
alia  en  el  cielo  el  sol  y  la  luna,  porque  puntualmente  nos  decía  el 
cris  del  sol  y  de  la  luna.  Eclipse  se  llama,  amigo,  que  no  cris,  el  os- 
curecerse esos  dos  luminares  mayores,  dijo  I).  Quijote.  Mas  Pedro 
no  reparando  en  niñerías  prosiguió  su  cuento  diciendo  :  asimesmo 
adevinaba  cuándo  había  de  ser  el  año  abundante  ó  csiil.  Estéril  que- 
réis decir,  amigo,  dijo  D.  Quijote.  Estéril  ó  eslil,  respondió  Pedro, 
todo  se  sale  allá.  Y  digo  que  con  estoque  decía  so  hicieron  su  padre 
y  sus  amigos,  que  le  daban  crédito,  muy  ricos,  porque  hacían  lo 
que  él  les  aconsejaba  diciéndolcs :  sembrad  este  año  cebada ,  no 
trigo ;  en  este  podéis  sembrar  garbanzos ,  y  no  cebada ;  el  que  viene 
será  de  guilla  de  aceite,  los  tres  siguientes  no  se  cogerá  gota.  Esa 
ciencia  se  llama  Astrotogia,  dijo  D.  Quijote.  No  sé  yo  cómo  se  llama, 
replicó  Pedro ,  mas  sé  que  todo  esto  sabia  y  aun  mas.  Finalmente 
no  pasaron  muchos  meses  después  que  vino  de  Salamanca,  cuando 
un  día  remaneció  vestido  de  pastor  con  su  cayado  y  pellico,  ha- 
biéndose quitado  los  hábitos  largos  que  como  escolar  traía ,  y  jun- 
tamente se  vistió  con  éi  de  pastor  otro  su  grande  amigo  llamado 
Ambrosio,  que  habia  sido  su  compañero  en  los  estudios.  Olvidaba- 
seme  de  decir  como  Grisóstomo  el  difunto  fue  grande  hombre  de 
componer  coplas ,  tanto  que  el  hacia  los  villancicos  para  la  noche 
del  Nacimiento  del  Señor,  y  los  autos  para  el  día  de  Dios ,  que  los 
representaban  los  mozos  de  nuestro  pueblo,  y  todos  decían  que 
eran  por  el  cabo.  Cuando  los  del  lugar  vieron  tan  de  improviso 
vestidos  de  pastores  á  los  dos  escolares  quedaron  admirados ,  y  no 
podían  adivinar  la  causa  que  les  habia  movido  á  hacer  aquella  tan 
eilraña  mudanza.  Ya  en  este  tiempo  era  muerto  el  padre  de  nues- 
tro Grisóstomo,  y  él  quedó  heredado  en  mucha  cantidad  de  ha- 
cienda, ansí  en  muebles  como  en  raices,  y  en  no  pequeña  cantidad 
de  ganado  mayor  y  menor,  y  en  gran  cantidad  de  dineros :  de  lodo 
lo  cual  quedó  el  mozo  señor  dcsoluto ;  y  en  verdad  que  todo  lo  me- 
recía, que  era  muy  buen  compañero  y  caritativo  y  amigo  de  los 
buenos,  y  tenia  una  cara  como  una  bendición.  Después  se  vino  á 
entender  que  el  haberse  mudado  de  trago  no  habia  sido  por  otra  cosa 
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ijuü  por  andarse  por  estos  despoblados  cu  pus  de  aquella  pastora 
Mamila  que  nuestro  zagal  nominó  denantes,  de  la  cual  se  habia  ena- 
morado el  pobre  difunto  de  Grísóslomo.  V  quiéreos  decir  ahora , 
porque  es  bien  que  lo  sepáis,  quién  es  esta  rapaza ;  quizá  y  aun  sin 
quizá  no  habréis  oído  semejante  cusa  en  lodos  los  dias  de  vuestra 
vida, aunque  viváis  mas  años  que  sarna.  Decid  Sarra,  replicó D.  Qui- 
jote, no  pudiendo  sufrir  el  trocar  de  los  vocablos  del  cabrero.  Harto 
vive  la  sarna ,  respondió  Pedro ;  y  si  es ,  señor,  que  me  habéis  de 
andar  zaberiendo  á  rada  paso  loa  vocablos,  no  acallaremos  en  un 
año.  Perdonad  amigo ,  dijo  D.  Quijote ,  i|uu  por  haber  tanta  dife- 
rencia de  sarna  á  Sarra  oslo  dije ;  pero  mis  ivs|njudis[rs  muy  Lie», 
porque  vive  mas  sarna  que  Sarra;  \  proseguid  vuestra  historia , 
que  no  os  replicaré  mas  en  nada.  Digo  pues ,  señor  niio  de  mi  alma, 
dijo  el  cabrero ,  que  en  nuestra  aldea  hubo  un  labrador  aun  mas 
rico  que  el  padre  de  Gn'sóstonio ,  el  cual  se  llamaba  Guillermo,  y 
al  cual  dio  Dios ,  amen  de  las  muchas  y  grandes  riquezas,  una  hija 
de  cuyo  parlo  murió  su  madre,  que  fue  la  mas  honrada  muger  que 
hubo  en  todos  estos  contornos :  no  parece  sino  que  ahora  la  veo  con 
aquella  cara  que  del  un  cabo  tenia  el  sol  y  del  otro  la  luna,  y  so- 
bre todo  hacendosa  y  amiga  de  los  pobres,  por  lo  que  creo  que 
debe  de  estar  su  ánima  á  la  hora  de  hora  gozando  de  Dios  en  el 
otro  mundo.  De  pesar  de  la  muerte  de  ta»  buena  muger  murió  su 
marido  Guillermo,  dejando  á  su  hija  Marcela  muchacay  rica  en 
poder  de  un  tío  suyo  sacerdote  y  beneficiado  en  nuestro  lugar.  Cre- 
ció la  niña  con  tanta  belleza ,  que  nos  hacia  acordar  de  la  de  su  ma- 
dre, que  la  tuvo  muy  grande,  y  con  todo  esto  se  juzgaba  que  lo  ha- 
bía de  pasar  la  de  la  hija  :  y  asi  fue,  que  cuando  llegó  á  edad  de 
catorce  á  quince  años  nadie  la  miraba  que  no  bendicia  á  Dios  que 
tan  hermosa  la  habia  criado,  y  los  mas  quedaban  enamorados  y  per- 
didos por  ella.  Guardábala  su  lio  con  mucho  recato  y  con  mucho 
^encerramiento ;  pero  con  esto  todo  la  lama  de  su  mucha  hermosura 
se  estendió  de  manera,  que  asi  por  ella  como  por  sus  muchas  ri- 
quezas, no  solamente  de  los  de  nuestro  pueblo ,  sino  de  los  de  mu- 
chas leguas  á  la  redonda,  y  de  los  mejores  dellos,  era  rogado,  solici- 
tado é  importunado  su  lio  se  la  diese  por  muger.  Mas  el,  que  á  las 
derechas  es  buen  cristiano,  aunque  quisiera  casarla  luego,  asi  como 
la  vía  de  edad,  no  quiso  hacerlo  sin  su  consentimiento,  sin  tener  ojo 
á  la  ganancia  y  granjeria  que  le  ofrecía  el  tener  la  hacienda  de  la 
moza  dilatando  su  casamiento.  Vá  fe  queso  dijo  esto  en  mas  de  un 
corrillo  en  el  pueblo  en  alabanza  del  buen  sacerdote.  Que  quiero 
que  sepa ,  señor  andante ,  que  en  talos  lugares  cortos  de  lodo  se 
trata,  y  de  todo  se  murmura í  y  tened  para  vos,  como  yo  lengo 
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para  mí ,  quu  debía  de  ser  demasiada  mente  buenu  el  clérigo  quo 
obliga  á  sus  feligreses  □  que  digan  bien  dél ,  especialmente  en  las 
aldeas.  Asi  es  la  verdad,  dijo  I).  Quijote,  y  proseguid  adelante, 
que  el  cuento  es  muy  bueno,  y  vos,  buen  Pedro,  leconlaisconmuy 
huena  gracia.  La  del  Señor  no  me  falle,  que  es  laque  hace  al  caso. 
Y  en  lo  demás  sabréis  que  aunque  el  lio  proponía  á  la  sobrina,  y  le 
decia  las  calidades  de  cada  uno  eo  particular  de  los  muchos  que  por 
muger  la  pedían,  rogándole  tjuc  se  casase  y  escogiese  á  su  ¡¡uslo, 
jamas  ella  respondió  otra  cosa  sino  que  por  entonces  no  quería  ca- 
sarse, y  que  por  ser  lan  muchacha  no  se  sentía  hábil  para  poder 
llevar  la  carga  del  matrimonio.  Con  eslasque  daba  al  parecer  justas 
escusas  dejaba  el  fio  de  importunarla,  r  esperaba  á  que  entrase  algo 
masen  edad,  y  ella  supiese  escoger  compañía  á  su  guslo.  Porque 
decid  él,  y  decía  muy  bien,  que  no  liabian  de  dar  los  padres  á  sus 
hijos  estado  contra  su  voluntad.  Pero  hételo  aquí,  cuando  no  me 
cato,  que  remanece  un  (lia  la  melindrosa  Marcela  hecha  pastora : 
y  sin  ser  partesutioni  iodos  los  del  pueblo  que  se  lo  desaconsejaban, 
diú  en  irse  al  campo  con  las  demás  zagalas  del  lugar,  y  dio  en 
guardar  su  mesmo  ganado.  Y  asi  como  ella  salió  en  público,  y  su 
hermosura  se  vió  al  descubierto,  no  os  sabré  buenamente  decir  cuan- 
tos ricos  mancebos,  hidalgos  y  labradores  han  tomado  el  irage  de 
Grisósiomo,  y  la  andan  requebrando  por  esos  campos.  Uno  de  los 
cuales,  como  ya  está  dicho,  fue  nuestro  difunto,  del  cual  decian  que 
la  dejaba  de  querer,  y  la  adórala.  Y  no  se  piense  que  porque  Mar- 
cela se  puso  en  aquella  liberlnd  y  vida  lan  sucha  y  de  lan  poco  ó  do 
ningún  recogimiento,  que  por  eso  ha  dado  indicio  ni  por  semejas, 
que  venga  en  menoscabo  de  su  honestidad  y  recato ;  antes  es  tanta 
y  tal  la  vigilancia  con  que  mira  por  su  honra,  que  de  cuantos  la  sir- 
ven y  solicitan  ninguno  se  ha  alabado,  ni  con  verdad  se  podrá  alabar, 
que  le  haya  dado  alguna  pequeña  esperanza  de  alcanzar  su  deseo, 
tlue  puesto  que  no  huve  ni  se  esquivía  de  la  compañía  v  conversa- 
ción de  los  pasiores,  y  los  trata  cortes  y  amigablemente,  en  llegando 
a  descubrirle  su  ¡mención  cualquiera  dellos ,  aunque  sea  lan  jusia  y 
sania  como  la  del  matrimonio,  los  arroja  de  sí  como  con  uu  tra- 
buco. .Y  con  esta  manera  de  condición  haré  mas  dañoen  esla  tierra 
que  si  por  ella  entrara  la  pesiilencia,  ponpie  su  afabilidad  y  hermo- 
sura a  trae  los  corazones  de  los  que  la  tratan  á  servirla  y  á  amarla; 
pero  su  desden  y  desengaño  los  cominee  á  terminusde  desesperarse, 
y  asi  no  saben  qué  decirle,  sino  llamarla  á  voces  eruel  y  de.su gra de- 
cida, con  oíros  lindos  á  este  semejantes,  que  bien  la  calidad  de 
su  condición  manifiestan  :  y  si  aquí  esluviesedes ,  señor,  algim 
día ,  venados  resonar  estas  sierras  y  esios  valles  con  los  lamen- 
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ii.i.s  Je  I u>.  (]f-st'ii;¡:iíi:](liis  que  la  signen.  .No  está  muy  lejos  de  aquí 
un  silio  donde  hay  casi  dos  docenas  do  alias  hayas,  y  no  hay  nin- 
guna que  en  su  lisa  corteza  no  tenga  grabado  y  escrito  el  nom- 
bre de  Marcela,  y  encima  do  alguna  una  corona  graljada  en  el 
mesmo  árbol,  como  si  mas  claramente  dijera  su  amante,  que  Mar- 
cela la  lleva  y  la  merece  de  toda  la  hermosura  humana.  Aquí  sus- 
pira un  pastor,  allí  so  queja  otro ,  acullá  se  oyen  amorosas  cancio- 
nes, acá  desesperadas  endechas.  Cual  hay  que  pasa  todas  las  horas 
de  la  noche  sentado  al  pie  de  alguna  encina  ó  peñasco,  y  allí  sin  ple- 
gar los  Botosos  ojos  embellecido  y  trasportado  en  sus  pensamien- 
tos le  halló  el  sol  ú  la  mañana;  y  cual  hay  que  sin  dar  vado  ni  lie-  , 
gua  á  sus  suspiros ,  en  mitad  del  ardor  de  la  mas  enfadosa  siesta  del  . 
verano,  tendido  sobre  la  ardiente  arena,  envia  sus  quejas  ni  piadoso 
cielo  :  y  deslc  y  de  aquel,  y  de  aquellos  y  destos,  libre  y  desenfa- 
dadamente triunfa  la  hermosa  Marcela.  Y  todos  los  que  la  cono- 
cemos estamos  esperando  en  qué  ha  de  parar  su  altivez,  y  quién  lia 
de  ser  el  dichoso  que  ha  ilc  venir  á  domeñar  condición  tan  terrible, 
y  gozar  de  hermosura  lan  estremada.  Por  ser  todo  lo  que  he  con- 
tado tan  averiguada  verdad ,  me  doy  á  entender  que  también  lo  es 
la  que  nuestro  zaga!  dijo  que  se  decía  do  la  causa  de  la  muerte  de 
(IrisosUmio.  Y  asi  os  asronscju,  señor,  que  no  dejéis  de  hallaros 
mañana  á  su  entierro,  que  sera  muy  de  ver,  porque  Urisóstomo 
time  muchos  am  :;;<  .  v  mi  drsic  !ipj;;ir  a  :n|U<.í  donde  manda 
enterrarse  media  legua.  Un  cuidado  me  lo  tengo .  dijo  D.  Quijote , 
y  agradezJDos  el  (juslo  qnu  me  habéis  dadu  con  la  narración  dotan 
sabmso  cuento.  O !  replico  ei  cabrero ,  aun  uo  sé  yo  la  mitad  de  los 
casos  sucedidos  á  los  amantes  de  Marcela ;  mas  podría  ser  que  ma- 
ñana topásemos  en  el  camino  algún  pastor  que  nos  los  dijese  :  y 
por  ahora  bien  será  que  os  vais  á  dormir  ilelrajo  de  lechado,  por- 
queel sereno  os  podría  dañar  la  herida,  puesto  quees  talla  medicina 
que  se  os  lia  puesto ,  que  no  hay  que  temer  de  contrario  accidente. 
Sancho  Panza,  que  ya  daba  al  diablo  el  tanto  hablar  del  cabrero, 
solicitó  por  su  parle  que  su  amo  se  entrase  á  dormir  eu  la  choza 
de  Pedro.  Ilizolo  así,  y  lodo  lo  mas  de  la  Bóchese  le  pasóen  memo- 
rias de  su  señora  Dulcinea,  á  imitación  de  los  amantes  de  Marcela. 
Sancho  Panza  se  acomodó  entre  Itocinante  y  su  jumento,  y  dur- 
mió, no  como  enamorado  desfavorecido,  sino  como  hombre  molido 
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Domlc  te  di  lin  al  cueolo  dr  Id  pastora  M.ira'b ,  ion  otrtn  suca», 

Has  apenas  comenzó  á  descubrirse  el  (lia  por  los  balcones  de! 
oriente,  cuando  los  cinco  de  los  seis  cabreros  se  levantaron  y  fue- 
ron á  despertar  á  D.  Quijote ,  y  á  decille  si  estaba  todavía'  con  pro- 
pósito de  ir  á  ver  el  ramoso  entierro  de  Grisóstomo,  y  que  ellos  le 
harían  compañía.  D.  Quijote ,  que  otra  cosa  no  deseaba ,  se  levan- 
tó, y  mandó  á  Sancho  que  ensillase  y  enalbardase  al  momento ,  lo 
cual  él  hizo  con  mucha  diligencia ,  y  con  la  misma  se  pusieron  luego 
lodos  en  camino.  Y  no  hubieron  andado  un  cuarto  de  legua,  cuando 
al  cruzar  de  una  senda  vieron  venir  hacia  ellos  basta  seis  pastores 
vestidos  con  pellicos  negros,  y  coronadas  las  cabezas  con  guirnal- 
das de  ciprés  y  de  amarga  adelfa.  Traia  cada  uno  un  grueso  baslon 
de  acebo  en  la  mano  :  venían  con  ellos  asimismo  dos  gentílesliom- 
bres  de  a  caballo ,  muy  bien  aderezados  de  camino ,  con  otros  tres 
mozos  de  á  pie  que  los  acompañaban.  En  llegándose  á  juntar  se  sa- 
ludaron cortesmenie,  y  preguntándose  los  uuos  á  los  otros  dónde 
iban,  supieron  que  todos  se  encaminaban  al  lugar  del  entierro, 
y  asi  comenzaron  á  caminar  todos  juntos.  Uno  de  los  de  á  caballo 
hablando  con  su  compañero  le  dijo  :  paréceme,  señor  Vivaldo,  que 
habernos  de  dar  por  bien  empleada  la  tardanza  que  hiciéremos  en 
ver  este  famoso  entierro ,  que  no  podrá  dejar  de  ser  fumoso  según 
estos  pastores  nos  han  contado  estrañezas ,  asi  del  muerto  pastor  , 
como  de  la  pastora  homicida.  Asi  meló  parece  á  mí ,  respondió  Vi- 
valdo; y  no  digo  yo  hacer  tardanza  de  un  dia,  pero  de  cuatro  la 
hiciera  á  trueco  de  verle.  Preguntóles  D.  Quijote  qué  era  loque  ha- 
bían oído  de  Marcela  y  de  Grisóstomo.  El  caminante  dijo  que  aque- 
lla madrugada  habían  encontrado  con  aquellos  pastores ;  y  que  por 
haberles  visto  en  aquel  tan  triste  trage  les  habian  preguntado  la 
ocasión  por  qué  iban  de  aquella  manera  :  que  uno  dellos  se  lo  con- 
tó, contando  la  estrañeza  y  hermosura  de  una  pastora  llamada 
Marcela,  y  losamoresde  muchos  que  la  recuestaban,  con  la  muerte 
de  aquel  Grisóstomo  á  cuyo  entierro  iban.  Finalmente  él  contó  todo 
lo  que  Pedro  i  D.  Quijote  había  contado.  Cesó  esta  plática,  y  co- 
menzóse otra ,  preguntando  el  que  se  llamaba  Vivaldo  á  I).  Qui- 
jote, qué  era  la  ocasión  que  le  movia  á  andar  armado  de  aquella 
manera  por  tierra  tan  pacifica.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  :  la 
profesión  de  mí  ejercicio  no  consiente  ni  permite  que  yo  ande  de  otr  a 


[,."  \  PARTE  I,  CAPITULO  XIII.  57 
manera  :  el  buen  paso  ,  el  regalo  y  el  reposo  allá  se  inventó  para 
los  blandos  cortesanos ;  mas  el  trabajo ,  la  inquietud  y  las  armas 
solo  se  inventaron  é  hicieron  para  aquellos  que  el  mundo  llama  ca- 
balleros andantes  ,  de  los  cuajes  yo ,  aunque  indigno ,  soy  el  menor 
de  todos.  Apenas  le  oyeron  esto  cuando  todos  le  tuvieron  por  loco ; 
y  por  averiguarlo  mas,  y  ver  qué  pinero  di  lornra  era  el  suyo,  lo 
tornó  á  preguntar  Vi  vahío  que  que  quería  decir  cañileros  añilan- 
tes. ¿  No  han  vuestras  mercedes  leído,  respondió  D.  Quijote,  los 
anales  é  historias  de  Ingataterra  donde  se  tratan  las  lamosas  razanas 
del  rey  Arturo ,  que  coutinuamente  en  nuestro  romance  castellano 
llamamos  el  rey  Artus,  Je  quien  es  tradieion  antigua  y  común  en 
todo  aquel  reino  de  la  Gran  Bretaña ,  que  este  rey  no  murió ,  sino 
que  por  arle  de  encantamento  se  convirtió  en  cuervo ,  y  que  an- 
dando los  tiempos  ha  de  volver  á  reinar  y  á  cobrar  su  reino  y  cetro; 
á  cuya  causa  no  se  probará  que  desde  aquel  tiempo  á  este  baya  nin- 
gún ingles  muerto  cuervo  alguno  ?  Pues  en  tiempo  de  este  buen 
rey  fue  instituida  aquella  ramosa  orden  de  caballería  de  los  caba- 
lleros delaTabla  Redonda,  y  pasaron  sin  faltar  un  pumo  los  amores 
que  alli  se  cuentan  de  D.  Lanzarote  del  Lago  con  la  reina  Ginebra , 
siendo  medianera  dellos  y  sabidora  aquella  tan  honrada  dueña 
Quintañona,  de  donde  nació  aquel  tan  sabido  romance,  y  un  decan- 
tado en  nuestra  España  de  : 

Nunca  lauta  calollíi-o 
DedgiiiAj  l.ni  Meo  unido, 
Conin  fuera  Lamo  role 


con  aquel  progreso  tan  dulce  y  tan  suave  de  sus  amorosos  y  fuer- 
tes fechos.  Pues  desde  entonces  de  mano  en  mano  fue  aquella  or- 
den do  caballería  extendiéndose  y  dilatándose  por  muchas  y  diver- 
sas partes  del  mundo;  y  en  ella  fueron  famosos  y  conocidos  porsuS 
Fechos  el  valiente  Amadis  de  Gaula  con  todos  sus  hijos  y  nietos 
bástala  quinta  generación,  y  el  valeroso  Felixmarte  de  Hircania,  v 
el  nunca  como  se  debe  alabado  Tirante  el  Blanco,  y  casi  que  en 
nuestros  días  vimos  y  comunicamos  y  oiinos  al  invencible  y  vale- 
roso caballero  D.  Belianis  de  Grecia.  Esto  pues ,  señores ,  es  ser 
caballero  andante,  y  la  que  he  dicho  es  la  orden  de  su  caballería , 
en  la  cual ,  como  otra  vez  he  dicho  ,  yo  aunque  pecador  he  hecho 
profesión ,  y  lo  mismo  que  profesaron  los  caballeros  referidos  pro- 
feso yo ,  y  asi  me  voy  por  estas  soledadi-s  y  despoblados  buscando 
las  aventuras,  con  ánimo  deliberado  de  ofrecer  mi  brazo  y  mi  per- 
sona á  la  mas  peligrosa  que  la  suerte  me  deparare  en  ayuda  (le  los 
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Itacos  y  menesterosos.  Por  estas  razones  que  Jijo  acabaron  de  en- 
terarse los  caminantes  que  era  D.  Quijote  fallo  de  juicio  y  de  gé- 
nero de  locura  que  lo  señoreaba,  de  lo  cual  recibieron  la  misma 
admiración  que  recebían  lodos  aquellos  que  de  nuevo  venían  en  co- 
nocimiento della.  Y  Vivaldo,  que  era  persona  muy  discreta  y  de  ale- 
gre condición ,  por  pasar  sin  pesadumbre  el  poco  camino  que  de- 
cían que  les  fallaba  á  llegar  ú  la  sierra  del  entierro  ,  quiso  darle 
ocasión  á  que  pasase  mas  adelante  con  sus  disparates.  Y  asi  le  dijo : 
pareceme,  señor  caballero  andante  ,  que  vuestra  merced  lia  profe- 
sado una  de  las  mas  estrechas  proiesiniHSque  hay  en  la  tierra ,  y 
tengo  pura  mi  que  aun  la  de  los  frailes  carlujus  no  es  tan  estrecha. 
Tan  estrcclia  bicu  podia  ser,  respondió  nuestro  Ü.  Quijote ;  pero 
tan  necesaria  en  el  mundo  no  estoy  en  dos  dedos  de  ponello  en 
duda.  Porque  si  va  á  decir  verdad,  no  liace  menos  el  soldado  que 
pone  en  ejecución  lo  que  su  capitán  le  manda ,  que  el  mismo  capi- 
tán que  se  lo  ordena.  Quiero  decir  que  los  religiosos  con  toda  paz 
y  sosiego  piden  al  cielo  el  bien  de  la  tierra ;  pero  los  soldados  y  ca- 
balleros ponemos  en  ejecución  los  que  ellos  piden,  defendiéndola 
con  el  valor  de  nuestros  brazos  y  filos  de  nuestras  espadas;  no  de-  , 
bajo  de  cubierta,  sino  al  eielu  abierto ,  puestos  ]>or  blanco  dolos/ 
insufribles  rayos  del  sol  en  el  verano,  y  de  los  erizados  hielos  del  < 
invierno.  Asi  que  somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra,  y  brazos 
por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justicia.  Y  como  las  cosas  de  la 
guerra  y  las  á  ellas  tocantes  y  concernientes  no  se  pueden  poner 
en  ejecución  sino  sudando ,  afanando  y  trabajando  excesivamente  , 
sígnese  qiieaqucllos  que  la  profesan  tienen  sin  dn!a  mayor  trabajo 
que  aquellos  que  en  sosegada  paz  v  reposo  están  rogando  á  Dios  fa- 
vorezca á  los  que  poco  pueden.  No  quiero  yo  decir  ni  me  pasa  por 
pensamiento  que  es  lan  buen  estado  el  de  caballejo  andante  como 
el  del  encerrado  religioso ;  solo  quiero  inferir  por  lu  que  yo  pa-  ' 
dezeo ,  que  sin  duila  es  mas  tralajoso  y  mas  aporreado  y  mas  bam- 
briento  y  sediento,  miserable,  rolo  y  piojoso,  porque  no  hay  duda 
sino  que  los  caballeros  andantes  pasados  pasaron  mucha  mala  ven- 
tura en  el  discurso  de  su  vida.  Y  si  algunos  subieron  ¡i  ser  empe- 
radores por  el  valor  de  su  brazo,  a  fe  que  les  costó  buen  porque 
de  su  sangre  y  de  su  sudor  :  y  que  si  á  los  que  á  tal  grado  subieron 
les  faíalran  encantadores  y  sabios  que  los  ayudaran ,  que  ellos  que- 
daran bien  defraudados  de  sus  deseos  y  bien  encañados  de  sus  es- 
peranzas. De  ese  parecer  estoy  yo,  replicó  el  caminante ;  pero  una 
cosa  entre  otras  uiuclias  me  parece  muy  mal  de  los  caballeros  an- 
dantes,)' es  que  cuando  se  ven  cnocasionde  acometer  una  grande  y 
peligrosa  aventura  en  que  se  ve  manifiesto  peligro  de  perder  la  vida, 
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nunca  en  aquel  instante  de  acomelella  se  acuerdan  de  encomen darse 
a  Dios,  como  cada  cristiano  está  obligado  á  hacer  en  petizos  se- 
mejantes,-  antes  se  encomiendan  á  sus  damas  con  tanta  gana  yde- 
vocion  como  si  ellas  fueran  su  dios  :  cosa  que  me  parece  que  huele  , 
algo  ¡i  gentilidad.  Señor,  respondió  tí.  Quijote,  eso  no  puede  ser 
menos  en  ninguna  manera ,  y  caeria  en  mal  caso  el  caballero  an- 
dante que  otra  cosa  hiciese  :  que  ya  está  en  uso  y  costumbre  en  la 
caballería  andanlesca  que  e!  caballero  andante ,  que  al  acometer  al- 
gún gran  fecho  de  armas  tuviese  su  señora  delante  ,  vuelva  á  ella 
los  ojos  blanda  y  amorosamente ,  como  que  le  pide  con  ellos  le  fa- 
vorezca y  ampare  en  el  dudoso  trance  que  acomete  :  y  aun  si  na- 
die le  oye  está  obligado  á  decir  algunas  palabras  entre  dientes  en 
que  de  todo  corazón  se  le  encomiende,  y  desto  tenemos  innumera- 
bles ejemplos  en  las  historias.  Y  no  se  lia  de  entender  por  esto  qne 
han  de  dejar  de  encomendarse  á  Dios,  que  tiempo  y  lugar  les  queda 
para  hacello  en  el  discurso  de  la  obra.  Con  todo  eso,  replicó  el 
caminante ,  me  queda  un  escrúpulo ,  y  es  que  muchas  veces  he  leí- 
do qne  se  traban  palabras  entr  e  dos  andantes  caballeros,  y  de  una 
en  olra  se  les  viene  á  encender  la  colera ,  y  á  volver  los  caballos, 
y  á  lomar  una  buenapirza  del  campo;  y  luego  sin  mas  ni  mas 
á  lodo  el  correr  dellos  se  vuelven  á  encontrar,  y  en  mitad  de  la 
corrida  se  encomiendan  á  sus  damas ;  y  lo  que  suele  suceder  del  en- 
cuentro csquecl  uno  cae  por  las  ancas  del  caballo  pasudo  con  la  lanza 
del  contrario  de  pane  á  parte,  y  al  otro  le  aviene  también ,  que  á  no 
tenerse  á  las  crines  del  suyo  no  pudiera  dejar  de  venir  al  suelo;  y  no 
se  yo  cómo  el  muerto  tuvo  lugar  para  encomendarse  á  Diosen  el  dis- 
curso de  esta  tan  acelerada  obra  :  mejor  fuera  que  las  palabras  que 
en  la  carrera  gastó  encomendándose  á  su  dama  las  gastara  en  lo  que 
debia  y  estaba  obligado  eoniu  cristiano  :  cnanto  mas  que  yo  tengo 
para  mi  que  no  todos  los  caballeros  andantes  tienen  damas  á  quien 
encomendarse,  porque  no  todos  son  enamorados.  Eso  no  puede 
ser,  respondió  D.  Quijote:  digo  que  no  puede  ser  que  haya 
caballero  andante  sin  dama,  porque  tan  propio  y  tan  natural 
les  es  á  los  tales  ser  enamorados  como  al  cielo  tener  estrellas, 
y  á  buen  seguro  que  no  se  haya  visto  historia  donde  se  halle  caba- 
llero andante  sin  amores,  y  por  el  mismo  caso  que  estuviese  sin 
ellos  no  seria  tenido  por  legitimo  caballero,  sino  por  bastardo,  y 
que  entró  en  fortaleza  déla  caballería  dicha,  no  por  la  puerta, 
sino  por  por  las  bardas  como  salteador  y  ladrón.  Con  todo  eso, 
dijoel  caminaute.'meparece,  si  mal  no  me  acuerdo  ,  haber  leído 
que  tí.  Galaor,  hermano  del  valeroso  Amadis  de  Caula,  nunca 
tuvo  dama  señalada  á  quien  pudiese  encomendarse ,  y  con  todo. 
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esto  no  fue  tenido  en  menos,  y  fue  un  muy-  valiente  y  famoso 
caballero.  A  lo  cual  repondió  nuestro  D.  Quijote :  señor ,  una 
golondrina  sola  no  liace  verano,  cuanto  mas  que  yo  sé  que  de 
secreto  estaba  ese  caliallero  muy  bien  enamorado,  fuera  que  aque- 
llo de  querer  ú  todas  bien  cuantas  bien  le  parecían  era  condición 
natural,  á  quien  no  podia  irá  la  mano.  Pero  en  resolución,  averi- 
guado eslá  muy  bien  que  él  tenia  una  sola  á  quien  el  liabia  lieclio 
señora  de  su  voluntad,  ú  la  cual  se  encomendaba  muy  á  menudo  y 
muy  secretamente,  porque  se  precio  de  secreto  caballero.  Luego  si 
es  de  esencia  que  todo  caballero  andante  haya  de  ser  enamorado, 
dijo  el  caminante ,  bien  se  puede  creer  que  vuestra  merced  lo  es,  pues 
es  de  la  profesión ;  y  si  es  que  vuestra  merced  no  so  precia  da  ser  tan 
secreto  comoD.Galaor,  con  las  veras  que  puedo  le  suplico  en  nom- 
bre deioda  esta  compañía  y  en  el  miónos  diga  el  nombre,  patria, 
calidad  y  hermosura  de  su  dama ,  que  ella  se  tendria  por  dichosa 
de  que  lodo  el  mundo  sepa  que  es  querida  y  servida  de  un  tal  ca- 
ballero como  vuestra  merced  parece.  Aquí  dió  un  gran  suspiro 
D.  Quijote  v  dijo :  yo  no  podre  afirmar  si  la  dulce  mí  enemiga  gusta 
ó  no  de  que  el  mundo  sepa  que  yo  la  sirvo;  solo  se  decir,  respon- 
diendo á  lo  que  con  tanto  comedimiento  se  me  pide,  que  su  nom- 
bre es  Dulcinea ,  su  patria  el  'loboso ,  un  lugar  de  la  Manda ,  su 
calidad  por  lo  menos  ha  de  ser  de  princesa ,  pues  es  reina  y  señora 
mía ,  su  hermosura  sobrehumana ,  pues  en  ella  se  vienen  á  hacer 
verdaderos  todos  los  imposibles  y  quiméricos  atributos  de  belleza 
que  los  poetas  dan  ásus  damas;  que  sus  cabellos  son  oro ,  su  frente 
campos  clíseos,  sus  cejas  arcos  del  cielo ,  sus  ojos  soles ,  sus  mejillas 
rosas,  sus  labios  corales,  perlas  sus  dientes,  alabastro  su  cuello, 
mármol  su  pecho ,  marfil  sus  manos ,  su  blancura  nieve ,  y  las  par- 
tes que  ú  la  vista  humana  encubrió  la  honestidad  son  tales ,  >>egun 
yo  pienso  y  entiendo ,  que  sota  la  discreta  consideración  puede  en- 
carecerlas}' no  compararlas.  El  linaje,  prosapia  y  alcurnia  querría-^ 
mos  saber,  replicó  Vivaldo.  A  lo  cual  repondió  1).  Quijote  ;  no  es 
de  los  antiguos  Curcios,  Gayos  y  Cipiones  romanos,  ni  de  los  mo- 
dernos Colonasy  Ursinos,  ni  de  los  Moneadas  y  llequeseuesde  Ca- 
taluña, ni  menos  délos  Itebellasy  Villanovasde  Valencia,  Palafo- 
jes,  Nuzas,  Rocaberlis,Corellas,  Lunas,  Alagunes,  Uricas,  Foces 
y  Gurreas  de  Aragón  :  Cerdas,  Manriques,  Mendosas  y  Guzmancs 
de  Castilla  :  Alencasiros ,  Pallas  y  Meneses  de  Portugal ;  pero  es  de 
los  del  Toboso  de  la  Mancha ,  iinage  aunque  moderno  tal ,  que 
puede  dar  generoso  principio  ¡i  las  mas  ilustres  familia»  de  los  veni- 
deros siglos ;  y  no  se  me  replique  en  esto  sí  no  fuere  con  las  con- 
diciones que  puso  Cerbino  al  pie  del  trofeo  de  las  armas  de  Orlando, 
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qucdecia  ;  Nadie  las  mueva  que  estar  no  pueda  con  Roldan  liprueba.  - 
Aunque  el  mío  es  de  los  Cachopines  de  Laredo ,  respondió  oí  camí- 
name, no  le  osarií  yo  poner  con  eldel  Toboso  de  la  Mancha,  puesto 
que  para  decir  verdad  semejante  apellido  hasta  ahora  no  ba  llegado 
á  misoidos.  Contó  eso  no  habrá  llegado!  repicó  Don  Quijote.  Con 
gran  atención  iban  escuchando  lodos  los  demasía  plática  de  los  dos, 
y  aun  hasia  los  mismos  cabreros  y  pastores  conocieron  la  demasiada 
taita  de  juicio  de  nuestro  D.  Quijote.  SoloSancho  Panza  pensaba  que 
cuanto  su  amo  decia  era  verdad ,  sabiendo  el  quien  era ,  y  habíén- 
dole  conocido  desde  su  nacimiento;  y  en  lo  que  dudaba  algo  era  en 
creer  aquello  de  la  linda  Dulcinea  del  'l  oboso ,  porque  nunca  tal 
nombre  ni  lal  princesa  babia  llegado  jamas  á  su  noticia,  aunque  vi- 
vía tan  cerca  del  Toboso.  En  estas  pláticas  ¡ban  cuando  vieron  que  '  _ 
por  la  quiebra  que  dos  altas  montarías  nacían  bajaban  hasta  veinte.(rl 
pastores ,  todos  con  pellicos  de  negra  lana  vestidos,  y  coronados  ¿ 
con  guirnaldas  que  aloque  después  pareció  eran  cual  de  tejo  y 
cual  de  ciprés.  Entre  seis  dellos  traían  unas  andas  cubiertas  de  mu- 
cha diversidad  de  flores  y  de  ramos.  Lo  cual  visto  por  uno  de  los 
cabreros  dijo  :  aquellos  que  alli  vienen  son  los  que  traen  el  cuerpo 
de  Grisósloino ,  y  el  pie  de  aquella  montaña  es  el  lugar  donde  el 
mandó  que  le  enterrasen.  Por  esto  se  dieron  priesa  á  llegar ,  y  fue 
á  tiempo  que  ya  los  que  venían  habían  puesto  las  andas  en  el  sudo, 
y  cuatro  dellos  con  agudos  picos  estaban  cavando  la  sepultura  á 
un  lado  de  una  dura  peña.  Recibiéronse  los  unos  y  los  otros  eor- 
lesmente,  y  luego  D.  Quijote  y  los  que  con  el  venían  se  pusieron  á 
mirar  las  andas,  y  en  ellas  vieron  cubieno  de  flores  un  cuerpo 
muerto  y  vestido  como  pastor,  de  edad  al  parecer  de  treinta 
años;  v  aunque  muerto,  mostraba  que  vivo  había  sido  de  rostro 
hermoso  y  de  disposición  gallarda.  Al  rededor  del  tenia  en  las  mis- 
mas andas  algunos  libros  y  muchos  papeles  abiertos  y  cerrados ;  y 
asi  los  que  esto  miraban  como  los  que  abrían  la  sepultura,  y  lodos 
los  demás  que  allí  babia,  guardaban  un  maravilloso  silencio,  hasta 
que  uno  de  los  que  al  muerto  trujci  011  dijo  á  otro ;  mira  bien  ,  Am- 
brosio, si  es  este  el  lugar  que  Grisóstomo  dijo,  ya  que  queréis  que 
tan  puntualmente  se  cumpla  lo  que  dejó  mandado  en  su  testamento, 
liste  es ,  respondió  Ambrosio ,  que  muchas  veces  en  él  me  contó 
mi  dcsdicliado  amigo  la  historia  de  su  desventura.  Alli  me  dijo  el 
que  vio  la  vez  primera  a  aquella  i-nei¡ii¡¡Li  murlal  del  linage  humano, 
y  alli  fue  lambien  donde  la  puniera  ve/,  le  declaró  su  pensamiento 
tan  honesto  como  enamorado  ,  y  alli  fue  la  última  vez  donde  Mar- 
cela le  acabó  de  dcscngnijar_y  desdeñar,  de  suerte  que  puso  fin  á 
la  tragedia  de  su  miserable  vida  ;  y  aquí  en  memoria  de  tantas  des-  1 
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(lidias  quiso  el  i]ue  le  <  lepo  si  lasen  en  las  entrañas  del  cierno  olvi  Jo. 
Y  volviéndose  á  D.  Quijote  y  ú  los  caminantes  prosiguió  diciendo  : 
ese  cuerpo,  señores,  que  con  piadosos  ojos  c-uh  mirando,  fue  depo- 
sitario deunalmaenquien  el  cielo  puso  infinita  pnedesus  riquezas. 
Ese  es  el  cuerpo  de  Grisóstomo ,  que  fue  único  en  el  ingenio ,  solo 
enla  cortesía,  extremo  en  la  gentileza;  léni\en  la  amistad,  magnifico 
sin  lasa,  grave  sin  presunción,  alegre  sin  bajeza;  y  finalmente  pri- 
mero en  todo  lo  que  es  ser  bueno,  y  sin  segundo  en  lodo  lo  que 
Fue  ser  desdichado.  Quiso  bien ,  fue  aborrecido ;  adoró ,  fue  des- 
deñado ;  rogó  á  una  fiera ,  importunó  ú  un  mármol ,  corrió  tras  el 
viento  ,  dio  voces  ú  la  soledad,  sirvió  á  la  ingratitud,  de  quien  al- 
canzó por  premio  ser  despojo  de  la  muerte  en  la  mitad  de  la  car- 
rera de  su  vida ,  á  la  cual  dió  fin  una  pastora  á  quien  el  procuraba 
■  eternizar  para  que  viviera  en  la  memoria  de  las  gentes,  cual  lo  pu- 
dieran mostrar  bien  esos  papeles  que  estáis  mirando,  si  él  no  me 
hubiera  mandado  que  los  entregara  al  fuego  en  habiendo  entre- 
gado su  cuerpo  á  la  tierra,  De  mayor  rigor  y  crueldad  usareis  vos 
con  ellos,  dijo  Vivaldo ,  que  su  mismo  dueño ;  pues  no  es  justo  ni 
acertado  que  se  cumpla  la  voluntad  dequienlo  que  ordena  va  fuera 
de  todo  razonable  discurso ;  y  no  le  tuviera  bueno  Augusto  César, 
si  consintiera  que  se  pusiera  en  ejecución  lo  que  el  divino  Mantuano 
dejó  en  su  testamento  mandado.  Asi  que,  señor  Ambrosio,  ya  que 
deis  el  cuerpo  de  vuestro  amigo  ú  la  tierra ,  no  queráis  dar  sus 
escritos  al  olvido,  que  si  él  ordenó  como  a¡>raviaiio ,  un  es  bien  que 
vos  cumpláis  como  indiscreto;  antes  haced,  dando  la  vida  á  estos 
papeles,  que  la  tenga  siempre  la  crueldad  de  Maréela ,  para  que 
sirva  do  ejemplo  en  los  tiempos  que  están  por  venir  :i  los  vivientes , 
para  que  se  aparten  y  huyan  de  caer  en  semejantes  despeñaderos ; 
que  ya  sé  yo  y  los  que  aqui  venimos  la  historia  deste  vuestro  ena- 
morado y  desesperado  amigo,  y  sabemos  la  amistad  vuestra  y  la 
ocasión  de  su  muerte,  y  lo  que  dejó  mandado  al  acabar  de  la  vida : 
de  la  cual  lamentable  historia  se  puede  sacar  cuanta  haya  sido  la 
crueldad  de  Marcela,  el  amor  de  Grisóstomo  ,  la  fe  de  la  amistad 
vuestra,  con  el  paradero  que  tienen  los  que  á  rienda  suelta  corren 
por  la  senda  que  el  desvariado  amor  delante  de  los  ojos  les  pone. 
Anoche  supimos  la  muerte  de  Grisóstomo ,  y  que  en  este  lugar  ha- 
bía de  ser  enterrado,  y  asi  de  curiosidad  y  de  lástima  dejamos  nues- 
tro derecho  viage ,  y  acordamos  de  venir  á  ver  con  los  ojos  lo  que 
tanto  nos  había  lastimado  en  oillo  ;  y  en  pago  desla  lástima ,  y  del 
deseo  que  en  nosotros  nació  de  remediaüa  si  pudiéramos,  te  roga- 
mos, ó  discreto  Ambrosio,  á  lo  menos  yo  te  lo  suplico  de  mi 
pane,  que  dejando  de  abrasar  esto  papeles,  me  dejes  llevar  algunos 
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dellos.  Y  sin  aguardar  que  el  pastor  respondiese  alargó  la  mano  y 
lomó  al¡;unos  de  los  que  mas  cerca  estaban  :  viendo  lo  cual  Ambro- 
sio dijo:  por  cortesía  consentiré  que  os  quedéis,  señor,  con  lasque 
va  habéis  tomado;  pero  pensar  que  dejare  de  quemar  los  que  que- 
dan ,  es  pensamiento  vano.  Vivaldo,  que  desealra  ver  lo  i|ue  los 
papeles  decían ,  abrió  lue(¡o  el  uno  dellos,  y  vio  que  tenia  por  ti- 
tulo :  l'Atncimi  rfrsmpcrnriu .  I  lyiilü  Ambrosio  y  dijo  :  esc  es  el  último 
papel  que  escriliri'i  el  tlo.<jdir!ia<lo:  v  poique  veáis,  señor ,  en  el  ter- 
mino que  le  teniati  sus  desventuras,  leelde  de  modo  que  seáis  nido, 
que  bien  os  dará  lujjar  á  ello  el  que  se  lardare  en  abrir  la  sepultura. 
Eso  liará  yo  de  muy  buena  pana  ,  dijo  Vivaldo;  y  «orno  Iodos  los 
circunstantes  tenían  el  mismo  deseo,  se  le  pusieron  á  la  redonda, 
y  é]  leyendo  en  voz  cidra  vió  queasidecia. 
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i  detejjjcradoa  del  difundí  pastor,  con  olim  uo  esperados 


CANCION  lili  RRISÓSTOUO. 


Ya  que  qnieres,  erad,  qnese  publique 
lie  lengua  en  lengua  y  de  imn  en  «Ira  gente 
Del  áspera  rigor  tuyo  la  hierza , 

Al  trille  |*chn  min  nn  non  doliente , 
Ciin  que  el  uso  común  de  mi  \ot  tuenn  ¡ 

Y  al  pardo  mi  deseo,  qnese  esfuenn 
A  decir  mi  dolor  y  liu  liaiaflas, 
Oe  la  rspaiiuiblc  voi  Irá  el  acento, 
Y  en  el  mcirludos  pnr  mayor  tormento 
l'cdaios  do  las  intsecas  enlraiíai. 

Escucha  pues,  j  presla  atedio  oído 
No  al  concertado  ion,  sino  al  ruido 
Que  de  lo  hondo  de  mi  amaren  pecho, 
Llctado  de  un  fono»  des  la  rio, 
Pnr  gusto  mió  sale  y  tu  despecho. 

El  rugir  del  Icnn ,  det  lobo  fiero 
El  temeroso  aullido,  el  silbo  tiorrendo 
De  escamosa  serpiente,  d  espantable 

Baladra  de  ahnin  mnnslruo ,  el  agorero 
firamar  de  la  corneja,  y  clesfniendo 
Del  tiento  conlraslado  cu  mar  instable  : 

Del  ya  vencido  turo  el  irnplacalilc 
RraiiilrfLi,  y  déla  viuda  tortolita 
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Del  invidlado  buho ,  toa  el  Maulo 
De  toda  la  inferna!  mura  cuadrillo, 
Salgan  con  la  doliente  anima  fuer. 
Meiclados  en  un  son  de  tal  manera 


Pues  la  pene  cruel  que  en 


^  del  famoso  fe-lis  las  olivas: 

Que  allí  se  espn  reirán  maduras  penas 
En  altos  riscos  y  en  profundos  huecos, 
Con  muerta  lengua  v  con  palabras  vivas: 

O  yu  en  cacuros  valles,  ú  en  eu|uitns 
[Ha jai  dcinudns  de  contrato  humano,  ■ 
O  ¡id  ■ii'le  el  mi  junas  mu. li  ó  tu  lumbre, 
O  cutre  la  ven en usa  muchedumbre 
Do  floras  que  alimento  el  Mío  llano  : 

Que  puesto  que  cu  los  paramos  desierto 
I.oi  icos  roncos  de  mi  mal  inciertos 
Suenen  ion  lu  licor  tan  sin  segundo, 
Por  privilegio  de  mis  curios  hados, 
Serán  llevados  |i;ir  el  ¡nicho  inundo. 

Mala  un  desden,  ahorra  la  paciencia 
O  verdulera  A  falso  iius  «isnccha  : 
Matan  luí  icios  con  rigor  mas  fuerte: 


Y  cu  el  olí  ido  eu  quien  mi  fuego  avivo, 

Y  eulrc  Ionios  tormentos ,  nunca  alean*. 
"Mi  'isla  a  ver  en  sombra  0  la  rapcrsnm : 
>'l  yo  desesperado  la  procuro; 
AniPs  [H,r  eilri  nía  une  eu  mi  querella , 
Ester  sin  olla  cicrnamcnlc  juro. 

¿  Puédese  \:¡  r  ventura  en  un  instante 
Esperar  y  tenur,  lies  liicn  horello, 
SViuIn  la.  e;  ii.»  i  ilil  kiuir  mas  ciertas  ." 

¿  Tengo ,  si  el  duro  icio  cilí  de'  * 
De  cerrar  estos  ojos,  si  he  de  ic'" 
Por  mil  heridas  eu  el  alma  al> 

¿  Qnicn  DO  abrirá  de  par  eu 


Dr. reliarlo ,.]  ,!oim  n ,  y  las  sospechas, 
¡  o  am  ;i  ei  conversión!  verdades  hechas, 
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Yo  muero  en  fin;  y  porque  ni 

Pertinaz  estaré  en  mi  fi ulula. 

Diré  que  ta  acertado  el  que  b¡ 
Y  que  es  mas  libre  el  alma  mas  r 
A  la  de  amor  antigua  tiranía. 

Diré  qne  la  enemiga  siempre  i 
Hermosa  el  alma  como  el  cu 


Sin  lauro  o  palma  de  futuros  btene». 

Tú  que  con  lautas  sinrazones  muestras 
La  raiou  qne  me  fuerza  á  que  la  haga 
A  la  cansada  vida  que  aborrezco  : 

Puea  ya  íes  qne  le  da  notorios  muestra* 
Esta  dal  corazón  profunda  llaga , 
He  como  alegro  á  In  rignr  me  ofrezco : 

Si  por  dicha  conoce»  que  merezco 
Qoeeleieln  claro  do  tus  bellos  ojos 


Descubre  que  el  Un  mió  fue  lu  fiesta. 
Maa  gran  ¡impléis  ea  alisarte  deato, 
Puea  sd  que  está  In  gloria  conocida 
Ea  qne  mi  (ida  llegue  al  fin  tan  presto. 

Venga ,  que  es  tiempo  ya ,  del  hondo  abismo 
Tántalo  con  su  sed,  Stslfo  tenga 
Conel  peso  terrible  de  ra  canto  ¡ 

Ticio  traiga  su  buitre,  y  ansimismo 
Coa  tu  rueda  Egion  no  se  detenga,  , 
Ki  las  hermanasque  Irabaian  tanto.         -■ ... 

Y  lodos  juntos  su  mortal  quebranto 
I  ™  'oí  baja 
khi  debidas) 

Cantea  obsequias  Iriites,  doloridas 

Al  cuerpo ,  á  quien  se  niegue  aun  la  mortajo. 

Y  el  portero  infernal  de  loa  tres  rostros ,  '■ 
Con  otras  mil  quimeras  y  mil  monstruos 
Lletea  el  doloroso  contrapunto , 

Que  otra  pompa  mejor  no  me  parece 
Quelam 
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Lanada  mi  Irislo  compañía  dejos; 
Anta  pues  que  ]■  ama  do  nadile 

Bien  Ies  pareció  á  los  que  escuchado  habían  la  canción  de  Grisós- 
tonio,  puesio  que  el  que  la  leyó  dijo  que  no  le  parecía  que  confor- 
maba con  la  relación  que  él  había  oído  del  recato  y  bondad  de 
Marcela,  porque  en  ella  se  quejaba  Grisóslomo  de  zelos,  sospechas 
y  de  ausencia ,  todo  en  perjuicio  del  buen  crédito  y  buena  faina  de 
Marcela  :  á  lo  cual  respondió  Ambrosio,  como  aquelque  sabia  bien 
los  mas  escondidos  pensamientos  de  su  amigo  :  para  que,  señor,  os 
satisfagáis  desaduda,  es  bienque  sepáis  que  cuando  este  desdichado 
escribió  esta  canción  estaba  ausento  de  Marcela ,  de  quien  se  habia 
ausentado  por  su  voluntad  por  ver  si  usaba  con  él  la  ausencia  desús 
ordinarios  fueros;  y  como  al  en  a  murado  ausente  no  hay  cosa  que  no 
le  fatigue  ni  temor  que  no  le  dé  alcance,  asi  le  fatigaban  áGrisóstotno 
los  zelos  imaginados  y  las  sospechas  temidas  como  si  fueran  verda- 
deras; y  con  esto  queda  en  su  punto  la  verdad  que  la  rama  pregona 
de  la  bondad  de  Marcela  ;  la  cual ,  fuera  de  ser  cruel  y  un  poco 
arrogante  y  un  mucho  desdeñosa,  la  misma  envidia  ni  debe  ni 
puede  ponerle  falta  alguna.  Asi  es  la  verdad ,  respondió  Vivaldo  ; 
y  queriendo  leer  otro  ]>apel  de  los  que  habia  reservado  del  fuego , 
io  estorbó  una  maravillosa  visión  (que  tal  parecía  ella)  que  impro- 
visamente se  les  ofreció  á  los  ojos,  y  fue  que  por  cima  de  la  peña 
donde  se  cavaba  la  sepultura  pareció  la  pastora  Marcela  tan  her- 
mosa que  pasaba  á  su  fama  su  hermosura.  Los  que  hasta  entonces 
no  la  habían  visto  la  miraban  con  admiración  y  silencio ,  y  los  que 
ya  estaban  acostumbrados  á  verla  no  quedaron  menos  suspensos 
que  los  que  nunca  la  habían  visto.  Mas  apenas  la  hubo  visto  Am- 
brosio cuando  con  muestras  de  ánimo  indignado  le  dijo  :  ¿vienes  á 
ver  por  ventura,  ó  fiero  basilisco  destas  montañas,  si  con  tu  pre- 
sencia vierten  sangre  las  heridas  deste  miserable  á  quien  tu  crueldad 
quitóla  vida,  ó  vienes  a  ufanarte  en  las  crueles  hazañas  de  tu  condi- 
ción, ó  á  ver  desdeesa  altura,  como  otro  desapiadado  Ñero,  el  in- 
cendio de  su  abrasarla  Roma ,  ó  á  pisar  arrogante  este  desdichado 
cadáver  como  la  ingrata  hija  al  de  su  padre  Turquino?  Dinos  presto 
á  lo  que  vienes,  ó  qué  es  aquello  de  que  mas  gustas,  que  por  saber 
yo  que  los  pensamientos  de  Grisóslomo  jamas  dejaron  de  obede- 
certe en  vida ,  liaré  que  aun  él  muerto  te  obedezcan  los  de  lodos 
aquellos  que  se  llamaron  sus  amigos.  No  vengo,  ó  Ambrosio,  ;i 
ninguna  cosa  de  las  que  has  dicho ,  respondió  Marcela ,  sino  á  vol- 
ver' por  mi  misma ,  y  á  dar  á  entender  cuan  fuera  de  razón  van  to- 
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tíos  aquellos  que  de  sus  penas  y  de  la  muerte  de  Grisóstomo  me 
culpan ;  y  asi  ruego  á  lodos  los  que  aquí  estáis  me  estéis  atentos, 
que  no  será  menester  mucho  tiempo  ni  gastar  muchas  palabras  para 
persuadir  una  verdad  á  los  discretos.  Hizome  el  cíelo ,  según  voso- 
tros decís ,  hermosa ,  y  do  tal  manera  que  sin  ser  poderosos  á  otra 
cosa  á  que  me  améis  os  muevo  mi  hermosura ,  y  por  el  amor  que 
me  mostráis  decis  y  aun  queréis  que  oslé  yo  obligada  á  amaros.  Yo 
conozco  con  el  natural  entendimiento  que  Dios  me  ha  dado  que  todo 
lo  hermoso  es  amable ;  mas  no  alcanzo  que  por  razón  de  ser  amado 
esté  obligado  lo  que  es  amado  por  hermoso  á  amar  á  quien  le  ama  ¡ 
y  mas  que  podría  acontecer  que  el  amador  de  lo  hermoso  fuese  feo,' 
y  siendo  lo  feo  digno  de  ser  aborrecido,  cae  muv  mal  el  decir: 
quietóte  por  hermosa,  liasmedeamar  aunque  sea 'feo.  Pero  puesto 
caso  que  corran  igualmente  las  hermosuras ,  no  por  eso  han  de  cor- 
rer iguales  los  deseos,  que  no  todas  hermosuras  enamoran,  que 
algunas  alegran  la  vista  y  no  rinden  la  voluntad;  que  si  todas  las 
bellezas  enamorasen  y  rindiesen  ,  seria  un  andar  las  voluntades 
confusas  y  descaminadas  sin  saber  en  cual  habrían  de  parar; 
porque  siendo  infinitos  los  sugetos  hermosos,  infinitos  habían 
de  ser  los  deseos;  y  según  yo  he  oido  decir  el  verdadero  amor 
no  se  divide,  y  hade  ser  voluntario,  y  no  forzoso.  Siendo  oslo 
asi,  como  yo  creo  que  lo  es,  ¿por  que  queréis  que  rinda  mi 
voluntad  por  fuerza ,  obligada  no  mas  de  que  decis  que  me  que- 
réis bien?  Sí  no,  decidme:  ¿si  como  el  cielo  me  hizo  hermosa 
ine  hiciera  fea ,  fuera  justo  que  me  quejara  de  vosotros  porque 
no  me  amábades  ?  Cuanto  mas  que  habéis  de  considerar  que  yo 
no  escogí  la  hermosura  que  tengo,  que  tal  cual  es  el  cielo  me  la 
dio  de  gracia  sin  yo  pedilla  ni  escogclla ;  y  así  como  la  vibora  no 
merece  ser  culpada  por  la  ponzoña  que  tiene,  puesto  que  con  ella  \ 
mata  por  habérsela  dado  naturaleza ,  tampoco  yo  merezco  ser  re- 
■  prendida  por  ser  hermosa;  que  la  hermosura  en  la  muger  honesta 
escomo  el  fuego  apartado,  ó  como  la  espada  aguda,  que  ni  d 
quema,  m  ella  corla  á  quien  á  ellos  no  se  acerca.  La  honra  v  las 
virtudes  son  adornos  del  alma,  sin  las  cuales  el  cuerpo,  aunque  lo 
sea ,  no  debe  de  parecer  hermoso :  pues  si  la  honestidad  es  una  de 
las  virtudes  que  al  cuerpo  y  alma  mas  adornan  y  hermosean 
¿  por  que  ta  ha  de  perder  ta  que  es  amada  por  hermosa ,  por  cor- 
responder á  la  intención  de  aquel  que  por  solo  su  gusto  con  todas 
sus  fuérzase  mduatrias  procura  que  ta  pierda?  Yo  nací  libre  v 
para  poder  vivir  libre  escogí  Ja  soledad  de  los  campos :  los  MboU 
focas  montañas  son  mi  compañía,  las  claras  aguas  destos  arroyos 
mis  espejos ,  con  los  arboles  y  con  las  aguas  comunico  mis  pensa- 
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míenlos  y  hermosura.  Fuego  soy  apartado ,  y  espada  puesta  lejos. 
A  los  que  he  euamorodo  con  la  vista  he  desengañado  eon  las  pala- 
bras; y  si  los  deseos  se  sustentan  con  esperanzas,  no  habiendo  yo 
dado  alguna  á  Grisósiomo  ni  á  otro  alguno,  el  fin  de  ninguno  dellos 
bien  se  puede  decir,  que  antes  le  mató  su  porfía  que  mi  cruel- 
dad :  y  si  se  me  hace  cargo  que  eran  honestos  sus  pensamientos ,  y 
que  por  csio  estaba  obligada  á  corresponder  á  ellos,  digo  que 
cuando  en  esc  mismo  lugar  donde  ahora  se  cava  su  sepultura  me 
descubrió  la  bondad  de  su  intención ,  le  dije  yo  que  la  mía  era  vivir 
en  perpetua  soledad ,  y  de  que  sola  la  tierra  gozase  el  fruto  de  mi 
recogí  míenlo  y  los  despojos  de  mí  hermosura  :  y  si  el  con  lodo  este 
dcsengaüu  quiso  porfiar  contra  la  esperanza  y  navegar  contra  el 
viento,  ¿que  mucho  que  se  anegase  en  la  mitad  del  golfo  de  su 
desatino?  Sí  yo  le  entretuviera,  fuera  falsa;  si  le  contentara,  hiciera 
contra  mi  mejor  intención  y  prosupuesto.  Porfió  desengañado, 
desesperó  sin  ser  aborrecido  :  mirad  ahora  si  será  razón  que  de  su 
pena  se  me  de  á  mí  la  culpa.  Quéjese  el  engañado,  desespérese 
aquel  á  quien  le  faltaron  las  prometidas  esperanzas ,  confiese  el  que 
yo  llamare ,  ufánese  el  que  yo  admitiere ;  pero  no  me  llame  cruel 
ni  homicida  aquel  á  quien  yo  no  prometo ,  engaño ,  llamo  ni  admito. 
El  ciclo  aun  hasta  ahora  no  ha  querido  que  yo  ame  por  destino;  y 
el  pensar  que  tengo  de  amar  por  elección  esescusado.  Este  general 
desengaño  sirva  á  cada  uno  de  los  que  me  solicitan  de  su  particular 
provecho ;  y  entiéndase  de  aqui  adelante ,  que  si  alguno  por  mi  mu- 
riere, no  muere  de  zeloso  ni  desdichado,  porque  quien  á  nadie 
cjuiere  á  ninguno  debe  dar  zelos ,  que  los  desengaños  no  se  han  de 
tomar  en  cuenta  de  desdenes.  El  que  me  llama  liera  y  basilisco  dé- 
jeme como  cosa  perjudicial  y  mala,  el  que  me  llama  ingrata  no  me 
sirva ,  el  que  desconocida  no  me  conozca ,  quien  cruel  no  me  siga  : 
que  esta  fiera,  este  basilisco,  esta  ingrata,  esta  cruel  y  esta  des- 
conocida ni  los  buscará,  servirá,  conocerá  ni  seguirá  en  ninguna 
manera.  Que  si  á  Grosóstomo  mató  su  impaciencia  y  arrojado  deseo, 
¿por  qué  se  ha  de  culpar  mi  honesto  proceder  y  recato?  Si  yo  con- 
servo mi  limpieza  con  la  compañía  de  los  árboles,  ¿por  qué  ha  de 
querer  que  la  pierda  el  que  quiere  que  la  tenga  con  los  hombres? 
Yo,  como  sabéis,  tengo  riquezas  propias,  y  no  codicio  las  agenas; 
tengo  libre  condición ,  y  no  gusto  de  sujetarme :  ni  quiero  ni  abor- 
rezco á  nadíe  :  «o  engaño  á  este ,  ni  solicito  aquel ,  ni  burlo  con 
uno,  ni  me  entretengo  con  el  otro.  La  conversación  honesta  de  las 
zagalas  destas  aldeas  y  el  cuidado  de  mis  cabras  me  entretiene : 
tienen  mis  deseos  por  te'rm  ¡no  estas  montañas,  y  si  deaquisalenes 
á  contemplar  la  hermosura  del  cielo  ,  pasos  con  que  camina  el  alma 
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á  su  morada  primera.  Y  en  diciendo  esto,  sin  querer  oir  respuesia 
alguna,  volvió  las  espaldas  y  se  entró  por  lo  mas  cerrado  de  un 
monic  que  allí  cerca  estaba,  dejando  admirados  tanto  de  su  discre- 
ción como  de  su  hermosura  á  todos  los  que  allí  esiaban.  Y  algunos 
dieron  muestras  (de  aquellos  quede  la  poderosa  flecha  de  los  rayos 
de  sus  bellos  ojos  estaban  heridos)  de  querer  la  seguir ,  sin  apro- 
vecharse del  maniliesto  desengaño  que  habían  oído.  Lo  cuat  visto 
por  D.  Quijote ,  paree  iendole  que  allí  venia  bien  usar  de  su  caba- 
llería socorriendo  a  las  doncellas  menesterosas,  puesta  la  mano  en 
el  puño  de  su  espada  en  alias  é  intelegibles  voces  dijo :  ninguna 
persona  de  cualquiera  estado  y  condición  que  sea  se  atreva  á  seguir 
ala  hermosa  Marcela,  so  pena  de  caer  en  la  furiosa  indignación 
mía.  Ella  ha  mostrado  con  claras  razones  la  poca  ó  ninguna  culpa 
que  ha  tenido  en  la  muerie  de  Grisósiomo,  y  cuan  agena  vive  de 
condescender  con  los  deseos  de  ninguno  de  sus  amanles,  á  cuya 
causa  es  justo  que  en  lugar  de  ser  seguida  y  perseguida  sea  honrada 
y  estimada  de  lodos  los  buenos  dei  mundo ,  pues  muestra  que  en 
el  ella  essola  la  que  con  tan  honesta  intención  vive.  O  ya  que  fuese 
por  las  amenazas  de  D.  Quijote,  ó  porque  Ambrosio  les  dijo  que 
concluyesen  con  lo  que  á  su  buen  amigo  debian,  ninguno  de  los 
pastores  se  movió  ni  apartó  de  allí ,  hasta  que  acallada  la  sepultura, 
y  abrasados  los  papeles  de  Grisóstomo,  pusieron  su  cuerpo  en  ella 
no  sin  mucllos  lágrimas  de  los  cireunslanles.  Cerraron  la  sepultura  « 
con  una  gruesa  peña  en  tanto  que  se  acababa  una  losa  que,  según  '''í 
Ambrosio  dijo ,  pensaba  mandar  hacer  con  un  epitafio  que  había  de 
decir  desta  manera  : 


'fe.. 


,'/  Pirdidapor  deanmor.    ■''     "  '  '  '* 

<»«■  "  Murlóa  manos  del  rigor  ,=  j   —  <- 

-.f-il'  je.  De  usa  eaqnlra  bermou  Ingrata, 

í.  Con  quleiiw  imperto  dilala 

<v  íj. ......  ■■  '      La  linnla  dcimor. 

Luego  esparcieron  por  cima  de  la  sepultura  muchas  flores  y  ramos, 
y  dando  todos  el  pésame  ásu  amigo  Ambrosio  se  despidieron  del.  Lo 
mismo  lucieron  Vivaldo  y  su  compañero ,  y  Ü.  Quijote  se  despidió 
de  sus  huéspedes  y  de  los  caminantes,  los  cuales  le  rogaron  se  vi- 


n  ellos  ú  Sevilla,  por  serlugar  tan  acomodado  á  hallar  aven-  Jf#-' 
luras,  que  en  cada  calle  y  iras  cada  esquina  se  ofrecen  masque  en1--' 
uii'D  alguno.  I).  Quijoie  les  agradeció  elaviso  y  el  ánimo  que  mos- 
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traban  de  hacerle  merced,  y  dijo  que  por  entonces  no  quería  nt 
debia  ir  á  Sevilla  hasta  que  hubiese  despojado  todas  aquellas  sierras 
de  ladrones  malandrines ,  de  quien  era  fama  que  todas  estaban 
llenas.  Viendo  su  buena  determinación  no  quisieron  los  caminantes 
importunarle  mas,  sino  tornándose  á  despedir  de  nuevo  le  dejaron 
y  prosiguieron  su  camino ,  en  el  cual  no  les  faltó  de  que  traiar  asi 
de  la  historia  de  Marcela  y  Grísóstomo,  como  de  las  locuras  de 
D.  Quijote ,  el  cual  determinó  de  ir  á  buscar  á  la  pastora  Marcela , 
y  ofrecerle  lodo  lo  que  él  podía  en  su  servicio.  Mas  no  le  avino 
como  él  pensaba ,  según  se  cuenta  en  el  discurso  desta  verdadera 
historia,  dando  aquí  fin  la  segunda  parte. 

CAPITULO  XV. 

Hunde  «cucóla  la  desgraciada  aicalurn  que  k:  topu  D.  Quljnlc  cu  luparron  mu» 


Cuenta  el  sabio  Cide  líamele  Benengeli  que  asi  como  ü.  Quijote 
se  despidió  de  sus  huéspedes  y  de  todos  los  que  hallaron  al  en- 
tierro del  pastor  Grísóstomo ,  él  y  su  escudero  se  eutraron  por  el 
mismo  bosque  donde  vieron  que  se  habia  entrado  la  pastora  Mar- 
,    cela ,  y  habiendo  andado  mas  de  dos  horas  por  él  buscándola  por 
1  todas  partes  sin  poder  hallarla,  vinieron  ¡i  parar  á  un  prado  lleno; 

-,tsá  de  fresca  yerba ,  junto  del  cual  corría  un  arroyo  apacible  y  fresco^ 

tanto  que  convidó  y  forzó  á  pasar  allí  las  horas  de  la  siesta  que  rigu- 
rosamente comenzaba  ya  á  entrar.  Apeáronse  D.  Quijote  y  Sancho, 
y  dejando  al  jumento  y  á  Rocinante  á  bus  anchuras  pacer  de  la  mu- 
cha yerba  que  alli  habia,  dieron  saco  á  las  alforjas,  y  sin  ceremonia 
alguna,  en  buena  paz  y  compañía,  amo  y  mozo  comieron  lo  que  en 
ellas  hallaron.  No  se  habia  curado  Sancho  de  echar  sueltas  á  Roci* . 
nanlc ,  seguro  de  que  le  conocía  por  tan  manso  y  tan  poco  rijoso , 
que  todas  las  yeguas  de  la  dehesa  de  Córdoba  no  le  hicieran  tomar 
mal  siniestro.  Ordenó  pues  la  suene  y  el  diablo,  que  no  todas  veces 
duerme,  que  andaban  por  aquel  valle  paciendo  una  manada  he  ha- 
cas galicianas  de  unos  arrieros  yangüeses,  de  los  cuales  es  costum?- 
bre  sestear  con  su  recua  en  lugares  y  sitios  de  yerba  y  agua ,  y 
aquel  donde  acertó  á  hallarse  D.  Quijote  era  muy  á  propósito  de  los 
yangüeses.  Sucedió  pues  que  á  Rocinante  le  vino  en  deseo  de  refo- 
cilarse con  las  señoras  facas,  y  saliendo  asi  como  las  olió  de  su  na- 
tural paso  y  costumbre,  sin  pedir  licencia  á  su  dueño  lomó  un  tin- 
tillo algo  picadillo,  y  se  fue  á  comunicar  su  necesidad  con  ellas;  mas 
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ellas ,  que  á  lu  que  pareció  debían  de  tener  mas  ¡¡ana  de  pacer  que 
de  úl ,  recibiéronle  con  las  herraduras  y  con  los  dientes  de  tal  ma- 
nera que  á  poco  espacio  se  le  rompieron  las  cinchas ,  y  quedó  sin 
silla  en  pelota;  pero  lo  que  él  debió  mas  de  sentir  fue,  que  viendo  los, 
arrieros  la  fuerza  que  á  sus  yeguas  se  les  hacia ,  acudieron  con  es- 
tacas, y  tantos  palos  le  dieron,  que  le  derribaron  malparado  en  el 
suelo.  Ya  en  cstoD.  Quijote  y  Sancho,  que  la  paliza  de  Rocinante  ha-  [ 
bian  visto ,  llegaban  ¡jadeando ,  y  dijo  D.  Quijote  á  Sancho :  á  lo 
que  yo  veo,  amigo  Sancho,  esto  no  son  caballeros,  sino  gente  soez 
y  de  baja  ralea  :  digolo  porque  bien  me  puedes  ayudar  ú  tomar 
la  debida  venganza  del  agravio  que  delante  de  nuestros  ojos  se  le 
ha  hecho  á  Rocinante.  ¿Qué  diablos  de  venganza  hemos  de  lomar, 
respondió  Sancho ,  si  estos  son  mas  de  veinte,  y  nosotros  no  mas  de 
dos ,  y  aun  quizá  nosotros  sino  uno  y  medio?  Yo  valgo  por  cíenlo, 
replicó  D.  Quijote,  y  sin  hacer  mas  discursos  echó  mano  á  su  es- 
pada y  arremetió  á  los  yangüeses,  y  lo  mismo  hizo  Sancho  Panza  in- 
citado y  movido  del  ejemplo  de  su  amo;  y  á  las  primeras  dióD.  Qui- 
jote tina  cuchillada  á  uno  que  le  abrió  un  sayo  de  cuero  de  que 
venia  vestido  con  gran  parte  de  la  espalda.  Los  yangüeses,  que  se 
vieron  maltratar  do  aquellos  dos  hombres  solos  siendo  ellos  lan- 
íos, acudieron  á  sus  estacas,  y  cogiendo  á  los  dos  en  medio  co- 
menzaron á  menudear  sobre  ellos  con  grandeahinco  y  vehemencia : 
verdad  es  que  al  segundo  loque  dieron  con  Sancho  en  el  suelo,  y  lo 
mismo  le  avino  á  D.  Quijote,  sin  que  le  valiese  su  destreza  y  buen 
animo,  y  quiso  su  ventura  que  viniese  á  caer  a  los  pies  do  Roci- 
nante, que  aun  no  se  habia  levantado;  donde  se  echa  de  verla  furia 
con  que  machacan  estacas  pues  Lasen  manos  rústicas  y  enojadas  .Viendo 
pues  los  yangüeses  el  mal  recodo quohabian  hecho,  con  la  mayor pres- 
icra  que  pudieron  cargaron  su  recua  ysiguieron  su  camino,  dejando 
álosdosaventurcrosdc  mala  traza  ydepeorialanie.Elprimeroque  so 
resiniióFuc  Sancho  Panza, y  hallándose  junto  á  su  señor  con  voz  en- 
ferma y  lastimada  dijo:  señor  D.  Quijote,  al  i  señor  D.  Quijote.  ¿Qué 
quieres,  Sancho  hermano?  respondió  l>.  Quijote  con  el  mismo  tono 
afeminado  y  doüenioque  Sancho. Querrá  si  fuese  posible,  respondió 
Sancho  Panza ,  que  vuestra  merced  me  diese  dos  tragos  de  aquella 
bebida  de!  feo  Illas ,  si  es  que  la  tiene  vuestra  merced  ahí  á  mano, 
quizá  será  de  provecho  para  los  quebrantamientos  de  huesos  como 
lo  es  para  las  feridas.  Pues  á  tenerla  yo  aquí ,  desgraciado  yo,  ¿que 
dos  fallaba?  respondió  Ü.  Quijote;  mas  yo  te  juro,  Sancho  Panza, 
á  fe  de  caballero  ándame,  que  antes  que  pasen  dos  días ,  si  la  for- 
tuna  no  ordena  otra  cosa ,  la  tengo  de  lener  cu  mi  poder,  ó  mal  rae 
han  de  andar  las  manos. Pues  en  enánios  le  parece  á  vuestra  mer- 
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ced  que  podremos  mover  los  pies?  replicó  Sancho  Panza.  De  mi  sé 
decir,  dijo  el  molido  caballero  D.  Quijote ,  que  no  sabré  poner  tér- 
mino á  esos  días ;  mas  yo  me  tengo  la  culpa  de  lodo,  que  no  había 
deponer  manoá  la  espada  contrahombres  que  no  fuesen  armados 
caballeros  como  yo,  y  asi  creo  que  en  pena  de  haber  pasado  las 
leyes  de  la  caballería  ha  permitido  el  Dios  de  las  batallas  quese  me 
diese  este  castigo;  por  la  cual,  hermano  Sancho,  conviene  que  es- 
tés advertido  en  esto  que  ahora  te  diré,  porque  importa  mucho  á  la 
salud  de  entrambos;  y  esque  cuando  veas  que  semejan  le.  canalla  nos 
hace  algún  agravio,  no  aguardes  á  que  yo  ponga  mano  á  la  es- 
pada para  ellos,  porque  no  lo  haré  en  ninguna  manera,  siuo  pon 
tú  mano  á  tu  espada  y  castígalos  muy  á  tu  sabor,  que  si  en  su  ayuda 
y. defensa  acudieren  caballeros,  yo  te  sabré  defender  y  ofendellos 
con  todo  mi  poder,  que  ya  habrás  visto  por  mil  señales  y  experien- 
cias basta  adonde  se  extiende  el  valor  de  este  mi  fuerte  brazo  :  tal 
quedó  de  arrogante  el  pobre  señor  con  el  vencimiento  del  valiente 
vizcaino.  Mas  no  le  pareció  tan  bien  á  Sancho  Panza  el  aviso  de  su 
amo ,  que  dejase  de  responder  diciendo  :  señor,  yo  soy  hombre  pa- 
ciheo,  manso ,  sosegado ,  y  sé  disimular  cualquiera  injuria,  porque 
tengo  muger  y  hijos  que  sustentar  y  criar :  asi  que  séale  á  vuestra 
merced  también  aviso,  pues  no  puede  ser  mandato,  que  en  ninguna 
manera  pondré  mano  á  la  espada  ni  contra  villano  ni  contra  caba- 
llero, y  que  desde  aquí  para  delante  de  Dios  perdono  cuantos  agra- 
vios me  han  hecho  y  han  de  hacer,  ora  me  los  haya  hecho  ó  haga 
ó  haya  de  hacer  persona  alta  ó  baja,  rico  ó  probo,  hidalgo  ó  pe- 
chero, sin  eceptar  estado  ni  condición  alguna.  Lo  cual  oido  por 
su  amo  le  respondió  :  quisiera  tener  aliento  para  poder  hablar  un 
poco  descausado ,  y  que  el  dolor  que  tengo  en  esta  costilla  se  apla- 
cara tanto  cuanto  para  darte  á  entender.  Panza,  en  el  error  en  quo 
estás.  Ven  acá,  pecador,  si  el  viento  de  la  fortuna,  hasta  ahora  tan 
contrarío,  en  nuestro  favor  se  vuelve,  llenándonos  las  velas  del  de- 
seo para  que  seguramente  y  sin  contraste  alguno  tomemos  puerto 
en  alguna  de  las  ínsulas  que  te  tengo  prometida,  ¿qué  seria  de  ü 
sí  ganándola  yo  te  hiciese  señor  della?  Pues  lo  vendrás  á  imposibi- 
litar por  no  ser  caballero  ni  quererlo  ser,  ni  tener  valor  ni  inten- 
ción de  vengar  tus  injurias  y  defender  tu  señorío :  porque  has  de  sa- 
ber que  eu  los  reinos  y  provincias  nuevamente  conquistados  nunca 
están  tan  quietos  losánimos  de  sus  naturales,  ni  lando  parte  del  nuevo 
señor,  que  no  se  tenga  temor  de  que  han  de  hacer  alguna  novedad 
para  alterar  de  nuevo  las  cosas,  y  volver,  como  dicen,  á  probar  ven- 
tura;}' asi  es  menester  que  el  nuevo  posesor  tenga  entendimiento 
paja  saberse  gobernar,  y  valor  para  ofender  y  defenderse  en  cuaU 
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([uier  acontecimiento.  En  esle  que  ahora  nos  ha  acontecido,  respon- 
dió Sancho,  quisiera  yo  tencese  entendimiento  y  ese  valor  que  vues- 
tra merced  dice;  mas  yo  le  juro  ;i  fe  de  pobre  hombre  que  mas  estoy 
para  bizmas  que  para  pláticas.  Mire  vuestra  merced  si  se  puede  le- 
vantar, y  ayudaremos  ¡i  Rocinante,  aunque  no  lo  merece,  porque 
él  fue  la  causa  principal  de  todo  este  molimiento  :  jamas  tal  crei 
de  Rocinante,  que  le  tenia  por  persona  casta  y  tan  pacifica  como  yo. 
En  fin,  bien  dicen  que  es  menester  mucho  tiempo  para  venir  á 
conocer  las  personas ,  y  que  no  bay  cosa  segura  en  esta  vida.  ¿Quién 
dijera  que  tras  de  aquellas  tan  grandes  cuchilladas  como  vuestra 
merced  dio  á  aquel  desdichado  caballero  andante  había  de  venir  por 
la  posta  y  en  seguimiento  suyo  esta  tan  grande  tempestad  de  pa- 
los que  ha  descargado  sobre  nuestras  espaldas?  Aun  las  luyas,  San- 
cho, replicó  D.  Quijote,  deben  de  estar  hechas  á  semejantes  nubla- 
dos; pero  las  mias  criadas  entre  sinabafas  y  holandas,  claro  estaque 
sentirán  mas  el  dolor  desta  desgracia,  y  si  no  fuese  porque  imagino, 
¿quédigo  imagino?  sé  muy  cierto  que  todas  estas  incomodidades  son 
muy  anejas  al  ejercicio  de  las  armas,  aquí  me  dejaría  morir  de  puro 
enojo.  A  esto  replicó  el  escudero  :  señor,  ya  que  estas  desgracias 
son  de  la  cosecha  de  la  caballería ,  digame  vuestra  merced  si  suce- 
den muy  á  menudo,  ósi  tienen  sus  tiempos  limitados  enque  acaecen ; 
porque  me  parece  á  mí  que  á  dos  cosechas  quedaremos  inútiles 
para  la  tercera,  si  Dios  por  su  infinita  misericordia  no  nos  socorre. 
Sábete,  amigo  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  la  vida  de  las 
caballeros  andantes  está  sujeta  á  mil  peligros  y  desventuras,  y  ni 
mas  ni  menos  está  en  potencia  propincua  de  ser  los  caballeros  an- 
dantes reyes  y  emperadores,  como  lo  ha  mostrado  la  experiencia  en 
muchos  y  diversos  caballeros  de  cuyas  historias  yo  tengo  entera  no- 
ticia ;  y  pudiérate  contar  ahora ,  si  el  dolor  me  diera  lugar,  de  al- 
gunos que  solo  por  el  valor  de  su  brazo  han  subido  á  los  altos  gra- 
dos que  he  contado ,  y  estos  mismos  se  vieron  antes  y  después  en 
diversas  calamidades  y  miserias,  porque  el  valeroso  Amadis  de 
Gaula  sevió  en  poder  de  su  mortal  enemigo  Arcalaus  el  encantador , 
de  quien  se  tiene  por  averiguado  que  le  díó  teniéndole  preso  mas  de 
doscientos  azotes  con  las  riendas  de  su  caballo  atado  á  una  coluna 
de  un  patio ;  y  aun  hay  un  autor  secreto  y  de  no  poco  crédito  que 
dice  que  habiendo  cogido  ai  caballero  de  Febo  con  una  cierta 
trampa  que  se  le  hundió  debajo  de  los  pies  en  un  cierto  castillo ,  y 
al  caer  se  halló  en  una  honda  sima  debajo  de  tierra  atado  de  pies  y  i 
manos ,  y  allí  le  echaron  una  destas  que  llaman  melecinas  do  agua  ' 
de  nieve  y  arena ,  de  lo  que  llegó  muy  al  cabo,  y  si  no  fuera  socor- 
rido en  aquella  gran  cuita  de  un  sabio  grande  amigo  suyo,  lo  pasara 
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muy  mal  el  pobre  (abállelo :  asi  que  bien  puedo  yo  pasar  entro 
[anta  buena  gente,  que  mayores  afrentas  son  las  que  estos  pasaron 
que  no  las  que  ahora  nosotros  pasamos ;  porque  quiero  hacerte  sa- 
■bidor,  Sancho,  que  no  afrentan  las  heridas  que  se  dan  con  los  instru- 
mentos que  acaso  se  hallan  en  las  manos,  y  esto  está  en  la  ley  del 
duelo  escrito  por  palabras  espresas :  que  si  el  zapatero  da  á  otro 
con  la  horma  que  tiene  en  la  mano,  puesto  que  verdaderamente  es 
de  palo ,  no  por  eso  se  dirá  que  queda  apaleado  aquel  ¡i  quien  dró 
con  ella.  Digo  esto  porque  no  pienses  que  puesto  que  quedamos 
<  les!  a  pendencia  mol  idos,  quedamosafrentados.porquelasarmasque 
aquellos  hombres  traían  con  que  nos  machacaron  no  eran  otras  que 
sus  estacas,  y  ninguno  dellos,  á  lo  que  se  me  acuerda,  tenia  estoque, 
espada  ni  puñal.  No  me  dieron  á  mi  lugar,  respondió  Sancho,  á 
que  mirase  en  tanto,  porque  apenas  puse  mano  ú  mi  tizona  Cuando- 
me  santiguaron  los  hombros  con  sus  pinos,  de  manera  que  me  qui- 
taron la  vista  de  lus  ojos  y  la  fuerza  de  los  pies,  dando  conmigo 
adonde  ahora  yago,  y  adonde  no  me  da  pena  alguna  el  pensar  si 
fue  afrenta  ó  no  lo  de  los  estacazos ,  como  me  la  da  el  dolor  de  los 
golpes,  que  me  han  de  quedar  tan  impresos  en  la  memoria  como 
en  las  espaldas.  Con  lodo  eso  te  bago  saber,  hermano  Panza,  re- 
plicó I).  Quijote,  que  no  hay  memoria  á  quien  el  tiempo  no  acabe, 
ni  dülur  que  [muerte  no  le  consuma.  ¿  Pues  qué  mayor  desdicha 
puede  ser,  replicó  Panza,  de  aquella  que  aguarda  al  tiempo  que  Li 
consuma,  y  á  la  muerte  que  la  acabe?  Si  esta  nuestra  desgracia 
I  uera  de  aquellas  que  con  uu  par  de  bizmas  se  curan,  aun  nu  tan 
malo;  pero  voy  viendo  que  no  han  de  l>aslar  todos  los  emplasto*  ilr 
un  hospital  para  ponerlas  en  buen  termino  siquiera.  Déjate  deso,  y 
saca  fuerzas  dollaqueza,  Sandio,  respondió  D.  Quijote,  que  asi 
haré  yo,  V  veamos  cómo  está  Rocinante,  que  á  lo  que  me  parece  no 
le  ha  cabido  al  pobre  la  menor  parte  des  ta  desgracia.  Pío  hay  deque 
maravillarse  deso,  respondió  Sancho,  siendo  él  también  caballero 
andante:  de  lo  que  yo  me  maravillo  es  de  que  mi  jumento  iiaya  que- 
dado libre  y  sin  costas  donde  nosotros  salimos  sin  rastillas.  Siempre 
deja  la  ventura  una  puerta  abierta  en  las  desdichas  para  dar  reme- 
dio á  ellas ,  dijo  D.  Quijote :  dígolo  porque  esa  bestezuela  podrá 
suplir  aluna  la  falla  de  Rocinante,  llevándome  á  mi  desde  aquí  á 
: :  i¡;  ci  rs  castillo  ilnude  sea  curado  de  mis  feridas.  V  masque  no  tendré 
á  deshonra  la  tul  caballería,  porque  me  acuerdo  haber  leído  que 
aquel  buen  viejo  Síleno,  ayo  y  pedagogo  dei  alegre  dios  de  la  risa, 
cuando  entró  en  la  ciudad  de  ¡as  cien  puertas  ilia  muy  a  su  placer 
ra  bal  loro  sobre  uu  muy  hermoso  asno.  Verdad  será  que  el  debía 
I"  ir  caballero  como  vuestra  merced  dice,  respondió  Sancho;  pero 
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hay  grande  diferencia  del  ir  caballero  al  Lr  atravesado  como  costal  '.>  ""' 
de  basura.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  ;  'as  feridas  que  se  reci- 
ben en  las  batallas  ánlcs  lian  honra  que  la  quitan ;  asi  que.  Panza 
amigo ,  no  me  repliques  mas,  sino  como  ya  le  lie  dicho  levántale 
lo  mejor  que  pudieres,  y  ponme  de  la  manera  que  mas  le  agradare 
encinta  de  tu  jumento ,  y  vamos  de  aquí  antes  que  la  noche  venga 
y  nos  salice  en  este  despoblado.  Pues  yo  he  oido  decir  á  vuestra 
merced,  dijo  Panza,  que  es  muy  de  caballeros  andantes  el  dormir 
en  los  páramos  y  desiertos  lo  mas  del  año,  y  que  lo  tienen  á  mucha 
ventura.  Eso  es,  dijo  P.  Quijote,  cuando  no  pueden  mas,  ó  cuando 
están  enamorados;  y  es  tan  verdad  esto,  que  ha  habido  caballero 
que  se  ha  eslado  sobre  una  peña  al  sol  y  á  la  sombra  y  á  las  incle- 
mencias del  cielo  dos  años  sín  que  lo  supiese  su  señora ,  y  uno  des- 
tos  fue  Amadis  cuando  llamándose  Belienébros  se  alojó  en  la  peña 
pobre  ni  sé  sí  ocho  años  ó  ocho  meses,  que  no  estoy  muy  bien  en 
la  cuenta;  basta  que  él  estuvo alli  haciendo  penitencia  por  no  sé 
que"  sinsabor  que  le  hizo  la  señora  Oriuna ;  pero  dejemos  ya  esio, 
Sancho ,  y  acaba  ántes  que  suceda  otra  desgracia  al  jumento  como 
á  Rocinante.  Aun  ahí  seria^cl  diablo,  dijo  Sancho;  y  despidiendo  jí< 
treinta  aves  y  sesenia  sorpiros,  y  ciento  y  veinte  pésetes  y  renie-^"" 
gos  de  quien  allí  le  había  traído ,  se  levantó  quedándose  agobiado 
en  la  mitad  del  camino  como  arco  turquesco  sin  poder  acabar  de 
enderezarse ;  y  con  todo  este  trabajo  aparejó  su  asno ,  que  también 
liabia  andado  algo  distraido  con  la  demasiada  libertad  de  aquel 
día  :  levantó  luego  á  Rocinante,  el  cual  si  tuviera  lengua  con  que 
quejarse  á  buen  seguro  que  Sancho  ni  su  amo  no  le  fueran  en  zaga. 
En  resolución  Sancho  acomodó  ¡i  Ti.  Quijote  sobre  el  asno ,  y  puso 
de  reala  á  Rocinante,  y  llevando  al  asno  del  cabestro  se  encaminó 
poco  mas  á  menos  hacia  donde  le  pareció  que  podia  eslar  el  camino 
real ;  y  la  suene  que  sus  cosas  de  bien  en  mejor  iba  guiando ,  aun 
no  hubo  andado  una  pequeña  legna  cuando  lo  deparó  el  camino , 
en  el  cual  descubrió  una  venta,  que  .i  pesar  suyo  y  {justo  de  D.  Qui- 
jote liabia  de  ser  castillo  ;  porliaba  Sancho  que  era  venta ,  y  su  amo 
que  no,  sino  castillo,  y  tanto  durá  la  porfía,  que  tuvieron  lugar  sin 
acallarla  de  llegar  á  ella ,  en  la  cual  Sancho  se  entró  sin  mas  averi- 
guación con  toda  su  recua. 
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CAPITULO  XVI. 

De  lo  que  lo  sucedió  al  ingenioso  hidalgo  en  la  tenia  que  di  imaginaba  ser  castillo. 

El  ventero,  que  vió  á  Ü.  Quijote  atravesado  en  el  asno,  pre- 
guntó áSanchoqué  mal  trata.  Sancho  Jerespundióquenoeranada, 
sino  que  había  dado  una  caida  de  una  peña  abajo,  y  que  veniaalgo 
bromadas  las  costillas.  Tenia  el  ventero  por  muger  á  una  no  de 
la  condición  que  suelen  tener  las  de  semejante  (rato ,  porque  natu- 
ralmente era  caritativa,  y  se  dolia  de  las  calamidades  de  sus  pró- 
jimos; y  asi  acudió  luego  á  curar  á  D.  Quijote,  y  hizo  que  una 
hija  suya  doncella,  muchacha  y  de  muy  buen  parecer,  la  ayudase 
a  curar  á  su  huésped.  Servia  en  la  venia  asimismo  una  moza  as- 
turiana, ancha  de  cara,  llana  de  cogote  ,  de  nariz  rama,  del  un  ojo 
tuerta,  y  del  otro  no  muy  sana  :  verdad  es  que  la  gallardía  del 
cuerpo  suplía  las  demás  tilias :  no  tenia  siete  palmos  de  los  pies  á  la 
cabeza,  y  las  espaldas,  que  algún  tanto  le  cargaban,  la  hacían  mirar 
al  suelo  mas  de  lo  que  ella  quisiera.  Esta  gentil  moza  pues  ayudó,  á 
la  doncella ,  y  las  dos  hicieron  una  muy  mala  cama  á  D.  Quijote  cu 
un  camaranchón  que  en  otros  tiempos  daba  manifiestos  indicios  que 
hahia  servido  de  pajar  muchas  años,  en  el  cual  también  alojaba  un 
arriero,  que  tenia  su  cama  hecha  un  poco  mas  allá  de  la  de  nues- 
tro O.  Quijote,  y  aunque  era  de  las  enjalmas  y  manías  de  sus 
machos,  hacia  mucha  ventaja  á  la  de  D.  Quijote,  que  solo  conlenia 
cuatro  mal  lisas  tablas  sobre  dos  no  muy  iguales  bancos,  y  un  col- 
chón que  en  lo  sulil  parecia  colcha ,  lleno  de  bodoques ,  que  á  no 
mostrar  que  eran  de  lana  por  algunas  roturas,  al  liento  en  la  dureza 
semejaban  de  guijarro,  y  dos  sabanas  hechas  de  cuero  de  adarga,  y 
una  frazada  cuyos  hilos  si  se  quisieran  contar  no  se  perdiera  uno 
solo  de  la  cuenta.  En  estamaldiia  cama  se  acostó  D.  Quijote ;  y  luego 
la  ventera  y  su  hija  1c  emplastaron  de  arriba  abajo  alumbrándoles 
Maritornes,  que  asi  se  llamaba  la  asturiana;  y  como  al  bízmalle 
viese  la  ventera  tan  acardenalado  á  parles  á  D.  Quijote,  dijo  que 
aquello  mas  parecían  golpes  que  caída.  No  fueron  golpes,  dijo 
Sancho,  sino  que  la  peña  tenia  muchos  picos  y  tropezones,  y  que 
cada  uno  había  hecho  su  cardenal,  y  también  1c  dijo:  haga  vuestra 
merced,  señora,  de  manera  que  queden  algunas  estopas,  que  no  fal- 
lará quien  las  haya  menester,  que  también  me  duelen  á  mí  un  poco 
los  lomos.  ¿Desa  manera ,  respondió  la  ventera,  también  debistes 
vos  decaer?  No  cai,  díju  Sancho  Panza,  sino  que  del  sobresalto  que 
tomé  de  ver  caerá  mi  amo,  de  tal  manera  me  duele  á  miel  cuerpo 
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que  me  parece  que  me  lian  dado  mil  palos.  Bien  podría  ser  eso, 
«lijo  la  doucrPa ,  que  á  mi  me  lia  acontecido  muchas  veces  soñar  que 
caia  de  una  lorre  abajo ,  y  que  nunca  acátala  de  llegar  al  suelo ,  y 
cuando  despenaba  del  sueño,  hallarme  lan  molida  y  quebrantada 
como  si  verdadcromcnie  hubiera  caido.  Ahi  está  el  loque,  señora, 
respondió  Sandio  Panza,  que  yo  sin  soñar  nada,  sino  estando  mas 
despieno  que  ahora  esloy,  me  hallo  con  pocos  menos  cardenales 
que  mi  señor  D.  Quijote.  ¿Cómo  se  llama  este  caballero?  pre- 
guntó la  asturiana  Maritornes.  D.  Quijote  de  la  Mancha,  respondió 
Sancho,  y  es  caballero  aventurero ,  y  de  los  mejores  y  mas  fuer- 
tes que  de  luengos  tiempos  acá  se  han  visto  en  el  mundo.  ¿Qué 
es  caballero  aventurero?  replicó  !a  moza.  ¿Tan  nueva  sois  en  el 
mundo  que  no  lo  sabéis  vos?  respondió  Sancho  Panza :  pues  sa- 
bed, hermana  mia,  que  caballero  aventurero  es  una  cosa  que  en 
dos  palabras  se  ve  apaleado  y  emperador  :  hoy  está  la  mas  desdi- 
chada criatura  del  mundo  y  la  mas  menesterosa,  y  mañana  tendrá  dos 
ó  tres  coronas  de  reinos  que  dar  á  su  escudero.  ¿Pues  cómo  vos 
siéndolo  deste  tan  buen  señor,  dijo  la  ventera,  no  leñéis  á  lo  que 
parece  siquiera  algún  condado?  Aunes  temprano,  respondió  Sancho, 
porque  no  lia  sino  un  mes  qun  ¡Midamos  buscando  las  aventuras,  y 
hasta  ahora  no  hemos  topado  con  ninguna  que  lo  sea,  y  tal  vez  hay 
que  se  busca  una  cosa  y  se  halla  ulra  :  verdad  es  que  si  mi  señor 
D.  Quijote  sana  de  esta  herida  ó  caida ,  y  yo  no  quedo  coutrecho 
della,  no  Horaria  mis  esperan /as con  ei  mejor  título  de  España.  To- 
das estas  pláticas  estaba  escuchando  muy  atento  D.  Quijote,  y  sen- 
tándose en  el  lecho  como  pudo,  tomando  de  la  mano  á  la  ventera  le 
dijo  :  creedme,  fermosa  señora,  que  os  podéis  llamar  venturosa  por 
haber  alojado  en  este  vuestro  castillo  á  mi  persona,  que  es  tal 
que  si  yo  no  la  alabo  es  por  lo  que  suele  decirse,  que  la  alabanza  pro- 
pia envilece;  pero  mi  escudero  os  dirá  quién  soy :  solo  os  digo  que 
tendré  eternamente  escrito  en  mi  memoria  el  servicio  que  me  ha- 
bedes  techo  para  agradecéroslo  mientras  la  vida  me  durare;  y  plu- 
guiera á  los  altos  cielos  que  el  amor  no  me  tuviera  tan  rendido  y 
tan  sujeto  á  sus  leyes,  y  los  ojos  de  aquella  hermosa  ingrata  que 
digo  entre  mis  dientes,  que  los  desta  fermosa  doncella  fueran  seño- 
res de  mi  libertad.  Confusas  estaban  la  ventera  y  su  hija  y  la  buena 
de  Maritornes  oyendo  las  razones  del  andante  caballero ,  que  asi  las 
entendían  como  si  hablara  en  ¡¡riego ,  aunque  bien  alcanzaron  que 
todas  se  encaminaban  á  ofrecimiento  y  requiebros;}' como  no  usadas 
á  semejante  lenguage,  mirábanle  y  admirábanse,  y  parecialcs  otro 
hombre  de  los  que  se  usaban ,  y  agradeciéndole  con  venteriles  ra- 
zones sus  ofreci miemos,  le  dejaron,  y  la  asturiana  Maritornes  curó 
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dad  oirá  mayor,  que  es  la  promelida  fe  que  tengo  dada  á  la  sin  pac 
Dulcinea  del  Toboso ,  única  señora  de  mis  mas  escondidos  pensa- 
mientos, que  si  esto  no  hubiera  de  por  medio  no  fuera  yo  lau  san- 
dio caballero  quedejara  pasaren  blanco  la  venturosa  ocasión  en  que 
vuestra  gran  bondad  me  ha  puesto.  Maritornes  estaba  congojadlsúna 
y  trasudando  de  verse  tan  asida  de  D.  Quijote,  y  sin  entender  ni 
estar  atenta  á  las  razones  que  le  decia  procuraba  sin  hablar  pala- 
bra desasirse.  El  bueno  del  arriero ,  á  quien  tenian  despiertos  sus 
malos  deseos,  desde  el  punto  que  entró  su  coima  por  la  puerta  la 
sintió,  estuvo  atentamente  escuchando  todo  lo  que  D.  Quijote  de- 
cia, y  zeloso  deque  laasturiania  le  hubiese  faltado  á  la  palabra  por 
otro,  se  fue  llegando  mas  al  lecho  de  D.  Quijote,  y  estúvose  quedo 
hasta  ver  en  qué  paraban  aquellas  razones  que  él  no  podía  enten- 
der; pero  como  vió  que  la  moza  forcejaba  por  desasirse,  yD.  Qui- 
jote trabajaba  por  tenerla,  parecíéndolemallaburlaenarboló  el  brazo 
en  alto ,  y  descargó  tao  terrible  puñada  sobre  las  estrechas  quija- 
das del  enamorado  caballero ,  que  le  bañó  toda  la  boca  en  sangre, 
y  no  contento  con  esto  se  le  subió  encima  de  las  costillas ,  y  con  los 
pies  mas  que  de  trote  se  las  paseó  todas  de  cabo  acabo.  El  lecho, 
que  era  un  poco  endeble  y  de  no  firmes  fundamentos ,  no  pudiendo 
sufrir  la  añadidura  del  arriero,  dió  consigo  en  el  suelo,  á  cuyo 
gran  ruido  despertó  el  ventero,  y  luego  imaginó  que  debían  de 
ser  pendencias  de  Maritornes,  porque  habiéndola  llamado  á  voces 
no  respondía.  Con  esta  sospecha  se  levantó,  y  encendiendo  un  candil 
se  fue  hácia  donde  habia  sentido  la  pelaza.  La  moza,  viendo  que  su 
amo  venia,  y  que  ert.  de  condición  terrible,  toda  medrosica  y 
alborotada  se  acogió  á  la  cama  de  Sancho  Panza,  que  aun  dormia , 
y  allí  se  acorrucó  y  se  hizo  un  ovillo.  El  ventero  entró  diciendo  : 
¿adonde  estás ,  puta?  á  buen  seguro  que  son  tus  cosas  estas.  En 
esto  despertó  Sancho ,  y  sintiendo  aquel  bulto  casi  encima  de  sí 
pensó  que  tenia  la  pesadilla,  y  comenzó  á  dar  puñadas  á  una  y  otra 
parte,  y  entre  otras  alcanzó  con  no  sé  cuántas  á  Maritornes,  la  cual 
sentida  del  dolor,  echando  á  rodar  la  honestidad  dió  el  retorno  á 
Sancho  con  tantas,  que  á  su  despecho  le  quitó  el  sueño,  el  cual 
viéndose  tratar  de  aquella  manera  y  sin  saber  de  quién,  abándose 
como  pudo  se  abrazó  con  Maritornes,  y  comenzaron  entre  los  dos 
la  mas  reñida  y  graciosa  escaramuza  del  mundo.  Viendo  pues  el  ar- 
riero á  la  lumbre  del  candil  del  ventero  cuál  andaba  su  dama ,  de- 
jando á  D.  Quijote  acudió  á  dalle  el  socorro  necesario  :  lo  mismo 
hizo  el  ventero,  pero  con  i  mención  diferente,  porque  fue  á  castigará 
la  moza,  creyendo  sin  duda  que  ella  sola  era  la  ocasión  de  toda  aque- 
lla armonía.  Y  asi  como  suele  decirse  el  gato  al  ralo ,  el  rato  á  la 
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cnerda,  la  cuerda  al  pulo,  daba  el  arriero  a  Sancho,  Sancho  á  la 
moza,  la  moza  á  él,  el  ventero  á  la  moza,  y  todos  menudeaban  con 
tanta  priesa ,  que  no  se  daban  punto  de  reposo ;  y  fue  lo  bueno  que 
al  Ternero  se  le  apagó  el  candí! ,  y  como  quedaron  á  escuras  dá- 
banse tan  sin  compasión  lodos  á  bulto,  que  á  do  quiera  que  ponían 
la  mono  no  dejaban  cosa  sana.  Alojaba  acuso  aquella  noche  en  la 
venta  un  quudrillero  de  los  que  llaman  de  la  sania  hermandad  vieja 
de  Toledo,  el  cual  oyendo  asimismo  el  extraño  estruendo  de  la 
pelea,  asió  de  su  media  vara  y  de  la  caja  de  lata  de  sus  títulos,  y  ¡ 
entró  á  escuras  en  el  aposenro  diciendo;  ténganse  á  la  justicia,  [ 
ténganse  a  ja  santa  hermandad;  y  el  primero  con  quien  topó  fue 
con  el  apuñeado  de  D.  Quijote,  que  estaba  en  su  derribado  lecho 
tendido  boca  uitíIm  sin  semillo  alguno,  y  echándote á  tiento  mano 
á  las  barbas  no  cesaba  de  decir:  favor  á  la  justicia ;  pero  viendo  que 
el  que  tenia  asido  no  se  bullía  ni  meneaba,  se  dió  ú  entender  que 
estaba  muerto ,  y  que  los  que  ulli  dentro  estaban  eran  sus  matado- 
res, y  con  esia  sospecha  reforzó  la  voz  diciendo :  ciérrese  la  puerta 
de  la  venia,  miren  no  se  vaya  nadie,  que  han  muerto  aquí  á  un  hom- 
bre. Esta  voz  sobresaltó  á  iodos,  y  cada  cual  dejó  la  pendencia  en 
el  grado  que  le  lomó  la  voz.  Retiróse  el  ventero  á  su  aposento ,  el 
arriero  á  sus  enjalmas ,  la  moza  ú  su  rancho ;  solos  los  deveniurados 
D.  Quijote  y  Sancho  no  se  pudieron  mover  do  dunde  estaban.  Solió 
en  esto  el  cuadriller  o  lu  barba  de  D.  Quijote ,  y  salió  ú  buscar  luz 
para  buscar  y  prender  los  delincuentes;  mas  no  la  bulló,  porque 
el  ventero  de  industria  había  muerto  la  lámpara  cuando  se  retiró  a 
su  estancia ,  y  fuete  forzoso  acudir  á  la  chimenea,  donde  con  mucho 
irabujo  y  tiempo  encendió  el  cuadrillero  otro  candil.  -  •  —  '-  ~ 
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Donde  se  prosiguen  los  i  numeral  il  ra  Iralvijos  iiue  ti  bravo  D.  Quijote  y  su  !>uen 
escudero  Suncho  Ponía  pasaron  en  la  lento,  <jue  pur  iu  mal  pensó  que  era 


Ilabia  ya  vuelto  en  esie  tiempo  de  su  parasismo  D.  Quijote ,  y 
con  el  mismo  ion  de  voz  con  que  el  día  antes  había  llamado  á  su 
escudero  cuando  esluba  tendido  en  el  val  de  las  estacas,  le  comenzó 
á  llamar  diciendo  ;  ¿Sancho  amigo,  duermes?  ¿duermes,  amigo 
Sancho?  ¿  Que  tengo  de  dormir ,  pesia  á  mi  ?  respondió  Sancho 
lleno  de  pesadumbre  y  de  despecho ;  que  no  parece  sino  que  todos 
los  diablos  han  andado  conmigo  esta  noche.  Puedeslo  creer  asi  sin 
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duda ,  respondió  D.  Quijote ,  porque  ó  yo  sé  poco,  ó  es»;  castillo  es 
encantado,  porgue  hasde  saber...  mas  esto  quealiora  quiero  decirte 
hasme  de  jurar  que  lo  tendrás  secreto  hasta  después  de  mi  muerte. 
Sí  juro,  respondió  Sandio.  Diñólo ,  replicó  D.  Quijote ,  porque  soy 
enemigo  de  que  se  quite  la  lionra  á  nadie.  Digo  que  si  juro,  tornó  á 
decir  Sancho,  que  le  callare  hasta  después  de  los  días  de  vuestra  mer- 
ced, v  ple¡¡a  á  Diosque  lo  pueda  descubrir  mañana.  ¿  Tan  malasobras 
te  hago,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  me  querrías  ver  muerto 
con  tanta  brevedad  ?  No  es  por  eso  ,  respondió  Sancho,  sino  por- 
que soy  enemigo  de  guardar  mucho  las  cosas ,  y  no  querría  que  se 
me  pudriesen  de  guardadas.  Sea  por  lo  que  fuere,  dijo D. Quijote, 
que  mas  fio  de  tu  amor  y  de  tu  cortesía;  y  asi  has  de  saber  que  esta 
noche  me  lia  sucedido  una  de  las  mas  extrañas  aventuras  que  yo 
sabré  encarecer,  y  por  contártela  en  breve  sabrás  que  poco  ha  que 
á  mí  vino  la  hija  del  señor  deste  castillo,  que  es  la  mas  apuesta  y  i- 
fermosa  doncella  que  en  gran  parle  déla  tierra  se  puede  hallar. 
¡Qué  te  podria  decir  del  adorno  de  su  persona !  ¡quede  su  gallardo 
entendimiento !  ¡  qué  de  otras  cosas  ocultas ,  que  por  guardar  la  fe 
que  debo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  dejaré  pasar  intactas  y 
en  silencio  !  Solo  te  quiero  decir  que  envidioso  el  cielo  de  tanto  bien 
como  la  ventura  me  habüí  puesto  en  las  manos ,  ó  quizá  ( y  esto  es 
lo  mas  cierto )  que  como  tengo  dicho  es  encantado  estecastillo,  al 
tiempo  que  yo  estaba  con  ella  en  dulcísimos  y  amorosísimos  colo- 
quios ,  sin  que  yo  la  viese  ni  supiese  por  donde  venia ,  vino  una 
mano  pegada  á  algún  brazo  de  algún  descomunal  gigante,  y  asen- 
tóme una  puñada  en  las  quijadas,  tal  que  las  tengo  todas  bañada» 
en  sangre  ,  y  después  me  molió  de  tal  suerte  que  estoy  peor  que 
ayer,  cuando  los  arrieros  que  por  demasía* de  Rocinante  nos  hicie- 
ron el  agravio  qoe  sabes :  por  donde  conjeturo  que  el  tesoro  de  la 
fermosura  desia  doncella  le  debe  de  guardar  algún  encantado 
moro  ,  y  no  debe  de  ser  para  mi.  Ni  para  mi  tampoco ,  respondió 
Sancho,  porque  mas  de  cuatrocientos  moros  me  han  aporreado 
de  manera,  que  el  molimiento  délas  estacas  fue  tortas  y  pan  pintado; 
pero  digame,  señor,  ¿cómo  llama  á  esta  buena  y  rara  aventura,  ha- 
biendo quedado  della  cual  quedamos '!  Aun  vuestra  merced  menos 
mal,  pues  tuvo  en  sus  manos  aquella  incomparable  fermosura  que 
lia  dicho ;  pero  yo  ¿qué  tuve  sino  los  mayores  porrazos  que  pienso 
recebir  en  toda  mi  vida?  Desdiehado  de  mi  y  de  la  madre  que  me 
parió,  que  ni  soy  caballero  andante  nilo  pienso  ser  jamas,  y  de  todas 
las  malandanzas  me  cabe  la  mayor  prtc.  ¿  Luego  también  estas  tú 
rreado?  respondió  D.  Quijote.  ¿No  le  he  dicho  que  si,  pese  á  mi 
?  dijo  Sancho.  No  tengas  pena,  amigo,  dijo  D.  Quijote,  que  yon 
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liaré  ahora  el  balsamo  precioso  conque  sanaremos  en  un  abrir  y 
cerrarde  ojos.  Acabó  en  esto  de  encender  el  candil  el  cuadrillero,  y 
entró  á  ver  el  que  pensaba  que  era  muerto,  y  así  como  le  vió  entrar 
Sancho,  viéndole  venirencamisay  con  su.paño  de  cabeza  y  candil  en 
la  mano,  y  con  una  muy  mala  cara ,  preguntó  á  su  amo  :  señor  ¿si 
será  este  dicha  el  moro  encantado  que  nos  vuelve  á  castigar  si  se 
dejó  al¡¡o  en  el  tintero  ?  Pío  puede  ser  el  moro ,  respondió  D.  Q_ui-  ' 
jote ,  porque  los  encantados  no  se  dejan  ver  de  nadie.  Si  no  se  de- 
jan ver,  déjansc  sentir,  dijo  Sancho  :  si  no  díganlo  mis  espaldas. 
También  lo  podrían  decir  las  mías ,  respondió  I).  Quijote ;  pero  no 
es  bastante  indicio  ese  para  creer  que  este  quese  ve  sea  el  encantado 
moro.  Llegó  el  cuadrillero,  y  como  los  halló  hablando  en  tan  sose- 
gada conversación  quedó  suspenso.  Itien  es  verdad  que  aunD.  Qui- 
jote se  estaba  boca  arriba  sin  poderse  menear  de  puro  molido  y 
emplastado.  Llegóse  á  él  el  cuadrillero  y  dijole  :  pues  ¿cómo  va 
buen  hombro  ?  Hablara  yo  mas  bien  criado ,  respondió  D.  Quijote 
si  fuera  que  vos :  ¿úsase  en  esta  tierra  hablar  desa  suerte  á  los 
caballeros  andantes,  majadero?  LT  cuadrillero  quese  vió  tratar  tan 
mal  de  un  hombre  de  tan  mal  parecer,  no  lo  pudo  sufrir ,  y  al- 
zando el  candil  con  lodo  su  aceite  dio  á  D,  Quijote  con  él  en  la  ca- 
beza, de  suerte  que  le  dejó  muy  bien  descalabrado;  y  como  todo" 
quedó  n  escuras  salióse  luego ,  y  Sancho  Panza  dijo  :  sin  duda ,  se- 
ñor.que  este  es  el  moro  encantado, y  debe  de  guardar  el  tesoro  para 
otros,  y  para  nosotros  solo  guarda  las  puñadas  y  los  candilazos. 
Asi  es,  respondió  D.  Quijote,  y  no  hay  que  hacer  caso  destas  co- 
sas de  encantamentos',  ni  hay  para  que  tomar  cólera  ni  enojo  con 
ellas ,  que  como  son  invisibles  y  fantásticas  no' halla  remos  de  quien 
vengarnos  aunque  mas  lo  procuremos :  levántale  Sancho  si  puedes, 
y  llama  al  alcaide  dcsla  fortaleza ,  y  procura  que  se  me  dé  un 
poco  aceite ,  vino ,  sal  y  romero  para  hacer  el  salutífero  bálsamo  , 
que  en  verdad  que  creo  que  lo  liebieo  menester  ahora,  porque  se 
■  me  va  mucha  sangro  de  h  herida  que  esla  fantasma  me  ha  dado. 
Levantóse  Sancho  con  liarlo  dolor  de  sus  huesos,  y  fue  á  escuras 
donde  estaba  el  ventero,  y  encontrándose  con  el  cuadrillero,  que 
estaba  escuchando  en  qué  paral  m  su  enemigo,  le  dijo  :  señor,  quien- 
quiera que  seáis,  haced  nos  moren]  y  in  nclicio  de  darnos  un  poco 
de  romero ,  aceite,  sal  y  vino  ,  que  es  menester  para  curar  uno  de 
los  mejores  caballeros  andantes  que  hay  en  la  tierra  ,  el  cual  yace 
en  aquella  cama  mal  l'cnilo  por  las  manos  del  encantado  moro  que 
eslá  en  esta  venta.  Cuando  el  cuadrillero  tal  oyó,  túvole  por  hombre 
falto  de  seso  ;  y  porque  ya  comenzaba  ú  amanecer  abrió  la  puerta 
ile  la  venta ,  y  llamando  afventero  le  dijo  lo  que  aquel  buen  Jiom- 
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bre  quería.  El  ventero  le  proveyó  de  cuamo  quiso ,  y  Sancho  se 
io  llevé  ú  1).  Quijote ,  que  estaba  con  las  manos  en  la  cabeza  que- 
jándose del  dolor  del  candilazo,  que  no  ie  había  liedlo  mas  mal  que 
levantarle  dos  chichones  algo  crecidos,  y  lo  que  el  pensaba  queera 
sangre  no  era  sino  sudor  que  sudaba  con  la  congoja  de  la  pasada 
tormenta.  En  resolución,  él  tomó  sus  simples,  de  los  cuales  hizo  un 
compuesto  mezclándolos  lodos  y  cociéndolos  un  buen  espacio  hasta 
que  le  pareció  que  estaban  en  su  punto.  Pidió  luego  alguna  redoma 
para  echallo ,  y  como  no  la  hubo  en  la  venta  se  resolvió  de  po- 
nello  en  una  alcuza  ó  aceitera  de  hoja  de  laia ,  de  quien  el  ventero 
le  hizo  grata  donación ;  y  luego  dijo  sobre  la  alcuza  mas  fie  ochenta 
pater-nostres  y  otras  tantas  ave-marias,  salves  y  credos,  y  á  cada 
palabra  acompañaba  una  cruz  á  modo  de  bendición ;  á  todo  lo  cual 
se  hallaron  presentes  Sancho,  el  ventero  y  cuadrillero,  que  ya  el 
arrici  o  sosegadamente  anda!»  entendiendo  en  el  beneficio  de  sus 
machos.  Hecho  esto  quiso  el  mismo  hacer  luego  la  experiencia  de  lo 
virtud  de  aquel  precioso  bálsamo  que  él  se  imaginaba ,  asi  se  bebió 
de  lo  que  no  pudo  caber  en  la  alcuza  y  quedaba  en  la  olla  donde  se 
habiacocidocasi  media  azumbre,  y  apenas  lo  acabó  de  beber  cuando 
comenzó  ú  vomitar  de  manera  que  no  le  quedó  cosa  en  el  estó- 
mago ,  y  con  las  ansias  y  agitación  del  vómito  le  dió  un  sudor  co- 
piosísimo, por  lo  cual  mandó  que  le  arropasen  y  le  dejasen  solo. 
Hiciéronlo  asi,  y  quedóse  dormido  mas  ilc  tres  horas,  al  cabo  délas 
cuales  despertó  y  se  sintió  aliviadisimo  del  cuerpo,  y  en  tal  manera 
mejor  de  su  quebrantamiento  que  se  tuvo  por  sano,  y  verdadera- 
mente creyó  que  habia  acertado  con  el  bálsamo  de  Fierabrás ,  y 
que  con  aquel  remedio  podia  acometer  desde  allí  adelante  sin  te- 
mor alguno  cualesquiera  riñas,  batallas  y  pendencias  por  peli- 
grosas que  fuesen.  Sancho  Panza ,  que  también  tuvo  á  milagro  la 
mejoría  de  su  amo,  le  rogó  que  lediese  á  él  lo  que  quedaba  en  la 
olla  ,  que  no  era  poca  cantidad.  Concédaselo  D.  Quijote,  y  él  to- 
mándola á  dos  manos  con  buena  fe  y  mejor  talante  se  la  echó  á  pe- 
chos y  envasó  bien  poco  menos  que  su  amo.  Es  pues  el  caso  que  el 
estómago  del  pobre  Sandio  no  debia  de  ser  lan  delicado  como  el  de 
su  amo ,  y  asi  primera  que  vomitase  le  dieron  tantas  ansias  y  bascas 
con  tantos  trasudores  y  desmayos,  que  él  pensó  bien  y  verdadera- 
mente que  era  llegada  su  última  hora;  y  viéndose  tau  afligido  y  con- 
gojado maldecía  el  bálsamo  y  al  ladrón  que  se  lo  había  dado.  Vién- 
dole asi  D.  Quijote  le  dijo  :  yo  creo,  Sancho,  que  todo  este  mal  le 
viene  do  no  ser  armado  caballero,  porque  tengo  para  mí  que  este 
licor  no  debe  de  aprovechar  á  los  que  no  lo  son.  Si  eso  sabia  vues- 
tra merced,  replicóSancho.mal  haya  yo  y  toda  mí  parentela,  ¿para 
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qué  consumó  que  lo  ¡¡lisiase?  En  esto  hi/usu  operación  el  bro- 
tare ,  y  comenzó  el  pobre  escudero  á  desafilarse  ]H»r  entrambas 
canales' eon  lanía  priesa,  que  la  eslera  de  enea  sobre  quien  se  1  labia 
vucllu  á  ecliar  ni  la  manía  ile  angeocon  que  se  cubría  fueron  mas  de 
provecho  :  sudaba  y  trasudaba  con  lales  parasismos  y  accidentes , 
que  no  solamente  él,  sino  todos  pensaron  quese  le  acabábala  vida  : 
duróle  esta  borrasca  y  malandanza  easi  dos  horas,  al  cal>o  de  las 
cuales  no  quedó  como  su  amo,  sino  tan  molido  y  quebrantado  que 
no  se  podía  tener;  pero  II.  Quijote,  que  como  se  ha  dicho  se  sintió 
aliviado  y  sano,  quiso  patirse  luego  á  buscar  aventuras  ,  pareeién- 
dole  que  iodo  el  tiempo  que  allí  se  tardaba  era  quitársele  al  mundo 
y  á  los  en  él  menesterosos  de  su  favor  y  amparo,  y  mas  con  la  se- 
guridad y  confianza  que  llevaba  en  su  bálsamo;  y  asi  forzado  deste 
deseo  él  mismo  ensilló  á  Bocinante ,  y  enalbardó  al  jumento  de  su 
escudero,  á  quien  también  ayudó  á  vestir  y  á  subir  en  el  asno  :  pú- 
sose luego  á  caballo  ,  y  llegándose  ú.  un  rincón  de  la  venta  asió  de 
un  lanzon  que  alli  estaba  para  que  le  sirviese  de  lanza.  Estábanle 
mirando  lodos  cuantos  había  en  la  venta,  que  pasaban  de  mas  de 
veinte  personas;  mirábale  también  la  liijadcl  ventero ,  y  él  lambicn 
no  quitaba  los  ojos  della ,  y  de  cuando  eu  cuando  arrojaba  un  sus- 
piro que  parecía  que  lo  arrancaba  de  lo  profundo  de  sus  entrañas , 
y  lodos  pensaban  que  debia  de  ser  de  dolor  que  senlía  en  las  cos- 
tillas, á  lo  menos  pensábanlo  aquellos  que  la  noche  antes  le  habian 
visto  bizmar.  Ya  que  estuvieron  los  dos  á  caballo ,  puesto  á  la 
puerta  de  lávenla  llamó  al  ventero,  y  con  voz  muy  reposada  y  grave 
le  dijo:  muchas  y  muy  grandes  son  las  mercedes,  señor  alcaide,  que 
en  esle  vuestro  castillo  he  recibido ,  y  quedo  obligadísimo  ú  agra- 
decéroslas lodos  los  días  de  mi  vida  :  si  os  las  puedo  pagar  en  ha- 
ceros vengado  de  algún  soberbio  que  os  haya  fecho  algún  agravio  , 
sabed  que  mi  olido  no  es  otro  sino  valer  ú  los  que  poco  pueden ,  y 
vengar  á  los  que  reciben  tuertos,  y  castigar  alevosías  :  recorred 
vuestra  memoria ,  y  si  bailáis  algun^cosa  deste  jaez  que  encomen- 
darme ,  no  hay  sino  decilla  ,  que  yo  os  prometo  por  la  orden  de  ca- 
ballero que  reecbi  de  faceros  satisfecho  y  pagado  á  toda  vuestra 
voluntad.  El  ventero  le  respondió  con  el  mismo  sosiego  :  señor  ca- 
ballero, yo  no  tengo  necesidad  de  que  vuestra  merced  me  vengue 
ningún  agravio ,  porque  yo  sé  tomar  la  venganya  que  me  parece 
citando  se  me  hacen  :  solo  he  menester  que  vuestra  merced  me  pa- 
gue el  gasto  que  esta  noche  ha  hecho  en  la  venta ,  asi  de  la  paja  y 
celiada  de  sus  dos  bestias ,  como  de  la  cena  y  camas.  ¿Luego  venta 
es  esta  ?  replicó  I).  Quijote.  V  muy  honrada ,  respondió  el  ventero. 
Engañado  he  vivido  hasta  aquí ,  respondió  1).  Quijote,  que  en  ver- 
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dad  que  pensé  que  era  castillo ,  y  no  malo;  pero  pues  es  asi  que  no 
es  castillo  sino  venta ,  lo  que  se  podrá  hacer  por  ahora  es  que  per- 
donéis por  la  paga ,  que  yo  no  puedo  contravenir  á  la  orden  de  los 
caballeros  andantes ,  de  tos  cuales  sé  cieno  ( sin  que  hasta  ahora 
haya  leído  cosacn  contrario)  que  jamas  pagaron  posada  ni  cosa  otra 
en  venta  donde  estuviesen,  porque  se  les  debe  de  fuero  y  de  derecho 
cualquier  buen  acogimiento  que  se  les  hiciere  en  pogo  del  insufri- 
ble trabajo  que  padecen  buscando  las  aventuras  de  noche  y  de  dia , 
en  invierno  y  en  verano,  ú  pie  y  á  caballa,  con  sed  y  con  hambre, 
con  calor  y  con  frió ,  sujetos  á  todas  las  inclemencias  del  ciclo  y  ú 
lodos  los  incómodos  de  la  tierra.  Poco  tengo  yo  que  ver  en  eso,  res- 
pondió el  ventero;  pagúeseme  lo  que  semedebe,y  dejémonos  de 
cuentos  ni  de  caballerías ,  que  yo  no  tengo  cuenta  con  otra  cosa  que 
con  cobrar  mi  hacienda.  Vos  sois  un  sandio  y  mal  hostalcro,  res- 
pondió 1).  Quijote,  y  poniendo  piernas  ñ  Itocinante,  y  terciando  su 
lanzon  se  salió  de  la  venta  sin  que  nadie  le  detuviese ;  y  él  sin  mirar 
si  le  seguía  su  escudero  se  alongó  un  buen  trecho.  El  ventero ,  que 
le  vio  ir  y  que  no  le  pagaba ,  acudió  á  cobrar  de  Sancho  Panza ,  el 
cual  dijo ,  que  pues  su  señor  no  había  querido  pagar ,  que  tampoco 
él  pagaría,  porque  siendo  él  escudero  de  caballero  andante  como 
era,  la  mesma  regla  y  razón  corria  por  él  como  por  su  amo  en  no 
pagar  cosa  alguna  en  los  mesones  y  ventas.  Amohinóse  mucho 
desto  el  ventero,  y  amenazóle  que  si  no  le  pagaba  que  lo  cobrarla 
de  modo  que  le  pesase.  A  lo  cual  Sancho  respondió  ,  que  por  la 
ley  de  caballería  que  su  amo  había  recebido  no  pagaría  un  solo  cor- 
nado aunque  lo  costase  la  vida ,  porque  no  habia  de  perder  por  él  la 
buena  y  antigua  usanza  de  los  caballeros  andantes ,  ni  se  habían  de 
quejar  dél  los  escuderos  de  los  tales  que  estaban  por  venir  al  mundo, 
reprochándole  el  quebrantamiento  de  tan  justo  fuero.  Quiso  la  mala 
MJi-rtt!  ili'í  desdichado  Sancho  que  entre  la  gente  que  estaba  en  la  , 
venta  se  hallasen  cuatro  perailes  de  Scgovia,  tres  agujeros  del  potro  £  i 
de  Córdoba,  y  dos  vecinos  de  la  hería  de  Sevilla,  gente  alegre,  fv* 
bien  intencionada,  maleante  y  juguetona,  los  cuales  casi  como 
instigados  y  movidos  de  un  mismo  espíritu  se  llegaron  á  Sancho ,  y 
apeándole  del  asno ,  uno.dellos  entró  por  la  mama  de  la  cama  del 
huésped ,  y  echándole  en  ella  alzaron  los  ojos  y  vieron  que  el  techo 
era  algo  mas  bajo  de  lo  que  habían  menester  para  su  obra,  y  deter- 
minaron salirse  al  corral  que  tenía  por  limite  el  cielo ,  y  alli  puesto 
Sancho  en  mitad  de  la  manta  comenzaron  á  levantarle  en  alto ,  y  á 
holgarse  con  él  como  con  perro  por  carnestolendas.  Las  voces  que 
el  misero  manteado  daba  fueron  tantas  que  llegaron  á  los  oídos  de 
su  amo,  el  cual  deteniéndose  a  escuchar  atentamente  creyó  que  ul- 
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guna  nueva  aventara  le  venia,  hasta  que  claramente  conocí"  que  el 
i|uc¡jrilal)acrasu  escudero;  y  volviendo  las  riendas, con  un  penado 
galope  llegó  ú  la  venta ,  y  hallándola  cerrada  la  rodeó  por  ver  s¡ 
hallaba  por  donde  entrar ;  pero  no  hubo  llegado  á  las, paredes  del 
corral,  que  no  eran  muy  alias,  cuando  vio  el  mal  juego  que  se  lo 
hacia  ú  su  escudero.  Viole  bajar  y  subir  por  el  airo  con  tanta  gracia 
y  presteza ,  que  si  la  cólera  le  dejara  tengo  para  mí  que  se  riera. 
Probó  á  subir  desde  el  caballo  á  las  bardas ,  pero  estaba  tan  molido 
y  quebrantado  que  aun  apearse  no  pudo,  y  asi  desde  encima  del 
caballo  comenzó  á  decir  tantos  denuestos  y  baldones  á  los  que  ú 
Sandio  manteaban,  que  no  es  posible  acertar  á  cscrebíllos;  mas  no 
por  esto  cesaban  ellos  de  su  risa  y  de  su  obra,  ni  el  volador  Sancho 
dejaba  susqnejas  mezcladas  ya  con  amenazas,  ya  con  ruegos;  mas 
iodo  aprovechaba  poco  ni  aprovechó  basta  que  de  puro  cansados 
le  dejaron.  Trujáronle  allí  su  asno,  y  subiéndole  encima  le  arropa- 
ron con  su  gabán ,  y  la  compasiva  de  .Maritornes,  viéndole  lan  fati- 
gado, le  pareció  ser  bien  socorrelle  con  un  jarro  de  agua,  y  asi  se  le 
trujo  del  pozo  por  ser  mas  fría.  Tomóle  Sancho,  y  llevándole  á  la 
boca  se  paró  á  las  voces  que  su  amo  le  daba  diciendo :  hijo  Sancho, 
no  bebas  agua,  hijo,  no  la  bebas,  que  te  matará  :  ves  aquí  tengo  el 
santísimo  balsamo  ( y  enseñábale  la  alcuza  del  brebage)  que  con  dos 
{jotas  que  dél  bebas  sanarás  sin  duda.  A  estas  voces  volvió  Sancho 
los  ojos  como  de  travos,  y  dijo  con  otras  mayores :  ¿por  dicha  bá- 
sele olvidado  á  vuestra  merced  como  yo  no  soy  caballero,  ó  quiere 
que  acabe  de  vomitar  las  entrañas  que  me  quedaron  de  anoche  ? 
Guárdese  su  licor  con  todos  los  diablos ,  y  déjeme  á  mí :  y  el  acabar 
de  decir  esto  y  el  comenzar  á  beber  todo  fue  uno  ;  mas  como  al 
prime]'  trago  vió  que  era  agua ,  no  quiso  pasar  adelante ,  y  rogó  á 
Maritornes  que  se  le  trújese  de  vino ,  y  asi  lo  hizo  ella  de  muy  buena 
voluntad,  y  lo  pagó  de  su  mismo  dinero,  porque  en  efecto  se  dice 
della  que  aunque  estaba  en  aquel  tralo  tenia  unas  sombras  y  lejos 
de  cristiana.  Asi  como  bebió  Sancho  dió  de  los  carcaños  á  su  asno , 
y  abriéndole  la  puerta  de  la  venta  de  par  en  par  se  salió  della  muy 
contento  de  no  haber  pagado  nada  y  de  halier  salido  con  su  inten- 
ción ,  aunque  bahía  sido  á  costa  de  sus  acostumbrados  fiadores  que 
eran  sus  espaldas.  Verdad  es  que  el  ventero  se  quedó  con  sus  al- 
forjas en  pago  de  lo  que  se  le  debia,  mas  Sancho  no  las  echó  menos 
sl');jii  salió  turbado.  (Juiso  el  ventero  atrancar  bien  la  puerta,  asi 
como  le  vió  fuera,  mas  no  lo  consumen  m  los  man  unidores,  que  era 
(¡ente  que  aunque  D.  (¿uijole  fuera  verdaderamente  de  los  caballe- 
ros andantes  de  la  Tabla  Itcdonda  no  le  estimaran  en  ríos  ardiles. 
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Donde  ic  dientan  tai  manes  t¡m  pa¡í  Saacbo  Pania  coa  su  wfiar  D.  Quijote,  con 
olnii  aventuro  dignas  do  ser  uuuladas. 

Llegó  Sancho  á  su  amo  marchito  y  desmayado,  lamo  que  no 
podia  arrear  á  su  jumento.  Cuando  asi  le  vio  D.  Quijote  le  dijo  : 
ahora  acabo  de  creer,  Sancho  bueno,  que  aquel  castillo  ó  venta  es 
encantado  sin  duda,  porque  aquellos  que  tan  atrozmente  (ornaron 
pasatiempo  contigo  ¿qué  podían  ser  sino  fantasmas  y  gente  del  otro 
mundo  ?  y  confirmo  esto  por  haber  visto  que  cuando  eslaha  por  las 
bardas  del  corral  mirando  lus  actos  de  tu  triste  tragedia  no  me  Futí 
posible  subir  por  ellas,  ni  menos  pude  apearme  de  Rocinante, 
porque  me  debían  de  tener  encantado ;  que  te  juro  por  la  fe  de  quien 
soy  que  si  pudiera  subir  ó  apearme,  que  yo  te  hiciera  vengado  de 
manera  que  aquellos  follones  y  malandrines  se  acordaran  de  la 
burla  para  siempre,  aunque  en  ello  supiera  contravenir  á  las  leyes 
de  caballería ,  que  como  ya  muchas  veces  te  he  dicho  no  consienten 
que  caballero  ponga  mano  contra  quien  no  lo  sea,  si  no  l'uerc  en 
defensa  de  su  propia  vida  y  persona  en  caso  de  urgente  y  gran  ne- 
cesidad. También  me  vengara  yo  si  pudiera ,  fuera  ó  no  fuera  ar- 
mado caballero,  pero  no  pude;  aunque  tengo  para  mi  que  aquellos 
que  se  1101281™  conmigo  no  eran  fantasmas  ni  hombres  encantados 
como  vuestra  merced  dice,  sino  hombres  de  carne  y  de  hueso  como 
nosotros,  y  todos,  según  los  oí  nombrar  cuando  me  volteaban , 
tenian  sus  nombres,  que  el  uno  se  llamaba  Pedro  Martinez,  y  el 
otro  Tenorio  Hernández ,  y  el  ventero  oí  que  se  llamaba  Juan  Pulo- 
meque  el  Zurdo  :  asi  que,  señor,  el  no  poder  saltar  las  bardas  del 
corral  ni  apearse  del  caballo  en  ál  estuvo  que  en  cocán  tacú  en  los ;  y 
lo  que  yo  saco  en  limpio  de  todo  esto  es,  que  estas  aventuras  que 
andamos  buscando  al  cabo  al  cabo  ros  han  de  traer  á  tantas  desven- 
turas que  no  sepamos  cuál  es  nuestro  pie  derecho;  y  lo  que  seria 
mejor  y  tuas  acertado ,  según  mi  poco  entendimiento ,  fuera  el  vol- 
vernos á  nuestro  lugar  ahora  que  es  tiempo  de  la  siega ,  y  de  en- 
tender en  la  hacienda ,  dejándonos  de  andar  de  zeca  en  meca  y  de 
zoca  en  colodra,  como  dicen.  Qué  poco  sabes,  Sancho,  respondió 
tí.  Quijote,  de  achaque  de  caballería  :  calla  y  ten  paciencia ,  que  día 
vendrá  donde  veas  por  vista  do  ojos  cuan  honrosa  cosa  es  andar  en 
este  ejercicio  :  sí  no,  dime  ¿que  mayor  comento  puede  haber  en 
el  mundo ,  6  qué  gusto  puede  igualarse  al  de  vencer  una  batalla ,  y 
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al  de  triunfar  do  su  enemigo?  ninguno  sin  duda  alguna.  Asi  debe 
de  ser,  respondió  Suncho,  puesto  que  yo  no  lo  sé;  solo  sé  que 
después  que  somus  caballeros  andanies ,  ó  vuestra  merced  lo  es  (i]ue 
yo  no  hay  para  que  me  cuente  en  tan  honroso  número)  jamas  hemos 
vencido  batalla  alguna,  sino  fue  ta  del  vizcaíno,  y  aun  de  aquella 
salió  vuestra  merced  con  media  oreja  y  media  celada  menos;  que 
después  acá  todo  ha  sido  palos  y  mas  palos ,  puñadas  y  mas  puñadas, 
llevando  yo  de  ventaja  el  manteamiento,  y  haberme  sucedido  por 
personas  encantadas  de  quien  no  puedo  vengarme ,  para  saber  hasta 
donde  llega  el  gusto  del  vencimiento  del  enemigo,  como  vuestra 
merced  dice.  Esa  es  la  pena  que  yo  tengo  y  la  que  tú  debes  tener , 
Sancho,  respondió  D.  Quijote;  pero  deaqui  adelante  yo  procuraré 
haber  á  las  manos  alguna  espada  hecha  por  (al  maestría  ,  que  al 
que  la  trujere  consigo  no  le  puedan  hacer  ningún  género  de  encan- 
tamentos ,  y  aun  podría  ser  que  me  deparase  la  ventura  aquella  de 
Amadis,  cuando  se  llamaba  /,'í  caballero  de  la  ardiente  espada ,  que 
fué  una  de  las  mejores  espacias  que  tuvo  caballero  en  el  mundo , 
porque  fuera  que  tenia  la  virtud  dicha  cortaba  como  una  navaja,  y 
no  había  armadura  por  fuerte  y  encantada  que  fuese  que  se  le  pa- 
rase delante.  Yo  soy  tan  venturoso ,  dijo  Sancho ,  que  cuando  eso 
fuese  y  vuestra  merced  viniese  á  hallar  espada  semejante,  solo 
vendría  á  servir  y  aprovechar  á  los  armados  caballeros  como  el  bál- 
samo, y  á  los  escuderos  que  se  los  papen  duelos.  No  temas  eso , 
Sancho ,  dijo  1).  Quijote ,  que  mejor  lo  hará  el  cielo  contigo.  En 
estos  coloquios  iban  D.  Quijote  y  su  escudero  cuando  vió  D.  Quijote 
que  por  el  camino  que  iban  venta  hacia  ellos  una  grande  y  espesa 
polvareda,  y  en  viéndola  se  volvió  á  Sancho  y  le  tlijo  :  este  es  el  dia , 
ó  Sancho ,  en  el  cual  se  ha  de  ver  el  bien  que  me  tiene  guardado 
mi  suerte  :  este  es  el  dia ,  digo ,  en  que  se  ha  de  mostrar  tanto  como 
en  otro  alguno  el  valor  de  mí  brazo ,  y  en  el  que  tengo  de  hacer 
obras  que  queden  escritas  en  el  libro  de  la  fama  por  todos  los  ve- 
nideros siglos.  ¿  Ves  aquella  polvareda  que  allí  se  levanta ,  Sancho  ? 
pues  toda  es  cuajada  de  un  copiosísimo  ejército  que  de  diversas  é 
innumerables  gentes  por  allí  viene  marchando.  A  esa  cuenta  dos 
deben  de  ser,  dijo  Sancho ,  porque  desta  parte  contraria  se  levanta 
asimesino  otra  semejante  polvareda.  Volvió  á  mirarlo  D.  Quijote , 
y  vtó  que  asi  era  la  verdad ,  y  alegrándose  sobremanera  pensó  sin 
duda  alguna  que  eran  dos  ejércitos  que  venían  á  embestirse  y  a 
encontrarse  en  mitad  de  aquella  espaciosa  llanura ,  porque  tenia  á 
todas  horas  y  momentos  llena  la  fantasía  de  aquellas  batallas ,  en- 
cantamentos, sucesos,  desatinos,  amores,  desafios  que  en  los  li- 
bros de  caballerías  se  cuentan  ;  y  lodo  cuanto  hablaba  ,  pensaba  ó 


90  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

hacia  era  encaminado  á  cosas  semejantes ,  y  la  polvareda  que  había 
visto  la  levantaban  dos  grandes  manadas  de  ovejas  y  carneros  que 
por  aquel  mismo  camino  de  dos  diferentes  partes  venían ,  las  cuales 
con  el  polvo  no  se  echaron  dé  ver  basta  que  llegaron  cerca ;  y  con 
tanto  ahinco  afirmaba  D.  Quijote  que  eran  ejércitos ,  que  Sancho  lo 
vino  á  creer  y  á  decirle  :  señor  ¿  pues  qué  hemos  de  hacer  noso- 
tros? ¿Qué?  dijo  D.  Quijote,  favorecer  y  ayudar  á  los  meneste- 
rosos y  desvalidos  :  y  has  de  saber,  Sancho  ,  que  este  que  viene 
por  nuestra  frente  le  conduce  y  guia  el  grande  emperador  Alifanfa- 
ron,  señor  de  la  grande  isla  Trapubana ;  este  otro  que  á  mis  espal- 
das marcha  es  el  de  su  enemigo  c!  rey  de  los  Garántanlas  Pentapo- 
lin  del  arremangado  brazo,  porque  siempre  entra  en  las  batallas 
con  el  brazo  derecho  desnudo.  ¿  Pues  por  qué  se  quieren  tan  mal 
estos  dos  señores?  preguntó  Sancho.  Quiéreuse  mal,  respondió 
D.  Quijote,  porque  este  Alifanfaron  es  un  furibundo  pagano 
y  está  enamorado  de  la  hija  de  Pentapolin ,  que  es  una  muy  fer- 
al osa  y  ademas  agraciada  señora ,  y  es  cristiana ,  y  su  padre  no  se 
la  quiere  entregar  al  rey  pagano  si  no  deja  primero  la  ley  de  su 
falso  profeta  Jlalioma  y  se  vuelve  ú  la  suya.  Para  mis  barbas,  dijo 
Sancho,  sino  hace  muy  bien  Pentapolin,  y  que  le  tengo  de  ayudar 
en  cuanto  pudiere.  En  eso  harás  lo  que  debes,  Sancho,  dijo D.  Qui- 
jote ,  porque  para  entrar  en  baiallas  semejantes  no  se  requiere  ser 
armado  caballero.  Cíen  se  me  alcanza  eso,  respondió  Sandio;  ¿pero 
dónde  pondremos  ú  este  asno,  que  estemos  ciertos  de  hallarle  des- 
pués de  pasada  la  refriega,  porque  el  entrar  en  ella  en  semejante 
caballería  no  creo  que  está  en  uso  hasta  ahora  ?  Asi  es  verdad ,  dijo 
1).  Quijote;  lo  que  puedes  hacer  dél  es  dejarle  á  sus  aventuras,  aho- 
ra se  pierda  ó  no ,  poi  que  serán  tantos  los  caballos  que  tendremos 
después  que  salgamos  vencedores,  que  aun  corre  peligro  Bocinante 
no  le  trueque  por  otro ;  pero  estame  atento  y  mira ,  que  te  quiero 
dar  cuenta  de  los  caballeros  mas  principales  que  en  estos  dos  ejér- 
citos vienen;  y  para  qne  mejorlos  veas  y  notes,  retirémonos  á  aquel 
altillo  que  allí  se  hace,  de  dónde  se  deben  de  descubrir  los  dos 
ejércitos.  Hiciéronlo  asi,  y  puisiéronse  sobre  una  loma,  desde  la 
cual  se  verían  bi-.'n  las  dus  manadas,  que  á  D.  Quijole  se  le  hicieron 
ejércitos,  si  las  nubes  del  polvo  que  levantaban  no  les  turbara  y  ce- 
gara la  visia.;  poro  con  lodo  esto ,  viendo  en  su  imaginación  lo  que 
no  veía  ni  liabia  ,  con  voz  levantada  comenzó  á  decir :  aquel  caba- 
llero que  allí  ves  de  las  armas  jaldes ,  que  trae  en  el  escudo  un  león 
coronado  rendido  á  los  pies  de  una  doncella  ,  es  el  valeroso  Laur- 
éala» ,  señor  de  la  puente  de  piala  :  el  otro  de  las  armas  de  las  flores 
de  oro  ,  que  trac  en  el  escudo  tres  coronas  de  piala  en  campo  azul , 
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es  ül  temido  Micocolcmbo ,  gran  duque  de  Quí rucia  :  el  otro  de  los 
miembros  giganteos  que  está  ú  su  derecha  mano  es  el  nunca  me- 
droso lírandabarbaran  do  Boliche,  señor  de  las  tres  Arabias,  que 
viene  armado  de  aquel  cuero  de  serpiente,  y  tiene  por  escudo  una 
puerta ,  que  según  es  fama  es  una  de  las  del  templo  que  derribó 
Sansón  cuando  con  su  muerte  se  vengó  de  sus  enemigos;  pero 
vuelve  los  ojos  á  estotra  parte ,  y  verás  delante  y  eu  la  frente  de  es- 
totro ejercito  al  siempre  vencedor  y  jamas  vencido  Timonel  tic  Car- 
cajona,  principe  de  la  nueva  Vizcaya,  que  viene  armado  con  las 
armas  pariidas  á  cuarteles  azules ,  verdes,  blancas  y  amarillas ,  y 
trac  en  el  escudo  un  gato  de  oro  en  campo  leonado  con  una  letra 
que  dice  :  Mia,  que  es  el  principio  del  nombre  de  su  dama,  que 
según  se  dice  es  la  sin  par  Miulina  hija  del  duque  Alfeñiquen  del 
Algarbe  :  el  otro  que  carga  y  oprime  los  lomos  de  aquella  poderosa 
allana ,  que  trac  las  armas  como  nieve  blancas ,  y  el  escudo  blanco 
y  sin  empresa  alguna,  es  un  caballero  novel,  de  nación  francés, 
llamado  Pierrcs  Papin ,  señor  de  las  baronías  de  Utrique  :  el  otro 
que  bate  las  ijadas  con  los  herrados  caréanos  á  aquella  pintada  y 
ligera  cebra ,  y  trac  las  armas  de  los  veros  azules,  es  el  poderoso 
duque  de  Nerbia  E spar la fi lardo  del  Bosque ,  que  trac  por  empresa 
en  el  escudo  una  esparraguera  con  una  letra  en  castellano  que  dice 
asi  :  Rastrea  mi  suerte.  Y  desta  manera  fué  nombrando  muchos  ca- 
balleros del  uno  y  del  otro  escuadrón  que  él  se  imaginaba,  y  á  lo- 
dos les  dió  sus  armas,  colores,  empresas  y  motes  de  improviso, 
llevado  de  la  imaginación  de  su  nunca  vista  locura ;  sin  parar  prosi- 
guió diciendo  ;  ú  este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes  de 
diversas  naciones  :  aquí  están  los  que  beben  las  dulces  aguas  del 
famoso  Jauto,  los  montuosos  que  pisan  los  masilicos  campos,  los 
que  crilwn  el  finísimo  y  menudo  oro  en  !a  felice  Arabia,  los  que 
gozan  las  famosas  y  frescas  riberas  del  claro  Termodonie ,  los  que 
sangran  por  muchas  y  diversas  vias  al  dorado  Pactólo ,  los  numidas 
dudosos  en  sus  promesas,  los  persas  en  arcos  y  flechas  famosos , 
los  parios,  los  medos  que  pelean  huyendo,  los  árabes  de  mudables 
casas,  los  ciias  tan  crueles  como  blancos,  los  etiopes  de  horadados 
labios,  y  oirás  infinitas  naciones  cuyos  rostros  conozco  y  veo,  aun- 
que de  los  nombres  no  me  acuerdo.  En  estotro  escuadrón  vienen 
los  que  beben  las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis ,  los  que 
tersan  y  pulen  sus  roslros  con  el  licor  del  siempre  rico  y  dorado 
Tajo ,  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del  divino  Genil,  los  que 
pisan  los lanesios  campos  de  pastos  abundantes,  los  que  se  alegran 
cu  los  elíseos  jerezanos  prados,  los  manchegos  ricos  y  coronados  de 
rubias  espigas,  los  de  hierro  vestidos,  reliquias  antiguas  de  la  san- 


92  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

gre  goda,  los  que  en  Pisuerga  se  tañan ,  famoso  por  la  manse- 
dumbre de  su  corriente ,  los  que  su  ganado  apacientan  en  las  exten- 
didas dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  celebrado  por  su  escondido 
curso,  los  i|ue  tiemblan  con  el  trio  del  silvoso  Pirineo  y  con  los 
blancos  copos  del  levantado  Apcnino  :  finalmente  cuantos  loda  la 
Europa  en  sí  contiene  y  encierra.  ¡  Válame  Dios,  y  cuantas  provin- 
cias dijo ,  cuantas  naciones  nombró ,  dándole  á  cada  una  con  mara- 
villosa presteza  los  atributos  que  !e  pertenecían ,  iodo  absorto  y 
empapado  en  lo  que  Labia  leido  en  sus  libros  mentirosos !  Estaba 
Sancho  Panza  colgado  de  sus  palabras  sin  hablar  ninguna,  y  de 
cuando  en  cuando  volvía  la  cabeza  á  ver  si  veía  los  caballeros  y  gi- 
gantes que  su  amo  nombraba ,  y  como  no  descubría  á  ninguno  le 
dijo  :  señor ,  encomiendo  al  diablo,  hombre,  ni  gigante,  ni  caba- 
llero de  cuantos  vuestra  merced  dice  parece  por  todo  esto  :  á  lo 
monos  yo  no  los  veo ,  quizá  todo  debe  lie  ser  encantamento ,  como 
las  fantasmas  de  anoche.  ¿Cómo  dices  oso  '/  respondió  D.  Quijote; 
¿no  oyes  ul  relinchar  de  los  caballos,  el  tocar  de  los  clarines,  el 
ruido  de  los  alambores?  No  oigo  otra  cosa,  respondió  Sancho,  sino 
muchos  balidos  de  ovejas  y  carneros;  y  asiera  la  verdad,  porque 
ya  llegaban  cerca  los  dos  rétanos.  El  miedo  que  tienes ,  díjo  D.  Qui- 
jote, te  hace,  Sancho,  que  ni  veas  ni  ovas  á  derechas,  porque  uno 
de  los  cfclos  del  miedo  es  turbar  los  sentidos ,  y  hacer  que  las  co- 
sas no  parezcan  lo  que  son ;  y  si  es  que  lanío  lemes ,  retírate  á  una 
parle  y  déjame  solo ,  que  solo  basto  á  dar  la  vitoria  a  la  parte  á 
quien  yo  diere  mi  ayuda y  diciendo  eslo  puso  las  espuelas  á  Roci- 
nante, y  posia  la  lanza  en  el  ristre  tajó  de  la  costezuela  como 
un  rayo.  Uióle  voces  Sancho  diciéndolo  :  vuélvase  vuestra  merced , 
señor  D.  Quijote,  que  voto  á  Dios  que  son  carneros  y  ovejas  las  que 
va  á  embestir  :  vuélvase ,  desdichado  del  padre  que  me  engendró; 
¡  qué  locura  es  esta !  mire  que  no  hay  giganie ,  ni  caballero  alguno, 
ni  gatos,  ni  armas,  ni  escudos  partidos  ni  enteros,  ni  veros  azules 
ni  endiablados;  ¿qué  es  lo  que  hace?  pecador  soy  yo  ú  Dios.  Ni 
por  esas  volvió  D.  Quijote,  antes  en  altas  voces  iba  diciendo  ;  ea 
caballeros ,  los  que  seguís  y  militáis  debajo  de  las  tanderas  del 
valeroso  emperador  Pentapolin  del  arremangado  ln  a/o,  seguidme 
todos,  veréis  cuan  fácilmente  le  doy  venganza  de  su  enemigo  Ali- 
fanfaron  de  la  Trapobana.  Esto  diciendo  se  entró  por  medio  del 
escuadrón  de  las  ovejas ,  y  comenzó  de  alance-illas  con  lanío  corugn 
y  denuedo  como  si  de  veras  alanceara  á  sus  mortales  enemigos.  Los 
pastores  y  ganaderos  que  con  la  manada  venian  (látanle  voces  que 
no  hiciese  aquello;  pero  viendo  que  no  a  pro  techaban ,  desciñeioiise 
las  hondas  y  comenzaron  á  saludalle  los  oiilos  con  piedras  como  el 
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puño.  D.  Quíjole  no  su  curaba  de  las  piedras,  antes  discurriendo 
á  Codas  parles  decia  :  adonde  estás,  soberbio  Alífanfaron ,  vente  á 
mi ,  que  un  caballero  solo  soy  que  desea  de  solo  á  solo  probar  tus 
fuerzas  y  quitarte  ta  vida  en  pena  de  la  que  das  al  valeroso  Penta- 
polin  Garamauta.  Llegó  en  esto  una  peladilla  de  arroyo ;  y  dándole 
en  un  lado  le  sepultó  dos  costillas  en  el  cuerpo.  Viéndose  tan  mal- 
trecho creyó  sin  duda  que  estaba  muerto  ó  mal  ferido,  y  acor- 
dándose de  su  licor  sacó  su  alcuza  y  púsosela  á  la  boca ,  y  comenzó 
á  cebar  licor  en  el  estómago;  mas  antes  que  acabase  tic  envasar 
lo  que  á  él  le  parecía  que  ora  bastante  llegó  otra  almendra  ,  y  dióle 
en  la  mano  y  en  el  alema  lan  de  lleno  que  se  la  hizo  pedazos ,  lle- 
vándole de  camino  tres  ó  cuatro  dientes  y  muelas  de  la  boca ,  y 
machucándole  malamente  dos  dedos  de  la  mano.  Tai  fue  el  golpe 
primero  y  lal  el  segundo ,  que  le  fue  forzoso  al  pobre  caballero  dar 
consigo  del  caballo  abajo.  Llegáronse  á  él  los  pastores,  y  creyeron 
que  le  liabian  muerto ,  y  asi  con  mucha  priesa  recogieron  su  ga- 
nado, y  cargaron  de  las  reses  muertas  que  pasaban  de  siete ,  y  sin 
averiguar  otra  cosa  se  fueron,  listábase  lodo  este  tiempo  Sancho 
sobre  la  cuesia  mirando  las  locuras  que  su  amo  hacia ,  y  arrancá- 
base las  barbas  maldiciendo  la  hora  y  el  pumo  en  que  la  fortuna 
se  le  había  dado  á  conocer  :  viéndole  pues  caído  en  el  suelo  ,  y  que 
ya  lus  pastores  se  liabian  ido ,  bajó  de  la  cuesta  y  llegóse  á  él ,  y 
hallóle  de  muy  mal [  arte ,  aunque  no  habia  perdido  el  sentido ,  y 
dijole  :  ¿  no  le  decia  yo ,  señor  D.  Quijote ,  que  se  volviese ,  que  los 
que  iba  á  acometer  no  eran  ejércitos  sino  manadas  de  carneros? 
Como  eso  puede  desparecer  y  contrahacer  aquel  ladrón  del  sabio 
mi  enemigo  :  sábete ,  Sancho ,  que  es  muy  fácil  cosa  á  los  tales  ha- 
cernos parecer  lo  que  quieren ,  y  este  maligno  que  me  persigue, 
envidioso  de  la  ;;¡i>na  que  víó  (¡ue  yo  había  de  alcanzar  ilcsta  batalla, 
ha  vuclio  los  escuadrones  de  enemigos  en  manadas  de  ovejas  :  si 
no,  haz  una  cosa,  Sancho,  por  mí  vida,  porque  le  desengañes  y 
veas  ser  verdad  lo  que  le  digo  :  sube  en  tu  asno ,  y  sígnelos  boni- 
tamente ,  y  veras  ronu)  en  alejándose  de  aquí  algún  poco  se  vuelven 
en  su  ser  primero,  y  dejando  de  ser  carneros  son  hombres  hechos 
y  derechos  eomo  yo  te  los  pinié  primero ;  pero  no  vayas  ahora , 
que  he  menester  tu  favor  y  ayuda;  llégale  á  mi,  y  mira  cuántas 
muelas  y  dicnics  me  fallan ,  que  me  parece  qnc  no  me  lia  quedado 
ninguno  en  la  boca.  Llegóse  Sancho  tan  cerca  que  casi  le  metía  los 
ojos  en  la  boca,  y  fue  á  tiempo  que  ya  habia  obrado  el  bálsamo  en 
el  estómago  de  1).  Quijote,  y  al  tiempo  que  Sancho  llegó  á  mirarle 
la  boca  arrojó  de  sí  mas  recio  que  una  escopeta  cuanto  dentro  lenia , 
y  dio  con  todo  ello  en  las  barbas  del  compasivo  escudero,  j  Santa 
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Jlaria!  dijo  Sancho,  ¿y  quií  es  esio-que  me  ha  sucedido?  sin  duda 
este  pecador  está  herido  de  muerte,  pues  vomita  sanare  por  la  boca ; 
pero  reparando  un  poco  mas  en  ello  echó  de  ver  en  la  color,  sabor 
y  olor  que  no  era  sangre ,  sino  el  bálsamo  de  la  alcuza  que  él  ie  ha- 
bía visto  beber,  y  fue  tanto  el  aseo  que  tomó,  que  revolviéndosele 
el  estómago  vomitó  ias  tripas  sobre  su  mismo  señor,  y  quedaron 
entrambos  como  de  perlas.  Acudió  Sancho  á  su  asno  para  sacar  de 
las  alforjas  con  que  limpiarse,  y  con  que  curar  á  su  amo ,  y  como 
no  las  halló  estuvo  á  punto  de  perder  el  juicio :  maldijosede  nuevo, 
y  propuso  en  su  corazón  de  dejar  á  su  amo ,  y  volverse  á  su  tierra 
aunque  perdiese  el  salario  de  lo  servido  y  las  esperan  /.as  del  gobierno 
de  la  prometida  ínsula.  Levantóse  en  esto  D.  Quijote,  y  puesta 
la  mano  izquierda  en  la  boca  porque  no  se  le  acabasen  de  salir  los 
dientes  ,  asió  con  la  otra  las  riendas  de  Rocinante,  que  nunca  se 
había  movido  de  junto  á  su  amo  (tal  era  de  leal  y  bien  acondiciona- 
do) ,  y  fuese  adonde  su  escudero  estaba  de  pechos  sobre  su  asno 
con  la  mano  en  la  mejilla  en  guisa  de  hombre  pensativo  ademas  ;  y 
viéndole  1).  Quijote  de  aquella  manera  con  muestras  de  tanta  tris- 
teza le  dijo  :  sábete,  Sancho,  que  no  es  un  hombre  mas  que  otro 
si  no  hace  mas  que  otro :  todas  estas  borrascas  que  nos  suceden  son 
seüalcsdequc  presto  ha  de  serenar  el  tiempo,  y  han  de  sucedemos 
bien  las  cosas ,  porque  no  es  posible  que  el  mal  ni  el  bien  sean  du- 
rables ,  y  de  aquí  se  sigue  que  habiendo  durado  mucho  el  mal ,  el 
bien  está  ya  cerca  :  asi  que  no  debes  congojarte  por  las  desgracias 
que  á  mi  me  suceden,  pues  ú  ti  no  te  cabo  parte  dellas.  ¿Cómo  no? 
respondió  Sancho ;  ¿  por  ventura  el  que  ayer  mantearon  era  otro 
que  el  hijo  de  mi  padre?  ¿y  las  alforjas  que  hoy  me  faltan  con 
todas  mis  alhajas  son  de  otro  que  del  mismo?  ¿Qué  te  faltan  las 
alforjas,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Si  que  me  faltan,  respondió 
Sancho,  üesemoilono  tenemos  que  comer  boy,  replicó  D.  Quijote. 
Eso  fuera,  respondió  Sancho,  cuando  faltaran  por  estos  prados  las 
yerbas  que  vuestra  merced  dice  que  conoce ,  con  que  suelen  suplir 
semejantes  faltas  los  tan  mal  aventurados  caballeros  andantes  como 
vuestra  merced  es.  Con  todo  eso,  respondió  D.  Quijote ,  tomara  yo 
ahora  mas  aína  un  cuartal  de  pan ,  ó  una  hogaza  y  dos  cabezas  de 
sardinas  arenques,  que  cuantas  yerbas  describe  Dioscóridcs,  aunque 
fuera  el  ilustrado  por  el  doctor  Laguna ;  mas  con  lodo  esto  sube  en 
tu  jumento ,  Sancho  el  bueno ,  y  vente  tras  mi ,  que  Dios ,  que  es 
proveedor  de  todas  las  cosas,  no  nos  ha  de  fallar,  y  mas  andando 
lan  en  su  servicio  como  andamos ,  pues  no  falta  :i  los  mosquitos  del 
aire ,  ni  á  los  gusanillos  de  la  tierra ,  ni  á  los  renacuajos  del  agua , 
y  es  Un  piadoso  que  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y  malos ,  y 
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llueve  sobre  loa  injustos  y  justos.  Mas  bueno  era  vuestra  merced , 
[lijo  Sancho ,  para  predicador  que  [>ara  caballero  andante.  De  todo 
sabían  y  han  de  saber  los  caballeros  andantes ,  Sanebo,  dijoD.  Qui- 
jote, porque  caballero  andante  hubo  en  los  pasados  siglos  que  asi  se 
paraba  á  hacer  un  sermón  ó  plática  en  mitad  de  un  campo  real , 
como  si  fuera  graduado  por  la  universidad  de  París  ;  de  donde  se 
infiere  que  nunca  la  lanza  emboló  la  pluma,  ni  la  pluma  la  lanza. 
Ahora  bien,  sea  asi  como  vuestra  merced  dice ,  respondió  Sancho, 
vamos  ahora  de  aquí  y  procuremos  donde  alojar  esla  noche,  y  quiera 
Dios  que  sea  en  parle  donde  no  haya  mantas,  ni  manteadores ,  ni 
fantasmas,  ni  mores  encantados,  que  si  los  hay  daré  al  diablo  el 
balo  ;  el  garabato.  Pídeselo  ni  á  Dios,  hijo,  dijo  D.  Quijote,  y  guia 
lú  por  donde  quisieres,  que  esta  ven  quiero  dejar  á  tu  elección  el 
alojarnos ;  pero  dame  acá  la  mano ,  y  atiéntame  con  el  dedo,  y  mira 
bien  cuántos  dientes  y  muelas  me  fallan  dcste  lado  derecho  do  la 
quijada  alta,  que  allí  siento  el  dolor.  Metió  Sancho  los  dedos,  y 
i'sláikluk'  a[ei]l;iiidii  \a  dijo ;  , cuántas  muelas  sulla  vuestra  merced 
tener  en  esta  parte?  Cuatro,  respondió  D.  Quijote,  fuera  déla 
cordal,  todas  enteras  y  muy  sanas.  Mire  vuestra  merced  bien 
lo  que  dice,  señor,  respondió  Sancho.  Digo  cuatro,  sí  no  eran 
cinco ,  respondió  1).  Quijote ,  porque  en  toda  mi  vida  me  han  sacado 
dienteni  muela  de  ta  boca,  ni  se  me  lia  caído,  ni  comido  de  neguijón 
ni  de  reuma  alguna.  Pues  en  esta  parte  de  abajo,  dijo  Sancho,  oo 
tiene  vuestra  merced  mas  de  dos  muelas  y  media ;  y  en  la  de  arriba 
ni  media  ni  ninguna ,  que  toda  eslá  rasa  como  la  palma  de  la  mano. 
¡Sin  ventura  yo!  dijo  D.  Quijote  oyendo  las  tristes  nuevas  que  su 
escudero  le  daba,  que  mas  quisiera  que  me  hubieran  derribado  un 
brazo,  como  no  fuera  el  de  la  espada ;  porque  le  hago  saber,  Sancho, 
que  la  boca  sin  muelas  es  como  molino  sin  piedra ,  y  en  mucho  mas 
se  ha  de  estimar  un  diente  que  un  diamante ;  mas  á  lodo  esto  esta- 
mos sujeios  los  que  profesamos  la  estrecha  orden  de  la  caballería  : 
sube  amigo,  y  guia ,  que  yo  te  seguiré  al  paso  que  quisieres.  Hi/.olo 
asi  Sancho;  y  encaminóse  hacia  donde  le  pareció  que  podía  hallar 
¡ungimiento  sin  salir  del  camino  real,  que  por  allí  iba  muy  seguido. 
Yéndose  pues  poco  á  poco ,  porque  el  dolor  de  las  quijadas  de 
D.  Quijote  no  le  dejaba  sosegar  ni  atender  ú  darse  priesa,  quiso 
Sancho  entretenclle  y  divertirle  diciéndole  alguna  cosa,  y  entre 
otras  que  le  dijo  fue  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo. 
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CAPITULO  XIX. 

De  las  discretos  raiona  que  Sanclwi  pasaba  con  su  amo,  y  de  la  avcnlara  que  le 
sQOCiiiú  coa  uu  cuerpo  niutrlo .  can  otros  acontcciniidutos  famosos. 

Paréccmc,  señor  mió,  que  todas  estas  desventuras  que  estos  días 
nos  han  sucedido,  sin  duda  alguna  han  sido  pena  del  pecado  co- 
metido por  vuestra  merced  contra  la  órden  de  su  caballería,  no 
habiendo  cumplido  el  juramento  que  hizo  de  no  comer  pan  á  man- 
teles ni  con  la  reina  folgar ,  con  lodo  aquello  que  á  esto  se  sigue  y 
vuestra  merced  ¡uro  de  cumplir,  hasta  quitar  aquel  almete  de  Ma- 
landrinoó  como  se  llama  el  moro,  que  no  me  acuerdo  bien.  Tienes 
mucha  razón,  Sancho,  dijo  D.  Quijote;  mas  para  decirte  verdad, 
ello  se  me  había  pasado  de  la  memoria,  y  también  puedes  tener 
por  cierto  que  por  la  culpa  de  no  habérmelo  lú  acordado  en  tiempo 
te  sucedió  aquello  de  la  manta;  pero  yo  haré  la  enmienda,  que 
modos  hay  de  composición  en  la  orden  de  la  caballería  para  lodo. 
¿Pues  juré  yo  algo  por  dicha?  respondió  Sancho.  Pío  importa  que 
no  hayas  jurado,'  dijo  D.  Quijote  :  basta  que  yo  entiendo  que  de 
participantes  no  estás  muy  seguro ,  y  por  si  6  por  nó  no  será  malo 
proveernos  de  remedio.  Pues  si  ello  es  asi ,  dijo  Sancho,  mire  vues- 
tra merced  no  se  le  torne  á  olvidar  esto  como  lo  del  juramento ; 
quizá  les  volverá  la  f¡ana  :i  las  Fantasmas  de  solazarse  otra  vez  con- 
migo y  non  con  vuestra  merced  si  le  ven  tan  pertinaz.  En  estas  y 
nti'ís  pliiliras  les  lomó  la  noche  en  mitad  del  camino  sin  tener  ni 
íh-.nibrir  di.nde  aquella  noche  se  recogiesen ;  y  lo  que  no  había  de 
bueno  en  ello  era  que  perecían  do  hambre ,  que  con  la  (alia  de  las 
alforjas  les  falló  toda  la  despensa  y  maiulotage ;  y  para  acabar  de 

confirmar  esln  d.'S.ir.n'ia  les  siiecil  na  aventura ,  ijim  sin  arlincio 

ahnmo  verdaderamente  lo  parecía,  y  fue  que  la  noche  cerro  cpn 
:!|"iiiia  rsairídad ;  pero  con  lodo  esio  rammnlia»  ,  ere-mulo  Sancho 
que  pues  aquel  camino  era  real,  á  una  ó  dos  leguas  w  lm<:ii;i  ra/un 
bailaría  cu  él  alguna  venia.  Yendo  pues  desia  manera,  la  noche  es- 
cura el  escudero  hambriento,  v  el  amo  con  gana  de  comer ,  \  lerou 
que  por  el  misino  camino  que  iban  venían  hacia  ellos  gran  multitud 
de  lumbres ,  que  no  parecían  sino  estrellas  que  se  movían.  Pasmóse 
Sancho  en  viéndolas,  y  1>.  Quijote  no  las  luvo  todas  consigo :  tiró 
el  uno  del  cabestro  á  su  asno,  y  el  otro  de  las  riendas  a  si.  rocino , 
v  estuvieron  quedos  mirando  atentamente  lo  que  podía  ser  aquello, 
v  vieron  que  las  lumbres  se  iban  acercando  á  ellos ,  y  mientras  mas 
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se  llegaban  mayores  parecian,  á  cuya  vista  Sancho  comenzó  a  tem- 
blar como  un  azogado,  y  los  cabellos  de  la  cabeza  se  le  erizaron  á 
D.  Quijote ,  el  cual  animándose  un  poco  dijo  :  esta  sin  duda ,  San- 
dio, debe  de  ser  grandísima  y  peí  ¡{¡rosísima  aventura,  donde  será 
necesario  que  yo  muestre  todo  mi  valor  y  ezfuerzo.  ¡Desdichado 
de  mi !  respondió  Sancho,  si  acaso  esta  aventura  frese  de  fantasmas 
como  me  to  va  pareciendo,  ¿adonde  habrá  costillas  que  la  sufran? 
Por  mas  fantasmas  que  sean,  dijo  D.  Quijote ,  no  consentiré  yo  que 
te  toquen  en  el  pelo  de  la  ropa,  que  si  la  otra  vez  se  burlaron  contigo 
fue  porque  no  pude  yo  saltar  las  paredes  del  corral;  pero  ahora 
estamos  en  campo  raso,  donde  podré  yo  como  quisiere  esgrimir 
mi  espada.  Y  si  le  encantan  y  entontecen ,  como  la  otra  vez  lo  hi- 
cieron, dijo  Sancho,  ¿que  aprovechará  estar  en  campo  abierto  ó 
□o?  Con  todo  eso,  replicó  D.  Quijote,  te  mego ,  Sancho,  que  ten- 
gas buen  ánimo ,  que  la  experiencia  te  dará  ú  entender  el  que  yo 
tengo.  Si  tendré,  si  á  Dios  place,  respondió  Sancho,  y  apartándose 
los  dos  á  un  lado  del  camino  tornaron  á  mirar  atentamente  lo  que 
aquello  de  aquellas  lumbres  que  caminaban  podía  ser ,  y  de  allí  á 
muy  poco  descubrieron  muchos  encamisados,  cuya  temerosa  visión 
de  todo  punto  remató  el  ánimo  de  Sancho  Panza,  el  cual  comenzó 
ádar  diente  con  diente  como  quien  tiene  frío  de  cuartana,  y  creció 
mas  el  batir  y  dentellear  cuando  distintamente  vieron  lo  que  era , 
porque  descubrierou  hasta  veinte  encamisados,  iodos  á  caballo, 
con  sus  hachas  encendidas  en  las  manos,  detras  de  las  cuales  venia 
una  litera  cubierta  de  tuto ,  á  la  cual  seguían  otros  seis  de  á  caballo 
enlutados  hasta  los  pies  délas  muías,  que  bien  vieron  que  no  eran 
caballos  en  el  sosiego  con  que  caminaban  :  iban  los  encamisados 
murmurando  entre  sí  con  una  voz  baja  y  compasiva,  lista  extraña 
visión  á  tales  horas  y  en  tal  despoblado  bien  bastaba  para  poner 
miedo  en  el  corazón  de  Sancho  y  aun  en  el  de  su  amo ,  y  asi  fuera 
en  cuanto  á  D.  Quijote ,  que  ya  Sancho  había  dado  al  través  con 
todo  su  esfuerzo  :  lo  contrarío  lo  avino  á  su  amo,  al  cual  en  aquel 
punto  se  le  representó  en  su  imaginación  al  vivo  que  aquella  era 
una  de  las  aventuras  de  sus  libros  :  Gguróselc  que  la  litera  eran  an- 
das donde  debia  de  ir  algún  mal  ferido  ó  muerto  caballero ,  cuya 
venganza  á  él  solo  estaba  reservada ;  y  sin  hacer  otro  discurso  en- 
ristró su  lanzon,  púsose  bien  en  la  silla  ,  y  con  gentil  brio  y  conti- 
nente se  puso  en  la  mitad  del  camino  por  donde  los  enruniis.nltis 
forzosamente  habian  de  pasar ;  y  cuando  los  vio  cerca  alzó  la  voz  y 
díjo  :  delencos ,  caballeros ,  quien  quiera  que  seáis ,  y  dadme  cuenta 
de  quién  sois,  de  donde  venís,  adonde  vais,  qué  es  lo  que  en  aque- 
llas andas  lleváis,  que  según  las  muestras,  ó  vosotros  habéis  fecho, 
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u  n»  lian  fecho  algun-desaguisado,  y  conveníenc  y  es  menester  que 
yo  lo  sepa ,  6  bien  para  castigaros  del  mal  que  fccistes ,  ó  bien  para 
vengaros  del  luerlo  que  vos  licicron.  Vamos  de  priesa ,  respondió 
uno  de  los  encamisados,  y  está  la  venta  lejos,  y  no  nos  podemos 
detener  á  dar  tanta  cuenta  como  pedís ;  y  picando  la  muía  pasó  do- 
lante. Sintióse  dcsta  respuesta  ¡jrandemenic  D.  Quijote,  y  trabando 
del  freno  dijo  :  deteneos  y  sol  mas  bien  criado,  y  dadme  cuenta  de 
lo  que  os  he  preguntado ,  si  no  conmigo  sois  todos  en  batalla.  Era 
la  muía  asombradiza,  y  al  tomarla  del  freno  se  espantó  de  manera 
que  alzándose  en  los  pies  dio  con  su  dueño  por  las  aneas  en  el 
suelo.  Un  mozo  que  iba  á  pie,  viendo  caer  el  encamisado  co- 
menzó á  denostar  á  D.  Quijote,  el  cual  ya  encolerizado,  sin 
esperar  mas,  enristrando  su  lanzon  arremetió  á  uno  de  los 
enlutados,  y  ma!  ferido  d¡ó  con  él  tierra ,  y  revolviéndose  por  los 
demás  era  cosa  de  ver  con  la  presteza  que  los  acometía  y  desbara- 
taba ,  que  no  parecía  sino  que  en  aquel  instante  le  hablan  nacido 
alas  á  Rocinante  según  andaba  de  ligero  y  orgulloso.  Todos  los  en- 
camisados era  gente  medrosa  y  sin  armas,  y  asi  con  facilidad  en 
un  momento  dejaron  la  refriega  y  comenzaron  á  correr  por  aquel 
«ampo  con  las  hachas  encendidas,  que  no  parecían  sino  á  los  délas 
máscaras  que  en  noche  de  regocijo  y  fiesta  corren.  Los  enlutados 
asimismo  revueltos  y  envueltos  en  sus  faldamentos  y  lobas  no  se 
podían  mover,  asi  que  muy  ú  su  salvo  D.  Quijote  los  apaleó  á  todos, 
y  les  hizo  dejar  el  sitio  mal  de  su  grado ,  porque  lodos  pensaron 
que  aquel  no  era  hombre  sino  diablo  de)  infierno  que  les  salía  á 
quitar  el  cuerpo  muerto  que  en  la  litera  llevaban.  Todo  lo  miraba 
.Sancho  admirado  del  ardimiento  de  su  señor,  y  decía  entre  si  :  sin 
duda  este  mi  amo  es  tan  valiente  y  esforzado  como  él  dice.  Estaba 
una  hacha  ardiendo  en  el  suelo  junto  al  primero  que  derribó  la 
muía,  ácuya  luz  le  pudo  ver  D.  Quijote,  y  llegándose  á  él  le  puso 
la  punta  del  lanzon  en  el  rostro  dieíendole  que  se  rindiese,  si  no  que 
le  mataría,  á  lo  cual  respondió  el  caído  :  harto  rendido  estoy,  pues 
no  me  puedo  mover,  que  tengo  una  pierna  quebrada  :  supbco  a 
vuestra  merced,  si  es  caballero  cristiano,  que  no  me  mate,  que 
cometerá  un  gran  sacrilegio,  que  soy  licenciado  y  tengo  las  prime- 
ras órdenes.  ¿Pues  quien  diablos  os  lia  traído  aquí ,  (lijo  D.  Quijote, 
siendo  hombre  de  iylesia?  ¿Quien ,  señor?  replicó  el  caído,  mi  des- 
ventura. Pues  otra  mayor  os  amenaza,  dijo  D,  Quijote,  si  no  me 
satisfacéis  á  todo  cuanto  primero  os  pregunté.  Con  facilidad  será 
vuestra  mercal  satisfecho,  respondió  el  licenciado,  y  así  sabrá 
vuestra  merced,  (¡ue  aunque  denan les  dije  que  yo  era  licenciado, 
no  soy  sino  bachiller ,  y  llamóme  Alonso  López, ,  soy  natural  de  AU 
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revendas,  vengo  de  la  ciudad  de  Bacza  coa  otros  once  sacerdotes , 
<|ue  son  los  que  huyeron  con  las  hachas ,  vamos  á  la  ciudad  de  Se- 
guvia  acompañando  un  cuerpo  muerto  que  va  en  aquella  litera ,  que 
es  de  un  caballero  que  murió  en  Baeza  donde  fué  depositado,  y 
ahora,  como  digo,  llevábamos  sus  huesos  ú  su  sepultura ,  que  está 
en  Segovia ,  de  donde  es  natura!.  ¿Y  quién  !e  mató?  preguntó  Don 
Quijote.  Dios,  por  medio  de  unas  calenturas  pestilentes  que  le  die- 
ron, respondió  el  bachiller.  Desa  suerte,  dijo  D.  Quijote,  quitado 
me  ha  nuestro  Señor  del  trabajo  que  había  de  tomar  en  vengar  su 
muerte ;  pero  habiéndole  muerto  quien  le  mató ,  no  hay  sino  callar 
y  encoger  los  hombros,  porque  lo  mismo  hiciera  si  á  mi  mis  j  o  me 
matara  :  y  quiero  que  sepa  vuestra  reverencia ,  que  yo  soy  un  ca- 
ballero de  la  Mancha ,  llamado  D.  Quijote ,  y  es  mi  oficio  y  ejercicio 
andar  por  el  mundo  enderezando  tuertos  y  desfaciendo  agravios. 
No  sé  como  pueda  ser  eso  de  enderezar  tuertos ,  dijo  el  bachiller , 
pues  ú  mi  de  derecho  me  habéis  vuelto  tuerto  dejándome  una  pierna 
quebrada,  la  cual  no  se  verá  derecha  en  lodos  los  dias  de  su  vida ,  y 
el  agravio  que  en  mi  habéis  deshecho  luí  sido  dejarme  agraviado  de 
manera  que  me  quedare  agraviado  para  siempre,  y  harta  desven- 
tura ha  sido  topar  con  vos  que  vais  buscando  aventuras.  No  todas 
las  cosas,  respondió  D.  Quijote,  suceden  de  un  mismo  modo :  el 
daño  estuvo ,  señor  bachiller  Alonso  López,  en  venir  como  veniades 
de  noche,  vestidos  con  aquellas  sobrepellices  con  las  hachas  encen- 
didas, rezando,  cubiertos  de  luto,  que  propriamente  semejábades 
cosa  mala  y  del  otro  mundo,  y  asi  yo  no  pude  dejar  de  cumplir 
con  mi  obligación  acometiéndoos ,  y  os  acometiera  aunque  verda- 
deramente supiera  que  érades  los  mismos  satán  ases  del  infierno, 
que  por  tales  os  juzgué  y  tuve  siempre.  Ya  que  asi  lo  ha  querido  mi 
suene,  dijo  el  bachiller,  suplico  ú  vuestra  merced,  señor  caballero 
andante,  que  tan  mala  andanza  me  ha  dado,  me  ayude  a  salir  de  de- 
bajo desta  ínula,  que  me  tiene  tomada  una  pierna  entre  el  estribo  y 
la  silla.  Hablara  yo  para  mañana,  dijo  D.  Quijote,  ¿y  hasta  cuándo 
a;;winl:ii>a<¡cs  ;i  decirme  vuestro  alan'.'  Din  luego  voces á  Sancho 
Panza  que  viniese;  pero  él  no  se  curó  de  venir,  porque  andaba 
ocupado  desUilijamlo  una  acémila  de  repuesto  que  traian  aquellos 
buenos  señores  bien  bastecida  di'  cosas  ile  comer.  Hizo  Sancho  cos- 
tal de  su  gabán ,  y  recogiendo  todo  lo  que  pudo  vcupo  en  el  talego 
cargó  su  jumento,  y  lue;;i>  acudió  á  las  voces  de  su  amo,  y  ayudó  á 
sacar  al  señor  bachiller  de  la  upresiun  de  la  ínula ,  v  poniéndole  en- 
cima della  le  dió  la  hacha,  y  I).  Quijote  le  dijo  que  siguiese  la  der- 
rota de  sus  compañeros,  á  quien  de  su  parte  pidiese  perdón  del 
agravio,  que  no  habia  sido  en  su  mano  dejar  de  haberle  hecho. 
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Dijolc  también  Sancho :  si  acaso  quisieran  saber  esos  señores -tniiái 
lia  sido  el  valeroso  que  tales  los  puso ,  (Urales  vuestra  merced  que  es 
el  famoso  1).  Quijote  de  la  Mancha,  que  por  otro  nómbrese  llama 
El  caballero  de  la  triste  figura.  Con  esto  se  fue  el  bachiller,  y  Don 
Quijote  preguntó  á  Sancho  que  qué  le  había  movido  á  llamarle  El 
caballero  de  la  trine  figura  mas  entonces  que  nunca.  Yo  se  lo  diré, 
respondió  Sancho ,  porque  le  he  estado  mirando  un  rato  á  la  luz  de 
aquella  hacha  que  lleva  aquel  malandante,  y  verdaderamente  tiene 
vuestra  merced  la  mas  mala  figura  de  poco  acá  que  jamas  he  visto  : 
y  débelo  de  haber  causado  ó  ya  el  cansancio  deste  combate ,  ó  ya  la 
falta  de  las  muelas  y  dientes.  No  es  eso ,  respondió  D.  Quijote ,  sino 
quel  el  sabio  á  cuyo  car{¡o  debe  de  estar  el  cscrebir  la  historia  de 
mis  hazañas,  le  habrá  parecido  que  será  bien  que  yo  lome  algún 
nombre'  apelativo  como  lo  lomaban  lodos  los  caballeros  pasados : 
cual  se  llamaba  El  ¡le  la  ardiente  espada,  cual  El  del  unicornio, 
aquel  De  tas  doncellas,  aqueste  El  del  ave  fénix,  el  olro  El  caballero 
del  grifo,  estotro  El  de  la  muérté ,  y  por  estos  nombres  é  insignias 
eran  conocidos  por  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  y  asi  digo  que  el 
sabio  ya  dicho  te  habrá  puesto  en  la  lengua  y  en  el  pensamiento 
ahora  que  me  llamases  El  caballero  de  (a  triste  figura,  como  pienso 
Marinarme  desde  Hoy  en  adelante;  y  para  que  mejor  me  cuadre  tal 
nombre  determino  de  hacer  pintar  cuando  haya  lugar  en  mi  escudo 
una  muy  triste  figura.  No  hay  para  que,  señor,  querer  gastar 
tiempo  y  dineros  en  hacer  esa  figura,  dijo  Sancho,  sino  lo  que  se 
ha  de  hacer  es  que  vuestra  merced  descubra  la  suya ,  y  dé  rostro  á 
los  que  le  miraren ,  que  sin  mas  ni  mas  y  sin  otra  imagen  ni  escudo 
le  llamarán  El  de  la  triste  figura;  y  créumequeledigo  verdad,  por- 
que le  proroclo  á  vuestra  merced ,  señor  (y  esto  sea  dicho  en  burlas) 
que  le  hace  lan  mala  cara  la  hambre  y  la  falla  de  las  muelas  que, 
como  va  tengo  dicho,  se  podrá  muy  bien  excusar  triste  pintura. 
Rióse  D.  Quijote  del  donaire  de  Sandio ;  pero  con  todo  propuso  de 
llamarse  de  aquel  nombre  en  pudiendo  pintar  su  escudo  ó  rodela , 
como  había  imaginado  ,  y  dijolc:  yo  entiendo,  Sancho,  que  quedo 
descomulgado  por  haber  puesto  las  manos  violentamente  en  cosa 
sagrada  juxta  i llttd  :  si  <ju«  sttadente  diaba lo  etc. ,  aunque  se  bien  que 
no  puse  las  manos ,  sino  estclauzon;  cuanto  mas  que  yo  no  pensé 
que  ofendía  ú  sacerdotes  ni  á  cosas  de  la  iglesia,  á  quien  respeto 
y  adoro  como  católico  y  fiel  cristiano  que  soy ,  sino  a  fantasmas  y  á 
vestiglos  del  otro  mundo;  y  cuando  eso  así  fuese,  en  la  memoria 
tengo  lo  que  le  pasó  al  Cid  Rui  Díaz  cuando  quebró  la  silla  del  em- 
liajador  de  aquel  rey  delante  de  su  santidad  el  papa ,  por  lo  cual  le 
descomulgó,  y  anduvo  aquel  dia  el  buen  Rodrigo  do  Vivar  como  muy 
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honrado  y  válleme  caballero.  F,n  oyendo  esto  el  bachiller  se  fue,  corno 
queda  díclio,  sin  replicarle  palabra.  Quisiera  I).  Quijote  mirar  si  el 
cuerpoque  venía  en  la  litera  eran  huesos  6  no ,  pero  no  lo  consintió 
Sancho  diciéndole:  señor,  vuestra  merced  haacabado  esta  peligrosa 
aventura  lo  mas  á  su  salvo  de  todas  las  que  yo  he  visto  :  esta  ¡jeme, 
aunque  vencida  y  desbaratada ,  podría  ser  que  cayese  en  la  cuenta 
de  que  los  venció  sola  una  persona,  y  corridos  y  a  vergoña  dos  dcsto 
volviesen  á  rehacerse  y  á  buscarnos,  y  nos  diesen  muy  bien  en  que 
entender :  el  jumento  está  como  conviene,  la  montaña  es  cerca,  la 
hambre  carga,  no  hay  que  hacer  sino  retirarnos  con  gentil  compás 
ile  pies,  y  como  dicen  vayase  el  muerto  á  la  sepultura  y  el  vivo  á  la 
hogaza;  y  antecogiendo  su  asno  rogó  á  su  señor  que  le  siguiese,  el 
cual  pareciéndole  que  Sancho  tenia  razón ,  sin  volverle  á  replicar  le 
siguió  :  y  á  poco  trecho  que  caminaban  por  entre  dos  montañuelas 
se  hallaron  en  un  espacioso  y  escondido  valle ,  donde  se  apearon ,  y 
Sancho  alivió  el  jumento,  y  tendidos  sobre  la  verde  yerba,  con  la 
salsa  de  su  hambre  almorzaron ,  comieron ,  merendaron  y  cenaron 
á  un  mismo  punto,  satisfaciendo  sus  estómagos  con  mas  de  una 
fiambrera  que  los  señores  clérigos  del  difumo  (que  pocas  veces  se 
dejan  mal  pasar)  en  la  acémila  de  su  repuesto  traian ;  mas  sucedióles 
otra  desgracia ,  que  Sancho  la  tuvo  por  la  peor  de  todas,  y  fue  que 
no  tenian  vino  que  beber,  ni  aun  agua  que  llegar  á  la  boca;  y  aco- 
sados de  la  sed  dijo  Sancho,  viendo  que  el  prado  donde  estaban 
estaba  colmado  de  verde  y  menuda  yerba ,  lo  que  se  dirá  en  el  si- 
guiente capitulo. 


CAPITULO  XX. 

De  Ib  jamas  Tilla  iil  oidn  aventura  que  roa  mas  poco  pcliRro  hit:  ooalmdn  itc  lamoso 
caballero  cocí  musito,  como  laque  acabó  el  valeroso  D.  Quijoledulu  Mundu. 

No  es  posible,  señor  mió,  sino  que  estas  yerbas  dan  testimonio 
de  que  por  aquí  cerca  debe  de  estar  alguna  fuente  ó  arroyo  que  es- 
tas yerbas  humedece,  y  asi  será  bien  que  vamos  un  poco  mas  ade- 
lante, que  ya  toparemos  donde  podamos  mitigar  esta  terrible  sed 
qne  nos  fatiga,  que  sin  duda  causa  mayor  pena  que  la  hambre.  Pa- 
recióle bien  el  consejo  ó  D.  Quijote ,  y  tomando  de  la  rienda  á  Ro- 
cinante, y  Sancho  del  cabestro  á  su  asno,  después  de  haber  pucsio 
sobre  el  los  relieves  que  de  la  cena  quedaron  comenzaron  á  caminar 
por  el  prado  arriba  á  liento,  porque  la  escuridad  de  la  noche  no 
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Ies  dejaba  ver  cosa  alguna ;  mas  no  hubieron  andado  {loríenlos 
pasos  cuando  llegó  á  sus  oídos  un  grande  ruido  de  agua,  como  que 
de  algunos  grandes  y  levantados  riscos  se  despeñaba :  alegróles  el 
ruido  en  gran  manera ,  y  parándose  á  escuchar  hacia  que  parte  so- 
naba ,  oyeron  á  deshora  otro  estruendo  que  les  aguó  el  contento  del 
agua,  especialmente  á  Sancho,  que  natural  m  en  le  era  medroso  y 
de  poco  ánimo :  digo  que  oyeron  que  daban  unos  golpes  á  eompas, 
con  un  cierto  crujir  de  hierros  y  cadenas ,  que  acompañados  del  fu- 
rioso estruendo  del  agua  pusieran  pavor  á  cualquier  otro  ixiruzon 
que  no  fuera  el  de  D.  Quijote.  Era  la  noche,  como  se  lia  dicho,  es- 
cura, y  ellos  acertaron  á  entrar  entre  unos  árboles  altos,  cuyas  ho- 
jas movidas  del  blando  viento  hacían  un  temeroso  y  manso  ruido; 
de  panera  que  la  soledad,  el  sitio,  la  oscuridad,  el  ruido  de  la 
agua  con  el  susurro  de  las  ojas ,  todo  causaba  horror  y  cspanlo ,  y 
mas  cuando  vieron  que  ni  los  golpes  cesaban ,  ni  el  viento  dor- 
mía ,  ni  la  mañana  llegaba,  añadiéndose  á  todo  esto  el  ignorar  el 
lugar  donde  se  hallaban;  pero  D.  Quijote,  acompañado  de  su  intré- 
pido corazón,  salló  sobre  Rocinante,  y  embrazando  su  rodela  terció 
su  lanzon  y  {lijo  :  Sancho  amigo,  has  de  sabor  que  yo  nací  por 
querer  del  cielo  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  para  resucitar  en 
ella  ladeoro,  ó  la  dorada  como  suele  llamarse  :  yo  soy  aquel  para 
quien  están  guardados  los  peligros ,  las  grandes  hazañas,  los  valero- 
sos hechos :  yo  soy,  digo  otra  vez ,  quien  ha  de  resucitar  los  de  la 
Tabla  Redonda,  los  doce  de  Francia,  y  los  nueve  de  la  fama,  y 
el  que  lia  de  poner  en  olvido  los  Platires,  los  Tablantes,  Olivantes, 
y  Tirantes,  los  Fehos  y  Relianises,  con  toda  la  caterva  de  la  famo- 
sos caballeros  andantes  del  pasado  tiempo,  haciendo  en  este  en 
que  me  hallo  tales  grandezas,  estrañezas  y  fechos  de  armas,  que  es- 
curezean  las  mas  claras  que  ellos  ficieron :  bien  notas,  escudero  fiel 
y  legal ,  las  tinieblas  desta  noche_,  su  extraño  silencio ,  el  sordo  y 
confuso  estruendo  destos  árboles,  el  temeroso  ruido  de  aquella  agua 
en  cuya  busca  venimos,  que  parece  que  se  despeña  y  derrumba 
desdólos  altos  montes  de  la  luna,  y  aquel  incesable  golpear  que  nos 
hiere  y  lastima  los  oídos;  las  cuales  cosas  todas  juntas  y  cada  una 
por  si  son  bastantes  a  infundir  miedo,  lemor  y  espanto  en  el  pecho 
del  mismo  Harte,  cuanto  mas  en  aquel  que  no  está  acostumbrado 
:i  wuicjames  aconli'd  míenlos  y  aventuras;  pues  todo  esto  que  yo 
te  pinto  son  incentivos  v  i¡cspm;ttlui  ¡s  do  mi  ánimo,  que  ya  hace 
que  el  corazón  me  reviente  en  el  pecho  con  el  deseo  que  tiene  de 
aeumeier  esta  aventura  por  mas  dificultosa  que  se  muestra  :  asi 
que  aprieta  un  poco  las  cinchas  á  Rocinante,  y  quédate  á  Dios,  y  es- 
pérame aqui  hasta  tres  dias  no  mas,  en  los  cuales  si  no  volviera  pue- 
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fies  lú  volverte  á  nuestra  aldea,  y  desde  allí  por  hacerme  mercal  y 
buena  obra  irás  al  Toboso,  donde  dirás  á  la  incomparable  señora 
mía  Dulcinea,  que  su  cautivo  caballero  murió  por  acometer  cosas 
que  le  hiciesen  digno  de  poder  llamarse  suyo.  Cuando  .Sandio 
oyó  las  palabras  de  su  amu  comenzó  á  llorar  con  la  mayor  ternura 
del  mundoy  á  decirle  :  señor,  yo  no  sé  por  qué  quiere  vuestra  mer- 
ced acometer  esta  lan  temerosa  aventura  r  ahora  es  de  noclje ,  aquí 
no  nos  ve  nadie,  bien  podemos  torcer  el  camino  y  desviamos  del 
peligro,  aunque  no  bebamos  en  tres  dias ;  y  pues  no  hay  quien  nos 
vea  ,  menos  habrá  quien  nos  nole  de  cubárdes  :  cuanto  mas  que 
yo  he  oido  muchas  veces  predicar  al  cura  de  nuestro  lugar,  que 
vuestra  merced  muy  bien  conoce,  que  quien  busca  el  peligro  pe- 
rece en  el :  asi  que  no  es  bien  tentar  á  Dios  acometiendo  tan  desa- 
forad" hecho,  donde  no  se  puede  escapar  sino  por  milagro;  y  basta 
los  que  lia  hecho  el  cielo  con  vuestra  merced  en  librarle  de  ser  man- 
teado como  yo  lo  fui ,  y  en  sacarle  vencedor,  libre  y  salvo  de  entre 
laníos  enemigos  como  acompañaban  al  difunto :  y  cuando  lodo  esto 
no  mueva  ni  ablande  esc  duro  corazón ,  muévale  el  pensar  y  creer 
que  apenas  se  habrá  vuestra  merced  apartado  de  aqui ,  cuando  yo 
de  miedo  dé  mi  ánima  á  quien  quisiere  llevarla  :  yo  salí  de  mi 
tierra  y  dejé  hijos  y  muger  por  venir  ú  servir  á  vuestra  merced,  cre- 
yendo valer  mas  y  no  menos ;  pero  como  la  codicia  rompe  el  saco , 
á  mi  me  ha  rasgado  mis  esperanzas,  pues  cuando  mas  vivas  las  te- 
nia do  alcanzar  aquella  negra  y  malhadada  ínsula  que  tantas  veces 
vuestra  merced  me  ha  prometido,  veo  que  en  pago  y  trueco  delta 
rae  quiere  ahora  dejar  en  un  lugar  tan  apartado  del  iruio  humano  : 
por  un  solo  Dios,  señor  mío,  que  non  se  me  faga  tal  desaguisado ; 
y  ya  que  del  lodo  no  quiera  vuestra  merced  desistir  de  acometer 
este  fecho,  dilátelo  á  lo  menos  hasta  la  mañana,  queáloqtioámí  me 
muestra  la  ciencia  que  aprendi  cuando  era  pastor,  no  debe  de  ha- 
ber desde  aqui  al  alba  tres  horas,  porque  la  boca  de  la  bocina  está 
t'iidmn  de  hi  raheza,  y  hace  la  media  noche  en  la  linea  del  brazo  ir- 
quierdo.  ¿Cómo  puedes  tú,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  ver  donde 
hace  esa  linea,  ni  dónde  está  esa  boca  ó  ese  colodrillo  que  dices,  si 
hace  la  noche  lan  escura  que  no  parece  en  todo  el  cielo  estrella 
alguna?  Asi  es,  dijo  Sancho;pero  tiene  el  miedo  muchos  ojos,  y 
ve  las  cosas  debajo  de  tierra,  cuanto  mas  encima  en  el  cielo ,  puesto 
que  por  buen  discurso  bien  se  puede  entender  que  hay  poco  do 
aqui  al  día.  Falle  lo  que  faltare,  respondió  ü.  Quijote,  que  no 
se  ha  de  decir  por  mi  ahora  ni  en  ningún  tiempo  que  lágrimas  y 
ruegos  me  apartaron  de  hacer  lo  que  debia  á  estilo  do  caballero : 
y  asi  te  niego,  Sancho,  que  calles,  que  Dios  que  me  ha  puesto  en 
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corazón  He  acometer  ahora  esta  tan  no  vista  y  tan  temerosa  aven* 
tura,  tendrá  cuidado  de  mirar  por  mi  salud,  y  de  consolar  tu  tris- 
teza :  lo  que  has  de  hacer  es  apretar  bien  las  cinchas  á  Rocinante  v 
quedarte  aqui.qué  yo  daré  la  vuelta  presto  ó  vivo  ó  muerto  .Viendo 
pues  Sandio  la  última  resolución  de  su  amo,  y  cuan  poco  va- 
lían eun  él  sus  lágrimas,  consejos  y  ruegos,  determinó  de  aprove- 
charse de  su  industria ,  y  hacerle  esperar  hasta  el  dia  si  pudiese,  y 
asi  cuando  apretaba  [as  cinchas  al  caballo,  bonitamente  y  sin  ser 
sentido  ató  con  el  cabestro  de  su  asno  ambos  pies  á  Bocinante ;  de 
manera  que  cuando  D.  Quijote  se  quiso  partir  no  pudo,  porque 
et  caballo  no  se  podía  mover  sino  ú  saltos,  Viendo  Sancho  Panza  el 
buen  sueesodesu  embuste  dijo :  ca,  señor,  que  el  cielo  conmovido 
de  mis  lágrimas  y  plegarias  ha  ordenado  que  no  se  pueda  mover  Ilo- 
cinante;  y  si  vos  queréis  porfiar  y  espolear  y  dalle,  será  enojar  á  la 
fortuna,  y  dar  coces,  como  dicen,  contra  el  aguijón.  Desesperá- 
base con  esto  D.  Quijote ,  y  por  mas  que  ponia  las  piernas  al  ca- 
ballo, menos  le  podía  mover,  y  sin  caer  en  la  cuenta  de  la  ligadura 
tuvo  por  bien  de  sosegarse  y  esperar  ó  á  que  amaneciese,  6  á  que 
Rocinante  se  menease,  creyendo  sin  duda  que  aquello  venia  de  otra 
parte  que  de  la  industria  de  Sancho,  y  asi  le  dijo  :  pues  asi  es,  San- 
cho, que  Rocinante  no  puede  moverse,  yo  soy  contento  de  esperar 
á  que  ria  el  alba,  aunque  yo  llore  lo  que  ella  tardare  en  venir.  No 
hay  que  lloras,  respondió  Sancho,  que  yo  entretendré  á  vuestra 
merced  contando  cuentos  desde  aquí  al  día,  si  ya  no  es  que  se 
quiere  apear,  y  echarse  ú  dormir  un  poco  sobre  la  verde  yerba  á 
uso  de  caballeros  andantes,  para  hallarse  mas  descansado  cuando 
llegue  el  dia  y  punto  de  acometer  esta  tan  dcscmejable  aventura  que 
le  espera.  ¿A  qué  llamas  apear.ó  a  qué  dormir?  dijo  D.  Quijote;  ¿  soy 
yo  por  ventura  de  aquellos  caballeros  que  toman  reposo  en  los  peli- 
gros? duerme  tú  que  naciste  para  dormir,  ó  hazlo  que  quisieres, 
que  ya  liaré  lo  que  viere  que  mas  viene  con  mi  pretensión.  No  se 
enoje  vuestra  merced,  señor  mío,  respondió  Sancho ,  que  no  lo  dije 
por  tanto;  y  llegándose  á  él  puso  la  una  mano  en  el  arzón  de- 
lantero, y  la  otra  en  el  otro,  de  modo  que  quedó  abrazado  con  el 
muslo  izquierdo  de  su  amo  sin  osarse  apartar  dél  un  dedo  :  tal  era 
el  miedo  que  tenia  á  los  golpes  que  todavía  alternativamente  sona- 
ban. Dijole  D.  Quijote  que  contase  algún  cuento  para  entretenerle 
como  se  lo  había  prometido  :á  lo  que  Sancho  dijo  que  si  hiciera 
si  le  dejara  el  temor  de  lo  que  oía ;  pero  con  todo  eso  yo  me  es- 
forzaré á  decir  una  historia ,  que  si  la  acierto  á  contar  y  no  me  van 
á  la  mano  es  la  mejor  de  las  historias ,  y  esteme  vuestra  merced 
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todos  sea;  y  el  mal  pura  quien  lo  fuere  á  buscar;  advierta  vues- 
tra merced,  señor  mió, que  el  principio  que  ios  antiguo  sdieron  á 
sus  consejas  no  fué  asi  como  quiera ,  que  fue  una  sentencia  de  Ca- 
lón Zonzorino  romano,  que  dice  :  ij  el  mal  para  quien  le  fuere  á 
buscar,  que  viene  aquí  como  anillo  al  dedo,  para  que  vuestra  mer- 
ced se  este  quedo,  y  no  vaya  á  buscar  el  mal  á  ninguna  pqrtc,  sino 
que  nos  volvamos  por  otro  camino,  pues  nadie  nos  fuerza  á  que 
sigamos  este  donde  laníos  miedos  nos  sobresaltan.  Sigue  tu  cuento, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  del  camino  que  liemos  de  seguir  dé- 
jame a  mi  el  cuidado.  Digo  pues,  prosiguió  Sancho,  que  en  un 
lufpirde  Extremadura  habia  un  pastor  cabrerizo,  quiero  decir,  que 
guardaba  cabras,  el  cual  pastor  ó  cabrerizo,  como  digo  de  mi 
cuento,  se  llamaba  Lope  lluiz,  y  este  Lope  liuiz  andaba  enamorado 
de  una  pastora  que  se  llamaba  Torraba,  la  cual  pastora  llamada 
Torraba  era  hija  de  un  ganadera  rico,  y  este  ganadero  rico...  Si 
desa  manera  cuentas  tu  cucnio.  Sandio,  dijo  D.  Quijote ,  repitiendo 
dos  veces  lo  que  vas  diciendo,  no  acabal  as  en  dos  dias :  dito  segui- 
damente, y  cuéntalo  como  hombre  de  entendí  miento ,  y  si  nú  no 
digas  nada.  De  la  misma  manera  que  yo  lo  cuento,  respondió  San- 
cho, se  cuentan  en  mi  tierra  todas  las  consejas,  y  yo  no  sé  contarlo 
de  oiru,  ni  es  bien  que  vuestra  merced  me  pida  que  haga  usos  nue- 
vos. Di  como  quisieres,  respondió  D.  Quijote,  que  pnes  la  suerte 
quiere  que  no  pueda  dejar  de  escucharte,  prosigue.  Asi  que, 
señor  mío  de  mi  anima,  prosiguió  Sancho,  que  como  ya  tengo  di- 
cho, este  pastor  andaba  enamorado  de  Torraba  la  pastora ,  que 
era  una  moza  rolliza,  zahareña,  y  tiraba  algo  á  hombruna,  porque 
tenia  unos  pocos  bigotes,  que  parece  que  ahora  la  veo.  ¿Luego 
conocístcla  iú?dijo  D.  Quijoie.  No  ta  conocí  yo,  respondió  Sancho, 
pero  quien  me  contó  este  cuento  me  dijo  que  era  tan  cieno  y  ver- 
dadero ,  que  podía  bien  cuando  lo  contase  á  otro  afirmar  y  jurar 
que  lo  había  visto  ludo  :  asi  que  yendo  dias  y  viniendo  dias,  el  dia- 
blo que  no  duerme,  y  que  todo  lo  añasca ,  hizo  de  manera ,  que  el 
amor  que  el  pastor  tenia  á  la  pastora  se  volviese  en  homecillo  y 
mala  voluntad,  y  la  causa  fué  según  malas  lenguas  una  cierta  can- 
tidad de  zclillos  que  ella  le  dió ,  tales  que  pasaban  de  la  raya  y 
llegaban  á  lo  vedado;  y  fue  lanío  lo  que  el  pastor  la  aborreció  de 
allí  adelante ,  que  por  no  verla  se  quiso  ausentar  de  aquella  tierra , 
c  irse  donde  sus  ojos  no  la  viesen  jamas  :  la  Torralva  que  se  vió 
desdeñada  del  Lope ,  luego  le  quiso  bien  mas  que  nunca  le  habia 
querido.  Esa  es  natural  condición  de  mugeres,  dijo  D.  Quijote, 
desdeñar  á  quien  las  quiere,  y  amar  á  quien  las  aborrece  :  pasa 
adelante,  Sancho.  Sucedió,  dijo  Sancho,  que  el  paslor  puso  por 
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obra  su  fie  terminación  ,  y  antecogiendo  sus  cabras  se  encaminó  por 
los  campos  de  Extremadura  para  pasarse  á  los  reinas  de  Portugal : 
la  Torraba  que  lo  supo  se  fue  tras  el,  y  seguiale  á  pie  y  descalza 
dcsile  lejos  con  un  bordón  en  la  mano  y  con  unas  alforjas  al  cuello, 
donde  llevaba ,  según  es  fama,  un  pedazo  de  espejo  y  otro  de  un 
peine,  y  no  se  qué  botccillo  de  mudas  para  la  cara ;  mas  llevase  lo 
que  llevase ,  que  yo  no  me  quiero  meter  ahora  en  averiguado ,  solo 
diré,  que  dicen  que  el  pastor  llegó  con  su  ganado  á  pasar  el  rio  Gua- 
diana, y  en  aquella  sazón  iba  crecido  y  casi  fuera  de  madre,  y  por  la 
parte  que  llegó  no  había  barca  ni  barco ,  ni  quien  le  pasase  á  él  ni 
á  su  ganado  de  la  otra  parle,  de  lo  que  se  congojó  mucho,  porque 
veia  que  la  Torralva  venía  ya  muy  cerca,  v  le  habia  de  dar  mucha 
pesadumbre  con  sus  ruegos  y  lágrimas ;  mas  tanto  anduvo  mirando, 
que  rió  un  pescador  que  tenia  junto  á  sí  un  barco  tan  pequeño, 
que  solamente  podían  caber  en  él  una  persona  y  una  cobra ,  y  con 
lodo  esto  le  habló  y  concertó  con  él  que  le  pasaseá  el  y  a  trescien- 
tas cabras  que  llevaba  :  entró  el  pescador  en  el  barco  y  pasó  una 
cabra,  volrió^y  pasó  otra,  tomó  á  volver  y  tornó  ápasarolra :  tenga 
vuestra  merced  cuenta  con  las  cabras  que  el  pescador  va  pasando , 
porque  si  se  pierde  una  de  la  memoria  se  acabará  el  cuento ,  y  no 
será  posible  contar  mas  palabra  del :  sigo  pues  y  digo ,  que  el  des- 
embarcadero de  la  otra  parte  estaba  lleno  de  cieno  y  resbaloso,  y 
tardaba  el  pescador  mucho  tiempo  en  ir  y  volver:  con  todo  esto  vol- 
vió por  otra  cabra ,  y  otra  y  otra.  Haz  cuenta  que  las  pasó  todas, 
dijo  D.  Quijote ,  no  andes  yendo  y  viniendo  desa  manera ,  que  no 
acabaras  tic  pasarlas  en  un  año.  ¿Cuántas  han  pasado  hasta  ahora  ? 
dijo  Sancho.  Yo  qué  diablos  sé,  respondió  D.  Quijote.  He  ahí  loque 
yo  dije,  que  tuviese  buena  cuenta;  puespor  Dios  que  se  ha  acabado 
el  cuento,  que  no  hay  pasar  adelante.  Cómo  puede  ser  eso?  res- 
pondió D.  Quijote;  ¿tan  de  esencia  de  la  historia  es  saberlas  cabras 
que  han  pasado  por  extenso ,  que  si  se  yerra  una  del  número  no 
puedes  seguir  adelante  con  la  historia  ?  No ,  señor,  en  ninguna  ma- 
nera, respondió  Sancho,  porque  asi  como  yo  pregunté  á  vuestra  mer- 
ced que  me  dijese  cuántas  cabras  habían  pasado ,  y  me  respondió 
que  no  sabia ,  en  aquel  mesmo  instante  se  me  fué  á  mí  de  la  memo- 
ria cuanto  me  quedaba  por  decir,  y  á  fe  que  era  de  mucha  virtud 
y  contento.  ¿De  modo,  dijo  D.  Quijote,  que  ya  la  historia  es  aca- 
bada? Tan  acabada  es  como  mi  madre,  dijo  Sancho.  Digote  de 
verdad,  respondió  D.  Quijote,  <[ue  |u  has  contado  una  de  las  mas 
nuevas  consejas,  cuento  ó  historia  que  nadie  pudo  pensar  en  el 
mundo,  y  que  tal  modo  de  contarla  ni  dejarla  jamas  se  podrá  ver  ni 
habrá  visto  en  toda  la  vida,  aunque  no  esperaba  yo  otra  cosa  de  tu 
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buen  discurso;  mas  no  me  maravillo,  pues  quiza  estos  golpes  que 
do  cesan  le  deben  de  tener  turbado  el  entendimiento.  Todo  puede 
ser,  respondió  Sancho ;  mas  yo  sé  que  en  lo  de  mi  cuento  no  hay 
mas  que  decir,  que  allí  se  acaba  do  comienza  el  yerro  de  la  cuenta 
del  pasage  de  las  cabras.  Acabe  norabuena  donde  quisiere,  dijo 
D.  Quijote ,  y  veamos  si  se  puede  mover  Rocinante  ;  tornóle  á  po- 
ner las  piernas ,  y  ti  tornó  á  dar  saltos  y  á  estarse  quedo  :  tanto 
estaba  de  bien  alado.  En  esto  parece  ser  ó  que  el  frió  de  la  ma- 
ñana que  ya  venia,  ó  que  Sandio  hubiese  cenado  algunas  cosas 
lenitivas,  ó  que  fuese  cosa  natural  {que  es  io  que  mas  se  debe  creer), 
á  é!  le  vino  en  voluntad  y  deseo  de  hacer  lo  que  otro  no  pudiera 
hacer  por  el ;  mas  era  tanto  el  miedo  que  liabia  entrado  en  su  co- 
razón ,  que  no  osaba  apartarse  un  negro  de  uña  de  su  amo  :  pues 
pensar  de  no  hacer  lo  que  tenia  gana,  tampoco  era  posible ,  y  asi  lo 
quebizo  por  bien  de  paz  fuesoliar  la  mano  derecha  que  tenia  asida 
al  arzón  trasero ,  con  la  cual  bonitamente  y  sin  rumor  alguno  se 
soltó  la  lazada  corrediza  con  que  los  calzones  se  sostenían  sin  ayuda 
de  otra  alguna ,  y  en  quitándosela  dieron  luego  abajo ,  y  se  le  que- 
daron como  grillos  :  tras  esto  alzó  la  camisa  lo  mejor  que  pudo,  y 
echó  al  aire  entrambas  posaderas,  que  no  eran  muy  pequeñas  : 
hecho  esto  (que  él  pensó  que  era  lo  mas  que  tenia  que  hacer  para 
salir  de  aquel  terrible  aprieto  y  angustia)  le  sobrevino  otra  mayor, 
que  fue  que  le  pareció  que  no  podía  mudarse  sin  hacer  estrépito  y 
ruido,  y  comenzó  á  apretar  los  dientes  y  á  encoger  los  hombros, 
recogiendo  en  si  el  aliento  lodo  cuanto  podía;  pero  con  todas  es- 
tas diligencias  fue  tan  desdichado,  que  al  cabo  al  cabo  vino  á  hacer 
un  poco  de  ruido,  bien  diferente  de  aquel  que  á  él  le  ponía  tanto 
miedo.  Oyólo  1>.  Quijote  y  dijo  :  ¿qué  rumores  ese,  Sancho? 
No  sé,  señor,  respondió  él,  alguna  cosa  nueva  debe  de  ser,  que 
las^wenturas  y  desventuras  nunca  comienzan  por  poco  :  tornó  otra 
vez  á  probar  ventura ,  y  sucedióle  tan  bien,  que  sin  mas  ruido  ni  al- 
boroto que  el  pasudo  se  halló  libre  de  la  carga  qu  tanta  pesadum- 
bre le  habia  dado  :  mas  como  D.  Quijote  tenia  el  sentido  del  olfato 
tan  vivo  como  el  de  los  oídos ,  y  Sancho  estaba  tan  junto  y  cosido 
con  él,  que  casi  por  linea  recta  subían  los  vapores  bacía  arriba,  no 
se  pudo  excusar  de  que  algunos  no  llegasen  á  sus  narices ,  y  apenas 
hubieron  llegado  cuando  él  fue  al  socorro  apretándolas  entre  los 
dos  dedos,  y  con  tono  algo  gangoso  dijo  :  paréceme,  Sancho,  que 
tienes  mucho  miedo.  Si  tengo ,  respondió  Sancho;  ¿mas  en  qué  lo 
ocha  de  ver  voestra  merced  ahora  mas  que  nunca?  Kn  que  ahora 
mas  que  nunca  hueles,  y  no  á  ámbar,  respondió  D.  Quijote.  Bien 
podra  ser,  dijo  Sancho,  mas  yo  no  tengo  la  culpa,  sino  vuestra 
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merced  que  me  trae  á  deshorasy  por  cstosno  acostumbrados  pasos. 
Retírate  tres  ó  cuatro  allá,  amigo,  dijo  I).  Quijote  (todo  esto  sin 
quitarse  los  dedos  de  las  narices) ,  y  desde  aquí  adelanto  ten  mas 
cuerna  con  tu  persona,  y  con  lo  que  debes  á  la  raia,  que  la  mucha 
conversación  que  ten¡¡o  contigo  lia  engendrado  este  menosprecio. 
Apostare,  replicó  Sancho,  que  piensa  vuestra  merced  que  yo  he 
hecho  de  mi  persona  alguna  cosa  que  no  deba.  Peores  meneado, 
amigo  Sancho ,  respondió  D.  Quijote.  En  estos  coloquios  y  otros 
semejantes  pasaron  la  noche  amo  y  mozo ;  mas  viendo  Sancho  que 
á  mas  añilar  se  venia  la  mañana ,  con  mucho  tiento  desligó  á  Boci- 
nante y  se  alólos  calzones.  Como  Rocinante  so  vió  libre ,  aunque  él 
de  suyo  no  era  nada  brioso,  parece  que  se  resintió,  y  comenzó  á 
dar  manotadas,  porque  corvetas,  con  perdón  suyo ,  no  las  sabia 
hacer.  Viendo  pues  D.  Quijote  que  ya  Rocinante  se  movia  lo  tuvo  á 
buena  señal ,  y  creyó  que  lo  era  de  qoe  acometiese  aquella  temerosa 
aventura.  Acabó  en  esto  de  descubrirse  el  alba,  y  de  parecer  dis- 
tintamente las  cosas ,  y  vió  D.  Quijote  que  estaba  entre  unos  árboles 
altos ,  que  eran  castaños ,  que  hacen  la  sombra  muy  escura  :  sintió 
también  que  el  golpear  no  cesaba ;  pero  no  vió  quien  lo  podia  causar, 
y  asi  sin  mas  detenerse  hizo  sentir  las  espuelas  á  Rocinante ;  y  tor- 
nando á  despedirse  de  Sancho  le  mandó  que  allí  le  aguardase  tres 
días  á  lo  mas  largo,  como  ya  otra  vez  se  lo  habia  dicho,  y  que  si 
al  cabo  dellos  no  hubiese  vuelto  tuviese  por  cierto  que  Dios  habia 
sido  servido  de  que  en  aquella  peligrosa  aventura  se  le  acabasen 
sus  días  :  tornóle  á  referir  el  recado  y  embajada  que  babia  de  llevar 
de  su  parte  á  su  señora  Dulcinea ,  y  que  en  lo  que  tocaba  á  la  paga 
de  sus  servicios  no  tuviese  pena ,  porque  él  babia  dejado  hecho  su 
testamento  antes  que  saliera  de  su  lugar,  donde  se  hallaría  gratifi- 
cado de  todo  lo  locante  á  su  salario  rata  por  cantidad  del  tiempo 
qne  hubiese  servido;  pero  que  si  Dios  le  sacaba  de  aquel  peligro  sano 
y  salvo  y  sin  cautela ,  se  podia  tener  por  muy  mas  que  cierta  la 
prometida  Insula .  De  nuevo  tornó  á  llorar  Sancho  oyendo  de  nuevo 
las  lastimeras  razones  de  su  buen  señor,  y  determinó  de  no  dejarle 
hasta  el  último  tránsito  y  fin  de  aquel  negocio.  Destas  lágrimas  y 
determinación  tan  honrada  de  Sancho  Panza  saca  el  autor  dcsta 
historia  que  debia  de  ser  bien  nacido  y  por  lo  menos  cristiano  viejo : 
cuyo  sentimiento  enterneció  algo  á  su  amo ;  pero  no  tamo  que  mos- 
trase flaqueza  alguna ,  antes  disimulando  lo  mejor  que  pudo  comen- 
zó i  caminar  hacia  la  pane  por  donde  le  pareció  que  el  ruido  del 
agua  y  del  golpear  venia.  Seguíale  Sancho  á  pie,  llevando  como  te- 
nia de  costumbre  del  cabestro  á  su  jumento ,  perpetuo  compañero 
de  sns  prósperas  y  adversas  fortunas ;  y  habiendo  andado  una  bue- 
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11a  pieza  por  entro  aquellos  castaños  y  árboles  sombríos,  dieron  en 
un  pradecillo  que  al  pie  de  unas  altas  penas  se  hacia ,  de  las  cuales 
se  precipitaba  un  grandísimo  golpe  de  agua  :  al  pie  de  las  peñas 
estaban  unas  casas  mal  hechas ,  que  mas  parecían  ruinas  de  edifi- 
cios que  casas ,  de  entre  las  cuales  advirtieron  que  salia  el  ruido  y 
estruendo  de  aquel  golpear,  que  aun  no  cesaba.  Alboroiósc  Itoci- 
nanlc  con  el  estruendo  del  agua  y  de  los  golpes,  y  sosegándole 
D.  Quijote  se  fue  llegando  poco  á  poco  á  las  casas ,  encomendán- 
dose de  lodo  corazón  á  su  señora,  suplicándole  que  en  aquella  te- 
merosa jornada  y  empresa  lo  favoreciese,  y  de  camino  se  encomen- 
daba también  á  Dios  que  no  le  olvidase.  No  se  le  quitaba  Sancho 
del  lado,  el  cual  alargaba  cuanto  podía  el  cuello  y  la  vista  por 
entre  las  piernas  de  Rocinante ,  por  ver  si  vería  ya  lo  que  tan  sus- 
penso y  medroso  le  tenia.  Otros  cien  pasos  serian  los  que  anduvieron 
cuando  al  doblar  de  una  punta  pareció  descubierta  y  patente  la 
misma  causa ,  sin  que  pudiese  ser  otra ,  de  aquel  horrísono  y  para 
ellos  espantable  ruido ,  que  tan  suspensos  y  medrosos  toda  la  noche 
los  había  tenido,  y  eran  (si  no  lo  has,  á  lector,  por  pesadumbre  y 
enojo)  seis  mazos  de  batan,  que  con  sus  alternativos  golpes  aquel 
estruendo  formaban.  Cuando  D.  Quijote  vio  lo  que  era  enmudeció 
y  pasmóse  de  arriba  abajo.  Miróle  Sancho ,  y  vió  que  tenia  la  ca- 
beza inclinada  sobre  el  pecho  con  muestras  de  estar  corrido.  Miró 
también  D.  Quijote  á  Sancho ,  y  viole  que  tenia  los  carrillos  hin- 
chados, y  la  boca  llena  de  risa  con  evidentes  señales  de  querer 
reventar  con  ella ,  y  no  pudo  su  melancolía  tanto  con  él ,  que  á  la 
vista  de  Sancho  pudiese  dejar  de  reírse  :  y  como  vió  Sancho  que 
su  amo  babia  comenzado,  solió  la  presa  de  manera  que  tuvo  nece- 
sidad de  apretarse  las  ijadas  con  los  puños  por  no  reventar  riendo. 
Cuatro  veces  sosegó,  y  otras  tantas  volvió  á  su  risa  con  el  mismo 
ímpetu  que  primero ,  de  lo  cual  ya  se  daba  al  diablo  D.  Quijote ,  y 
mas  cuando  le  oyó  decir  como  por  modo  de  fisga  :  has  de  saber, 
ó  Sandio  amigo,  que  yo  nací  por  querer  del  cielo  en  esta  nuestra 
edad  de  hierro  para  resucitar  en  ella  la  dorada  ó  de  oro  ;  yo  soy 
aquel  para  quien  están  guardados  los  peligros,  las  hazañas  grandes, 
los  valerosos  fechos ;  y  por  aqui  fue  repitiendo  todas  ó  las  mas 
razones  que  D.  Quijote  dijo  la  vez  primera  que  oyeron  los  teme- 
rosos golpes.  Viendo  pues  D.  Quijote  que  Sancho  hacia  burla  del , 
se  corrió  y  enojó  en  tanta  manera ,  que  alzó  el  lanzon  y  le  asentó  dos 
palos  tales ,  que  s»,  como  los  recibió  en  las  espaldas  los  recibiera  en 
la  cabeza ,  quedara  libre  de  pagarle  el  salario  si  no  fuera  ú  sus  he- 
rederos. Viendo  Sancho  que  sacaba  tan  malas  veras  de  sus  burlas, 
con  temor  de  que  su  amo  no  pasase  adelante  en  ellas,  con  mucha 
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humildad  le  dijo :  sosiégúese  vuestra  merced ,  que  por  Dios  que  me 
liurlo.  Pues  porque  os  burláis  no  me  burlo  yo ,  respondió  D.  Qui- 
jote. Venid  acá,  señor  alegre,  ¿pareceos  á  vos  que  si  como  estos 
fueron  mazos  de  batan  fueran  otea  peligrosa  aventura,  no  liabia  yo 
mostrado  el  ánimo  que  eonvenia  para  emprendella  y  acabada? 
¿Estoy  yo  obligado  á  dicha ,  siendo  como  soy  caballero,  ú  conocer 
y  distinguir  los  sones ,  y  saber  cuáles  son  de  batanes  ó  no?  y  mas 
que  podría  ser,  como  es  verdad ,  que  no  los  Le  visto  en  mi  vida , 
como  vos  los  labréis  visto,  como  villano  ruin  que  sois,  criado  y 
nacido  entre  ellos  :  si  no ,  haced  vos  que  estos  seis  mazos  se  vuelvan 
en  seis  jayanes,  y  echádmelos  á  las  barbas  uno  á  uno,  ó  iodos 
juntos ,  y  cuando  yo  no  diere  con  iodos  patas  arriba ,  haced  de  mí 
la  burla  que  quisieredes.  No  haya  mas ,  señor  mió ,  replicó  Sandio, 
que  yo  confieso  que  he  andado  algo  risueño  en  demasía;  pero  dí- 
game vuestra  merced  ahora  que  estamos  en  paz ,  así  Dios  le  saque 
de  todas  las  aventuras  que  te  sucedieren  tan  sano  y  salvo  como  le  ha 
sacado  desta,  ¿  no  ha  sido  cosa  de  reir,  y  lo  es  fie  contar  el  gran 
miedo  que  hemos  tenido?  álo  menos  el  que  yo  tuve,  que  de  vues- 
tra merced  ya  yo  sé  que  no  le  conoce,  ni  sabe  quó  es  temor  ni  es- 
panto. No  niego  yo,  respondió  D.  Quijote,  que  lo  que  nos  ha 
sucedido  no  sea  cosa  digna  de  risa ;  pero  no  es  digna  de  contarse , 
que  no  son  todas  las  personas  tan  discretas  que  sepan  poner  en  su 
punto  las  cosas.  A  lo  menos,  respondió  Sancho ,  supo  vuestra  mer- 
ced poner  en  su  punto  el  lanzon ,  apuntándome  á  la  cabeza  y  dán- 
dome en  las  espaldas :  gracias  á  Dios  y  á  la  diligencia  que  puse  en 
ladearme ;  pero  vaya  que  todo  saldrá  en  la  colada ,  que  yo  he  oido 
decir :  ese  te  quiere  bien  que  te  hace  llorar ;  y  mas  que  suelen  los 
principales  señores  tras  una  mala  palabra  que  dicen  á  un  criado 
darle  luego  unas  calzas,  aunque  no  se  lo  que  le  suelen  dar  tras  ha- 
berle dado  de  palos,  si  ya  no  es  que  los  calwlleros  andantes  dan 
tras  palos  ínsulas  ó  reinos  en  tierra  firme.  Tal  podría  correr  el  da- 
do ,  dijo  D.  Quijote ,  que  lodo  lo  que  dices  viniese  á  ser  verdad ;  y 
perdona  lo  pasado,  pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros 
movimienlos  no  son  en  mano  del  hombre :  y  eslá  advertido  de  aquí 
adelante  en  una  cosa  para  que  le  abstengas  y  reportes  en  el  hablar 
demasiado  conmigo,  que  en  cuantos  libros  de  caballerías  he  leído, 
que  son  infinitos ,  jamas  he  hallado  que  ningún  escudero  hablase  tan- 
to con  su  señor  como  tú  con  el  tuyo,  y  en  verdad  que  lo  tengo  á 
gran  falta  tuya  y  mía  :  tuya  en  que  me  estimas  eu  poco;  miaen  que 
no  me  dejo  estimar  en  mas  :  sí  que  Gandalin ,  escudero  de  Amadis 
de  Gaula ,  conde  fue  de  la  ínsula  firme ,  y  se  lee  del  que  siempre  ha- 
blaWa  á  su  señor  con  la  gorra  en  b  mano,  inclinada  la  cabeza,  y 
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doblado  el  cuerpo  more  turquesco.  ¿Pues  qué  diremos  de  Gasabal, 
escudero  de  1).  Galaor,  que  fui:  lan  callado,  que  para  declararnos 
h  (jxn-k'iicia  de  su  maravilloso  silencio ,  sola  una  vez  se  nombra  su 
nombre  en  toda  aquella  lan  grande  como  verdadera  historia?  De 
lodo  lo  que  he  dicho  lias  de  inferir,  Sancho,  que  es  menester  hacer 
diferencia  de  amo  á  mozo,  de  señor  á  criado,  y  de  caballero  á  es- 
cudero :  asi  que  desde  hoy  en  adelante  nos  hemos  de  tratar  con  mas 
respeto,  sin  darnos  cordelejo ,  porque  de  cualquiera  manera  que  yo 
me  enoje  con  vos,  ha  de  ser  mal  para  el  cántaro  :  las  mercedes  y 
beneficios  que  yo  os  he  prometido  llegarán  á  su  tiempo ,  y  si  no  lle- 
garen ,  el  salario  á  lo  menos  no  se  ha  de  perder,  como  ya  os  he  di- 
i:hu.  Ksiá  bien  cuanto  vuestra  merced  dice,  dijo  Sancho ;  pero  quer. 
ría  yo  saber  ¡por  si  acaso  no  llegase  el  tiempo  de  las  mercedes ,  y 
fuese  necesario  acudir  al  de  los  salarios)  cuánto  ganaba  un  escudero 
de  un  caballero  andante  en  aquellos  tiempos,  y  si  se  concerialjan 
por  meses  ó  por  dias  como  peones  de  albaüir.  No  creo  yo ,  respon- 
dió 1».  Quijote,  que  jamas  los  tales  escuderos  estuvieron  á  salario, 
sino  ú  merced ;  y  sí  yo  ahora  le  le  lie  señalado  á  ti  en  el  testamento 
cerrado  que  dejé  en  mi  casa ,  fue  por  lo  que  podría  suceder,  que 
aun  no  sé  cómo  prueba  en  estos  tan  calamitosos  tiempos  nuestros 
la  caballería ,  y  no  querría  que  por  pocas  cosas  penase  mi  ánima  en 
el  otro  mundo;  porque  quiero  que  sepas,  Sancho,  que  en  él  no 
hay  estado  mas  peligroso  que  el  de  los  aventureros.  Asi  es  verdad , 
dijo  Sancho,  pues  solo  el  ruido  de  los  mazos  de  un  batan  pudo  al- 
borotar y  desasosegar  el  corazón  de  un  tan  valeroso  andante  aven- 
turero como  es  vuestra  merced ;  mas  bien  puede  estar  seguro  que 
de  aqui  adelante  no  despliegue  mis  labios  para  hacer  donaire  de  las 
cosas  de  vuestra  merced ,  si  no  fuere  para  honrarle  como  á  m¡  amo 
y  señor  natural.  Desa  manera ,  replicó  D.  Quijote ,  vivirás  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  porque  después  de  á  los  padres,  á  los  amos  se  ha 
de  respetar  como  si  lo  fuesen. 

CAPITULO  XXI. 

Que  trata  de  la  ni  ¡a  aicniura  y  rica  ganancia  del  je\nm  de  Manihrioo,  con  olrtu 
cosis  sucedidas  a  nuestro  inioncihle  cañilero. 

En  esto  comenzó  á  llover  un  poco ,  y  quisiera  Sancho  que  se  en- 
traran en  el  molino  de  los  batanes ;  mas  habíales  cobrado  tal  abor- 
recimiento D.  Quijote  por  la  pasada  burla,  que  en  ninguna  manera 
quiso  entrar  dentro ,  y  asi  torciendo  el  camino  á  la  derecha  mano 
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dieron  en  otro  como  el  <|uc  habían  llevado  el  día  de  antes.  De  allí  á 
poco  descubrió  D.  Quijote  un  hombre  á  caballo,  que  Iraía  en  la 
cabeza  una  cosa  que  relumbraba  como  si  fuera  de  oro,  y  aun  él 
apenas  le  hubo  visto ,  cuando  se  volvió  á  Sancho  y  le  dijo :  paréceme, 
Sancho,  que  no  hay  refrán  que  no  sea  verdadero,  porque  lodos  son 
sentencias  sacadas  de  la  misma  experiencia,  madre  de  las  ciencias 
todas,  especialmente  aquel  que  dice: donde  una  puerta  se  cierra 
otra  se  abre  :  digolo  porque  si  anoche  nos  cerró  la  ventura  la  puerta 
de  laque  buscábamos  engañándonos  con  los  batanes,  ahora  nos 
abre  de  par  en  par  olra  para  otra  mejor  y  mas  cierta  aventura,  que 
si  yo  no  acertare  a  entrar  por  ella ,  mia  será  la  culpa ,  sin  que  la 
pueda  dar  á  la  poca  noticia  de  batanes  ni  á  la  escuridad  de  la  noche : 
digo  esto  porque,  si  no  me  engaño,  hacia  nosotros  viene  uno  que 
trae  en  su  cabeza  puesto  el  yelmo  de  Hombrillo  sobre  que  yo  hice 
el  juramento  que  sabes.  Mire  vuestra  merced  bien  lo  que  dice,  y 
mejor  lo  que  hace,  dijo  Sancho,  que  no  querría  que  fuesen  otros 
batanes  que  nos  acabasen  de  batanar  y  aporrear  el  sentido.  Válate 
el  diablo  por  hombre,  replicó  D.  Quijote,  ¿qué  va  de  yelmo  á  ba- 
tanes? No  sé  nada,  respondió  Sancho,  mas  á  fe  que  si  yo  pudiera 
hablar  tanto  como  solia ,  que  quiza  diera  tales  razones  que  vuestra 
merced  viera  que  se  engañaba  en  loque  dice.  ¿Gomóme  puedo  en- 
gañar en  lo  que  digo,  traidor  escrupuloso?  dijo  D.  Quijote :  dtme, 
¿  no  ves  aquel  caballero  que  hacia  nosotros  viene  sobre  un  caballo 
rucio  rodado  que  trae  puesto  en  la  cabe/aun  yelmo  de  oro? Lo  que 
veo  y  columbro,  respondió  Sancho ,  no  es  sino  un  hombre  sobre  un 
asno  pardo  como  el  mió,  que  trae  sobre  la  cabeza  una  cosa  que  re- 
lumbra. Pues  ese  es  el  yelmo  de  Mambrino ,  dijo  D.  Quijote :  apár- 
tate á  una  parte,  y  déjame  con  él  á  solas,  verás  cuan  sin  hablar 
palabra,  por  ahorrar  del  tiempo,  concluyo  esta  aventura,  y  queda 
por  mió  el  yelmo  que  tanto  be  deseado.  Yo  me  tengo  en  cuidado  el 
apartarme ,  replicó  Sancho ;  mas  quiera  Dios ,  lomo  ú  decir,  que 
orégano  sea  y  no  batanes.  Ya  os  he  dicho ,  hermano,  que  no  me 
mentéis  ni  por  pienso  mas  eso  de  los  batanes ,  dijo  D.  Quijote ,  que 
voto...  y  no  digo  mas ,  que  os  batanee  el  alma.  Calló  Sancho  con 
temor  que  su  amono  cumpliese  el  voto  que  le  babia  echado  redondo 
como  una  bola.  Es  pues  el  caso  que  el  yelmo  y  el  caballo  y  caballero 
que  D.  Quijote  veía ,  era  esto  :  que  en  aquel  contorno  habia  dos  lu- 
gares, el  uno  tan  pequeño  que  ni  tenia  botica  m'  barbero,  y  el  otro 
que  estaba  junio  á  él  si,  y  asi  el  barbero  del  mayor  servia  al  menor, 
en  el  cual  tuvo  necesidad  un  enfermo  de  sangrarse,  y  otro  de  ha- 
cerse la  barba,  para  lo  cual  venia  el  barbero,  y  traia  una  baciá  de 
azófar,  y  quiso  la  suerte  que  al  tiempo  que  venia  comenzó  á  llover, 


PAUTE  1,  CAPITULO  XXI.  US 
y  porque  no  se  le  manchase  el  sombrero ,  que  uVliia  de  ser  nuevo , 
se  puso  la  bacía  sobre  la  cabeza,  y  como  osaba  limpia,  desde  me- 
dia lefíua  relumbraba  :  venia  sobre  un  asno  pardo ,  como  Sancho 
dijo,  y  esta  fue  la  ocasión  que  á  D.  Quijote  le  pareció  caballo  rucio 
rodado ,  y  caballero  y  yelmo  de  oro  :  que  todas  las  cosas  que  veia 
con  mucha  facilidad  las  acomodaba  ú  sus  desvariadas  cal>allerías  y 
malandantes  pensamientos  :  y  cuando  di  vio  que  el  pobre  caballero 
llegaba  cerca,  sin  ponerse  con  el  en  razones,  á  todo  correr  de  Bo- 
cinante !e  enristró  con  el  lanzon  bajo ,  llevando  intención  de  pasarle 
de  parte  á  parle  :  mas  cuando  a  él  llegaba,  sin  detener  la  furia  de 
su  carrera  le  dijo  :  defiéndete,  cautiva  criatura ,  ó  eniriégame  de  tu 
voluntad  lo  que  con  lama  razón  se  me  debe.  El  barbero,  que  tan 
sin  pensarlo  ni  temerlo  vió venir  aquella  fantasma  sobre  si,  no  luvo 
otro  remedio  para  poder  guardarse  del  golpe  de  la  lanza ,  sino  fué 
el  dejarse  caer  del  asno  abajo,  y  no  hubo  tocado  al  suelo  cuando  se 
levantó  mas  ligero  que  un  gamo,  y  comenzó  á  correr  por  aquel 
llano,  que  no  le  alcanzara  el  viento  :  dejóse  la  bacía  en  el  suelo,  con 
la  cual  se  contentó  D.  Quijote,  y  dijo  que  el  pagano  habia  andado 
discreto,  y  que  habia  imitado  al  castor,  el  cual  viéndose  acosado  de 
los  cazadores  se  taraza  y  corta  con  los  dientes  aquello  por  lo  que  él 
por  distinto  natural  sabe  que  es  perseguido  :  mandó  á  Sancho  que 
alzase  el  yelmo ,  el  cual  lomándole  en  las  manos  dijo  ;  por  Dios  que 
la  baria  es  buena ,  y  que  vale  un  real  de  a  ocho  como  un  maravedí , 
y  dándosela  á  su  amo  se  la  puso  luego  en  la  cabeza ,  rodeándola  ú 
una  parle  y  á  olra ,  buscándole  el  encaje ,  y  como  no  se  le  hallaba 
dijo  :  sin  duda  que  el  pagano  á  cuya  medida  se  forjó  primero  esla 
famosa  celada,  debía  de  tener  grandísima  cabeza ,  y  lo  peor  dello  es 
que  le  falta  la  mitad.  Cuando  Sancho  oyó  llamar  á  la  bacía  celada 
no  pudo  tener  la  risa,  mas  vinosele  á  las  mientes  la  cólera  de  su 
amo,  y  calló  en  la  mitad  delía.  ¿Do  qué  le  ríes,  Sancho?  dijo  Don 
Quijote.  Itióme,  respondió  él,  de  considerar  la  gran  cabeza  que 
tenia  el  pagano  dueño  destu  almete,  que  no  semeja  sino  una  bacía 
de  barbero  pintiparada.  ¿Sabes  qué  imagino,  Sancho,  que  esta 
lamosa  pieza  deste  encamado  yelmo  por  algún  entraño  acci- 
dente debió  de  venir  ámanos  do  quien  no  supo  conocer  ni  estimar 
su  valor,  y  sin  saber  lo  que  hacia ,  viéndola  de  oro  purísimo  debió 
de  fundir  la  pira  mitad  para  aprovecharse  del  precio,  y  de  la  olra 
milad  hizo  esta  que  parece  bacía  de  barbero,  como  tú  dices;  pero 
sea  lo  que  fuere,  que  para  mi  que  la  conozco  no  hace  al  caso  su 
transmutación,  que  yo  la  aderezaré  en  el  primer  lugar  donde  haya 
herrero,  y  de  suerte  que  no  le  haga  ventaja  ni  aun  le  llegue  la  que 
hizo  y  forjó  el  dios  de  las  herrerías  para  el  díos  de  las  batallas :  y  en 
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este  entretanto  la  traeré  como  pudiere,  que  mas  vale  algo  que  no 
nada ,  cuanto  mas  que  bien  será  bástanle  para  defenderme  de  algu- 
na pedrada.  Eso  será ,  dijo  Sandio ,  s¡  no  se  tira  con  honda ,  como 
se  tiraron  en  la  pelea  de  los  du.s  ejérdios  cuando  le  santiguaron  á 
vuestra  merced  las  muelas,  y  le  rompieron  el  alcuza  donde  venia 
aquel  benditísimo  breliage  que  me  hizo  vomitar  las  asaduras.  No  me 
da  mucha  pena  el  haberle  perdido,  que  ya  sabes  lú.  Sandio,  dijo 
L>.  Quijote ,  que  yo  tengo  la  receta  en  la  memoria.  También  la  tengo 
vo,  respondió  Sancho;  pero  si  yo  le  hiciere  ni  le  probare  mas  en 
mi  vida,  aqui  sea  mi  hora  :  cuanto  mas  que  no  pienso  ponerme  en 
ocasión  de  haberle  menester,  porque  pienso  guardarme  con  lodos 
mis  cinco  sentidos  de  ser  ferido  ni  de  ferir  á  nadie  :  de  lo  del  ser 
otra  vez  manteado  no  digo  nada ,  que  semejantes  desgracias  mal  so 
pueden  prevenir,  y  si  vienen  no  hay  que  hacer  otra  cosa  sino  en- 
coger los  hombros,  detener  el  aliento,  cenar  los  ojos,  y  dejarse  ir 
por  donde  la  suerte  y  la  manta  nos  llevare.  Mal  cristiano  eres,  San- 
cho, dijo  oyendo  esto  D.  Quijote,  porque  nunca  olvidas  la  injuria 
que  una  vez  te  han  hecho  :  pues  sábete  que  es  de  pechos  nobles  y 
generosos  no  hacer  caso  de  niiierias  :  ¿qué  píe  sacaste  cojo?  ¿qué 
costilla  quebrada?  ¿qué  cabeza  rola,  para  que  no  se  te  olvide  aque- 
lla burla?  que  bien  apurada  la  cosa ,  burla  fue  y  pasatiempo ,  que  á 
tiu  entenderlo  yo  asi  ya  yo  hubiera  vuelto  allá  y  hubier:i  hecho  en 
tu  venganza  mas  daño  que  el  que  hicieron  los  griegos  por  la  robada 
Elena  :  la  cual  si  fuera  en  este  tiempo ,  ó  mi  Dulcinea  furi  a  en  aquel, 
pudiera  estar  segura  que  no  tuviera  tanta  fama  de  hermosa  como 
tiene  :  y  aqui  dió  un  suspiro  y  le  puso  en  las  nubes ;  y  dijo  Sancho  : 
pase  por  burlas,  pues  la  venganza  no  puede  pasar  en  veras;  pero 
yo  sé  de  qué  calidad  fueron  las  veras  y  las  burlas ,  y  sé  también 
que  no  se  me  caerán  de  h  memoria,  como  nunca  se  quitarán  de 
las  espaldas;  pero  dejando  esto  aparte,  dígame  vuestra  merced  qué 
haremos  desie  caballo  rucio  rodado,  que  parece  asno  pardo,  que 
dejó  aqui  desamparado  aquel  Marti  no  que  vuestra  merced  derribó,; 
que  según  el  puso  los  pies  en  polvorosa  y  cogió  las  de  Villadiego, 
no  lleva  pergenio  de  volver  por  él  jimias,  y  para  mis  barbas  si  no 
es  bueno  el  rucio.  Nunca  yo  acostumbro,  dijo  D.  Quijote,  despo- 
jar á  los  que  venzo ,  ni  es  uso  de  caballería  quitarles  los  caballos  y 
dejarlos  á  pie  ;  si  ya  no  fuese  que  el  vencedor  hubiese  perdido  en  la 
]>cndenc¡a  el  suyo ,  que  en  tal  caso  lícito  es  tomar  el  del  vencido , 
como  ganado  en  guerra  lri:iln  :  .isi  que,  Sancho,  deja  esc  caballo  ó 
asno ,  ó  lo  que  tú  quisieres  que  sea ,  que  como  su  dueño  nos  vea 
alongados  de  aqui  volverá  por  él.  Dios  sabe  si  quisiera  llevarle,  re- 
plicó Sancho,  ó  por  lo  menos  troealle  con  esle  mió,  que  no  me 
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parece  lan  bueno  :  verdaderamente  que  son  estrechas  las  leyes  de 
caballería ,  pues  no  se  extienden  á  dejar  trocar  un  asno  por  otro , 
y  querría  salier  si  podria  trocar  los  aparejos  siquiera.  En  eso  no 
eslov  muy  cierto,  respondió  D.  Quijote,  y  en  caso  de  duda  basta 
estar  mejor  informado  digoquetos  trueques  si  es  que  tienes  dellos 
necesidad  extrema.  Tan  extrema  es,  respondió  Sandio,  que  si 
fueran  para  mi  mesma  persona  no  los  hubiera  menester  mas;  y 
lur;;i>  li;i!i¡litaili]  can  aquella  licmcin  lii/o  rmitatio  caparam,  y  puso 
su  jumento  ú  las  mil  lindezas,  dejándolo  mejoi-ado  en  tercio  y  quinto. 
Hecho  esto  almorzaron  de  las  sobras  del  real  que  del  acémila  dos- 
pojaron  ,  bebieron  del  agua  del  arroyo  de  los  batanes  sin  volver  la 
cara  á  mirallos  :  lal  era  el  aborrecimiento  que  les  tenían  por  el 
miedo  en  que  les  habían  puesto,  que  cortada  la  cólera  y  aun  la 
malencolía  subieron  á  caballo,  y  sin  tomar  determinado  camino 
(por  ser  muy  de  caballeros  andantes  el  no  tomar  ninguno  cierto) 
se  pusieron  á  caminar  por  donde  la  voluntad  do  Rocinante  quiso , 
que  se  llévala  tras  sí  la  de  su  amo  y  aun  la  del  asno ,  que  siempre 
le  seguía  por  donde  quiera  que  guiaba  en  buen  amor  y  compañía  : 
con  todo  esto  volvieron  al  camino  real ,  y  siguieron  por  el  á  la  ven- 
tura sin  otro  designio  alguno.  Yendo  pues  asi  caminando  dijo  San- 
cho á  su  amo:  señor,  ¿quiere  vuestra  merced  darme  licencia  que. 
departa  un  poco  con  él?  que  después  que  me  puso  aquel  áspero 
mandamiento  del  silencio  se  me  han  podrido  mas  de  cuatro  cosas 
en  el  estómago ,  y  una  sola  que  ahora  tengo  en  el  pico  de  la  lengua 
no  querría  que  se  malograse.  Díla ,  dijo  D.  Quijote,  y  sé  breve  en 
tus  razonamientos ,  que  ninguno  hay  gustoso  si  es  largo.  Digo  pues, 
señor,  respondió  Sancho ,  que  de  algunos  dias  a  esta  parte  he  con- 
siderado cuan  poco  se  gana  y  grangea  de  andar  buscando  estas 
aventuras  que  vuestra  merced  busca  por  estos  desiertos  y  encru- 
cijadas de  caminos ,  donde  ya  que  se  venzan  y  acaben  las  mas  peli- 
grosas ,  no  hay  quien  las  vea  ni  sepa ,  y  asi  se  han  de  quedar  en 
perpetuo  silencio  y  en  perjuicio  de  la  intención  de  vuestra  merced 
y  de  lo  que  ellas  merecen ;  y  asi  me  parece  que  seria  mejor  ( salvo 
el  mejor  parecer  de  vuestra  merced]  que  nos  fuésemos  á  servir  á 
algún  emperador ,  ó  á  otro  principe  grande  que  tenga  alguna 
guerra,  en  cuyo  servicio  vuestra  merced  muestre  el  valor  ile  su 
persona,  sus  grandes  fuerzas  y  mayor  entendimiento  :  que  visto 
estu  di'l  señor  ó  quien  serviremos ,  por  fuerza  nos  ha  de  remunerar 
á  cada  cual  según  sus  méritos ;  y  allí  no  fallará  quien  ponga  eu  es- 
crito las  hazañas  de  vuestra  merced  para  perpetua  memoria  :  de  Jas 
mías  no  digo  nada ,  pues  no  han  de  salir  de  los  limites  escuderiles; 
aunque  sé  decir  que  si  se  usa  en  la  caballería  escribir  hazañas  de 
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escuderos,  que  no  pienso  que  se  fian  de  quedar  las  mías  entre 
renglones.  No  dices  mal,  Sancho,  respondió  D.  Quijote;  masantes 
que  se  llegue  á  ese  término  es  menester  andar  por  el  mundo  como 
en  aprobaeiou  buscando  las  aventuras,  para  que  acabando  algunas 
se  cobre  nombre  y  fama ,  tal  que  cuando  se  fuere  a  la  corte  de  al- 
¡;un  j;ran  monarca ,  ya  sea  el  caballero  conocido  por  sus  obi'as ,  y 
que  apenas  le  hayan  visto  entrar  los  muchachos  por  la  puerta  de  lá 
ciudad ,  cuando  lodos  le  sigan  y  rodeen  dando  voces  diciendo  :  este 
es  el  caballero  del  Sal  ó  de  \,\  Serpiente,  ó  de  otra  insignia  alguna 
debajo  de  la  cual  hubiere  acabado  grandes  hazañas  :  este  es ,  dirán  , 
el  que  venció  en  singular  batalla  al  giganta/*  Brocabruno  de  la  gran 
fuerza,  el  que  desencantó  al  gran  mameluco  de  Persia  del  largo  en- 
cantamiento en  que  había  estado  casi  novecientos  años  ;  asi  que  de 
mano  en  mano  irán  pregonando  sus  hechos ,  y  luego  al  alboroto  de 
los  muchachos  y  de  la  demás  gente  se  parará  á  las  fenestras  de  su 
real  palacio  el  rey  de  aquel  reino  ¡  y  asi  como  vea  al  caballero , 
conociéndole  por  las  armas  ó  por  la  empresa  del  escudo,  forzosa- 
mente ha  de  decir  :  ca  sus,  salgan  mis  caballeros  cuantos  en  mi  corte 
están  á  recebir  á  la  flor  de  la  caballería  que  allí  viene,  á  cyuo  man- 
damiento saldrán  todos ,  y  él  llegará  hasta  la  mitad  de  la  escalera , 
y  le  abrazará  estrechis  imam  ente,  y  le  dará  paz  besándole  en  el  ros- 
tro, y  luego  le  llevará  por  la  mano  al  aposento  de  la  señora  reina , 
adonde  el  caballero  la  hallará  con  la  infanta  su  hija  ,  que  ha  de  ser 
una  de  las  mas  í'cr.-injsíts  v  arnhada*  doncellas  que  en  gran  parte  de 
lo  descubierto  de  la  tierra  á  duras  penas  se  puede  hallar  :  sucederá 
tras  esto  luego  en  continente,  que  ella  ponga  los  ojos  en  el  caba- 
llero ,  y  él  en  los  della ,  y  cada  uno  parezca  al  otro  cosa  mas  divina 
que  humana,  v  sin  saber  como,  ni  como,  no  han  de  quedar  presos  y 
enlazados  en  la  ¡nlricable  red  amorosa ,  y  con  gran  cuita  en  sus  co- 
razones por  no  saber  como  se  han  de  fablar  para  descubrir  sus 
ansias  y  sentimientos  :  desde  allí  le  llevarán  sin  duda  á  algún  cuarto 
del  palacio  ricamente  aderezado ,  donde  habiéndole  quitado  las  ar- 
mas le  traerán  un  rico  mantón  de  escarlata  con  que  se  cubra  ;  y  si 
bien  pareció  armado ,  tan  bien  y  mejor  ha  de  parecer  en  farseto  : 
venida  la  noche  cenará  con  el  rey,  reina  é  infanta,  donde  nunca 
imitará  los  ojos  della ,  mirándola  á  furto  de  los  circunstantes ,  y  ella 
hará  lo  mismo  con  la  misma  sagacidad ,  porque  como  tengo  dicho, 
es  muy  discreta  doncella  :  levantarse  han  las  tablas,  y  entrará  á 
deshora  por  la  puerta  de  la  sala  un  feo  y  pequeño  enano  con  una 
fermosa  dueña ,  que  entre  dos  gigantes  detras  del  enano  viene  con 
cierta  aventura  hecha  por  un  antiquísimo  sabio ,  que  el  que  la  aca- 
bare será  tenido  por  el  mejor  caballero  del  mundo  :  mandará  luego 
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el  rey  que  lodos  los  que  estoii  presentes  la  prueben ,  y  ninguno  le 
dará  fin  y  cima,  sino  el  caballero  huésped  en  mucho  pro  de  su 
fama ,  de  lo  cual  quedará  contentísima  la  infania ,  y  se  tendrá  por 
contenía  y  pagada  ademas  por  haber  puesto  y  colocado  sus  pensa- 
mientos en  lan  alta  parle  :  y  !o  bueno  es  que  este  rev  ó  principe,  ó 
lo  que  es ,  tiene  una  muy  reñida  {¡tierra  con  otro  lan  poderoso  co- 
mo él ,  y  el  caballero  huésped  le  pide  (al  cabo  de  algunos  (lias  que 
ha  estado  en  su  corle)  licencia  para  ir  á  servirle  en  aquella  guerra 
dicha  :  daráscla  el  rey  de  muy  buen  talante,  y  el  caballero  lo  be- 
sará eortesmentc  las  manos  por  la  merced  que  le  face  :  y  aquella 
noche  se  despedirá  de  su  sciiura  la  iul'anta  por  las  rejas  de  un  jardín 
qoe  cae  en  el  aposento  donde  ella  duerme,  por  las  cuales  ya  otras 
muchas  veces  la  habia  tablado,  siendo  medianera  y  sabidora  de 
iodo  una  doncella  de  quien  la  infama  mucho  se  fia  :  suspirará  él, 
desmayarásc  ella ,  traerá  agua  la  donrr-lla  ,  ;it-ri¡tar:tse  mucho  porque 
viene  la  mañana,  y  no  querria  que  fuesen  descubiertos  por  lo 
honra  de  su  señora  :  finalmente  la  infama  volverá  en  si ,  y  dará  sus 
blancas  manos  por  la  reja  al  caballero,  el  cual  se  las  besara  mil  y 
mil  veces ,  y  se  las  bañará  en  lágrimas  :  quedará  cuneertado  entre 
los  dos  del  modo  que  se  han  de  hacer  saber  sus  buenos  ó  malos  su- 
ej||^0rogarále  la  princesa  que  se  detenga  lo  menos  que  pudiere : 
^jiWeTérselo  ha  él  con  muchos  juramentos  :  tórnale  á  besar  las  ma- 
nos ,  y  despídese  con  lanto  sentimiento ,  que  estará  poco  por  acabar 
la  vida  :  vase  desde  allí  á  su  aposento,  échase  sobre  su  lecho ,  no 
puede  dormir  del  dolor  de  la  pártida ,  madruga  muy  de  mañana , 
vase  á  despedir  del  rey  y  de  la  reina  y  de  la  infanta,  dtetendole, 
habiéndose  despedido  de  los  dos,  que  la  señora  infanta  eslá  mal 
dispuesta  ,  y  que  no  puede  recebir  visita  r  piensa  el  caballero  que 
es  de  pena  de  su  partida ,  traspásasele  el  corazón ,  y  falta  poco  de 
no  dar  indicio  manifiesto  de  su  pena  :  eslá  la  doncella  medianera 
delante,  halo  de  notar  todo,  váselo  á  decir  á  su  señora,  la  cual  la 
recibe  con  lágrimas ,  y  le  dice  que  una  de  las  mayores  penas  que 
tiene  es  no  saber  quien  sea  su  caballero,  y  si  es  de  linage  de  revés 
ó  no  :  asegura  la  doncella  que  no  puede  caber  tanta  cortesía ,  gen- 
tileza y  valentía  como  la  de  su  caballero  sino  en  sojeto  real  y  grave : 
consuélase  con  esto  la  cuitada ,  y  procura  consolarse  por  no  dar 
mal  indicio  de  si  á  sus  padres,  y  á  cabo  de  dos  días  saleen  público. 
Ya  se  es  ido  el  caballero  ¡  pelea  en  la  guerra,  vence  al  enemigo  del 
rey,  gana  muchas  ciudades ,  triunfa  de  muchas  batallas  :  vuelve  á  la 
corte,  veásu  señora  por  donde  suele,  conciértase  que  la  pida  á  su 
padre  por  muger  en  pago  de  sus  servicios;  no  se  !a  quiere  dar  el 
rey,  ponnic  no  sabe  quién  es ;  pero  con  lodo  esto ,  ó  rollada ,  <<  de 
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otra  cualquier  suene  que  sea ,  la  infanta  viene  á  ser  su  esposa ,  y  su 
padre  li>  viene  á  tener  á  {¡ran  ventura ,  porque  se  vino  ú  averiguar 
que  el  lal  cabellen)  es  liijo  de  un  valeroso  rey  de  no  sé  que  reino , 
porque  ereo  que  no  debe  de  estar  cu  el  mapa  :  muérese  el  |Kidre , 
licreda  la  infama,  queda  rey  el  caballero  en  dos  palabras.  Aqui 
cnlra  luego  et  hacer  mercedes  ;i  su  escudero  y  ú  todas  aquellos  que 
le  ayudaron  á  subir  á  um  alu>  estado  :  casa  a  su  escudero  con  una 
doncella  de  la  infanta,  que  será  sin  duda  la  que  fue  tercera  en  sus 
autores ,  que  es  hija  de  un  duque  muy  principal.  Eso  pido,  y  barras 
derechas ,  dijo  Sancbo ;  ú  eso  me  atengo ,  porque  todo  al  pie  de  la 
letra  hade  suceder  por  vuestra  merced,  llamándose  El  caballero 
ik  la  trate pyura.  No  lo  dudes,  Sancho,  replicó  D.  Quijote,  porque 
de!  mismo  modo  y  por  los  mismos  pasos  que  esto  be  contado  suben 
y  han  subido  los  caballeros  andantes  ú  ser  reyes  y  emperadores  : 
solo  falta  ahora  nurar  que  rey  de  los  cristianos  ó  de  los  paganos 
tenga  guerra ,  y  tenga  hi  ja  hermosa ;  pero  tiempo  habrá  para  pensar 
esto ,  pues  como  te  tengo  dicho ,  primero  se  lia  de  cobrar  fama  por 
otras  partes ,  que  se  acuda  á  la  corte  :  también  me  falta  otra  cosa , 
que  puesto  caso  que  se  halle  rey  con  guerra  y  con  bija  hermosa,  y 
que  yo  haya  cobrado  rama  increíble  por  todo  el  universo,  no  se  yo 
como  se  podia  hallar  que  yo  sea  de  linage  de  reyes,  ó  por^ta^os 
primo  segundo  de  emperador ;  porque  no  me  querrá  el  rey  (IMVhk 
hija  por  muger  si  no  está  primero  muy  enterado  en  esto ,  aunque 
mas  lo  merezcan  mis  famosos  hechos  :  asi  que  por  esta  falta  temo 
[terder  !o  que  mi  brazo  tiene  bien  merecido  :  bien  es  verdad  que  yo 
soy  hijodalgo  di'  solar  conocido ,  de  posesión  y  propiedad,  y  do  de- 
vengar quíuienlos  sueldos;  y  podría  ser  que  el  sabio  que  escribiese 
mí  historia  deslindase  de  tal  manera  mi  parentela  y  deccndcncia, 
que  me  bailase  quinto  ó  sexto  nielo  de  rey  :  porque  te  hago  saber, 
Sancho,  que  hay  dos  maneras  de  linages  en  el  mundo,  unos  que 
traen  y  derivan  su  decendencia  de  principes  y  monarcas,  á  quien 
poco  a  poco  el  tiempo  ha  deshecho ,  y  han  acabado  cu  punta  «orno 
pirámides ;  otros  tuvieron  principio  de  gente  baja  ,  y  van  subiendo 
de  grado  en  grado  hasta  llegar  á  ser  grandes  señores  :  de  manera 
que  csiú  la  diferencia,  en  que  unos  fueron  que  ya  no  son ,  y  otros 
son  que  ya  no  fueron ,  y  podría  ser  yo  deslos,  que  después  de  averi- 
;;nai¡o  hubiese  sido  mi  principio  grande  v  lamoso ,  con  lo  cual  se 
debía  de  contentar  A  rey  mi  suegro  que  hubiere  de  ser :  y  cuando 
no,  la  infanta  me  ha  de  querer  de  manera ,  que  i  pesar  de  su  padre, 
aunque  claramente  sepa  que  soy  hijo  de  un  azacán,  me  ha  de  ad- 
mitir por  señor  y  por  esposo  :  y  si  no ,  aqui  entra  el  roballa  y  lle- 
varla donde  mas  gusto  me  diere,  que  el  tiempo  ó  la  muerte  ha  de 
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acabar  el  enojo  de  sus  padres.  Ahí  entra  bien  también,  dijo  San- 
cho, lo  que  algunos  desalmados  dicen  :  no  pidas  de  grado  lo  que  — 
puedes  tomar  por  fuerza ,  aunque  mejor  cuadra  decir :  mas  vale 
salto  de  mata ,  que  ruego  de  liombres  buenos  :  diñólo  porque  sí  el  ■; 
scüor  rey  suegro  de  vuestra  merced  no  se  quisiere  domeñará  entre- 
garle á  mi  señora  la  infanta,  no  hay  sino,  como  vuestra  merced 
dice,  roballa  y  traspone!  la ;  pero  está  el  daño  que  en  tanto  que  se 
hagan  las  paces  y  se  goce  pacificamente  del  reino ,  el  pobre  escu- 
dero se  podrá  estar  á  diente  en  esto  de  las  mercedes ,  si  ya  no  es 
que  la  doncella  tercera  que  ha  de  ser  su  muger  se  sale  con  la  infanta, 
y  él  pasa  con  ella  su  mala  ventura  hasta  que  el  cielo  ordene  otra 
cosa;  porque  bien  podrá,  creo  yo,  desde  luego  dársela  su  señor 
por  legitima  esposa.  Eso  no  hay  quien  lo  quite,  dijo  D.  Quijote. 
Pues  como  esosea,  respondió  Sancho,  no  hay  sino  encomendarnos 
á  Dios,  y  dejar  correr  la  suerte  por  donde  mejor  lo  encaminare. 
Hágalo  D'ios ,  respondió  D.  Quijote ,  como  yo  deseo ,  y  tú ,  Sancho , 
lias  menester,  y  ruin  sea  quien  por  ruin  se  tiene.  Sea  por  Dios ,  dijo 
Sancho,  que  yo  cristiano  viejo  soy,  y  para  ser  conde  esto  me  basta. 
V  aun  le  sobra,  dijo  D.  Quijote,  y  cuando  no  lo  fueras  no  hacia  nada 
a!  caso,  porque  siendo  yo  el  rey  bien  te  puedo  dar  nobleza  sin  que 
la  compres  ni  nic  sirvas  con  nada,  porque  en  haciéndote  conde  cá-  . 
tale  ahí  caballero,  y  digan  lo  que  dijeren ,  que  á  buena  fe  que  te 
han  de  llamar  señoría  nial  que  les  pese.  Y  montas,  que  no  sabría 
yo  autorizar  el  litado,  dijo  Sancho.  Dictado  has  de  decir,  que  no 
üiado ,  díjo  su  amo.  Sea  asi ,  respondió  Sancho  Panza  ;  digo  que  le 
sabría  bien  acomodar,  porque  por  vida  mía  que  un  tiempo  fui  mu- 
ñidor de  una  cofradía ,  y  que  me  asentaba  tan  bien  la  ropa  de  mu- 
ñidor, que  decían  todos  que  tenia  presencia  para  poder  ser  prioste 
de  la  mesma  cofradia.  ¿Pues  qué  será  cuando  me  ponga  un  ropón 
ducal  á  cuestas,  ó  me  vista  de  oro  y  de  perlas  á  uso  de  conde  ex- 
irangero?  Para  mi  longo  que  rae  han  de  venir  á  verde  cíen  leguas. 
Ilion  parecerás,  dijo  D.  Quijote;  pero  será  menester  que  te  rapes 
las  barbas  á  menudo,  que  según  las  tienes  de  espesas,  ahun-asrudas 
y  nal  puestas,  si  no  te  las  rapas  á  navaja  cada  das  días  por  lo  me- 
nos, á  tiro  de  escopeta  se  echará  de  ver  lo  que  eres.  Qué  hay  mas 
dijo  Sancho ,  síno  tomar  un  barbero ,  y  tenerle  asalariado  en  casa , 
y  aun  si  fuere  menester  le  haré  que  ande  tí  as  mi  romo  caballerizo 
de  giande.  ¿Pues  cómo  sabes  líi,  preguntó  D.  Quijote,  que  los 
grandes  llevan  detras  de  si  á  sus  caballerizos?  Yo  se  lo  diré,  res- 
pondió Sancho  :  los  años  pasados  estuve  un  mes  en  la  corte,  y  allí 
vi  que  paseándose  un  señor  muy  pequeño,  que  decían  que  era  muy 
grande ,  un  hombre  le  seguia  á  caballo  a  todas  las  vueltas  que  daba , 
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que  no  parecía  sino  que  era  su  rabo  :  pregunté  que  ramo  aquel 
hombre  no  se  junlaba  con  el  otro  hurnbre ,  sino  que  siempre  andaba 
iras  del :  respondiéronme  que  era  su  caballerizo,  y  que  era  uso  de 
grandes  llevar  iras  si  á  los  (ales :  desde  entonces  lo  sé  tan  bien ,  que 
nunca  se  me  ha  olvidado.  Digo  que  tienes  razón,  dijo  D.  Quijote,  y 
que  asi  puedes  tú  llevar  á  tu  barbero,  que  los  usos  no  vinieron 
todos  juntos  ni  se  inventaron  á  una ,  y  puedes  ser  tú  el  primero 
conde  que  lleve  tras  sí  su  barbero;  y  aun  es  de  mas  confianza  el 
hacer  la  barba  -que  ensillar  un  caballo.  Quédese  eso  del  barbero  á 
mi  cargo,  dijo  Sancho,  y  al  de  vuestra  merced  se  quede  el  procurar 
venir  ú  ser  rey,  y  el  hacerme  conde.  Asi  será ,  respondió  D.  Quijote, 
y  aliando  los  ojos  vió  lo  que  se  dirá  en  el  siguiente  capítulo. 


CAPITULO  XXII. 

Dfl  In  libertad  que  ñó  D.  Quijote  6  muchos  desdichados  que  inn!  de  tu  grado  los 
NeialttD  dunda  oo  quisieran  Ir.  , 


Cuenta  Cidc  Húmete  Benengcli ,  autor  arábigo  y  roanchego,  en 
esta  gravísima ,  altisonante,  mínima,  dulce  c  imaginada  historia, 
que  después  que  entre  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha  y  San- 
cho Panza  su  escudero  pasaron  aquellas  razones  que  en  el  fin  del 
capimlo  veinte  y  uno  quedan  referidas,  que  D.  Quijote  al/ó  los  ojos 
y  vió  que  por  el  camino  que  llevaba  venían  hasta  doce  hombres  á 
pie  ensartados  como  cuentas  en  una  gran  cadena  de  hierro  por  ios 
cuellos,  y  tudos  con  esposas  á  las  manos.  Venían  asimismo  con 
ellos  dos  hombres  de  á  caballo  y  dos  de  á  pie :  los  de  á  caballo  con 
escopetas  de  rueda,  y  los  dea  píe  con  dardos  y  espadas ,  y  que  asi 
como  Sancho  Panza  los  vido  dijo  :  esta  es  cadena  de  galeotes,  gente 
forzada  del  rey,  que  va  á  las  galeras.  ¿Cómo  gente  tonada?  pre- 
guntó l>.  Quijote  :  ¿Es  posible  que  el  rey  baga  fuerza  á  ninguna 
gente?  No  digo  eso,  respondió  Sancho ,  sino  que  es  gente  que  por 
sus  delitos  va  condenada  á  servir  al  rey  en  las  galeras  de  por  fuer/a. 
En  resolución,  replicó  D.  Quijote,  como  quiera  que  ello  sea,  esta 
gente,  aunque  los  llevan,  van  de  por  fuerza  y  no  de  su  voluntad. 
Asi  es,  dijo  SaiK'lm.  Pues  deia  manera,  dijo  su  amo,  aquí  encaja  la 
ejecución  de  mi  olido,  desfacer  fuerzas,  y  socorrer  y  acudir  á  LÍos 
miserables.  Advierta  vuestra  merced  ,  dijo  Sancho,  que  la  justicia, 
que  es  el  mesmo  rey,  no  hace  fuerza  ni  agravio  a  semejante  gente, 
sino  (pie  los  castiga  en  pena  de  sus  delitos.  Llegó  en  estola  cadena  de 
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los  galeotes,  y  D.  Quijote  con  muy  corteses  razones  pidió  á  los  que 
iban  en  su  guarda  fuesen  servidos  de  informalle  y  decillt;  la  causa  ó 
causas  por  qué  llevaban  aquella  gente  de  aquella  manera.  Una  de 
las  guardas  de  á  caballo  respondió  que  eran  galeotes,  gente  de  su 
magestad ,  que  iba  á  galeras ;  y  que  no  habia  mas  que  decir,  ni  él 
tenia  mas  que  saber.  Con  todo  eso,  replicó  D.  Quijote ,  querría  sa- 
ber de  cada  uno  dellos  en  particular  la  causa  de  su  desgracia  :  aña- 
dió á  es  las  otras  tales  y  tan  comedidas  razones  para  moverlos  ú  quo 
le  dijesen  lo  que  deseaba,  que  la  otra  guarda  de  ú  caballo  le  dijo  : 
aunque  llevamos  aqui  el  registro  y  la  fe  délas  sentencias  de  cada  uno 
d estos  malaventurados ,  no  es  tiempo  este  de  detenernos  á  sacarlas 
ni  á  lellas  :  vuestra  merced  llegue  y  se  b  pregunte  á  ellos  mismos , 
que  ellos  lo  dirán  sí  quisieren,  que  si  querrán,  porque  es  gente  que 
iccibcgusio  de  hacer  y  decir  bellaquería!,  Con  es¡a  licencia  que 
]).  Quijotese  tomara  aunque  no  se  la  dieran,  se  llegó  á  la  cadena,  y 
al  primero  le  preguntó  que  por  qué  pecados  iba  de  tan  mala  {¡uisa. 
Él  respondió  que  por  enamorado.  ¿Por  eso  no  mas?  replicó  D.  Qui- 
jole ;  pues  si  por  enamorados  eelian  á  galeras,  dias  ha  que  pudiera 
yo  estar  bogando  en  ellas.  No  son  los  amores  como  los  que  vuestra 
merced  piensa ,  dijo  el  galeote,  que  los  míos  fueron  que  quise  tanto 
á  una  canasto  de  colar  atestada  de  ropa  blanca,  que  la  abrasé 
conmigo  tan  f u  ene  mente,  que  á  noqiiii;¡rm¡  'a  la  justicia  por  fuerza, 
aun  hasta  ahora  no  la  hubiera  dejado  de  mi  voluntad  ■  fué  en  fra- 
gante, no  hubo  lugar  de  tormento,  concluyóse  ia  causa,  acomodá- 
ronme las  espaldas  con  ciento,  y  por  añadidura  tres  años  de  gu- 
rapas,  y  acabóse  la  obra.  ¿Qué  son  gu  rapas?  preguntó  D.  Qui- 
jote. Gurupas  son  galeras,  respondió  el  galeote,  el  cual  era  un 
mozo  de  hasia  edad  de  veinte  y  cuatro  años,  y  dijo  que  era  natural 
de  Piedrahita.  Lo  mismo  preguntó  l).  Quijote  al  segundo,  el  cual 
no  respondió  palabra,  según  iba  de  triste  y  melancólico  :  mas  res- 
pondió por  él  el  primero,  y  dijo  :  este,  señor,  va  por  canario,  digo 
que  por  músico  y  cantor.  ¿Pues  como?  repitió  D.  Quijote,  ¿por 
músicos  y  cantores  van  también  á  galeras?  Si  señor,  respondió  el 
galeote,  que  no  hay  peor  cosa  que  cautar  en  el  ansia.  Antes  he  oido 
decir,  dijo  D.  Quijote,  que  quien  canta  sus  males  espanta.  Acá  es  al 
revés,  dijo  el  galeote,  que  quien  canta  una  ve/  llora  toda  la  vida. 
No  lo  entiendo,  dijo  D.  Quijote  :  mas  una  de  las  guardas  le 
dijo  :  señor  caballero,  cantar  en  el  ansia  se  dice  entre  esta 
gente  non  sania  confesar  en  el  tormento  :  ú  este  pecador  le  die- 
ron tormento  y  confesó  su  delito,  que  era  ser  cuatrero,  que  es 
ser  ladrón  de  bestias,  y  por  haber  confesado  le  condenaron  por  seis 
años  á  galeras,  amen  de  doscíemoi  azoies  que  ya  lleva  en  las  c*pal- 
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das ;  y  va  siempre  pensativo  y  triste,  porque  los  demás  ladrones  que 
allá  <|iiedan  y  a<|<ii  van  le  maltraían  y  aniquilan  y  escarnecen  y  tie- 
nen en  poco,  porque  confesó,  y  no  tuvo  ánimo  de  decir  nones  : 
porqu o  dicen  ellos  que  tamas  letras  tiene  un  no  como  un  si,  y  que 
harta  ventura  tiene  un  delincuente,  que  está  en  su  lengua  su  vida  ó 
su  muerte,  y  no  en  la  de  los  testigos  y  probanzas ;  y  para  mi  tengo 
que  no  van  muy  fuera  de  camino.  Y  yo  lo  entiendo  asi,  respondió 
D.  Quijote,  el  cual  pasando  al  tercero  preguntó  lo  que  á  los 
otros ,  el  cual  de  presto  y  ron  mucliu  desenfado  respondió  y  dijo  : 
yo  voy  por  cinco  años  á  las  señoras  (¡m  apas  por  fallarme  diez  du- 
rados. Yo  daré  veinte  de  muv  buena  ¡¡ana,  dijo  i).  Quijote ,  por 
libraros  desa  pesadumbre.  Eso  me  parece,  redundió  el  galeote, 
como  quien  tiene  dineros  en  mitad  del  golfo,  y  se  eslá  muriendode 
hambre  sin  tener  adonde  comprar  lo  que  ha  menester  :  dígolo  [jor- 
que si  á  su  tiempo  tuviera  yo  esos  veinte  ducados  que  vuestra  mer- 
ced ahora  me  ofrece,  hubiera  untado  con  ellos  la  péndola  del  es- 
cribano, y  avivado  el  ingenio  del  procurador  de  manera  que  hoy 
me  viera  en  mitad  de  la  pla/a  de  Zocodover  de  Toledo,  y  no  en  este 
camino  atraillado  como  galgo;  pero  Oíos  es  grande,  paciencia, 
y  basta.  Pasó  I).  Quijoteal  cuarto,  que  era  uu  hombre  de  venerable 
rostro,  con  una  barba  blanca  que  le  pasaba  del  pecho,  el  cual  oyén- 
dose preguntar  la  causa  por  que  allí  venia ,  comenzó  ;i  llorar,  y  no 
respondió  palabra ;  mas  el  quinlo  condenado  le  sirvió  de  lengua,  y 
dijo  ;  este  hombre  honrado  va  por  cuatro  años  á  galeras  habiendo 
paseado  las  ai'ostiimliradns  vcsiidoen  pompa  y  ¡¡  «bailo.  Eso  es,  dijo 
Sancho  Panza,  alo  que  á  mi  me  parece,  haber  ^lido  á  la  vergüenza. 
Asi  es,  replicó  el  galeote,  y  la  culpa  por  que  le  dieron  esta  pena  es 
por  haber  sido  corredor  de  oreja  y  aun  de  lodo  el  cuerpo  :  en 
efecto,  quiero  decir  que  este  caballero  va  por  alcahuete,  y  por 
tener  asimesmo  sus  puntas  y  collar  de  hechicero.  A  no  haberle 
añadido  esas  puntas  y  collar,  dijo  D.  Quijote,  por  solamente  el  alca- 
huete limpio  no  merecía  el  ir  á  bogar  en  las  galeras,  sino  á  manda- 
Has  ya  ser  general  deltas,  porque  no  es  asi  como  quiera  el  olido  de 
alcahuete,  que  es  oficio  de  discretos,  y  necesarísimo  eu  la  rcpiiblica 
bien  ordenada,  y  que  no  le  debía  ejercer  sino  gente  muy  bien  na- 
cida, v  aun  había  de  haber  veedor  v  examinador  de  los  tales,  como 
le  hay  de  los  demás  olidos,  con  número  dcpitiado  y  conocido,  como 
cernidores  de  lonja;  y  desia  manera  se  enrosarían  muchos  males 
que  se  causiin  por  andar  este  olieio  y  ejercicio  entre  gente  idiota  y 
de  pococntcruliinietitti,  como  son  rnugcreiiías  de  ¡mico  mas  á  menos, 
pagecillos  y  truhanes  de  pocos  años  y  de  muy  poca  experiencia,  que 
a  la . mas  necesaria  ocasión,  y  cuando  es  menester  dar  una  traza  que 
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importe,  se  les  hielan  las  migas  entre  la  boca  y  la  mano,  y  no  saben 
cual  es  su  mano  derecha  :  quisiera  pasar  adelante,  y  dar  las  razo- 
nes por  <pié  convenía  hacer  elección  de  los  que  en  la  república 
habian  de  tener  lan  necesario  oficio,  pero  no  es  el  lugar  acomodado 
para  ello ;  algún  dia  lo  diré  á  quien  lo  pueda  proveer  y  remediar  : 
solo  digo  ahora  que  la  pena  que  uie  ha  causado  ver  estas  blancas 
canas  y  este  rostro  venerable  en  tanta  fatiga  por  alcahuete,  me  la 
ha  quitado  el  adjunto  de  ser  hechicero,  aunque  bien  sé  que  no  hay 
hechizos  en  el  mundo  que  puedan  mover  y  forzar  la  voluntad, 
como  algunos  simples  piensan ;  que  es  libre  nuestro  albedrio  y  no 
hay  yerba  ni  encanto  que  le  fuerzo  -.  lo  que  suelen  hacer  algunas 
mujercillas  simplrs  y  algunos  embusteros  bellacos  es  algunas 
misturas  y  venenos  con  que  vuelven  locos  á  los  hombres ,  dando  á 
entender  que  lienen  fuerza  para  hacer  querer  bien,  siendo,  como 
digo,  cosa  imposible  forzarla  voluntad.  Asi  es,  dijo  el  buen  viejo;  y 
en  verdad ,  señor,  que  en  lo  de  hechicero  que  no  tuve  culpa ,  en  lo 
de  alcahueto  no  lo  pude  negar ;  pero  nunca  pense  que  hacia  mal 
en  ello,  que  toda  mi  intención  era  que  todo  el  mundo  se  holgase  y 
viviese  en  paz  y  quietud  sin  pendencias  ni  penas ;  pero  no  me  apro- 
vechó nada  este  buen  deseo  para  dejar  de  ir  adonde  no  espero  vol- 
ver, según  me  cargan  los  años  y  un  mal  de  orina  que  llevo,  que 
no  me  deja  reposar  un  rato  :  y  aqui  tornó  á  su  llanto  como  de  pri- 
mero, y  túvole  Sancho  tanta  compasión,  que  sacó  un  real  de  á  cua- 
tro del  seno,  y  se  le  dio  de  limosna.  Pasó  adelante  D.  Quijote,  y 
preguntó  á  otro  su  delito,  el  cual  respondió  con  no  menos  sino  con 
mucha  mas  gallardía  que  el  pasado :  yo  voy  aquí  porque  me  burlé 
demasiadamente  con  dos  primas  hermanas  mías,  y  con  oirás  dos 
hermanas  que  no  lo  eran  mías :  finalmente  tanto  me  burlé  con  todas, 
que  resultó  de  la  burla  crecer  la  parentela  tan  in  trica  da  mente,  que 
no  hay  sumista  que  la  declare :  probóseme  lodo,  faltó  favor,  no  tuve 
dineros,  viene  á  pique  de  perder  los  tragaderos ,  sentenciáronme  á 
galeras  por  seis  años ,  consentí ,  castigo  es  de  mi  culpa ,  mozo  soy, 
dure  la  vida,  que  con  ella  todo  se  alcanza.  Si  vuestra  merced,  señor 
caballero,  lleva  alguna  cosa  con  que  socorrerá  estos  pobretes, 
lu'os  se  lo  pagará  en  el  cielo,  y  nosotros  tendremos  en  la  tierra  cui- 
dado de  rogará  Dios  en  nuestras  oraciones  por  la  vida  y  salud  de 
vuestra  merced,  que  sea  tan  larga  y  lan  buena  como  su  buena  pre- 
sencia merece.  Este  iba  en  lialiilo  di:  estudiante,  v  dijo  una  de  las 
guardas  que  era  muy  grande  hablador  y  muy  gentil  latino. Tras  to- 
dos estos  venia  un  hombre  de  muy  buen  parecer  de  edad  de  treinta 
años,  sino  que  al  mirar  metia  el  un  ojo  en  el  01ro;  un  poco  venia 
diferentemente  atado  que  los  demás,  porque  traía  una  cadena  al  pie 
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tan  grande,  que  se  la  liaba  por  todo  el  cuerpo ,  y  dos  argollas  á  la 
garganta ,  la  una  en  la  cadena ,  y  la  otra  de  las  que  llaman  guarda- 
amigo  ,  ó  pie  de  amigo ,  de  la  cual  descendían  dos  hierros  que  lle- 
gaban á  la  cintura ,  en  los  cuales  se  asían  dos  esposas  donde  llevaba 
las  manos  cerradas  con  un  grueso  candado ,  de  manera  que  ni  con 
las  manos  podia  llegar  á  la  boca,  ni  podia  bajar  la  cabeza  á  llegar  á 
las  manos.  Pregunto  D.  Quijote  que  cómo  iba  aquel  hombre  con 
tantas  prisiones  mas  que  los  otras.  Respondióle  la  guarda  :  porque 
tenia  aquel  solo  mas  delitos  que  todos  los  otros  juntos,  y  que  era 
tan  atrevido  y  tan  grande  bellaco,  que  aunque  le  llevaban  de 
aquella  manera  no  iban  seguros  del,  sino  que  temían  que  se  les  há- 
bia  de  huir.  ¿  Qué  delitos  puede  tener,  dijo  D.  Quijote ,  si  no  han 
merecido  mas  pena  que  echarle  á  las  galeras?  Va  por  diez  años, 
replicó  la  guarda,  que  es  como  muerte  civil :  no  se  quiera  saber  mas 
sino  que  este  buen  hombre  es  el  famoso  Gines  de  Pasamonte,  que 
por  Otro  nombre  llaman  Ginesillo  de  Parapilla.  Señor  comisario, 
dijo  entonces  el  galeote ,  vayase  poco  á  poco,  y  no  andemos  ahora 
á  deslindar  nombres  y  sobrenombres  :  Gínes  me  llamo ,  y  no  Gine- 
sillo, y  Pasamonlí1  es  mi  alcurnia,  y  no  Parapiüa  cuino  vo;ice  diré, 
y  cada  uno  se  de  una  mella  ú  la  redonda,  y  no  hará  poco.  Hable 
con  menos  tono ,  replicó  el  comisario ,  señor  ladrón  de  raas  de  la 
marca,  si  no  quiere  que  le  haga  callar  malque  le  pese.  Bien  parece, 
respondió  el  ¡¡aleóte,  que  va  el  hombre  como  Días  es  servido;  pero 
algún  (lia  sabrá  alguno  si  me  llamo  Ginesillo  de  Parapilla  ó  no. 
¿Pues  no  te  llaman  asi,  embustero?  dijo  la  guarda.  Si  llaman,  res- 
pondió Gínes ;  mas  yo  haré  que  no  me  lo  llamen,  ó  me  las  pelaría 
donde  yo  digo  entre  mis  dientes.  Señor  caballero,  si  tiene  algo 
que  darnos,  dénoslo  ya,  y  vaya  cotí  Dios,  que  ya  enfada  con  lamo 
querer  saber  vidas  ugenas ;  y  si  la  mia  quiere  saber,  sepa  que  yo 
soy  Gines  de  Pasamonte,  cuya  vida  esiá  escrita  por  estos  pulgares. 
Dice  verdad,  dijo  el  comisario,  que  el  mismo  lia  escrito  su  historia, 
que  no  hay  mas  que  desear,  y  deja  empeñado  el  libro  en  la  cár- 
cel en  doscientos  reales.  Y  le  pienso  qtáiar,  dijo  Gines,  si  que- 
dara en  docientos  ducados. ¿Tan  bueno  es?  dijo  D.  Quijote.  Es  tan 
bueno ,  respondió  Gines ,  que  mal  año  para  Lazarillo  de  formes , 
y  para  todos  cuantos  de  aquel  género  se  han  escrito  ó  escribieren  : 
lo  que  le  só  decir  á  yoacé ,  es  que  trata  verdades ,  y  que  son  ver- 
dades lan  lindas  y  tan  donosas,  que  no  puede  haber  mentiras  que  se 
le  igualen.  ¿Y  como  se  intitula  el  libro?  preguntó  D.  Quijote.  La 
vida  de  Gines  de  Pasamonte,  respondió  él  mismo,  ¿Y  eslá  acabado? 
preguntó  D.  Quijote.  ¿Cómo  puede  estar  acabado,  respondió  él, 
si  aun  no  eslá  acabada  mi  vida?  lo  que  está  escrito  es  desde  mi 
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nacimiento  hasia  el  punto  que  esta  última  ven  me  lian  echado  en 
{¡aleras.  ¿'Luego  otra  vez  habéis  estado  en  ellas?  dijo  D.  Quijote. 
Para  servir  á  Dios  y  al  rey,  oirá  vez  he  estado  cuatro  años ,  y  ya 
sé  ú  qué  sabe  el  bizcocho  y  el  corbacho,  respondió  Gincs  ,  y  no 
me  pesa  mucho  de  ir  á  ellas,  porque  allí  tendré  lugar  de  acabar 
mi  libro,  que  me  quedan  muchas  cosas  que  decir,  y  en  las  (¡aleras 
de  España  hay  mas  sosiego  do  aquel  que  seria  menester,  aunque  no 
es  menester  mucho  mas  para  lo  que  yo  tengo  de  escribir,  porque  me 
lo  se  de  coro.  Hábil  pareces,  dijo  D.  Quijote.  Y  desdichado,  res- 
pondió Gines,  porque  siempre  las  desdichas  persiguen  al  buen 
ingenio.  Persiguen  á  los  bellacos ,  dijo  el  comisario.  Ya  le  lie  dicho, 
señor  comisario,  respondió  Pasamonte,  que  se  vaya  poco  á  poco, 
que  aquellos  señores  no  le  dieron  esa  vara  para  que  maltratase  á 
los  pobretes  que  aquí  vamos,  sino  para  que  nos  guiase  y  llevase 
adonde  su  magf  siad  manda  :  si  no ,  por  vida  de  basta ,  que  po- 
dría ser  que  saliesen  algún  dia  en  la  colada  las  manchas  que  se  hi- 
cieron en  la  venia,  y  todo  el  mundo  calle  y  viva  bien  y  hable  mejor, 
y  caminemos,  que  ya  es  mucho  regodeo  este.  Alzó  la  vara  en 
alto  el  comisario  para  dar  á  Pasamonte  en  respuesia  de  sus  amena- 
zas :  mas  D.  Quijote  se  puso  en  medio,  y  le  rogó  que  no  le  maltra- 
íase, pues  no  era  mucho  que  quien  llevaba  tan  aladas  las  manos  tu- 
viese algún  tanto  suelta  la  lengua ;  y  volviéndose  á  todos  los  de  la 
cadena  dijo  ;  de  todo  cuanto  me  habéis  dicho,  hermanos  carísimos, 
he  sacado  en  limpio  que  aunque  os  han  castigado  por  vuestras  cul- 
pas, las  penas  que  vais  á  padecer  no  os  dan  mucho  gusto,  y  que 
vais  á  ellas  muy  de  mala  gana  y  muy  contra  vuestra  voluntad,  y  que 
podria  ser  que  el  poco  ánimo  que  aquel  tuvo  en  el  tormento,  la  falta 
de  dineros  deste.'el  poco  favor  del  otro,  y  finalmente  el  torcido  jui- 
cio del  juez  hubiese  sido  causa  de  vuestra  perdición ,  y  de  no  haber 
salido  con  la  justicia  que  de  vuestra  parte  teníades  :  todo  lo  cual 
se  me  representa  á  mi  ahora  en  memoria ,  de  manera  que  me 
está  diciendo ,  persuadiendo  y  aun  forzando  que  muestre  con  vo- 
sotros el  efecto  para  que  el  cielo  me  arrojó  al  mundo,  y  me  hizo 
profesaren  él  la  orden  dn  caballería  que  profeso,  y  el  voto  que  en 
ella  hice  de  favorecer  á  los  menesterosos  y  opresos  de  los  mayores; 
pero  porque  sé  que  una  de  las  partes  de  la  prudencia  es,  que  lo 
que  se  puede  hacer  por  bien  no  se  haga  por  mal,  quiero  rogará 
estus  señores  guardianes  y  comisario  sean  servidos  de  desalaros  y 
dejaros  ¡r  en  paz,  que  no  faltarán  oíros  que  sirvan  al  rey  en  mejores 
ocasiones,  porque  me  parece  duro  caso  hacer  esclavos  á  los  que 
Dios  y  naturaleza  hizo  libres  :  cuanto  mas,  señores  guardas,  aña- 
dió D.  Quijote,  que  estos  pobres  no  han  cometido  nada  contra  vos- 
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otros;  allá  se  lo  buya  cada  uno  con  su  pecado,  Dios  hay  en  el  cielo 
que  no  se  descuida  de  castigar  al  malo ,  ni  de  premiar  al  bueno , 
y  no  es  bien  que  los  hombres  honrados  sean  verdugos  de  los  otros 
hombres  no  yéndoles  nada  en  ello  :  pido  esto  con  esta  mansedum- 
bre y  sosiego ,  porque  lenga ,  si  la  cumplís ,  algo  que  agradeceros ; 
y  cuando  de  grado  uo  lo  hayáis,  esia  lanza  y  esla  espada  con  el  va- 
lor de  mi  brazo  harán  que  lo  hagáis  por  fuerza.  Donosa  majadería, 
respondió  el  comisario  :  bueno  está  el  donaire  con  que  ha  salido 
á  cabo  de  ralo  :  los  forzados  del  rey  quiere  que  le  dejemos ,  como 
si  tuviéramos  autoritad  para  soltarlos,  ó  el  la  tuviera  para  man- 
dárnoslo; vayase  vuestra  merced,  señor,  norabuena  su  camino 
adelante ,  y  enderécese  ese  bacin  que  trae  en  la  cabeza ,  y  no  ande 
buscando  tres  pies  al  galo.  Vos  sois  el  {¡alo  y  el  ralo  y  el  bellaco, 
respondió  D.  Quijote ;  y  diciendo  y  haciendo  arremetió  con  él  tan 
presto,  que  sin  que  tuviese  lugar  de  ponerse  cu  defensa  dio  con  él 
en  el  suelo  mal  herido  de  una  lanzada ,  y  avínole  bien ,  que  este  era 
el  de  la  escopeta.  Las  demás  guardas  quedaron  atónitas  y  suspensas 
del  no  esperado  acontecimiento ;  pero  volviendo  sobre  si  pusieron 
mano  a  sus  espadas  los  de  á  caballo,  y  los  de  ú  pie  á  sus  dardos  y 
arremetieron  á  D.  Quijote  que  con  mucho  sosiego  los  aguardaba ;  y 
sin  duda  lu  pasara  uial  si  los  galeotes ,  vieudo  la  ocasiou  que  se  les 
ofrecía  de  alcanzar  libertad,  no  la  procuraran  procurando  romper 
la  cadena  donde  venían  ensartados.  Fué  la  revuelta  de  manera,  que 
las  guardas ,  ya  por  acudir  á  los  galeotes  que  se  desataban ,  ya  por 
acometer  á  D.  Quijote  que  los  acometía,  no  hicieron  cosa  que  fuese 
de  provecho.  Ayudó  Sancho  por  su  parle  á  lu  soltura  de  Gines  de 
Pasamontc ,  que  fue  el  pionero  que  saltó  en  la  campaña  libre  y 
desembarazado,  y  arremetiendo  al  comisario  cahlo  le  quitó  la  es- 
pada v  la  escúpela ,  con  la  cual  apuntando  al  uno  y  señalando  al 
otro,  sin  disparaba  jamas,  no  quedó  guarda  en  todo  el  campo,  por- 
que se  fueron  huyendo,  así  de  la  escopeta  de  Pasamome,  como  de 
las  muchas  pedradas  que  los  ya  sueltos  galeotes  les  tiraban.  Entris- 
tecióse mucho  Sane  hod  es  te  suceso,  porque  se  le  representó  quelos 
que  iban  huyendo  habían  de  dar  noticia  del  casoá  la  sania  herman- 
dad, la  cual  á  campana  herida  saldría  á  buscar  los  delincuentes,  y 
asi  se  lo  dijo  á  su  amo,  y  le  rogó  que  luego  de  allí  se  partiesen,  y  se 
emboscasen  en  la  sierra  que  estaba  cerca,  liien  eslá  eso,  dijo  1).  Qui- 
jote; pero  yo  sé  lo  que  ahora  convíeneque  se  haga ,  y  llamando  á 
todos  los  galeotes,  que  andaban  alborotados,  y  habían  despojado  al 
comisario  hasta  dejarle  en  cueros,  se  !<:  pusieron  lodosa  la  redonda 
para  ver  lo  que  les  mandaba,  y  asi  les  dijo  :  de  gente  bien  nacida 
es  agradecer  los  beneficios  que  reciben,  y  uno  de  los  pecados  que 
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mas  ú  Díüs  ofendí;  os  l:i  ingratitud  :  digolo  porque  ya  liabeis  visto , 
señores,  coa  manifiesta  experiencia  el  que  do  mi  habéis  recebido, 
en  pago  del  cual  querría,  y  os  mi  voluntad,  que  cardados  de 
esa  cadena  que  quitií  dí¡  vuestros  cuellos,  luego  os  pongáis  en  ca- 
mino y  vais  ú  la  eiodad  del  Toboso ,  y  alli  os  presenteis  ante  la  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso,  y  le  digáis  que  su  caballero  el  de  la 
Triste  Figura  se  le  envia  á  encomendar,  y  le  contéis  punto  por 
punto  lodos  los  que  lia  tenido  esta  famosa  aventura  liasia  poneros 
en  la  deseada  libertad,  y  hecho  esto  os  podréis  ir  donde  quisíéredes 
á  la  buena  ventura.  Respondió  por  lodos  Gincs  de  Pasamonte,  y 
dijo  ;  ló  que  vuestra  merced  nos  manda,  señor  y  libe  rtador  nuestro, 
es  imposible  de  toda  imposibilidad  cumplirlo,  porque  no  pode- 
mos ir  juntos  por  los  caminos,  sino  solos  y  divididos  y  cada  uno 
por  su  parte,  procurando  meterse  en  las  entrañas  de  la  tierra,  por 
no  ser  hallado  de  la  santa  hermandad ,  que  sin  duda  algima  ha  de 
salir  en  nuestra  busca  :  lo  que  vuestra  merced  puede  hacer,  v  es 
justo  que  baga ,  es  mudar  ese  servicio  y  montazgo  de  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso  cu  alguna  cantidad  de  avemarias  y  credos  que 
nosotros  diremos  por  la  intención  de  vuestra  merced,  y  esta  es  cosa 
que  se  podrá  cumplir  de  noche  y  de  dia,  huyendo  ó  reposando,  en 
paz  ó  en  guerra;  pero  pensar  que  hemos  de  volver  ahora  á  las 
ollas  de  Egipto ,  digo  a  lomar  nuestra  cadena ,  y  á  ponernos  en  ca- 
mino del  Toboso,  es  pensar  que  es  ahora  de  noche,  que  aun  no 
son  las  diez  del  dia,  y  es  pedir  á  nosotros  eso  como  pedir  peras  al 
olmo.  Pues  voto  á  tal ,  dijo  D.  Quijote  (ya  puesto  en  cólera )  don 
hijo  de  la  puta  ■  don  Gincsillo  de  Paropillo ,  ó  como  os  llamáis,  que 
habéis  t!e  ir  vos  solo  rabo  entre  piernas  con  toda  la  cadena  á 
cuestas.  Pasamonte,  que  no  era  nada  bien  sufrido  (estando  ya  en- 
terado que  1).  Quijote  no  era  muy  cuerdo,  pues  tal  disparate  habia 
cometido  como  el  de  querer  darles  libertad)  viéndose  tratar  mal  y 
de  aquella  manera,  hizo  del  ojo  á  los  compañeros,  y  apartándose 
aparte  comenzaron  á  llover  tantas  y  tantas  piedras  sobre  D.  Qui- 
jote, que  no  se  daba  manos  ú  cubrirse  con  la  rodela,  y  el  pobre 
de  Rocinante  no  hacia  mas  caso  de  la  espuela  que  si  fuera  hecho  de 
bronce.  Sancho  se  puso  tras  su  asno,  y  con  él  se  defentlia  de  la  nube 
y  pedriscoque  sobre  entrambos  llovía.  No  so  pudo  escudar  tan  bien 
D.  Quijote  que  uo  le  acertasen  no  sé  cuantos  guijarros  en  el  cuerpo 
con  tanta  fuerza,  que  dieron  con  él  en  el  suelo;  y  apenas  hubo 
caído  cuando  fue  sobre  él  el  estudiante,  y  le  quitó  la  bacía  de 
la  cabeza ,  y  diole  con  ella  tres  ó  cuatro  golpes  en  las  espaldas  y 
otros  tantos  en  la  tierra,  con  que  la  hizo  casi  pedazos  :  quitáronle 
una  ropilla  que  traía  sobre  las  armas,  y  las  medias  calzas  le  que- 
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rian  quitar  si  las  (¡retías  no  lo  estorbaran.  A  Sandio  le  quitaron  el 
gabán ,  y  dejándole  en  pelóla ,  repartiendo  entre  si  los  demás  des- 
pojos de  la  batalla,  se  fueron  cada  uno  por  su  parle,  con  mas  cui- 
dado de  escaparse  de  la  hermandad  que  temian ,  que  de  cargarse 
déla  cadena,  e  ir  á  presentarse  ante  la  señora  Dulcinea  del  To- 
boso. Solos  quedaron  jumento  y  Rocinante,  Sancho  y  1).  Quijote, 
el  jumento  cabizbajo  y  pensativo,  sacudiendo  de  cuando  en  cuando 
las  orejas,  pensando  que  aun  no  habia  cesado  la  borrasca  de  las  pie- 
dras que  U:  pi']'M'¡;iii;iii  los  oidos ;  Uorinauie  tendido  junio  á  su  amo, 
que  también  vino  al  suelo  de  otra  pedrada ;  Sancho  en  pelóla,  y 
temeroso  de  la  santa  hermandad ;  D.  Quijote  mohinísimo  de  verse 
tan  malparado  por  los  mismos  ú  quien  lauto  bien  habia  hecho. 


Viéndose  tan  malparado  D.  Quijote  dijo  á  su  escudero  ¡  siempre, 
Sancho ,  lo  he  oido  decir,  que  el  hacer  bien  á  villanos  es  echar  agua 
en  la  mar:  si  yo  hubiera  creído  lo  que  me  dijiste,  vo  hubiera  excu- 
sado esta  pesadumbre;  pero  ya  está  hecho,  paciencia;  y  escarmen- 
tar para  desde  aquí  adelante.  Asi  escarmentará  vuestra  merced, 
respondió  Sancho,  como  yo  soy  turco;  pero  pues  dice  que  si  me 
hubiera  creído  se  hubiera  excusado  este  daño ,  créame  ahora,  y 
se  excusará  otro  mayor ;  porque  le  hago  saber  que  con  la  sania 
hermandad  no  hay  usar  de  caballerías,  que  no  se  le  da  á  ella  por 
cuantos  caballeros  añilantes  hay  dos  maravedís  :  y  sepa  que  ya  me 
parece  que  sus  saetas  me  zumlian  por  los  oídos.  Naturalmente  eres 
cobarde,  Sancho,  dijo  I).  Quijote;  pero  porque  no  digas  que  soy 
contumaz,  y  que  jamas  hago  lo  que  me  aconsejas,  por  esta  vez 
quiero  tomar  tu  consejo,  y  apañarme  de  la  furia  que  lamo  temes; 
mas  ha  de  ser  con  una  (tundición  ,  que  jumas,  cu  vida  ni  en  muerte, 
has  de  decir  á  nadie  quír  yo  me  retiré  y  aparte  deste  peligro  de 
miedo ,  sino  por  complacer  á  tus  ruegos  :  que  si  otra  cosa  dijeres 
mcnliiás  eo  ello,  y  desde  aluna  para  entonces ,  y  desde  entonces 
para  ahora  le  desmiento  ,  y  digo  que  mientes  y  mentirás  todas  las 
veces  que  lo  pensares  ó  lo  dijeres  ;  y  no  ine  repliques  mas ;  que  en 
solo  peosarque  me  aparto  y  retiro  de  algún  peligro ,  i'spirialiiu'iili; 
deste  que  parece  que  lleva  algún  es  no  es  de  sombra  de  miedo,  es- 
toy ya  para  quedarme  y  para  aguardar  aquí  solo  no  solamente  á  la 
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>anta  hermandad  que  dices  yienies,  sino  á  los  hermanos  de  los  doce 
tribus  de  Israel ,  y  á  los  siete  mancebos ,  y  ¡i  Castor  y  á  Polux ,  y 
aun  á  todos  los  hermanos  y  hermandades  que  hay  en  el  mundo. 
Señor,  respondió  Sancho,  que  el  retirarse  no  es  huir,  ni  el  esperar 
es  cordura  cuando  el  peligro  sobrepuja  á  la  esperanza ,  y  de  sabios 
es  guardarse  hoy  para  mañana,  y  no  aventurarse  lodo  en  un  dia ;  y 
sepa  que  aunque  zafio  y  villano ,  lodavia  se  me  alcanza  algo  desto 
que  llaman  buen  gobierno  :  asi  que  no  se  arrepienta  de  haber  lo- 
mado mi  consejo,  sino  suba  en  Hocinante  s¡  puede,  ó  si  noyó  le 
ayudare,  y  sígame,  que  el  caletre  me  dice  que  hemos  menester 
ahora  mas  los  pies  que  la  manos.  Subió  1).  Quijote  sin  replicarle  mas 
palabra ,  y  guiando  Sancho  sobre  su  asno  se  entraron  por  una  parte 
de  Sierra  Morena  que  allí  junio  estaba,  llevando  Sancho  intención 
de  atravesarla  toda ,  é  ir  ;i  salir  al  Viso  ó  á  Almodóvar  del  Campo , 
y  esconderse  algunos  dias  por  aquellas  asperezas  por  no  ser  halla- 
dos si  la  hermandad  los  buscase.  Animóle  á  esto  haber  visto  que  de 
la  refriega  de  los  galeotes  se  había  estapado  libre  la  despensa  que 
sobre  su  asno  venia ,  cosa  que  la  juzgó  ¡i  milagro  según  fué  lo  que 
llevaron  y  buscaron  los  galeotes.  Aquella  noche  llegaron  ó  la  mitad 
de  las  entrañas  de  Sierra  Morena,  adonde  le  pareció  á  Sancho  pa- 
sar aquella  noche  y  aun  oíros  algunos  dias ,  á  lo  menos  todos  aque- 
llos que  duras*:  i.l  i  u;i  i:íI- j  [;^¡h-  ijiic  ¡levaba,  y  asi  hicieron  noche  entre 
dos  peñas  y  entre  muchos  alcornoques ;  pero  la  suerte  faial ,  que 
según  opinión  de  los  que  no  tienen  lumbre  de  la  verdadera  fe  todo 
lo  guia,  guisa  y  compone  á  su  modo,  ordenó  que  Gines  de  Pasa- 
monte,  el  famoso  embustero  y  ladrón,  que  de  la  cadena  por  virtud 
-  y  locura  de  D.  Quijote  se  habia  escapado,  llevado  del  miedo  de  la 
santa  hermandad ,  de  quien  con  justa  razón  lemia ,  acordó  de  escon- 
derse en  aquellas  montañas ,  y  llevóle  su  suerte  y  su  miedo  á  la  mis- 
ma parte  donde  había  llevado  á  D.  Quijote  y  ú  Sancho  Panza  á  hora 
y  tiempo  que  los  pudo  conocer,  y  á  punto  que  los  dejó  dormir :  y 
como  siempre  los  malos  son  desagradecidos ,  y  la  necesidad  sea  oca- 
sión de  acudir  á  lo  que  no  se  debe ,  y  el  remedio  presente  venza  á 
lo  por  venir,  Gines,  que  no  era  ni  agradecido  ni  bien  intencionado, 
acordó  de  hurtar  el  asno  á  Sancho  Panza,  no  curándose  de  Roci- 
nante por  ser  prenda  tan  mala  para  empeñada  romo  para  vendida. 
Dormia  Sancho  Panza,  hurtóle  su  jumento,  y  antes  que  amaneciese 
se  halló  bien  lejos  do  poder  ser  hallado.  Salió  el  aurora  alegrando 
la  tierra  y  entristeciendo  á  Sancho  Panza ,  porque  halló  menos  su 
rucio ,  el  cual  viéndose  sin  él  comenzó  á  hacer  el  mas  triste  y  dolo- 
roso llanto  del  mundo,  y  fué  de  manera  que  D.  Quijote  despertó  á 
las  voces ,  y  oyó  que  en  ellas  decia  :  ó  hijo  de  mis  entrañas,  nacido 
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en  mi  mesma  casa ,  brinco  de  mis  lujos ,  regalo  de  mi  muger,  envi- 
dia ile  mis  vecinos ,  alivio  de  mis  cargas,  y  finalmente  sustentador 
de  la  mitad  de  rai  persona,  porque  con  veinte  y  seis  maravedís  que 
ganaba  cada  dia  mediaba  yo  mi  despensa.  D.  Quijote,  que  vió  el 
llanto  y  supo  la  cosa ,  consoló  á  Sandio  con  las  mejores  razones  que 
pudo,  y  le  rogó  que  tuviese  paciencia ,  prometiéndole  de  darle  una 
cédula  de  cambio  para  que  le  diesen  tres  en  su  casa  de  cinco  que 
había  dejado  en  ella.  CousuIum'  Sancha  con  esto,  y  limpió  sus  lágri- 
mas, templó  sus  sollozos,  y  agradeció  ú  D.  Quijote  la  merced  que 
le  bacía  ,  el  cual  como  entró  por  aquellas  montañas  se  le  alegró  el 
corazón ,  pareciéndole  aquellos  lugares  acomodados  para  las  aven- 
turas que  buscaba.  Reduélansele  á  la  memoria  los  maravillosos 
acaecí  míenlos  que  en  semejantes  soledades  y  asperezas  habían  su- 
cedido á  caballeros  andantes :  iba  pensando  en  estas  cosas  tan  em- 
bebecido y  trasportado  en  ellas,  que  de  ninguna  otra  se  acordaba , 
ni  Sandio  llevaba  otro  cuidado  (después  que  le  pareció  que  caminaba 
por  parte  segura)  síno  de  satisfacer  su  estómago  con  los  relieves 
que  del  despojo  clerical  habían  quedado,  y  así  iba  Iras  su  amo  car- 
gado con  todo  aquello  que  había  de  llevar  el  rucio,  sacando  de  un 
costal  y  embaulando  en  su  panza ;  y  no  se  le  diera  por  hallar  otra 
aventura ,  entretanto  que  iba  de  aquella  manera ,  un  ardite.  En  esto 
alzó  los  ojos,  y  v¡ó  que  su  amo  listaba  |ui  ai  lo ,  procurando  con  la 
punta  del  lanzon  alzar  no  se  que  bulto  que  estaba  caido  en  el  suelo, 
por  lo  cual  se  dio  priesa  á  llegar  á  ayudarle  si  fuese  menester,  y 
cuando  llegó  fué  á  tiempo  que  alzaba  con  la  punta  del  lanzon  un  co- 
jín y  una  maleta  asida  á  él ,  medio  podridos ,  ó  podridos  del  todo  y 
deshechos;  mas  pesaba  tanto,  quo  fué  necesario  que  Sancho  se 
apease  á  tomarlos,  y  mandóle  su  amo  que  viese  loque  en  la  maleta 
venia.  Ilí/olo  coa  mucha  presteza  Sandio ;  y  aunque  la  maleta  ve- 
nia cerrada  con  una  cadena  y  su  candado,  por  lo  rolo  y  podrido 
della  vió  lo  que  en  ella  había ,  que  eran  cuatro  camisas  Je  delgada 
holanda ,  y  otras  cosas  de  lienzo  no  menos  curiosas  que  limpias ,  y 
cn  un  pañizuelo  halló  un  buen  monloncilto  de  escudos  de  oro ,  y  asi 
como  los  vió  dijo  :  bendito  sea  todo  el  cielo  que  nos  ha  deparado 
una  aventura  que  sea  de  provecho ;  y  buscando  mas  halló  un  librillo 
de  memoria  rii:auini!i> guarnecido ;  este  le  pidió  D.  Quijote,  y  man- 
dóle que  guardase  el  dinero ;  y  lo  tomase  para  él.  Besóle  las  manos 
Sancho  por  la  merced  ,  y  desbalijando  á  la  balija  de  su  lencería  la 
puso  en  el  costa!  de  la  despensa,  'lodo  lo  cual  visto  por  D.  Quijote 
dijo:  pareceme,  Sancho  {y  no  es  posible  que  sea  otra  cosa),  que 
algún  caminante  descaminado  debió  fie  pasar  por  esia  sierra ,  y  sal- 
teándole malandrines  le  debieron  de  matar,  y  le  trujeron  á  enterrar 
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en  esta  tan  escondida  parte.  No  puede  ser  eso,  respondió  Sancho, 
porque  si  fueran  ladrones  no  se  dejaran  aquí  este  dinero.  Verdad 
dices ,  dijo  D.  Quijote ,  y  así  no  adivino  ni  doy  en  lo  que  esto  pueda 
ser;  mas  espérale;  veremos  si  en  este  librillo  de  memoria  iiay  al- 
guna cosa  escrita  por  donde  podamos  rastrear  y  venir  en  conoci- 
miento de  lo  que  deseamos.  Abrióle ,  y  lo  primero  que  hallo  en  él 
escrito  como  en  borrador,  aunque  de  muy  buena  letra ,  fué  un  so- 
neto, que  leyéndole  alio,  porque  Sancho  también  lo  oyese,  vio  que 
decia  desta  manera : 

O  le  filia  al  amor  conocimieoto , 
O  le  sobra  crueldad ,  ó  na  es  mi  pena 
Igual  A  la  ocasión  que  me  condena 
Al  genero  mas  duro  de  tormento. 

Pero  ai  amor  es  dios ,  es  argumento 
Que  nada  ignora .  y  ct  razón  moy  buena 
Qne  un  dios  no  sea  cruel :  ¿  pues  quién  ordena 
El  terrible  dolor  que  adoro  y  denlo? 

SI  digo  que  soil  tos,  Fili ,  no  acierto, 
Que  tanto  mal  en  lanío  bien  oo  cabe , 
Ni  me  (icne  del  cielo  rala  mina. 

Prcito  habní  de  morir ,  que  es  lo  maj  cierto , 
Que  al  mal  de  qoien  ta  cansa  no  ae  sabe 
Milagro  ra  aerrtar  la  medicina. 

'  Por  esa  trova ,  dijo  Sancho ,  no  se  puede  saber  nada ,  si  ya  no  es 
que  por  ese  hilo  que  eslá  ahi  se  saque  el  ovillo  de  todo.  ¿Qué  hilo 
está  aquí?  elijo  D.  Quijote.  Parécemc,  dijo  Sancho,  que  vuestra 
merced  nombró  ahi  lulo.  No  dije  sino  Fili,  respondió  D.  Quijote, 
y  csie  sin  duda  es  el  nombre  de  la  dama  de  quien  se  queja  el  autor 
deste  soneto;  y  á  fe  que  debe  de  ser  razonable  poeta ,  ó  yo  sé  poco 
del  arle.  ¿  Luego  también,  dijo  Sancho,  se  le  entiende  á  vuestra 
merced  de  trovas?  Y  mas  de  io  que  ni  piensas,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  veráslo  cuando  lleves  una  carta  escriia  en  verso  de  arriba 
abajo  á  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  :  porque  quiero  que  sepas, 
Sancho,  que  todos  ó  los  mas  caballeros  andantes  de  la  edad  [tasada 
eran  grandes  trovadores  y  grandes  músicos;  que  estas  dos  habili- 
dades, ó  gracias  por  mejor  decir,  son  anejas  á  los  enamorados  an- 
dantes :  verdad  es  que  ias  coplas  de  los  pasados  caballeros  tienen  mas 
de  espirilu  que  de  primor.  Lea  mas  vuestra  merced,  dijo  Sancho, 
que  ya  hallará  algo  que  nos  satisfaga.  Volvió  la  hoja  D.  Quijote,  y 
dijo  :  esto  es  prosa ,  y  parece  caria,  ¿Cana  misiva,  señor?  preguntó 
Sancho.  En  el  principio  no  parece  sino  de  amores,  respondió  Don 
Quijote.  Pues  lea  vuestra  merced  alto,  dijo  Sandio,  que  gusto  mu- 
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clin  tiestas  cosas  de  amores.  Que  me  place,  dijo  D.  Quijote,  y 
leyéndola  alto,  como  Sancho  se  lo  había  rogado,  vio  que  decía  destn 
manera : 

«  Tu  falsa  promesa  y  mi  cieña  desventura  me  llevan  á  parle  donde 

•  antes  volverán  á  lus oídos  las  nuevas  de  mi  muerte,  quclasrazn- 
.  nes  de  mis  quejas.  Desechaste  me  ¡  6  inórala !  por  quien  tiene  mas, 

•  no  por  quien  vale  mas  que  yo;  mas  si  la  virtud  fuera  riqueza  que 

•  se  estimara,  no  envidiara  yo  dichas  agenas  ni  llorara  desdichas 
»  propias.  Lo  que  levantó  lu  hermosura  han  derribado  tus  obras  : 

•  por  ella  entendí  que  eras  ángel ,  y  por  ellas  conozco  que  eres  mii- 

■  ger.  Quédate  en  paz,  causadora  de  mi  (¡tierra,  y  haga  el  cielo 

>  que  los  engaños  de  lu  esposo  eslen  siempre  encubiertos,  porque 

>  tú  no  quedes  arrepentida  de  lo  que  hiciste,  y  yo  no  tome  ven- 

■  ganza  de  lo  que  no  deseo.  > 

Acabando  de  leer  la  carta  dijo  I>.  Quijote  :  menos  por  esta  que 
por  los  versos  se  puede  sacar  mas  de  que  quien  la  escribió  es  algún 
desdeñado  amante :  y  hojeando  casi  todo  el  librillo  halló  otros  versos 
y  carias,  que  algunos  pudo  leer,  y  oíros  no;  pero  lo  que  lodos  con- 
tenían eran  quejas,  lamentos,  desconfianzas,  sabores  y  sinsabores, 
favores  y  desdenes,  solemnizados  los  unos,  y  llorados  los  otros.  En 
tanto  que  D.  Quijote  pasaba  el  libro  pasaba  Sancho  la  maleta  sin 
dejar  rincón  en  loda  ella  ni  en  el  eojin  que  no  buscase,  escudriñase 
o  inquiriese,  ni  costura  que  no  deshiciese,  n¡  vedija  do  lana  que  no 
escarmenase,  porque  no  se  quedase  nada  por  diligencia  ni  mal  re- 
cado :  tal  golosina  habían  despertado  en  él  los  hallados  escudos , 
que  pasaban  de  cíenlo,  y  aunque  no  halló  mas  de  lo  hallado  dió  por 
bien  empleados  los  vuelos  déla  manía,  el  vomitar  del  brebage,  las 
bendiciones  délas  estacas,  las  puñadas  del  arriero,  la  falta  de  las 
alforjas ,  el  robo  del  gabán ,  y  toda  la  hamhre ,  sed  y  cansancio  que 
había  pasado  en  servicio  de  su  buen  señor,  pareciéndoleque  estaba 
mas  que  rebien  pagado  con  la  merced  recibida  de  la  entrega  del 
hallazgo.  Con  gran  deseo  quedó  el  caballero  do  la  THsie  Figura  de 
saber  quien  fuese  el  dueño  de  la  maleta,  conjeturando  por  el  soneto 
y  carta,  por  el  dinero  en  oro,  y  por  las  tan  buenas  camisas ,  que 
debia  de  ser  de  algún  principal  enamorado,  á  quien  desdenes  y 
malos  tratamientos  de  su  dama  debían  de  haber  conducido  á  algun 
desesperado  término ;  pei-o  como  por  aquel  lugar  inhabitable  y  es- 
cabroso no  parecía  persona  alguna  de  quien  poder  informarse,  no 
se  curó  de  mas  que  de  pasar  adelante,  sin  llevar  otro  camino  que 
aquel  que  Rocinante  quería,  que  era  por  donde  él  podía  caminar, 
siempre  con  imaginación  que  no  podia  fallar  por  aquellas  malezas 


PAUTE  I,  CAPITULO  XXIII. 


alguna  estraña  aventura.  Yendo  pues  con  esle  pensamiento  vio  que 
por  cima  de  una  montármela  o,ue  delante  de  los  ojos  se  le  ofrecía 
iba  sallando  un  hombre  de  risco  en  risco  y  de  mala  en  mata  con 
extraña  ligereza  :  figúrasele  que  iba  desnudo ,  la  barba  negra  v 
espesa ,  los  cabellos  muchos  y  rebultados ,  los  pies  descalzos ,  y  las 
piernas  sin  cosa  alguna;  los  muslos  cubrian  unos  calzones  al  parecer 
de  terciopelo  leonado,  mas  tan  hechos  pedazos,  que  por  muchas 
parles  se  le  descubrían  las  carnes  :  traía  la  cabeza  descubierta,  y 
aunque  pasó  con  la  ligereza  que  se  ha  dicho,  todas  estas  menuden- 
cias miró  y  noió  el  caballero  de  la  Triste  Figura  :  y  aunque  lo  pro- 
curó, no  pudo  scguille  porque  no  era  dado  á  la  debilidad  de  Itoci- 
nante  andar  por  aquellas  asperezas ,  y  mas  siendo  él  de  suyo 
pisacorto  y  flemático.  Luego  imaginó  D.  Quijote  que  aquel  era  el 
dueño  del  cojin  y  de  la  maleta ,  y  propuso  en  si  de  busealle  aunque 
.supiese  andar  un  año  por  aquellas  montañas  hasta  hallarle,  y  asi 
mandó  á  Sancho  que  se  apease  del  asno,  y  atajase  por  la  una  pane 
de  la  montaña,  que  él  iria  por  la  otra,  v  podría  ser  que  topasen 
con  esta  diligencia  con  aquel  hombre  que  con  tanta  priesa  se  les  ha- 
bía quitado  de  delante.  No  podre  hacer  eso,  respondió  Sancho, 
|x>rque  en  apartándome  de  vuestra  merced  luego  es  conmigo  el 
miedo ,  que  me  asalta  con  mil  géneros  de  sobresaltos  y  visiones ;  y 
sírvale  esto  que  digo  de  aviso  para  que  de  aqui  adelante  no  me 
aparte  un  dedo  de  su  presencia.  Asi  será ,  dijo  el  de  la  Triste  Fi- 
gura, y  yo  estoy  muy  contento  de  que  te  quieras  valer  de  mi  ám- 
mo,  el  cual  no  te  ha  de  (altar  aunque  le  falte  el  ánima  del  cuerpo; 
y  vente  ahora  iras  mi  poco á  poco  o  como  pudieres,  y  haz  de  ios 
ojos  Linternas;  rodearemos  esta  scrrezuela,  quizá  toparemos  con 
aquel  hombre  que  vimos,  el  cual  sin  duda  alguna  no  es  otro  que 
el  dueño  de  nuestro  hallazgo.  A  lu  que  Sancho  respondió  :  harto 
mejor  seria  no  buscarle ,  porque  sí  le  hallamos ,  y  acaso  fuese  el 
dueño  del  dinero ,  claro  está  que  lo  tengo  de  restituir ;  y  asi  fuera 
mejor,  sin  hacer  esta  inútil  diligencia,  poseerlo  yo  con  buena  fe 
hasta  que  por  otra  via  menos  curiosa  y  diligente  pareciera  su  ver- 
dadero señor,  y  quizá  fuera  á  tiempo  que  lo  hubiera  gastado ,  y  en- 
tonces el  rey  me  liacia  franco.  L'ugáñasic  en  eso,  Sancho,  respondió 
D.  Quijote,  que  ya  que  hemos  caído  en  sospecha  de  quien  es  el 
dueño,  casi  delante,  estamos  obligados  á  buscarle  y  volvérselos  :  y 
cuando  nu  le  buscásemos,  la  vehemente  sospecha  que  tenemos  do 
que  él  lo  sea  nos  pone  ya  en  tanta  culpa  como  si  lo  fuese  :  asi  que. 
Sancho  amigo,  no  te  dé  pena  el  buscallc,  por  la  que  á  mi  se  me 
quitará  si  le  hallo;  y  así  jiíoj  á  Rocinante,  y  siguióle  Sancho  á  pie 
y  cargado,  merced  á  Ginesillo  de  Pasamoulc  :  y  habiendo  rodeado 
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parte  de  la  montaña  hallaron  en  un  arroyo  caída ,  muerta  v  medio 
comida  de  perros  y  picada  de  grajos,  una  muía  ensillada  y  enfre; 
nada ,  lodo  lo  cual  confirmó  en  ellos  mas  la  sospecha  de  que  aquel 
que  huia  era  el  dueño  de  la  muía  y  del  cojín.  Eslándola  mirando 
oyeron  un  silbo  como  de  pastor  que  guardaba  ganado,  y  á  deshora 
á  su  siniestra  mano  parecieron  una  buena  cantidad  de  cabras ,  y 
tras  ellas  por  cima  de  la  montaña  pareció  el  cabrero  que  las  guar- 
daba, que  era  un  hombre  anciano.  Uióle  voces  D.  Quijoie,  y  rogóle 
que  bajase  donde  estaban.  El  respondió  á  gritos,  que  quien  Ies  ha- 
bla t  ra  ido  por  aquel  lugar  pocas  ó  ningunas  veces  pisado ,  sino  de 
pies  de  cabras  ó  de  lobos  y  otras  fieras  que  por  alli  andaban.  Res- 
pondióle Sancho  que  bajase,  que  de  iodo  le  darian  buena  cuenta. 
Bajó  el  cabrero ,  y  en  llegando  adonde  D.  Quijote  estaba  dijo :  apos- 
taré que  esta  mirando  la  muía  de  alquiler  que  está  muerta  en  esa 
hondonada ;  pues  á  buena  fe  que  lia  ya  seis  meses  que  está  en  ese 
lugar  :  díganme  ¿lian  topado  par  ahiá  su  dueño?  No  liemos  topado 
ü  nadie ,  respondió  D.  Quijote ,  sin  o  a  cojín  y  á  una  maletilla  que  no 
lejos  destelugar  hallamos.  También  la  halle  yo,  respondió  el  cabrero, 
mas  nunca  la  quise  alzar  ni  llegar  á  ella ,  temeroso  de  algún  desmán 
y  de  que  no  me  la  pidiesen  por  de  hurto  :  que  es  el  diablo  sotil ,  y 
debajo  de  los  pies  se  levanta  alfombre  cosa  donde  tropieze  y  cava 
sin  saber  cómo  ni  cómo  no.  Eso  mesmo  es  lo  que  yo  digo,  respon- 
dió Sancho ,  que  también  la  hallé  yo ,  y  no  quise  llegar  á  ella  con  un 
tiro  de  piedra  :  alli  la  dejé ,  y  allí  su  queda  como  se  estaha ,  que  no 
quiero  perro  con  cencerro.  Decidme,  buen  hombre,  dijo  D.  Qui- 
jote, ¿sabéis  vos  quien  sea  el  dueño  destas  prendas?  Lo  que  sabré 
yo  decir,  dijo  el  cabrero,  es  que  habrá  al  pie  de  seis  meses  poco 
mas  á  menos  que  llegó  á  una  majada  de  pastores ,  que  estará  como 
tres  leguas  dcste  lugar,  un  mancebo  de  gentil  talle  y  apostura ,  ca- 
ballero sobre  esa  mesma  muía  que  ahí  está  muerta ,  y  con  el  mesmo 
cojín  y  maleta  que  decís  que  bailas  tes  y  no  tocasies  :  preguntónos 
que  cuál  parte  desia  sierra  era  la  mas  áspera  y  escondida  :  jijimosle 
que  era  esta  donde  ahora  estamos ;  y  es  asi  la  verdad ,  porque  si  en- 
tráis media  legua  mas  adentro  quizá  no  acertareis  á  salir,  y  estoy 
maravillado  de  cómo  habéis  podido  llegar  aquí ,  porque  no  liay  ca- 
mino ní  senda  que  á  este  lugar  encamine  :  digo  pues,  que  en  oyendo 
nuestra  respuesta  el  marrillo  volvió  las  riendas ,  y  encaminó  hacia 
el  lugar  donde  le  señalamos,  dejándonos  á  todos  contentos  de  su 
buen  talle ,  y  admirados  de  su  demanda  y  de  la  priesa  con  que  le 
viamos  caminar  y  volverse  hácia  la  sierra;  y  desde  entonces  nunca 
mas  le  vimos  hasta  que  desde  alli  á  alguuos  dias  salió  al  camino  á 
uno  de  nuestros  pastores,  y  sin  decille  nada  se  allegó  á  él,  y  le  díó 
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muchas  puñadas  y  coces ,  y  luego  so  fue  i  la  borrica  del  hato ,  y  le 
quitó  cuanto  pan  y  queso  en  ella  Iraia,  y  con  extraña  ligereza,  he- 
clioesio,  se  volvió  á  entrar  en  la  sierra.  Como  esto  supimos  algunos 
cabreros  le  anduvimos  ú  buscar  casi  «los  «lias  por  lo  mas  cerrado 
desta  siena,  al  cabo  de  los  cuales  le  bailamos  metido  en  el  hueco  de 
un  grueso  y  valiente  alcornoque.  Salió  á  nosotros  con  mucha  man- 
sedumbre ,  ya  roto  el  vestido ,  y  el  rostro  desfigurado  y  tostado  del 
sol,  de  tal  suerte  que  apenas  le  conocimos,  sino  que  los  vestidos, 
aunque  rotos,  con  la  noticia  que  dellos  teníamos  nos  dieron  á  en- 
tender que  era  el  que  buscábamos.  Saludónos  eurtesmente ,  y  en 
pocas  y  muy  buenas  razones  nos  dijo  que  no  nos  maravillásemos  de 
verle  andar  de  aquella  suerte ,  porque  asi  le  convenia  para  cumplir 
cierta  penitencia  que  por  sus  muchos  pecados  le  había  sido  im- 
puesta. Rogárnosle  que  nos  dijese  quién  era ;  mas  nunca  lo  pudimos 
acabar  con  él  :  pedírnosle  también  que  cuando  hubiese  menester  el 
sustento,  sin  el  cual  no  podia  pasar,  nos  dijese  dónde  le  hallaríamos, 
porque  con  mucho  amor  y  cuidado  se  lo  llevaríamos ;  y  que  si  esto 
tampoco  fuese  de  su  gusto ,  que  á  lo  menos  saliese  ú  pedirlo  y  no 
á  quitarlo  á  los  pastores.  Agradeció  nuestro  ofrecimiento,  pidió 
perdón  de  los  asaltos  pasados ,  y  ofreció  de  pedillo  de  allí  adelante 
por  amor  de  Dios  sin  dar  molestia  alguna  á  nadie.  En  cuanto  lo  que 
locaba  á  la  estancia  de  su  liabitacion  dijo  que  no  tenia  otra  que 
aquella  <|ue  le  ofrecía  la  ocasión  donde  le  tomaba  la  noche ;  y  aeabó 
su  platica  con  un  tan  tierno  llanto ,  que  bien  fuéramos  de  piedra 
tus  i¡iii'  <  scuchádole  habíamos  si  en  él  no  le  acompañáramos ,  consi- 
ili'i'úinkilu  cunto  le  habíamos  visto  la  vez  primera ,  y  cual  le  veíamos 
entonces;  porque,  como  tengo  dicho,  era  un  muy  gentil  y  agra- 
ciado mancebo ,  y  en  sus  corteses  y  concertadas  razones  mostraba 
ser  bien  nacido  y  muy  cortesana  persona,  que  puesto  que  eramos 
rústicos'los  que  le  escuchábamos,  su  gentileza  era  tanta  que  bastaba 
á  darse  á  conocer  á  la  tnesma  rusticidad  :  y  estando  en  lo  mejor  de 
su  plática  paró  y  enmudecióse,  clavó  los  ojos  en  el  suelo  por  un  buen 
espacio,  en  el  cual  todos  estuvimos  quedos  y  suspensos  esperando 
en  qué  habia  de  parar  aquel  embelesamiento  con  no  poca  lástima  de 
verlo ;  porque  por  lo  que  hacia  de  abrir  los  ojos ,  estar  fijo  mirando 
al  suelo  sin  mover  pestaña  gran  rato,  y  otras  veces  cerrarlos  apre- 
tando los  labios  y  enarcando  las  cejas,  fácilmente  conocimos  que 
algún  accidente  de  locura  le  había  sobrevenido;  mas  él  nos  dió  á 
entender  presto  ser  verdad  lo  que  pensábamos,  porque  se  levanto 
con  gran  furia  del  suelo  donde  w  había  echado,  y  arremetió  con  el 
primero  que  halló  junto  á  sí  con  tal  denuedo  y  rabia ,  que  si  no  se  le 
quitáramos  le  matara  á  puñadas  y  á  bocados,  y  todo  esto  hacia  di- 
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riendo :  ¡  lia  fementido  Femando !  aquí ,  n<|ui  me  pagarás  la  sinrazón 
que  me  hiciste,  esias  manos  te  sacarán  el  corazón  donde  albergan  y 
tienen  manida  todas  las  maldades  juntas,  principalmente  la  fraude 
y  el  engaño  :  y  á  estas  anadia  otras  razones ,  que  todas  se  encamina- 
ban á  decir  mal  de  aquel  Femando,  y  á  tacharle  de  traidor  y  fe- 
mentido. Quiiámossele  pues  con  no  poca  pesadumbre,  y  él  sin  decir 
mas  palabra  se  apartó  de  nosotros,  y  se  emboscó  corriendo  por  en- 
tre estos  jarates  y  malezas,  de  modo  que  nos  imposibilitó  el  segui- 
lle  :  por  esto  conjeturamos  que  la  locura  le  venia  á  tiempos,  y  que 
alguno  que  se  llamaba  Fernando  le  debia  de  haber  hecho  alguna 
mala  obra  tan  pesada ,  cuanto  lo  mostraba  ei  término  á  que  le  había 
conducido  :  todo  lo  cual  se  lia  confirmado  después  acá  con  las  veces, 
que  lian  sido  muchas,  que  él  ha  salido  al  camino,  unas  á  pedir  á 
los  pastores  le  den  de  lo  que  llevan  para  comer,  y  otras  á  quitárselo 
por  fuerza ;  porque  cuando  está  con  el  accidente  de  la  locura ,  aun- 
que los  pastores  se  lo  ofrezcan  de  buen  grado ,  no  lo  admite ,  sino 
que  lo  toma  á  puñadas ;  y  cuando  está  en  su  seso  lo  pide  por  amor 
de  Dios  cortes  v  comedida uien le ,  y  rinde  por  ello  muchas  gracias , 
y  no  con  falta  de  lágrimas  :  y  en  verdad  os  digo,  señores,  prosi- 
guió el  cabrero ,  que  ayer  determinamos  yo  y  cuatro  zagales ,  los 
tíos  criados  y  ios  dos  amigos  mios,  de  buscarle  hasta  tanto  que  le 
hallemos ,  y  después  de  hallado ,  ya  por  fuerza ,  ya  por  grado  le  he- 
mos de  llevar  ala  villa  de  Almodóvar,  que  está  de  aqui  ocho  leguas, 
v  allí  le  curaremos,  si  es  que  su  mal  tiene  cura,  ó  sabremos  quién 
es  cuando  esté  en  su  seso ,  y  si  tiene  parientes  á  quien  dar  noticia 
de  su  desgracia.  Esto  es,  señores,  lo  que  sabré  deciros  de  lo  que 
me  habéis  preguntado;  y  entended  que  el  dueño  de  las  prendas  que 
hallastes  es  el  mesmo  que  vistes  pasar  con  tanta  ligereza  como  des- 
nudez (que  ya  le  habia  dicho  D.  Quijote  como  había  visto  pasar  aquel 
hombre  saltando  porta  sierra);  el  cual  quedó  admirado  de  loquea) 
cabrero  habia  oido ,  y  quedó  con  mas  deseo  de  saber  quién  era  el 
desdichado  loco ,  y  propuso  en  sí  lo  mismo  que  ya  tenia  pensado  de 
buscalle  por  toda  la  montaña ,  sin  dejar  rincón  ni  cueva  en  ella  que 
no  mirase  hasta  hallarle;  pero  bizolo  mejor  la  suerte  de  lo  que  él 
pensaba  ni  esperaba,  porque  en  aquel  mismo  instante  pareció  por 
entre  una  quebrada  de  una  sierra ,  que  salia  donde  ellos  estaban ,  el 
mancebo  que  buscaba ,  el  cual  venia  hablando  entre  sí  cosas  que  no 
podían  ser  entendidas  de  cerca ,  cuanto  mas  de  lejos.  Su  trage  era 
eual  se  ha  pintado,  solo  que  llegando  cerca  vióD.  Quijote  que  un 
colelo  hecho  pedazos  que  sobre  si  traia  era  de  ámbar,  por  donde 
;tcabó  de  entender  que  persona  que  tales  hábitos  traia  no  debía  do 
ser  de  ínfima  calidad.  En  llegando  el  mancebo  á  ellos  los  saludó  con 
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una  voi  desentonada  y  bronca,  pera  con  mucha  cortesía.  D.  Quijote 
le  volvió  las  saludes  con  no  menos  comedimiento ,  y  apeándose  de 
Rocinante  con  gentil  continente  y  donaire  le  fué  ¿abrazar,  y  le  tuvo 
un  buen  espacio  estrechamente  entre  sus  brazos,  como  si  de  luengos 
tiempos  lo  hubiera  conocido.  El  otro  ,  á  quien  podemos  llamar  el 
Roto  de  ta  nmla  figura,  como  á  D.  Quijote  el  de  la  triste,  después  de 
haberse  dejado  abrazar  le  apartó  un  poro  de  si,  y  puestas  sus  ma- 
nos en  los  hombros  de  D.  Quijote  le  estuvo  mirando  como  que  que- 
ría ver  si  le  conocía ,  no  menos  admirado  quizá  de  ver  la  figura , 
talle  y  armas  de  D.  Quijote ,  que  D.  Quijote  lo  estaba  de  verle  á  él : 
en  resolución ,  el  primero  que  habló  después  del  abrazamiento  fue 
el  Roto,  y  dijo  lo  que  se  dirá  adelante. 

CAPITULO  XXIV. 

Donde  te  prosigue  la  aventura  de  la  Sierra  Morena. 

Dice  la  historia  que  era  grandisima  la  atención  con  que  D.  Qui- 
joteescuchaba  al  astroso  caballero  déla  Sierra,  el  cual  prosiguiendo 
su  plática  dijo  :  por  cierto ,  señor,  quien  quiera  que  seáis,  que  yo 
no  os  conozco ,  yo  os  agradezco  las  muestras  y  la  cortesía  que  con- 
migo habéis  usado ,  y  quisiera  yo  hallarme  en  términos  que  con  mas 
que  la  voluntad  pudiera  servir  la  que  halwis  mostrado  tenerme  en 
en  el  buen  acogimiento  que  me  habéis  hecho;  mas  no  quiere  mi 
suerte  darme  otra  cosa  con  que  corresponda  ú  las  buenas  obras  que 
me  hacen ,  que  buenos  deseos  de  satisfacerlas.  Los  que  yo  tengo, 
respondió  D.  Quijote ,  son  de  serviros ,  tanto  que  tenia  determinado 
de  no  salir  destas  sierras  hasta  hallaros,  y  saber  de  vos  si  al  dolor 
que  en  la  extrañen  de  vuestra  vida  mostráis  tener,  se  podia  bailar 
algún  género  de  remedio,  y  si  fuere  menester  buscarle,  buscarle 
con  la  diligencia  posible ;  y  cuando  vuestra  desventura  fuera  de 
aquellas  que  tienen  cerradas  las  puertas  á  lodo  género  de  consuelo, 
pensaba  ayudaros  á  llorarla  y  á  plañiría  como  mejor  pudiera,  que 
todavía  es  consuelo  en  la  desgracias  hallar  quien  seducía  dellas  :  y  si 
es  que  mi  buen  intento  merece  ser  agradecitlo  con  algún  género  de 
cortesía ,  yo  os  suplico ,  señor,  por  la  mucha  que  veo  que  en  vos  se 
encierra ,  y  juntamente  os  conjuro  por  la  cosa  que  en  esta  vida  mas 
habéis  amado  ó  amáis,  que  me  digáis  quién  sois,  y  la  cosa  que  os 
ha  traido  á  vivir  y  ú  morir  entre  estas  soledades  como  bruto  ani- 
mal, pues  moráis  entre  ellos  tan  ageno  de  vos  mismo  cual  lo  muestra 
vuestro  traje  y  persona;  y  juro,  añadió  D,  Quijote,  por  la  orden 
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de  caballería  que  recebi ,  aunque  indigno  y  pecador,  y  por  la  pro- 
fesión de  caballero  andante,  que  si  en  esto,  señor,  ine  complacéis, 
de  serviros  con  las  veras  á  que  me  obliga  el  ser  quien  soy,  ora  re- 
mediando vuestra  desgracia  si  tiene  remedio ,  ora  ayudándoos  ú  llo- 
rarla como  os  lo  be  prometido.  Kl  caballero  del  Bosque,  que  de  tal 
manera  oyó  hablar  al  de  la  Triste  Figura ,  no  hacia  sino  mirarle  y 
remirarle  y  tornarle  á  mirar  de  arriba  abajo ,  y  después  que  le  hubo 
bien  mirado ,  le  dijo  :  si  tienen  algo  que  darme  á  comer,  por  amor 
de  Dios  que  me  lo  den ,  que  después  de  haber  comido  yo  haré  todo 
lo  que  se  me  manda  en  agradecimiento  de  tan  buenos  deseos  como 
aqui  se  me  han  mostrado.  Luego  sacaron  Sancho  de  su  costal  y  el 
cabrero  de  su  zurrón  con  que  satisfizo  el  Roto  su  hambre,  comiendo 
lo  que  le  dieron  como  persona  atontada,  tan  apriesa  que  no  daba 
espacio  de  un  bocado  al  otro,  pues  antes  los  engullía  que  tragaba, y 
en  tanto  que  comía  ni  él  ni  los  que  le  miraban  hablaban  palabra. 
Como  acabó  de  comer  les  hizo  señas  de  que  le  siguiesen ,  como  lo 
hicieron ,  y  el  los  llevó  á  un  verde  pradecillo  que  á  la  vuelta  de  una 
peña  poco  desviada  de  allí  estaba.  En  llegando  á  el  se  tendió  en  el 
suelo  encima  de  la  yerba ,  y  los  demás  hicieron  lo  mismo ,  y  lodo 
esto  sin  que  ninguno  hablase,  hasta  que  el  Roto  ,  después  de  ha- 
berse acomodado  en  su  asiento,  dijo  ;  sí  gustáis,  señores,  que  os 
diga  en  breves  razones  la  inmensidad  do  mis  desventuras,  habeisnie 
de  prometer  de  que  con  ninguna  pregunta  ni  otra  cosa  no  interrom- 
pereis  el  litio  de  m¡  triste  historia ,  porque  en  el  punto  que  lo  ha- 
gáis, en  esc  se  quedará  b  que  fuere  contando.  Estas  razones  del 
Roto  trujerou  á  la  memoria  de  D.  Quijote  el  cuento  que  le  habia 
contado  su  escudero  cuando  no  acertó  el  número  de  las  cabras  que 
habían  pasado  el  rio,  y  se  quedó  la  historia  pendiente;  pero  vol- 
viendo al  Roto  prosiguió  diciendo ;  esta  prevenciun  que  hago  es 
porque  querría  pasar  brevemente  por  el  cuento  de  mis  desgracias, 
que  el  traerlas  ú  la  memoria  no  me  sirve  de  otra  cosa  que  añadir 
otras  de  nuevo,  y  mientras  menos  me  preguntáredes,  mas  presto 
acabaré  yo  de  decillas,  puesto  que  no  dejare  por  contar  cosa  al- 
guna que  sea  de  importancia,  para  satisfacer  del  lodo  á  vuestro, 
deseo.  D.  Quijote  se  lo  prometió  en  nombre  de  los  demás;  y  él  con 
este  seguro  comenzó  desta  manera. 

Mi  nombre  es  Cárdenlo ,  mi  patria  una  ciudad  de  las  mejores  de 
esta  Andalucía,  mí  linage  noble,  mis  padres  ricos,  mi  desventura 
tanta,  que  la  deben  de  haber  llorado  mis  padres,  y  sentido  mi  li- 
nage, sin  poderla  aliviar  con  su  riqueza,  que  para  remediar  desdi- 
chas del  cielo  poco  suelen  valer  los  bienes  de  fortuna.  Vivía  en  esta 
misma  tierra  un  ciclo,  donde  puso  el  amor  toda  la  gloria  que  yo 
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acertara  á  desearme  :  tal  es  la  hermosura  de  Luscinda,  doncella 
tan  noble  y  tan  rica  como  yo ,  pero  de  mas  ventura ,  y  de  menos 
firmeza  de  la  que  á  mis  honrados  pensamientos  se  debia  :  á  esta 
Luscinda  amé,  quise  y  adore  desde  mis  tiernos  y  primeros  años,  y 
ella  me  quiso  ú  mí  cun  aquella  semillen  y  buen  ánimo  que  su  poca 
edad  permitía.  Sabían  nuestros  padres  nuestros  intentos ,  y  no  les 
pesaba  dello ,  porque  bien  veían  que  cuando  pasaran  adelante  no 
podían  tener  otro  lin  que  el  de  casarnos ,  cosa  que  casi  la  concer- 
taba la  igualdad  de  nuestro  Ünagey  riquezas  :  creció  la  edad,  y  con 
ella  el  amor  de  entrambos,  que  al  padre  de  Luscinda  le  pareció 
que  por  buenos  respetos  estala  obligado  á  negarme  la  entrada  de 
su  casa ,  casi  imitando  en  esto  á  los  padres  de  aquella  Tisbe  tan  de- 
cantada de  los  poetas ,  y  fué  esta  negación  añadir  llama  á  llama  y 
deseo  á  deseo;  porque  aunque  pusieron  silencio  á  las  lenguas,  no  le 
pudieron  poner  á  las  plumas,  las  cuales  con  mas  libertad  que  las 
lenguas  suelen  dar  á  entender  á  quien  quieren  lo  que  en  el  alma 
está  encerrado ;  que  muchas  veces  la  presencia  de  la  cosa  amada 
turba  y  enmudece  la  intención  mas  determinada  y  la  lengua  mas 
atrevida.  ¡Ay  cielos,  y  cuantos  billetes  la  escribí!  ¡cuan  regaladas 
y  honestas  respuestas  tuve!  ¡cuantas  canciones  compuse,  y  cuantos 
enamorados  versos,  donde  el  alma  declaraba  y  trasladaba  sus  senti- 
mientos, pintaba  sus  encendidos  deseos,  entretenía  sus  memorias,  y 
recreaba  su  voluntad !  En  efecto ,  viéndome  apurado ,  y  que  mi  al- 
ma se  consumía  con  el  deseo  de  verla ,  determine  poner  por  obra  y 
acabar  en  un  punto  lo  que  me  pareció  que  mas  convenia  para  salir 
con  mi  deseado  y  merecido  premio,  y  fué  el  pedírsela  á  su  padre 
por  legitima  esposa ,  como  lo  hice  :  á  lo  que  él  respondió  que  me 
agradecía  la  voluntad  que  mostraba  de  honrarle,  y  de  querer  hon- 
rarme con  prendas  suyas ,  pero  que  siendo  mi  padre  vivo ,  á  él  lo- 
caba de  justo  derecho  hacer  aquella  demanda ,  porque  si  no  fuese  con 
mucha  voluntad  y  gusto  suyo,  no  era  Luscinda  para  tomarse  ni  darse 
:i  huno.  Yo  le  agradecí  su  buen  intento,  pareciéndomequollevaba  ra- 
zón en  lo  que  decía,  y  que  mí  padre  vendria  en  ello  como  yo  se  lodijese; 
y  con  este  intento  luego  en  aquel  mismo  instante  fui  á  decirle  ú  mi 
padre  lo  que  deseaba,  y  al  tiempo  que  entré  en  un  aposento  donde 
estaba  le  hallé  con  una  carta  abierta  en  la  mano,  la  cual  antes  que  yo 
le  dijese  palabra  me  la  dió ,  y  me  dijo  :  por  esa  carta  verás ,  Carde- 
nio ,  la  voluntad  que  el  duque  Ricardo  tiene  de  hacerte  merced.  Este 
duque  Ricardo ,  como  ya  vosotros,  señores,  debéis  de  saber,  es  un 
grande  de  España,  que  tiene  su  estado  en  lo  mejor  desta  Andalu- 
cía. Tomé  y  leí  la  carta,  la  cual  venia  tan  encarecida,  que  á  mi 
mismo  me  pareció  mal  si  mi  padre  dejaba  de  cumplir  lo  que  en  ella 
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se  le  pedia,  que  era  <|ue  me  enviase  luego  donde  él  estaba;  que 
quería  que  fuese  compañero,  no  criado  de  su  hijo  el  mayor,  y  que  él 
lomaba  á  cargo  el  ponerme  en  estado  que  correspondiese  á  la  esti- 
mación en  que  me  tenia.  Lei  la  carta,  y  enmudecí  leyéndola,  y  mas 
cuando  oí  que  mi  padre  me  decía  :  de  aquí  á  dos  (lias  te  partirás  , 
Cardenio,  á  liacer  la  voluntad  del  duque;  y  da  gracias  á  Dios  que 
le  va  abriendo  camino  por  donde  alcanzes  lo  que  yo  se  que  mereces  : 
añadió  a  estas  otras  razones  de  padre  consejero.  Llegóse  el  término 
de  mi  partida ,  hablé  una  noche  á  Luscinda ,  dijele  todo  lo  que  pa- 
saba, y  lo  mismo  hice  á  su  padre,  suplicándole  se  entretuviese 
algunos  días ,  y  dilatase  el  darla  estado  hasta  que  yo  viese  lo  que 
Ricardo  me  quería  :  él  me  lo  prometió ,  y  ella  me  lo  confirmó  con 
mil  juramentos  y  mil  desmayos.  Vine  en  lin  donde  el  duque  Ricardo 
estaba,  fui  del  tan  bien  recibido  y  tratado,  que  desde  luego  co- 
menzó la  envidia  á  liacer  su  oficio,  teniéndomela  los  criados  anti- 
guos, pareciendo! es  que  las  muestras  que  el  duque  daba  de  hacerme 
merced  habían  de  ser  en  perjuicio  suyo ;  pero  el  que  mas  se  holgó 
con  mi  ida  fue  un  hijo  segundo  del  duque,  llamado  remando,  mozo 
gallardo,  gentil  hombre,  liberal  y  enamorado,  el  cual  en  poco 
tiempo  quiso  que  fuese  tan  su  amigo ,  que  daba  que  decir  á  todos , 
y  aunque  el  mayor  me  quería  bien  y  me  hacia  merced  ,  no  llegó  al 
extremo  conque  D.  Fernando  me  quería  y  trataba.  Es  pues  el  caso, 
qnc  como  entre  los  amigos  no  hay  cosa  secreta  que  no  se  comuni- 
que, y  la  privanza  que  yo  tenia  con  D.  Fernando  dejaba  de  serlo 
por  ser  amistad ,  todos  sus  pensamientos  me  declaraba ,  especial- 
mente uno  enamorado  que  le  traía  con  un  poco  de  desasosiego.  Que- 
ría bien  á  una  labradora  vasalla  de  su  padre,  y  ella  los  tenia  muy 
ríeos ,  y  era  tan  hermosa ,  recatada ,  discreta  y  honesta ,  que  nadie 
que  la  conocía  se  determinaba  en  cuá!  de  estas  cosas  tuviese  mas 
excelencia ,  ni  mas  aventajase.  Estas  tan  buenas  partes  de  la  her- 
mosa labradora  redujeron  á  tal  término  los  deseos  de  D.  Femando, 
que  se  determinó  para  poder  alcanzarlo  y  conquistar  la  entereza  de 
la  labradora ,  darle  palabra  de  ser  su  esposo ,  porque  de  otra  ma- 
nera era  procurar  lo  imposible.  Yo  obligado  de  su  amistad ,  con  las 
mejores  razones  que  supe,  y  con  los  mas  vivos  ejemplos  que  pude, 
procuré  estorbarle  y  apartarle  de  tal  propósito ;  pero  viendo  que 
no  aprovechaba  determiné  de  decirle  el  caso  al  duque  Ricardo  su 
padre;  mas  D.  Fernando,  como  astuto  y  discreto,  se  rezeló  y 
temió  desto,  por  parecerle  que  estaba  yo  obligado  en  vez  de  buen 
criado  á  no  tener  encubierta  cosa  que  tan  en  perjuicio  de  la  honra 
de  mi  señor  el  duque  venia ,  y  asi  por  divertirme  y  engañarme  me 
dijo  que  nn  hallaba  otro  mejor  remedio  ]>ara  poder  apartar  de  la 
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memoria  la  hermosura  que  tan  sujeto  le  tenia,  que  el  ausentarse 
por  algunos  meses ,  y  que  quería  que  el  ausencia  fuese  que  los  dos 
nos  viniésemos  en  casa  de  mi  padre  con  ocasión  que  darían  al  duque 
ijue  venía  ñ  ver  y  á  feriar  unas  muy  buenos  caballos  que  en  mi 
ciudad  había,  que  es  madre  de  los  mejores  del  mundo.  Apenas  le  oí 
yo  decir  esto,  cuando  movido  de  mi  afición,  aunque  su  determina- 
ción no  fuera  tan  buena,  la  aprobara  yo  poruña  de  lasmas  acertadas 
que  se  podian  imaginar,  por  ver  cuan  buena  ocasión  y  coyuntura  se 
me  ofrecía  de  volver  á  ver  á  mi  Luscinda.  Con  esle  pensamiento  y 
deseo  aprobé  su  parecer  y  esforcé  su  propósito,  diciéndole  que  lo 
pusiese  por  obra  con  la  brevedad  posible,  porque  en  efecto  la  au- 
sencia hacia  su  oficio  á  pesar  de  los  mas  firmes  pensamientos;  y 
cuando  él  me  vino  á  decir  esto ,  según  después  se  supo,  había  go- 
zado á  la  labradora  con  titulo  de  esposo ,  y  esperaba  ocasión  de  des- 
cubrirse á  su  salvo,  temeroso  do  loque  el  duque  su  padre  haría 
cuando  supiese  su  disparate.  Sucedió  pues,  que  como  el  amor  en 
los  mozos  por  la  mavor  parte  no  lo  es ,  sino  apetito ,  el  cual  como 
tiene  por  último  fin  el  deleite ,  en  llegando  á  alcanzarle  se  acaba ,  y 
ha  de  volver  atrás  aquello  que  parecía  amor,  porque  no  puede  pasar 
adelante  del  termino  que  le  puso  naturaleza,  el  cual  término  no  le 
puso  á  lo  que  es  verdadero  amor  :  quiero  decir,  que  asi  como  Don 
Fernando  gozó  á  la  labradora,  se  le  aplacaron  sus  deseos  y  se  res- 
friaron sus  ahíncos,  y  sí  primero  fingía  quererse  ausentar  por  re- 
mediarlos ,  ahora  de  veras  procuraba  irse  por  no  ponerlos  en  ejecu- 
ción. Dióle  el  duque  licencia,  y  mandóme  que  le  acompañase  : 
venimos  ¡i  mi  ciudad,  recibióle  mi  padre  como  quien  era,  vi  yo 
luego  á  Luscinda,  tornaron  á  vivir  (aunque  no  habían  estado  muer- 
tos ni  amortiguados)  mis  deseos,  de  los  cuales  dí  cuenta  por  mí  mal 
á  I>.  Fernando,  por  parecerme  que  en  la  ley  de  la  mucha  amistad 
que  mostraba  no  le  debía  encubrir  nada  :  alabóle  la  hermosura , 
donaire  y  discreción  de  Luscinda ,  de  tal  manera  que  mis  alabanzas 
movieron  en  él  los  deseos  de  querer  ver  doncella  de  tan  buenas 
panes  adornada  :  cumpliselos  yo  por  mi  corta  suerte ,  enseñándo- 
sela una  noche  a  la  luz  de  una  vela  por  una  ventana  por  donde  los 
dos  sobamos  hablarnos  :  viola  en  sayo  La! ,  que  todas  las  bellezas 
hasta  entonces  por  él  vistas  las  puso  en  olvido  :  enmudeció ,  perdió 
el  sentido,  quedó  absorto,  y  finalmente  tan  enamorado,  cual  lo  ve- 
réis en  el  discurso  del  cuento  de  mi  desvontura ;  y  para  encenderle 
mas  el  deseo  (que  á  mí  me  zelaba ,  y  al  cielo  á  solas  descubría)  quiso 
la  fortuna  que  hallase  un  día  un  billete  suyo  pidiéndome  que  la  pi- 
diese á  su  padre  por  esposa ,  tan  discreto ,  tan  honesto  y  tan  enamo- 
rado, que  en  leyéndolo  me  di  jo  que  en  sola  Luscinda  se  encerraban 
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codas  las  gracias  de  hermosura  y  tic  entendimiento  que  en  las  de- 
más mugeres  del  mundo  estaban  repartidas.  Bien  es  verdad  que 
quiero  confesar  ahora  que  puesto  f¡in.'  yo  vein  con  cuan  justas  cau- 
sas D.  Fernanda  á  Luscinda  alababa,  me  pendía  de  oir  aquellas 
alabanzas  de  su  hoco ,  y  coincuzc  á  temer,  y  con  razón  a  rezclnrme 
del ,  porque  no  se  pasaba  momento  donde  no  quisiese  que  tralá.se- 
mos  de  Luscinda,  y  fíl  movía  la  plática  aunque  la  trújese  por  los 
caliellos  :  eosa  que  despertaba  en  mi  un  no  si;  que  de  zelos,  no 
porque  yo  temiese  re  vis  al;¡uiio  de  la  hmidad  y  de  la  IV  de  Luscinda  ; 
pero  con  lodo  eso  me  Inicia  lemer  mí  suerte  lo  mismo  que  ella  me 
aseguraba.  Procuraba  siempre  !>,  remando  leer  los  popeles  que  yo 
ú  Luscinda  enviaba,  y  los  que  ella  me  respondía,  á  titulo  que  de  la 
discreción  de  los  dos  gustaba  mucho.  Acaeció  pues,  que  habién- 
dome pédidó  Luscinda  un  libro  de  caballerías  en  que  leer,  de  quien 
era  ella  muy  aficionada,  que  era  el  de  Aluadis  de  Gaula....  No 
bien  hubo  oido  D.  Quijote  nombrar  libro  de  caballerías,  cuando 
dijo  :  con  que  me  dijera  vuestra  merced  al  principio  de  su  historia 
que  su  merced  de  la  señora  Lusciuila  era  aliciiuiada  a  libros  de  ca- 
ballerías ,  no  fuera  menester  olra  exulta  anón  para  darme  á  enten- 
der ¡a  alteza  de  su  entcndimienio,  porque  no  le  tuviera  tan  bueno 
como  vos ,  señor,  le  liabeís  piulado ,  si  careciera  del  gusto  de  latí 
sabrosa  leyenda  :  asi  que  para  conmigo  no  es  menester  gastar  mas 
palabras  en  declararme  su  hermosura,  valor  y  entendimiento,  que 
con  solo  haber  entendido  su  ofician,  la  confirmo  por  la  mas  her- 
mosa y  mas  discreta  unigcr  del  mundo ;  y  quisiera  yo  ,  señor,  que 
vuestra  merced  le  hubiera  enviado  junto  con  Amadis  de  Gaula  al 
bueno  de  D.  Rugcl  de  Gracia,  que  yo  se  que  gustara  la  señora  Lus- 
cinda mucho  ile  Llaraida  y  Garaya,  y  de  las  discreciones  del  pastor 
Uarinel,  y  de  aquellos  admirables  versos  de  sus  bucólicas,  cantadas 
y  representadas  por  el  con  todo  donaire,  discreción  y  desenvoltura; 
pero  tiempo  podrá  venir  en  que  se  enmiende  esa  lalta;  y  no  dura 
mas  en  hacerse  la  enmienda  de  cuanto  quiera  vuestra  merced  ser 
servido  de  venirse  conmigo  á  mi  aldea,  que  allí  le  podré  dar  mas 
de  trecientos  libros,  que  son  el  regalo  de  mi  alma  y  el  entreteni- 
miento de  mi  vida ;  aunque  tengo  para  mi  que  ya  no  tengo  ninguno , 
merced  á  la  malicia  de  malos  y  envidiosos  encantadores  :  y  perdó- 
neme vuestra  merced  el  haber  contravenido  á  lo  que  prometimos  de 
no  inicrromper  su  plática ,  pues  en  oyendo  cosos  de  caballerias  y  de 
caballeros  andantes ,  asi  es  en  mi  mano  dejar  de  hablar  en  ellos  , 
comolo  es  en  la  de  los  rayos  del  sol  dejar  de  calentar,  ni  humedecer 
en  los  do  la  luna  :  asi  que,  perdón  y  proseguir,  que  es  lo  que  ahora 
hace  mas  al  caso.  En  tanto  que  I).  Quijote  estaba  diciendo  lo  que 
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i[ucda  dicho  se  le  habia  caído  á  Cardenio  la  cabeza  sobre  el  pecho , 
dando  muestras  de  estar  profundan]  en  le  pensativo,  y  puesto  que 
tíos  veces  le  dijo  D.  Quijote  que  prosiguiese  su  historia ,  ni  alzaba  la 
cabeza  ni  (respondía  palabra ;  pero  al  cabo  de  un  buen  espacio  la 
levantó ,  y  dijo  :  no  se  me  puede  quitar  del  pensamiento  ni  habrá 
quien  me  lo  quite  en  el  mundo,  ni  quien  me  dea  entender  otra  cosa, 
y  seria  un  majadero  el  que  lo  contrario  entendiese  ó  creyese,  sino 
que  aquel  bellaconazo  del  maestro  Elisabat  estaba  amancebado  con 
la  reina  Madasima.  Eso  no,  voto á  tal,  respondió  con  mucha  cólera 
D.  QuijoLe  (y  arrojóle,  como  tenia  de  costumbre),  y  esa  es  una 
muy  gran  malicia,  ó  bellaquería  por  mejor  decir  :  la  reina  Mada- 
sima fué  muy  principal  señora ,  y  no  so  ha  de  presumir  que  tan  alta 
princesa  se  había  de  amanecbar  con  un  sacapotras ;  y  quien  lo  con- 
trario entendiere,  miente  como  muy  gran  bellaco,  y  yo  se  lo  daré 
á  entender  á  pie  ó  á  caballo ,  armado  ó  desarmado ,  de  noche  ó  de 
db,  ó  como  mas  gusto  1c  diere.  Estábale  mirando  Cardenio  muy 
atentamente ,  al  cual  ya  había  venido  el  accidente  de  su  locura ,  y  no 
estaba  para  proseguir  Su  historia ,  ni  tampoco  D.  Quijote  se  la  overa 
según  le  había  disgustado  lo  que  de  Madasima  le  habia  oido.  ¡  Ex- 
traño caso !  que  asi  volvió  por  ella  como  si  verdaderamente  fuera  su 
verdadera  y  natural  señora  :  tal  le  tenian  sus  descomulgados  li- 
bros. Digo  pues ,  que  como  ya  Cardenio  estaba  loco ,  y  se  oyó  traiar 
de  mentis  y  de  bellaco,  con  oLros  denuestos  semejantes,  pareciólo 
mal  la  burla ,  y  alzó  un  guijarro  que  halló  junto  a  si ,  y  dió  con  él 
en  los  pechos  tal  golpe  á  D.  Quijote,  que  le  hizo  caer  de  espaldas. 
Sancho  Panza,  que  de  tal  modo  vió  parar  á  su  señor,  arremetió  al 
loco  con  el  puño  cerrado ,  y  el  Roto  le  recibió  de  tal  suerte ,  que  con 
una  puñada  dió  con  él  á  sus  pies,  y  luego  se  subió  sobre  él,  y  le 
brumo  las  costillas  muy  á  su  sabor.  El  cabrero ,  que  le  quiso  de- 
fender, corrió  el  mismo  peligro,  y  después  que  los  tuvo  á  lodos 
rendidos  y  molidos  los  dejó,  y  se  fué  con  gentil  sosiego  á  embos- 
carse en  la  montaña.  Levantóse  Sancho,  y  con  la  rabia  que  tenía  de 
verse  aporreado  tan  sin  merecerlo ,  acudió  á  tomar  la  venganza  del 
cabrero,  díciénilolc  que  él  tenia  la  culpa  de  no  haberles  avisado  que 
i  aquel  hombre  le  tomaba  á  tiempos  la  locura,  que  si  esto  supie- 
ran ,  hubieran  estado  sobre  aviso  para  poderse  guardar.  Respondió 
el  cabrero  que  ya  lo  babia  dicho ,  y  que  si  él  no  lo  habia  oido ,  que 
no  era  suya  la  culpa.  Replicó  Sancho  Panza,  y  tornó  á  replicar  el 
cabrero,  y  fué  el  fin  de  las  réplicas  asirsede  las  hartos,  y  darse  tales 
puñadas,  que  si  D.  Quijote  no  los  pusiera  en  paz  se  hicieran  pe- 
dazos. Decía  Sancho  asido  con  el  cabrei-o  :  déjeme  vuestra  merced , 
señor  caballero  de  la  Triste  Figura ,  que  en  este,  que  es  villano  como' 
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yo,  y  no  está  armado  caballero,  bien  puedo  á  mi  salvo  satisfacerme 
del  agravio  que  me  ha  hecho ,  peleando  con  él  mano  á  mano  como 
hombre  honrado.  Asi  es,  dijo  D.  Quijote;  pero  yo  sé  que  él  no 
tiene  ninguna  culpa  de  lo  sucedido.  Con  esto  los  apaciguó,  y  Don 
Quijote  volvió  ú  preguniar  al  cabrero,  si  seria  posible  hallar  á 
Cardenio ,  porque  quedaba  con  grandísimo  deseo  de  saljer  el  fin  de 
su  historia.  Dijole  el  cabrero  lo  que  primero  había  dicho,  que  era 
no  saber  de  cierto  su  manida ;  pero  que  si  anduviese  mucho  por 
aquellos  contornos,  no  dejaría  de  bailarle  ó  cuerdo  ó  loco. 


CAPITULO  XXV. 

Que  traía  da  tai  cilraftu  cotai  que  eo  Stenu  Morena  incalieron  al  yalifiile  celia- 
Itero  de  la  Mancha,  j  de  la  imitación  que  hito  á  le  penitencia  de  Betteneliros. 

Despidióse  del  eabm'o  D.  Quijote,  y  subiendo  otra  vez  sobre 
Rocinante  mandó  a  Sancho  que  le  siguiese,  el  cual  lu  bino  con  su  ju- 
mento de  muy  mala  gana.  Ibanse  poco  á  poco  entrando  en  lo  mas 
áspero  de  la  montaña,  y  Sancho  iba  muerto  por  razonar  con  su 
amo ,  y  deseaba  que  él  comenzase  la  plática ,  por  no  contravenir  á 
lo  que  le  tenia  mandado;  mas  no  pudíendo sufrir  tanto  silencio,  le 
dijo;  señor  D.  Quijote,  vuestra  merced  me  eche  su  bendición,  y  me 
dé  licencia,  que  desde  aquí  me  quiero  volver  á  mi  casa,  y  á  mi  mu- 
ger,  v  á  mis  hijos,  con  los  cuales  por  lo  menos  hablare  y  departiré 
lodo  ío  que  quisiere;  porque  querer  vuestra  merced  que  vaya  con 
él  por  estas  soledades  de  día  y  do  noche,  y  que  no  le  hable  cuando 
me  diere  gusto,  es  enterrarme  eo  vida:  si  ya  quisiera  la  suerte  que 
los  animales  hablaran,  como  hablaban  en  tiempo  de  Guisopeic, 
Fuera  menos  mal,  porque  departiera  yo  con  mi  jumento  lo  que  me  vi- 
niera en  gana,  y  con  esto  pasara  mi  mala  ventura ;  que  es  recia  cosa, 
y  quenose  puede  llevaren  paciencia,  andar  buscando  aventuras  toda 
la  vida,  y  no  hallar  sino  coces  y  manteamientos ,  ladrillazos  y  pu- 
ñadas ,  y  con  todo  esto  nos  hemos  de  coser  la  boca,  sin  osar  decir  lo 
que  el  hombre  tiene  en  su  corazón ,  como  si  fuera  mudo.  Ya  te  en- 
tiendo, Sancho,  respondió  D.  Quijote,  lú  mueres  porque  te  alzo  el 
entredicho  que  te  tengo  puesto  en  la  lengua  :  dale  por  alzado,  y  d¡ 
lo  que  quisieres,  con  condición  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento 
mas  de  en  cuanto  anduviéremos  por  estas  sierras.  Sea  asi,  dijo  San- 
dio, hable  yo  ahora,  que  después  Dios  sabe  lo  que  será ;  y  comen- 
zando á  gozar  de  esc  salvo  conduelo,  digo  que  ¿qué  le  iba  á  vuestra 
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merced  en  volver  tanlo  por  aquella  reina  llagimasa,  6  como  se  llama? 
¿ó  qué  hacia  al  caso  que  aquel  aliad  fuese  su  amigo  ó  no?que  si  vues- 
tra merced  pasaracun  ello,  pues  no  era  su  juez,  bien  creo  yoqueel  loco 
pasara  adelante  con  su  historia,  y  se  hubieran  ahorrado  el  golpe  del 
guijarro  y  las  coces,  y  aun  mas  de  seis  torniscones.  A  fe,  Sancho, 
respondióD.  Quijote,  que  si  tú  supieras  como  yo  lo  se  cuan  honrada 
y  cuan  principal  señora  era  la  reina  Madasima,  yo  sé  que  dijeras  que 
tuve  mucha  paciencia,  pues  no  quebré  la  boca  por  donde  tales  blas- 
femias salieron ;  porque  es  muy  gran  blasfemia  decir  ni  pensar  que 
una  reina  esté  amancebada  con  un  cirujano.  La  verdad  del  cuento  es 
que  aquel  maestro  Elisabat,  que  el  loco  dijo,  fué  un  hombre  muy 
prudente  y  de  muy  sanos  consejos ,  y  sirvió  de  ayo  y  de  médico  u 
la  reina ;  pero  pensar  que  ella  era  su  amiga ,  es  disparato  digno  dt; 
muy  gran  castigo :  y  porque  veas  que  C  arden  io  no  supo  lo  que  dijo, 
has  de  advertir  que  cuando  lo  dijo  ya  estaba  sin  juicio.  Eso  digo 
yo,  dijo  Sancho,  que  no  había  para  que  hacer  cuenta  de  las  palabras 
de  un  loco ;  porque  si  la  buena  suerte  no  ayudara  á  vuestra  merced, 
y  encaminara  el  guijarro  á  la  cabeza  como  le  encaminó  al  pecho, 
buenos  quedáramos  por  haber  vuelto  por  aquella  mi  señora,  que 
Díos  cohonda;  pues  montas  que  no  se  librara  Caidonio  por  loco. 
Contra  cuerdos  y  contra  lucos  esta  obligado  cualquier  caballeroan- 
ilantc  á  volver  por  la  honra  de  las  muyeres  cualesquiera  que  sean, 
cuanto  mas  por  Jas  reinas  de  tan  alia  guisa  y  pro  como  fué  la  rema 
Madasima,  ú  quien  yo  tengo  particular  aíioioii  por  sus  buenas  partes; 
porquefuerad^liabcr  sido  fermosa,  ademas  fué  muy  prudente  y  muy 
sufrida  en  sus  calamidades ,  que  las  tuvo  muchas,  y  los  consejos  y 
compañía  del  maestro  Elisabat  le  futí  y  le  fueron  de  mucho  prove- 
cho y  alivio  para  poder  llevar  sus  trabajos  con  prudencia  y  pacien- 
cia, y  de  aquí  tomó  ocasión  el  vulgo  ignorante  y  mal  intencionado 
de  decir  y  pensar  qne  ella  era  su  manceba;  y  mienten,  digo  otra 
vez,  y  mentirán  otras  docientas  todos  los  que  tal  pensaren  y  dije- 
ren. Ni  yo  lo  digo  ni  lo  pienso,  respondió  Sancho,  allá  se  lo  hayan, 
con  su  pan  se  lo  coman  :  si  fueron  amancebados  ó  no ,  á  Dios  ha- 
brán dado  la  cuenta :  de  mis  viñas  vengo,  no  so  nada,  no  soy  amigo 
de  saber  vidas  agenas,  que  el  que  compra  y  miente  en  su  "bolsa  lo 
siente  :  cuanto  mas,  quedesnudo  nací,  desnudo  me  bailo,  ni  pierdo 
ni  gano;  masque  lo  fuesen,  ¿queme  va  á  mi?  y  muchos  piensan 
que  hay  tocinos,  y  no  hay  estacas ;  ¿mas  quién  puede  poner  puez'ias 
al  campo?  cuanto  mas  que  de  Dios  dijeron.  Válnme  Dios,  dijo  Don 
Quijote,  y  que  de  necedades  vas,  Sancho,  ensartando.  ¿Qué  va  de 
lo  que  traíamos á los  refranes  que  enhilas?  Por  tu  vida,  Sancho, 
que  calles,  y  de  aquí  adelante  entremétele  en  espolear  á  tu  asno,  y 
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deja  de  hacello  en  lo  que  no  te  importa ;  y  entiende  con  lodos  cinco 
sentidos,  que  Iodo  cuanto  yo  he  hecho,  hago  é  hiciere,  va  mu  v  pueslo 
en  razón  y  muv  conforme  á  las  recias  de  caballería,  que  las  sé  me- 
jor que  cuanlos  caballeros  las  profesaron  en  rl  mondo.  Señor,  res- 
pondió Sandio, y  i's  Inicua  re;;la  de  caballería  que  andemos  penli- 
dos  por  csias  nioniañas  sin  senda  ni  camino,  buscando  ;i  un  loco,  el 
cual  después  de  hallado  quina  le  vendrá  en  vuhoiiad  de  acabar  lo 
que  dejó  comenzado,  no  de  su  cuento,  .sino  de  la  cabe/a  de  vuestra 
merced  y  de  mis  costillas.  acabándonoslas  de  romper  de  lodo  punto? 
Calla,  le  digo  otra  ve/.,  Sancho,  dijo  I).  (,)oijole,  porque  le  lingo  sa- 
ber t|tie  no  solo  me  irae  por  csias  parles  el  deseo  ile  hallar  al  loco, 
cuanlo  el  que  tengo  tle  hacer  en  pilas  una  hazaña  ¡-un  que  lie  de  ga- 
nar  perpetuo  nombre  y  faina  en  ludo  lo  descubierto  de  la  tierra;  y 
será  tal ,  que  he  de  echar  con  ella  el  sello  á  todo  aquello  que  puede 
hacer  pcrfeio  v  famoso  á  un  ándame  caballero.  ¿Y  es  di:  muy  {¡rail 
peligro  esa  lia/ana?  preguntó  Sandio  Panza.  ¡No,  respondió  e!  de  la 
Trisle  riípjra,  puesto  que  de  lal  manera  pedia  acorrer  el  dado,  que 
echásemos  azar  cu  lug-ar  de  cncuenlru ;  pero  lodo  lia  do  estar 
eu  lu  diligencia.  ¿Kn  mi  diligencia?  dijo  Sancho.  Si,  dijo  Don 
Quijote,  porque  si  vuelves  presto  de  adunde  pienso  enviarle, 
presto  se  acabará  mi  pena,  y  presto  comenzará  mi  gloria  :  y 
porque  no  es  bien  que  te  ten¡;a  mas  suspenso  esperando  en  lo  que 
han  deparar  mis  ratones,  quiero,  Sandio,  que  sepas  que  el  lamoso 
Amadis  de  Caula  fué  uno  de  los  mas  pwleios  caballeros  andantes. 
No  he  didio  bien  fue  uno ;  fue!  el  sulo,  el  primero,  el  único,  el  señor 
de  lodos  cuantos  hubo  en  su  tiempo  en  el  mundo.  Mal  año  y  mal 
mes  para  D.  líelianis  y  para  Ionios  aquellos  que  dijeren  que  se  le 
igualó  en  algo,  porque  se  encañan  juro  cierto.  Digo  asimismo  que 
cuando  algún  pintor  quiere  salir  lamoso  en  su  arle  procura  imitar 
los  originales  de  los  mas  únicos  pintores  que  sabe,  y  esta  misma  re- 
gla corre  por  todos  los  mas  olidos  6  ejercidos  de  enema,  que  sirven 
para  adorno  de  las  repúblicas;  y  asi  lo  ha  de  hacer  y  hace  el  que 
quisiere  alcanMr  nombre  de  prudente  y  sufrido  imitando  á  Ulises, 
encava  persona  v  trabajos  nos  pinta  Homero  un  retrate  vivo  de  pru- 
dencia y  de  sufrimiento,  como  también  nos  mostró  Virgilio  en  per- 
sonade  Eneas  el  valor  di- un  hijo  piadoso.  \  la  sagacidad  de  un  valiente 
y  entendido  capitán,  no  piuiándolos  ni  desci  ihiriiLlolus  como  cllosfue- 
ron,  sino eomo  habían  de  ser,  para  dejar  ejemplo  á  los  venideros  hom- 
bres de  sus  virtudes.  Desta  misma  suerte  Amadis  fué  el  norte,  el  lu- 
cero, el  so!  de  los  valientes  v  enamorados  caballeros, a  quien  debemos 
de  imitar  todos  aquellos  que  debajo  de  la  bandera  do  amor  y  tle  la 
raualleria  militamos  Siendo  pues  esto  asi  como  lo  es,  hallo  yo,  San- 
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cho  amigo,  que  el  caballero  undante  que  mas  le  imitare  estará  mas 
cerca  de  alcanzar  la  perfección  de  la  caballería  :  y  una  de  las  cosas 
en  que  mas  este  caballero  mostró  su  prudencia,  valor,  valentía, 
sufrimiento,  firmeza  y  amor,  fue  cuando  se  retiró,  desdeñado  de 
la  señora  Oriana,  á  hacer  penitencia  en  la  Pena  pobre,  mudando  su 
nombre  en  el  de  Belteuebros;  nombre  por  cierto  significativo  y  pro- 
pio para  la  vida  que  el  de  su  voluntad  habia  escogido:  asi  queme  es 
á  mi  mas  fácil  imitarle  en  esto,  que  no  en  hender  gigantes,  desca- 
bezar serpientes,  matar  endriagos,  desbaratar  ejércitos,  fracasar  ar- 
madas, y  deshacer  encantamentos:  y  pues  estos  lugares  son  lanaco- 
modados  para  semejantes  efectos ,  no  hay  para  que  se  deje  pasar  la 
ocasión, que  ahora  con  tanta  comodidad  me  ofrece  sus  guedejas.  En 
efecto,  dijo  Sancho,  ¿qué  es  lo  que  vuestra  merced  quiere  liacer  en 
este  tan  remoto  lugar?  ¿Ya  no  te  be  dicho,  respondió  D.  Quijote,  que 
quiero  imitará  Amadis,  haciendo  aqui  del  desesperado,  del  sandio 
y  del  furioso,  por  imitar  juntamente  al  valiente  D.  Roldan  cuando  ha- 
lló en  una  fuente  las  señales  de  que  Angélica  la  Bella  habia  come- 
tido vileza  con  Medoro ,  de  cuya  pesadumbre  se  volvió  loco,  y  ar- 
rancó los  árboles,  enturbió  las  aguas  de  las  claras  fuentes,  mato 
pastores,  destruyó  ganados,  abrasó  chozas,  derribó  casas ,  arrastró 
yeguas,  y  hizo  otras  cien  mil  insolencias  dignas  de  eterno  nombre  y 
escritura?  Y  puesto  que  yo  no  pienso  imitar  á  Roldan  ó  Orlando  o 
Rotolando  (que  todos  estos  tres  nombres  tenia)  parte  por  parte  en 
todas  las  locuras  que  hizo,  dijo  y  pensó,  haréel  bosquejo  como  me- 
jor pudiere  en  las  que  me  pareciere  ser  mas  esenciales ;  y  podrá  ser 
que  viniese  á  contentarme  con  sola  la  imitación  de  Amadis,  que  sin 
hacer  locuras  de  daño,  sino  de  lloros  y  sentimientos ,  alcanzó  tanta 
fama  comoel  que  mas.  Paréccmcá  mí,  dijo  Sancho,  que  los  caballeros 
que  lo  tal  ficieron  fueron  provocados  y  tuvieron  causa  para  hacer 
esas  necedades  y  penitencias;  pero  vuestra  merced  ¿qué  causa  tiene 
para  volverse  loco?  ¿qué  dama  le  ha  desdeñado?  ¿ó qué  señales  ha 
hallado  que  le  den  á  entender  que  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  ha 
hecho  alguna  niñería  con  moro  ó  cristiano?  Ahí  está  el  punto,  res- 
pondió D.  Quijote,  y  esa  es  la  fineza  de  mi  negocio  :  que  volverse 
loco  un  caballero  andante  con  causa ,  ni  grado  ni  gracias  :  el  toque 
está  desatinar  sin  ocasión,  y  dar  á  entenderá  mí  dama,  que  si  en 
seco  hago  esto,  qué  hiciera  en  mojado ;  cuanto  mas,  que  harta  oca- 
sión tengo  en  la  larga  ausencia  que  he  hecho  de  la  siempre  señora 
ma  Dulcinea  del  Toboso;  que  como  ya  oiste  decir  á  aquel  pastor 
de  marras  Ambrosio,  quien  está  ausente  todos  los  males  tiene  y  --' 
.teme:  asi  que,  Sancho  amigo,  no  gastes  tiempo  en  aconsejarme  que 
deje  tan  rara ,  tan  felice  y  tan  no  vista  imitación  :  loco  soy,  loco  he 
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de  ser  hasta  lamo  qu«  lu  vuelvas  con  la  respuesta  de  una  carta  que 
contigo  pienso  enviar  á  mi  señora  Dulcinea :  y  si  fuere  lal  cual  ú  mi 
fe  se  ledebe,  acabarse  ha  mi  sandez  y  mi  penitencia ;  y  si  fuere  al 
contrario,  seré  foco  de  veras,  y  siéndolo  nu  sentiré  nuda  :  asi  que  de 
cualquiera  manera  que  responda  saldré  del  cóndilo  y  trabajo  en 
ijue  iiio  dejares,  gozandoel  bien  que  me  trujeres  por  cuerdo,  ó  no 
sintiendo  el  mal  que  me  aportares  por  loco.  Pero  (lime,  Sancho, 
¿traes  bien  guardado  el  velmo  ríe  IHanibrino?qneyavique  le  alzaste 
lie!  suelo  cotudo  aquel  div-agradei-idn  le  quiso  hacer  pedazos,  pero 
no  pudo,  ik  míese  puedo  echar  de  ver  la  tíneza  (ie  su  temple.  A 
lo  cual  respuiidió  Sancho:  vive  Dios,  señor  caballero  de  la  Triste 
Figura ,  qui  no  puedo  sufrir  ni  llevar  en  paciencia  algunas  cosas 
que  vuestra  merced  dice,  y  que  por  ellas  vengo  a  imaginar  que  lodo 
euanto  loe  dice  de  caballerías,  y  de  alcanzar  reinos  é  imperios, 
de  dar  ínsulas,  y  de  hacer  otras  mercedl  a  y  grande/as,  tülno  ,.s  uso 
de  caballeros  andantes,  que  todo  debe  de  ser  cosa  de  viento  y  meo- 
lira,  y  lodo  pasiraíia  n  patraña,  ó  como  lo  llamaremos:  porque  quien 
oyere  decir  á  vuestra  merced  que  una  baria  de  barbero  es  el  yelmo 
de  Hambríno  ,  y  que  no  salga  deslu  error  eu  mas  de  Cuatro  dias, 
¿que  ha  de  pensar  sino  que  quien  tal  dice  y  aliniia  debe  de  tener 
güero  el  juicio?  l>a  bacía  yo  la  llevo  en  el  costal  toda  abollada,  y 
llevóla  para  aderezarla  en  mi  casa,  y  hacerme  la  barba  en  ella,  si 
Dios  me  diere  tanta  gracia  que  algún  dia  me  vea  con  mi  muger  y 
hijos.  Mil-a,  Sancho,  por  el  mismo  que  de  ñau  tes  juraste  le  juro,  dijo 
D.  Quijote,  que  tienes  el  mas  corlo  en  leí  id  ¡miento  que  tiene  ni 
tuvo  escudero  '  n  el  mundo  :  ¿qué  es  posible  que  en  euanto  ha  que 
andas  conmigo  no  has  echado  de  ver  que  (odas  luí  cosas  de  los  ca- 
balleros andantes  parecen  quimeras,  necedades  y  desatinos,  y  que 
son  lodos  hechas  al  revés?  y  no  porque  sea  ello  asi,  sino  porque  an- 
dan enire  nosotros  siempre  una  caterva  de  encantad  dios,  que  todas 
nuestras  COSOS  dan  y  truecan ,  y  las  vuelven  según  su  guslo,  y  se- 
gún tienen  la  gana  de  favorecernos  ó  destruirnos;  y  asi  eso  queá  ti 
te  parece  bacía  de  barbero,  me  parece  á  mi  el  yelmo  de  Mara- 
brino,  y  ú  otro  le  parecerá  otra  cosa:  y  fue  rara  providencia  del  sa- 
bio que  es  de  mi  parte  hacer  que  parezca  bacía  á  lodos  lo  que  real 
y  verdad  era  in  ente  es  yelmo  de  Mmnbrino,  á  cansa  que  siendo  él  de 
tanta  estima,  Iodo  el  mundo  me  inseguiría  por  quitármele;  pero 
como  ven  que  no  es  mas  de  un  bacín  de  barbero,  no  se  curan  de 
procuraUe,  como  se  mostró  bien  en  el  que  quiso  rompelle,  y  le  dejó 
en  el  suelo  sin  llevarle,  que  a  le  que  si  le  conociera  ,  que  nunca  él 
le  dejara  :  guárdale,  amigo,  que  por  ahora  no  le  he  menester,  que 
antes  me  tengo  de  quitar  todas  estas  armas,  y  quedar  desnudo  como 
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cuando  nací,  si  es  que  me  da  en  voluntad  de  seguir  en  mi  peniten- 
cia mas  á  Itolilan  que  á  Amadis.  Llegaron  en  estas  pláticas  al  pie  de 
una  alta  montaña,  que  casi  como  peñón  tajado  estaba  sola  entre  otras 
muchas  que  la  rodeaban :  corría  por  su  falda  un  manso  ar  rayuelo , 
y  hacíase  por  toda  su  redondez  un  prado  lan  verde  y  vicioso ,  que 
daba  contento  á  los  ojos  que  lo  miraban  ;  haliia  por  allí  muchos  ár- 
boles sylvcslres,  y  algunas  plantas  y  flores  que  liacian  el  lugar  apaci- 
ble. Este  sitio  escogió  el  caballero  de  la  Triste  Figura  para  hacer  su 
penitencia,  y  asi  en  viéndole  comenzó  á  decir  en  voz  alta,  como  si  es- 
tuviera sin  juicio  :  este  el  lugar,  ó  cielos ,  que  diputo  y  escojo  para 
llorar  la  desventura  en  que  vosotros  mismos  me  habéis  puesto  :  este 
es  el  sitio  donde  el  humor  de  mis  ojos  acrecentará  las  aguas  deste 
pequeño  arroyo,  y  mis  continuos  y  profundos  suspiros  moverán  á  la 
continua  las  ojas  dcstos  montaraces  árboles ,  en  testimonio  y  señal 
de  la  pena  que  mi  asendereado  corazón  padece,  ü  vosotros,  quien 
quiera  que  seáis ,  rústicos  dioses,  que  en  este  inhabitable  lugar  te- 
néis vuestra  morada,  oíd  las  quejasdeste  desdichado  amanto,  á  quien 
una  luenga  ausencia  y  unos  imaginados  zelos  han  traído  ¡i  lamen- 
tarse éntreoslas  asperezas,  yá  quejarse deladura condición  de  aque- 
lla ingrata  y  bella,  término  y  fin  de  toda  humana  hermosura.  O 
vosotras,  Napeas  v  Dríadas,  que  tenéis  por  costumbre  de  habitar 
en  las  espesuras  délos  montes,  asi  los  ligeros  y  lascivos  sátiros, de 
quien  sois  aunque  en  vano  amadas,  nu  perturben  jamas  vuestro  dulce 
sosiego,  que  me  ayudéis  a  lamentar  mi  desventura,  o  á  lo  menos  no 
iis  canséis  de  uilta.O  |)i¡leineadel  Tobos»,  diade  nú  noche,  gloria  de 
mi  pena,  norte  de  mis  caminos,  csirella  de  mi  ventura,  asi  el  cielo 
le  la  dé  buena  en  cuanto  acertares  á  pedirle,  que  consideres  el  lu- 
gar y  el  estado  á  que  tu  ausencia  uie  ha  conducido,  y  que  con 
buen  termino  correspondas  ni  que  ú  mi  fe  se  le  debe,  1 1  solitarios 
árboles,  que  desde  hoy  en  adelante  habéis  de  hacer  compañía  a  mi 
soledad,  dad  indicio  con  >■[  blando  movimiento  de  vuestras  ramas 
que  no  os  desagrada  mi  presencia.  I)  tú,  escudero  mió.  agradable 
coinpüíicii.j  en  mis  prósperos  y  adversos  sucesos,  luiiij  bien  en  la  me- 
moria lo  que  aquí  me  veras  leirer,  para  que  lo  cuentes  y  recites  á  la 
causa  total  de  todo  ello  :  y  diciendo  esto  se  apeó  de  1  loe  maule,  y  en 
un  momento  le  quitó  el  freno  y  la  silla  ;  y  dándole  una  palmada  en 
las  ancas  le  dijo :  libertad  le  da  el  que  sin  ella  queda,  ó  caballo  tan 
extremado  por  tus  obras  cuan  desdichado  por  tu  suerte ;  vete  por 
do  quisieres,  que  on  la  frente  llevas  escrito,  que  no  le  igualó  en  li- 
gereza el  Uipogrifo  de  Astolfo ,  ni  iA  nombrado  roo  lino,  que  tan 
caro  le  cosió  á  Hradamanic.  Viendo  esto  Suncho  dijo:  bien  haya 
quien  nos  quito  ahora  del  trabajo  do  desenalbardar  al  rucio,  que  á 
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fe  que  no  faltaran  palmadieas  que  dalle  ni  cosas  que  decille  en  su 
alabanza;  pero  si  el  aquí  estuviera,  no  consintiera  yo  que  nadie 
le  desalbardara,  pues  no  había  para  qué,  que  á  él  no  le  locaban  las 
generales  de  enamorado  ni  de  desesperado ,  pues  no  lo  estaba  su 
amo,  que  era  yo  cuando  Dios  quería :  y  cu  verdad,  señor  caballer  o  de 
la  Triste  Figura .  que  si  es  que  mi  partida  y  su  locura  de  vuestra 
merced  va  de  veras,  que  será  bien  turnar  a  ensillar  a  bocinante  para 
que  supla  la  falta  del  rucio,  porque  será  :ihi.rr;u-  tiempo  ü  mi  ida  y 
vuelta,  que  si  la  bago  á  pie  no  sé  cuando  llegaré,  ni  cuandu  vol- 
veré, porque  en  resolución  soy  mal  caminante.  Digo,  .Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote,  que  sea  como  tu  quisieres,  que  no  nie  parece 
nial  tu  designio,  y  digo  que  de  aquí  á  tres  dias  te  partirás .  porque 
quiero  que  en  este  tiempo  veas  lo  que  por  ella  li:i¡;n  y  digo,  para  que 
se  lo  digas.  ¿Pues  quemas  tengo  de  ver,  dijo  Sancho,  que  lu  que  lie 

visto?  llicn  eMa-.cu  el  mentó,  respondió  ]).  Quijote  :  :iliora  me  falta 
rasgar  las  vestiduras,  esparcir  las  armas,  v  darme  de  calabazadas 
por  estas  penas,  con  otras  cosas  desie  jaez  que  te  han  de  admirar. 
Por  amor  de  Dios,  dijo  Sancho,  que  mire  vuestra  merced  como  se 
lia  esas  calabazadas,  que  a  lal  ¡ir  úa  podra  llegar,  y  en  tal  punlo.que 
con  la  primera  se  acabase  la  maquina  ilesta  penitencia,  y  seria  yo 
de  parecer  que  ya  que  ó  vuestr  a  merced  le  parece  que  son  aquí  ne- 
cesarias calabazadas,  v  que  no  se  puede  hacer  esta  obra  sin  ellas, 
se  contentase,  pues  iodo  esto  es  firigirlu  y  cosa  con  ira  hecha  y  de 
burla ,  so  contentase ,  digo ,  con  dárselas  en  el  agua,  ú  en  alguna 
cusir  blanda  como  algodón,  y  déjeme  á  mi  el  car;;o,  que  yo  diré  á  mi 
señora  que  vuestra  merced  se  las  daba  en  una  punta  de  peña  mas 
dura  que  la  de  un  diamante.  Yo  agradezco  tu  buena  intención, 
amigo  Sancho,  respondió  D.  Quijote:  mas  quiérele  hacer  sabidorde 
que  un  las  esos  cosas  que  bago  no  son  ríe  burlas,  sino  muy  de  veras, 
porque  de  otra  manera  seria  con Iravenir  á  las  ordenes  de  caballería, 
que  nos  mandan  que  no  digamos  mentira  alguna,  pena  de  rclasos,  y 
el  hacer  una  cosa  por  otra  lo  mismo  es  que  mentir :  asi  que  mis  ca- 
labazadas han  de  sor  verdaderas,  firmes  y  valederas ,  sin  que  lleven 
nada  del  sofistico  ni  riel  fantástico  :  y  será  necesario  que  me  dejes  al- 
gunas hilas  para  curarme,  pues  que  la  ventura  quiso  que  nos  faltase 
el  bálsamo  que  perdimos.  Mas  fué  perder  el  asno ,  respondió  San- 
cho, pues  se  perdieron  en  el  las  hilas  y  lodo ;  y  ruégoie  á  vuestra 
merced  que  no  so  acuerde  mas  ríe  aquel  maldito  brebage,  que  en 
solo  oii'le  mentar  se  me  revuelve  el  alma ,  cuanto  y  mas  el  esto- 
mago :  y  mas  le  ruego,  que  baga  cuenta  que  son  ya  pasados  los  tres 
¡Masque  me  ha  dado  ¡le  tér  mino  pura  ver  las  locuras  que  hace,  que 
ya  las  doy  pm-  vistas  y  por  pasarlas  en  cosa  juzgada,  y  diré  mara- 
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villas  á  mi  señora  ;  y  escriba  la  carta ,  y  despácheme  luego,  porque 
tengo  gran  deseo  de  volver  á  sacar  á  vuestra  merced  deste  purga- 
torio donde  le  dejo.  ¿Purgatorio  le  llamas,  Sancho?  dijo  1). Quijote, 
mejor  hicieras  de  llamarle  infierno,  y  aun  peor  si  hay  olra  cosa  que 
lo  sea.  Quien  ha  infierno,  respondió  Sancho,  «iitín  esretcntio,  según 
lie  oído  decir.  ¡No  entiendo  qué  quiere  decir  retenúo,  dijo  D.  Qui- 
jote. Retenúo  es,  respondió  Sancho,  que  quien  está  en  el  infierno 
nunca  sale  del ,  ni  puede ,  lo  cual  será  al  revés  en  vuestra  merced , 
ó  á  ini  me  andarán  mas  los  pies  si  es  que  llevo  espuelas  para  avivar 
;i  Rocinante  :  y  póngame  yo  una  por  una  en  el  Toboso,  y  delante 
ile  mi  si'iioni  Dulcinea ,  que  yo  le  diré  tales  cosas  de  las  necedades 
y  locuras  (que  todo  es  uno)  que  vuestra  merced  ha  hecho  y  queda 
haciendo,  que  la  venga  á  poner  mas  Llanda  que  un  guante,  aun- 
que la  halle  mas  dura  que  un  alcornoque,  con  cuya  respuesta 
dulce  y  melificada  volveré  por  los  aires  como  brujo,  y  sacaré  á  vues- 
tra merced  deste  purgatorio,  que  parece  infierno,  y  do  lo  es,  pues 
hay  esperanza  de  salir  del ,  la  cual ,  como  tengo  dicho ,  no  la  tie- 
nen de  salir  los  que  están  en  el  infierno ,  ni  creo  que  vuestra  mer- 
ced dirá  otra  cosa.  Asi  es  la  verdad ,  dijo  el  de  la  Triste  Figura : 
¿pero  qué  haremos  para  escribir  la  carta?  Y  la  libranza  pollinesca 
también,  añadió  Sancho.  Todo  irá  inserto,  dijo  D.  Quijote ;  y  seria 
bueno,  yaque  no  hay  papel,  que  la  escribiésemos,  como  hacían  los 
antiguos,  en  ojas  de  árboles,  ó  en  unas  tabletas  de  cera,  aunque 
taudifieultososerá  hallarse  eso  ahora  como  el  papel.  Mas  ya  me  ha 
venido  á  la  memoria  dónde  será  bien  y  aun  mas  que  bien  escribí- 
lia,  que  es  en  el  librillo  de  memoria  que  fue  de  Cardenio,  y  tú  ten- 
drás cuidado  de  hacerla  trasladar  en  papel,  de  buena  letra,  eu  el 
primer  lugar  que  hallares  donde  haya  maestro  de  escuela  de  mu- 
chachos, ó  si  no  cualquiera  sacristán  te  la  trasladará :  y  no  se  la  des 
á  trasladar  á  ningún  escribano,  que  hacen  letra  procesada  ,  que  no 
la  entenderá  Satanás.  ¿Pues  qué  se  lia  de  hacer  de  la  firma?  dijo 
Sandio.  Nunca  las  cartas  de  Aniadis  se  firmaron,  respondióD.  Qui- 
jote. Está  bien,  respondió. Sancho;  pero  la  libranza  forzosamente 
se  ha  de  firmar,  y  esa ,  si  se  traslada ,  dirán  que  la  firma  es  falsa , 
y  quedareme  sin  pollinos.  La  libranza  irá  en  el  misino  librillo  fir- 
mada, que  en  viéndola  mi  sobrina  no  pondrá  dificultad  ,  en  cumplí- 
lia ;  y  en  lo  que  toca  á  la  carta  de  amores  pondrás  por  firma :  Vues- 
tro hasta  la  muerte  el  caballero  de  la  Triste  Figura.  Y  hará  poco  al 
caso  que  vaya  de  mano  agena ,  porque,  á  lo  que  yo  rae  sé  acordar, 
Dulcinea  no  sabe  escribir  ni  leer,  y  en  toda  su  vida  lia  visto  letra 
mía  n¡  curta  miu,  porque  mis  amores  y  los  suyos  han  sido  siem- 


platónicos,  sin  extenderse  á  mas  que  á  un  honesto  mirar,  y 
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aun  esto  lan  de  cuando  en  cuando,  que  osaré  jurar  cun  verdad  , 
que  en  doce  años  que  ha  que  la  quiero  mas  que  á  ia  lumbre  des- 
tos  ojos  que  lian  de  comer  la  tierra ,  no  la  lie  visto  cuatro  veces , 
y  aun  podrá  sit  que  destas  cuatro  veces  no  hubiese  ella  echado 
de  ver  la  una  que  la  miraba  :  tal  es  el  recato  y  encer  ra  n  tiento 
con  que  sus  padres  Lorenzo  Corchado  y  su  madre  Aldonza  No- 
pales la  han  criado.  Ta  ta,  dijo  Sancho,  ¿que  la  hija  de  Lorenzo 
Corchuelo  es  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  olro  nom- 
bre Aldonza  Lorenzo?  Esa  es,  dijo  D.  Quijote,  y  es  !a  que  merece 
ser  señora  de  lodo  el  universo.  Bien  la  conozco,  dijoi  Sancho,  y  sé 
decir  que  tira  lan  bien  una  barra  como  el  mas  forzudo  zagal  de  todo 
el  pueblo  :  vive  e!  dador  que  es  moza  de  chapa,  hecha  y  derecha, 
y  de  pelo  en  pecho,  y  que  puede  sacar  la  barba  del  lodo  á  cualquier 
caballero  andante  ó  por  andar  que  la  tuviere  por  señora.  ¡O  hi  de 
pula,  qué  rejo  que  tiene,  y  qué  voz!  sé  decir  que  se  puso  un  día 
encima  del  campanario  de!  aldea  á  llamar  unos  zagales  suyos  que 
andaban  en  un  barbecho  de  su  padre,  y  aunque  estaban  de  allí  mas 
de  media  legua,  asi  la  oyeron  como  su  estuvieran  al  pie  de  la  torre; 
y  lo  mejor  que  tiene  es  que  no  es  nada  melindrosa,  porque  tiene 
mucho  de  cortesana,  con  lodos  se  burla,  y  de  todo  hace. mueca 
y  donaire.  Ahora  digo,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura,  que 
no  solamente  puede  y  debe  vuestra  merced  hacer  locuras  por  ella, 
siuo  que  con  justo  tilulo  puede  desesperarse  y  ahorcarse,  que  nadie 
habrá  que  lo  sepa  que  no  diga  que  hizo  demasiado  de  bien ,  puesto 
([lie  le  lleve  el  diablo,  y  querria  ya  verme  en  camino  solo  por  vella, 
que  ha  muchos  dias  que  no  la  veo,  y  debo  de  estar  ya  trocada, 
porque  gasta  mucho  la  faz  de  las  mugeres  andar  siempre  al  campo, 
al  sol  y  al  aire:  y  confieso  á  vuestra  merced  una'  verdad,  señor  Don 
Quijote,  que  hasta  aquí  he  estado  en  una  grande  ignorancia,  que  pen- 
saba bien  y  hel  mente  que  la  señora  Dulcinea  debia  de  ser  alguna  prin- 
cesa dequien  vuestra  merced  estaba  enamorado,»)  alguna  persona  lal 
que  mereciese  losricos  presentes  que  vuestra  merced  le  ha  enviado, 
asi  el  del  vizcaíno  como  el  de  los  (¡aleóles,  y  oíros  muchos  que  deben 
ser  según  deben  de  ser  muchas  la  Vitorias  que  vuestra  merced  ha 
ganado  y  ganó  en  el  tiempo  que  yo  aun  no  era  su  escudero ;  pero 
bien  considerado,  ;,qué  se  le  ha  de  dará  la  señora  Aldonza  Lo- 
renzo, digoá  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  de  que  se  le  vayan 
á  hincar  de  rodillas  delanie-  della  los  vencidos  que  vuestra  merced 
envia  y  ha  de  enviar?  porque  podria  ser  que  al  tiempo  que  ellos 
llegasen  esluviese  ella  rastrillando  lino  ó  trillando  en  las  eras,  y 
ellos  se  corriesen  de  verla ,  y  ella  se  riese  y  enfadase  del  presente. 
Ya  ic  tengo  dicho  antes  de  ahora  muchas  veces,  Sancho,  dijo  Don 
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Quijote ,  que  eres  muy  grande  hablador,  y  que  aunque  de  ingenio 
bolo,  muchas  veces  despuntas  de  agudo;  mas  para  que  veas  cuan 
necio  eres  iú  y  cuan  discreto  soy  yo,  quiero  que  me  oigas  un  breve 
cuenio.  Has  de  saber  que  una  viuda  hermosa ,  moza ,  libre  y  rica , 
y  sobre  lodo  desenfadada ,  se  enamoró  de  un  mozo  molilon ,  rollizo 
v  de  buen  lomo  :  alcanzólo  á  saber  su  mayor,  y  un  dia  dijo  á  la 
buena  viuda  por  via  de  fraternal  reprensión  :  maravillado  estoy, 
señora,  y  no  sin  mucha  cosa,  de  que  una  muger  tan  principal ,  tan 
hermosa  y  tan  rica  como  vuestra  merced,  se  haya  enamorado  de 
un  hombre  tan  soez,  tan  bajo  y  tan  idiota  como  fulano,  habiendo 
en  esia  casa  laníos  maestros ,  tantos  presentados  y  tantos  teólogos 
en  quien  vuestra  merced  pudiera  escoger  como  entre  peras,  y  de- 
cir este  quiero,  aqueste  no  quiero;  masella  le  respondió  con  mucho 
donaire  y  desenvoltura :  vuestra  merced ,  señor  mió,  está  muy  en- 
gañado, y  piensa  muy  ú  lo  antiguo  si  piensa  que  yo  he  escogido 
mal  en  fulano  por  idiota  que  le  parece,  pues  para  lo  que  yo  le  quiero 
tanta  filosofía  sabe  y  mas  que  Aristóteles  ;  asi  que,  Sandio,  por 
lo  que  yo  quiero  á  Dulcinea  del  Toboso  tanto  vale  como  la  mas  alta 
princesa  <lc  la  tierra  :  si  que  no  todos  los  poetas  que  alaban  llamas 
debajo  de  un  nombre  que  ellos  á  su  albedrio  les  ponen ,  es  verdad 
que  las  tienen.  ¿Piensas  ti,  que  las  Amarilis ,  las  Filis ,  la  Silvias, 
las  Dianas,  las  Galaicas,  y  otras  tales  de  que  los  libros,  los  roman- 
ces, las  tiendas  de  los  barberos,  los  teatros  de  las  comedias  csian 
llenos,  fueron  verdaderamente  damas  de  carne  y  hueso,  y  de 
aquellos  que  las  celebran  y  celebraron?  no  por  cierto,  sino  que  las 
mas  se  las  fingen  por  dar  sujeto  á  sus  versos,  y  porque  los  tengan 
por  enamorados  y  por  hombres  que  tienen  valor  para  serlo;  y  asi 
bástame  á  mí  pensar  y  creer  que  la  buena  de  Aldonwi  Lorenzo  es 
hermosa  y  honesta,  y  en  lo  del  linage  importa  poco,  que  no  han  de 
ir  á  hacer  la  información  del  para  darle  algún  hábito ,  y  yo  me  hago 
cuenta  que  es  la  mas  alta  princesa  del  mundo;  porque  bus  de  sa- 
ber, Sancho,  sí  no  lo  sabes,  que  dos  cosas  solas  incitan  á  amar  mas 
que  otras,  que  son  la  mucha  hermosura  y  la  buena  fama ,  y  estas 
dos  cosas  se  hallan  consumadamente  en  Dulcinea ,  porque  en  ser 
hermosa  ninguna  le  iguala,  y  en  la  buena  fama  pocas  le  llegan  :  y 
para  concluir  con  todo,  yo  imagino  que  lodo  loque  digo  es  asi,  sin 
que  sobre  ni  falle  nada ;  y  pintóla  en  mi  imaginación  como  la  deseo 
asi  en  la  belleza  como  en  la  principalidad ;  y  ni  la  llega  Elena,  ni 
la  alcanza  Lucrecia ,  ni  oirá  alguna  de  las  famosas  mugeres  de  las 
edades  pretéritas,  griega,  bárbara  ó  lalina  :  y  diga  cada  nno  lo  que 
quisiere,  que  si  por  esto  fuere  reprendido  de  los  ignoranies.no 
seré  castigado  de  los  rigurosos.  Digo  que  en  todo  tiene  vuestra  mer- 
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ced  razón ,  respondió  Sancho ,  y  que  soy  un  asno,  Mas  no  sé  yo 
para  qué  nombro  asno  en  mi  boca ,  pues  no  se  lia  de  mentar  la  sog.i 
en  casa  de!  ahorcado;  pero  ven  Ra  la  caria,  y  ¡i  Dios,  que  me  mudo. 
Sacó  el  libro  de  memoria  D.  Quijote ,  y  apañándose  á  una  parle , 
con  mucho  sosiego  comenzó  á  escribir  la  caria ,  y  en  acabándola 
llamó  á  Sancho  y  le  dijo  que  se  la  queria  leer  porque  la  lomase  de 
memoria ,  si  acaso  se  le  perdiese  por  ei  camino ,  porque  de  su  des- 
dicha lodo  se  podia  lemer.  A  lo  cual  respondió  Sandio  :  escríbala 
vuestra  merced  dos  ó  tres  veces  abi  en  el  libro ,  y  démele,  que  yole 
llevaré  bien  guardado ,  porque  pensar  que  yo  la  he  de  lomar  en  la 
memoria  es  disparale,  que  la  tengo  tan  mala  que  muchas  veces  se 
me  olvida  cómo  me  llamo;  pero  con  todo  eso  dígamela,  que  me 
holgaré  mucho  de  oilla ,  que  debe  de  ir  como  de  molde.  Escucha , 
que  asi  dice,  dijo  D.  Quijote. 

Carla  de  D.  Quijote  á  Dulcinea  del  Tobos». 

SOBERANA  Y  ALTA  SEÑORA, 

■  El  ferido  de  punía  de  ausencia ,  y  el  llagado  de  las  telas  del  eo- 
"  razón,  dulcísima  Dulcinea  del  Toboso,  te  envía  la  salud  que  él 

■  no  liene.  Si  lu  fermosura  me  desprecia ,  si  tu  valor  no  es  en  mi 

•  pro ,  si  tus  desdenes  son  en  mi  alineamiento ,  maguer  que  yo  sea 

■  asa/,  de  sufrido,  mal  podré  sostenerme  en  esta  cuita,  que  ade- 

>  mas  de  ser  fuerte  es  muy  duradera.  3Ii  buen  escudero  Sancho  lo 

•  dará  entera  relación,  ó  bella  ¡ngr.ua,  ainada  enemiga  mia,  del 

•  modo  que  por  lu  causa  quedo  :  si  gustares  de  acorrerme,  tuyo 

>  soy ,  y  si  no ,  haz  lo  que  te  viniere  en  gusto ,  que  con  acabar  mi 

•  vida  habré  satisfecho  á  tu  crueldad  y  á  mi  deseo. 

•  Tuyo  hasta  la  muerte , 

•  El  caballero  de  la  Triste  Figura.  ■ 

Por  vida  de  mi  padre,  dijo  Sancho  en  oyendo  tacarla,  que  es  la 
mas  alta  cosa  que  jamas  he  oido  :  pesia  á  mi ,  y  como  que  lo  dice 
vuestra  merced  aiii  Indo  cuaiiio  quiere,  y  qué  bien  que  encaja  en 
la  firma  El  caballero  de  la  Trhte  Figura.  Digo  de  verdad  que  es 
vuestra  merced  el  inesmo  diablo,  y  que  no  hay  cosa  que  no  sepa. 
Todo  es  inenesler,  respondió  ü.  Quijote,  para  elulicioque  yo  traigo. 
Ea  pues,  dijo  Sancho,  ponga  vuestra  merced  en  osotra  vuelta  la 
cédula  de  los  lies  pollinos,  y  fírmela  ron  ¡mirla  claridad  porque ia 
conozcan  en  viéndola.  Que  me  place,  dijo  D.  Quijote,  y  habiéndola 
escrito  se  la  leyó,  que  decía  asi  : 

i  Mandará  vuestra  merced  por  esia  primera  de  pulimos,  señora 
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ii  sobrina,  dar  á  Sancho  Panza  mi  escudero  ires  de  los  cinco  que 
.  dejé  en  casa,  y  eslan  ;i  cargo  de  vuestra  merced  :  los  coales  tres 

>  pollinos  se  tos  mando  librar  y  pagar  por  otros  tamos  aqui  rcdbi- 

>  tíos  de  contado ,  que  con  esta  y  con  su  carta  de  pago  serán  bien 
•  dados.  Fcclia  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena  á  veinte  y  siete  de 
■  Agosto  deste  présenle  año.  > 

Buena  está,  dijo  Sandio,  fírmela  vuestra  merced.  No  es  menester 
firmarla,  dijo  D.  Quijote,  sino  solamente  poner  mi  rúbrica,  que  es 
lo  mismo  que  firma,  y  para  ires  asnos  y  aun  para  trecientos  fuera 
testante.  Yo  me  confio  de  vuestra  merced ,  respondió  Sandio  :  dé- 
jeme, iré  á  ensillar  á  Rocinante,  y  aparéjese  ú  echarme  su  bendi- 
ción ,  que  luego  pienso  partirme  sin  ver  las  sandeces  que  vuestra 
merced  ha  de  hacer,  que  yo  diré  que  le  vi  hacer  lanías ,  que  no 
quiera  mas.  Por  lo  menos  quiero ,  Sancho ,  y  porque  es  menester 
asi ,  quiero ,  digo ,  que  me  veas  en  cueros  y  hacer  una  ó  dos  docenas 
de  locuras ,  que  las  liare  en  menos  do  media  hora ,  porque  habién- 
dolas tú  visto  por  tus  ojos  puedas  jurar  á  tu  salvo  en  las  demás  que 
quisieres  añadir :  y  aseguróte  que  no  dirás  lú  tantas  cuantas  yo  pienso 
hacer.  Por  amor  de  Dios,  señor  mió,  que  no  vea  yo  en  cueros  á 
vuestra  merced ,  que  me  dará  mucha  lástima ,  y  no  podré  dejar  de 
llorar,  y  tengo  talla  cabeza  del  llanto  que  anoche  luce  por  el  rudo, 
que  no  estoy  para  meterme  en  nuevos  lloros  :  y  si  es  que  vuestra 
merced  gusia  de  que  yo  vea  algunas  locuras ,  hágalas  vestido ,  breves 
y  las  que  le  vinieren  mas  á  cuento ;  cuanto  mas  que  para  mí  no  era 
menester  nada  deso,  y  como  ya  tengo  dicho,  fuera  ahorrar  el  ca- 
mino de  mi  vuelta,  que  hade  ser  con  las  nuevas  que  vuestra  merced 
desea  y  merece  :  y  si  no  aparéjese  la  señora  Duldnea ,  que  sí  no  res- 
ponde como  es  razón ,  voto  hago  solcnc  á  quien  puedo  que  le  tengo 
de  sacar  la  buena  respuesta  del  estómago  á  coces  y  á  bofetones  : 
porque  ¿dónde  se  ha  de  sufrir  que  un  caballero  andante  tan  famoso 
como  vuestra  merced  se  vuelva  loco  sin  qué  ni  para  qué  por  una?... 
no  me  lo  haga  decir  la  señora ,  porque  por  Dios  que  despotrique  y 
lo  eche  lodo  ó  doce  aunque  nunca  se  venda  :  bonico  soy  yo  para 
eso;  mal  rae  conoce,  pues  á  fe  que  sime  conodese,  que  me  ayunase. 
A  fe  Sancho ,  dijo  D.  Quijote ,  que  á  lo  que  parece  no  estás  lú  mas 
cuerdo  que  yo.  No  estoy  lan  loco,  respondió  Sancho ,  mas  estoy 
mas  colérico  ¡  pero  dejando  esto  apañe ,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  co- 
mer vuestra  merced  en  tanto  que  yo  vuelvo?  ¿lia  de  salir  al  camino 
como  Cardenio  ;i  quitárselo  ;'i  los  pastores?  No  le  di¡  pena  ese  cui- 
dado, respondió  D.  Quijote,  poique  aunque  tuviera  no  comiera 
otra  cosa  que  las  yerbas  y  frutos  que  esic  pradn  y  eslos  ái  boles  me 
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dieren,  que  la  tineza  de  mi  negocio  está  en  no  comer  y  en  hacer 
otras  asperezas.  A  esto  dijo  Sancho :  ¿sabe  vuestra  merced  que  temo? 
que  no  tengo  de  acertar  ú  volver  á  este  lugar  donde  ahora  le  dejo 
según  está  escondido.  Toma  bien  las  señas,  que  yo  procuraré  no 
apartarme  destos  contornos,  dijo  D.  Quijote,  y  aun  tendré  cuidado 
de  subirme  por  estos  mas  altos  riscos  por  ver  si  te  descubro  cuando 
vuelvas,  cuanto  mas  que  lo  mas  acertado  será,  para  que  no'  me 
yerres  y  te  pierdas,  que  cortes  algunas  retamas  de  las  muchas  que 
por  aqui  hay,  y  las  vayas  poniendo  de  trecho  á  trecho  hasta  salir  á 
lo  raso,  las  cuales  te  servirán  de  mojones  y  señales  para  que  me  halles 
cuando  vuelvas,  á  imitación  ik'l  hilo  <M  laberinto  de  Teseo.  Asi  lo 
haré,  respondió  Sancho  Panza.,  y  cortando  algunas  pidió  la  bendi- 
ción á  su  señor,  y  no  sin  muchas  lágrimas  de  entrambos  se  despidió 
dél:  y  subiendo  sobre  Rocinante,  á  quien  D.  Quijote  encomendó  mu- 
cho ,  y  que  mirase  por  él  como  por  su  propia  persona ,  se  puso  en 
camino  del  llano ,  esparciendo  de  trecho  á  trecho  los  ramos  de  la  re- 
tama como  su  amo  se  lo  habia  aconsejado ;  y  asi  se  fué ,  aunque  to- 
davía le  importunaba  D.  Quijote  que  le  viese  siquiera  hacer  dos  lo- 
curas. Mas  no  hubo  andado  cien  pasos  cuando  volvió  y  dijo  :  digo , 
señor,  que  vuestra  merced  ha  dicho  muy  bien ,  que  para  que  pueda 
jurar  sin  cargo  de  conciencia  que  le  be  visto  hacer  locuras ,  será  bien 
que  vea  siquiera  una ,  aunque  bien  grande  la  be  visto  en  la  quedada 
de  vuestra  merced.  ¿No  le  lo  decía  yo?  dijo  1).  Quijote :  espérate , 
Sancho ,  que  en  un  credo  las  liaré  :  y  desnudándose  con  toda  priesa 
los  calzones,  quedó  en  carnes  ven  pañales,  y  luego  sin  mas  ni  mas 
diodos  zapatetas  en  el  aire,  y  dos  tumbas  la  cabeza  abajo  y  los  pies 
en  alto,  descubriendo  cosas  que  por  no  verlas  otra  vez  volvió  Sancho 
la  rienda  a  Rocinante,  y  se  dió  por  contento  y  satisfecho  de  que  po- 
día jurar  que  su  amo  quedaba  loco ;  y  asi  le  dejaremos  ir  su  camino 
hasta  la  vuelta,  que  fué  breve. 

CAPITULO  XXVI. 

Donde  10  prosignon  lis  flneiM  que  de  encniurado  hiio  I).  Quijote  en  Sierra 

Y  volviendo  á  contar  lo  que  hizo  el  de  la  Triste  Figura  después 
que  se  vió  solo,  dice  la  historia  que  ;isi  mino  1>.  Quijote  acabó  de 
dar  las  tumbas  ó  vueltas  de  medio  abajo  desnudo  y  de  medio  arriba 
vestido,  y  que  vió  '¡ue  Sandio  se  habia  ido  sin  querer  aguardar  á 
vr-r  mas  sandeces ,  se  subió  sobre  una  punta  de  una  alta  peña ,  y  allí 
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lomó  á  pensar  lo  que  otras  muchas  veces  liabia  pensado,  sin  haberse 
jamas  resuelto  en  ello,  y  era,  que  cuál  seria  mejor  y  le  estaría  mas 
á  cuento,  imitará  Roldan  en  las  locuras  desaforadas  que  hizo,  óá 
Amadis  en  las  uiaiencónicas ;  y  hablantín  entre  si  misino  decía  :  si 
Koldan  fué  tan  buen  caballero  y  tan  valiente  como  lodos  dicen ,  qué 
maravilla,  pues  al  h'n  era  encantado ,  y  no  le  podia  matar  nadiesíno 
era  metiéndole  un  alfiler  de  á  blanca  por  la  puma  del  pie,  y  él 
Iraia  siempre  los  zapatos  coa  siete  suelas  de  hierro  :  aunque  no  te 
valieron  treias  con  Bernardo  del  Carpió,  que  se  las  entendió,  y  le 
ahogó  entre  los  brazos  en  Roncesvailes ;  pero  dejando  en  él  lo  de  la 
valentía  á  una  parle,  vengamos  alo  de  perder  el  juicio,  que  es  cierto 
que  le  perdió  por  las  señales  que  halló  en  la  fuente ,  y  por  las  nuevas 
que  le  dió  el  pastor  de  que  Angélica  había  dormido  mas  de  dos 
siestas  con  Medoro,  un  morillo  de  cabellos  enrizados,  y  page  do 
Agramante  :  y  si  él  entendió  que  esto  era  verdad ,  y  que  su  dama 
le  habia  cometido  desaguisado ,  no  hizo  mucho  en  volverse  loco ; 
pero  yo  ¿cómo  puedo  imitalle  en  las  locuras ,  si  no  le  ¡mito  en  la 
ocasión  dellas?  porque  rrii  Dulcinea  de  Toboso  osaré  yo  jurar  que 
no  lia  visto  en  todos  los  dias  de  su  vida  moro  alguno  así  como  él  es 
en  su  mismo  trage,  y  que  se  está  hoy  como  la  madre  que  la  parió; 
y  batíale  agravio  manifiesto  si  imaginando  otra  cosa  ilella  me  vol- 
viese loco  de  aquel  género  de  locura  de  Roldan  el  furioso  :  por  otra 
parle  veo  que  Amadis  de  Gaula,  sin  perder  el  juicio  y  sin  hacer 
locuras,  alcanzó  tanta  fama  de  enamorado  como  el  que  mas;  porque 
lo  que  hizo ,  según  su  historia ,  no  fué  mas  de  que  por  ver  se  desde- 
ñado de  su  señora  Oriana,  que  le  había  mandado  qoe  no  pareciese 
ante  su  presencia  hasta  que  fuese  su  voluntad  ,  se  retiro  á  la  Pena 
Pobre  en  compañía  de  un  ermitaño,  y  allí  se  hartó  de  llorar  hasta 
que  el  cíelo  le  acorrió  en  medio  de  su  mayor  cuita  y  necesidad  :  y  si 
esto  es  verdad,  como  lo  es,  ¿para  que  quiero  yo  tomar  trabajo 
ahora  de  desnudarme  del  lodo ,  ni  dar  pesadumbre  á  estos  árboles , 
qoe  no  me  lian  hecho  mal  alguno,  ni  tengo  para  quii  enturbiar  el 
agua  clara  destos  arroyos,  los  coales  me  han  de  dar  de  beber  cuando 
tenga  gana?  Viva  la  memoria  de  Amadis,  y  sea  imitado  de  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha  en  lodo  lo  que  pudiere :  del  cual  se  dirá  lo  que  del 
otro  se  dijo,  que  sino  acabó  grandes  cusas,  murió  por  acomeiel  las ; 
y  si  yo  no  soy  desechado  ni  desdeñado  de  mi  Dulcinea .  bástame , 
como  ya  he  dicho,  estar  ausente  della.  Ea  pues,  manos  á  la  obra, 
venid  á  mi  memoria  cosas  de  Amadis ,  y  enseñadme  por  dónde  lengo 
de  comenzar  á  imitaros ;  mas  ya  sé  que  lo  mas  que  él  hizo  fue  rezar, 
y  asi  lo  liare  yo  :  y  sirviéronle  de  rosario  unas  agallas  grandes  de 
un  alcornoque,  que  ensartó,  deque  hizo  un  diez,  y  lo  que  le  faü- 
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¡¡aba  mucho  era  no  liallar  por  allí  otro  ermitaño  que  le  confesase  , 
y  eon  quien  consolarse.  Y  asi  se  entretenía  paseándose  por  el  pra- 
decillo ,  escribiendo  y  grabando  por  las  cortezas  de  los  árboles  y 
por  la  menuda  arena  muchos  versos ,  todos  acomodados  á  su  tris- 
teza, y  algunos  en  alabanza  de  Dulcinea;  mas  los  que  se  pudieron 
hallar  enteros,  y  que  se  pudiesen  leer  después  que  á  el  allí  le  hallaron, 
no  fueron  mas  que  estos  que  aquí  se  siguen  : 

Arlales,  yerbos  y  plantas, 
Que  gd  aqucslc  sitio  estáis 
Tan  altus,  verdes  y  lanías , 
y  i  de  mí  mol  nu  ni  holgáis , 

Mi  dolor  no  os  alborote, 

Aunque  mas  terrible  sea ; 

Pues  por  pagaros  escole  4 

AquilloróD. Quijote 

Ausencias  de  Dulcinea 
Del  Toboso. 
Ks  aquí  el  lugar  adonde 

El  amador  mas  leal 

De  su  señora  se  esconde, 

Y  ba  venido  a  lanío  mal , 
Sin  saber  cómo  o  por  dónde. 

Traelc  amor  al  eslricotc , 
Que  es  de  muy  malo  rale» ; 

Y  asi  hasta  heoehir  un  pipóle, 
Aipii  ILin'i  l>.  Quijole 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso, 
ñuscando  las  aventuras 

Por  entre  las  duras  peñas, 

Uiir.licii-iiiln enlrnñi»  duras. 

Que  cnlrc  riscos  y  entre  lireñas 

Halla  el  tristo  desventuras. 
Hirióle  amor  con  su  siute, 

"So  con  ni  blanda  correa, 

Y  cu  tocándole  al  CJiaolo, 
Aquí  lloró  D.  Quijote 
Ausencias  de  Dulcinea 

Del  Toboso. 

No  causó  poca  risa  en  los  que  hallaron  los  versos  referidos  el  aña- 
didura del  Toboso  al  nombre  de  Dulcinea,  porque  imaginaron  que 
debió  de  imaginar  D.  Quijote  que  si  en  nombrando  á  Dulcinea  no 
decia  también  el  Toboso  no.se  podría  entender  la  copla :  y  asi  fué  la 
verdad, como  él  después  confeso.  Oíros  muchos  escribió,  poro  como 
se  ha  dicho  no  se  pudieron  sacar  en  limpio  ni  enteros  mas  destas 
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tres  coplas.  En  esto  y  en  suspirar,  y  en  llamar  á  los  Faunos  y  Sil- 
vanos ilc  aquellos  bosques,  ú  las  Ninfas  de  los  ríos,  á  la  dolorosa  v 
'  húmida  Eco,  que  le  respondiesen,  consolasen  y  escuchasen,  se  en- 
[rctenia,  y  en  buscar  algunas  yerbas  con  que  susiemarsc  en  tanto 
que  Sancho  volvia;  que  si  como  lardó  tres  dias  lardara  ires  sema- 
nas, el  caballero  de  la  Triste  Figura  quedara  latí  desfigurado  que 
no  lo  conociera  la  madre  que  lo  parió :  y  será  bien  dejalle  envuelto 
entre  sus  suspiros  y  versos  por  contar  lo  que  le  avino  á  Sancho 
Panza  en  su  mandaderia ;  y  fué  que  en  saliendo  ai  camino  real  se 
puso  en  busca  del  del  Toboso,  y  otro  dia  llegó  á  la  venia  donde  le 
babia  sucedido  la  desgracia  de  la  manta ;  y  no  la  hubo  bien  visto 
cuando  le  pareció  que  otra  vez  antlalia  en  los  aires ,  y  no  quiso  en- 
trar dentro  aunque  llegó  á  hora  que  lo  pudiera  y  debiera  hacer  por 
ser  la  del  comer,  v  llevar  en  deseo  de  gustar  algo  caliente,  que  babia 
grandes  dias  que  todo  era  hambre.  Esta  necesidad  le  forzó  a  que 
llegase  junto  á  la  venta  lodavia  dudoso  si  entrarla  ó  no ;  y  estando 
en  esto  salieron  de  ¡a  venta  dos  personas ,  que  luego  le  conocieron , 
y  dijo  el  uno  al  otro  :  dígame ,  señor  licenciado,  ¿aquel  del  caballo 
no  es  Sancho  Panza ,  el  que  dijo  el  ama  de  nuestro  aventurero  que 
babia  salido  cuu  su  señor  por  escudero  ?  Si  es ,  dijo  el  licenciado ,  y 
aquel  es  el  caballo  de  nuestro  D.  Quijote;  y  conociéronle  tan  bien 
como  aquellos  que  eran  el  cura  y  el  barbero  de  su  mismo  lugar,  y 
los  que  hicieron  el  escrutinio  y  auto  general  délos  libros,  los  cuales 
asi  como  acabaron  de  conocer  a  Sancho  Panza  y  á  Rocinante,  de- 
seosos de  saber  de  D.  Quijote  se  fueron  a.  él ,  y  el  cura  le  llamó  por 
su  nombre  diciéndole  :  amigo  Sandio  Panza,  ¿adonde  queda  vuesiro 
amo?  Conociólos  luego  Sancho  Panza,  y  determinó  de  encubrir  el 
lugar  y  la  suerte  dónde  y  cómo  su  amo  quedaba ;  y  asi  les  respon- 
dió que  su  amo  quedaba  ocupado  en  cierta  parle  y  en  cierta  cosa 
que  le  era  de  mucha  importancia ,  la  cual  él  no  podia  descubrir  por 
los  ojos  (pícenla  cara  tenia.  No,  no,  dijo  el  barbero ,  Sancho  Panza , 
si  vos  no  nos  decís  dónde  queda,  imaginaremos,  como  ya  ima- 
ginamos, que  vos  le  habéis  muerto  y  robado,  pues  venís  encima  de 
su  caballo ;  en  verdad  que  nos  habéis  de  dar  el  dueño  del  rocín ,  ó 
sobre  eso  morena.  No  hay  para  que  conmigo  amenazas,  que  yo  no 
soy  hombre  que  robo  ni  malo  á  nadie;  á  cada  uno  mate  su  ventura 
ó  Dios  que  le  hizo  :  mi  amo  queda  liaciendo  penitencia  en  la  mitad 
dcsta  montaña  muy  ú  su  sabor  :  y  luego  de  corrida  y  sin  parar  les 
contó  de  la  sueno  que  quedaba,  las  aventuras  que  le  habían  suce- 
dido, y  como  llevaba  la  rana  ú  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  que 
era  la  ¡tija  de  lorenzo  Corchuelo ,  de  quien  estala  enamorado  hasta 
los  logados.  Quedaron  admirados  los  dos  de  lo  que  Sandio  Panza 
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Ies  mu  taba;  y  aunque  ya  sabia»  la  locura  del).  Quijote,  y  el  género 
dolía,  siempre  que  la  oían  se  admiraban  de  nuevo  :  pidiéronle  a 
Sandio  Panza  que  les  enseñase  la  carta  que  llevaba  á  la  señora  Dul- 
cinea del  'loboso.  Él  <líjo  que  iba  escrita  en  un  libro  de  memoria,  y 
que  era  urden  de  su  señor  que  la  hiciese  trasladar  en  papel  en  el 
primer  lugar  que  Negase ;  á  lo  cual  dijo  el  tura  que  se  la  mostrase , 
que  él  la  trasladaría  de  muy  buena  letra.  SIclío  la  mano  en  el  seno 
Sancho  Panza  buscando  el  librillo;  pero  no  le  bailó,  ni  le  podia 
hallar  si  lo  buscara  basta  ahora,  por  que  se  babia  quedado  D.  Qui- 
jote con  él ,  y  no  se  le  habia  dado ,  ni  ú  él  se  le  acordó  de  pedírsele. 
Cuando  Sancho  vió  que  no  hallaba  el  libro,  fuésele  parando  mortal 
el  rostro,  y  tornándose  á  tentar  todo  el  cuerpo  muy  apriesa ,  tornó 
á  echar  de  ver  que  no  le  hallaba ,  y  sin  mas  ni  mas  se  echó  entrambos 
puños  ú  las  barbas,  y  se  arrancó  la  mitad  dellas,  y  luego  apriesa  y 
sinoesar  se  dió  media  docena  de  puñadas  en  el  rostro  y  en  las  na- 
rices ,  que  se  las  bañó  todas  en  sangre.  Visto  lo  cual  por  el  cura  y  el 
barbero  le  dijeron  que  qué  le  habia  sucedido  que  tan  mal  se  parala. 
¿Qué  me  ha  de  suceder,  respondió  Sancho,  sino  el  haber  perdido 
de  una  mano  á  otra  en  un  instante  tres  pollinos,  que  cada  uno  era 
como  un  castillo?  ¿Cómo  es  eso?  replicó  el  barbero.  He  perdido  el 
libro  de  memoria,  respondió  Sancho,  donde  venia  la  carta  para 
Dulcinea ,  y  una  cédula  firmada  de  mi  señor,  por  la  cual  mandaba 
que  su  subriua  me  diese  tres  pollinos  de  cuatro  ó  cinco  qoe  estaban 
en  casa ,  y  con  esto  les  contó  la  pérdida  del  rucio.  Consolóle  el  cura, 
y  dijole  que  en  hallando  á  su  señor  él  le  haria  revalidar  la  manda  , 
y  que  tornase  á  hacer  la  libranza  en  papel,  como  era  uso  y  cos- 
tumbre, porque  las  que  se  bacian  en  libros  de  memoria  jamas  se 
acetaban  ni  cumplian.  Con  esto  se  consoló  Sancho ,  y  dijo  que  como 
aquello  fuese  asi ,  que  no  le  daba  mucha  pena  la  perdida  de  la  caria 
de  Dulcinea,  porque  él  la  sabia  casi  de  memoria,  de  la  cual  se  podría 
trasladar  donde  y  cuando  quisiesen.  Decidla  Sancho  pues,  dijo  el 
barbero,  que  después  la  trasladaremos.  Paróse  Sancho  Panza  á 
rascar  la  cabeza  para  traer  á  la  memoria  la  carta ,  y  ya  se  ponia  so- 
bre un  pie  y  ya  sobre  otro;  unas  veces  miraba  al  suelo,  otras  al 
cíelo ,  y  al  cabo  de  haberse  roído  la  mitad  de  la  venia  de  un  dedo , 
teniendo  suspensos  á  los  que  esperaban  que  ya  la  dijese,  dijo  al  cabo 
de  grandísimo  rato  :  por  Dios,  señor  licenciado,  que  los  diablos 
lleven  la  cosa  quede  la  carta  se  me  acuerda,  aunque  en  el  principio 
decia  ;  Alta  y  sobajada  «flora.  No  dirá ,  dijo  el  barbero ,  sobajada , 
sino  sobrehumana ,  ó  soberana  señora.  Asi  es ,  dijo  Sandio :  luego , 
si  mal  no  me  acuerdo,  proseguía. ..si  mal  no  me  acuerdo. ..el  llagado 
ij  fallo  ilc  «leño,  y  el  feriúo  besa  á  vuestra  mercedlas  manos ,  ingrata 
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y  muy  detconocida  hermosa;  y  nü  sé  que  decia  de  salud  y  de  enfer- 
medad que  le  enviaba ,  y  poc  aquí  iba  escurriendo  hasta  que  aca- 
baba en  :  Vuestro  hasta  la  muerte  el  caballero  de  la  Triste  Figura. 
No  poco  gustaron  los  dos  de  ver  la  buena  memoria  ríe  Sandio  Panza, 
v  alabáronsela  mucho,  y  le  pidieron  que  dijese  la  caria  oirás  dos 
veces ,  para  que  ellos  ensimismo  la  lomasen  de  memoria  para  tras- 
ladalla  á  su  tiempo.  Tornóla  á  decir  Sancho  otras  tres  veces ,  y  otras 
tantas  volvió  á  decir  otros  tres  mil  disparates ;  tras  esto  contó  asi- 
mismo las  cosas  de  su  amo ;  pero  no  habló  palabra  acerca  del  man- 
teamiento que  le  había  sucedido  en  aquella  venta ,  en  la  cual  rehu- 
saba entrar :  dijo  también  como  su  señor,  en  trayendo  que  le  trújese 
buendespachode  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  se  liabia  de  poner 
encamino  á  procurar  como  ser  emperador,  ó  por  lómenos  monarca, 
que  así  lo  leniau  concertado  entre  los  dos,  y  era  cosa  muy  fácil 
venir  á  serlo  según  era  el  valor  du  su  persona  y  la  fuerza  de  su 
brazo  :  y  que  en  siéndolo  le  había  de  casar  á  el ,  porque  ya  seria 
viudo ,  que  no  podía  ser  menos ,  y  le  había  de  dar  por  inuger  á  una 
doncella  de  la  emperatriz ,  heredera  de  un  rico  y  grande  estado  de 
tierra  Heme,  sin  insulos  ni  ínsulas ,  que  ya  no  las  quería.  Decía  esto 
Sancho  con  tanto  reposo,  limpiándose  de  cuando  en  cuando  las  na- 
rices, y  con  tan  poco  juicio,  que  los  dos  se  admiraron  de  nuevo  con- 
siderando cuan  vehemente  había  sido  la  locura  de  D.  Quijote ,  pues 
había  llevado  Iras  sí  el  juicio  de  aquel  pobre  hombre.  No  quisieron 
cansarse  en  sacarle  del  error  en  que  estaba ,  pareciendolcs  que 
pues  que  no  le  dañaba  nada  la  conciencia ,  mejor  era  dejarle  en  él , 
v  á  ellos  les  seria  de  mas  gusto  oír  sus  necedades;  y  asi  le  dijeron 
que  rogase  á  Dios  por  la  salud  de  su  señor,  que  cosa  contingente  y 
muy  agible  era  venir  con  el  discurso  del  tiempo  á  ser  emperador, 
como  él  decía,  ó  por  lo  menos  arzobispo  ó  otra  dignidad  equivalente. 
A  lo  cual  respondió  Sancho  :  señores ,  si  la  fortuna  rodease  las  cosas 
de  manera  que  á  mí  amo  le  viniese  en  voluntad  de  no  ser  emperador, 
si  no  de  ser  arzobispo,  querría  yo  saber  abura  qué  suelen  dar  los 
arzobispos  andantes  á  sus  escuderos.  Suélenles  dar,  respondió  el 
cura ,  algún  beneficio  simple  ó  curado ,  ó  alguna  sacristanía ,  que 
lis  valí-  mucho  de  renta  rentada ,  amen  del  pie  de  altar,  que  se  suele 
estimar  en  otro  tanto.  Para  esto  será  menester,  replicó  Sancho,  que 
el  escudero  no  sea  casado ,  y  que  sepa  ayudar  á  misa  por  lo  menos ; 
y  si  esto  es  asi ,  desdichado  de  yo,  que  soy  casado,  y  no  sé  la  pri- 
mera letra  del  ABC;  ¿qué  será  de  mí  si  á  mí  amo  le  da  antojo 
de  ser  arzobispo  y  no  emperador,  como  es  uso  y  costumbre  de  los 
caballeros  andantes?  No  tengáis  pena,  Sancho  amigo,  dijo  el  bar- 
bero, que  aquí  rogaremos  á  vuestro  amo,  y  se  lo  aconsejaremos ,  y 
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aun  se  lo  pondremos  en  caso  de  conciencia ,  quesea  emperador  y  no 
arzobispo ,  porque  le  será  mas  fácil  6  causa  de  que  el  es  mas  valiente 
que  estudiante.  Asi  me  ha  parecido  á  mi,  respondió  Sandio,  aunque 
sé  decir  que  para  lodo  tiene  habilidad  :  lo  que  yo  pienso  hacer  de 
mi  parte  es  rogarle  á  nuestro  Señor  que  le  eche  á  aquellas  parles 
donde  él  mas  se  sirva  y  adonde  a  mi  mas  mercedes  me  haga.  Vos  lo 
decís  como  discreto,  dijo  el  cura,  y  lo  liareis  como  buen  cristiano; 
mas  lo  que  ahora  se  ha  de  hacer  es  dar  orden  como  sacar  á  vuestro 
amo  de  aquella  inútil  penitencia  que  decis  que  queda  haciendo;  y 
para  pensar  el  modo  que  hemos  de  tener,  y  para  comer,  que  ya  es 
hora ,  será  Lien  ñus  entremos  en  esta  venia.  Sancho  dijo  que  entra- 
sen ellos ,  que  el  esperaria  allí  fuera ,  y  que  después  les  diria  la  causa 
por  quo  no  entraba  ni  le  convenia  entrar  en  ella  ;  mas  que  les  ro- 
gaba que  le  sacasen  allí  algo  de  comer,  que  fuese  cosa  caliente ,  y 
asimesmo  cebada  para  Rocinante.  Ellos  se  entraron  y  ledejaron ,  y 
de  allí  á  poco  el  barbero  le  sacó  de  comer.  Después  habiendo  bien 
pensado  entre  los  dos  el  modo  que  tendrían  i>ara  conse¡¡uir  lo  que 
deseaban ,  vino  el  cura  en  un  pensamiento  muy  acomodado  al  gusto 
de  D.  Quijote ,  y  para  lo  que  ellos  querían ,  y  fué  que  dijo  al  barbera 
que  lo  que  habia  pensado  era  que  el  se  vestiría  en  hábito  de  doncella 
andante,  y  quo  él  procurase  ponerse  lo  mejor  que  pudiese  como 
escudero,  y  que  así  irían  adonde  D.  Quijote  estaba,  fingiendo  ser 
ella  una  doncella  afligida  y  menesterosa;  y  le  pediría  un  don,  el 
cual  él  no  podría  dejársele  de  otorgar  como  valeroso  caballero  an- 
dante, y  que  el  don  que  le  pensaba  pedir  era  que  se  viniese  con  ella 
donde  ella  le  llevase  ú  desfacellc  un  agravio  que  un  mal  caballero  le 
tenía  fecho,  y  que  le  suplicaba  ansimesmoquenola  mandase  quitar 
su  antifaz ,  ni  la  demandase  cosa  de  su  facienda  fasta  que  la  hubiese 
fecho  derecho  de  aquel  mal  caballero;  y  que  creyese  sin  duda  que 
D.  Quijote  vendría  en  todo  cuanto  le  pidiese  por  este  término,  y' 
que  desta  manera  le  sacarían  do  allí,  y  le  llevarían  á  su  lugar, 
donde  procurarían  ver  si  tenia  algún  remedio  su  extraña  locura. 

CAPITULO  XXVII. 

De  como  salieron  con  bu  intención  el  cura  y  el  harnero,  enn  otras  cosos  digna*  de 

No  le  pareció  mal  al  barbero  la  invención  del  cura ,  sino  tan  bien 
que  luego  la  pusieron  por  obra.  Pidiéronle  á  ja  ventera  una  saya  y 
unas  tocas .  dejándole  en  prendas  una  sOlona  nueva  del  cura,  El  bar- 
bero hizo  una  gran  barba  de  una  coia  rucia  ó  roja  rió  buey  donde  el 
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ventero  lenia  colgado  el  peine.  Preguntóles  la  ventera  que  para  qué 
le  pedían  aquellas  cosas.  El  cura  le  conió  en  breves  razones  la  lo- 
cura de  I).  Quijote,  y  como  convenía  aquel  disfraz  para  sacarle  de 
la  montaña  donde  á  la  sazón  estaba.  Cayeron  luego  el  ventero  y  la 
ventera  en  que  el  loco  era  su  huésped  el  del  bálsamo  y  el  amo  del 
manteado  escudero ,  v  contaron  al  cura  todo  lo  que  con  él  les  habia 
pasado,  sin  callar  lo  que  tanto  callaba  Sancho.  En  resolución ,  la 
ventera  vistió  ai  cura  de  modo  que  no  habia  mas  que  ver;  púsole 
■lúa  saja  de  paño  llena  de  rajas  de  terciopelo  negro  de  un  palmo  en 
ancho ,  todas  neucliílkti  hs ,  y  unos  corpinos  de  terciopelo  verde  guar- 
necidos con  unos  rilu  ies  de  raso  blanco,  que  se  debieron  de  hacer 
ellos  y  la  saya  en  tiempo  del  rey  Wamba.  No  consintió  el  cura  que, 
le  tocasen,  sino  pósese  en  la  cabeza  un  birrelíllo  de  lienzo  colchado 
que  llevaba  para  dormir  de  noche,  y  ciñóse  por  la  frente  una  liga 
de  tafetán  negro,  y  con  otra  liga  hizo  un  antifaz  conque  se  cubrió 
muy  bien  las  barbas  y  el  rostro  :  encasquetóse  su  sombrero,  que 
era  tan  grande  que  le  podía  servir  de  quitasol,  y  cubriéndose  su 
herreruelo  subió  en  su  nuda  á  mujeriegas,  y  el  barbero  en  la  suya, 
con  su  barba  que  le  llegaba  á  la  cintura  entre  roja  y  blanca,  como 
aquella  que,  como  se  lia  dicho,  era  hecha  de  la  cola  de  un  buey 
barroso.  Despidiéronse  de  todos  y  de  la  buena  de  Maritornes ,  que 
prometió  de  rezar  un  rosario,  aunque  pecadora,  porque  Dios  les 
diese  buen  suceso  en  tazi  arduo  y  tan  cristiano  negocio  como  era  el 
que  habían  emprendido  ;  mas  apenas  hubo  salido  do  la  venta  cuando 
le  vino  al  cura  un  pensamiento,  que  hacia  mal  en  haberse  puesto 
de  aquella  manera ,  por  ser  cosa  indecente  que  un  sacerdote  se  pu- 
siese asi  aunque  le  fuese  mucho  en  ello ;  y  diciéndoselo  al  barbero 
le  rogó  que  trocasen  irages,  pues  era  mas  justo  que  el  fuese  la  don- 
celia  menesterosa ,  y  que  él  haría  el  escudero,  y  que  asi  se  profa- 
naba menos  su  dignidad ,  y  que  si  no  lo  queria  hacer  determinaba 
de  no  pasar  adelante  aunque  ¡i  ü.  Quijote  se  le  llevase  el  diablo.  En 
esto  llegó  Sancho,  y  do  ver  á  los  dos  en  aquel  trage  no  pudo  tener 
la  risa.  En  efecto  el  barbero  vino  en  todo  aquello  que  el  cura  quiso, 
y  trocando  la  invención ,  el  cura  le  fué  informando  el  modo  que  ha- 
bia de  tener,  y  las  palabras  que  habia  de  decir  á  D.  Quijote  jiarn 
moverle  y  forzarle  ú  que  con  él  se  viniese ,  y  dejase  la  querencia  del 
lugar  que  había  escogido  para  su  vana  penitencia.  El  barbero  res- 
pondió que  sin  que  se  le  diese  lición  él  lo  pondría  bien  en  su  punto. 
No  quiso  vestirse  por  entóneos  basta  que  estuviesen  junio  de  donde 
D.  Quijote  estaba ,  y  asi  dobló  sus  vestidos ,  y  el  cura  acomodó  su 
barba ,  y  siguieron  su  camino  guiándolos  Sancho  Panza ,  el  cual  les 
fué  contando  lo  que  les  aconteció  con  el  loco  que  hallaron  en  la 
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sierra ,  encubriendo  empero  el  hallazgo  do  la  maleta  y  de  cuanto  en 
ella  venia,  qué  maguer  que  tonto  era  un  poco  codicioso  el  mancebo. 
Otro  día  llegaron  al  lugar  donde  Sancho  liabia  dejado  puestas 
las  señales  de  las  ramas  para  accriar  el  lugar  donde  habia  dejado  a 
su  señor,  y  en  reconociéndole  les  dijo  como  acuella  era  la  entrada, 
y  que  bien  so  podian  vestir  si  era  <[ue  aquello  hacia  al  caso  para  la 
libertad  de  su  señor;  porque  ellos  le  habian  dicho  antes  que  el  ir  de 
aquella  suerte  y  vestirse  de  aquel  modo  era  loda  la  importancia  para 
sacar  á  su  amo  de  aquella  mala  vida  que  habia  escogido ,  y  que  le 
encargaban  mucho  que  no  dijese  á  su  amo  quién  ellos  eran ,  ni  que 
los  conocia ,  y  que  si  le  preguntase,  como  se  lo  habia  de  preguntar, 
si  dió  la  carta  á  Dulcinea .  dijese  que  si ,  y  que  por  no  saber  leer  le 
habia  respondido  de  palabra  diciéndole  que  le  mandaba ,  so  pena  de 
la  su  desgracia ,  que  luego  al  momento  se  viniese  ú  ver  con  ella,  que 
era  cosa  que  le  importaba  mucho;  porque  con  esto  y  con  loque 
ellos  pensaban  decirle  tenian  por  cosa  cierta  reducirle  á  mejor  vida, 
y  hacer  con  él  que  luego  so  pusiese  en  camino  para  ir  á  ser  empe- 
rador ó  monaría ,  que  en  lo  do  ser  arzobispo  no  habia  de  que  te- 
mer. Todo  lo  escuchó  Sancho ,  y  lo  tomó  muy  bien  en  la  memoria, 
y  les  agradeció  mucho  la  intención  que  tenían  de  aconsejar  á  su  se- 
ñor fuese  emperador  y  no  arzobispo ,  porque  él  tenia  para  si  que 
para  hacer  mercedes  á  sus  escuderos  mas  podian  los  emperadores 
que  los  arzobispos  andantes  :  también  les  dijo  que  seria  bien  que 
el  fuese  delante  ú  buscarle,  y  darle  la  respuesia  de  su  señora,  que 
ya  seria  ella  bastante  á  sai -ario  di'  ni[iicl  lugar  sin  que  ellos  se  pu- 
siesen en  tanto  trabajo.  Parecióles  bien  lo  que  ,Sunt:liu  V:m/.;i  cima, 
y  asi  determinaron  de  aguardarle  hasta  que  volviese  con  las  nuevas 
del  hallazgo  de  su  amo.  Entróse  Sancho  por  aquellas  quebradas  de 
la  sierra  dejando  á  los  dos  en  una  por  donde  corría  un  pequeño  y 
manso  arroyo ,  á  quien  hacían  sombra  agradable  v  fresca  otras  pe- 
ñas y  algunos  árboles  que  por  allí  estaban.  El  calor  v  el  día  que  alli 
llegaron  era  de  los  del  mes  de  agosto,  que  por  aquellas  pal  les  suele 
ser  el  ardor  muy  gránele ,  la  hora  las  tres  de  la  tarde ,  todo  lo  cual 
hacia  al  sitio  mas  agradable,  y  que  convidase  á  que  en  él  esperasen 
la  vuelta  de  Sancho,  como  lo  hirieron.  Estando  pues  los  dos  alli 
sosegados  y  á  !a  sombra  llego  á  susoidos  una  voz,  que  sin  acompa- 
ñarla son  de  ulgun  otro  instrumento,  dulce  y  regaladamente  so- 
naba, de  que  no  poco  se  admiraron,  por  parecerles  que  aquel  no 
era  lugar  donde  pudiese  haber  quien  tan  bien  cantase,  porque  aun- 
que suele  decirse  que  por  las  selvas  y  campos  se  hallan  pastores  de 
voces  extremadas,  mas  son  encarecimientos  de  poetas  que  verda- 
des ,  y  mas  cuando  advirtieron  que  lo  que  oían  cantar  eran  versos, 
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no  de  rústicos  ganadcrus,  sino  de  discretos  cortesanos,  y  confirmó 
caía  verdad  haber  sido  los  versos  que  oyeron  estos : 

i  Quién  menoscaba  mis  bicnet f 
¡  T  quién  aumento  mis  (lóelos  t 
¥  quién  prueba  mi  paciencia  r 


Pues  iiic  matan  la  esperanza 
Desdenes,  reíos  y  ausencia. 


¿Quién  me  causa  este  dolor? 

¿Y  (¡iiiií  ¡  gloria  repunfl? 

Forluoa. 
;  Y  quién  consiente  mi  mielo 

El  cirio. 

Morir  dcsle  m;¡l  eiiraim. 
Pues  so  aunan  en  mi  dafto 
Amor,  fortuna  y  el  cielo. 

Y  el  bien  de  amor  ¿quién  lo  alcauiu? 

Mu  dama. 

Y  sus  males  ¿quién  loa  cura? 

De  ese  modo  no  ra  cordura 
Querer  curar  la  paflón, 
Cunudo  los  remedios  son 

La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza  del  que  can- 
taba causó  admiración  y  contenió  en  los  dos  oyentes,  los  cuales  so 
estuvieron  quedos  'fin  ando  si  otra  alguna  cosa  oían  ;  pero  viendo 
que  duraba  algún  lanío  el  silencio  determinaron  de  salir  á  buscar 
el  músico  que  con  tan  buena  voz  cantaba,  y  queriéndolo  poner  en 
efecto  hizo  ta  nusma  voz  que  no  se  moviesen,  la  cual  llegó  de  nuevo 
;i  sus  oidos  cantando  este  soneto  : 


Santa  amistad ,  que  con  ligeras  alas , 

Entre  benditas  almas  en  el  cielo 
Sobiste  alegre  a.  tai  implrcas  salas ; 
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Desdo  alia  cuando  quieres  nos  señalas 

La  justa  paz  cubierta  con  un  vilo, 

Pop  quien  ú  voces  te  trasluce  el  icio 

De  hncnoi  obraa,  que  A  la  fin  ion  molos. 
Deja  el  cielo,    amistad,  6  no  permitas 

Que  el  engofio  so  lisia  tu  librea , 

Que  si  tus  aperiencias  no  le  quilas , 

Presto  lia  de  verse  el  mundo  en  lo  pelea 
De  la  discorde  confusión  primera. 

El  canto  so  acabó  con  un  profundo  suspiro ,  y  los  dos  con  atención 
volvieron  ;i  esperar  si  mas  se  cantaba ;  puro  viendo  que  la  música  se 
había  vuelto  en  sollozos  y  en  lastimeros  aves ,  acordaron  de  saber 
quien  era  el  triste  lan  extremado  en  la  voz  como  doloroso  cu  los  ge- 
midos, y  no  anduvieron  mucho  cuando  al  volver  de  una  punía  de  una 
peña  vieron  ;'i  un  hombre  del  mismo  lalle  y  ii;;uríi  que  Sancho  Panza 
les  había  pintado  cuando  les  conló  el  cuento  de  Cardenio,  el  cual 
hombre  citando  los  vio,  sin  sobresaltarse  estuvo  quedo  cotí  la  cabeza 
inclinada  sobre  el  pecho,  á  guisa  de  hombre  pensativo,  sin  alzarlos 
ojos  ú  mirarlos  mas  de  la  vez  pi  imera  cuando  de  impi'uviso  llegaron. 
El  cura ,  que  era  hombre  bien  hablado  ( como  el  que  ya  tenia  noticia 
de  su  desgracia ,  pues  por  las  señas  le  había  conocido )  se  llegó  ;i  él , 
y  con  breves  aunque  muy  discretas  razones  le  rujio  v  persuadió  que 
aquella  lan  rnist-i ;.b!f  vida  dejase,  purquo  alli  no  la  perdiese,  que 
era  la  desdicha  mayor  de  las  desdichas,  lisiaba  Cardenio  cotonees  en 
su  entero  juicio,  libre  de  aquel  furioso  accidente  que  tan  á  menudo 
le  sacaba  tic  si  misino,  y  asi  viendo  á  los  dos  en  Irage  tan  no  usado 
de  los  que  por  aquellas  soledades  andaban ,  no  dejo  de  admirarse 

algún  tanto,  y  mas  ci  lo  ovo  que  le  hahian  hablado  en  su  negocio 

como  en  cosa  sabida,  porque  las  razones  que  el  cura  le  dijo  asi  lo 
dieron  á  entender,)-  asi  respondió  desta  manera  :  bien  veo  yo,  se- 
ñores ,  quien  quiera  que  seáis ,  que  rl  cielo,  (pie  tiene  cuidado  de 
socorrer  á  los  buenos,  y  aun  á  los  malos  muchas  veces,  sin  yo  me- 
recerlo me  envia  en  estos  lan  remotos  y  apartados  lugares  del  n  ato 
común  de  las  genios  algunas  personas,  que  poniéndome  delante  de 
los  ojos  con  vivas  y  varias  razones  eu.án  sin  ella  ando  en  hacer  la  vida 
que  hago,  han  procurado  sacarme  des' a  ;i  mejor  parle;  pero  como 
no  sallen  que  sé  yo  que  en  saliendo  deste  daño  he  do  caer  en  otro 
mayor ,  quizá  me  deben  de  tener  por  hombre  de  flacos  discursos , 
v  aun  lo  que  peor  seria  por  de  ningún  juicio;  y  no  sería  maravilla 
que  asi  fuese ,  porque  ú  mí  se  me  trasluce  que  la  fuerza  de  la  ima- 
ginación de  mis  desgracias  es  tan  intensa  y  puede  tanto  en  mi  per- 
dición ,  que  sin  que  yo  pueda  ser  parle  á  estorbarlo  vengo  á  quedar 
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como  piedra ,  Taita  de  ludo  buen  sentido  y  conocimiento ,  y  vengo  a 
caer  en  la  cuenta  dosia  verdad  cuando  algunos  me  dicen  y  muestran 
señales  di!  las  cosas  que  lie  hecho  en  tanto  que  aquel  terrible  acci- 
dente me  señorea,  y  no  sé  mas  quedolerme  en  vano,  y  maldecir  sin 
provecho  mi  ventura ,  y  dar  por  disculpa  de  mis  locuras  el  decir  la 
causa  dolías  á  cuantos  oiría  quieren ;  porque  viendo  los  cuerdos  cuál 
es  la  causa ,  no  se  maravillarán  de  los  efeclos ,  y  si  no  me  dieren  re- 
medio ,  i  lo  menos  no  me  darán  culpa ,  conviniéndoseles  el  enojo 
de  mi  desenvoltura  en  lásiima  de  mis  desgracias :  y  si  es  que  vosotros, 
señores ,  vmis  con  la  misma  intención  que  otros  han  venido,  antes  que 
paséis  adelante  en  vuestras  discretas  persuasiones  os  ruego  que  escu- 
chéis el  cuento,  que  no  le  tiene,  de  mis  desventuras,  porque  quizá 
después  de  entendido  abon  areis  del  trabajo  que  tomareis  en  consolar 
un  mal  que  de  todo  consuelo  es  incapaz.  Los  dos ,  que  no  deseaban 
otra  cosa  que  saber  de  su  misma  boca  la  causa  de  su  daño,  le  ro- 
garon se  la  cómase ,  ofreciéndole  de  no  hacer  otra  cosa  de  la  que  él 
quisiese  en  su  remedio  ó  consuelo :  y  con  esto  el  triste  caballero  co- 
menzó su  lastimera  historia  casi  por  las  mismas  palabras  y  pasos 
que  la  habia  contado  á  D.  Quijote  y  al  cabrero  pocos  dias  airas , 
cuando  por  ocasión  del  maestro  Klisabat  y  puntualidad  de  D.  Quijote 
en  guardar  el  decoro  á  la  caballuna ,  se  quedó  el  cuento  imperfecto, 
como  la  historia  lo  deja  cornado;  pero  ahora  quiso  la  buena  suerte 
que  se  deiuvo  el  accidente  ile  la  locura,  y  le  dió  lugar  de  contarlo 
hasta  el  fin  :  y  asi  llegando  al  paso  del  billete  que  habia  hallado 
D.  Fernando  entre  el  libro  de  Amadis  de  Gaula ,  dijo  Cardenio  que 
le  tenia  bien  en  la  memoria,  y  que  decía  desta  manera  : 

LUSCIKDA  *  CAHfiENIO. 

i  Cada  dia  descubro  en  vos  valores  que  me  obligan  y  fuerzan  á 

>  que  en  mas  os  estime ;  y  asi ,  si  quisie'redes  sacarme  desta  deuda 

>  sin  ejecuiarme  en  la  honra,  lo  podréis  muy  bien  hacer :  padre 
i  tengo  que  os  conoce  y  que  me  quiere  bien,  el  cual  sin  forzar  mi 
j  voluntad  cumplirá  la  que  será  justo  que  vos  tengáis,  síes  que  me 
■  estimáis  como  decis  y  como  yo  creo.  > 

Por  esle  billete  me  inovi  á  pedir  á  Luscinda  por  esposa ,  como  ya 
os  he  contado,  y  esle  fué  por  quien  quedó  Luscinda  en  la  opinión 
ilo  D.  Fernando  por  una  de  las  mas  discretas  y  avisadas  mugeresde 
su  tiempo,  y  esle  lidíele  fue  el  que  le  puso  en  deseo  de  destruirma 
anies  que  el  mió  se  efectuase.  Dijelc  yo  á  D.  Fernando  en  lo  que  re- 
paraba el  padre  de  Luscinda,  que  era  en  que  mi  padre  se  la  pidiese, 
lo  cual  yo  no  !e  osaba  dpcir,  temeroso  que  no  vendria  en  ello,  uo 
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porque  no  tuviese  bien  conocida  la  calidad ,  bondad ,  virtud  y  her- 
mosura de  Luscinda,  y  que  tenia  parles  bástanles  para  cnnubleeer 
cualquier  otro  [inane  de  España,  sino  porque  yo  entendía  del  que 
«leseaba  que  no  me  casase  tan  presto  hasta  ver  lo  que  el  duque  Hicarcio 
hacia  conmigo.  L'n  resolución  le  dije  queno  me  aventuraba  á  decírselo 
á  mi  padre ,  asi  por  aquel  inconveniente ,  como  por  otros  muchos 
que  me  acobardaban,  sin  saber  cuáles  eran,  sino  que  me  parecía 
que  lo  que  yo  desease  jamas  había  de  tener  eteclo.  A  todo  esto  me 
respondió  Ó.  Fernando  que  él  se  encargaba  de  hablar  á  mí  padre, 
y  hacer  con  ¿I  que  hablase  al  de  Luscinda.  ¡  O  Mario  ambicioso !  ¡  o 
Catilina  cruel !  ¡  ó  Sila  facineroso !  ¡  ó  Galalon  embustero !  ¡  ó  Vellido 
traidor!  ¡ó  Julián  vengativo!  ¡ó  Judas  codicioso  !  Traidor,  cruel, 
vengativo  y  cnibuslcro,  ¿qué  deservicios  le  habia  hecho  esle  triste, 
que  con  tanta  llaneza  te  descubrió  los  secretos  y  contentos  de  su 
corazón?  ¿qué  oleína  te  hic«í  ¿qué  palabras  le  dije ,  ó  quécousrjus 
te  di  que  no  fuesen  todos  encaminados  ú  acrecentar  tu  honra  y  tu 
provecho?  Mas  ¿de  qué  me  quejo ,  desventurado  de  mí ,  pues  es  cosa 
cierta  que  cuando  traen  las  desgracias  la  corriente  de  las  estrellas, 
como  vienen  de  alio  abajo  despeñándose  con  furor  y  con  violencia , 
no  hay  fuerza  en  la  tierra  que  las  detenga ,  ni  industria  humana  que 
prevenirlas  pueda?  ¡Quién  pudiera  imaginar  que  D.  Fernando, 
caballero  ilustre,  discr.  'lo,  obligadode  mis  mtvíi  íos,  poderoso  para 
alcanzar  lo  que  el  deseo  amoroso  te  pidiese  donde  quiera  que  le 
ocupase,  se  habia  de  enconar,  como  suele  decirse,  en  tomarme  á 
mí  una  sola  oveja  que  aun  no  poseía!  Pero  quédense  estas  conside- 
raciones aparte  como  inútiles  y  sin  provecho,  y  añudemos  el  roto 
hilo  de  mi  desdichada  historia.  Digo  pues,  qneparcciéudoleáD.  Fcr- 
nandoque  mi  presencia  le  era  inconveniente  piara  poner  en  ejecución 
su  falso  y  mal  pensamiento,  determinó  de  enviarme  á  su  hermano 
mayor  con  ocasión  de  pedirle  unos  dineros  para  payar  seis  caballos , 
que  de  industria  y  solo  para  esle  efecto  de  que  me  ausentase ,  para 
poder  mejor  salir  con  su  dañado  intento ,  el  mismo  dia  que  se  ofreció 
hablar  á  mi  padre  los  compró ,  y  quiso  que  yo  viniese  por  el  dinero. 
¿  Pude  yo  prevenir  esta  traición?  ¿pude  por  ventura  caer  en  imagi- 
narla? No  por  cierto,  antes  con  grandísimo  gusto  me  ofrecí  á  partir 
luego,  contento  de  la  buena  compra  hecha.  Aquella  noche  liaLlé  con 
Luscinda,  y  le  dije  lo  que  con  D.  Fernando  quedaba  concertado,  y 
que  tuviese  firme  esperanza  de  que  tendrían  efecto  nuestros  buenos 
y  justos  deseos.  Ella  me  dijo ,  tan  segura  como  yo  de  la  traición  de 
Ü,  Fernando,  que  procurase  voUer  presto,  porque  creía  que  no 
lardaría  mas  la  conclusión  de  nuestras  voluntades ,  que  lardase  ini 
padre  de  hablar  al  suyo.  No  se  qué  se  fué,  que  en  acallando  de 
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decirme  eslo  se  le  llenaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  un  nudo  se  le  atra- 
vesó  en  la  garganta,  que  no  ledejaba  hablar  palabra  de  otros  muchas 
que  me  pareció  que  procuraba  decirme.  Quedé  admirado  des  te  nuevo 
accidenie  hasta  alli  jamas  co  ella  visto,  porque  siempre  nos  hablá- 
bamos las  veces  que  la  buena  fortuna  y  mi  diligencia  lo  cuneedia  con 
todo  regocijo  y  contento,  sin  mezclar  en  nuestras  pláticas  lágrimas , 
suspiros,  zelos,  sospechas  ó  temores:  lodo  era  engrandecer  yo 
ini  ventura  por  habérmela  dado  el  cielo  por  señora :  exageraba  su 
belleza,  admirábame  do  su  valor  y  entendimiento,  volvíame  ella  el 
recambio  alabando  en  mi  lo  qué  como  enamorada  le  parecía  digno 
de  alabanza.  Con  esto  nos  contábamos  cien  mil  niñerías  y  acaeci- 
mientos de  nuestros  vecinos  y  conocidos ,  y  á  lo  que  mas  se  extendía 
mi  desenvoltura  era  á  tomarle  easi  por  fuerza  una  de  sus  bellas  y 
blancas  manos ,  y  llegarla  ú  mi  boca,  según  daba  lugar  la  cstrecheza 
de  una  laja  reja  que  nos  dividía ;  pero  la  noche  que  precedió  al  triste 
dia  de  mi  partida,  ella  lloró,  gimió  y  suspiró,  y  se  futí,  y  me  dejó 
lleno  de  confusión  y  sobresalto ,  espantado  de  haber  visto  tan  nuevas 
y  tan  tristes  muestras  de  dolor  y  sentimiento  en  Luscinda ;  pero  por 
no  destruir  mis  esperanzas  todo  lo  atribuí  á  la  fuerza  del  amor  que  me 
tenia,  y  al  dolor  que  suele  causar  la  ausencia  en  los  que  bien  se 
quieren.  En  fin  yo  me  partí  triste  y  pensativo,  llena  el  alma  de 
imaginaciones  y  sospechas,  sin  saber  lo  que  sospechaba  ni  imagi- 
naba :  claros  indicios  que  mostraban  el  triste  suceso  y  desventura 
que  me  estaba  guardada.  Llegué  al  lugar  domle  era  enviado,  di  las 
cartas  al  hermano  de  U.  Fernando,  fui  bien  recebido,  pero  no  bien 
despachado ,  porque  me  mandó  aguardar,  bien  á  mi  disgusto,  ocho 
dias,  y  en  parte  donde  el  duque  su  padre  no  me  viese,  porque  su 
hermano  le  escribía  que  le  enviase  cierto  dinero  sin  su  sabiduría ;  y 
todo  fué  invención  del  falso  D.  Fernando,  pues  no  le  faltalian  á  su 
hermano  dineros  para  despacharme  luego.  Orden  y  mandato  fué 
esleque  me  puso  en  condición  de  no  obedecerle,  por  parecerme  impo- 
sible sustentar  tantos  dias  la  vida  en  el  ausencia  de  Luscinda ,  y  mas 
habiéndola  dejado  con  la  tristeza  que  os  he  contado ;  pero  con  todo 
esto  obedecí  como  buen  criado,  aunque  veia  que  había  de  ser  á  cosía 
de  mi  salud;  pero  á  los  cuatro  días  que  alli  llegué  llegó  un  hombre 
en  mi  busca  con  una  carta  que  me  dió ,  que  en  el  sobrescrito  conocí 
ser  de  Luscinda,  porque  la  letra  del  era  suya.  Abrila  temeroso  y  con 
sobresalto ,  creyendo  que  cosa  grande  debía  de  ser  la  que  la  había 
movido  á  escribirme  estando  ausente,  pues  presente  pocas  veces  lo 
hacia.  Pregúntele  al  hombre  antes  de  leerla  quién  se  la  había  dado 
y  el  tiempo  que  había  lardado  en  el  camino :  dijome  que  acaso 
pasando  por  una  calle  de  la  ciudad  á  la  hora  de  medio  dia ,  una  se- 
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ñora  muy  hermosa  le  llamó  desdo  una  ventana  los  ojos  llenos  de 
l:i<;riiiias,  y  que  con  mucha  priesa  le  dijo  :  hermano,  si  sois  aduano 
nomo  parecéis,  por  amor  de  Dios  os  ruego  que  encaminéis  luego 
luego  esla  caria  al  lugar  y  á  la  persona  que  dice  el  sobreseí  ! lo ,  que 
todo  es  bien  conocido,  y  en  ello  haréis  un  gran  servicio  á  nuestro 
Señor;  y  para  que  no  os  falle  comodidad  do  poderlo  hacer,  lomad 
lo  que  va  en  este  pañuelo  :  y  diciendo  eslo  me  arrojó  por  la  ventana 
un  pañuelo,  donde  venian  alados  cien  reales  y  esta  sortija  de  oro 
que  aquí  traigo,  con  esa  carta  que  OS  he  dado;  y  luego  sin  aguardar 
respuesta  mia  se  quilo  de  la  ventana,  aunque  primero  vió  cuino  yo 
tomé  la  carta  y  el  pañuelo,  y  por  señas  le  dije  que  harta  lo  que  me 

lomar  en  traérosla,  y  conociendo  por  el  sobrescrito  que  érades  vos 
ú  quien  se  enviaba,  porque  yo,  señor,  os  conozco  muy  bien,  y 
obligado  asimismo  di'  las  lágrimas  de  aquella  hermosa  señora, 
determiné  de  no  fiarme  de  oirá  persona,  sino  venir  yo  mismo  á 
dárosla ,  y  en  diez  y  seis  horas  que  ha  que  se  me  dio  lie  hecho  c-l 
camino  que  sabéis ,  que  es  de  diez  y  oclio  leguas.  En  tanto  que  el 
agradecido  y  nuevo  correo  eslo  me  decia  estaba  yo  colgado  de  sus 
palabras,  lemblándome  las  piernas  de  manera  que  apenas  podia 
sostenerme.  En  efecto  abrí  la  carta ,  y  vi  que  contenia  estas  razones. 

•  La  palabra  que  D.  Fernando  os  dió  de  hablar  á  vuestro  padre 

>  para  que  hablase  al  mío ,  la  ha  cumplido  mucho  mas  en  su  gusto 

•  que  en  vuestro  provecho.  Sabed ,  señor,  que  él  me  lia  pedido  por 

•  esposa ,  y  mi  padre ,  llevado  de  la  ventaja  que  él  piensa  que  Don 

>  Fernando  os  hace ,  ha  venido  en  lo  que  quiere  con  tamas  veras , 

■  que  de  aquí  á  dos  dias  se  ha  de  hacer  el  desposorio ,  lan  secreto 

•  y  lan  á  solas,  que  solo  han  de  ser  testigos  los  cielos  y  alguna 

■  gente  de  casa.  Cual  yo  quedo,  imaginaldo  :  si  os  cumple  venir, 

>  veldo ;  y  si  os  quiero  bien  ó  no,  el  suceso  deste  negocio  os  lo  dará 

>  á  entender.  A  Dios  plcgn  q¡n:  esta  llegue  á  vuestras  manos  antes 

>  que  la  mia  se  vea  en  condición  de  juntarse  con  la  de  quien  lan 

>  mal  sabe  guardar  la  fe  que  promete.  > 

Estas  en  suma  Fueron  las  razones  que  la  carta  conienia,  y  las  que 
me  lucieron  poner  luego  ni  camino  sin  esperar  otra  respuesta  ni 
otros  dineros  :  que  bien  claro  conocí  entonces  que  no  !a  compra  de 
los  caballos,  sino  la  de  su  gusto ,  habia  movido  á  D.  Fernando  á  en- 
viarme  á  su  hermano.  El  enojo  que  contra  D.  Fernando  concebí , 
junio  con  el  temor  de  perder  la  prenda  que  eon  laníos  años  de  ser- 
vicios y  deseos  tenia  {¡rangeada,  me  puisiemo  alas,  pues  casi  como 
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en  vuelo  olro  dia  me  puse  en  mi  lugar  al  punto  y  hora  que  convenía 
para  ir  á  hablar  á  Luscinda.  Enlrc  secreto ,  y  dejé  una  muía  en  i|uc 
venia  en  casa  del  buen  hombre  que  me  había  llevado  la  carta,  y 
quísola  suerte  que  entonces  la  tuviese  tan  buena,  que  hallé  á  Lus- 
cinda puesta  á  la  reja  testigo  dq  nuestros  amores.  Conocióme  Lus- 
cinda  luego ,  y  conocila  yo ;  mas  no  como  debia  ello  conocerme ,  y 
yo  conocerla.  Pero  ¿quién  hay  en  el  mundo  que  se  pueda  alabar  que 
lia  penetrado  y  sabido  el  confuso  pensamiento  y  condición  mudable 
de  una  muger?  Ninguno  por  cierto.  Digo  pues ,  que  asi  como  Ltis- 
cindo  me  vio  me  dijo  :  Cardcníu ,  de  boda  estoy  vestida ,  ya  me  están 
aguai'dando  en  la  sala  1).  Fernando  el  traidor  y  mi  padre  el  codi- 
cioso ,  con  otros  testigos  que  antes  lo  serán  de  mi  muerte  que  de  mi 
desposorio.  No  le  turbes,  amigo,  sino  procura  hallarle  presente  á 
esle  sacrilicio,  el  cual  si  no  pudiere  ser  estorbado  de  mis  razones , 
una  daga  llevo  escondida,  que  podrá  estorbar  mis  dele  ni  imadas 
fueras,  dando  fin  á  mi  vida  y  principio  á  que  conozcas  la  voluntad 
que  te  he  tenido  y  tengo.  Yo  lerespondi  turbado  y  apriesa,  temeroso 
no  me  faltase  lugar  para  responderla  :  hagan,  señora,  tus  obras 
verdaderas  lus  palabras,  que  si  tú  llevas  daga  para  acreditarte,  aqui 
llevo yú  espada  para  defenderle  con  ella,  ó  para  matarmesila  suene  . 
nos  fuere  contraria.  No  creo  que  pudo  oir  todas  estas  razones ,  por- 
que sentí  que  la  llamaban  apriesa  porque  el  desposado  aguardaba. 
Cen  óse  con  esto  la  noche  de  mi  tristeza ,  púsoseme  el  sol  de  mi  ale- 
gría, quedé  sin  luz  en  los  ojos  y  sin  discurso  en  el  entendimiento. 
No  acertaba  á  entrar  en  su  casa  ni  podia  moverme  á  parte  alguna  ; 
pero  considerando  cuanto  importaba  mi  presencia  para  lo  que  su- 
ceder pudiese  en  aquel  caso ,  me  animé  lo  mas  que  pudo  y  entré  en 
su  «isa,  y  como  ya  sabia  muy  bien  todas  sus  entradas  y  salidas,  y 
mas  con  e!  alboroto  que  de  secreto  en  cita  andaba ,  nadie  me  echó 
de  ver  :  asi  que  sin  ser  visto  tuve  lugar  de  ponerme  en  el  hueco  que 
hacia  una  ventana  de  la  misma  sala,  que  con  las  punías  y  remates 
de  dos  tapices  se  cubría,  por  entre  las  cuales  podía  yo  ver  sin  ser 
visto  lodo  euaiilu  en  la  sda  se  hacia.  ¡Quién  pudiera  decir  abura 
los  sobresal  los  que  me  dio  el  corazón  mientras  allí  estuve  I  ;  le;  pen- 
samientos que  me  ocurrieron  !  ¡las  consideraciones  que  hice !  que 
fueron  iMtas  y  (ales ,  que  ni  so  pueden  decir,  ni  aun  es  bien  que  se 
digan  :  basia  que  sepáis  que  el  desposado  entró  en  la  sala  sin  olro 
adorno  que  los  mismos  vestidos  ordinarios  que  solía.  Traia  por  pa- 
drino á  un  primo  hermano  do  Luscíoda,  y  en  toda  la  sala  no  liabia 
persona  de  fuera  sino  los  criados  de  casa.  Tic  allí  á  un  poco  salió  de 
una  recámara  I.tiscinda  acompañada  de  su  madre  y  de  dos  doncellas 
suyas,  tan  bien  aderezada  y  compuesta  como  su  calidad  y  liermo- 
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sura  merecían ,  y  como  quien  era  la  perfección  de  la  (¡ala  y  bizarría 
cortesana.  No  me  diú  lugar  mi  suspensión  y  arrobamiento  para  que 
mirase  y  notase  en  particolar  lo  que  iraia  vestido ,  solo  pode  adver- 
tir á  los  colores ,  que  eran  encarnado  y  blanco ,  y  en  las  vislumbres 
que  bis  piedras  y  joyas  del  locado  y  de  todo  el  vestido  hacían,  á 
lodo  lo  cual  so  aventajaba  la  belleza  'singular  de  sus  herniosos  y  ru- 
bios cabellos,  tales  que  en  competencia  de  las  preciosas  piedras  y 
de  las  luces  de  cuatro  hachas  que  en  la  sala  estaban,  la  suya  con 
mas  resplandor  á  los  ojos  ofrecían.  ¡O  memoria,  enemiga  mortal 
de  mi  descanso,  deque  sirve  reprcscniarme  ahora  la  incomparable 
belleza  de  aquella  adorada  enemiga  mia !  ¿  No  será  mejor,  cruel  me- 
moria, que  me  acuerdes  y  représenles  ln  que  entóneos  hizo,  par.i 
que.  movido  de  lan  manifiesto  agravio  procure,  ya  que  no  la  ven- 
ganza, á  lo  menos  perder  la  vida?  No  os  canséis,  señóles,  de  oír 
estas  digresiones  que  hago,  que  no  es  mi  pena  de  aquellas  que  pue- 
dan ni  deban  contarse  sucintamente  y  de  paso ,  pues  cada  cii'cun- 
-  stancia  suya  rae  parece  á  raí  que  es  digna  de  un  largo  discurso.  A 
esto  le  respondió  el  cura,  que  no  solo  no  se  cansaban  en  oírle,  sino 
que  les  daba  mucho  gusto  las  menudencias  que  coniaba,  por  ser 
tales  que  merecían  no  pasarse  en  silencio ,  y  la  misma  atención  que 
lo  principa!  del  cuento.  Digo  pues ,  prosiguió  Cardenio ,  que  estando 
todos  en  la  sala  entró  el  cura  de  la  parroquia,  y  tomando  á  los  dos 
por  la  mano  para  hacer  lo  que  en  lal  acto  se  requiere,  al  decir  : 
j  queréis ,  teñera  Lwcnula ,  a!  señor  fí.  Fernando,  que  eslü  préseme, 
por  vuestro  legitimo  esposo,  como  lo  manda  ta  sania  madre  iglesia? 
yo  saqué  toda  la  cabeza  y  cuello  de  entre  los  lapices,  y  «materní- 
simos oídos  y  alma  turbada  me  puse  á  escuchar  lo  que  Luscinda 
respondía,  esperando  de  su  respuesta  1j  semencia  de  mi  muerte,  ó 
la  continuación  de  mi  vida.  ¡  O  quien  se  atreviera  u  salir  entonces 
diciendo  á  voces  :  ¡ah  Luscinda,  Luscinda!  mira  lo  que  bucos, 
considera  lo  que  me  debes,  mira  que  eres  mia ,  y  que  no  puedes  ser 
deoiro.  Adviene  que  el  decir  tú  si,  yol  acabárseme  la  vida,  ha  de 
ser  todo  á  un  punto.  ¡  Ah  traidor  I>.  Fernando ,  robador  de  mi  glo- 
ria, muerte  de  mi  vida!  ¿Qué  quieres?  ¿qué  pretendes?  Considera 
que  no  puedes  cristianamente  llegar  al  fin  de  tus  deseos,  porque 
Luscinda  es  mí  esposa ,  y  yo  soy  su  marido.  ¡  Ah  luco  de  mi !  ahora 
que  estoy  ausente  y  lejos  del  peligro  digo  que  había  de  hacer  lo  que 
no  hice  :  ahora  que  deje  robar  mi  cara  prenda  maldigo  al  robador, 
de  quien  pudiera  vengarme  si  tuviera  corazón  para  ello,  como  le 
tengo  para  quejarme  ;  en  fin,  pues  fui  entonces  cobajrde  y  necio,  no 
es  mucho  que  muera  ahora  corrido ,  arrepentido  y  loco.  Estaba  es- 
perando el  cura  la  respuesta  de  Luscinda ,  que  se  detuvo  un  buen 
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espacio  en  darla ,  y  cuando  yo  pensé  i|ue  sacaba  la  daga  para  acre- 
ditarse ,  ó  desalaba  la  lengua  para  decir  alguna  verdad  ó  desengaño 
que  en  mi  provecho  redundase,  oigo  que  dijo  con  voz  desmayada  v 
flaca  :  «'  quiero ;  y  lo  mismo  dijo  I>.  Fernando ,  y  dándole  el  anillo 
quedaron  eo  indisoluble  nudo  ligados.  Llegó  el  desposado  á  abrazar 
á  su  esposa ,  y  ella  poniéndose  la  mano  sobre  el  corazón ,  cayó  des- 
mayada en  los  brazos  de  su  madre,  ücsta  aluna  decir  cual  quedé 
yo  viendo  en  el  j¡  que  había  oído  burladas  mis  esperanzas,  falsas 
las  palabras  v  promesas  de  Luscinda,  imposibilitado  de  cobrar  en  al- 
gún tiempo  el  bien  que  en  aquel  instante  habia  perdido :  quedé  falto 
de  consejo,  desamparado  á  mi  parecer  de  todo  el  cielo,  hecho  ene- 
migo de  la  tierra  que  me  sustentaba,  negándome  el  aire  aliento 
para  mis  suspiros ,  y  el  agua  humor  para  mis  ojos  :  solo  el  fuego  se 
acrecentó  de  manera  que  lodo  ardía  de  rabia  y  de  zelos.  Alborotá- 
ronse lodos  con  el  desmayo  de  Luscinda ,  y  desabrochándole  su  ma- 
dre el  pecho  para  que  le  diese  el  aire ,  se  descubrió  en  él  un  papel 
cerrado,  que  D.  Fernando  lomó  luego  y  se  le  puso  á  leer  á  la  luz. 
de  una  délas  hachas,  y  en  acabando  de  leerle  se  senlóen  una  silla, 
y  so  puso  la  mano  en  la  mejilla  con  muestras  de  hombre  muy  pen- 
sativo, sin  acudir  á  los  remedios  que  á  su  esposa  se  hacían  para  que 
del  desmayo  volviese.  Yo  viendo  alborotada  toda  la  gente  de  casa 
me  aventuré  á  salir ,  ora  fuese  visio  ó  no ,  con  determinación  que  si 
me  viesen  do  hacer  un  desatino,  tal  que  todo  el  mundo  viniera  á 
entender  la  justa  indignación  de  mi  pecho  en  el  castigo  del  falso 
I).  Fernando,  y  aun  en  el  mudable  de  la  desmayada  traidora  ;  pero 
mi  suerte,  que  para  mayores  males,  si  es  posible  que  los  haya,  me 
debe  tener  guardado,  ordenó  que  en  aquel  punto  me  sobrase  el  en- 
tendimiento que  después  acá  me  ha  rallado ;  y  asi  sin  querer  tomar 
venganza  de  mis  mayores  enemigos  (que  por  estar  tan  sin  pensa- 
miento mío  fuera  fácil  tomarla)  quieso  tomarla  de  mi  mano ,  y  eje- 
cutar en  mí  la  pena  que  ellos  merecían ;  y  aun  quizá  con  mas  rigor 
del  que  con  ellos  se  usar  a  si  entonces  les  diera  muerte,  pues  la  que 
se  recibe  repentina  presto  acaba  la  pena ;  mas  la  que  se  dilata  con 
tormentos  siempre  mala  sin  acabar  la  vida.  En  fin ,  yo  salí  de  aquella 
casa ,  y  vine  á  la  de  aquel  donde  habia  dejado  la  muía  :  hice  que  me 
la  ensillase :  sin  despedirme  del  subi  en  ella ,  y  sali  de  la  ciudad ,  sin 
osar  como  otro  Loi  volver  el  rosti  ó  á  miralla ;  y  cuando  me  vi  en  el 
campo  solo ,  y  quería  escuridad  de  la  noche  me  encubría  y  su  silencio 
convidaba  á  quejarme ,  sin  respeto  ó  miedo  de  ser  escuchado  ni 
conocido,  solté  la  voz  y  desaló  la  lengua  en  lamas  maldiciones  de 
Luscinda  y  de  D.  Fernando,  como  si  con  ellas  saüsh'cicra  el  agravio 
que  me  habían  hecho.  Dile  títulos  de  cruel,  de  ingrata,  de  falsa  y 
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desagradecida;  pero  sobre  todos  de  codiciosa,  pues  la  riqueza  de 
mi  enemigo  la  I labia  cerrado  losojos  de  la  voluntad  para  quitármela 
á  mi,  y  entregarla  á  aquel  con  quien  mas  liberal  y  franca  la  fortuna 
se  habla  mostrado  :  y  en  mitad  de  la  fuga  destas  maldiciones  y  vi- 
tuperios la  desculpaba,  diciendo  que  no  era  mucho  que  una  don- 
cella recogida  en  casa  desús  padres,  hedía  y  acostumbrada  siempre 
á  obedecerlos ,  hubiese  querido  condecender  con  su  gusto,  pues  le 
daban  por  esposo  ú  un  caballero  lan  principal,  tan  rico  y  tan  gentil 
hombre,  que  á  no  querer  reccbirlc  se  podia  pensar  ú  que  no  icnia 
juicio ,  ó  que  en  otra  parle  tenia  la  voluntad ,  cosa  que  redundaba 
tan  en  perjuicio  de  su  buena  opinión  y  fama.  Luego  volvía  di- 
ciendo, que  puesto  que  ella  dijera  que  yo  era  su  esposo,  vieran 
ellos  que  no  habia  hecho  en  escogerme  lan  mala  elección  que 
no  la  disculparan ,  pues  antes  de  ofrecérseles  D.  Fernando  no 
pudieran  ellos  mismos  acertar  á  desear,  si  con  razón  midiesen  su 
deseo ,  otro  mejor  que  yo  para  esposo  de  su  hija ,  y  que  bien  pu- 
diera ella  antes  de  ponerse  en  el  trance  forzoso  y  último  de  dar 
la  mano,  decir  que  ya  yo  le  liabia  dado  la  mía;  que  yo  viniera 
y  condeeendicra  con  todo  cuanto  ella  acertara  fingir  en  este  caso, 
lín  fin  me  resolví  en  que  pino  anuir,  poco  juicio,  mucha  ambición . 
y  deseos  de  gi'andezas  hicieron  que  se  olvidase  de  las  palabras  con 
que  me  habia  engañado,  entretenido;-  sustentado  en  mis  firmes  es- 
peranzas y  honestos  deseos.  Con  estas  voces  y  con  esta  inquietud 
caminé  lo  que  quedaba  de  la  noche,  y  di  al  amanecer  en  una  entrada 
destas  sierras ,  por  las  cuales  caminé  otros  tres  (lias  sin  senda  ni  ca- 
mino alguno ,  hasta  que  vine  á  parar  á  unos  prados,  que  no  sé  á  qué 
mano  destas  montañas  caen ,  y  allí  pregunté  á  unos  ganaderos  que 
hacia  donde  era  lo  mas  áspero  destas  sien  as.  Dijéronme  que  hacía 
esta  pane  :  luego  me  encaminé  á  ella  con  intención  de  acabar  aquí  la 
vida ;  y  en  entrando  por  estas  asperezas ,  del  cansancio  y  de  la  ham- 
bre se  cayó  mi  ínula  muerta ,  ó  lo  que  yo  mas  creo ,  por  desechar  de 
si  lan  inútil  carga  como  en  mí  llevaba.  Yo  quedé  a  pie ,  rendido  de 
la  naturaleza ,  traspasado  de  hambre,  sin  tener  ni  pensar  buscar 
quien  me  socorriese.  De  aquella  manera  estuve  no  sé  que  tiempo 
tendido  en  el  suelo,  al  cabo  del  cual  me  levanté  sin  hambre,  y  hallé 
junto  ú  mi  á  unos  cabreros  que  sin  duda  debieron  ser  los  que  mi 
necesidad  remediaron,  porque  ellos  me  dijeron  de  la  manera  que 
me  habian  hallado ,  y  como  estaba  diciendo  tantos  disparates  y 
desatinos,  que  daba  indicios  claros  de  haber  perdido  el  juicio  :  y 
yo  he  sentido  en  mi  después  acá  que  no  lodas  veces  le  ten¡jo  cabal , 
sino  tan  desmedrado  \  flaco,  que  bago  uiil  locuras,  rasjjáiiduiut: 
ios  vestidos,  dando  voces  por  estas  soledades,  maldiciendo  mi  ven- 
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tura ,  y  repitieudo  en  vano  el  nombre  amado  de  mi  enemiga ,  sin 
tener  otro  discurso  ni  intento  entonces  que  procurar  acabar  la  vida 
voceando ,  y  cuando  en  mi  vuelvo  me  hallo  tan  cansado  y  molido , 
que  apenas  puedo  moverme :  mi  mas  común  habitación  es  en  el 
hueco  de  un  alcornoque  capaz  de  cubrir  este  miserable  cuerpo.  Los 
vaqueros  y  cabreros  que  andan  por  esias  montañas ,  movidos  de  ca- 
ridad me  sustentan  poniéndome  el  manjar  por  los  caminos  y  por  las 
peñas  por  donde  entienden  que  acaso  podré  pasar  y  hallarlo ;  y  asi 
ami(|uc  entonces  me  (alto  el  juicio,  la  necesidad  nulural  me  da  á  co- 
nocer el  mantenimiento ,  y  despierta  en  mi  el  deseo  de  apetecerlo  y 
la  voluntad  de  tomarlo :  otras  veces  me  dicen  ellos  cuando  me  en- 
cuentran con  juicio,  que  yo  salgo  a  los  caminos  y  que  se  lo  quito 
por  fuerza,  aunque  me  lo  den  de  grado ,  á  los  pastores  que  vienen 
con  ello  del  lugar  á  las  majadas,  Dcsta  manera  paso  mi  miserable  y 
estrema  vida ,  hasta  que  el  cielo  sea  son  ido  de  conducirla  á  su  úl- 
timo lin,  ó  de  ponerle  en  mi  memoria  para  que  no  me  acuerde  de 
la  hermosura  y  de  la  traición  de  Luscinda  y  del  agravio  de  D.  Fer- 
nando; que  si  eslo  él  hace  sin  quitarme  la  vida ,  yo  volveré  á  mejor 
discurso  mis  pensamientos  :  donde  no ,  no  hay  sino  ro¡¡arle  que  ab- 
solutamente tengo  misericordia  lie  mi  alma,  que  yo  no  siento  en  mí 
valor  ni  fuerzas  para  sacar  el  cuerpo  dcsta  estrecheza  en  que  por 
mi  gusto  he  querido  ponerle.  Esta  es,  ó  señores,  la  amarga  historia 
de  mi  desgracia  :  ¿decidme  si  es  tal  que  pueda  celebrarse  con  me- 
nos sentimientos  que  los  que  en  mi  habéis  visto?  y  no  os  canséis 
en  persuadirme  ni  aconsejarme  !o  que  !a  razón  os  dijere  que  puede 
ser  bueno  para  mi  remedio ,  porque  ha  de  aprovechar  conmigo  lo 
que  aprovecha  la  medicina  recetada  de  famoso  midico  al  enfermo 
que  recebir  no  la  quiere  :  yo  no  quiero  salud  sin  Luscinda ;  y  pues 
ella  gusta  de  ser  agena  siendo  ó  debiendo  ser  mía ,  guste  yo  de  ser 
de  la  desventura  pudiendo  haber  sido  de  la  buena  dicha  :  ella  quiso 
con  su  mudanza  hacer  estable  mi  perdición ,  yo  querré  con  procu- 
rar perderme  hacer  contenta  su  voluntad ,  y  será  exemplo  á  los  por 
venir  de  que  á  mi  solo  faltó  lo  que  á  todos  los  desdichados  sobra  . 
ii  los  cuales  suele  ser  consuelo  la  imposibilidad  de  tenerle,  y  en  mi 
es  causa  de  mayores  sentimientos  y  males ,  porque  aun  pienso  que 
no  se  han  de  acabarcon  la  muerte.  Aquí  dió  lin  Cardenioá  su  larga 
plática  y  tan  desdichada  como  amorosa  historia;  y  al  tiempo  que 
el  cura  se  prevenía  para  decirle  algunas  razones  de  consuelo  le  sus- 
pendió una  voz  que  llegó  á  sus  oídos,  que  en  lastimados  acentos 
oyeron  que  decia  lo  que  se  dirá  en  la  cuarta  parle  dcsta  narración ; 
que  en  este  punto  dio  tin  á  la  tercera  el  sabio  y  atentado  historiador 
Cíde  llámete  Bcnengeli. 
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Que  trola  de  1»  uueta  y  agradable  aventura  que  al  cura  j  barbero  lucediú  en  la 

1'elicisimos  v  vent  urnsos  fueron  los  tiempos  donde  se  echó  ni 
mundo  el  audacísimo  caballero  D.  Quijote  di-  la  Mancha ,  pues  por 
haber  tenido  lan  honrosa  del  crin  i  nación  como  fué  el  querer 
resucitar  y  volver  al  mundo  la  ya  perdida  y  casi  muerta  orden 
ile  la  ándame  caballería  ,  gozamos  ahora  en  cala  nuestra  edad ,  nc- 
cesilada  de  alegres  entretenimientos  ,  no  solo  de  la  dulzura  de  su 
verdadera  historia ,  sino  de  los  cuentos  y  episodios  della,  que  en 
pane  no  son  menos  agradables  y  artih'ciosos  y  verdaderos  que  la 
misma  historia  :  la  cual  prosiguiendo  su  rastrillado  ,  torcido  y  as- 
pado hilo  cuerna  que  asi  como  el  cura  comenzó  á  prevenirse  para 
consolar  ú  Cardenio,  lo  impidió  una  voz  que  llegó  á  sus  oidos , 
que  con  tristes  acentos  decia  desta  manera  : 

¡  Ay  Dios  !  ¿  si  será  posible  que  he  ya  hallado  lugar  que  pueda 
servir  de  escondida  sepultura  á  la  caiga  pesada  de  este  cuer|w  , 
que  lan  contra  mi  voluntad  sostengo?  Si  será  ,  si  la  soledad  que 
prometen  eslas  .sierras  no  me  micnw.  ¡  Ay  desdichada !  y  cuan  mas 
agradable  compañía  harán  estos  riscos  y  malezas  á  mi  intención  , 
pues  me  darán  lugar  para  que  con  quejas  comunique  mi  degmeiu 
ai  cielo  ,  que  no  la  de  ningún  hombre  humano ,  pues  no  bay  nin- 
guno en  la  lierra  de  quien  se  puede  esperar  consejo  en  las  dudas, 
alivio  en  las  quejas,  ni  remedio  en  los  males.  Todas  estas  razones 
oyeron  y  percibieron  el  cura  y  los  que  con  el  estaban,  y  por 
pa  rete  ¡les,  como  ello  era ,  que  allí  jumo  las  decían  ,  se  levantaron 
á  buscar  el  dueño ,  y  no  hubieron  andado  veinte  pasos  cuando  de- 
tras de  un  peñasco  vieron  ¡  ciliado  al  pie  de  un  fresno  á  un  mozo 
vestido  como  labrador,  al  cual,  por  lener  inclinado  el  rostro  a 
causa  de  que  se  lavaba  los  pies  en  el  arroyo  que  por  allí  corría  , 
no  se  le  pudieron  ver  por  cnionces ;  y  ellos  llegarun  con  lauto  si- 
lencio ,  que  dél  no  ruerno  sentidos,  ni  él  estaba  á  otra  cosa  atento 
que  á  lavarse  los  pies,  que  eran  tales  que  no  parecían  sino  dos  pe- 
dazos du  blanco  cristal ,  que  enire  Llís  otras  piedras  del  arroyo  se 
habían  nacido.  Suspendióles  la  blancura  y  belleza  de  los  pies,  parc- 
cietidoles  que  no  estaban  hechos  á  pisar  terrones,  ni  á  andar  tras 
el  arado  y  los  bueyes ,  como  mostraba  el  hábito  de  su  dueño  ,  y 
asi  viendo  que  no  habían  sido  sentidos  ,  el  cura ,  que  iba  delante, 
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hizo  señas  á  los  ostros  dos  que  se  agazapasen  ó  escondiesen  detras 
de  unos  pedazos  de  peña  que  allí  había  :  asi  lo  hicieron  todos , 
mirando  con  atención  lo  que  el  mozo  hacia ,  el  cual  traia  puesto 
un  capotillo  pardo  de  dos  aldas,  muy  ceñido  al  cuerpo  con  una 
toalla  blanca  i  traía  ansimismo  unos  calzones  y  polainas  de  paño 
pardo,  y  en  la  cabe/.*  una  montera  parda  :  tenia  las  polainas  le- 
vantadas hasta  la  mitad  de  la  pierna,  que  sin  duda  alguna  de 
lilanro  alahaslro  parecía  :  ai-abose  do  lavar  los  hermosos  pies  ,  y 
luego  con  un  paño  de  locar,  que  sacó  debajo  de  la  montera,  se 
los  limpió ;  y  al  querer  quiláisele  al/ó  el  rostro  ,  y  tuvieron  lugar 
los  que  mirándole  estaban  de  ver  una  hermosura  incomparable , 
lal  que  Cardenio  dijo  al  cura  con  voz  baja  :  esta,  ya  que  nof  es 
Luscinda,  no  es  persona  humana  ,  sino  divina,  lül  mozo  se  quitó  la 
montera ,  y  sacudiendo  la  cabeza  á  una  y  á  otra  parte  se  comenza- 
ron á  descoger  y  desparcír  unos  cabellos  que  pudieran  los  del  sol 
tenerles  envidia  :  eou  esto  conocieron  que  el  que  parecía  labrador 
era  mujer,  y  delirada,  y  aun  la  mas  hermosa  que  hasta  entonces 
losojns  délos  dos  habían  visto,  y  aun  los  de  Cardenio,  si  no  hu- 
bieran mirado  y  conocido  á  Luscinda .  que  después  afirmó  que  sola 
la  belleza  de  Luscinda  podía  contender  con  aquella.  Los  luengos 
y  rubios  cabellos  no  solo  le  cubrieron  las  elpaldas,  mas  toda  cu 
tornóla  escondieron  di-bajo  do  ellos,  que  si  no  eran  los  pies, 
ninguna  otra  cosa  de  su  cuerpo  se  parecía  :  tales  y  tantos  eran. 
En  esto  les  sirvió  do  peine  unas  manos ,  que  si  los  pies  en  el  agua 
habían  parecido  pedazos  de  cristal,  las  manos  en  los  cabellos  se- 
mejaban peda/os  de  apretada  nieve:  todo  lo  cual  eu  mas  admira- 
don  y  en  mas  deseo  de  saber  quien  era  ponia  á  los  tres  que  la 
miraban.  Por  esto  determinaron  de  mostrarse,  y  al  movimiento 
que  hicieron  de  ponerse  en  pie,  la  hermosa  moza  alzó  la  cabeza , 
v  apartándose  los  cabellos  de  delante  de  los  ojos  con  entrambas 
manos,  mird  los  que  el  ruido  liacian  :  y  apenas  los  hubo  visto 
cuando  se  levantó  en  pie,  y  sin  aguardar  á  callarse  ni  á  recoger 
los  cabellos  asió  con  mucha  presteza  un  bullo  como  de  ropa  que 
junto  á  si  tenia,  y  quiso  ponerse  en  huida  llena  de  turbación  y  so- 
hresalto;  mas  no  hubo  dado  mns  pasos  manilo ,  no  pudiendo  sufrir 
¡os  delicados  pies  la  aspereza  de  las  piedras ,  (lió  consigo  en  el  suelo : 
lo  cual  visto  por  los  ires  salieron  á  ella  ,  y  el  cura  futí  el  primero 
que  le  dijo :  detenaos,  sonora,  ipiion  quiera  que  seáis,  que  los  que 
aquí  veis  solo  tienen  intención  de  serviros:  no  hay  para  que  os 
pongáis  en  tan  impertinente  huida,  porque  ni  vuestros  pies  lo  po- 
drán sufrir,  ni  nosotros  consentir.  A  todo  esto  ella  no  respondia 
palabra ,  aióniia  y  confusa.  Llegaron  pues  á  ella ,  y  asiéndola  por 
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la  mano  el  cura,  prosiguió  diciendo  :  loque  vuestro  t  ra  ge,  señora, 
nos  niega ,  vuestros  cabellos  nos  descubren ,  señales  claras  que  no 
deben  de  ser  de  poco  momento  las  causas  que  han  disfrazado  vues- 
tra belleza  en  hábito  tan  indigno,  y  traidola  á  lanía  soledad  como 
es  esta,  cu  la  cual  ha  sido  ventura  el  bailaros,  si  no  para  dar 
remedio  á  vuestros  males,  á  lo  meaos  para  darles  consejo ,  pues 
ningún  mal  puede  fatigar  tanto ,  ni  llegar  lan  al  extremo  de  serlo, 
mientras  no  acaba  la  vida ,  que  rehuya  de  no  escuchar  siquiera  el 
consejo  que  con  buena  intención  se  le  da  al  que  lo  padece.  Asi 
que,  señora  mía,  ó  señor  mío,  ó  lo  que  vos  quisiéredes  ser,  per- 
ded el  sobresalto  que  nuestra  vista  os  ha  causado,  y  cantadnos 
vuestra  buena  ó  mala  suene,  que  en  nosotros  juntos  ó  en  cada 
uno  hallareis  quien  os  ayude  á  sentir  vuestras  desgracias.  En  tanto 
que  el  cura  decía  estas  razones ,  estaba  la  disfrazada  moza 
como  embelesada ,  mirándolos  á  todos  sin  mover  labio  ni  decir  pa- 
labra alguna ,  bien  así  como  rústico  aldeano  que  de  improviso  so 
le  muestran  cosas  raras  y  del  jamas  vistas;  mas  volviendo  el  cura 
ó  decirle  -oirás  razones  al  mismo  efecto  encaminadas,  dando  ella 
un  profundo  suspiro  rompió  el  silencio  y  dijo  :  pues  que  la  soledad 
destas  sierras  no  ha  sido  pane  para  encubrirme,  ni  la  soltura  de 
mis  descompuestos  cabellos  no  ha  permitido  que  sea  mentirosa  mi 
lengua ,  en  balde  seria  fingir  yo  de  nuevo  ahora  lo  que  si  se  me 
Creyese ,  seria  mas  por  cortesía  que  por  otra  razón  alguna  :  pre- 
supuesto esto  ,  digo  ,  señores ,  que  os  agradezco  el  ofrecimienlo 
que  me  habéis  hecho ,  el  cual  me  lia  puesto  en  obligación  de  sa- 
tisfaceros en  todo  lo  que  me  habéis  pedido ,  puesto  que  temo  que 
la  relación  que  os  hiciere  de  mis  desdichas  os  ha  de  causar  al  par 
de  la  compasión  la  pesadumbre,  porque  no  habéis  de  hallar  reme- 
dio para  remediarlas  ni  consuelo  para  entretenerlas ;  pero  con 
todo  esto ,  porque  no  ande  vacilando  mi  honra  en  vuestras  inten- 
ciones ,  habiéndome  ya  conocido  por  muger,  y  viéndome  moza , 
sola  y  en  este  trage,  cosas  todas  juntas  y  cada  una  por  sí  que  pue- 
den echar  por  tierra  cualquier  honesto  crédito  ,  os  habré  de  decir 
lo  que  quisiera  callar  sí  pudiera.  Todo  eslo  dijo  sin  parar  la  que 
lan  herniosa  muger  parecía,  con  tan  suelia  lengua,  con  voz  lan 
suave ,  que  no  menos  les  admiró  su  discreción  que  su  hermosura  : 
y  tornándole  á  hacer  nuevos  ofrecimientos  y  nuevos  ruegos  para 
que  lo  prometido  cumpliese,  ella  sin  hacerse  mas  de  rogar,  cal- 
tándose  con  toda  honestidad,  y  recogiendo  sus  cabellos,  se  aco- 
modó en  el  asiento  de  una  piedra,  y  puestos  los  tres  al  rededor 
delta,  haciéndose  fuerza  por  deiener  algunas  lágrimas  que  á  los 
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ojos  se  le  venian ,  con  voz  reposada  y  clara  comenzó  la  historia  de 
su  vida  desta  manera  : 

En  esia  Andalucía  hay  un  lugar  de  quien  loma  titulo  un  duque , 
que  le  hace  uno  de  los  que  llaman  grandes  de  España  :  este  liene 
dos  hijos,  el  mayor  heredero  de  su  estado  y  al  parecer  de  sus  bue- 
nas costumbres ,  y  el  menor  no  sé  yo  de  qué  sea  heredero,  sino 
de  las  traiciones  de  Vellido  y  de  los  embustes  de  Galalon.  Deste 
señor  son  vasallos  mis  padres ,  humildes  en  linaje,  pero  tan  ricos, 
que  si  Eos  bienes  de  su  naturaleza  igualaran  á  los  de  su  fortuna ,  ni 
ellos  tuvieran  mas  que  desear,  ni  yo  temiera  verme  en  la  desdicha 
en  que  me  veo,  porque  quiza  nace  mi  poca  ventura  de  la  que  no 
tuvieron  ellos  en  no  haber  nacido  ¡lustres  :  bien  es  verdad  que  no 
son  tan  bajos  que  puedan  afrentarse  de  su  estado,  ni  tan  altos 
que  á  mi  me  quiten  la  imaginación  que  tengo  de  que  de  su  humil- 
dad viene  mi  desgracia.  Ellos  en  ñn  son  labradores ,  gente  llana  , 
sin  mezcla  de  alguna  raza  mal  sonante ,  y  como  suele  decirse  cris- 
tianos viejos  ranciosos ,  pero  tan  rancios ,  que  su  riqueza  y  magni- 
fico trato  Íes  va  poco  a  poco  adquiriendo  nombre  de  hidalgos  y 
aun  de  caballeros,  puesto  que  de  la  mayor  riqueza  y  nobleza  que 
ellos  se  preciaban  era  de  tenerme  á  mi  por  hija ;  y  asi  por  no  te- 
ner otra  ni  otro  que  los  heredase,  como  por  ser  padres  y  aficio- 
nados, yo  era  una  de  las  mas  regaladas  hijas  que  padres  jamas 
regalaron  :  era  el  espejo  en  que  se  miraban ,  el  báculo  de  su  ve- 
jez, y  el  sugeto  á  quien  encaminaban,  midiéndolos  con  el  cielo 
todos  sus  deseos,  de  los  cuales,  por  ser  ellos  tan  buenos,  los  míos 
no  salian  un  punto ,  y  del  mismo  modo  que  yo  era  señora  de  sus 
ánimos ,  ansí  lo  era  de  su  hacienda  :  por  mi  se  recebiau  y  despe- 
dían los  criados :  la  razón  y  cuenta  de  !o  que  se  sembraba  y  cogía 
pasaba  por  mi  mano  :  los  molinos  de  aceite,  los  lagares  del  vino,  el 
número  del  ganado  mayor  y  menor,  el  de  las  colmenas,  finalmente 
de  todo  aquello  que  un  tan  rico  labrador  como  mi  padre  puede 
tener  y  tiene,  tenia  yo  la  cuenta,  y  érala  roayordoma  y  señora,  con 
tanta  solicitud  mia  y  con  tanto  ¡justo  sayo ,  que  buenamente  no 
acertaré  á  encarecerlo  :  los  ralos  que  del  dia  me  quedeban ,  des- 
pués de  haber  dado  lo  que  convenia  á  los  mayorales  ó  capataces , 
y  á  otros  jornaleros ,  los  entretenía  en  ejercicios  que  son  á  las  don- 
cellas tan  lícitos  como  necesarios,  como  son  los  que  ofrece  la  aguja 
y  la  almohadilla ,  y  la  rueca  muchas  veces;  y  si  alguna  por  re- 
crear el  ánimo  estos  ejercicios  dejaba ,  me  acogía  al  entretenimiento 
de  leer  algún  libro  devoto ,  óá  tocar  unaarpa  ,  porque  la  experien- 
cia me  mostraba  que  la  música  compone  los  ánimos  descompues-  r  x— ' 
tos  ,  y  alivia  los  trabajos  que  nacen  del  espíritu.  Esta  pues  era  la 
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villa  que  yo  tenia  en  casa  de  mis  padres,  la  cual  si  tan  particular- 
mente lie  contado,  no  ha  sido  por  ostentación,  ni  por  dar  á  en- 
tender que  soy  rica,  sino  porque  se  advierta  cuan  sin  culpa  me  he 
venido  de  aquel  huen  estado  que  he  dicho  al  infelice  en  que  ahora 
me  hallo.  Es  pues  el  caso ,  que  pasando  mi  vida  en  tantas  ocupacio- 
nes y  en  un  encerramiento  tal ,  que  al  de  un  monasterio  pudiera 
cu  ni  pararse ,  sin  ser  vista  ,  a  mi  parecer,  ilc  olía  persona  alguna 
que  ile  los  criados  di:  cki ,  porque  los  di  as  que  ¡há  á  misa  era  tan 
de  mañana ,  y  tan  acompañada  de  mi  madre  y  de  otras  criadas, 
v  yo  tan  cubierta  y  recádala,  que  apenas  vían  m¡>  ojos  mas  tierra 
de  aquella  donde  punia  los  pies,  con  lodo  esto,  los  del  amor,  ó 
los  de  la  ociosidad  por  mejor  decir,  a  quien  los  de  lince  no  pueden 
igualarse ,  me  vieron  puestos  un  la  solicitud  de  D.  Fernando,  que 
es  este  el  nombre  del  hijo  menor  del  duque  que  os  he  contado.  No 
hubo  bien  nombrado  a  I).  Fernando  la  que  el  cuento  contaba, 
cuando  á  Cardenio  se  le  mudó  la  color  del  rostro ,  y  comenzó  á 
trasudar  con  lan  (pande  alteración,  que  el  cura  y  el  barbero, 
que  miraron  en  ello ,  temieron  que  le  venia  aquel  accidente  de  lo- 
cura que  hablan  oido  decir  que  de  cuando  en  cuando  lu  venia :  mas 
Cardenio  no  hi/.o  otra  cosa  que  trasudar  y  e-larsr  quedo ,  mirando 
de  hito  en  hilo  á  la  lahradoi  a ,  imaginando  quien  ella  era  ,  la  cual 
sin  advertir  en  los  ruovimienlos  de  Canlcnio  pro.-.i¡;nio  su  historia 
diciendo  :  y  no  me  hubieron  bien  visto,  cuando,  se{;im  el  dijo  des- 
pués, quedó  lan  preso  ile  mis  amores  cnanto  lo  dieron  bien  á  enten- 
der sus  demostraciones.  Mas  por  acabar  preslo  con  el  cuento ,  que 
no  le  tiene,  de  mis  desdichas,  quicio  pasar  en  silencio  las  diligen- 
cias que  D.  Fernando  hizo  para  declararme  su  voluntad  :  sobornó 
toda  la  genlc  de  mi  casa,  dio  y  ofreció  dádivas  y  mercedes  á  mis 
parientes ,  los  d¡3s  eran  lodos  de  fiesia  y  de  regocijo  en  mi  calle , 
las  noches  no  dejaban  dormir  á  nadie  las  músicas;  los  billetes,  que 
sin  saber  cómo  á  mis  manos  venían ,  eran  inliiiitos  ,  llenos  de  ena- 
moradas razones  y  ofrecimientos,  con  menos  letras  que  promesas 
v  juramentos  :  lodo  lo  cual ,  no  solo  no  me  ablandaba,  pero  me  en- 
durecía de  manera  cuno  si  lucra  mi  mortal  enemigo,  y  que  todas 
las  obras  que  para  reducirme  á  su  voluntad  hacia ,  las  hiciera  para 
el  efecto  contrario;  no  porque  á  mi  me  pareciese  mal  la  gentileza 
de  D.  Fernando  ,  ni  que  uniese  á  demasía  sus  solicitudes,  porque 
me  daba  un  no  se  qué  de  contenió  verme  tan  querida  y  eslimada 
de  un  lan  principal  caballero,  y  no  me  pesaba  ver  en  sus  papeles 
mis  alabanzas ;  que  en  oslo ,  por  feas  que  seamos  las  muyeres ,  me 
parece  ¡i  mi  que  siempre  nos  da  gusto  el  oír  que  nos  llaman  her- 
mosas; pero  á  lodo  eslo  se  oponía  ¡ni  honestidad  y  los  consejos  conli- 
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uuos  que  mis  padres  me  daban ,  que  ya  muy  at  descubierto  sabían 
la  voluntad  de  D.  Fernando ,  porque  ya  ú  él  no  se  le  daba  nada  de 
que  todo  el  mundo  la  supiese.  Decíanme  mis  padres  que  en  sola  mi 
virtud  y  bondad  dejaban  y  depositaban  su  honra  y  fama,  y  que 
considerase  la  desigualdad  que  habia  entre  mí  y  D.  Temando ,  y 
que  por  aquí  echaría  de  ver  que  sus  pensamientos  ,  aunque  él  di- 
jese otra  cosa ,  mas  se  encaminaban  á  su  gusto  que  á  mi  provecho, 
y  que  si  yo  quisiese  poner  en  alguna  manera  algún  inconveniente 
para  que  él  se  dejase  de  su  injusta  pretensión,  que  ellos  me  casa- 
rían luego  con  quien  yo  mas  (justase ,  asi  de  los  mas  principales  de 
nuestro  lugar ,  como  de  lodos  los  circunvecinos ,  pues  lodo  se  podía 
esperar  de  su  mucha  hacienda  y  de  mi  buena  fama.  Con  estos  cier- 
tos prometimientos,  y  con  la  verdad  que  ellos  me  decian ,  fortifi- 
caba yo  mi  entereza,  y  jamas  quise  responderá  D.Fernando  palabra 
que  le  pudiese  mostrar,  aunque  de  muy  lejos,  esperanza  de  alcan- 
zar su  deseo.  Todos  estos  recalos  míos,  que  él  debía  de  tener  por 
desdenes  ,  debieron  de  ser  causa  de  avivar  mas  su  lascivo  apetito , 
que  este  nombre  quiero  dar  á  la  voluntad  que  me  mostraba,  la  cual, 
si  ella  fuera  como  debia,  no  la  supiérades  vosotros  ahora,  porque 
hubiera  fallado  la  ocasión  de  decírosla.  Finalmente  D.  Fernando 
supo  que  mis  padres  andaban  por  darme  estado ,  por  quilalle  á  él 
la  esperanza  de  poseerme,  óá  lo  menbs.porque  yo  tuviese  mas  guar- 
das para  guardarme ;  y  esta  nueva  ó  sospecha  fué  causa  para  que 
hiciese  lo  que  ahora  oiréis,  y  fué  que  una  noche  estando  yo  en  mí 
aposento  con  sola  la  compañía  de  una  doncella  que  me  servia ,  te- 
niendo bien  cerradas  las  puertas  por  temor  que  por  descuidu  mí 
honestidad  no  se  viese  en  peligro,  sin  saber  ni  imaginar  corno ,  en 
medio  destos  recatos  y  prevenciones ,  y  en  la  soledad  destesílencio 
y  encierro,  me  le  hallé  delante,  cuya  vista  me  turbó  de  manera 
que  me  quitó  la  de  mis  ojos ,  y  me  enmudeció  la  lengua ;  y  asi  no 
fui  poderosa  de  dar  voces,  ni  aun  él  creo  que  me  las  dejara  dar, 
porque  luego  se  llegó  á  mi,  y  tomándome  entre  sus  brazos  (porque 
yo ,  como  digo ,  no  tuve  fuerzas  para  defenderme  según  estaba 
turbada ) ,  comenzó  á  decirme  tales  razones,  que  no  sé  como  es  po- 
sible que  tenga  tanta  habilidad  la  mentira ,  que  las  sepa  componer 
de  modo  que  parezcan  tan  verdaderas  :  hacia  el  traidor  que  sus  lá- 
grimas acreditasen  sus  palabras ,  y  los  suspiros  su  intención.  Yo 
pobrecilla,  sola  entre  losmios,  mal  ejercitada  en  casos  semejantes, 
comenzé  no  sé  en  qué  modo  á  tener  por  verdaderas  lanías  falseda- 
des ;  pero  no  de  suerte  que  me  moviesen  á  compasión  menos  que 
buena  sus  lágrimas  y  suspiros :  y  asi  pasándoseme  aquel  so- 
bresalto primero  torné  algún  tanto  á  cobrar  mis  perdidos  cspíriius,  y 
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con  mas  ánimo  del  que  pensé  que  pudiera  lener  le  dije  :  si  cuma  es- 
toy, señor,  en  tus  brazos,  estuviera  entre  los  de  un  ¡con  fiero,  y  el 
librarme  dellos  se  me  asegurara  con  que  hiciera  ó  dijera  cosa  que 
lucra  en  perjuicio  de  mi  honestidad,  asi  fuera  posible  liacella  ó  dc- 
cilla  como  es  posible  dejar  de  haber  sido  lo  que  fué  :  asi  que ,  si  tú 
tienes  ceñido  mi  cuerpo  con  tus  brazos ,  yo  tengo  atada  mi  alma 
oon  mis  buenos  deseos,  que  son  tan  diferentes  de  los  tuyos  como  lo 
verás,  si  coa  hacerme  fuerza  quisieres  pasar  adelante  en  ellos  :  tu 
vasalla  soy,  pero  no  tu  esclava  :  ni  tiene  ni  debe  tener  imperio  la 
nobleza  de  tu  sangre  para  deshonrar  y  tener  en  poco  la  humildad 
de  la  mia,  y  en  lamo  me  estimo  yo  villana  y  labradora  como  tú 
señor  y  caballero  :  conmigo  no  han  de  ser  de  ningún  efecto  tus 
fuerzas ,  ni  han  de  tener  valor  tus  riquezas ,  ni  tus  palabras  han  de 
poder  engañarme ,  ni  tus  suspiros  y  lágrimas  enternecerme  :  si  al- 
guna deludas  estas  cosas  que  lie  dicho  viera  yo  en  el  que  mis  padres 
me  dieran  por  esposo ,  á  su  voluntad  se  ajustara  la  mia ,  y  mi  vo- 
luntad de  la  suya  no  saliera:  de  modo  que  como  quedara  con  honra, 
aunque  quedara  sin  gusto,  de  grado  to  entregara  lo  que  tú,  señor, 
ahora  cuu  tanta  fuerza  procuras  :  todo  esto  he  dicho ,  porque  no  es 
pensar  que  de  mí  alcanze  cosa  alguna  el  que  no  fuere  mi  legitimo 
esposo.  Si  no  reparas  mas  que  en  eso,  bellísima  Dorotea,  que  este 
es  el  nombre  desta  desdichada,  dijo  el  desleal  caballero,  ves  aquí 
te  doy  la  mano  de  serlo  tuyo,  y  sean  testigos  desta  verdad  los 
cielos,  á  quien  ninguna  cosa  se  esconde,  y  esta  imagen  de  nuestra 
Señora  que  aquí  tienes.  Cuando  Cardenio  le  oyó  decir  que  se  lla- 
maba Dorotea  tornó  de  nuevo  á  sus  sobresaltos,  y  acabó  de  con- 
firmar por  verdadera  su  primera  opinión  ;  pero  no  quiso  interrom- 
per  el  cuento,  por  ver  en  que  venia  á  parar  lo  que  él  ya  casi  sabia; 
solo  dijo  :  qué  ¿  Dorotea  es  tu  nombre,  señora?  otra  he  oido  yo  de- 
cir del  mismo,  que  quizá  corre  parejas  con  lus  desdichas  :  |wsa 
adelante ,  que  tiempo  vendrá  en  que  le  diga  cosas  que  le  espanten 
en  el  mismo  grado  que  te  lastimen.  Ilrparu  Dorotea  en  las  razones 
de  Cardenio  y  en  su  extraño  y  desastrado  trage,  y  rogóle  que  si 
alguna  cosa  de  su  hacienda  sabia  se  la  dijese  luego ,  porque  si  algo 
le  había  dejado  bueno  la  fortuna  era  el  ánimo  que  tenia  para  sufrir 
cualquier  desastre  que  lo  sobreviniese .  segura  de  que  á su  parecer 
ninguno  podia  llegar  que  el  que  tenia  acrecentase  un  puulo.  No  lo 
perdiera  yo,  señora,  respondió  Cardenio,  en  decirte  lo  que  pienso, 
si  fuera  verdad  lo  que  imagino ,  y  hasta  ahora  no  se  pierde  coyun- 
rura,  nía  li  leimportanada  el  saberlo.  Sea  lo  que  fuere,  respondió 
Dorotea ,  lo  que  en  mi  cuento  pasa  fué ,  (pie  tomando  D.  Fernando 
una  imagen  que  en  aquel  aposemo  retaba ,  la  puso  por  testigo  de 
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nuestro  desposorio  :  con  palabras  eficacísimas  y  juramentos  ex- 
traordinarios me  dió  la  palabra  de  ser  mi  marido,  puesto  que 
antes  que  acabase  de  decirlas  le  dije  que  mirase  bien  lo  que  hacia , 
y  que  considerase  el  enojo  que  su  padre  lialúa  de  recebir  de  verle 
casado  con  una  villana  vasalla  suya ,  que  no  le  cegase  mi  hermosura 
tal  cual  era,  pues  no  era  bastante  para  hallar  en  ella  disculpa  de  su 
yerro ,  y  que  si  algún  bien  me  quería  hacer  por  el  amor  que  me  te- 
nia, fuese  dejar  correr  mi  suerte  á  lo  igual  de  lo  que  mi  calidad 
pedia,  porque  nunca  los  tan  desiguales  casamientos  se  gozan ,  ni 
duran  mucho  en  aquel  gusto  con  que  se  comienzan.  Todas  estas 
razones  que  aquí  he  dicho  le  dije,  y  otras  muchas  de  que  no  me 
acuerdo ;  pero  no  fueron  parle  para  que  él  dejase  de  seguir  su  in- 
tento, bien  ansi  como  el  que  no  piensa  pagar,  que  al  concertar  de 
la  barata  do  repara  en  inconvenientes.  Yo  á  esta  sazón  hice  un 
breve  discurso  conmigo ,  y  me  dije  á  mí  misma :  si ,  que  no  seré  yo 
la  primera  que  por  vía  de  matrimonio  haya  subido  de  humilde  á 
grande  estado,  ni  será  D.  Fernando  el  primero  á  quien  hermosura 
Ó  ciega  afición ,  que  es  lo  mas  cierto ,  haya  hecho  tomar  compañía 
desigual  á  su  grandeza  :  pues  si  no  bago  ni  inundo  ni  uso  nuevo , 
bien  es  acudir  á  esta  honra  que  la  suerte  me  ofrece,  puesto  que  en 
este  no  dure  mas  la  voluntad  que  me  muestra ,  de  cuanto  dure  el 
cumplimiento  de  su  deseo,  que  en  fin  para  con  Dios  seré  su  esposa; 
y  si  quiero  con  desdenes  despediüe,en  término  le  veoque  no  usando 
el  que  debe,  usará  el  de  la  fuerza,  y  vendré  ú  quedar  deshon- 
rada y  sin  disculpa  de  la  culpa  que  me  podrá  dar  el  que  no  supiere 
cuan  sin  ella  he  venido  á  este  punto  :  porque  ¿qué  razones  serán 
bastantes  para  persuadir  á  mis  padres  y  a  otros  que  este  caballeril 
entró  en  mi  aposento  sin  con  sen  tii  [liento  mioT  Todas  estas  deman- 
das y  respuestas  revolví  en  un  instante  en  la  imaginación ,  y  sobre 
lodo  me  comenzaron  ú  hacer  fuerza  y  á  inclinarme  á  lo-que  fué  sin 
yo  pensarlo  mi  perdición,  los  juramentos  de  D.  Fernando,  los  tes- 
tigos que  ponía,  las  lágrimas  que  derramaba,  y  finalmente  su  dis- 
posición y  gentileza,  que  acompañada  con  tantas  muestras  de  ver- 
dadero amor  pudieran  rendir  á  otro  tan  libre  y  recatado  corazón 
como  el  mió.  Llamé  á  mi  criada  para  que  en  la  tierra  acompañase 
á  los  testigos  del  cielo  :  tornó  D.  Fernando  á  reiterar  y  confirmar 
sus  juramentos ,  añadió  á  los  primeros  nuevos  santos  por  testigos , 
echóse  mil  futuras  maldiciones  si  no  cumpliese  loque  me  prometía, 
volvió  á  humedecer  sus  ojos  y  ú  acrecentar  sus  suspiros,  apretóme 
mas  entro  sus  brazos,  do  los  cuales  jamas  me  habia  dejado;  y  con 
esto,  y  con  volverse  á  salir  del  aposento  mi  doncella,  yo  dejé  de 
serlo,  y  él  acabó  de  ser  traidor  y  fementido.  El  dia  que"  sucedió  á. 
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la  noel»;  de  mi  desgracia  se  venía  aun  no  tan  apriesa  como  yo 
pienso  que  D.  Fernando  destalla,  porque  después  de  cumplido 
aquello  que  el  apetito  pide,  el  mayor  gusto  que  ¡mede  venir  es  apar- 
tarse de  donde  le  alcanzaron.  l>i¡;o  oslo  pangue  D.  Fernando  dio 
priesa  [>or  partirse  de  mi ,  y  por  industria  de  mi  doncella,  que  era 
la  misma  que  alli  le  babia  traído,  antes  que  amanéense  se  vió  en  la 
calle,  y  a!  despedirse  de  mí,  aunque  no  eon  tatito  ahinco  y  vehe- 
mencia eumo  cuando  vino,  me  dijo  que  estuviese  segara  de  su  fe,  y 
de  ser  Mimes  y  verdaderos  sus  juramentos ,  y  para  mas  continuación 
de  su  palabra  sacó  un  rico  anillo  del  dedo  y  lo  puso  en  el  mió.  En 
electo  el  se  fue,  y  yo  quedé  ni  se  si  triste  o  aleare  :  esto  sé  bien  de- 
cir, que  quede  confusa  y  pensativa ,  y  casi  fuera  de  mi  eon  el  nuevo 
acaecimiento,  y  no  tuve  animo  ó  no  se  me  acordó  de  reñir  ú  mí 
doncella  por  la  traición  cometida  de  encerrar  a  1).  Fernando  en  mí 
misino  aposento,  porque  aun  no  me  determinaba  si  era  bien  ó  mai 
el  que  me  había  sucedido.  Dijele  al  partir  á  D.  Fernando  que  por 
el  mismo  camino  de  aquella  podía  Verme  olías  noches,  pues  ya  era 
suya,  hasta  que  cuando  el  quisiese  aquel  becliu  se  publicase;  pero 
no  vino  otra  alguna,  sino  fué  la  siguiente,  ni  yo  putle  verle  cu  la 
calle  ni  en  la  iglesia  en  mas  de  un  mes,  que  en  vano  me  cansé  en 
.solicitallo ,  puesto  que  supe  que  estaba  en  la  villa  y  que  los  mas  dias 
iba  á  caza,  ejercicio  de  que  el  era  muy  alicionadu.  Eslos  dias  y  es- 
tas horas  bien  se  yo  que  para  mi  fueron  aciagos  y  menguadas,  y 
bien  sé  que  comenzé  á  dudar  en  ellos,  y  aun  á  descreer  de  la  fe  de 
tí.  Fernando ;  y  sé  también  que  mi  doncella  oyó  entonces  las  pala- 
bras que  en  reprensión  de  su  atrevimiento  antes  no  liabia  oido ;  y 
tú  que  me  fué  forzoso  tener  cuenta  con  mis  lacrimas  y  con  la  com- 
postura de  mi  rostro,  por  no  dar  ocasión  a  que  luis  padres  ntc  pre- 
guntasen que  de  qué  andaba  desetmlenla,  y  mo  obligasen  á  buscar 
mentiras  que  dediles  ;  pero  lodo  esto  se  acabó  en  un  punió,  llegán- 
dose uno  donde  se  a  tropel  la  ron  respetos  y  se  acabaron  los  honrados 
discursos,  v  adonde  se  perdió  la  paciencia  y  salieron  á  plaza  mis  se- 
cretos pensamientos  :  y  esto  fue  porque  de  alli  u  pocos  dias  se  dijo 
en  el  lugar  como  en  una  ciudad  allí  cerca  se  liabia  casado  Ü.  Fer- 
nando con  una  doncella  hermosísima  en  todo  extremo,  y  de  muy 
principales  padres,  aunque  no  lan  rica  que  por  la  dote  pudiera  as- 
pirar á  tan  noble  casamiento  :  dijese  que  se  llámala  Luscindu,  con 
otras  cusas  que  en  sus  desposorios  sucedieron  dignas  de  admiración. 
Oyó  Cárdeme  el  nombre  de  l.uscínda,  y  no  hizo  otra  cosa  que  en- 
coger los  hombros ,  morderse  las  labios,  enarcar  las  cejas,  y  dejar 
de  allí  a  poco  caer  por  sus  ojos  dos  fuetiLes  de  lacrimas;  mas  no  por 
■  sto  dejó  Dorotea  de  seguir  su  cuento  diciendo  :  llegó  esta  triste 
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nueva  á  mis  oídos,  y  eo  lugar  de  helárseme  el  corazón  en  oilla,  fue 
tama  la  cólera  y  rabia  que  se  encendió  en  él ,  que  falló  poco  para 
do  salirme  por  las  calles  Jando  voces ,  publicando  la  alevosía  y  trai- 
ción que  se  me  hubia  hecho;  mas  templóse  esta  furia  por  entonces 
con  pensar  de  poner  aquella  misma  noche  por  obra  lo  que  puse , 
que  fué  p  inerme  en  este  hábito  que  me  dió  uno  de  los  que  Human 
zagales  en  casa  de  los  labrado:  es ,  que  era  criado  de  mi  padre ,  al 
cual  descubrí  toda  mi  desventura ,  y  le  rogué  me  acompañase  hasia 
la  ciudad  donde  entendí  que  mi  enemigo  estaba.  Él  después  que 
hubo  reprendido  mí  atrevimiento  y  afeado  mí  determinación ,  vién- 
dome resuelta  en  mi  parecer,  se  ofreció  á  tenerme  compañía,  como 
él  dijo ,  hasia  el  cabo  del  mundo  :  luega  al  momento  eneerré  en  una 
almohada  de  lienzo  un  vestido  de  muger,  y  algunas  joyas  y  dineros 
por  lo  que  podía  suceder,  y  en  el  silencio  de  aquella  noche  sin  dar 
cuerna  á  mi  traidora  doncella  salí  de  mi  casa ,  acompañada  de  mí 
criado  y  de  muchas  imaginaciones ,  y  me  puse  en  camino  de  la  ciu- 
dad á  pie ,  llevada  en  vuelo  del  deseo  de  llegar,  ya  que  no  á  estor- 
bar lo  que  tenia  por  hecho,  á  lo  menos  á  decir  á  D.  Fernando  me 
dijese  con  qué  alma  to  liabia  hecho.  Llegué  en  dos  dias  y  medio 
donde  quería,  y  en  entrando  por  la  ciudad  pregunté  por  la  casa  de 
los  padres  de  Luscinda ,  y  al  primero  á  quien  hice  la  pregunta  me 
respondió  mas  de  lo  que  yo  quisiera  oír  :  dijome  la  casa  y  todo  lo 
que  había  sucedido  en  el  desposorio  de  su  hija,  cosa  tan  pública 
en  la  ciudad,  que  se  hacen  corrillos  para  contarla  por  toda  ella  : 
dijome  que  la  noche  que  D.  Fernando  se  desposó  con  Luscinda  , 
después  de  haber  ella  dado  el  si  de  ser  su  esposa  le  haliia  tomado  un 
recio  desmayo,  y  que  llegando  su  esposo  á  desabrocharle  el  pecho 
para  que  le  diese  el  aire,  le  halló  un  papel  escrito  de  la  misma  letra 
de  Luscinda,  en  que  decía  y  declaraba  que  ella  no  podia  ser  esposa 
de  D.  Fernando,  porque  lo  era  deCardenío,  que  á  lo  que  el  hombre 
me  dijo  era  un  caballero  muy  principal  de  la  misma  ciudad ,  y  que  si 
había  dado  el  si  a  D.  Fernando  fué  por  no  salir  de  la  obediencia  do 
sus  padres.  Fn  resolución  ,  tales  razones  dijo  que  conicnia  el  papel, 
que  daba  á  entender  que  ella  había  tenido  inienoion  de  matarse  en 
acabándose  de  desposar,  y  daba  allí  las  razones  por  qué  se  había 
quitado  la  vida;  todo  lo  cual  dicen  que  confirmó  una  daga  que  le 
hallaron  no  sé  en  qué  parte  de  sus  vestidos.  Todo  lo  cual  visto  por 
D.  Fernando,  parecicndole  que  Luscinda  le  había  burlado  y  escar- 
necido y  tenido  en  poco,  arremetió  á  ella  antes  que  de  su  desmayo 
volviese ,  y  con  la  misma  daga  que  le  hallaron  la  quiso  dar  de  pu- 
ñaladas ,  y  lo  hiciera  si  sus  padres  y  los  que  se  hallaron  presentes 
no  se  lo  estorbaran.  Dijeron  mas,  que  luego  se  ausenió  D.  Fcr- 
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nandú ,  y  que  Lindada  no  habiu  vuelto  de  su  parasismo  hasta  oiro 
dia,  que  conió  á  sus  padres  como  ella  era  verdadera  esposa  de 
aquel  Cárdenlo  que  lie  dicho.  Supe  mas,  que  el  Cardenio,  según 
decían ,  se  bailó  presente  ó.  los  desposorios ,  y  que  en  viéndola  des- 
posada ,  lo  cual  él  jamas  pensó,  se  salió  de  la  ciudad  desesperado, 
dejándole  primero  escrita  una  carta  donde  daba  á  entender  el  agra- 
vio que  Luscínda  le  había  hecho,  y  de  como  él  se  iba  adonde  gentes 
no  le  viesen.  Esto  lodo  era  público  y  notorio  en  toda  la  ciudad;  y 
todos  hablaban  dedo ,  y  mas  hablaron  cuando  supieron  que  Lus- 
cínda había  faltado  de  en  casa  de  su  padre  y  de  la  ciudad ,  pues  no 
la  hallaron  co  toda  ella ,  de  que  perdían  el  juicio  sus  padres ,  y  no 
sabian  qué  medio  se  tomar  para  hallarla.  Esto  que  supe  puso  en 
bando  ruis  esperanzas ,  y  tuve  por  mejor  no  haber  hallado  á  D.  Fer- 
nando, que  no  hallarle  casado,  pareciéndome  que  aun  no  estaba 
del  todo  cerrada  la  puerta  á  mi  remedio ,  dándome  yo  á  entender 
que  podría  ser  que  el  ciclo  hubiese  puesto  aquel  impedimento  en  el 
segundo  matrimonio  por  atraerle  á  conocer  lo  que  al  primero  debía, 
y  á  caer  en  la  cuenta  de  que  era  cristiano ,  y  que  estaba  mas  obli- 
gado á  su  alma  que  á  los  respetos  humanos.  Todas  estas  cosas  re- 
volvía en  mi  fantasía ,  y  me  consolaba  sin  tener  consuelo ,  fingiendo 
unas  esperan/as  largas  y  desmayadas  para  entretener  la  vida  que  ya 
aborrezco.  Estando  pues  en  la  ciudad  sin  saber  qué  hacerme,  pues  ^ 
á  D.  Fernando  no  hallaba ,  llegó  á  mis  oídos  un  público  pregón" 
donde  se  prometía  grande  hallazgo  á  quien  me  hallase,  dando  las 
señas  de  la  edad  y  del  mismo  trage  que  traía ,  y  oi  decir  que  se  de- 
cía que  me  había  sacado  de  casa  de  mis  padres  el  mozo  que  con- 
migo vino ;  cosa  que  me  llegó  al  alma ,  por  ver  cuan  de  caída  andaba 
mí  crédito,  pues  no  bastaba  perderle  con  mí  venida,  sino  añadir  el 
con  quien,  siendo  sugeto  tan  bajo  y  tan  indigno  de  mis  buenos  pen- 
samientos. Al  punto  que  oi  el  pregón  me  salí  de  la  ciudad  cou  mi 
criado ,  que  ya  comenzaba  á  dar  muestras  de  titubear  en  la  fe  que 
de  fidelidad  me  tenia  prometida ,  y  aquella  noche  nos  entramos  por 
lo  espeso  desta  montaña  cou  el  miedo  de  no  ser  hallados ;  pero 
como  suele  decirse  que  un  mal  llama  á  otro ,  y  que  el  fin  de  una 
desgracia  suele  ser  principio  de  oirá  mayor,  asi  me  sucedió  á  mi , 
porque  mi  buen  criado  hasta  entonces  fiel  y  seguro  ,  asi  como  me 
vio  en  esta  soledad ,  incitado  de  su  misma  bellaquería  antes  que  de 
mi  hermosura ,  quiso  aprovecharse  de  la  ocasión  que  á  su  parecer 
estos  yermos  le  ofrecían,  y  con  poca  vergüenza  y  menos  temor  do 
Dios ,  ni  respeto  mío ,  me  requirió  de  amores ,  y  viendo  que  yo  con 
feas  y  justas  palabras  respondía  á  las  desvengüerzas  de  sus  propó- 
sitos, dejó  aparte  los  ruegos  de  quien  primero  pensó  aprovecharse. 
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y  comenzó  á  usar  de  la  fuerza;  pero  el  justo  cielo,  que  pocas  ó  nin- 
gunas veces  deja  de  mirar  y  favorecer  á  las  justas  intenciones,  favo- 
reció las  inias,  de  manera  que  con  mis  pocas  fuerzas  y  con  poco 
trabajo  di  con  él  por  un  derrumbadero,  donde  le  dejé,  ni  sé  si 
muerto  ó  si  vivo ,  y  luego  con  mas  ligereza  que  mi  sobresalto  y  can- 
sancio pedían  me  entre  por  estas  montañas  sin  llevar  otro  pensa- 
miento ni  otro  designio  que  esconderme  en  ellas ,  y  huir  de  mi  pa- 
dre y  de  aquellos  que  de  su  parte  me  andaban  buscando.  Con  este 
deseo  lia  no  sé  cuántos  meses  que  entré  en  ellas ,  donde  hallé  un  ga- 
nadero que  me  llevó  por  su  criado  á  un  lugar  que  está  en  las  en- 
trañas tiesta  sierra ,  al  cual  he  servido  de  zagal  todo  este  tiempo , 
procurando  estar  siempre  en  el  campo  por  encubrir  estos  cabellos , 
que  ahora  tan  sin  pensarlo  me  han  descubierto ;  pero  toda  mi  in- 
dustria y  toda  mi  solicitud  fué  y  ha  sido  de  ningún  provecho ,  pues 
mi  amo  vino  en  conocimiento  de  que  yo  no  era  varón ,  y  nació  en  él 
el  mismo  mal  pensamiento  que  en  mi  criado  :  y  como  no  siempre  la 
fortuna  con  los  trabajos  da  los  remedios ,  no  hallé  derrumliadero  ni 
barranco  de  donde  despeñar  y  despenar  al  amo  como  le  hallé  para 
el  criado ;  y  asi  tuve  por  menor  inconveniente  dejallc  y  esconderme 
de  nuevo  entre  estas  asperezas,  que  probar  con  él  mis  fuerzas  ó  mis 
disculpas.  Digo  pues  que  me  torné  á  emboscar,  y  a  buscar  donde 
sin  impedimento  alguno  pudiese  con  suspiros  y  lágrimas  rogar  al 
cielo  se  duela  de  mi  desventura,  y  me  dé  industria  y  favor  para 
salirdella.ó  para  dejar  la  vida  entre  estas  soledades,  sin  que  quede 
memoria  dcsia  triste,  que  tan  sin  culpa  suya  habrá  dado  materia 
para  que  de  ella  se  hable  y  murmure  en  la  suya  y  en  las  agenas 
tierras. 

CAPITULO  XXIX. 

Que  trata  del  gracioso  artificio  y  dnlra  que  se  tuvo  en  sacar  á  nuestro  enamorado 
caballero  de  la  asperísima  penitencia  en  que  te  habla  puesto. 

Esta  es ,  señores,  la  verdadera  historia  de  mi  tragedia :  mirad  y 
juzgad  ahora  si  los  suspiros  que  eseucliastes,  las  palabras  que oisles, 
y  las  lágrimas  que  de  mis  ojos  salian  tenian  ocasión  bastante  para 
mostrarse  en  mayor  abundancia ;  y  considerada  la  calidad  de  mi 
dorada,  veréis  quesera  en  vano  el  consuelo,  pues  es  imposible  el 
remedio d ella.  Solóos  ruego  (lo  que  con  facilidad  podréis  y  de- 
béis hacer)  que  me  aconsejéis  dónde  podré  pasar  la  vida ,  sin  que 
me  acabe  el  temor  y  sobresalto  que  tengo  de  ser  hallada  de  ios  que 
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me  buscan ,  que  aunque  sé  que  el  mucho  amor  que  mis  padres  me 
tienen  me  asegura  que  seré  delios  bien  recebída,  es  lanía  la  ver- 
güenza que  me  ocupa  solo  el  pensar  que,  no  como  ellos  pensaban , 
tengo  de  parecer  á  su  presencia,  que  tengo  por  mejor  desterrarme 
para  siempre  de  ser  vista ,  que  no  verles  el  rosiro  con  pensamiento 
que  ellos  miran  el  miu  ugeno  de  la  honestidad  que  de  mi  se  debían 
de  tener  prometida.  Calleen  diciendo  esto,  y  el  rosiro  se  le  cubrió 
de  un  color  que  mostró  bien  claro  el  sentimiento  y  vergüenza  del 
alma.  En  las  suyas  sintieron  los  que  escuchado  la  habían  tanta  lás- 
tima como  admiración  de  su  desgracia ;  y  aunque  luego  quisiera  el 
cura  consolarla  y  aconsejarla ,  lomó  primero  la  mano  Cardenio  di- 
ciendo; en  fin,  señora,  ¿que  tú  eres  la  hermosa  Dorotea,  la  hija  única 
del  rico  Clcnardo?  Admirada  quedó  Dorotea  cuando  oyó  el  nombre 
de  su  padre,  y  de  ver  cuan  de  poco  era  el  que  le  nombraba,  porque 
ya  se  ha  dicho  de  la  mala  manera  que  Cardenio  estaba  vestido,  y  asi 
le  dijo  :  ¿  y  quién  sois  vos,  hermano ,  que  asi  sabéis  el  nombre  de 
mi  padre?  porque  yo  hasta  ahora,  si  mal  no  me  acuerdo,  en  todo 
el  discurso  del  cuento  de  mi  desdicha  no  le  he  nombrado.  Soy,  res- 
pondió Cardenio,  aquel  sin  ventura,  que  según  vos,  señora,  habéis 
dicho,  Luscinda  dijo  que  era  su  esposo  :  soy  el  desdichado  Carde- 
nio, á  quien  el  mal  término  de  aquel  que  á  vos  os  ha  puesto  en  el 
que  estáis,  me  ha  traido  á  que  me  veáis  cual  me  veis,  roto,  desnudo, 
falto  de  lodo  humano  consuelo ,  y  lo  que  es  peor  de  lodo,  falto  de 
juicio ,  pues  no  le  tengo  sino  cuando  al  cielo  se  le  antoja  dármele 
por  algún  breve  espacio.  Yo,  Dorotea,  soy  el  que  me  hallé  presente 
á  las  sinzarones  de  D.  Fernando,  y  el  que  aguardó  á  oír  el  ii 
que  de  ser  su  esposa  pronunció  Luscinda  :  yo  soy  el  que  no  tuvo 
ánimo  para  ier  en  qué  paraba  su  desmayo,  ni  lo  que  resultaba  del 
papel  que  le  fué  hallado  en  el  pecho,  porque  no  luvo  el  alma  su- 
frimiento para  ver  tañías  desventuras  juntas,  y  asi  dejé  la  casa 
y  la  paciencia,  y  una  carta  que  dejé  á  un  huésped  mío,  á  quien 
rogué  que  en  manos  de  Luscinda  la  pusiese,  y  víneme  á  estas  so- 
ledades con  intención  de  acabar  en  ellas  la  vida,  que  desde  aquel 
punto  aborrecí  como  mortal  enemiga  mia;  mas  no  ha  querido  la 
suerte  quitármela ,  contentándose  con  quitarme  el  juicio,  quizá  por 
guardarme  para  la  buena  ventura  que  he  tenido  en  hallaros ;  pues 
siendo  verdad,  como  creo  que  lo  es,  lo  que  aquí  habéis  contado , 
aun  podría  ser  que  á  entrambos  nos  tuviese  el  cíelo  guardado  me- 
jor suceso  en  nuestros  desastres,  que  nosotros  pensamos  :  porque 
presupuesto  que  Luscinda  no  puede  casarse  con  D.  Fernando  por 
ser  mia,  ni  D.  Fernando  con  ella  por  ser  vuestro,  y  haberlo  ella 
tan  manifiestamente  declarado,  bien  podemos  esperar  que  el  cielo. 
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nos  restituya  lo  que  es  nuestro ,  pues  está  todavía  en  ser,  y  no  se 
ha  enagenado  ni  deshecho  :  y  pues  esle  consuelo  leñemos,  nacido 
no  de  muy  remola  esperanza,  ni  fundado  en  desvariadas  imagina- 
ciones, suplicóos,  señora,  que  loméis  otra  resolución  en  vuestros  hon- 
rados pensamientos,  pues  yo  la  pienso  lomaren  los  m  ios,  acomodán- 
doos á  esperar  mejor  fortuna ;  que  yo  os  juro  por  la  fe  de  caballero 
y  de  cristiano  de  no  desampararos  hasta  veros  en  poder  de  Don 
Fernando,  y  que  cuando  con  razones  no  le  pudiere  atraer  á  que  co- 
nozca lo  que  os  debe,  de  usar  entonces  ta  libertad  que  me  concede 
el  ser  caballero,  y  poder  con  justo  titulo  clesatialle  en  razón  de 
la  sinrazón  que  os  hace,  siu  acordarme  de  mis  agravios,  cuya  ven- 
ganza dejaré  al  ciclo  por  acudir  en  la  tierra  á  los  vuestros.  Con  lo 
que  Cardenio  dijo  se  acabó  de  admirar  Dorotea ,  y  por  no  saber 
qué  gracias  volver  á  tan  grandes  ofrecimientos  quiso  tomarle  los 
pies  para  besárselos,  mas  no  lo  consintió  Cardenio ;  y  el  licenciado 
respondió  por  entrambos,  y  aprobó  el  buen  discurso  de  Cardenio, 
y  sobro  lodo  los  rogó,  aconsejó  y  persuadió  que  se  fuesen  con  él  á 
su  aldea ,  donde  se  podrian  reparar  de  las  cosas  que  les  faltaban,  y 
que  allí  se  daria  órden  como  buscar  á  D.  Fernando ,  ó  como  llevar 
á Dorotea á  sus  padres ,  ó  hacer  loque  mas  les  pareciese  conve- 
niente. Cardenio  y  Dorotea  se  lo  agradecieron ,  y  aceiaron  la  mer- 
ced que  se  les  ofrecía.  El  barbero,  que  á  lodo  había  estado  sus- 
penso y  callado,  hizo  también  su  buena  plática ,  y  se  ofreció  con  no 
menos  voluntad  que  el  cura  á  lodo  aquello  que  fuese  bueno  para 
servirles  :  contó  asimismo  con  brevedad  la  causa  que  allí  los  había 
traido,  con  la  estrañeza  de  la  locura  de  D.  Quijote,)- como  aguar- 
daban á  su  escudero,  que  había  ido  á  buscalle.  Vínosele  á  la  memo- 
ria á  Cardenio  corno  por  sueños  la  pendencia  que  con  O.  Quijote 
habia  tenido,  y  contóla  á  los  deiuas;masno  supo  decir  por  qué  cansa 
fué  su  cuestión.  En  esto  oyeron  voces,  y  conocieron  que  el  quejas 
daba  era  Sancho  Pan/a,  que  por  no  haberlos  hallado  en  el  lugar 
donde  los  dejó  los  llamaba  á  voces  :  saliéronle  al  encuentro,  y  pre- 
guntándole por  D.  Quijote,  les  dijo  como  le  habia  hallado  desnudo 
en  camisa ,  flaco ,  amarillo  y  muerto  de  hambre  ,y  suspirando  por 
su  señora  Dulcinea  :  y  que  puesto  que  le  habia  dicho  que  ella  le 
mandaba  que  saliese  de  aquel  lugar,  y  se  fuese  al  del  Toboso  donde 
le  quedaba  esperando ,  había  respondido  que  estaba  determinado 
de  no  parecer  ame  su  fermosura  fasta  que  hubiese  fecho  fazañas  que 
leücicsen  digno  de  su  gracia;  y  que  sí  aquello  pasaba  adelante 
corría  peligro  de  no  venir  á  ser  emperador  como  estaba  obligado, 
ni  aun  arzobispo,  que  era  lo  menosque  podiaser:  por  eso,  que  mi- 
rasen lo  que  se  habia  de  hacer  para  sacarle  de  allí.  El  licenciado  le 
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respondió  que  no  tuviese  pena,  que  ellos  le  sacarían  de  allí  mal  que 
le  pesase.  Contó  luego  ü  Cárdenlo  y  á  Dorotea  lé  que  tenían  pen- 
sado para  remedio  de  D.  Quijote,  á  lo  menos  para  llevarle  á  su 
casi  :  ú  lo  cual  dijo  Dorotea,  que  ella  liaría  la  doncella  meneste- 
rosa mejor  que  el  barbero,  y  mas  que  tenia  allí  vestidos  con  que 
hacerlo  al  natural ,  y  que  la  dejasen  el  cargo  de  saber  representar 
indo  aquello  que  fuese  menester  paca  llevar  adelante  su  intento, 
porque  ella  había  leido  nim  bos  libros  de  caballerías,  y  sabia  bien  el 
estilo  que  tenían  las  doncellas  cuitarías  cuando  podran  sus  dones  ;'t 

los  andantes  caballeros,  l'ues  no  es  íester  nías,  dijo  el  cura,  sino 

que  luego  se  ponga  por  obra,  que  sin  duda  la  buena  suene  se 
muestra  en  favor  mió,  pues  tan  sin  pensarlo  a  vosotros ,  señores,  se 
us  lia  comenzado  á  abrir  puerta  para  vuestro  remedio,  y  ú  nosotros 
se  nos  ha  Facilitad"  la  que  habíamos  menester.  Saco  luego  Dorotea 
de  su  almohada  una  saya  entera  de  cierta  telilla  rica,  y  una  mante- 
llina de  olía  vistosa  lela  verde,  y  de  una  cajita  un  collar  y  otras 
jo  vas,  con  que  en  un  Ínstame  se  adorno  de  manera ,  que  lina  rica  y 
¡pan  señora  parecía,  'lodo  aquello,  y  mas .  dijo  que  había  sacado 
de  su  casa  para  lo  que  se  ofreciese,  y  que  basta  entonces  no  so  le 
había  ofrecido  ocasión  de  habello  menester.  A  lodos  contentó  en 
extremo  su  Hincha  ¡;raeia ,  donaire  y  hermosura  ,  y  confirmaron  á 
D.  Fernando  por  do  poco  conocimiento,  pues  tanta  belleza  dese- 
chaba: pero  el  que  mas  se  admiró  fue  Sancho  Panza,  por  parocerle 
(comoera  asi  verdad)  que  en  tollos  los  dias  de  su  vida  no  habia 
visto  tan  hermosa  criatura ;  y  asi  preguntó  alema  con  grande  ahínco 
le  dijese  quien  era  aquella  tan  tur  musa  señora,  y  qué  era  lo  que  bus- 
caba por  aquellos  andurriales.  Esta  hermosa  señora,  respondió  el 
cura.  .Sancho  hermano .  es  como  quien  no  dice  natía,  es  la  heredera 
por  linea  recta  de  varón  del  gran  reino  de  Hicoraioon,  la  cual  viene 
en  busca  de  vuestro  amo  ;i  pedirle  un  don,  el  cual  esque  ledeslaga 
un  tuerto  ó  agravio  que  un  mal  gigante  le  tiene  techo ;  y  á  la  fama 
que  de  buen  caballero  vuestro  amo  tiene  por  lodo  lo  descu- 
bierto, de  Guinea  lia  venido  á  buscarle  esta  princesa.  Dichosa  bus- 
cada y  dichoso  hallazgo,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  y  mas  sí 
mi  amo  es  tan  venturoso  que  desfaga  ese  agravio  v  enderece  ese 
tuerto  matando  á  ese  hideputa  dése  gigante  que  vuestra  merced 
dice,  que  si  matara  sí  el  le  encuentra ,  si  ya  no  fuese  fanlasma ,  que 
contra  las  fantasmas  no  tiene  mi  si-ñor  poder  alguno.  Pero  una  cosa 
quiero  suplicar  a  vuestra  merecí  I  cutre  otras,  señor  licenciado,  y  es 
que  porque  ú  mi  amo  no  le  tome  gana  de  ser  arzobispo,  que  es  lo 
que  yo  temo,  que  vuestra  merced  le  aconseje  que  se  case  luego  con 
lata  princesa,  y  asi  quedará  imposibilitado  de  recelier  órdenes  arzo- 
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bispales,  y  vendrá  con  facilidad  á  su  imperio  ,  y  yo  al  fin  de  mis 

deseos :  que  yn  he  mirado  bien  ra  ello ,  y  liallo  por  mi  enema  i|i¡e 
no  me  está  bien  í|iie  mi  amo  sen  arzobispo ,  porque  yo  soy  inútil 
para  l:i  iglesia,  [ >u t-i  soy  casado,  y  andarme,  abura  á  iraer  ilis[ti.-iisa- 
ciones  para  poder  tener  reñía  por  la  iglesia,  icniradti  cuino  longo 
iinjt'¡ei'  y  hijos,  seria  nunca  acabar  :  asi  <pic ,  señor,  ludo  el  lm|Ue. 
está  en  que  mi  amo  se  case  luego  con  csia  señora .  que  hasta  ahora 
nnsé  su  gracia,  y  asi  no  la  llamo  por  su  nombre.  Llamase,  respondió 
el  cura,  la  princesa  Micuinicuiiu ,  porque  llamándose  so  reino  Mi- 
comicon,  claro  eslá  que  ella  se  ha  de  llamar  asi.  No  hay  duda  en  eso, 
respondió  Sancliu,  que  vo  lie  visto  á  muchos  tomar  el  apellido  v  al- 
curnia del  lugar  donde  nacieron,  llamándose  l'edi  o  do  Alcalá,  Juan 
de  Ubeda  y  Diego  do  Valladolid  ,  y  esto  mesmo  se  debe  de  usar 
allá  en  Guinea  tomar  las  reinas  los  nombres  de  sus  reinos.  Asi  debe 
de  ser,  (lijo  el  cura,  y  en  lo  del  casarse  vuestro  amo,  yo  liare  en  ello 
lodos  mis  poderíos  :  con  lo  que  quedó  tan  contenió  Sancho,  cuanto 
el  cura  admirado  de  su  simplicidad,  y  de  ver  cuan  encajados  tenia  en 
la  fantasía  los  mismos  disparates  que  su  amo,  pues  sin  alguna  duda 
sedaba  á entender  que  bahía  de  venir  á  ser  emperador.  Va  en  esto 
se  liabia  puesto  Dorotea  sobre  la  muía  del  cura,  y  el  barbero  se  ha- 
liia  acomodad í>. al  ruslro  la  barba  de  la  cola  de  buey,  y  dijeron  a  San- 
cho que  los  ¡miase  adunde  D.  Quijote  estaba,  al  cual  advirtieron  que 
no  dijese  que  conocía  al  licenciado  ni  al  barbero,  porque  en  no  co- 
nocerlos cousislia  lodo  el  toque  de  venir  a  ser  emperador  su  amo, 
puesto  que  ui  el  cuca  ni  Cardenio  quisierun  ir  con  ellos  porque  ito 
se  le  acordase  á  !>.  Quijote  la  pendencia  que  con  Cardenio  había 
tenido,  y  el  cura  porque  no  era  menester  pin  entonces  .su  presencia, 
y  asi  los  dejaron  ir  delante,  v  ellos  los  fueron  siguiendo  á  pie 
poco  á  poco.  No  dejó  de  avisar  el  cura  lo  que  había  de:  hacer  lloro- 
lea  :  á  lu  que  ella  dijo  que  descuidasen,  que  lodo  se  baria  sin  fallar 

punto  como  lo  pedían  y  pintaban  los  libros  de  caballerías.  Tres 

cuartos  de  legua  habrían  andad  mudo  descubrieron  á  Ü.  Quijoie 

entre  unas  intricadas  peñas ,  ya  vestido,  aunque  nu  armado,  y  asi 
como  Dorotea  Je  vio,  y  fue  informada  de  Sancho  que  aquel  era 
I).  Quijote,  (lió  del  azote  á  su  palafrén,  siguiéndole  el  bien  bar- 
bado barberu;  y  cu  lle¡;aiulu  junio  á  el  el  escudero  se  arrojó  de  la 
milla  y  fué  á  tomar  en  los  brazos  a  Dorotea,  la  cual  apeándose'  con 
grande  desenvoltura  se  fue  á  hincar  de  rodillas  ante  las  de  D.  Qui- 
jote, y  aunque  el  pugnaba  por  levantarla,  ella  sin  levaniarse  le 
lalilú  en  esta  guisa  :  de  aquí  no  me  levantaré,  ó  valeroso  y  esfor- 
zado caballero,  fasta  <¡uc  la  vuestra  bundad  y  cortesía  me  otorgue 
un  don ,  el  cual  redundará  en  honra  y  prez  de  vuestra  persnna ,  y 


Utilizad  by  Google 


m  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

en  pro  de  la  mas  desconsolada  y  agraviada  doncella  que  e!  sol  ha 

visto  :  y  si  es  que  el  valor  da  vuestro  fuerte  brazo  corresponde  a 
la  voz  lie  vuestra  inmortal  tama ,  obligado  estafe  á  favorecer  á  la 
sin  ventura  que  de  inri  hreíres  lienas  viene  al  olor  do  vuestro  famoso 
nombre  buscándoos  para  remedio  de  sus  desdichas.  No  os  respon- 
deré palabra,  fermosa  señora,  respondió  1),  Quijote,  ni  oiré  mas 
cosa  de  vuestra  l'arienilu  laMa  <|iic  os  levantéis  do  tierra.  No  me  le- 
vantare, señor,  respondió  la  alli¡;i(i:i  doncella,  si  primero  por  la  vues- 
tra cortesía  no  me  es  otorgado  el  don  que  pido.  Yo  vos  le  otorgo 
y  concedo,  respondió  I).  Quijote,  romo  no  se  liaya  de  cumplir  en 
daño  ó  mengua  de  mi  rey,  de  mi  patria,  y  de  aquella  que  de  mi  co- 
razón v  libei'tad  tiene  la  llave.  No  sera  en  daño  ni  en  mengua 
de  los  que  decis,  mi  buen  señor,  replico  la  doiorosa  doncella  :  y 
estando  en  esto  se  llegó  Sandio  Panza  al  oído  de  su  señor,  y  tnuv 
pasilo  le  (lijo:  bien  puedo  vuestra  merced,  señor,  concederle  el 
don  que  pide ,  que  no  es  cosa  de  nada,  solo  es  malar  á  un  güjan- 
lazo,  y  esta  que  lo  pide  es  la  alia  princesa  Uicomioona,  reina  del 

gran  reino  .lli  niron  de  Etiopia.  .Sea  quien  fuere,  respondió  Don 

Quijote ,  que  yo  haré  lo  que  soy  obligado  y  lo  que  me  dieta  mi  con- 
cierna;! conforme  .i  lo  que  profesado  rengo  :  y  volviéndose  :i  la  don- 
cella dijo  :  la  vuestra  ¡p  an  lei'innstira  se  levante,  que  yo  le  oiorgo  el 
don  que  pedirme  quisiere.  Pues  el  que  pido  es,  (lijo  la  donce- 
lla, que  la  vuestra  magnánima  persona  se  venga  luego  conmigo 
donde  yo  le  llevare,  y  me  prometa  que  no  se  ha  de  entremeter  en 
otra  aventura  ni  demanda  alguna  basta  darme  venganza  de  un 
traidor  que  contra  Iodo  derecho  divino  y  humano  me  tiene  usur- 
pado mi  reino.  l)i;¡o  que  asi  lo  oiorgo,  respondió  1).  Quijote;  y  asi 
podéis,  señora,  desde  boy  mas  desechar  la  inaloneolin  que  os  laliga, 
y  hacer  que  cobre  nuevos  bríos  y  fuerzas  vuesira  desmayada  espe- 
ran/a, que  con  el  ayudade  Dios  y  la  de  mi  brazo  vosos  veréis  presio 
restituida  en  vuestro  reino,  y  sentada  en  la  silla  de  vuestro  antiguo 
y  grande  estarlo,  á  pesar  y  á  despecho  (le  los  follones  que  contra- 
decirlo quisieren  :  y  manos  a  la  labor,  qoe  en  la  lardan/a  dicen  que 
suele  estar  el  peligro.  La  menesterosa  doncella  pugnó  con  mucha 
puriia  por  besarle  las  manos ;  mas  Don  Quijoie ,  que  en  todo  era 
comedido  v  corles  caballero ,  jamas  lo  consintió;  antes  la  hizo  le- 
vantar, y  la  abr-azó  con  mucha  cortesia  y  comedimiento ,  y  mandó 
ú  Sancho  que  requiriese  las  i.'iiiclias  á  Rocinante  y  le  armase  luego 
al  punto.  .Sandio  deseo!;;»  las  tiraras  que  como  irol'eo  de  un  árbol 
estaban  pendientes,  y  requiriendo  la  cinchas,  en  un  punto  armó 
a  su  señor,  el  cual  viéndose  armado  dijo  :  vamos  de  aqui  en  el  nom- 
lirc  de  Dios  á  favorecer1  esia  gran  señora.  Estábase  el  barbero  aun 
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de  rodillas  teniendo  gran  cuenta  de  disimular  la  risa ,  y  de  que  no 
se  le  cayese  la  barba,  con  cuya  caída  quizá  quedaran  iodos  sin  con- 
seguir su  buena  inteneion ;  y  viendo  que  ya  el  don  estaba  conce- 
dido, y  con  la  diligencia  que  D.  Quicholc  se  alistaba  para  ir  a  cum- 
plirle, se  levantó  y  tomó  de  la  otra  manoá  su  señora,  y  entre  los  dos 
la  subieron  en  la  muía  :  luego  subió  D.  Quijote  sobre  Rocinante, 
y  el  barbero  se  acomodó  en  su  cabalgadura,  quedándose  Sancho  á 
pie,  donde  de  nuevo  se  le  renovó  la  pérdida  del  rucio  con  la  falta 
que  entonces  le  hacia ;  mas  todo  lo  llevaba  con  gusto  por  parecerle 
que  ya  su  señor  estaba  puesto  en  camino  y  muy  a  pique  de  ser  em- 
perador; porque  sin  duda  alguna  pensaba  que  se  habia  de  casar 
con  aquella  princesa ,  y  ser  por  lo  menos  rey  de  Micomícon  :  solo 
fe  daba  pesadumbre  el  pensar  que  aquel  reino  era  en  tierra  de  ne- 
gros, y  que  la  gente  que  por  sus  vasallos  le  diesen  habían  de  ser  to- 
dos negros  :  á  lo  cual  hizo  luego  en  su  imaginación  un  buen  reme- 
dio, y  díjoseá  si  mismo :  ¿qué  se  me  daá  mi  que  mis  vasallos  sean 
negros?  ¿habrá  mas  que  cargar,  cor  ellos  y  traerlos  a  España  , 
donde  los  podré  vender,  y  adonde  me  los  pagarán  de  contado,  de 
cuyo  dinero  podré  comprar  algún  titulo  ó  algún  oficio  con  que  vi- 
vir descansado  todos  los  dias  de  mi  vida?  No  sino  dormios,  y  no 
tengáis  ingenio  ni  habilidad  para  disponer  de  las  cosas,  y  para 
vender  treinta  ó  diez  mil  vasallos  en  dácame  esas  pajas  :  par  Dios 
que  los  he  de  volar  chico  con  grande,  ó  como  pudiere,  y  que  por 
negros  que  sean  los  he  de  volver  blancos  ó  amarillas :  llegaos ,  que 
me  mamo  el  dedo.  Con  esto  andaba  tan  solicito  y  tan  comento,  que 
se  le  olvidaba  la  pesadumbre  de  caminar  á  pie.  Todo  esto  mira- 
ban tic  entre  unas  breñas  Cardenio  y  el  cura,  y  no  sabian  que  ha- 
cerse para  juntarse  con  ellos;  pero  el  cura,  que  era  gran  tracista, 
imaginó  luego  lo  que  harían  para  conseguir  lo  que  deseaban,  y  fué 
que  con  unas  tijeras  que  traia  en  un  estuche  quitó  con  mucha  pres- 
teza la  barba  á  Cardenio,  y  vistióle  un  capotillo  pardo  que  él  traia,  y 
dióle  un  herreruelo  negro,  y  él  se  quedó  en  calzas  y  en  jubón,  y 
quedó  tan  otro  de  lo  que  antes  precia  Cardenio,  que  él  mismo  no 
se  conociera  aunque  á  un  espejo  se  mirara.  Hecho  esto ,  puesto  ya 
que  los  otros  habían  pasado  adelante  en  tanto  que  ellos  se  disfraza- 
ron, con  facilidad  salieron  al  camino  real  antes queellos,  porquetas 
mazclas  y  malos  pasos  de  aquellos  lugares  no  concedían  que  andu- 
viesen tanto  los  de  á  caballo  como  los  de  á  pie.  En  efecto  ellos  se 
pusieron  en  el  llano  ú  la  salida  della  sierra;  y  asi  como  salió  della 
D,  Quijote  y  sus  camaradas ,  el  cura  se  le  puso  á  mirar  muy  de  es- 
pacio, dando  señales  de  que  le  iba  reconociendo,  y  al  cabo  de 
haberle  una  buena  pieza  estado  mirando  se  fué  á  él  abiertos  los  bra- 
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/.us  y  diciendo  i  voces  :  para  bien  ski  bailado  el  espejo  de  ¡a  caba- 
Ueiia ,  el  mi  buen  complrioia  I).  Quijote  de  la  Mancha ,  la  ñor  y 
la  ríala  de  ia  ([cnrilcza,  el  amparo  y  remedio  do  litó  menesterosos , 
la  quinta  eseneia  de  los  caballeros  andantes ;  y  diciendo  eslo  [enia 
abrazado  por  la  rodilla  de  la  pierna  izquierda  ¡i  D.  Quijote,  el  cual, 
espantado  de  lu  que  veta  y  oía  decir  y  hacer  á  aquel  hombre,  se 
le  puso  á  mirar  con  atención ,  y  al  lin  le  conoció ,  y  quedó  como 
espantado  de  verle,  y  hi/o  ¡¡rumie  l'oer/a  por  apearse ;  mas  el  cura 
no  lo  consintió,  por  lo  ena!  l>.  Quijote  doria  :  déjeme  vuestra  mer- 
ced, señor  licenciado,  ipie  no  es  rj/.un  que  yo  este  a  caballo,  y  una 
lau  reverenda  persona  eumo  vean  a  merced  este  a  pie.  Lsu  no  consen- 
tiré yó  ennin;;uu  mudo,  dijo  el  cura,  estése  la  vuestra  ¡pandeza  á  ca- 
ballo, pues  estando  á  caballo  acaba  las  mayores  ¡a/.aiias  y  aventuras 
que  en  nuestra  edad  s¡'  lian  visto  :  que  á  mi.  aunque  indiano  sacer- 
dote, bastaramo  subir  en  las  auras  de  una  deslas  muías  dcslussciio- 
resque  con  vuestra  merced  caminan,  si  uu  lo  lian  pur  enujo,  y  aun 
liare  cuerna  que  voy  caballero  sobre  el  caballo  Pegaso,  ó  sobre  la 
cebra  ó  allana  en  que  eabal;;jba  aquel  lamoso  muro  II  u /.a  raque,  que 
aun  basta  ahora  yace  encantado  en  la  ;;rau  cuesta  Zuleina,  <¡ue  dista 
poco  de  la  ¡pan  Compiulo.  Aun  no  caia  yo  en  lanío,  mi  señur  li- 
cenciado, r  espondió  |).  Quijote,  y  i  o  si'  que  mi  señora  la  princesa 
será  servida  por  mi  auiur  de  mandara  su  escudero  de  ¡i  vuestra  mer- 
ced la  silla  de  su  mida,  que  él  podrá  acomodarse  en  las  ancas,  si 
es  que  ella  las  sufr  e.  Si  sulre,  á  lu  que  yu  creo ,  respondió  la  prin- 
cesa, y  también  se  que  no  sera  uienesier  mandárselo  al  señor  mi  es- 
cudero, que  el  es  tan  coi  tes  y  tan  cortesano  que  no  consentirá  que 
una  persona  eclesiástica  vaya  a  pie  pudiendo  ir  á  caballo.  Asios, 
respondió  el  barbero,  y  apeándose  en  un  puruo  convido  al  cura 
con  la  silla,  y  él  la  lomo  sin  hacer  se  nruchu  derogar  :  y  fué  el  infll 
que  a!  subir  á  las  ancas  el  barbero ,  la  milla  que  en  efecto  era  de  al- 
quiler-, que  para  decir  que  era  mala  esto  basla,  alzó  un  poco  los 
diarios  traseros,  y  (lió  dos  coces  en  el  aire,  que  á  darlas  en  el  pe- 
dio du  maese  ¡Nicolás  ó  en  la  cabe/a,  el  dier  a  al  iliablo  la  venida 
por  D,  Quijote.  Con  lodo  eso  lesulu  rsulturon  de  manera  que  cayó  en 
el  suelo  con  lau  poco  cuidado  de  las  barbas ,  que  se  le  cayeron,  v 
corno  se  vio  sin  ellas  no  tuvo  otro  remedio  sino  acudir  á  cubrirse  el 
rustro  con  ambas  ruanos ,  y  aquejarse  quo  le  habían  derribado  las 
muelas  I).  Quijolo,  como  vió  ludo  aquel  urazo  de  barbas  sin  quija- 
das y  sin  sanyre  lejos  dei  rostro  del  escudero  raido ,  dijo  :  vive 
Dios  que  es  gran  milagro  esle,  las  barbas  le  ha  derribado  y  arran- 
cado del  rostro  como  si  las  quitaran  á  r  rosta.  El  cura,  que  vió  el  pe- 
ligro que  coma  su  ¡mención  de  ser  ili^colñei  ta ,  acudió  luojjo  a  las 
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barbas ,  y  fuese  con  ellas  donde  vacia  maese  Nicolás  dando  aun  vo- 
ces todavía,  y  de  un  gol pe, "llegándole  la  cabeza  á  su  pecho,  se  las 
puso,  murmurando  sobre  él  unas  palabras ,  que  dijo  que  era  cierto 
ensalmo  apropiado  para  pegar  barbas,  como  lo  verian ;  y  cuando  se 
las  tuvo  puestas  se  apartó,  y  quedó  el  escudero  tan  bien  barbado  y 
tan  sano  como  de  antes,  de  que  se  admiró  1).  Quijote  sobre  ma- 
nera ,  y  rogó  al  cura  que  cuando  tuviese  lugar  le  enseñóse  aquel 
ensalmo,  que  él  entendía  que  su  virtud  á  mas  que  pegar  barbas  se 
debía  de  exleader,  pues  estaba  claro  que  de  donde  las  barbas  se 
quitasen  Labia  de  quedar  la  carne  llagada  y  maltrecha,  y  que  pues 
todo  lo  sanaba,  á  mas  que  liarlas  aprovechaba.  Asi  es,  dijo  el  cura, 
y  prometió  de  enseñársele  en  la  primera  ocasión.  Concertáronse 
que  por  entonces  subiese  el  cura,  y  á  trechos  se  fuesen  los  tres  mu- 
dando basa  que  llegasen  á  la  venta,  que  estaría  hasta  dos  leguas  de 
allí.  Puestos  los  tres  á  caballo,  es  á  saber,  D.  Quijote,  la  princesa  y 
el  cura,  y  los  iresá  pie,  Cardcnio,  el  barbero  y  Sancho  Panza, Don 
Quijote  dijo  á  la  doncella  :  vuestra  grandeza ,  señora  mia ,  guie  por 
donde  mas  gusto  le  diere ;  y  ames  que  ella  respondiese  dijo  el  li- 
cenciado :  ¿hácia  qué  reino  quiere  guiar  la  vuestra  eeñoria?  ¿es 
por  ventura  hácia  el  de  Micomicon?que  si  debe  de  sor,  ó  yo  sé  poco 
de  reinos.  Ella,  que  estaba  bien  en  todo,  entendió  que  había  de 
responder  que  si,  y  asi  dijo  :  si  señor,  hacia  ese  reino  es  mi  camino. 
Si  asi  es,  dijo  el  cura,  por  la  mitad  de  mi  pueblo  hemos  de  pasar, 
y  de  allí  lomará  vuestra  merced  la  derrota  de  Cartagena,  donde 
se  podrá  embarcar  con  la  buena  ventura,  y  si  hay  viento  próspero, 
mar  tranquilo  y  sin  borrasca ,  en  poco  menos  de  nueve  años  se  po- 
drá estar  á  vista  de  la  gran  laguna  Meona ,  digo,  M solides,  que 
está  poco  mas  de  cien  jornadas  mas  acá  del  reino  de  vuestra  gran- 
deza.Vuestra  merced  eslá  engañado,  señor  mío,  dijo  ella,  porque  no 
ha  dos  años  que  yo  partí  del,  y  en  verdad  que  nunca  tuve  buen 
tiempo,  y  con  todo  eso  he  llegado  á  ver  lo  que  tamo  deseaba ,  que 
es  el  señor  ]>.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyas  nuevas  llegaron  á  mis  oí- 
dos asi  como  puse  los  pies  en  España ,  y  ellas  me  movieron  á  bus- 
carle para  encomendarme  en  su  cortesía,  y  fiar  mi  justicia  del  valor 
de  su  invencible  brazo.  No  mas,  cesen  mis  alabanzas,  dijo  á  esta  sa- 
zón D.  Quijote,  porque  soy  enemigo  de  lodo  género  de  adulación,  y 
aunque  esta  no  lo  sea,  todavía  ofenden  mis  castas  orejas  semejan- 
tes pláticas  :  lo  que  yo  sé  decir,  señora  mia ,  que  ahora  tenga  valor 
ó  no ,  el  que  tuviere  ó  no  tuviere  se  ha  de  emplear  en  vuestro  ser- 
vicio hasta  perder  la  vida ;  y  asi  dejando  esto  para  su  tiempo,  ruego 
al  señor  licenciado  me  diga  qué  es  la  causa  que  le  ha  traído  por  es- 
tas panes  tan  solo,  tan  sin  criados,  y  tan  á  la  ligera,  que  me  pone 
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espanto.  A  eso  yo  responderé  con  brevedad,  respondió  el  cura,  por- 
que sabrá  vuestra  merced ,  señor  D.  Quijote ,  que  yo  v  maesc  Ni- 
colás, nuestro  amigo  y  nuestro  barbero,  íbamos  á  Sevilla  á  cobrar 
cierto  dinero  que  un  pariente  mió,  que  ba  muchos  años  que  pasó 
á  Indias,  me  babia  enviado,  y  no  tan  pocos  que  no  pasan  de  sesenta 
mil  pesos  ensayados,  que  es  otro  que  tal ;  y  pasando  ayer  por  es- 
tos lugares  nos  salieron  al  encuentro  cuatro  salteadores,  y  nos 
quitaron,  hasta  las  barbas,  y  de  modo  nos  las  quitaron  que  le 
convino  al  barbero  ponérselas  postizas,  y  aun  á  este  mancebo 
que  aquí  va,  señalando  á  Cardenio,  le  pusieron  como  de  nuevo; 
y  es  lo  bueno  que  es  pública  fama  por  lodos  estos  contornos  que 
los  que  nos  saltearon  son  de  unos  galeotes ,  que  dicen  que  li- 
bertó casi  en  este  mismo  sitio  un  hombre  tan  valiente,  que  a  pesar 
del  comisario  y  de  las  guardas  los  soltó  á  todos;  y  sin  duda  alguna 
él  debía  de  estar  fuera  de  juicio,  ó  debe  de  ser  tan  grande  bellaco  co- 
mo ellos,  ó  algún  bombre  sin  alma  y  sin  conciencia,  pues  quiso 
soltar  al  lobo  entre  las  ovejas,  á  la  raposa  entre  las  gallinas,  á  la 
mosca  entre  la  miel :  quiso  defraudar  la  justicia,  ir  contra  su  rey 
y  señor  natural ,  pues  fue  contra  sus  justos  mandamientos  :  quiso , 
digo ,  quitar  á  las  galeras  sus  pies  ,  poner  en  alboroto  la  santa  her- 
mandad ,  que  habia  muchos  años  que  reposaba  :  quiso  finalmente 
hacer  un  hecho  por  donde  se  pierda  su  alma  y  no  seganesu  cuerpo. 
Habules  contado  Sancho  al  cura  y  al  barbero  la  aventura  de  los  ga- 
leotes, que  acabó  su  amo  con  tanta  gloria  suya ,  y  por  esto  cargaba 
la  mano  el  cura  refiriéndola ,  por  ver  lo  que  hacia  ó  decía  Don 
Quijote,  al  cual  se  le  mudaba  la  color  á  cada  palabra,  y  no  osaba 
decir  que  él  habia  sido  el  libertador  de  aquella  buena  gente.  Estos 
pues,  dijo  el  cura ,  fueron  los  que  nos  robaron,  que  Dios  por  su 
misericordia  se  lo  perdone  alquenolosdcjó  llevar  aldehido  suplicio. 

CAPITULO  XXX. 

Qdc  troto  de  Ib  discreción  do  ta  bcrniosa  Doroteo ,  con  oíros  coses  de  mucho  gntlo 

No  hubo  bien  acabado  el  cura  cuando  Sancho  dijo:  pues  mía  fe, 
señor  licenciado ,  el  que  hizo  esa  fazaña  fué  mi  amo ,  y  no  porque  yo 
no  le  dije  antes  y  le  avisé  que  mirase  lo  que  hacia ,  y  que  era  pecado 
darles  libertad ,  porque  todos  iban  allí  por  grandísimos  bellacos. 
Majadero,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  ó  los  caballeros  andantes  nu 
les  toca  ni  atañe  averiguar  si  los  afligidos,  encadenados  y  opresoa 
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que  encuentran  por  loa  caminos  van  de  aquella  manera ,  ó  están  en 
aquella  angustia  por  sus  culpas  ó  por  sus  (¡rucias ;  solo  les  toca 
ayudarles  como  á  menesterosos,  poniendo  los  ojos  en  sus  penas  y 
no  en  sus  bellaquerías :  yo  topé  un  rosario  y  sana  de  gente  mollina 
y  desdichada ,  y  hice  con  ellos  lo  que  mi  religión  me  pide,  y  lo  demás 
allá  se  avenga;  y  á  quien  mallo  ha  parecido,  salvo  la  santa  dignidad 
del  señor  licenciado  y  su  honrada  persona,  digo  que  sabe  poco  de 
achaque  de  caballería ,  y  que  miente  como  un  hideputa  y  mal  nacido , 
y  esto  le  haré  conocer  con  mi  espada  donde  mas  largamente  se 
contiene :  y  esto  dijo  afirmándose  en  los  estribos  y  ealiindosc  el 
morrión ,  porque  la  lacia  de  barbero ,  que  á  su  cuenta  era  el  yelmo 
de  Mambrino,  llevaba  colgada  del  arzón  delantero  hasta  adobarla 
del  mal  tratamiento  que  la  hicieron  los  galeotes.  Dorotea,  que  era 
discreta  y  de  gran  donaire,  como  quien  ya  sabia  el  menguado  humor 
de  D.  Quijote,  y  que  lodos  bacian  burla  del,  sino  Sancho  Panza, 
no  quiso  ser  pura  menos,  y  viéndole  tan  enojado  le  dijo  :  señor 
caballero,  miémhresele  á  vuestra  merced  el  don  que  me  tiene  pro- 
metido, y  que  conforme  ú  él  no  puede  entremeterse  en  otra  aven- 
tura por  urgente  que  sea :  sosiegue  ruestra  merced  el  pedio ,  que 
si  el  señor  licenciado  supiera  que  por  ese  invicto  brazo  habian  sido 
librados  los  galeotes ,  él  se  diera  tres  puntos  eo  la  boca ,  y  aun  se 
mordiera  tres  veces  la  lengua  antes  que  haber  dicho  palabra  que  en 
despecho  de  vuestra  merced  redundara.  Eso  juro  yo  bien ,  dijo  el 
cura,  y  aun  me  hubiera  quitado  un  bigote.  Yo  callaré, señora  mía , 
dijo  D.  Quijote,  y  reprimiré  la  justa  cólera  que  ja  en  mi  pecho m 
habia  levantado,  y  iré  quieto  y  pacifico  hasta  tanto  que  os  cumpla 
el  don  prometido ;  pero  en  pago  deste  buen  deseo  os  suplico  mu 
digáis ,  si  no  se  os  hace  de  mal ,  ¿  cuál  es  la  vuestra  cuita ,  y  cuántas , 
quiénes  y  cuáles  son  las  personas  de  quien  os  tengo  de  dar  debida , 
satisfecha  y  entera  venganza  ?  Eso  haré  yo  de  gana ,  respondió  Do- 
rotea,  si  es  que  no  os  enfada  oir  lástimas  y  desgracias.  No  enfadará, 
señora  mia ,  respondió  D.  Quijote :  á  lo  que  respondió  Dorotea  r  pues 
asi  es,  estenme  vuestras  mercedes  atentos.  No  hubo  ella  dicho  esto 
cuando  Cardeuio  y  el  barbero-se  le  pusieron  al  lado ,  deseosos  de  ver 
como  fingía  su  historia  la  discreta  Dorotea ,  y  lo  mismo  hizo  Sancho, 
que  tan  engañado  iba  con  ella  como  su  amo;  y  ella,  después  de 
haberse  puesto  bien  en  la  silla,  y  prevenidose  con  toser  y  hacer  otros 
ademanes ,  con  mucho  donaire  comenzó  á  decir  desia  manera  : 

Primeramente  quiero  que  vuestras  mercedes  sepan ,  señores  mios, 
que  á  mí  me  llaman...  y  detúvose  aqui  un  poco,  porque  se  le  olvidó 
el  nombre  que  el  cura  le  habia  puesto ;  pero  él  acudió  al  remedio , 
porque  entendió  en  lo  que  reparaba,  y  dijo :  no  es  maravilla,  señoca 
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mia,  que  la  vuestra  grandeza  se  turbe  y  empache  comando  sus  des- 
venturas, que  ellas  suelen  ser  tales,  que  muchas  veces  quitan  la 
memoria  á  los  que  maltraían ,  de  tal  manen]  que  aun  de  sus  mismos 
nombres  no  se  les  acuerda  ,  como  lian  hecho  con  vuestra  gran  se- 
ñoría, que  se  ha  olvidado  que  se  llama  la  princesa  Mieomicona, 
li'|[itiina  heredera  del  gran  reino  Míi.omicun  ;  y  iron  esle  apunta- 
miento puede  la  vuestra  grandeza  reducir  ahora  fácilmente  á  su 
lastimada  memoria  lodo  aqnelln  que  contar  quisiere  Asi  es  la  ver- 
dad, respoudiú  la  doncella,  y  desdo  aqui  adelante  creo  que  no  será 
menester  apuntarme  nada ,  que  yo  saldrc  á  iuieu  puerto  con  mi  ver- 
dadera historia  ;  la  cual  es,  que  el  rey  mi  padre,  que  se  llamaba 
Tinacrio  el  Sabidor,  fué  muy  docto  en  esto  que  llaman  el  arte  má- 
gica, y  alcanzó  por  su  ciencia  que  mi  madre,  que  se  llamaba  la  reina 
Jaramílla,  había  de  morir  primero  que  él,  y  que  de  alli  á  poco 
tiempo  él  también  había  de  pasar  desta  vida ,  y  yo  habrá  de  quedar 
Imcrluiin  de  padre  v  madre  ;  pero  decia  él  que-  no  le  fatigaba  tanto 
esto,  cuanto  le  punia  en  eonfusiou  saber  por  cosa  muy  cierta,  que 
un  descomunal  gigante ,  .señor  de  ana  grande  ínsula ,  que  casi  alinda 
con  nuestro  reino,  llamado  Pandafilandu  de  la  fosca  vista  (  porque 
es  cosa  averiguada  que  aunque  tiene  los  ojos  cu  .su  lugar  y  derechos, 
siempre  mira  al  re  ves  cuino  si  fuese  hizon,  y  esto  lo  hace  él  de  ma- 
ligno, y  por  poner  miedo  y  espanta  á  los  que  mira },  digo  que  supo 
que  este  gigante  en  sabiendo  mi  horlaudail  había  de  pasar  con  gran 
poderío  subn:  mi  reino,  v  me  lo  liabia  de  quitar  todo  sin  dejarme 
una  pequeña  aldea  donde  me  recogiese ,  pero  que  podía  excusar 
luda  esta  ruina  y  desgracia  si  yo  me  quisiese  casar  con  el ;  mas  á  lo 
que  él  entendía ,  ¡.unas  pensaba  que  me  vendría  á  mi  en  voluntad  de 
hacer  tan  desigual  casamiento;  y  ¡lijo cu  esto  la  pura  verdad,  porque 
jamas  me  ha  pasado  per  el  pensamiento  eas-inue  con  aquel  gigante, 
pero  ni  con  otro  alguno  por  grande  v  desaforado  que  fuese.  Dijo 
también  mi  padre,  que  después  que  él  fuese  muerto,  y  viese  yo  que 
Pandadla ndo  comenzaba  á  pasar  sobre  mí  reino,  que  no  aguardase 
á  ponerme  en  defensa ,  porque  seria  destruirme ,  sino  que  libremente 
le  dejase  desembarazado  el  reino  si  quería  excusar  la  mul'ric  y  total 
ilestruieiou  de  mis  buenos  v  leales  vasillos  ,  porque  no  había  (le  ser 
posible  defenderme  de  la  endiablada  fuerza  del  gigante;  sino  que 
luegncun  algunos  de  los  míos  me  pusiese  en  camino  de  las  Kspafuis  . 
donde  hallaría  el  remedio  de  mis  males  hallando  á  un  caballero  an- 
dante, cuya  fama  en  este  tiempo  se  extendería  por  ludo  esle  reino, 
el  cual  se  habia  de  llamar,  sí  mal  no  me  acuerdo,  D.  A/ote  o 
1).  Gigote.  I).  (Juijote  diría,  señora,  dijo  a  esta  sazun  Sancho  Panza , 
u  por  otro  nombre  el  caballeril  de  la  Triste  Figura.  Asi  es  la  verdad. 
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dijo  Dorotea  :  dijo  nías,  que  habia  de  ser  alio  de  cuerpo,  seco  de 
rostro,  y  que  en  el  lado  derecho  debajo  del  hombro  izquierdo,  ó 
por  allí  junio ,  habia  de  tener  un  lunar  pardo  con  ciertos  cabellos  a 
manera  cíe' cerdos.  En  oyendo  esto  D.  Quijote  dijo  á  su  escudero ;  • 
lea  aquí,  Sancho  hijo,  ayúdame  ú  desnudar,  que  quiero  ver  si  soy 
el  caballero  que  aquel  sabio  rey  dejó  profetizado.  ¿  Pues  para  qué 
i|uiere  vuestra  merced  desnudarse?  dijo  Doróles.  Tara  ver  sí  tengo 
ese  lunar  que  vuestro  padre  dijo,  respondió  D.  Quijote.  No  hay 
para  qué  desnudarse,  dijo  Sancho,  que  yo  sé  que  tiene  vuestra 
merced  un  lunar  desas  señas  en  la  miiad  del  espinazo ,  que  es  señal 
de  ser  hombre  fuerte.  Eso  basta,  dijo  Dorotea,  porque  con  los 
amigos  no  se  ha  de  mirar  en  pocas  cosas,  y  que  esté  en  el  hombro 
ó  que  esté  en  el  espinazo  importa  poco ;  Msia  que  haya  lunar,  y  está 
donde  estuviere,  pues  todo  es  una  misma  carne :  y  sin  duda  acertó 
mi  buen  padre  en  todo ,  y  yo  he  acertado  en  encomendarme  al  se- 
ñor D.  Quijote,  que  él  es  por  quien  mi  padredijo,  pues  las  señales 
del  rostro  vienen  con  las  de  la  buena  fama  que  este  caballero  tiene 
no  solo  en  España ,  pero  en  toda  la  Mancha ,  pues  apenas  me  hube 
desembarcado  en  Osuna,  cuando  oi  decir  tantas  hazañas  suyas ,  que 
luego  me  dió  el  alma  que  era  el  mismo  que  venia  á  buscar.  ¿  Pues 
cómo  se  desembarcó  vuestra  merced  en  Osuna,  señora  mia,  pre- 
guntó D.  Quijote,  si  no  es  puerto  de  mar?  Mas  antes  que  Doroiea 
respondiese  lomó  el  cura  la  mano  y  dijo  :  debe  de  querer  decir  la 
señora  princesa,  que  después  que  desembarco  en  Málaga,  la  pri- 
mera parte  donde  oyó  nuevas  de  vuestra  merced  fue  en  Osuna.  Eso 
quise  decir,  dijo  Dorotea.  Y  esto  lleva  camino,  dijo  el  cura ;  y  pro- 
siga vuestra  magestad  adelante.  Pío  hay  que  proseguir,  respondió 
Doroiea,  sino  que  finalmente  mi  suerte  ha  sido  tan  buena  en  hallar 
al  señor  D.  Quijote ,  que  ya  me  cuento  y  tengo  por  reina  y  señora 
de  todo  mi  reino,  pues  él  por  su  cortesía  y  magnificencia  me  ha  pro- 
metido el  don  de  irse  conmigo  donde  quiera  que  yo  le  llevare ,  que 
no  será  á  otra  parte  que  á  ponerle  delante  de  Pandafilando  de  la 
fosca  visia  para  que  le  mate ,  y  me  restituya  lo  que  tan  contra  ra- 
zón me  tiene  usurpado  :  que  todo  esto  ha  de  suceder  á  pedir  de 
boca,  pues  asi  lo  dejó  profetizado  Tinacrio  el  Sabidor  mi  buen 
padre,  el  cual  también  dejó  dicho  y  escrito  en  letras  caldeas  ó  grie- 
gas, que  yo  no  las  sé  leer,  que  si  este  caballero  de  la  profecía,  des- 
pués de  haber  degollado  al  gigante,  quisiese  casarse  conmigo ,  que 
yo  me  otorgase  luego  sin  réplica  alguna  por  su  legitima  esposa ,  y 
le  diese  la  posesión  de  mi  reino  junto  con  la  de  mi  persona.  ¿Qué  te 
parece,  Sancho  amigo?  dijo  á  este  punto  D.  Quijote,  ¿no  oyes  lo 
que  pasa?  ¿no  le  lo  dije  yo  ?  mira  si  tenemos  ya  reino  qB8  mandar 
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y  reina  con  quien  casar.  Eso  juro  yo,  dijo  Sancho;  para  el  pulo  que 
do  se  casaré  enjabriendo  el  gaznatico  al  señor  Panda  hilad  o  :  pues 
atóala  que  es  mala  la  reina,  asi  se  me  vuelvan  las  pulgas  de  la  cama; 
y  lüni.'mlo  esto  dió  dos  zapatetas  en  el  aire  con  muestras  de  gran- 
dísimo comento,  y  luego  fué  á  tomar  las  riendas  de  la  muía  de  Do- 
rotea ,  y  haciéndola  detener  se  hincó  de  rodillas  ante  ella  suplicán- 
dole le  diese  las  manos  para  besárselas  en  señal  que  la  recibia  por 
su  reina  y  señoia.  ¿Quién  no  habia  de  reír  de  los  circunstantes 
viendo  la  locura  del  amo  y  la  simplicidad  del  criado  ?  En  efecto  Do- 
rotea se  las  dió,  y  le  prometió  de  hacerle  gran  señor  enjsu  reino 
cuando  el  ciclo  le  hiciese  tanto  bien  que  se  lo  dejase  cobrar  y  gozar. 
Agrá  tice  ióselo  Sancho  con  tales  palabras  que  renovó  la  risa  en  todos. 
Esta,  señores ,  prosiguió  Dorotea,  es  mi  historia :  solo  resta  por 
deciros,  que  de  cuanta  gente  de  acompañamiento  saqué  de  mí  reino 
no  me  ha  quedado  sino  solo  este  buen  barbado  escudero,  porque 
todos  se  anegaron  en  una  gran  borrasca  que  tuvimos  á  vista  del 
puerto ;  y  él  y  yo  salimos  en  dos  tablas  á  tierra  como  por  milagro , 
y  asi  es  lodo  milagro  y  misterio  c!  discurso  de  mi  vida,  como  lo 
habéis  notado  :  y  si  en  alguna  cosa  he  andado  demasiada  ó  no  tan 
acertada  como  debiera ,  echad  la  culpa  á  lo  que  el  señor  licenciado 
dijo  al  principio  de  mi  cuento ,  que  los  trabajos  continuos  y  extraor- 
dinarios quitan  la  memoria  ni  que  los  padece.  Esa  no  me  quitarán  á 
mi,  ó  alta  y  valerosa  señora,  dijo  D.  Quijote,  cuantos  yo  pasare  en 
serviros ,  por  grandes  y  no  vistos  que  sean  :  y  asi  de  nuevo  confirmo 
el  don  que  os  he  prometido,  y  juro  de  ir  con  vos  al  cabo  del  mundo 
hasta  verme  con  el  fiero  enemigo  vuestro,  á  quien  pienso  con  el 
ayuda  de  Dios  y  de  mi  brazo  tajar  la  cabeza  soberbia  con  los  filos 
dcsta ,  no  quiero  decir  buena  espada ,  merced  á  Gines  de  Pasamonte 
que  me  llevó  la  mia.  Esto  dijo  entre  dientes,  y  prosiguió  diciendo ; 
y  después  de  habérsela  tajado  y  puéstoos  en  pacifica  posesión  de 
vuestro  estado,  quedará  á  vuestra  voluntad  hacer  de  vuestra  per- 
sona lo  que  mas  en  talante  os  viniere ,  porque  mientras  que  yo  tu- 
viere ocupada  la  memoria  y  cautiva  la  voluntad,  perdido  el  enten- 
dimiento por  aquella....  y  no  digo  mas,  no  es  posibleque  yo  arrostre 
ni  por  pienso  el  casarme,  aunque  fuese  con  el  ave  Fénix.  Parecióle 
tan  mal  á  Sancho  lo  que  úllimamentesu  amo  dijo  acerca  de  no  querer 
casarse,  que  con  grande  enojo  alzando  la  voz  dijo  :  votoá  mí,  yjuro 
á  mí ,  que  no  tiene  vuestra  merced,  señor  D.  Quijote,  cabal  juicio: 
pues  cómo  ¿  es  posible  que  pone  vuestra  merced  eu  duda  el  casarse 
con  tan  alta  princesa  comu  aquesta  ?  ¿  piensa  que  lo  ha  de  ofrecer 
la  fortuna  tras  cada  cantillo  semejante  ventura  como  la  que  ahora  se 
(e  ofrece  ?  ¿  es  por  dicha  mas  hermosa  mi  señora  Dulcinea  ?  no  por 
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cierto,  ni  aun  con  la  mitad,  y  aun  esloy  por  decir  que  no  llena;!  su 
zapato  de  la  que  está  delante :  asi  noramala  alcanzaré  yo  el  condado 
"que  espero  si  vuestra  merced  se  anda  á  pedir  cotufas  en  el  golfo  : 
cásese,  cásese  luego,  encomiéndole  yo  á  Satanás,  y  tome  ese  reino  _  . 
que  se  le  viene  á  las  manos  de  vobis  vobis,  y  en  siendo  rey  llágame  }#  ("'''''  "' 
marques  ó  adelantado ,  y  luego  siquiera  se  lo  lleve  el  diablo  lodo.  ■■  r 
D.  Quijote,  que  tales  blasfemias  oyó  decir  contra  su  señora  Dulcí-  - 
nea,  no  lo  pudo  sufrir,  y  alzando  el  lanzon ,  sin  liablalle  palabra  á 
Sandio  y  sin  decirle  esta  boca  es  mía ,  le  dió  tales  dos  palos ,  que 
dio  con  él  en  tierra ,  y  sí  no  fuera  porque  Dorotea  le  dió  voces  que 
no  le  diera  mas ,  sin  duda  le  quitara  allí  la  vida.  ¿  Pensáis ,  le  dijo  á 
cabo  de  rato,  villano  ruin,  que  ha  de  haber  lugar  siempre  para 
ponerme  la  mano  en  la  liorcajadura ,  y  que  todo  ha  de  ser  errar  vos 
y  perdonaros  yo?  pues  no  lo  penséis,  bellaco  descomulgado,  que 
sin  duda  lo  estás ,  pues  has  puesto  lengua  en  la  sin  par  Dulcinea ; 
¿y  no  sabéis  vos,'  gañan,  faquín,  belitre,  que  sí  no  fuese  por  el 
valor  que  ella  infunde  en  mi  brazo,  que  no  le  tendría  yo  para  matar 
una  pulga?  Decid r' socarrón  de  lengua  viperina,  ¿y  quién  pensáis 
que  ha  ganado  este  reino  y  cortado  la  cabeza  á  este  gigante,  y 
héchoosá  vos  marques  (que  lodo  esto  doy  ya  por  hecho  y  por  cosa 
pasada  en  cosa  juzgada )  sino  es  el  valor  de  Dulcinea ,  tomando  á  mi 
brazo  por  instrumento  de  sus  hazañas?  Ella  pelea  en  mi ,  y  vence  en 
mi ,  y  yo  vivo  y  respiro  en  ella ,  y  tengo  vida  y  ser.  ¡  O  hidepuia 
bellaco,  y  como  sois  desagradecido,  que  os  veis  levantado  del  polvo 
de  la  tierra  ú  ser  señor  de  título ,  y  correspondéis  ú  tan  buena  obra 
con  decir  mal  de  quien  os  la  hizo !  No  estaba  tan  maltrecho  Sancho 
que  no  oyese  todo  cuanto  su  amo  le  decía ,  y  levantándose  coa  uu 
poco  de  presteza  se  fué  á  poner  detras  del  palafrén  de  Dorotea ,  y 
desde  allí  dijo  á  su  amo  :  digarae,  señor,  sí  vuestra  merced  üene 
determinado  de  no  casarse  con  esta  gran  princesa,  claro  está  que 
no  será  el  reino  suyo,  y  no  siéndolo  ¿qué  mercedes  me  puede 
hacer?  Esto  es  de  lo  que  yo  me  quejo,  cásese  vuestra  merced  una 
por  una  con  esta  reina ,  ahora  que  la  tenemos  aquí  como  llovida  del 
cielo ,  y  después  puede  volverse  con  mi  señora  Dulcinea ,  que  reyes 
debe  de  haber  habido  en  el  mundo  que  hayan  sido  amancebados. 
En  lo  de  la  hermosura  no  me  entremeto,  que  en  verdad,  si  va  ;i 
decirla,  que  entrambas  me  parecen  bien,  pnesto  que  yo  nunca  he 
visto  á  la  señora  Dulcinea.  ¿Cómo  que  no  la  has  visto,  traidor  blas- 
femo ?  dijo  II.  Quijote,  ¿  pues  no  acabas  de  traerme  ahora  un  recado 
de  su  parle?  Digo  que  no  la  he  visto  tan  despacio,  dijo  Sancho,  que 
pueda  haber  notado  particularmente  su  hermosura  y  sus  buenas 
parles  punió  por  punto;  pero  asi  á  bulto  me  parece  bien.  Ahora  te 
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disculpo,  dijo  D.  Quijote,  y  perdóname  el  enojo  que  te  lie  dado , 
que  los  primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los  hombres.  Ya 
yo  lo  veo ,  respondió  Sandio ,  y  asi  en  mí  la  gana  de  hablar  siempre 
es  primero  movimiento,  y  no  puedo  dejar  de  decir  por  una  vez 
siquiera  lo  que  me  viene  ú  la  lengua.  Con  todo  eso,  dijo  D.  Quijote, 
mira  Sancho  lo  que  hablas ,  porque  tañías  veces  va  el  cantarilto  á  la 

fuente  y  no  te  digo  mas.  Ahora  bien,  respondió  Sancho,  Dios 

eslá  en  el  cielo,  que  ve  las  trampas,  y  será  juez  de  quien  hace  mas 
mal ,  yo  en  no  hablar  bien ,  ó  vuestra  merced  en  obrallo.  lío  haya 
mas,  dijo  Dorotea;  corred  Sancho,  y  besad  la  manoá  vuestro  se- 
ñor ,  y  pedidle  perdón ,  y  de  ai]ui  adelante  andad  mas  atentado  en 
vuestras  alabanzas  y  vituperios,  y  no  digáis  mal  de  aquesa  señora 
Toboso ,  á  quien  yo  no  conozco  sino  es  para  servilla ,  y  tened  con- 
fianza en  Dios ,  que  no  os  ha  de  fallar  un  estado  donde  viváis  como 
un  principe.  Fué  Sancho  cabizbajo  y  pidió  la  mano  á  su  señor,  y  él 
se  la  dió  con  reposado  continente ,  y  después  que  se  la  hubo  besado 
le  echó  la  bendición,  y  dijo  á  Sancho  que  se  adelantasen  un  poco, 
que  tenia  que  preguntalle  y  que  departir  con  el  cosas  de  mucha  im- 
portancia, líízolo  asi  Sancho ,  y  apartáronse  los  dos  algo  adelante , 
y  dijole  D.  Quijote :  despnes  que  venisteno  he  tenido  lugar  ni  espacio 
paro  preguntarte  muchas  cosas  de  particularidad  acerca  de  la  emba- 
jada que  llevaste,  y  de  la  respuesta  que  trujiste ;  y  ahora,  pues  la 
fortuna  nos  ha  concedido  tiempo  y  lugar,  no  me  niegues  tú  la  ven- 
tura que  puedes  darme  con  tan  buenas  nuevas.  Pregunte  vuestra 
merced  lo  que  quisiere,  respondió  Sancho,  que  á  todo  daré  tan 
buena  salida  como  tuve  la  entrada ;  pero  suplico  á  vuestra  merced , 
señor  mió,  que  no  sea  de  aquí  adelante  tan  vengativo.  ¿Por  qué  lo 
dices,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  Digolo,  respondió,  porque  estos 
palos  de  agora  mas  fueron  por  la  pendencia  que  entre  los  dos  trabó 
el  diablo  la  otra  noche ,  que  por  lo  que  dije  contra  mi  señora  Dul- 
cinea, á  quien  amo  y  reverencio  como  ú  una  reliquia,  aunque  en 
ella  no  la  baya,  solo  por  ser  cosa  de  vuestra  merced.  No  tornes  á 
esas  pláticas,  Sancho,  por  tu  vida,  dijo  ü.  Quijote,  que  me  dan 
pesadumbre:  ya  re  perdoné  entonces,  y  bien  sabes  tú  que  suele 
decirse,  á  pecado  nuevo  penitencia  nuera. 

Mientras  esto  pasaba  vieron  venir  por  el  camino  donde  ellos  iban 
¡i  un  hombre  caballero  sobre  un  jumento,  y  cuando  llegó  cerca  les 
pareció  que  era  gitano ;  pero  Sancho  Panza ,  que  do  quiera  que  via 
asnos  se  le  iban  los  ojos  y  el  alma,  apenas  hubo  visto  al  hombre 
cuando  conoció  que  era  Gines  de  Pasamonto,  y  por  el  hilo  del  gitano 
sacó  el  olvillo  de  su  asno,  como  era  la  verdad,  pues  era  el  rucio 
sobre  que  Pasanionie  venia :  el  cual  por  no  ser  conocido  y  por  vender 
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el  asno  se  había  puesto  en  trage  de  gitano,  cuya  lengua  y  otras  mu- 
chas sabia  muy  bien  hablar  como  si  fueran  naturales  suyas.  Viole 
Sancho  y  eonocióle,  y  apenas  le  hubo  visto  y  conocido  cuando  á 
grandes  voces  le  dijo :  ha  ladrón  Ginesillo ,  deja  mi  prenda ,  suelta 
mi  vida,  no  te  empaches  con  mi  descanso,  deja  mi  asno,  deja  mi 
regalo,  huye  pulo,  auseniale  ladrón,  y  desampara  lo  que  no  es 
luyo.  No  fueron  menester  tantas  palabras  ui  baldones ,  porque  á  la 
primera  salló  Gines,  y  lomando  un  trote  que  parecía  carrera,  en  un 
punto  se  ausentó  y  alejó  de  lodos.  Sancho  llegó  á  su  rucio ,  y  abra- 
zándole le  dijo:  ¿cómo  has  estado,  bien  mió,  rucio  de  mis  ojos, 
compañero  mió?  y  con  esto  le  besaba  y  acariciaba  como  si  fuera 
persona  :  el  asno  callaba ,  y  se  dejaba  besar  y  acariciar  de  Sancho 
sin  responderle  palabra  alguna.  Llegaron  lodos ,  y  diéronlc  e!  para- 
bien  del  hallazgo  del  rucio,  especialmente  U.  Quijote,  el  cual  le  dijo 
que  no  por  eso  anulaba  la  póliza  de  los  tres  pollinos.  Sancho  so  lo 
agradeció.  En  tanto  que  los  dos  iban  eo  estas  pláticas  dijo  el  cura  á 
Dorotea  que  había  andado  muy  discreta  asi  en  el  cuento  como  en  la 
brevedad  dél ,  y  en  la  similitud  que  tuvo  con  los  de  los  libros  de  caba- 
llerías. Ella  (lijo  que  muchos  ratos  se  había  entretenido  en  lecllos  ; 
pero  que  no  sabia  ella  donde  eran  las  provincias  ni  puertos  de  mar , 
y  que  asi  había  dicho  á  tiento  qne  se  había  desembarcado  en  Osuna. 
Yo  lo  entendí  asi,  dijo  el  cuja,  y  por  eso  acudí  luego  á  decir  loque 
dije ,  con  que  se  acomodó  lodo.  ¿  Pero  no  es  cosa  extraña  ver  con 
cuanta  facilidad  cree  este  desventurado  hidalgo  todas  estas  inven- 
ciones y  mentiras  solo  porque  llevan  el  estilo  y  modo  de  las  nece- 
dades de  sus  libros?  Si  es,  dijo  Gardenio,  y  tan  rara  y  nunca  visla, 
que  yo  no  sé  si  queriendo  inventarla  y  fabricarla  mentirosamente 
bubiera  tan  agudo  ingenio  que  pudiera  dar  en  ella.  Pues  otra  cosa 
hay  en  ello ,  dijo  el  cura ,  que  fuera  de  las  simplicidades  que  este 
buen  hidalgo  dice  locantes  á  su  locura,  si  le  tratan  de  otras  cosas 
discurre  con  bonísimas  razones,  y  muestra  tener  un  entendimiento 
claro  y  apacible  en  todo  ;  de  manera  que  como  no  le  toquen  en  sus 
caballerías  no  habrá  nadie  que  le  juzgue  sino  por  de  muy  buen  en- 
tendimiento. En  tanto  que  ellos  iban  en  esla  conversación  prosiguió 
D.  Quijote  con  la  suya ,  y  dijo  á  Sancho  :  echemos ,  Panza  amigo , 
pelillos  á  la  mar  en  esto  de  nuestras  pendencias,  y  dime  ahora,  sin 
tener  cuenia  con  enojo  ni  rencor  alguno,  ¿dónde,  cómo,  y  cuándo 
hallaste  á  Dulcinea?  ¿qué  hacia?  ¿  qué  le  dijiste?  ¿  que  te  respondió? 
¿qué  rostro  hízo  cuaudo  leía  mi  carta  ?  ¿  quién  le  la  trasladó?  y  lodo 
aquello  que  vieres  que  en  este  caso  es  digno  de  saberse ,  de  pregun- 
tarse y  satisfacerse ,  sin  que  añadas  ó  mientas  por  darme  gusio ,  ni 
menos  te  acones  por  no  qni lámele.  Señor,  respondió  Sancho,  si  va. 
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á  decir  la  verdad,  la  caria  no  me  la  trasladó  nadie,  porque  yo  no 
llevo  cana  alguna.  Asi  es  como  lú  dices,  dijo  D.  Quijote,  porque  el 
librillo  de  mcniori  adonde  yo  la  escribí  le  hallé  en  mi  poder  acabo  de 
dos  diasdciu  panida,  lo  cual  me  causó  grandísima  pena  por  no  sa- 
ber lo  que ! labias  tú  de  hacer  cuando  le  vieses  sin  caria ,  y  creí  siem- 
pre que  le  volvieras  desde  el  lugar  donde  la  echaras  menos.  Asi 
fuera ,  respondió  Sandio ,  si  no  la  hubiera  yo  tomado  en  la  memoria 
cuando  vuestra  merced  me  la  leyó,  de  manera  que  se  la  dije  á  un 
sacristán  que  me  la  transladó  del  entendimiento  tan  punto  por  punto, 
que  dijo  que  en  iodos  los  días  de  su  vida ,  aunque  había  leído  muchas 
cartas  de  descomunión ,  no  habla  visco  ni  leído  lan  linda  carta  como 
aquella.  ¿Y  üénesla  todavía  en  la  memoria,  Sancho?  dijo  D.  Quijote. 
No  señor,  respondió  Sancho,  porque  después  que  la  di ,  como  vi 
que  no  había  de  ser  de  mas  provecho ,  di  en  olvidalla :  y  si  algo  se 
me  acuerda  es  aquello  del  Sobajada,  digo  del  Soberana  señora,  y 
lo  último  :  Vuestro  hatla  la  muerte,  el  caballero  de  la  Triste  Figura  : 
y  en  medio  desias  dos  cosas  le  puse  mas  de  trecientas  almas  y  vidas 
y  ojos  mios. 

CAPITULO  XXXI. 

De  lo»  eabrotta  raionunlcnloi  que  pasaron  entre  D.  Quijote  y  Sineho  Pin»  tu 
escudero ,  can  otros  iuhsos. 

Todo  eso  no  me  descórnenla ,  prosigue  adelante,  dijo  D.  Qui- 
jote. Llegaste,  ¿y  qué  hacia  aquella  reina  de  la  hermosura?  A  buen 
seguro  que  la  hallaste  ensartando  perlas,  ó  bordando  alguna  em- 
presa con  oro  de  cañutillo  para  csie  su  cautivo  caballero.  No  la  ha- 
llé, respondió  Sancho,  sino  ahechando  dos  hanegas  de  trigo  en  un 
corral  de  su  casa.  Pues  ha?,  cuenta ,  dijo  D.  Quijote,  que  los  granos 
de  aquel  irigo  eran  granos  de  perlas  tocados  de  sus  manos  :  y  si 
mirasie  ,  amigo,  ¿el  trigo  era  candeal  ó  trechel?  No  era  sino  ru- 
bion,  respondió  Sancho.  Pues  yo  te  aseguro,  dijo  D.  Quijote,  que 
ahechado  por  sus  manos  hizo  pan  candeal  sin  duda  alguna ;  pero 
pasa  adelante  :  cuando  le  diste  mi  carta  ¿  besóla  ?  ¿púsosela  sobre 
la  cabeza?  ¿hizo  alguna  ceremonia  digna  de  tal  carta?  ¿ó  qué 
hizo?  Cuando  yo  se  la  iba  á  dar,  respondió  Sancho,  ella  estaba 
en  la  fuga  del  meneo  de  una  buena  parte  de  trigo  que  teuia  en  la 
criba ,  y  díjomc  :  poned ,  amigo ,  esa  cai  ta  sobre  aquel  costal ,  que 
no  la  puedo  leer  hasta  que  acabe  de  acribar  todo  lo  que  aqui  está. 
Dbcrcto  señora  ,  dijo  D.  Quijote ,  eso  debió  de  ser  por  leella  dea- 
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patio  y  recrearse  con  ella  :  aclelanie ,  Sancho ;  y  en  lanto  qne  estala 
en  su  menester  ¿que  coloquios  pasó  contigo?  ¿qud  te  preguntó  de 
mi?  ¿y  tú  qué  ic  respondiste?  acaba,  cuéntamelo  todo,  no  se  le 
quede  en  el  limero  una  mínima.  Ella  no  me  preguntó  nada,  dijo 
Sancho;  mas  yo  le  dije  de  la  manera  que  vuestra  merced  por  su 
servicio  quedaba  haciendo  penitencia  desnudo  do  la  cintura  arriba, 
metido  entre  estas  sierras  como  si  fuera  salvaje ,  durmiendo  en  el 
suelo,  sin  comer  pan  ámameles,  ni  sin  peinársela  barba,  llorando 
y  maldiciendo  su  fortuna.  En  decir  que  maldecía  mí  fortuna  dijiste 
mal,  dijo  D.  Quijote ,  porque  antes  la  bendigo  y  bendeciré  lodos 
los  dias  de  mi  vida ,  por  haberme  hecho  digno  de  merecer  amar 
lan  alia  señora  como  Dulcinea  del  Toboso.  Tan  alia  es,  respon- 
dió Sancho ,  que  ú  buena  fe  que  me  lleva  ;i  mi  mas  de  un  coto.  Pues 
cómo,  Sancho,  dijo  D.  Quicholc,  ¿haste  medido  tú  con  ella?  Me- 
díme  en  esta  manera ,  respondió  Sancho ,  que  llegando  á  ayudar 
a  poner  un  costal  de  trigo  sobre  un  jumento,  llegamos  tan  juntos 
que  eché  de  ver  que  me  llevaba  mas  de  un  gran  palmo.  Pues  es 
verdad,  replicó  D.  Quijote ,  que  no  acompaña  esa  grandeza  y  la 
adorna  con  mil  millones  de  gracias  del  alma.  Pero  no  me  negaras, 
Sancho,  una  cosa :  cuando  llegaste  junto  á  ella  ¿no  sentiste  tin 
olor  sabeo,  una  fragancia  aromática,  y  un  no  sé  qué  de  bueno  que 
yo  no  acicrlo  á  dalle  nombre ,  digo  un  lucho  ó  tufo  como  si  es- 
tuvieras en  la  tienda  de  algún  curioso  guantero?  Lo  que  se  decir, 
dijo  Sancho ,  es  que  sentí  no  olorcíllo  algo  hombruno  ,  y  debía  de 
ser  que  ella  con  el  mucho  ejercicio  estalla  sudada  y  algo  correosa. 
Wo  seria  eso,  respondió  D.  Quijote  ,  sino  que  tú  debías  de  estar  ro- 
madizado, ó  te  debiste  de  oler  á  tí  mismo  ,  porque  yo  sé  bien  lo 
que  huele  aquella  rosa  entre  espinas ,  aquel  lirio  del  campo,  aquel 
ámbar  desleído.  Todo  puede  ser,  respondió  Sancho,  que  muchas 
veces  sale  de  mí  aquel  olor  que  entonces  me  pareció  que  salía  de 
su  merced  de  la  señora  Dulcinea ;  pero  no  hay  de  qué  maravillarse, 
que  un  diablo  parece  a  otro.  Y  bien,  prosiguió  D.  Quijote,  he  aquí 
que  acabó  de  limpiar  su  trigo  y  de  cnviallo  al  molino ,  ¿que  hizo 
cuando  leyó  la  carta?  La  carta ,  dijo  Sancho,  no  la  leyó,  porque 
dijo  que  no  sabia  leer  ni  escribir,  antes  la  rasgó  y  la  hizo  menudas  . 
piezas ,  diciendo  que  no  la  quena  dar  á  leer  á  nadie ,  poi  que  no  se 
supiesen  en  el  lugar  sus  secretos,  y  que  bastaba  lo  que  yo  le  liabia 
dicho  de  palabra  acerca  del  amor  que  vuestra  merced  le  tenia ,  y 
de  la  penitencia  extraordinaria  que  por  su  causa  quedaba  haciendo; 
y  finalmente  me  dijo  que  dijese  ú  vuestra  merced  que  le  besaba  las 
manos,  y  que  allí  quedaba  con  mas  deseo  de  verle  que  dé  escri- 
birle; y  que  asi  le  suplicaba  y  mandaba,  que  vista  la  presente  sa- 
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liesse  de  aquellos  matorrales,  y  se  dejase  de  hacer  disparales,  y  se 
pusiese  luego  juego  en  camino  del  Toboso ,  si  otra  cosa  de  mas 
importancia  no  le  sucediese,  porque  tenía  gran  deseo  de  ver  ú  vues- 
tra merced  :  rióse  mucho  cuando  le  dije  como  se  llamaba  vuestra 
merced  eí  caballero  de  ta  Trille  Figura :  preguntóle  SÍ  había  ido  allá 
el  Vizcaíno  de  marras ;  dijome  que  sí ,  y  que  era  un  hombre  muy 
de  bien  :  también  le  pregunté  por  los  galeotes ;  mas  díjome  que  no 
había  visto  hasta  entonces  alguno.  Todo  va  bien  hasta  agora,  dijo 
D.  Quijote;  pero  dime  ¿que  joya  fué  la  que  te  dio  al  despedirle 
por  las  nuevas  que  de  mi  le  llevaste?  porque  es  usada  y  antigua 
costumbre  entre  lus  caballeros  y  damas  andantes  dar  á  los  escude- 
ros,doncellas  ó  enanos  que  les  llevan  nuevas  de  sus  damas  ¡i  ellos, 
á  ellas  de  sus  andantes,  alguna  rica  joya  en  albricias  en  agradeci- 
miento de  su  recado.  Bien  puede  eso  ser  asi,  y  yo  la  tengo  por  I 
buena  usanza ;  pero  eso  debia  de  ser  en  los  tiempos  pasados,  que 
ahora  solo  se  debe  de  acostumbrar  á  dar  un  pedazo  de  pan  y  queso, 
que  esto  futí  lo  que  me  dio  mi  señara  Dulcinea  por  las  bardas 
de  un  corral  cuando  dolía  me  despedí ;  y  aun  por  mas  señas  era 
el  queso  ovejuno.  Es  liberal  en  extremo,  dijo  D.  Quijote,  y  si  no 
le  diújoya  de  oro,  sin  duda  debió  de  ser  porque  no  la  tendría  alli 
á  la  mano  para  dártela;  pero  buenas  son  mangas  después  de  pas- 
cua ,  yo  la  veré  y  se  satisfará  todo.  ¿  Sabes  de  qué  estoy  maravi- 
llado ,  Sancho  ?  de  que  me  parece  que  fuiste  y  veniste  por  los  aires , 
pues  poco  mas  de  tres  días  has  tardado  en  ir  y  venir  desde  aquí  a| 
Toboso,  habiendo  de  aquiallá  mas  de  treinta  leguas;  por  lo  cual 
me  doy  á  entender  que  aquel  sabio  nigromante  que  tiene  cuenta  con  ' 
mis  cosas ,  y  es  mi  amigo ,  porque  por  fuerza  le  hay  y  le  ha  de 
haber ,  sopeña  que  yo  no  seria  buen  caballero  andante ,  digo  que 
este  lal  le  debió  de  ayudar  á  caminar  sin  que  tú  lo  sintieses  :  que 
hay  sabio  destos  que  coge  á  un  caballero  andante  durmiendo  en 
su  cama ,  y  sin  saber  cómo  ó  en  qné  manera  amanece  otro  dia  mas 
de  mil  leguas  de  donde  anocheció ;  y  si  no  fuese  por  esto  no  se  po- 
drían socorrer  en  sus  peligros  los  caballeros  andantes  unos  á  otros, 
como  se  socorren  á  cada  paso  :  que  acaece  estar  uno  peleando  en 
las  sierras  de  Armenia  con  algan  endriago ,  ó  con  algún  fiero  ves- 
tiglo ,  ó  con  otro  caballero ,  donde  lleva  lo  peor  de  la  batalla  y  está 
ya  á  punto  de  muerte,  y  cuando  no  os  me  cato  asoma  por  acula 
encima  de  una  nube  ó  sobre  un  carro  de  fuego  otro  caballero  amigo 
suyo  que  poco  antes  se  hallaba  en  Inglaterra  ,  que  le  favorece  y 
libra  de  la  muerte ,  y  á  la  noche  se  halla  en  su  posada  cenando 
muy  á'su  sabor ,  y  suele  haber  de  la  una  á  la  otra  parte  dos  ó  tres 
mil  leguas,  y  todo  esto  se  hace  por  industria  y  sabiduría  destos  sa- 
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bioa  encantadores  que  tienen  cuidado  destos  valerosos  caballeros  : 
asi  que ,  amigo  Sancho ,  no  se  me  hace  dificultoso  creer  que  en  tan 
breve  tiempo  hayas  ido  y  venido  desde  este  lugar  al  del  Toboso , 
pues  como  tengo  dicho  algún  sabio  amigóte  debió  de  llevar  en  vo- 
landillas sin  que  tú  lo  sintieses.  Asi  seria,  dijo  Sancho,  porque  ¡i 
buena  fe  que  andaba  Rocinante  como  si  fuera  asno  de  giiono  con 
azogue  en  los  oídos.  Y  cómo  si  llévala  azogue  ,  dijo  1).  Quijote  , 
yaun  una  legión  de  demonios,  que  es  gente  que  camina  y  hace 
caminar  sin  cansarse  todo  aquello  que  se  les  antoja ;  pero  dejando 
esto  aparte  ,  ¿  qué  te  parece  ú  lí  que  debo  yo  de  hacer  ahora  cerca 
de  lo  que  mi  señora  me  manda  que  la  vaya  á  ver?  que  aunque  yo 
veo  que  estoy  obligado  ú  cumplir  su  mandamiento ,  vi  orne  también 
imposibilitado  del  don  que  lie  prometido  ú  la  princesa  que  con  no- 
sotros viene,  y  fuérzame  la  ley  de  caballería  á  cumplir  mi  palabra 
antes  que  mi  gusto  :  por  una  pane  me  acosa  y  fatiga  el  deseo  de 
ver  á  mi  señora,  por  otra  me  incita  y  llama  la  prometida  fe  y  la 
gloría  que  lie  de  alcanzar  en  esta  empresa ;  pero  lo  que  pienso 
hacer  será  caminar  apriesa  y  llegar  presto  donde  eslá  este  gigante, 
y  en  llegando  le  cortaré  la  cabe/a ,  y  pondré  á  la  princesa  pacífica- 
mente en  su  estado,  y  al  punto  daré  la  vuelta'á  ver  ú  la  luz  que  mis 
sentirlos  alumbra;  á  la  cual  daré  tales  disculpas,  que  ella  venga  á 
tener  por  buena  mi  tardanza ,  pues  verá  que  lodo  redunda  en  au- 
mento de  su  gloria  y  fama  ,  pues  cuanta  yo  he  alcanzado ,  alcanzo 
v  alcanzaré  por  las  armas  en  esta  vida,  toda  me  viene  del  lávorque 
ella  me  da ,  y  de  ser  yo  suyo.  Ay!  dijo  Sancho,  ¡  y  como  está 
vuestra  merced  lastimado  de  esos  cascos!  Pues  dígame,  señor, 
;, piensa  vuestra  merced  caminar  este  camino  en  balde,  y  dejar  pa- 
sar y  perder  un  tan  rico  y  tan  principal  casamiento  como  este  , 
donde  le  dan  en  dote  un  reino ,  que  á  buena  verdad  que  he  oído 
decir  que  tiene  mas  de  veinte  mil  leguas  decontorno,  y  que  es  abun- 
dantísimo de  todas  las  cosas  que  son  necesarias  para  el  sustento  de 
la  vida  humana,  y  que  es  mayor  que  Portugal  y  que  Castilla  juntos? 
Calle  por  amor  de  Dios,  y  tenga  vergüenza  de  lo  que  ha  dicho,  y 
tome  mi  consejo,  y  perdóneme,  y  cásese  luego  en  el  primer  lugar 
que  haya  cura,  y  si  no  ahi  esta  nuestro  licenciado  que  lo  hará  do 
perlas  :  y  advierta  que  ya  tengo  edad  para  dar  consejos ,  y  que  esto 
que  le  doy  le  viene  de  molde,  que  mas  vale  pájaro  en  mano  que 
buitre  volando ,  porque  quien  bien  tiene  y  nial  escoge ,  por  bien 
que  se  enoja  no  se  venga.  Mira  Sancho,  respondió  1),  Quijote,  si  el 
consejo  que  me  das  de  que  me  tase  es  porque  sea  luego  rey  en 
matando  al  gigante ,  y  tenga  cómodo  para  hacerle  mercedes  y  darlo 
lo  prometido ,  hágole  saber  que  sin  casarme  podré  cumplir  tu  de- 
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seo  muy  fácilmente,  porque  yo  sacarédc  adahala  anies  de  entrar 
en  la  batalla ,  que  saliendo  vencedor  della ,  ya  que  no  me  case,  mu 
han  de  dar  una  parte  del  reino  para  que  la  pueda  dar  á  quien  yo 
quisiere;  va  dándomela,  ¿áquién  quieres  tú  que  la  dé  sino  á  li  ? 
Fso  está  claro ,  respondió  Sancho ;  pero  mire  vuestra  merced  que 
la  escoja  hacia  la  marina  ,  porque  si  no  me  contentare  la  v.vienda 
pueda  embarcar  mis  negros  vasallos,  y  hacer  dellos  lo  que  ya  he 
dicho  ■  y  vuestra  merced  no  se  cure  de  ir  por  agora  a  ver  a  mi  se- 
ñora Dulcinea ,  sino  vayase  á  malar  al  gigante,  y  concluyamos  este 
mron»  ,  que  por  Dios  que  se  me  asienta  que  ha  de  ser  de  mucha 
honra  y  de  mucho  provecho.  Bigote,  Sancho,  dijo  1).  Quijote, 
que  estás  en  lo  cierto,  y  que  habré  do  tomar  tu  consejo  en  cuanto 
el  ir  antes  con  la  princesa  que  á  ver  á  Dulcinea  :  y  avisóte  que  no 
dipas  nada  a  nadie,  ni  á  los  que  con  nosotros  vienen,  de  lo  que 
aquí  hemos  departido  v  tratado ,  que  pues  Dulcinea  es  tan  recalada 
nue  no  quiere  que  se  sepan  sus  pensamientos,  no  sera  bien  que  yo 
ni  otro  por  mi  los  descubra.  Pues  si  eso  es  asi ,  dijo  Sancho ,  ¿cuino 
hace  vuestra  merced  que  lodos  los  que  vence  por  su  brazo  se  vayan 
á  presentar  ante  mi  señora  Dulcinea ,  siendo  esto  firma  de  su  nom- 

!  1         .  i  !  Mu       juib  oe  an  rnnmnrnilii?  v  siendu  forzoso 


bre  que  la  quiere  bien ,  y  que  es  su  enamorado?  y  siendo  forzoso 
nuc'losque  fuesen  se  han  de  ir  ahincar  de  Enojos  antesu  presencia, 
v  decir  que  van  do  parle  de  vuestra  merced  á  dalle  la  ohedienca , 
*   i  !«•-  l.c  nnniimimiiiic  ¡\t>  entrambos?  ¡O 
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v  decir  que  van  do  parle  de  vuestra  merced  a  dalle  la  obediei 
:  como  se  pueden  encubrir  los  pensamientos  de  e 

qué  necio  v  qué  simple  que  eres!  dijo  D.  Quijote,  .  ... 

Sancho  que  eso  lodo  redunda  en  su  mayor  ensalzamiento?  porque 
has  de  saber  que  en  este  nuestro  estilo  de  caballería  es  gran  honra 
tener  una  dama  muchos  caballeros  andantes  que  la  sirvan,  sin  que 
se  extiendan  mas  sus  pensamientos  que  á  servilla  por  solo  ser  ella 
quienes  sin  esperar  otro  premio  de  sus  muchos  y  buenos  deseos, 
sino  que  ella  se  contente  de  acetarlos  por  sus  caballeros.  Con  esa 
manera  de  amor,  dijo  Sancho,  heoidoyo  predicar  que  se  ba  de 
amar  á  nuestro  Señor  por  si  solo ,  sin  que  nos  mueva  esperanza 
de  Horia  ó  temor  de  pena  ,  aunque  yo  le  querría  amar  y  servir  por 
lo  nue  pudiese.  Vélale  el  diablo  por  villano,  dijo  D.  Quijote,  ¡  y  que 
de  discreciones  dices  á  las  veces !  no  parece  sino  que  has  estud.ado. 
Pues  fe  mia  que  no  sé  leer,  respondió  Sancho.  En  esto  les  d» 
voces  maese  Nicolás,  que  esperasen  un  poco,  que  quenan  dete- 
nerse á  beber  en  una  fucnlecilla  que  allí  estaba.  Detúvose  D.  Qut- 
¡ote  con  no  poco  gusto  de  Sancho ,  que  ya  estaba  cansado  de  mentir 
tanto  v  temia  no  le  cogiese  su  amo  á  palabras,  porque  puesto 
míe  él  sabia  que  Dulcinea  era  una  labradora  del  Toboso  ,  no  la  ha- 
bía visto  en  toda  su  vida.  Habíase  en  este  tiempo  vestido  Cárdeme 
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los  vestidos  que  Dorotea  traia  cuando  la  hallaron  ,  que  aunque  no 
eran  muy  buenos,  hacían  mucha  ventaja  á  los  que  dejaba.  Apeá- 
ronse junio  á  la  fuenie,  y  con  lo  que  el  curase  acomodó  en  lávenla 
satisficieron  aunque  poco  la  mucha  bambre  que  todos  traian.  Es- 
lando  en  esto  acenóá  pasar  por  allí  un  muchacho  que  iba  do  ca- 
mino ,  el  cual  poniéndose  á  mirar  con  mucha  atención  á  los  que  en 
Ja  fuente  estaban  ,  de  alli  á  poco  arremetió  á  D.  Quijote  ,  y  abra- 
zándole por  las  piernas  comenzó  á  llorar  muy  de  propósito  diciendo: 
j  ay  señor  mió !  ¿no  me  conoce  vuestra  merced?  pues  míreme  bien, 
que  yo  soy  aquel  mozo  Andrés  que  quilo  vuestra  merced  de  la  en- 
cina donde  estaba  atado.  Reconocióle  D.  Quijote,  y  asiéndole  por 
la  mano  se  volvió  á  los  que  alli  estaban!,  y  dijo  :  porque  vean  vues- 
tras mercedes  cuan  de  importancia  es  haber  caballeros  andantes  en 
el  mundo  que  desfagan  los  tuertos  y  agravios  que  en  ti  se  hacen  por 
los  insolentes  y  malos  hombres  que  en  él  viven,  sepan  vuestras  mer- 
cedes que  los  (lias  pasad  o  i  pasando  yo  por  un  bosque  oi  unos  gritos 
y  unas  voci-s  muy  lastimosas  como  de  persona  afligida  y  meneste- 
rosa ;  acudi  luego  llevado  de  mi  obligación  hacia  la  parte  donde  me 
pareció  que  las  lamentables  voces  sonaban ,  y  hallé  alado  ú  una  en* 
ciña  á  este  muchacho  que  ahora  está  delante ,  de  lo  que  me  huelgo 
en  el  alma ,  porque  será  testigo  que  no  me  dejará  mentir  en  nada. 
Digo  que  estaba  atado  á  la  encina  desnudo  del  medio  cuerpo  arriba, 
y  estábale  abriendo  á  azotes  con  las  riendas  de  una  yegua  un  vi- 
llano ,  que  después  supe  que  era  amo  suyo ,  y  asi  como  yo  le  vi  le 
preguniélacausadetan  atroz  vapulamiento:  respondió  elzafioqne 
le  azotaba  porque  era  su  criado ,  y  que  ciertos  descuidos  que  tenia 
nacían  mas  de  ladrón  que  de  simple ;  á  lo  cual  este  niño  dijo  :  se- 
ñor ,  no  me  azota  sino  porque  le  pido  mi  salario  :  el  amo  replicó  no 
sé  qué  arengas  y  disculpas,  las  cuales  aunque  de  mí  fueron  oidas 
no  fueron  admitidas  :  en  resolución,  yole  hice  desalar,  y  tome  ju- 
ramento al  villano  de  que  le  llevaría  consigo  y  le  pagaría  un  real 
sobre  otro,  y  aun  sahumados.  ¿No  es  verdad  lodo  esto,  hijo  An- 
drés? ¿no  notaste  con  cuánto  imperio  se  lo  mandé,  y  con  cuánta 
humildad  prometió  de  hacer  lodo  cuanto  yo  le  impuse  y  notifiqué  y 
quise?  Responde,  no  te  turbes  ni  dudes  en  nada,  di  lo  que  pasó  á 
estos  señores',  porque  se  vea  y  considere  ser  del  provecho  que  digo 
haber  caballeros  andantes  por  los  caminos.  Todo  lo  que  vuestra 
merced  ha  dicho  es  mucha  verdad,  respondió  el  muchacho;  pero  el 
fin  del  negocio  sucedió  muy  al  revés  de  lo  que  vuestra  merced  se 
imagina.  ¿Cómo  al  revés?  replicó  D.  Quijote,  ¿luego  no  te  pagó  el 
villano?  No  solo  no  me  pagó,  respondió  el  muchacho,  pero  asi 
como  vuestra  merced  traspuso  del  bosque  y  quedamos  solos,  me 
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vulvió  á  atar  á  la  mesina  encina,  y  me  «lió  de  nuevo  Limos  azotes 
i[ue  quedé  hecho  un  San  Itarlolomé  desollado;  y  á  cada  azote  que 
mu  italta  me  decía  un  donaire  y  chufeta  acerca  de  hacer  burla  de 
vuestra  mercal ,  que  a  no  sentir  yo  lamo  dolor  me  riera  de  lo  que 
decia.  En  efecto  el  me  paró  tal,  que  hasia  ahora  he  estado  curán- 
dome en  un  hospital  del  mal  que  el  mal  villano  entonces  me  hizo : 
de  lodo  lo  cual  tiene  vuestra  merced  la  culpa ,  porque  si  se  fuera  su 
camino  adelante  y  no  viniera  donde  no  le  llamaban,  ni  seemreme- 
tiera  en  negocios  ágenos ,  mi  amo  se  contentara  con  darme  una  ó 
dos  docenas  de  azotes,  y  luego  me  soliara  y  pagara  cuanto  me  de- 
bia  ;  mas  como  vuestra  merced  le  deshonró  tan  sin  propósito ,  y  le 
dijo  (antas  villanías  ,  encendiósele  la  cólera  ,  y  como  no  la  pudo 
vengar  en  vuestra  merced,  cuando  se  vió  solo  descargó  sobre  mí  el 
nublado  de  modo  que  me  parece  que  no  seré  mas  hombre  en  toda 
mi  vida.  El  daño  estuvo ,  dijo  D.  Quijote ,  en  irme  yo  de  allí ,  que 
no  me  había  de  ir  hasta  dejarte  pagado ;  porque  bien  debía  yo  de 
saber  por  luengas  experiencias  que  no  hay  villano  que  guarde  pa- 
labra que  diere ,  si  él  ve  que  no  le  está  bien  guardalla ;  pero  ya  le 
acuerdas,  Andrés,  que  yo  juré  que  si  no  te  pagaba  quehabiade  ir 
a  buscarle,  y  que  le  liabia  de  hallar  aunque  se  escondiese  en  el  vien- 
tre de  la  ballena.  Asi  es  la  verdad,  dijo  Andrés;  pero  no  aprovechó 
nada.  Ahora  verás  si  aprovecha ,  dijo  D.  Quijote ;  y  diciendo  esto 
se  levantó  muy  apriesa ,  y  mandó  á  Sancho  que  enfrenase  á  Hoi-i- 
nanie,que  estaba  paciendo  en  tanto  que  ellos  comian.  Preguntóle 
Dorotea  qué  era  lo  que  liacer  quería.  Él  le  respondió  que  quería  ir 
á  buscar  al  villano  y  casiigalle  de  tan  mal-término ,  y  hacer  pagado 
á  Andrés  hasta  el  último  maravedí,  a  despecho  y  pesar  de  cuantos 
villanos  hubiese  en  el  mundo.  A  lo  que  ella  respondió  que  advirtiese 
que  no  podía,  conforme  al  don  prometido,  entremeterse  en  nin- 
guna empresa  hasta  acabar  la  suya ;  y  que  pues  esto  sabia  él  me- 
jor que  olro  alguno,  que  sosegase  el  pecho  hasta  la  vuelta  de  su 
reino.  Asi  es  verdad ,  respondió  D.  Quijote,  y  es  forzoso  que  An- 
drés tenga  paciencia  hasla  la  vuelta,  como  vos,  señora,  decís,  que 
vo  le  torno  á  jurar  y  á  prometer  de  nuevo  parar  hasla  hacerle  ven- 
gado y  pagado.  Nu  roe  creo  desos  juramentos,  dijo  Andrés,  mas 
quisiera  imer  agora  con  que  llegar  á  Sevilla,  que  todas  la  vengan- 
zas del  mundo  :  deine,  si  liene  ahí  algo  que  coma  y  lleve,  y  qué- 
dese con  Dios  su  merced  y  todos  los  caballeros  andantes ,  que  lan 
bien  andantes  sean  ellos  para  consigo  como  lo  han  sido  para  uon~ 
migo.  Sacó  de  su  repuesto  Sancho  un  pedazo  de  pan  y  otro  de 
queso,  y  dándoselo  almozo  le  dijo  :  loma,  hermano  Andrés,  que 
á  todos  nos  alcanza  pane  de  vuestra  desgracia.  ¿  Pues  qué  parte  os 
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•  alcanza  ú  vusV  premunió  Andrés.  Esla  parle  de  queso  y  pan  que  os 
doy,  respondió  Sandio,  que  Dios  sabe  si  me  ha  de  hacer  ralla  ó 
no;  porque  os  liaj;ti  sabir,  aini|¡o  ,  que  los  escuderos  de  los  caba- 
lleros andantes  csiamos  sujeios  á  mucha  hambre  y  á  mala  «entura , 
y  aun  á  oirás  cosas  que  se  sienten  mejor  que  se  dicen.  Andrés  asió 
de  su  pan  y  queso ,  y  viendo  que  nadie  le  (latía  otra  cosa  abajó  su 
cabeza,  y  lomó  el  camino  en  las  manos  como  suele  decirse.  Bien 
es  verdad  que  al  partirse  dijo  ;i  D.  Quijote  :  por  amor  de  Dios ,  se- 
ñor caballero  ándame ,  que  si  oirá  vez  me  encontrare ,  aunque  vea 
que  me  hacen  pedazos  no  me  secorra  ni  ayude ,  sino  déjeme  con  mi 
desgracia ,  que  no  será  tama  que  no  sea  mayor  la  que  me  vendrá 
de  su  ayuda  de  vuestra  merced,  á  quien  Dios  maldiga  y  ¡i  lodos 
cuantos  caballeros  andantes  lian  nacido  en  el  mundo,  lbase  á  le- 
vantar D.  Quijote  para  castigalle;  mas  él  se  puso  ;i  correr  de  modo 
que  ninguno  se  airevió  á  sequillo.  Quedó  corridísimo  Ü.  Quijoie  del 
cuento  de  Andrés,  y  fué  menester  que  los  demás  tuviesen  mucha 
cuenta  con  no  reírse  por  no  acanalle  de  correr  del  todo. 
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Que  trata  ile  la  que  sucedió  ra  la  venia  4  bula  la  cuadrilla  rio  ti.  Quijule. 

Acallóse  la  buena  comida,  ensillaron  luego,  y  sin  que  les  suce- 
diese cosa  digna  de  contar  llegaron  otro  día  á  la  venia,  espanto  y 
asombro  de  Sancho  Panza,  y  aunque  él  quisiera  no  entrar  en  ella , 
no  lo  pudo  huir.  I-a  ventera,  ventero,  so  hija  y  Mari  lomes,  que  vie- 
ron venir  á  D.  Quijote  y  á  Sancho,  le  salieron  á  recibir  con  mues- 
trasde  muclia  alegría,  y  él  las  recibió  con  grave  continente  y  aplauso, 
y  dijoles  que  le  aderezasen  otro  mejor  lecho  que  la  vez  pasada;  á 
lo  cual  le  respondió  la  huéspeda ,  que  como  le  pagase  mejor  que 
la  otra  vez ,  que  ella  se  le  daría  de  principes.  D.  Quijote  dijo  que 
sí  haría,  y  asi  le  aderezaron  uno  razonable  en  el  mismo  cama- 
ranchón de  marras,  y  él  se  acostó  luego,  porque  venía  muy  que- 
brantado y  tallo  de  juicio.  No  se  hubo  bien  encerrado ,  cuando  la 
huéspeda  arremetió  al  barbero  ,  y  asiéndole  de  la  barba  dijo  :  para 
mi  santiguada,  que  no  se  ha  aun  de  aprovechar  mas  de  mi  rabo 
para  su  barba,  y  que  ine  ha  de  volver  mi  cola ,  que  anda  lo  de  mi 
marido  por  esos  suelos,  que  es  vergüenza,  digo  el  peine  que  so- 
lia  yo  colgar  de  mi  buena  cola.  No  se  In  quería  (lar  el  barbero,  aun- 
que ella  mas  tiraba ,  hasta  que  el  licenciado  le  dijo  que  se  la  diese , 
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que  ya  no  era  menester  mas  usar  de  aquella  industria,  sino  que 
se  descubriese  y  mostrase  en  su  misma  forma  ,  y  dijese  á  D.  Qui- 
jote que  cuando  le  despojaron  los  ladrones  galeotes  se  había  ve- 
nido á  aquella  venia  huyendo  ;  y  que  si  preguntase  por  el  escudero 
de  la  princesa,  le  dirían  que  ella  le  Jiabia  enviado  adelante  á  dar 
aviso  á  los  de  su  reino  como  ella  iba  y  llevaba  consigo  el  libertador 
de  todos.  Con  esto  dió  de  buena  gana  la  cola  a  la  ventera  el  bar- 
bero ,  y  asimismo  le  volvieron  todos  los  adliercntcs  que  liabia  pres- 
tado para  la  libertad  de  D.  Quijote.  Espantáronse  lodos  los  de  la 
venta  de  la  hermosura  de  Dorotea ,  y  aun  "del  buen  talle  del  za- 
gal Canlenio.  Hizo  el  cura  que  les  aderezasen  de  comer  de  lo 
que  en  lávenla  hubiese,  y  el  huésped  con  esperanza  de  mejor  paga 
con  diligencia  les  aderezó  una  razonable  comida  :  y  á  lodo  esto  dor- 
mía D.  Quijote,  y  fueron  de  parecer  de  no  despena  I  le ,  porque 
mas  provecho  le  haría  por  entonces  el  dormir  que  el  comer.  Tra- 
taron sobre  comida ,  estando  delante  el  ventero ,  su  muger,  su  hija. 
Maritornes  y  lodos  los  pasageros ,  de  la  extraña  locura  de  D.  Qui- 
jote y  del  modo  que  le  habían  hallado :  la  huéspeda  les  contó  lo 
que  con  él  y  con  el  arriero  les  había  acontecido,  mirando  si  acaso 
estaba  allí  Sancho :  como  no  1c  viese  contó  iodo  lo  de  su  mantea- 
miento, de  que  no  poco  gusto  recibieron:  y  como  el  cura  dijese 
que  los  libros  de  caballerías  que  D.  Quijote  había  leido  le  habian 
vuelto  e!  juicio,  dijo  el  ventero:  no  sé  yo  cómo  puede  ser  eso,  que 
en~Verdad  que  á  lo  que  entiendo  uo  hay  mejor  letnra  en  el  mundo, 
y  que  lengo  ahí  dos  ó  tres  dellos  con  otros  papeles ,  que  verdade- 
ramente me  han  dado  )a  vida,  no  solo  á  mí ,  sino  á  otros  muchos, 
porque  cuando  es  tiempo  de  la  siega  se  recogen  aquí  las  fiestas 
muchos  segadores,  y  siempre  hay  alguno  que  sal»  leer,  el  cual 
coge  uno  desios  libros  en  las  manos,  y  rodeárnosos  del  mas  de 
treinta,  y  esiámosle  escuchando  con  tamo  gusto  que  nos  quita 
■  mil  canas  :  á  lo  menos  de  mi  sé  decir  que  cuando  oyó  decir 
aquellos  .furibundos  y  terribles  golpes  que  los  caballeros  pegan, 
que^me  toma  gana  de  hacer  otro  tanto,  y  que  querría  estar 
oyéndolos  noches  y  dias.Y  yo  ni  mas  ni  menos,  dijo  la  ventera, 
porque  nunca  tengo  buen  rato  én  mí  casa  sino  aquel  que  vos  es- 
táis escuchando  leer,  que  estáis  tan  embullado  que  no  os  acordáis 
me  reñir  por  entonces.  Asi  es  la  verdad ,  dijo  Maritornes;  y  á  buena 
fe  que  yo  también  gusio  mucho  de  oir  aquellas  cosas,  que  son  muy 
lindas ,  y  mas  cuando  cuentan  que  se  está  la  otra  señora  debajo  de 
unos  naranjos  abrazada  con  su  caballero ,  y  que  les  está  una  dueña 
haciéndoles  la  guarda ,  muerta  de  envidia  y  con  mucho  sobresalto : 
digo  que  lodo  esto  es  cosa  de  mieles.  V  a  vos  ¿que  os  parece,  sc- 
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ñora  doncella?  ilijo  el  cura  hablando  con  la  hija  del  ventero.  No  sé, 
señor,  en  mi  ánima,  respondió  ella,  también  yo  lo  escucho,  y  en  ver- 
dad que  aunque  no  lo  entiendo  ,  que  recibo  gusto  en  oillo ;  pero 
no  gusto  yo  de  los  golpes  de  que  mi  padre  gusta,  sino  de  las  la- 
mentaciones que  los  caballeros  hacen  cuando  eslan  ausentes  de  sus 
señoras,  que  en  verdad  que  alonas  veces  me  hacen  llorar  de  com- 
pasión que  les  tengo.  ¿Luego  bien  las  remedia  rades  vos,  señora  don- 
cella, dijo  Dorotea,  si  por  vos  lloraran?  No  sé  lo  que  mo  hiciera,  res- 
pondió la  moza  ,  solo  sé  que  hay  algunas  señoras  de  aquellas  tan 
crueles,  que  las  l'aman  sus  ciballeros  tigres  y  leones  y  otras  mi  ' 
inmundicias  :  y  ¡  Jesús !  yo  no  sé  qmi  gente  es  aquella  tan  desal- 
iñada y  tan  sin  conciencia ,  que  por  no  mirar  á  un  hombre  honrado 
le  dejan  que  se  muera  ó  que  se  vuelva  loco  :  yo  no  sé  para  qué  es 
tamo  melindre;  silo  hacen  de  honradas,  cásense  con  ellos  que  ellos 
no  desean  oirá  cosa.  Calla,  niña,  dijo  la  ventera,  que  parece  que 
sabes  mucho  destas  cosas ,  y  no  está  bien  á  las  doncellas  saber  ni 
hablar  lanto.  Como  me  lo  pregunta  este  señor,  respondió  ella,  no 
pude  dejar  de  respondéis.  Ahora  bien,  dijo  el  cura,  Iraedme,  señor 
huésped,  aq u esos  libros,  que  los  quiero  ver. Queme  place,  respondió 
él;  y  entrando  en  su  aposento  sacó  dél  una  maletilla  vieja  cerrada 
con  una  cadenilla,  y  ahiiéndoh  h;illú  en  ella  tres  libros  grandes  y 
unas  p:i)ides  de  muy  buena  letra  i  suri  los  de  mano.  El  primer  libro 
que  abrió  vio  que  era  I).  Cinmgiiio  di;  Tracla ,  y  el  otro  de  Félix 
Marte  de  Ircanía,  y  el  otro  la  historia  del  gran  capitán  Gonzalo 
Hernández  de  Córdoba  con  la  vida  de  Diego  Gareia  de  Paredes. 
Asi  como  el  cura  leyó  los  dos  títulos  primeros  volvió  el  rostro  al 
barbero  y  dijo  :  falla  nos  hacen  aquí  ahora  el  ama  de  mi  amigo  y 
su  sobrina.  No  hacen,  respondió  el  barbero,  que  también  sé  yo  lle- 
varlos al  corral  óá  la  chimenea,  que  en  verdad  que  hay  muy  buen 
fuego  en  ella.  ¿  Luego  quiere  vuestra  merced  quemar  mis  libros  ? 
dijo  el  ventero.  Piornas,  dijo  et  cura,  que  estos  dos,  eldelLCiron- 
gilio  y  el  de  Félix  Marte.  ¿Pues  por  ventura,  dijo  el  ventero, 
mis  libros  son  hereges  ó  flemáticos,  que  los  quiere  quemar? 
Cismáticos,  queréis,  decir,  amigo,  dijo  el  barbero,  que  no  fle- 
máticos. Así  es,  replicó  el  ventero;  mas  si  alguno  quiere  que- 
mar, sea  ese  del  Gran  Capitán  y  dése  Diego  Gareia,  que  ames 
dejaré  quemar  un  hijo  que  dejar  quemar  ninguno  desoleos.  Her- 
mano mío,  dijo  el  cura,  estos  dos  libros  son  mentirosos,  y  es- 
lan llenos  de  disparates  y  devaneos;  y  esle  del  Gran  Capitán  es 
historia  verdadera,  y  tiene  los  hechos  de  Gonzalo  Hernández 
de  Córdoba,  el  cual  por  sus  muchas  y  grandes  hazañas  me- 
reció ser  llamado  de  todo  el  mundo  el  Gran  Capitán ,  renombre  fa- 


2H  1>.  QUIJOTE  DE  L\  MANCHA, 

muso  y  claro ,  y  diil  solo  merecido :  y  este  Diego  García  di:  Paredes 
fué  un  principal  caladero,  natural  de  la  ciuilad  de  'i'rujillo  en  Ex- 
tremadura, valentísimo  soldado,  y  do  untas  fuerzas  naturales,  que 
detenia  con  un  dolo  una  rueda  de  molino  en  la  mitad  de  su  furia  : 
v  puesto  con  un  montante  en  la  entrada  de  una  puente ,  detuvo  a 
lodo  un  ¡numerable  ejército  que  no  pasase  por  ella,  y  hizo  otras 
tales  coses ,  que  si  como  él  las  cuenta  y  las  escribe  él  asimismo  con 
la  modestia  do  caliallcro  y  de  coronista  propio ,  las  escribiera  otro 
libre  V  desapasionado,  pusieran  en  olvido  las  de  los  Helores,  Aqui- 
lea v  lloldanes.  Tomaos  con  mi  padre  ,  dijo  el  dicho  ventero,  mi- 
rad de  qué  se  espanta ,  de  detener  una  rueda  de  molino :  por  Dios , 
ahora  había  vuestra  merced  de  leer  lo  que  lei  yo  de  Félix  Mane  de 
Ircania,  que  de  un  revés  solo  partió  cinco  {plantes  por  la  cintura 
como  si  fueran  hechos  de  habas  como  los  frailecicos  que  hacen  los 
niños ;  y  otra  vez  arremetió  con  un  grandísimo  y  poderosísimo 
ejercito,  donde  llevó  mas  de  un  millón  y  seiscientos  mil  soldados, 
todos  armados  desde  el  pie  hasta  la  cabeza,  y  los  desbarató  á  todos 
como  si  fueran  manadas  de  ovejas.  Pues  qué  me  dirán  del  bueno 
de  D.  Cirongilio  de  Tracia ,  que  fué  tan  valiente  y  animoso  como, 
se  verá  en  el  libro  donde  cuenta  que  navegando  por  un  rio  le  sa- 
lió de  la  mitad  del  agua  una  serpiente  de  fuego,  y  él  asi  como 
la  vio  se  arrojó  sobre  ella ,  y  so  puso  á  horcajadas  encima  de  sus 
escamosas  espalda*,  y  la  ;iprvió  con  ambas  manos  la  garganta  con 
tanta  fuerza ,  que  viendo  la  serpiente  que  la  iba  ahogando  no  tuvo 
otro  remedio  sino  dejarse  ir  á  lo  hondo  del  río ,  llevándose  Iras  si 
al  caballero,  que  nunca  la  quiso  soltar;  y  cuando  llegaron  allá 
abajo  se  halló  en  unos  palacios  y  en  unos  jardines  tan  liados ,  que 
era  maravilla ;  y  luego  la  sierpe  se  volvió  en  un  viejo  anciano,  que  le 
dijo  tantas  de  cosas  que  no  hay  mas  que  oir.  Calle,  señor,  que  si 
oyese  esto  se  volvería  loco  de  placer  :  dos  higas  para  el  Gran  Ca- 
pitán y  para  esc  Diego  García  que  dice.  Uyendo  esto  Dorotea  dijo 
rallando  ú  Cunleuio  :  (ton,  [>■  r-,[[.i  :i  nuestro  huésped  para  hacer  la 
segunda  parle  de  I).  Quijote.  Asi  mi'  parece  á  mi,  respondió  Car- 
denio ,  porque  según  da  indicio  él  tiene  por  cierto  que  todo  lo  que 
eslos  libros  cuentan  pasó  ni  mas  ni  menos  que-lo  escriben,  y  no 
lo  liarán  creer  otra  cosa  Iraili-s  desrat/os.  Mirad,  hermanos,  tornó 
á  decir  el  cura ,  que  no  hubo  en  el  mundo  Félix  Marie  de  Ircania , 
ni  D.  Cirongilio  de  Tracia,  ni  otros  caballeros  semejantes  que  los 
libros  de  caballerías  cuentan ,  porque  lodo  es  compostura  y  liccion 
lie  ingenios  ociosos,  que  los  compusieron  para  el  efecto  que  vos 
decís  de  entretener  el  tiempo,  como  lo  entretienen  leyéndolos  vues- 
tros segadores:  porque  realmente  os  juro  que  nunca  tales  caballeros 
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fueron  en  el  mundo,  ni  tales  hazañas  ni  disparates  acontecieron  en 
él.  A  otro  perro  con  ese  hueso,  respondió  el  ventero,  como  si  yo  do 
supiese  cuántas  son  cinco,  y  adonde  rae  aprieta  el  zapato :  no  piense 
vuestra  merced  darme  papilla,  porque  por  Dios  que  no  soy  nada 
blanco  :  bueno  es  que  quiera  darme  vuestra  merced  á  entender  que 
lodo  aquello  que  estos  buenos  libros  dicen  sea  dispárales  y  mentiras 
estando  impreso  con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  Real,  como 
si  ellos  fueran  gente  que  habían  de  dejar  imprimir  tanta  mentira 
junta,  y  tamas  batallas  y  tantos  encantamentos,  que  quibm  ol 
juicio.  Ya  os  he  dicho,  amigo,  replicó  el  cura,  que  esto  se  hace 
liara  entretener  nuestros  ociosos  pensamientos ;  y  asi  como  se  con- 
siente en  las  repúblicas  bien  concertadas  que  haya  juegos  de  aje- 
drez, depelota  y  de  trucos  para  entretener  á  algunos  que  ni  quieren, 
ni  deben,  n¡  pueden  trabajar,  asi  se  onsienle  imprimir  y  que  haya 
tales  libros,  creyendo,  como  es  verdad ,  que  no  ha  de  haber  alguno 
tan  ignorante  que  tenga  por  historia  verdadera  ninguna  tiestos  li- 
bros :  y  si  me  fuera  licito  ahora ,  y  el  auditorio  lo  requiriera ,  yo 
dijera  cosas*  acerca  de  lo  que  lian  de  tener  los  libros  de  caballerías 
para  ser  buenos,  que  quizá  fueran  de  provecho  y  aun  de  gusto  para 
algunos;  pero  yo  espero  que  vendrá  tiempo  en  que  lo  pueda  comu- 
nicar con  quien  pueda  remediallo ,  y  en  este  entretanto  creed ,  se- 
ñor ventero,  lo  que  os  he  dicho,  y  tomad  Vuestros  libros ,  y  allá  os 
avenid  con  sus  verdades  ó  mentiras ,  y  buen  provecho  os  hagan ,  y 
quiera  Dios  que  no  cojeéis  del  pie  que  cojea,  vuestro  huésped  Don 
Quijote.  Este  no,  respondió  el  ventero,  que  no  seré  yo  tan  loco  que 
mehagacal>aIlero  andante,  que  bien  veo  que  ahora  no  se  usa  loque 
se  usaba  en  aquel  tiempo  cuando  se  dice  que  andaban  por  el  mundo 
estos  famosos  caballeros.  A  la  mitad  desta  plática  se  halló  Sancho 
presente,  y  quedó  muy  confuso  y  pensativo  de  lo  que  habia  oído 
decir,  que  ahora  no  se  usaban  caballeros  andantes,  y  que  lodos 
los  libros  de  caballerías  eran  necedades  y  mentiras,  y  propuso  en 
su  coraron  de  esperar  en  lo  que  paraba  aquel  viage  de  su  amo,  y 
que  sí  no  salía  con  la  felicidad  que  él  peusaba,  determinaba  de  de- 
jalle  y  volverse  son  su  niuger  y  sus  hijos  á  su  acostumbrado  trabajo. 
Llevábase  la  maleta  y  los  libros  el  ventero;  mas  el  cura  le  dijo  :  es- 
perad ,  que  quiero  ver  qué  papeles  son  esos  que  de  lan  buena  letra 
están  escritos.  Sacólos  el  huésped,  y  dándoselos  á  leer  vio  hasta 
obra  de  ocho  pliegos  escritos  de  inano,  y  al  principio  tenian  m  ti- 
tulo grande  que  decia  :  Novela  del  Carioso  ¡mperünenle.  Leyó  el 
cura  para  si  tres  ó  cuatro  renglones,  y  dijo  :  cierto  que  no  me  pa- 
rece mal  el  título  desta  novela ,  y  que  me  viene  voluntad  de  leella 
toda.  A  lo  que  respondió  el  ventero  :  pues  bien  puede  leella  su  re- 
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verenda,  porque  le  hayo  saber  que  á  algunos  huespedes  que  aquí  la 
lian  leído  les  ha  comentado  mucho,  y  me  la  han  pedido  con  muchas 
veras;  mas  yo  no  se  la  he  querido  dar  pensando  volvérsela  á  quien 
aquí  dejó  esta  maieia  olvidada  con  estos  libros  y  esos  papeles,  que 
Lien  puede  ser  que  vuelva  su  dueño  por  aquí  algún  tiempo,  y  aun- 
que sé  que  nie  han  de  hacer  falta  los  libros ,  á  fe  que  se  ios  he 
de  volver,  que  aunque  ventero  todavía,  soy  cristiano.  Vos  tenéis 
mucha  razón,  amigo,  dijo  el  cura;  mas  con  todo  eso  si  la  no- 
vela me  contenta  me  la  habéis  de  dejar  trasladar.  De  muy  buena 
gana,  respondió  el  ventero.  Mientras  los  dos  esto  decian  había  to- 
mado Cárdenlo  la  novela  y  comenzado  á  leer  en  ella,  y  parecién- 
dole  lo  mismo  que  al  cura,  le  royó  que  la  leyese  de  modo  que  todos 
la  oyesen.  Si  leyera,  dijo  el  cura,  si  no  fuera  mejor  gastar  este 
tiempo  en  dormir  que  en  leer.  Harto  reposo  será  para  mi,  dijo  Do- 
rotea, entretener  el  tiempo  oyendo  algún  cuento,  pues  aun  no 
tengo  el  espiritu  tan  sosegado  que  me  conceda  dormir  cuando 
fuera  razón.  Pues  desa  manera,  dijo  el  cura,  quiero  leerla  por  cu- 
riosidad siquiera ,  quizá  tendrá  alguna  de  gusto.  Acudió  niaese  Ni- 
colás á  rogarle  lo  mismo,  y  Sandio  también  :  lo  cual  visto  del  cura, 
y  entendiendo  que  á  todos  daría  gusto  y  él  le  recebiria  dijo  : 
pues  asi  es,  estenme  todos  atentos,  que  la  novela  comienza  desta 
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Donáis  (c  menta  Ja  novela  del  Curioio  Impertinente. 

En  Florencia,  ciudad  rica  y  famosa  de  Italia  en  la  provincia  que 
llaman  Toscana,  vivían  Anselmo  y  Lotario,  dos  caballeros  ricos  y 
principales,  y  tan  amigos  que  por  excelencia  y  antonomasia  <k:  iodos 
los  que  los  conocían  ios  dos  amigos  eran  llamados;  eran  solteros, 
mozos  de  una  misma  edad  y  de  unas  mismas  costumbres;  todo  lo 
cuaj  ora  bastante  causa  ú  que  los  dos  con  recíproca  amisiaU  se  cor- 
respondiesen :  bien  os  verdad  que  el  Anselmo  cm  algo  mas  inclinado 
á  los  pasatiempos  amorosos  que  el  Lotario ,  al  cual  llevaban  tras  si 
los  de  la  caza ;  pero  cuando  se  ofrecia  dejaba  Anselmo  de  acudir  á 
susgustos  por  seguirlos  de  Lotario,  y  Lotario  dejaba  los  suyos  por 
acudir  á  los  de  Anselmo,  y  tiesta  manera  andaban  tan  á  una  sus  vo- 
luntades que  no  habia  concertado  rolos  que  asi  lo  anduviese.  An- 
daba Anselmo  perdido  de  amores  de  una  doncella  principal  y  her- 
mosa de  la  misma  ciudad,  hija  de  tan  buenos  padres  y  tan  buena 
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ella  por  sí ,  que  se  determinó  con  el  parecer  de  su  amigo  Lolario , 
sin  el  cual  ninguna  cosa  hacia,  de  pedilla  por  esposa  á  sus  padres, 
y  asi  lo  puso  en  egecution ,  y  el  que  llevó  la  embajada  fue  Lolario, 
y  el  que  concluyó  el  negocio  tan  á  guslo  de  su  amigo ,  que  en  breve 
liempo  se  vio  pueslu  en  la  ]Hisesion  que  deseaba ,  y  Camila  lan  con- 
tenía de  haber  alcanzado  á  Anselmo  por  esposo ,  que  no  cesaba  de 
dar  gracias  al  cíelo  y  á  Lotario  por  cuyo  medio  tanto  bien  le  babia 
venido.  Los  primeros  dias ,  como  todos  los  de  boda  suelen  ser  ale- 
gres, continuó  Lolario  como  solia  la  casa  de  su  amigo  Anselmo, 
procurando  honralle,  fusiejalloy  regocijalle  con  lodo  aquello  queá 
ti  le  fué  pasible;  pero  acabadas  las  bodas,  y  sosegada  ya  la  fre- 
cuencia de  las  visitas  y  parabienes,  comenzó  Lolario  ó  descuidarse 
con  cuidado  de  las  idas  en  casa  de  Anselmo,  porparccerle  á  él,  como 
es  razón  que  parezca  á  todos  ios  que  fueren  discretos ,  que  no  se 
lian  de  visitar  ni  continuar  las  casas  de  los  amigos  casados  de  la 
misma  manera  que  cuando  eran  solieros ;  porque  aunque  la  buena 
y  verdadera  amistad  no  puede  ni  debe  de  ser  suspecbosa  en  nada , 
con  iodo  esto,  es  lan  delicada  la  honra  del  casado  que  parece  que  se 
puede  ofender  aun  de  los  mismos  hermanos  cuanto  mas  de  los  ami- 
gos. Notó  Anselmo  la  remisión  de  Lolario,  y  formó  del  quejas 
grandes,  diciéndole  que  si  el  supiera  que  el  casarse  habia  de  ser 
parte  para  no  comunicalle  como  solia,  que  jamas  lo  hubiera  hecho, 
y  que  si  por  la  buena  correspondencia  que  los  dos  tenían  mientras 
él  fue  soltero  habian  alcanzado  lan  dulce  nombre  como  el  ser  lla- 
mados loa  i¡o»  amigas,  que  no  permitiese  por  querer  hacer  del  cir- 
cunspecto sin  olía  ocasión  alguna,  que  tan  famoso  y  tan  agradable 
numbre  se  perdiese;  y  que  asi  le  suplicaba,  si  era  lidio  que  tal  tér- 
mino de  hablar  se  usase  entre  ellos ,  que  volviese  á  ser  señor  de  su 
casa ,  y  á  enlrar  y  salir  en  ella  como  de  ames ,  asegurándole  que  su 
esposa  Camila  no  tenia  otro  gusto  ni  otra  voluntad  que  la  que  él 
queria  que  tuviese,  y  que  por  haber  sabido  ella  con  cuanlas  veras 
los  dos  se  amaban  estaba  confusa  de  ver  en  él  lama  esquíyeza.  A 
todas  esias  y  otras  muchas  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario  para 
persuadido  volviese  como  solia  á  su  casa,  respondió  Lotario  con 
lauta  prudencia ,  discreción  y  aviso ,  que  Anselmo  quedó  satisfecho 
de  la  buena  intención  de  su  amigo ,  y  quedaran  de  concierto  que 
dos  dias  en  la  semana  y  las  fiestas  fuese  Lolario  á  comer  con  él;  y 
aimquc  esto  quedó  asi  concertado  entre  los  dos,  propuso  Lolario 
de  no  hacer  mas  de  aquello  que  viese  que  mas  convenía  á  la  honra 
de  su  amigo,  cuyo  crédito  le  estaba  en  mas  que  el  suyo  propio. 
Dccia  él ,  y  decia  bien ,  que  el  casado  á  quien  el  cielo  habia  conce- 
dido muger  hermosa,  tamo  cuidado  habia  de  tener  qué  amigos  II©- 
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va  La  á  su  casa  como  en  mirar  con  qué  amigas  su  muger  conversa!  >;i , 
porque  lo  que  no  se  tiacc  ti¡  condena  en  las  plazas ,  ni  en  los  tem- 
plos, ni  en  las  ücstas  públicas,  ni  estaciones  (cosas  que  no  lodas 
ves  las  lian  de  negar  los  maridos  á  sus  mujeres),  so  concierta  y  fa- 
cilita en  casa  de  la  amiga  ó  la  par  i  en  I  a  de  quien  mas  satisfacción 
se  tiene.  También  dccia  Lotario  que  tcnian  necesidad  los  casados 
de  tener  cada  uno  algún  amigo  que  le  advirtiese  de  los  descuidos 
que  en  su  proceder  hiciese ,  porque  suele  aconlcccr  que  con  el 
mucliu  amor  que  el  marido  á  la  nitiger  tiene,  ó  no  le  advierte  ó  no 
le  dice  por  no  enojalla  que  haga  ó  deje  de  hacer  algunas  cosas ,  que 
el  liacellas  ó  no  te  seria  de  honra  ó  de  vituperio ;  de  lo  cual  siendo 
del  amigo  advertido  fácilmente  pondria  remedio  en  lodo.  ¿  Pero 
dónde  se  hallará  amigo  tan  discreto  y  tan  leal  y  verdadero  como 
aquí  Lotario  le  pide?  No  lo  se  yo  por  cierto ,  solo  Lotario  era  este, 
que  con  toda  solicitud  y  advenimiento  miraba  por  la  honra  de  su 
amigo,  y  procuraba  dezmar,  frisar  y  acortar  los  días  del  concierto 
del  ¡r  a  su  casa,  porque  no  pareciese  mal  al  vulgo  ocioso  y  á  los 
ojos  vagabundos  y  maliciosos  la  entrada  de  un  mozo  rico,  gentil- 
hombre y  bien  nacido,  y  de  las  buenas  partes  que  el  pensaba  que 
tenía,  en  la  casa  de  una  niugcr  tan  hermosa  como  Camila ;  que  puesto 
que  su  bondail  y  valor  pedia  poner  freno  á  toda  maldiciente  lengua, 
todavía  no  queria  poner  en  duda  su  crédito  ni  el  de  su  amigo,  y 
por  esto  los  mas  de  los  dias  del  concierto  los  ocupaba  y  entretenía 
en  otras  cosas  que  el  daba  á  entender  ser  inexcusables  :  asi  que  en 
quejas  del  uno  y  disculpas  del  otro  se  pasaban  muchos  ralos  y  partes 
del  día.  Sucedió  pues  que  uno  que  los  dos  se  andaban  paseando  por 
un  prado  fuera  de  la  ciudad ,  Anselmo  dijo  á  Loiario  las  semejamos 

¿  Pensabas ,  amigo  Loiario ,  que  á  las  mercedes  que  Dios  me  ha 
lieclio  en  hacerme  hijo  de  tales  padres  como  fueron  los  mios,  y  al 
darme  no  con  mano  escasa  los  bienes,  asi  los  que  llaman  de  natura- 
leza  como  los  de  fortuna ,  no  puedo  yo  corresponder  cotí  agradeci- 
miento que  llegue  al  bien  recebido  v  sobre  al  que  me  bízu  en  darme 
á  ti  por  amigo  y  ;i  Camila  por  muger  propia ,  dos  prendas  que  las 
estimo  si  no  en  el  grado  que  debo,  en  el  que  puedo?  Pues  con 
todas  estas  parles,  que  suelen  ser  el  todo  con  que  los  hombres  sueleo 
y  pueden  vivir  contentos ,  vivo  yo  el  mas  despechado  y  el  mas  desa- 
brido hombre  de  todo  el  universo  mundo ;  porque  no  sé  de  qué 
dias  á  esta  parle  me  fatiga  y  aprieta  un  deseo  tan  extraño  y  tan 
fuera  del  uso  común  de  otros,  que  yo  me  maravillo  de  mi  mismo, 
y  me  culpo  y  me  riño  á  solas,  y  procuro  callarlo  y  encubrillo  de 
mis  propios  pensamientos,  y  asi  me  ha  sido  posible  salir  c«n  estt 
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secreto  como  si  de  industria  procurara  (lucillo  á  todo  el  mundo ;  y 
pues  que  eo  efecto  él  ha  de  salir  á  plaza ,  quiero  que  sea  en  la  del 
archivo  de  tu  secreto ,  confiad»  que  con  él  y  con  la  diligencia  que 
pondrás  como  mi  amigo  verdadero  en  remediarme,  yo  me  veré 
prest»  libre  de  la  angustia  que  me  causa ,  y  llegará  mi  alegría  por 
lu  solicitud  al  grado  que  ha  llegado  mi  descontento  por  mi  locura. 
Suspenso  tenían  á  Lo  ta  rio  las  razones  de  Anselmo,  y  no  sabia  en 
qué  había  de  parar  tan  larga  prevención  ó  preámbulo  :  y  aunque 
iba  revolviendo  en  su  imaginación  qué  deseo  podría  ser  aquel  que  á 
mi  amigo  t;inií>  latinaba  ,  dió  siempre  muy  lejos  dei  blanco  de  la  ver- 
dad ;  y  por  salir  presto  de  la  agonía  que  le  causaba  aquella  suspen- 
sión le  dijo  que  hacia  notorio  agravio  á  su  mucha  amistad  en  andar 
buscando  rodeos  para  decirle  sos  mas  encubiertos  pensamientos , 
pues  tenia  cierto  que  se  podría  prometer  del  ó  ya  consejos  para  cn- 
Iretenellos,  ó  ya  remedio  para  cumplillos.  Asi  es  la  verdad,  res- 
pondió Anselmo,  y  con  esa  con  lianza  te  hago  saber,  amigo  Lola  rio, 
que  el  deseo  que  me  fatiga  es  pensar  si  Camila  mi  esposa  es  tan 
buena  y  tan  perfora  como  yo  pienso ,  y  no  puedo  enterarme  en  esta 
verdad  sino  es  probándola  de  manera  que  la  prueba  manifieste  los 
quilates  de  su  bondad  como  el  fuego  muestra  los  del  oro :  porque 
yo  tengo  para  mi ,  ó  amigo ,  que  no  es  una  inuger  mas  buena  de 
cuanto  es  ó  no  es  solicitada ,  y  que  aquella  sola  es  fuerte  que  no  se  , 
dobla  á  las  promesas,  á  las  dadivas ,  á  las  lágrimas  y  á  las  continuas 
importunidades  de  los  solícitos  amantes  :  porque  ¿qué  hay  que 
agradecer',  decia  él ,  que  una  muger  sea  buena  si  nadie  le  dice  que 
sea  mala?  ¿qué  mucho  que  esté  recogida  y  temerosa  la  que  no  le 
dan  ocasión  para  que  se  suelte,  y  la  que  sabe  que  licué  marido  que 
en  cogiéndola  en  la  primera  dcM'nvullura  !a  ha  de  quitar  la  vida? 
Ansi  que  la  que  es  buena  por  temor  ó  por  falta  de  lugar,  yo  no 
la  quiero  tener  en  aquella  estima  en  que  tendré  á  la  solicitada  y 
perseguida  que  salió  con  la  corona  del  vencimiento;  de  modo  que 
por  estas  razones  y  por  otras  muchas  que  te  pudiera  decir  para 
acreditar  y  fortalecer  la  opinión  que  tengo,  deseo  que  Camila  mi 
esposa  pase  por  estas  dificultades,  y  se  acrisole  y  quilate  en  el  fuego 
de  verse  requerida  y  solicitada ,  v  de  quien  tenga  valor  para  poner 
en  ella  sus  deseos  :  y  si  ella  sale,  como  creo  que  saldrá ,  con  la 
palma  de  esta  batalla ,  tendré  yo  por  sin  igual  mi  ventura ;  podré  yo 
decir  que  está  colino  el  vacio  de  inis  deseos;  diré  que  me  cupo  en 
suerte  fa  muger  tiierte,  de  quien  el  sabio  dice  :  ,;que  quién  la  hallará'.' 
V  cuando  esto  suceda  al  revés  ile  lo  que  pienso,  con  el  gusto  de  ver 
que  acerté  en  mi  opinión  llevaré  sin  pena  la  que  de  razón  podrá 
causarme  mi  tan  costosa  experiencia  :  y  presupuesto  que  ninguna 
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cosa  de  cuantas  me  dijeres  en  contra  Je  mi  deseo  ha  de  ser  de 
algún  provecho  para  dejar  de  ponerle  por  la  obra,  quiero,  ó 
amigo  Lotorio,  que  le  dispongas  ú  ser  el  instrumento  que  labre 
aquesta  obra  de  mi  gusto,  que  yo  le  daré  lugar  para  que  lo- hagas, 
sin  faltarle  todo  aquello  que  yo  viere  ser  necesario  para  solicitar  á 
una  muger  honesta,  honrada,  recogida  y  desinteresada;  y  mué- 
veme entre  otras  cosas  ú  bar  de  ti  esta  tan  ardua  empresa ,  el  ver 
que  si  de  tí  es  vencida  Camila ,  no  ha  de  llegar  el  vencimiento  á  todo 
trance  y  rigor,  sino  ú  solo  tener  por  hecho  lo  que  se  lia  de  hacer 
por  buen  respeto ,  y  asi  no  quedaré  yo  ofendido  mas  de  con  el  de- 
seo ,  y  mi  injuria  quedará  escondida  en  la  virtud  de  tu  silencio,  que 
bienjsé  que  en  lo  que  me  locare  ha  de  ser  eterno  como  el  de  la 
muerte;  asi  que  si  quieres  que  yo  tenga  vida  que  pueda  decir  que 
lo  es,  desde  luego  has  de  entrar  en  esta  amorosa  batalla,  no  tibia 
ni  perezosamente,  sino  con  el  ahinco  y  diligencia  que  mi  deseo 
pide,  y  con  la  confianza  que  nuestra  amistad  me  asegura.  Estas  fue- 
ron las  razones  que  Anselmo  dijo  á  Lotario ,  á  tudas  las  cuales  es- 
tuvo tan  atento,  que  si  no  fueron  las  que  quedan  escritas  que  1c 
dijo ,  no  desplegó  sus  labios  hasta  que  hubo  acabado ;  y  viendo  que 
no  decia  mas,  después  que  le  estuvo  mirando  un  buen  espacio  como 
si  mirara  otra  cosa  que  jamas  hubiera  visto  que  le  causara  admiración 
y  espanto,  le  dijo  ;  no  me  puedo  persuadir,  ó  amigo  Anselmo,  á 
que  no  sean  burlas  las  cosas  que  me  has  dicho,  queá  pensar  que  de 
veras  las  decias  no  consintiera  que  tan  adelante  pasaras,  porque  con 
no  escucharte  previniera  tu  larga  arenga  :  sin  duda  imagino  ó  que 
no  me  conoces ,  ó  que  yo  no  te  conozco ;  pero  no ,  que  bien  sé  que 
eres  Anselmo,  y  tú  sabes  que  yo  soy  Loiarío  :  el  daño  está  en  que 
yo  pienso  que  no  eres  el  Anselmo  que  solías ,  y  tú  debes  de  haber 
pensado  que  tampoco  yo  soy  el  Lotario  que  debia  ser  :  porque  las 
cosas  que  me  has  dicho  ni  son  de  aquel  Anselmo  mi  amigo,  ni  las 
(¡ue  me  pilles  se  han  de  pedir  á  aquel  Lotario  que  tú  conoces,  por- 
que los  buenos  amigos  lian  de  probar  á  sus  amigos  y  valerse  dellus 
como  dijo  un  poeta  utque  mi  aras,  que  quiso  decir,  que  no  se  habían 
de  valer  de  su  amistad  en  cosas  que  fuesen  contra  Dios.  Pues  si  esto 
sintió  un  gentil  de  la  amistad,  ¿cuánto  mejor  es  que  lo  sienta  el 
cristiano,  que  sabe  que  por  ninguna  humana  ha  de  perder  Ja  amis- 
tad divina?  y  cuando  el  amigo  tirase  tanto  la  barra  que  pusiese  aparte 
los  respetos  del  ciclo  por  acudir  á  los  de  su  amigo,  no  hade  ser  por 
cosas  ligeras  y  de  poco  momento,  sino  por  aquellas  en  que  vaya  la 
honra  y  la  vida  de  su  amigo.  Pues  diine  tú  ahora ,  Anselmo ,  ¿  cuál 
desias  dos  cosas  tienes  en  peligro  para  que  yo  me  aventure  á  com- 
placerte y  á  hacer  una  cosa  tan  detestable  como  me  pides?  ninguna 
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por  cieno ;  ames  me  pides,  según  yo  entiendo,  que  procure  y  so- 
licite quitarle  la  honra  y  la  vida ,  y  quitármela  á  mi  juntamente ; 
porque  si  yo  lie  de  procurar  quitarte  la  honra ,  claro  eslá  que  le 
quito  la  vida,  pues  el  hombre  sin  honra  peor  es  que  un  muerto ,  y 
siendo  yo  el  instrumenlu ,  como  tú  quieres  que  lo  sea  de  lanío  mal 
tuyo,  yo  vengo  á  quedar  deshonrado,  y  por  el  mismo  consiguiente 
sin  vida.  Escurlia,  amigo  Anselmo,  y  icn  paciencia  de  no  respon- 
derme hasta  que  acabe  de  decirte  io  que  se  me  ofreciere  acerca  de 
lo  que  te  ha  pedido  tu  deseo ,  que  tiempo  quedará  para  que  tú  me 
repliques  y  yo  le  escuche,  Que  me  place,  dijo  Anselmo,  di  lo  que 
quisieres.  Y  Loiario  prosiguió  diciendo  :  paréceme ,  ó  Anselmo , 
que  tienes  tú  ahora  el  ingenio  como  el  que  siempre  tienen  los  moros, 
á  los  cuales  no  se  les  puede  dar  á  entender  el  error  de  su  secta  con 
las  acotaciones  déla  sania  escritura,  ni  con  ra  iones  que  consistan 
en  especulación  del  entendimiento  ni  que  vayan  fundadas  en  artícu- 
los de  fe,  sino  que  les  han  de  traer  ejemplos  palpables,  fáciles, 
¡«elegibles,  demostrativos ,  indubitables ,  con  demostraciones  ma- 
temáticas que  no  se  pueden  negar,  como  cuundo  dicen  ;  ii  de  dos 
parles  iguala  quitamos  parles  iguales,  ¡as  que  quedan  lambien  son 
iguales :  y  cuando  esto  no  entiendan  de  palabra,  como  en  efecto  no 
lo  entienden,  háselcs  de  mostrar  con  las  manos,  y  ponérselo  delante 
de  los  ojos,  y  aun  con  lodo  esto  no  basta  nadie  con  ellos  á  persua- 
dirles las  verdades  de  nuestra  sacra  religión  :  y  este  mismo  termino 
y  modo  me  convendrá  usar  contigo ,  porque  el  deseo  que  en  ti  fia 
nacido  va  tan  descaminado  y  tan  fuera  de  todo  aquello  que  tenga 
sombra  de  razonable ,  que  me  parece  que  ha  de  ser  tiempo  malgas- 
tado el  que  ocupare  en  darte  á  entender  tu  simplicidad ,  que  por 
ahora  no  le  quiero  dar  otro  nombre,  y  aun  esloy  por  dejarle  en  tu 
desatino  en  pena  de  tu  mal  deseo ;  mas  no  me  deja  usar  desle  rigor 
la  amistad  que  te  tengo,  la  cual  no  consiente  que  te  deje  puesto  en 
tan  manifiesto  peligro  de  perderte  :  y  porque  claro  lo  veas,  dime, 
Anselmo ,  ¿tú  no  me  has  dicho  que  tengo  de  solicitar  á  una  retirada? 
¿persuadir  á  una  honesta?  ¿ofrecer  á  una  desinteresada?  ¿servir  á 
una  prudente?  si  que  me  lo  lias  dicho  :  pues  si  lú  sabes  que  tienes 
muger  retirada,  honesta,  desinteresada  y  prudente,  ¿qué  buscas? 
y  sí  piensas  que  de  todos  mis  asaltos  ha  de  salir  vencedora,  como 
saldrá  sin  duda ,  ¿  qué  mejores  títulos  piensas  darle  después  que  los 
que  ahora  tiene?  ¿ó  qué  será  mas  después  de  lo  que  es  ahora?  O 
es  que  tú  no  la  tienes  por  la  que  dices ,  ó  lú  no  sabes  lo  que  pides  : 
si  no  la  tienes  por  la  que  dices,  ¿para  qué  quieres  probarla ,  sino 
como  á  mala  hacer  della  lo  que  mas  te  viniere  en  gusto?  mas  si  es 
tan  buena  como  crees,  impertinente  cosa  será  hacer  experiencia  de 
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la  misma  verdad  ,  pues  después  de  hecha  se  lia  de  quedar  con  la 
estimación  que  primero  (etiia.  Asi  que  es  razón  eoneluyenie  que  el 
intentar  las  cosas ,  de  las  cuales  ames  nos  puede  suceder  daño  que 
provecho,  es  de  juicios  sin  discurso  y  temerarios,  y  mas  cuando 
quieren  inieniar  aquellas  á  que  no  son  forzados  ni  «impelidos ,  y 
que  de  muy  lejos  traen  descubierto  que  el  intcntiirlus  es  nwuiüesui 
locura.  I-as  cosas  dificultosas  se  intentan  por  Dios  ó  por  el  mundo, 
ó  por  entrambos  ú  dos  :  las  que  se  acometen  por  Dios  son  las  que 
acometieron  los  santos  acometiendo  á  vivir  vida  de  ángeles  en  cuer- 
pos humanos  :  las  que  se  acometen  por  respeto  del  mundo  son  las 
ile  aquellos  que  pasan  tanta  infinidad  de  agua ,  lama  diversidad  de 
climas,  lanía  estrañeza  de  gentes  por  adquirir  eslos  que  llaman 
Iiienes  de  fortuna ;  y  las  que  se  intentan  por  Dios  v  por  el  mundo 
juntamente  son  aquellas  de  los  valerosos  soldados,  que  apenas  ven 
en  el  contrario  muro  abierto  lanío  espaciu  cuanto  es  el  que  podo 
hacer  una  redonda  bala  de  artillería,  cuando  puesto  aparte  lodu 
temor,  sin  hacer  discurso ,  ni  advertir  al  manifiesto  peligro  que  les 
amenaza,  llevados  en  vuelo  de  las  alas  del  deseo  de  volver  por  su  fe, 
por  su  nación  y  por  su  rey,  se  arrojan  intrépidamente  por  la  mitad 
de  mil  contrapuestas  muertes  que  los  esperan.  Estas  cosas  son  las 
que  suelen  intentarse,  y  es  honra,  gloria  y  provecho  intentarlas 
aunque  lan  llenas  de  inconvenientes  y  peligros ;  pero  la  que  tú  dices 
que  quieres  intentar  y  poner  por  obra ,  ni  te  ha  de  alcanzar  gloria 
de  Dios,  bienes  de  la  fortuna,  ni  fama  con  los  hombres,  porque 
puesto  que  satgas  con  ella  como  deseas,  no  has  de  quedar  ni  mas 
ufano ,  ni  mas  rico,  ni  mas  honrado  que  estás  ahora ;  y  si  no  sales , 
te  has  de  ver  en  la  mayor  miseria  que  imaginar  se  pueda ,  poique 
no  le  ha  de  aprovechar  pensar  entonces  que  no  sabe  nadie  la  des- 
gracia que  te  ha  sucedido ;  porque  bastará  para  afligirte  y  desha- 
cerle que  la  sepas  tú  mismo.  Y  para  confirmación  desta  verdad  K: 
quiero  decir  una  estancia  que  hizo  el  famoso  poeia  Luis  Tansilo 
en  el  fin  de  su  primera  parte  de  las  lágrimas  de  S.  Pedro ,  que 
dice  asi : 

Crece  el  dolor,  5  crece  ta  scrp,üeiiifl 

En  Pedro  cuando  el  día  sella  mostrad" . 

Yaunqun  allí  noven  nadie,  se  fiierfiijenia. 

Ue  si  mismo  por  ver  que  hahia  pecado  : 

[>].■  .1  luí  rui;iir i,íi nir'isi  |>ri:¡¡(i  :i  1 1 .1 1  ■  1  r  ht¡:i'iitti  1 
;  fosólo  ha  de  moverleel  ser  mirado, 
'  Qne  de  si  se  ateraiiemn  cuando  yerra , 

Si  bien  otro  no  ve  que  cielo  y  tierra. 

Asi  que  no  excusarás  con  el  secreto  lu  dolor,  antes  tendrás  que  lio- 
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r;ir  comino,  sino  lágrimas  de  los  ojos,  lágrimas  de  saugredel  cora- 
zón ,  como  las  lloraba  aquel  simple  docloi'  que  nuestro  poeta  nos 
cuenta  que  hizo  la  prueba  del  vaso,  que  con  mejor  discurso  se  ex- 
cusó de  hacerla  el  prudente  Reinaldos,  que  pucsio  que  aquello  sea 
ficción  poética,  tiene  en  sí  encerrados  secretos  morales  dignos  deser 
advertidos  y  cntendidosü  imitados :  cuanto  mas,  que  con  lo.que  ahora 
pienso  decirte  acabarás  de  venir  en  conocimiento  del  grande  error 
que  quieres  cometer.  Dime  Anselmo,  si  el  cielo  ó  la  suene  buena 
te  hubiera  hecho  señor  y  legítimo  posesor  de  un  finísimo  diamante, 
de  cuya  bondad  y  quilates  estuviesen  satisfechos  cuantos  lapida- 
líos  le  viesen ,  que  lodos  á  una  voz  y  de  común  parecer  dijesen  que 
llegaba  en  quilates,  bondad  y  fineza  á  cuento  se  podía  extender  la 
naturaleza  de  tal  piedra,  y  tú  mismo  lo  creyeses  así  sin  saber  otra 
cosa  en  contrarío,  ¿seria  justo  que  te  viniese  en  deseo  de  tomar 
aquel  diamante,  y  ponerle  entre  un  ayunque  y  un  martillo,  y  allí  á 
pura  fuerza  de  golpes  y  brazos  probar  si  es  tan  duro  y  tan  fino  como 
dicen?  Y  mas  sí  lo  pusieses  por  obra ,  que  puesto  caso  que  la  pie- 
dra hiciese  resistencia  á  tan  necia  prueba,  no  por  eso  se  le  añadiría 
masvalorni  mas  fama;  y  si  se  rompiese,  cosa  que  podría  ser,  ¿no 
se  perdía  todo?  Si  por  cierto,  dejando  á  su  dueño  en  estimación  de 
que  todos  le  tengan  por  simple.  Pues  haz  cuenta,  Anselmo  amigo, 
que  Camila  es  finísimo  diamanto  asi  en  tu  estimación  como  im  la 
agena,  y  que  no  es  razón  ponerla  en  contingencia  de  que  se  quiebre, 
pues  aunque  se  quede  con  su  entereza,  no  puede  subir  á  mas  va- 
lor del  que  ahora  tiene ;  y  si  faltase  y  no  resistiese,  considera  desde 
ahora  cual  quedaría  sin  ella,  y  con  cuánta  razón  le  podrías  quejar 
de  ti  mismo  por  haber  sido  causa  de  su  perdición  y  la  tuya.  Mira 
que  no  ha  joya  en  el  inundo  que  tanto  valga  como  la  mugi  r  casta  y 
honrada,  y  que  todo  el  liunur  de  las  niugerrs  consiste  en  la  opinión 
buena  que  dellas  se  tiene ;  y  pues  lo  de  lu  esposa  es  tal  que  llega 
al  extremo  de  lindad  que  sabes,  ¿  para  que  quieres  poner  esta  ver- 
dad en  duda  ?  Mira,  amigo,  que  la  muger  es  animal  imperfecto ,  y 
que  no  se  le  han  de  poner  embarazos  donde  iropíe/e  y  caiga,  sino 
quitárselos  y  despcjalle  el  camino  de  cualquier  inconveniente, 
para  que  sin  pesadumbrecorra  ligera  á  alcanzar  la  perfección  que 
le  falla,  que  consiste  en  el  ser  virtuosa.  Cuentan  ios  naturales  que  el 
arminio  es  un  animalejo  que  tiene  una  piel  blanquísima,  y  que 
cuando  quieren  cazarle  los  cazadores  usan  dcste  artificio,  que  sa- 
biendo las  partes  por  donde  suele  pasar  y  acudir  las  atajan  con 
lodo ,  y  después  ojeándole  le  encamiuan  hácia  aquel  lugar,  y  asi 
como  el  arminio  llega  al  lodo  se  está  quedo,  ysedeja  prender  y  cau- 
tivar i  trueco  de  no  pasar  por  el  cieno  y  perder  y  ensuciar  su  blan- 
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cura,  que  la  estima  .en  mas  que  la  libertad  y  la  vida.  La  honesta  y 
casta  muger  es  arminio,  y  es  mas  que  nieve  blanca  y  limpia  la  vir- 
tud de  la  honestidad ,  y  el  que  quisiere  que  no  la  pierda ,  antes  la 
guarde  y  conserve,  ha  de  usar  de  otro  estilo  diferente  que  con  el  ar- 
minio st;  liene,  porque  no  le  han  de  poner  delanie  el  cieno  de  los 
regalos  y  servicios  de  los  importunos  amantes,  poi  que  quizá,  y  aun 
sin  quizá ,  no  liene  lanía  virtud  y  fuerza  natural  que  pueda  por  sí 
misma  atropellar  y  pasar  por  aquellos  embarazos ;  y  es  necesario 
quitarse  los  y  poner  lo  delante  la  limpieza  de  la  virtud  y  la  belleza  que 
encierra  en  si  la  buena  fama.  Es  asimismo  la  buena  muger  como 
espejo  de  cristal  luciente  y  claro ;  pero  eslá  sujeto  á  empañarse  y  es- 
curecerse  con  cualquiera  aliento  que  le  toque.  Hase  de  usar  con  la 
honesta  muger  el  estilo  que  con  las  reliquias,  adorarlas  y  no  locar- 
las :  hase  de  guardar  y  eslimar  la  muger  buena  como  se  guarda  y 
estima  un  hermoso  jardin  que  eslá  lleno  de  flores  y  rosas,  cuyo 
dueño  no  consiente  que  nadie  !e  pasee  ni  manosee;  basia  que 
desde  lejos  y  por  entre  las  verjas  de  hierro  gocen  do  su  fragancia 
y  hermosura.  Finalmente  quiero  decirte  unos  versos  que  se  me 
lian  venido  á  la  memoria ,  que  ios  oí  en  una  comedia  moderna , 
que  me  parece  que  hacen  al  propósito  de  lo  que  vamos  traiando. 
Aconsejaba  un  prudente  viejo  á  otro,  padre  de  una  doncella, 
que  la  recogiese ,  guardase  y  encerrase ;  y  entre  otras  razones  le 
dijo  estas  : 

Es  de  vidrio  lo  mugir ; 
Pero  do  si'  ha  de  prolmr 
Si  se  puede  ú  un  quebrar, 
Porque  ludo  podría  ser. 

Y  es  mas  fácil  el  quebrarse, 
Y  no  a  cordura  ponerse 

A  peligro  de  romperte 
Loque  no  puede  soldarse. 

Y  en  «Ib  opinión  estén 
Todas,  y  en  nii.ho  la  funda, 
Qiieíi  hay  Dáoaes  en  et  mando, 
Haj  pimías  de  oro  también. 

Cuanto  hasta  aquí  le  he  dicho ,  ó  Anselmo ,  ha  sido  por  lo  que  á  ti 
le  toca,  y  ahora  es  bien  que  se  oiga  algo  de  loquea  mi  me  conviene; 
y  si  fuere  largo ,  perdóname,  que  lodo  lo  requiere  el  laberinto 
donde  te  lias  entrado  y  de  donde  quieres  que  yo  te  saque.Tú  me 
tienes  por  amigo,  y  quieres  quitarme  la  honra ,  cosa  que  es  contra 
toda  amistad ;  y  aun  no  solo  pretendes  esto,  sino  que  procuras  que 
yo  te  la  quite  á  tí.  Que  me  la  quieres  quitar  á  mi  eslá  claro,  pues 
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cuando  Camila  vea  que  yo  la  solicito  como  me  pilles,  cierto  está  que 
me  lia  de  tener  por  hombre  sin  honra  y  mal  mirado,  pues  intento  y 
hago  una  cosa  tan  fuera  de  aquello  que  el  ser  quien  soy  y  tu  amistad 
me  obliga.  De  que  quieres  que  te  la  quite  á  tí  no  hay  duda,  porque 
viendo  Camila  que  yo  la  solicito ,  ha  de  pensar  que  yo  he  visto 
en  ella  aljfuua  liviandad  que  me  dió  airevimiento  á  descubrirle  mi 
mai  deseo ,  y  teniéndose  por  deshonrada  te  toca  á  ti  como  á  cosa 
suya  su  misma  deshonra ;  y  de  aqui  nace  lo  que  comunmente  se 
platica,  que  el  marido  de  la  muger  adúltera,  puesto  que  el  no  lo  sepa 
ni  haya  dado  ocasión  para  que  su  muger  no  sea  la  que  debe,  ni  liava 
sido  en  su  mano  ni  en  su  descuido  y  poco  recato  estorbar  su  des- 
gracia, con  todo  le  llaman  y  le  nombran  con  nombre  de  vituperio  y 
bajo,  y  en  cierta  manera  le  miran  los  que  la  maldad  de  su  muger 
saben  con  ojos  de  menosprecio  en  cambio  de  mirarle  con  los  de  lás- 
tima, viendo  que  no  por  su  culpa  sino  por  el  gusto  de  su  mala 
compañera  esta  en  aquella  desventura.  Pero  quiérete  decir  la  causa 
por  qué  con  justa  razón  es  deshonrado  el  marido  de  la  muger 
mala,  aunque  él  no  sepa  que  lo  es,  ni  tenga  culpa,  ni  haya  sido 
parte,  ni  dado  ocasión  para  que  ella  lo  sea ;  y  no  te  canses  de  oírme, 
que  todo  ha  de  redundar  en  tu  provecho.  Cuando  Dios  crió  a  nues- 
tro primero  padre  en  el  paraíso  terrenal,  dice  la  divina  escritura 
que  infundió  Dios  sueño  en  Adán ,  y  que  estando  durmiendo  le 
sacó  una  costilla  del  lado  siniestro ,  de  la  cual  formó  á  nuestra  ma- 
dre Eva,  y  asi  como  Adán  despertó  y  la  miró  dijo  :  esta  es  carne 
de  mi  carne  y  hueso  de  mis  huesos.  Y  Dios  dijo  :  por  esta  dejará  el 
hombre  á  su  padre  y  madre ,  y  serán  dos  en  una  carne  misma ;  v 
entonces  fueínstiluido  el  divino  sacramento  del  matrimonio  con  tales 
lazos  que  sola  la  muerte  puede  desatarlos.  Y  tiene  tanta  fuera  y  vir- 
tud este  milagroso  sacramento,  que  hace  quedos  diferentes  perso- 
nas sean  una  misma  carne ;  y  aun  hace  mas  en  los  buenos  casados , 
que  aunque  tienen  dos  almas  no  tienen  mas  de  una  voluntad ;  y  de 
aqui  viene  que  como  la  carne  de  la  esposa  sea  una  misma  con  la  del 
esposo,  las  manchas  que  en  ella  caen ,  ó  los  defectos  que  se  procu- 
ran, redundan  en  la  carne  del  marido,  aunque  el  no  haya  dado,  como 
queda  dicho,  ocasión  para  aquel  daño  :  porque  asi  comoel  dolor  del 
pie  ó  de  cualquier  miembro  del  cuerpo  humano  le  siente  todo  el 
cuerpo  por  ser  todo  de  una  carne  misma,  y  la  cabeza  sienleel  daño 
del  tobillo  sin  que  ella  se  le  haya  causado,  asi  el  marido  es  parti- 
cipante de  ladeshonra  de  la  muger  por  ser  una  misma  cosa  con  ella; 
y  como  las  honras  y  deshonras  del  mundo  sean  todas  y  nazcan  de 
carne  y  sangre,  y  las  de  la  muger  mala  sean  desle  género,  es  for- 
zoso que  al  marido  le  quepa  parte  deltas  y  sea  tenido  por  deshon- 
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rado  sin  que  él  lo  sepa.  Mira  pues,  ó  Anselmo,  al  peligro  que  le  po- 
nes en  querer  turbar  el  sosiego  en  que  tu  buena  esposa  vive  :  mira 
por  cuan  vana  é  impertinente  curiosidad  quieres  revolver  los  hu- 
mores queahora  están  sosegados  en  el  pecho  de  tu  easta  esposa:  ad- 
vierte que  lo  que  aventuras  á  ganar  es  poco ,  y  que  b  que  perderás 
será  tamo,  que  lo  dejare*  en  su  punto  porque  me  fallan  palabras 
para  encarecerlo.  Pero  si  todo  cuanto  he  dicho  no  basta  á  moverle 
de  tu  mal  propósito,  bien  puedes  buscar  otro  instrumento  de  lu  des- 
honra y  desventura,  que  yo  no  pienso  serlo  aunque  por  ello  pierda 
lu  amistad,  que  es  la  mayor  pérdida  que  imaginar  puedo.  Calló 
en  diciendo  esto  el  virtuoso  y  prudente  Lotario ,  y  Anselmo  quedó 
tan  confuso  y  pensativo  que  por  un  buen  espaeio  no  le  pudo  res- 
ponder palabra  ;  pero  en  fin  le  dijo  :  con  la  atención  que  lias  visto 
he  escuchado,  Lotario  amigo,  cuanto  has  querido  decirme,  y  en  tus 
razones,  ejemplos  y  comparaciones  he  visto  la  mucha  discreción 
que  tienes  y  el  extremo  de  la  verdadera  amistad  que  alcanzas ;  y 
asimismo  veo  y  confieso  que  si  no  sigo  tu  parecer  y  me  voy  tras 
el  mió,  voy  huyendo  del  bien  y  corriendo  tras  el  mal.  Presupuesto 
esto  has  de  considerar  que  yo  padezco  ahora  la  enfermedad  que 
suelen  tener  algunas  mugeres  que  se  les  antoja  comer  tierra,  yeso, 
carbón  y  otras  cosas  peores,  aun  asquerosas  para  mirarse,  cuanto 
mas  para  comerse  :  asi  que  es  menester  usar  de  algún  artificio  para 
que  yo  sane ,  y  esto  se  podia  hacer  con  facilidad ,  solo  con  que  co- 
mienzes  aunque  libia  y  fingidamente  á  solicitar  á  Camila,  la  cual  no 
ha  de  ser  tan  tierna  que  á  los  primeros  encuérneos  dé  con  su  ho- 
nestidad por  tierra ;  y  con  solo  este  principio  quedaré  contento,  y 
tu  habrás  cumplido  con  lo  que  debes  á  nuestra  amistad ,  no  sola- 
mente dándome  la  vida,  sino  persuadiéndome  de  no  verme  sin  honra; 
y  estás  obligado  á  hacer  esto  por  una  razón  sola,  y  es,  que  estando 
yo  como  estoy,  determinado  de  poner  en  pláiicaesia  prueba,  no  has 
tú  de  consentir  que  yo  dé  cuenta  de  mi  desaliño  á  olra  persona,  con 
que  pondría  en  aventura  el  honor  que  ni  procuras  que  no  pierda ; 
y  cuando  el  tuyo  no  esté  en  el  punto  que  debe  en  la  intención  de 
Camila  en  lanto  que  la  solicitares,  importa  poco  ó  nada,  pues  con 
brevedad,  viendo  en  ella  la  entereza  que  esperamos,  le  podrás  de- 
cir la  pura  verdad  de  nuestro  artificio ,  con  que  volverá  lu  crédito 
al  ser  primero ;  y  pues  tan  poco  aventuras,  y  tanto  contento  me  pue- 
des dar  aventurándote,  no  lo  dejes  de  hacer  aunque  mas  inconve- 
nientes se  te  pongan  delante,  pues,  como  ya  he  dicho,  con  solo  que 
comiences  daré  por  concluida  lo  causa.  Viendo  Lotario  la  resoluta 
voluntad  de  Anselmo,  y  no  sabiendo  qué  mas  ejemplos  traerle,  ni 
quemas  razones  mostrarle  para  que  no  la  siguiese,  y  viendo  que  le 
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amenazaba  que  daría  á  otro  cuenta  de  su  mal  deseo,  por  evitar 
mayor  mal  determinó  de  contentarle  y  hacer  lo  que  le  pedia,  con 
propósito  é  intención  de  guiar  aquel  negocio  do  modo  que  sin  alterar 
los  pensamientos  de  Camila  quedase  Anselmo  satisfecho ;  y  asi  le 
respondió  que  no  comunicase  su  pensamiento  con  olro  alguno,  que 
el  lomaba  ásu  cargo  aquella  empresa,  la  cual  comen zari a  cuando  á 
él  le  diese  mas  gusto.  Abrazóle  Anselmo  tierna  y  amorosamente ,  y 
agradecióle  su  ofrecimiento  como  ai  alguna  grande  merced  le  hu- 
biera hecho ;  y  quedaron  de  acuerdo  entre  los  dos  que  desde  otro 
dia  siguiente  se  comenzase  la  obra ,  que  él  le  daria  lugar  y  tiempo 
comoá  sus  solas  pudiese  hablar  á  Camila,  y  asimismo  le  daria  dine- 
ros y  joyas  que  darla  y  que  ofrecerla.  Aconsejóle  que  le  diese  músi- 
cas, que  escribiese  versos  en  sus1  alabanza ,  y  que  cuando  él  no  qui- 
siese tomar  trabajo  de  hacerlos  él  mismo  los  baria.  A  todo  se  ofreció 
Lotario  bien  con  diferente  intención  que  Anselmo  pensaba ;  y  con 
este  acuerdo  se  volvieron  ú  casa  de  Anselmo,  donde  hallaron  á  Ca- 
mila con  ansia  y  cuidado  esperando  á  su  esposo,  porque  aquel  dia  lar- 
daba en  venir  mas  de  lo  acostumbrado.  Fuese  Lotario  á  su  casa ,  y 
Anselmo  quedó  en  la  suya  tan  contento  como  Lotario  fué  pensativo, 
no  sabiendo  qué  traza  dar  para  salir  bien  de  aquel  impertinente 
negocio ;  pero  aquella  noche  pensó  el  modo  que  lendria  para  enga- 
ñar á  Anselmo  sin  ofenderá  Camila;  y  otro  dia  vino  á  comer  con  su 
amigo,  y  fué  bien  recibido  de  Camila,  la  cual  le  recibía  y  regalaba 
con  mucha  voluntad  por  entender  la  buena  que  su  esposo  le  tenia. 
Acabaron  de  comer,  levantaron  los  manteles,  y  Anselmo  dijo  á 
Lotario  que  se  quedase  allí  con  Camila  en  tanto  que  i  !  iba  á  un 
negocio  forzoso,  que  dentro  de  hora  y  inedia  volvería.  Itogóle  Ca- 
mila que  no  se  fuese,  y  Lotario  se  ofreció  á  hacerle  compañía; 
mas  nada  aprovechó  con  Anselmo,  antes  importunó  á  Lotario  que 
se  quedase  y  le  aguardase,  porque  tenia  que  tratar  con  él  una  cosa 
de  mucha  importancia.  Dijo  también  á  Camila  que  no  dejase  solo  á 
Lotario  en  tanto  que  él  volviese.  En  efecto  él  supo  tan  bien  fingir 
la  necesidad  ó  necedad  de  su  ausencia,  que  nadie  pudiera  entender 
que  era  fingida.  Fuese  Anselmo,  y  quedaron  solos  á  la  mesa  Camila 
y  Lotario,  porque  la  demás  gente  de  casa  toda  se  había  ido  á  co- 
mer. Vióse  Loiario  puesto  en  la  estacada  que  su  amigo  deseaba,  y 
con  el  enemigo  delante ,  que  pudiera  vencer  con  sola  su  hermosura 
ú  un  escuadrón  de  caballeros  armados.  Mirad  si  era  razón  que  le  te- 
miera Lotario;  pero  lo  que  hizo  fué  poner  el  codo  sobre  el  brazo 
de  la  silla  y  la  mano  abierta  en  la  mejilla,  y  pidiendo  perdón  á  Ca- 
mila del  mal  comedimiento,  dijo  que  quería  reposar  un  poco  en  tanto 
que  Anselmo  volvía.  Camila  le  respondió  que  mejor  reposaría  en  el 
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estrado  que  en  la  silla ,  y  asi  1c  i-oró  se  enlrasc  á  dormir  en  el.  No 
quiso  Loiario,  y  allí  se  quedó  dormido  hasta  que  volvió  Anselmo, 
el  cual  como  bailó  á  Camila  en  su  aposento  y  á  Loiario  durmiendo, 
creyó  que  como  se  Itabia  tarjado  lanto  ya  habrían  tenido  los  dos 
lugar  para  hablar  y  aun  para  dormir,  y  no  vió  la  hora  en  que  Lo- 
iario despertase  para  volverse  con  él  fuera  y  preguntarle  de  su 
ventura.  Todo  le  sucedió  como  el  quiso.  Loiario  despertó,  y  luego 
salieron  ios  dos  de  casa  ,  y  asi  le  preguntó  lo  que  deseaba,  y  le  res- 
pondió Loiario  que  no  le  había  parecido  ser  bien  que  la  primera  vez 
se  descubriese  del  lodo,  y  asi  no  había  hecho  o'.ra  cosa  que  alabar 
á  Camila  de  hermosa,  dieiéodole  que  en  toda  la  ciudad  no  se  tra- 
taba de  olra  cosa  que  do  su  hermosura  y  discreción  ,  y  que  esle  le 
habia  parecido  buen  principio  para  entrar  ganando  la  voluntad ,  y 
disponiéndola  á  que  otra  vez  le  escuchase  con  gusto,  usando  en  esto 
del  artificio  que  el  demonio  usa  cuando  quiere  engañar  á  alguno 
que  esiú  puesio  en  atalaya  de  mirar  por  sí ,  que  se  trasfonna  en 
ángel  de  luz  siéndolo  él  de  tinieblas ,  y  poniéndole  delante  apa- 
riencias buenas,  al  cabo  descubre  quien  es,  y  sale  con  su  intención 
si  ú  los  principios  no  es  descubierto  su  engaño. Todo  eslo  le  contenió 
mucho  a  Anselmo ,  y  dijo  que  cada  dia  daria  el  mismo  lugar  aun- 
que no  saliese  de  casa,  porque  en  ella  se  ocuparía  en  cosas  que 
Camila  no  pudiese  venir  co  conocimiento  de  su  artificio.  Sucedió 
pues  que  se  pasaron  muehosdias  que  sin  decir  Loiario  palabra  á  Ca- 
mila respondia  á  Anselmo  que  la  hablaba,  y  jamas  podia  sacar  dclla 
una  pequeña  mueslra  de  venir  en  ninguna  cosa  que  mala  fuese,  ni 
aun  dar  una  señal  de  sombra  de  esperanza;  antes  decía  que  leame- 
nazaba  que  si  de  aquel  mal  pensamiento  no  so  quitaba,  que  lo  habia 
«le  decir  á  su  esposo.  ISicn  eslú,  dijo  Anselmo,  hasta  aquí  ha  resistido 
Camila  á  las  palabras,  es  menester  ver  cómo  resisio  ú  las  obras :  yo 
os  daré  mañana  dos  mil  escudos  de  oro  para  que  se  los  ofrezcáis  y 
aun  se  los  deis,  y  otros  laníos  para  que  compréis  joyas  con  que  ce- 
barla ,  que  las  mugeres  suelen  ser  ah'cionadas ,  y  mas  si  son  hermo- 
sas, por  mas  casias  que  sean,  áesio  detraerse  bíen  y  andar  galanas; 
y  si  ella  resiste  u  esta  teniacion  yo  quedaré  satisfecho  y  no  os  daré 
mus  pesadumbre.  Loiario  respondió  que  va  que  habia  comenzado, 
que  él  llevaría  hnsia  el  fin  aquella  empresa ,  puesto  que  eniendia  sa- 
lir della  cansado  y  vencido.  Otro  dia  recibió  los  cuatro  mil  escudos, 
y  con  ellos  cuatro  mil  confusiones,  porque  no  sabia  que  decirse 
para  mentir  de  nuevo;  pero  en  efecto  determinó  de  decirle  que 
Camila  estaba  tan  entera  á  las  dádivas  y  promesas  como  á  las  pala- 
bras, y  que  no  habia  para  qué  cansarse  mas,  porque  todo  el  tiempo 
se  gastaba  en  balde.  Pero  la  suerte,  que  las  cosas  guiaba  de  otra 
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manera,  ordenó  que  habiendo  dejado  Anselmo  solos  á  Lotario  y  á 
Camila  como  otras  veces  solía,  til  se  encerró  en  un  aposento ,  y  por 
los  agujeros  de  la  cerradura  estuvo  mirando  y  cscucliando  lo  que 
los  dos  trataban,  y  vio  que  en  mas  de  media  hora  Loiario  no  habló 
palabra  á  Camila  ni  se  la  hablara  si  allí  estuviera  un  siglo,  y  cayó 
en  la  cuenta  de  que  cuanto  su  amigo  le  habió  dicho  de  las  res- 
puestas de  Camila  todo  era  ficción  y  mentira;  y  para  ver  si  esto 
era  ansí  salió  del  aposento,  y  llamando  á  Lotario  aparte  le  pre- 
guntó qué  nuevas  había  y  de  qué  temple  estaba  Camila.  Lotario 
respondió  que  no  pensaba  mas  darle  puntada  en  aquel  negocio,  por- 
que respondía  tan  áspera  y  desabridamente  que  no  tendria  ánimo 
para  volver  á  decirle  cosa  alguna.  jAh,  dijo  Anselmo,  Lotario, 
Loiario,  y  cuan  mal  correspondes  á  lo  que  mo  debes  y  á  lo  mucho 
que  de  ti  confio!  Ahora  te  he  estado  mirando  por  el  lugar  que  con- 
cede la  entrada  des  la  llave,  y  he  visto  que  no  lias  dicho  palabra  á 
Camila,  por  donde  me  doy  á  entender  que  aun  las  primeras  le  tie- 
nes por  decir ;  y  si  esto  es  asi,  como  sin  duda  loes,  ¿para  qué  me  en- 
gañas, ó  por  qué  quieres  quitarme  con  tu  industria  los  medios  que 
yo  podria  dallar  para  conseguir  mi  deseo?  No  dijo  mas  Anselmo; 
pero  bastó  lo  que  habia  dicho  para  dejar  corrido  y  confuso  á  Lo- 
tario, el  cual  casi  como  tomando  por  punió  de  honra  el  haber  sido 
hallado  en  mentira,  juró  á  Anselmo  que  desdo  aquel  momento  to- 
maba tan  á  su  cargo  el  contentado  y  no  menlille,  cual  lo  vería  si  con 
curiosidad  lo  espiaba:  cuanto  mas  que  no  seria  menester  usar  do 
ninguna  diligencia,  porque  la  que  él  pensaba  poner  en  saiisfacelle  le 
quitaría  de  toda  sospecha.  Creyóle  Anselmo,  y  para  dalle  comodi- 
dad mas  segura  y  menos  sobresaltada  determinó  de  hacer  ausencia 
de  su  casa  por  ocho  días,  yéndose  á  la  de  un  amigo  suyoqueesiaba 
en  una  aldea  no  lejos  de  la  ciudad ;  con  el  cual  amigo  concertó  que 
le  envíase  a  llamar  con  muchas  veras  para  tener  ocasión  con  Cá- 
nula de  su  partida.  Desdichado  y  mal  advenido  de  ti ,  Anselmo, 
¿qué  es  lo  que  haces?  ¿qué  es  lo  que  trazas?  ¿que  es  lo  que  orde- 
nas? Miro  que  haces  contra  li  mismo ,  trazando  lu  deshonra  y  orde- 
nando tu  perdición.  Buena  es  tu  esposa  Camila,  quieia  y  sosega- 
damente la  posees ,  nadie  sobresalía  tu  gusio ,  sus  pensamientos  no 
salen  de  las  paredes  de  su  casa,  lucres  su  cielo  en  la  tierra,  el  blanco 
de  sus  deseos,  el  cumplimiento  de  sus  gustos,  y  la  medida  por 
donde  mide  su  voluntad,  ajuslándola  en  todo  con  ¡a  tuya  y  con  la 
del  ciclo  :  pues  si  la  mina  de  su  honor,  hermosura ,  honestidad  y 
recogimiento  te  da  sin  ningún  trabajo  toda  la  riqueza  que  tiene  y 
tú  puedes  desear,  ¿para  qué  quieres  ahondar  la  tierra  y  buscar 
nuevas  vetas  de  nuevo  y  nunca  visto  tesoro ,  poniéndote  á  peligro 
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que  toda  venga  abajo,  pues  en  fia  se  sustenta  sobre  los  débiles  ar- 
rimos de  su  flaca  naturaleza  ?  Mira  que  el  que  busca  lo  imposible  es 
justo  que  lo  posible  se  le  niegue,  como  lo  dijo  mejor  un  poeta  di- 
Busco  en  la  muerto  la  vida . 
\  ••  Salud  en  la  enfermedad , 

En  lo  priilon  libertad, 

En  lu  cerrado  salida , 

Y  en  el  traidor  [Dallad. 
Pero  mi  inerte,  dequfco 

Jama!  apero  algún  bien, 

Con  el  delona  estatuido, 

Que  pues  lo  Imposible  pido , 

Lo  poiible  aun  no  mu  den. 

Fuese  otro  día  Anselmo  a  la  aldea  dejando  dicho  á  Camila  que  el 
tiempo  que  él  estuviese  ausente  vendría  Lotario  á  mirar  por  su  tasa 
y  á  comer  con  ella ,  que  tuviese  cuidado  de  tratalíe  como  á  su  misma 
persona.  Afligióse  Camila  como  muger  discreta  y  honrada  de  la 
orden  que  su  marido  le  dejaba ,  y  Jijóle  que  adviniese  que  no  es- 
taba bien  que  nadie ,  el  ausente ,  ocupase  la  silla  de  su  mesa ;  y  que 
si  lo  hacia  por  no  tener  confianza  que  ella  sabría  gobernar  su  casa, 
que  probase  por  aquella  vez,  y  vería  por  experiencia  como  para 
mayores  cuidados  era  bastante,  Anselmo  le  replicó  que  aquel  era 
su  gusto ,  y  que  no  tenia  mas  que  hacer  que  bajar  la  cabeza  y  obe- 
decelle.  Camila  dijo  que  ansi  la  haría  aunque  contra  su  voluntad. 
Partióse  Anselmo ,  y  otro  dia  vino  á  su  casa  Lotario ,  donde  fué 
recibido  do  Camila  con  amoroso  y  honesto  acogimiento;  la  cual 
jamas  se  puso  en  parte  donde  Loiario  la  viese  á  solas ,  porque  siem- 
pre andaba  rodeada  de  sus  criados  y  criadas!  especialmente  de  una 
doncella  suya  llamada  Leonela,  á  quien  ella  mucho  quería  por  ha- 
berse criado  desde  niñas  las  dos  juntas  en  casa  de  los  padres  de 
Camila ,  y  cuando  se  casó  con  Anselmo  la  trujo  consigo.  En  los 
tres  días  primeros  nunca  Lotario  le  dijo  nada,  aunque  pudiera 
cuando  se  levantaban  los  manteles  y  la  gente  se  iba  á  comer  con  mu- 
cha priesa,  porque  asi  se  lo  tenia  mandado  Camila;  y  aun  tenia 
orden  Leonela  que  comiese  primero  que  Camila ,  y  que  de  su  lado 
jamas  se  quíiase ;  mas  ella ,  que  en  oirás  cosas  de  su  gusto  tenia 
puesto  el  pensamiento ,  y  habia  menesier  aquellas  horas  y  aquel  lu- 
gar pat  a  ocuparle  en  susconicntos,  no  cumplía  todas  veces  el  man- 
damiento de  su  señora,  antes  los  dejaba  solos,  como  si  aquello  le 
hubieran  mandado ;  mas  la  honesta  presencia  de  Camila ,  la  gravedad 
de  su  rostro,  la  compostura  de  su  persona  era  (anta  que  ponía/reno 
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*'"  ú  la  lengua  de  Lotario;  pero  el  provecho  qne  las  muchas  virtudes 
ác  Camila  hicieron  poniendo  silencio  en  la  lengua  de  Lotario ,  re- 
dundó mas  en  daño  de  los  dos,  porque  si  la  lengua  callaba ,  el 
pensamiento  discurría  y  tenia  lugar  de  contemplar  parte  por  parte 
todos  los  extremos  de  bondad  y  de  hermosura  que  Camila  tenia, 
bastantes  á  enamorar  una  estatua  de  mármol,  no  un  corazón  de 
carne.  Mirábala  Lotario  en  el  lugar  y  espacio  que  había  de  hablarla, 
y  consideraba  cuan  digna  era  de  ser  amada,  y  esta  consideración 
comenzó  poco  á  poco  á  dar  asalto  á  los  respetos  que  á  Anselmo  te- 
nia, y  mil  veces  quiso  ausentarse  de  la  ciudad,  y  irse  donde  jamas 
Anselmo  le  viese  á  él  ni  él  viese  á  Camila ;  mas  ya  le  hacia  impedi- 
mento y  detenia  el  gusto  que  hallaba  en  mirarla.  Hacíase  fuerza  y 
peleaba  consigo  mismo  por  desechar  y  no  senlir  el  contento  que  le 
llevaba  á  mirar  ú  Camila  :  culpábase  á  solas  de  su  desatino ,  llamá- 
base mal  amigo  y  aun  mal  cristiano  :  hacia  discursos  y  comparacio- 
nes entre  él  y  Anselmo ,  y  lodos  paraban  en  decir  que  mas  había 
sido  la  locura  y  confianza  de  Anselmo  que  su  poca  fidelidad,  y  que 
SÍ  asi  tuviera  ilisriilpa  para  ron  Dios  como  para  con  los  hombres  de 
-  lo  que  pensaba  hacer,  que  no  temiera  pena  por  su  culpa.  En  efecto 
la  hermosura  y  la  bondad  de  Camila ,  juntamente  con  la  ocasión  que 
el  ignorante  marido  le  habia  puesto  en  las  manos,  dieron  con  la 
lealtad  de  Lotario  en  tierra ;  y  sin  mirar  á  otra  cosa  que  aquella  á 
que  su  gusto  !e  inclinaba,  al  cabo  de  tres  días  de  la  ausencia  de  An- 
selmo, en  los  cuales  estuvo  <n  continua  batalla  por  resistir  á  sus 
deseos,  comenzó  á  requebrar  á  Camila  con  tanta  turbación  y  con 
tan  amorosas  razones  que  Camila  quedó  suspensa,  y  no  hizo  otra 
cosa  que  levantarse  de  ¿onda  estaba  y  entrarse  en  su  aposento  sin 
respóndale  palabra  alguna  :  mas  no  por  esta  sequedad  se  desmayó 
en  Lotario  la  esperanza ,  que  siempre  nace  juntamente  con  el  amor, 
antes  tuvo  en  mas  á  Camila;  la  cual  habiendo  visto  en  Lotario  lo 
que  jamas  pensara  no  sabia  que  hacerse;  y  pareciéndole  no  ser  cosa 
segura  ni  bien  hecha  darle  ocasión  ni  lugar  á  que  otra  vez  la  ha- 
blase, determinó  de  enviar  aquella  misma  noche,  como  lo  hizo,  á 
un  criado  suyo  con  un  billete  á  Anselmo,  donde  le  escribió  estas 
razones. 

CAPITULO  xxxrv. 

Donde  m  prongue  ta  noiela  del  Curioso  imncrli  nenie. 

«  Asi  como  suele  decirse  que  parece  mal  el  ejercito  sin  su  general 
>  y  el  castillo  sin  su  castellano,  digo  yo  que  parece  muy  peor  la 
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•  muger  casada  y  moza  sin  su  marido  cuando  justísimas  ocasiones 

■  no  lo  impiden.  Yo  me  hallo  tan  mal  sin  vos  y  lan  imposibilitada 

■  de  no  poder  sufric  esta  ausencia,  que  si  presiono  veníame  habrá 

•  de  ir  ú  entretener  en  casa  de  mis  padres ,  aunque  deje  sin  guarda 

>  la  vuestra,  porque  !a  que  me  dejastes,  si  es  que  quedó  con  tal 
t  titulo ,  creo  que  mira  mas  por  su  gusto  que  por  lo  que  á  vos  os 

>  toca;  y  pues  sois  discreto,  no  tengo  mas  que  deciros,  ni  aun  es 

•  bien  que  mas  os  diga.  > 

Esta  carta  recibió  Anselmo ,  y  entendió  por  ella  que  Lotario  lia- 
bia  ya  comenzado  la  empresa ,  y  que  Camila  debía  de  haber  respon- 
dido como  él  deseaba;  y  alegre  sobremanera  de  tales  nuevas  respon- 
dió á  Camila  de  palabra  que  no  hiciese  mudamiento  de  su  casa  en 
modo  ninguno ,  porque  él  volveria  con  mucha  brevedad.  Admirada 
quedó  Camila  de  la  respuesta  de  Anselmo,  que  la  puso  en  mas 
confusión  que  primero ,  porque  ni  se  atrevía  ;'t  estar  en  su  casa  ni 
menosirse  á  la  desús  padres,  porque  en  la  quedada  corria  peligro 
su  honestidad,  y  en  la  ida  iba  contra  el  mandamiento  de  su  esposo. 
En  fin  se  resolvió  en  loque  le  estuvo  peor,  quo  fué  en  el  quedarse, 
con  determinación  de  no  huir  la  presencia  de  Lotario  por  no  dar 
que  decir  á  sus  criados ,  y  ya  le  pesaba  de  haber  escrito  lo  que  es- 
cribió á  su  esposo,  temerosa  de  que  no  pensase  que  Lotario  había 
visto  en  ella  alguna  desenvoltura  que  le  hubiese  movido  á  uo  guar- 
dado el  decoro  que  debía ;  pero  fiada  en  su  bondad  se  fió  en  Dios  y 
en  su  buen  pensamiento,  con  que  pensaba  resistir  callando  i  iodo 
aquello  que  Lotario  decirle  quisiese,  sin  dar  mas  cuenta  á  su  ma- 
rido por  uo  ponerle  en  alguna  peadencia  y  trabajo ;  y  aun  andaba 
buscando  manera  cómo  disculpar  á  Lotario  con  Anselmo  cuando  le 
preguntase  la  ocasión  que  le  había  movido  á  escribirle  aquel  papel. 
Con  estos  pensamientos,  mas  honrados  que  acertados  ni  provecho- 
sos, estuvo  otro  dia  escuchando  á  Lotario,  el  cual  cargó  la  mano 
de  manera  que  comenzó  á  titubear  la  firmeza  de  Camila,  y  su  ho- 
nestidad tuvo  harto  que  hacer  en  acudir  ú  los  ojos  para  que  no 
diesen  muestras  de  alguna  amorosa  compasioD  que  las  lágrimas  y 
las  razones  de  Lotario  en  su  pecho  habían  despertado.  Todo  esto 
notaba  Lotario ,  y  todo  le  encendía,  Finalmente  á  él  le  pareció  que 
era  menester  en  el  espacio  y  lugar  que  daba  la  ausencia  de  Anselmo 
apretar  el  cerco  a  aquella  fortaleza,  y  asi  acometió  á  su  presunción 
con  las  alabanzas  de  su  hermosura,  porque  no  hay  cosa  que  mas 
presto  rinda  y  allane  las  encastilladas  torres  de  la  vanidad  de  las 
hermosas  que  la  misma  vanidad  puesta  en  las  lenguas  de  la  adula- 
ción. En  efecto  él  con  toda  diligencia  minó  la  roca  de  su  entereza 
con  tales  pertrechos,  que  aunque  Camila  fuera  toda  de  bronce  vi- 
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ufara  al  suelo.  Lloró,  rogó,  ofreció,  aduló,  porfió  y  fingió  Loiario 
con  tantos  sentimientos,  con  muestras  de  tantas  veras,  que  dió  al 
través  con  el  recato  de  Camila ,  y  vino  á  triunfar  de  lo  que  menos 
se  pensaba  y  mas  deseaba.  Rindióse  Camila,  Camila  se  rindió; 
¿pero  qué  muclio  si  la  amistad  de  Loiario  no  quedó  en  pie?  Ejem- 
plo claro  que  nos  muestra  que  solo  se  vence  !a  pasión  amorosa  con 
huilla,  y  que  nadie  se  ha  de  poner  á  brazos  con  tan  poderoso  ene- 
migo, porque  es  menester  fuerzas  divinas  para  vencer  las  suyas 
humanas.  Solo  supo  Lconeta  la  flaqueza  de  su  señora ,  porque  no 
se  la  pudieron  encubrir  los  dos  malos  amigos  y  nuevos  amantes.  No 
quiso  Loiario  decir  á  Camila  la  pretcnsión  de  Anselmo  ni  que  él  le 
habla  dado  lugar  para  llegar  á  aquel  punto ,  porque  no  tuviese  en 
menos  su  amor,  y  pensaje  que  asi  acaso  y  sin  pensar  y  nodo  pro- 
pósito la  había  solicitado.  Volvió  de  aüi  á  pocos  días  Anselmo  □  su 
casa,  y  no  echó  de  verlo  que  fallaba  en  ella,  que  era  lo  que  en 
menos  tenia  y  mas  estimaba.  Fuese  luego  á  ver  á  Loiario,  y  hallóle 
en  su  casa ;  abrazáronse  los  dos,  y  el  uno  preguntó  por  las  nuevas 
de  su  vida  ó  de  su  muerte.  Las  nuevas  que  te  podre  dar,  ó  amigo 
Anselmo,  dijo  Loiario ,  son  de  que  tienes  una  muger  que  digna- 
mente puede  ser  ejemplo  y  corona  de  todas  las  muge  res  buenas :  las 
palabras  que  le  he  dicho  se  tos  ha  llevado  el  aire,  los  ofrecimientos 
se  han  tenido  en  poco,  las  dádivas  no  se  han  admiiido,  de  algunas 
lágrimas  fingidas  mias  se  lia  hecho  burla  notable.  En  resolución, 
asi  como  Camila  es  cifra  de  loda  belleza ,  es  archivo  donde  asiste  la 
honesiidad,  y  vive  el  comed  i  míenlo  y  el  recalo,  y  todas  las  virtudes 
que  pueden  hacer  loable  y  bien  afortunada  á  una  honrada  muger. 
Vuelve  á  lomar  tus  dineros ,  amigo ,  que  aquí  los  tengo  sin  haber 
tenido  necesidad  de  tocar  á  ellos,  que  la  entereza  de  Camila  no  se 
rinde  á  cosas  lan  bajas  como  son  dádivas  ni  promesas.  Conteníale , 
Anselmo,  y  no  quieras  hacer  mas  pruebas  de  las  hechas ;  y  pues  á 
pie  enjulo  lias  pasado  el  mar  de  las  dificultades  y  sospechas  que  de 
las  mugeres  suelen  y  pueden  tenerse,  no  quieras  entrar  de  nuevo 
en  el  profundo  piélago  de  nuevos  inconvenientes,  ni  quieras  hacer 
experiencia  con  olro  piloto  de  la  bondad  y  fortaleza  del  navio  que 
el  cielo  te  dió  en  suerte  para  que  en  el  pasases  la  mar  deste  mundo, 
sino  haz  cuerna  queeslás  ya  en  seguro  puerto,  y  afórrate-  con  fas. 
áncoras  de  la  buena  consideración ,  y  déjate  oslar  hasia  que  te  ven- 
gan á  pedir  fa  deuda ,  que  no  hay  hidalguía  humana  que  de  pagarla 
se  excuse.  Conleniisimu  quedó  Anselmo  de  las  razones  de  Lotariu , 
y  asi  se  las  creyó  como  si  fueran  dichas  por  algún  oráculo;  pero  con 
todo  eso  le  rogó  que  no  dejase  la  empresa  aunque  nn  fuese  mas  de 
por  curiosidad  y  entrfienimicnto,  aunque  no  so  aprovechase  de  allí 
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adulante  de  mn  ahincadas  diligencias  como  hasta  entonces;  y  que 
solo  quería  que  le  escribiese  algunos  versos  en  su  alabanza  debajo 
del  nombre  de  Clori,  porque  él  le  daría  á  entender  a  Camila  que 
andaba  enamorado  de  una  dama  á  quien  le  habia  puesto  aquel  nom- 
bre por  poder  celebrarla  con  el  decoro  que  ú  su  honestidad  se  le 
debía ;  y  que  cuando  Lotario  no  quisiera  lomar  trabajo  de  escribir 
los  versos,  que  él  los  liaría.  No  será  menester  eso,  dijo  Loiario, 
pues  no  mesón  tan  enemigas  las  musas  que  algunos  ratos  del  año  no 
me  visiten  :  dilc  tú  á  Camila  lo  que  has  dicho  del  fingimiento  de 
mis  amores,  que  los  versos  yo  los  haré  sí  no  tan  buenos  como  el 
sugeto  merece,  serán  por  lómenos  los  mejores  que  yo  pudiere.  Que- 
daron desle  acuerdo  el  impertinente  y  el  traidor  amigo,  y  vuelto 
Anselmo  á  su  casa  preguntó  á  Camila  lo  que  ella  ya  se  maravillaba 
que  no  se  lo  hubiese  preguntado ,  que  fué  que  le  dijese  la  ocasión 
por  qué  le  había  escrito  el  papel  que  le  envió.  Camila  le  respondió 
que  le  habia  parecido  que  Loiario  la  miraba  un  poco  mas  desenvuel- 
tamente que  cuando  él  estaba  en  casa ;  pero  que  ya  estaba  desenga- 
ñada y  creía  que  habia  sido  imaginación  suya,  porque  ya  Lotario 
huía  de  velia  y  de  estar  con  ella  á  solas.  Dijole  Anselmo  que  bien 
pudia  estar  segura  de  aquella  sospecha ,  porque  él  sabia  que  Lola- 
río  andaba  enamorado  de  una  doncella  principal  de  la  ciudad ,  á 
quien  él  celebraba  debajo  del  nombre  de  Clorí ,  y  que  aunque  no  lo 
estuviera  no  habia  que  temer  de  la  verdad  de  Lotario  y  de  la  mucha 
amistad  de  entrambos ;  y  á  no  estar  avisada  Camila  de  Loiario  de 
que  eran  fingidos  aquellos  amores  de  Clori,  y  que  él  se  lo  habia 
dicho  á  Anselmo  por  poder  ocuparse  algunos  ratos  en  las  mismas 
alabanzas  de  Camila ,  ella  sin  duda  cayera  en  la  desesperada  red  de 
los  zelos;  mas  por  estar  ya  advertida  pasó  aquel  sobresalto  sin  pe- 
sadumbre. Otro  dia  esiando  los  tres  sobre  mesa  rogó  Anselmo  á 
Loiario  dijese  alguna  cosa  de  las  que  habia  compuesto  á  su  amada 
Clori,  que  pues  Camila  no  la  conocia,  seguramente  podía  decir  lo 
que  quisiese.  Aunque  la  conociera,  respondió  Loiario,  no  encu- 
briera yo  nada ,  porque  cuando  algún  amante  loa  á  su  dama  de  her- 
mosa y  la  nota  de  cruel ,  ningún  oprobrio  hace  á  su  buen  crédito; 
pero  sea  lo  que  fuere ,  lo  que  sé  decir  que  ayer  hice  un  soneto  á  la 
ingratitud  desta  Clori,  que  dice  ansí : 

SONETO. 

En  el  silencio  de  la  nacho  cuando 
Ocupa  el  dulce  mefto  alo»  mortaje», 
La  pobre  cuenla  de  mis  r¡™  nial» 
Eitoj  al  cielo  i  é  mi  Clori  dando. 
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Tal  llerni»  cuando  el  sol  seva  mostrando 
Por  laa  rosadaa  puertas  orientales, 
Coo  suspiros  J  aceuloi  desiguales 
Voy  la  antigua  querella  renovando. 

Y  cuando  el  sol  de  su  estrellado  asiento 


£1  llanto  crece  y  doblo  los  gemidos. 
Vuelve  la  noche  y  vuelto  al  triste  cuento, 

Y  siempre  hallo  eo  mi  mortal  porfía 
Al  ciclo  ionio ,  á  Clori  sin  oídos. 

Bien  le  pareció  el  soneto  á  Camila ;  pero  mejor  a  Anselmo  pues  le 
alabó ,  y  dijo  que  era  demasiadamente  cruel  la  dama  que  á  tan  cla- 
ras verdades  no  correspondia.  A  lo  que  dijo  Camila  :  ¿luego  todo 
aquello  que  los  poetas  enamorados  dicen  es  verdad?  En  cuanto 
poetas  no  la  dicen ,  respondió  Lo  [ario ,  mas  en  cuanto  enamorados 
siempre  quedan  tan  cortos  como  verdaderos.  No  hay  duda  deso,  re- 
plicó Anselmo,  todo  por  apoyar  y  acreditar  los  pensamientos  de 
Lotario  con  Camila,  tan  descuidada  dclarliliciode  Anselmo  como  ya 
enamorada  de  Lotario ;  y  asi  con  el  gusto  que  de  sus  cosas  tenia ,  y 
mas  teniendo  por  entendido  que  sus  deseos  y  escritos  á  ella  se  enca- 
minaban ,  y  que  ella  era  la  verdadera  Clori ,  le  rogó  que  si  otro  so- 
neto ó  otros  versos  sabia  los  dijese.  Si  sú,  respondió  Lotario ;  pero 
no  creo  que  es  tan  bueno  como  el  primero,  ó  por  mejor  decir  menos 
malo,  y  podreislo  bien  juzgar  pues  es  este  : 

SONETO. 

Yo  sé  que  muero  ¡  y  ú  no  soy  (reído , 
Es  mascicrtoel  mo  ' 
Verme  á  tus  pies,  ú 
Ante»  que  de  adorarte  arrepeolido. 

Podrí  yo  verme  en  la  región  do  olvido , 
De  vida  y  gloria  y  de  favor  desierto, 

Y  allí  verse  podra  en  mi  pecho  abierto 
Como  tu  rostro  hermoso  esta  esculpido. 

Que  esta  reliquia  guardo  para  el  duro 
Trance  que  me  amenosa  mi  porfía, 

i  Ay  de  aquel  que  navego,  ti  cielo  escuro. 
Por  mar  no  usado  y  peligrosa  via , 
Adonde  norte  ó  puerto  no  se  ofrece ! 

También  alabó  este  segundo  soneto  Anselmo  como  había  hecho 
I  primero,  y  desta  manera  iba  añadiendo  eslabón  a  eslabón  á  la 
idena  con  que  se  enlazaba  y  trababa  su  deshonra,  pues  cuando 
tas  Islario  le  deshonraba  entonces  le  decia  que  csialw  mas  hon- 
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rada  ¡  y  con  esto  todos  los  escalones  que  Camila  bajaba  liada  el  cen- 
tro de  su  menosprecio ,  los  subia  en  la  opinión  de  su  marido  Inicia 
la  cumbre  de  la  virtud  y  de  su  buena  fama.  Sucedió  en  esto  que 
hallándose  una  vez  entre  otras  sola  Camila  con  su  doncella  le  dijo  : 
corrida  estoy,  amiga  Leuncla,  de  ver  en  cuan  poco  he  sabido  esti- 
marme, pues  siquiera  no  hice  que  con  el  tiempo  comprara  Loiario 
la  entera  posesión  que  le  di  tan  presto  de  mi  voluntad.  Temo  que 
ha  de  desestimar  mi  presfeza  ó  ligereza,  sin  que  eche  de  ver  la 
fuerza  que  el  me  hizo  para  no  poder  resistirle.  No  te  de  pena  eso, 
señora  mia ,  respondió  Leonela ,  que  no  eslú  la  monta  n¡  es  causa 
liara  menguar  la  estimación  darse  lo  que  se  da  presto,  si  en  efecto 
lo  que  se  da  es  bueno  y  ello  por  si  digno  de  estimarse ;  y  aon  suele 
decirse  que  el  que  luego  da  da  dos  veces.  También  se  suele  decir, 
dijo  Camila ,  que  lo  que  cuesta  poco  se  estima  en  menos.  No  corro 
por  ti  esa  razón ,  respondió  Leonela ,  porque  e!  amor,  según  he 
oido  decir,  unas  veces  vuela  y  otras  anda ;  con  este  corro,  y  con 
aquel  va  despacio,  á  unos  entibia  y  á  otros  abrasa,  á  unos  hiere  y 
á  otros  mata  :  en  un  mismo  punto  comienza  la  carrera  de  sus  de- 
seos, y  en  aquel  mismo  punto  la  acaba  y  concluye  :  por  la  mañana 
suele  poner  el  cerco  á  uua  fortaleza ,  y  á  la  noche  la  tiene  rendida 
porque  no  hay  fuerza  que  1c  resista;  y  siendo  asi  ¿de  qué  le  espan- 
tas ó  de  que  lemes ,  si  lo  mismo  debe  de  haber  acontecido  á  Loiario 
habiendo  tomado  el  amor  por  instrumento  de  rendiros  la  ausencia 
de  mi  señor?  Y  era  forzoso  que  en  ella  se  concluyese  lo  que  el 
amor  tenia  determinado ,  sin  dar  tiempo  at  tiempo ,  para  que  An- 
selmo le  tuviese  de  volver,  y  con  su  presencia  quedase  imperfecta  la 
obra ,  porque  el  amor  no  tiene  otro  mejor  ministro  para  ejecutar  lo 
que  desea  que  es  la  ocasión  :  de  la  ocasión  se  sirvo  en  todos  sus  he- 
chos principalmente  en  los  principios.  Todo  esto  se  yo  muy  bien  mas 
de  experiencia  que  de  oídas ,  y  algún  día  te  lo  diré,  señora ,  que  yo 
también  soy  de  carne  y  de  sangre  moza  :  cuanto  mas,  señora  Ca- 
mila, que  no  te  entregaste  ni  diste  tan  luego  que  primero  no  hu- 
bieses visio  en  los  ojos ,  en  los  suspiros ,  en  las  razones  v  en  las  pro- 
mesas y  dádivas  do  Lotario  toda  su  alma,  viendo  en  ella  y  en  sus 
virtudes  cuan  digno  era  Lotario  de  ser  amado.  Pues  si  esto  es  ansi , 
no  te  asalten  la  imaginación  esos  escrupulosos  y  melindrosos  pensa- 
mientos ,  sino  asegúrate  que  Lotario  te  estima  como  tú  le  estimas  á 
él,  y  vive  con  contenió  y  satisfacción  de  que  ya  que  caíste  en  el  lazo 
amoroso ,  es  el  que  te  aprieta  de  valor  y  de  estima ;  y  que  no  solo 
tiene  las  cuatro  SS  que  dicen  que  han  de  tener  los  buenos  enamora- 
dos ,  sino  todo  un  ABC  entero  :  sino  escúchame ,  y  verás  como  te 
le  digo  de  coro.  Él  es .  según  yo  veo  y  a  mi  me  parece,  agradecido. 
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bueno,  caballero,  dada-oso ,  enamorado ,  firme ,  gallardo ,  honrado ,  , 
ilustre ,  leal,  mazo ,  noble,  onesto,  principal ,  quanlioso,  rico,  y  las 
SS  que  dicen,  y  luego  («tifo,  verdadero  :  la  X  no  le  cuadra,  porque 
es  letra  áspera  :  la  Y  ya  está  dicha  :  la  Z  ¿dador  de  tu  honra.  Kióse 
Camila  del  A  B  C  do  su  doncella ,  y  túvola  por  mas  plática  en  las 
cosas  de  amor  que  ella  decía ;  y  así  lo  confesó  ella  descubriendo  á 
Camila  como  trataba  amores  con  un  nnncebo  bien  nacido  de  la 
misma  ciudad,  de  lo  cual  se  turbó  Camila  temiendo  que  era  aquel 
camino  por  donde  su  honra  p odia  correr  riesgo.  Apuróla  si  pasaban 
sus  pláticas  á  mas  que  serlo,  lilla  con  poca  vergüenza  y  mucha  de- 
senvoltura le  respondió  que  si  pasaban  :  porque  es  cosa  ya  eierta 
que  los  descuidos  de  las  señoras  quitan  la  vergüenza  á  las  criadas , 
las  cuales  cuando  ven  á  las  amas  echar  traspiés  no  se  les  da  nada  ú 
ellas  de  cojear  ni  de  que  lo  sepan.  No  pudo  hacer  olí  a  cosa  Camila 
sino  rogar  á  Leonela  no  dijese  nada  de  su  hecho  al  que  decía  ser  su 
amante,  y  que  tratase  sus  cosas  con  secreto  porque  no  viniesen  á 
nolicia  de  Anselmo  ni  de  Lotario.  Leonela  respondió  que  asi  lo  ha- 
ría ;  mas  cumpliólo  de  manera  que  hizo  cierto  el  temor  de  Camila 
de  que  por  ella  había  de  perder  su  crédito  :  porque  la  deshonesta 
y  atrevida  Leonela  después  que  vio  que  el  proceder  de  su  ama  no 
era  el  que  solia,  atrevióse  á  entrar  y  poner  dentro  de  casa  á  su 
amante,  confiada  que  aunque  su  señora  le  viese  no  habia  de  osar 
descubrille  :  que  este  daño  acarrean  entre  otros  los  pecados  do  las 
señoras ,  que  se  hacen  esclavas  de  sus  mismas  criadas ,  y  se  obligan 
á  encubrirles  sus  deshonestidades  y  vilezas  como  aconteció  con  Ca- 
mila, que  aunque  vió  una  v  muchas  veces  que  su  Leonela  estaba 
con  su  galán  en  un  aposento  de  su  casa ,  no  solo  no  la  osaba  reñir, 
mas  dábale  lugar  ó  que  lo  encerrase,  y  qiiiiúhale  lodos  los  estorbos 
para  que  no  fuese  visto  de  su  marido ;  poco  no  los  pudo  quilar  que 
Lotario  no  le  viese  una  vez  salir  al  romper  del  alba  :  el  cual  sin  co- 
nocer quien  era ,  pensó  primero  que  debía  do  ser  alguna  fantasma ; 
mas  cuando  le  vió  caminar,  embozarse  y  encubrirse  con  cuidado  y 
recato  ,  cayó  de  su  simple  pensamiento,  y  dio  en  oleo ,  que  fuera 
la  perdición  de  lodos  si  Camila  no  lo  remediara.  Pensó  Lotario  que 
aquel  hombre  que  habia  visto  salir  tan  á  deshora  de  casa  de  Anselmo 
no  había  entrado  en  ella  por  Leonela ,  ni  aun  se  acordó  si  Leonela 
era  en  el  mundo  :  solo  creyó  que  Camila ,  de  la  misma  manera  que 
habia  sido  fácil  y  ligera  con  el  lo  era  para  otro  ;  que  estas  añadi-  ; 
duras  trae  consigo  la  maldad  de  la  muger  mala ,  que  pierde  el  eré-  ;' 
dito  de  su  honra  con  el  mismo  á  quien  se  entregó  rogada  y  persua-  / 
dida,  y  cree  que  con  mayor  facilidad  se  entrega  á  otros,  y  da) 
infalible  crédito  á  cualquiera  sospecha  que  desto  le  venga ;  y  no  pa- 
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rece  sino  que  le  falló  á  Loiario  en  esle  pumo  todo  su  buen  entendi- 
miento, y  se  le  fueron  déla  memoria  todos  sus  advertidos  discursos, 
pues  sin  hacer  alguno  que  bueno  fuese  ni  aun  razonable,  sin  mas  ni 
mas  auies  que  Anselmo  se  levantase,  i  ni  paciente  y  ciego  de  la  ¡te- 
losa  rabia  que  las  entrañas  le  roia ,  muriendo  por  vengarse  de  Ca- 
mila, que  en  ninguna  cusa  le  habla  ofendido,  se  fué  á  Anselmo  y 
le  dijo  :  sábele,  Anselmo,  que  ha  muchos  días  que  he  andado  pe- 
leando conmigo  mismo ,  haciéndome  faena  á  no  decirte  lo  que  ya 
no  es  posible  ni  justo  que  mas  te  encubra  :  súbete  que  la  fortaleza 
de  Camila  está  ya  rendida  y  sujeta  á  todo  aquello  que  yo  quisiere 
hacer  dclla ;  y  si  he  tardado  en  descubrirle  esta  verdad  ha  sido  por 
ver  si  era  algún  liviano  antojo  suyo,  ó  si  lo  hacia  por  probarme  y 
ver  si  eran  con  propósito  firme  tratados  los  amores  que  con  tu  licen- 
cia con  ella  he  comenzado  :  crei  ansimismo  que  ella,  si  fuera  la  que 
debía  y  la  que  entrambos  pensábamos,  ya  le  hubiera  dado  cuerna 
de  mi  solicitud ;  pero  habiendo  visto  que  se  larda ,  conozco  que  son 
verdaderas  las  promesas  que  me  ha  dado  de  que  cuando  otra  vez 
llagas  ausencia  de  tu  casa  me  hablará  en  la  recámara  donde  está  el 
repuesto  de  tus  alhajas  (y  era  la  verdad  que  allí  le  solía  hablar  Ca- 
mila) :  y  no  quiero  que  precipitosamente  corras  á  hacer  alguna  ven- 
ganza ,  pues  no  está  aun  cometido  el  pecado  sino  con  pensamiento , 
y  podría  ser  que  deste  hasta  el  liempo  de  ponerle  por  obra  se  mu- 
dase el  de  Camila^  y  naciese  en  su  lugar  el  arrepentimiento:  y  asi 
ya  que  en  todo  ó  en  parte  has  seguido  siempre  mis  consejos,  sigue 
y  guarda  uno  que  ahora  le  daré  para  que  sin  engaño  y  con  medroso 
advertimiento  te  satisfagas  de  aquello  que  mas  vieres  que  le  con- 
venga. Finge  (pie  te  ausentas  por  dos  ó  tres  días  como  otras  veces 
sueles ,  y  haz  de  manera  que  te  quedes  escondido  en  tu  recámara , 
pues  los  lapices  quq  allí  hay  y  oirás  cosas  con  que  le  puedas  encubrir 
le  ofrecen  mucha  comodidad,  y  entonces  verás  ¡n>r  tus  mismos  njus 
y  yo  por  los  míos  lo  que  Camila  quiere;  y  si  fuere  la  maldad,  que 
se  puede  temer  antes  que  esperar,  con  silencin ,  sagacidad  y  discre- 
ción podrás  ser  el  verdugo  de  tu  agravio.  Absorto ,  suspenso  y  ad- 
mirado quedó  Anselmo  con  las  razones  de  Loiario ,  porque  le  co- 
gieron en  tiempo  donde  menos  las  esperaba  oir,  porque  ya  tenia  á 
Camila  por  vencedora  de  los  fingidos  asaltos  de  Loiario ,  y  comen- 
zaba á  gozar  la  gloria  del  vencunien ki.  Callando  estuvo  por  un  buen 
espacio  mirando  al  suelo  sin  mover  pestaña ,  y  al  cabo  dijo  :  tú  lo 
lias  hecho,  Loiario,  como  yo  esperaba  de  tu  amislad;  en  lodo  be  de 
seguir  tu  consejo,  hazlo  que  quisieres,  y  guarda  aquel  secreto  que 
ves  que  conviene  en  caso  lan  no  pensado.  1'romelióselo  Loiario ,  y 
en  apañándose  del  se  arrepintió  totalmente  de  cuanto  le  había  dicho, 
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viendo  cuan  neciamente  había  andado,  pues  pudiera  el  vengarse  de 
Camila  y  no  por  camino  tan  cruel  y  tan  deshonrado.  Maldecía  su 
entendimiento,  afeaba  su  ligera  determinación ,  y  no  sabia  qué  me- 
dio tomarse  para  deshacer  lo  hecho  ó  para  dalle  alguna  razonable 
salida.  Al  fin  acordó  dedarcuenla  de  lodo  á  Camila ;  y  como  no  fal- 
taba lugar  para  poderlo  hacer,  aquel  mismo  día  la  halló  sola,  y  ella 
asi  como  vio  que  le  podía  hablar  le  dijo  :  sabed ,  amigo  Lolario^  que 
tengo  una  pena  en  el  corazón ,  que  me  le  aprieta  de  suerte  que  pa- 
rece que  quiere  reventar  en  el  pecho,  y  ha  de  ser  maravilla  si  no  lo 
hace ,  pues  ha  llegado  la  desvergüenza  do  Leonela  á  tanto ,  que  cada 
noche  encierra  á  un  galán  suyo  en  esta  casa ,  y  se  está  con  él  hasta 
el  d<a  tan  á  costa  de  mi  crédito ,  cuanto  le  quedará  campo  abierto 
de  juzgarlo  al  que  le  viere  salir  á  horas  tan  inusitadas  de  mi  casa;  y 
lo  que  me  fatiga  es  que  no  la  puedo  castigar  ni  reñir,  que  el  ser  ella 
secretario  de  nuestros  tratos  me  ha  puesto  un  freno  en  la  boca  para 
callar  los  suyos ,  y  temo  que  de  aquí  ha  de  nacer  algún  mal  suceso. 
Al  principio  que  Camila  esto  decía  creyó  Lolario  que  era  artificio 
para  desmcntille  que  el  hombre  que  había  visto  salir  era  de  Leonela 
y  no  suyo ;  pero  viéndola  llorar  y  afligirse  y  pedirle  remedio ,  vino 
á  creer  la  verdad ,  y  en  creyéndola  acabó  de  estar  confuso  y  arre- 
pentido del  todo;  pero  con  todo  esto  respondió  ú  Camila  que  no  tu- 
viese pena,  que  él  ordenaria  remedio  para  atajar  la  insolencia  de 
Leonela  ;  dijole  asimismo  lo  que  instigado  de  la  furiosa  rabia  de  los 
zelos  había  dicho  á  Anselmo ,  y  como  estaba  concertado  do  escon- 
derse en  la  recámara  para  ver  desde  allí  á  la  clara  la  poca  lealtad 
que  ella  le  guardaba  :  pidióle  perdón  desia  locura ,  y  consejo  para 
poder  rcmedialla  y  salir  bien  de  tan  revuelto  laberinto  como  su  mal 
discurso  le  había  puesto,  hspamada  quedo  Cauula  de  oir  lo  que 
Uitaríu  lo  decía,  y  con  mucho  enojo  y  muchas  y  discretas  rajones 
le  riuó  v  afro  su  mal  pensamiento  y  la  simple  y  mala  determinación 
que  bahía  tenido;  pero  como  naturalmente  líeos  la  iiniger  ingenio 
presto  para  el  bien  y  para  el  nial  mas  que  el  tai  un ,  puesto  que  le  \a 
faltando  cuando  de  proposito  se  pone  á  hacer  discursos,  luego  a] 
instante  halló  Camila  el  modo  de  remediar  tan  al  parecer  inreme- 
diable  negocio,  y  dijo  á  Lotario  que  procurase  que  otro  día  se  es- 
condiese Anselmo  donde  tlecia ,  porque  ella  pensaba  sacar  de  su  es- 
condimiento comodidad  para  que  desde  allí  en  adelante  los  dos  se 
(pw.asen sin  sobresalto  alguno;  y  sin  declararle  del  todo  su  lasa- 
miento lo  advirtió  que  tuviese  cuidado ,  que  en  eslando  Anselmo  es- 
condido él  viniese  cuando  Leonela  le  llamase,  y  que  á  cuanto  ella 
le  dijese  le  respondiese  como  respondiera  aunque  no  supiera  que 
Anselmo  el  escuchaba.  Porfió  Lolario  que  le  acallase  do  declarar  su 
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intención,  porque  con  mas  seguridad  y  aviso  guardase  todo  lo  que 
viese  ser  necesario.  Digo,  dijo  Camila,  que  no  hay  mas  que  guardar, 
si  do  fuere  responderme  como  yo  os  preguntaré,  no  queriendo 
Camila  darle  antes  cuenta  de  lo  que  pensaba  liacer,  temerosa  que  no 
quisiese  seguir  el  parecer  que  á  ella  tan  bueno  le  parecia ,  y  siguiese 
ó  buscase  otros  que  no  podían  ser  tan  buenos.  Con  esto  se  fué  Lo- 
tario ,  y  Anselmo  otro  dia  con  la  excusa  de  ir  á  aquella  aldea  de  su 
amigo  se  partió  y  volvió  á  esconderse,  que  lo  pudo  liacer  con  co- 
modidad, porque  de  industria  se  la  dieron  Camila  y  Leonela.  Es- 
condido pues  Anselmo  con  aquel  sobresalto  que  se  puede  imaginar 
que  tendría  el  que  esperaba  ver  por  sus  ojos  hacer  notoraia  de  las 
entrañas  de  su  honra ,  ibase  á  pique  de  perder  el  sumo  bien  que  él 
pensaba  que  tenia  en  su  querida  Camila.  Seguras  ya  y  ciertas  Ca- 
mila y  Leonela  que  Anselmo  estaba  escondido  entraron  en  la  recá- 
mara ,  y  apenas  hubo  puesto  los  pies  en  ella  Camila  cuando  dando 
un  grande  suspiro  dijo  :  ¡ay  Leonela  árnica!  ¿no  sería  mejor  que 
antes  que  llegase  á  poner  en  ejecución  lo  que  no  quiero  que  sepas , 
porque  no  procures  estorbarlo ,  que  tomases  la  daga  de  Anselmo 
que  te  he  pedido  y  pasases  con  ella  este  infame  pecho  mió?  Pero  no 
Itafjas  tal,  que  no  será  razón  que  yo  lleve  la  pena  de  la  agena  culpa. 
Primero  quiero  saber  qué  es  lo  que  vieron  en  mi  los  atrevidos  y  des- 
honestos ojos  de  Lotario ,  que  fuese  causa  de  darle  atrevimiento  á 
descubrirme  un  tan  mal  deseo  como  es  el  que  me  ha  descubierto 
en  desprecio  de  su  amigo  y  en  deshonra  inia.  Ponte ,  Leonela ,  á 
esa  ventana  y  llámale,  que  sin  duda  alguna  él  debe  de  eslar  en  la 
calle  esperando  poner  en  erecto  su  mala  intención ;  pero  primero 
se  pondrá  la  cruel  cuanto  honrada  mía.  { Ay  señora  mia !  respondió 
la  saga/,  y  advenida  Leonela,  ¿y  que  es  lo  que  quieres  hacer  con 
esta  daga?  ¿quieres  por  ventura  quitarte  la  vida  ó  quitársela  á  Lo- 
tario? que  cualquiera  destas  cosas  que  quieras  ha  de  redundar  en 
pérdida  de  tu  crédito  y  fama.  Mejor  es  que  disimules  tu  agravio , 
y  no  des  lugar  que  este  mal  hombre  entre  ahora  en  esta  casa  y 
nos  halle  solas;  mira  ,  señora  ,  que  somos  flacas  mugerrs,  y  él  es 
hombre  y  determinado ,  y  como  viene  con  aquel  muí  propósito  ciego 
y  apasionado,  quizá  antes  que  tú  pongas  en  ejecución  el  tuyo, 
hará  él  lo  que  te  estaría  mas  mal  que  quitarte  la  vida.  ¡Mal  haya  mi 
señor  Anselmo  que  tanta  mano  ha  querido  dar  á  este  desuellacaras 
en  su  casa ;  y  ya ,  señora ,  que  le  males ,  como  yo  pienso  que  quie- 
res hacer,  ¿qué  hemos  de  hacer  del  después  de  muerto?  ¿Qué, 
amiga?  respondió  Camila  :  drjarémosle  para  que  Anselmo  le  en- 
tierro, pues  será  justo  que  tenga  por  descanso  el  trabajo  que  tomaré 
en  poner  debajo  de  la  tierra  su  misma  infamia.  Llámale,  acaba,  que 
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lodo  el  tiempo  que  lanío  en  tomar  la  deluda  venganza  de  mi  agra- 
vio, pareceque  ofendo  á  (a  lealiad  que  ¡i  mi  esposodebo.  Todo  esto 
escuchaba  Anselmo ,  y  ú  cada  palabra  que  Camila  decia  so  le  mu- 
daban los  pensamientos ;  mas  cuando  entendió  que  estaba  resuelta 
en  malar  á  l.otario  quiso  salir  y  descubrirse  porque  tal  cosa  no 
se  hiciese;  pero  del íi volé  el  deseo  do  ver  en  qué  paraba  lanía  ga- 
llardía y  honesta  resolución,  con  propósito  de  salir  á  tiempo  que  la 
estorbase.  Tomóle  en  eslo  á  Camila  un  fuerte  desmayo,  y  arrojan- 
dose  niuma  de  una  cama  que  aili  estaba  comenzó  Leonela  á  llorar 
muy  amargamente  y  á  decir:  ;ay  desdichada  de  mi,  si  fuese  tan 
sin  ventura  que  se  me  muriese  aquí  entre  mis  brazos  la  flor  de  la  ho- 
nestidad del  mundo,  la  corona  de  las  buenas  mujeres,  el  ejemplo  de 
la  castidad!  con  otras  cosas  á  estas  semejantes,  que  ninguno  la  es- 
cuchara que  no  la  tuviera  por  la  mas  lastimada  y  leal  doncella  tlel 
mundo,  y  á  su  señora  por  otra  nueva  y  perseguida  Penélopc.  Poco 
tardó  en  volver  de  su  desmayo  Camila,  y  al  volver  en  si  dijo  :  ¿por 
que  no  vas ,  Leonela,  á  llamar  al  mas  desleal  amigo  de  amigo  que 
vio  el  sol  ó  cubrió  la  noche?  Acaba,  corre,  aguija,  camina,  no  se 
desfogue  con  la  tardanza  el  fuego  de  la  cólera  que  tengo,  y  se  pase 
en  amenazas  y  maldiciones  la  justa  venganza  que  espero.  Ya  voy  á 
llamarle,  señora  mia ,  dijo  Leonela ;  mas  hasme  de  dar  primero  esa 
daga,  porque  no  hagas  cosa  en  tanto  que  fallo  que  dejes  con  ella  que 
llorar  toda  la  vida  á  lodos  los  que  bien  te  quieren.  Ve  segura,  Leo- 
nela amiga,  que  no  haré,  respondió  Camila,  porque  ya  quesea  atre- 
vida y  simple  á  tu  parecer  envolver  por  mi  honra,  no  lo  he  de  ser 
tanto  como  aquella  Lucrecia ,  de  quien  dicen  que  se  mató  sin  haber 
cometido  error  alguno,  y  sin  haber  muerto  primero  á  quien  tuvo 
la  culpa  de  su  desgracia;  yo  moriré,  si  muero,  pero  ha  de  ser  ven- 
gada y  satisfecha  del  que  me  ha  dado  ocasión  de  venir  á  este  lugar 
á  llorar  sus  atrevimientos  nacidos  tan  sin  culpa  mia.  Mucho  se  hizo 
de  rogar  leonela  antes  que  saliese  á  llamar  á  Lotario;  pero  en  fin 
salió,  y  entretanto  que  volvía  quedó  Camila  diciendo,  como  que  ha- 
blaba consigo  misma  :  Tálame  Dios,  ¿no  fuera  mas  acertado  haber 
despedido  á  Lotario,  como  otras  muchas  veces  lo  he  hecho ,  que  no 
ponerle  cu  condición,  como  ya  le  he  puesto,  que  me  tenga  por  des- 
honesta y  mala  siquiera  este  tiempo  que  he  de  tardar  en  desenga- 
ñarle? Mejor  fuera  sin  duda;  pero  no  quedara  yo  vengada,  ni  la 
honra  de  mi  marido  satisfecha ,  si  tan  á  manos  lavadas  y  tan  á  paso 
llano  se  volviera  á  salir  de  donde  sus  malos  pensamientos  le  entra- 
ron ;  pague  el  traidor  con  la  vida  lo  que  intentó  con  tan  lascivo  de- 
seo :  sepa  el  mundo  (si  acaso  llegare  á  saberlo)  de  que  Camila  no 
solo  guardó  la  lealtad  á  su  esposo,  sino  que  le  dió  venganza  del  que 
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se  atrevió á  ofendelie;  mascón  lodo  creo  que  fuera  mejor  dar  cuenta 
dcsio  á  Anselmo;  pero  ya  se  la  apunté  á  dar  en  la  carta  que  le  es- 
crilii  at  aldea ,  y  creo  que  el  no  acudir  él  al  remedio  del  daño  que 
allí  le  sí  ñalc  debió  do  ser  que  de  puro  bueno  y  confiado  no  quiso  n¡ 
pudo  creer  que  en  el  pecho  de  su  tan  firme  amigo  pudiese  caber  gé- 
nero de  pensamiento  que  contra  su  honra  fuese ,  ni  aun  yo  lo  creí 
después  por  machos  días,  ni  lo  creyera  jamas  si  su  insolencia  no  lle- 
gara á  tanto  que  las  manifiestas  dádivas  y  las  largas  promesas  y  las 
continuas  lágrimas  no  me  lo  manifestaran.  Mas  ¿  para  qué  lingo  yo 
ahora  estos  discursos?  ¿tiene  por  ventura  una  resolución  gallarda  ne- 
cesidad de  consejo  alguno?  no  por  cierto.  Afuera  pues  traidores, 
aqu i  venganzas :  entre  el  falso,  venga,  llegue,  muera,  acabe,  y  suceda 
lo  que  sucediere.  Limpia  entré  en  poder  del  que  el  cielo  medió  por 
mió,  y  limpia  he  de  salir  del ,  y  cuando  mucho  saldré  bañada  en  mi 
casta  sangre,  y  en  la  impura  del  mas  falso  amigo  que  vio  la  amis- 
tad en  el  mundo ;  y  diciendo  esto  se  paseaba  por  la  sala  con  la  daga 
desenvainada ,  dando  tan  desconcertados  y  dcsafoi  ados  pasos,  y  ha- 
ciendo tales  ademanes,  que  no  parecia  sino  que  le  faltaba  el  juicio, 
v  que  no  era  muger  delicada,  sino  un  rufián  desesperado.  Todo  lo 
miraba  Anselmo  i'iihiciio  detrás  de  unos  lapices  donde  se  había  es- 
condido, y  de  todo  se  admiraba,  y  ya  le  parecia  que  lo  que  habia 
visto  y  oido  era  listante  satisfacción  para  mayores  sospechas ;  y  ya 
quisiera  que  la  prueba  de  venir  Lutado  fallara ,  temeroso  de  al- 
gún mal  repentino  suceso ;  y  estantío  ya  para  manifesiarse,  y  salir 
para  abrazar  y  desengañar  á  su  esposa,  se  detuvo  porque  vio  que 
Lconelu  volvía  con  Lotario  de  la  mano ;  y  asi  como  Camila  le  vio , 
haciendo  con  la  daga  en  el  suelo  una  gran  raya  delante  della  le 
dijo  r  Loiario,  advierte  lo  que  te  digo  :  si  á  dicha  le  atrevieres  a  pa- 
sar desta  raya  que  ves,  ni  aun  llegar  ú  ella ,  en  el  punto  que  viere 
que  lo  intentas,  en  ese  mismo  me  pasaré  el  pecho  con  esta  daga 
que  en  las  manos  tengo ;  y  antes  que  á  esto  me  respondas  palabra 
quiero  que  otras  algunas  me  escuches,  que  después  responderás 
lo  que  mas  leagradare.  Lo  primero  quiero,  Lotario,  que  me  digas 
si  conoces  á  Anselmo  mi  marido,  y  en  qué  opinión  lo  tienes;  y  lo  se- 
gundo quiero  saber  laminen  si  me  conoces  á  mí.  Respóndeme  á  esto, 
y  no  le  turbes  ni  pienses  mucho  lo  que  has  de  responder,  pues  no 
son  dificultades  las  que  le  pregunto.  No  era  tan  ignorante  Lotario 
que  desde  el  primer  punto  que  Camila  le  dijo  que  hiciese  esconder 
á  Anselmo  no  hubiese  dado  en  la  cuenta  de  lo  que  ella  pcnsalia 
hacer,  y  asi  correspondió  con  su  intención  tan  discretamente  y  tan 
á  tiempo,  que  hirieran  los  dos  pasar  aquella  mentira  por  mas  que 
cierta  verdad;  y  asi  respondió  á  Camila  desta  manera  :  no  .pensé  yo, 
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hermosa  Camila ,  que  me  llamabas  para  preguntarme  cosas  tan 
fuera  de  la  ¡mención  con  que  yo  aquí  vengo  :  si  lo  haces  por  dila- 
tarme la  prometida  merced,  desde  mas  lejos  pudieras  entretenerla, 
porque  tanto  mus  fatiga  el  bien  deseado  cuanto  ia  esperanza  está 
mas  cerca  de  poseello;  pero  porque  no  digas  que  no  respondo  á  tus 
preguntas ,  digo  que  conozco  u  tu  esposo  Anselmo ,  y  nos  conoce- 
mos los  dos  desde  nuestros  mas  tiernos  años;  y  no  quiero  decir  lo 
quetú  tan  bien  sabes  de  nuestra  amistad  por  no  hacerme  testigo  del 
agravio  que  el  amor  Iiace  que  le  haga,  poderosa  disculpa  de  ma- 
yores yerros.  A  ti  te  conozco  y  tengo  en  la  misma  posesión  que  él 
te  tiene ;  que  á  no  ser  asi ,  por  menos  prendas  que  las  tuyas  no  ha- 
bía yo  de  ir  contra  lo  que  debo  á  ser  quien  soy,  y  contra  las  santas 
leyes  de  la  verdadera  amistad ,  ahura  por  tan  poderoso  enemigo 
como  el  amor  por  mí  rompidas  y  violadas.  Si  eso  confiesas,  respon- 
dió Camila,  enemigo  murtal  de  todo  aquello  que  justamente  merece 
ser  amado,  ¿con  qué  rostro  osas  parecer  ante  quien  sabes  que  es 
el  espejodonde  se  mira  aquel  en  quien  tú  le  debieras  mirar  panqué 
vieras  con  cuan  poca  ocasión  le  agravias?  Pero  ya  caigo  ¡ay  desdi- 
chada de  mi !  en  la  cuenta  de  quien  te  lia  hecho  tener  tan  poca  con 
lo  que  á  ti  mismo'  debes,  que  debe  de  haber  sido  alguna  desen- 
voltura mía,  que  no  quiero  llamarla  deshonestidad,  pues  no 
habrá  procedido  de  deliberada  determinación ,  sino  de  algún  des- 
cuido de  los  que  las  mugeres,  que  piensan  que  no  tienen  de  quien 
recatarse,  suelen  hacer  inadvertidamente.  Si  nú  dúne:  ¿cuándo, 
ó  traidor,  respondí  á  tus  ruegos  con  alguna  palabra  o  señal  que 
pudiese  despertar  en  tí  alguna  sombra  de  esperanza  de  cumplir 
tus  infames  deseos?  ¿cuándo  tus  amorosas  palabras  no  fueron' 
deshechas  y  rcpi'Cndidasdfilüsmbsconngory  con  aspereza?  ¿cuándo 
tus  muchas  promesas  y  mayores  dádivas  fueron  de  mí  creídas  ni  ad- 
mitidas? Pero  por  parecerme  que  alguno  no  puede  perseverar  en  el 
intento  amoroso  luengo  tiempo  si  no  es  sustentado  de  alguna 
esperanza,  quiero  atribuirme  á  mi  la  culpa  de  ui  impertinencia, 
pues  sin  duda  algún  descuido  mió  ha  sustentado  tanto  tiempo  tu 
cuidado ,  y  asi  quiero  castigarme  y  darme  la  pena  que  tu  culpa  me- 
rece ;  y  porque  vieses  que  siendo  conmigo  tan  inhumana  no  era 
posible  dejar  de  serio  contigo,  quise  traerte  á  ser  testigo  del  sacri- 
ficio que  pienso  hacer  á  la  ofendida  honra  de  mi  tan  honrado  ma- 
rido, agraviado  de  li  con  el  mayor  cuidado  que  te  ha  sido  posible,  y 
de  mi  también  con  el  poco  recato  que  he  tenido  del  huir  la  ocasión, 
si  alguna  te  di ,  para  favorecer  y  canonizar  tus  malas  intenciones. 
Torno  á  decir  (pie  la  sospecha  que  tengo  que  algún  descuido  mió 
engendró  en  ti  tan  desvariados  pensamientos,  es  la  que  mas  me  fa- 
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liga,  y  la  que  yo  mas  deseo  castigar  con  mis  propias  manos,  por- 
que rastrándome  otro  verdugo  quizá  seria  mas  pública  mí  culpa; 
pero  ames  que  esto  haga  quiero  matar  muriendo,  y  llevar  conmigo 
quien  me  acabe  tle  satisfacer  el  deseo  de  la  venganza  que  espero  y 
tengo ,  viendo  allá  donde  quiera  que  fuere  la  pena  que  da  la  justicia 
dcsinieresada,  y  que  no  se  dobla  a(  que  en  términos  lan  desespera- 
dos me  ha  puesto.  Y  diciendo  estas  razones,  con  una  increíble  fuerza 
y  ligereza  arremetió  á  I.oiario  con  la  daga  desenvainada  ,  con  tales 
muestras  de  querer  enclavársela  en  el  pecho,  que  casi  él  estuvo  en 
duda  si  aquellas  demostraciones  eran  falsas  ó  verdaderas,  porque  le 
fué  forzoso  valerse  de  su  industria  y  de  su  fuerza  para  estorbar 
que  Camila  no  le  diese;  la  cual  tan  vivamente  fingía  aquel  extraño 
embuste  y  falsedad,  que  por  dalle  colar  de  verdad  la  quiso  matizar 
con  su  misma  sangre,  porque  viendo  que  no  podía  herir  á  [.otario, 
ó  fingiendo  que  no  podia,  dijo  :  pues  la  suerte  no  quiere  satisfacer 
del  todo  m¡  lan  justo  deseo,  á  lo  menos  no  será  tan  poderosa  que 
en  pane  me  quite  que  no  le  satisfaga ;  y  haciendo  fuerza  para  soltar 
la  mano  de  la  daga  que  Loiario  la  tenia  asida ,  la  sacó ,  y  guiando 
su  punta  por  pane  que  pudiese  herir  no  profundamente,  se  la  en- 
tró y  escondió  por  mas  arriba  de  la  islilla  del  lado  izquierdo  jimio 
al  hombro ,  y  luego  se  dejó  caer  en  el  sucio  como  desmayada.  Es- 
taban Leonela  y  Loiario  suspensos  y  atónitos  de  tal  suceso,  y  toda- 
vía dudaban  de  la  verdad  de  aquel  heclio  viendo  á  Camila  tendida 
en  lierray  bañada  en  su  sangre.  Acudió  Lotario  con  mucha  presteza 
despavorido  y  sin  aliento  á  sacar  la  daga,  y  en  ver  la  pequeña  he- 
rida salió  del  temor  que  hasta  entonces  tenia,  y  de  nuevo  se  admiró 
de  la  sagacidad,  prudencia  y  mucha  discreción  de  la  hermosa  Ca- 
mila; y  por  acudir  con  lo  que  á  él  le  tocaba  comenzó  á  hacer  una 
larga  y  triste  lamentación  sobre  el  cuerpo  de  Camila  como  si  estu- 
viera difunta ,  echándose  muchas  maldiciones ,  no  solo  á  él  sioo  al 
que  habia  sido  causa  de  habelle  puesto  cu  aquel  término  r  y  como 
sabia  que  le  escuchaba  su  amigo  Anselmo  decia  cosas  que  el  que 
le  oyera  le  tuviera  mucha  mas  lástima  que  á  Camila  aunque  por 
muerta  la  juzgara.  Leonela  la  lomó  en  brazos  y  la  puso  en  el  lecho, 
suplicando  á  Lotario  fuese  á  buscar  quien  secretamente  á  Camila 
curase;  pedíale  asimismo  consejo  y  parecer  de  lo  que  dirion  á  An- 
selmo de  aquella  herida  de  su  señora  si  acaso  viniese  antes  que  es- 
tuviese sana.  Él  respondió  que  dijesen  lo  que  quisiesen ,  que  él  no 
estaba  para  dar  consejo  que  de  provecho  fuese  :  solo  le  dijo  que 
procurase  tomarle  la  sangre,  porque  él  se  iba  adonde  gentes  uo  le 
viesen ;  y  con  muestras  de  mucho  dolor  y  sentimiento  se  salió  de 
casa,  y  cuando  «■  vió  solo  y  en  parte  donde  nadie  le  veia  no  cesaba 
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de  hacerse  cruces  maravillándose  <lc  la  industria  de  Camila  y  de  tos 
ademanes  tan  propios  de  Leonela.  Consideraba  cuan  enierailo  ha- 
brá de  quedar  Anselmo  de  <|uc  tenia  por  muger  á  una  secunda 
Porcia,  y  deseaba  verse  con  el  para  celebrar  los  dos  la  mentira  y  la 
verdad  mas  disimulada  que  jamas  pudiera  imaginarse.  Leonela 
lomó  como  se  ha  dicho  la  sangre  á  su  señora,  que  no  era  mas  de 
aquello  que  bastó  para  acreditar  su  embuste  y  lavando  con  un  poco 
de  vino  la  herida  se  la  aló  lo  mejor  que  supo,  diciendo  talesrazones 
en  lanío  que  la  curaba,  que  aunque  no  hubieran  precedido  otras 
bastaran  á  hacer  creer  á  Anselmo  que  tenia  en  Camila  un  simulacro 
de  la  honestidad.  Juntáronse  á  las  palabras  de  Leonela  otras  de 
Camila,  llamándose  cobarde  y  de  poco  ánimo,  pues  le  habia  fal- 
tado al  tiempo  que  fuera  mas  necesario  tenerle  para  quitarse  la  vida 
que  tan  aborrecida  tenia.  Pedia  consejo  á  su  doncella  si  diría  ó  no 
lodo  aquel  suceso  á  su  querido  espojo,  la  cual  le  dijo  que  no  se  1» 
dijese,  porque  le  pondría  en  obligación  de  vengarse  de  Lola  rio,  lo 
cual  no  podría  ser  sin  mucho  riesgo  suyo,  y  que  la  buena  muger  es- 
taba obligada  á  no  dar  ocasión  ú  su  marido  á  que  riñese,  sino  ú  qui- 
lalle  todas  aquellas  que  le  fuese  posible,  líespondió  Camila  que  le 
parecía  muy  bien  su  parecer,  y  que  ella  le  siguiría,  pero  que  en 
todo  caso  convenía  buscar  qué  decir  á  Anselmo  dula  causa  de  aquella 
herida  que  el  no  podía  dejar  de  ver :  aloque  Leonela  respondíaque 
ella  ni  aun  hurlando  no  sabia  mentir.  Pues  yo,  hermana,  replicó 
Camila,  ¿qué  tengo  de  saber?  que  no  me  atreveré  á  forjar  ni  sus- 
tentar una  mentira  sí  me  fuese  en  ello  la  vida.  Y  si  es  que  no  he- 
mos de  saber  dar  salida  á  esto,  mejor  será  decirle  la  verdad  desnuda 
que  no  que  nos  alcance  en  mentirosa  cuenta.  No  tengas  pena,  se- 
ñora :  de  aquí  á  mañana,  respondió  Leonela,  yo  pensaré  qué  le  diga- 
mos ,  y  quizá  que  por  ser  la  herida  donde  es  se  podrá  encubrir  sin 
que  él  la  vea,  y  el  cielo  será  servido  de  favorecer  á  uueslros  tan  jus- 
tos y  tan  honrados  pensamientos.  Sosiégale,  señora  mia,  y  procura 
sosegar  tu  alteración,  porque  mi  señor  no  te  halle  sobresaltada;  y  lo 
demás  déjalo  a  mi  cargo  y  al  de  Dios,  que  siempre  acudeá  los  bue- 
nos deseos.  Atentísimo  liabia  estado  Anselmo  á  escuehary  á  ver  re- 
presentar la  tragedia  de  la  muerte  de  su  honra;  la  cual  con  tan  ex- 
traños y  eficaces  aféelos  la  representaron  los  personajes  della,  que 
pareció  que  se  habían  trasformado  en  la  misma  verdad  de  lo  que 
lingian.  Itoseaha  mucho  la  noche,  y  el  tener  lugar  para  salir  de  su 
casa  y  ir  á  verse  con  su  buen  amigo  Loiario,  congratulándose  con 
él  de  la  margarita  preciosa  que  habia  hallado  en  el  desengaño  de  la 
bondad  de  su  esposa.  Tuvieron  cuidado  las  dos  de  darle  lugar  y  co- 
modidad á  que  saliese,  y  él  sin  perdella  salió,  y  luego  fué  á  buscar 
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á  Loiario,  el  cual  hallado,  no  se  puede  buenamente  coniar  losabra- 
zos  que  le  (lió,  las  cosas  que  de  su  comenlo  le  ilijo,  las  alabanzas  que 
(lió  á  Camila  :  lodo  lo  cual  escuchó  Lotario  sin  poder  dar  muesiras 
ríe  alguna  alegría,  porque  se  le  represen laba  á  la  memoria  cuan  en- 
tuñado estaba  su  amigo,  y  euan  iojustameote  él  le  agraviaba;  y 
aunque  Anselmo  vcia  que  Loiario  no  se  alebraba,  creia  ya  ser  la 
causa  por  iialier  dejado á  Camila  herida  y  haber  el  sido  la  causa;  y 
así  entre  otras  razones  le  dijoque  no  tuviese  pena  del  suceso  de  Ca- 
mila, porque  sin  duda  la  herida  era  ligera ,  pues  quedaban  de  con- 
cierto de  encubrírsela  á  él,  y  que  según  esto  no  había  de  que  temer, 
sino  que  allí  adelante  se  gozase  y  alegrase  con  él,  pues  por  su  in- 
dustria y  medio  él  so  veia  levantado  á  la  mas  alta  felicidad  que  acer- 
tara desearse,  y  quería  que  no  fuesen  otros  sus  entretenimientos 
que  en  hazer  versos  en  alabanza  de  Camila,  que  la  hiciesen  cierna 
en  la  memoria  de  los  siglos  venideros.  Loiario  alabó  su  buena  de- 
terminación, y  dijo  que  él  por  su  parle  ayudaría  á  levantar  tan  ilus- 
tre edificio.  Con  esto  quedó  Anselmo  el  hombre  mas  sabrosamente 
engañado  que  pudo  haber  en  el  mundo  ;  él  mismo  llevaba  por  la 
mano  á  su  casa,  creyendo  que  llevaba  el  instrumento  de  su  gloria , 
toda  la  perdición  de  su  rama  :  recebiale  Camila  con  rostru  al  pare- 
cer torcido  aunque  con  alma  risueña.  Duró  este  engaño  algimos  días 
hasta  que  al  cabo  de  pocos  meses  volvió  fortuna  su  rueda,  y  salió  á 
plaza  la  maldad  con  lanío  artificio  hasta  allí  encubierta,  y  á  An- 
selmo le  costó  la  villa  su  impertinente  curiosidad. 

CAPITULO  XXXV. 

Que  trato  do  la  tirarn  ;  descoirranol  batalla  que  I).  Quijote  tui-n  con  unos  turros 
de  vino  linio,  j  se  do  fin  á  la  novela  del  Curios"  impcrlincnte. 

Poco  mas  quedaba  por  leer  de  la  novela  cuando  del  camaranchón 
donde  reposaba  Ti.  Quijote  salió  Sancho  Panza  lodo  olliorolado  di- 
ciendo á  voces  :  acudid,  señores,  presto,  y  socorred  á  mi  señor, 
que  anda  envuelto  en  la  mas  reñida  y  trabada  batalla  que  mis  ojos 
han  visto  :  vive  Dios  que  ln  dado  una  cuchillada  al  gigante  enemigo 
de  la  señora  princesa  Micoinicona,  que  le  ha  tajado  la  cabeza  cercen 
á  cercen  como  si  fuera  un  n alio.  ¿Que  dices,  hermano?  dijo  el 
cura  dejando  de  leer  lo  que  de  la  novela  quedaba ,  ¿eslais  en  vos. 
Sancho?  ¿cómo  diablos  puedo  ser  eso  que  decís  estando  el  gigante 
dos  m¡l  leguas  de  aquí?  En  esto  oyeron  un  gran  ruido  en  el  aposento, 
y  que  D.  Quijote  deda  á  voces  :  tente,  ladrón  ,  malandrín  ,  fi>llon,  ( 
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([iic  nqui  le  tenga  y  no  le  luí  de  valer  m  cimitarra :  y  pareció  qm: 
dalia  ¡¡pandes  cuchilladas  por  las  paredes ;  y  dijo  Sancho :  no  tienen 
que  pararse  á  escuchar,  siiin  miren  á  despartir  la  pelea  ó  ayudar  a 
mi  amo,  aunque  v;i  no  será  menester,  porque  sin  duda  alguna  el 
ipfpnie  está  va  miicrio ,  y  dardo  cuenta  á  Dios  de  su  pasada  y  mala 
vida,  que  yo  vi  correr  la  sanare  por  ct  soelo,  y  la  cabeza  corlada  r 
laida  á  un  lado ,  que  es  tamaña  como  un  ¡p  an  cuero  de  vino.  Que 
me  maten,  dijo  á  eita  sazón  el  ventero,  si  I).  Quijote  ó  D.  diabla 
no  ha  dado  alguna  cuchillada  en  alguno  de  los  cueros  de  vino  linio 
que  á  su  cabezera  estaban  llenos ,  y  el  vino  derramado  debe  de  ser' 
lo  que  le  parece  sangre  á  este  buen  hombre ;  y  con  esto  entró  en  el 
aposento  y  lodos  tras  él ,  y  hallaron  á  I).  Quijote  en  el  mas  extraño 
trago  del  mundo.  Estaba  en  camisa ,  la  cual  no  era  tan  cumplida  que 
por  delante  le  acabase  de  cubrir  los  muslos,  y  por  detras  tenia  seis 
dedos  menos  :  las  piernas  eran  muy  largas  y  flacas ,  llenas  de  vello 
y  no  nada  limpias ;  tenia  en  la  cabeza  un  bonetillo  colorado  gra- 
sicnto, que  era  del  ventero;  en  el  brazo  izquierdo  tenia  revuclla  la 
manía  de  la  cama  con  quien  tenia  ojeriza  Sancho ,  y  él  se  sabia  bien 
el  por  qué.  y  en  la  derecha  desenvainada  la  espada,  con  la  cual 
daba  cuchilladas  á  todas  partes  diciendo  palabras  como  si  verdade- 
ramente estuviera  peleando  con  algún  gigante  :  y  es  lo  bueno  que  no 
tenia  los  ojos  abiertas,  porque  estaba  durmiendo  y  soñando  que 
estaba  en  batalla  con  el  ¡;¡;;:i.ii!e;  que  fué  lan  intensa  l;i  im;i;;¡iiai:ÍMi 
de  la  aventura  que  iba  á  fenecer,  que  le  bi/.o  soñar  que  va  huliia 
llegado  al  reino  de  Mieomicon ,  y  que  ya  estaba  en  la  pelea  con  su 
enemigo,  y  hahia  dado  lanías  cuchilladas  en  los  cueros  creyendo 
que  las  daba  en  el  gigante,  que  lodo  el  aposento  estaba  lleno  de 
vino,  lo  cual  visto  por  el  veniero  lomó  lanío  enojo  que  arremetió 
con  1>.  Quijote,  y  á  puño  cerrado  le  comenzó  (i  dar  laníos  golpes, 
que  si  Cardenio  y  el  cura  no  se  le  quitaran,  él  acabara  la  guerra  del 
gigante  :  y  con  lodo  aquello  no  despertaba  el  pobre  caballero  hasta 
que  el  barbero  Irujo  un  gran  caldero  de  agua  Cria  del  pozo,  v  se  le 
echó  por  todo  el  cuerpo  de  golpe,  con  lo  cual  despertó  1).  Quijote, 
mas  no  con  tanto  acuerdo  que  echase  de  ver  de  la  manera  que  es- 
taba, Dorotea,  que  vió  cuan  corla  y  solilmente  oslaba  vestido ,  no 
quiso  entrar  á  ver  la  batalla  de  su  ayudador  y  de  su  contrario.  An- 
daba Sancho  buscando  la  cabeza  del  gigante  por  todo  el  suelo,  y 
ramo  no  la  hallaba  dijo  :  ya  yo  sé  que  todo  lo  de  esla  casa  es  encan- 
tamento, que  la  otra  vez  en  este  mestno  lugar  donde  ahora  me 
hallo  me  dieron  muchos  mojicones  y  porrazos  sin  saber  quién  me, 
los  daba,  y  nunca  pude  ver  a  nadie,  y  ahora  no  parece  por  aquí 
esta  cabeza  que  vi  corlar  por  mis  mcsinos  ojos,  y  la  sangre  corría 
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del  cuerpo  como  de  una  fuente.  ¿Qué  sangre  ni  qué  fuenle  dices, 
enemigo  de  Dios  y  de  sus  s:in  los?  dijo  el  ventero;  ¿noves,  ladrón, 
que  la  sangre  y  Ij  fuenle  no  es  otra  cosa  que  estos  cueros  que  aquí 
oslan  horadados ,  y  el  vino  limo  que  anda  en  este  aposento,  que  na- 
dando vea  yo  el  alma  en  los  infiernos  de  quien  los  horadó?  No  sti 
nada,  rcsjxmdió  Sancho ,  solo  sé  que  vendré  á  ser  tan  desdichado 
que  por  no  hallar  esta  cabeza  se  me  ha  de  deshacer  mi  condado  como 
la  sal  en  el  agua.  Y  estaba  peor  Sancho  despierto  que  su  amo  dur- 
miendo :  tal  le  tcnian  las  promesas  que  su  amo  le  liabia  hecho.  El 
ventero  se  desesperaba  de  ver  la  flema  del  escudero  y  el  nialelicio 
del  señor,  y  juraba  que  no  hahia  de  ser  como  la  vez  pasada ,  que  se 
le  fueron  sin  payar,  y  que  ahora  no  le  habían  de  valer  los  privilegios 
de  su  caballería  para  dejar  de  pagar  lo  uno  y  lo  otro,  aun  hasta  lo 
que  pudiesen  cosiar  las  boianas  que  se  habian  de  echar  á  los  rolos 
cueros.  Tenia  el  cura  de  las  manos  á  D.  Quijote,  el  cual  creyendo, 
que  ya  habia  acabado  la  aventura,  y  que  se  hallaba  delante  de  la 
princesa  Micomicona ,  se  hincó  de  rodillas  delante  del  cura  diciendo ; 
bien  puede  la  vuestra  grandeza,  alia  y  fermosa  señora,  vivir  de  hoy 
mas  segara  sin  que  le  pueda  hacer  mal  esia  mal  nacida  criatura;  y 
yo  también  de  hoy  mas  soy  quilo  de  la  palabra  que  os  di ,  pues  con 
ayuda  del  alio  Dios,  y  con  el  favor  de  aquella  por  quien  yo  vivo  y 
respiro,  también  la  he  cumplido.  ¿No  lo  dije  yo?  dijo  oyendo  eslo 
Sancho  :  si  que  no  estaba  yo  borradlo ;  mirad  si  tiene  puesto  ya  en 
sal  mi  amo  al  gigante;  cienos  son  los  loros ,  mí  condado  está  de 
molde.  ¿Quién  no  liabia  dercircon  los  disparates  délos  dos,  amo  y 
mozo?Todos  reian  siuo  el  venieroque  se  daba  á  Saianas;  pero  en 
lin,  lanío  hicieron  el  barbero,  Cardenio  y  el  cura,  que  con  no  poco 
trabajo  dieron  con  D.  Quijote  en  la  cama  ,  el  cual  se  quedó  dormido 
con  muestras  de  grandísimo  cansancio.  Dejáronle  dormir  y  salié- 
ronse al  porial  de  la  venia  á  consolar  á  Sancho  Panza  de  no  haber 
hallado  la  cabeza  del  gigante,  aunque  mas  tuvieron  que  hacer  en 
aplacar  al  ventero  que  estaba  desesperado  por  la  repeniiua  muerte 
desús  cueros,  y  la  ventera  deeia  en  voz.  y  en  grito  :  en  mal  punto  y 
en  hora  menguada  entró  en  mi  casa  esle  caballero  ándame ,  que 
nunca  mis  ojos  le  hubieran  visto,  que  tan  curo  me  cuesta  :  la  vez 
pasada  se  fué  con  e!  costo  de  una  noche  de  cena ,  cama ,  paja  y  ce- 
bada para  él  y  para  su  escudero,  y  un  rocín  y  un  jumento,  diciendo 
que  era  caballero  aventurero,  que  mala  aventura  le  dé  Díosá  él  y  á 
cuantos  aventureros  hay  en  el  mundo,  y  que  por  esto  no  estaba 
obligado  á  pagar  nada ,  que  asi  estaba  escrito  en  los  aranceles  de  la 
caballería  andanlesca;  y  ahora  por  su  respeto  vinu  estotro  señor  y 
me  llevó  mi  tula,  y  líamela  vuelto  con  mas  de  dos  cuartillos  de 
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daño  luda  pelada ,  que  no  puede  servir  pura  lo  que  la  quiere  mi 
marido ;  y  por  ñn  y  remate  de  todo  romperme  mis  cueros  y  derra- 
marme mi  vino ,  que  derramada  le  vea  yo  su  sangre  :  pues  no  se 
piense,  que  por  los  huesos  de  mi  padre  y  por  el  siglo  de  mí  madre 
si  no  me  lo  lian  de  pagar  un  cuarto  sobre  otro,  ó  no  me  llamaría 
yo  como  me  llamo  ni  seria  luja  de  quien  soy.  lisias  y  otras  razones 
tales  deciala  ventera  con  grande  enojo,  y  ayudábala  su  buena  criada 
Maritornes.  La  hija  callaba  y  de  cuando  en  cuando  se  sonreía.  El 
cura  lo  sosegó  todo  prometiendo  de  satisfacerles  su  pérdida  lo  me- 
jor que  pudiese ,  asi  de  los  cueros  como  del  vino ,  y  princípalmenie 
del  menoscabo  de  la  cola  de  quien  tanta  cuenta  hacían.  Dorotea 
consoló  á  Sandio  Panza  dícíendule ,  que  cada  y  cuando  que  pare- 
ciese haber  sido  verdad  que  su  aino  hubiese  descabezado  al  gigante, 
le  prometía  en  viéndose  patilica  en  su  reino  de  darle  el  mejor  con- 
dado que  en  el  hubiese.  Consolóse  con  esto  Sandio ,  y  aseguró  á  la 
princesa  que  tuviese  por  cierto  que  él  liabia  visto  la  cabeza  del  gi- 
gante ,  y  que  por  mas  señas  tenia  una  barba  que  le  llegaba  á  la  cin- 
tura ,  y  que  si  no  parecía  era  porque  todo  cuunlo  en  aquella  casa 
pasaba  era  por  vía  de  encantamento,  como  él  lo  habia  probado  otra 
vez  que  habia  posado  en  ella.  Dorotea  dijo  que  asi  lo  creía  y  que  no 
tuviere  pena ,  que  lodo  se  haría  bien  y  sucedería  á  pedir  de  boca. 
Sosegados  lodos ,  el  cura  quiso  acabar  de  leer  la  novela  porque  vio 
que  tallaba  poco.  Cárdenlo ,  Dorotea  y  todos  los  demás  le  rogaron 
la  acabase  :  él ,  que  á  lodos  quiso  dar  gusto  y  por  el  que  él  lenta  de 
leerla,  prosiguió  el  cuento  que  asi  decia:  .,. 

Sucedió  pues,  que  por  la  satisfacción  que  Anselmo  tenia  de  la 
bondad  de  Camila  vivía  una  vida  contenta  y  descuidada ,  y  Camila 
de  industria  hacia  mal  rostro  á  Lotario ,  porque  Anselmo  entendiese 
ni  revés  de  la  voluntad  que  le  tcuia ;  y  para  mas  confirmación  de  su 
Lecho  pidió  licencia  Lotario  para  no  venir  á  su  casa ,  pues  clara- 
mente se  mostraba  Ja  pesadumbre  que  con  su  vista  Camila  reccbia ; 
mas  el  engañado  Anselmo  la  dijo  que  cu  ninguna  manera  tal  hi- 
ciese ;  y  desla  manera  por  mil  maneras  era"  Anselmo  el  fabricador 
de  su  deshonra,  creyendo  que  lobera  de  su  gusto.  En  esto  el  gozo 
que  tenia  Leouela  de  verse  calificada  en  sus  amores  llegó  á  tanto, 
que  sin  mirar  á  oirá  cosa  se  iba  tras  él  ú  suelta  rienda ,  fiada  en  que 
su  señora  la  encubría,  y  aun  la  advertía  del  modo  que  con  poco 
rezelo  pudiese  ponerle  en  ejecución.  En  fin  una  noche  sintió  An- 
selmo pasos  en  el  aposento  de  Lconela,  y  queriendo  entrar  á  ver 
quién  los  daba  sintió  que  le  detenian  la  puerta  :  cosa  que  le  puso 
mas  voluntad  de  abrirla,  y  tanta  fuerza  hizo  que  la  abrió,  y  entró 
dentro  á  tiempo  que  vio  que  un  hombre  saltaba  por  la  ventana  á  (a 
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calle;  y  acudiendo  con  prestí -a  a  alcanzarle  ó  conocerle ,  no  pudú 
conseguir  !o  «no  ni  lo  otro,  porque  Leonela  se  abrazó  con  él  Hi- 
riéndole :  sosiégate,  señor  mió,  y  no  le  alborotes  ni  si  ¡jas  al  que  de 
aquí  salló :  es  cosa  mia,  y  lanío  (¡ue  es  mi  esposo.  No  lo  quiso  creer 
Anselmo ,  antes  ciego  de  enojo  sacó  la  daga  i  y  quiso  herir  á  Leo- 
nela,  diciéndole  que  le  dijese  la  verdad ,  si  no  que  la  malaria.  Ella 
con  el  miedo,  sin  saber  lo  que  se  decia,  le  (lijo  no  me  males,  señor, 
que  yo  li  diré  cosas  de  nías  importancia  de  las  que  puedes  imagi- 
nar. Dilas  luego ,  dijo  Anselmo ,  si  nó  muerta  eres.  Por  ahora  será 
imposible,  dijo  Leonela.  según  estoy  de  lurbuda,  déjame  liasia  ma- 
ñana, que  entonces  sabrás  de  mi  lo  (¡ue  te  ha  de  admirar ;  y  está 
seguro  que  el  que  salto  por  esta  ventana  es  un  mancebo  de  esta  ciu- 
dad que  me  lia  dado  la  mano  de  ser  mi  esposo.  Sosegóse  con  esio 
Anselmo,  y  quiso  aguardar  el  término  que  se  le  pedia ,  porque  no 
pensaba  oir  cosa  que  contra  Camila  fuese,  por  estar  de  su  bondad 
tan  satisfecho  y  seguro,  y  así  se  salió  del  aposento,  y  dejó  encerrada 
en  el  á  Lconcla ,  diciéndole  que  de  allí  no  saldría  hasta  que  le  dijese 
lo  que  lenta  que  decirle.  Fué  luego  á  ver  á  Camila  y  á  decirle , 
como  le  dijo ,  todo  aquello  que  con  su  doncella  le  había  pasado ,  v 
la  palabra  que  le  había  dado  de  decirle  grandes  cosas  y  de  impor- 
tancia. Si  se  turbó  Camila  ó  no,  no  hay  para  qué  decirlo,  porque 
fué  tanto  el  lemor  y  espanio  que  cobró ,  creyendo  verdaderamente 
( y  era  de  creer )  que  I.eouela  liahia  de  decir  á  Anselmo  todo  lo  que 
sabia  de  su  poca  fe,  que  no  tuvo  ánimo  para  esperar  si  su  sospecha 
salia  falsa  ó  no;  y  aquella  misma  noche,  cuando  le  pareció  que  An- 
selmo dormia,  juntó  las  mejores  joyas  que  tenia  y  algunos  dineros , 
y  sin  ser  de  nadie  sentida  salió  deeasa.  y  se  fnéá  la  de  Lotarin,  ¡i 
quien  contó  lo  que  pasaba,  y  le  pidió  que  la  pusiese  en  cobro,  ó  que 
se  ausentasen  los  dos  donde  de  Anselmo  pudiesen  estar  seguros. 
La  confusión  en  que  Camila  puso  á  Loinrio  fué  tal  que  no  le  sabio 
responder  palabra  ,  ni  menos  sabia  resolverse  en  lo  que  baria.  En 
lin  acordó  de  llevar  á  Camila  á  un  monasterio  en  quien  era  priora 
una  su  hermana.  Consintió  Camila  en  ello ,  y  con  la  preste/a  que  el 
caso  pedia  la  llevó  Loinrio  y  la  dejó  en  el  monasterio,  y  él  ansí  mismo 
se  ausentó  luego  de  la  ciudad  sin  dar  parle  á  nadie  de  su  ausencia. 
Cuando  amaneció ,  sin  echar  de  ver  Anselmo  que  Camila  fallaba  de 
su  lado ,  con  el  deseo  que  tenia  de  saber  lo  (¡ue  Leonela  queria  de- 
cirle, se  levantó  y  fue  adonde  la  había  dejado  encerrada.  Abrió  y 
entró  en  el  aposento,  pero  no  halló  en  él  á  Leonela.  solo  bailo 
puestas  unas  sábanas  añudadas  á  la  venlana,  indicio  y  señal  que  por 
allí  se  había  descolgado  é  ido.  Volvió  luego  muy  triste  á  decírselo  :t 
Camila ,  y  no  hallándola  en  la  cama  ni  en  loda  la  casa  quedó  asoni- 
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lirado.  Preguntó  á  los  criados  do  casa  por  ella ;  pero  nadie  le  supo 
dar  razón  de  la  que  pedia.  Acertó  acaso,  andando  á.  buscará  Ca- 
mila, que  vió  sus  cofres  abiertos  v  que  dellos  falfnlian  las  mas  de  sus 
joyas .  y  con  cslo  acabó  de  caer  en  la  enema  de  su  desgracia ,  y  en 
que  no  era  Lconcla  la  causa  de  su  desventura;  y  ansí  romo  estaba , 
sin  acabarse  de  vestir,  triste  v  pensativo  fué  ñ  dar  cuenta  de  su  des- 
dicha á  su  amigo  Lotario;  mas  cuando  no  lo  halló ,  y  sus  criados  lo 
dijeron  que  aquella  noche  habla  fallado  de  casa ,  y  habia  llevado 
consigo  lodos  los  dineros  que  tenia  ,  pensó  perder  el  juicio ;  y  ¡mra 
acallar  de  concluir  con  todo,  volviéndose  á  su  casa  no  halló  en  ella 
ninguno  de  toaniiis  criados  ni  criadas  tenia  ,  sitio  la  casa  desierta  y 
sola.  No  sabia  qué  pensar,  que  decir  ni  quehacer,  y  poco  á  poco  se 
le  iba  volviendo  el  juicio.  Contemplábase  y  niindiase  en  un  instante 
sin  inugcr,  sin  amigo  y  sin  criados ,  desamparado  á  su  parecer  del 
cielo  que  le  cubria,  y  sobre  iodo  sin  honra,  porque  en  la  falta  de 
Camila  v¡ó  su  perdición.  Resolvióse  en  tiu  á  cabo,  de  una  gran  pieza 
de  írscá  la  aldea  de  bu  am¡j;o,  donde  había  estado  cuando  díó  lugar 
á  que  se  maquinase  toda  aquella  desventura.  Cerró  las  purrias  de 
bu  casa .  subió  a  caballo ,  y  con  desmayado  aliento  se  puso  en  ca- 
mino ;  y  apenas  hubo  andado  la  mitad  cuando  acosado  de  sus  pen- 
samienios  le  fué  forzoso  apearse  y  arrendar  su  caballo  á  un  árbol , 
á  cuyo  tronco  se  dejó  caer  dando  tiernos  y  dolorosos  suspiros ,  y 
alli  se  estuvo  hasta  casi  que  anochecía  ,  v  aquella  hora  vió  que  venia 
un  hombre  á  caballo  de  la  ciudad ,  y  después  de  haberle  saludado 
le  preguntó  qué  nuevas  habia  en  Florencia.  El  ciudadano  respon- 
dió :  las  mas  extrañas  t'w.  muchos  días  ha  se  han  oido  en  ella ,  por- 
que se  dice  públicamente  que  Lotario,  aquel  grande  amigo  de  An- 
selmo el  rico,  que  vivía  á  San  Juan,  se  llevó  esta  noche  á  Camila 
muger  de  Anselmo ,  el  cual  tampoco  parece.  Todo  esto  ha  dicho 
una  criada  de  Camila,  que  anoche  la  halló  r!  gobernador  descolgán- 
dose con  una  sábana  por  las  ventanas  de  la  cusa  de  Anselmo.  En 
efecto  no  se  puntualmente  como  puso  el  negocio,  solo  sé  que  toda 
la  ciudad  está  admirada  deste  suceso,  porque  no  se  podía  esperar 
lal  hecho  de  la  mucha  y  familiar  amistad  de  los  dos,  que  dicen  que 
era  tanta  que  los  llamaban  l'n  dot  am\i¡m.  ¿Sábese  por  ventura,  dijo 
Anselmo,  el  entumo  que  llevan  Lotario  v  Camila?  IS'i  por  pienso . 
dijo  el  ciudadano,  puesto  que  el  gobernudo!'  lia  usado  de  mucha  di- 
ligencia en  buscarlos.  A  Dios  vais,  señor,  dijo  Anselmo.  Con  él  que- 
déis, cespondió  el  ciudadano,  y  fuese. 

Con  lan  desdichadas  nuevas  casi  casi  llegó  á  términos  ¡Anselmo 
no  solo  de  perder  el  juicio,  sino  de  arabar  la  vida.  Levantóse  como 
pudo,  y  llegó  á  easa  de  su  amigo,  que  aun  no  sabia  stl  desgracia, 
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mas  como  le  vió  legar  amarillo ,  consumido  y  seco,  entendió  que  de 
algún  grave  mal  venia  (aligado.  Pidió  luego  Anselmo  que  le  acos- 
tasen, y  que  le  diesen  aderezo  de  escribir.  Ilizose  asi,  y  dejáronle 
acostado  y  sulo,  porque  él  asi  lo  quiso,  y  aun  que  le  cerrasen  las 
puertas.  Viéndose  pues  solo  comenzó á cargar  tanto  la  imaginación 
de  su  desventura,  que  claramente  conoció  por  las  premisas  mortales 
que  en  si  sentía,  que  se  le  iba  acabando  la  vida,  y  asi  ordenó  de  de- 
jar noticia  do  la  causa  de  su  extraña  muerte:  y  comenzando  á  es- 
cribir, antes  que  acabase  de  poner  todo  lo  que  quería  le  faltó  el 
aliento,  y  dejó  la  vida  en  las  manos  del  dolor  que  le  causó  su  curio- 
sidad impertinente.  Viendo  el  señor  de  casa  que  era  ya  larde,  y  que 
Anselmo  no  llámala,  acordó  de  entrar  á  saber  si  pasaba  adelante  su 
indisposición,  y  hallóle  tendido  boca  abajo,  la  mitad  del  cuerpo  en 
la  cama  y  la  otra  mitad  sobre  el, bufete,  sobre  el  cual  estaba  con 
el  [iapel  escrito  y  abierto ,  y  el  tenia  aun  la  pluma  en  la  mano.  Lle- 
góse el  huésped  á  él  habiéndole  llamado  primero,  y  trabándole  por 
la  mano,  viendo  que  no  le  respondía,  y  hallándole  frió,  vió  que 
estaba  muerto.  Admiróse  y  congojóse  cu  gran  manera ,  y  llamó  á 
la  gente  de  casa  para  que  viesen  la  desgracia  a  Anselmo  sucedida, 
y  finalmente  leyó  el  papel,  que  conoció  que  de  su  misma  mano 
estaba  escrito,  el  cual  contenia  estas  razones. 

t  Un  necio  ó  impertinente  deseo  me  quitó  la  vida.  Si  las  nuevas 

■  de  mi  muerte  llegaren  á  los  oidos  de  Camila,  sepa  que  yo  la  per- 
.  dono,  porque  no  estaba  ella  obligada  á  hacer  milagros,  ni  yo  le- 
•  nía  necesidad  de  querer  que  ella  lus  hiciese ;  y  pues  yo  fui  el  fabri- 

■  cador  de  mi  deshonra,  no  hay  para  que...  » 

Hasta  aquí  escribió  Anselmo,  por  donde  se  echó  de  ver  que  en 
aquel  punto  sin  poder  acabar  la  razón  se  le  acabó  la  vida.  Otro  dia 
dió  aviso  su  amigo  á  lus  parientes  de  Anselmo  de  su  muerte,  los 
cuales  ya  sabían  su  desgracia,  y  el  monasterio  donde  Camila  estaba 
casi  ene!  término  de  acompañar  á  su  esposo  en  aquel  forzoso  viage, 
no  por  la*  nuevas  del  muerto  esposo,  mas  por  las  que  supo  del  au- 
sente amigo.  Dicese  que  aunque  se  vió  viuda  no  quiso  salir  del  mo- 
nasterio, ni  menos  hacer  profesinn  de  monja,  hasta  que  (no  de  allí 
á  muchos  dias)  1c  vinieron  nuevas  que  Lotario  haliia  muerto  en  una 
batalla  que  en  aquel  tiempo  dio  Aluusíeur  de  Lautrec  al  Gran  Ca- 
pitan  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  en  el  reino  de  ¡Vápo les,  donde 
había  ido  á  parar  el  tarde  arrepentido  amigo  :  lo  cual  sabido  por 
Camila  hizo  profesión,  y  acabó  en  breves  dias  la  vida  á  las  rigurosas 
manos  de  tristezas  y  melancolías.  Este  fué  el  Un  que  tuvieron  todos, 
nacido  de  un  tan  desaliñado  principio. 

Bien,  dijo  el  cura ,  me  parece  esta  novela ;  pero  no  me  puedo 
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persuadir  que  eslo  sea  verdad  :  y  si  es  fingido,  fingió  mal  el  aulor, 
porque  no  se  puede  imaginar  que  haya  marido  tan  necio  i¡ue  quiera 
hacer  tan  costosa  experiencia  como  Anselmo.  Si  este  oso  se  pu- 
siera entre  un  galán  y  una  dama,  pudiérase  llevar,  pero  enire  ma- 
rido y  muger  algo  líene  de  imposible;  y  en  lo  que  toca  al  modo  de 
comarle  no  me  descórnenla. 


CAPITULO  XXXVI. 

Que  [rain  de  oíros  raros  sucesos  que  en  la  veula  sucedicru». 

Estando  en  esto ,  el  ventero ,  que  estaba  á  la  pueria  de  la  venta , 
dijo :  esta  que  viene  es  una  herniosa  tropa  de  huéspedes :  si  ellos  pa- 
ran aqui  gnudeamus  tenemos.  ¿Qué  gente  es?d¡joCardeniu,  Cuatro 
hombres,  respondió  el  veniero,  vienen  á  caballo  á  la  (jineta  con  lan- 
zas v  adargas,  y  lodos  con  antifaces  negros,  y  junio  con  ellos  viene 
una  muger  vestida  de  blanco  en  un  sillón,  ansimesmo  cubierto  el 
rostro,  y  oíros  dos  mozos  de  á  pie.  ¿Vienen  muy  cerca?  preguntó 
el  cura.  Tan  cerca ,  respondió  el  veniero,  que  ya  llegan.  Oyendo 
eslo  Dorotea  se  cubrió  el  i-ostro,  y  Cardcnio  se  entró  en  el  aposento 
de  D.  Quijote,  v  casi  no  habíais  tenido  lugar  para  eslo  cuando  en- 
traron en  la  venia  todos  los  que  el  ventero  había  dicho  :  y  apeán- 
dose los  cuatro  de  á  caballo,  que  de  muy  gentil  talle  y  disposición 
eran,  fueron  á  apearla  muger  que  en  el  sillón  venia ;  y  tomán- 
dola uno  de  ellos  en  sus  brazos,  la  sentó  en  una  silla  que  estaba  á  la 
entrada  del  aposento  donde  Cardenio  se  habia  escondido,  En  todo 
este  tiempo  ni  ella  ni  ellos  se  habían  quitado  los  antifaces  ni  ha- 
blado palabra  alguna ;  solo  que  al  neniarse  la  muger  en  la  silla 
dio  un  profundo  suspiro ,  y  dejó  caer  los  brazos  como  persona  en- 
ferma y  desmayada  :  los  mozos  de  á  pie  llevaron  los  caballos  á  la 
caballeriza.  Viendo  eslo  el  cura ,  deseoso  de  saber  que  genic  era 
aquella  que  con  trago  y  tal  silencio  estaba,  se  fué  donde  estaban 
los  mozos,  y  ¡i  uno  de  ellos  le  pregunió  lo  que  ya  deseaba, 
el  cual  le  respondió  :  pardiez,  señor,  yo  no  sabré  deciros  qué 
gente  sea  esta,  solo  sé  que  muestra  ser  muy  principal ,  especial- 
mente aquel  que  llegó  á  lomar  en  sus  brazos  á  aquella  señora  que 
habéis  visto  :  y  esto  dígolo  poi-que  lodos  los  demás  le  tienen  respe- 
to, y  no  se  hace  otra  cosa  mas  de  la  que  él  ordena  y  manda.  ¿Y 
la  señora  quién  es?  preguntó  el  cura.  Tampoco  sabrédeeir  eso,  res- 
pondió el  mo7.o ,  porque  en  todo  el  camino  no  la  he  visto  el  rostro  : 
suspirar  si  la  he  oido  muchas  veces,  y  dar  unos  gemidos  que  pa- 
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rece  que  cutí  cada  uno  de  ellos  i|uit't-u  dar  el  alma  :  y  no  es  de  ma- 
ravillar que  no  sepamos  mas  do  lo  que  habernos  dicho,  porque  mi 
compañero  y  yo  nu  lia  mus  de  dos  días  qae  los  acompañamos,  por- 
que habiéndolos  encontrado  en  el  camino  nos  rogaron  y  persuadie- 
r'on  que  viniésemos  con  tilus  liasia  el  Andalucía,  ofreciéndose  á 

pjgánniski  mu\  lijen.  ,\  liabi-ís  oidu  nuadirar  :i  alguno  del  los  ?  pre- 
guntó el  cura.  Ko  por  cierto,  respondió  el  mozo,  porque  todos  ca- 
minan con  tanto  silencio  que  es  maravilla,  porque  no  se  oye  entre 
ellos  otra  cosa  que  los  suspiros  y  sollozos  déla  pobre  señora,  quenus 
mueven  á  lástima,  y  sinduda  leñemos  creído  que  ella  va  forzada  donde 
quiera  que  va ;  y  según  se  puede  colegir  |)or  su  hábito,  ella  es  monja 
ó  va  á  serlo ,  que  es  lo  mas  cieno ;  y  quizá  porque  no  Le  del»  de  na- 
cer de  voluntad  el  monjío  va  triste  tonto  parece.  Todo  podría  ser, 
dijo  el  cura;  y  dejándolos  se  volvió  adonde  estala  Dorotea,  la  cual 
como  había  oído  suspirar  en  la  embozada,  movida  do  natural  com- 
pasión se  llego  a  ella  y  le  dijo  :  ¿que  mal  sonlis,  señora  mia?  mirad 
si  es  alguno  de  quien  las  mugeres  suelen  tener  uso  y  experiencia  de 
curarle,  que  de  mi  pane  os  ofrezco  una  buena  voluntad  de  serviros. 
A  todo  eslo  callaba  la  lastimada  señora;  y  aunque  Dorotea  tornó  con 
mayores  ofrecimientos,  todavía  se  estaba  en  su  silencio  hasta  que 
llegó  el  caballero  embozado,  que  dijo  el  mozo  que  los  demás  obe- 
decían y  dijo  á  Dorolca  ;  no  os  canséis,  señora,  cu  ofrecer  nada  á  esa 
muger,  porque  liene  por  costumbre  de  no  agradecer  cosa  que  por 
ella  se  hace,  ni  procuréis  que  os  responda  si  no  queréis  oir  alguna 
mentira  de  su  boca.  Jamas  la  dije ,  dijo  ú  esta  sazón  la  que  hasta 
allí  había  estado  callando,  antes  por  ser  tan  verdadera  y  tan  sin 
trazas  mentirosas  me  veo  ahora  en  tanta  desventura,  y  desto  vos 
mismo  quiero  que  seáis  el  testigo,  pues  mi  pura  verdad  os  bace  a 
vos  ser  falso  y  mentiroso.  Oyó  estas  razones  Cardenio  bien  data  y 
distintamente,  como  quien  estaba  lan  junto  de  quien  las  decía,  que 
sola  la  puerta  del  aposento  de  D.  Quijote  estaba  en  medio;  y  asi 
como  Lis  oyó,  daudo  una  gran  voz  dijo  :  ¡  válgame  Dios!  ¿qué  es 
eslo  que  oigo?  ¿  qué  voz  es  esta  que  ha  llegado  á  mis  oídos?  Volvió 
la  cabeza  á  estos  gritos  aquella  señora  toda  sobresaltada,  y  no 
viendo  quien  los  daba  se  levantó  en  pie  y  fuese  a  entrar  en  el  apo- 
sento, lo  cual  visto  por  el  caballero  la  detuvo  sin  dejarla  n 
paso.  A  ella  con  la  turbación  y  desasosiego  se  le  cavó  el  ta 
que  traía  cubierto  el  rostro,  y  descubrió  un  " 
rabie  y  un  rostro  milagroso  aunque  descolor 
que  con  los  ojos  andaba  rodeando  Unios  los  lugares  d 
con  la  vista,  con  tanto  ahinco  que  parecía  persona  luirá  de  juicio, 
cuyas  señales, sin  saber  ñor  qué  las  hacia,  pusieron  gran  lástima  en 
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Dorotea  y  en  cuantos  la  miraban.  Teníab  el  caballero  fuertemente 
asida  por  las  espaldas,  y  por  estarían  ocupado  en  tenerla  no  pudo 
acudir  á  alzarse  el  embozo  que  se  L'  eaia,  como  en  efecto  se  le  cayó 
del  lodo ;  y  alzando  los  ojos  Dorotea ,  (|oe  abrazada  con  la  señora 
estaba,  vio  que  el  que  abrazada  ansiinisino  la  tenia  era  su  esposo 
D.  Fernando,  y  apenas  le  Ilubo  conocido  cuando  arrojando  de  lo  in- 
timo de  sus  entrañas  un  luengo  tristísimo  ay,  se  dejó  caer  de  espal- 
das desmayada ;  y  á  no  bailarse  allí  jumo  el  barbero,  que  la  recogió 
en  los  brazos,  ella  diera  consigo  en  el  suelo.  Acudió  luego  el  cura 
á  quitarle  el  eiubuzo  para  cebarle  agua  en  el  rostro,  y  asi  como  la 
■descubrió  la  conoció  D.  Fernando,  que  era  el  que  estaba  abrazado 
con  la  otra,  y  quedó  como  muerto  en  verla ;  pero  no  porque  de- 
jase con  todo  esto  de  tener  á  Luseinda ,  que  era  la  que  procuraba 
soltarse  de  sus  brazos,  la  cual  había  conocido  tu  el  suspiro  á  Cár- 
denlo, y  el  la  liabia  conocido  á  ella.  Oyó  asimismo  Cardenio  el 
ay  que  dio  Dorotea  cuando  se  cayó  desmayada  ,  y  creyendo  que 
era  su  Luseinda,  salió  del  aposento  despavorido,  y  lo  primero  que 
vió  fué  á  D.  Fernando,  que  tenia  abrazada  a  Luseinda.  También 
I).  Fernando  conoció  luego  á  Cárdenlo,  y  todos  tres,  Luseinda, 
Cardcnio  y  Dorotea  quedaron  mudos  y  suspensos,  casi  sin  saber 
lo  que  les  habia  acontecido.  Callaban  todos  y  mirábanse  todos, 
Dorotea  á  D.  Fernando ,  D.  Fernando  á  Cardenio,  Cárdenla  u  Lus- 
einda, y  Luseinda  á  Cardenio.  Mas  quien  primero  rompió  el  silen- 
cio l'ué  Luseinda,  hablando  á  D.  Fernando  desta  manera  :  de- 
jadme, señor  D.  Fernando,  por  lo  que  debéis  á  ser  quien  sois,  ya 
que  por  otro  respeto  no  lo  hagáis ; dejadme  llejjar  al  muro  dequien 
yo  soy  hiedra ,  al  arrimo  de  quien  no  me  han  podido  apartar  vues- 
tras importunaciones,  vuestras  amenazas,  vuestras  promesas,  ni 
vuestras  dádivas:  notad  coiuu  el  cielo  por  desusados  y  á  nosotros  en- 
cubiertos caminos  me  lia  puesto  á  mi  verdadero  esposo  delante;  y 
bien  sabéis  por  mil  ro.stusas  experiencias  .pie  sola  la  muerte  fuera 
bastante  para  borrarle  de  mi  memoria  :  sean  pues  parte  tan  claros 
desengaños  para  que  volváis  i  va  que  no  piuláis  hacer  otra  cosa}  el 
amor  en  rabia,  la  voluntad  en  despecho,  v  acabadme  con  él  la  vida, 
que  como  yo  la  rinda  delante  de  mi  liueii  esposo ,  la  daré  por  bien 
empleada  :  quizá  con  mi  muerte  quedará  satisfecho  de  la  fe  que  le 
mantuve  hasta  el  último  trance  de  la  vida.  Habia  en  este  entretanto 
vuelto  Dorotea  en  si ,  y  había  esindo  escuchando  todas  las  razones 
que  Luseinda  dijo,  por  las  cuales  vino  en  conocimiento  de  quien 
ella  era;  y  viendo  que  D.  Fernando  aun  no  la  dejaba  de  sus  bra- 
zos ni  respondía  á  sus  razones  ,  esforzandose  lo  mas  que  pudú  se 
levantó  y  se  fué  á  hincar  de  rodillas  á  sus  pies ,  y  derramando  mu- 
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cha  cantidad  do  hermosos  y  lastimeras  lágrimas,  asi  le  comenzó  á 

decir : 

Si  ya  no  es,  señor  mió,  que  los  rayos  desie  sol  que  en  tus  bra- 
zos eclipsado  tienes ,  te  quitan  y  ofuscan  los  de  ins  ojos ,  ya  liabrás 
echado  de  ver  que  la  que  á  tus  pies  está  arrodillada  es  la  sin  ven- 
tura hasta  que  tú  quieras,  y  la  desdichada  Dorotea.  Yo  soy  aque- 
lla labradora  humilde,  á  quien  tú  por  tu  bondad  ó  por  tu  "gusto, 
quisiste  levantar  a  la  alteza  de  poder  llamarse  luya  :  soy  la  que  en- 
cerrada en  los  límites  de  la  honestidad  vivió  vida  contenta  hasta  que 
á  las  voces  de  tus  importunidades,  y  al  parecer  justos  y  amorosos 
sentimientos ,  abrió  las  puertas  de  su  recato  y  le  entregó  las  llaves 
de  su  libertad  :  dádiva  de  ti  tan  mal  agradecida  cual  lo  muestra  bien 
claro  haber  sido  forzoso  hallarme  en  el  lugar  donde  me  hallas,  y 
verte  yo  á  ti  de  la  manera  que  le  veo.  Pero  con  todo  esto  no  querría 
que  cayese  en  tu  imaginación  pensar  que  lie  venido  aquí  con  pasos 
de  mí  deshonra ,  habiéndome  traído  solo  los  del  dolor  y  senti- 
miento de  verme  de  ti  olvidada.  Tú  quisiste  que  yo  fuese  luya,  y 
quisistelo  de  manera  que  aunque  ahora  quieras  que  no  lo  sea ,  no 
será  posible  que  tú  dejes  de  ser  mío.  Mira,  señor  mió,  que  puede 
ser  recompensa  á  la  hermosura  y  nobleza  por  quien  me  dejas  la 
incomparable  voluntad  que  te  tengo;  tú  no  puedes  ser  de  la  her- 
mosa Luscinda,  porque  eres  mió,  ni  ella  puede  ser  tuya,  porque  es 
de  Carden  io ;  y  mas  fúcil  será ,  si  en  ello  miras ,  reducir  tu  volun- 
tad á  querer  á  quien  le  adora,  que  no  encaminar  la  que  te  aborrece 
á  que  bien  te  quiera.  Tú  solicitaste  mi  descuido,  tú  rogaste  á  mí 
entereza,  (ú  no  ignoraste  mi  calidad,  tú  sabes  bien  de  la  manera 
que  me  entregué  á  toda  tu  voluntad ,  no  te  queda  lugar  ni  aroj[id;i 
de  llamarte  á  engaño;  y  si  esto  es  asi,  como  lo  es,  y  tú  eres  tan  cris- 
tiano como  caballero,  ¿por  qué  por  tantos  rodeos  dilatas  de  hacerme 
venturosa  en  los  fines,  como  me  hiciste  en  los  principios?  Y  si  no  me 
quieres  por  la  que  soy,  que  soy  tu  verdadera  y  legitima  esposa , 
quiéreme  á  lo  menos  y  admíteme  por  tu  esclava ,  que  como  yo  esté 
en  tu  poder  me  tendré  por  dichosa  y  bien  afortunada.  ¡Vo  permitas 
con  dejarme  y  desampararme  que  se  hagan  y  junten  corrillos  en 
mi  deshonra  :  no  des  tan  mala  vejez  á  mis  padres ,  pues  no  lo  me- 
recen los  leales  servicios  que  como  buenos  vasallos  á  los  tuyossiem- 
pre  han  hecho;  y  si  le  parece  que  has  de  aniquilar  tu  sangre  por 
mezclarla  con  la  mia,  considera  que  pocas  ó  ninguna  nobleza  hay  en 
el  mundo  que  no  haya  corrido  por  este  camino,  y  que  la  que  seioma 
de  las  mugeres  uo  es  la  que  hace  al  caso  en  las  ilustres  descenden- 
cias ¡cuanto  mas,  que  la  verdadera  nobleza  consiste  en  la  virtud,  y 
si  esta  á  li  te  falta,  negándome  lo  que  tan  justamente  me  debes ,  yo 
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quedare  con  mas  vcntiijas  de  noble  que  las  que  iú  Llenes.  En  lin,  se- 
ñor, l(i  que  úliimamenic  le  digo  es,  que  quieras  ó  no  quieras  yo  soy 
tu  esposa;  testigos  son  las  palabras ,  que  no  han  ni  deben  ser  men- 
tirosas, si  ya  es  que  le  precias  de  aquello  porque  me  desprecias  : 
tesli[¡oserá  la  firma  que  hiciste,  y  testigo  el  cirio  a  quien  íú  llamaste 
por  testigo  de  lo  que  mo  prometías ;  y  cuando  iodo  esto  lidie ,  iu 
misma  conciencia  no  ha  de.  fallar  de  llar  voces  eailando  en  mitad 
de  tus  alegrías,  volviendo  por  esta  verdad  que  te  he  dicho,  y 
turbando  tus  mejores  humus  y  tontcnlos.  F.stas  y  oirás  i u/.ones  dijo 
la  lastimada  Dorotea  con  lanto  sentimiento  y  lágrimas,  que  los  mis- 
mos que  acompañaban  á  D.  Fernando  y  cuantos  présenles  estaban 
la  acompaña n ai  en  ellas.  l'isetichóla  IJ.  Fernando  sin  n-plicalie  pnhi- 
bra  basta  que  rila  dió  lin  a  las  suyas  y  principio  á  laníos  sollozos  y 
suspiros,  que  bien  había  de  ser  cora/o  de  bronce  el  que  con  muestras 
de  lanío  dolor  no  se  cnteinecii-ra.  Mirándola  oslaba  Luscindn,  mi 
menos  lastimada  de  su  sentimienio,  que  admii  '¡ida  de  su  mucha  dis- 
creción y  hermosura  ;  y  aunque  quisiera  llegarse  á  rila  y  decirle  al- 
gunas palabras  de  consuelo,  no  la  dejaban  los  brazos  de  D.  Fer- 
nando que  aperlada  la  leniao ;  el  cual  lleno  de  confusión  y  espanlo, 
al  calw  de  un  buen  espacio  que  alcnlainenle  esluvo  mirando  .'i 
Doroiea,  abrió  los  brazos,  y  dejando  libre  á  Lusciuda  dijo  :  ven- 
ciste, hermosa  lloioiea ,  venciste,  ponqué  no  es  posible  lener  ánimo 
para  negar  tañías  verdades  jumas.  Con  el  desmayo  que  Luscbdu 
había  tenido,  a. i  turnóla  dejo  1),  Fernando  iba  á  caer  en  el  suelo,  mas 
hallándose  Cárdenlo  allí  junio,  que  a  las  espaldas  de  II.  Fernando 
se  había  puesto  porque  no  le  conociese ,  pospuesto  lodo  temor 
y  aventurado  á  lodo  riesgo,  acudió  á  sostener  á  Luscindn,  y  Co- 
ciéndola entro  sus  brazos  le  dijo  :  si  el  piadoso  cielo  gusta  y  quiere 
que  va  tengas  algún  descanso  ,  leal,  Minie  y  herniosa  señora  mía , 
en  ninguna  parte  creo  yo  que  1c  tendrás  mas  seguro  que  en  estos 
brazos  que  ahora  le  reciben,  y  oi.ro  tiempo  le  recibieron  cuando  la 
fortuna  quiso  que  pudiese  llamarle  mia.  A  estas  razones  pusoLus- 
cinda  en  Cardenio  los  ojos,  y  habiendo  comenzado  á  conocerle 
primero  por  la  voz,  y  asegurándose  que  el  era  cuo  la  vista,  casi  Fuera 
de  sentido  y  sin  tener  cuenta  á  ningún  honesto  respelo,  le  echó 
los  brazos  ni  cuello,  y  juniando  su  rostro  con  el  deCardenio  le 
dijo  :  vos  si,  señor  mió,  sois  el  verdadero  dueño  desia  vueslra  cau- 
tiva ,  aunque  mas  lo  impida  la  contraria  suerte,  y  aunque  mas 
amenazas  le  hagan  á  esta  vida  que  en  la  vueslra  se  sustenta.  Ex- 
traño espectáculo  fue  este  para  I).  Fernando  y  para  lodos  los  cir- 
cunstantes, admirándose  de  lan  no  visto  suceso.  Parecióle  á  Dorolca 
que  D.  Feruaedo  liabia  perdido  la  color  del  rostro,  y  que  hacia  ade- 
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man  ili¡  querer  vengarse  de  Cardenio,  porque  le  viú  encaminar  la 
mano  á  pon ella  en  la  espada,  y  asi  comolu  pensó,  can  no  vista  pres- 
teza se  abrazó  con  él  por  las  rodillas,  besándoselas  y  teniéndole 
apretado,  que  no  le  dcjalia  mover,  y  sin  cesar  un  punto  de  sus  lá- 
grimas le  decia  :  ¿qué  es  lo  que  piensas  hacer,  únicu  refugio  mió, 
eneste  tan  impensado  trance?  Tú  tienes  ú  tus  pies  á  tu  esposa,  y  la 
que  quieres  que  lo  sea  está  en  los  brazos  de  su  marido  :  mira  si  le 
estará  bien,  ó  te  será  posible  deshacer  lo  que  el  cielo  lia  lieclio ,  ó 
s¡  te  convendrá  querer  levantar  ú  igualar  á  tí  mismo  á  la  que  pos- 
puesto lodo  i  neón  veniente,  confirmada  en  su  verdad  y  firmeza,  de- 
lante de  tus  ojos  tiene  los  suyos,  bañados  de  licor  amoroso  el  rostro 
y  pecho  de  su  verdadero  esposo.  Por  quien  Dios  es  le  ruego,  y  por 
quien  tú  eres  te  suplico,  que  este  tan  notorio  desengaño  no  solo  no 
acreciente  tu  ira,  sino  que  la  mengüe  en  tal  manera,  que  con  quie- 
tud y  sosiego  permitas  que  estos  dos  amantes  le  tengau  sin  impedi- 
mento tuyo  todo  el  tiempo  que  el  cielo  quisiere  concedérsele ,  y  en 
esto  mostrarás  la  generosidad  de  tu  ilustre  y  noble  pecho,  v  verá  el 
mundo  que  tiene  contigo  mas  fuerza  la  razón  que  el  apetito.  En 
tamo  que  esto  decía  Dorotea ,  aunque  Cardenio  tenia  abrazada  á 
Luscinda,  no  quitaba  los  ojos  de  D.  Fumando,  con  determinación 
de  que  sí  le  viese  hacer  algún  movimiento  en  su  perjuicio,  procurar 
defenderse  y  ofender  coniu  mejor  pudiese  á  todos  aquellos  que  en 
su  daño  se  mostrasen,  aunque  le  costase  la  vida ;  pero  á  esta  sazón 
acudieron  los  amigos  de  D.  Fernando,  y  el  cura  y  el  barbero  que  á 
todo  babian  estado  presentes ,  sin  que  faltase  el  bueno  de  Sancho 
Panza,  y  lodos  rodeaban  á  1).  Fernando  suplicándole  tuviese  por 
bien  de  mirar  las  lágrimas  do  Dorotea ,  y  que  siendo  verdad ,  como 
sin  duda  ellos creian  que  lo  era,  lo  que  en  sus  razones  había  dicho, 
que  no  permitiese  quedase  defraudada  de  sus  tan  justas  esperanzas : 
que  considerase  que  noacaso  como  parecia,  sino  con  particular  pro- 
videncia del  cielo  se  habían  todos  juntado  en  lugar  donde  menos 
ninguno  pensaba;  y  que  advirtiese,  dijo  el  cura,  que  sola  la  muerte 
podia  apartar  á  Luscinda  de  Cardenio,  y  aunque  los  dividiesen  fi- 
los de  alguna  espada,  ellos  tendrían  por  felicísima  su  muerte,  y  que 
en  los  casos  i  n  remediables  era  suma  cordura,  forzándose)'  vencién- 
dose á  si  mismo,  mostrar  un  generoso  pecho,  permitiendo  que  por 
sola  su  voluntad  los  dos  gozasen  el  bien  que  el  ciclo  ya  les  había 
concedido:  que  pusiese  los  ojos  ansí  mismo  en  la  beldad  de  Dorotea, 
y  vería  que  pocas  ó  ninguna  se  podían  igualar,  cuanto  mas  hacerle 
ventaja,  y  que  juntase  á  su  hermosura  su  humildad  y  el  extremo 
del  amor  que  le  tenia ;  y  sobre  todo  adviniese  que  si  se  preciaba 
de  caballero  y  de  cristiano ,  no  podía  hacer  otra  cosa  que  cumpli- 
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lie  la  palabra  duda,  y  que  cumpliéndosela  cuin[iLiria  con  Dios  y 
satisfaría  á  las  gentes  discretos ,  las  cuales  saben  y  conocen  que  ra 
prerogativa  de  la  hermosura,  aunque  esté  en  sugeto  humilde conio 
se  acom|>aíic  con  la  honestidad ,  poder  levantarse  tí  igualarse  á 
cualquiera  alteza  sin  nota  de  menoscabo  del  que  la  levanta  c  iguala 
á  si  mismo;  v  cuando  se  cumplen  las  liicrifs  li-ycs  iU-1  ;;iisto,  como 
en  ello  no  intervenga  pecado ,  no  debe  de  ser  culpado  el  que  las  si- 
gue, lín  efecto  á  estas  razones  añadieron  lodos  otras  tales  y  tantas, 
que  el  valeroso  peclio  de  D.  Fernando,  en  fin  como  alimentado  con 
ilusti-e  sangre,  so  ablandó  y  se  dejó  vencer  de  la  verdad  que  el  no 
pudiera  negar  aunque  quisiera;  y  la  señal  que  dio  de  haberse  ren- 
dido y  entregado  al  buen  parecer  que  se  lehabiu  propuesto  fue  aba- 
jarse y  abrazar  á  Dorotea  diciéndole  :  levantaos,  señora  mia ,  que 
no  es  justo  que  esté  arrodillada  á  mis  pies  la  que  yo  tengo  en  mi 
alma ;  y  si  basta  aqui  no  he  dado  muestras  de  lo  que  digo,  quizá  ha 
sido  por  órden  del  cielo ,  para  que  viendo  yo  en  vos  la  le  con  que 
me  amáis ,  os  sepa  eslimar  en  lo  que  merecéis  :  lo  que  os  ruego  es 
que  no  me  reprendáis  mi  mal  término  y  mi  mucho  descuido,  pues  la 
misma  ocasión  y  fuerza  que  me  movió  para  acetaros  por  mia ,  esla 
misma  me  impelió  para  procurar  no  ser  vuestro ;  y  que  esto  sea 
verdad ,  volved  y  mirad  los  ojos  de  la  ya  contenta  Luseinda ,  y  en 
ellos  hallareis  disculpa  de  todos  mis  yerros;  y  pues  ella  halló  y  al- 
canzó lo  que  deseaba,  y  yo  he  hallado  en  vos  lo  que  me  cumple,  viva 
ella  segura  y  contenta  luengos  y  felices  añus  con  su  Cárdenlo,  que 
yo  de  rodillas  rogare  al  ciclo  que  me  los  deje  vivir  con  mi  Doro- 
lea  ;  y  diciendo  esto  la  lomó  á  abrazar  y  juntar  su  rostro  con  el 
suyo  con  lan  tierno  sentimiento,  que  le  fue  necesario  tener  gran 
cuenta  con  que  las  lagrimal  no  acabasen  de  dar  indubitables  señales 
de  su  amor  y  arrepentimiento.  Ku  lu  hicieron  asi  las  de  Luseinda 
y  Cardenio ,  y  aun  las  de  casi  todos  los  que  allí  presentes  estaban , 
porque  comenzaron  á  derramar  lanías,  los  unos  de  contento  pro- 
pio, y  los  oíros  del  ageno,  que  no  parecia  sino  que  algún  grave  y 
mal  taso  á  todos  había  sucedido  :  basta  Sancho  Panza  lloraba  aun- 
que después  dijo  que  no  lloraba  él  sino  por  ver  que  Dorotea  no 
era  como  él  pensaba  la  reina  M  ¡cómico na,  de  quien  él  tamas  merce- 
des esperaba.  Duró  algún  espacio,  junto  con  el  llanto,  la  admira- 
ción en  lodos,  y  luego  Cardenio  y  Luseinda  se  fueron  á  poner  de  ro- 
dillas ante  D.  Fernando,  dándole  gracias  de  la  merced  que  les  liabia 
hecho,  con  tan  corteses  razones,  que  D.  Fernando  "de  sabia  qué 
responderles,  y  asi  los  levantó  y  abrazó  con  muestras  de  mucho 
amor  y  de  mucha  cortesia.  Preguntó  luego  á  Dorotea  le  dijese  cómo 
habia  venido  á  aquel  lugar  tan  lejos  del  suyo.  Fila  con  breves  y 
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discretas  razones  conló  todo  lo  que  ames  habia  contado  á  Cardenio  : 
de  lo  cual  gustó  tanto  D.  Fernando  y  los  que  con  él  venian,  que 
quisieran  que  durara  el  cuento  mas  tiempo  :  lanía  era  la  gracia 
con  que  Dorotea  contaba  sus  desventuras;  y  asi  como  hubo  acabado 
dijo  D.  Fernando  lo  que  en  la  ciudad  le  había  acontecido  después 
que  halló  el  papel  en  ol  seno  de  Luscinda ,  donde  declaraba  ser  es- 
|K>sa  de  Cardenio  y  no  poderlo  ser  suya  ;  dijo  que  la  quiso  matar, 
y  lo  hiciera  si  de  sus  padres  no  fuera  impedido ,  y  que  asi  se  salió 
de  su  casa  despechado  y  corrido,  con  determinación  de  vengarse 
con  mas  comodidad ;  y  que  otro  dia  supo  como  Luscinda  habia  fal- 
lado de  casa  de  sus  padres,  sin  que  nadie  supiese  decir  donde  se  ha- 
bia ido ,  y  que  en  resolución  al  cabo  de  algunos  meses  vino  á  saber 
como  estaba  en  un  monasterio  con  voluntad  de  quedarse  en  él  toda 
la  vida  si  no  la  pudiese  pasar  con  Cardenio,  y  que  asi  como  lo 
supo,  escogiendo  para  su  compañía  aquellos  iras  caballeros,  vino 
al  lugar  donde  estaba ,  ú  la  cual  uo  habia  querido  hablar  temeroso 
que  en  sabiendo  que  él  estaba  allí  había  de  haber  mas  guarda  en  el 
monasterio ;  y  asi  aguardando  un  (lia  á  que  la  portería  estuviese 
abierta,  dejó  á  los  dos  á  la  guarda  de  la  puerta,  y  él  con  otro  habían 
entrado  en  el  monasterio  bascando  á  Luscinda,  la  cual  ¡mllin-nu  en  d 
claustro  hablando  con  una  monja,  y  arrebatándola,  sin  darle  lugar  á 
otra  cosa,  se  habían  venido  con  ella  á  un  lugar  donde  se  acomodaron 
de  aqoello  que  hubieron  menester  para  truella  :  lodo  lo  cual  habían 
podido  hacer  bien  á  su  salvo ,  por  estar  el  monasterio  en  el  campo 
buen  trecho  fuera  del  pueblo.  Dijo  que  asi  cuino  Luscinda  se  vió 
en  su  poder  perdió  todos  los  sentidos,  y  que  después  de  vuelta 
en  sí  no  habia  hecho  otra  cosa  sino  llorar  y  suspirar  sin  hablar 
palabra  alguna;  y  que  asi  acompañados  de  silencio  y  de  lágrimas 
babian  llegado  á  aquella  venta,  que  par  él  era  haber  llegado  al 
cielo,  donde  se  rematan  y  tienen  fin  todas  las  desventuras  de  la 
tierra. 

CAPITULO  XXXVII. 

Dunda  ie  prosigue  la  historia  de  la  fümoaa  infanta  MicoroicooB ,  con  oimi  graciosas 

n  entera. 

Todo  esto  escuchaba  Sancho,  no  con  poco  dolor  de  su  ánima , 
viendo  que  se  le  desparecían  é  iban  en  humo  las  esperanzas  de  su 
ditado,  y  que  la  linda  princesa  Micomicona  se  le  había  vuelto  en 
Dorotea,  y  el  gigante  en  1>.  Fernando,  y  su  amo  se  esiaba  dur- 
miendo á  sueño  suelto  bien  descuidado  de  todo  lo  sucedido.  No  se 
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podía  asegurar  Dorotea  si  era  soñado  el  Lien  que  poseía ,  Cárdente 
estaba  en  el  mismo  pensamiento,  y  el  de  Luscinda  corria  por  la 
misma  cuerna.  D.  Fernando  daba  gracias  al  cielo  por  la  merced  re- 
cibida Vi  haberle  sacado  do  aquel  intrirado  laberinto,  donde  se)  lia- 
Haba  tan  á  pique  de  perder  el  crédito  y  el  alma ;  y  final  mente  tuan- 
lus  * ■  t i  la  venia  ['siabiui ,  estallan  contentos  y  gozosos  del  buen  suceso 
que  habían  tenido  tan  trabados  y  desesperados  negocios.  Todo  lo 
ponía  en  su  punto  el  cura  como  discreto ,  y  ú  cada  uno  daba  el  pa- 
rabién del  bien  alcanzado ;  pero  quien  mas  jubilalia  y  se  con  temaba 
era  la  ventera  por  la  promesa  que  Cardenio  y  el  cura  le  habían  he- 
cho de  pagalle  todos  los  daños  ú  intereses  que  por  cuenta  de  ]>.  Qui- 
jote le  hubiesen  venido.  Solo  Sancho,  como  ya  se  ha  dicho,  era  el 
afligido,  el  desventurado  y  el  triste,  y  asi  con  nialeneónico  sem- 
blanlecniró  á  su  amo,  el  cual  acababa  de  despertar,  á  quien  dijo  : 
bien  puede  vuestra  merced ,  señor  Triste  Figura ,  dormir  lodo  lo 
que  quisiere  sin  cuidado  de  matará  ningún  gigante,  ni  de  volver  á 
la  princesa  su  reino,  que  ya  todo  está  hecho  y  concluido.  Eso  creo 
yo  bien,  respondió  D.  Quijote,  poique  he  tenido  con  el  gigante  la 
mas  descomunal  y  desaforada  batalla  que  pienso  tener  en  lodos  los 
dias  de  mi  vida  :  y  de  un  revés,  zas,  le  derribé  la  cabe/a  eu  el 
suelo,  y  fué  tanta  la  sangre  que  lo  salió,  que  los  arroyos  corrían  por 
la  tierra  como  si  fueran  de  agua.  Como  si  fueran  de  vino  tinto,  pu- 
diera vuestra  merced  decir  mejor,  respondió  Sancho;  porque  quiero 
que  sepa  vuestra  merced,  si  es  que  no  lo  sabe,  que  el  giganta 
muerto  es  un  cuero  horadado,  y  la  sangre  seis  arrobas  de  vino  Unto 
que  encerraba  en  su  vientre ,  y  la  cabeza  corlada  es  la  puta  que  me 
parró,  y  llévelo  todo  Satanás.  Y  qué  es  lo  que  dices  loco,  replicó 
I).  Quijote,  ¿estás  en  tu  seso?  Levántese  vuestra  merced,  dijo 
Sancho ,  y  verá  el  buen  recado  qire  ha  hecho ,  y  lo  que  tenemos  que 
|iagar,  y  verá  á  la  reina  convertida  en  una  dama  particular  llamada 
Dorotea,  con  otros  sucesos,  que  si  cae  en  ellos  le  han  de  admirar. 
No  me  maravillaría  de  nada  ileso,  replicó  ü.  Quijote,  porque  si 
bien  te  acuerdas ,  la  otra  vez  que  aqui  estuvimos  te  dije  yo  que  lodo 
cuanto  aqui  sucedía  eran  cosas  de  encantamento,  y  no  seria  mucho 
que  ahora  fuese  lo  mismo.  Todo  lo  creyera  yo,  respondió  Sancho, 
si  también  mi  manteamiento  litera  cosa  dése  jaez,  mas  no  lo  fue , 
sino  real  y  verdaderamente  :  y  vi  yo  que  el  ventero  que  aqui  está 
hoy  día  tenia  del  un  calió  de  la  manta  y  me  empujaba  hácia  el  cíelo 
con  mucho  donaire  y  brío ,  y  con  tanta  risa  como  fuerza  :  y  donde 
interviene  conocerse  las  personas ,  tengo  para  mi ,  aunque  simple  y 
pecador,  que  no  hay  encantamento  alguno,  sino  mucho  molimicniu 
y  mucha  mala  ventura.  Ahora  bien ,  Dios  lo  remediará ,  dijo  D.  Qoi- 
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jote ,  dame  de  veslir,  y  déjame  salir  allá  fuera ,  que  quiero  ver  los 
sucesos  y  iras  formación  es  que  dices.  Dióle  de  veslir  Sancho,  y  en 
el  entretanto  que  se  veslia  contó  el  cura  á  D.  Fernando  v  á  los  de- 
mas  que  allí  estaban  las  locuras  de  D.  Quijote ,  y  del  artificio  que 
liabian  usado  para  sacarle  de  la  Peña  pobre ,  donde  el  se  ¡marinaba 
estar  por  desdenes  de  su  señora.  Contóles  asimismo  casi  todas  las 
aventuras  que  Sandio  liabia  contado,  de  que  no  poco  se  admiraron 
y  rieron,  por  partcerles  lo  que  á  todos  parecía  ser  el  mas  extraño 
género  de  locura  que  podia  caber  en  pensamiento  disparatado.  Dijo 
mas  el  cura ,  que  pites  ya  el  buen  suceso  de  la  señora  Dorotea  im- 
pedía pasar  con  su  di  siguió  adelante ,  que  era  menester  inventar  y 
hallar  otro  para  poderle  llevar  á  su  tierra.  Ofrecióse  Gardenio  de 
proseguirlo  comenzado,  y  que  Lascínda  baria  v  representarla  sufi- 
cientemente la  persona  de  Dorotea-  No,  dijo  D.  Fernando,  no  ha 
de  ser  asi ,  que  yo  quiero  que  Dorotea  prosiga  su  invención ,  que 
como  no  sea  muy  Jejos  de  aquí  el  lugar  dcste  buen  caballero ,  yo 
holgaré  de  que  se  procure  su  remedio.  No  está  mas  de  dos  jornadas 
de  aquí.  Pues  aunque  estuviera  mas,  gustara  yo  de  caminallas  á 
;  trueco  de  hacer  tan  buena  obra.  Salió  en  esto  ü.  Quijote  armado  de 
todos  sus  pertrechos ,  con  el  yelmo  aunque  abollado  de  Mambrino 
en  la  calwza,  embrazado  de  su  rodela  y  arrimado  á  su  tronco  ó 
lanxon.  Suspendió  á  D.  Fernando  y  á  los  demás  la  extraña  presen- 
cia de  l).  Quijote,  viendo  su  rostro  de  media  legua  de  andadura 
seco  y  amarillo,  la  desigualdad  de  sus  armas  y  su  mesurado  conti- 
nente, y  estuvieron  callando  hasta  ver  lo  que  él  decia,  el  cual  con 
mucha  gravedad  y  reposo,  puestos  los  ojos  en  la  hermosa  Dorotea, 
dijo : 

Estoy  informado,  hermosa  señora,  deste  mi  escudero,  que  la 
vuestra  grandeza  se  ha  aniquilado ,  y  vuestro  ser  se  ha  deshecho , 
porque  de  reina  y  gran  señora  que  soliades  ser  os  habéis  vuelto  en 
una  particular  doncella.  Si  esto  ha  sido  por  orden  del  rey  nigro- 
mante de  vuestro  padre,  temeroso  que  yo  no  os  diese  la  necesaria 
y  debida  ayuda,  digo  que  no  supo  ni  sabe  de  la  misa  la  media,  y  que 
fue  poco  versado  en  las  historias  caballerescas,  porque  si  él  las  hu- 
biera leído  y  pasado  tan  atentamente  y  con  tanto  espacio  como  yo  las 
puse  y  leí ,  hallara  ;i  c:id¡i  |>;wi  como  oíros  caballeros  de  menor  fama 
que  la  m ¡a  habían  acallado  cosas  mas  dificultosas,  no  siéndolo  mu- 
cho matará  un  gigantillo ,  por  arrogante  que  sea,  porque  no  lia 
muchas  horas  que  yo  me  vi  con  el,  y....  quiero  callar  porque  no  me 
digan  que  miento;  pero  el  tiempo,  descubridor  de  todas  las  cosas, 
lo  dirá  cuando  menos  lo  pensemos.  Vistesos  vos  con  dos  cueros,  que 
no  con  un  gigante,  dijo  á  esta  sazón  el  ventero,  al  cual  mandó  Don 
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Fernando  que  callase,  y  »oiiilerrii!ii¡ií¡MC  In  platica  de  i).  Quijote 
en  ninguna  manera;  y  1).  Quijote  pi'usijjuio  diciendo  :  digo  en  fin  , 
alia  y  desheredada  señora,  que  si  por  la  causa  que  lie  dicho  vuestro 
padre  lia  hecho  esle  metamorfóseos  en  vuestra  persona  ,  que  no  le 
deis  crédito  alguno,  porque  no  hay  ningún  peligro  en  la  tierra  por 
quien  no  se  abra  camino  mi  espada ,  con  la  cual  poniendo  la  cabeza 
de  vuestro  enemigo  en  tierra ,  os  pondré  ;i  vos  la  corona  do  la 
vuestra  en  la  cabeza  en  brevas  dias.  No  dijo  mas  D.  Quijote,  y  es- 
peró á  que  la  princesa  le  respondiese ;  la  coal ,  corno  ya  sabia  la  de- 
terminación de  1).  Fernando  de  que  se  prosiguiese  adelante  en  el 
engaño  hasta  llevar  á  su  tierra  á  1).  Quijote ,  coa  mucho  donaire  y 
gravedad  le  respondió :  quien  quiera  que  os  dijo ,  valeroso  caballero 
de  la  Triste  Figura ,  que  yo  me  liabia  mudado  y  trocado  de  mi  ser, 
no  os  dijo  lo  cierto,  porque  la  misma  que  ayer  fui  me  soy  hoy:  ver- 
dad es  que  alguna  mudanza  han  hecho  en  mi  ciertos  acaecimientos 
de  buena  ventura ,  que  me  la  han  dado  la  mejor  que  yo  pudiera  de- 
searme ;  pero  no  por  eso  he  dejado  de  ser  la  que  antes ,  y  de  tener 
ios  mismos  pensamientos  de  valerme  del  valor  de  vuestro  valeroso 
e  invencible  brazo,  que  siempre  he  tenido.  Asi  que,  señor  mió , 
vuestra  bondad  vuelva  la  honra  a!  padre  que  me  engendró,  y  tén- 
gale por  hombre  advertido  y  prudente,  pues  con  su  cíe  a  lia  bailó 
camino  tan  fácil  y  tan  verdadero  para  remediar  nú  desgracia,  que 
yo  creo  que  si  por  vos,  señor,  no  fuera ,  jamas  acertara  á  tener  la 
ventura  que  tengo,  y  en  esto  digo  tanta  verdad  como  son  buenos 
testigos  della  los  mas  deslos  señores  que  están  presentes  :  lo  que 
resta  es  que  mañana  nos  pongamos  en  camino,  porque  ya  hoy  se 
podrá  hacer  poca  jornada ,  y  en  lo  demás  del  buen  suceso  que  es- 
pero lo  dejaré  á  Dios  y  al  valor  de  vuestro  pecho.  Esto  dijo  la  dis- 
creta Dorotea,  v  en  oyéndolo  D.  Quijote  se  volvió  á  Sancho,  y  con 
muestras  de  mucho  enojo  le  dijo  :  ahora  te  digo,  Sanchuclo,  que 
eres  el  mayor  bellacuelo  que  hay  en  España  :  dime,  ladrón  vaga- 
mundo ,  ¿  no  me  acabaste  de  decir  ahora  que  esta  princesa  se  había 
vuelto  en  una  doncella  que  se  llamaba  Dorotea ,  y  que  la  cabeza 
que  entiendo  que  corlé  a  un  gigante  era  la  puta  que  te  parió ,  coa 
utros  disparates  que  me  pusieron  en  la  mayor  confusión  que  jamas 
he  estadu  en  todos  ios  dias  de  mi  vida?  Voto....  (y  miró  al  cielo, 
y  apretó  los  dientes)  que  estoy  por  hacer  un  estrago  en  tí,  que 
ponga  sa!  en  la  mollera  á  todos  cuantos  mentirosos  escuderos  hu- 
biere de  caballeros  andantes  de  aquí  adelante  en  el  mundo.  Vuestra 
merced  se  sosiegue,  señor  mió,  respondió  Sancho,  que  bien  podría 
ser  que  yo  me  hubiese  engañado  en  lo  que  toca  á  la  mutación  de  la 
señora  princesa  Micomicona ;  pero  en  lo  que  toca  á  la  cabeza  del  (¡i- 
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gante,  ó  á  lo  meaos  á  la  horadación  de  los  cueros,  y  á  lo  de  ser 
vino  linio  la  sangre,  no  me  engaño,  vive  Dios,  porque  los  cueros 
alli  esian  heridos  á  la  cabecera  del  lecho  de  vuestra  merced ,  y  el 
vino  tinlo  tiene  hecho  un  lago  el  aposento ;  y  si  no ,  al  freir  de  los 
huevos  lo  verá ,  quiero  decir,  que  lo  verá  cuando  aquí  su  merced 
del  señor  ventero  le  pida  el  menoscabo  de  lodo  :  de  lo  demás  de 
que  la  señora  reina  se  esté  como  se  estaba ,  me  regocijo  en  el  alma , 
porque  me  va  mi  parte  como  á  cada  hijo  de  vecino.  Ahora  yo  te 
dígo,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  eres  un  mentecato,  y  perdó- 
name, y  basta.  Basia,  dijo  D.  Fernando,  y  no  se  hable  mas  en  esto; 
y  pues  la  señora  princesa  dice  que  se  camine  mañana  porque  ya  hoy 
es  tarde,  háj¡aseas¡,  y  esta  noche  la  podremos  pasar  en  buena  con- 
versación hasta  el  venidero  dia,  donde  lodos  acompañaremos  al 
señor  D.  Quijote,  porque  queremos  ser  testigos  de  las  valerosas  é 
inauditas  hazañas  que  ha  de  hacer  en  el  discurso  desta  grande  em- 
presa que  á  su  cargo  lleva.  Yo  soy  el  que  tengo  de  serviros  y  acom- 
pañaros ,  respondió  D.  Quijote ,  y  agradezco  mucho  la  merced  que 
se  me  hace ,  y  la  buena  opinión  que  de  mi  se  tiene,  ia  cual  procu- 
rare que  salga  verdadera,  ó  me  costará  la  vida,  y  aun  mas  si  mas 
costarme  puede.  Muchas  palabras  de  comedimiento  y  muchos  ofre- 
cimientos pasaron  entre  D.  Quijote  y  D.  Fernando;  pero  á  todo 
puso  silencio  un  pasagero  que  en  aquella  sazón  entró  en  la  venta , 
el  cual  en  su  trage  mostraba  ser  cristiano  recien  venido  de  tierra  de 
moros,  porque  venia  vestido  con  una  casaca  de  paño  azul,  corla  de 
faldas,  con  medias  mangas  y  sin  cuello,  los  calzones  eran  asimismo 
de  lienzo  azul ,  con  bonete  de  la  misma  color ;  traia  unos  borceguíes 
datilados  y  un  alfanje  morisco  puesto  cu  un  tahalí ,  que  le  atrave- 
saba el  pecho.  Entró  luego  tras  él  encima  de  un  jumento  una  muger 
á  la  morisca  vestida,  cubierto  el  rostro  con  una  toca  en  la  cabeza; 
iraia  un  bonetillo  de  brocado,  y  vestida  tina  almalafa  que  desde  los 
hombros  ú  los  pies  la  cubría.  Era  el  hombre  ile  robusto  y  agraciado 
talle ,  de  edad  de  poco  mas  de  cuarenta  años ,  algo  moreno  de  ros- 
tro, largo  de  bigotes  v  la  barba  muy  bien  puesta  :  en  resolución, 
él  mostraba  en  su  apostura  que  si  estuvierabien  vestido  le  juzgaran 
por  persona  de  calidad  y  bien  pacida.  Pidió  en  entrando  un  apo- 
sento, y  como  le  dijeron  que  en  la  venta  no  le  había,  mostró 
recibir  pesadumbre,  y  llegándose  ú  la  que  en  el  trage  parecía  mora 
la  apeó  en  sus  brazos.  Luscinda ,  Dorotea ,  la  ventera ,  su  hija  y  Ma- 
ritornes, llevadas  del  nuevo  y  pura  ellas  nunca  visto  Iroge,  rodea- 
ron á  la  mora ;  y  Dorotea ,  que  siempre  fue  agraciada ,  comedida  y 
discreta,  pareciéndole  que  asi  ella  como  el  que  la  traia  se  congoja- 
ban por  la  falta  del  aposento,  le  dijo  :  no  os  dé  mucha  pena,  señora 
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mia ,  la  incomodidad  de  regalo  que  aqui  falla ,  pues  es  proprio  de 
venias  no  hallarse  en  ellas ;  pero  con  ledo  esto ,  si  gusláredes  de 
posarcon  nosotras,  señalando á  Luscinda,  quizá  en  el  discurso  deste 
camino  habréis  hallado  otros  no  tan  buenos  acogimientos.  No  res- 
pondió nada  á  esto  la  embozada,  ni  hozo  otra  cosa  que  levantarse 
de  donde  sentado  se  habia,  y  puestas  entrambas  manos  cruzadas 
sobre  el  pecho,  inclinada  la  cabeza  dobló  el  cuerpo  en  señal  de  que 
lo  agradecía.  Por  su  silencio  imaginaron  que  sin  duda  alguna  debía 
de  ser  mora ,  y  que  no  sabia  hablar  cristiano.  Llegó  en  esto  el  cau- 
tivo ,  que  entendiendo  en  otra  cosa  hasta  entonces  habia  estado ,  y 
viendo  que  todas  tenían  cercada  á  la  que  con  él  venia,  y  que  eliaá 
cuanto  le  decían  callaba,  dito  :  señoras  mías,  esta  doncella  apenas 
entiende  mi  lengua,  ni  sabe  hablar  otra  ninguna  sino  conforme  á  su 
tierra ,  y  por  esto  no  debe  de  haber  respondido  ni  resportdeá  lo  que 
se  le  ha  preguntado.  So  se  le  pregunta  otra  cosa  ninguna ,  respon- 
dió Luscinda,  sino  ofrecelle  por  esta  ni>che  nuestra  compañia  y 
parle  del  lugar  donde  nos  acomodaremos,  donde  se  le  liará  el  re> 
galo  que  la  comodidad  ofreciere  con  la  voluntad  qnc  obliga  á  servíf 
á  todos  los  extrangeros  que  deUo  tuvieren  necesidad,  especia  bn  en  te 
siendo  muger  á  quien  se  sirve.  Por  ella  y  por  mí,  respondió  el  cau- 
tivo, os  beso,  señora  inta,  las  manos ,  y  estimo  mucho  y  en  lo  que 
es  razón  la  merced  ofrecida,  que  en  tal  ocasión,  y  de  tales  personas 
como  vuestro  parecer  muestra ,  bien  se  ceba  de  ver  que  ha  de  ser 
muy  grande.  Decidme,  señor,  dijo  Dorotea ,  ¿esta  señora  es  cris- 
liana  ó  mora?  porque  el  trage  y  el  silencio  nos  hace  pensar  que  es 
lo  que  no  querríamos  que  fuese.  Alora  es  en  el  irage  y  en  el  cuerpo, 
pero  en  el  alma  es  muv  grande  cristiana,  porque  tiene  grandísimos 
deseos  de  serlo.  ¿'luego  no  es  bautizada?  replicó  Luscinda.  No  lia 
habido  lugar  para  ello,  respondió  el  cautivo,  después  que  salió  de 
Argel  su  patria  y  tierra,  y  hasta  agora  no  se  ha  visto  en  peligro  de 
muerte  lan  cercana  que  obligase  á  bautizada ,  sin  que  supiese  pri- 
mero todas  las  ceremonias  que  nuestra  madre  la  santa  Iglesia 
manda ;  pero  Dios  será  servido  que  presto  se  bautize  con  la  decen- 
cia que  la  calidad  de  su  persona  merece ,  que  es  mas  de  lo  que  mues- 
tra su  hábito  y  el  mió.  Con  estas  razones  puso  gana  en  todos  los 
que  escuchándole  estaban  de  saber  quién  fuese  la  mora  y  el  cautivo ; 
pero  nadie  se  lo  quiso  preguntar  por  entonces  por  ver  que  aquella 
sazón  era  mas  para  procurarles  descauso  que  para  preguntarles  sus 
vidas.  Dorotea  la  tomó  por  la  roano  y  la  llevó  á  sentar  junto  á  si, 
y  le  rogó  que  se  quitase  el  embozo.  Ella  miró  ai  cautivo  ,  como  si  le 
preguntara  le  dijese  lo  que  decían  y  lo  que  ella  haría.  Él  en  lengua 
arábiga  le  dijo  que  leperiiao  se  quitase  el  embozo,  y  que  lo  hiciese. 
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y  asi  se  lo  i|üitó  y  descubrió  un  rustro  lan  hermoso  que  Dorotea  la 
luvo  par  mas  hermosa  que  á  Luscinda,  y  Luscinda  por  mus  her- 
mosa que  ú  Dorotea,  y  lodos  los  circunstantes  conocieron  que  sí  al- 
pino se  podría  igualar  al  de  las  dos  era  el  de  la  mora,  y  aun  hubo 
algunos  que  le  aventajaron  en  alguna  cosa.  Y  como  la  hermosura 
tenga  prerogativa  y  grana  de  n-counlinr  los  ániinus  y  atraer  tas 
voluntades,  lue¡;o  se  riudiei'on  lodos  al  deseo  de  servir  y  acariciar 
á  la  hermosa  mora.  Preguntó  D.  Fernando  al  cautivo  cómo  se  lla- 
maba la  mora,  el  cual  respondió,  que  Lela  Zoraida ,  y  asi  como  esto 
oyó  ella,  entendió  lo  que  le  habían  preguntado  al  cristiano,  y  dijo 
con  mucha  priesa,  llena  de  congoja  y  donaire  :  no,  no  Zoriúda  : 
María,  María,  dando  á  entender  que  se  llamaba  María,  y  uo  Zo- 
raida.  Estas  palabras  y  el  grande  afecto  con  que  la  mora  las  dijo 
hicieron  derramar  mas  de  una  lágrima  á  algunos  de  los  que  la  escu- 
charon, especial  mente  á  las  mugeres,  que  de  su  naturaleza  son  tier- 
nas y  compasivas.  Abrazóla  Luscinda  con  mucho  amor  dictándole : 
si ,  si ,  María,  .María  :  á  lo  cual  respondió  la  mora  :  si ,  si,  María  : 
Zonada  miucange,  que  quiere  decir  no.  Ya  en  esto  llegaba  la  noche, 
y  por  orden  de  los  que  venian  con  D.  Temando  había  el  ventero 
puesto  diligencia  y  cuidado  en  aderezarles  de  cenar  lo  mejor  que  á 
él  le  fue  posible.  Llegada  pues  !a  hora  sentáronse  todos  á  una  lar{¡a 
mesa  como  de  tinelo,  porque  no  la  había  redonda  ni  cuadrada  en  la 
venta,  y  dieron  la  cabecera  y  principal  asiento,  puesto  que  él  lo  re- 
husaba, á  D.  Quijote,  el  cual  quiso  que  estuviese  á  su  lado  la  señora 
Micomicona,  pues  élera  su  aguardador.  Luego  se  sentaron  l.usiinila 
y  Zoraida,  y  frontero  dellas  D.  Fernando  y  Cardcuio,  y  luego  el 
cautivo  y  los  demás  caballeros,  y  al  lado  de  las  señoras  el  cura  y  el 
barbero ;  y  asi  cenaron  con  mucho  contento,  y  acrecen  lóseles  mas 
viendo  que  dejando  de  comer  D.  Quijote,  movido  de  otro  semejante 
espíritu  que  el  que  le  movió  á  hablar  lanío  como  habló  cuando  cenó 
con  los  cabreros,  comenzó  á  decir  :  verdaderamente,  si  bien  se 
considera,  señores  mios,  grandes  é  inauditas  cosas  ven  los  que  pro- 
fesan la  orden  de  la  andante  caballería.  Sí  no,  ¿cuál  de  los  vivientes 
habrá  en  el  mundo  que  ahora  por  la  puerta  deste  castillo- entrara, 
y  de  la  suerte  que  estamos  nos  viera,  que  juzgue  y  crea  que  noso- 
tros somos  quien  somos?  ¿Quién  podrá  decir  que  esta  señora  que 
esiá  á  mi  lado  es  la  gran  reina  que  lodos  sabemos,  y  que  yo  soy 
aquel  caballero  de  la  Triste  Figura  que  anda  por  ahi  en  boca  de  la 
faina?  Ahora  no  hay  que  dudar,  sino  que  esta  arte  y  ejercicio  e\cedc 
á  todas  aquellas  y  aquellos  que  los  hombres  inventaron,  y  tanto  mas 
se  ha  de  tener  en  estima ,  cuanto  á  mas  peligros  eslá  sujeto.  Quíten- 
seme delante  los  que  dijeren  que  las  letras  hace  ventajan  á  las  ar- 
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mas,  que  les  diré,  y  sean  quien  se  fueren,  que  no  saben  loque  di- 
ce» :  porque  la  razón  que  lus  [ales  suelen  decir,  y  á  lo  que  ellos  mas 
se  alienen,  es  que  los  irnL'ijus  de!  espiriiu  exceden  :i  los  del  cuerpo, 
y  que  las  anuas  solo  con  tí  cuerpo  ;e  ejci-cilan ,  como  si  fuese  su 
ejercicio  oficio  de  ganapanes,  paca  el  cual  no  es  menester  mas  de 
buenas  fueras;  ó  como  sí  en  esto  que  llamamos  amias  los  que  las 
profesamos  no  se  encerrasen  los  actos  do  la  fortaleza ,  los  cuales  pi- 
den para  ejecutallos  mucho  entendimiento ;  ó  cmio  si  no  trabajase 
el  ánimo  del  guerrero  que  tiene  á  su  cargo  un  ejército  6  la  defensa 
de  una  ciudad  sitiada,  asi  con  el  espiritu  como  con  el  cuerpo.  Si  no, 
véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  corporales  á  saber  y  conjeturar  el 
intento  del  enemigo,  los  designios,  las  estratagemas,  las  dificulta- 
des, el  prevenir  los  daüus  que  se  temen,  que  todas  estas  cosas  son 
acciones  del  entendimiento,  en  quien  110  tiene  parte  alguna  el  cuerpo. 
Siendo  pues  ansí  que  las  armas  requieren  espíritu  como  las  letras, 
veamos  ahora  cuál  de  los  dos  espíritus ,  el  dei  letrado  ó  el  del  guer- 
rero, trabaja  mas  :  y  esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  fin  y  para- 
dero á  que  cado  uno  se  encamina,  porque  aquella  intención  se  ha  de 
eslimaren  mas  que  tiene  por  objeto  mas  noble  iin.  Es  el  fin  y  para- 
dero de  las  letras  ( y  no  hablo  ahora  de  las  divinas ,  que  tienen  por 
Illanco  llevar  y  encaminar  lus  almas  al  cielo ,  que  á  un  fin  tan  sin 
fin  como  este  ninguno  otro  se  le  puede  igualar) ,  hablo  de  las  letras 
humanas,  que  es  su  fin  poner  en  su  punto  la  justicia  distributiva, 
y  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo,  entender  y  hacer  que  las  buenas 
leyes  se  guarden  :  fin  por  cierto  generoso,  y  alto  y  digno  de  grande 
alabanza ;  pero  no  do  tanta  como  merece  aquel  á  que  las  armas 
atienden,  las  cuales  tienen  por  objeto  y  fin  la  paz,  que  es  el  mayor 
bien  que  los  hombres  pueden  desear  en  esta  vida  :  y  asi  !as  primeras 
buenas  nuevas  que  tuvo  el  mundo  y  tuvieron  los  hombres  fueron  las 
que  dieron  los  ángeles  la  noche  que  fue  nuestro  dia  cuando  can- 
taron en  los  aires  :  gloria  sea  en  las  aliaras,  y  pa;  en  la  tierra  á  los 
hombres  de  btw.au  minutad;  v  1:1  salutación  que  el  mejor  maestro  de 
la  tierra  y  del  cielo  enseñó  á  sus  allegados  y  favorecidos  fuedecir- 
les,  quecuando  entrasen  en  alguna  casa  dijesen :  pa;  sea  entila  casa; 
y  otras  muchas  veces  les  dijo  :  mi  paz  os  doy,  mipii;  os  dejo,  jtaz  sea 
con  cusotros;  bien  como  joya  y  premia  dada  y  do>l,i  de  [al  mano, 
joya  que  sin  ella  en  la  tierra  ni  en  el  cielo  puede  haber  bien  alguno. 
Esta  paz  es  el  verdadero  fin  de  la  guerra,  que  lo  mismo  es  decir 
armas  que  ¡juerra.  Presupuesta  pues  esta  verdad  ,  que  el  fin  de  la 
guerra  es  la  paz,  y  que  en  esto  hace  ventaja  al  fin  de  las  letras, 
vengamos  ahora  á  los  trabajos  del  cuerpo  del  letrado ,  y  ú  los  del 
profesor  de  las  armas,  y  véase  cuáles  son  mayores.  De  tal  manera 
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y  por  tan  buenos  términos  iba  prosiguiendo  en  su  plática/  D.  Qui- 
jote, que  obligó  á  que  por  entonces  ninguno  de  los  que  escuchán- 
dole estaban  le  tuviesen  por  loco ;  antes  como  lodos  los  mas  eran 
caballeros  á  quien  son  anejas  las  armas,  le  escuchaban  ele  muy  buena 
gana,  y  él  prosiguió  diciendo  :  digo  pues,  que  los  trabajos  del  estu- 
diante son  estos  :  principalmente  pobreza,  no  porque  lodos  sean 
pobres,  sino  por  poner  este  caso  en  todo  el  extremo  que  pueda  ser; 
y  en  haber  dicho  que  padece  pobreza  me  parece  que  no  liabia  que 
decir  mas  de  su  malaventura,  porque  quien  es  pobre  no  lícne  cosa 
buena  :  esta  pobreza  la  padece  por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en 
frió,  ya  en  desnudez.,  ya  en  todo  junto;  pero  con  iodo  eso  no  es 
tañía  que  no  coma  aunque  sea  un  poco  mas  larde  de  lo  que  se  usa , 
aunque  sea  de  las  sobras  de  los  ricos,  que  es  la  mayor  miseria  del 
estudiante  esto  que  entre  ellos  llaman  andar  á  Ea  sopa ,  y  no  les  falta 
algún  ageno  brasero  ó  chimenea  que  si  no  calienta ,  á  lo  menos  en- 
tibie su  frió,  ven  fin  la  noche  duermen  muy  bien  debajo  de  cubierta. 
No  quiero  llegar  á  otras  menudencias ,  conviene  á  saber  de  la  falla 
de  camisas  y  no  sobra  de  zapatos,  la  raridad  y  poco  pelo  del  ves- 
tido, ni  aquel  abitarse  con  tanto  gusto  cuando  la  buena  suerte  les 
dejara  algún  banqnete.  Por  esie  camino  que  he  pintado,  áspero  y 
dificultoso,  tropezando  aqui,  cayendo  alli,  levantándose  acullá, 
tornando  á  caer  acá ,  llc|¡an  al  grado  que  desean ,  el  cual  alcanzado, 
á  muchos  hemos  visto  que  habiendo  pasado  por  estas  sirles  y  por 
estas  escilas  y  caríbdis ,  como  llevados  en  vuelo  de  la  favorable  for- 
tuna ,  *li¡jft»  que  los  hemos  visto  mandar  y  gobernar  el  mundo  desde 
una  silla ,  trocada  su  hambre  su  frió  en  refrigerio,  su  desnudez  en 
galas  ,  y  su  dormir  en  una  estera  en  reposar  en  holandas  y  damas- 
cos :  premio  justamente  merecido  de  su  virtud ;  pero  contrapuestos 
y  comparados  sus  trabajos  con  los  del  milite  guerrero,  se  quedan 
muy  airas  en  todo,  como  ahora  diré. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Que  trjln  Jd  curioso  discurso  que  liii»  D.  Quíjute  <Jc  las  nniins  j  ln  luirás. 


Prosiguiendo  D.  Quijote  dijo  :  pues  comenzamos  en  el  esliiiliante 
por  la  pobreza  y  sus  partes,  veamos  si  es  mas  rico  el  soldado,  y 
verémos  que  no  hay  ninguno  mas  pobre  en  la  misma  pobreza ,  por- 
que está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga,  que  viene  ó  tarde  ó  nunca, 
ó  á  lo  que  garbeare  por  sus  manos  con  noiable  peligro  de  su  vida  y 
de  su  conciencia;  y  á  veces  suele  ser  su  desnudez,  tanta,  ipic  un 
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coleto acuchillado  1c  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la  mitad  del  in- 
vierno se  suele  reparar  de  las  inclemencias  del  cielo ,  estando  en  la 
campaña  rasa ,  con  solo  el  aliento  de  su  boca ,  que  como  sale  de  lu- 
gar vacio  tengo  por  averiguado  que  debe  de  salir  frió  contra  toda 
naturaleza.  Pues  esperad  que  espere  que  llegue  la  noche  para  res- 
taurarse de  todas  estas  incomodidades  en  la  cama  que  le  aguarda , 
la  cual  si  no  es  por  su  culpa  jamas  pecará  de  estrecha ,  que  bien 
puede  medir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y  revolverse  en  ella 
ú  su  sabor  sin  temor  que  se  le  encojan  las  sábanas.  Llegúese  pues  á 
lodo  esto  el  día  y  la  horade  recibir  el  grado  do  su  ejercicio,  Jli ■¡;ucse 
un  dia  de  batalla,  quealli  le  pondrán  lu  borla  en  la  cabeza  hecha  de 
hilas  para  curarle  algun  balazo  que  quizá  le  habrá  pasado  las  sie- 
nes ,  ó  le  dejará  estropeado  de  brazo  ó  pierna ;  y  cuando  esto  no 
suceda,  sino  queelcielopiadoso  le  guarde  y  conserve  sano  y  vivo, 
podrá  ser  que  se  quede  en  la  misma  pobreza  que  antes  estaba,  y 
que  sea  menester  que  suceda  uno  y  otro  reencuentro,  una  y  otra 
batalla ,  y  que  de  todas  sal;¡¡t  vencedor  para  medrar  en  algo;  pero 
estos  milagros  vensc  raras  veces.  Pero  decidme ,  señores ,  si  habéis 
mirado  en  ello ,  ¿cuan  menos  son  los  premiados  por  la  guerra,  que 
los  que  han  perecido  en  ella  í  Sin  duda  habéis  de  responder  qui- 
no tienen  comparación ,  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los  muertos, 
y  que  se  podrán  contar  los  premiados  vivos  con  tres  letras  de  gua- 
rismo. Todo  esto  es  al  revés  en  los  letrados,  porque  de  faldas,  que 
no  quiero  decir  de  mangas ,  lodos  tienen  en  que  entretenerse ;  asi 
que  aunque  es  mayor  el  trabajo  del  soldado,  es  mucho  menor  el 
premio.  Pero  ú  esto  se  puede  responder ,  que  es  mas  fácil  premiar 
á  dos  mil  letrados  que  á  treinta  mil  soldados ,  porque  á  aquellos  se 
premian  con  darles  oficios ,  que  por  fnery-u  se  han  de  dar  ú  los  de 
su  profesión  ,  y  á  estos  no  se  pueden  premiar  sino  con  la  misma  ha- 
cienda de!  señor  ¡i  quien  sirven,  y  esta  imposibilidad  fortifica  musía 
razón  que  teugo.  Pero  dejemos  esto  aparte ,  que  es  laberinto ,  de 
muy  dificultosa  salida ,  sino  volvamos  á  la  preemiuencia  de  las  armas 
con  las  letras:  malcría  que  hasta  ahora  está  por  averiguar ,  según 
son  las  razones  que  cada  una  de  su  parte  alega;  y  entre  las  que  he 
dicho  dicen  las  letras ,  que  sin  ellas  no  se  podrian  sustentar  las  ar- 
mas, porque  la  guerra  también  tiene  sus  leyes  y  está  sujcia  á  ellas, 
y  que  las  leyes  caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y  letrados.  A  esto 
responden  las  armas ,  que  las  leyes  no  se  podrán  sustentar  sin  ellas, 
porque  con  las  armas  se  defienden  las  repúblicas ,  se  conservan  los 
reinos ,  se  guardan  las  ciudades ,  se  aseguran  tos  caminos ,  se  des- 
pojan los  mares  de  cosarios ;  y  finalmente ,  si  por  ellas  no  fuese ,  las 
repúblicas,  los  reinos,  las  monarquías,  lasciudades,  los  caminos  de 
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mar  y  tierra  estarían  sujetos  al  rigor  y  a  la  confusión  que  trae  consi- 
go la  guerra  el  liempo  que  dura  ,  y  tiene  licencia  de  usar  de  sus  pri- 
vilegios y  de  sus  fuerzas;  y  es  razón  averiguada  que  aquello  que 
.  mas  cuesta  mas  se  estima  y  iIcíiim!»;  Mimar  en  mas.  Alcanzar  alguno 
á  ser  eminente  en  letras  le  cuesta  tiempo,  vigilias,  hambre,  desnu- 
dez, vaguidos  de  i'alu'/:! .  i  mi  ¡gestiones  de  estómago,  y  otras  cosas 
á  estas  adherenles,  que  en  parle  ya  las  tengo  referidas ;  mas  llegar 
uno  por  sus  términos  a  ser  buen  soldado  le  cuesta  lodo  lo  que  á  el 
estudiante ,  en  tanto  mayor  grado ,  que  no  tienen  comparación ,  poi^ 
que  á  cada  paso  está  á  pique  de  per  der  la  vida.  ¿  Y  qué  temor  de 
necesidad  y  pobreza  puede  llegar  ni  fatigar  al  estudiante,  que  lle- 
gue al  que  tiene  un  soldado ,  que  hallándose  cercado  en  alguna  fuer- 
za ,  y  estando  de  posta  ó  guarda  en  algún  rebellín  ó  caballero, 
sienleque  los  enemigos  están  minando  Inicia  la  parte  donde  el  está, 
y  no  puede  apartarse  de  allí  por  ningún  caso ,  ni  huir  el  peligro  que 
de  lan  cerca  le  amenaza?  Solo  lo  que  puede  hacer  es  dar  noticia  á 
su  capitán  de  lo  que  pasa  para  que  lo  remedie  con  alguna  contra- 
mina ,  y  el  estarse  quedo  temiendo  y  esperando  cuando  improvisa- 
mente ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alas ,  y  bajar  al  profundo  sin  vo- 
luntad. Y  si  este  parece  pequeño  peligro,  veamos  si  le  iguala  ó 
hace  ventaja  el  de  embestirse  dos  galeras  por  las  proas  en  mitad 
del  mar  espacioso  ,  las  cuales  enclavijadas  y  trabadas  no  le  queda 
al  soldado  mas  espacio  del  que  conceden  dos  pies  de  labia  del  espo- 
lón ,  y  con  iodo  esto,  viendo  que  tiene  delante  de  si  tantos  ministros 
de  la  muerte  que  le  amenazan  caanios  cañones  de  artillería  se  ases- 
tan de  la  parte  contraria ,  que  no  distan  de  su  cuerpo  una  lanza,  y 
viendo  que  al  primer  descuido  de  los  pies  iría  ú  visitar  los  profun- 
dos senos  de  Neptuno,  y  con  lodo  esto,  con  intrépido  corazón  lle- 
vado de  la  boma  que  le  incita,  seponeá  ser  blanco  de  tanta  arcabu- 
cería ,  V  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al  bajel  contrario ;  y 
lo  que  mas  es  do  admirar ,  que  apenas  uno  ha  caido  donde  no  se 
podra  levantar  hasta  la  lin  del  mundo,  cuando  otro  ocupa  su  mismo 
lagar;  y  si  este  lamhiencac  en  el  mar,  que  como  á  enemigo  le  aguar- 
da, otro  y  otro  le  suelde,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus  muertes: 
valentía  v  atrevimiento  el  mayor  que  se  puede  hallar  en  lodos  los 
trances  de  la  guerra.  Bien  hayan  aquellos  benditos  siglos.que  ca- 
recieron de  la  espantable  furia  de  aquestos  endemoniados  insiru- 
mentos  de  la  artillería ,  á  cuyo  inventor  tengo  para  mi  que  en  el 
infierno  se  le  está  dando  el  premio  de  su  diabólica  invención,  con  la 
al  dió  causa  que  un  infame  y  cábarde  brazo  quite  la  vida  á  un  va- 
aballero ,  y  que  sin  saber  cómo  ó  por  donde ,  en  la  mitad  - 
[e  y  brin  que  enciende  y  anima  á  los  valientes  pedios,  llega 
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una  desmandada  Lula ,  disparada  de  quien  quizá  huyó  y  se  espantó 
del  resplandor  que  hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita  máquina, 
y  tona  y  acaba  en  un  instante  los  pensamientos  y  vida  de  quien  la 
inerecia  gozar  luengos  siglos.  Y  asi ,  considerando  esto .  estoy  por 
decir  que  en  el  alma  me  peta  de  haber  tomado  este  ejercicio  de  ca- 
ballero andante  en  edad  tan  detestable  como  es  esta  en  que  ahora 
vivimos,  porque  aunque  ¡i  mi  ningún  peligro  me  pone  miedo,  to- 
davía me  poní?  recelo  pensar  si  la  pólvora  y  el  estaño  me  lian  de  qui- 
tar la  ocasión  de  hacerme  fumoso  y  Conocido  por  o!  valor  do  mi 
brazo  y  filos  de  mi  espada  por  rodo  lo  drsruljier  lo  de  la  tierra.  Pero 
lia[»a  el  ciclo  lo  que  fuere  servido,  que  lauto  seré  mas  estimado,  si 
salgo  con  lo  que  pretendo,  cuanto  á  mayores  peligros  me  lie  puesto 
que  se  pusieron  los  caballeros  andantes  de  los  pasados  siglos.  Todo 
este  largo  preámbulo  dijn  I».  Quijote  en  lamo  que  los  demás  cena- 
ban ,  olvidándose  de  llevar  bocado  , 'i  la  boca,  puesio  que  algunas 
veces  le  liabiu  diclio  Sancho  Pan/a  que  cenase,  que  después  Icibi  i:i 
lugar  para  decir  lodo  lo  que  quisiese.  Im  los  que  eseuefiado  le  lia- 
bian  sobrevino  nueva  lástima  de  ver  que  hombre  que  al  parecer 
tenia  buen  entendimiento  y  buen  discurso  en  todas  las  cosas  que  ira- 
taba  ,  le  hubiese  perdido  tan  remaiadaiueuic  en  h  alándole  de  su  ne- 
gra y  pizmienta  eabalieria.  El  cura  le  dijo,  que  tenia  mucha  razón 

en  indo  cuanto  habió  diel  n  favor  de  las  armas ,  y  que  el,  aunque 

loteado  y  graduado ,  estaba  de  su  mismo  parecer.  Acabaron  de  ce- 
nar,  levantaron  los  manteles,  y  en  tamo  que  la  ventera  ,  su  hija  y 
Maritornes  adere/aban  el  camaranchón  del). Quijote  de  la  Mancha, 
donde  huhiun  deierioinado  que  aquella  nuche  las  m  ligeros  solas  en 
él  se  recogiesen ,  1).  Fernando  rogó  al  cautivo  les  contase  el  dis- 
curso de  su  vida ,  poique  no  podria  sec  sino  que  fuese  peregrino  y 
gustoso .  sejpin  ¡as  muestras  que  liabia  comenzado  a  dar  viniendo 
en  compañía  de  Zuraidn  :  á  lo  cual  respondió  ei  cautivo,  quede  muy 
buena  gana  hacia  ta  que  se  le  mandaba ,  y  que  solo  temia  que  el 
cuento  no  liabia  de  ser  lal  que  les  diese  el  ¡justo  que  el  deseaba  ; 
pero  que  con  lodo  eso  por  no  fallar  en  obedecelle  le  contaría.  El 
cura  y  todos  los  demás  se  lo  agradecieron  y  de  nuevo  se  lo  roga- 
ron ,  y  él  viéndose  rogar  de  laníos  dijo  que  no  eran  menester  rue- 
gos adonde  el  mandar  tenia  tanta  fuerza ;  y  asi  estén  vuestras  mer- 
cedes átenlos,  y  oirán  un  discurso  verdadero,  á  quien  podria  ser 
que  no  llegasen  los  mentirosos  que  eon  curioso  y  pensado  artificio 
suelen  componerse.  Con  esto  que  dijo  hi/o  que  iodos  se  acomoda- 
sen y  le  prestasen  un  grande  silencio;  y  el  viendo  que  ya  callaban  y 
esperaban  lo  que  decir  quisiese ,  con  voz  agradable  y  reposada  eu- 
iiif'ii/ó  á  decir  desia  manera. 
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Donde  el  cauliiu  cuenta  bu  vida  y  sucesos. 

En  un  lugar  di!  las  montañas  de  León  tuvo  principio  mi  linaje, 
con  quien  fue  mas  agradecida  y  liberal  la  naturaleza  (¡ue  Ja  fortuna, 
aunque  en  la  eslrccheza  de  aquellos  pueblos  todavía  alcanzaba  mi 
padre  fama  de  rico ,  y  verdaderamente  lo  fuera  si  asi  se  diera  maña 
á  conservar  su  hacienda  como  se  la  daba  en  gastalia.  Y  la  condición 
que  tenia  de  ser  liberal  y  gastador  le  procedió  de  liaber  sido  solda- 
do los  años  de  su  juventud  ;  que  es  escuela  la  soldadesca  donde  el 
mezquino  se  liace  franco ,  y  el  franco  pródigo ,  y  si  algunos  solda- 
dos se  bailan  miserables  son  'como  monstruos ,  que  se  ven  raras  ve- 
ces. Pasaba  mi  padre  los  términos  de  la  liberalidad,  y  rayaba  en  los 
de  ser  pródigo ,  cosa  que  no  le  es  de  ningún  provecho  al  hombre 
casado  y  que  tiene  hijos  que  le  han  de  suceder  en  el  nombre  y  en 
el  ser.  Los  que  mi  padre  tenia  eran  tres,  todos  varones  y  todos  do 
edad  de  poder  elegir  estado.  Viendo  pues  mi  padre  que,  según  él 
decía ,  no  podia  irse  á  la  mano  contra  su  condición ,  quiso  privarse 
del  instrumento  y  causa  que  le  hacia  gastador  y  dadivoso ,  que  fue 
privarse  de  la  hacienda ,  sin  la  cual  el  mismo  Alejandro  pareciera 
estrecho ,  y  asi  llamándonos  un  dia  á  lodos  tres  á  solas  en  un  apo- 
sento nos  dijo  unas  razones,  semejan  tes  ú  las  que  ahora  diré.  Hijos, 
para  deciros  que  os  quiero  bien  basta  saber  y  decir  que  sois  mis  hi- 
jos, y  para  entender  que  os  quiero  mal  basta  saber  que  no  me  voy 
á  la  mano  en  lo  que  toca  á  conservar  vuestra  lianendu :  pues  ¡lara 
que  entendáis  desde  aqui  adelante  que  os  quiero  como  padre,  y  que 
no  os  quiero  destruir  como  padrastro ,  quiero  hacer  una  cosa  con 
vosotros,  que  ha  muchos  dias  que  la  tengo  pensada  y  con  madura 
consideración  dispuesta.  Vosotros  estáis  ya  en  edad  de  tomar  estado, 
ó  a  lo  menos  de  elegir  ejercicio  tal  que  cuando  mayores  os  honre  y 
aproveche,  y  lo  que  he  pensado  es  hacer  de  mi  hacienda  cuatro 
partes  :  las  tres  os  daré  á  vosotros,  a  cada  uno  ¡oque  le  tocare,  sin 
exceder  en  cosa  alguna,  con  la  otra  me  quedaré  yo  para  vivir  y  sus- 
tentarme los  diasque  el  cielo  fuero  servido  de  darme  de  vida;  pero 
querría  que  después  que  cada  uno  tuviese  en  su  poder  la  pai  te  que 
le  toca  de  su  hacienda  siguiese  uno  de  los  caminos  que  le  diré.  Hay 
un  refrán  en  nuestra  España, á  mi  parecer  muy  verdadero  como 
todos  lo  son ,  por  ser  sentencias  breves  sacadas  de  la  luenga  y  dis- 
creta e\periencia,  y  el  que  yo  digo  dice :  Iglesia,  ó  mar,  á  casa 
real,  como  si  mas  claramente  dijera  :  quien  quisiere  valer  y  ser  rico, 
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siga  ú  la  iglesia,  ó  navegue  ejercitando  el  arle  de  ta  mercaneia, 
ó  entre  á  servil-  á  lus  reyes  en  sus  casas ,  porque  dicen :  mas  vale  mi- 
gaja de  rey  que  merced  de  señor.  Digo  esto  porque  querría,  y  es 
mi  voluntad,  que  uno  de  vosotros  siguiese  ¡as  lelras,  el  otro  la  mer- 
cancía ,  y  e!  otro  sirviese  al  rey  en  la  guerra ,  pues  es  dificultoso  en- 
trar á  servirle  en  su  casa,  que  ya  que  la  guerra  no  dé  muchas  rique- 
zas, suele  dar  mucho  valor  y  mucha  fama.  Dentro  de  ocho  dias  os 
daré  toda  vuestra  pane  en  dineros ,  sin  defraudaros  en  un  ardiie , 
tomo  lo  veréis  por  la  obra.  Decidme  ahora  si  queréis  seguir  mi  pa- 
recer y  consejo  en  lo  que  os  lie  propuesto  :  y  mandándome  á  mí  por 
ser  el  mayor  que  respondiese,  después  de  haberle  dicho  que  no  se 
deshiciese  de  la  hacienda ,  sin u  que  gastase  todo  lo  que  fuese  su  vo- 
luntad, que  nosotros  eramos  mozos  para  saber  ganarla,  vine  á  con- 
cluir en  que  cumpliría  su  gusto ,  y  que  el  mío  era  seguir  el  ejercicio 
de  las  amias ,  sirviendo  en  él  á  Dios  y  á  mi  rey.  El  segundo  herma- 
no hizo  los  mismos  ofrecimientos,  y  escogió  el  irse  á  las  Indias,  lle- 
vando empleada  la  hacienda  que  le  cupiese.  El  menor,  y  á  lo  qué 
yo  creo  el  mas  discreto ,  dijo  que  quería  seguir  la  iglesia  ,  ó  irse  á 
acabar  sus  comenzados  estudios  á  Salamanca.  Asi  como  acabamos 
de  concordarnos  y  escoger  nuestros  ejercicios ,  mí  padre  nos  abrazó 
ú  todos ,  y  con  la  brevedad  que  dijo  puso  por  obra  cuanto  nos  babia 
prometido;  y  dando  á  cada  uno  su  parle,  que  á  lo  que  se  me  acuer- 
da fueron  cada  tres  mil  ducados  en  dineros ,  porque  un  nuestro  tío 
compró  toila  la  hacienda  y  la  pagó  de  contado ,  porque  no  saliese 
del  tronco  de  la  casa ,  en  un  mismo  día  nos  despedimos  lodos  tres  de 
nuestro  buen  padre,  y  en  aquel  mismo,  pareciéndome  ú  mí  ser  in- 
humanidad que  mi  padre  quedase  viejo  y  con  tan  poca  hacienda , 
hice  con  él  que  de  mis  tres  mil  tomase  los  dos  rail  ducados  ,  porque 
á  mi  me  bastaba  el  resto  para  acomodarme  de  lo  que  había  menes- 
ter un  soldado.  Mis  dos  hermanos,  movidos  de  mi  ejemplo,  cada 
uno  le  d¡ó  mil  ducados,  de  modo  que  á  mi  padre  le  quedaron  cuatro 
mil  ducados  en  dineros ,  y  mas  tres  mil  que  á  lo  que  parecía  valia 
la  hacienda  que  le  cupo ,  que  no  quiso  vender ,  sino  quedarse  con 
ella  en  raices.  Digo  en  fin  que  nos  despedimos  del  y  de  aquel  nues- 
tro lio  que  he  dicho ,  no  sin  mucho  sentimiento  y  lágrimas  de  lo- 
dos ,  encargándonos  que  les  hiciésemos  saber  todas  las  veces  que 
hubiese  comodidad  para  ello  de  nuestros  sucesos  prósperos  ó  adver- 
sos. Prometí moselo,  y  abrazándonos  y  echándonos  su  bendición  , 
el  uno  tomó  el  víage  de  Salamanca ,  el  otro  de  Sevilla ,  y  yo  el  de 
Alicante ,  adonde  luve  nuevas  que  había  una  nave  ginovesa  que  car- 
gal)»  allí  lana  para  Genova.  Este  hará  veinte  y  dos  años  que  salí  de 
casa  de  mi  padre ,  y  en  lodos  ellos ,  puesto  que  lie  escrito  algunas 
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tanas ,  no  he  sabido  del  ni  de  mis  hermanos  nueva  alguna ,  y  lo 
<|uc  en  esie  discurso  de  tiempo  he  pasado  lo  din;  brevemente.  Em- 
bargúeme en  Alicante ,  llegué  con  próspero  viaje  á  Genova ,  fui  des- 
de al!¡  á  Milán ,  donde  me  acomodé  de  armas  v  do  algunas  galas  de 
soldado,  de  donde  quise  ir  ¡i  asentar  mi  plaza  al  Piamonte ,  y  cslan- 
do  ya  de  camino  para  Alejandría  de  la  Palla  tuve  nuevas  que  el  gran 
duque  de  Alba  pasaba  á  Flandes.  Mudé  propósito ,  fuime  con  el , 
serví  le  en  las  jornadas  que  hizo ,  hálleme  en  la  murrio  de  los  ron- 
des de  Egucnion  y,de  Hornos,  alcancé  á  ser  alférez  de  un  famoso 
capitán  de  Guadalajara  llamado  Diego  de  Urbína,  y  á  cabo  de  al- 
gún tiempo  que  llegué  á  Flandes  se  tuvo  nuevas  de  la  liga  que  la 
santidad  del  papa  Pío  Quinto  de  felice  recordación  liabia  bocho  con 
Venecía  y  con  España  contra  el  enemigo  común ,  que  es  el  Turco , 
el  cual  en  aquel  mismo  tiempo  haLia  {pinado  con  su  armada  la  fa- 
mosa isla  de  Chipre ,  que  estaba  debaja  del  dominio  de  venecianos: 
pérdida  lamentable  y  desdichada.  Súpose  cierto  que  venia  por  ge- 
neral dcsia  liga  el  Serenísimo  D.  Juan  de  Austria ,  hermano  natural 
de  nuestro  buen  rey  D.  Felipe :  divulgóse  el  grandísimo  aparato  de 
guerra  que  se  hacia ,  todo  lo  cual  me  incitó  y  conmovió  el  ánimo  y 
el  deseo  de  verme  en  la  jornada  que  se  esperaba ;  y  aunque  tenia 
barruntos  y  casi  promesas  ciertas  de  que  en  la  primera  ocasión  que 
'  se  ofreciese  seria  promovido  á  capitán ,  lo  quise  dejar  todo  y  venir- 
me ,  como  me  vine ,  ú  Italia ;  y  quiso  mi  buena  suerte  que  el  señor 
1>.  Juan  de  Austria  acababa  de  llegar  ;i  Genova,  que  pasaba  á  Ña- 
póles á  juntarse  con  la  armada  de  Yenccia ,  como  después  lo  hizo 
en  Mecina.  Digo  en  fin  que  yo  me  hallé  en  aquella  felicísima  jorna- 
da ya  hedió  capitán  de  infantería ,  á  cuyo  honroso  cargo  me  subió 
mi  buena  suene  mas  que  mis  merecimientos;  y  aquel  dia ,  que  fué 
para  la  cristiandad  inn  dichoso,  porque  en  el  se  desengañó  el  mundo 
y  todas  la  naciones  del  error  en  que  estaban,  creyendo  que  los  tar- 
cos oran  invencibles  por  la  mar ,  en  aquel  dia  digo ,  donde  quedó  el 
orgullo  y  sobi  i'bin  uloüiaua  qucbraniada,  entre  [amos  venturosos 
como  allí  hubo  (porque  ms  ventura  uivirrun  los  cri ..líanos  que  allí 
murieron  que  los  que  vivos  y  vencedores  quedaron )  yo  solo  fui  el 
desdichado,  pues  en  cambio  de  que  pudiera  esperar ,  si  fuera  en 
los  romanos  siglos,  alguna  naval  corona ,  me  vi  aquella  noche  que 
siguió  á  tan  famoso  dia  con  cadenas  á  los  pies  y  esposas  á  las  manos, 
y  fué  desta  suerte  :  que  habiendo  el  Uchaü  rey  de  Argel ,  atrevido 
y  venturoso  cosario ,  embestido  y  rendido  la  capiiana  de  Malla,  que 
solos  tres  caballeros  quedaron  vivos  en  ella ,  y  estos  mal  heridos . 
acudió  la  capitana  de  Juan  Andrea  á  socorrella ,  en  la  cual  yo  iba 
con  mi  compañía,  y  haciendo  lo  que  debía  en  ocasión  semejante 
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sallé  en  la  galera  contraria ,  la  cual  desviándose  de  ja  que  la  había 
embestido ,  estorbó  que  mis  soldados  me  siguiesen ,  y  asi  me  jiallé 
solo  enire  mis  enemigos,  á  quien  no  pude  resistir  por  ser  laruos; 
en  fin  me  rindieron  lleno  de  heridas ,  y  como  ya  habéis,  señores,  oí- 
do decir  que  el  Uchali  se  salvó  con  toda  su  escuadra  ,  vine  yo  á  que- 
dar cautivo  en  su  poder,  y  solo  fui  el  triste  enire  tantos  aleares,  y 
el  cautivo  entre  laníos  libres ,  porque  fueron  quince  mil  cristianos 
los  que  aquel  dia  alcanzaron  la  deseada  libertad ,  que  todos  venían 
al  remo  en  la  turquesca  armada.  Lleváronme  ú  Con slnn [inopia , 
donde  etGrao  Turco  Selín  hizo  general  de  la  mar  á  mi  amo  porque 
habia  hecho  su  deber  en  la  batalla  ,  habiendo  llevado  por  muestra 
de  su  valor  el  eslandarde  de  la  religión  de  Malta.  Hálleme  el  segun- 
do año ,  que  fue  el  de  setenta  y  das ,  en  Naiariiín  Locando  r  u  la  ca- 
pitana de  los  tres  fanales.  Yi  y  noté  Ja  ocasión  que  allí  se  perdió  de 
no  coger  en  el  puerto  toda  la  armada  turquesca ,  porque  todos  los 
levantes  y  geni/aros  que  en  ella  venían  Unieron  por  cierto  que  les 
liabian  de  embestir  dentro  del  mismo  puerto',  y  icnian  á  pumo  su 
ropa  y  pasamaques,  que  son  sus  zapatos,  para  huirse  luego  por 
tierra  sin  esperar  ser  combatidos:  tanto  era  el  miedo  que  habían 
cobrado  á  nuestra  armada ;  pero  el  cielo  lo  ordenó  de  otra  manera , 
no  por  culpa  ni  descuido  del  general  que  a  los  nuestros  regia ,  sino 
por  loe  pecados  de  la  cristiandad ,  y  porque  quiere  y  permite  Dios 
que  tengamos  siempre  verdugos  que  nos  castiguen.  En  efecto  el 
Cchali  se  recogió  áModon,  que  es  una  isla  que  cstájuntoáNavariao, 
y  echando  la  gente  en  tierra  fortificó  la  boca  del  puerto ,  y  estúvose 
quedo  hasta  que  el  señor  D.  Juan  se  volvió.  En  este  viaje  se  tomó 
la  galera  que  se  llamaba  la  Presa,  de  quien  era  capitán  un  hijo  de 
aquel  famoso  cosario  Barba  Hoja.  Tomóla  la  capitana  de  Ñapóles 
llamada  la  Loba,  regida  por  aquel  rayo  de  la  guerra,  por  el  padre 
de  los  soldados,  por  aquel  venturoso  y  jamas  vencido  capitán  D.  jí- 
varo de  Bagan ,  marques  de  Santa  Cruz ;  y  no  quiero  dejar  de  decir 
lo  que  sucedió  en  la  presa  de  la  Presa.  Era  tan  cruel  el  hijo  de  Bar- 
ba Roja,  y  trataba  tan  nial  á  sus  cautivos,  que  asi  como  los  que  ve- 
nían al  remo  vieron  que  la  galera  Loba  les  iba  entrando  y  que  los 
alcanzaba,  soltaron  todos  á  un  tiempo  los  remos,  y  asieron  de  su 
capitán ,  que  estaba  sobre  el  cstanlerol  gritando  que  bogasen  aprie- 
sa ,  y  pasándole  de  banco  en  banco ,  de  popa  á  proa ,  le  dieron  tan- 
tos bocados ,  que  á  poco  mas  que  pasó  del  árbol  ya  había  pasado  su 
ánima  al  infierno :  tal  era ,  como  he  dicho ,  la  crueldad  con  que  los 
trotaba  ,  y  el  odio  que  ellos  le  lenian.  Volvimos  á  Consta  ritinop  la , 
y  el  año  siguiente ,  que  fué  el  de  setenta  y  tres ,  se  supo  en  ella  co- 
mo el  señor  I).  Juan  liabia  ganado  á  Túnez,  y  quitado  aquel  reino 
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á  los  turcos,  puesto  en  posición  dél  ¡i  Muley  Hamct,  cortando  las 
esperanzas  que  de  volver  á  reinar  eu  él  tenia  Jluiey  Hamida ,  el 
moro  mas  rruel  y  mas  valiente  que  tuvo  el  mundo.  Sintió  mucho 
esta  pérdida  el  Gran  Turco ,  y  usando  de  la  sagacidad  que  lodos  los 
desucasa  tienen ,  hizo  paz  con  venecianos,  que  mucho  mas  que  él 
la  deseaban ,  y  el  año  siguiente  de  setenia  y  cuatro  acometió  á  la 
Golcia  y  al  fuerte  que  jumo  ;i  Time/,  habia  dejado  medio  levantado 
el  setior  I).  Juan.  En  todos  estos  trances  andaba  yo  al  remo,  sin  es- 
peranza de  libertad  alguna ;  á  lo  menos  no  esperaba  tenerla  por 
rescate,  porque  tenia  determinado  de  no  escribir  las  nuevas  de  mi 
desgracia  á  mi  padre.  Perdióse  en  fin  la  Goleta ,  perdióse  el  fuerte , 
sobre  las  cuales  plazas  hubo  de  soldados  turcos  pagados  setenia  y 
cinco  mil ,  y  de  moros  y  alárabes  de  toda  la  Africa  mas  de  cuatro- 
cientos mil ,  acompañado  este  ian  gran  número  de  gente  con  tantas 
municiones  y  pertrechos  de  guerra  ,  y  con  tantos  gastadores,  que 
con  las  manos  y  á  puñados  de  tierra  pudieran  cubrir  la  Goleta  y  el 
fuerte.  Perdióse  primero  la  Goleta,  tenida  hasia  entonces  por  inex- 
pugnable ,  y  no  se  perdió  por  culpa  de  sus  defensores ,  los  cuales 
hicieron  en  su  defensa  lodo  aquello  que  debían  y  podían,  sino  por- 
que la  experiencia  mostró  la  facilidad  con  que  se  podian  levaniar 
trincheras  en  aquella  desierta  arena,  porque  ú  dos  palmos  se  halla- 
ba agua ,  y  los  lurcos  no  la  bailaron  á  dos  varas ,  y  asi  con  muchos 
sacos  de  arena  levantaron  las  trincheras  lan  altas  ,  que  sobrepuja- 
ban las  murallas  de  la  fuerza ,  y  tirándoles  ú  caballero  ninguno  po- 
día parar  ni  asistir  á  la  defensa.  Fué  común  opinión  que  no  se  habían 
de  encerrar  los  nuestros  en  la  Goleta ,  sino  esperar  en  campaña  al 
desembarcadero ;  los  que  esto  dicen  hablan  de  lejos  y  con  poca  ex- 
periencia do  casos  semejantes ,  porque  si  en  la  Goleta  y  en  el  fuerte 
apenas  liabia  siete  mil  soldados ,  ¿cómo  podía  tan  poco  número, 
aunque  mas  esforzados  fuesen ,  salir  á  la  campaña ,  y  quedar  en  las 
fuerzas  contra  tanto  como  era  el  de  los  enemigos  ?  ¿Y  cómo  es  po- 
sible dejar  de  perderse  fuer/a  que  no  es  socorrida,  y  mas  cuando 
la  cercan  enemigos  muchos  y  porfiados,  y  en  su  misma  tierra?  Pero 
á  muchos  les  pareció ,  y  asi  me  pareció  á  mi,  que  fué  particular  gra- 
cia y  merced  que  el  cielo  hizo  á  España  en  permitir  que  se  asolase 
aquella  oficina  y  capa  de  maldades ,  y  aquella  gomia  ó  esponja  y 
polilla  de  la  infinidad  de  dineros  que  allí  sin  provecho  se  gastaban , 
sin  servir  de  otra  cosa  que  de  conservar  la  memoria  de  haberla  ga- 
nado la  felicísima  del  invictísimo  Carlos  V,  como  si  fuera  menester 
para  hacerla  eterna ,  como  lo  es  y  será ,  que  aquellas  piedras  la  sus- 
tentaran. Perdióse  también  el  fuerte;  pero  fuéronle  ganando  los 
turcos  palmo  á  palmo,  porque  los  soldados  que  lo  defeudian  pelea- 
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ron  tan  valerosa  y  fuertemente,  que  pasaron  de  veinte  y  cinco  mil 
.'iii'üii^os  los  que  mataron  en  veinte  y  dos  asaltos  generales  que  les 
dieron.  Ninguno  cautivaron  sano  de  trescientos  que  quedaron  vivos, 
señal  cierta  y  clara  de  su  esfuerzo  y  valor ,  y  de  lo  bien  que  se  ha- 
bían defendido  y  guardado  sus  piaras.  Rindióse  á  partido  un  peque- 
ño fuerte  ó  torre  que  estalla  ct>  mitad  del  estaño  á  cargo  de  D.Juan 
Zanoguera ,  caballero  valenciano  y  famoso  soldado.  Cautivaron  á 
D.  Pedro  Puertocarrero ,  general  de  la  Goleta,  el  cual  hizo  cuanto 
le  fué  posible  por  defender  su  fuerza ,  y  sintió  tamo  el  haberla  per- 
dido que  de  pesar  murió  en  el  camino  de  Constan! inopia  ,  donde  le 
llevaban  cautivo.  Cautivaron  ansimismo  al  general  del  fuerte,  que 
se  llamaba  Gabejo  Cervcllon,  caballero  milanes,  grande  ingeniero 
y  valentísimo  soldado.  Murieron  en  estas  dos  fuerzas  muchas  per- 
sonas de  cuenta ,  de  las  cuales  fue  una  Pagan  de  Oria ,  caballero 
del  hábito  dcS.  Juan,  de  condición  generoso,  como  lo  mostró  la  su- 
ma liberalidad  que  usó  con  su  hermano  el  fumoso  Juan  Andrea  de 
Oria ,  y  lo  que  mas  hizo  lastimosa  su  muerte  fué  haber  muerto  á 
mano  de  unos  alárabes ,  de  quien  se  lió  viendo  ya  perdido  el  fuerte, 
que  se  ofrecieron  de  llevarle  en  hábito  de  moro  á  Tabarca ,  que  es 
un  portezuelo  ó  casa  que  en  aquellas  riberas  tienen  los  ginoveses 
que  se  ejercitan  en  la  pesquería  del  coral ,  los  cuales  alárabes  le  cor- 
laron la  cabeza  y  se  la  trajeron  al  general  tic  la  armada  turquesca , 
el  cual  cumplió  con  ellos  nuestro  refrán  castellano  :  que  aunque  la 
traición  aplace .  el  traidor  se  aborrece;  y  asi  se  dice  que  mandó  el 
general  ahorcar  á  los  que  le  trujeron  el  presente  porque  no  se  le 
habían  traido  vivo.  Entre  los  cristianos  que  en  el  fuerte  se  perdie- 
ron fué  uno  llamado  D.  Pedro  de  Aguilar ,  natural  no  se  de  qué  lu- 
gar de  Andalucía  ,  el  cual  había  sido  alférez  en  el  fuerte,  soldado 
de  mucha  cuenta  y  de  raro  entendimiento ,  espec ¡alíñente  tenia 
particular  gracia  en  lo  que  llaman  poesía.  Dígolo  porque  su  suerte 
le  trujo  á  mí  galera  y  á  mi  banco,  y  á  ser  esclavo  de  mi  mismo  pa- 
trón; y  antes  que  nos  partiésemos  de  aquel  puerto  hizoesie  caballero 
dos  sonetos  amanera  de  epitafios,  le  uno  á  la  Goleta  y  el  otroal  fuer- 
te ¡  y  en  verdad  que  los  tengo  de  decir,  porque  los  sé  de  memoria,  y 
creo  que  antes  causarán  gusto  que  pesadumbre.  En  el  punto  que 
el  cautivo  nombró  á  D.  Pedro  de  Aguilar,  D.  Fernando  miró  ú  sus 
«amaradas,  y  todos  tres  se  sonrieron,  v  cuando  llegó  á  decir  de  los 
sonetos  dijo  el  uno :  antes  que  vuestra  merced  pase  adelante  le  su- 
plico me  diga  que  se  hizo  ese  D.  Pedro  de  Aguilar  que  lia  dicho. 
Lo  que  sé  es,  respondió  el  cautivo,  que  al  cabo  de  dos  años  que  es- 
tuvo en  Constan tinopla  se  huyó  en  trago  de  arnaute  con  un  griego 
espía,  y  no  sé  si  vino  en  libertad,  puesto  que  creo  que  si,  porque 
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de  allí  ¡i  un  año  vi  yo  al  griego  en  Constantinopla ,  y  do  le  pude 
preguntar  el  suceso  de  aquel  viage.  Pues  no  fué,  respondió  el  ca- 
ballero, porque  esc  D.  Pedro  es  mi  hermano,  y  está  aliora  en  nues- 
tro lugar  bueno  y  rico ,  casado  y  con  tres  hijos.  Gracias  sc.in  dadas 
á  Dios,  dijo  el  cautivo,  por  tantas  mercedes  como  !o  hizo,  porque 
no  hay  en  la  tierra  ,  conforme  mi  parecer,  comento  que  se  iguale  á 
alcanzar  la  libertad  perdida.  Y  mas ,  replicó  el  caballero ,  que  yo  sé 
los  sonetos  que  mi  hermano  hizo.  Digalos  pues  vuesa  merced ,  dijo 
el  cautivo,  que  los  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Que  me  place,  res- 
iwndió  el  caballero ,  y  el  de  la  Goleta  deeia  asi : 

CAPITULO  XL. 

línudeso  prosigúela  hiitnria  del  cimiio. 


Almas  dichosas ,  que  del  mortal  trio 
Ubres  y  cíenla*  por  el  bien  que  ntiraslcs, 
l>tsdo  tu  ltíija  tierra  os  leíanlas!** 
A  lo  mía  alio  y  In  mejor  del  ciclo; 

Y  ardiendo  en  i  ra  jen  honroso  zelu. 
De  los  cuerpos  la  fueras  ejercitas  les , 
Que  en  propia  j  sangro  ogena  <ol oraste* 
El  mor  vecino,  y  arenoso  meló; 

Primero  que  el  valor  falto  ¡a  vida 
En  los  cansados  brozoi,  que  muriendo, 
Con  ser  rencidoi  llevan  la  rilorla  : 

V  esta  vuestra  mortal  trísle  calda , 
Entre  el  muro  y  el  hierro  01  va  adquiriendo 
Pama  que  el  mundo  os  da ,  y  el  ciclo  gloria. 

Dcsa  misma  manera  le  sé  yo,  diji)  el  cautivo.  Pues  el  del  fuerte,  si 
mal  no  me  acuerdo,  dijo  el  caballero,  dice  asi : 


Be  eulre  osla  tierra  citíril  derriliada , 
üestoj  lorrcoues  por  el  suelo  cebados , 
I,ai  iitiiios  snobs  de  tres  mil  soldados 
Subieron  vira  i  mejor  monda  . 

Siendo  primero  en  ron')  ejcrdlldl 
L.i  Torna  de  mi  l>r,iins  estañados , 
llasla  que  al  Un  .  do  pocos  y  cansiiloi. 
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Y  ate  ci  ti  iu«lu ,  que  cuati  0*0  bu  iluu 
De  mil  mciuorioj  laniCDlaMei  lleno 
En  los  [Jasados  siglca  j  presentes  : 


Tii  aoil  el  íOiluvo  cuer¡ios  U»  valirntis. 


No  parecieron  mas  ¡os  sonetos,  y  el  cautivo  se  alegró  con  las  nuevas 
que  de  su  «amarada  le  dieron,  y  prosiguiendo  su  cuento  «lijo  :  ren- 
didos pues  la  Goleta  y  el  fuerte,  los  turcos  dieron  orden  en  desman- 
telar la  Goleta,  porque  el  fuerte  quedó  tal  que  no  hubo  que  po- 
ner por  tierra,  y  para  hacerlo  con  mas  brevedad  y  menos  trabajo 
la  minaron  por  tres  partes ;  pero  con  ninguna  se  pudo  volar  lo  que 
parecía  menos  fuerte ,  que  eran  las  murallas  viejas ;  y  todo  aquello 
que  habia  quedado  en  pie  de  la  forii6cacion  nueva  que  liabia  he- 
cho el  Fraila,  con  mucha  facilidad  vino  á  tierra.  En  resolución ,  la 
armada  volvió  á  Constantinopla  triunfante  y  vencedora,  y  de  allí 
á  pocos  meses  murió  mi  amo  el  Uchali ,  al  cual  llamaban  Uckati 
Farlax,  que  quiere  decir  en  lengua  turquesca  el  renegada  úñoso, 
porque  lo  era,  y  es  costumbre  entre  los  turcos  ponersenombresde 
alguna  falla  que  tengan  ó  de  alguna  virtud  que  en  ellos  haya  :  y 
esto  es  porque  no  hay  entre  ellos  sino  cuatro  apellidos  de  linages 
que  deciendon  de  la  casa  otomana ,  y  los  dema3,  como  tengo  dicho , 
loman  nombre  y  apellido  ya  de  las  lachas  del  cuerpo,  y  ya  de  las 
virtudes  del  ánimo  :  y  este  tinoso  bogó  al  remo  siendo  esclavo  del 
Gran  Señor,  cal  orce  años,  yámas  de  los  treinta  y  cuatro  de  su  edad 
renegó  de  despecho  de  que  un  turco,  estando  al  remo,  le  dió  un 
bofetón,  y  por  poderse  vengar  dejó  su  fe  :  y  fué  lanío  su  valor,  que 
sin  subir  por  los  torpes  medios  y  caminos  que  los  mas  privados 
del  Gran  Turco  suben ,  vino  á  ser  rey  de  Argel ,  y  después  á  ser 
general  de  la  mar,  que  es  el  tercero  cargo  que  hay  en  aquel 
señorío.  Era  ca labres  de  nación,  y  moralmente  fue  hombro  de 
bien,  y  trataba  con  mucha  humanidad  á  sus  cautivos,  que  llegó 
á  tener  tres  mil,  los  cuales  después  de  su  muerte  se  repartie- 
ron como  el  lo  dejó  en  su  testamento  entre  el  Gran  Señor  (que 
también  es  hijo  heredero  de  cuantos  mueren,  y  entra  á  la  pane 
con  los  mas  hijos  que  deja  el  difunto)  y  entre  sus  renegados ;  y  yo 
tupe  á  un  renegado  veneciano,  que  siendo  grumete  de  una  nave 
le  cautivó  el  Uehalí,  y  le  quiso  tanto  que  fué  uno  de  los  mas  re- 
galados garzones  suyos,  y  c!  viuoá  ser  el  mascruel  renegado  queja- 
mas  se  ha  visto.  Llamábase  Ai.anagá,  y  llegó  á  ser  muy  rico  y  á  ser 
rey  de  Argel ,  con  el  cual  yo  vine  de  Constantinopla  algo  con- 
tento por  estar  tan  cerca  de  España ;  no  porque  pensase  escribir  á 
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nadie  el  ilesdichailu  suD'su  iiiíii,  sino  por  ver  si  merca  mas  favorable 
la  suerte  un  Argel  <]iie  cu  Constan  [inopia,  donde  ya  liabia  prohado 
mil  maneras  de  huirme,  y  ninguna  lino  sazón  ni  ventura;  y  pensaba 
en  Argel  buscar  otros  medios  de  alcanzar  lo  que  tanto  deseaba, 
porque  jamas  me  desamparó  la  esperanza  de  tener  libertad,  y 
cuandoen  lo  que  fabricaba,  pensaba  y  ponia  por  obra  nocorrespon- 
dia  el  suceso  á  la  intención,  luego  sin  abandonarme  fingía  y  buscaba 
otra  esperanza  que  me  sustentase  aunque  fuese  débil  y  flaca.  Con 
esto  entreicnia  la  vida  encerrado  en  una  prison  ó  «asaque  los  turcos 
llaman  baño,  donde  encierran  los  cautivos  cristianos,  asi  los  que  son 
del  rey  como  de  algunos  particulares,  y  los  que  llaman  del  aliñaran, 
que  es  como  decir  cautivos  del  concejo,  que  sirven  á  la  ciudad  en 
las  obras  públicas  que  hace  y  en  oíros  oficios ,  y  estos  (ales  cautivos 
tienen  muy  dificultosa  su  libertad,  que  como  son  del  común  y  no 
tienen  amo  particular,  no  hay  con  quien  tratar  su  rescate  aunque  le 
(engan.  En  estos  baños,  como  (engo  dicho,  suelen  llevará  sus  cau- 
tivos algunos  particulares  del  pueblo,  principalmente  cuando  son 
«le  rescate,  porque  alli  los  tienen  holgados  y  seguros  has(a  que 
venga  su  resca(c.  También  los  cautivos  del  rey,  que  son  de  res- 
cate, no  salen  a!  trabajo  con  la  demás  chusma  sino  es  cuando  se  larda 
su  rescate,  que  entonces  por  hacerles  que  escriban  por  el  con 
mas  ahinco,  les  hacen  trabajar  y  ir  por  leña  con  los  demás ,  que  es 
un  no  pequeño  trabajo.  Yo  pues  era  uno  «le  los  «le  rescate,  que 
como  se  supo  que  era  capitán,  puesto  que  dije  mi  poca  posibilidad 
y  falla  «le  hacienda,  no  aprovechó  nada  para  que  no  me  pusiesen  en 
el  número  de  los  caballeros  y  genle  de  rescate.  Pusiéronme  una  ca- 
dena ,  mas  por  señal  do  rescate  que  por  guardarme  con  ella ,  y  asi 
pasaba  la  vida  en  aquel  baño  con  otros  muchos  caballeros  y  gente 
principal ,  señalados  y  tenidos  por  de  rescate ;  y  aunque  la  hambre 
y  desnudez  pudiera  fatigarnos  á  veces ,  y  aun  casi  siempre,  ninguna 
cosa  nos  fatigaba  lanío  como  oir  y  ver  ú  cada  paso  las  jamas  vistas 
ni  oidas  crueldades  que  mi  amo  usaba  con  los  cristianos.  Cada  dia 
ahorcaba  el  rayo,  empalaba  á  este,  desorejaba  á  aquel,  y  esto  por 
lan  poca  ocasión  y  tan  sin  ella,  que  los  turcos  conocían  que  lo  hacia 
liornas  de  por  hacerlo,  y  por  ser  natural  condición  suya  ser  homi- 
cida de  todo  el  género  humano.  Solo  libró  bien  con  él  un  soldado 
español  llamado  ta!  de  Saavedra,  el  cual,  con  haber  hecho  cosas  que 
quedarán  en  la  memoria  de  aquellas  gentes  por  muchos  años,  y 
todas  por  alcanzar  libertad ,  jamas  le  (lió  palo ,  ni  se  lo  mandó  dar, 
ni  le  dijo  mala  palabra,  y  por  la  menor  cosa  de  muchas  que  hizo  le- 
piarnos  todos  que  babia  de  sor  empalado,  y  asi  lo  temió  «■!  mas  de 
*  una  vez;  y  si  no  fuera  porque  el  tiempo  no  da  lugar,  yo  dijera  ahora 
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algo  de  lo  que  esic  soldado  hizo,  que  fuera  parte  para  entrete- 
neros y  admiraros  harto  mejor  que  con  el  cuento  de  mi  historia. 
Digo  pues,  que  encima  del  patio  de  nuestra  prisión  raían  las  ven- 
tanas de  )a  casa  de  un  moro  rico  y  principal ,  las  cuales ,  como  de 
ordinario  son  las  de  los  moros,  mas  eran  agujeros  que  venta- 
nas, y  aun  estas  se  cubrían  con  celosías  muy  espesas  y  apretadas. 
Acaeció  pues  que  un  dia  estando  en  un  terrado  de  nuestra  pri- 
sión con  otros  ires  compañeros  haciendo  pruebas  de  sallar  con 
Jas  cadenas  por  entretener  el  tiempo,  estando  solos  (porque  lodos 
los  (lemas  cristianos  habían  salido  á  trabajar]  alzó  acaso  los  ojos,  y 
vi  que  por  aquellas  cerradas  ventanillas  que  he  dicho  parecía  una 
caña ,  y  al  remate  delta  puesto  un  lienzo  atado ,  y  ia  caña  se  estaba 
blandeando  y  moviéndose  casi  como  si  hiciera  señas  que  llegásemos 
á  tomarla.  Miramos  en  ello,  y  uno  de  los  que  conmigo  estaban  fué 
á  ponerse  debajo  de  la  caña  por  ver  si  la  soltaban  ó  lo  que  hacían  ; 
pero  asi  como  llegó  alzaron  la  caña  y  la  movieron  ú  los  dos  lados 
como  si  dijeran  no  con  la  cabe/a.  Volvióse  el  cristiano,  y  tornáronla 
á  bajar  y  hacer  los  mismos  movimientos  que  primero.  Fué  otro 
de  mis  compañeros,  y  sucedióle  lo  mismo  que  al  primero.  Final- 
mente fué  el  tercero,  y  avínole  loqueal  primero  y  al  segundo.  Viendo 
yo  esto  no  quise  dejar  de  probar  la  suerte,  y  asi  como  llegué  á  po- 
nerme debajo  de  la  caña  la  dejaron  caer,  y  dió  á  mis  pies  dentro  del 
laño.  Acudí  luego  á  desatar  el  lienzo,  en  el  cual  vi  un  nudo,  y  den- 
tro dél  venían  diez  cianiis ,  que  son  unas  monedas  de  oro  bajo  que 
usan  los  moros ,  que  cada  una  vale  diez  reules  de  los  nuestros.  Si 
me  holgué  con  el  hallazgo  no  hay  para  que  decirlo ,  pues  fué  tanto 
el  contento  como  la  admiración  de  pensar  de  donde  podia  venir- 
nos aquel  bien,  especialmente  á  mi,  pues  las  muestras  de  no  ha- 
ber querido  sobar  la  caña  sino  á  mí,  claro  decian  que  á  mi  se  ha- 
cia la  merced.  Tomé  mi  buen  dinero,  quebré  la  caña,  volvíate  al 
terradillo,  miré  la  ventana,  y  vi  que  por  ella  salía  una  muy  blanca 
mano  que  la  abrían  y  cenalnii  muy  apriesa.  Con  eso  entendimos  ó 
imaginamos  que  a'guna  muger  que  en  aquella  casa  vivía  nos  debia 
de  haber  hecho  aquel  benclicio,  y  en  srñal  de  que  lo  agradecíamos 
hicimos  zalemas  á  uso  de  moros  inclinando  la  cabeza ,  doblando  el 
cuerpo,  y  poniendo  los  brazos  sobro  el  pucho.  De  allí  á  poco  sacaron 
por  la  misma  ventana  una  pequeña  cruz,  liei  lia  de  cañas ,  y  luego. la 
volvieron  á  entrar.  Esta  señal  nos  confirmó  eu  que  alguna  cristiana 
debia  de  estar  cautiva  en  aquella  casa ,  y  era  la  que  el  bien  nos 
hacia ;  pero  la  blancura  de  la  mano ,  y  las  ajorcas  que  en  ella  vimos 
nos  deshizo  este  pensamiento,  puesto  que  imaginamos  que  debia  de 
ser  cristiana  renegada,  á  quien  de  ordinario  suelen  lomar  por  Icgi- 
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limas  mugares  sus  mismos  amos,  y  aun  lo  licncn  á  ventura,  porque 
las  estiman  en  masque  las  de  su  nación.  Enlodes  nuestros  discursos 
dimos  muy  lejos  de  la  verdad  del  caso,  y  asi  todo  nuestro  entrete- 
nimiento, desde  allí  adelante  era  mirar  y  tener  por  nortea  la  ven- 
tana donde  nos  había  aparecido  la  estrella  de  la  caña;  pero  bien  se 
pasaron  quince  dias  en  que  no  la  vimos,  ni  la  mano  tampoco,  ni  otra 
señal  alguna ;  ni  aunque  en  este  tiempo  procuramos  eon  toda  solici- 
tud saber  quien  en  aquella  casa  vivía,  y  si  liabia  en  ella  alguna  cris- 
tiana renegada,  jamas  hubo  quien  nos  dijese  otra  cosa  sino  que  allí 
vivía  un  moro  principal  y  rico,  llamado  Agimorato,  alcaide  que 
liabia  sido  de  la  Pata,  que  es  oticio  entre  ellos  de  mucha  calidad ; 
mas  cuando  mas  descuidados  estábamos  de  que  por  allí  habían  de 
llover  mas  cianiis,  vimos  á  deshora  parecer  la  caña  y  otro  lienzo  en 
ella  con  otro  nudo  mas  crecido,  y  esto  fué  á  tiempo  que  estaba  el 
baño  como  la  vez  pasada  solo  y  sin  gente.  Hicimos  la  acostumbrada 
prueba  yendo  cada  uno  primero  que  yo  de  los  mismos  tres  que  es- 
tábamos ;  pero  á  ninguno  se  rindió  la  caña  sino  á  mi ,  porque  en 
llegando  yo  !a  dejaroncaer.  Desate  el  nudo ,  y  hallé  cuar  enta  escu- 
dos de  uro  españoles  y  un  papel  escrito  en  arábigo,  y  al  cabo  de 
lo  escrito  hecha  una  grande  cruz.  Besé  la  cruz ,  lomé  las"  escudos , 
vulfime  al  terrado,  hicimos  lodos  nuestras  zalemas,  tornó  á  parecer 
la  mano,  hice  señas  que  leería  el  papel,  cerraron  la  ventana.  Que- 
damos lodos  confusos  y  alegres  con  lo  sucedido ;  y  como  ninguno 
de  nosoiros  no  entendía  el  arábigo,  era  grande  eldeseo  que  teníamos 
de  entender  lo  que  el  papel  contenia,  y  mayor  la  dificultad  de  bus- 
car quien  lo  leyese.  En  lin  yo  me  determiné  de  fiarme  de  un  rene- 
gado nainra!  de  Murcia,  que  se  liabia  dado  por  grande  amigo  mió, 
y  puesto  premias  entre  los  dos  que  le  obligaban  á  guardar  el  se- 
creto que  le  encargase,  porque  suelen  algunos  renegados,  cuantío 
tienen  intención  de  volverse  á  tierra  de  cristianos ,  traer  consigo  al- 
gunas firmas  de  cautivos  principales  en  que  dan  fe,  en  la  forma 
que  pueden,  como  el  tal  renegado  es  hombre  de  bien,  y  que  siem- 
pre ha  hecho  bien  á  cristianos,  y  que  lleva  deseo  de  huirse  en  la 
primera  ocasión  que  se  le  ofrezca.  Algunos  hay  que  procuran  estas 
feos  con  buena  intención,  otros  se  sirven  dellas  acaso  y  de  industria, 
que  viniendo  á  robar  á  tierra  de  cristianos,  si  á  dicha  se  pierden  ó 
los  cautivan ,  sacan  sus  firmas  y  dicen  que  por  aquellos  papeles  se 
verá  el  propósito  con  que  venian,  el  cual  era  de  quedarse  en  tierra 
de  cristianos ,  y  que  por  eso  veniau  en  corso  con  los  domas  turcos. 
Con  esto  se  escapan  de  aquel  primer  ímpetu,  y  se  reconcilian  con  la 
iglesia  sin  que  se  les  haga  daño,  y  cuando  ven  ía  suya  se  vuelven  á 
Bcrberia  á  ser  lo  que  antes  eran.  Otros  hay  que  usan  dcstos  papeles. 
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y  los  procuran  con  buen  intento,  y  se  quedan  en  tierra  de  cristia- 
nos. Pues  uno  de  los  renegados  que  he  dicho  era  este  amigo,  el  cual 
tenia  firmas  de  todas  nuestras  camaradas ,  donde  le  acreditábamos 
cuanto  era  posible;  y  si  los  moros  le  hallaran  estos  papeles  le  que- 
maran vivo.  Supe  que  sabia  muy  bien  arábigo ,  y  no  solamente  ha- 
blarlo sino  escribirlo;  pero  ames  que  del  lodo  me  declarase  con  él 
le  dije  que  me  leyese  aquel  papel ,  que  acaso  me  liabia  hallado  en  un 
agujero  de  mi  rancho.  Abrióle,  y  esluvo  un  buen  espacio  mirán- 
dole y  construyéndole  murmurando  entre  los  dientes.  Pregúntele  si 
lo  entendia  :  dijome  que  muy  bien  ,  y  que  si  quería  que  mo  lo  de- 
clarase palabra  por  palabra  que  le  diese  tinta  y  pluma,  porque  me- 
jor lo  hiciese.  Dimosle  luego  lo  que  pedia ,  y  él  poco  á  poco  lo 
fué  traduciendo,  y  en  acabando  dijo  :  todo  !o  que  va  aqui  en  ro- 
mance ,  sin  fallar  lelra ,  es  lo  que  contiene  este  papel  morisco ,  y 
hase  de  advenir  que  adonde  dice:  Lela  Máríea,  quiere  decir  :  nuet- 
tra  Seriara  la  Virgen  María.  Leímos  el  papel,  y  decía  asi : 

i  Cuando  yo  era  niña  tenia  mi  padre  una  esclava ,  la  cual  en  mi 

>  lengua  me  mostró  la  zalá  crisliuncsca,  y  me  dijo  muchas  cosas  de 

>  Lela  Márien.  La  cristiana  murió,  y  yo  sé  que  no  fué  al  fuego,  sino 

■  conAlá,  porqaedespues  la  vi  dos  veces,  y  me  dijo  que  me  fuese  á 

•  tierra  de  crislianosáver  áLela  Márien,  que  me  quería  mucho.  No 

>  sé  yo  cómo  vaya :  muchos  cristianos  he  víslo  por  esta  ventana,  y 

•  ninguno  me  ha  parecido  caballero  sino  lú.  Yo  soy  muy  hermosa  y 

>  muchacha,  y  tengo  muchos  dineros  que  llevar  conmigo  :  mira  tú 
'  si  puedes  hacer  como  nos  vamos,  y  serás  allá  mi  marido  si  quísie- 

•  res ,  y  si  no  quisieres  no  se  me  dará  nada,  que  Lela  Márien  me 

■  dará  con  quien  me  case.  Yo  escribí  esto,  mira  á  quien  lo  das  á 

>  leer,  no  te  fies  de  ningún  moro ,  porque  son  todos  marfuces. 

>  Desto  tengo  mucha  pena ,  que  quisiera  que  no  te  descubrieras  á 

>  nadie ,  porque  si  mi  padre  lo  sabe  me  echará  luego  en  un  pozo  y 

•  me  cubrirá  de  piedras.  En  la  caña  pondré  un  hilo ,  ata  allí  la  res- 

■  puesta ,  y  si  no  tienes  quien  le  escriba  arábigo  dimelo  por  sriíns, 

•  que  Lela  Márien  hará  que  te  entienda.  Ella  y  Alá  te  guarde, 

•  y  esa  cruzqueyo  beso  muchas  veces,  que  asi  me  lo  mandó  la  cau- 

•  liva.  > 

Mirad,  señores,  si  era  razón  que  las  razones  deste  papel  nos 
admirasen  y  alegrasen ;  y  asi  lo  uno  y  lo  otro  fué  de  manera  queel 
renegado  entendió  que  no  acaso  se  bahía  hallado  aquel  papel,  sino 
i)tie  realmente  ú  alguno  de  nosotros  se  habla  escrito;  y  asi  nos 
rogó  que  si  cía  verdad  lo  que  sospechaba,  que  nos  fiásemos  dél, 
y  se  lo  dijésemos,  que  él  aventuraría  su  vida  por  nuestra  libertad  ; 
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y  diciendo  esto  sacó  del  pecho  un  crucifijo  de  metal,  y  con  muchas 
lágrimas  juró  por  e¡  Dios  que  aquella  imagen  representaba ,  en 
quien  él,  aunque  pecador  y  malo,  bien  y  lielmeiiie  rreia,  de  guar- 
darnos lealtad  y  secreto  en  todo  cuanto  quisiésemos  descubrirle, 
porque  le  parecía  y  casi  adevinaba  que  por  medio  de  aquella  que 
aquel  papel  Labia  escrito  habia  él  y  todos  nosotros  de  tener  liber- 
tad ,  y  verse  él  en  lo  que  tamo  deseaba,  que  era  reducirse  al  gremio 
de  la  sania  Iglesia  su  madre ,  de  quien  como  miembro  podrido  es- 
taba dividido  y  apartado  por  su  ignorancia  y  pecado.  Con  tamas 
lágrimas  y  con  muestras  de  tanto  arrepentimiento  dijo  esto  el  rene- 
gado, que  todos  de  on  mismo  parecer  consentimos  y  venimos  en  de- 
clararle la  verdad  del  caso,  y  asi  le  dimos  cuenta  de  lodo  sin  encu- 
brirle nada.  Mostrárnosle  la  veutanilla  por  donde  parecía  la  caña,  y 
(íi  marcó  desde  allí  la  casa,  y  quedó  de  tener  especial  y  gran  cuidado 
de  informase  quién  en  ell.i  vivía.  Acordamos  ansiinismo  quesería 
bien  responder  al  billete  de  la  mora,  y  como  teníamos  quien  lo  su- 
piese hacer,  luego  al  momento  el  renegado  escribió  las  razones  que 
yo  le  fui  notando,  que  puntualmente  fueron  las  que  diré,  porque 
de  todos  los  puntos  sustanciales  que  en  este  suceso  me  aconte- 
cieron ,  ninguno  se  me  ha  ido  de  la  memoria ,  ni  aun  se  me  irá  en 
tanto  que  tuviere  vida.  En  efecto  lo  que  á  la  mora  se  le  respondió 
fue  esto : 

i  El  verdadero  Alá  te  guarde,  señora  mia,  y  aquella  bendita  Má- 
»  rien,  que  es  la  verdadera  madre  de  Dios,  yes  laque  te  lia  puesto 

•  en  corazón  que  ic  vayas  á  tierra  de  cristianos,  porque  te  quiere 

■  bien.  Ituégale  tú  que  se  sirva  de  darle  á  entender  cómo  podrás  po- 

>  ner  por  obra  lo  que  te  manda,  que  ella  es  tan  buena,  que  sí  hará. 

>  De  mi  pane  y  déla  de  todos  estos  cristianos  que  eslan  conmigo  te 

>  ofrezco  de  hacer  por  ti  lodo  lo  que  pudiéremos  hasta  morir.  Kode- 
t  jes  de  escribrime  y  avisarme  lo  que  pensares  hacer,  que  yo  te  res- 

>  ponderé  siempre :  que  el  grande  Alá  nos  ha  dado  un  cristiano  cau- 

■  t¡vo  que  sabe  hablar  y  escribir  tn  lengua  tan  bien  como  lo  verás 

•  por  este  papel.  Asi  que  sin  tener  miedo  nos  puedes  avisar  de  todo 

•  lo  que  quisiere*.  A  liiqtiu  dices,  que  si  dieres  á  tierra  de  cristianos 

•  que  has  de  ser  ini  muger,  yo  te  lo  prometo  como  buen  crís- 

•  liano,  y  sabe  que  los  cristianos  cumplen  lo  que  prometen  me- 

>  jor  que  los  moros.  Alá  y  Márien  su  madre  sean  en  tu  guarda,  sé- 


Escrito  y  cerrado  este  papel  aguardé  dos  días  á  que  estuviese  el 
baño  solo  eumo  solía,  y  luego  salí  al  paso  acostumbrado  del  térra- 
díllo  por  ver  si  la  cana  parecía ,  qne  no  lardó  mucho  en  asomar. 
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Asi  como  la  vi,  aunque  no  podía  ver  quien  la  ponía,  mostré  el 
papel  como  dando  á  entender  que  pusiesen  el  hilo;  pero  ya  venia 
puesto  en  la  caña,  al  cual  ate  el  papel,  y  de  allí  á  poco  tornó  á  pare- 
cer nuestra  estrella  con  la  blanca  bandera  de  paz  del  atadíllo.  Dejá- 
ronla caer,  y  alzela  yo,  y  hallé  en  el  paño  en  toda  suerte  de  moneda 
de  plata  y  de  oro  mas  de  cincuenta  escudos ,  los  cuales  cícuenta  ve- 
ces mas  doblaron  nuestro  contento  y  continuaron  la  esperanzade  te- 
ner tibenad.  Aquella  misma  noche  volvió  nuestro  renegado ,  y  nos 
dijo  que  babia  sabido  que  en  aquella  casa  vivía  el  misino  moro  que 
á  nosotros  nos  habían  dicho,  que  se  llamaba  Aminóralo,  riquísimo 
por  lodo  extremo,  el  cual  tenia  Lina  sola  hija  heredera  de  toda  su 
hacienda,  y  que  era  común  opinión  en  toda  la  ciudad  ser  la  mas 
hermosa  muger  de  la  Barbería,  y  que  muchos  de  los  vireyes  que  allí 
venían  la  habían  pedido  por  muger,  y  que  ella  nunca  se  había  que- 
rido casar,  y  que  también  supo  que  tuvo  una  cristiana  cautiva,  que 
ya  se  había  muerto.  Todo  lo  cual  concertaba  con  lo  que  venia  en  el 
papel.  Entramos  luego  en  consejo  con  el  renegado  en  qué  órden  se 
tendria  para  sacar  á  la  Mora  y  venirnos  todos  á  tierra  de  cristianos, 
y  en  fin  se  acordó  por  entonces  que  esperásemos  a!  aviso  segundo 
deZoraida,  que  asi  se  llamaba  la  que  ahora  quiere  llamarse  María: 
porque  bien  vimos  que  ella  y  no  otra  alguna  era  la  que  habia  de  dar 
medio  á  tortas  aquellas  dificultades.  Después  que  quedamos  en  eslo 
dijo  el  renegado  que  no  tuviésemos  pena,  que  él  perdería  la  vida  o 
nos  pondría  en  libertad.  C  uairo  dias  estuvo  el  baño  con  gente ,  que 
fué  ocasión  que  cuatro  dias  lardase  en  parecer  la  caña,  al  cabo  de 
los  cuales  en  la  acostumbrada  soledad  del  baño  pareció  con  el  lienzo 
tan  preñado ,  que  un  felicísimo  parto  prometía.  Inclinóse  á  mi  la 
caña  y  el  lienzo ,  hallé  en  él  otro  papel  y  cien  escudos  de  oro  sin  otra 
moneda  alguna.  Estaba  allí  el  renegado,  dimosle  á  leer  el  papel  den- 
tro de  nuestro  rancho ,  el  cual  dijo  que  asi  decia  ; 

i  Yo  no  sé,  mi  señor  ,  cómo  dar  órden  que  nos  vamos  á  Es- 

>  paña,  ni  Lela  Máricn  me  lo  ha  dicho ,  aunque  yo  se  lo  he  pregun- 

>  lado :  lo  que  se  podrá  hacer  es,  que  yo  os  daré  por  esta  ventana 

>  muchísimos  dineros  de  oro;  rescataos  vos  con  ellos  y  vuestros 

■  amigos,  y  vaya  uno  en  tierra  de  cristianos,  y  compre  allá  una 
•  barca  y  vuelva  por  los  demás ,  y  á  mi  me  hallará  en  el  jardín  de 
i  mi  padre,  que  está  á  la  puerta  de  Bahazon  junto  á  la  marina, 

>  donde  tengo  de  estar  lodo  este  verano  con  mi  padre  y  con  mis 

■  criados :  de  allí  de  noche  me  podréis  sacar  sin  miedo ,  y  llevarme 

>  á  ¡abarca.  Y  mira  que  has  de  ser  mi  marido,  porque  sino  yope- 

>  diré  á  Márien  que  te  castigue.  Sí  no  le  fías  de  nadie  que  vaya  per 
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•  la  liaren,  rescátale  lú  y  ve,  que  yo  sé  que  volverás  mejor  que  otro, 
■  pues  eres  caballero  y  cristiano.  Procura  saber  el  jardín,  y  cuando 

•  le  pasees  por  alii  sabré  que  está  solo  el  baño,  y  le  daré  mucho 

•  dinero.  Alá  te  guarde,  señor  mió.  > 

Esto  decia  y  contenía  el  secundo  papel ,  lo  cual  visto  pnr  Iodos , 
cada  uno  se  ofreció  querer  ser  el  rescatado ,  y  prometió  de  ir  y  vol- 
ver ron  toda  puntualidad ,  y  también  yo  me  ofreei  á  lo  mismo :  a 
lodo  lo  cual  se  opuso  el  renegado  diciendo,  que  en  ninguna  manera 
consentiría  que  ninguno  saliese  de  libertad  basta  que  fuesen  todos 
juntos ,  porque  la  experiencia  le  habia  mostrado  cuan  mal  cumplían 
los  libres  las  palabras  que  daban  en  el  cautiverio ,  porque  inuclias 
veces  liabian  usado  de  aquel  remedio  algunos  principales  cautivos, 
rescatando  ú  uno  que  fuese  á  Valencia  ó  Mallorca  con  dineros  para 
poder  armar  una  barca  y  volver  por  los  que  le  babian  rescatado , 
y  nunca  hablan  vuelto,  porque  la  libertad  alcanzada  y  el  temor  de 
no  volver  á  pei-deila  les  borraba  de  la  memoria  todas  las  obligacio- 
nes del  mundo.  Y  en  confirmación  de  la  verdad  que  nos  decia  nos 
contó  brevemente  un  caso  que  casi  en  aquella  misma  sazón  habia 
acaecido  á  unos  caballeros  cristianos ,  el  mas  extraño  que  jamas  su- 
cedió en  aquellas  parles,  donde  ú  cada  paso  suceden  cosas  de 
grande  espanto  y  de  admiración.  En  efecto  él  vino  á  decir  que  lo 
que  se  podia  y  debia  hacer  era ,  que  el  dinero  quo  se  había  de  dar 
para  rescatar  al  cristiano ,  que  se  le  diese  á  el  para  comprar  allí  en 
Argel  una  barca  con  achaque  de  hacerse  mercader  y  tratante  en 
Teluan  y  en  aquella  costa ,  y  que  siendo  el  señor  de  la  barca  fácil- 
mente se  daría  traza  para  sacarlos  del  baño  y  embarcarlos  á  lodos. 
Cuanto  mas  que  sí  la  mora  ,  como  ella  decía ,  daba  dineros  para  res- 
catarlos á  lodos ,  que  estando  libres  era  facilísima  cosa  aun  embar- 
carse en  la  mitad  del  dia  ,  y  que  la  dificultad  que  se  ofrecia  mayor 
era  que  los  moros  no  consienten  que  renegado  alguno  compre  ni 
tenga  barra ,  sino  es  bajel  grande  para  ir  en  corso ,  porque  se  te- 
men que  el  que  compra  barca ,  principalmente  si  es  español .  no  la 
quiere  sino  para  irse  á  tierra  de  cristianos ;  pero  que  el  facilitaría 
este  inconveniente  con  hacer  que  un  moro  tagarino  fuese  á  la  parle 
con  til  en  la  compañia  de  la  barca ,  y  en  la  ganancia  de  las  mercan  • 
cías,  y  con  esta  sombra  él  vendría  á  ser  señor  de  la  barca,  con  que 
daba  por  acabado  lodo  lo  demás.  Y  puesto  que  á  mí  y  á  mis  cama- 
radas  nos  habia  parecido  mejor  lo  de  enviar  por  la  barca  á  Mallorca, 
como  la  mura  decia,  no  osamos  contradecir]!  - ,  ii^iirrusos  que  si  no 
hacíamos  lo  que  él  decia  líos  había  de  descubrir  y  poner  á  peligro 
de  perder  las  vidas  si  descubriese  el  (calo  de  ¡íoraidn  ,  por  cuya  vida 
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diéramos  todas  las  nuestras ;  y  asi  (lelerminamos  de  ponernos  en  las 
manos  de  Dios  y  en  las  del  renegado  ;  en  aquel  mismo  punió  so  le 
respondió  á  Zoraida  dieiéndole  que  liaríamos  lodo  cnanto  nos  acon- 
sejaba, porque  lo  había  advertido  tan  bien  como  si  Lela  Márien  se 
lo  hubiera  dicho,  y  que  en  ella  sola  estaba  dilatar  aquel  negocio  ó 
ponello  luego  por  obra.  Ofrccimele  de  nuevo  de  ser  su  esposo ,  y 
con  esio,  otro  dia  que  acaeció  á  estar  solo  el  baño,  en  diversas  veces 
con  la  caña  y  el  paño  nos  dio  dos  mil  escudos  de  oro  ,  y  un  papel 
donde  deeia  que  el  primer  ju  ma ,  que  es  el  viérnes ,  se  iba  al  jardín 
de  su  padre ,  y  que  antes  que  se  fuese  nos  daria  mas  dinero ;  y  que 
si  aquello  do  bastase ,  que  se  lo  avisásemos ,  que  nos  daría  cuanto 
le  pidiésemos ,  que  sn  padre  tenia  tantos  que  no  lo  echaría  menos , 
cuanto  mas  que  ella  tenia  las  llaves  de  todo.  Dimos  luego  quinientos 
escudos  al  renegado  para  comprar  la  barca  :  con  ochocientos  me 
rescaté  yo  dando  el  dinero  á  un  mercader  valenciano  que  á  la  sazón 
se  hallaba  en  Argel ,  el  cual  me  rescató  del  rey ,  lomándome  sobre 
su  palabra ,  dándola  de  que  con  el  primer  bajel  que  viniese  de  Va- 
lencia pagaría  mi  rescate  ,  porque  si  luego  diera  el  dinero  fuera  de- 
sospechas al  rey  que  había  muchos  días  que  mi  rescate  estaba  en 
Argel,  y  que  el  mercader  por  sus  grangerias  lo  había  callado.  Final- 
mente, mi  amo  era  tan  caviloso  que  en  ninguna  manera  me  atreví 
á  que  luego  se  desembolsase  el  dinero.  El  jueves  anles  del  viernes 
que  la  hermosa  Zoraida  se  había  de  ¡r  al  jardín  nos  dio  oíros  mil 
escudos  y  nos  avisó  de  su  partida ,  rogándome  que  si  me  rescatase 
supiese  luego  el  jardin  de  su  padre,  y  que  en  ledo  caso  buscase 
ocasión  de  ir  allá  y  verla.  Respondile  en  breves  palabras  que  asi  lo 
baria  y  que  tuviese  cuidado  de  encomendarnos  ú  Lela  Manen,  con 
todas  aquellas  oraciones  que  la  cautiva  le  había  enseñado.  Hecho 
esto  dieron  orden  en  que  los  tres  compañeros  nuestros  sareseaia- 
sen  por  facilitar  la  salida  del  baño ,  y  porque  viéndome  á  mí  resca- 
tado y  á  ellos  no,  pueshabia  dinero,  no  se  alborotasen  ,  y  les  per- 
suadiese el  diablo  que  hiciesen  alguna  cosa  en  per  juicio  de  Zoraida ; 
que  puesto  que  el  ser  ellos  quien  eran  me  podia  asegurar  de  este 
temor  ,  con  iodo  eso  no  quise  poner  el  negocio  en  aventura ,  y  asi 
los  hice  rescatar  por  la  misma  orden  que  yo  me  rescaté,  entregando 
iodo  el  dinero  al  mercader  para  que  con  ceneza  y  seguridad  pu- 
diese hacer  la  fianza ,  al  cual  nunca  descubrimos  nuestro  trato  y  se- 
creto por  el  peligro  que  bnbia. 


288  D.  QUIJOTE  DE  LA  KANCHA. 


CAPITULO  XLI. 

Duudc  lodiKin  piosiguc  el  cnuliio  tu  suceso. 

No  se  pasaron  quince  días  cuando  ya  nuestro  renegado  tenia  com- 
prada una  muy  buena  barca  capaz  de  mas  de  treinla  personas ;  y 
para  asegurar  su  heclio  y  dalle  color  quiso  bacer,  como  hizo,  un 
viage  á  un  lugar  que  se  llama  Sargel ,  que  eslá  veinte  leguas  de 
Argel  hacia  la  parte  de  Oran,  en  el  cual  hay  mucha  contratación 
de  higos  pasos.  Dos  ó  ires  veces  hizo  este  viago  en  compañia  del  ta- 
garino que  habia  dicho.  Tagarinos  llaman  en  Berberia  á  los  moros 
de  Aragón ,  y  á  los  do  Granada  mudejares ;  y  en  el  reino  de  Fez  lla- 
man á  los  mudejares  elches,  lus  cuales  son  la  gente  de  quien  aquel 
rey  mas  se  sirve  en  la  guerra.  Digo  pues,  que  cada  vez  que  pasaba 
con  su  barca  daba  fondo  en  una  caleta  que  estaba  no  dos  tiros  de 
ballesta  del  jardín  donde  Zoi  aida  esperaba,  y  allí  muy  de  propósito 
se  ponia  el  renegado  con  los  morillos  que  bogaban  el  remo ,  ó  ya  á 
hacer  la  zalá ,  ó  á  como  por  ensayarse  de  burlas ,  á  lo  que  pensaba 
hacer  de  veras,  y  asi  se  iba  al  jai-din  de  Zoraida  y  le  pedia  fruta,  y 
su  padre  se  la  daba  sin  conoeclle ;  y  aunque  el  quisiera  hablar  á  Zo- 
raida ,  como  él  después  me  dijo,  y  decille  que  él  era  el  que  por  or- 
den rota  la  había  de  llevar  á  tierra  de  cristianos,  que  estuviese  con- 
tenta y  segura ,  nunca  le  fué  posible ,  porque  las  moras  no  se  dejan 
ver  de  ningún  moro  ni  turco,  sino  es  que  su  marido  ó  su  padre  se  lo 
manden  :  de  cristianos  cautivos  se  dejan  tratar  y  comunicar  aun 
mas  de  aquello  que  seria  razonable ;  y  á  mi  me  hubiera  pesado  que 
él  la  hubiera  hablado ,  que  quizá  la  alborotara  viendo  que  su  nego- 
cio andaba  en  boca  de  renegados;  pero  Dios,  que  lo  ordenaba  de 
otra  manera ,  no  dió  lugar  a!  buen  deseo  que  nuestro  renegado  te- 
nia ,  el  cual  viendo  cuan  seguramente  ilja  y  venia  á  Sargel,  y  que 
daba  fondo  cuando  y  como  y  adonde  quería,  y  que  el  tagarino  su 
compañero  no  tenia  mas  voluntad  de  lo  que  la  suya  ordenaba,  y  que 
yo  estaba  ya  rescatado,  y  que  solo  fallaba  buscar  algunos  cristianos 
que  bogasen  el  remo,  me  dijo  que  mirase  yo  cuáles  quería  traer 
conmigo  fuera  de  los  rescatados,  y  que  los  tuviese  hablados  para  el 
primer  viernes,  donde  tenia  determinado  que  fuese  nuestra  partida. 
Viendo  esto  hablé  á  doce  españoles,  lodos  valientes  hombres  de 
remo ,  y  de  aquellos  que  mas  libremente  podían  salir  de  la  ciudad ; 
y  no  fué  poco  hallar  tantos  en  aquella  coyuntura,  porque  estaban 
veinte  bajeles  en  corso  y  se  habían  llevado  toda  la  gente  tic  remo,  y 
estos  no  se  hallaran  si  lio  fuera  que  su  amo  se  quedó  aquel  verano 
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sin  ir  en  curso  á  acabar  una  galeota  que  tenia  en  astillero  :  a  los  cua- 
les no  les  dije  otra  cosa  sino  que  ei  primer  viernes  en  la  tarde  se 
saliesen  uno  á  uno  disimulada  mente,  y  se  fuesen  la  vuelta  del  jardín 
de  A gii norato,  y  que  allí  me  aguardasen  hasta  que  yo  fuese.  A  cada 
uno  di  este  aviso  de  por  si ,  con  orden  que  aunque  allí  viesen  otros 
cristianos ,  no  les  dijeseu  sino  que  yo  les  había  mandado  esperar  en 
aquel  lugar.  Hecha  esta  diligencia  me  fallaba  hacer  otra,  que  era 
la  que  mas  me  convenia,  y  era  la  de  avisar  á  Zoraida  en  el  pumo 
que  estaban  los  negocios,  para  que  estuviese  apercibida  y  6obrc 
aviso,  que  no  se  sobresalíase  si  de  improviso  la  asaltásemos  antes 
del  tiempo  que  ella  podia  imaginar  que  la  barca  de  cristianos  podía 
volver ;  y  asi  determiné  do  ir  al  jardín  y  ver  si  podria  hablarla ;  y 
con  ocasión  de  coger  algunas  yerbas  un  dia  antes  de  mi  partida  fui 
allá,  y  la  primera  persona  con  quien  encontré  fué  con  su  padre,  el 
cual  me  dijo  en  lengua  que  en  toda  la  Berbería  y  aun  en  Constan- 
tinopla  se  habla  entre  cautivos  y  moros,  que  ni  es  morisca  ni  cas- 
tellana, ni  de  otra  nación  alguna,  sino  a  na  mezcla  de  todas  las  len- 
guas, con  la  cual  lodos  nos  entendemos  :  digo  pues  que  en  esta 
manera  de  lenguaje  me  preguntó  que  qué  buscaba  en  aquel  sn  jar- 
din  ,  y  de  quién  era.  Respondíle  que  era  esclavo  de  Arnaute  Mamí, 
y  esto  porque  sabia  yo  por  muy  cierto  que  era  un  grandísimo  amigo 
suyo,  y  que  buscaba  de  todas  yerbas  para  hacer  ensalada.  Pregun- 
tóme por  el  consiguiente  si  era  hombre  de  rescate  ó  no,  y  que  cuánto 
pedia  mi  amo  por  mí.  Estando  en  todas  estas  preguntas  y  respues- 
tas salió  de  la  casa  del  jardín  la  bella  Zoraida,  la  cual  ya  había  mucho 
que  me  habia  visto ,  y  como  las  moras  en  ninguna  manera  hacen 
melindre  de  mostrarse  á  los  cristianos,  ni  tampoco  se  esquivan,  como 
ya  he  dicho,  no  se  le  dió  nada  de  venir  adonde  su  padre  conmigo 
estaba,  ames  luego  cuando  su  padre  vió  que  venía  y  de  espacio,  la 
llamó  y  mandó  que  llegase.  Demasiada  cosa  seria  decir  yo  abora  la 
mucha  hermosura,  la  gentileza,  el  gallardo  y  rico  adorno  con  que 
mi  querida  Zoraida  se  mostró  á  mis  ojos  r  solo  diré  que  mas  perlas 
pendían  de  su  hermosísimo  cuello ,  orejas  y  cabellos ,  que  cabellos 
tenia  en  la  cabeza.  En  las  gargantas  de  los  pies ,  que  descubiertas 
á  su  usanza  traía,  traía  dos  carcajes  {que  asi  se  llaman  lasmanillasó 
ajorcas  de  los  pies  en  morisco)  de  purísimo  oro,  con  tantos  diaman- 
tes engastados,  que  ella  me  dijo  después  que.su  padre  los  estimaba 
en  díez  mil  doblas,  y  las  que  traía  en  las  munecas  de  las  manos  va- 
llan otro  tanto.  Las  perlas  eran  en  gran  cantidad  y  muy  buenas, 
porque  la  mayor  gala  y  bizarría  de  las  moras  es  adornarse  de  ricas 
perlas  y  aljófar;  y  asi  hay  mas  perlas  y  alijofar entre  moros  queen- 
Ire  todas  las  demás  naciones,  y  el  padre  de  Zoraida  tenia  fama  de 
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tener  muchas  y  de  las  mejores  que  en  Argel  Labia,  y  de  tener  asi- 
mismo mas  de  docientos  mil  escudos  españoles ,  de  todo  lo  cual  era 
señora  esta  que  ahora  lo  es  mía.  Si  con  lodo  este  adorno  podía  venir 
entonces  hermosa  ó  no,  por  las  reliquias  que  le  han  quedado  en 
tantos  trabajos  se  podrá  conjeturar  cual  dehia  de  ser  en  ¡as  prospe- 
ridades ,  porque  ya  se  sabe  que  la  hermosura  de  algunas  muyeres 
tiene  dias  y  sacones,  y  requiere  accidentes  para  disminuirse  ó  acre- 
centarse ;  y  es  natural  cosa  que  las  pasiones  del  ánimo  la  levanten 
ó  bajen,  puesto  que  las  mas  veces  ladesu-uyen.Digoen  fin  que  en- 
tonces llegó  en  todo  extremo  aderezada ,  y  en  todo  extremo  her- 
mosa, ó  á  lo  menos  á  mí  me  pareció  serlo  la  mas  que  hasta  enton- 
ces habia  visto;  y  con  esto  viendo  las  obligaciones  en  que  me  ha- 
bía puesto  me  parecía  que  tenia  delante  de  mi  una  deidad  del 
cielo,  venida  á  la  tierra  para  mi  gusto  y  para  mí  remedio.  Asi  como 
ella  llegó  le  dijo  su  padro  en  su  lengua  como  yo  era  cautivo  de  su 
amigo  Arnauie  Mami ,  y  que  venia  á  buscar  ensalada.  Ella  lomó  la 
maño,  y  en  aquella  mezcla  de  lenguas  que  tengo  dicho  me  pre- 
guntó si  era  caballero,  y  qué  era  la  causa  que  no  me  rescataba.  Yo 
le  respondí  que  ya  estaba  rescatado,  y  que  en  el  precio  podia  echar 
de  ver  en  lo  que  mi  amo  me  eslimaba,  pues  había  dado  por  mí 
mil  y  quinientos  zoltanis  :  á  lo  cual  ella  respondió  :  en  verdad  que 
sí  tú  fueras  do  mi  padre,  que  yo  hiciera  que  no  te  diera  el  por  otros 
dos  tantos,  porque  vosotros  cristianos  siempre  mentís  en  cuanta  de- 
cís, y  os  hacéis  pobres  por  engañar  á  los  moros.  Bien  podría  ser 
eso,  señora,  le  respondí,  mas  en  verdad  que  yo  la  he  tratado  con  mi 
amo,  y  la  trato  y  la  trataré  con  cuantas  personas  hay  en  el  mundo. 
¿Ycuándo  te  vas?  dijo  Zoraida.  Mañana  creo  yo,  dije,  porque 
está  aquí  un  bajel  de  Francia,  que  se  hace  mañana  á  la  vela ,  y 
pienso  irme  con  él.  ¿No  es  mejor,  replicó  Zoraida ,  esperar  á  que 
vengan  bajeles  de  Kspnña  y  irle  con  ellos,  que  no  con  los  de  Francia, 
que  no  son  vuestros  amigos?  No,  respondí  yo,  aunque  si  como  hay 
nuevas  que  viene  ya  un  bajel  de  España,  es  verdad,  todavía  yo  le 
aguardaré, puesto  que  es  masciertoel  partirme  mañana,  porque  el 
deseo  que  tengo  de  verme  en  mi  tierra  y  con  las  personas  que  bien 
quiero,  es  tanto  que  no  me  dejará  esperar  otra  comodidad  si  se  tarda 
por  mejor  que  sea.  ¿  Debes  de  ser  sin  duda  casado  en  lu  tierra,  dijo 
Zoraida,  y  por  eso  deseas  ir  á  verle  con  tu  muger?  No  soy,  res- 
pendí  yo,  casado,  mas  tengo  dada  la  palabra  do  casarme  en  llegando 
allá.  ¿Yes  hermosa  la  dama  á  quien  se  la  diste?  dijo  Zoraida.  Tan 
hermosa  ce ,  respondí  yo ,  que  para  enrarecella  y  decirte  la  verdad, 
.se  parece  á  ü  mucho.  Deslo  se  rió  muy  de  veras  su  padre ,  y  dijo  : 
«líala,  cristiano,  que  debe  ser  muy  hermosa  si  sp  parece  á  mi  hija, 
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que  es  la  mas  hermosa  deludo  este  reino  :  si  nó  mírala  bien,  y  verás 
tumo  te  clifjo  verdad.  Servíanos  de  interprete  á  las  mas  desias  pala- 
bras y  razones  el  padre  de  Zoi-aida  como  mas  ladino ,  que  aunque 
ella  doblada  la  bastarda  lengua ,  que  como  he  dicho  allí  se  usa ,  mas 
declaraba  su  ¡mención  por  señas  que  por  palabras.  Estando  en  estas 
y  otras  muchas  razones  llegó  un  moro  corriendo,  y  dijo  á  gran- 
des voces  que  por  las  bardas  ó  paredes  del  jardín  habían  sallado 
cuatro  turcos,  y  andaban  cogiendo  la  fruta  aunque  no  estaba  ma  - 
dura. Sobresaltóse  el  viejo  y  lo  mismo  hizo  Zoraida,  porque  es  co- 
mún y  casi  natural  el  miedo  que  los  moros  ú  los  turcos  tienen,  es- 
pecialmente á  los  soldados,  los  cuales  son  tan  insolentes,  y  tienen- 
tanto  imperio  sobre  los  moros  que  á  ellos  están  sujetos,  que  los  tra- 
tan peor  que  sí  fuesen  esclavos  suyos.  Digo  pues,  que  dijo  su  padre 
á  Zoraida  :  hija ,  retírate  á  la  casa ,  y  enciérrate  en  tanto  que  yo 
voy  á  hablar  á  estos  canes;  y  tú,  cristiano,  busca  tus  yerbas,  y  vete 
en  buen  hora ,  y  llévete  Alá  con  bien  á  tu  tierra.  Yo  me  incliné ,  y 
él  se  fué  á  buscar  los  turcos  dejándome  solo  con  Zoraida ,  que  co- 
menzó á  dar  muestras  de  irse  donde  su  padre  le  había  mandado; 
peroapenas  él  se  encubrió  con  losárboles  del  jardín,  cuando  ella  vol- 
viéndose á  mi,  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  me  dijo :  ¿lamejí,  cris- 
tiano, mmejí?que  quiere  decir :  ¿vaste,  cristiano,  vaste?  Yo  la  res- 
pondí :  señora  sí,  pero  no  en  ninguna  manera  sin  ti :  el  primer  juma 
me  aguarda,  y  no  te  sobresaltes  cuando  nos  veas,  que  sin  duda  al- 
guna iremos  atierra  de  cristianos.  Yo  le  dije  esto  de  manera  que  ella 
me  entendió  muy  bien  á  todas  las  razones  que  entrambos  pasamos, 
y  echándome  un  brazo  al  cuello,  con  desmayados  pasos  comenzó  á 
caminar  hacia  la  casa ;  y  quiso  la  suerte,  que  pudiera  ser  muy  mala 
si  el  cielo  no  lo  ordenara  de  otra  manera,  que  yendo  los  dos  de  la 
manera  y  pastura  que  os  he  contado  con  un  brazo  ai  cuello,  su  pa- 
dre ,  que  ya  volvía  de  hacer  ir  á  los  turcos,  nos  vió  de  la  suerte  y 
manera  que  íbamos ,  y  nosotros  vimos  que  él  nos  había  visto ;  pero 
Zoraida,  advertida  y  discreta,  no  quiso  quitar  el  brazo  de  mi  cuello, 
antes  se  llegó  mas  á  mí,  y  puso  su  cabeza  sobre  mi  pecho  doblando 
un  poco  las  rodillas ,  dando  claras  señales  y  muestras  que  se  des- 
mayaba, y  yo  ansimismo  di  á  entender  que  la  sostenía  contra  mi 
voluntad.  Su  padre  llegó  corriendo  adonde  estábamos ,  y  viendo  á 
su  hija  de  aquella  manera  le  preguntó  que  qué  tenia;  pero  como 
ella  no  le  respondiese,  dijo  su  padre  :  sin  duda  alguna  que  con  el 
sobresalió  de  la  entrada  destos  canes  se  lia  desmayado,  y  quitán- 
dola del  mió  la  arrimó,  á  su  pecho ,  y  ella  dando  un  suspiro  y 
aun  no  enjutos  los  ojos  de  lágrimas ,  volvió  á  decir  :  amejl,  cris- 
tiano, amrji:  vele,  cristiano,  vete.  A  loque  su  padre  respondió:  no 
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importa ,  hija ,  que  el  cristiano  su  vaya ,  que  ningún  mal  te  lia  lie- 
dlo, y  los  turcos  ya  son  idos  :  no  le  sobresalte  cosa  alguna ,  pues 
ninguna  hayquepueda  darle  pe  adumbre,  pues  como  ya  le  he  dicho 
los  turcos  á  mi  ruego  se  volvieron  por  donde  entraron.  Ellos,  señor, 
la  sobresaltaron  como  has  dicho,  dije  yo  á  su  [adre ;  mas  pues  ella 
dice  que  yo  me  vaya,  no  la  quiero  dar  pesadumbre  :  quédate  en 
paz,  y  con  tu  licencia  volvere  si  fuere  menester  por  yerbas  á  este 
jardiu  ,  que  según  dice  mi  amo,  en  ninguno  las  hay  mejores  pura 
ensalada  que  en  el.  Todas  las  que  quisieres  pudras  volver,  respon- 
dió Ajji  alo,  que  mi  bija  un  dice  esto  porque  li'i  ni  ninguno  de 

los  cristianos  la  enojaban,  sino  que  por  decir  que  los  turcos  se  fue- 
sen ,  dijo  que  tú  te  fueses,  ó  porque  ya  era  llora  que  buscases  tus 
verbas.  Con  esto  me  despedí  al  punto  de  entrambos,  y  ella  arran- 
cándosele el  olma  al  parecer,  se  fue  eun  su  padre,  y  yo  con  acha- 
que de  buscar  las  verbas  rodeé  muy  bien  y  á  mi  placer  todo  el  jar- 
dín :  mire  bien  las  entradas  y  salidas  y  la  fortaleza  de  la  casa,  y  la 
comodidad  que  se  podía  ofrecer  pava  facilitar  lodo  nuestro  negocio. 
Hecho  esto  me  vine  y  di  cuenta  de  cuanto  habia  pasado  al  renegado 
y  á  mis  compañeros,  y  ya  no  veía  la  hora  de  verme  gozar  sin  sobre- 
sallo  del  bien  que  en  la  herniosa  y  bella  Zoraida  la  suelte  me  ofre- 
cía. En  fin  el  tiempo  se  pasó,  y  se  llegó  el  día  y  plazo  de  nosotros  tan 
deseado ;  y  siguiendo  I., dos  el  órif'u  y  parecer  que  con  discreta  con- 
sideración y  largo  discurso  muchas  veces  habíamos  dado,  tuvimos 
el  buen  suceso  que  deseábamos,  porque  el  viernes  que  se  siguió  al 
dia  que  yo  con  Zoraida  hable  en  el  janlin,  el  renegado  al  auochucer 
dió  fondo  con  la  barca  casi  frontero  de  donde  la  hermosísima  Zo- 
raida  untaba.  Va  los  cnslianus  que  baldan  de  bogar  el  remo  estaban 
prevenidos  y  escondidos  por  diversas  partes  de  lodos  aquellos  alre- 
dedores. Todos  estallaban  suspensos  y  alborozados  agualdándome, 
deseosos  vade  embo.tir  con  el  bajel  que  á  los  ojos  lenian  ;  porque 
ellos  do  sabían  el  concierto  del  renegado,  sino  que  pensaban  que  á 
fuerza  de  brazos  habían  de  haber  y  ganar  la  libertad  quitando  la 
vida  á  los  muros  que  dentro  de  la  barca  estaban.  Sucedió  pues,  que 
asi  como  yo  me  mostré  y  mís  compañeros,  todos  los  demás  escon- 
didos que  ñus  vinieron  se  vinieron  llegando  a  nosotros.  Esto  era  ya 
a  tiempo  quela  ciudad  estaba  ya  cerrada,  y  por  toda  aquella  campaña 
ninguna  persona  parecía.  Como  e.,in vimos  jimios  iludamos  si  seria 
mejor  ir  primero  pjr  Zoraida ,  ó  rendir  primero  á  los  moros  hága- 
nnos que  bogaban  el  remo  en  la  barca ;  y  estando  en  esta  duda 
llegó  a  nosotros  nuestro  renegado  dicicndoitos,  que  en  qué  nos  tle- 
teuiamns,  que  ya  era  hora,  y  que  torios  sus  moros  estaban  descuida- 
dos y  Jos  mas  dellos  durmiendo,  nijimosle  en  lo  que  reparábanlos,  y 
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él  dijo  que  lo  que  mas  importaba  era  rendir  primero  el  bajel,  que 
se  podía  hacer  con  grandísima  facilidad  y  sin  pelijfro  alguno,  y  que 
luego  podíamos  ir  por  Zoraida.  Pareciónos  bien  á  lodos  lo  que  de- 
cía ,  y  asi  sin  detenernos  mas ,  haciendo  el  la  guia ,  llegamos  al  ba- 
jel, y  sallando  él  dentro  primero  metió  manoá  un  alfanje  y  dijo  en 
morisco  :  ninguno  de  vosotros  se  mueva  de  aqui  si  no  quiere  que 
le  cueste  la  vida.  Ya  á  este  tiempo  habrán  entrado  dentro  casi  todos 
los  cristianos.  Los  moros  ,  que  eran  de  poco  ánimo,  viendo  hablar 
de  aquella  manera  á  su  arráez  quedáronse  espantados,  y  sinninguno 
de  todos  ellos  echar  mano  á  las  armas ,  que  pocas  ó  casi  ningunas 
(eniaii,  se  dejaron  sin  hablar  alguna  palabra  maniatar  de  los  cristia- 
nos, los  cuales  con  mucha  presteza  lo  hicieron,  amenazando  á  los 
moros  que  si  alzaban  por  alguna  via  ó  manera  lu  voz,  que  luego  al 
punto  los  pasarían  todos  á  cuchillo.  Hecho  ya  esto ,  quedándose  en 
guardia  dellos  la  mitad  de  los  nuestros,  los  que  quedábamos,  hacién- 
donos asimismo  el  renegado  la  guia,  fuimos  al  jardin  de  Agimoralo, 
y  quiso  la  buena  suerte  que  llegando  á  abrir  la  puerta  se  abrió  con 
tanta  facilidad  como  si  cerrada  no  estuviera,  y  asi  con  gran  quietud 
y  silencio  llegamos  ú  la  casa  sin  ser  sentidos  <le  nadie.  Estaba  la  be- 
llisima  Zoraida  aguardándonos  á  una  ventana,  y  asi  como  sintió 
gente  preguntó  con  voz  baja  si  éramos  iiisararii ,  como  si  dijera  ó 
preguntara  si  éramos  cristianos.  Yo  le  respondí  que  si ,  y  que  ba- 
jase. Cuandoclla  me  conoció  no  se  detuvo  un  punto,  porque  sin  res- 
ponderme palabra  bajó  en  un  instante ,  abrió  la  puerta ,  y  mostróse 
ú  lodos  tan  hermosa  y  ricamente  vestida ,  que  no  lo  acierto  á  enca- 
recer. Luego  que  yo  la  vi  le  tomé  una  mono,  y  la  comencé  á  besar, 
y  el  renegado  hizo  !o  mismo  y  mis  dos  enmaradas ,  y  los  demás  que 
el  casonosabian  hicieron  lo  que  vieron  que  nosotros  hacíamos, 
que  no  parecía  sino  que  le  dábamos  las  gracias,  y  reconocíamos  por 
señora  de  nuestra  libertad.  El  renegado  le  dijo  en  lengua  morisca 
si  estaba  su  padre  en  el  jardín.  Ella  respondió  que  sí,  y  que  dormia. 
Pues  será  menester  despcrtalle,  replicó  el  renegado,  y  llevárnosle 
con  nosotros  y  lodo  aquello  que  tiene  de  valor  en  este  hermoso 
jardin.  No,  dijo  ella,  á  mi  padre  no  se  ha  de  tocar  en  ningún  modo, 
j  en  esla  casa  no  hay  otra  cosa  que  lo  que  yo  llevo,  que  es  tanto 
que  bien  habrá  para  que  todos  quedéis  ricos  y  contentos,  y  espe- 
raos un  poco  y  lo  veréis ;  y  diciendo  esto  se  volvió  a  entrar  diciendo 
que  muy  presto  volveria,  que  nos  estuviésemos  quedos  sin  hacer 
ningún  ruido.  Preguniéle  al  renegado  lo  que  con  ella  habia  psado, 
el  cual  me  lo  contó ,  á  quien  yo  dije  que  en  ninguna  cosa  se  habia 
de  hacer  mas  de  lo  que  Zoraida  quisiese;  la  cual  ya  volvía  cargada 
con  un  cofrecillo  lleno  de  escudos  de  oro ,  tantos  que  apenas  lo  po- 
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día  sustentar.  Quiso  la  mala  suerte  que  su  padre  despenase  en  el 
ínterin ,  y  sintiese  el  ruido  que  audalw  en  el  jardin ;  y  asomándose 
á  la  ventana,  luego  conoció  que  todos  los  que  en  él  estaban  eran  cris- 
tianos, y  dando  muchas,  grandes  y  desaforadas  voces  comenzó  á 
decir  en  arábigo:  cristianos,  cristianos,  ladrones,  ladrones,  por 
los  cuales  gritos  nos  viraos  todos  puestos  en  grandísima  y  temerosa 
confusión ;  pero  el  renegado  viendo  el  peligro  en  que  estillamos,  y 
lo  mucho  quele  importaba  salir  con  aquella  empresaautes  de  ser  sen- 
tido,  con  grandísima  presteza  subió  donde  Agimorato  estaba,  y  jun- 
tamente con  él  fueron  algunos  de  nosotros,  que  yo  no  osé  desampa- 
rar á  Zoraida,  que  como  desmayada  se  había  dejado  caer  en  mis 
brazos. En  resolución  los  que  subieron  se  dieron  tan  buena  maña, que 
enun  momento  bajaron  con  Agimorato  ¡rayéndole  atadas  las  manos 
y  puesto  un  pañizuclo  en  la  boca ,  que  no  le  dejaba  hablar  palabra, 
amenazándole  que  el  hablarla  le  bahía  de  costar  la  vida.  Cuando 
su  hija  le  vió  se  cubrió  los  ojos  por  no  verle,  y  su  padre  quedó 
espantado,  ignorando  cuan  de  su  voluntad  se  había  puesto  en  nuestras 
manos;  mas  entonces  siendo  mas  necesarios  los  pies,  con  diligencia  y 
presteza  nos  pusimos  en  la  barca,  que  ya  los  que  en  ella  habían  que- 
dado nos  esperaban  temerosos  do  algún  nial  suceso  nuestro.  Ape- 
nas serían  dos  horas  pasadas  déla  noche  cuando  ya  estábamos  lodos 
en  la  barca ,  en  la  cual  se  le  quitó  al  padre  de  Zoraída  la  atadura 
de  las  manos  y  el  paño  de  la  boca;  pero  tornóle  á  decir  el  rene- 
gado que  no  habíase  palabra ,  que  le  quitarían  la  vida.  Él  como  vió 
allí  á  su  hija,  comenzó á  suspirar  ternisimamente,  y  mas  cuando 
vió  que  yo  estrecha  mente  la  tenia  abrazada,  y  que  ella  sin  defen- 
derse, ni  quejarse,  ni  esquivarse  se  estaba  queda;  pero  con  todo 
esto  callaba  porque  no  pusiesen  en  efecto  las  muchas  amenazas  que 
el  renegado  le  hacia.  Viéndose  pues  Zoraida  ya  en  la  barca ,  y  que 
queríamos  dar  los  remos  al  agua ,  y  viendo  allí  a  su  padre  y  á  los 
demás  moros. que  atados  estaban ,  le  dijo  al  renegado  que  me  di- 
jese le  hiciese  merced  de  soltar  á  aquellos  moros,  y  dar  libertad 
á  su  padre,  porque  antes  se  arrojaría  en  la  mar  que  ver  delante  de 
sus  ojos  y  por  causa  suya  llevar  cautivo  á  un  padre  que  tanto  la  ha- 
bía querido.  El  renegado  me  lo  dijo ,  y  yo  respondí  que  era  muy 
contento;  pero  él  respondió  que  uo  convenia  á  causa  que  si  allí  los 
dejaban  apellidarían  luego  la  tierra  y  alborotarían  la  ciudad,  y  se- 
rían causa  que  saliesen  á  buscallos  con  algunas  fragatas  ligeras ,  y 
les  tomasen  la  tierra  y  la  mar,  de  manera  que  no  pudiésemos  esca- 
ldarnos; que  lo  que  se  podría  hacer  era  darles  libertad  en  llegando 
á  la  primera  tierra  de  cristianos.  En  este  parecer  venimos  lodos; 
y  Zoraida,  á  quien  se  le  dió  cuenta  con  las  causas  que  nos  movían 
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á  no  hacer  luego  lo  que  quería,  también  se  satisfizo;  y  luego  con 
regocijado  silencio  y  alegre  diligencia  cada  uno  de  nuestros  valien- 
tes remeros  tomó  su  remo,  y  comenzamos,  encomendándonos  i  Dios 
de  todo  corazón ,  á  navegar  la  vuelta  de  las  islas  de  Mallurca ,  que 
es  la  tierra  de  cristianos  mas  cerca ;  pero  á  causa  de  soplar  un  poco 
el  viento  tramontana  y  estar  la  mar  algo  picada,  no  fué  posible  se- 
guir la  derrota  de  Mallorca ,  y  fuenos  forzoso  dejarnos  ir  tierra  á 
tierra  la  vuelta  de  Oran  ,  .no  sin  mucha  pesadumbre  nuestra,  por 
no  ser  descubiertos  del  lugar  de  Sargel ,  que  en  aquella  costa  cae 
no  mas  que  sesenta  millas  de  Argel ,  y  asimismo  lemiamos  encon- 
trar por  aquel  parage  alguna  galeota  de  las  que  de  ordinario  venían 
con  mercancía  de  Tetuan ,  aunque  cada  uno  por  sí  y  por  todos 
juntos  presumíamos  de  que  si  se  encomiaba  galeota  de  mercancía, 
como  no  fuese  de  las  que  andan  en  corso,  que  no  solo  no  nos  per- 
deríamos, mas  que  tornaríamos  liajel  donde  con  mas  seguridad  pu- 
diésemos acabar  nuestro  viage.  Iba  Zoraida  en  tanto  que  se  nave- 
gaba puesta  la  cabeza  entre  mis  manos  por  no  ver  á  su  padre,  y 
sentía  yo  que  iba  llamando  a  Lela  Máricn  que  nos  ayudase.  Bien 
habríamos  navegado  treinta  millas  cuando  nos  amaneció  como  tres 
tiros  de  arcabuz  desviados  de  tierra,  toda  la  cual  vimos  desierta  y 
sin  nadie  que  nos  descubriese;  pero  con  tudoeso  nos  fuimos  á  fuerza 
de  brazos  entrando  un  poco  en  la  mar,  que  ya  estiba  algo  mas  so- 
segada, y  habiendo  entrado  casi  dos  leguas  di  use  órd  en  que  se  bo- 
gase á  cuarteles  en  tanto  que  comíamos  algo,  que  iba  bien  proveída 
la  barca,  puesto  que  los  quebogaban  dijeron  queno era  aquel  tiempo 
de  tomar  reposo  alguno ,  que  les  diesen  de  comer  á  los  que  no  bo- 
gaban, que  ellos  no  querían  soltar  los  remos  de  las  manos  en  ma- 
nera alguna.  II  izóse  ansí,  ven  esto  comenzó  a  soplaron  viento  largo, 
que  nos  obligó  á  hacer  luego  vela  y  á  dejar  el  remo,  y  enderezar  á 
Oran  por  no  ser  posible  poder  hacer  otro  viage.  Todo  se  hizo  con 
mucha  presteza,  y  asi  á  la  vela  navegamos  por  mas  de  ocho  millas 
por  hora  sin  llevar  otro  temor  alguno  sino  el  de  encontrar  con  bajel 
que  de  corso  fuese.  Dimos  de  comer  á  los  moros  bagarioos,  y  el  re- 
negado les  consoló  dicie'ndoles  como  no  iban  cautivos,  que  en  la  pri- 
mera ocasión  les  darían  libertad.  Lo  mismo  se  le  dijo  al  padre  de 
Zoraida,  el  cual  respondió ;  cualquiera  otra  cosa  pudiera  yo  esperar 
y  creer  de  vuestra  liberalidad  y  buen  término,  ó  cristianos;  mas 
el  darme  libertad  no  me  tengáis  por  tan  simple  que  lu  imagine,  que 
nunca  os  pusistes  vosotros  al  peligro  de  quitármela  pata  volverla 
tan  b'beralmente,  especialmente,  sabiendo  quien  soy  yo,  y  el  in- 
terese que  se  os  puede  seguir  de  dármela;  el  cual  interese  si  le  que- 
réis poner  nombre  desde  aquí  os  ofrezco  todo  aquello  que  quisté- 
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redes  par  mí  y  por  esa  desdichada  hija  mía ,  ú  si  nú  por  ella  sula , 
que  es  la  mayar  y  la  mejor  parte  de  mi  alma.  En  diciendo  esto  co- 
menzó á  llorar  tan  amargamente,  que  ú  Lodos  ñus  inovió  ú  compa- 
sión, y  forzó  á  Zoraida  qae  le  mirase,  la  cual  viéndole  llorar  asi  se 
enterneció,  que  se  levantó  de  mis  pies  y  fué  á  abrazar  á  su  padre, 
y  juntando  su  rostro  con  el  suyo  comenzaron  los  dos  tan  tierno 
llanto,  que  muchos  de  los  que  allí  íbamos  le  acompañamos  en  él. 
Pero  cuando  su  padre  la  vió  adornada  de  fiesta  y  con  tantas  joyas  so- 
bre si,  le  dijo  en  su  lengua :  ¿qué  es  esto,  hija,  que  ayer  al  anoche- 
cer, antes  que  nos  sucediese  esta  terrible  desgracia  en  que  nos  ve- 
mos te  vi  con  tus  ordinarios  y  caseros  vestidos,  y  ahora,  sin  que  hayas 
tenido  tiempo  de  vestirte,  y  sin  haberte  dado  alguna  nueva  alegre 
de  solemnizarla  con  adornarte  y  pulirte,  te  veo  compuesto  con  los 
mejores  vestidos  que  yo  supe  y  pude  darle  cuando  nos  fué  la  ven- 
tura mas  favorable?  Respóndeme  a  esto,  que  me  tiene  mas  suspenso 
y  admirado  que  la  misma  desgracia  en  que  me  hallo.  Todo  lo  que 
el  moro  decia  á  su  hija  nos  lo  declaraba  el  renegado,  y  ella  no  le 
respondía  palabra.  Pero  cuando  él  vió  á  un  lado  de  la  barca  el  co- 
frecillo donde  ella  solia  tener  sus  joyas ,  el  cual  sabia  él  bien  que  le 
habia  dejado  en  Argel,  y  no  traidole  al  jardín ,  quedó  mas  confuso, 
y  preguntóle  que  cómo  aquel  cofre  había  venido  á  nuestras  manos, 
y  qué  era  lo  que  venia  dentro.  A  lo  cual  el  renegado,  sin  aguar- 
dar que  Zoraida  le  respondiese,  le  respondió  :  no  le  canses,  señor, 
en  preguntar  ú  Zoraida  tu  hija  tantas  cosas,  porque  con  una  que 
yo  te  responda  te  satisfaré  ¡í  lodas,  y  asi  quiero  que  sepas  que  ella 
es  cristiana,  y  es  la  que  ha  sido  la  lima  de  nuestras  cadenas  y  la 
libertad  de  nuestro  cautiverio  :  ella  va  aquí  de  su  voluntad  tan  con- 
tenta, á  lo  que  yo  imagino ,  de  verse  en  este  estado,  como  el  que 
sale  de  las  tiuicblas  ;i  la  luz ,  de  la  muerte  á  la  villa ,  y  de  la  pena  á 
la  gloria.  ¿Es  verdad  lo  que  este  dice,  hija?  dijo  el  moro.  Asi  es, 
respondió  Zoraida.  ¿Que  en  efecto,  replicó  el  viejo,  tú  eres  cristiana, 
y  laque  ha  puesto  a  su  padre  en  poder  de  sus  enemigos?  A  lo  cual 
respondió  Zurakh  ;  la  que  es  cristiana  yu  soy  ;  pero  nu  ia  que  te 
ha  puesto  en  este  punto ,  porque  nunca  mi  deseo  se  extendió  á  de- 
jarte ni  á  hacerte  mal ,  sino  á  hacerme  ú  mi  bien.  ¿  V  qué  bien  es  el 
que  te  has  hecho,  hija?  Eso,  respondió  ella,  pregúntaselo  lú  á  Lela 
Hárien ,  que  ella  te  lo  sabrá  decir  mejor  que  yo.  Apenas  hubo 
oído  esto  el  moro ,  cuando  con  una  increíble  presteza  se  arrojó  de 
cabeza  en  la  mar,  donde  sin  ninguna  duda  se  ahogara  si  el  vestido 
largo  y  embarazoso  que  iraia  no  le  entretuviera  un  poco  sobre  el 
agua.  Dió  voces  Zoraida  que  le  sacasen ,  y  así  acudimos  luego  to- 
dos ,  y  asiéndole  de  la  almalafa  le  sacamos  medio  ahogado  y  sin 
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seniido,  de  que  recibió  lanía  pena  Zoraida ,  que  como  si  fuera  ya 
muerto  hacia  sobre ét  un  liento  y  doloroso  llanto.  Volvímosle  boca 
abajo,  volvió  mucha  agua ,  tornó  en  si  al  cabo  de  dos  horas ,  en  las 
cuales  habiéndose  trocado  el  viento  nos  convinovolver  hacia  tierra, 
y  hacer  fuerza  de  remos  por  no  embestir  en  ella ;  mas  quiso  nues- 
tra buena  suerte  que  llegamos  á  una  cala  que  se  hace  al  lado  de 
un  pequeño  promontorio  ó  cabo,  que  de  los  moros  es  llamado  el  de 
tocaya  rumia,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  ¡a  mala  mnger 
emíiana;  y  es  tradición  entre  los  moros  que  en  aquel  lugar  está 
enterrada  la  Cava,  por  quien  se  perdió  España,  porque  cora  en 
su  lengua  quiere  decir  muger  mata,  y  runiin,  cristiana;  y  aun  tie- 
nen por  mal  agüero  llegar  allí  á  dar  fondo  cuando  la  necesidad  les 
fuerza  á  ello,  porque  nunca  le  dan  sin  ella ,  puesto  que  para  noso- 
tros no  fué  abrigo  de  mala  muger,  sino  puerto  seguro  de  nuestro 
remedio ,  según  andaba  alterada  la  mar.  Pusimos  nuestras  centine- 
las en  tierra,  y  no  dejamos  jamas  los  remos  do  la  mano  :  comimos 
de  lo  que  el  renegado  habia  proveído,  y  rogamos  á  Dios  y  á  nuestra 
Señora  de  lodo  nuestro  corazón ,  que  nos  ayudase  y  favoreciese 
para  que  felizmente  diésemos  fin  ü  tan  dichoso  principio.  Dióse  or- 
den á  suplicación  de  Zoraida  como  echásemos  en  tierra  á  su  padre 
y  á  todos  los  demás  moros  que  alli  alados  venian,  porque  no  le 
bastaba  él  ánimo,  ni  lo  podian  sufrir  sus  blandas  entrañas  ver  de- 
lante de  sus  ojos  atado  ú  su  padre  y  aquellos  de  su  tierra  presos. 
Proteiimosle de  hacerlo  asi  al  tiempo  déla  partida,  pues  no  corria 
pebgro  el  dejallos  en  aquel  lugar,  que  era  despoblado.  No  fueron 
tan  vanas  nuestras  oraciones  que  no  fuesen  oidas  del  cielo,  que  en 
nuestro  favor  luego  volvió  el  viento,  tranquilo  el  mar,  convidán- 
donos á  que  tornásemos  alegres  á  proseguir  nuestro  comenzado 
viaje.  Viendo  esto  desatamos  á  los  moros ,  y  uno  á  uno  los  pusimos 
en  tierra ,  de  lo  que  ellos  se  quedaron  admirados ;  pero  llegando  á 
desembarcara!  padre  de  Zoraida,  que  ya  estaba  en  todo  su  acuerdo, 
dijo  :  ¿porqué  pensáis,  cristianos ,  que  esta  mala  hembra  huelga 
de  que  me  deis  libertad?  ¿pensáis  que  es  por  piedad  que  de  mi 
iiene?No  por  cierto,  sino  que  lo  hace  por  el  estorbo  que  le  dará  mi 
presencia  cuando  quiera  poner  en  ejecución  sus  malos  deseos;  ni 
penséis  que  la  ha  movido  á  mudar  religión  entender  ella  que  la 
vuestra  á  la  nuestra  se  aventaja,  sino  el  saber  que  en  vuestra  tierra 
se  usa  la  deshonestidad  mas  libremente  que  en  la  nuestra;  y  volvién- 
dose á  Zoraida,  teniéndole  yo  y  otro  cristiano  de  entrambos  bra- 
zos asido  porque  algún  desatino  no  hiciese,  le  dijo  :  ó  infame 
moza,  y  mal  aconsejada  muchacha,  ¿adonde  vas  ciega  ydesatinada 
en  poder  destos  perros ,  naturales  enemigos  nuestros?  Maldita  sea 
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la  hora  en  i|ue  yo  le  engendré,  y  malditos  sean  los  regalos  y  de- 
leites en  que  te  he  criado !  Pero  viendo  yo  que  llevaba  termino  de 
no  ámbar  tan  presto,  di  priesa  á  ponellc  en  tierra,  y  desde  allí  á 
voces  prosiguió  en  sus  maldiciones  y  lamentos  rogando  á  Mahoma 
rogase  á  Alá  que  nos  destruyese,  confundiese  y  acabase;  y  cuando 
por  habernos  hecho  á  la  vela  no  pudimos  oír  sus  palabras,  vimos 
sus  obras,  que  eran  arrancárselas  barbas,  mesarse  los  cabellos  y  ar- 
rastrarse por  el  suelo  :  mas  una  vez  esforzó  la  voz  de  tal  manera , 
que  podimos  entender  quedecia :  vuelve,  ainada  hija,  vuelve  á  tierra, 
que  todo  le  lo  perdono ,  entrega  á  esos  hombres  esc  dinero,  que  ya 
es  suyo,  y  vuelve  á  consolar  á  este  triste  padre  tuyo,  que  en  esta 
desierta  arena  dejará  la  vida  si  tú  le  dejas.  Todo  lo  cual  escuchaba 
Zoraida,  y  todo  lo  sentía  y  lloraba,  y  no  supo  decirle  ni  respon- 
déis palabra  sino  :  plega  á  Alá,  padre  mió,  que  Lela  Márien, 
que  ha  sido  la  causa  de  que  yo  sea  cristiana,  ella  te  consuele  en  tu 
tristeza.  Alá  sabe  bien  que  no  pudo  hacer  otra  cosa  de  la  que  he 
liecho ,  y  que  estos  cristianos  no  deben  nada  á  mi  voluntad ,  pues 
aunque  quisiera  no  venir  con  ellos  y  quedarme  en  mi  casa,  me 
fuera  imposible  según  la  priesa  que  me  daba  mi  alma  á  poner  por 
obra  cstaqueá  mi  me  parece  tan  buena,  como  tú, padre  amado,  lajuz- 
gaspormala.Estodijoáliempoquenisu  padre  la  oia,  ni  nosotros  ya  le 
vetamos;  y  asi  consolando  yo  áZoraidaatendimos  lodosa  nuestro  viaje, 
el  cual  nos  1c  facilitaba  el  propio  viento,  de  tal  mancraque  bien  tuvimos 
por  cierto  de  vernos  otro  día  al  amanecer  en  las  riberas  de  España; 
mas  como  pocas  veces  ó  nunca  viene  el  bíenpuroyseneülosinseracom- 
pnñadoóseguidodealgun  mal  que  le  turbe  ó  sobresalte,  quiso  nuestra 
ventura,  ó  quizá  las  maldiciones  que  el  moro  a  su  hija  babia  echado, 
q  iie  siempre  se  han  deiemerdecualquierpadreque  sean,  quiso  digo, 
queestando  ya  engolfados,  y  siendo  ya  casi  pasadas  tres  horas  de  la 
noche,  yendo  con  lávela  tendida  de  alto  abajo,  frenillados  los  remos, 
porque  el  próspero  viento  nos  quitaba  del  trabajo  de  Iiaberlos  me- 
nester, con  la  luz  de  la  luna  que  claramente  resplandecía,  vimos 
cerca  de  nosotros  un  bajel  redondo,  que  con  todas  las  velas  tendidas, 
llevando  un  poco  á  orza  el  limón,  delante  de  nosotros  atravesaba,  y 
esto  tan  cerca  que  nos  fué  forzoso  amainar  por  no  embestirle,  y 
ellos  asimismo  hicieron  fuerza  de  limón  para  darnos  lugar  que  pasá- 
semos. Habían  se  puesto  abordo  del  bajel  á  preguntarnos  quien  era- 
mos, y  adonde  navegábamos,  y  de  dónde  veníamos;  pero  por  pre- 
guntarnos esto  en  lengua  francesa  dijo  nuestro  renegado  :  ninguno 
responda,  porque  estos  sin  duda  son  cosarios  franceses  que  hacen 
á  loda  ropa.  Por  este  advertimiento  ninguno  respondió  palabra ,  y 
liabicndo  pasado  un  poco  delante ,  que  ya  el  lwjel  quedaba  i  sota- 
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vento,  de  improviso  soltaron  dos  piezas  de  artillería,  y  á  lo  que  pa- 
recía ambas  venían  con  cadenas,  porque  con  una  cortaron  nuestro 
árbol  por  medio,  y  dieron  con  él  y  con  la  vela  en  la  mar,  y  al  mo- 
meólo disparando  otra  pieza  vino  á  dar  la  bala  en  mitad  de  nuestra 
barca  de  modo  que  la  abrió  toda ,  sin  hacer  otro  mal  alguno ;  pero 
como  nosotros  nos  vimos  ir  á  fondo  comenzamos  iodos  á  grandes 
voces  á  pedir  socorro,  y  á  rogar  á  los  del  bajel  que  nos  acogiesen , 
porque  nos  anegábamos.  Amainaron  entonces,  y  echando  el  esquife 
6  barca  á  la  mar,  entraron  en  él  hasta  doce  franceses  bien  armados 
con  susarcabuces  y  cuerdas  encendidas,  y  asi  llegaron  junio  al  nues- 
tro; y  viendo  cuan  pucos  eramos,  y  como  el  bajel  se  hundía,  nos  re- 
cogieron, diciendo  que  por  haber  usado  la  descortesía  de  no  res- 
póndales nos  había  sucedido  acuello.  Nuestro  renegado  tomó  el 
cofre  de  las  riquezas  de  Zoraída,  ydió  con  él  en  la  mar  sin  que  nin- 
guno echase  de  ver  en  lo  que  hacia.  En  resolución  iodos  pasamos 
con  los  franceses,  los  cuales  después  de  haberse  informado  de  lodo 
aquello  que  de  nosotros  saber  quisieron,  como  si  fueran  nuestros 
capitales  enemigos  nos  despojaron  de  lodo  cuanto  teníamos,  y  á 
Zoraída  le  quitaron  hasta  los  carcajes  que  traía  en  los  pies;  pero  no 
me  daba  á  mi  tanta  pesadumbre  la  que  á  Zoraída  daban ,  como  me 
le  daba  el  temor  que  tenia  de  que  habían  de  pasar  del  quitar  de  las 
riquísimas  y  preciosísimas  joyas  al  quitar  de  Ib  joya  que  mas  valía  y 
ella  mas  eslimaba ;  pero  los  deseos  de  aquella  gente  no  so  extienden 
á  mas  que  al  dinero,  y  ¿estojamos  se  ve  harta  su  codicia,  la  cual 
entonces  llegó  á  tanto  que  aun  hasta  los  vestidos  do  cautivos  nosqui- 
tarao  si  de  algún  provecho  les  fueran ;  y  hubo  parecer  entre  ellos 
de  que  á  lodos  nos  arrojasen  á  la  mar  envueltos  en  una  vela ,  porque 
tenían  intención  de  tratar  en  algunos  puertos  de  España  coa  nombre 
deque  eran  bretones,  y  si  nos  llevaban  vivos  serian  castigados  sien- 
do descubierto  su  hurto ;  mas  el  capitán ,  que  era  el  que  había  des- 
pojadoá  mi  querida  Zoraída,  dijo  que  él  se  contentaba  con  la  presa 
que  teuia,  y  que  no  quería  tocar  en  ningún  puerto  de  España, 
sino  irse  luego  á  camino  y  pasar  el  estrecho  de  Gíbraltar  de  noche 
ó  como  pudiese,  hasta  la  Rochela,  de  donde  había  salido;  y  asi  to- 
maron por  acuerdo  de  darnos  el  esquife  de  su  navio,  y  todo  lo 
necesario  para  la  corta  navegación  que  nos  quedaba ,  como  lo  hicie- 
ron otro  dia  ya  á  vista  de  tierra  de  España,  con  la  cual  vista  y 
alegría  todasnuestras  pesadumbres  y  pobrezas  se  nos  olvidaron  de 
todo  punto,  como  si  propiamente  no  hubieran  pasado  por  noso- 
tros :  tanto  es  el  gusto  de  alcanzar  la  libertad  perdida.  Cerca  de  me- 
dio día  podría  ser  cuando  nos  echaron  en  la  barca ,  dándonos  dos 
barriles  de  agua  y  algún  bizcocho;  y  el  capitán,  movido  no  sé  de 
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qué  misericordia,  al  embarcarse  la  hermosísima  Zoraida  le  (lió  hasta 
cuarenta  escudos  de  oro,  y  no  consintió  que  le  quitasen  sus  soldados 
estos  mismos  vestidos  que  ahora  tiene  puestos.  Entramos  en  el  ba- 
jel ,  dirnosles  las  gracias  por  el  bien  que  nos  hacían ,  mostrándonos 
mas  agradecidos  que  quejosos :  ellos  se  hicieron  á  lo  largo  siguiendo 
la  derruía  del  estrecho;  nusoti  us ,  sin  mirar  á  olro  norte  que  á  la 
tierra  que  se  nos  mostraba  delante,  nos  dimos  lanía  priesa  á  bogar, 
que  al  poner  del  sol  estábamos  tan  cerca  que  bien  pudiéramos,  á 
nuestro  parecer,  llegar  ames  que  fuera  muy  de  nuche ;  pero  por  no 
parecer  en  aquella  noche  la  luna,  y  el  cielo  mostrarse  escuro,  y  por 
ignorar  el  par age  en  que  estábamos,  no  nos  pareció  cusa  segura 
embestir  en  tierra,  como  a  muchos  de  nosotros  lesparrcia,  diciendo 
que  diésemos  en  ella ,  aunque  Alese  en  unas  peñas  y  lejos  de  po- 
blado, porque  asi  aseguraríamos  el  temor  que  de  razón  se  debia  te- 
ner que  por  alli  anduuese"  bajeles  de  cosarios  de  Trinan,  los  cuales 
anochecen  cu  Berbería,  y  a  nía  neceo  en  las  costas  de  España,  y  hacen 
deordinario  presa,  vsc  vuchén  ;i  dormirá  sus  casas;  pero  de  los  con- 
trarios pareceres,  el  que  se  tomo  fué  que  nos  llegásemos  poco  j 
poco,  y  que  si  el  sosiego  del  mar  la  concediese  desembarca  sernos 
donde  pudíesrsemus.  Hiiose  as!,  y  poco  antes  de  la  media  noche 
sería  cuando  llegamos  al  pie  de  una  disformísima  y  alta  montaña , 
no  lan  junto  al  mar  que  no  concediese  un  poro  de  espacio  para  po- 
der desembarcar  cómodamente.  Embestimos  en  la  arena,  salimos 
iodos  atierra,  v  besamos  el  suelo,  y  con  lágrimas  de  muy  alegrisimo 
contento  dimos  iodos  gracias  a  llios  Señor  nuestro  por  el  bien  lan 
incomparable  que  nos  habia  hecho  en  nuestro  viaje :  sacamos  de  la 
barca  los  bastimentos  que  tenia,  lirámusla  en  [ierra ,  y  subimos  un 
grandísimo  trecho  en  la  montaña,  porque  aun  alli  estábamos,  y  aun 
uu  podíamos  asegurar  el  pecho,  ni  acabábamos  decrecí' queera  tierra 
de  cristianos  la  que  ya  nos  sostenía.  Amaneció  mas  tarde  á  mi  pare- 
cer de  lo  que  quisiéramos  :  acabamos  de  subir  toda  la  montaña  por 
ver  si  desdo  alli  algún  poblado  se  descubría  o  algunas  cabanas  de 
pastores;  pero  aunque  mis  tendimos  la  vista,  ni  poblado,  ni  persona, 
ni  senda ,  ni  camino  descubrimos.  Con  iodo  esio  determinamos  de 
entrarnos  la  tierra  adentro,  pues  no  podría  ser  menos  sino  que  presto 
descubriésemos  quien  nos  diese  noticia  della  ;  pero  lo  que  á  mi  mas 
mu  fatigaba  era  el  ver  ir  á  pie  á  Z  ora  ida  por  aquellas  asperezas,  que 
puesto  que  alguna  ve/  la  puse  sobre  mis  hombros,  mas  !e  cansaba 
a  ella  mi  cansancio  que  la  reposaba  su  repuso,  y  asi  nunca  mas  quiso 
que  yo  aquel  trabajo  tomase;  y  con  mucha  paciencia  y  miieslrasde 
alfgria,  llegándola  yo  siempre  de  la  mano,  poco  menos  de  un  cuarto 
de  legua  debíamos  de  haber  andado  cuando  llegó  á  nuestros  oídos 
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el  son  de  una  pequeña  esquila ,  señal  clara  que  por  allí  cerca  había 
finado;  y  mirando  lodos  con  atención  si  alguno  se  parecía,  vimos 
al  pie  de  un  alcornoque  un  pasior  mozo,  que  con  grande  reposo 
y  descuido  estaba  labrando  un  palo  con  un  cuchillo.  Dimos  voces , 
y  él  alzando  la  cabeza  se  puso  ligeramente  en  píe,  y  á  lo  que  des- 
pués supimos  los  primeros  que  á  la  vista  se  le  ofrecieron  fueron  el 
renegado  y  Zoraiila,  y  como  él  los  vio  en  hábito  de  moros  pensó  que 
lodos  losdela  Berbería  estaban  sobre  él,  y  metiéndose  con  extraña 
ligereza  por  el  bosque  adelante  comenzó  á  dar  ios  mayores  gritos 
del  mundo  diciendo  :  moros,  moros  hay  en  la  tierra  :  moros,  mo- 
ros, arma,  amia.  Con  estas  voces  quedamos  todos  confusos,  y  no 
rabiamos  que  hacernos ;  pero  considerando  que  las  voces  del  pastor 
habían  de  alborotar  la  tierra,  y  que  la  caballería  de  (a  costa  había 
devenir  luego  a  ver  lo  que  era ,  acordamos,  que  el  renegado  se  des- 
nudase las  ropas  de  turco  y  se  vistiese  un  gileco  ó  casaca  lie  cautivo, 
que  uno  de  nosotros  le  dió  luego,  aunque  se  quedó  en  camisa;  y 
asi  encomendándonos  á  Dios  fuimos  por  el  mismo  camino  que  vi- 
mos que  el  pastor  llevaba,  esperando  siempre  cuándo  había  de  dar 
sobre  nosotros  la  caballería  de  la  costa  ;  y  no  nos  engaño  nuestro 
pensamiento,  porque  aun  no  habrían  pasado  dos  horas  cuando  ha- 
biendo ya  salido  de  aquellas  malezas  á  un  llano,  descubrimos  hasta 
cincuenta  caballeros  que  con  gran  ligereza  corriendo  á  media  rienda 
á  nosotros  se  venían  :  y  asi  como  los  vimos  nos  estuvimos  quedos 
aguardándolos  ;  pero  como  ellos  llegaron,  y  vieron  en  lugar  de  los 
moros  que  buscaban  tanto  pobre  cristiano,  quedaron  confusos,  y 
uno  de  ellos  nos  preguntó  si  éramos  nosotros  acaso  la  ocasión  poi- 
que un  pastor  ha  bi  a  apellidado  arma.  Si,  dije  yo,  y  queriendo  co- 
menzar á  decirle  mi  suceso ,  y  de  dónde  veníamos,  y  quién  éramos, 
uno  de  los  cristianos  que  con  nosotros  venían  conoció  al  gineie  que 
nos  había  hecho  la  pregunta,  y  dijo  sin  dejarme  ú  mi  decir  mas  pa- 
labra :  gracias  sean  dadas  á  Dios,  señores,  que  á  luí  buena  pane 
nos  ha  conducido,  porque  si  yo  no  me  engaño,  la  tierra  que  pisa- 
mos es  la  de  Vclez  Málaga  :  si  ya  los  años  de  mi  cautiverio  no  me 
lian  quitado  de  la  memoria  el  acordarme  que  vos,  señor,  que  nos 
preguntáis  quién  somos,  sois  Pedro  de  Bustamente  tio  mió.  Apenas 
hubo  dicho  esto  el  cristiano  cautivo,  cuando  el  ginete  se  arrojó  del 
caballo ,  y  vino  á  abrazar  a!  mozo  díciéudulc  :  sobrino  de  mi  alma 
y  de  mi  vida ,  ya  te  conozco ,  y  ya  te  he  llorado  por  muerto  yo  y 
mí  hermana  tu  madre,  y  todos  los  tuyos,  que  aun  viven,  y  Dios  ha 
sido  servido  de  darles  vida  para  que  gozen  el  placer  de  verte:  ya 
sabíamos  que  estabas  en  Argel ,  y  por  las  señales  y  muestras  de  Tus 
vestidos,  y  la  de  todos  los  desta  compañía  comprendo  que  habéis 
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tenido  míla(¡rosa  libertad.  Asi  es ,  respondió  el  mozo ,  y  tiempo 
nos  quedará  para  contároslo  todo.  Luego  que  los  ginetes  entendie- 
ron  que  éramos  cristianos  cautivos  se  apearon  de  su  caballos,  y  cada 
uno  nos  convidaba  con  el  suyo  para  llevarnos  á  la  ciudad  de  Vele/. 
Málaga ,  que  legua  y  media  de  alli  estaba.  Algunos  dellos  volvie- 
ron á  llevar  la  barca  á  la  ciudad,  diciendoles  donde  la  habíamos 
dejado,  otros  nos  subieron  á  las  ancas,  y  Zoraida  fué  en  las  del 
caballo  del  lio  del  cristiano.  Saliónos  á  recibir  lodo  el  pueblo,  que 
ya  de  alguno  que  se  había  adelaniado  sabían  la  nueva  de  nuestra 
venida.  No  se  admiraban  de  ver  cautivos  libres ,  ni  moros  cautivos, 
porque  toda  la  gente  de  aquella  cosía  está  hecha  á  ver  á  los 
unos  y  á  los  otros;  pero  admirábanse  de  la  hermosura  de  Zo- 
raida, la  cual  en  aquel  instante  y  sazón  estaba  en  su  punto,  ansi  con 
el  cansancio  del  camino ,  como  con  la  alegría  de  verse  ya  en  tierra 
de  cristianos,  sin  sobresalto  de  perderse,  y  esto  le  habia  sacado  al 
rostro  tales  colores,  que  si  no  esquela  afición  entóneosme  engañaba, 
osara  decir  que  mas  hermosa  criatura  no  habia  en  el  mundo,  á  lo 
menos  que  yo  la  hubiese  visto.  Fuimos  derechos  á  la  iglesia  a  dar 
gracias  ú  Dios  por  la  merced  recibida ,  y  asi  como  en  ella  entró  Zo- 
raida, dijo  que  ulli  habia  rostros  que  se  parecían  á  los  de  Lela  Má- 
rien.  Dijimosle  que  eran  imágenes  suyas,  y  como  mejor  so  pudo  lo 
dio  el  renegado  á  entender  loque  significaban,  para  que  ella  las  ado- 
rase como  sí  verdaderamente  fueran  cada  una  de  ellas  la  misma 
Lela  Márien  que  la  habia  hablado.  Ella,  que  tiene  buen  entendi- 
miento y  un  natural  fácil  y  claro ,  entendió  luego  cuanto  acerca  de 
las  imágenes  se  ledijo.  Desde  allí  noa llevaron  y  repartieron  diodos 
en  difercnies  casas  del  pueblo ;  pero  al  renegado,  Zoraida  y  á  mi 
nos  llevó  el  cristiano  que  vino  con  nosotros  en  casa  de  sus  padres , 
que  medianamente  eran  acomodados  de  los  bienes  de  fortuna,  y  nos 
regalaron  con  tanto  amor  como  á  su  mismo  hijo.  Seis  dias  estuvi- 
mos en  Vele-/,  al  cabo  de  los  cuales  el  renegado,  hecha  su  informa- 
ción de  cuanto  le  convenia,  se  fucú  la  ciudad  de  Granada  á  reducirse 
por  medio  de  la  santa  Inquisición  ai  gremio  santísimo  de  la  Iglesia; 
los  demás  eiisiianus  libertados  si'  fueron  caí  la  uno  donde  mejor  le 
pareció  :  solo  quedamos  Zoraida  y  yo  con  solo  los  e6Cudos  que  la 
cortesia  del  francés  le  dio  á  Zoraida,  de  lo?  cuales  compré  este  ani- 
mal en  que  ella  viene,  y  sirviéudula  yo  hasta  ahora  de  padre  y  es- 
cudero, y  no  do  esposo,  vamos  con  intención  de  ver  si  mi  padrees 
vivo,  ó  si  alguno  de  mis  heñíanos  ha  lenido  mas  próspera  ventura 
que  la  mía ,  puesto  que ,  por  haberme  hecho  el  ciclo  compañero  de 
Zoraida,  me  parece  que  ninguna  otra  suerte  me  pudiera  venir,  por 
buena  que  fuera,  que  mas  la  estimara.  La  paciencia. con  que  Zo- 
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raída  lleva  las  incomodidades  que  la  pobreza  irae  consigo,  y  el  de- 
seo que  muestra  tener  de  verse  ya  cristiana ,  es  lanío  y  lal  que  me 
admira ,  y  me  muevo  á  servirla  todo  el  tiempo  de  mi  vida ,  puesto 
que  el  ¡justo  que  lengo  de  verme  suyo  y  de  que  ella  sea  mía,  me  le 
turba  y  deshace  no  saber  si  hallaré  en  mí  tierra  algún  rincón  donde 
recogella,  y  si  habrán  hecho  el  tiempo  y  la  muerte  tal  mudanza 
en  ta  hacienda  y  vida  de  mi  padre  y  hermanos,  que  apenas  halle 
quien  me  conozca  si  ellos  fallan.  No  tengo  mas,  señores,  que  de- 
ciros de  mi  historia,  la  cual,  si  es  agradable  y  peregrina,  juz- 
guen lo  vuestros  buenos  entendimientos,  que  de  mí  sé  decir  que 
quisiera  habérosla  contado  mas  brevemente,  puesto  que  el  lemor 
de  enfadaros  mas  de  cuatro  circunstancias  me  ha  quitado  de  l:i 
lengua. 

CAPITULO  XLU. 

Que  traía  de  lo  que  mas  «ucediú  en  la  tenia,  j  da  til  raí  muchas  csui  óignu  ,'„■ 


Calló  en  diciendo  esto  el  cautivo ,  á  quien  D.  Femando  dijo  ;  por 
cierto,  señor  capitán,  el  modo  con  que  habéis  contado  este  extraño 
suceso  ha  sido  tal ,  que  iguala  á  la  novedad  y  estrañeza  tlcl  mismo 
caso  :  lodo  es  peregrino  y  raro ,  y  lleno  de  accidentes  que  maravi- 
llan y  suspenden  a  quien  los  oye ;  y  es  de  lal  manera  el  gusto  que 
hemos  recibido  en  escuchalle,  que  aunque  nos  hallara  el  día  de  ma- 
ñana entretenidos  en  el  mismo  cuento ,  holgár  amos  que  de  nuevo  se 
comenzara ;  y  en  diciendo  esto  ,  D.  Antonio  y  todos  los  demás  se  le 
ofrecieron  con  todo  lo  á  ellos  posible  para  servirle ,  con  palabras  y 
razones  lan  amorosas  y  lan  verdaderas ,  que  el  capitán  se  tuvo  por 
bien  satisfecho  de  sus  voluntades  :  especialmente  le  ofreció  D.  Fer- 
nando que  si  queria  volverse  con  él ,  que  él  haría  que  el  marqués  su 
hermano  fuese  padrino  del  bautismo  de  Zoraida ,  y  que  él  por  su 
parte  le  acomodaría  de  manera  que  pudiese  entrar  en  su  tierra  con 
el  autoridad  y  cómodo  que  á  su  persona  se  debía.  Todo  lo  agrade- 
ció cortesi  si  mamen  te  el  cautivo,  pero  no  quiso  acetar  ninguno  de 
sus  liberales  ofrecimientos.  En  esto  llegaba  ya  la  noche  ,  y  al  cerrar 
delta  llegó  á  la  venta  un  coche  con  algunos  hombres  do  á  caballo.  Pi- 
dieron posada,  á  quien  la  ventera  respondió  que  no  había  en  toda  la 
venta  un  palmo  desocupado.  Pues  aunque  eso  sea ,  dijo  uno  de  los 
de  á  caballo  que  liabian  entrado ,  no  ha  tic  fallar  para  el  señor  oidor 
que  aquí  viene.  A  este  nombre  se  turbó  la  huéspeda ,  y  dijo  :  señor, 
lo  que  en  ello  hay  es  que  no  tengo  canias ;  y  si  es  que  su  merced  del 
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señor  oidor  la  trae  .que  sí  debe  detraer,  caire  en  buena  bora.que 
yo  y  mi  marido  nos  saldremos  de  nuestro  aposento  por  acomodar  á 
su  merced.  Sea  en  buen  hora ,  dijo  e!  escudero;  pero  á  este  tiempo 
ya  habia  salido  del  coche  un  hombre,  que  en  el  trage  mostró  luego 
el  oficio  y  cargo  que  tenia ,  porque  la  ropa  luenga  con  las  mangas 
arrocadas  que  vestía  mostraron  ser  oidor  como  su  criado  habia  di- 
cho. Traía  de  la  mano  á  una  doncella  al  parecer  de  hasta  diez  y  seis 
años  vestida  de  camino,  tan  bizarra,  tan  hermosa  y  tan  gallarda, 
que  á  lodos  puso  en  admiración  su  vista :  de  suerte  que  á  no  haber 
visto  á  Dorotea  y  á  Luscinda  y  Zoraída ,  que  en  la  venta  estaltan  , 
creyeran  que  otra  tal  hermosura  como  la  desta  doncella  difícilmente 
pudiera  hallarse.  Hallóse  D.  Quijote  al  entrar  del  oidor  y  de  la  don- 
cella ,  y  asi  como  le  vio  dijo :  seguramente  puede  vuestra  merced 
entrar  y  espaciarse  en  este  castillo ,  que  aunque  es  estrecho  y  mal 
acomodado,  no  hay  estrecheza  ni  incomodidad  en  el  mundo  que  no 
dé  lugar  á  las  armas  y  á  las  letras,  y  mas  si  las  armas  y  letras  traen 
por  guia  y  adalid  á  la  fermosura ,  como  la  traen  las  letras  de  vues- 
tra merced  en  esta  fermosa  doncella ,  á  quien  deben  no  solo  abrirse 
y  manifestarse  los  castillos ,  sino  apartarse  los  riscos ,  y  dividirse  y 
abajarse  las  montañas  para  dalle  acogida.  Entre  vuestra  merced  di- 
go en  este  paraíso ,  que  aqui  hallará  estrellas  y  soles  que  acompa- 
ñen el  cielo  que  vuestra  merced  trac  consigo :  aquí  hallará  las  armas 
en  su  punto ,  y  la  hermosura  en  su  eslremo.  Admirado  quedó  el 
oidor  del  razonamiento  de  D.  Quijote ,  ú  quien  se  puso  á  mirar  muy 
de  propósito ,  y  no  menos  le  admiraba  su  talle  que  sus  palabras ,  y 
sin  hallar  ningunas  con  que  respondelle  se  tornó  ú  admirar  de  nuevo 
cuando  vio  delante  de  si  á  Luscinda,  Dorotea  y  á  Zoraida,  que  á  las 
nuevas  de  los  nuevos  huespedes ,  y  á  las  que  la  ventera  les  babia 
dado  de  la  hermosura  de  la  doncella ,  habían  venido  á  verla  y  á  re- 
cebirla ;  pero  D.  Fernando ,  Cardenio  y  el  cura  le  hicieron  mas  lla- 
nos y  mas  cortesanos  ofrecimientos.  En  erecto  el  señor  oidor  entró 
confuso  asi  de  lo  que  veia  como  de  lo  que  escuchaba,  y  las  hermo- 
sas de  la  venta  dieron  la  bien  llegada  á  la  hermosa  doncella.  En  re- 
solución ,  bien  echó  de  ver  el  oidor  que  era  gente  principal  toda  la 
que  alli  estala ;  pero  el  talle ,  visage  y  la  postura  de  D.  Quijote  le 
desatinaba  ;  y  habiendo  pasado  entro  todos  corteses  ofrecimientos , 
y  tanteado  la  comodidad  de  la  venta,  se  ordenó  lo  que  antes  estaba 
ordenado ,  que  todas  las  mugeres  se  entrasen  en  el  camaranchón  ya 
referido,  y  que  los  hombres  se  quedasen  fuera  como  en  su  guarda: 
y  asi  fue  contento  el  oidor  que  su  hija ,  que  era  la  doncella ,  se  fuese 
con  aquellas  señoras,  lo  que  ella  hizo  de  muy  buena  gana;  y  con 
'  parte  de  la  estrecha  cama  del  ventero ,  y  con  la  mitad  de  la  que  el 
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hauer  esa  experiencia  ,  dijo  el  caía;  cuanto  masque  rm  hay  pensar 
sino  -pie  vos,  señor  capitán,  seréis  muy  liten  recébalo,  porque  el 
v:ilor  y  prudencia  que  en  su  buen  parecer  descubre  vuestro  her- 
mano no  da  indicáis  de  ser  umigiiiiU'  ni  desconocido,  t)i  que  no  lia 
de snlicr  poner  los  casos  deja  fortuna  en  su  pumo.  Con  todo  eso, 
dijo  el  capitán,  yo  querría  mi  de  improviso  sino  por  rodeos  dármele 
á  conocer.  Va  os  digo,  respondió  el  cura,  quejo  !o  lra7.an:  de  modo 
que  todos  queden  11  js  satisfechos.  Ya  en  esto  estaba  aderezada  ia 
cena,  y  lodos  se  sentaron  á  la  mesa  ,  ocelo  el  cautivo  y  las  señoras, 
que  cenaron  de  por  si  en  su  aposetno.  En  la  mitad  de  fa  cena  dijo 
el  euro  :  del  misión  mimbro  de  vuestra  merced  ,  señor  oidor  ,  tuve 

años,  la  cual  enmarada  era  uno  de  los  valientes  soldados  v  capita- 
nes que  había  en  toda  la  infantería  española  ;  pero  tanto  cuanto 
tenia  de  esforzad  o  y  valernsi>  tenia  de  desdichado.  ¿  Y  cómo  se  lla- 
maba ese  capitán ,  señor  mío?  preguntó  el  oidor.  Llamábase,  res- 
pondió el  cura,  llui  I'ei  ei  de  Viedina ,  y  era  natural  de  un  lugar  de 

las  1  aañas  de  León,  el  cual  me  cantó  mi  caso  que  á  su  padre  con 

sus  hermanos  le  había  sucedido,  que  á  no  contármelo  un  hombre 
tan  verdadero  como  él,  lo  tuviera  por  conseja  de  aquellas  que  las 
viejas  cuentan  el  invierno  al  fuego,  porque  me  dijo  que  su  padre  ha- 
bía dividido  su  hacienda  entre  tres  hijos  que  tenia,  y  les  liabij  dado 
ciertos  consejos  mejores  que  los  de  Calón ;  y  sé  yo  decir  que  el  que 
él  escogió  de  venir  á  la  guerra  le  habia  sucedido  tan  bien,  que  en 
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pocos  años  por  su  valor  y  esfuerzo,  sin  otro  brazo  que  el  de  su  mu- 
cha virtud ,  subió  á  ser  capitán  de  infantería ,  y  á  verso  en  camino 
y  predicamento  de  ser  presto  maestre  de  campo ;  pero  fuele  la  for- 
tuna contraria,  pues  donde  la  pudiera  esperary  tener  buena,  allí 
la  perdió  con  perder  la  libertad  en  la  felicísima  jomada  donde  lan- 
íos la  cobraron ,  que  fué  en  la  batalla  de  Lepanlo :  yo  la  perdí  en 
la  Goleta,  y  después  por  diferentes  sucesos  nos  bailamos  cama  ra  das 
en  Consiaminopla.  Desde  allí  vino  á  Argel ,  donde  sé  que  le  sucedió 
uno  de  los  mas  extraños  casos  que  en  rl  mundo  b;m  sucedido.  De 
aqm  fué  prosiguiendo  el  cura,  y  con  brevedad  sucinta  contólo  que 
con  Zuraida  á  su  herimno  babia  sucedido.  A  lodo  lo  cual  estaba  tan 
atento  el  oidor ,  que  ninguna  vez  liabia  sido  tan  oidor  como  enton- 
ces. Solo  llegó  el  cura  al  punto  de  cuando  ios  franceses  despojaron 
á  los  cristianos  que  en  1,1  barca  venian  ,  y  la  pobreza  y  necesidad  en 
que  su  cantarada  y  la  hermosa  mora  luhian  quedado  ;  de  los  cua- 
les no  babia  sabido  en  que  habian  parado,  ni  si  habían  llegado  á 
España ,  ó  Horadólos  los  francesas  á  Francia.  Todo  lo  que  el  cura 
decia  estaba  escuchando  alf¡o  de  allí  desviado  el  capitán ,  y  notaba 
lodos  los  movimientos  que  su  hermano  hacia;  el  cual  viendo  que  ya 
el  cura  babia  llegado  al  ñn  de  su  cuento,  dando  un  ¡¡rande  suspiro, 
y  llenándosele  los  ojos  do  agua ,  dijo  :  ¡  ó  señor ,  si  supiésedes  las 
nuevas  que  me  habéis  contado,  y  como  me  tocan  lan  en  parte  que 
me  es  forzoso  dar  muestras  del  lo  con  oslas  lágrimas  que  contra  toda 
mi  discreción  y  recato  me  salen  por  los  ojos !  Kse  capitán  tan  vale- 
roso que  decís  es  mi  mayor  hermano,  e!  cual  como  mas  fuerte  y  de 
mas  altos  pensamientos  que  yo  ni  otro  hermano  menor  mió ,  esco- 
gió el  honroso  y  digno  ejercicio  de  la  guerra  ,  que  fué  uno  de  los 
tres  caminos  que  nuestro  padre  nos  propuso,  según  os  dijo  vuestra 
camarada ,  en  la  conseja  que  á  vuestro  parecer  le  oistos.  Yo  segui 
el  de  las  letras ,  en  las  cuales  Dios  y  mi  diligencia  me  han  puesto  en 
el  grado  que  me  veis.  Mi  menor  hermano  está  en  el  Piró  ,  tan  rico 
que  con  lo  que  ha  enviado  á  mi  padre  y  á  mi  lia  satisfecho  bien  la 
pane  que  él  se  llevó ,  y  aun  dado  á  las  manos  de  mi  padre  con  que 
poder  hartar  su  liberalidad  natural ;  y  yo  ansimismo  lio  podido  con 
mas  docencia  y  autoridad  tratarme  en  mis  estudios ,  y  llegar  al 
puesto  en  que  me  veo.  Vive  aun  mi  padre  muriendo  con  el  deseo  de 
saber  de  su  hijo  mayor ,  y  pide  á  Dios  con  continuas  oraciones  no 
cierre  la  muerte  sus  ojos  hasta  que  él  vea  con  vida  ú  los  de  su  hijo  ; 
del  cual  me  maravdlo,  siendo  tan  discreto ,  cómo  en  laníos  trabajos 
y  aflicciones  ó  prósperos  sucesos  se,  haya  descuidado  de  dar  noticia 
de  si  á  su  padre,  que  si  él  lo  supiera  ó  alguno  de  nosotros,  no  tu- 
viera necesidad  de  aguardar  al  milagro  do  la  caña  para  alcanzar  fifi 
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rescate;  pero  de  Jo  que  yo  ahora  me  temo  es  de  pensar  si  aquellas 
franceses  le  habrán  dado  libertad  ,  ó  le  habrán  muerto  por  encubrir 
su  hurto.  Esto  todo  será  que  yo  prosiga  mi  viaje ,  no  con  aquel  con- 
tento cotí  que  le  comenzé,  sino  con  toda  melancolía  y  tristeza.  ¡O 
buen  hermano  míe ,  y  quien  supiera  ahora  donde  estás,  que  yo  te 
fuera  á  buscar  y  á  librar  de  tus  trabajos  aunque  fuera  á  costa  de  los 
mios !  ¡  O  quién  llevara  nuevas  á  nuestro  viejo  padre  de  que  tenias 
vida,  aunque  estuvieras  en  las  mazmorras  mas  escondidas  de  Ber- 
bería ,  que  tic  allí  te  sacaran  sus  riquezas ,  las  de  mi  hermano  v  las 
mías!  ¡O  Zoraida  hermosa  y  liberal,  quién  pudiera  puyar  el  bien 
que  á  un  hermano  hiciste !  ¡  quién  pudiera  hallarse  al  renacer  de  tu 
alma  y  á  las  bodas,  que  tanto  ¡justo  á  iodos  nos  dieran !  Estas  y 
otras  semejantes  palabras  decía  el  oidor  lleno  de  tanta  compasión 
con  las  nuevas  que  de  su  hermano  le  kibian  dado ,  que  todos  los 
que  le  oían  le  acompañaban  en  dar  muestras  del  seniimiento  epio  te- 
nían de  su  lástima.  Viendo  pues  el  cura  que  tan  bien  habia  salido 
con  su  intención  y  con  lo  que  deseaba  el  capitán,  no  quiso  tenerlos 
á  todos  mas  tiempo  tristes ,  y  asi  se  levantó  de  la  mesa ,  y  entrando 
donde  estaba  Zoraida  la  lomó  por  la  mano ,  y  tras  ella  se  vinieron 
Luscinda ,  Dorotea  y  la  hija  del  oidor.  Estala  esperando  el  capitán 
á  ver  lo  que  el  cura  queria  hacer,  que  fué  que  lomándole  á  ¿1  asi- 
mismo de  la  otra  mano,  con  entrambos  á  dos  se  fué  donde  el  oidor 
y  los  demás  caballeros  estaban ,  y  dijo  :  cesen ,  señor  oidor ,  vues- 
tras lágrimas ,  y  cólmese  vuestro  deseo  de  todo  el  bien  que  neeriare 
á  desearse,  pues  tenéis  delante  á  vuestro  buen  hermano  y  á  vuestra 
buena  cuñada  :  este  que  aquí  veis  es  el  capitán  Viedma  ,  y  esta  la 
hermosa  mora  que  tanto  bien  le  hizo  :  los  franceses  que  os  dije  los 
pusieron  en  la  esirecheza  que  veis  para  que  vos  mostréis  la  liberali- 
dad de  vuestro  buen  pecho.  Acudió  el  capitán  á  abrazar  á  su  her- 
mano ,  y  él  le  puso  las  manos  en  los  pechos  por  mirarle  algo  mas 
apartado ;  mas  cuando  le  acabó  de  conocer  le  abrazó  tan  estrecha- 
mente derramando  tan  tiernas  lágrimas  de  contento ,  que  los  mas 
de  los  que  presentes  estaban  le  hubieron  de  acompañar  en  ellas. 
Las  palabras  que  entrambos  hermanos  se  dijeron ,  los  sentimientos 
que  mostraron  apenas  creo  que  pueden  pensarse,  cuanto  mas  escri- 
birse. Allí  en  breves  razones  se  dieron  cuenta  de  sus  sucesos,  allí 
mostraron  puesta  en  su  punto  la  buena  amistad  de  dos  hermanos, 
allí  abrazó  el  oidor  á  Zoraida ,  allí  la  ofreció  su  hacienda ,  allí  hizo 
que  la  abrazase  su  hija ,  allí  la  cristiana  hermost  y  la  mora  hermosí- 
sima renovaron  las  lágrimas  de  lodos.  Alli  D.  Quijote  estaba  atento 
sin  hahlar  palabra  considerando  estos  tan  cúranos  sucesos ,  atrihu- 
•'éndolos  todos  á  quimeras  de  la  andante  cahalleria.  Alli  concerta- 
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ron  que  el  capitán  y  Zoraida  se  volviesen  con  su  hermano  á  Sevilla, 
y  avisasen  ú  su  padre  di:  su  hallazgo  y  libertad ,  para  que  como  pu- 
diese viniese  á  hallarse  en  las  bodas  y  bautismo  de  Zoraida  ,  por  no 
le  ser  al  oidor  posible  dejar  ti  caniiiio  (pie  llevaba  á  causa  de  tener 
nuevas  que  de  allí  á  un  mes  partía  flota  de  Sevilla  á  la  Nueva  Espa- 
ña, y  fuérale  de  grande  ieeumudidad  perder  el  viaje.  En  resolución 
lodos  quedaron  contentos  y  alegres  di;!  buen  suceso  del  cautivo  ;  y 
como  ya  la  noche  iba  casi  en  las  dos  panes  de  sit  jornada,  acorda- 
ron de  recogerse  y  reposar  lu  que  de  ella  les  quedaba.  D.  Quijote 
se  ofreció  á  hacer  la  guardia  r  1  r ■  I  castillo ,  porque  de  algún  gigante 
ó  otro  nial  andante  follón  no  fuesen  acometidos ,  codiciosos  del  {¡ran 
tesoro  de  hermosura  que  en  aquel  rastillo  se  encerraba.  Agrade- 
ciéronselo  los  que  le  conocían ,  y  dieron  al  oidor  cuenta  del  humor 
extraño  de  D.  Quijote ,  de  que  no  poco  ¡pisto  recibió.  Solo  Sancho 
Panza  se  desesperaba  con  la  tardanza  del  recogimiento ,  y  solo  él  se 
acomodó  mejor  que  todos  cebándose  sobre  los  aparejos  de  su  ju- 
mento, que  le  costaron  tan  caros  como  adelante  se  dirá.  Recogidas 
pues  las  damas  en  su  estancia,  y  los  demás  acomodándose  como 
menos  mal  pudieron ,  D.  Quijote  se  salió  fuera  de  la  venta  á  hacer 
la  centinela  del  castillo  como  lo  había  prometido.  Sucedió  pues , 
que  faltando  poto  para  venir  el  alba  llegó  á  los  oidos  de  las  damas 
una  voz  tan  entonada  y  tan  buena,  que  les  obligó  áque  todas  le 
prestasen  atento  oído ,  especialmente  Dorotea  que  despierta  estaba, 
á  cuyo  lado  dormía  Doña  Clara  de  Victima ,  que  ansí  se  llamaba  la 
hija  del  oidor.  Nadie  podia  imaginar  quien  era  la  persona  que  tan 
bien  cantaba,  y  era  una  voz  sola  sin  que  la  acompañase  instrumento 
alguno.  Unas  veces  les  parecía  que  cantaban  en  el  patio ,  otras  que 
en  la  caballeriza ;  y  estando  en  esta  confusión  muy  atentas  llegó  á  la 
puerta  del  aposento  Caí  denio  y  dijo  :  quien  no  duerme  escuche , 
que  oirán  una  voz  de  un  mozo  de  muías,  que  de  tal  manera  canta 
que  encanta.  Ya  lo  oímos,  señor,  respondió  Dorotea,  y  con  esto  se 
fué  Cardenio  ,  y  Dorotea  poniendo  toda  la  atención  posible  en  l  en - 
dio  que  lo  que  cantaba  era  esto. 
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CAPITULO  XLUI. 


Marinero  soy  de  imor. 

Y  en  su  piélago  profundo 
Navego  stn  ejperania 

De  llegar  A  puerto  alguno. 

Siguiendo  voy  á  una  estrella , 
Que  desde  tejos  descubro, 
Mas  bella  y  resplandecleule , 
Que  cuaulauin,  Palinuro. 

¥u  no  sí  adonde  me  gula , 

Y  asi  navego  conFuso, 

El  olma  ú  mirarla  atenta. 
Cuidadosa  y  con  descuido. 

Recalos  impertí  nenlet. 
Honestidad  coulra  el  uso , 
Son  nube»  quo  me  la  encubren 
Cuando  nina  verla  proeuro. 

¡  O  ciara  y  luciente  eslrellaj, 

Al  punto  quo  lir  roe  encubras 
Será  de  mi  muerte  el  punió. 

Llegando  el  <|ue  cantaba  á  este  punto  !e  pareció  á  Dorotea  que  no 
seria  bien  que  dejase  Clara  de  oir  una  lan  buena  voz ,  y  asi  movién- 
dola á  una  y  ú  otra  parte  le  despenó  diciéndole :  perdóname,  niña , 
que  te  despierto,  pues  lo  hago  porque  {justes  de  oir  la  mejor  voz 
que  quizá  batirás  oido  en  tuda  tu  vida.  Clara  despertó  toda  soño- 
lienta, y  de  la  primera  vez  no  entendió  lo  que  Dorotea  le  decía ,  y 
volviéndoselo  á  preguntar,  ella  se  lo  volvió  á  decir ,  por  lo  cual  es- 
tuvo atenta  Clara;  pero  apenas  hubo  oido  dos  versos,  que  el  que 
cantaba  iba  prosiguiendo ,  cuando  le  lomó  un  temblor  tan  extraño 
como  si  de  algún  grave  accidente  de  cuartana  estuviera  enferma ,  y 
abrazándose  estrecha  mente  con  Dorotea  le  dijo :  ¡  a  y  señora  de  mi 
alma  y  de  mi  vida  !  ¿para  queme  despe  ría  síes  ?  que  el  mayor  bien 
que  la  fortuna  me  podía  hacer  por  ahora  en  tenerme  cerrados  los 
ojos  y  los  oidos  para  no  ver  ni  oir  á  este  desdichado  músico.  ¿  Qué 
es  lo  que  dices,  niña?  mira  que  dicen  que  el  que  canta  es  un  mozo 
de  muías.  No  es  sino  señor  de  lugares,  respondió  Clara ,  y  del  que 
él  tiene  en  mi  alma  con  lanía  seguridad,  que  si  él  no  quiere  dejalle  no 
le  será  quitado  eternamente.  Admirada  quedó  Dorotea  de  las  sen- 
tida» razones  de  la  muchacha ,  pareciéndole  que  se  aventajaban  eu 
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mucho  ii  la  discreción  que  sus  pocos  años  prometían  ,  y  usi  lo  dijo : 
baldáis  de  un  modo ,  señora  Clara  ,  (|ue  no  puedo  entenderos ;  de- 
claraos roas  y  decidme,  ¿qué  es  loque  deeis  de  alma  y  de  lugares, 
y  deste  músico  cuya  voz  tan  inquieta  os  tiene  ?  Pero  uo  me  digáis 
nada  por  ahora ,  que  no  quiero  perder  por  acudir  á  vuestro  sobre- 
salto el  gusto  que  recibo  de  oír  al  que  canta  ,  que  me  parece  que 
con  nuevos  versos  y  nuevo  tono  torna  á  su  canto.  Sea  en  buen  hora, 
respondió  Clara,  y  por  no  oille  se  lafó  con  las  manos  entrambos 
oidos,  de  !o  que  también  se  admiró  Dorotea;  la  cual  estando  atenta 
á  lo  que  se  cantaba  ,  v¡ó  que  proseguía  en  esta  manera : 

Dulce  e»n-"raimt  mia, 
Que  rompiendo  imposible.*  y  mafias , 
Signes  tlmie  ta  tía 
Que  tu  misma  te  finaes  y  adérelas: 
No    Ji'.iu'oje  el  verte 
\  cada  pato  juniii  ¡i]  de  tu  muerte. 

No  al  cama  n  percusas 
l¡ii;ir;¡il,>.;lri!>nf.^.  ni  vLlnría  ntRima.  ■ 
Si  pueden  ser  dichosos 
Loa  que  mi  cuntraslando  í  la  furtuiia  , 
l'.iilr.'t.in  disvalido» 


Caras,  es  (¡rail  raiun,  y  es  tralojush 
Pues  na  liay  mas  rica  prenda 
Que  la  que  se  qutluta  pono  pisto; 


Aqui  dió  lin  la  voz ,  y  principio  a  nuevos  sollozos  Clara.  Todo  lo 
cual  encendía  el  deseo  de  Dorotea ,  que  deseaba  saber  la  cansa  de 
tan  suave  canto  y  de  la»  triste  lloro ,  y  asi  le  volvió  ¡i  preguntar 
que  era  lo  que  le  quería  decir  decantes.  Entonces  Clara ,  temerosa 
de  que  Luseinda  no  la  ovesc ,  abrazando  estrechamente  a  Dorotea 
puso  su  boca  tan  junto  del  oido  de  Dorotea ,  que  seguramente  po- 
día tablar  sin  ser  de  otro  sentida,  y  asi  le  dijo  :  este  que  canta,  se- 
ñora mia,  es  un  hijo  d¿  un  caballero  natural  del  reino  de  Aragón,  se- 
ñor de  dos  lugares ,  el  cual  vivia  frontero  de  la  casa  de  mi  padre  en 
la  corte;  y  aunque  mi  padre  tenia  las  ventanas  de  su  casa  con  lien- 
/u.1  en  el  invierno  y  celosías  en  el  verano ,  yo  no  sé  io  que  fue  ni  lo 
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que  no,  que  esle  caballero,  que  andaba  al  esludio,  mu  vió,  d¡  sé 
si  en  la  iglesia  ó  en  oirá  parle  :  finalmente  el  se  enamoró  de  mí ,  y 
me  lo  «lió  a  entender  desde  las  ventanas  de  su  casa  con  lanías  señas 
y  con  lanías  lágrimas ,  que  yo  le  nube  de  creer  y  aun  querer  sin  sa- 
ber lo  que  me  quena.  Euire  las  señas  que  me  liacía  era  una  de  jun- 
tarse la  una  mano  cun  la  otra ,  dándome  á  entender  que  se  casarla 
conmigo ;  y  aunque  yo  me  holgaria  muclio  de  que  ansí  fuera ,  como 
sola  y  sin  madre  no  sabia  con  quien  comunicallo  ,  y  asi  lo  dejé  es- 
tar sin  dalle  olru  favor  sino  era  cuando  eslaba  mi  padre  fuera  de 
casa  y  el  suyo  también  ,  aliar  un  poco  el  lienzo  ó  la  celosía ,  y  de- 
jarme ver  toda ,  de  lo  que  el  hacía  lanía  fiesta ,  que  daba  señales  de 
volverse  loco.  Llegóse  en  eslo  el  tiempo  de  la  partida  de  mi  padre, 
la  cual  él  supo ,  y  no  de  mi ,  pues  nunca  pude  decírselo.  Cayó  malo, 
á  lo  que  yo  entiendo  de  pesadumbre ,  y  asi  el  d¡a  en  que  nos  parti- 
mos nunca  piule  verle  para  dc.-ijiedii  me  <M  siquii  ra  ron  los  ojos; 
pero  acallo  de  dos  dias  que  caminábamos  ,  al  entrar  de  una  posada 
en  un  lugar  una  jornada  de  aquí ,  le  vía  la  puerta  del  mesón  pueslo 
en  hábito  de  mozo  de  muías ,  tan  al  natural  que  si  yo  no  le  trajera 
tan  retratado  en  mi  alma,  fuera  imposible  conoceile.  Conocilc,  ad- 
miróme y  alégreme  :  él  me  miró  á  hurlo  de  mi  padre,  de  quien  el 
siempre  se  esconde  cuando  atraviesa  por  delante  de  mi  en  los  cami- 
nos y  en  las  posadas  dó  llegamos :  y  como  yo  se  quien  es ,  y  consi- 
dero que  pur  amor  de  mi  viene  á  pie  y  culi  lanío  trabajo ,  muerome 
de  pesadumbre,  y  adonde  el  pone  los  pies  pongo  yo  los  ojos.  No  sé 
conque  intención  viene,  ni  como  ha  podido  escaparse  de  su  padre, 
que  le  quiere  extraordinariamente,  porque  no  tiene  otro  heredero, 
y  porque  él  lo  merece,  como  lo  verá  vuestra  merced  cuando  le  vea. 
Y  mas  le  sé  decir ,  que  lodo  aquello  que  canta  lo  saca  de  su  cabera, 
que  he  oido  decir  que  es  muy  grande  estudiante  y  poeta :  y  hay 
mas,  que  cada  vez  que  le  veo  ó  le  oigo  cantar  tiemblo  toda  y  me  so 
bresalto  temerosa  de  que  mi  padre  le  conozca  y  venga  en  conoci- 
miento de  nuestros  deseos.  En  mi  vida  le  he  hablado  palabra,  y  con 
todo  eso  le  quiero  do  manera  que  no  he  de  poder  vivir  sin  él.  Eslo 
es ,  señora  mía  ,  lodo  lo  que  os  puedo  decir  deste  músico  cuya  voz 
tanto  os  ha  comentado ,  que  en  sola  ella  echareis  bien  de  ver  que  no 
es  mozo  do  muías  como  decís,  sino  señor  de  almas  y  lugares  como 
ya  os  lie  dicho.  No  digáis  mas ,  señora  Doña  Clara ,  dijo  ú  esta  sa- 
zón Dorotea ,  y  eslo  besándola  mil  veces  :  no  digáis  .mas ,  digo ,  y 
esperad  que  venga  el  nuevo  dia,  que  yo  espero  en  Dios  de  encaminar 
de  manera  vuestros  negocios  ,  que  tengan  el  felice  fin  que  tan  lio-  " 
tiestos  principios  merecen.  ¡Ay  señora!  dijo  Doña  Clara,  ¿qué  fin 
se  puede  esperar  si  su  padre  es  tan  principal  y  un  rico  que  le  pa- 
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recerá  que  aun  50  no  puedo  ser  criada  de  su  hijo,  cuanto  mas  es- 
posa? Pues  casarme  yo  á  burlo  de  mi  padre  110  lu  haré  por  cuanto 
hay  en  el  mundo  :  no  querría  sino  que  esie  mozo  se  volviese  y  me 
dejase,  quizá  con  110  velle  y  con  la  gran  distancia  del  camino  que 
llevamos  se  me  aliviarla  la  pena  que  ahora  llevo,  aunque  se  decir 
que  este  remedio  que  me  imagino  me  lia  de  aprovechar  bien  poco  : 
no  Sé  qué  diablos  ha  sido  esto,  ni  por  donde  se  lia  entrado  este  amor 
que  le  tengo ,  siendo  yo  tan  muchacha  y  el  lan  muchacho,  que  en 
verdad  que  creo  que  somos  de  una  edad  misma ,  y  que  yo  no  tengo 
cumplidos  diez  y  seis  añas,  que  para  el  día  de  S.  Miguel  que  ven- 
drá dice  mi  padre  que  los  cumplo.  ¡No  piído  dejar  lie  reirsu  Doro- 
tea oyendo  cuan  como  niña  hablaba  Doña  Clara ,  á  quien  dijo  :  re- 
posemos, señora,  lo  poco  que  creo  queda  tle  la  noche,  y  amanecerá 
Dios,  y  medraremos,  ó  mal  me  andarán  las  11  anos.  Sosegáronse 
con  esto,  y  en  toda  la  venta  se  guardaba  L,n  grande  silencio  :  sola- 
mente no  dormían  la  hija  de  la  ventera  y  Maritornes  su  criada ,  las 
cuales  ,  como  ya  sabian  el  humor  de  que  pecaba  D.  Quijote ,  y  que 
estalla  fuera  de  la  venia  armado  y  á  caballo  haciendo  la  guarda  ,  de- 
terminaron las  dos  ile  harelle  alguna  burla ,  ó  á  lo  menos  de  pasar 
un  poco  el  tiempo  o\rndi>le  mis  disparates. 

Es  pues  el  caso  que  en  toda  la  venia  110  hnMa  \eniana  que  saliese 
al  campo  sino  mi  agujero  de  un  pajar  por  donde  echaban  la  paja 
por  defuera.  A  esle  agujero  se  pusieron  las  dos  seiiiiduneellas,  y 
vieron  que  1).  Quijote  estaba  á  caballo  recosía  tío  sobre  su  lanzon 
dando  de  cuando  en  cuando  lan  dolientes  v  profundas  suspiros,  que 

parecía  quecon  cada  uno  se  learrancaba el  alma;  y  asimismo  oyeron 
que  decia  con  vo/.  blanda,  regalada  y  amorosa  :  6  mi  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  extremo  de  toda  hermosura ,  fin  y  remate  de  la 

;  discreción ,  archivo  de!  mejor  donaire,  deposito  de  la  honestidad,  y 
ultimada  ui  en  te  idea  de  lodo  lo  provechoso,  InmeMo  y  deleitable  que 

'hay  en  el  mundo;  ¿y  qué  fará  agora  la  tu  merced? ¿Si  tendrás  por 
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la  estás  ahora  mirando  que,  ó  paseando,,  ,,<„•  al.;»....  ¡[.derla  de  sus 
suntuosos  palacios ,  ú  y.i  puesta  de  pi  clios  sobre  ,il;;un  balcón ,  está 
considerando  cómo,  süivasn  lioncsiiilai!  y  (¡t;iih mv.;>,  iia  de  amansar 
la  tormenta  que  por  ella  este  mi  cuitado  corazón  padece ,  qué  glo- 
ria ha  de  dar  á  mis  penas,  qué  sosiego  ñ  mi  cuidado ,  y  íiuaiinenU1 
qué  vida  áml  muerte,  y  que  premio  á  mis  servicios.  V  tú,  sol,  que 
ya  debí  s  de  estar  apriesa  ensillando  ms  caballos  por  madrugar  y 
sabrá  ver  á  mí  señora,  asi  como  la  veas,  suplicóle  que  de  mi  parle 
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la  saludes;  perú  guárdale  i[ue  al  verla  y  saludarla  nu  le  des  paz  en 
el  rostro,  que  tendré  mas  zelos  de  i¡  i[uc  tú  los  tuviste  de  aquella 
ligera  ingrata  que  lamo  te  hizo  sudar  y  correr  por  los  llanos  de  Te- 
salía  ,  ó  por  las  riberas  de  Peneo ,  que  no  me  acuerdo  Lien  por  dónde 
corrisie  entonces  zeios o  y  enamorado.  Aesie  pumo  llegaba  entonces 
I).  Quijote  en  su  tan  lastimero  razonamiento ,  cuando  la  hija  de  la 
ventera  le  comenzó  á  cecear  y  ;i  decirle  :  señor  mió ,  llegúese  acá  la 
vuestra  merced,  si  es  servido.  A  cuyas  señas  y  voz  volvió  D.  Qui- 
jote la  cabeza,  y  vió  á  la  luz,  de  la  luna,  que  entonces  estaba  en  toda 
su  claridad,  como  le  llamaban  del  agujero,  que  á  él  le  pareció  ven- 
tana ,  y  aun  con  rejas  doradas  como  conviene  que  las  tengan  lan 
ricos  castillos  como  él  se  imaginaba  (¡lie  era  aquella  venia;  y  luego 
en  el  instante  se  le  representó  en  su  loca  imaginación  que  oirá  vez 
corno  la  pasada  la  doncella  fe  riñosa  hija  de  la  señora  de  aquel  cas- 
tillo, vencida  desu  amor  tornaba  á  solicitarle,  y  con  este  pensamiento 
por  no  mostrarse  descortes  y  desagradecido  volvió  las  riendas  a 
Hacinante,  y  se  llegó  al  agujero ,  y  asi  como  vió  á  las  dos  mozas 
dijo  ;  lástima  os  tengo,  fermosa  señora,  de  que  iiáyades  puesto 
vuestras  amorosas  mientes  en  parle  d<jnde  no  es  posible  correspon- 
deros conformo  merece  vuestro  gran  valor  y  gentileza,  de  lo  que  no 
debéis  dar  colpa  á  esie  miserable  andante  caballero ,  ;i  quien  tiene 
amor  imposibilitado  de  poder  entregar  su  voluntad  á  otra  que  á 
aquella  que  en  el  punió  que  sus  ojos  la  vieron  la  hizo  señora  abso- 
luta de  su  alma.  Perdonadme .  buena  señora,  y  recojeos  en  vuestro 
aposento,  y  no  queráis  con  significarme  mas  vuestros  deseos  que  yo 
me  muestre  mas  desagradecido ;  y  s¡  del  amor  que  me  tenéis  halláis 
en  mi  otra  cosa  con  que  satisfaceros  que  el  mismo  amor  no  sea,  pe- 
dídmela, que  yo  os  juro  por  aquella  ausente  enemiga  dulce  mi  a  de 
dárosla  en  continente,  si  bien  me  pidicsnles  m:a  guedeja  de  los  ca- 
bellos de  Medusa,  que  eran  todos  culebras,  ó  ya  los  misinos  rayos 
del  sol  encerrados  en  una  redoma.  No  ha  menester  nada  deso  mi 
señora,  señor  cihallero,  dijo  o  este  p::t¡[n  .Mariimurs.  ¿Pues  qué  lia 
menester,  discreta  dueña,  vuestra  señora1/  re.-junulio  I).  Quijule. 
Sola  una  de  vuestras  hermosas  manos,  tliju  Maritornes,  por  poder 
desfogar  ton  ella  el  gran  deseo  que  á  este  agujen)  la  ba  li  aido  tan 
a  peligro  de  su  honor,  que  si  su  señor  pariré  la  hubiera  sentido,  la 
menor  tajóla  deba  fuera  la  oreja.  Va  qui.siera  yo  ver  eso ,  respondió 
D.  Quijote;  pero  él  se  guardará  bien  deso,  si  va  no  quiere  hacer  el 
mas  desastrado  fia  que  padre  hizo  en  el  mundo  por  haber  puesio 
las  manos  en  los  delicados  micmbi'us  de  su  enamorada  hija.  Pare- 
cióle á  Maritornes  que  sin  duda  1).  Quijote  daria  la  mano  que  le 
habia  pedido,  y  proponiendo  en  su  pensamiento  !o  que  habia  de 
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hacer  se  bajó  del  agujero  y  se  fué  á  la  caballeriza ,  donde  tomó  e) 
cabestro  del  jumento  de  Sandio  Panza,  y  eon  mucha  presteza  se 
volvió  á  su  agujero  á  tiempo  que  D.  Quijolc  se  había  puesto  de  pies 
sobre  la  silla  de  Rocinante  por  aleanzar  á  la  ventana  enrejada, 
donde  se  imaginaba  estar  la  ferida  doncella,  y  al  darle  la  mano  dijo : 
lomad,  señora,  esa  mano,  ó  por  mejor  decir  ese  verdugo  de  los 
malhechores  del  mundo  :  tomad  esa  mano ,  digo ,  á  quien  no  lia  to- 
cado otra  de  muger  alguna ,  ni  aun  la  de  aijuella  que  tiene  entera 
posesión  de  todo  mi  cuerpo.  No  os  la  doy  para  que  la  beséis,  sino 
para  que  miréis  la  contextura  de  sus  nervios,  la  trabazón  de  sus 
músculos ,  la  anchura  y  espaciosidad  de  sus  venas ,  de  donde  saca- 
reis qué  tal  deba  ser  la  fuerza  del  brazo  que  tal  mano  tiene.  Ahora 
lo  veremos,  dijo  Maritornes,  y  haciendo  una  lazada  corrediza  al 
cabestro  se  la  echó  á  la  muñeca ,  y  bajándose  del  agujero  ató  lo  que 
quedaba  al  cerrojo  defa  puerta  del  pajar  muy  fuertemente.  1).  Qui- 
jote, que  sintió  la  aspereza  del  cordel  en  su  muñeca,  dijo  :  mas  pa- 
rece que  vurstra  merced  me  ralla ,  que  no  que  me  regala  la  mano  : 
no  la  tratéis  tan  mal ,  pues  ella  no  tiene  la  culpa  del  mal  que  mi  vo- 
luntad os  hace,  ni  es  bien  que  en  tan  poca  parle  venguéis  el  todo 
íle  vuestro  enojo  :  mirad  que  quien  quiere  bien  do  se  venga  tan 
mal.  Pero  todas  estas  razones  de  D.  Quijote  ya  nos  las  escuchaba 
nadie,  porque  asi  como  Maritornes  le  aló,  ella  y  la  otra  se  fueron 
.muertas  de  risa ,  y  le  dejaron  asido  de  manera  que  fue  imposible 
soltarse.  Estaba  pues  como  se  ha  dicho  de  pies  sobro  Rocinante , 
metido  todo  el  brazo  por  el  agujero ,  y  atado  de  la  muñeca  y  al 
cerrojo  de  la  pucria ,  con  grandísimo  temor  y  cuidado  que  si  Roci- 
nante se  desviaba  á  un  rabo  ó  á  otro  habia  de  quedar  colgado  del 
brazo ,  y  asi  no  osaba  hacer  movimiento  alguno,  puesto  que  de  la 
paciencia  y  quietud  de  Rocinanie  bien  se  podia  esperar  que  oslaría 
sin  moverse  un  siglo  entero.  En  resolución,  viéndose  D.  Quijote 
alado,  y  que  ya  fas  damas  se  habían  ido,  se  díó  á  imaginar  que  lodo 
aquello  se  hacia  por  vía  do  encantamento  como  la  vez  pasada  cuando 
en  aquel  mismo  castillo  le  molió  aquel  moro  encantado  del  arriero , 
y  maldccia entre  si  su  poca  discreción  y  discurso,  pues  habiendo  sa- 
lido tan  nial  la  vez  primera  de  aquel  castillo  se  habia  aventurado  á 
entrar  en  él  la  segunda ,  siendo  advertimiento  de  caballeros  andan- 
tes que  cuando  lian  probado  una  aventura ,  y  no  salido  bien  con  ella, 
es  señal  que  no  está  para  ellos  guardada ,  sino  para  otros ,  y  asi  no 
tienen  necesidad  de  probarla  segunda  vez.  Con  lodo  esto  tiraba  de 
su  bruzo  por  ver  si  podia  soltarse,  mas  él  estaba  tan  bien  asido  que 
todas  sus  pruebas  fueron  en  vano,  liien  es  verdad  que-  tiraba  con 
liento  porque  Rocinante  no  se  moviese ;  y  aunque  él  quisiera  sen- 
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larse  y  ponerse  en  la  silla ,  no  podía  sino  estar  en  pie  ó  arrancarse 
la  mano.  Allí  fué  el  descaí'  de  la  espada  de  Amadis,  contra  quien 
no  lenia  fuerza  encantamento  alguno;  allí  fué  el  maldecir  de  su  for- 
tuna ;  allí  fué  el  exagerar  la  falla  que  baria  en  el  mundo  su  presen- 
cia el  tiempo  que  allí  estuviese  encamado ,  que  sin  duda  alguna  se 
había  creído  que  lo  estaba;  allí  e!  acordarse  de  nuevo  de  su  querida 
Dulcinea  del  Toboso ;  alli  fue  el  llamar  á  su  buen  escudero  Sancho 
Panza ,  que  sepultado  en  sueño  y  tendido  sobre  el  albarda  de  su  ju- 
mento no  se  acordaba  en  aquel  instante  de  la  madre  que  lo  habia 
parido;  allí  llamó  á  los  sabios  Lirgandeo  y  Alquifc,  que  le  ayuda- 
sen; alli  invocó  á  su  buena  amiga  Urgnnda ,  que  le  socorriese ;  y  fi- 
nalmente allí  le  tomó  la  mañana,  tan  desesperado  y  confuso  que 
bramaba  como  un  loro ,  porque  no  esperaba  él  que  con  el  dia  se  re- 
mediaría su  cuita,  porque  la  lenia  por  eterna  teniéndose  por  encan- 
tado :  y  hacíale  creer  esto  ver  que  Rocinante  poco  ni  mucho  se  mo- 
vía ,  y  creía  que  de  aquella  suerte  sin  comer  ni  beber  ni  dormir 
habían  de  estar  el  y  su  caballo  hasta  que  aquel  mal  influjo  de  las  es- 
trellas se  pasase,  ó  hasta  que  otro  mas  sahio  encantador  le  desen- 
cantase; pero  engañóse  mucho  cu  su  creencia,  porque  apenas  co- 
menzó á  amanecer  cuando  llegaron  ú  la  venia  cuatro  hombres  de  ú 
caballo,  muy  bien  puestos  y  aderezados,  con  sus  escopetas  sobre 
los  arzones.  Llamaron  á  la  puerta  de  la  venta ,  que  aun  estaba  cer- 
rada ,  con  grandes  golpes ;  lo  cual  visto  per  D.  Quijote  desde  donde 
aun  no  dejaba  de  hacer  la  centinela ,  con  voz  arrogante  y  alta  dijo  : 
caballeros  ó  escuderos ,  ó  quien  quiera  que  seáis ,  no  tenéis  para  qué 
llamar  á  las  puertas  desie  castillo,  que  asaz  de  claro  esta  que  u  tales 
horas ,  ó  los  que  están  dentro  duermen ,  ó  no  tienen  por  costumbre 
de  abrirse  las  fortalezas  hasta  que  el  sol  esté  tendido  por  iodo  el 
suelo  :  desviaos  afuera ,  y  esperad  que  aclare  el  dia ,  y  entonces  ve- 
remos si  será  justo  ó  nó  que  os  abran.  ¿Qué  diablos  de  fortaleza  ó 
castillo  es  este,  dijo  uno,  para  obligarnos  á  guardar  esas  ceremo- 
nias? Si  sois  el  ventero,  mandad  que  nos  abran,  que  somos  cami- 
nantes,que  no  queremos  mas  de  dar  cebada  á  nuesiras  cabalgaduras, 
y  pjsar  adelante,  porque  vamos  de  priesa.  ¿Pareceos,  caballeros, 
que  tengo  yo  talle  de  ventero?  respondió  D.  Quijote.  No  sé  de  qué 
leñéis  talle,  respondió  el  olio;  pero  sé  que  decís  dispárales  en  llamar 
castillo  á  esta  venta.  Castillo  es,  replicó  D.  Quijote,  y  aun  de  los 
mejores  de  toda  esla  provincia,  y  gente  lícno  dentro  que  lia  tenido 
cetro  en  la  mano  y  corona  en  la  cabe/a.  Mejor  fuera  al  revés,  dijo 
el  vainillante,  el  retro  cu  la  cabeza  v  la  corona  cu  la  ujano  :  y  será, 
si  ú  mano  viene ,  que  debe  de  estar  dentro  alguna  compañía  de  re- 
presentantes, de  Iijm  cuali  s  es  lenci  á  menudo  esas  coronas  y  cetros 
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quedecis,  porque  011  una  venia  tan  pei|ueña,  y  adúndese  guarda  tanto 
.silencia  comu  csia,  no  creo  yo  que  se  alojan  personas  dianas  de  ai- 
rona y  cen  o.  Sabéis  poco il el  mundo,  replicó  D.  Quijote,  pues  ignoráis 
los  casos  e|uii  suelen  acontecer  en  la  caballería  andante.  Cansábanse 
los  cu  ni  pañeros,  queeon  el  premuníanle  venian,  del  coloquio  que  con 
D.  Quijote  pasaba,  y  asi  tornaron  á  llamar  con  grande  furia,  y  fué 
de  modo  que  el  ventero  despertó  y  aun  todos  cuantos  en  la  venia 
estaban,  y  asi  se  levantó  á  preguntar  quién  llamaba.  Sucedió  en 
esto  tiempo  que  una  de  las  cabalgaduras  en  que  venian  los  cuatro 
que  llamaban  se  llegó  á  oler  á  Rocinante,  que  melancólico  y  triste, 
con  las  orejas  caidas,  sostenía  sin  moverse  á  su  estirado  señor,  y 
comeen  tin  era  de  carne,  aunque  pareciade  leño,  no  pudo  dejar  de 
resentirse,  y  tornar  á  oler  á  quien  le  [legaba  á  hacer  caricias,  y  asi 
no  se  hubo  movido  tamo  cuanto,  cuando  se  desviaron  los  juntos  pies 
de  D.  Quijote,  y  resbalando  de  la  silla  dieran  con  él  en  el  suelo  á 
no  quedar  colgado  del  brazo  :  cosa  que  le  causé  lamo  dolor  que 
creyó,  ó  que  la  muñeca  le  corlaban,  ó  que  el  brazo  se  le  arrancaba, 
porque  él  quedó  tan  cerca  del  suelo,  que  con  los  extremos  de  las 
puntas  de  los  pies  besaba  la  tierra ,  que  era  en  su  perjuicio;  porque 
cuino  senlia  lo  poco  que  le  fallaba  para  poner  las  plantas  en  la  tierra, 
fatigábase  y  estirábase  cuanto  podía  por  alcanzar  al  suelo :  bien  asi 
como  los  que  eslao  en  el  tormento  de  la  garrucha  puestos  ú  toca 
no  toca,  que  ellos  mismos  son  causa  de  acrecentar  su  dolor  con  el 
ahinco  que  ponen  en  estirarse,  engañados  de  la  esperanza  que  se  les 
representa  que  con  poco  mas  que  se  estiren  llegarán  ai  suelo. 


CAPITULO  XLIV. 

Kn  efecto  fueron  lanías  las  voces  que  1).  Quijote  dio,  que  abriendo 
de  presto  las  puer  tas  de  la  venta  salió  el  ventero  despavorido  á 
ver  quién  tales  grilos  daba ,  y  los  que  csiahan  fuera  hicieron  lo 
mismo.  Maritornes,  que  ya  había  despertado  a  las  mismas  voces  , 
imaginando  !o  que  podía  ser,  se  fué  al  pajar  y  desaló  sin  que  nadie 
lo  viese  el  cabestro  que  ó  1).  Quijote  sosti  uia ,  v  el  dió  luego  en  el 
suelo  á  vista  del  ventero  y  de  los  cairiinaulcs ,  i|ue  llegándose  á  él  le 
preguntaron  qué  icnia,  que  lales  voces  daba.  Él  sin  responder  pa- 
labra se  quilo  el  cordel  déla  muñeca,  y  levantándose  en  pie  subió 
sobre  Rocinante,  embrazó  su  adai;;u.  enristró  su  lanzou,  y  tornando 
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buena  parte  de!  campo  volvió  á  medio  galope  diciendo :  cual- 
quiera (pie  dijere  que  jo  lie  sido  eon  justo  litólo  encantado,  con  mí 
señora  la  princesa  Miromirona  un-  dé  licencia  para  ello ,  yo  le  des- 
miento, le  rielo  y  'li'-niio  á  singular  li;Ualla.  Admirados  se  quedaron 
los  nuevos  caminantes  de  las  palabras  de  l>.  Quijote;  pero  el  ven- 
lero  les  quitó  de  aquella  admiración  didriidolcs  qirc  era  1).  Quijote, 
y  que  no  había  de  liacer  easo  del ,  porque  estala  fuera  do  juicio. 
Preguntáronle  al  ventero  si  acaso  habia  |]c;;adn  á  aquella  venta  un 
mueliaeiio  de  liasta  edad  de  quince  años,  que  venta  vestido  como 
mozo  de  muías,  de  tales  y  tales  señas ,  dando  las  mismas  que  traía 
el  amante  de  Doña  Clara.  El  ventero  respondió  que  habia  lanía  ¡jeme 
en  la  venta  que  no  lialiia  ecliado  de  ver  en  el  que  preguntaban:  pero 
habiendo  visto  uno  deilos  el  coche  donde  habia  venido  el  oidor  , 
dijo  :  aquí  debe  estar  sin  duda,  porque  este  es  el  coche  que  el  dicen 
que  sigue:  quédese  uno  de  nosotros  ;i  la  puerta,  y  eniren  los  de- 
mas  á  buscarle;  y  aun  seria  bien  que  uno  de  nosotros  rodease  loda 
la  venta  porque  no  se  fuese  por  las  bardas  de  los  corrales.  Asi  se 
liará,  respondió  imiMicllus,  v  entrando  los  dos  dentro,  tino  si:  quedó 
á  la  puerta  y  el  otro  se  fué  ¡i  rodear  la  venta  r  todo  lo  cual  veía 
el  ventero,  y  no  sabia  atinar  para  qué  se  hacían  aquel/as  diligen- 
cias, puesto  que  bien  creyó  que  buscaliaii  aquel  mozo  cuyas  señas 
le  habían  dado.  Ya  á  esta  sazón  aclaraba  el  iba ,  v  asi  por  esto  como 
por  el  ruido  que  1).  Quijote  habia  hecho,  oslaban  lodos  despiertos 
y  se  levantaban  ,  especialmente  Doña  Chira  y  Dorotea  ,  que  la  una 
con  el  sobresalto  de  tener  tan  cenca  á  su  amante,  y  la  otra  con  el 
deseo  de  verle,  habian  podido  dormir  bien  mal  aquella  noche. 
D.  Quijote,  que  vio  que  ninguno  de  los  cuatro  caminantes  hacia  caso 
de  él,  ni  le  respondían  á  su  demanda,  moría  y  rabiaba  de  despe- 
cho y  saña;  y  si  él  hallara  en  las  onlenaii/as  de  su  caballería  que  li- 
citamente podia  el  caballero  andante  lomar  y  emprender  otra  em- 
presa, habiendo  dado  su  palabra  y  l'e  de  no  ponerse  en  .ninguna 
hasta  acabar  la  que  habia  prometido ,  él  einbiiiici  a  coa  todos,  y  les 
hiciera  responder  mal  de  su  grado ;  pero  por  pareccrle  no  conve- 
nirle ni  estarle  bien  comenzar  nueva  empresa  hasta  poner  á  Micotui- 
cona  en  su  reino,  hubo  de  callar  y  estarse  quedo  esperando  á  ver 
en  que  paraban  las  diligencias  de  aquellos  caminantes  :  uno  de  los 
cuates  halló  al  mancebo  que  buscaba  durmiendo  al  lado  de  un  mozo 
de  ínulas ,  bien  descuidado  de  que  nadie  ni  le  buscase  ,  ni  menos 
deque  le  hallase.  El  hombre  le  trabó  del  brazo  y  le  dijo  :  por  cierto, 
señor  D.  Luis,  que  responde  bien  á  quien  vos  sois  el  hábito  que 
leñéis ,  y  que  dice  bien  la  cama  en  que  os  hallo  al  regalo  con  que 
vuestra  madre  os  crió.  Limpióse  el  mozo  los  soñolientos  ojos,  y  miró 
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despacio  al  que  le  tenia  asido,  y  luego  conoció  que  era  criado  de 
su  padre ,  de  que  recibió  lal  sobresalto  que  no  acertó  ó  no  pudo 
hablarle  palabra  por  un  buen  espaeio,  y  el  criado  prosiguió  di- 
ciendo: aquí  no  bay  que  hacer  otra  cosa,  señor D.  Luis,  sino  prestar 
paciencia,  y  dar  la  vuelta  á  casa,  si  ya  vuestra  merced  no  gusta 
que  su  padre  y  mi  señor  la  de  al  otro  mundo ,  porque  no  se  puede 
esperar  otra  cosa  de  la  pena  con  que  queda  por  vuestra  ausencia. 
¿Pues  cómo  supo  mi  padre,  dijo  D.  Luis,  que  yo  venia  este  camino 
y  en  este  IrageY  Un  estudiante,  respondió  el  criado ,  á  quien  disteis 
cuenta  do  vuestros  pensamientos,  Futí  el  que  lo  descubrió  movido  a 
lástima  de  las  que  vtó  que  hacia  vuestro  padre  al  punto  que  os  echó 
menos,  y  asi  despachó  á  cuatro  de  sus  criados  en  vuestra  busca ,  y 
lodos  esiamos  aqui  á  vuestro  servicio,  mas  contentos  de  lo  que 
imaginar  se  puede  por  el  buen  despacho  con  que  tornaremos  lle- 
vándoos á  los  ojos  que  tanto  os  quieren.  Eso  será  como  yo  quisiere, 
ó  como  rl  ciclo  ordenare,  respondió  D.  Luis.  ¿Qué  habéis  de 
querer,  ó  que  hade  ordenar  el  cielo  fuera  de  consentir  en  volveros? 
porque  no  ha  de  ser  posible  otra  cosa.  Todas  estas  razones  que  en- 
tre los  dos  pasaban  oyó  el  mozo  de  muías  junto  á  quien  D.  Luís  es- 
taba, y  levantándose  de  allí  fue  á  decir  lo  que  pasaba  á  D.  Fernando 
y  á  Cardenio,  ya  los  demás  que  ya  vestido  se  habian,  á  ios  cua- 
les dijo  como  aquel  hombre  llamaba  de  Dan  á  aquel  muchacho,  y 
las  razones  que  pasaban  ,  y  como  lequeria  volver  á  casa  de  su  pa- 
dre, y  el  mozo  no  queria  :  y  con  esto,  y  con  loque  del  sabían  déla 
buena  voz  que  el  cielo  1c  liabia  dado  ,  vinieron  todos  en  gran  deseo 
de  saber  mas  particularmente  quien  era ,  y  aun  de  ayudarle  si  al- 
guna Fuerza  le  quisiesen  hacer,  y  asi  se  fueron  hacia  la  parle  donde 
aun  estaba  hablando  y  ¡lorfiando  con  su  criado.  Salió  en  esto  Doro- 
tea de  su  aposento,  y  tras  ella  Doña  Clara  toda  turbada,  y  llamando 
Dorotea  á  Cardenio  aparte  lo  contó  en  breves  razones  la  historia 
del  músico  y  de  Doña  Clara ,  á  quien  él  también  dijo  lo  que  pasaba 
déla  venida  á  buscarlo  los  criados  de  su  padre,  y  no  se  lo  dijo  tan 
callando  que  lo  dejase  de  oir  Doña  Clara,  de  lo  que  quedó  tan  fuera 
de  si ,  que  si  Dorotea  no  llegara  á  tenerla  diera  consigo  en  el  suelo. 
Cardenio  dijo  á  Dorotea  que  se  volviesen  al  aposento,  que  el  pro- 
curaría poner  remedio  en  lodo ,  y  ellas  lo  hicieron.  Ya  estaban  to- 
dos los  cuatro  que  venian  á  buscar  á  D.  Luis  dentro  de  la  venta  y 
rodeados  del ,  persuadiéndole  que  luego  sin  detenerse  nn  punto  vol- 
viese á  consolar  á  su  padre.  El  respondió  que  en  ninguna  manera 
lo  podia  hacer  hasta  dar  fin  á  un  negocio  en  que  le  iba  la  vida ,  ia 
honrar  el  alma.  Apretáronle  entonces  los  criados  diciendo  le  que  en 
ningún  modo  volverían  sin  él ,  y  que  le  llevarían ,  quisiese  ó  no  qiii- 
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siese.  Esto  no  haréis  vosotros,  replicó  D.  Luis,  sino  es  llevándome 
muerto ,  aunque  de  cualquiera  manera  que  me  llevéis  será  llevarme 
sin  vida.  Ya  á  esta  sazón  habian  acudido  á  la  porfia  todos  los  mas 
que  en  la  venia  estaban,  especial menie  Cardenio,  D.  Fernando, 
sus  enmaradas,  el  oidor,  el  cura,  el  barbero  y  D.  Quijote,  que  ya 
le  pareció  que  no  había  necesidad  de  guardar  mas  el  castillo.  Car- 
denio, como  ya  sabia  la  historia  dei  mozo,  preguntó  á  los  que  lle- 
varle querían  que  ¿qué  lesmovia  á  querer  i  levar  contra  su  voluntad 
aquel  muchacho?  Muévenos,  respondió  uno  do  los  cuatro,  darla 
vida  á  su  padre,  que  por  la  ausencia  des  te  caballero  queda  á  peli- 
gro de  perderla.  A  esto  dijoD.Luis:  no  hay  para  que  se  dé  cuenia 
aqui  de  mis  eosas,  yo  soy  libre,  y  volveré  si  me  diere  gusto,  Y  S' 
no,  ninguno  de  vosotros  i:f  ha  de  hacer  fuerza.  Ilarasela  á  vuestra 
merced  la  razón,  respondió  el  hombre;  y  cuando  ella  no  bastare 
con  vuestra  merced,  bastara  con  nosotros  para  hacera  lo  q-ic  veni- 
mos y  lo  que  somos  obleados.  Sepamos  qué  es  esto  de  raíz,  dijo  á 
este  tiempo  el  oidor;  pero  el  hombre,  que  le  conoció  como  vecino 
de  su  casa ,  respondió :  ¿no  conoce  vuestra  merced ,  señor  oidor,  á 
este  caballero,  que  es  el  hijo  de  su  vecino,  el  cual  se  ha  ausentado 
de  casa  de  su  padre  en  el  hábito  tan  indecente  á  su  calidad,  como 
vuestra  merced  puede  ver?  Miróle  entonces  el  oidor  mas  atenta- 
mente y  conocióle,  y  abrazándole  dijo;  ¿qué  niñerías  son  estas,  se- 
ñor D.  Luis,  ó  qué  causas  tan  poderosas,  que  os  hayan  movido  á 
venir  desta  manera,  y  en  este  traje  que  dice  tari  maf  con  !a calidad 
vuestra?  Al  mozo  se  le  vinieron  las  lágrimas  ú  los  ojos,  y  no  pudo 
responder  palabra  al  oidor,  el  cual  dijo  ú  los  cuatro  que  se  sosega- 
sen ,  que  todo  se  haría  bien ,  y  tomando  por  la  mano  á  D.  Luis  le 
apartó  á  una  parte,  y  le  preguntó  qué  venida  habia  sido  aquella.  Y 
en  tanto  que  !c  hacia  esta  y  otras  preguntas  oyeron  grandes  voces  á 
la  puerta  de  la  venta ,  y  era  la  causa  dellas  que  dos  huéspedes  que 
aquella  noche  habian  alojado  en  ella ,  viendo  á  toda  la  gente  ocu- 
pada en  saber  lo  que  los  cuatro  buscaban ,  habian  intentado  irse  sin 
pagarlo  que  debían;  mas  el  ventero,  que  atendía  mas  á  su  negocio 
que  a  los  ágenos,  les  asió  al  salir  de  la  puerta,  y  pidió  su  paga,  y 
les  afeó  su  mala  intención  con  lates  palabras,  que  les  movió  ¡t  que 
fe  respondiesen  con  los  puños;  y  asi  le  comenzaron  á  dar  tal  mano, 
que  el  pobre  ventero  luvo  necesidad  de  dar  voces  y  pedir  socorro. 
La  ventera  y  su  hija  no  vieron  á  otro  mas  desocupado  para  poder  so- 
correrle que  ¡i  D.  Quijote,  á  quien  la  hija  de  la  ventera  dijo:  so- 
corra vuestra  merced,  señor  caballero,  por  la  virtud  que  Dios  le  dió, 
á  mi  pobre  padre,  que  dos  malos  hombres  le  están  moliendo  como 
á  cibera.  A  lo  cual  respondió  D.  Quijote  muy  de  espacio  y  con  mu- 
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clia  llema :  tortuosa  doncella ,  no  lia  lugar  por  ahora  vuestra  peti- 
ción, porque  estoy  impedido  de  cntreienerme  en  otra  aventura  en 
tanto  que  tío  diere  cimaá  una  en  que  mi  palabra  ríe  lia  puesto;  mas 
lo  que  yo  podre  íiaeer  por  serviros  es  lo  que  ahora  diré :  corred  y 
decid  á  vuestro  padre  que  se  entretenga  en  esla  batalla  lo  mejor  que 
pudiere,  y  r¡ue  no  se  deje  vencer  en  ningún  modo,  en  tatito  que  yo 
pido  licencia  á  la  princesa  .Mi con  ¡ico na  para  poder  socorrerle  en  su 


lal  venganza  de  los  que  alíale  hubien  u  enviado,  que  qoedeís  masque 
mediai lamente  satisfechas :  y  sin  decir  mas  se  fué  á  poner  de  hino- 
jos ante  Dorotea  pidiendo.'  con  palabras  caballerescas  y  andanlescas 
que  la  su  grandeza  fuese  servida  de  darle  licencia  de  acorrer  y  so- 
correr al  castellano  de  aquel  castillo,  que  esiaba  puesto  en  una  grave 
mengua.  Ijx  princesa  se  la  (lió  de  buen  talante,  y  él  luego  embra- 
zando su  adarga  y  poniendo  mano  á  su  espada  acudió  á  la  puerta  de 
laventa,  adonde  aun  todavía  traían  los  dos  huespedes  á  maltraer  al 
ventero;  pero  asi  como  llegó  embazó  y  se  estuvo  quedo,  aunque 
Maritornes  y  la  ventera  le  decían  que  en  qué  se  detenia,  quesocor- 
rieseásu  señor  y  marido.  Deléngome,  dijo  I).  Quijote,  porque  no 
mees  licito  poner  mano  á  i;i  epada  contra  ;;ente  escuderil;  pero  lla- 
madme aquí  ú  mi  escudero  Sancho,  que  á  él  loca  y  atañe  esta  defensa 
y  venganza.  Esto  pasaba  en  la  pueda  de  la  venta,  y  en  ella  andaban 
las  puñadas  y  niogicones  muy  en  su  punto,  lodo  en  daño  del  ven- 
tero y  en  rabia  de  Maritornes,  la  ventera  y  su  luja,  que  se  deses|ie- 
raban  de  ver  ¡a  cobardía  de  I).  Qnijole,  y  de  lo  mal  que  lo  pasaba 
su  marido,  señor  y  padre.  I'ero  dejémosle  aquí,  que  no  lidiará  quien 
le  socorra ,  ó  si  nó  sufra  y  calle  el  que  se  atreve  á  mas  de  á  lo  que 
sus  fuerzas  le  prometen ,  y  volvámiums  ali  as  cincuenta  pasos  á  ver 
qué  fue  lo  que  1).  Luis  respondió  al  oidor,  que  le  dejamos  aparte 
preguntándole  la  causa  de  su  venida  á  pie  y  de  tan  vil  trage  vestido: 
á  lo  cual  el  mozo ,  asiéndole  fuertemente  de  las  manos ,  como  en 
señal  de  que  algún  gran  dolor  le  apretaba  el  corazón,  y  (Ierra- 
mando  lágrimas  en  grande  abundancia,  le  dijo :  señor  mió,  yo  no  sé 
deciros  otra  cosa  sino  que  desde  el  punto  que  quiso  el  ciclo  y  facilitó 
nuestra  vecindad  que  yo  viese  á  mi  señora  Doña  Clara,  hija  vuestra 
y  señora  mia,  desde  aquel  instante  la  hize  dueño  de  mi  voluntad; 
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y  si  la  vuestra,  verdadero  señor  y  padre  mió,  no  le  impide,  en  es» 

ni  ¡ai  ii  o  ilia  lia  de  ser  mi  esposa.  Por  clin  deje  hi  casa  de  mi  padre,  y 
por  ella  un;  puse  en  este  tra;;e,  ¡Mira  seguirla  donde  quiera  que  fuese, 
cumo  la  sacia  al  blanco ,  ó  como  el  marinero  al  norte,  lilla  no  sabe- 
de  mis  deseos  mas  de  lo  que  ba  podida  entender  de  algunas  veces 
i|iie  desde  lejos  ba  vislo  UotrT  mis  ojos.  Va,  señor,  sabéis  la  riqueza 
y  la  nobleza  de  mis  padres,  y  ruino  yo  soy  su  único  heredera :  si 
os  parece  que  estas  sou  partes  para  que  os  aventuréis  ;i  hacerme  en 
todo  venturoso,  recibidme  luojro  por  vuestro  liijo;  que  si  mi  padre, 
llevado  de  oíros  dcM|¡nios  suyos,  mi  gustare  desie  bien  que  yo  sope 
buscarme,  mas  fuerza  tiene  el  tiempo  para  deshacer  y  mudar  las 
cosas,  que  las  humanas  voluntades.  (Jallo  en  diciendo  esto  el  ena- 
morado mancebo,  y  el  oidor  quedó  en  oble  suspenso,  confuso  y 
admirado,  asi  de  haber  oido  el  modo  y  ¡a  discreción  con  que  I).  Luis 
le  habla  ileii  uliiei  lu  su  ponsamieniu ,  como  de  verse  en  paulo  que 
no  sabia  el  qué  poder  lomar  en  lan  repentino  y  no  esperado  ue¡¡o- 
cio;  y  asi  no  respondió  otra  cosa  sino  que  se  sosegase  por  entonces 
y  entretuviese  á  sus  criad.  ■.<>,  que  por  aquel  din  no  le  volviesen,  por- 
que se  tuviese  tiempo  para  considerar  lo  que  mejor  á  lodos  estú- 
cese. Besóle  las  manos  por  fuerza  D.  Luis,  y  aun  se  las  bañó  con 
l:i|;rimas,  cusa  que  pudiera  enternecer  un  coraron  de  mármol ,  no 
solo  el  del  oidor,  que  como  discreto  va  habia  conocido  cuan  bien  le 
estaba  á  su  bija  aque!  matrimonio ;  puesto  que  si  fuera  posible  lo 
quisiera  efectuar  con  volunlad  del  padre  de  D.  Luis  ,  del  cual  sabia 
que  pretendía  hacer  de  lindo  á  su  hijo.  Ya  á  esta  sazón  estaban  en 
paz  los  hucspiilescon  el  ventero ,  pues  por  persuasión  v  buenas  ra- 
zones de  I>.  Quijote,  masque  por  amenazas,  le  habian  pagado  lodo 
lo  que  él  quiso,  y  los  criados  di'  i>,  Luis  aguardaban  el  fin  déla  plática 
del  oidor  y  la  resolución  de  su  amo,  cuando  el  demonio,  que  no 
duerme,  ordenó  que  en  mim-l  misino  piromentróeii  la  venia  el  barbero 
á  quien  D,  Quijote  quitó  el  yelmo  de  Mambrino,  y  .Sancho  Panza  los 
aparejos  del  asno,  que  lenco  con  los  del  suyo;  el  cual  barbero  llevando 
su  jómenlo  á  la  caballeriza  v ir.  á  Sancho  Panza  que  estaba  adere- 
zando eo  sé  qué  de  la  albarda ,  y  asi  como  la  vió  la  conoció,  y  se 
atrevió  á  arremeter  a  .Sancho  diciendo;  ali  don  ladino,  que  aqui 
os  leii|;o,  venjja  mi  hacia  y  mi  albarda  con  lodos  mis  aparejos  que 
me  rubastes.  Sancho,  que  se  vio  acometer  tan  do  improviso,  y  oyó 
los  vituperios  que  ledecian,  con  la  una  mano  asió  de  la  albarda  y 
con  la  otra  dio  un  nn>;;ic¡iu  al  barbero,  que  le  baño  los  dientes  en 
sanfit'o;  pero  no  por  esto  dejó  el  barbero  la  presa  que  tenia  hecha 
en  el  albarda ,  antes  alzó  la  voz  de  lal  manera  que  lodos  los  de  la 
venta  acudieron  al  ruido  y  pendencia ,  y  ileeia  :  aqui  del  rey  v  de  la 
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justicia ,  que  sobre  cobrar  mi  hacienda  me  quiere  malar  cale  la- 
drón salteador  de  caminos.  Menlis,  respondió  Sancho,  que  yo  no 
soy  salteador  de  caminos,  que  en  buena  guerra  ganó  mi  señor 
D.  Quijote  estos  despojos.  Ya  estaba  U.  Quijote  delante  con  mucho 
contento  de  ver  cuan  bien  se  defendía  y  ofendía  su  escudero,  y  tú- 
vole desde  allí  adelante  por  hombre  de  pro,  y  propuso  en  su  cora- 
ion  de  armarle  caballero  en  la  primera  ocasión  que  se  le  ofreciese, 
por  parecer  le  que  seria  en  él  bien  empleada  la  orden  de  la  caballe- 
ría. Entre  otras  cosas  que  el  barbero  decía  en  el  discurso  de  la  pen- 
dencia vino  á  decir :  señores,  asi  esta  albarda  es  mía  como  la  muerte 
que  debo  á  Dios ,  y  asi  la  conozco  como  si  la  hubiera  parido,  y  ahí 
está  mi  asno  en  el  establo,  que  no  me  dejará  mentir;  si  dó  prué- 
bensela,  y  si  no  le  viniere  pintiparada,  yo  quedare  por  infame;  y 
hay  mas,  que  el  mismo  día  que  ella  se  me  quitó  me  quitaron  tam- 
bién una  bacía  de  azotar  nueva,  que  no  se  había  estrenado ,  que  era 
señora  de  un  escudo.  Aquí  no  se  pudo  Contener  D.  Quijote  sin  res- 
ponder, y  poniéndose  entre  los  dos  y  apañándoles,  depositando  la 
albarda  en  el  suelo,  que  la  tuviese  de  manib'cstu  hasta  que  la  verdad 
se  aclarase,  dijo :  porque  vean  vuestras  mercedes  clara  y  manifies- 
tamenlcel  error  efl  que  está  este  buen  escudero,  puej  llama  hacia  á 
(o  que  fué,  es  y  será  el  yelmo  do  Mauthrino,  el  cual  se  le  quité  yo 
en  buena  guerra,  y  me  hice  señor  del  con  legitima  y  licita  posesión: 
en  lo  del  albarda  no  me  entremeto,  que  lo  que  en  ello  sabré  decir 
es  que  mi  escudero  Sandio  me  pidió  licencia  para  quitar  los  jaeces 
del  caballo  deste  wiicidu  cobarde,  y  con  ellos  adornar  el  suyo;  yo 
se  la  di,  y  él  los  tomó,  y  de  haberse  convertido  de  jaez  en  albarda 
□o  sabré  dar  otro  razón  sino  osla  ordinaria,  que  como  esas  irasfoi- 
maciones  se  ven  en  los  sucesos  de  la  caballería  :  para  continuación 
de  lo  cual  corre ,  Sancho  lujo ,  y  saca  aquí  el  yelmo  que  este  buen 
hombre  dice  ser  bacía.  Par  diez ,  señor ,  dijo  Sancho .  sí  no  tene- 
mos otra  prueba  de  nuestra  intención  que  la  que  vuestra  merced 
dice,  tan  bacía  es  el  yelmo  de  Mambriuo  como  el  jaez  de  este  buen 
hombre  albarda.  Haz  lo  que  te  mando ,  replicó  D.  Quijote ,  que  no 
todas  las  cosas  deste  castillo  han  de  ser  guiadas  por  encantamento. 
Sancho  fué  á  do  estaba  la  bacía  y  la  trujo,  y  así  como  I).  Quijote  la 
vió  la  tomó  en  las  manos  y  dijo :  miren  vuestras  mercedes  con  qué 
cara  podrá  decir  este  escudero,  que  esta  es  bacía,  y  no  el  yelmo 
que  yo  he  dicho  :  y  juro  por  la  orden  de  caballería  que  profeso,  que 
este  yelmo  fué  el  mismo  que  yo  le  quité,  sin  haber  añadido  en  él 
ni  quitado  cosa  alguna.  En  eso  no  hay  duda,  dijo  á  esta  sazón 
Sancho,  porque  desde  que  mi  señorío  ganó  hasta  ahora  no  ha  he- 
cho con  él  mas  de  una  batalla ,  cuando  libró  á  los  sin  ventura  enea- 
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llenados ;  y  si  no  fuera  por  este  bacíyetmo,  no  lo  pasara  entonces 
muy  bien ,  porque  hubo  asaz  de  pedradas  en  aquel  trance. 

CAPITULO  XLV. 

Donde  K  acaba  de  aieriRoar  ta  duda  del  ydmode  Mamnrioo  y  de  la  albarda.  y 

¿Qué  les  parece  á  vuestras  mercedes,  señores,  dijo  el  barbero  , 
de  lo  que  afirman  estos  gentiles  hombres,  pues  aun  porfían  que  rala 
no  es  bada  sino  yelmo?  Yquien  lo  contrario  dijere,  dijo  D.  Quijote, 
le  haré  yo  conocer  que  miente  si  fuere  caballeri ,  y  si  escudero 
que  renuente  mil  veces.  Nuestro  barbero,  que  á  todo  estaba  pre- 
sente, como  tenia  tan  bien  conocido  el  humor  de  D.  Quijote,  quiso 
esforzar  su  desatino,  y  llevar  adelante  la  burla  para  que  todos  rie- 
sen, y  dijo  hablando  con  el  otro  barbero  :  señor  barbero,  ó  quien 
sois,  sabed  que  yo  también  soy  de  vuestro  oficio,  y  tengo  mas  ha  de 
veinte  años  cartade  examen,  y  conozco  muy  bien  de  todos  los  instru- 
mentos de  la  barbería  sin  que  le  falle  uno,  y  ni  mas  ni  menos  fue  un 
tiempo  en  mi  mocedad  soldado,  y  sé  también  qué  es  yelmo,  y 
qué  es  morrión  y  celada  do  encaje,  y  otras  cosas  tocantes  á  la  mili- 
cia ,  digo  á  los  géneros  de  armas  de  los  soldados ,  y  digo  salvo  mejor 
parecer,  remitiéndome  siempre  al  mejor  entendimiento ,  que  esta 
pieza  que  está  aquí  delante,  y  que  este  bueu  señor  tiene  en  las  ma- 
nos, no  solo  no  es  bada  de  barbero,  pero  está  tan  lejos  de  serlo  como 
está  lejos  lo  blanco  de  lo  negro ,  y  la  verdad  de  la  mentira  :  tam- 
bién digo ,  que  este  aunque  es  yelmo ,  no  es  yelmo  entero.  No  por 
cierto,  dijoD.  Quijote ,  porque  le  falla  la  mitad,  que  es  la  babera. 
Asi  es,  dijo  el  cura,  que  ya  había  entendido  la  intención  de  su 
amigo  el  barbero ,  y  lo  mismo  confirmó  Cardenio,  D.  Fernando  v 
sus  cantaradas ,  y  aun  el  oidor,  si  uo  estuviera  tan  pensativo  con  el 
negocio  de  D.  Luis ,  ayudara  por  su  parle  á  la  burla  i  pero  las  veras 
de  lo  que  pensaba  le  tenían  tan  suspenso ,  que  poco  ó  nada  atendía 
á  aquellos  donaires.  ¡Válame  Dios!  dijo  á  esta  sazón  el  barbero 
burlado,  que  es  posible  que  tanta  gente  honrada  diga  que  esta  no  es 
bacía  sino  yelmo;  cosa  parece  esia  que  puede  poner  en  admira' 
cion  á  toda  una  universidad  por  discreta  que  sea.  Basta,  si  es  que 
esta  bacía  es  yelmo,  también  debe  de  ser  esta  albarda  jaez  de  caballo, 
como  este  señor  ha  dicho.  A  mi  albarda  me  parece,  dijo  D.  Quijote, 
pero  ya  he  dicho  que  en  eso  no  me  entremeto.  De  que  sea  al- 
barda ó  jaez,  dijo  el  cura ,  no  está  en  mas  de  decirlo  el  señor  Don 
Quijote,  que  en  estas  cosas  de  la  caballería  todos  estos  señores  y  yo 
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le  llamos  la  ventaja,  l'or  Dios,  señores  míos,  dijo  I).  Quijote,  que 
.son  lautas  y  lan  extrañas  las  cosas  que  en  este  castillo  en  dos  veces 
que  en  el  he  alojado  me  lian  sucedido,  que  no  me  atreva  á  decir 
afirmativamente  ninguna  cosa  de  lo  que  acerca  de  lo  que  en  él  se 
condénese  preguntare,  porque  imagino  que  cuanto  en  el  se  traía  va 
por  via  de  encantamento.  l_i  primera  vez  me  fatigó  mucho  un  moro 
encantado  que  en  el  hay,  y  a  Sancho  no  le  fué  muy  liieu  con  otros 
sus  secuaces,  y  anoche  estuve  compilo  di  ste  brazo  casi  dos  horas, sin 
s:<jer  cómo  ni  cómo  nó  vine  á  caer  en  aqoella  desgracia.  Asi  que 
ponerme  yo  altura  en  cosa  lie  lanía  confusión  á  dar  mi  parecer, 
será  caer  en  juicio  temerario  :  cu  lo  que  loca  u  lo  que  dicen  que  esta 
es  baria  y  no  yelmo,  va  yo  icngo  respondido  ;  perú  ea  lo  de  decla- 
rar si  esa  es  albarda  o  jaez,  no  me  atrevo  a  dar  sentencia  ditinitiva, 

solo  lo  dejo  al  buen  parecer  de  vuestras  i  'cedes :  quizá  por  no  ser 

armados  caballeros  ionio  yo  lo  sov,  no  tendrán  que  ver  con  vuestras 
merecí  les  los  enea  mamen  he!  (le  este  lugar,  y  tendrán  los  entendi- 
mientos libres,  y  podrán  ju/¡;arde  ias  cosas  dcste  casiillu  como  ellas 
son  real  y  verda lluramente,  y  no  eunio  á  mi  me  parecían.  No  hay- 
duda,  respondió  á  e.slo  1).  I-'ernando,  sino  que  el  señor  I>.  Quijote 
ha  dicho  mu;  bien  hoy,  qucá  nosotros  loca  la  (lifinicion  desic  caso: 
y  porque  vaya  con  mas  fundamento,  yo  tomaré  en  secreto  los  votos 
desios  señores,  y  de  lo  que  resallare  daré  enteca  y  clara  noticia. 
Para  aquellos  que  fa  tenían  del  humor  de  I).  Quijote  era  todo  esto 
materia  de  grandísima  risa  ;  pero  paivilosquo  la  ignoraban  les  pare- 
cía el  mayor  disparate  del  mundo,  es|>ecialmenie  á  los  cuatro  cria- 
dos de  I).  Luis,  y  á  D.  Luis  ni  mas  ni  menos,  y  á  otros  tres  pasade- 
ros que  acaso  habían  llegado  á  la  H'ula.  que  leiiian  parecer  de  ser 
cuadrilleros,  cuino  en  efecto  lo  eran  ;  pero  el  que  mas  se  desespera  ha 
era  el  barbero,  cuya  hacia  allí  delante  de  sus  ojos  se  le  había  vuelto 
enyebnodeMambriuo,  y  cuya  albarda  pensaba  sin  duda  alguna  que 
se  le  había  lie  volver  en  jaez  rico  de  caballo;  y  los  unos  y  los  otros 
se  roían  tlis  ver  como  andaba  1).  remando  lomando  los  votos  de  unos 
en  otros,  ¡minándolos  al  oido  para  que  en  secreto  declarasen  si  era 
albarda  ó  jaez  aquella  joya  sojire  quien  tanto  se  había  peleado;  y  des- 
pués que  hubo  tomado  los  vuios  de  aquellos  que  á  1).  Quijote  co- 
nocian,  dijo  en  alta  voz  :  el  caso  es ,  buen  hombre,  que  ya  yo  estoy 
cansado  de  turnar  laníos  pareceres,  porque  veo  que  á  ninguno  pre- 
gunto io  que  deseo  saber,  que  no  me  diga  que  es  dispárale  el  decir 
que  esta  sea  albarda  de  ¡i  uto,  sino  jaez  de  caballo,  y  aun  de  ca- 
ballo castizo ,  y  asi  habréis  de  tener  paciencia,  porque  á  vuestro 
|«sar  y  al  de  vuestro  asno  este  es  jaez  y  DO  albarda  ,  y  TOS  habéis 
alegado  y  probado  muy  mal  de  vuestra  |wne.  ¡Vn  la  lenga  vo  en 


Digirió. :  :        io  (li 


PARTE  I,  CAPITULO  XLV.  52."i 
el  cielo,  dijo  ti  pobre  barbero,  si  lodos  vuestras  mercedes  no  se  en- 
gañan ,  y  que  asi  parezca  mi  ánima  ame  Dios  como  ella  me  parece 
á  mi  albarda,  y  no  jaez ;  pero  allá  van  leyes...  y  no  digo  mas  :  y  en 
verdad  que  no  esloy  borracho,  que  no  me  he  desayunado,  si  de  pe- 
car no.  ¡Ño  menos  causaban  risa  las  necedades  que  decía  el  barbero, 
que  los  disparates  de  D.  Quijote,  el  cual  á  esia  sazón  dijo  :  aquí  no 
hay  masque  hacer  sinoque  cada  uno  tome  loquees  su  yo,  y  y  quien 
Dios  se  la  dio  San  Pedro  se  la  bendiga.  Uno  de  los  cuau-o  dijo  :  si 
ya  no  es  que  eslo  sea  buriu  pensada ,  no  me  puedo  persuadir  que 
hombres  de  tan  buen  encendimiento  como  son  ó  parecen  lodos  los 
que  aquí  esiau ,  se  atrevan  á  decir  y  afirmar  que  esta  no  es  hacia, 
ni  aquella  albarda ;  mas  como  veo  que  lo  aiirman  y  lo  dicen,  me  doy 
a  entender  que  no  carece  de  mystcrio  el  porfiar  una  cosa  tan  con- 
traria de  lo  que  nos  muestra  la  misma  verdad  y  la  misma  experien- 
cia ;  porque  voto  á  tal  (y  arrojóle  redondo)  que  no  me  den  á  mi  á 
entender  cuantos  hoy  viven  en  el  mundo,  al  revés  de  que  esta  no  sea 
hacía  de  barbero,  y  esta  albarda  de  asno.  Uien  podría  ser  de  borrica, 
dijo  el  cura.  Tanto  monta ,  dijo  el  criado,  que  el  caso  no  consiste 
en  eso ,  sino  en  si  es  ó  no  es  albarda ,  como  vuestra»  mercedes 
dicen. Oyendo  esto  uno  de  los  cuadrilleros  que  habían  entrado,  que 
habió  oído  la  pendencia  y  cuestión ,  lleno  de  cólera  y  de  enfado 
dijo  :  tan  albarda  es  coiuo  mi  padre,  y  el  que  otra  cosa  ha  dicho  ó 
dijere  debe  de  estar  hecho  uva.  Meniís  como  bellaco  villano,  res- 
pondió D.  Quijote ,  y  alzando  el  lanzon ,  que  nunca  le  dejaba  de  las 
manos,  le  iba  á  descargar  tal  golpe  sobre  la  cabeza,  que  á  no  des- 
viarse el  cuadrillero  se  le  dejara  allí  tendido  ;  el  lanzon  se  hizo  pe- 
dazos en  el  suelo,  y  los  demás  cuadrilleros,  que  vieron  tratar  nial 
á  su  compañero,  alzaron  la  voz  pidiendo  favor  á  la  santa  herman- 
dad. El  ventero,  que  era  de  la  cuadrilla ,  entró  al  punto  por  su  va- 
rilla y  por  su  espada ,  y  se  puso  al  lado  de  sus  compañeros  :  los 
criados  de  D.  Luis  rodearon  á  D.  Luis  porque  con  el  alboroto  no  se 
les  fuese  r  el  barbero  viendo  la  casa  revuelta  tornó  á  asir  de  su  al- 
barda, y  lo  mismo  hizo  Sancho  :  í).  Quijote  puso  mano  ú  su  espada 
y  erremetió  á  los  cuadrilleros  :  D.  Luís  daba  voces  á  sus  criados 
que  le  dejasen  á  él,  y  acorriesen  á  D.  Quijote  y  á  Cardenio  yá  Don 
Femando ,  que  todos  favorecían  á  D.  Quijote  :  el  cura  daba  vo- 
ces ,  la  ventera  gritaba ,  su  hija  se  afligía ,  Maritornes  lloraba,  Do- 
rotea estaba  confusa,  Luscinda  suspensa,  y  Doña  Clara  desmayada. 
Kl  barbero  aporreaba  á  Sancho:  Sancho  molía  al  barbero:  D.  Luis, 
á  quien  un  criado  suyo  se  atrevió  á  asirle  del  brazo  porque  no  se 
fuese,  le  dio  una  puñada  que  le  bañó  los  dientes  en  sangre:  el  oidor 
le  defendía :  ü.  Fernando  tenia  debajo  de  sus  pies  á  un  cuadrillero 
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midiéndole  el  cuerpo  con  ellos  muy  á  su  sabor :  el  venturo  tornó  á 
reforzar  la  voz  pidiendo  favor  á  la  santa  hermandad  :  de  modo  que 
taila  la  venta  era  llantos,  voces,  gritos,  confusiones,  temores,  sobre- 
saltos, desgracias,  cuchilladas,  mojicones,  palos,  cozcs  y  efusión 
de  sangre ;  y  en  la  mitad  deste  caos ,  máquina  y  laberinto  de  cosas, 
se  le  representó  en  la  memoria  á  D.  Quijote  que  se  veía  metido 
de  hoz  y  de  coz  en  la  discordia  del  campo  de  Agramante ,  y  asi 
dijo  con  voz  que  atronaba  la  venta  :  ténganse  todos ,  todos  envai- 
nen, todos  se  sesieguen,  óiganme  todos,  si  todos  quieren  quedar 
con  vida.  A  cuyagrau  voz  todos  se  pararon,  y  él  prosiguió  diciendo : 
¿no  os  dije  yo,  señores,  que  este  castillo  era  encantado,  y  que  al- 
guna región  de  demonios  debede  habitar  en  él?  En  confirmación  de 
lo  cual  quiero  que  veáis  por  vuestros  ojos  como  se  ha  pasado  uquijy 
trasladado  entre  nosotros  la  discordia  del  campo  de  Agramante. 
Mirad  como  allí  se  pelea  por  la  espada ,  aquí  por  el  caballo ,  acullá 
por  el  águila ,  acá  por  el  yelmo,  y  todos  peleamos,  y  lodos  no  nos 
entendemos  :  venga  pues  vuestra  merced,  señor  oidor,  y  vuestra 
merced,  señor  cura ,  y  el  uno  sirva  de  rey  Agramante,  y  el  otro  de 
rey  Sobrino,  y  póngannos  en  paz;  porque  por  Dios  todopoderoso, 
quees  gran  bellaquería  que  tanta  gente  principal  como  aquí  estamos 
se  mate  por  cansas  tan  livianas.  Los  cuadrilleros,  que  no  entendían 
el  frasis  de  D.  Quijote,  y  se  veían  malparados  de  D.  Fernando, 
Cardcnio  y  sus  cantaradas,  no  querían  sosegarse  :  el  barbero  sí , 
porque  en  la  pendencia  tenia  deshechas  las  barbas  y  elalbarda :  San- 
cho á  la  mas  mínima  \oi  de  su  amo  obedeció  como  buen  criado :  los 
cuatro  criados  de  D.  Luis  también  se  estuvieron  quedos  viendo 
cuan  poco  les  iba  en  no  estarlo ;  solo  el  ventero  porfiaba  quese  ha- 
bían de  castigar  las  insolencias  de  aquel  loco,  que  á  cada  paso  lo 
alborotaba  la  venta  :  finalmente  el  rumor  se  apaciguó  por  entonces, 
la  albarda  se  quedó  por  jaez  hasta  el  día  del  juicio ,  y  la  bacía  por 
yelmo,  y  la  venta  por  castillo  en  la  imaginación  de  D.  Quijote. 
Puestos  pues  ya  en  sosiego,  y  hechos  amigos  todos  a  persuasión 
del  oidor  y  del  cura,  volvieron  los  criados  dcD.  Luisápoffiarleque  ' 
al  momento  se  viniese  con  ellos;  y  en  tanto  que  él  con  ellos  se 
avenía,  el  oidor  comunico' con  D.  Fernando,  Cardenio  y  el  cura 
qué  debía  hacer  en  aquel  caso,  contándoselo  con  las  razones  que 
~ .  Luis  le  habia  dicho.  En  fin  fué  acordado  que  D.  Fernando  dijese 
"os  de  D.  Luis  quién  él  era ,  y  como  era  su  gusto  que  Don 
¡econ  él  al  Andalucía,  donde  de  su  hermano  el  marques 
3  el  valor  de  D,  Luís  merecía ,  porque  dcsta 
a  se  sabia  de  la  intención  de  D.  Luis  que  no  volvería  por 
iquclla  vézalos  ojos  de  su  padre  si  le  hiciesen  pedazos.  Entendida 
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pues  de  los  cuatro  la  calidad  de  tí.  Fernando  y  la  intención  de 
ü.  Luis,  determinaron  enire  ellos  que  los  tres  se  volviesen  ú  cootar 
lo  que  pasaba  ú  su  padre,  y  el  otro  se  quedase  á  servir  á  D.  Luis , 
y  á  no  dejalle  hasta  que  ellos  volviesen  por  él,  ó  viese  lo  que  su  pa- 
dre les  ordénala.  Desta  manera  se  apaciguó  aquella  máquina  de 
pendencias  por  la  autoridad  de  Agramante  y  prudencia  del  rey  So- 
brino; pero  viéndose  el  enemigo  de  la  concordia  y  el  émulo  de  la 
paz  menospreciado  y  burlado,  y  el  poco  fruto  que  había  granjeado 
de  haberlos  puesto  á  todos  eu  tan  confuso  laberinto,  acordó  de  pro- 
barotra  vez  la  mano  resucitando  nuevas  pendencias  y  desasosiegos. 
Es  pues  el  caso  que  los  cuadrilleros  se  sosegaron  por  liaber  entre- 
oído la  calidad  de  los  que  con  ellos  se  habían  combatido,  y  se  retira- 
ron de  la  pendencia  por  parecerles  que  de  cualquiera  manera  que 
sucediese  habian  de  llevar  lo  peor  de  la  batalla ;  pero  uno  dellos , 
que  fué  el  que  fué  molido  y  pateado  por  D.  Fernando,  le  vino  á  la 
memoria  que  entre  algunos  mandamientos  que  traia  para  prender 
algunos  delincuentes,  traia  uno  contra  D.  Quijote,  ú  quien  la  santa 
hermandad  habia  mandado  prender  por  la  libertad  que  dio  á  los  ga- 
leotes, y  como  Sancho  con  mucha  razón  habia  temido.  Imagi- 
nando pues  esto,  quiso  certificarse  si  las  señas  que  de  D.  Quijote 
traia  venían  bien,  y  sacando  del  seno  un  pergamino  topó  con  el  que 
buscaba,  y  poniéndosele  ú  leer  de  espacio,  porque  no  era  buen  lec- 
tor, á  cada  palabra  que  leía  pouia  los  ojos  en  D.  Quijote,  y  iba  cote- 
jando las  señas  del  mandamiento  con  el  rostro  de  D.  Quijote,  y  halló 
que  sin  duda  alguna  era  el  que  el  mandamiento  reciba ;  y  apenas  se 
hubo  certificado,  cuando  recogiendo  su  pergamino,  en  la  izquierda 
lomó  el  mandamiento,  y  con  la  derecha  asió  á  Ü.  Quijote  del 
cuello  fuertemente,  que  no  le  dejaba  alentar,  y  á  grandes  voces  de- 
cia  :  favor  a  la  santa  hermandad ;  y  para  que  se  vea  que  lo  pido  de 
veras,  léase  este  mandamiento,  donde  se  contiene  que  se  prenda  á 
este  salteador  do  caminos.  Tomó  el  mandamiento  el  cura,  y  vio 
como  era  verdad  cuanto  el  cuadrillero  decía,  y  como  convenía  coa 
las  señas  cou  tí.  Quijote,  el  cual  viéndose  tratar  mal  de  aquel  villano 
malandrín,  puesta  la  cólera  en  su  ¡junto,  y  crujiéndole  los  huesos  de 
su  cuerpo,  como  mejor  pudo  él  asió  al  cuadrillero  con  entrambas 
manos  de  la  garganta ,  que  a  no  ser  socorrido  de  sus  compañeros 
allí  dejara  la  vida  antes  que  I).  Quijote  la  presa.  El  ventero,  que  por 
fuerza  habia  de  favorecer  á  los  de  su  oficio ,  acudió  luego  á  dalle 
favor.  La  ventera,  que  viódc  nuevo  a  su  marido  en  pendencias.de 
nuevo  alzó  la  voz,  cuyo  tenor  le  llevaron  luego  Maritornes  y  sil 
bija  pidiendo  favor  al  cíelo  y  á  los  que  allí  estaban.  Sancho  dijo 
viendo  lo  que  pasaba  :  vive  el  Señor,  que  es  verdad  cuanto  mi  amo 
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dice  de  los  encantos  deste  castillo,  pues  no  es  posible  vivir  un.i 
hora  con  quietud  eo  él.  D.  Fernando  despartió  al  cuadrillero  y  ¡i 
D.  Quijote ,  y  con  gusto  de  entrambos  Ies  desenclavijó  las  manos, 
que  el  uno  en  el  collar  del  sayo  del  uno,  y  el  otro  en  la  garganta  del 
otro  bien  asidas  tenían;  pero  no  por  esto  cesaban  los  cuadrilleros 
de  pedir  su  preso,  y  que  les  ayudasen  á  dársele  alado  y  entregado 
á  tuda  su  voluntad ,  porque  así  convenia  al  servicio  del  rey  y  de  la 
santa  hermandad ,  de  cuya  parte  de  nuevo  les  pedían  socorro  y  fa- 
vor para  hacer  aquella  prisión  de  aquel  robador  y  salteador  de  sen- 
das y  do  carreras.  Reíase  deoír  decir  estas  razones  D.  Quijote,  y  con 
macho  sosiego  dijo  :  venid  acá,  gente  soez  y  mal  nacida,  ¿saltear 
de  caminos  llamáis  al  dar  libertad  á  los  encadenados,  soltar  los  pre- 
sos, acorrer  á  los  miscr;ih!is ,  aliar  los  caiilis ,  remediar  los  menes- 
terosos? ¡Ah  gente  infame,  digna  por  vuestro  bajo  y  vil  entendi- 
miento que  el  cielo  no  os  comunique  el  valor  que  se  encierra  en  la 
caballería  andante,  ni  os  de  á  entender  el  pecado  ó  ignorancia  en  que 
caíais  en  no  reverenciar  la  sombra,  cuanto  mas  la  asistencia  de  cual- 
quier caballero  andante!  Venid  acá ,  ladrones  en  cuadrilla,  que  no 
cuadrilleros,  sallcadoresde  caminos  con  licencia  de  ia  santa  herman- 
dad, decidme  ¿quien  fue  el  ignorante  que  firmó  mandamiento  de 
prisión  contra  un  tal  caballero  como  yo  soy?  ¿quién  el  que  ignoró 
que  son  exentos  de  todo  judicial  fuero  los  caballeros  andantes,  y  que 
su  ley  es  su  espada,  sus  fueros  sus  lirios,  sus  premáticas  su  voluntad? 
¿quién  fué  el  mentecato,  vuelvo  á  decir,  que  no  sabe  que  no  hay 
ejecutoria  de  hidalgo  con  tantas  preeminencias  ni  exenciones  como 
la  que  adquiere  un  caballero  andante  el  día  que  se  arma  caballero 
y  se  entrega  al  duro  ejercicio  de  la  caballería?  ¿Qué  caballero 
andante  pagó  pecho,  alcabala,  chapin  de  ta  reina,  moneda  forera, 
portazgo  ni  barca?  ¿qué  sastre  le  llevó  hechura  de  vestido  que  le 
hiciese?  ¿qué  castellano  le  acogió  en  su  castillo  que  le  hiciese 
pagar  el  escote?  ¿qué  rey  no  le  asentó  á  su  mesa?  ¿qué  doncella 
no  se  le  aficionó,  y  se  le  entregó  rendida  á  todo  su  talante  y  volun- 
tad? Y  finalmente  ¿qué  caballero  andante  ha  habido,  hay  ni  habrá 
en  el  mundo  queno  tenga  bríos  para  dar  él  solo  cuatrocientos  palos 
á  cuatrocientos  cuadrilleros  que  se  le  pongan  delante? 
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De  la  anlable  svoilura  de  lo.  coadrillero»,  y  la  eran  ferocidad  de  nuestro  buen 
caballeril  D.  Quijote. 

En  tamo  que  D.  Quijote  esto  decía  estaba  persuadiendo  el  cura 
i  los  cuadrilleros  comoD.  Quijole  era  fallo  de  juicio,  como  lo  veían 
por  sus  obras  y  por  sus  palabras,  y  que  no  tenían  para  qué  llevar 
aquel  negocio  adelante,  pues  aunque  le  prendiesen  y  llevasen,  luego 
le  babian  de  dejar  por  loco;  á  loque  respondió  el  del  mandamiento, 
que  á  el  no  locaba  juzgar  de  la  locura  de  D.  Quijote,  sino  ha- 
cer lo  que  por  su  mayor  le  era  mandado,  y  que  una  vez  preso, 
siquiera  le  soltasen  trecientas.  Con  todo  eso,  dijo  el  cura,  por  esla 
vez  no  le  habéis  de  llevar,  ni  aun  él  dejará  llevarse  á  lo  que  yo 
entiendo.  En  efecto  laoio  les  supo  el  cura  decir,  y  lamas  locuras 
supo  1).  Quijote  hacer,  que  mas  locos  fueran  que  no  él  los  cuadri- 
lleros si  no  conocieran  la  falla  de  D.  Quijote,  y  asi  tuvieron  por  bien 
de  apaciguarse,  y  aun  de  ser  medianeros  de  hacer  las  paces  entre 
el  barbero  y  Sancho  Pan  ¿a,  que  todavía  asistían  con  gran  rancor  á 
su  pendencia.  Finalmente  ellos  como  miembros  de  justicia  mediaron 
la  causa,  y  fueron  arbitros  della,  de  tal  modo  que  ambas  parles 
quedaron,  si  no  del  todo  contentas,  ú  lo  menos  en  algo  satisfechas , 
porque  se  trocaron  las  albardas,  y  no  las  cinchas  y  jáquimas;  y  en 
lo  que  locaba  á  lo  del  yelmo  de  Hambrino,  el  cura  á  socapa ,  y  sin 
que  D.  Quijole  lo  entendiese,  le  dio  por  la  bacía  ocho  reales,  y  el 
barbero  le  hizo  una  cédula  del  recibo,  y  de  no  llamarse  á  engaño 
por  entonces  ni  por  siempre  jamas  amen.  Sosegadas  pues  estas  dos 
pendencias,  que  eran  las  mas  principales  y  de  mas  tomo,  rcsiabaque 
los  criados  deD.  Luis  se  contentasen  de  volverlos  tres,  y  que  el  uno 
quedase  para  acompañarle  donde  D.  Fernando  le  quería  llevar  ¡  y 
como  ya  la  buena  suene  y  mejor  fortuna  había  comenzado  á  rom- 
per lanzas ,  y  á  facilitar  dificultades  en  favor  de  los  amantes  de  la 
venta  y  de  los  valientes  della,  quiso  llevarlo  ai  cabo  y  dar  á  todo  fe- 
lice suceso,  porque  los  criados  se  comentaron  de  cuanto  D.  Luís 
queria,  de  que  recibió  lamo  contento  Doña  Clara,  que  ninguno  en 
aquella  sazón  la  mirara  al  rostro  que  no  conociera  el  regocijo  de  su 
alma.  Zoraida,  aunque  no  entendía  bien  todos  los  sucesos  que  Labia 
visto,  se  entristecía  y  alegraba  á  bullo  conforme  veia  y  notaba  los 
semblantes  á  cada  uno ,  especialmente  de  su  español ,  en  quien  lenia 
siempre  puestos  los  ojos  y  iraia  colgada  el  alma.  Ei  ventero,  S  quien 
no  se  le  pasó  por  alio  ja  dádiva  y  recompensa  que  el  cura  había 
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hedió  al  barbero,  pidió  el  escote  de  D,  Quijote  coa  el  mcnoscálio 
de  sus  cueros  y  falta  de  vino ,  jurando  que  no  saldría  de  la  venia 
liocinanlc  ni  el  jumenlo  de  Sancho  sin  que  se  le  pagase  primero 
basta  el  último  ardite.  Todo  lo  apaciguó  el  cura  y  lo  pa[¡ó  Ü.  Fer- 
nando ,  puesto  que  el  oidor  de  muy  buena  voluntad  habia  también 
ofrecido  la  paga,  y  de  tal  manera  quedaron  todos  en  paz  y  sosiego 
i]uc  ya  110  parecía  la  venta  la  discordia  del  campo  de  Agramante, 
como  D.  Quijote  había  dicho,  sino  la  misma  paz  y  quietud  del 
tiempo  de  Oiaviano  :  de  todo  lo  cual  fué  común  opinión  que  se  de- 
hian  dar  las  gracias  a  la  buena  intención  y  mueba  elocuencia  del  se- 
ñor cura,  y  á  la  incomparable  liberalidad  de  D.  Fernando.  Vién- 
dose pues  D.  Quijote  libre  y  desembarazado  de  lamas  pendencias 
asi  de  su  escudero  como  suyas ,  le  pareció  que  seria  bien  seguir  su 
comenzado  viage,  y  dar  fin  á  aquella  grande  aventura  para  que  ha- 
bía sido  llamado  y  escogido ;  y  asi  con  resoluta  determinación  se  fué 
a  poner  de  hinojos  ante  Dorotea,  la  cual  no  le  consintió  que  hablase 
palabra  basta  que  se  levantase,  y  él  por  obedccella  se  puso  en  pie 
y  le  dijo  :  es  común  proverbio,  fermosa  señora,  que  la  diligencia  es 
madre  de  la  buena  ventura,  y  en  muchas  y  graves  cosas  ha  mos- 
trado la  experiencia  que  la  solicitud  del  negociante  trae  á  buen  fin 
el  pleito  dudoso ;  pero  en  ningunas  cosas  se  muestra  mas  esta  ver- 
dad que  en  las  de  la  guerra,  adonde  la  celeridad  y  presteza  pre- 
viene los  discursos  del  enemigo,  ya  alcanza  la  Vitoria  antes  que  el 
contrario  se  ponga  en  defensa  :  todo  esto  digo,  alta  y  preciosa  se- 
ñora, porque  me  parece  que  la  estada  nuestra  en  este  castillo  ya  es 
sin  provecho,  y  podría  sernos  de  tanto  daño  que  lo  echásemos  de  ver 
algún  dia  :  porque  ¿quién  sabe  si  por  ocultas  espías  y  diligentes  ha- 
brá sabido  ya  vuestro  enemigo  el  gigante  de  que  yo  voy  á  destrai- 
lle, y  dándole  lugar  el  tiempo  se  fortificase  en  algún  inexpugnable 
castillo  ó  fortaleza  contra  quien  valiesen  poco  mis  diligencias  y  la 
fuerza  de  mi  incansable  brazo?  Asi  que,  señora  mia,  prevengamos, 
como  tengo  dicho,  con  nuestra  diligencia  sus  designios,  y  partá- 
monos luego  á  la  buena  ventura,  que  no  está  nías  de  tenerla  vuestra 
grandeza  como  desea  de  cuanto  yo  tarde  de  verme  con  vuestro  con- 
trario. Calló,  y  no  dijo  mas  D.  Quijote,  y  esperócon  mucho  sosiego 
la  respuesta  de  la  fermosa  infanta ,  la  cual  con  ademan  señoril  y 
acomodado  al  esiilu  de  D.  Quijote  le  respondió  desta  manera  :  yo 
cis  agradezco,  señor  caballero,  el  deseo  que  mostráis  tener  de  favo- 
recerme en  mí  gran  cuita,  bien  asi  como  caballero  á  quien  es  anejo 
y  concerniente  favorecerlos  huérfanos  y  menesterosos ;  y  quiera 
'■I  cirio  que  el  vuestro  y  mi  deseo  se  cumpla,  para  que  veáis  que 
hay  agradecidas  mugeres  en  el  inundo ;  y  en  lo  de  mi  partida  sea 
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luego ,  que  yo  no  leivjo  mas  voluntad  que  la  vuestra ;  disponed  vos 
de  mi  á  toda  vuestra  guisa  y  talante,  que  la  que  una  vezos  éniregó 

la  defensa  de  su  persona,  y  puso  en  vuestras  manos  la  restaura- 
ción ile  sus  señoríos,  no  ha  de  querer  ir  contra  Id  que  vuestra  pru- 
dencia ordenare.  A  la  mano  de  Dios,  dijo  Ü.  Quijote  ;  pues  asi  es 
que  una  señora  se  me  humilla  ,  no  quiero  yo  perder  la  ucasion  do 
levan  tal  la ,  y  ponella  en  su  lieredadu  trono  :  la  partida  sea  luego, 
porque  me  va  poniendo  espuelas  el  deseo  y  el  camino,  porqucsucle 
decirse  que  en  la  tardanza  está  el  peligro;  y  pues  no  ha  eriado 
el  cielo  ni  viste  el  hiberno  ninguno  que  me  espante  ni  aeohardc,  en- 
silla, Sancho,  á  Bocinante,  y  apareja  lu  jumento  y  el  palafrén  de  la 
reina,  y  despidámonos  ití  castellana  y  desloa  señores,  y  vamos  de 
aqui  luego  ni  punto.  .Sancho,  que  ú  lodo  eslaha  presente,  dijo  me- 
ueandu  la  cabeza  á  una  parte  y  á  olra :  ay  señor,  señor,  y  como  hay 
nías  mal  en  el  aldegnela  que  se  suena;  con  perdón  sea  dicho  de  las 
locas  honradas.  ¿Qué  nial  puede  haber  en  ninguna  aldea  ni  en  todas 
lus  ciudades  del  uunido  que  pueda  sonarse  en  menoscabo  mió,  vi- 
llano? Si  vuestra  merced  se  enoja ,  respondió  Sandio,  yo  rallaré,  y 
dejaré  de  decir  lo  que  soy  obligado  como  buen  escudero,  y  como 
debe  un  buen  criado  decir  a  su  señor.  Di  lo  que  quisieres ,  replicó 
II.  Quijote,  como  tus  palabras  no  se  encaminen  á  ponerme  miedo, 
que  si  tú  le  tienes,  haces  como  quien  eres,  y  si  yo  no  le  teugo,  hago 
como  quien  soy.  No  es  eso ,  pecador  fui  yo  á  Dios,  respondió  San- 
cho, sino  que  yo  tengo  por  cierto  y  por  averiguado  (pie  esta  señora, 
que  se  dice  ser  reina  del  gran  reino  Micomicon,  no  lo  es  mas  que 
mi  madre,  porque  á  ser  lo  que  ella  dice  no  se  ainhuiera  hocicando 
con  alguno  de  los  que  esian  en  la  rueda  á  vuelta  de  cabeza  y  a 
iuda  traspuesta,  ['anise  colorada  con  las  razones  de  Sancho  Dorotea, 
porque  era  verdad  que  su  esposo  1».  (''ernando  alguna  vez  á  hurto 
de  otros  ojos  habla  cogido  eon  los  labios  parle  del  premio  que  me- 
recían sus  deseos,  lo  cual  había  visto  Sancho,  y  paretidole  que 
aquella  desenvoltura  mas  era  de  dama  cortesana  que  de  reina  de  lan 
gran  reino,  y  no  pudo  ni  quiso  responder  palabra  a  Sancho,  sino 
dejóle  proseguir  en  su  plática,  y  el  fué  diciendo  :  esto  digo,  señor, 
porque  si  al  cabo  de  haber  andado  caminus  y  carreras,  y  pasado 
malas  noches  y  peores  días  h:i  de  venir  a  coger  el  Fruto  de  uuestros 
trabajos  el  que  se  esiá  holgando  es  esta  venta,  no  hay  pura  que 
darme  priesa  á  que  ensille  á  lloeinante,  albarde  el  jumento,  y  ade- 
rece el  palafrén,  pues  será  mejor  que  nos  estenios  quedos  y  cutía 
puta  hile,  yeuuiaaios.  ¡O  vátanie  Míos,  y  man  grande  que  fué  el 
enojo  que  recibió  i).  Quijo!''  oyendo  las  descouiijiiesias  palabras  de 
su  escudero  I  Digo  que  fué  lauto ,  que  con  voz  atropellada  y  tarta- 
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muda  lengua,  lanzando  vivo  fuego  por  los  ojos  dijo  :  ó  bellaco  vi-, 
llano,  mal  mirado,  descompuesto  é  ignorante  ,  infacundo,  deslen- 
guado ,  atrevido,  murmurador  y  maldiciente,  ¿tales  palabras  lias 
osado  decir  en  mi  presencia  y  en  la  destas  ínclitas  señoras,  y  tales 
deshonestidades  y  atrevimientos  osaste  poner  en  lu  confusa  imagina- 
ción? Vete  de  mi  presencia,  monstruo  de  naturaleza,  depositario  de 
mentiras,  almario  de  embustes,  silo  de  bellaquerías,  inventor  de  mal- 
dades, publicador  de  sandeces,  enemigo  del  decoro  que  se  debe  á 
las  reales  personas  :  vete,  no  parezcas  delante  de  mi,  so  pena  de 
mi  ira ;  y  diciendo  esto  enarcó  las  cejas ,  hinchó  los  carillos,  miró  á 
todas  partes,  y  dió  con  el  pie  derecho  una  gran  patada  en  el  suelo, 
señales  todas  de  la  ira  que  encerraba  en  sus  entrañas  :  a  cuyas 
palabras  y  Furibundos  ademanes  quedó  Sancho  lau  encogido  y  me- 
droso, que  se  holgara  que  en  aquel  instante  se  abriera  debajo  de  sus 
pies  la  tierra  y  le  tragara ;  y  no  supo  qué  hacerse  sino  volver  las  es- 
paldas, y  quitarse  de  la  enojada  presencia  de  su  señor.  Pero  la  dis- 
creta Dorotea,  que  tan  entendido  tenía  va  el  humor  de  D.  Quijote, 
dijo  para  templarle  la  ira  :  no  os  despechéis,  señor  caballero  de  la 
Triste  Figura,  de  las  sandeces  que  vuestro  buen  escudero  ba  di- 
cho, porque  quizá  no  las  debe  de  decir  sin  ocasión,  ni  de  su  buen 
entendimiento  y  cristiana  conciencia  se  puede  sospechar  que  levante 
testimonio  á  nadie;  y  asi  se  lia  de  creer  sin  poner  duda  en  ello,  que 
como  en  este  castillo,  según  vos,  señor  caballero,  decis,  todas  las 
cosas  van  y  suceden  por  modo  de  encantamento,  podría  ser,  digo, 
que  Sancho  hubiese  visto  por  esta  diabólica  via  lo  que  él  dice  que 
vio  tañen  ofensa  de  mi  honestidad.  Por  el  omnipotente  Dios  juro, 
dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  la  vuestra  grande/a  ha  dado  en  el 
punto,  y  que  alguna  mala  visión  se  le  puso  delante  ú  este  pecador  de 
Sancho ,  que  b  hizo  ver  lo  que  fuera  imposible  verso  de  otro  modo 
que  por  el  de  encantos  no  fuera,  que  sé  yo  bien  de  la  bondad  c 
inocencia  deste  desdichado ,  que  no  sabe  levantar  testimonios  á  na- 
die. Asi  es  y  asi  será,  dijo  D.  Fernando,  por  lo  cual  debe  vuestra 
merced,  señor  D.  Quijote,  perdonalle  y  rcducille  al  gremio  de  su 
gracia  sicut  eral  in  principio  antes  <¡ti<;  las  talrs  visiones  le  sacasen 
de  juicio.  D.  Quijote  respondió  que  él  le  perdonaba,  y  el  cura  fue 
por  Sancho ,  el  cual  vino  muy  humilde ,  y  hincándose  de  rodi- 
llas pidió  la  mano  á  su  amo,  y  él  se  la  dió,  y  después  de  habérsela 
dejado  besar  le  echó  la  bendición  diciendo:  ahora  acabarás  de  cono- 
cer, Sancho  hijo,  ser  verdad  lo  que  yo  otras  muchas  veces  te  he  di- 
chode  que  todas  las  cosas  deste  castillo  son  hechas  por  via  de  encan- 
tamento. Asi  lo  croo  yo,  dijo  Sancho ,  excepto  aquello  de  la  manta, 
que  realmente  sucedió  por  via  ordinaria.  No  lo  creas,  respondió 
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]).  Quijuie,  que  si  asi  ñicra  yo  le  vengara  entontes  y  aun  ahora  ; 
pero  ni  entonces  ni  ahora  puüe  ni  vi  en  quién  lomar  vengaran 
de  tu  agravio.  Desearon  saber  Lodos  qué  era  aquello  de  la  manía , 

y  el  ventero  lea  contó  pimío  por  pimío  iu  volatería  de  Sancho  Panza, 
de  que  no  poco  se  rieron  lodos,  y  de  (pie  no  menos  se  corriera  San- 
cho si  lie  nuevo  no  le  asegurara  su  amo  que  era  encantamento , 
puesto  que  jamas  llegó  l;i  sarnliv,  do  Sandio  a  lanío  (pie  creyese  no 
ser  verdail  pura  y  averiguada,  sin  me/cla  de  engaño  al¡;mio  lo  (le  ha- 
ber sido  monteado  por  personas  de  cirro  y  hueso,  y  no  por  fantas- 
mas.señadas  ni  ¡masilladas,  como  su  señor  lo  cicia  v  loalirmaba.  Des 
¡lias  eran  ya  pasados  losqueliabia  (|ue  toila  aquella  iluslrc  compañía 
oslaba  en  la  venia ;  y  pareeirndoles  que  ya  era  uempn  ríe  patírsedíe- 
ron  orden  para  que  sin  ponerse  al  trabajo  de  volver  Dorotea  y  Don 
Fernando  con  D.  Quijole  á  su  aldea  con  la  invención  de  la  libertad 
de  la  reina  Mieoniieona ,  pudiesen  el  cura  y  el  barbero  llevársele, 
como  deseaban,  y  procurar  la  cura  de  su  locura  en  su  tierra.  V  lo 

que  ordenaron  fué  que  se  <  roncería  ron  con  i  armero  de  hueves, 

que  acaso  acertó  á  pasar  por  allí  para  que  lo  llevase  en  esta  forma  : 
hicieron  una  como  jaula  de  palos  enrejados,  cipa/  que  pudiese  en 
ella  caber  li (lindamente  1).  Quijote,  y  luego  D.  Temando  y  sus 
camaradas, con  los  criados  de  D.  Luis  y  Jos  cuadrilleros  juntamente 
con  el  ventero,  todos  por  orden  y  parecer  del  cura  se  cubrieron  los 
rostros  y  se  dislra/.aruu,  quien  de  una  manera  y  quien  de  otra,  de 
modo  que  á  I).  Quijote  le  pareciese  ser  olra  {jeme  de  la  que  en 
aquel  rastillo  liabia  visto.  Hecho  esto,  con  grandísimo  silencio  se 
enlraron  adonde  el  estaba  durmiendo  v  descansando  de  las  pasadas 
refriegas.  I, legáronse  n  él,  que  libre  y  seguro  de  lal  acontecimiento 
dormia,  y  asiéndolo  íoeriemetiie  le  alaron  muy  bien  las  manos  v 
los  pies  de  modo  que  cuando  él  despenó  con  sobresalió  no  pudó 
menearse  ni  hacer  oirá  eosa  mas  que  admirarse  y  suspenderse  de 
ver  delante  de  si  lan  extraños  visages,  y  luego  dio  en  la  cuerna  de  lo 
que  su  continua  y  desvariada  ¡maginnrinii  le  representaba,  y  se 
creyó  que  todas  aquellas  liorn  as  eran  fantasmas  de  aquel  encamado 
castillo,  y  que  sin  duda  alguna  ya  eslaba  encamado,  pues  nosepo- 
dia  menear  ni  defender,  lodo  á  pnnlu  como  liabia  pensado  que  su- 
cedería el  cura  trá/áitor  desia  máquina.  Solo  Sancho  de  lodos  los 
présenles  eslaba  en  su  mismo  juicio  y  en  su  misma  figura :  el  cual, 
aunque  le  fallaba  bien  poco  para  tener  la  misma  enfermedad  de  su 
amo,  no  dejó  de  conocer  quién  eran  todas  aquellas  contrahechas  fi- 
guras ;  mas  no  osó  descoser  su  boca  hasta  ver  en  que  paraba  aquel 
asallo  y  prisión  de  su  amo,  el  cual  tampoco  hablaba  palabra  aten- 
diendo á  ver  el  paradero  de  su  desgracia,  que  fué  que  [rayendo  allí 
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la  jauta  le  encerraron  dentro,  y  le  clavaron  los  maderos  tan  fuerte- 
mente que  no  se  pudieran  romper  á  dos  lirones.  Tomáronle  luego 
en  hombros,  y  al  salir  del  aposento  se  oyó  una  voz  temerosa ,  todo 
cuanto  la  supo  formar  el  barbero,  no  el  del  albarda  sino  el  otro,  que 
decia:  >  O  caballero  déla  Tris  te  Figura,  note  dé  afincamiento  la  pri- 

■  sion  en  qué  vas,  porque  asi  conviene  para  acabar  mas  presto  la 
•  aventura  en  que  tu  {¡ran  esfuerzo  te  puso:  la  cual  se  acabara  cuando 
i  el  furibundo  Icón  mánchelo  con  la  blanca  paloma  tobosina  yacie- 
j  ren  en  uno,  ya  después  de  humilladas  las  alias  cervices  al  blando 

■  yugo  matrimonesco :  de  cuyo  inaudito  consorcio  saldrán  á  la  luz 

■  del  orbe  los  bravos  cachorros  que  imitarán  las  rapantes  garras  del 
i  valeroso  padre ;  y  esto  será  antes  que  el  seguidor  de  la  fugitiva 
i  Rinfa  faga  dos  vegadas  la  visita  de  las  lucientes  imagines  con  su 

>  rápido  y  natural  curso.  Y  tú,  ó  el  mas  noble  y  obediente  escudero 

>  que  tuvo  espada  en  cinta,  barbas  en  rostro  y  olfato  en  las  narices. 

■  no  te  desmaye  ni  descontente  ver  llevar  asi  delante  de  tus  ojos  mis- 

>  mosá  la  flor  de  la  caballería  andante;  que  presto,  si  al  plasmador 

>  del  mundo  le  place,  te  verás  tan  alto  y  tan  sublimado ,  que  no  le 

>  conozcas,  y  no  saldrán  defraudadas  las  promesas  que  te  ha  fecho 
i  tu  buen  señor;  y  aseguróte  de  parte  de  la  sabia  Mentironiana,  que 

>  tu  salario  te  sea  pagado,  como  lo  verás  por  la  obra ;  y  sigue  las  pi- 

>  sadas  del  valeroso  yencantado  caballero,  que  conviene  que  vayas 

>  donde  paréis  entrambos;  y  porque  no  me  es  lícito  decir  otra  cosa, 

>  á  Dios  quedad ,  que  yo  me  vuelvo  adonde  yo  me  se ;  >  y  al  alcabar 
de  la  profecía  alzó  la  voz  de  punto ,  y  disminuyóla  después  con  tan 
tierno  acento  que  aun  los  sabidores  de  la  burla  estuvieron  por  creer 
que  era  verdad  lo  que  oiau.  Quedó  D.  Quijote  consolado  con  la  es- 
cuchada profecía,  poi  que  luego  coligió  de  todo  en  lodo  la  significa- 
ción de  ella,  y  vió  que  le  prometían  el  verse  ayuntado  en  santo  y 
debido  matrimonio  con  su  querida  Dulcinea  del  l  oboso,  de  cuyo  fe- 
lice vientre  saldrían  los  cachorros,  que  eran  sus  hijos,  para  gloria 
perpetua  de  la  Mancha ;  y  creyendo  esto  bien  y  firmemente  alzó  la 
voz,  y  dando  un  gran  suspiro  dijo  :  ó  tú,  quien  quiera  que  seas, 
que  tanto  bien  me  has  pronosticado,  ruégole  que  pidas  de  mi  parte 
al  sabio  encantador  que  mis  cosas  tiene  á  cargo,  que  no  me  deje 
perecer  en  esta  prisión  donde  ahora  me  llevan,  hasta  ver  cumpli- 
da» tan  alegres  c  incomparables  promesas  como  son  las  que  aquí  se 
me  han  hecho :  que  como  esto  sea  lendré  por  gloria  las  penas  de 
mi  cárcel,  y  por  alivio  estas  cadenas  que  me  ciñen,  y  no  por  duro 
campo  de  batalla  este  lecho  en  que  me  acuestan,  sino  por  cama 
blanda  y  lálamo  dichoso;  y  en  lo  que  toca  á  "la  consolación  de  San- 
cho Panza  mi  escudero,  yo  confio  de  so  bondad  y  buen  proceder  que 
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no  me  dejará  en  buena  ni  en  mala  suene,  porque  cuando  no  suceda 
por  la  suya  ó  por  mi  corla  ventura  el  poderle  yo  dar  la  ínsula  ó 
otra  cosa  equivalente  que  le  tengo  prometida ,  por  lo  menos  su  sa- 
lario no  podrá  perderse,  que  en  mi  testamento,  que  ya  está  hecho, 
dejo  declarado  lo  que  so  le  ha  de  dar,  no  conforme  á  sus  muchos  y 
buenos  servidos,  sino á  la  posibilidad  mía.  SanchoPanza  se  le  inclinó 
con  mucho  comedimiento,  y  le  besó  entrambas  las  manos,  porque  la 
una  no  pidiera  por  estar  atadas  entrambas.  Luego  tomaron  la  jaula 
en  hombros  aquellas  visiones ,  y  la  acomodaron  en  el  carra  de  los 
bueyes.  s 

CAPITULO  XXVII. 

[trl  eiiraflo  mmlo  con  que  fue!  encantad»  D-  Quijote  de  ta  Maneta ,  can  olnu 


Cuando  D.  Quijote  se  vió  de  aquella  manera  enjaulado  y  en- 
cima del  carro  dijo  :  muchas  y  muy  graves  historias  he  yo  leido 
de  caballeros  andantes ;  pero  jamas  he  leido  ni  visto  ni  oído  que 
á  los  caballeros  encantados  los  lleven  desia  manera,  y  con  el  es- 
pacio que  prometen  estos  perezosos  y  tardíos  animales ;  porque 
siempre  los  suelen  llevar  por  los  aires  con  extraña  ligereza,  encer- 
rados en  alguna  parda  ó  escura  nube  ó  en  algún  carro  de  fuego , 
ó  ya  sobro  algún  hipogrifo  ó  otra  bestia  semejante;  pero  que 
me  lleven  á  mi  ahora  sobre  un  carro  de  bueyes ,  vive  Dios  que 
me  pone  en  confusión ;  pero  quizá  la  caballería  y  los  encantos  des- 
tos  nuestros  tiempos  deben  de  seguir  otro  camino  que  sumieron 
los  antiguos;  y  también  podría  ser  que  como  yo  soy  nuevo  caba- 
llero en  el  mundo,  y  el  primero  que  lia  resucitado  el  ya  olvi- 
dado ejercicio  de  la  caballería  aventurera,  también  nuevamente  se 
liaran  inventado  oíros  fileros  de  encan  lamen  tos,  y  otros  modos  de 
llevar  á  los  encamados.  ¿Qim  le  parece  desto,  Sancho  hijo?  Pío  se 
yo  lo  que  me  parece ,  respondió  Sancho ,  por  no  ser  lan  luido  como 
vuestra  merced  en  las  escrituras  andantes ;  pero  con  iodo  eso  osaria 
afirmar  y  jurar  que  estas  visiones  que  por  aquí  andan,  que  no  son 
del  todo  católicas.  ¡Católicas,  mi  padre!  respondió  J).  Quijote: 
¿cómo  han  de  ser  católicas,  si  son  todos  demonios  que  han  lomado 
cuerpos  fantásticos  para  venir  á  hacer  esto  y  á  ponerme  en  este  es- 
lado  1  y  si  quieres  ver  esla  verdad,  tócalos  y  pálpalos,  y  verás  como 
no  tienen  cuerpos  sino  de  aire,  y  como  no  consisten  mas  de  en  la 
apariencia.  Par  Dios,  señor,  replicó  Sancho,  ya  yo  los  he  tocado; 
y  este  diablo  que  aquí  anda  lan  solicito  es  rollizo  de  carnes,  y  liene 
otro  propiedail  muy  diferente  de  la  (pie  yo  he  oido  decir  que 'tienen 
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los  demonios;  porque  según  se  dice,  lodos  huelen  á  piedra  azufre  y 
á  otros  malos  olores ;  pero  este  huele  á  ámbar  de  media  legua.  De- 
cía csio  Sancho  por  D.  Fernando,  que  como  lan  señor  debia  de  oler 
á  lo  que  Sandio  decia.  No  te  maravilles  deso ,  Sancho  amigo ,  res- 
pondió D.  Quijote,  porque  le  hago  saber  que  los  diablos  saben  mu- 
cho ,  y  puesto  que  traigan  olores  consigo,  ellos  no  huelen  nada,  por- 
que son  espíritus,  y  si  huelen  no  pueden  oler  cosas  buenas,  sino 
malas  y  hediondas ;  y  la  razón  es,  que  como  ellos  donde  quiera  que 
eslan  traen  el  infierno  consigo,  y  no  pueden  recebir  género  de  ali- 
vio alguno  en  sus  tormentos,  y  el  buen  olor  sea  cosa  que  deleita  y 
contenía ,  no  es  posible  que  ellos  huelan  cosa  buena ;  y  si  á  ti  le  pa- 
rece que  ese  demonio  que  dices  huele  a  ámbar,  o  tú  le  engañas,  ó 
él  quiere  engañarte  con  hacer  que  no  le  tengas  por  demonio.  Todos 
estos  coloquios  pasaron  entre  amo  y  criado ;  y  temiendo  D.  Fer- 
nando y  Cardenio  que  Sancho  no  viniese  á  caer  del  todo  en  la  cuerna 
de  su  invención ,  á  quien  andaba  ya  muy  en  los  alcanzes,  determi- 
naron de  abreviar  con  la  partida ,  y  llamando  aparte  al  ventero  le 
ordenaron  que  ensillase  ú  Rocinante ,  y  enalbardase  el  jumento  de 
Sancho,  el  cual  lo  hizo  con  mucha  presteza.  Ya  en  esto  el  cura  se 
fiabia  concertado  con  Eos  cuadrilleros  que  le  acompañasen  basta  su 
lugar  dándoles  un  tanto  cada  dia.  Colgó  Cardenio  del  arzón  de  la 
silla  de  Rocinante  del  un  cabo  la  adarga  y  del  otro  la  Lacia ,  y  por 
señas  mandó  á  Sancho  que  subiese  en  su  asno  ■  y  lomase  de  las  rien- 
das á  Itocinauie ,  y  puso  a  los  dos  lados  del  carro  á  los  dos  cuadri- 
lleros con  sus  escopetas ;  pero  antes  que  se  moviese  el  carro  salió  la 
venlera,  su  hija  y  Maritornes  á  despedirse  i  le  I).  Quijote,  fingiendo 
que  lloraban  de  dolor  de  su  desgracia ,  á  quien  D.  Quijote  dijo  :  no 
lloréis,  mis  buenas  señoras,  que  todas  estas  desdichas  son  anejas  á 
los  que  profesan  lo  que  yo  profeso ;  y  sí  estas  calamidades  no  ote 
acontecieran  no  me  tuviera  yo  por  famos^pal»llero  andante,  porque 
á  los  caballeros  de  poco  nombre  y  fama  nunca  les  suceden  seme- 
jantes casos,  porque  no  hay  en  el  mundo  quien  se  acuerde  dellos  : 
á  los  valerosos  si,  que  tienen  envidiosos  de  su  virtud  y  valentía  á 
muchos  principes  y  á  muchos  otros  caballeros  que  procuran  por 
malas  vias  destruir  á  los  buenos.  Pero  con  lodo  eso  la  virtud  es  tan 
poderosa  que  por  sí  sola ,  á  pesar  de  toda  la  nigromancia  que  supo 
su  primer  inventor  Zoroáslcs,  saldrá  vencedora  de  iodo  trance,  y 
dará  de  sí  luz  en  el  mundo  como  la  da  el  sol  en  el  ciclo.  Perdo- 
nadme ,  fermosas  damas ,  si  algún  desaguisado  por  descuido  mió  os 
he  fecho  ,  que  de  voluntad  y  á  sabiendas  jamas  le  di  á  nadie;  y  ro- 
gad á  Dios  me  saque  de  estas  prisiones,  donde  algún  mal  intencio- 
nado mr.uiiailor  me  ha  puesm,  que  si  dellasme  veo  libre  uose  me 


PARTE  I,  CAPITULO  XLVU.  357 
caerán  de  la  memoria  las  mercedes  que  en  esle  «astillóme  haberles 
fecho  para  {¡ratificarlas,  servillas  y  recompensa  lias  como  ellas  me- 
recen. En  lanío  que  las  damas  del  castillo  esto  pasaban  con  I).  Qní- 
jote ,  el  cura  y  el  barbero  se  despidieron  de  D.  Fernando  y  sus  ca- 
maradas ,  y  del  capitán  y  de  su  hermano  y  todas  aquellas  contenta;; 
señoras,  especialmente  de  Dorotea  y  Luscioda.  Todos  se  abrazaron 
y  quedaron  de  darse  noticia  de  sus  sucesos,  diciendo  D.  Fernando 
al  cura  dónde  liabia  de  escribirle  para  avisarle  en  lo  que  paraba 
D.  Quijote ,  asegurándole  que  no  habría  cosa  que  mas  gusto  le  diese 
que  saberlo;  y  que  él  asimismo  le  avisaría  de  todo  aquello  que  él 
viese  que  podría  darle  gusto,  asi  de  su  casamiento  como  del  bau- 
tismo de  Zoraida.  y  suceso  de  D.  Luis,  y  vuelta  de  Luscinda  á  su 
casa.  El  cura  ofreció  de  hacer  cuanto  se  le  mandaba  con  toda  pun- 
tualidad. Tornaron  á  abrazarse  otra  vez,  y  otra  ve*  tornaron  ú 
nuevos  ofrecimientos.  El  ventero  se  llegó  al  cura  y  le  dio  unos  pa- 
peles, dictándole  que  los  liabia  hallado  en  un  aforro  de  la  maleta 
donde  se  halló  la  novela  del  Curioso  impertinente,  y  que  pues  su 
dueño  no  había  vuelto  mas  por  allí ,  que  se  los  llevase  todos ,  que 
pues  él  no  sabia  leer  no  los  quería.  El  cura  se  lo  agradeció,  y  abrién- 
dolos luego  vió  que  al  principio  del  escrito  decía :  Novela  de  fí'mco- 
neie  ij  Cortadillo,  por  donde  entendió  ser  alguna  novela ,  y  coligió 
que  pues  la  del  Curioso  impertinente  habla  sido  buena,  que  también 
lo  seria  aquella,  pues  podría  ser  fuesen  lodas  de  un  mismo  autor ; 
y  nsi  la  guardó  con  prosupuesto  de  leerla  cuando  tuviese  comodi- 
dad. Subió  á  caballo ,  y  también  su  amigo  el  barbero  con  sus  anti- 
faces, porque  no  fuesen  luego  conocidos  de  1).  Quijote,  y  pusié- 
ronse ;'t  caminar  tras  el  carro;  y  la  orden  que  llevaban  era  esta  :  iba 
primero  el  carro  guíándolc  su  dueño,  á  los  dos  lados  iban  los  cua- 
drilleros, como  se  ha  dicho,  con  sus  escopetas  :  seguía  luego  San- 
cho Panza  sobre  su  asno  llevando  de  rienda  á  Rocinante  ;  detras  de 
lodo  esto  iban  el  cura  y  el  barbero  sobre  sus  poderosas  muías ,  cu- 
biertos los  rostros  como  se  ha  dicho,  con  grave  y  reposado  conti- 
nente, no  caminando  mas  de  lo  que  permitía  el  paso  tardo  de  los 
bueyes,  D.  Quijote  iba  sentado  en  la  jaula,  las  manos  atadas,  ten- 
didos los  pies,  y  arrimado  á  las  verjas,  con  tanto  silencio  y  lanía 
paciencia  como  si  no  fuera  hombre  de  carne,  sino  estatua  de  piedra ; 
y  asi  con  aquel  espacio  y  silencio  caminaron  hasta  dos  leguas ,  que 
llegaron  á  un  valle,  donde  le  pareció  al  boyero  ser  lugar  acomo- 
dado para  reposar  y  dar  pasto  á  los  bueyes ;  y  comunicándolo  con 
el  cura ,  fué  de  parecer  el  Iwrbero  que  caminasen  un  poco  mas , 
porque  él  sabia  que  detras  de  un  recuesto  que  cerca  de  allí  se  mos- 
traba había  un  valle  de  mas  yerba  y  niuclio  mejor  que  aquel  donde 
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parar  querían.  Tomóse  el  parecer  del  barbero,  y  asi  lomaron  á 
proseguir  su  camino.  En  esto  volvió  el  cura  el  rostro ,  y  vio  que  a 
sus  espaldas  venian  hasta  seis  ó  siete  hombres  de  á  caballo ,  bien 
puestos  y  aderezados,  de  los  cuales  fueron  preslo  alcanzados,  por- 
que caminaban  no  con  la  flema  y  reposo  de  los  bueyes ,  sino,  como 
quien  iba  sobre  muías  de  canónigos  y  con  deseo  de  llrgar  presto  a 
sestear  á  la  venta  que  meaos  de  una  legua  de  alli  se  parecía.  Llega- 
ron los  diligentes  á  los  perezosos ,  y  saludáronse  cortcsmenle ;  y 
uno  de  los  que  venian ,  que  en  resolución  era  canónigo  de  Toledo  y 
señor  de  los  demás  que  le  acompañaban ,  viendo  la  concertada  pro- 
cesión del  carro,  cuadrilleros,  Sancho,  Rocinante,  cura  y  barbero, 
y  mas  á  D.  Quijote  enjaulado  y  aprisionado,  no  pudo  dejar  de  pre- 
guntar qué  significaba  llevar  aquel  hombre  de  aquella  manera;  aun- 
que ya  se  había  dado  á  entender,  viendo  las  insignias  tic  los  cua- 
drilleros, que  debía  de  ser  algún  facineroso  salteador,  ó  otro 
delincuente  cuyo  castigo  tocase  á  la  santa  hermandad.  Uno  de  los 
cuadrilleros,  á  quien  fué  hecha  la  pregunta,  respondió  asi :  señor, 
lo  que  significa  ir  este  caballero  desia  manera ,  dígalo  él ,  porque 
nosotros  no  lo  sabemos.  Oyó  D.  Quijote  la  plática,  y  dijo  ;  ¿  por 
dicha  vuestras  mercedes,  señores  caballeros,  son  versados  y  peritos 
en  esto  de  la  caballería  andante?  porque  si  lo  son  comunicaré  cou 
ellos  mis  desgracias,  y  si  nó  no  hay  para  qué  me  canse  en  decirlas; 
y  á  este  tiempo  habian  ya  llegado  el  cura  y  el  barbero  viendo  que 
jos  caminantes  estaban  en  pláticas  con  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
para  responder  de  modo  que  no  fuese  descubierto  su  artificio.  El 
canónigo  á  lo  que  T).  Quijote  dijo  respondió  :  en  verdad,  hermano, 
que  sé  mas  de  libros  de  caballerías,  que  de  las  súmulas  de  Villal- 
pando ;  asi  que,  si  no  está  mas  que  en  esto,  seguramente  podéis 
comuuicar  conmigo  lo  que  quüiéredes.  A  la  mano  de  Díos,  replicó 
D.  Quijote  :  pues  asi  es ,  quiero ,  señor  caballero ,  que  sepades  que 
yo  voy  encantado  en  esta  jaula  por  envidia  y  fraude  de  malos  en- 
cantadores, que  la  virtud  mas  es  perseguida  de  los  malos,  que 
amada  de  ios  buenos  :  caballero  andante  soy,  y  no  de  aquellos  de 
cuyos  nombres  jamas  la  fama  se  acordó  para  eternizarlos  en  su 
memoria ,  sino  de  aquellos  que  á  despecho  y  pesar  de  la  misma  en- 
vidia, y  de  cuantos  magos  erióPersia,  biacmanes  la  India,  ginoso- 
lisias  la  Etiopia,  ha  de  poner  su  nombre  en  el  templo  de  la  inmor- 
talidad, para  que  sirva  de  ejemplo  y  dechado  en  los  venideros  siglos, 
donde  los  caballeros  andantes  vean  los  pasos  que  han  de  seguir  si 
quisieren  llegar  á  la  cumbre  y  alteza  honrosa  de  las  armas.  Dice 
verdad  el  señor  D.  Quijote  déla  Mancha ,  dijoá  esta  sazón  el  cura, 
(pie  él  va  enramado  en  eslaearreia,  no  por  sus  culpas  y  pecados, 
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sino  por  la  mala  ¡mención  de  aquellos  ;i  (|uien  la  virtud  enfada,  y  la 
valenlia  enoja.  Eslees,  señor,  eí  caballero  déla  Triste  Figura,  si 
ya  le  oisles  nombrar  en  algún  tiempo ,  cuyas  valerosas  hazañas  y 
grandes  Lechos  serán  escritas  en  broncfs  duros  y  en  eternos  már- 
moles, por  mas  que  se  canse  la  envidia  en  oscurecerlos,  y  la  malicia 
en  ocultarlos.  Cuando  el  canóniga  oyó  hablar  al  preso  y  al  libre  en 
semejante  estilo  estuvo  por  hacerse  la  cruz  de  admirado ,  y  no  podia 
saber  lo  que  le  habia  acontecido ,  y  en  la  misma  admiración  cayeron 
lodos  los  que  con  él  venían.  En  esto  Sancho  Panza ,  que  se  habia 
acercado  á  oir  la  plática ,  para  adobarlo  lodo  dijo  :  ahora,  señores, 
quiéranme  bien  ó  quiéranme  mal  por  lo  que  dijere,  el  caso  de  dio 
es,  que  asi  va  encamado  mi  señor  D.  Quijote  como  mi  madre  :  éj 
tiene  su  entero  juicio ,  él  come  y  bebe ,  y  hace  sus  necesidades  como 
los  domas  hombres,  y  como  las  hacia  ayer  antes  que  le  enjaulasen. 
Siendo  esto  asi,  ¿cómo  quieren  hacerme  á  mi  entender  que  va  en- 
cantado? pues  yo  he  oido  decir  á  muchas  personas,  que  los  encan- 
tados ni  comen,  ni  duermen,  ni  hablan,  y  mi  amo  si  no  le  van  á  la 
mano  hablará  mas  que  treinta  procuradores.  V  volviéndose  ú  mirar 
al  cura  prosiguió  diciendo  :  ¡ah  señor  cura,  señor  cura!  ¿pensará 
vuestra  merced  que  no  le  conozco?  ¿  y  pensara  que  yo  no  calo  y  adi- 
vino adonde  se  encaminan  estos  nuevos  encantamentos?  pues  sepa 
que  le  conozco  por  mas  que  se  encubra  el  rosiro ,  y  sepa  que  le 
entiendo  por  mas  que  disimule  sus  embustes.  En  fin  donde  reina  la 
envidia  no  puede  vivirla  virtud,  ni  adonde  hay  escasez  la  liberalidad. 
Mal  haya  el  diablo,  que  si  por  su  reverencia  no  fuer»,  esla  fuera 
ya  ht  hura  que  mi  señor  estuviera  casado  con  la  infanta  Micomicona, 
y  yo  fuera  conde  por  lo  menos,  pues  no  se  podia  esperar  otra  cosa 
asi  de  la  bondad  de  mi  señor  el  de  la  Trate  Figura,  como  de  la 
grandeza  de  mis  servicios ;  pero  ya  veo  que  es  verdad  lo  queso  dice 
por  ahí ,  que  la  rueda  de  la  fortuna  anda  mas  lisia  que  una  rueda 
de  molino ,  y  que  los  que  ayer  esiakin  en  pinganitos  hoy  eslan  por 
el  suelo.  De  mis  hijos  y  de  mi  muger  me  pesa ,  pues  cuando  podían 
y  debian  esperar  ver  entrar  á  su  padre  por  sus  puertas  hecho  go- 
bernador ó  vísorey  de  alguna  ínsula  ó  reino,  le  verán  entrar  hecho 
mozo  de  caballos.  Todo  esto  que  he  dicho,  señor  cura,  no  es  mas 
de  por  encarecer  á  su  paternidad  baga  conciencia  del  mal  tratamiento 
que  á  mi  señor  le  hace,  y  mire  bien  no  le  pida  Dios  en  la  otra  vida 
esla  prisión  de  mi  amo,  y  se  le  baga  cargo  de  todos  aquellos  so- 
corros y  bienes  que  mí  señor  D.  Quijote  deja  de  hacer  en  este  tiempo 
que  está  preso.  Adóbame  esos  candiles,  dijo  á  este  punto  el  barbero; 
¿también  vos,  Sancho,  sois  de  la  cofradía  de  vuestro  amo?  vive  el 
Señor  que  voy  viendo  que  le  habéis  de  tener  compañía  en  la  jaula , 
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y  que  habéis  de  quedar  tan  encantado  como  él  por  lo  que  os  loca 
de  su  humor  y  de  su  caballería.  En  mal  pumo  os  empreñases  de  sus 
promesas,  y  en  nial  liora  te  os  eniró  en  los  cascos  la  iusula  que 
lamo  deseáis.  Yo  no  estoy  preñado  de  nadie,  respondió  Sancho,  ni 
soy  hombre  que  me  dejarla  empreñar  del  rey  que  fuese  ;  y  aunque 
pobre,  soy  cristiano  viejo ,  y  no  debo  nada  á  nadie ;  y  si  Ínsulas  de- 
seo, oíros  desean  oirás  cosas  peores;  y  cada  uno  es  hijo  de  sus  obras, 
y  debajo  de  ser  hombre  puedo  venir  á  ser  papa,  cuanto  mas  gober- 
nador de  una  ínsula ,  y  mas  pudiendo  ganar  tantas  mí  señor,  que  le 
falte  á  quien  darlas.  Vuestra  merced  mire  cómo  habla,  señor  bar- 
boro,  que  no  es  lodo  hacer  barbas ,  y  algo  va  de  Pedro  á  Pedro.  Dí- 
golo  porque  todos  nos  conocemos,  y  ú  mi  no  se  me  lia  de  echar  dado 
falso ;  y  en  esto  del  encanto  de  mi  amo.  Dios  sabe  la  verdad ;  y  qué- 
dese aquí,  porque  es  peor  menearlo.  No  quiso  responder  el  bar- 
bero á  Sancho  porque  no  descubriese  con  sus  simplicidades  lo  que 
él  y  el  cura  tamo  procuraban  encubrir,  y  por  este  mismo  temor  ha- 
bió el  cura  dicho  al  canónigo  que  caminase  un  poco  delante,  que  él 
le  diría  el  misterio  del  enjaulado  con  otras  cosas  que  le  diesen 
gusto.  Hizolo  asi  el  canónigo,  y  adelantóse  con  sus  criados  y  con  él : 
estuvo  atente  á  todo  aquello  que  decirle  quiso  de  la  condición,  vida, 
locura  y  costumbres  de  D.  Quijote .  cimlánduli'  brevemente  el  prin- 
cipio y  causa  de  su  desvario,  y  todo  el  progreso  de  sus  sucesos  hasta 
haberlo  puesto  en  aquella  jaula,  y  el  designio  que  llevaban  de  lle- 
varle ú  su  tierra  para  ver  si  por  algún  medio  hallaban  remedio  á  su 
locura.  Admiráronse  de  nuevo  los  criados  y  el  canónigo  de  oír  la 
peregrina  historia  de  D.  Quijote,  y  en  acabándola  de  oír  dijo :  ver- 
daderamente, señor  cura,  yo  hallo  por  mi  cuenta,  que  son  perju- 
diciales en  la  república  estos  que  llaman  libros  de  caballerías;  y 
aunque  be  Icido,  llevado  de  un  ocioso  v  falso  gusto,  casi  el  prin- 
cipio de  lodos  los  mas  que  hay  impresos,  jamas  me  he  podido  aco- 
modar á  leer  ninguno  del  principio  al  cabo,  porque  me  parece  que 
cual  mas ,  cual  menos ,  lodos  ellos  son  una  misma  cosa ,  y  no  tiene 
mas  este  que  aquel ,  ni  estotro  que  el  otro ;  y  según  ¡i  mi  me  parece, 
este  género  de  escritura  y  composición  cae  debajo  de  aquel  de  las 
tabulas  que  llaman  mílesias,  que  son  cuentos  disparalados ,  que,v-'" 
atienden  solamente  á  deleitar  y  noú  enseñar,  al  contrario  de  lo  que 
hacen  las  fábulas  apólogas  ,  que  deleitan  y  enseñan  juntamente;  y 

no  sé  yo  cómo  puedan  conseguirle  yendo  llenos  de  laníos  y  tan  dcsa-  . 
forados  disparales  :  que  el  deleite  que  en  el  alma  se  concibe  ha  de 
ser  de  la  hermosura  y  concordancia  que  ve  ó  contempla  en  las  cosas 
que  la  vista  ó  la  imaginación  le  ponen  delante,  y  toda  cosa  que 
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tiene  en  si  fealdad  y  descompostura  no  nos  puede  causar  contento1"  :  ' 
alguno.  Pues  ¿qué  hermosura  puede  haber,  ó  qué  proporción  de;  ■  '" 
parles  cun  el  todo,  y  del  ludo  con  las  partes,  en  un  libro  ó  fábula  r'"'l( 
donde  un  mo/o  ile  dic/  y  seis  añus  da  una  cuchillada  á  un  gigante ,  ^ ^(.¿.u 
como  una  torre ,  y  !e  divide  en  dos  mitades  como  si  fuera  de  alfiP'  ,^L^.i'  '■' 
ñique?  Y  ¿qué  cuando  nos  quieren  pintar  una  batalla  después  de 
haber  dicho  que  hay  de  la  parle  de  los  enemigos  un  millón  de  com- 
batientes? Como  sea  contra  ellos  el  señor  del  libro,  forzosamente, 
mal  que  nos  pese ,  habernos  de  entender  que  el  tal  caballero  alcanzó 
la  Vitoria  por  solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo.  Pues  ¿qué  diremos  de 
la  facilidad  con  que  una  reina  ó  emperatriz  heredera  se  conduce  en 
los  brazos  de  un  andante  y  no  conocido  caballero?  ¿Qué  ingenio,  si 
no  es  del  todo  bárbaro  é  inculto  ,  podrá  contentarse  leyendo  que 
una  gran  torre  llena  de  caballeros  va  por  la  mar  adelante  como  nave 
con  próspero  viento,  y  hoy  anochece  en  Lombardia,  y  mañano 
amanecí  en  tierras  del  preste  Joan  de  las  Indias,  ó  en  otras  que 
ni  las  describió  Tolomeo,  ni  laaiió  Marco  Polo?  Y  siá  csio  se  me 
respondiese  que  los  que  tales  libros  nmipnnen  los  escriben  como 
cosas  de  mentira ,  y  que  asi  no  están  obligados  á  mirar  en  delicade- 
zas ni  verdades ,  responderles  hia  yo ,  que  tanto  la  mentira  es  me- 
jor, cuanto  mas  parece  verdadera,  y  tanto  mas  agrada,  cuanto  ' 
tiene  mas  de  lo  dudoso  y  posible.  Hansc  de  casar  las  fábulas  men- 
tirosas con  el  entendimiento  de  los  que  las  leyeren,  escribiéndose 
de  suerte  que  facilitando  los  imposibles ,  allanando  las  grandezas ,  .  • 
suspendiendo  los  ánimos,  admiren,  suspendan,  alborozen  y  entre-  fj>*~  y  '; 
tengan  de  modo ,  que  anden  á  un  mismo  paso  la  admiración  y  la 
alegría  juntas ;  y  todas  estas  cosas  no  podrá  hacer  el  que  huyere  de 
la  verisimilitud  y  de  la  imitación ,  en  quien  consiste  la  perfección  de 
lo  que  se  escribe.  No  he  visto  ningún  libro  de  caballerías  que  haga 
un  cuerpo  de  fábula  entero  con  lodos  sus  miembros  i  de  manera  que 
el  medio  corresponda  al  principio ,  y  el  h'n  al  principio  y  al  medio, 
sino  que  los  componen  con  lautos  miembros,  que  mas  parece  que 
llevan  intención  á  formar  una  quimera  ó  un  monstruo ,  que  á  hacer 
una  figura  proporcionada.  Fuera  desto  son  en  el  esliio  duros,  en  las 
hazañas  increíbles,  en  los  autores  lascivos,  en  las  cortesías  mal 
mirados,  largos  en  las  batallas ,  necios  en  las  razones,  disparatados 
en  los  viages,  y  finalmente  ágenos  de  todo  discreto  artificio,  y 
por  esto  dignos  de  ser  desterrados  de  la  república  cristiana  como 
gente  inútil.  El  cura  le  estuvo  escuchando  con  grande  atención, 
y  parecióle  hombre  de  buen  entendimiento,  y  que  tenía  razón 
en  cuanto  decía;  y  asi  le  dijo,  que  por  ser  él  de  su  misma  opi- 
nión, y  tener  ojeriza  á  los  libros  de  caballerías ,  había  quemado 
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todus  lus  de  D.  Quijote,  i]uc  eran  muchos;  y  contóle  el  eseru- 
tinio  que  dellos  había  hecho,  y  los  que  Italia  condenado  al  Fuego 
y  dejado  con  vido,  de  que  no  poco  se  rió  el  canónigo,  y  dijo  que  con 
todo  cuanto  mal  había  dicho  de  tales  libros,  hallaba  en  ellos  una 
cosa  buena,  que  era  el  sugelo  que  ofrceian,  para  que  un  buco  en- 
tendimiento pudiese  mostrarse  en  ellos,  porque  dallan  largo  y  espa- 
cioso caiiipo  por  donde  sin  empacho  alguno  pudiese  correr  la  pluma, 
describiendo  naufragios,  tormentas,  reencuentros  y  baiallas,  pin- 
tando un  capitán  valeroso  con  todas  las  parles  que  para  ser  tal  se 
requieren,  mostrándose  prudente,  previniendo  las  astucias  de  sus 
enemigos,  y  elocuente  orador  persuadiendo  ó  disuadiendo  á  sus  sol- 
dados, maduro  en  el  consejo,  presto  cu  lo  determinado,  tan  valiente 
en  el  esperar  como  en  el  acometer ;  pintando  ora  un  lamentable  y 
trágico  suceso ,  ora  un  alegre  y  no  pensado  acontecimiento ;  allí  una 
hermosísima  dama ,  honesta ,  discreta  y  recatada ;  aquí  un  caballero 
cristiano,  valióme  y  comedido;  acullá  un  desaforado  bárbaro  fan- 
' «turrón;  acá  un  principe  cortes,  valeroso  y  bien  mirado;  represen- 
tando bondad  y  lealtad  de  vasallos ,  grandezas  y  "mercedes  de  seño- 
res; ya  puede  mostrarse  astrólogo,  ya  cosmógrafo  eseelenle,  ya 
músico,  ya  inteligente  en  las  materias  de  estado,  y  tal  ve/  le  vendrá 
ocasión  de  mostrarse  nigromante  si  quisiere  :  puede  mostrar  las  as- 
tudas  de  Uliscs,  la  piedad  de  Eneas,  la  valentía  de  Aquiles,  las 
desgracias  de  Héctor,  las  traiciones  de  Sinon,  la  amistad  de  Eurialo, 
la  liberalidad  de  Alejandro ,  el  valor  de  César,  la  clemencia  y  verdad 
de  Trujano,  la  tidelidad  de  Zópiro,  la  prudencia  de  Calón,  y  final- 
mente todas  aquellas  acciones  que  pueden  hacer  perfecto  á  un  varón 
¡lustre,  ahora  poniéndolas  en  uno  solo,  ahora  dividiéndolas  en 
muchos ;  y  siendo  esto  hecho  con  apacíbilidad  de  estilo  y  con  inge- 
niosa invención ,  que  tire  lo  mas  que  fuere  posible  á  la  verdad ,  sin 
duda  compondrá  una  tela  de  varios  y  hermosos  lazos  tejida,  que  des- 
pués de  acabada  taj  perFeccion  y  hermosura  muestre,  que  consiga 
el  fin  mejor  que  se  pretende  en  los  escritos,  que ¿s  enseñar  y  de- 
leitar juntamente,  como  ya  tengo  dicho,  porque  la  escritura  desa- 
tada deslos  libros  da  lugar  á  que  el  autor  pueda  mostrarse  épico , 
lírico,  trágico,  cómico,  con  todas  aquellas  partes  que  encierran  en 
sí  las  dulcísimas  y  agradables  ciencias  de  la  poesía  y  de  la  orato- 
ria, que  la  épica  también  puede  escrebirsc  en  prosa  como  en 
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Dumlc  prosigue  el  canóuigo  la  materia  de  los  liliros  de  caballerías ,  con  otríi  coiat 
dignas  de  su  ingenio. 

Asi  es  como  vuestra  merced  dice ,  señor  canónigo ,  dijo  el  cura , 
y  por  esta  causa  son  mas  dignos  de  reprensión  los  que  hasta  aquí 
lian  compuesto  semejantes  libros,  sin  tener  advertencia  á  ningún 
Lueo  discurso ,  ni  al  arte  y  reglas  por  donde  pudieran  guiarse  y  ha- 
cerse lamosos  en  prosa,  como  lo  son  en  verso  los  dos  principes  de 
la  poesía  griega  y  latina.  Yoá  lo  menos,  replicó  el  canónigo,  lie  te- 
nido cierta  tentación  de  hacer  un  libro  de  caballerías  guardando  en 
él  iodos  los  puntos  que  lie  significado :  y  si  he  de  confesar  la  verdad 
tengo  escritas  mas  de  cien  bojas,  y  para  hacer  la  experiencia  de  si 
correspondían  á  mí  estimado]]  las  lie  comunicado  con  hombres  apa- 
sionados desia  leyenda,  dolos  y  discretos,  y  con'otros  ignorantes 
que  solo  atienden  al  gusto  de  oír  disparates ,  y  de  lodos  be  bailado 
una  agradable  aprobación;  pero  con  lodo  eslo  no  he  proseguido  ade- 
lante, asi  por  parecerme  que  hago  cosa  ageuadc  mi  profesión,  como 
por  ver  que  es  mas  el  número  de  los  simples  que  de  los  pruden- 
tes ;  y  que  puesto  que  es  mejor  ser  loado  de  los  pocos  sabios ,  que 
burlado  délos  muchos  necios,  no  quiero  sujetarme  al  confuso  juicio 
del  desvanecido  vulgo,  á  quien  por  la  mayor  parte  toca  leer  seme- 
jantes libros.  Pero  lo  que  mas  me  le  quilo  de  las  manos  y  aun  del 
pensamiento  de  acabarle,  fue  un  argumento  que  hice  conmigo  mis- 
mo, sacado  de  las  comedías  que  ahora  se  representan,  diciendo: 
si  estas  que  ahora  so  usan  así  las  imaginadas  como  las  de  historia , 
todas  ó  las  mas  son  conocidos  dispárales,  y  cosas  que  no  llevan  pies 
ni  cabeza ,  y  con  todo  esto  el  vulgo  las  oye  con  gusto ,  y  las  tiene  y 
las  aprueba  por  buenas  estando  tan  lejos  de  serlo ;  y  los  autores  que 
las  componen ,  y  los  autores  que  las  representan  dicen  que  asi  han 
de  ser,  porque  asi  las  quiere  el  vulgo,  y  no  de  otra  manera;  y  que 
las  que  llevan  traza  y  siguen  !a  fábula  como  el  arle  pide,  no  sirven 
sino  para  cuatro  discretos  que  las  entienden ,  y  lodos  los  domas  se 
quedan  ayunos  de  entender  su  artificio ,  y  que  á  ellos  les  está  mejor 
ganar  de  comer  con  los  muchos,  que  no  opinión  con  los  pocos:  desie 
modo  vendrá  á  ser  mi  libro  al  cabo  de  haberme  quemado  las  cejas 
l»r  guardarlos  preceptos  referidos,  y  vendré  á  ser  el  sastre  del  \, . : 
cantillo ;  y  aunque  algunas  veces  he  procurado  persuadir  á  los  au-  '■ 
lores,  que  se  engañan  en  tener  la  opinión  que  tienen,  y  que  mas 
{¡eme  atraerán  y  mas  fama  cobrarán  represen  lando  comedias  que 
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sigan  l'I  arte  que  no  con  los  disparatadas,  ya  están  tan  asidos  y  eu- 
corporadosen  su  parecer,  i|ue  no  hay  razón  ni  evidencia  quedé! 
los  saque.  Acuerdóme  que  un  dia  dije  á  uno  destos  pertinaces:  de- 
cidme, ¿no  os  acordáis  que  ha  pocos  años  que  se  representaron  en 
España  tres  tragedias  que  compuso  un  famoso  poeta  dcslos  reinos, 
las  cuales  fueron  tales  que  admiraron ,  alegraron  y  suspendieron  á 
lodos  cuantos  las  oyeron,  asi  simples  como  prudentes,  asi  del  vulgo 
como  de  los  escogidos,  y  dieron  mas  dineros  á  los  representantes 
ellas  tres  solas  que  treinta  de  las  mejores  que  después  acá  se  lian 
hecho?  ¿Sin  duda ,  respondió  el  autor  que  digo,  que  debe  de  decir 
vuestra  merced  por  ta  ¡¡abela,  ta  Filis  y  la  Alejandra?  Por  esas  digo, 
le  replique  yo ,  y  mirad  si  guardaban  bien  los  preceptos  del  arte,  y 
si  por  guardarlos  dejaron  de  parecer  lo  que  eran ,  y  de  agradar  á 
todo  el  mundo :  asi  que  no  está  la  falta  en  el  vulgo ,  que  pide  dispa- 
rales, sino  en  aquellos  que  no  saben  representar  oirá  cosa.  Si  que 
no  fue  disparate  la  Ingratitud  vengada,  ni  le  tuvo  la  Numancía,  ni 
se  le  liallu  en  la  del  Mercader  amante,  ni  menos  en  la  Enemiga  fa- 
vorable, ni  en  otras  algunas  que  de  algunos  entendidos  poetas  han 
sido  compuestas  para  fama  y  renombre  suyo,  y  para  ganancia  de 
los  que  las  han  representado ;  y  otras  cosas  añadí  á  estas  con  que  á 
mi  parecer  le  dejé  algo  confuso,  pero  no  satisfecho  ni  convencido 
para  sacarle  de  su  errado  pensamiento.  En  materia  ha  tocado  vues- 
tra merced ,  señor  canónigo,  dijo  á  esta  sazón  el  cura,  que  ha  des- 
pertado en  ini  un  antiguo  rancor  que  tengo  con  las  comedias  que 
ahora  se  usan,  tal  que  iguala  al  que  tengo  con  los  libros  de  caballe- 
rías; porque  habiendo  de  ser  la  comedia,  según  le  parece  á  Tulio, 
espejo  de  la  vida  humana,  ejemplo  de  las  costumbres,  e  imáficn 
ile  la  verdad,  las  que  ahora  se  representan  son  espejos  de  dis- 
párales, ejemplos  de  necedades,  é  imagines  de  lascivia:  porque 
¿qué  mayor  disparate  puede  ser  en  el  sugeto  que  tratamos, 
que  salir  un  niño  en  mantillas  en  la  primera  escena  del  primer 
acto,  y  en  la  segunda  salir  ya  hecho  hombre  barbado?  Y  ¿qué 
mayor  que  pintarnos  un  viejo  valiente ,  y  un  mozo  cobarde ,  un 
lacayo  retórico,  un  papo  consejero,  un  rey  ganapán,  y  iba  prin- 
cesa fregona?  ¿Qué  diré  pues  de  la  observancia  que  guardan  en 
tos  tiempos  en  que  pueden  ó  podían  suceder  las  acciones  que  repre- 
sentan ,  sino  que  he  visto  comedia  que  ta  primera  jornada  comen/ó 
en  Europa,  lo  segunda  en  Asia,  la  tercera  se  acató  en  Africa,  y 
aun  si  fuera  de  cuatro  jornadas,  la  cuarta  acabara  en  América ,  y 
así  se  hubiera  hecho  en  todas  las  cuatro  partes  del  mundo  ?  Y  si  es 
que  la  imitación  es  lo  principal  que  lia  de  tener  la  comedia,  ¿cómo 
fs  posible  que  satisfaga  á  ningún  mediano  entendimiento  que  (in- 
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gieodo  un;i  acción  que  pasa  en  tiempo  del  rey  Pepino  y  Cario 
Magno ,  ai  mismo  que  en  ella  hace  la  persona  principal  le  atribuyan 
ijue  Fué  el  emperador  Heraclio,  que  cnirócon  la  Cruz  en  Jcrusalcn, 
y  el  que  ganó  la  Casa  sania  como  Godofre  de  Bullón ,  habiendo  in- 
finitos años  délo  uno  á  lo  otro ;  y  Fundándose  la  comedia  sobrecosa 
fingida,  atribuirle  verdades  de  historia,  y  mezclarle  pedazos  de 
oirás  sucedidas  á  diferentes  personas  y  tiempos,  y  eslo  no  con  tra- 
zas verisímiles,  sino  con  patentes  errores  de  todo  punto  inexcusa- 
bles? Y  es  lo  malo,  que  hay  ignorantes  que  digan  que  eslo  es  lo 
perfeto,  y  que  lo  demás  es  buscar  gjjjfurias.  ¿Pues  que  si  venimos  6  < 
las  comedias  divinas?  ¡  Qué  de  milagros  fingen  en  ellas ,  qué  de  co- 
sas apócrifas  y  mal  entendidas,  atribuyendo  ¡i  un  sanio  los  milagros 
de  otro  I  y  aun  en  las  humanas  se  atreven  á  liacer  milagros  sin  mas 
respeto  ni  consideración  que  parecerles  que  allí  estará  bien  el  lal 
milagro  y  apariencia  como  ellos  llaman,  para  que  gente  ignorante 
se  admire  v  venga  á  la  comedia:  que  todo  eslo  es  en  perjuicio  de  la 
verdad  y  en  menoscabo  de  las  historias,  y  aun  en  nprobrio  de  los 
ingenios  españoles;  porque  los  extranjeros ,  que  con  mucha  pun- 
tualidad guardan  las  leyes  de  la  comedia,  nos  tienen  por  bárbaros 
é  ignorantes  viendo  los  absurdos  y  disparates  de  las  que  hacemos ; 
y  no  seria  bastante  disculpa  deslo  decir  que  el  principal  intento  que 
las  repúblicas  bien  ordenadas  tienen  permitiendo  que  se  hagan  pú- 
blicas comedias,  es  para  entretener  la  comunidad  con  alguna  ho- 
nesta recreación,  y  diyerjjcla  á  veces  de  los  malos  humores  que  suele 
engendrar  la  ociosidad  ;  y  que  pues  este  se  consigue  con  cualquier 
comedia  buena  ó  mala,  no  hay  para  qué  poner  leyes,  ni  estrechar 
ú  los  que  las  componen  y  representan  á  que  las  hagan  como  de- 
bían hacerse,  pues  romo  he  dicho,  con  cualquiera  se  consigue  lo 
que  con  ellas  se  pretende.  A  lo  cual  respondería  yo ,  que  este  fin  se 
conseguiría  mucho  mejor  sin  comparación  alguna  con  las  comedias 
buenas  que  con  las  no  tales,  porque  de  haber  oido  la  comedia  arii- 
ficiosa  y  bien  ordenada  saldría  el  oyente  alejjre  con  las  burlas ,  ense- 
ñado con  las  veras,  admirado  de  los  sucesos,  discreto  con  las  razo- 
nes, advertido  con  los  embustes,  sagaz  con  los  ejemplos,  airado 
contra  el  vicio,  y  enamorado  de  la  virtud:  que  todos  estos  afectos 
ha  de  despenar  la  buena  comedia  en  el  ánimo  del  que  la  escuchare 
por  rústico  y  lorp^  (fue  sea ;  y  de  toda  ¡m posibilidad  es  imposible 
dejar  de  alegrar  y  entretener,  satisfacer  y  contentar  la  comedia  que 
todas  estas  partes  tuviere ,  mucho  mas  que  aquella  que  careciere 
dcllas ,  como  por  la  mayor  pane  carecen  estas  que  de  ordinario 
ahora  se  representan.  Y  no  tienen  la  culpa  desto  los  podas  que  las 
componen,  porque  algunos  hay  dcllos  que  conocen  muy  bien  cu 
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lo  que  yerran ,  y  saben  ex  [remad  amen  te  lo  que  deben  hacer  ;  pero 
como  las  comedias  su  lian  Iiccho  mercadería  vendible,  dicen,  y  dicen 
verdad,  que  [os  represen  laníos  no  se  las  comprarían  sí  no  fuesen  de 
aquel  jaez ;  y  asi  el  peeia  procura  acomodarse  con  lo  que  el  repre- 
sentante, que  le  lia  de  pagar  su  obra,  le  pide;  Y  qua  esto  sea  ver- 
dad véase  por  muchas  é  iulinitas  comedias  que  lia  compuesto  un 
felicísimo  ingenio  desios  reinos  con  tanta  gala,  con  tanto  donaire, 
con  tan  elegante  verso,  con  tan  buenas  razones,  con  tan  graves  sen-  ,.  i. 
leticias,  y  finalmente  tan  llenas  de  elocución  y  alteza  de  estilo,  que 
liene  lleno  el  mundo  de  su  fiima;  y  por  querer  acomodarse  al  gusto 
de  los  representan  les  no  han  llegado  todas,  como  han  llegado  al- 
gunas ,  al  punto  de  la  perfección  que  requieren.  Otros  las  compo- 
nen tan  sin  mirar  lo  que  hacen,  que  después  de  representadas  tienen 
necesidad  los  recitantes  de  huirse  y  ausentarse,  temerosos  de  ser 
castigados,  como  lo  lian  sido  muchas  veces,  por  haber  represen- 
tado eos.asen  perjuicio  de  algunos  reyes,  y  en  deshonra  de  algunos 
linages ;  y  todos  estos  inconvenientes  cesarían ,  y  aun  otros  muchos 
mas  que  do  digo,  con  que  hubiese  en  la  corte  una  persona  inte- 
ligente y  discreta  que  examinase  todas  las  comedias  antes  que  se 
representasen  ,  no  solo  aquellas  que  se  hiciesen  en  la  corle ,  sino 
todas  las  que  so  quisieren  represeutar  en  España,  sin  la  cual' 
aprobación,  sello  y  firma  ninguna  justicia  en  su  lugar  dejase  re- 
presentar comedia  alguna;  y  desta  manera  los  comediantes  ten- 
drían cuidado  de.  enviar  las  comedias  á  la  corto ,  y  con  seguridad 
podrían  representarlas,  y  aquellos  que  las  componen  mirarían  con 
mas  cuidado  y  estudio  lo  que  hacían ,  temerosos  de  haber  de  pa- 
sar sus  obras  por  el  rigoroso  examen  de  quien  lo  entiende  :  y  desta 
manera  se  harían  buenas  comedias,  y  se  conseguiría  feiicisiina- 
mente  lo  que  en  ellas  se  pretende,  asi  el  éntrele  ni  miento  del 
pueblo,  como  la  opinión  de  los  ingenios  de  España,  el  interés  y  se- 
guridad de  los  recitantes,  y  el  ahorro  del  cuidado  de  castigarlos  r  y 
si  se  diese  cargo  á  o'ro  ó  ;i  este  mismo  que  csaminase  los  libros  de 
caballerías  que  de  nuevo  se  compusiesen ,  sin  duda  podrían  salir  al- 
gunos con  la  perfección  que  vuestra  merced  ha  dicho,  enrique- 
ciendo  nuestra  lengua  del  agradable  y  precioso  tesoro  de  la  elocuen- 
cia ,  dando  ocasión  que  los  libros  viejos  se  escurcciescn  ¡i  la  luz  de 
loínuevos  que  saliesen  para  honesto  pasatiempo,  no  solamente  de 
los  ociosos,  sino  de  los  mas  ocupados,  pues  no  es  posible  que  esté 
continuo  el  arco  armado,  ni  la  condición  y  flaqueza  humana  se 
pueda  sustentar  sin  alguna  licita  recreación.  A  este  punto  de  su  co- 
loquio llegaban  el  canónigo  y  e!  cuta  cuando  adela  mandóse  el  bar- 
bero llego' á  ellos,  y  dijo  ni  cura  :  aquí,  señor  licenciado,  es  el  lugar 
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que  yo  dije  que  era  bueno  para  que  sesteando  nosotros  luvuicsen  loa 
bueyes  fresco  y  abundoso  pasto.  Asi  me  lo  parece  á  mi,  respondió 
el  cura ,  y  dieiéndole  al  caeónigo  lo  que  pensaba  hacer,  él  también 
quiso  quedarse  cun  ellos,  eonvidado_del  sitio  de  un  hermoso  talle 
queá  la  vista  se  les  ofrecía;  y  asi  por  gozar  del  como  de  la  conver- 
sación del  cura,  de  quien  ya  se  iba  aficionando,  y  por  saber  mas 
por  menudo  las  hazañas  de  ü.  Quijote,  mandó  á  algunos  de  sus 
criados  que  se  fuesen  á  la  venta,  que  no  lejos  deal'i  estaba,  y  truje- 
sen  delta  lo  que  hubiese  de  comer  para  lodos,  porque  él  determi- 
naba de  sestear  en  aquel  lugar  aquella  larde  :  ú  lo  cual  uno  de  sus 
criados  respondió,  que  ei  acémila  del  repuesto,  que  ya  debia  de  es- 
tar en  la  venta,  traia  recado  bastante  para  no  obligar  á  tomar  de  la 
venta  masque  cebada.  Pues  asi  es,  dijo  el  canónigo,  llévense  allá 
todas  las  cabalgaduras,  y  haced  volver  la  acémila.  En  tanto  que  esto 
pasaba,  viendo  Sancho  que  podía  hablar  á  su  amo  sin  la  continua 
asistencia  drl  cura  y  el  barbero ,  que  tenia  por  sospechosos,  se  llegó 
á  la  jaula  donde  iba  su  amo,  y  le  dijo:  señor,  para  descargo  de  mi 
conciencia  le  quiero  decir  lo  que  pasa  cerca  de  su  encantamento,  y 
es  que  aquestos  dos  que  vienen  aquí  encubiertos  los  rostros  son  el 
cura  de  nuestro  lugar  y  el  barbero ,  y  imagino  han  dado  esta  traza 
de  llevarle  dnsta  manera  de  pura  envidia  que  tienen ,  como  vuestra 
merced  se  les  adelanta  en  hacer  famosos  hechos.  Presupuesta  pues 
esta  verdad,  sigúese  que  no  va  encantado,  sino  embaído  y  tonto. 
Para  prueba  de  lo  cual  lo  quiero  preguntar  una  cosa ,  y  si  me  res- 
ponde, como  creo  que  me  ha  de  responder,  tocará  con  la  mano  este 
engaño,  y  verá  como  no  va  encantado,  sino  transtornado  el  juicio- 
Pregunta  lo  que  quisieres,  hijo  Sancho,  respondió  1).  Quijote,  que 
yo  te  satisfaré  y  responderé  á  toda  tu  voluntad  :  y  en  lo  que  dices 
que  aquellos  que  alli  van  y  vienen  con  nosotros  son  el  cura  y  el 
barbero  nuestros  coinpatriotos  y  conocidos ,  bien  podrá  ser  que  pa- 
rezca que  son  ellos  mismos  ;  pero  que  lo  sean  realmente  y  en  efecto, 
eso  no  lo  creas  en  ninguna  manera  :  lo  que  has  de  creer  y  entender 
es,  que  si  ellos  se  les  parecen,  como  dices,  debe  de  ser  que  los  que 
me  han  encantado  habrán  lomado  esa  apariencia  y  semejanza,  por- 
que es  fácil  á  los  encantadores  tomar  la  figura  que  se  les  antoja,  y 
habrán  tomado  las  destos  nuestros  amigos  para  darte  á  tí  ocasión 
de  que  pienses  loque  piensas,  y  ponerte  en  un  laberinto  de  imag¡7 
naciones,  que  no  aciertes  á  salir  del  aunque  tuvieses  la''sóga  do 
Tesen ;  y  también  lo  habrán  hecho  para  que  yo  vacile  en  mi  enten- 
dimiento, y  no  sepa  atinar  de  donde  me  viene  este  daño:  porque  si 
por  una  parte  ni  me  dices  que  me  acompañan  el  barbero  y  el  cura 
de  nuestro  pueblo,  y  por  otra  yo  me  veo  enjaulado ,  y  sé  de  mi  que 
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fuerzas  humanas ,  como  no  fueran  sobrenaturales,  no  fueran  bas- 
tantes [ara  enjaularme,  ¿qué  quieres  que  dijp  ú  piense,  sino  que  la 
manera  de  mi  encantamento  excede  á  cuanias  yo  he  leido  en  todas 
las  historias  que  traían  de  caballeros  andantes  que  han  sido  encan- 
tados? Asi  que  bien  puedes  darle  paz  y  sosiego  en  esto  de  creer  que 
son  los  que  dices ,  porque  asi  sun  ellos  como  yo  soy  turco :  y  en  lo 
que  tocaá  querer  preguntarme  algo ,  di ,  que  yo  le  responder  é  aun- 
que me  preguntes  di:  aqui  á  mañana.  ¡  Válame  nuestra  Señora !  res- 
pondió Sancho  daudo  una  gran  voz  ;  ¿y  es  posible  que  sea  vuestra 
merced  tan  lluro  de  celebro  y  tan  fallo  de  meollo  que  no  eche  de 
ver  que  es  pura  verdad  la  que  le  digo ,  y  que  en  esta  su  prisión  y 
desgracia  tiene  mas  parte  la  malicia  que  el  encanto?  Pero  pues  asi 
es,  yo  le  quiero  probar  ei  idciitenienti'  como  no  va  encantado :  si 
no  dígame,  asi  Dios  le  saque  desia  tormenta,  y  asi  se  vea  en  los 
brazos  de  mi  señora  Dulcinea  cuando  menos  piense.  Acaba  de  con- 
jurarme, dijo  1).  Quijote,  y  pregunta  lo  que  quisieres,  que  ya  le 
lie  dicho  que  te  responderé  con  toda  puntualidad.  Eso  pido,  replicó 
Sancho,  y  lo  que  quiero  saber  es,  que  me  diga  sin  añadir  ni  quitar 
cosa  ninguna ,  sino  con  toda  verdad ,  como  se  espera  que  la  han  de 
decir  y  la  dicen  todos  aquellos  que  profesan  las  armas  como  vuestra 
merced  las  profesa  debajo  de  titulo  de  cabelleros  andantes.  Digo 
que  no  mentiré  en  cosa  alguna,  respondió  D.  Quijote;  acaba  ya 
de  preguntar,  que  en  verdad  que  me  cansas  con  tantas  salvas ,  ple- 
garias y  prevenciones,  Sancho.  Digo  que  yo  estoy  seguro  de  la  bon- 
dad y  verdad  de  mi  amo,  y  asi,  porque  hace  al  caso  á  nuestro 
cuento,  pregunto,  hablando  con  acatamiento,  ¿si  acaso  después 
que  vuestra  merced  va  enjaulado  y  á  su  parecer  encantado  cu  esta 
jaula ,  le  ha  venido  gana  y  voluntad  de  hacer  aguas  mayores  ó  me- 
nores, como  suele  decide?  No  entiendo  eso  de  hacer  aguas,  San- 
cho, aclárate  mas  si  quieres  que  te  responda  derecha  mente.  ¿Es 
posible  que  no  entiende  vuestra  merced  de  hacer  aguas  menores  ó 
mayores?  pues  en  la  escuela  destetan  á  los  muchachos  con  ello.  Pues 
sepa  que  quiero  decir  ¿si  le  ha  venido  gana  de  hacer  lo  que  no  se 
excusa?  Ya,  ya  te  entiendo,  Sancho;  y  muchas  veces,  y  aun  ahora 
la  tengo,  sácame  desie  peligro,  que  no  anda  todo  limpio. 
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CAPITULO  XLIX. 

Donde  le  Irain  del  discreto  coloquio  que  Sandio  Paoia  luto  con  su  «ílor 
tí.  Quljole. 

Ab !  dijo  Sandio ,  cogido  le  lengo  :  oslo  es  lo  quo  yo  deseaba  sa- 
ber comoal  alma  y  romo  á  la  vida.  Venga  acá,  señor,  ¿podría  negar 
lo  que  comunmente  suele  decirse  por  ahí  cuando  una  persona  eslá 
de  mala  voluniad,  no  sequé  liene  fulano,  que  ni  come,  ni  bebe,  ni 
duerme,  ni  responde  á  propósito  á  lo  que  le  preguntan,  que  no 
parece  sino  que  eslá  encamado  ?  de  donde  se  viene  a  sacar  que  los 
que  no  comen ,  ni  beben ,  ni  duermen ,  ni  hacen  ¡as  obras  naturales 
que  yo  digo,  estos  tales  esian  encantados;  pero  no  aquellos  que 
líenen  !a  gana  que  vuestra  merced  tiene,  y  que  bebe  cuando  se  lo 
dan,  y  come  cuando  lo  liene,  y  responde  á  todo  aquello  que  le  pre- 
guntan. Verdad  dices,  Sancho,  respondió  D.  Quijote;  pero  ya  te 
he  dicho  que  hay  muchas  maneras  de  encantamentos,  y  podría  ser 
que  con  el  tiempo  se  hubiesen  mudado  de  unos  en  otros,  y  que 
ahora  se  use  que  los  encantados  liaban  lodo  lo  que  yo  hago,  aunque 
antes  no  lo  hacían ;  de  manera  que  conira  el  uso  de  los  tiempos  no 
hay  que  argüir  ni  de  que  hacer  consecuencias  :  yo  sé  y  tengo  para 
mi  que  voy  encantado,  y  esto  me  hasta  para  la  seguridad  de  mi 
conciencia,  que  la  formaría  muy  grande  si  yo  pensase  que  no  estaba 
encantado,  y  me  dejase  estar  en  esta  jaula  perezoso  y  cobarde,  de- 
fraudando el  socorro  que  podría  dar  á  muchos  ni  en  es  le  rosos  y  ne- 
cesitados que  de  mí  ayuda  y  amparo  deben  tener  á  la  hora  de  ahora 
precisa  y  extrema  necesidad.  Pues  con  lodo  eso,  replicó  Sancho, 
digo  que  para  mayor  abundancia  y  saiisfacíon  seria  bien  que  vuestra 
merced  probase  á  salir  desta  cárcel ,  que  yo  me  oblí¡;o  con  lodo  mi 
piiiki1  á  facilitarlo,  y  aun  sacarle  della,  y  pnjtwje  de  nuevo  á  subir 
sobre  su  buen  Rocinante,  que  también  parece  que  va  encamado, 
seguu  va  de  malencólico  y  triste;  y  hecho  esto  probásemos  otra  ve?, 
la  suerte  de  buscar  mas  aventuras;  y  si  no  nos  sucediese  bien, 
tiempo  nos  queda  para  volvernos  á  la  jaula  :  en  la  cual  plómelo  á  la 
ley  de  buen  y  leal  escudero  de  encerrarme  juntamente  con  vuestra 
merced ,  si  acaso  fuere  vuestra  merced  lan  desdichado ,  ó  yo  tan 
simple,  que  no  acierte  á  salir  con  lo  que  digo.  Yu  soy  contenió  do 
hacer  lo  que  dices .  Sanchu  hermano,  replicó  D.  Quijote,  y  cuando 
tú  veas  coyuntura  de  poner  en  obra  mi  libertad  ,  yo  te  obedeceré 
en  lodo  y  por  todo ;  pero  tú ,  Sancho ,  verás  como  le  engañas  en  el 
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conocimiento  de  mi  desgracia.  En  «¡las  platicas  se  en  [retuvieron  el 
caballero  andante  y  el  mal  andante  escudero  liasia  que  llegaron 
donde  ya  apeados  los  aguardaban  el  cura,  el  canónigo  y  el  barbero. 
Desunció  largo  los  bueyes  de  la  carreta  el  boyero,  y  dejólos  andar 
a  sus  anchuras  por  aquel  verde  y  apacible  sitio ,  cuya  frescura  con- 
vidaba á  quererla  gozar,  no  á  las  personas  tan  encamadas  como 
D.  Quijote,  sino  á  los  lan  advertidos  y  discretos  como  su  escudero ; 
el  cual  rogó  al  cura  que  permitiese  que  su  señor  saliese  por  un  rato 
de  la  jaula ,  porque  si  no  le  dejaban  salir  no  iria  tan  limpia  aquella 
prisión  como  requería  la  decencia  de  un  tal  caballero  como  su  amo. 
Entendióle  el  cura,  y  dijo  que  de  muy  buena  gana  (¡aria  lo  que  le 
pedia  si  no  temiera  que  en  viéndose  su  señor  en  libertad  habia  de 
hacer  de  las  suyas,  y  irse  donde  jamas  gentes  le  viesen.  Yo  le  íiode 
la  fuga,  respondió  Sancho.  Y  yo  y  todo,  dijo  el  canónigo,  v  mas  si 
él  me  da  la  palabra  como  caballero  de  no  apartarse  de  nosotros 
hasta  que  sea  nuestra  voluntad.  Si  doy,  respondió  D.  Quijote,  que 
todo  lo  oslaba  escuchando ;  cuanto  mas  que  el  que  está  encantado 
como  yo  no  tiene  liberiad  para  hacer  de  su  persona  lo  que  quisiere, 
porque  el  que  le  encantó  le  puede  hacer  que  no  se  mueva  de  un  lu- 
gar en  tres  siglos ,  y  si  hubiera  huido  le  liará  volver  en  volandas ;  y 
que  pues  esto  era  asi  bieu  podian  soltarle ,  y  mas  siendo  tan  en  pro- 
vecho de  lodos ,  y  del  no  soltarle  les  protestaba  que  no  podía  dejar 
de  fatigarles  el  olfato  si  de  alli  no  se  desviaban.  Tomóle  la  mano  el 
canónigo,  aunque  las  tenia  atadas,  y  debajo  de  su  buena  fe  y  pa- 
labra le  desenjaularon,  de  que  él  se  alegró  infinito  y  en  grande  ma- 
nera de  verse  fuera  de  la  jaula ;  y  lo  primero  que  hizo  fué  estirarse 
todo  el  cuerpo ,  y  luego  se  ficé  donde  estaba  Rocinante,  y  dándole 
dos  palmadas  en  las  ancas,  dijo  :  aun  espero  cu  Dios  y  en  su  ben- 
dita madre,  fior  y  espejo  de  los  caballos,  que  presto  nos  hemos  de 
ver  los  dos  cual  deseamos ,  lú  con  tu  señor  a  cuestas ,  y  yo  encima 
de  ti  ejercitando  el  oficio  para  que  Dios  me  echó  al  mundo ;  y  di- 
ciendo esto  D.  Quijote  se  apartó  con  Sancho  en  remota  parte ,  de 
donde  vino  mas  aliviado  y  con  mas  deseos  de  poner  en  obra  lo  que 
su  escudero  ordenase.  Mirábalo  el  canónigo,  y  admirábase  de  ver 
la  estrañeza  de  su  grande  locura ,  y  de  que  en  cuanto  hablaba  y 
respondía  mostraba  tener  bonisimo  entendimiento,  solamente  venia 
i  perder  los  estribos,  como  otras  veces  so  ha  dicho,  en  tratándole 
de  cabal  le:- i  as ;  y  asi  movido  de  i-uiiipasinii,  dr-pi*  s  do  !ial>crsc  sen- 
tado lodos  en  la  verde  yerba  para  esperar  el  repuesto  del  canónigo, 
le  dijo:  ¿es  posible,  señor  hidalgo,  que  haya  podido  tanto  con 
vuestra  meivod  la  amarga  y  ociosa  Iclimn  di:  lus  libi  os  de  caballerías, 
que  le  hayan  vuelto  el  juicio  de  modo  que  venga  ¡i  creer  que  va  en- 
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cantado,  con  otras  cosas  de  este  jaez,  tan  lejos  de  ser  verdaderas 
como  Jo  esta  la  misma  mentira  de  la  verdad?  Y¿  cómo  es  posible 
que  haya  entendimiento  humano  que  se  dé  á  entender  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  aquella  infinidad  de  Amadises  y  aquella  turba- 
multa de  tanto  famoso  caballero,  tanto  emperador  de  Trapisonda, 
tanto  Félixmartc  de  Hircauia,  lauto  palafrén,  tama  doncella  an- 
dante, lamas  sierpes,  laníos  endriagos,  laníos  ¡plantes,  tantas 
inauditas  aventuras,  lanío  genero  de  encantamentos,  tantas  ba- 
tallas, tantos  desaforados  encuentros,  tanta  bizarría  de  Irages  , 
tantas  princesas  enamoradas,  laníos  escuderos  condes,  tantos  ena- 
nos graciosos,  lamo  billete,  lamo  requiebro,  tamas  mugeres  va- 
lientes, y  finalmente  laclas  y  tan  disparatadas  cosas  como  los  libros 
de  caballerías  contienen?  De  mi  se  decir  que  cuando  los  leo,  en  lanío 
que  no  pongo  la  imaginación  en  pensar  que  son  lodos  mentira  y 
liviandad ,  me  dan  algún  contenió ;  pero  cuando  caigo  en  la  cuerna 
de  lo  que  son,  doy  con  el  mejor  delios  en  la  pared  ,  y  aun  diera  con 
él  en  el fuego  si  cerca  ó  préseme  le  tuviera,  bien  como  á  merece- 
dores de  lal  pena  por  ser  falsos  y  embusteros,  y  fuera  del  iraio  que 
pido  la  común  naturaleza,  y  como  á  inventores  de  nuevas  secias  y 
de  nuevo  modo.de  vida,  y  como  á  quien  da  ocasión  que  el  vulgo 
ignorante  venga  á  creer  y  lener  por  verdaderas  tuntas  necedades 
como  contienen  :  y  aun  lienen  tanto  atrevimiento,  que  se  atreven  ¡5 
lurbar  los  ingenios  de  los  discretos  y  bien  nacidos  hidalgos,  como 
se  echa  bien  de  ver  por  lo  que  con  vuestra  merced  han  hecho,  pues 
le  han  iraido  á  términos  que  sea  forzoso  encerrarle  en  una  jaula,  y 
traerle  sobre  un  carro  de  bueyes  como  quien  trae  ó  lleva  algún  león 
ó  algún  ligre  de  lugar  en  lugar  para  ganar  con  él  dejando  que  le 
vean.  lía,  señor  I).  Quijote,  duélase  de  si  mismo,  y  redúzgase  al 
gremio  de  la  discreción ,  y  sepa  usar  de  la  mucha  que  el  cielo  fue 
servido  de  darle,  empleando  el  felicísimo  tatemo  de  su  ingenio  en 
otra  letura  que  redunde  en  aprovechamiento  de  su  conciencia  y  en 
aumento  de  su  honra;  y  si  todavía  llevada  de  su  natural  inclinación 
quisiere  leer  libros  de  hazañas  y  de  cnlwllerías ,  lea  en  la  sacra  Es- 
critura el  de  los  Jueces ,  que  allí  hallará  verdades  grandiosas  y  he- 
chos tan  verdaderos  como  valientes.  L'n  Virialo  luvo  Lusitania,  un 
César  Boma ,  un  Aníbal  Cariago ,  un  Alejandro  Grecia ,  un  conde 
Fernán  González  Castilla,  un  Cid  Valencia,  un  Gonzalo  Fernandez 
Andalucía,  un  Diego  García  de  Paredes  1  i xt remadura,  un  Garci 
Pérez  de  Vargas  Jerez,  un  Garcilaso  Toledo,  un  D.  Manuel  de 
León  Sevilla,  cuya  lecion  de  sus  valerosos  hechos  puede  cniretener, 
enseñar,  deleitar  y  admirará  los  mas  altos  ingenios  que  los  leyeren. 
Esta  si  será  lelura  digna  del  buen  eniendimienio  de  vuestra  merced, 
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señor  D.  Quijote  mío,  Je  la  cual  saldrá  erudito  en  la  historia, 
enamorado  de  la  virtud ,  enseñado  en  la  bondad ,  mejorado  en  las 
costumbres,  valiente  sin  temeridad,  osado  sin  cobardía;  y  todo 
esto  para  honra  de  Dios,  provecho  suyo  y  filma  de  la  Mancha ,  do 
según  he  sabido  trae  vuestra  merced  su  principio  y  origen.  Aten- 
t  ¡si  mámente  estuvo  D.  Quijote  escuchando  las  razones  del  canó- 
nigo; y  cuando  vió  que  ya  habia  puesto  tin  á  ellas,  después  de 
haberle  estado  un  buen  espacio  mirando  le  dijo  :  paréceme,  señor 
hidalgo,  que  la  plática  de  vuestra  merced  se  ha  encaminado  á  querer 
darme  á  entender  que  no  ha  habido  caballeros  andantes  en  el 
inundo,  y  que  lodus  los  libros  de  caballerías  son  falsos,  mentirosos, 
dañadores,  é  inútiles  para  la  república,  y  que  yo  he  hecho  mal  en 
leerlos,  y  peor  en  creerlos,  y  mas  mal  en  imitarlos,  habiéndome 
puesto  á  seguir  la  durísima  profesión  de  la  caballería  andante  que 
ellos  enseñan ,  negándome  que  no  ha  habido  en  el  mundo  Amadises 
ni  de  Gaula,  ni  de  Grecia,  ni  todos  los  otros  caballeros  de  que  las 
escrituras  eslan  llenas.  Iodo  es  al  pie  de  la  letra,  como  vuestra 
merced  lo  va  relatando,  dijo  á  esta  sazón  el  canónigo.  A  lo  cual 
respondió  D.  Quijote  :  añadió  también  vuestra  merced  diciendo  que 
me  habian  hecho  mucho  daño  tales  libros,  pues  me  habian  vuelto 
el  juicio  y  puésiome  en  una  jaula ,  y  que  me  seria  mejor  hacer  la 
enmienda  y  mudar  de  lelura  leyendo  oíros  mas  verdaderos  y  que 
mejor  deleitan  y  enseñan.  Asi  es,  dijo  el  canónigo.  Pues  yo,  replicó 
D.  Quijote,  hallo  por  mi  cuenta  que  el  sin  juicio  y  el  eu  can  lado  es 
vuestra  merced ,  pues  se  ha  puesto  á  decir  tantas  blasfemias  contra 
una  cosa  tan  recebida  en  el  mundo  y  tenida  por  tan  verdadera ,  que 
el  que  lu  negase,  como  vuestra  merced  la  niega,  merecíala  misma 
pena  que  vuestra  merced  dice  que  da  á  los  libros  cuando  los  lee  y 
le  enfadan  :  porque  querer  dar  á  entender  á  nadie  que  Amadts  no 
fué  en  el  mundo,  ni  todos  los  otros  caballeros  aventureros  de  que 
eslan  colmadas  las  historias,  será  querer  persuadir  que  el  sol  no 
alumbra,  ni  el  hielo  enfria ,  ni  la  tierra  sustenta  :  porque  ¿qué  in- 
genio puedo  haber  en  el  mundo  que  pueda  persuadir  á  otro  que  no 
fué  vcnlad  lo  de  la  infanta  Floripcs  y  Gui  de  üorguíia ,  y  lo  de  Fie- 
rabrás con  la  puente  de  Maniible,  que  sucedió  en  el  tiempo  de  Cario 
Magno?  que  voto  á  tal  que  es  tama  verdad  comu  es  ahora  de  día;  y 
si  es  mentira ,  también  lo  debe  de  ser  que  no  hubo  Héctor,  ni  Aqui- 
les ,  ni  la  guerra  de  Troya ,  ni  los  doce  Pares  de  Francia ,  ni  el  rey 
Anus  de  Inglaterra ,  que  anda  hasta  ahora  convertido  en  cuervo ,  y 
le  esperan  en  su  reino  por  momentos;  y  también  so  atreverán  á 
decir  que  es  mentirosa  la  historia  de  Guariiiu  Mezquino,  y  la  de  la 
demanda  del  sanio  Grial ,  y  que  son  apócrifos  ¡os  amores  de  Don 
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'frisian  y  la  reina  Iseo ,  como  los  de  Ginebra  y  Lanzaroic,  habiendo 
pcrsijQüs  que  casi  se  acuerdan  de  haber  visto  á  la  dueña  Quinta- 
ñona ,  que  fue  la  mejor  escanciadora  de  vino  que  luvo  la  Gran  Bre- 
taña; y  es  esto  lan  asi,  que  me  acuerdo  yo  que  me  deeia  una  mi 
agüela  de  parle  de  mi  padre  cuando  veia  al¡¡una  dueña  con  locas  re- 
verendas :  aquella,  nielo,  se  parece  ;i  la  dueña  Quintañona;  de 
donde  arguyo  yo  que  la  debió  de  conocer  ella ,  ó  por  lo  menos  debió 
de  alcanzar  á  ver  aljjun  retrato  suyo.  ¿  Pues  quién  podrá  negar  no 
ser  verdadera  la  historia  dr  Pin  tes  y  la  liada  Mamalona ,  pues  aun 
hasta  hoy  día  se  ve  en  la  armería  de  los  reyes  la  clavija  con  que  vol- 
via  el  caballo  dr  madera  sobre  quien  iba  el  valiente  i'iérres  por  los 
aires,  que  es  un  poco  mayor  que  un  limón  de  carreta?  y  jumo  á  la 
clavija  esiá  ¡a  silla  de  babieca ,  y  en  lioiicesvalles  esra  el  cuerpo  de 
Roldan  [antaño  como  una  grandeva  ;  de  donde  se  iníiere  que  hubo 
doce  Pares,  que  hubo  Ptórres,  que  hubo  Lides,  y  otros  caballeros 
semejantes  deslos  que  dicen  las  gentes  que  a  sus  aventuras  van.  Si 
no  díganme  también  que  no  es  verdad  que  fué  caballero  andante  el 
valiente  lusitano  Juan  de  Merlo,  que  fue  á  ilorgoña ,  y  se  cumbatiu 
en  la  ciudad  de  lias  eon  el  lamoso  señor  de  Cliarni ,  llamado  Alosen 
Piérres,  y  después  en  la  ciudad  de  liasilea  con  .Musen  Enrique  de 
Remecían,  soliendo  de  entrambas  empresas  vencedor  y  lleno  de 
honrosa  fama  ;  y  las  aventuras  y  desafíos  que  también  acabaron  en 
ltor;;uña  los  valientes  españoles  Pedro  Harlia,  y  Gutierre  Qoijada 
(de  cuya  alcurnia  yo  decidido  por  línea  recia  de  varón )  venciendo 
a  los  hijos  del  conde  de  san  Polo.  [Niegúenme  asimismo  que  no  fué 
ú  buscar  las  aventuras  a  Alemania  D.  Fernando  de  Guevara ,  donde 
se  combatió  eon  Micer  Jorge,  caballero  de  la  casa  del  duque  de 
Austria.  Di[¡.in  que  fueron  Inu  la  las  jostas  de  Suero  de  Quiñones  , 
del  Paso;  las  empresas  de  .Mosca  Luis  de  Falces  coima  I).  Gonzalo 
de  Guzman ,  caballero  castellano ,  con  otras  muchas  hazañas  hechas 
por  caballeros  cristianos  deslos  y  de  los  reinos  extranjeros,  tan  au- 
ténticas y  verdaderas,  que  tumo  á  decir  que  el  que  las  negase  care- 
cería de  toda  razón  y  buen  discurso.  Admirado  quedo  el  canónigo 
de  oír  la  mezcla  que  í>.  Quijote  hacia  de  verdades  y  mentiras ,  y  de 
ver  la  noticia  que  tenia  de  todas  aquellas  cosas  tocantes  y  concer- 
nientes á  los  hechos  de  su  andante  caballería,  y  asi  le  respondió  :  no 
puedo  yo  negar,  señor  T).  Quijote ,  que  no  sea  verdad  algo  de  lo  que 
vuestra  merced  ha  dicho,  especialmente  en  lo  que  loca  ú  los  caba- 
lleros andantes  españoles  :  v  asimismo  quiero  conceller  que  hubo 
doce  Pares  de  Francia ;  pero  no  quier  o  creer  que  hicieron  todas 
aquellas  cusas  que  el  arzobispo  Turpin  dellos  describe  :  porque  la 
verdad  dello  es,  que  fueron  caballeros  escogidos  por  los  reyes  de 
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Francia ,  ú  quien  llamaron  Pares ,  por  ser  todos  iguales  en  valor,  en 
calidad  y  en  valeulia  :  á  lo  menos  si  no  lo  eran ,  era  razón  que  lo 
fuesen ,  y  era  como  una  religión  de  las  que  ahora  se  usan  de  San- 
tiago ó  de  Calatrava ,  que  se  presupone  que  los  que  la  profesan  han 
de  ser  ó  deben  ser  caballeros  valerosos,  valientes  y  bien  nacidos;  y 
como  ahora  dicen  caballero  de  S.  Juan  ó  de  Alcántara ,  decían  en 
aquel  tiempo  caballero  de  los  doce  Pares,  porque  fueron  doce  iguales 
los  que  para  esta  religión  militar  se  escogieron.  En  lo  de  que  hubo 
Cid  no  hay  duda,  ni  monos  Bernardo  del  Carpió ;  pero  de  que  hicie- 
ron las  hazañas  que  dicen ,  creo  que  la  hay  muy  grande.  En  lo  otro 
de  la  clavija ,  que  vuestra  merced  dice  del  conde  Fierres,  y  que 
está  junto  ¡i  la  silla  de  Babieca  en  la  armería  de  los  reyes ,  confieso 
mi  pecado ,  que  soy  tan  ignorante  ó  tan  corto  de  vísia ,  que  aunque 
he  visto  la  silla  no  he  echado  de  ver  la  clavija,  y  mas  siendo  tan 
grande  como  vuestra  merced  ha  dicho.  Pues  allí  está  sin  duda  al- 
guna, replicó  D.  Quijote,  y  por  mas  señas  dicen  que  esiá  metida  en 
una  funda  de  vaqueta  porque  no  se  tome  de  moho.  Todo  puede  ser, 
respondió  el  canónigo,  pero  por  las  órdenes  que  recebi,  que  no  me 
acuerdo  haberla  visto;  mas  puesto  que  conceda  que  está  allí ,  no 
por  eso  me  obligo  á  creer  las  historias  de  tantos  Amadíses ,  ni  las  de 
tanta  turbamuliade  caballeros  como  por  ahi  nos  cuentan,  n¡  es  razón 
que  un  hombre  como  vuestra  merced ,  tan  honrado  y  de  tan  buenas 
partes,  y  dotado  de  lan  buen  entendimienio,  se  dé  ú  entender  que 
son  verdaderas  tantas  y  tan  extrañas  locuras  como  las  que  están  es- 
critas en  los  disparalados  libros  de  caballerías. 

CAPITULO  L. 


Bueno  está  eso,  respondió  ü.  Quijote,  los  libros  que  están  im- 
presos con  licencia  de  los  reyes,  y  con  aprobación  de  aquellos  á 
quien  se  remitieron ,  y  que  con  gusto  general  son  luidos  y  celebra- 
dos de  los  grandes  y  de  los  ritióos,  de  los  pobres  y  de  los  ricos,  de 
los  letrados  é  ignorantes,  de  los  plebeyos  y  caballeros,  finalmente 
de  todo  género  de  personas  de  cualquier  estado  y  condición  que 
sean,  ¿habían de  ser  mentira,  y  mas  llevando  tanta  apariencia  de  ver- 
dad, pues  nos  cuentan  e!  padre,  la  madre,  la  patria,  los  parientes,  la 
edad,  el  lugar  y  las  hazañas  punto  por  punto  y  dia  por  dia  que  et 
lal  caballero  hi/o,  ó  caballeros  hicieron?  Calle  vuestra  merced,  no 
diga  tal  blasfemia,  y  créame,  que  le  aconsejo  en  esto  lo  que  dehode 
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hacer  como  discreto ;  si  nú  léalos,  y  verá  el  gusto  que  recibe  de  su 
leyenda.  Si  nó  dígame ,  ¿hay  mayor  contento  que  ver,  como  si  di- 
jésemos ,  aquí  ahora  se  muestra  delante  de  nosotros  un  grau  lago  de 
pez  hirviendo  á  borbollones ,  y  que  andan  nadando  y  cruzando  ñor 
el  muchas  serpientes,  culebras  y  lagartos  y  otros  muchos  géneros 
de  animales  feroces  y  espantables,  y  que  del  medio  del  lago  sale 
una  voz  trisiisima  que  dice :  <  Tú,  caballero,  quien  quiera  queseas, 

•  que  el  temeroso  lago  estás  mirando,  si  quieres  alcanzar  el  bien  que 
>  debajo  dcstas  negras  aguas  se  encubre,  muestra  el  valor  de  tu 
i  fuerte  pecho,  y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y  encendido  licor, 
■  porque  si  asi  no  lo  haces  no  serás  digno  de  ver  las  altas  maravilla  i 

•  queensi  encierran  y  contienen  los  siete  castillos  de  las  siete  Fados 

•  que  debajo  desta  negregura  yacen?  >  ¿y  que  apenas  el  caballero  no 
lia  acabado  de  oir  la  voz  temerosa,  cuando  sin  entrar  mas  en  cuernas 
consigo,  sin  ponerse  á  considerar  el  peligro  á  que  se  pone,  y  aun  sin 
despojarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  armas,  encomendándose 
á  Dios  y  á  su  señora  se  arroja  en  mitad  del  búlleme  lago,  y  cuando 
no  so  cata  ni  sabe  dónde  ha  de  parar  se  halla  entre  unos  floridos 
campos,  con  quien  los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna  cosa? 
Allí  le  parece  que  el  cielo  es  mas  trasparente,  y  que  el  sol  luce  con 
claridad  mas  nueva  :  ofrécesele  á  los  ojos  una  apacible  floresta  de 
lan  verdes  y  frondosos  árboles  compuesta ,  que  alegra  á  la  vista  su 
verdura,  y  entretiene  los  oidos  el  dufce  y  no  aprendido  canlo  de  los 
pequeños,  infinitos  y  pintados  pajai  illos,  que  por  los  inlricados  ra- 
mos van  cruzando.  Aqui  descubre  un  arrovuelo,  cuyas  frescas  aguas, 
que  líquidos  cristales  parecen,  corren  sobre  menudas  arenas  y 
blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  y  puras  perlas  semejan.  Acullá 
ve  una  artificiosa  fuente  de  jaspe  variado  y  de  liso  marmol  com- 
puesta ;  acá  ve  otra  á  lo  brutesco  ordenada,  adonde  las  menudas  con- 
chas de  las  almejas  con  las  torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del  ca- 
racol, puestascon  orden  desordenada,  mezclados  entre  ellas  pedazos 
de  cristal  luciente  y  de  contrahechas  esmeraldas,  hacen  una  variada 
labor;  de  manera  que  el  arte  imitando  á  la  naturaleza  parece  que 
allí  la  vence.  Acullá  de  improviso  se  le  descubre  un  fuerte  castillo  ó 
vistozo  alcázar,  cuyas  murallas  son  de  macizo  oro,  las  almenas  de 
diamantes,  las  puertas  de  jacintos:  finalmente  él  es  de  tan  admirable 
compostui-a,  que  con  ser  la  materia  de  que  está  formado  no  menos 
que  de  diamantes,  de  carbuncos,  de  rubíes,  de  perlas,  de  oro  y  de 
esmeraldas ,  es  de  mas  estimación  su  hechura ;  y  ¿hay  mas  que  ver 
después  de  haber  visto  esto,  que  ver  salir  porta  puerta  del  castillo 
un  huen  número  de  doncellas,  cuyos  galanos  y  visiosos  trages,  s' 
yo  me  pusiese  ahora  á  decirlos  romo  las  historias  nos  los  cuentan 
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seria  nunca  acabar,  y  lomar  luego  la  que  parecía  principa!  de  (odas 
por  la  mano  al  atrevido  caballero  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago, 
y  llevarle  sin  hablarle  |>alabra  dentro  del  rico  alcázar  ó  castillo ,  y 
hacerle  desnudar  como  su  madre  le  parió,  y  bañarle  con  templa- 
das aguas,  y  luego  untarle  ludo  mu  Comisos  ungiienios  y  vestirle 
una  camisa  de  i:i/in!:iI  di-lj^ulisiiiio,  luda  olorosa  y  perfumada,  y  acu- 
dir otra  doncella  y  echarle  un  mantón  sobre  los  hombros,  que  por 
lu  menos  dicen  que  suele  valer  una  ciudad,  y  aun  mas?  ¿qué 
es  ver  pues,  cuando  nos  cuentan  que  tras  Iodo  eslo  le  llevan  á  oirá 
sala ,  donde  halla  puestas  las  mesas  con  tanto  concierto,  que  queda 
suspenso  v  admirado?  ¿que  el  verle  echar  agua  á  manos,  loda  de 
ámbar,  y  de  olorosas  llores  disttlada?  ¿que  el  hacerle  sentar  sobre 
una  silla  de  marfil?  ¿  qué  verle  servir  todas  las  doncellas  guardando 
un  maravilloso  silencio?  ¿qué  el  traerle  lanía  diferencia  de  manja- 
res latí  sabrosa  n  ir  ule  guisados,  que  no  sabe  el  apetito  á  cuál  deba 
de  alargar  la  mano?  ¿cuál  será  oír  la  música  que  en  tanto  que  come 
suena,  sin  saberse  quién  la  cania  ni  adonde  suena?  ¿y  después  de  la 
comida  acabada  y  las  mesas  al/ailas  quedarse  el  caballero  recostado 
sobre  la  silla,  y  quizá  mondándose  los  dienies  como  es  costumbre, 
entrar  á  deshora  por  la  puerta  de  la  sala  otra  mucho  mas  hermosa 
doncella  que  ninguna  de  las  primeras,  y  scniarse  al  lado  del  caba- 
llero, y  cornelina r  á  darle  cuenta  de  qué  castillo  es  aquel,  y  de  como 
ella  eslá  encamada  en  él,  con  otras  cosas  quesuspenden al  caballero, 
y  admiran  á  los  leyentes  que  van  leyendo  su  historia?  No  quiero 
alargarme  mas  en  esto,  pues  dcllo  se  puede  colegir  que  cualquiera 
parle  que  se  lea  de  cualquiera  historia  de  caballero  andante  ha  de 
causar  gusto  y  maravilla  á  cualquiera  que  la  leyere;  y  vuestra  mer- 
ced créame,  y  como  otra  vez  le  he.  dicho  lea  estos  libros,  y  verá 
como  ledestierran  la  melancolía  que  tuviere,  yle  mejoran  la  condi- 
ción si  acaso  la  tiene  mala.  De  mi  sé  decir  que  después  que  soy 
caballero  andante  soy  vaiienlc,  comedid»,  liberal,  bien  criado,  ge- 
neroso,  cortés ,  atrevido,  blando,  paciente,  sufridor  de  trabajos, 
de  prisiones,  de  encantos,  y  aunque  ha  tan  poco  que  me  vi  encer- 
rado en  una  jaula  como  loco ,  pienso  por  el  valor  de  mi  brazo ,  fa- 
voreciéndome el  cielo,  y  no  me  siendo  contraria  la  fortuna,  en  pocos 
días  verme  rey  de  algún  reino ,  adonde  pueda  mostrar  el  agradeci- 
miento y  liberalidad  que  mi  pecho  encierra :  que  mia  fe,  señor,  el 
pobre  está  inhabilitado  de  poder  mostrar  la  virtud  de  liberalidad 
con  ninguno ,  aunque  en  sumo  grado  la  posea,  y  el  agradecimiento 
que  solo  consiste  en  el  deseo  es  cosa  muerta  como  es  muerta  la  fe 
sin  obras.  Por  esto  querría  que  la  fortuna  me  ofreciese  presto  alguna 
ocasión  donde  me  hiciese  emperador  por  mostrar  mi  pucho  haciendo 
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bien  á  mis  amigos,  especial  ni  en  le  á  este  pobre  de  Sancho  Panza 
mi  escudero,  que  es  el  mejor  hombre  del  mundo,  y  querría  darle 
un  condado  que  le  tengo  muchos  dias  ha  prometido ,  sino  que  temo 
que  no  ha  de  tener  habilidad  pura  gobernar  su  talado.  Casi  eüas 
últimas  palabras  oyó  Sancho á su  amo,  á  quien  dijo:  trabaje  vues- 
tra merced ,  señor  D.  Quijote ,  en  darme  ese  condado  lan  prometido 
de  vuestra  merced  como  de  mi  esperado ,  que  yo  le  prometo  que 
no  me  falte  á  nu  habilidad  para  gobernarle ;  y  cuando  me  Tallare , 
yo  he  oído  decir  que  hay  hombres  en  el  mundo  que  loman  en  ar- 
rendamiento los  estados  de  los  señores,  y  les  dan  un  tanto  cada  año, 
y  ellos  se  tienen  cuidado  del  gobierno ,  y  el  señor  se  está  á  pierna 
tendida  gozando  de  la  renta  que  le  dan  sin  curarse  de  otra  eosa ;  y 
asi  haié yo,  y  no  repararé  en  lauto  mas  cuanto,  sino  que  luego  me 
desistiré  de  todo,  y  me  gozaré  mi  renta  como  un  duque,  y  allá  se 
lo  hayan.  Eso,  hermano  Sancho,  dijo  el  canónigo,  entiéndese  cu 
cuanto  al  gozar  la  rema;  empero  al  administrar  justicia  ha  de  enten- 
der el  señor  del  estado,  y  aqui  entra  la  habilidad  y  buen  juicio,  y 
principalmente  la  buena  intención  de  acertar,  que  si  esta  falta  en 
ios  principios,  siempre  irán  errados  los  medios  y  los  fines;  y  asi 
suele  Dios  ayudar  al  buen  deseo  del  simple,  como  desfavorecer  al 
malo  del  discreto.  ¡So  sé  esas  filosofías,  respondió  Sandio  Panza,  mas 
solo  sé  que  tan  presto  tuviese  yo  el  condado  como  sabría  regirle , 
que  tanta  alma  tengo  yo  como  otro,  y  tanto  cuerpo  como  el  que 
mas,  y  lan  rey  sería  yo  de  mi  estado  como  cada  uno  del  suyo,  y 
siéndolo  baria  lo  que  quisiese,  y  haciendo  lo  que  quisiese  baria  mi 
gusto ,  y  haciendo  mi  gusto  estaría  contento ,  y  en  estando  uno  con- 
tento no  tiene  mas  que  desear,  y  no  teniendo  mas  que  desear  aca- 
bóse, y  el  estado  venga,  y  á  Dios  y  veá  monos,  como  dijo  un  ciego  á 
otro.  No  son  malas  filosofías  esas,  como  tú  dices,  Sancho,  pero  con 
todo  eso  hay  mucho  que  decir  sobre  esta  materia  de  condados.  A 
lo  cual  replicó  D.  Quijote :  yo  no  se  que  huya  mas  que  decir ,  solo 
me  guio  por  el  ejemplo  que  me  da  el  grande  Amadis  de  Gaula ,  que 
Iiizo  á  su  escudero  conde  de  la  Ínsula  firme ,  y  asi  puedo  yo  sin  es- 
crúpulo de  conciencia  hacer  conde  á  Sancho  Panza ,  que  es  uno  de 
los  mejores  escuderos  que  caballero  andante  ha  tenido.  Admiradu 
quedó  el  canónigo  de  los  concertados  disparates  (si  disparates  sufren 
concierto)  que  D.  Quijote  había  dicho,  del  modo  con  que  habia 
pintado  la  aventura  del  caflallero  del  lago ,  de  la  impresión  que  en 
t  i  habían  hecho  las  pensadas  mentiras  de  los  libros  que  habia  Icido, 
y  finalmente  lo  admiraba  la  necedad  de  Sancho,  que  con  tanto 
ahinco  deseaba  alcanzar  "I  rondado  que  su  amo  le  habia  prometido. 
Ya  en  esto  volvían  los  criados  del  canónigo ,  que  á  la  venta  habian 
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ido  por  la  acémila  del  repuesto,  y  haciendo  mesa  de  una  alhombia 
y  de  la  verde  yerba  del  prado,  á  la  sombra  de  unos  árboles  se  scn- 
laron ,  y  comieron  allí  porque  el  boyero  no  perdiese  la  comodidad 
de  aquel  sitio,  como  queda  dicho;  y  estando  comiendo,  á  deshora 
oyeron  un  recio  estruendo  y  un  son  de  esquila,  que  por  enlre  unas 
zarzas  y  espesas  matas  que  alli  junio  estaban  sonaba,  y  al  mismo 
Ínstame  vieron  salir  de  entre  aquellas  malezas  una  hermosa  cabra , 
toda  la  piel  manchada  de  negro,  blanco  y  pardo:  tras  ella  venia  un 
cabrero  dándole  voces,  y  diciéndole  palabras  á  su  uso  para  que  se 
detuviese  ó  al  reba ño  volviese.  La  fugitiva  cabra,  temerosa  y  despa- 
vorida se  vino  á  la  gente  como  á  favorecerse  delta ,  y  alli  se  detuvo. 
Llegó  el  cabrero,  y  asiéndola  de  los  cuernos,  como  si  Fuera  capan 
de  discurso  y  entendimiento  le  dijo:  ha  cerrera,  cerrera,  man- 
chada, manchada,  ¿y  cómo  andáis  vos  estos  días  de  pie  cojo?  ¿qué 
lobos  os  espantan ,  hija?  ¿no  me  diréis  qué  es  esto,  hermosa?  Mas 
qué  puede  ser  sino  que  sois  hembra ,  y  no  podéis  estar  sosegada  , 
que  mal  baya  vuestra  condición  y  la  de  todas  aquellas  á  quien  imi- 
táis. Volved,  volved,  amiga,  que  si  no  tan  contenta,  a  lo  menos  es- 
taréis segura  en  vuestro  aprisco  ó  con  vuestras  compañeras :  que  si 
vos  que  las  habéis  de  guardar  y  encaminar  andáis  tan  sin  guia  y  tan 
descaminada ,  ¿en  qué  podrán  parar  ellas?  Contento  dieron  tas  pa- 
labras del  cabrero  á  los  que  las  oyeron ,  especialmente  al  canónigo , 
que  le  dijo  :  por  vida  vuestra  ,  hermano,  que  os  soseguéis  un  poco, 
v  no  os  acuciéis  en  volver  tan  presto  esa  cabra  á  su  rebaño ;  que 
pues  ella  es  hembra,  como  vos decis,  ha  de  seguir  su  natural  dis- 
tinto por  mas  que  vos  os  pongáis  á  estorbarlo.  Tomad  este  bocado, 
y  bebed  una  vez,  con  que  templareis  la  cólera,  ven  tanto  descan- 
sará la  cabra ;  y  el  decir  esto  y  el  darle  con  la  punta  del  cuchillo  los 
lomos  de  un  conejo  Hambre,  todo  fué  uno.  Tomólo  y  agradeciólo  el 
cabrero,  bebió  y  sosegóse,  y  luego  dijo:  no  querría  que  por  haber 
yo  hablado  con  esta  alimaña  tan  en  seso  me  tuviesen  vuestras  mer- 
cedes por  hombre  simple,  que  en  verdad  que  no  carecen  de  misterio 
las  palabras  que  le  dije.  Rústico  soy,  pero  no  tanto  que  no  emienda 
cómo  se  ha  de  tratar  con  los  hombres  y  con  las  bestias.  Eso  creo  yo 
muy  bien,  dijo  el  cura,  que  ya  yo  sé  de  experiencia  que  los  montes 
crian  letrados ,  y  las  cabanas  de  los  pastores  encier  ran  filósofas.  A 
lo  menos,  señor,  replicó  el  cabrero,  acogen  hombres  escarmenta- 
dos; y  para  que  creáis  esta  verdad,  y  la  toquéis  con  la  mano,  aun- 
que parezca  que  sin  ser  rogado  ine  convido ,  si  no  os  enfadáis  dello 
v  queréis,  señores,  un  breve  espacio  prestarme  oido  atento,  os 
contaré  una  verdad  que  acredite  lo  que  ese  señor  (señalando  al 
'■"ra)  ha  dicho,  ylamiit.  A  esto  respondió  I).  Quijote  :  por  ver  que 
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liene  este  caso  un  no  sé  qué  <lc  sombra  de  aventura  de  caballería, 
yo  por  mi  parle  os  oiré,  hermano,  (le  muy  buena  gana,  y  asi  lo 
liarán  todos  estos  señores  por  lo  mucho  que  tienen  de  discretos, 
y  de  ser  amigos  de  curiosas  novedades  que  suspendan,  alegren 
y  entretengan  los  sentidos,  como  sin  dudo  pienso  que  loba  de 
hacer  vuestro  cuento.  Comenzad  pues,  amigo,  que  todos  esca- 
charemos. Saco  la  mia,  dijo  Sancho,  que  yo  á  aquel  arroyo  me 
voy  con  esia  empanada,  donde  pienso  hartarme  por  tres  dias, 
porque  lie  oido  decir  á  mi  señor  fi.  Quijote  que  el  escudero  de  ca- 
ballero andante  lia  de  comer  cuando  se  le  ofreciere  basta  no  po- 
der mas,  ¡i  causa  que  se  les  suele  ofrecer  entrar  acaso  por  una  selva 
tan  intricada  que  no  aciertan  á  salir  della  en  seis  dias ,  y  si  el  hom- 
bre no  va  harto  ó  bien  proveídas  las  alforjas,  allí  se  podrá  quedar, 
como  muchas  veces  se  queda,  hecho  carne  momia.  Tú  esiás  en  lo 
cierto ,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote ;  vete  adonde  quisieres,  y  come  lo 
que  pudieres,  que  yo  ya  estoy  satisfecho,  y  solo  me  falla  dar  al 
alma  su  refacción  como  se  la  daré  escuchando  el  cuento  deste  buen 
hombre.  Asi  la  daremos  todos  á  las  nuestras,  dijo  el  canónigo,  y 
luego  rogó  al  cabrero  que  diese  principio  á  lo  que  prometido  liabia. 
El  cabrero  dió  dos  palmadas  sobre  el  lomo  á  la  cabra ,  que  por  los 
cuernos  tenia,  diciéndole:  recuéstate  junto  á  mi,  manchada,  que 
tiempo  nos  queda  para  volver  á  nuestro  apero.  Parece  que  lo  en- 
tendió la  cabra,  porque  en  senlándose  su  dueño  se  tendió  ella  junio 
á  él  con  mucho  sosiego,  y  mirándole  al  rostro  daba  á entender  que 
estaba  atenta  á  lo  que  el  cabrero  iba  diciendo,  el  cual  comentó  su 
historia  desia  manera, 

CAPITULO  II. 

Tres  leguas  deste  valle  eslá  una  aldea,  que  aunque  pequeña  es 
de  las  mas  ricas  que  hay  en  lodos  estos  conlornos ,  en  la  cual  babia 
un  labrador  muy  honrado,  y  lamo,  que  aunque  es  anejo  al  ser  rico 
el  ser  honrado,  mas  lo  era  él  por  la  virtud  que  tenia,  que  por  la  ri- 
queza que  alcanzaba ;  mas  lo  que  le  hacia  mas  dichoso ,  según  él  .de- 
cía, era  tener  una  hija  de  tan  extremada  hermosura,  rara  discreción, 
donaire  y  virtud ,  que  el  que  la  conocía  y  la  miraba  se  admiraba  liu 
ver  las  extremadas  partes  con  que  el  cielo  y  ta  naturaleza  !a  Imbian 
enriquecido.  Siendo  niña  fué  hermosa,  y  siempre  fue  creciendo  »:i> 
belleza ,  y  en  la  edad  de  dier.  y  seis  años  l'uc  hermosísima.  La  fama 
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de  su  belleza  se  comenzó  á  extender  por  todas  las  circunvecinas  al- 
deas, ¡qué  digo  yo  por  las  circunvecinas  no  mas,  si  se  extendió  ú  las 
apartadas  ciudades,  y  aun  se  entró  por  las  salasdelosreyr-sy  por  los 
oídos  de  todo  género  de  gente,  que  como  á  cosa  rara  ó  como  á  ima- 
gen do  milagrosde  todas  partee!  verla  venian?  Guardábala  su  padre 
y  guardábase  ella  ,  que  no  hay  candados,  guardas  ni  cerraduras 
que  mejor  guarden  á  una  doncella  que  las  del  recato  propio.  La  ri- 
queza del  padre  y  la  belleza  de  Ja  hija  movieron  á  muchos  asi  del 
pueblo  como  forasteros  á  que  por  muger  se  la  pidiesen  ;  mas  él , 
como  á  quien  tocaba  disponer  de  tan  rica  joya ,  andaba  confuso  sin 
saber  determinarse  á  quien  la  entregarla  de  los  infinitos  que  le  im- 
portunaban ,  y  entre  los  muchos  que  tan  buen  deseo  tenían  fui  yo 
uno ,  á  quien  dieron  muchas  y  grandes  esperanzas  de  buen  suceso 
conocer  que  el  padre  conocía  quién  yo  era ,  el  ser  natural  del  mismo 
pueblo,  limpio  en  sangre,  en  la  edad  floreciente,  en  la  hacienda 
muy  rico,  y  en  el  ingenio  no  menos  acabado.  Con  todas  estas  mis- 
mas partes  la  pidió  también  otro  del  mismo  pueblo,  que  fué  causa 
de  suspender  y  poner  he  balanza  la  voluntad  del  padre,  á  quien  pa- 
recía que  con  cualquiera  de  nosotros  estaba  su  hija  bien  empleada ; 
y  por  salir  desta  confusión  determinó  decírselo  á  Lcandra  (que  asi  se 
llanta  la  rica  que  en  miseria  me  tiene  puesto )  advirtiendo  que  pues 
los  dos  éramos  iguales ,  era  bien  dejar  á  la  voluntad  de  su  querida 
hija  el  escoger  á  su  gusto  :  cosa  digna  de  imitar  de  todos  los  padres 
que  á  sus  hijos  quieren  poner  en  estado.  No  digo  yo  que  los  dejen 
escoger  en  cosas  ruines  y  malas ,  sino  que  se  las  propongan  buenas 
y  de  las  buenas  que  escojan  á  su  gusto.  No  sé  yo  el  que  tuvo  Lean- 
dra;  solo  sé  que  el  padre  nos  entretuvo  á  entrambos  con  la  poca 
edad  de  su  hija  y  con  palabras  generales,  que  ni  le  obligaban  ni  nos 
desobligaban  tampoco.  Llámase  mi  competidor  Anselmo  y  yo  Eu- 
genio ,  porque  vais  con  noticia  de  los  nombres  de  las  personas  que 
en  esta  tragedia  se  contienen,  cuyo  fin  aun  está  pendiente,  pero  bien 
se  deja  entender  que  ha  de  ser  desastrado.  En  esta  sazón  vino  á  nues- 
tro pueblo  un  Vicente  de  la  Roca ,  hijo  de  un  pobre  labrador  del 
mismo  lugar,  el  cual  Vicente  venia  de  las  liabas  y  de  otras  diversas 
partes  de  ser  soldado.  Llevóle  de  nuestro  lugar  siendo  muchacho  de 
hasta  doce  años  un  capitán  que  con  su  compañía  por  allí  acertó  á 
pasar,  y  volvió  el  mozo  de  allí  á  otros  doce  vestido  á  la  soldadesca , 
pintado  con  mil  colores,  lleno  de  mil  dijes  de  cristal  y  sutiles  cade- 
iKW-de  acero.  Hoy  se  ponía  una  gala  y  mañana  otra  ;  pero  todas  su- 
tiles, pintadas,  de  poco  peso  y  menos  lomo.  La  gente  labradora, 
qlte'de  suyo  es  maliciosa,  y  dándole  el  ocio  lugares  la  misma  ma- 
licia, lo  notó,  y  contó  punto  por  punto  sus  galas  y  preseas,  y  halló 
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que  los  vestidos  eran  tres  de  diferentes  color  es ,  con  sus  ligas  y  ine- 
dias ;  pero  el  hacia  laníos  guisados  é  invenciones  delias ,  que  si  no  se 
los  contaran  hubiera  quien  jurara  que  haliia  hecho  muestra  de  mas 
Je  diez  pares  de  vestidos  y  de  mas  de  veinte  plumas:  y  no  parezca 
impertinencia  y  demasía  eso  que  de  los  vestidos  voy  contando,  por- 
que ellos  hacen  una  buena  parte  en  esta  historia.  Sentábase  en  un 
poyo  que  debajo  de  un  gran  álamo  está  en  nuestra  plaza ,  y  allí  nos 
"  tenía  á  todos  la  boca  abierta  pendientes  de  las  hazañas  que  nos  iba 
comando.  No  habia  tierra  en  todo  el  orbe  que  no  hubiese  visto,  ni 
batalla  donde  no  se  hubiese  hallado  :  habia  muerto  mas  moros  que 
tiene  Marruecos  y  Túnez,  y  entrado  en  mas  singulares  desafios, 
según  el  decía,  que  Gante  y  Luna,  Diego  García  de  Paredes  y  otros 
mil  que  nombraba,  y  de  todos  habia  salido  con  viioria  sin  que  le 
hubiesen  derramado  una  sola  gota  de  sangre.  Por  otra  pane  mos- 
traba señales  de  heridas,  que  aunque  no  se  divisaban  nos  baria  en- 
lender  que  eran  arcabuzazos  dados  en  diferentes  rencuentros  y  fa- 
ciunes.  Finalmente  con  una  no  vista  arrogancia  llamaba  de  km  á  sus 
iguales  y  á  los  mismos  que  le  conocían ,  y  decia  que  su  padre  era 
su  brazo ,  su  linaje  sus  obras ,  y  que  debajo  de  ser  soldado  al  mis- 
mo rey  no  debia  nada.  Añadiósele  á  estas  arrogancias  ser  un  poco 
músico,  y  tocar  una  guitarra  á  lo  rasgado,  de  manera  que  decían 
algunos  que  la  hacia  hablar ;  pero  no  pararon  aquí  sus  gracias ,  que 
también  la  tenia  de  poeta,  y  asi  decada  niñeríaque  pasaba  en  el  pue- 
blo componía  un  romance  de  legua  y  media  de  escritura.  Este  sol- 
dado pues,  que  aquí  he  pintado,  este  Vicente  de  la  Roca,  este 
bravo,  estegalan,  este  músico,  este  poeta  fué  visto  y  mirado  mu- 
chas veces  de  Leandra  desde  una  veniana  de  su  casa  que  tenia  la 
vista  á  la  plaza.  Enamoróla  e!  oropel  de  sus  vistosos  ira ges, encantá- 
ronla sus  romances, que  de  cada  uno  que  componía  daba  veinte  lí  as- 
Jados,  llegaron  á  sus  oídos  las  hazañas  que  el  de  sí  mismo  babia  re- 
ferido ;  y  finalmente,  que  asi  el  diablo  lo  debía  de  tener  ordenado  , 
ella  se  vino  á  enamorar  del  ames  que  en  él  naciese  presunción  do 
solicitarla  :  y  como  en  los  casos  de  amor  no  hay  ninguno  que  con 
mas  facilidad  so  cumpla  que  aquel  que  tiene  de  su  parte  el  deseo  de 
la  dama,  con  facilidad  se  concertaron  Lcandra  y  Vicente;  y  pri- 
mero que  alguno  de  sus  muchos  pretendientes  cayese  en  la  cuenta 
de  su  deseo,  ya  ella  teníale  cumplido  habiendo  dejado  la  casa  de  su 
querido  y  amado  padre,  que  madre  no  la  tiene,  y  ausentádose  de 
la  aldea  con  el  soldado,  que  salió  con  mas  triunfo  desta  empresa  que 
de  todas  las  muchas  que  él  se  aplicaba.  Admiró  el  suceso  á  toda  la 
aldea,  y  aun  á  todos  los  que  del  noticia  tuvieron:  yo  queilé  suspenso, 
Anselmo  atónito ,  el  padre  triste,  sus  parientes  afrentados,  solicita 
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In  justicia,  los  cuadrilleros  listos :  lomaron  se  lus  tambos,  escudri- 
ñáronse los  bosques  y  cuanto  habia ,  y  al  cabo  de  tros  (lias  hallaron 
á  la  antojadiza  l-eandra  en  una  cueva  de  un  monte  desnuda  en  ca- 
misa, sin  muclius  dineros  y  preciosísimas  joyas  quede  su  casa  babia 
sacado.  Volviéronla  á  la  presencia  del  lastimado  padre,  preguntá- 
ronle su  cifs¡;i'in'tJ ,  i'ihiIVm!  sin  apremio  que  Vicente  de  la  Itoca  la 
habia  engañado ,  y  debajo  de  palabra  de  ser  su  esposo  la  persuadió 
que  dejase  la  casa  de  su  padre,  que  él  la  llevaría  á  la  mas  rica  y 
mas  viciosa  ciudad  que  luibia  en  todo  el  universo  mundo,  que  era 
Kápoles  ;  y  que  ella  mal  advertida  y  peor  engañada  le  Labia  creído, 
y  roband  j  á  su  padre  se  le  entregó  ¡a  misma  noche  que  habia  fal- 
tado, y  que  él  la  llevó  á  un  áspero  monte,  y  la  encerró  en  aquella 
cueva  donde  la  habían  bailado.  Contó  también  como  el  soldado  , 
sin  quitarle  su  honor,  le  robó  cuanto  tenia,  y  la  dejó  en  aquella 
cueva ,  y  se  fue :  suceso  que  de  nuevo  puso  en  admiración  á  lodos. 
Difícil,  señor,  se  hizo  de  creer  la  continencia  del  mozo;  pero  día 
lo  afirmó  con  tuntas  veras,  que  fueron  parte  para  que  el  desconso- 
lado padre  se  consolase,  no  hadendo  cuenta  de  las  riquezas  que  le 
llevaban ,  pues  le  liabian  dejado  á  su  bija  con  la  joya  que  si  una 
"  vez  se  pierde  no  deja  esperanza  de  que  jamas  se  cobre.  El  mismo 
día  que  pareció  Leandra  la  despareció  su  padre  de  nuestros  ojos , 
y  la  llevó  á  encerrar  en  un  monasterio  de  una  villa  que  está  aquí 
cerca,  esperando  que  el  tiempo  gaste  alguna  parte  de  la  mala  opi- 
nión en  que  su  bija  se  puso.  Los  pocos  años  de  Leandra  sirvieron  de 
disculpa  de  su  culpa,  á  lo  menos  con  aquellos  que  no  les  iba  algún 
interés  en  que  ella  fuese  mala  ó  buena;  pero  los  que  conocían  su 
discreción  y  mucho  entendimiento  no  atribuyeron  á  ignorancia  su 
pecado,  sino  á  su  desenvoltura  y  á  la  natural  inclinación  de  las  uiu- 
geres.qne  por  la  mayor  pane  suele  ser  desatinada  y  mal  compuesta. 
Encerrada  Leandra  quedaron  los  ojos  de  Anselmo  ciegos,  á  lo 
menos  sin  tener  cosa  que  mirar  que  contento  les  diese;  los  inios 
en  tinieblas  sin  luz,  que  á  ninguna  cosa  de  gusto  les  encaminase  coa 
¡:i  ausencia  de  Leandra :  crecía  nuestra  tristeza ,  apocábase  nuestra 
paciencia,  maldecíanlos  las  galas  del  soldado,  y  abominábamos  del 
poco  recato  del  padre  de  Leandra.  Finalmente  Anselmo  y  yo  nos 
«mochamos  de  dejar  el  aldea,  y  venirnos  á  este  valle,  donde  él  apa- 
centando una  gran  cantidad  de  ovejas  suyas  propias,  y  yo  un  nu- 
meroso rebaño  de  cabras  también  mías,  pasárnosla  vida  entre  los 
árboles,  dando  vado  á  nuestras  pasiones,  ó  cantando  juntos  alaban- 
zas ó  vituperios  de  la  hermosa  Leandra,  «suspirando  solos  y  ú  solas 
comunicando  con  el  délo  nuestras  querellas.  A  imitación  nuestra 
otros  muchos  de  los  pretendientes  de  Leandra  se  han  venido  á  estos 
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ásperos  montes  usando  el  mismo  ejercicio  nuestro ,  y  sontantosque 
parece  que  este  sitio  se  lia  convertido  en  la  pastoral  Anadia ,  según 
está  colmado  de  pastores  y  de  apriscos ,  y  no  hay  parle  en  él  donde 
nose  oiga  el  nombre  de  la  hermosa  Leandra.  Este  la  maldice  y  la 
llama  antojadiza,  varia  y  deshonesta ;  aquel  la  condena  por  fácil  y 
ligera ;  tal  la  "absuelve  y  perdona ,  y  tal  la  justifica  y  vitupera :  uno 
celebra  su  hermosura,  otro  reniega  de  sil  condición,  y  enlin  todos 
la  deshonran ,  y  iodos  la  adoran ,  y  de  todos  se  extiende  á  lanto  la 
locura,  que  hay  quien  se  queje  de  desden  sin  halierla  jamas  hablado, 
y  aun  quien  se  lámeme  y  siema  la  rabiosa  enfermedad  de  los  zelos , 
que  ella  jamas  dio  ¡i  nadie ,  porque ,  como  ya  tengo  dicho,  antes  sti 
supo  su  petado  que  so  deseo.  Kn  hay  hunco  do  peña ,  ni  margen  de 
arroyo,  ni  sombra  do  árbol  que  no  esté  ocupada  do  algún  pastor 
que  sus  desventuras  á  los  aires  cuente  :  el  eco  repite  el  nombre  de. 
Lcandra  donde  quiera  que  pueda  formarse :  Lcandra  resueuau  los 
montes,  Lcandra  murmuran  los  arroyos,  y  Lcandra  nos  tiene  á 
lodos  suspensos  y  encamados,  esperando  sin  esperanza,  y  temiendo 
sin  saber  de  qué  tememos.  Entre  estos  disparatados ,  el  que  mues- 
tra que  menos  y  mas  juicio  tiene  es  mi  competidor  Anselmo,  el  cual 
teniendo  tamas  otras  coaas  de  que  quejarse,  solóse  queja  de  ausen- 
cia, y  al  son  de  un  rabel  que  admirablemente  loca,  con  versos 
donde  muestra  su  buen  entendimiento,  cantando  se  queja :  yo  sigo 
otro  camino  mas  fácil,  y  á  mi  pareceré!  mas  acertado,  que  es  decir 
mal  de  la  ligereza  de  las  mugeres.de  inconstancia.de  su  doble 
trato,  desús  promesas  muertas,  de  su  fe  rompida,  y  finalmente  del 
poco  discurso  que  tienen  en  saber  colocar  sus  pensamientos  é  inten- 
ciones; y  esta  fué  la  ocasión,  señores,  de  las  palabras  y  razones 
quedije  á  esta  cabra  cuando  aqui  llegue,  que  por  ser  hembra  la  tengo 
en  poco,  aunque  es  la  mejor  de  lodo  mi  apero.  Esta  es  la  historia 
que  prometí  contaros  :  sí  he  sido  en  el  contarla  prolijo,  no  seré  en 
serviros  corto :  cercado  aqui  lengo  mi  majada,  y  en  ella  tengo  fresca 
leche  y  muy  sabrosísimo  queso,  ron  otras  varias  sazonadas  frutas 
no  menos  á  la  vista  que  al  gusto  agradables. 

CAPITULO  LII. 


General  gusto  causó  el  cuento  del  cabrero  á  todos  los  que  escu- 
chándole habían ,  especialmente  lo  recibió  ol  canónigo ,  que  con  ex- 
li  aña  curiosidad  notó  la  manera  ron  que  le  habia  contado ,  tan  lejos 
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ib  parecer  rústico  cabrero,  cuan  cerco  tle  mostrarse  discreto  cor- 
tesano ;  y  asi  dijo  que  habia  dicho  muy  bien  el  cura  en  decir  que  los 
ni on íes  criaban  letrados.  Todos  se  ofrecieron  á  Eugenio,  pero  el 
que  mas  se  mosiró  liberal  en  esto  fué  D.  Quijote ,  que  le  dijo  :  por 
cierto,  hermano  cabrero,  que  si  yo  me  hallara  posibilitado  de  po- 
der comenzar  alguna  aveniura ,  que  luego  luego  me  pusiera  en  ca- 
mino porque  vos  la  luviérades  buena ,  que  yo  saeara  del  monasterio 
(donde  sin  duda  algurta  debe  de  esiar  contra  su  voluntad}  á  Lean- 
dro ,  á  pesar  del  abadesa  y  de  cuantos  quisieran  estorbarlo,  y  os  la 
pusiera  en  vuestras  manos  para  que  hiciérades  della  ú  luda  vuestra 
voluntad  y  talante;  guardando  pero  las  leyes  de  caballería,  que  man- 
dan que  á  ninguna  doncella  se  le  sea  fecho  desaguisado  alguno  : 
aunque  yo  espero  en  Dios  nuestro  Señor  que  no  ha  de  poder  tanto 
la  fuerza  de  un  encantador  malicioso,  que  no  pueda  mas  la  de  otro 
encantador  mejor  intencionado,  y  para  entonces  os  prometo  mi  fa- 
vor y  ayuda ,  como  me  obliga  mi  profesión ,  que  no  es  otra  sino  de 
favorecer  á  los  desvalidos  y  menesterosos.  Miróle  el  cabrero,  y  como 
víó  á  D,  Quijote  de  tan  mal  petage  y  catadura,  admiróse,  y  pre- 
guntó al  barbero  que  cerca  de  si  tenia  :  señor  ¿quiiin  es  este  hom- 
bre, que  tal  lalle  tiene  y  de  tal  manera  habla?  Quien  ha  de  ser, 
respondió  el  barbero ,  sino  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  des- 
facedor de  agravios,  cnrlcrezador  de  tuertos,  el  amparo  de  las  don- 
cellas, el  asombro  de  los  gigantes  y  el  vencedor  de  las  baiallas.  Eso 
me  semeja,  respondió  el  cabrero,  á  lo  que  se  Ice  en  los  libros  de 
caballeros  andantes ,  que  liacian  lodo  eso  que  de  este  hombre  vues- 
tra merced  dice,  puesto  que  para  mi  tengo  ó  que  vuestra  merced  se 
burla ,  ó  que  este  gen til hombre  debe  de  tener  varios  los  aposentos 
de  la  cabeza.  Sois  un  grandísimo  bellaco,  dijo  á  esla  sazón  D.  Qui- 
jote, y  vos  sois  el  vario  y  el  menguado,  que  yo  estoy  mas  lleno  que  ' 
jamas  lo  estuvo  la  muy  hideputa ,  pula  que  os  parió  :  y  diciendo  y 
haciendo  arrebaió  de  un  pan  que  junio  á  si  tenia,  y  dió  con  él  al 
cabrero  en  todo  el  rostro  con  lanía  furia,  que  le  remachó  las  narices; 
mas  el  cabrera,  que  no  sabia  de  burlas,  viendo  con  cuantas  veras 
le  maltrataban ,  sin  tener  respeto  á  la  albombra  ni  á  los  manteles,  ni 
a  todos  aquellos  que  comiendo  estaban ,  salló  sobre  D.  Quijote ,  y 
asiéndole  del  cuello  con  entrambas  manos  no  dudara  de  ahogarle  si 
Sancho  Panza  no  llegara  en  aquel  punto,  y  le  asiera  por  las  espal- 
das, y  diera  con  él  encima  de  la  mesa,  quebrando  platos,  rom- 
piendo tazas,  y  derramando  y  esparciendo  cuanto  en  ella  estaba. 
D.  Quijote ,  que  se  vio  libre,  acudió  ú  subirse  sobre  el  cabrero,  el 
cual  lleno  de  sangre  el  rostro ,  molido  á  eozes  de  Sancho ,  andaba 
buscando  á  gatas  algún  cuchillo  de  la  mesa  para  hacer  alguna  san- 


Dniizod  b.  Ci: 


parte  i,  capitulo  Lil  sos 

guinolcnla  venganza;  peni  csiorháror.sclu  el  canónigo  y  el  cura; 
mas  el  barbero  lúzu  de  suerte  que  el  cabrera  cogió  debajo  de  si  ii 
IJ.  Quijote,  subru  el  cusí  llovió  lauto  número  de  mugicunes ,  que 
del  rostro  del  pebre  caballero  lluvia  lanía  sangre  cuino  del  suyo, 
lievenluban  de  risa  el  canónigo  y  el  cura ,  sallaban  los  cuadrilleros 
de  gozu ,  zuzaban  los  unos  y  los  oíros  como  hacen  ó  !os  perras 
cuando  un  pendencia  están  trabados  :  solo  Entubo  i'an/a  se  deses- 
peraba porque  no  se  podía  desasir  de  un  crijdo  del  canónigo  que  le 
estorbaba  que  á  su  an  o  nu  ayudase.  En  resolución  esiundo  todos 
en  regocijo  y  liesla,  sino  los  dos  aporreantes  que  se  carpían,  oyeron 
el  son  de  una  iroinpcia  lan  triste,  que  los  hizo  volver  los  rostros 
hacia  donde  les  pareció  que  sonaba ;  pero  el  que  mas  se  alborotó  de 
oírle  fue  I).  Quijole,  el  cual,  aunque  estaba  debajo  del  cabrero 
harto  contra  su  voluniad,  y  masque  medíananieiiie  molido,  le  dijo  : 
hermano  demonio ,  que  no  es  posible  que  dejes  de  serlo ,  pues  has 
lenido  valor  y  fuerzas  para  sujetar  las  mías,  ruegote  qnt>  bigamos 
treguas  no  mas  lie  por  una  hura,  porque  el  doloroso  son  dfl  aquella 
trómpela  que  á  nuestros  oídos  llega  me  parece  que  á  alguna  nueva 
aventura  me  llama.  lii  cabrero ,  que  ya  estaba  cansado  de  moler  y 
ser  molido,  le  dejó  luego ,  y  D.  Quijote  se  puso  en  pie  volviendo  asi- 
mismo el  rostro  adonde  el  son  se  oin  ,  y  vio  a  deshoja  que  por  un 
recuesto  bajaban  muelles  hombres  vestidos  de  blanco  á  mudo  de  di- 
ciplínanles.  Era  el  caso  que  aquel  año  hablan  las  nube*  negado  su 
roeiu  á  la  tierra,  y  por  lodos  los  lugares  da  aquella  comarca  se  ha- 
cían procesiones,  rogativas  y  díeiplinas  pidiendo  a  Dios  abriese  las 
manos  de  su  misericordia  y  les  lloviese ;  y  para  este  efecto  la  genle 
de  una  aldea  que  allí  junio  estaba  venía  en  procesión  á  una  devula 
ermita  que  cu  un  rec  uesto  de  aquel  valle  había.  I).  Quijote,  que 
vio  los  extraños  irages  de  los  diciplmaules .  sin  plisarle  por  la  me- 
moria las  muchas  veces  que  los  habia  de  haber  visto,  se  imagino 
que  era  cosa  de  avcitura ,  y  que  á  él  solo  locaba  como  a  caballero 
ándame  el  acometerla  :  y  conlirmóle  mas  esta  imaginación  pensar 
que  una  imagen  que  irnian  cubierta  de  lulu  fuese  alguna  ptind'-.-j 
señora  que  llevaban  por  fuerza  aquellos  follones  y  desCíHueditios 
malandrines  :  y  como  esto  le  cayó  calas  míenles,  cu;,  j,,-;,,,  libere/a 
arremetió  ¡i  Hocinaulc  que  paciendo  añilaba. ,  quitándole  del  ai-zon 
el  freno  y  el  adarga,  y  en  un  punióle  enfreno,  y  pidiendo  á  .Sandio 
su  espada  subió  sobre  Itoeinanle  y  embrazo  su  adarga ,  y  dijo  en 
alia  voüá  todos  losque  presentes  eslahan  :  ahora,  valerosa  eompa- 
üia,  verales  cuanto  imporia  que  haya  en  el  mundo  caballeros  que 
profesen  la  orden  de  la  ándame  caballería  :  ahora  digo,  que  veredex 
en  la  libertad  de  aquella  buena  señora  que  alli  va  cautiva  si  se  bao 
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de  eslimar  los  caballeros  andantes  :  y  en  diciendo  esto  apretó  los 
muslos  ú  Rocinante,  porque  espuelas  no  las  tenia ,  y  á  todo  (plope 
( porque  carrera  lirada  no  se  lee  en  toda  esta  verdadera  historia  que 
jamas  la  diese  Rocinante)  se  fué  ú  encontrar  con  los  diciplinaiiles  : 
bien  que  fueron  el  cura  y  el  canónigo  y  barbero  á  detenerle,  m;is 
no  les  fue  posible,  ni  menos  le  detuvieron  las  votes  que  Sancho  le 
daba  diciendo  .-  ¿adonde  va ,  señor  D.  Quijote?  ¿  qué  demonios  lleva 
en  el  pecbo  que  le  incitan  ú  ir  contra  nuestra  fe  católica?  advierta, 
mal  haya  yo,  que  aquella  es  procesión  de  diciplinaules,  y  que 
aquella  señora  que  llevan  sobre  la  peana  es  la  imagen  benditísima 
líela  Virgen  sin  mancilla  :  mire,  señor,  lo  que  hace,  que  por  esta 
vez  se  puede  decir  que  no  es  lo  que  sabe.  Fatigóse  en  vano  Sancho, 
porque  su  amo  iba  tan  puesto  en  llegar  á  los  ensabanados  y  en  li- 
brar á  la  señora  enlutada ,  que  no  oyó  palabra  y  aunque  la  oyera 
no  volviera  si  el  rey  se  lo  mandara.  Llegó  pues  á  la  procesión,  y 
paró  á  Rocinante,  que  ya  llevaba  deseo  de  quietarse  un  poco  ,  y 
con  turbada  y  ronca  voz  dijo  :  vosotros ,  que  quizá  por  no  ser  bue- 
nos os  encubrís  los  rostros,  atended  y  escuchad  lo  que  deciros 
quiero.  Los  primeros  que  se  detuvieron  fueron  los  que  la  imagen 
¿levaban;  y  uno  de  los  cuatro  clérigos  que  cantaban  las  letanías, 
viendo  'a  extraña  caladura  de  D.  Quijote,  la  flaqueza  de  Rocinante, 
y  otros  circunstancias  de  risa  que  notó  y  descubrió  en  D.  Quijote, 
le  respondió  diciendo  :  señor  hermano,  si  nos  quiere  decir  algo, 
dígalo  presto ,  porque  se  van  estos  hermanos  abriendo  las  carnes,  y 
no  podemos  ni  es  razan  que  nos  detengamos  á  oír  cosa  alguna ,  si 
ya  no  es  tan  breve  que  en  dos  palabras  se  diga.  En  una  lo  diré,  re- 
plicó D.  Quijote ,  y  es  esta ,  (¡ue  luego  al  punto  dejéis  libre  á  esa 
hermosa  señora,  cuyas  lágrimas  y  triste  semblante  dan  claras  mues- 
tras que  la  lleváis  contra  su  voluntad ,  y  que  algún  notorio  desagui- 
sado le  habedes  fecho  :  y  yo ,  que  nací  en  el  mundo  para  desfacer 
seiuejantes  agravios ,  no  consentiré  que  un  solo  paso  adelante  pase 
sin  darlo  la  deseada  iibertad  que  merece.  En  estas  razones  cayeron 
lodos  los  que  las  oyeron  que  I).  Quijote  debía  de  ser  algún  hombre 
loco ,  y  lomáronse  á  reír  muy  de  gana ,  cuya  risa  fue  poner  pólvora 
á  la  cólera  de  D.  Quijote,  porque  sin  decir  mas  palabra,  sacando 
la  espada  arremetió  á  las  andas.  lino  de  aquellos  que  las  llevaban , 
dejando  la  carga  á  sus  compañeros  salió  ai  encuentro  de  D.  Quijote 
enarbolandu  una  horquilla  ó  bastón  con  que  sustentaba  las  andas  en 
tanto  que  descansaba ,  y  recibiendo  en  ella  una  gran  cuchillada  que 
le  tiró  ü.  Quijote,  con  que  se  la  hizo  dos  parles,  con  el  último  ter- 
cio que  le  quedó  en  la  mano  dió  tal  golpe  á  D.  Quijote  encima  de  un 
nombro  por  el  mismo  lado  de  la  espada ,  que  no  pudo  cuhrir  el 
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adarga  contra  la  villana  fuerza,  que  el  pnbrc  D.  Quijote  vino  al 
suelo  muy  malparado.  Sancho  Panza ,  que  jadeando  le  iba  :i  los  al- 
cances ,  viéndole  caído  dió  voces  á  su  moledor  que  no  le  diese  otro 
palo ,  porque  era  un  pobre  caballero  encamado  que  no  liabia  hecho 
mal  á  nadie  en  todos  los  dias  de  su  vida ;  mas  lo  que  detuvo  al  vi- 
llano no  fueron  las  voces  de  Sancho,  sino  el  ver  que  D.  Quijote  no 
bulüa  pie  ni  mano,  y  asi  creyendo  que  le  habia  muerto ,  con  priesa 
se  alzó  la  túnica  á  la  cima ,  y  dió  á  hnir  por  la  campaña  como  un 
gamo.  Ya  en  eslo  llegaron  todos  los  de  la  compañía  de  D.  Quijote 
adonde  él  estaba ;  mas  los  de  la  procesión ,  que  los  vieron  venir  cor- 
riendo, y  con  ellos  los  cuadrilleros  con  sus  ballestas,  temieron  algún 
mal  suceso,  y  luciéronse  lodos  nn  remolino  al  rededor  de  la  ima- 
gen, y  alzados  los  capirotes,  empuñando  las  díciplmas,  y  los  clé- 
rigos los  ciriales,  esperaban  el  asalto  con  determinad  un  de  defen- 
derse, y  aun  ofender  si  pudiesen  á  sos  acometedores;  pero  la  fortuna 
lo  hizo  mejor  que  se  pensaba ,  porque  Sandio  no  hizo  otra  cosa  que 
arrojarse  sobre  el  cuerpo  de  su  señor,  haciendo  sobre  él  el  mas  do- 
loroso y  risueño  llanto  del  mundo  creyendo  que  eslalia  muerto.  El 
cura  fué  conocido  de  otro  cura  que  en  la  procesión  venia ,  cuyo  co- 
nocimiento puso  en  sosiego  el  concebido  temor  de  los  dos  escuadro- 
nes. El  primer  cura  dió  al  secundo  én  dos  razones  cuenta  de  quien 
pra  I).  Quijote,  y  asi  él  como  toda  la  turba  de  los  dietplinantea  fue- 
ron á  ver  si  cstalxt  muerto  el  pobre  caballero ,  y  oyeron  que  Sancho 
Panza  con  lágrimas  en  los  ojos  decia  :  ¡ó  flor  de  la  caballería,  que 
con  snlo  un  garrotazo  acabaste  la  carrera  de  Ins  tan  bien  {¡astados 
afios!  ¡ó  honra  "dé  tu  linaje,  honor  y  gloria  tic  l oda  la  Mancha  y 
aun  de  todo  el  mundo,  el  cual  faltando  ni  en  el  quedará  lleno  de 
malhechores  sin  temor  de  ser  castigados  de  sus  malas  fechorías!  ¡ó 
liberal  sobretodos  los  Alejandros,  pues  por  solos  ocho  meses  de 
servido  me  tenias  dada  la  mejor  ínsula  que  el  mar  ciñe  y  rodea  1  ¡  ó 
humilde  ron  los  soberbios  v  arrogante  con  Ich  humildes,  acomete- 
de  peligros ,  sufridor  de  afrentas ,  enamorado  sin  causa ,  imita- 
de  Vi  buenos,  azote  de  los  malos,  enemigo  de  los  ruines,  en 
fin  caballero  andante ,  que  es  lodo  lo  que  decir  se  puede !  Con  las 
voces  y  gemidos  de  Sancho  revivió  I>.  Quijote,  y  la  primera  palabra 
que  dijo  fué  :  el  que  de  vos  vive  ausente,  dulcísima  Dulcinea,  á 
mayores  miserias  que  estas  está  sujeto.  Ayúdame ,  Sandio  amigo , 
á  ponerme  sobre  el  carro  encantado,  que  no  estoy  para  oprimir  la 
silla  de  Hocinanin ,  porque  iengo  todo  este  hombro  hecho  pedazos. 
Eso  liaré  yo  de  muy  buena  gana,  señor  mió.  respondió  Sancho,  y 
volvamos  á  mi  aldea  en  compañía  destos  señores  que  su  bien  desean, 
y  allí  daremos  orden  de  hacer  otra  salida  que  nos  sea  de  mas  pro- 
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vccho  y  fama.  Bien  dices.  Sandio,  respondió  D.  Quijote,  y  será 
gran  prudencia  dejar  pasar  el  mal  influjo  de  las  estrellas  que  ahora 
corre.  El  canónigo  y  e|  cura  y  barbero  le  dijeron  que  haria  muv 
bien  en  hacer  io  que  decía ;  y  asi  habiendo  recebido  grande  gusto 
de  las  simplicidades  de  Sancho  Panza,  pusieron  á  D.  Quijote  en  el 
carro  como  untes  venia ;  la  procesión  volvió  á  ordenarse  y  ú  prose- 
guir su  cainino;  el  cabrero  se  despidió  de  iodos;  los  cuadrilleros  no 
quisieron  pasar  adclanie ,  y  el  cura  les  pagó  lo  que  se  les  debia  :  el 
canónigo  pidió  al  cura  le  avisase  el  suceso  de  D.  Quijote ,  si  sanaba 
de  su  locura ,  ó  si  proseguia  en  ella ,  y  con  esto  tomó  licencia  para 
seguir  su  fiage.  En  fin  todos  se  dividieron  y  apartaron ,  quedando 
solos  el  cura  y  barbero,  D.Quijote  y  Panza  y  el  bueno  de  Rocinante, 
que  a  lodo  lo  que  habia  visio  estaba  con  tanta  paciencia  como  su  amo. 
Elboyero  unció  sus  bueyes  y  ocomodóá  D.Quijote  sobre  un  haz  de 
heno,  y  con  su  acostumbrada  flema  siguió  elcamíno  que  el  cura  quiso, 
y  á  cabo  de  seis  diasllegaron  á  la  aldea  de  D.  Quijote,  adonde  entra- 
ron  en  la  m«|ad  del  dia,  que  acenó  á  ser  domingo,  y  la  gente  estaba 
toda  eula  plaza,  poi'mitüddela  cual  atravesó  e!  carro  de  D.  Quijote. 
Acudieron  ,todo5  á  ver  lo  que  en  el  carro  venia,  y  cuando  conocieron 
á  *u  .coffl¡ial|'iotoquedaroninarav¡llados,y  un  muchacho  acudiócor- 
rieqdoádar  las  nuevas  á  su  ama  ya  su  sobrina  deque  su  üo  y  su  se- 
ñor venia  flaco  y  amarillo,  y  tendido  sobre  un  montón  de  heno  y  so- 
bre un  carro  debueyes.  Cosa  de  lástima  fué  oir  los  gritos  que  las  dos 
buenas  señoras  al/a  ron ,  las  bofetadas  que  se  dieron,  las  maldiciones 
quede  nuevo  echaron  á  los  malditos  libros  de  caballerias,  todo  lo 
cual  se  renovó  cuando  vieron  enlror  á  D.  Quijole  por  sus  puertas.  A 
las  nuevas  de  esta  venida  de  D.  Quijote  acudió  la  muger  de  Sancho 
Panza ,  que  ya  habia  sabido  que  habia  ido  con  él  sirviéndole  de  es- 
cudero, y  asi  como  vió  á  Sanctio  lo  primero  que  le  preguntó  fue 
que  si  venia  bueno  el  asno ;  Sancho  respondió  que  venia  mejor  que 
uu  amo.  Gracias  sean  dadas  á  Dios ,  replicó  ella  ,  que  tanto  bien  me 
ha  hecho;  pera  coniadmc  ahora,  amigo ,  ¿qué  bien  habéis  sacado 
de  vuestras  escuderías?  ¿qué  saboyana  me  traéis  á  mi?  ¿qué  zapa- 
tícos  á  vuestros  hijos?  No  traigo  nada  deso,  dijo  Sancho,  muger 
mia,  aunque  traigo  otras  cosas  de  mas  momento  y  consideración. 
Deso  recibo  yo  muelio  gusto ,  respondió  la  muger  :  mostradme  esas 
cosas  de  mas  consideración  y  mas  momento,  amigo  mío,  que  las 
quiero  ver  para  que  se  me  alegre  este  corazón,  que  lan  triste  y  des- 
contento lia  estado  en  lodos  los  siglos  de  vuestra  ausencia.  En  casa 
iis  las  mostraré,  muger.  dijo  Panza,  y  por  ahora  estad  comenta  que 
siendo  Dios  servido  de  que  otra  vez  salgamos  en  viage  á  buscar 
aventuras ,  vos  me  veréis  presto  conde,  ó  gobernador  de  una  ínsula  , 
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y  no  de  las  de  por  ahí,  sino  la  mejor  que  pueda  hallarse.  Quiéralo 
asi  el  cielo ,  marido  mió,  que  bien  lo  habernos  menester.  Mas  de- 
cidme, ¿qué  es  eso  de  ínsulas?  que  no  lo  entiendo.  No  es  la  miel 
¡tara  la  boca  del  asno,  respondió  Sancho  :  á  su  tiempo  lo  verás, 
muger,  y  aun  le  admirarás  de  oírle  llamar  señoría  de  todos  tus  va- 
sallos. ¿Qué  es  lo  que  decís,  Sancho,  de  señorías,  ínsulas  y  vasallos? 
respondió  Juana  Panza,  que  asi  se  llamaba  la  muger  de  Sancho 
aunque  no  eran  parientes,  sino  porque  se  usa  en  la  Mancha  lomar 
las  mujeres  el  apellido  de  sus  maridos.  No  te  acucies,  Juana,  por 
saber  iodo  esto  tan  apriesa,  basta  que  le  digo  verdad,  y  cose  la 
boca  :  solo  le  sabré  decir  asi  de  paso,  que  no  hay  cosa  mas  gusiosa 
en  el  mundo  que  ser  un  hombre  honrado  escudero  de  un  caballero 
andante  buscador  de  aventuras.  Bien  es  veidad  que  las  mas  que  se 
hallan  no  salen  tan  á  Rusto  como  el  hombre  querría,  porque  de 
cierno  que  se  encuentran  las  noventa  y  nueve  suelen  salir  aviesas  y 
torcidas.  Sélo  yo  de  experiencia ,  porque  de  algunas  he  salido  man- 
teado ,  y  de  otras  molido;  pero  con  lodo  eso  es  linda  cosa  esperar 
los  sucesos  atravesando  monlcs,  escudriñando  sehas,  pisando  pe- 
ñas, visitando  castillos,  alujando  envernas  á  loda  discreción  sin 
payar  ofrecido  sea  a!  diablo  el  maravedí.  Todas  estas  pláticas  pasa- 
ron enlrc  .Sancho  Panza  y  Juana  Panza  su  muger  en  tanto  que  el 
ama  y  sobrina  de  D.  Quijote  le  recibieron,  y  le  desnudaron  y  le 
tendieron  en  su  antiguo  lecho.  Mirábalas  él  con  ojos  atravesa- 
dos,  y  no  acababa  de  entender  en  qué  parte  estaba.  El  "cura 
encargó  á  la  sobrina  tuviese  gran  cuenta  con  regalar  á  su  ho,  y 
que  estuviesen  aleria  de  que  otra  vez  no  se  les  escapase ,  comandó 
lo  que  había  sido  menester  para  traelle  á  su  casa.  Aqui  alzaron  las 
dos  de  nuevo  los  gritos  al  cielo,  allí  se  renovaron  las  maldiciones  de 
los  libros  de  caballerías,  allí  pidieron  al  cielo  que  confundiese  en  el 
centro  del  abismo  á  los  autores  de  lanías  mentiras  y  disparales. 
Finalmente  ellas  quedaron  confusas  y  temerosas  de  que  se  habían 
de  ver  sin  su  amo  y  lio  en  el  mismo  punto  que  tuviese  alguna  mejo- 
ría,  y  asi  fué  como  ellas  se  lo  imaginaron.  Pero  el  autor  desia  his- 
toria, puesio  que  con  curiosidad  y  diligencia  ha  buscado  los  hechos 
que  1).  Quijote  hizo  en  su  tercera  salida ,  no  lia  podido  hallar  noticia 
dellos  á  lo  menos  por  escrituras  auténticas;  solo  la  fama  ha  guar- 
dado en  las  memorias  de  la  Mancha ,  que  1).  Quijote  la  leí-cera  vez 
que  salió  de  su  rasa  fue  á  Zaragoza ,  donde  se  halló  en  unas  famosas 
Jusias  que  en  aquella  ciudad  se  hicieron,  y  allí  le  pasaron  cosas 
dignas  de  su  valor  y  buen  entendí  mi  en  lo.  N¡  de  su  fin  y  acabamiento 
pudo  alcanzar  cosa  alguna ,  ni  la  alcanzara  ni  supiera  si  la  buena 
suene  no  le  desparara  un  antiguo  medico  que  tenia  en  su  poder  tina 
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caja  ilo  plumo ,  <¡uc  según  él  dijo  se  Labia  hallado  en  los  cimientos 
derriba  Jos  de  una  amigua  ermita  que  se  renovaba;  en  la  cual  caja 
se  hablan  bailado  unos  pergaminos  escritos  con  letras  góticas  ,  pero 
en  versos  castellanos,  que  contenían  muchas  de  sus  hazañas,  y  da- 
ban nolicia  de  la  hermosura  de  Dulcinea  del  'loboso,  de  la  ligura 
de  Rocinante,  de  la  fidelidad  de  Sancho  Panza,  y  de  la  sepultura 
ilcl  mismo  I).  Quijote ,  con  diferentes  epitafios  y  elogios  de  su  vida 
y  costumbres  :  y  los  que  se  pudieron  leer  y  sacar  en  limpio  fueron 
los  que  aquí  pone  el  fidedigno  autor  desia  nueva  y  jamas  vista  his- 
toria. El  cual  autor  no  pide  á  los  que  la  leyeren ,  en  premio  del  in- 
menso trabajo  que  le  costó  inquirir  y  buscar  lodos  los  archivos  man- 
chegospor  sacarla  á  luz,  sino  que  le  den  el  mismo  crédito  que  suelen 
dar  los  discretos  á  los  libros  de  caballerías  que  tan  validos  andan 
en  el  mundo ;  que  con  esto  se  tendrá  por  bien  pagado  y  satisfecho , 
y  se  animará  á  sacar  y  buscaroiras,  si  no  tan  verdaderas,  ó  lome- 
nos  de  tanta  invención  y  pasatiempo.  Las  palabras  primeras  que 
estallan  escritas  en  el  pergamino  que  se  halló  en  la  caja  de  plomo 
eran  estas  : 
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El  monicongo  académico  de  ta  nrgamasUlit  á  la  sepultura  tic 
D.  Quijote. 

EPITAFIO. 

El  cal 'atrueno  quo  ndoruú  á  la  Mancha 
De  i:ii)mIí"|iíi|Os  que  Júton  de  Creta  : 
F.l  j niel»  que  tuvo  la  (eleta 
Aguda,  diinde  fuera  mejor  ancha  ; 

El  lirain  que  ta  fuerzo  tanto  ensancha 
Que  lleg»  del  Catay  hasta  Gachí : 
La  Musa  niai  horrendo  5  inas  dtacrelo 
Que  gralit)  ier»o»  en  broncínea  plancha  : 

El  que  o.  cola  dejé  I01  Aiuadiscs , 
Y  en  muy  poquito  o  Galaorci  tuvo. 
Estribando  en  au  nmor  y  biurrl»  : 

El  que  him  callar  tos  Belianisei : 
Aquel  que  en  Recíñanle  errando  anduvo  , 
Tare  debajo  desta  tosa  fría. 
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Dtl  caprichoto, 


I).  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 
cudero  el  ma»  (Imple  j  tln  engaño 
le  turo  el  mundo,  «jura  y  oeru'Qoo  : 


Si  no  seco  . 

Insolencia!  y  aíranos  del  «caño 
Siglo,  que  aun  nu  perdonan  á  na  borntu. 
Sobre  el  anduvo  [con  perdón  n  miente) 


:t  cachidiablo  académico  de  la  argamatilla  en  ta  sepultura  de 
D.  Quijote. 
Eprr*rio. 
Aquí  T«eoelcibaliero 


Yace  también  jniiloSel; 

Iscuderoelmaillel, 

Que  tío  el  Iralo  de  (Modero. 

Del  tiqtiitoc  académico  de  ta  argamasUta  en  la  sepultura  de  Dulcinea 
del  Toboso. 

EPITAFIO. 
Reposa  tqai  Dulcinea . 
Y  aunque  de  carnn  rnlliis , 
La  volttú  en  polio  y  eeniis , 


Estos  fueron  los  versos  que  se  pudieron  leer  :  los  demás,  por  eslar 
carcomida  la  letra,  se  entregaron  a  un  académico  para  que  por  con- 
jeturas los  declarase.  Tienese  noticia  que  lo  ha  hecho  á  costa  de 
muchas  vigilias  y  mucho  trabajo ,  y  que  tiene  intención  de  sacallos 
a  luz,  con  esperanza  de  la  tercera  salida  de  D.  Quijote. 


PARTE  SEGUNDA 
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DON  QUIJOTE 

DE  LA  MANCHA. 


DEDICATORIA 

AL  CONDE  DE  LEMOS. 

Enviando  á  V.  E.  los  (lias  pasados  mis  coinedias,  ames  impresas 
que  representadas,  si  bien  me  acuerdo  dije,  que  I).  Quijote  quedaba 
ealiadas  las  espuelas  para  irá  besar  las  mañosa  V.E.;  y  ahora  digo 
que  se  las  ha  calzado  y  se  ha  puesto  en  camino ,  y  si  él  allá  llega 
me  parece  que  habré  hecho  algún  servicio  á  V.  E. ,  porque  es  mu- 
cha la  priesa  que  de  infinitas  partes  me  dan  á  que  le  envié,  para  qui- 
tar el  ámago  y  la  náusea  que  ha  causado  otro  D.  Quijote,  que  con 
nombre  de  segunda  parte  se  ha  disfrazado  y  corrido  por  el  orbe :  y 
el  que  mas  ha  mostrado  desearle  ha  sido  el  grande  emperador  de  la 
China ,  pues  en  lengua  chinesca  habrá  un  mes  que  me  escribió  una 
carta  con  un  propio,  pidiéndome,  ó  por  mejor  decir,  suplicándome 
se  le  enviase,  porque  querrá  fundar  un  colegio  donde  se  leyese  la 
lengua  castellana ,  y  queria  que  el  libro  que  se  leyese  fuese  el  de  la 
historia  de  Ü.  Quijote:  juntamente  con  estome  decia  que  fuese  yo 
á  ser  el  rector  del  tal  colegio.  Preguniéle  al  portador  si  su  magos- 
tad le  habia  dado  para  mi  alguna  ayuda  de  costa.  Respondióme  que 
ni  por  pensamiento.  Pues,  hermano,  lerespondi  yo,  vos  os  podéis 
volver  á  vuestra  China  á  las  diez,  ó  á  las  veinte,  ó  á  las  que  venis 
despachado,  porque  yo  no  esloy  con  salud  para  ponerme  en  tan 
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largo  viage;  ademas  que  sobre  esiar  enfermo,  esloy  muy  sin  dine- 
ros,  y  emperador  por  emperador,  y  monarca  por  monarca,  en 
Ñapóles  tengo  a!  grande  eonde  de  l.emos,  que  sin  laníos  lilutillos 
de  colegios,  ni  rcciorias  me  sustenta,  me  ampara  y  hace  mas  mer- 
ced que  la  que  yo  acierto  ú  desear.  Con  esto  le  despedí ,  con  esto 
me  despido,  ofreciendo  á  V.  E.  los  trabajos  de  Persiles  y  Sigis- 
munda ,  libro  á  quien  liaré  fio  dentro  de  cuatro  meses ,  Deo  míenle; 
el  cual  ha  de  ser ,  6  el  mas  malo ,  ó  el  mejor  que  en  nuestra  lengua 
se  haya  compuesto,  quiero  decir  de  los  de  entre  ten!  míenlo  :  y  digo 
que  me  arrepiento  de  haber  dicho  el  mas  malo,  porque  según  la 
opinión  de  mis  amigos,  ha  de  llegar  al  extremo  de  bondad  posible. 
Venga  V.  E.  con  la  salud  que  rs  deseado,  que  ya  eslará  Persiles 
para  besarle  las  manos,  y  yo  les  pies,  como  criado  que  soy  de 
V.  E.  De  Madrid  último  de  octubre  de  mil  seiscientos  y  quince.  — 
Criado  de  V.  E. 

MlCLEL  ÜE  CeIIVAMTBS 
SAAVEDR!. 


PROLOGO  AL  LECTOR. 


Válame  Dios ,  y  con  cuánta  gana  debes  de  estar  esperando  ahora, 
lecLor  ilustre,  ó  quier  plebeyo,  este  prólogo,  creyendo  bailar  en  él 
venganzas,  riñas  y  vituperios  del  amor  del  segundo  D.  Quijote  : 
digo  de  aquel  que  dicen  que  se  engendró  en  Tonli\siihs,  y  nació  cu 
Tarragona.  Pues  en  verdad  que  no  le  lie  do  dar  este  contento ,  que 
puesto  que  los  agravios  despiertan  la  cólera  en  los  mas  humildes  pe- 
chos, en  el  mió  ha  de  padecer  excepción  esta  regla.  Quisieras  lú 
que  lo  diera  del  asno,  del  mentecato  y  del  atrevido,  pero  no  me 
pasa  por  el  pensamiento:  castigúele  su  pecado,  con  su  pan  se  lo 
coma,  y  allá  se  lo  haya.  Loque  no  he  podido  dejar  de  sentir  es  que 
me  note  de  viejo  y  de  manco ,  como  si  hubiera  sido  en  mi  mano  ha- 
ber detenido  el  tiempo ,  que  no  pasase  por  mí ,  ó  si  mi  manquedad 
hubiera  nacido  en  alguna  taberna ,  sino  en  la  mas  alta  ocasión  que 
vieron  los  siglos  pasados,  los  presentes,  ni  esperan  ver  los  venide- 
ros. Si  nos  heridas  no  resplandecen  en  los  ojos  de  quien  las  mira, 
son  eslimadas  á  lo  menos  en  la  estimación  de  los  que  saben  donde  se 
cobraron  :  que  el  soldado  mas  bien  parece  muerto  en  la  batalla , 
que  libre  en  la  fuga  :  y  es  esto  en  mí  de  manera ,  que  si  ahora  me 
propusieran  y  facilitaran  un  imposible,  quisiera  antes  haberme  ha- 
llado en  aquella  facción  prodigiosa ,  que  sano  aliora  de  mis  heridas, 
sin  haberme  hallado  en  ella.  Las  que  el  soldado  muestra  en  el  ros- 
tro y  en  los  pechos,  estrellas  son  que  guian  ú  los  demás  al  ciclo  de 
la  honra,  y  al  de  desear  la  justa  alabanza  :  y  hase  de  advenir,  que 
no  so  escribe  con  las  canas,  sino  con  el  entendimiento,  el  cual  suele 
mejorarse  con  los  años,  lie  sentido  también  que  me  llamo  invidioso, 
y  que  como  á  ignorante  me  describa  qué  cosa  sea  la  inyidia,  que 
en  realidad  de  verdad ,  de  dos  que  hay ,  yo  no  conozco  sino  á  la 
santa,  á  la  noble  y  bien  intencionada :  y  siendo  esto  asi,  como  Id  es, 
no  tengo  yo  de  perseguir  á  ningún  sacerdote ,  y  mas  si  tiene  por 
añadidura  ser  familiar  del  santo  oh'cio ;  y  sí  él  lo  dijo  por  quien  pa- 
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rece  que  lo  dijo ,  engañóse  de  lodo  en  todo ,  que  del  ta!  adoro  el  in- 
genio, admiro  las  obras  y  la  ocupación  continua  y  virtuosa.  Pero  en 
efecto  le  agradezco  á  este  señor  autor  el  decir  que  mis  novelas  son 
mas  satíricas  que  ejemplares,  pero  que  son  buenas,  y  no  lo  pudie- 
ran ser  si  no  tuvieran  de  lodo.  Paréceme  que  me  dices  que  ando 
muy  limitado,  y  que  me  contengo  mucho  en  los  términos  de  mi  mo- 
destia ,  sabiendo  que  no  se  ha  de  añadir  aflicción  al  afligido ,  y  que 
la  que  debe  de  tener  este  señor  sin  duda  es  grande ,  pues  no  osa  pa- 
recer á  campo  abierto  y  al  cielo  claro ,  encubriendo  su  nombre,  fin- 
giendo ss  patria,  como  si  hubiera  hecho  alguna  traición  de  lesa 
magestad.  Si  por  ventura  llegares  á  conocerle ,  dite  de  mi  parte  que 
no  me  tengo  por  agraviado ,  que  bien  sé  lo  que  son  tentaciones  de! 
demonio ,  y  que  una  de  las  mayores  es  ponerle  á  un  hombre  en  el 
entendimiento  que  puede  componer  y  imprimir  un  libro  con  que 
gane  tanta  fama  como  diueros,  y  tantos  dineros  cuanta  fama,  y 
para  confirmación  desto  quiero  que  en  tu  buen  donaire  y  gracia  le 


Habia  en  Sevilla  un  loco ,  que  dio  en  el  mas  gracioso  disparate  y 
tema  que  dió  loco  en  el  mundo.  Y  fue,  que  hizo  un  cañuto  de  caña 
puntiagudo  en  el  fin ;  y  en  cogiendo  algún  perro  en  la  calle ,  ó  en 
cualquiera  otra  parte,  con  el  un  pie  le  cogia  el  suyo,  y  el  otro  le 
ababa  con  la  mano,  y  como  mejor  pedia  le  acomodaba  el  cañuto  en 
la  parte  que  soplándole,  le  ponía  redondo  como  una  pejuta,  y  en 
teniéndolo  desia  suerte  le  daba  dos  palmadiias  en  la  barriga,  y  le 
solí  aba  diciendo  á  los  circunstantes  (que  siempre  eran  muchos): 
pensarán  vuesas  mercedes  ahora  que  es  poco  trabajo  hinchar  un 
perro.  Pensará  vmd.  ahora  que  es  poco  trabajo  hacer  un  libro'.  Y  si 
este  cuento  no  le  cuadrare,  dirásle  lector  amigo,  este,  que  también 
es  de  loco  y  do  perro. 

Ilahia  en  Córdoba  oiro  loco ,  que  tenia  por  costumbre  de  traer 
encima  de  la  cabeza  un  pedazo  de  losa  de  mármol,  ó  un  canto  no 
muy  liviano,  y  en  topando  algún  perro  descuidado  se  le  ponia  junto, 
y  á  plomo  dejaba  caer  sobre  él  el  peso.  Amohinábase  el  perro,  y 
dando  ladridos  y  aullidos  no  paraba  en  tres  calles.  Sucedió  pues, 
que  entre  los  perros  que  descargó  la  carga  fue  uno  un  perro  de  un 
bonetero,  ó  quien  quería  mucho  su  dueño.  Najó  el  canio,  dióic  en  la 
cabeza,  alzó  el  grito  el  molido  perro,  violo  y  sintiólosuamo  :  asió  de 
una  vara  de  medir,  y  salió  al  loco,  y  no  le  dej^ hueso  sano,  y  á 
rada  palo  que  le  daba  decía  :  perro  ladrón  ¿á  mi  podenco,?  ¿no  viste 
cruel,  que  era  podenco  mi  perro?  y  repitiéndole  el  nombre  de  po- 
denco muchas  veces,  envió  al  loco  hecho  una  alheña.  Escarmentó 
i-I  loco,  y  relii'óse,  ven  mas  de  un  mes  no  salió  a  la  plaM,  al  cabo 


PARTE  n.  PROLOCO.  377 
del  cual  tiempo  volvió  con  su  invención  y  can  mas  carga.  Llegábase 
ilundu  estaba  ci  perro,  y  mirándole  muy  bien  Je  hilo  en  hilo ,  y  sin 
ijiierer,  ni  aireverse  a  descargar  la  piedra,  decía  :  es  Le  es  podenco  , 
guarda !  En  electo  lodos  cuanlos  perros  lepaba ,  aunque  fuesen  ala- 
nos ó  gozques,  deeia  i|ue  eran  podencos ,  y  asi  DO  solió  mas  el 
canto.  Quiza  de  esia  suorlc  le  pudra  acontecer  á  este  hisiumdor, 
(¡ae  no  se  atreverá  á  sellar  mas  ta  presa  de  su  ingenio  en  libros, 
i[uc  en  siendo  malos  son  mas  duros  que  Tas  peñas.  Uüe  laminen  que 
de  la  amenaza  que  me  liare,  que  me  lia  de  quitar  la  ganancia  con  su 
libro,  no  se  me  da  un  ardite,  que  acomodándome  al  entremés  la- 
moso de  la  Percndenga,  le  respoodo,  que  me  viva  el  Veinticuatro 
mi  señor,  y  Cristo  con  todos  :  viva  el  gran  ronde  de  Lentos,  cuya 
cristiandad  y  liberalidad  bien  conocida  con  ira  lodos  lus  golpes  de 
mi  corla  fortuna  ,  me  tiene  en  pie  :  y  vivóme  la  suma  caridad  del 
iluslrisimo  de  Tohdo  I).  Heñíanlo  de  Suuduval  y  Hojas,  y  siquiera 
no  baya  emprentas  en  el  mundo,  y  siquiera  se  impriman  contra  mi 
mas  libros  que  tienen  letras  [as  copias  de  lliugo  llevulgo.  Estos  dos 
principes,  sin  que  los  solicite  adulación  mía,  ni  otro  [¡enero  de 
aplauso,  por  sola  su  bondad  lian  tomado  á  su  cargo  el  hacerme 
merced  y  favorecerme ,  en  lo  que  me  tengo  por  mas  dichoso  y  mas 
rico  que  si  la  fortuna  por  camino  ordinario  me  hubiera  puesto  en 
su  cumbre.  La  honra  puédela  tener  el  pobre,  pero  no  el  vicioso  : 
la  pobreza  puede  anublar  á  la  nobleza,  pero  no  oscurecerla  del. 
todo ;  pero  como  la  virtud  de  alguna  luz  de  si ,  aunque  sea  por  los 
inconvenientes  y  resquicios  de  la  estrecheza ,  viene  á  ser  estimada 
de  los  altos  y  nobles  espiril  ns ,  v  por  el  consiguiente  favorecida  ;  y 
no  le  digas  mas,  ni  yo  quiero  decirle  mas  a  ti ,  sino  advertirte  que 
consideres  que  isla  segunda  parle  de  II,  pinjóle  que  le  ofrezco,  es 
cortada  del  mismo  arufire  v  riel  misino  parió  que  la  ¡tí mera ,  v  que 
en  ella  te  doy  á  D.  Quijote  dilatarlo,  y  finalmente  muerto  y  sepul- 
lado,  porque  ninguno  se  atreva  ¡i  levantarle  nuevos  testimonios, 
pues  basian  los  pasados,  y  basta  larnbien  que  un  hombre  honrado 
haya  dado  noiiria  d<  sias  rlisn  eias  Imanas,  sin  querer  de  nuevo  en- 
trarse en  ellas :  que  la  abundancia  de  las  cusas ,  aunque  sean  bue- 
nas, hace  que  no  se  estimen,  y  la  caresiia,  aun  de  las  malas,  se  es- 
tima en  algo.  Olvidábnserue  de  decirte,  que  esperes  el  Persiles,  que 
ya  estoy  acabando,  y  la  segunda  pane  de  Calatea. 
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CAPITULO  I. 

De  lu  que  «I  curo  y  el  barbero  posaran  con  D.  Quijale  cerca  de  su  enfermedad. 

Cuerna  Cide  líamete  Ueiiengeli  en  la  segunda  parle  desta  histo- 
ria ,  y  tercera  salida  de  D.  Quijote ,  que  el  cura  y  el  barbero  se  es- 
tuvieron casi  un  mes  sin  verlo  por  no  renovarle  y  traerle  á  la  me- 

,  iy „  moría  las  cosas  pasadas ;  [tero  no  por  esto  dejaron  de  visitar  á  su 
..(••f"*  sobrina  y  á  su  ama,  encargándolas  tuviesen  cumia  con  regalarle, 
dándole  á  comer  cosas  confonativas  y  apropiadas  para  el  corazón  y 
el  celebro,  de  donde  procedía  según  buen  discurso  toda  su  mala 
ventura;  las  cuales  dijeron  que  asi  lo  Inician ,  y  lo  harian  con  la  vo- 
luniad  y  cuidado  posible ,  porque  echaban  de  ver-  que  su  señor  por 
momentos  iba  dando  muestras  de  estar  en  su  entero  juicio  :  de  lo 
cual  recibieron  los  dos  gran  comento  por  parecer  les  que  liabian 
acertado  en  haberle  ira  ido  encamado  en  el  carro  de  los  bueyes , 
como  se  contó  en  h  primera  pane  desta  tan  grande  como  puniual 
historia  en  su  último  capitulo;  y  asi  determinaron  de  visitarle  y  hacer 
experiencia  de  su  mejoria ,  aunque  tenían  casi  por  imposible  que  la 
tuviese,  y  acordaron  de  no  tocarle  en  ningún  punto  de  la  andante 
caballería  por  no  ponerse  á  peligro  de  descoser  los  de  la  herida  , 
„  (  que  lan  tiernos  estaban.  Visitáronle  en  lio ,  y  bailáronle  sentado  en 
.  •  -  "^J,  la  cama ,  vestida  una  almilla  de  bayeta  verde  con  un  bonete  colorado 

y,  <fc  toledano,  y  estaba  tan  seco  y  amojamado,  que  no  pareciasino  he- 
cho de  carne  momia.  Fueron  del  muy  bien  recebidos ,  preguntáronle 
por  su  salud,  y  til  dio  cuenta  de  sí  y  della  con  mucho  juicio  y  con 
muy  elegantes  palabras;  y  en  el  discurso  de  su  plática  vinieron  á 
tratar  en  esto  que  llaman  razón  de  estado  y  modos  de  gobierno,  en- 
mendando esie  abuso  y  condenando  aquel ,  reformando  una  cos- 
tumbre y  desterrando  otra ,  haciéndose  cada  uno  de  los  tres  un 
nuevo  legislador,  un  Licurgo  moderno ,  ó  un  Soluti  flamante ;  y  de 
ta!  manera  renovaron  la  república,  que  no  pareció  sino  que  la  liabian 
\lMr+**'  puesto  en  una  fragua,  y  sacado  otra  ti-  h  que  pusieron;  y  habló 
\  1*-  Quijole  con  tanta  discreción  en  todas  las  malcrías  que  se  tocaron, 

que  lus  dos  examinadles,  rayeron  indubitadamente  que  estaba  del 
iodo  bueno  y  en  su  entero  jui.io.  Halláronse  presentes  á  la  plática 
la  sobrina  y  ama,  y  no  se  bañaban  de  dar  gracias  á  Dios  de  ver  á 
su  señor  con  tan  buen  entendimiento ;  pirro  e!  cura,  mudando  el  pro- 
pósito primero ,  que  cío  de  no  tocarle  en  irosa  de  caballerías ,  quiso 
hacer  de  lodo  en  todo  experiencia  sí  la  sanidad  de  ü.  Quijole  era 
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falsa  ó  verdadera ,  y  asi  de  lance  en  lance  vino  a  contar  alguuas  nue- 
vas que  habían  venido  do  la  corte ,  y  entre  oirás  dijo  que  se  tenia 
por  cierto  que  el  Turco  bajaba  con  una  poderosa  armada,  y  que  uu 
se  sabia  su  designio  ni  adonde  habia  de  descaran'  laa  gran  nubladu ; 
y  con  este  temor,  con  que  COSÍ  cada  año  nos  toca  arma,  oslaba 
puesta  en  ella  [oda  la  cristiandad .  y  su  Sla¡;eslad  hnbia  hecho  prc- 
vcer  las  costas  de  Ñápales  y  Sieilia  y  la  isla  de  Jlalla.  A  esto  res- 
pondió I).  Quijote  :  su  Majestad  ha  hecho  como  prudentisiinn 
guerrero  en  proveer  SUS  estados  con  tiempo ,  porque  no  le  halle  de- 
sapercibido el  enemigo ;  pero  si  se  tomaba  mi  consejo,  :noiisnj;'unIi- 
yo  que  usara  de  una  prevención  .  di'  ia  cual  sa  Majestad  la  hora  de 
ahora  debo  rstar  muy  apeno  de  pensar  en  ella  Apenas  oyó.  esto  el 
cura  uñando  dijo  entre  ai  :  Dios  le  tenga  de  su  mano,  pobre  Don 
Quijote,  quo  me.  parece  que  le  despeñas  de  la  alta  cumbre  de  tu  lo- 
cura hasta  el  profundo  abismo  dr'  tu  simplicidad,  Mas  el  barbero, 
que  ya  había  dado  en  el  mismo  pensamiento  que  el  cura,  pregunto 
á  Ü.  Quijote  cuál  era  la  advertencia  de  la  prevención  que  decía  era 
bien  se  hiciese  ;  quizá  podría  ser  lal  que  se  pusiese  en  la  lisia  de  los 
muchos  advenimientos  impertinentes  que  se  suelen  dar  a  los  prin- 
cipen. Kl  mió,  señor  rapador,  dijo  D.  Quijote,  no  será  imperti- 
nente sino  perteneciente.  No  lo  digo  por  tanto  ,  replicó  el  barbero, 
sino  porque  tiene  mostrado  la  experiencia  que  todos  o  los  mas  ar- 
bitrios que  se  dan  ú  su  Ma¡¡estad ,  ó  son  imposibles  ó  disparatados . 
ó  en  daño  del  rey  0  del  reino.  Pues  el  mió ,  respondió  D.  Quijote . 
n!  es  imposible  ni  disparatado,  sino  el  nías  fácil ,  el  mas  justo  y  el 
mas  mañero  v  breve  que  puede  caber  en  pensamiento  de  arbitrante 
alguno.  Ya  tarda  en  decirle  vuesu  merced,  señor  I).  Quijote,  dijo 
el  cura.  No  quenia,  dijo  D.  Quijote ,  que  le  dijese  yo  aquí  ahora , 
y  amaneciese  mañana  en  los  oid  s  de  los  tenores  consejeros  ,  y  se 
Nevase  oí ru  las  gracias  y  el  premio  de  mi  trabajo.  Por  mi,  tlijo  el 
barbero,  doy  la  palabra  p  n  a  aqui  y  para  delante  de  Dios  de  no  de- 
cir !o  que  vues, i  merced  dijere  á  rey  ni  a  lioqoe,  ni  á  hombre  ter- 
renal :  juramento  que  apreodi  del  romanee  del  cura  que  en  el  pre- 
facio avisó  al  rev  del  ladrón  que  le  había  robado  las  cien  doblas  y 
la  su  muía  la  andariega.  No  sé  historias,  dijo  D.  Quijote  ;  pero  sé 
que  es  bueno  ese  juramento  en  fe  de  que  se  que  es  hombre  de  bien 
el  señor  barbero.  Cuandn  no  lo  (llera ,  dijo  el  cura ,  vo  le  abono  v 
salgo  por  él,  (¡ue  eu  este  caso  no  hablará  mas  que  uu  mudo,  so  pena 
de  pagar  lo  ju/i;ai!o  y  sentenciado.  ¿  Y  á  vuesa  merced  quién  lefia  , 
señor  cura?  dijo  D.  Quijote.  Mi  profesión,  respondió  el  cura,  que 
es  di-  guardar  secreto.  Cuerpo  de  lal,  tlijo  a  esla  >a/.on  D,  Quijote, 
¿hay  mas  sitio  mandar  su  Magostad  por  publico  pregón  que  se 
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jumen  en  la  corle  para  un  dia  señalado  lodos  loa  caballeros  andantes 
que  vagan  por  España,  que  aunque  no  viniesen  sino  media  docena, 
cal  podría  venir  entre  ellos  que  solo  bastase  á  destruir  toda  la  potes- 
tad del  Turco?  Esténme  vuesas  mercedes  atentos,  y  vayan  conmigo. 
¿  Por  ventura  es  cosa  nueva  deshacer  un  solo  caballero  andante  un  . 
ejército  de  docientos  mil  hombres,  como  si  lodos  jumos  tuvieran 
una  sola  garganta  ó  fueran  hechos  de  alfeñique?  SÍ  nó  díganme , 
/cuántas  historias  están  llenas  desias  maravillas?  Había,  enhoramala 
para  mi,  que  no  quiero  decir  para  otro,  de  vivir  hoy  el  famoso  Don 
líelianis,  o  alguno  de  los  del  innumerable  linaje  dcAmadisdeGaula, 
que  si  alguno  desloa  hoy  viviera,  y  con  el  Turco  se  afrontara,  á  fe 
que  no  le  arrendara  la  ganancia;  pero  Dius  mirará  por  su  pueblo,  y 
deparará  alguno  que  si  no  tan  bravo  como  los  pasados  andantes  ca- 
balleros ,  á  lo  menos  no  les  será  inferior  en  el  ánimo ;  y  Dios  me 
entiende,  y  no  digomas.  ¡  Ay !  dijoáesie  punto  la  sobrina,  que  me 
maten  si  no  quiere  mí  señor  volver  á  ser  caballero  andante.  A  lo  que 
dijo  D.  Quijote  :  caballero  andante  lie  de  morir,  y  baje  ó  suba  el 
Turro  cuando  el  quisiere  v  cuan  poderosamente  pudiere,  que  oirá 
vez  digo  que  Dios  me  entiende.  A  esta  saion  dijo  el  barbero  :  su- 
plico á  vuesas  mercedes  que  se  [lie  dé  licencia  para  contar  un  cuento 
breve  que  sucedió  en  Sevilla,  que  por  venir  aquí  como  de  molde  me 
da  gana  de  contarle.  Dio  la  licencia  D,  Quijote,  y  el  cura  y  los  demás 
le  prestaron  atención,  y  él  comenzó desia  manera  : 

En  la  tasa  de  los  locos  de  Sevilla  estaba  un  hombre  á  quien  sus 
parientes  habían  puesto  allí  por  fallo  de  juicio  :  era  graduado  en 
cánones  por  Osuna;  pero  aunque  lo  fuera  por  Salamanca,  según 
opinión  de  muchos,  no  dejara  de  ser  loco.  Eslcial  graduado  al  cabo 
de  algunos  años  de  recogimiento  se  dió  á  entender  (pie  estaba  cuerdo 
y  en  su  entero  juicio,  y  con  esta  imaginación  escribió  al  arzobispo 
suplicándole  encarecidamente  y  con  muy  concertadas  razones  le 
mandase  sacar  <lr  aquella  miseria  en  que  vivía ,  pues  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  había  ya  cobrado  el  juicio  perdido;  pero  que  sus  pa- 
rientes por  gozar  de  la  parle  de  su  hacienda  le  lenían  allí ,  y  á  pesar 
de  la  verdad  querían  que  fuese  loco  basta  la  muerte.  El  arzobispo, 
persuadido  de  muchos  billetes  concertados  y  discretos ,  mandó  á  un 
capellán  suyo  se  informase  del  rcior  de  la  casa  si  era  verdad  lo  que 
aquel  licenciado  le  escribía,  y  que  asimismo  hablase  con  el  loco,  y 
que  sí  le  pareciese  que  tenia  juicio  le  sacase  y  pusiese  en  libertad. 
IJizolo  asi  el  capellán,  y  el  retor  le  dijo  que  aquel  hombre  aun  se 
oslaba  loco ,  que  puesto  que  hablaba  muchas  veces  como  persona  de 
grande  entendimiento,  al  cabo  disparaba  con  lanías  necedades,  que 
en  muchas  y  en  grandes  igualaban  á  sus  primeras  discreciones , 
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eumo  se  podía  hacer  la  experiencia  ii ablandóle.  Quiso  hacerla  el 

capellán ,  y  poniéndole  con  el  loco  hablo  con  ó!  una  hora  y  mas,  v 
en  lodo  aquel  tiempo  pinas  el  (oro  dijo  ra/un  torcida  ni  disparatada, 
anlcs  hahlu  tan  atentadamente,  que  el  capellán  fue  (orzado  á  creer 
que  el  loco  estalla  rúenlo;  y  enlre  oirás  cosas  que  el  loro  le  díjn 
fué  que  el  mor  le  lenia  ojeriza  por  no  perder  los  regalos  que  sus 
parientes  le  liaran  poi  que  dijese  que  aun  oslaba  loro  y  eon  lúcidos 
intervalos,  y  que  el  mayor  contrario  que  en  su  desgracia  tenia  era 
su  mucha  hacienda  ,  pues  por  gozar  ilclla  sus  enemigos  ponían  dolo 
y  dudabiiu  de  la  merecí!  que  nuestro  Señor  le  habla  hecho  en  vol- 
verle de  hestia  en  hombre.  I  mbuiente  el  habló  de  manera  que  hizo 
sospechoso  al  reior,  codiciosos  y  desalmados  ¡i  sus  parientes,  y  ¡i 
él  tan  disécelo,  que  el  capellán  se  determinó  a  llevársele  consigo  a 
que  el  arzobispo  le  viese  y  tocase  con  la  mano  la  verdad  de  aquel 
negocio.  Con  esta  buena  fe  el  buen  (apellan  pidió  al  retor  mandase 
dar  los  vestidos  coa  que  allí  había  entrado  el  licenciado  ;  volvió  a 
decir  el  retor  que  mirase  lo  que  hacia,  porque  sin  duda  alguna  el 
licenciado  aun  se  estaba  loco.  No  sirvieron  de  nada  para  con  el  ca- 
pellán las  prevenciones  y  advertimientos  del  retor  para  que  dejase 
de  llevarle  :  obedeció  el  rotor  viendo  ser  orden  del  arzobispo ,  pu- 
sieron al' licenciad  o  sos  vestidos,  que  eran  nuevos  y  decentes;  y  como 
el  se  vió  vestido  de  cuerdo  y  desmido  de  loco ,  suplicó  al  capellán 
que  por  caridad  le  diese  licencia  para  ir  a  despedirse  de  sus  coin- 
pñecos  los  loros.  I\l  capellán  dijo  que  el  le  queria  acompañar  y  ver 
los  locos  que  en  la  casa  habia.  Subieron  en  electo,  y  con  ellos  algu- 
nos que  se  hallaron  presentes :  y  llegado  el  licenciado  á  una  jaula 
adonde  estaba  mi  loco  furioso ,  aunque  entonces  sosegado  y  quieto , 
le  dijo :  hermano  mió,  mire  si  me  manda  algo,  que  me  voy  a  mi 
casa  ,  que  ya  Dios  ha  sido  servido  por  su  ¡nlinila  bondad  y  miseri- 
cordia, sin  yo  merecerlo,  de  volverme  mi  juicio;  ya  estoy  sano  y 
cuerdo,  que  acerca  del  poder  de  l>ios  ninguna  rosa  es  imponible  : 
tenga  grande  esperanza  y  conlianza  en  el.  que  pues  a  mí  me  ha 
vuelto  ú  mi  primero  oslado,  también  le  volverá  á  el  si  en  é!  confia  ; 
yo  tendré  cuidado  de  enviarle  algunos  regalos  que  coma  ,  y  cómalos 
en  todo.caso,  que  le  bago  saber  que  imagino,  como  quien  ha  pasado 
por  ello,  que  todas  nuestras  locuras  proceden  de  lener  los  estómagos 
vacíos  y  los  celebro*  llenos  de  aire  :  esínérzese,  esfuérzese,  que  el 
descaec  i  miento  en  los  infortunios  apoca  la  salud  y  acarrea  la  muerte. 
I'ndas  estas  razones  del  licenciado  escuchó  otro  loto  que  estaba  en 
otra  jaula  frontero  de  la  del  furioso,  v  levantándose  de  una  estera 
vieja  donde  estaba  echado  ydesnudo  en  cueros,  preguntó  á  grandes 
voces  quién  era  el  que  so  iba  sano  y  cuerdo.  El  licenciado  respondió : 
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yo  soy,  hermano,  el  qje  me  voy,  que  ya  no  tengo  necesidad  de 
oslar  mas  anuí,  por  loque  doy  infinitas  gracias  ú  los  cielos,  que 
tan  grande  merced  me  han  hecho.  Mirad  lo  que  decís,  licenciado, 
no  os  engañe  el  diablo,  replicó  el  loco,  sosegad  el  pie,  y  estaos 
qnedilo  en  vuestra  casa ,  y  ahorrareis  la  vuelta.  Yo  sé  que  estoy 
bueno,  replicó  el  licenciado  ,  y  no  habrá  para  qué  tornar  á  andar 
estaciones.  ¿  Vos  bueno?  dijo  el  loco  :  ahora  bien ,  ello  dil-j ,  andad 
con  Dios;  pero  yo  os  voto  á  Júpiter,  cuya  magesiad  yo  represento 
en  la  tierra,  que  por  solo  cslc  pecado  que  hoy  comete  Sevilla  en 
sacaros  de  esta  casa  y  en  teneros  por  cuerdo ,  tengo  de  hacer  un  tal 
castigo  en  ella ,  que  quede  memoria  del  pur  iodos  los  siglos  de  los 
siglos,  amen.  ¿No  sabes  tú ,  lícenciadillo  menguado ,  que  lo  podré 
hacer,  pues  como  digo  soy  Júpiter  Tonal]  te,  que  tengo  en  mis  ma- 
nos los  rayos  abrasadores  con  que  puedo  y  suelo  amenazar  y  des- 
truir el  mundo?  Pero  con  sola  una  cosa  quiero  castigar  á  este 
ignorante  pueblo,  y  es  con  no  llover  en  él  ni  en  lodo  su  distrito  y 
contorno  por  Ires  enteros  años,  que  se  han  de  contar  desde  el  dia 
y  punto  en  que  ha  sido  hecha  esta  amenaza  en  adelante.  ¿  Tú  libre, 
iú  sano,  lú  cuerdo,  y  yo  loco,  y  yo  enfermo,  y  yo  atado?  Asi 
pienso  llover  como  pensar  ahorcarme.  A  las  voces  y  á  las  razones  del 
loco  estuvieron  los  circunstantes  átenlos;  pci'O  nuestro  licenciado , 
volviéndose  á  nuesiro  capellán  y  asiéndole  de  las  manos,  le  dijo:  no 
tenga  vuesa  merced  pena,  señor  mío,  ni  haga  casu  de  lo  que  este 
loco  ha  dicho,  que  si  él  es  Júpiter,  y  no  quisiere  liover,  yo,  que 
soy  Keptuno,  el  padre  y  el  dios  de  las  aguas,  lloveré  todas  las  veces 
que  se  me  antojare  y  fuere  menester.  A  lo  que  respondió  el  cape- 
llán :  con  todo  eso,  señor  Repluno,  no  será  bien  enojar  al  señor 
Júpiter  :  vuesa  merced  se  quede  en  su  casa,  que  otro  dia,  cuando 
haya  mas  comodidad  y  mas  espacio ,  volveremos  por  vuesa  merced. 
Itióse  el  rotor  y  los  presentes ,  por  cuya  risa  se  medio  corrió'  el  ca- 
pellán :  desnudaron  al  licenciado,  quedóse  en  casa,  y  acabóse  el 
cuento.  ¿Pues  este  es  el  cuento,  señor  barbero,  dijo  D.  Quijote, 
que  porvenir  aquí  como  de  nioldeno  podia  dejar  de  contarle?  ¡Ah, 
señor  rapista,  señor  rapisla,  y  cuan  ciego  es  aquel  que  no  ve  por 
tela  de  cedazo!  ¿Y  es  posible  que  vuesa  merced  no  sabe  que  las 
comparaciones  que  se  hacen  de  ingenio  ú  ingenio,  de  valor  á  valor, 
de  hermosura  á  hermosura  y  de  linage  á  linage  son  siempre  odiosas 
y  mal  recebídas?  Yo ,  señor  barbero ,  no  soy  Piepiuno  el  dios  de  las 
aguas,  ni  procuro  que  nadie  me  tenga  por  discreto  no  lo  siendo; 
solo  me  fatigo  por  dar  á  entender  al  mundo  en  el  error  en  que  está 
en  no  renovar  en  si  el  felicísimo  tiempo  donde  campeaba  la  órdeu 
de  la  andante  calialleria ;  pero  no  es  merecedora  la  depravada  edad 
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nuestra  (le  gozar  tamo  bien  como  el  (|iir;  gozaron  las  edades  donde 
los  andantes  caballeros  lomaron  a  su  cargo  v  echaron  sobre  sus  es- 
paldas la  defensa  de  ios  reinos,  i¡¡  amparo  de  las  doncellas,  el  so- 
corro de  los  huérfanos  y  pupilos ,  (  I  en.sligo  de I  >s  soberbios  v  el  pre- 
mio (Je  los  humildes.  Los  mas  ilc  Ir*  caballeo  is  que  ahora  se  usan  , 
antes  les  crujen  los  damascos,  les  brocados  v  otras  ricas  lelas  de 
que  se  visten,  que  la  malla  con  que  si;  arman  :  ya  no  hay  caballero 
que  duerma  en  los  campos  sujclo  al  rigor  del  ciclo,  armado  de  loilas 
armas  desde  los  pies  á  la  cabeza;  y  ya  no  hay  quien  sin  sacar  los 
pies  de  los  estribos,  arrimado  ú  su  lanza ,  solo  procure  descabeKir, 
romo  dicen,  el  sueño  cuino  lo  liai-uu  los  caballeros  andantes  :  va  rio 
hay  ninguno  que  saliendo  dcsLc  bosque  cmre  en  aquella  montaña , 
y  de  allí  pise  una  estéril  y  desierta  playa  del  mar,  las  mus  veces  pro- 
celoso y  alterado ,  y  hallando  en  ella  y  en  su  orilla  un  pequeño  ba- 
tel sin  remos,  vela,  mástil,  ni  jarcia  alguna,  con  intrépido corazón 
se  arroje  en  él ,  entregándose  a  las  implacables  olas  del  mar  pro- 
fundo, que  ya  le  suben  al  cielo  y  ya  1c  bajan  al  abismo,  y  el,  puesto 
el  pecho  á  la  incontrastable  borrase;! ,  cuando  menos  se  cata  se  halla 
tres  mil  y  mas  leguas  distanie  del  logar  donde  se  embarcó,  y  sal- 
lando en  tierra  remola  y  no  conocida  le  .suceden  cosas  dignas  de 
estar  escritas,  no  en  pergaminos,  sino  en  bronces ;  mas  adora  ya 
triunfa  la  pereza  de  la  diligencia,  ia  ociosidad  del  trabajo,  el  vicio 
de  la  virtud ,  la  arrogancia  de  la  valentía  ,  v  la  icórica  de  la  práctica 
de  las  armas,  que  solo  vivieron  y  resplandecieron  en  las  edades  del 
oro  y  en  los  andantes  caballeras.  Si  nó  díganme,  ¿quien  mas  honesto 
y  nías  valiente  que  el  famoso  Amadis  de  fíenla '!  ¿quién  mas  discreto 
que  l'almerin  de  Inglaterra?  ¿quién  mas  acomodado  y  manual  que 
Tirante  el  Blanco?  ¿quién  mas  galán  que  Usuario  de  Grecia? 
¿quién  mas  acuchillado  ni  acuchillador  que  I).  üelianis?  ¿quién  mas 
intrépido  que  Perion  de  Gauln?  ó  ¿quien  mas  acometedor  de  peli- 
gros que  Felixroarie  de  Hircania?  ó  ¿quién  mas  sincero  que  Esplen- 
dían? ¿quien  mas  arrojarlo  que  I).  CÍron¡;iliu  de  Traerá?  ¿quién. ■ 
mas  bravo  que  liúdamente?  ¿quién  mas  prudente  que  el  rey  So- 
brino? ¿quién  mas  atrevido  que  Reinaldos?  ¿quién  mas  invencible 
que  Itoldan?  ¿y  quién  mas  gallardo  y  mas  cortés  que  P.ugero,  de 
quien  deeienden  hoy  los  duques  de  Ferrara,  según  Turpin  en  su 
cosmografía  ?  Todos  estos  caballeros ,  y  otros  muchos  que  pudiera 
decir,  señor  cura,  fueron  caballeros  andantes,  luz  y  gloria  de  la 
caballería.  D estos,  ó  tales  como  estos,  quisiera  yo  que  fueran  los 
ríe  mi  arbitrio ,  que  á  serlo ,  su  ¡ilagestad  se  hallara  bien  servido  y 
ahorrara  de  mucho  gasto,  y  el  Turco  se  quedara  pelando  las  barbas; 
y  con  esto  me  quiero  quedar  en  mi  casa ,  pues  no  me  saca  el  rn- 
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pellau  de  ella;  y  si  Júpiter,  como  ha  dicho  el  barbero,  no  lloviere, 
aquí  esloy  yo ,  que  lloveré  cuando  se  me  antojare :  digo  esto  porque 
sepa  el  señor  bacia  que  le  entiendo.  En  verdad,  señor  D.  Quijote , 
dijo  el  barbero,  que  no  lo  dije  por  tanto,  y  asi  ine  ayude  Dios  como 
fué  buena  mi  ¡mención,  y  que  no  debe  vuesa  merced  sentirse.  Si 
puedo  sentirme  ó  no,  respondió  ]í.  Quijote,  yo  me  lo  sé.  A  esto 
dijo  el  cura  :  aun  bien  que  yo  casi  no  he  hablado  palabra  hasta  ahora, 
y  no  quisiera  quedar  con  un  escrúpulo  que  me  roe  y  escarba  la  con- 
ciencia, nacido  de  lo  que  aquí  el  señor  D.  Quijote  hu  dicho.  Para 
otras  cosas  mas ,  respondió  1).  Quijote ,  tiene  licencia  el  señor  cura, 
y  asi  puede  decir  su  escrúpulo ,  porque  no  ea  de  gusto  andar  con  la 
conciencia  escrupulosa.  Pues  con  esc  beneplácito,  respondió  el  cura, 
digo  que  mi  escrúpulo  es ,  que  ño  me  puedo  persuadir  en  ninguna 
ma  ñera  á  que  toda  la  caterva  de  caballeros  andantes  que  vuesa  mer- 
ced, señor  D.  Quijote,  ha  referido,  hayan  sido  rea!  y  verdadera- 
mente personas  de  carne  y  hueso  en  el  mundo;  antes  imagino  que 
todo  es  ficción ,  fábula  y  mentira ,  y  sueños  contados  por  hombres 
despiertos,  ó  por  mejor  decir  medio  dormidos.  Ese  es  otro  error, 
respondió  D.  Qnijote,  en  que  lian  caído  muchos  que  no  creen  que 
baya  habido  tales  caballeros  en  el  mundo,  y  yo  muchas  veces  con 
diversas  gentes  y  ocasiones  he  procurado  sacar  á  la  luz  de  la  verdad 
este  casi  común  engaño ;  pern  algunas  veces  no  he  salido  con  mi  in- 
tención ,  y  otras  si  sustentándola  sobre  los  hombros  de  la  verdad  :  la 
cual  verdad  es  tan  eiena,  que  estoy  por  decir  que  con  mis  propios 
ojos  vi  ú  Amadís  de  Gaula ,  que  era  un  hombre  alto  de  cuerpo , 
blanco  de  rostro,  bien  puesto  de  barba  aunque  negra,  de  vista  entre 
blanda  y  rigurosa ,  corto  de  razones,  tardo  en  airarse,  y  presto  en 
deponer  la  ira ;  y  del  modo  que  he  delineado  á  Amadís  pudiera  á  mí 
parecer  pintar  y  describir  todos  cuantos  caballeros  andantes  andan 
en  las  historias  del  orbe ,  que  por  la  aprensión  que  tengo  de  que 
fueron  como  sus  historias  cuentan ,  y  por  las  hazañas  que  hicieron 
y  condiciones  que  tuvieron  se  pueden  sacar  por  buena  filosofía  sus.  ■ 
facciones,  sus  colores  y  estaturas.  ¿Qué  tan  grande  le  parece  á 
vuesa  merced ,  mi  señor  D.  Quijote ,  preguntó  el  barbero ,  debia  de 
ser  el  gigante  Morgan  te?  En  esto  de  gigantes,  respondió  D.  Qui- 
jote, hay  diferentes  opiniones  si  los  ha  habido  ó  nó  en  el  mundo; 
pero  la  santa  Escritura,  que  no  puede  faltaron  átomo  en  la  verdad, 
nos  muestra  que  ios  hubo,  contándonos  la  historia  de  aquel  filis- 
teazodeGolias,  que  tenia  siete  codos  y  medio  de  altura,  que  es  una 
desmesurada  grandeza.  También  en  la  isla  de  Sicilia  se  han  hallado 
canillas  y  espaldas  tan  grandes ,  que  su  grandeza  manifiesta  que 
fueron  gigantes  sus  dueños,  y  tan  grandes  como  grandes  torres ; 
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que  la  geometría  taca  esu)  verdad  de  iluda.  Pero  i  on  iodo  esto  mi 
sobre  decir  cu»  certidumbre  qué  tamaño  Inviene  Muríanle,  aunque 
iiiiaf¡ino  f|ue  no  debió  do  ser  muy  alio  :  y  muéveme  á  ser  desic  pa- 
recer hallar  eu  la  historia  dundo  so  hace  mención  particular  de  sus 
hazañas,  <|uc  muchas  veces  durmia  debajo  de  techado;  y  pues  ha- 
llaba casa  donde  cupiese,  claro  eslá  que  no  era  desmesurada  su 
grandeza.  Asi  es,  dijo  el  cura,  el  cual  ¡justando  de  oírlo  decir  tan 
(¡raudos  disparates,  le  preguntó  que  que  .sentía  acerca  de  los  rostros 
ile  Reinaldos  de  Muntalvan  y  de  D.  (toldan ,  y  de  los  demás  doce 
Pares  de  Francia .  pues  iodos  habían  sido  cabal  le  ros  andantes.  De 
Reinaldas ,  re.qiombó  l>.  Quijote .  me  atrevo  á  decir  ijiie  era  ancho 
de  rostro,  de  culur  bermejo  ,  los  ujos  bailadores  y  algo  tallados,  , 
puntoso  y  colérico  en  demasía ,  amigo  de  ladrones  y  de  ¡¡ente  per- 
dida. He  Roldan,  ó  Rotolaudo,  ú  Orlando  (que  eun  todos  estas 
nombres  le  nomin  an  las  historias}  soy  de  parecer  y  me  afirmo  que 
fue  de  mediana  estatura,  ancho  de  espaldas,  algii  eslevado,  tno-i  — ' ' 
reno  de  rostro  y  Ir.n  bitaheño,  velloso  eu  el  eiierpo,  y  lie  vista  ame- 
nazadora, corto  de  razones ,  pero  muy  comedido  y  bien  criado.  Si 
nn  fue  Roldan  mas  gentil hombre  i|(ie  vnesa  merced  ha  ilichu,  re- 
plicó el  cura,  no  fue  maravilla  ipie  la  señora  Angélica  la  bella  le 
desdeñase  y  dejase  por  la  (¡ala ,  brío  y  donaire  ipie  debía  tener  el 
morillo  barbiponiente  á  quien  ell.i  se  entrenó;  y  anduvo  discreta  de  ■ 
adamar  antes  la  blandura  de  Modoro,  que  la  aspereza  de  Roldan, 
(isa  Angélica ,  rospombó  D.  Quijote ,  señor  cura,  fué  una  doncella 
destrailla,  andariega  y  al;¡o  antojadiza,  y  tan  lleno  dejó  el  mundo  de 
sus  impertinencias  como  de  la  fama  de  su  hermosura.  Despreció  mil 
señores,  mil  valientes  y  mil  discretos,  y  contentóse  con  un  pagecillo 
barbilucio,  sin  otra  hacienda  ni  nombre  que  el  que  le  pudo  dar  de 
agradecido  la  amistad  que  guardó  a  su  amigo.  El  gran  cantor  (le  su 
belleza,  el  famoso  AriostO,  por  no  atreverse  ó  por  no  querer  cantar 
lo  que  ú  esta  señora  le  sucedió  después  de  su  ruin  entrego,  que  no  {'  - 
debieron  ser  cosas  demasiadamente  honestas ,  la  dejo  donde  dijo  :        "  ' 

V  mimo  del  LaUij  rcciüiú  ti  cetro, 
Quiia  olru  cantara  <on  mcjnr  (toro. 

Y  sin  duda  (pie  esto  fue  como  profecía,  que  los  poetas  también  se 
llaman  vates,  que  quiere  decir  adivinos.  Véese  esta  verdad  clara  , 
porque  después  acá  un  famoso  poeta  andaluz  lloró  y  cantó  sus  lá-  ,    u  -'O 
grimas,  y  otro  famoso  y  único  poeta  castellano  canto  su  hermosura. 

Digame,  señor  D.  Quijote,  dijo  á  esta  sazón  el  barbero,  ¿no  ha 
habido  algún  poeta  que  haya  hecho  alguna  sátira  á  esa  señora  An- 
gélica entre  lautos  como  1 1  han  alabado'?  Bien  creó  yo ,  respondió 
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D.  Quijote,  que  si  Saeripante  ó  Roldan  fueran  poetas,  que  ya  me  hu- 
■■'  ■■  ■■  bíeran  jabonado  á  la  doncella,  porque  es  propio  y  natural  de  los 
■  poetas  desdeñados  y  no  admitidos  de  sus  damas  fingidas  ó  no  fingi- 
das, en  efeto  de  aquellas  á  quien  ellos  escogieron  por  señoras  de 
sus  pensamientos ,  vengarse  con  sátiras  y  libelos  ¡  venganza  por 
cierto  indigna  de  pechos  generosos;  pero  hasta  ahora  no  ha  llegado 
á  mi  noticia  ningún  verso  infamatorio  contra  la  señoru  Angélica, 
que  trujo  revuelto  el  mundo.  Milagro,  dijo  el  cura ;  y  en  esto  oye- 
ron que  el  ama  y  la  sobrina ,  que  ya  habían  dejado  U  conversación, 
daban  grandes  voces  en  el  patio ,  y  acudieron  lodos  al  ruido. 

CAPITULO  II. 

Que  Irals  de  la  nnlahte  pnnilr  neis  nne  Sanrhn  p.inia  luto  con  In  solirin»  j  ama  de 

1).  Quijolc,  run  ulros  sucesos  oraeiosus. 

Cuenta  la  historia  que  las  voces  que  oyeron  D-  Quijote ,  el  cura 
y  el  barbero  eran  de  la  sobrina  y  ama  que  las  daban  diciendo  á 
Sancho  Pamiri,  que  pugnaba  por  enirar  á  ver  ú  ü.  Quijote,  y  ellas 
ledefendian  la  puerta,  ¿qué  quiet  e  esle  mostrenco  en  esta  casa?  idos 
á  la  vuestra  ,  hermano,  que  vos  sois,  y  no  otro,  el  que  drstraey 
'  sonsaca  á  mi  señor,  y  le  lleva  por  esos  andurriales.  A  lo  que  Sancho 
respondió :  ama  de  Satanás;  el  simiaca  lo  y  el  detraído  y  el  llevado 
por  estos  andurriales  soy  yo ,  que  no  tu  amo  :  él  me  llevó  por  esos 
mundos,  y  vosotras  os  engañáis  en  la  mitad  del  justo  precio :  él 
me  sacó  lie  mi  casa  con  eneañilhs  prometiéndome  una  ínsula  que 
hasta  abócala  espero.  Malas  ínsulas  te  ahoguen,  respondió  la  so- 
brina, Sancho  maldito ;  ¿y  qué  soa  insolas?  ¿es  alguna  cosa  de  co- 
mer, golosazo,  comilón,  que  tú  eres?  No  es  de  comer,  replicó 

^  -.^¡««Sancho,  sino  de  gobernar  y  segir  mejor  que  cuatro  ciudades  y  que 

cuatro  alcaldes  de  coi  te.  Con  lodo  eso,  dijo  el  ama,  no  entrareis 
acá,  saco  de  maldades  y  costal  de  malicias :  id  á  gobernar  vuesira 

]'■■""''  "  insulos.  Grande  gusto  rccibVn  el  eui ra  y  el  barbero  de  oir  el  colo- 
quio ile  los  tres;  pero  D.  Quijote,  temeroso  que  Sancho  se  desco- 
siese y  desbuchase  algún  monten  i!e  maliciosas  wc.¡  dados,  y  tocase 
en  puntos  que  no  le  estañan  bien  á  su  crédito ,  le  llamó  y  hizo  á 
las  dos  que  callasen  y  le  dejasen  crinar.  Knlró  Saucho,  y  el  cuca  y 
el  barbero  se  despidieron  de  D.  Quijote,  de  cuya  salud  desespera- 
ron viendo  cuan  puesto  estaba  en  sus  desvariados  pensamientos,- y 
cuan  embebido  en  la  simplicidad  de  sus  malandantes  caballerías,  y 
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asi  dijo  «1  cura  al  barbero  :  vos  veréis,  compadre,  cotilo  cuando 
menos  lo  pensemos  nuestro  hidalgo  sale  oirá  vez  á  volar  la  ribera. 
No  pongo  yo  duda  en  eso,  respondió  el  barbero;  pero  no  me  ma- 
ravillo tanto  de  la  locura  del  caballero,  como  de  la  simplicidad  del 
escudero,  que  tan  creído  tiene  aquello  de  la  ínsula,  que  creo  que 
no  se  lo  sacaran  del  casco  cuantos  desengaños  pueden  imaginarse. 
Dios  los  remedie,  dijo  el  cura ,  y  estemos  á  la  mira,  veremos  en  lo 
que  paia  esla  máquina  de  disparales  de  tal  caballero  y  de  tal  escu- 
dero, que  parece  que  los  forjaron  á  los  dos  en  una  misma  turquesa,' 
y  que  las  locuras  del  señor  sin  las  necedades  del  criado  no  valían  un 
ardite.  Asi  es,  dijo  el  barbero,  y  holgara  mucho  saber  qué  tratarán 
ahora  los  dos.  Yo  seguro ,  respondió  el  cura ,  que  la  sobrina  ó  el 
ama  nos  lo  cuenta  después,  que  no  son  de  condición  que  dejarán  de 
escucharlo.  En  lamo  ü.  Quijote  se  encerró  t  on  Sancho  en  su  apo- 
sento, y  estando  solos  le  dijo  :  mucho  me  pesa,  Sancho,  que  hayas 
dicho  y  digas  que  yo  fui  el  que  te  saqué  de  tus  casillas,  sabiendo 
que  yo  no  me  quedé  en  mus  casas.  Juntos  salimos,  juntos  Fuimos  y 
junios  peregrinamos  :  una  misma  fortuna  y  una  misma  suene  ha 
corrido  por  los  dos :  si  it  ti  te  mantearon  una  vez,  á  mi  me  han 
molido  ciento,  y  esto  es  lo  que  le  llevo  de  ventaja.  Eso  eslatia 
puesto  en  razón ,  respondió  Sancho,  porque,  según  vuesa  merced 
dice,  mas  anejas  son  á  los  caballeros  andantes  las  desgracias,  que 
á  sus  escuderos.  Engañaste,  Sancho,  dijo  1).  Quijote,  según  aquello: 
cuando  caput  dolci ,  etc.  No  entiendo  otra  lengua  que  la  mía,  res- 
pondió Sancho.  Quiero  decir,  dijo  D.  Quijote,  que  cuando  la  ca- 
beza duele,  todos  los  miembros  duelen  :  y  asi,  siendo  yo  tu  amo  y 
señor ,  soy  tu  cabeza  y  ni  mi  parte ,  pues  eres  mi  criado ;  y  por  estit 
razón  el  mal  que  á  mi  me  toca  ó  tocare,  á  ti  te  lia  de-doler,  y  á  mi 
el  tuyo.  Asi  habiu  de  ser ,  dijo  Sancho ;  pero  cuando  a  mi  me  man- 
teaban como  á  miembro,  se  estaba  mi  cabeza  detrás  de  Lis  bardas 
mirándome  volar  por  los  aires  sin  sentir  dolor  alguno;  y  pites  los 
miembros  están  obligados  á  dolerse  del  mal  lie  la  cabeza,  había  do 
estar  oblicua  ella  á  dolerse  «Julios.  ¿Querrás  tú  decir  ahora,  San- 
cho, respondió  1).  Quijote,  que  no  me  dolía  yo  cuando  á  ti  te  man- 
teaban? j  si  lo  dices,  no  lo  digas  ni  lo  pienses,  pues  mas  dolor 
sentía  yo  entonces  en  mi  espíritu ,  que  tú  en  tu  cuerpo.  Pero  deje- 
mos esto  aparte  por  ahora ,  que  tiempo  habrá  donde  lo  pondere- 
mos y  pongamos  en  su  punto  :  y  dúne,  Sancho  amigo,  ¿qué  es  lo 
que  dicen  de  mí  por  ese  lugar?  ¿en  qué  opinión  me  tiene  el  vulgo, 
en  que  los  hidalgos,  y  en  que  los  caballeros?  ¿Que  dicen  de  mí  va- 
lentía? ¿qué  de  mis  hazañas?  ¿y  qué  de  mi  cortesía?  ¿Qué  se  pla- 
lica  del  asunto  que  he  tomado  de  resucitar  y  volver  al  mundo  la 
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ya  olvidada  orden  caballeresca?  Finalmente  quiero, Sancho,  me 
digas  lo  qite  acerca  deslo  lia  llegado  á  lus  oidos  :  y  eslo  me  lias  do 
decir,  sin  añadir  al  Ilion ,  ni  quitara!  mal  cosa  alguna;  quede  los  va- 
sallos leales  es  decir  la  verdad  ;i  sus  señores  cu  su  ser  y  figura  pro- 
ola,  sinquelaadulacioii  la  acreciente,  y  otro  vano  respeto  la  dis- 
minuya :  y  quiero  que  sepas,  Sandio  ,  que  si  ¡i  los  oidos  de  los 
principes  ¡le¡;ase  la  verdad  desnuda  sin  los  vestidos  de  la  lisonja /i» 
otros  siglos  correi'ian,  otras  edades  serian  tenidas  por  mas  de  hierro  * 
que  la  nuestra,  que  entiendo  que  de  las  que  ahora  se  usan  es  lado- 
rada.  Sírvate  rile  advertimiento,  Sandio,  para  que  discreta  y 
bien  intencionadamente  pongas  en  mis  oidos  la  verdad  de  las  cosas 
que  supieres  de  loque  te  lie  preguntado.  Eso  haré  de  muy  buena 
gana,  señor  mió ,  respondió  Sandio,  con  condición  que  v tiesa  mer- 
ced no  se  lia  de  enojar  de  lo  que  dijere,  pues  quiere  que  lo  diga  en 
cueros,  sin  vestirlo  de  oí  rus  ¡  opas  de  aquellas  con  que  llegaron  a 
mi  noticia.  En  ninguna  manera  me  enojare,  respondió  l>.  Quijote : 
bien  puedes,  Sandio,  hablar  libremente  y  sin  rodeo  alguno.  Pues 
lo  primero  que  digo,  dijo,  es  que  el  vulgo  tiene  a  vuesa  merced  por 
grandísimo  loco ,  y  á  mi  por  no  menos  mentecato.  Los  hidalgos  di- 
cen, que  no  conteniéndose  vuesa  merced  en  los  limites  de  la  hidal- 
guía, se  ha  puesto  Don,  y  se  lia  arremetido  á  caballero  con  cuatro 
^      .     cepas  y  dos  yugadas  de  tierra,  y  con  un  trapo  airas  y  ^otro  ade- 

siesen  á  ellos ,  especialmente  uijnellus  hidalgos  escuderiles,  que  dan 
humo  á  los  zapatos  y  toman  los  punios  Je  ias  medias  negras  con 
seda  verde.  Eso,  dijo  D.  Quijote,  no  -tiene  que  ver  cotimi(¡o,  pues 
ando  siempre  bien  vestido  y  jamas  remendado :  roto  bien  podría  ser, 
y  el  roto  mas  de  las  armas  que  del  tiempo.  En  lo  que  loca,  prosi- 
guió Sandio,  á  la  valenda,  cortesía,  hazañas  y  asunto  de  vuesa 
merced,  lia  y  diferentes  opiniones:  unos  dicen,  loco,  pero  gracioso;  t'v.-.:'*-S 
oíros,  valiente,  perú  desgraciado;  otros,  corles  pero  i  111  pertinente; 
y  por  aqui  van  discurriendo  en  tantas  cusas ,  que  ni  á  vuesa  merced 
ni  á  mi  nos  dejan  hueso  sano.  Mira,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  donde 
quiera  que  está  la  virtud  en  eminente  grado  es  perseguida ;  pocos 
ó  ninguno  de  los  famosos  varones  que  pasaron  dejó  de  ser  calum- 
niado de  la  malicia.  Julio  Cegar,  animosísimo .  prudentísimo  y  va- 
lentísimo capitán ,  fue  notado  de  ambicioso  y  algún  tanto  no  limpio, ^_  \.- 
ni  cu  sus  vestidos  ni  en  sus  costumbres.  Alejandro ,  á  quien  sus  ha-  1 
zuñas  le  alcanzaran  el  renombre  de  Magno ,  dicen  dé!  que  tuvo  sus 
denos  puntos  de  borracho.  De  Hércules  el  de  los  muchos  trabajos 
se  cuenta,  quu  íué  lascivo  y  muelle.  De  D.  Galaor,  hermano  de 
Amadis  de  (jaula,  se  murmura  que  fué  mas  que  demasiadamente 
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fijoso,  y  i!c  su  hermano  que  fue  llorón.  Asi  r]ue,  ó  Sucho',  éntrelas 
tantas  calumnias  de  hornos  bien  pueden  |>a-ar  las  mias,  enmono  sean 
mas  ilc  las  que  lias  tlicbo,  Ahi  está  el  loque,  cuerpo  de  mi  padre, 
replicó  Sancho.  ¿Pues  ha;  mas?  preguntó  I).  Quijote.  Aun  la  cola 
í  .  '  falta  por  desollar,  dijo  Sandio  :  lo  de  basta  aqui  son  tunas  y  pan 
piolado,  mas  .si  vuesa  merced  quiere  saber  todo  lo  que  hay  acerca 
ile  las  caloñas  que  le  punen  ,  yu  le  traeré  aqui  luego  al  momento 
quien  se  las  diga  todas,  sin  que  les  falle  una  meaja,  queanoclie 
líe¡;ó  el  liijo  (le  Bartolomé  <  !ai ■rasco,  que  viene  de  estudiar  de  Sala- 
manca hecho  bachiller,  y  vendóle  yo  á  dar  la  bienvenida  me  dije 
que  andaba  va  en  libros  la  llixtvrin  de  Mima  merced ,  roo  nombre 
del  ingenins"  ¡i'idnl  i¡u  I).  {hújutr  de  ln  Mmalm  ;  y  dice  que  me  mien- 
tan á  mi  en  ella  con  mi  mismo  nombre  de  Sancho  Panza,  y  ala  se- 
ñora Dulcinea  del  Toboso ,  con  olí  as  cosas  que  pasamos  nosotros  ;i 
solas,  que  me  hice  cruces  de  espantado  cómo  las  podo  saber  el  his- 
toriador que  las  escribió.  Yo  te  asegura ,  Sancho,  dijo  1).  Quijote . 
que  debo  do  sor  atgnii  sabio  eitcanladoi'  el  autor  de  nuestra  historia, 
que  á  los  tales  no  se  les  encubre  nada  de  lo  que  quieren  escribir.  Y' 
cómo,  dijo  Sancho,  si  era  sabio  eticauiador,  pues  según  dice  el  ba- 
chiller Sansón  Carrasco  ( t\uv  asi  se  llama  ol  que  dicho  tengo)  que 
el  autor  de  la  historia  se  llama  Cicle  llámete  Bel  cogería.  Ese  nom- 
bre es  de  moro,  respondió  D.  Quijote.  Asi  sera ,  respondió  Sancho, 
porque  por  la  mayor  parte  be  oído  decir  que  los  moros  son  amigos 
de  berenjenas.  Tú  debes,  Sancho,  dijo  l>,  Quijote,  errarle  en  el 
sobrenombre  de  eseCide,  que  eo  arábigo  quiero  decir  señor.  Bien 
podría  ser ,  replicó  Sancho,  mas  si  vuesa  merced  gusta  que  yo  le 
haga  venir  aquí,  iré  por  el  en  volandas.  Harúsme  mucho  placer, 
amigo ,  dijo  I).  Quijote,  que  me  tiene  suspenso  lo  que  me  has  di- 
cho, y  no  comeré  bocado  que  bien  me  sepa  hasta  sor  informado  de 
lodo.  Pues  yo  voy  pur  el ,  respondió  Sancho ;  y  di  jando  ¡i  su  señor 
se  fue  a  buscar  al  bachiller,  coa  el  caal  volvió  de  alliri  poco  espacio, 
y  entre  lus  tres  pasaron  un  gracíosisimu  coloquio. 


CAPITULO  tu. 

Del  ridiculo  roionflniicnln  que  pnm  eiiln>  J).  Quijole,  Ssnchu  Pomn  y  rl  hnrhilliT 

Pensativo  ademas  quedó  D.  Quijote  esperando  al  bachiller  Car- 
rasco ,  de  quien  esperaba  oír  las  nuevas  de  sí  mismo  puestas  en  li- 
bro, como  habia  dicho  Sancho,  y  no  se  pedia  persuadir  á  qtte  tal 
historia  hubiese,  pues  aun  no  estaba  enjuta  en  ta  cuchilla  de  su  cs- 
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pada  la  sangre  de  los  enemigos  que  habia  muerlo ,  y  ya  querían  que 
anduviesen  en  estampa  sus  altas  cu  ballenas.  Con  ludo  eso  imaginó 
que  algún  sabio,  ó  ya  amigo  ú  enemigo,  pur  arte  de  encantamento 
las  liabria  liado  á  la  estampa  :  si  amigo ,  para  engrandecerlas  y  le- 
vantarlas sobre  las  mas  señaladas  de  caballero  andante;  si  utteiiiig». 
para  aniquilados  y  ponerlas  debajo  de  las  mas  viles  que  de  algún 
vil  escudero  se  hubiesen  escrito  :  puesto,  decia  enire  si,  que  nunca 
hazañas  de  escuderos  se  escribieron ;  y  cuando  fuese  verdad  que  ta 
tal  historia  hubiese,  siendo  caballero  andante,  por  fueran  había  de 
ser  grandílocua,  alia,  insigne,  magnifica  y  verdadera.  Con  esto 
so  consoló  al g un  tanto;  pero  desconsolóle  pensar  que  su  autor  era 
moro ,  según  aquel  nombre  de  Cidc ,  y  de  los  moras  no  se  pudia  es- 
perar verdad  alguno ,  porque  lodos  son  embelecadores ,  falsarios  y 
quimeristas.  Temíase  no  hubiese  tratado  sus  amores  con  alguna  in- 
decencia, que  redundase  en  menoscabo  y  perjuicio  de  la  honestidad 
de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso  :  deseaba  que  hubiese  declarado 
su  fidelidad  y  el  decoro  que  siempre  la  habia  guardado,  menos- 
preciando reinas,  emperatrices  y  doncellas  de  todas  calidades,  te- 
niendo á  raya  los  ímpetus  de  los  naturales  movimientos ;  y  asi  en- 
vuelto y  revuelto  en  oslas  y  oirás  muchas  imaginaciones ,  ie  hallaron 
Sancho  y  Carrasco,  á  quien  D.  Quijote  recibió  con  mucha  cortesía. 
Era  el  bachiller,  aunque  se  llamaba  Sansón,  no  muy  grande  de 
cuerpo,  aunque  muy  gran  socarrón,  de  color  macilenta,  pero  de 
,  muy  buen  entendimiento :  tendría  hasta  veinte  y  cuatro  años ,  cari- 
redondo,  do  nariz  chata  y  deboca  grande,  señales  todas  de  si¡r  de 
condición  malicíusa,  y  amigo  de  donaires  y  de  burlas,  como  lo  mos- 
tró viendo  á  D.  Quijote,  poniéndose  delante  del  de  rodillas ,  dicicn- 
dole  :  déme  vuestra  grandeza  las  manos  ,  señor  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  que  pur  el  hábito  de  S.  Pedro  que  visto,  aunque  no  tengo 
otras  órdenes  que  las  cuatro  primeras,  que  es  vuesa  merced  uno  de 
los  mas  famosos  caballeros  andantes  que  ha  habido  ni  aun  habrá  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra.  Bien  haya  Cidc  llámete  Benengeli , 
que  la  historia  de  vuestras  grandezas  dejó  escritas,  y  rebien  haya 
el  curioso  que  iiivd  cuidado  ríe  ¡lacerias  l  rail  tic  ir  de  arahign  ni  nues- 
tro vulgar  castellano  para  universal  entretenimiento  de  jas  gentes, 
lli/.ule  levantar  1).  Quijote,  v  dijo :  desa  manera  ¿verdad  es  que 
hav  historia  inia,  y  que  fué  moro  y  sabio  el  que  la  compuso?  Es  tan 
verdad ,  señor ,  dijo  Sansón ,  que  tengo  para  mí  que  el  día  de  hoy 
eslan  impresos  mas  de  doce  mil  MI  mus  de  la  tal  historia  :  si  nótligab 
Portugal ,  Barceluna  y  Valencia ,  donde  so  han  impreso ,  y  aun  hay- 
fama  que  se  está  imprimiendo  en  Ambéres,  ya  mi  se  me  trasluce 
que  no  ha  de  haber  nación  ni  lengua  donde  no  se  traduzca.  Una  de 
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las  cosas ,  dije»  á  esta  sazón  tí.  Quijote ,  que  mas  debe  de  dar  ma- 
léalo á  un  hombre  vinuuüo  y  eminente  ,  es  verse  ,  viviendo ,  andar 

eim  buen  nombro  por  las  lenguas  do  las  ¡¡cnli-s ,  impreso  y  en  es- 
tampa :  dije  con  buen  nuinbre,  porque  siendo  al  >.,unn;irLo,  ninguna 
muerte  se  le  igualara.  Si  por  buena  lanía  \  si  por  buen  nombre  va, 

ilijni'l  barhiliiT .  si  iln  \  Ursa  ¡uerri'il  lleva  la  palma  a  Indos  Ins  caba- 
lleros anclantes,  porque  el  mora  en  su  lengua  y  t-l  cristiano  en  !a 
suya  tuvieron  cuidado  de  pintarnos  muy  al  mu  la  (¡allardia  de 
vuesa  merced,  el  ánimo  glande  en  acometer  ios  peligros,  la  pacien- 
cia en  las  adversidades,  y  el  sufrimiento ,  asi  en  las  desgracias  como 
c-n  las  heridas;  la  honestidad  y  euniinencia  en  lus  amores  tan  plató- 
nicos de  vaesa  merced  y  de  m¡  señora  Doíia  Dulcinea  del  Toboso. 
Nunca ,  dijo  a  este  punto  Sancho  Pan/.a,  lie  oido  llamar  con  Don  á 
mi  señora  Dulcinea  .  sino  solamente  la  señora  Dulcinea  de!  'l  oboso  , 
y  ya  en  esto  amia  errada  la  liisiurin.  i\u  es  i>l jjr-ciH  m  de  impoi micia 
esa.  respondió  Carrasco.  No  por  cierto,  respondió  D.  Quijote; 
pei'o  difame  vaesa  mena.il ,  seiior  bachiller  .  que  lia/añas  mías  son 
las  i|ue  mas  se  ponderan  en  esta  historia?  l.ti  eso,  res]ioiul¡ó  el  ba- 
chiller, hay  diferentes  opiniones  como  hay  diferentes  gustos :  unos 
se  atienen  á  la  aventura  de  lus  molinos  de  viento,  i[Ue  á  vuesa  mer- 
ced le  parecieron  lir  iareon  y  gigantes;  otros  á  la  de  los  batanes  ;i 
esleá  la  descripción  de  los  dos  ejércitos,  que  dispues  parecieron1 
ser  dos  manadas  de  carneros ;  aipiel  encarece  la  del  muerto  que  lle- 
vaban :i  enterrar  á  Segovtu;  uno  dice  que  á  todas  se  aventaja  la  de 
la  libertad  de  los  {¡aleóles :  olio,  i|ue  ninguna  i|;oal;i  á  la  de  los  dos 
gigantes  benitos,  e  ni  la  peiideiiciii  ij t-l  valeroso  vi/.eaino.  lligame, 
señor  bachiller,  dijo  á  esia  sn/.on  Sancho,  ¿ciara  ahí  la  aventura  di: 
los  vanyiieses ,  cuainlo  á  nuestro  buen  Üucñiante  se  le  antojó  pedir 
entufas  en  el  golfo?  No  se  le  quedó  nada,  respondió  Sansón,  al 
sabio  en  e!  Untel  o  :  todo  lo  dice  y  todo  lo  aptinia ,  basta  !o  do  las 
cabriolas  que  el  buen  Sancho  fii/.u  cu  la  mama.  I'in  la  inania  no  hice 
yo  cabriolas,  respondió  Sancho;  en  el  aire  si ,  y  aun  mas  de  las  que 
yo  quisiera.  A  lo  que  yo  imagino,  dijo  I).  Quijote,  no  hay  hisioria 

I  iana  en  el  mundo  que  no  len;;a  sus  altibajos,  especialmente  las 

que  tratan  de  caballerías,  las  cuales  nunca  pueden  eslar  llenas  de 
prósperos  sucesos.  Con  todo  eso,  gspondióel  bachiller,  dicen  algu- 
nos que  han  leído  la  hisioria .  que  se  holgaran  se  les  hubiera  olvi- 
dado á  los  autores  drlla  al¡;miij.s  de  los  inlinilos  palos  que  en  dífe- 
renles  encuentros  dieron  al  señor  11.  Quijote.  Ahí  entra  la  verdad 
de  la  historia,  dijo  Sancho.  También  pialaran  callarlos  por  equi- 
dad, dijo  D.  Quijote,  pues  las  acciones  que  ni  mudan  ni  alteran  la 
verdad  de  la  historia  no  hay  para  qué  escribirlas  si  han  de  redim- 
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dar  en  menosprecio  del  señor  de  la  historia.  A  fe  que  no  fue  lan  pia- 
doso Eneas  como  Virgilio  le  pin  La,  ni  lan  prudente  [Jilees  como  lo 
describe  Homero.  Asi  es,  replicó  Sansón;  pero  uno  es. escribir  como 
poeta,  y  otro  como  historiador  :  el  poeta  puede  contar  ó  cantar  las 
cosas  no  como  fueron ,  sino  como  debian  ser ,  y  el  historiador  las 
ha  de  escribir  no  como  debian  ser ,  sino  como  fueron ,  sin  añadir  ni 
quitar  á  la  verdad  cosa  al  y  una.  Pues  si  es  que  se  anda  á  decir  ver- 
jad  es  ese  señor  moro ,  dijo  Sandio,  á  buen  seguro  que  entre  los 
palos  de  mí  señor  se  hallen  los  míos,  porque  nunca  á  su  merced  le 
lomaron  la  medida  de  las  espaldas,  t|ue  no  me  la  lomase  á  mi  de 
todo  el  cuerpo ;  pero  no  hay  de  qué  maravillarme,  pues  como  dice 
el  mismo  señor  mió ,  del  dolor  de  la  cabeza  han  de  participar  los 
miembros.  Socarrón  sois,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  á  fe  que 
no  os  falta  memoria  cuando  vos  queréis  tenerla.  Cuando  yo  quisiese 
olvidarme  de  los  garrotazos  que  me  han  dado,  dijo  Sancho,  no  lo 
consentirán  los  cardenales ,  que  aun  se  están  frescos  en  las  costi- 
llas. Callad,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  y  no  interrumpáis  al  señor 
bachiller,  á  quien  suplico  pase  adelante  en  decirme  lo  que  se  dicede 
míen  la  referida  historia.  Y  de  mí,  dijo  Sancho,  que  también  dicen 
que  soy  yo  uno  de  los  principales  presonages  della.  l'ersonages , 
que  no  presonages,  Sancho  amigo,  dijo  Sansón.  ¿Otro  reprochador 
de  voquibles  leñemos?  dijo  Sancho;  pues  ándense  á  eso,  y  no  aca- 
baremos en  toda  la  vida,  líala  me  la  de  Dios,  Sancho,  respondió  el 
bachiller,  si  no  sois  vos  la  segunda  persona  de  la  historia,  y  que 
hay  lal  que  precia  mas  oiros  hablar  á  vos,  que  al  mas  pintado  de'--' -' 
toda  ella,  puesto  que  también  hay  quien  diga  que  anduvisles  demasía-  ' 
d  amen  te  de  errduto  en  creer  quepodia  ser  verdad  el  gobierno  de 
_ ,  aquella  ínsula  ofrecida  por  el  señor  D.  Quijote,  que  está  présenle. 
Aun  hay  sol  en  las  bardas ,  dijo  1).  Quijote;  y  mientras  mas  fuere 
entrando  en  edad  Sancho,  con  la  experiencia  que  dan  los  años  es- 
tará mas  idóneo  y  mas  hábd  para  ser  gobernador,  que  no  está 
ahora.  Por  Dios,  señor,  dijo  Sancho,  la  isla  que  yo  no  gober- 
nase con  los  anos  que  lengo.no  la  gobernaré  con  los  años  de 
Matusalén :  el  daño  es:á  en  que  la  dicha  ínsula  se  entretiene  no 
sé  donde,  y  no  en  fallarme  á  mi  el  caletre  para  gobernarla,  lin-t' '.  • 
comendadlo  á  Dios,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote,  que  todo  se  hará 
bien,  y  quizá  mejor  de  lo  que  vos  pensáis,  que  no  se  mueve  la 
hoja  en  el  árbol  sin  hx  voluntad  de  Dios.  Asi  es  verdad,  dijo:  San- 
son  ,  que  si  Dios  quiere  no  le  faltarán  ú  Sancho  mil  islas  que 
gobernar,  cuanto  ttiss  una.  Gobernadores  he  visto  por  ahí ,  dijo 
Sancho,  qucá  mi  parecer  no  llegan  á  la  suela  de  mi  zapato,  y  con 
ludo  eso  los  llaman  señoría,  y  se  sirven  con  pinta,  lisos  no  son 
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gobernadores  de  Ínsulas,  replicó  Sansón ,  sino  do  oíros  gobiernos 
mus  manuales ;  que  los  que  gobiernan  ínsulas  por  lo  menos  lian  do 
«aber  gramática.  Con  !a  grama  bien  rae  avendría  yo,  dijo  Sancho, 
pero  ton  la  lira  ni  me  tiro  ní  me  pago,  pirque  no  la  entiendo;  pero 
dejando  esio  del  gobierno  en  las  manos  de  Dios,  que  me  eche  á  las 
parles  donde  mas  de  mi  se  sirva,  digo,  señor  bachiller  Sansón  Car- 
rasco, que  inünilanifiiie  me  lia  liarlo  gusto  que  el  amor  de  la  histo- 
ria lia  va  hablad"  de  mí  de  manera  que  no  enfadan  las  rosas  que  de 
mi  se  cuentan  :  que  á  fe  de  buen  eseuden; ,  que  si  hubiera  dicho  de 
mí  cosas  que  no  fueran  muy  de  cristiano  viejo  como  soy,  que  nos 
habian  de  oír  los  sordos.  Uso  fum  a  hacer  milagros,  respondió  San- 
són. .Milagros  ó  no  milagros,  dijo  Sandio ,  eada  uno  mire  cómo  ha- 
bla ó  cómo  escribe  de  las  personas ,  y  no  punga  á  irochemoche  lo 
primero  que  le  viene  al  magín.  Una  de  las  lachas  que  jumen  á  la  tal 
hisloria ,  dijo  el  bachiller,  es  que  su  autor  puso  en  ella  una  novela 
intitulada  sí  Curioso  nuperiinenie,  no  por  mala  ni  por  mal  razonada , 
sino  por  no  ser  de  aquel  lugar,  ni  tiene  que  ver  con  la  hisloria  de 
su  merced  del  señor  1).  Quijote.  Yo  apostare,  replicó  Sancho,  que 
ha  mezclado  el  htdeperro  berzas  con  capachos.  Ahora  digo,  dijo  . 
D.  Quijote,  que  un  ha  sido  sabio  el  autor  de  mi  hisloria,  sino  algún 
ignorante  hablador,  que  á  tiento  y  sin  alftim  discurso  se  puso  á  es- 
cribirla salga  lo  que  saliere,  como  liada  Orbanrja  el  júnior  de 
Lheda,  al  cual  preguntándole  qué  pintaba ,  respondió :  lo  que  sa- 
liere; tal  ve/,  pintaba  un  gallo  de  tal  suerte  y  tan  mal  parecido,  que 
era  menester  que  con  letras  góticas  cseribii  se  junto  a  el  esle  es  galla; 
y  asi  debe  de  ser  de  mi  historia,  que  tendrá  necesidad  de  comento 

para  entenderla.  Liso  i  vspomlió  Sansón  ,  purque  es  tan  clara 

que  no  hay  cosa  que  dih'culiar  en  ella  :  los  niños  la  manosean ,  los 
mozos  la  leen,  los  hombres  la  entirnden,  y  los  viejoi  la  celebran;  y 
linalmenie  es  tan  Ir  liada  v  tan  leída  v  tan  sabida  de  todo  genero  de  ' 
gemes,  que  apenas  han  visto  algún  rocín  Maco  cuando  dicen  allí  va 
Hoeinanle  :  y  los  que  mas  so  han  dado  á  su  leluta  son  los  pases  : 
no  hay  antecámara  de  señor  donde  no  se  halle  un  I).  Quijote :  unos- 
le  loman  si  otros  le  dejan  ;  estos  le  embisten,  y  aquellos  le  piden. 
Finalmente  la  tal  historia  es  del  mas  gustoso  y  menos  perjudicial  . 
entretenimiento  que  basta  ahora  se  haya  visto,  porque  en  nula  ella 
no  se  descubre  ni  por  semejas  una  palabra  deshonesta,  ni  on  pen- 
samiento menos  que  católico.  A  escribir  de  otra  suerte,  dijo  ü.  Qui- 
jote, no  fuera  escribir  verdades,  sino  mentiras,  y  los  historiadores  "\  1 
quede  mentiras  se  valen  habían  de  ser  quemados  como  los  que  ' 

liaren  moneda  falsa;  y  no  sé  yo  qué  li  vió  al  aulor  á  valerse  de 

uu  velas  y  rúenlos  ágenos  habiendo  lanío  que  eserilur  en  los  mios; 
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sin  duda  se  debió  de  atener  a!  refrán  :  de  paja  y  de  heno  ele.  Pues 
un  verdad  que  en  solo  manifestar  mis  pensamientos,  mis  suspiros, 
mis  lágrimas,  ruis  buenos  deseos  y  mis  acó  metimiento';  pudiera  ha- 
cer un  volumen  mayor  6  tan  grande  que  el  que  pueden  hacer  ludas 
las  obras  del  Tostado.  En  efecto  lo  que  yo  alcan/u,  señor  bachiller, 
es  que  para  componer  historias  y  libros  de  cualquier  suerte  que 
sean  es  menester  un  gran  juicio  y  mi  maduro  entendimiento :  decir 
gracias  y  escribir  donaires  es  de  grandes  ingenios.  La  mas  discreta 
figura  de  la  comedia  es  la  del  bobo ,  porque  no  lo  lia  de  ser  el  que 
quiere  dar  á  crilciti  Ntr  que  es  simple.  La  historia  es  como  cosa  sa- 
grada, porque  ha  de  ser  verdadera,  y  donde  está  la  verdad  está  Dios 
en  cuanto  á  verdad;  pero  no  obstante  esto  hay  algunos  que  asi  com- 
ponen y  arrojan  libros  de  si  como  si  fuesen  buñuelos.  No  hay  libro 
tan  malo ,  dijo  el  bachiller,  que  no  lenga  algo  bueno.  No  hay  duda 
en  eso,  replicó  D.  Quijote;  pero  muchas  veces  acontece  que  los  que 
tenían  méritamenle  grangeada  y  alcanzada  gran  fama  por  sus  escri- 
tos, en  dándolos  á  !a  eslampa  la  perdieron  del  lodo,  ó  la  menosca- 
baron en  algo.  La  causa  deso  es,  dijo  Sansón,  que  como  las  obras 
impresas  se  miran  despacio,  fácilmente  se  ven  sus  fallas,  y  Imito 
mas  se  escudriñan  cuanto  es  mayor  la  fama  del  que  las  compuso. 
Los  hombres  famosos  por  sus  ingenios,  los  grandes  poetas,  los 
ilustres  historiadores  siempre  ó  las  mas  veces  son  envidiados  de 
aquellos  que  tienen  por  gusto  y  por  particular  entreten  i  míen  lo  juz- 
gar los  escritos  ageooi,  sin  haber  dado  algunos  propios  á  la  luz  del 
mundo.  Eso  no  es  de  maravillar,  dijo  I>.  Quijote,  porque  muchos 
teólogos  hay  que  no  son  buenos  para  el  piilpito ,  y  son  lenísimos 
para  conocer  las  faltas  ó  sobras  de  los  que  predican.  Tu;!o  esto  es 
asi,  señor  I).  Quijote,  dijo  Carrasco;  pero  quisiera  yo  que  los  tales 
censuradores  fueran  mas  misericordiosas  y  menos  escrupulosos,  sin 
atenerse  á  los  átomos  del  sol  clarísimo  de  la  obra  de  que  murmuran, 
que  si  alüuaado  tumis  dormita!  lioinerus,  consideren  lo  mucho  que 
estuvo  despierto  por  dar  la  luz  de  su  obra  con  la  menos  sombra 
que  pudiese  ;  y  quizá  podría  ser  que  [o  que  á  ellos  les  parece  mal 
fuesen  lunares  que  á  las  veces  acrecientan  la  hermosura  del  rostro 
que  los  tiene;  y  asi  digo  que  es  grandísimo  ef  riesgo  á  que  se  pone 
el  que  imprime  un  libro,  siendo  de  toda  imposibilidad  imposible  com- 
ponerle tal  que  satisfaga  y  contente  á  todos  los  que  le  leyeren.  El 
que  de  mí  trata,  dijo  D.  Quijote,  á  pocos  habrá  contentado.  Antesjes 
al  revés,  que  como  de  ííuílonu»  in/iniiuj  eit  numiriuí ,  infinitos  son 
los  que  han  gustado  de  la  tal  historia;  y  algunos  lian  puesto  falla 
y  dolo  en  la  memoria  del  autor,  pues  se  le  olvida  de  contar  quien 
fué  el  ladrón  que  hurló  el  rucio  á  Sancho,  que  allí  no  se  (lectora , 
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y  solo  se  infiere  de  lo  escrito  que  se  le  hurlaron,  y  de  allí  á  poco 
levemos  á  caballo  6obre  el  mismo  jumenio  sin  haber  parecido  : 
lambten  dicen  que  se  le  olvidó  poner  lo  que  Sandio  hizo  de  aque- 
llos cien  escudos  que  bailó  en  la  maleta  en  Sierra  Morena,  que 
nunca  nías  los  nombra,  y  hay  muchos  que  desean  saber  que  hizo  de- 
llos,  ó  en  qué  los  gastó,  que  es  tino  de  los  punios  sustanciales  que 
lailán  en  la  obra.  Sancho  respondió :  yo,  señor  Sansón,  no  estoy 
ahora  para  ponerme  en  cuentas  ni  cuentos,  que  me  ha  lomado  un 
desmayo  de  estómago,  que  si  no  le  reparo  con  dos  traaos  de  lo  añejo 
me  pondrá  en  la  espina  de  santa  Lucía :  en  casa  la  lengo ,  mi  oíslo ..  - 
me  aguarda,  en  acabando  de  comer  daré  la  vuelta,  y  satisfaré  ú 
vuesa  merced  y  á  lodo  el  mundo  de  lo  que  preguniar  quisieren ,  asi 
de  la  pérdida  del  jumento ,  como  del  gasto  de  los  cien  escudos ;  y 
sin  esperar  respuesta  ni  decir  otra  palabra  se  Fue  á  su  casa.  D.  Qui- 
jote pidió  y  rogó  al  bachiller  se  quedase  á  hacer  penitencia  con  él. 
Tuvo  el  bachiller  el  envite,  quedóse,  añadióse  al  ordinario  un  par 
de  pichones,  tratóse  en  la  mesa  de  caballerías,  siguióle  el  humor  t  ' ' 
Carrasco,  acabóse  el  banquete,  durmieron  la  siesta,  volvió  Sancho, 
y  renovóse  la  plática  pasada.  '■*.«.'( 

CAPITULO  IV. 

Donde  Sancho  Pama  satisface  al  hai-bilkr  Sansón  Carrasco  de  sus  dudas  j  pre- 
guntas, con  utrassuepsos  dignos  desalicrte  y  de  contarse. 

Volvió  Sancho  ú  casa  de  D.  Quijote,  y  volviendo  al  pasado  razo- 
namiento dijo  :  á  lo  que  el  señor  Sansón  dijo ,  que  se  desenlia  saber 
quién  ó  cómo  ó  cuándo  se  me  hurtó  el  jumento,  respondiendo  digo, 
<jue  la  noche  misma  que  huyendo  de  la  santa  hermandad  nos  en- 
tramos en  Sierra  Morena ,  después  de  la  aventura  sin  ventura  de 
los  galeotes,  y  de  la  del  difunto  que  llevaban  á  Segofia,  mi  señor  y 
yo  nos  metimos  entre  una  espesura,  adonde  mí  señor  arrimado  á  su 
lanza,  y  yo  sobre  mi  rucio,  molidos  y  cansados  de  las  pasadas  re- 
J^i  friegai,  nos  pusimos  á  dormir  como  si  fuera  sobre  cuatro  colcho- 
nes de  pluma  :  especial  m  en  le  yo  dormí  con  tan  pesado  sueño,  que 
quien  quiera  que  fué  tuvo  lugar  de  llegar  y  suspenderme  sobre 
cuatro  eslacas  que  puso  á  los  cuatro  lados  de  la  albarda,  de  manera 
queme  dejó  ácaballo  sobre  ella,  y  me  sacó  debajo  de  mi  al  rucio  sin 
que  yo  lo  sintiese.  Eso  escosa  fácil,  y  no  acontecimiento  nuevo,  que 
lo  mismo  lo  sucedió  a  Sacripantc  cuando  eslando  en  el  cerco  de 
A  (braca  con  esa  misma  invención  le  sacó  el  cobalto  de  entre  !as 
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piernas  aquel  temoso  ladrón  llamado  Bruñólo.  Amaneció,  prosiguió 
Sancho,  y  apenas  me  hube  estremecido  cuando  fallando  las  estacas 
di  conmigo  en  el  suelo  una  gran  caída,  miré  por  el  jumento,  y  no 
le  vi;  acudiéronme  lágrimas  á  los  ojos,  y  hice  una  lamentación, 
que  sino  la  puso  el  autor  de  nuestra  historia ,  puede  hacer  cuenta 
que  no  puso  cosa  buena.  Al  cabo  denosecuámosdius,  viniendo  con 
la  señora  princesa  Micomicona  conocí  mi  asno,  y  que  venía  sobre  él 
en  hábito  de  gitano  aquel  Gines  de  Pasamonn;,  aquel  embustero 
y  {{candísimo  maleador  que  quitamos  mi  señor  y  yo  de  la  cadena. 
No  está  en  eso  el  yerro ,  replicó  Sansón  ,  sino  en  que  antes  de  ha- 
ber parecido  el  jumento  dice  el  autor,  que  ¡bu  á  caballo  Sancho  en 
el  mismo  rucio.  A  eso ,  dijo  Sancho,  no  se  qué  responder,  sino  que 
el  historiador  se  engañó ,  ó  ya  seria  descuido  del  impresor.  Asi  es, 
sin  duda,  dijo  Sansón ;  pero  ¿qué  se  hicieron  los  cíen  escudos?  Des- 
luciéronse, respondió  Sancho :  yo  los  gasté  en  pro  de  mi  persona  y 
de  la  de  mi  muger  y  de  mis  hijos,  y  ellos  han  sido  causa  ele  que  in¡ 
muger  lleve  en  paciencia  los  caminos  y  carreras  que  he  andado  sir- 
viendo á  mi  señor  D.  Quijote  :  que  si  al  cabo  de  tanto  tiempo  vol- 
viera sin  blanca  y  sin  e!  jumento  á  mí  casa,  negra  ventura  me  espe- 
raba: y  sí  hay  mas  que  saber  de  mi,  aquí  estoy,  que  responderé  al 
mismo  rey  en  presona ;  y  nadie  tiene  para  qué  meterse  en  si  truje  ó 
no  truje,  si  gasté  ó  no  gasté,  que  si  los  palos  que  me  dieron  en  estos 
viages  se  hubieran  de  pagar  á  dinero ,  aunque  no  so  tasaran  sino  á 
cuatro  maravedís  cada  uno,  en  otros  cien  escudos  no  había  para  pa- 
garme la  mitad;  y  cada  uno  meta  la  mano  en  su  pecho,  y  no  se 
ponga  á  juzgar  lo  blanco  por  negro,  y  lo  negro  por  blanco,  que  cada 
uno  es  como  Dios  le  hizo,  y  aun  peor  muchas  veces.  Yo  tendré  cui- 
dado, dijo  Carrasco,  de  acosar  el  autor  de  la  historia  que  si  otra  vei 
la  imprimiere  no  se  le  olvide  esto  que  el  buen  Sancho  ha  dicho,  que 
será  realzarla  un  buen  coto  m;is  de  lo  que  ella  se  está.  ¿Hay  otra 
cosa  que  enmendar  en  esa  leyenda,  señor  bachiller?  preguntó  Don 
Quijote.  Si  debe  de  haber,  respondió  él ;  pero  ninguna  debe  do  ser 
de  la  importancia  de  las  ya  referidas.  ¿Y  por  ventura ,  dijo  D.  Qui- 
jute,  promete  el  autor  secunda  pane?  Si  promote,  respondió  San- 
son  ;  pero  dice  que  no  ha  hallado  ni  sabe  quien  la  tiene,  y  asi  esta- 
mos en  duda  si  saldrá  ó  no  :  y  así  por  esto  como  porque  algunos 
dicen,  nunca  segundas  partes  fueron  buenas ;  y  otros,  de  las  cosas  do 
D.  Quijote  bastan  las  escritas,  se  duda  que  no  ha  de  haber  segunda 
parte;  aunque  algunos,  que  son  mas  joviales  que  saturninos,  di- 
cen :  vengan  mas  quijotadas ,  embista  D.  Quijote,  y  hable  Suncho 
Panza,  y  sea  lo  que  fuere,  que  con  eso  nos  contentamos.  ¿Y 
á  qué  se  aliene  el  autor?  dijo  D.  Quijote.  ¿A  que?  respondió 
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Sansón  :  en  hallando  que  halle  la  historia,  que  él  va  buscando 
coa  t'xirao r< linarias  diligencias,  la  dará  luego  á  la  estampa,  lle- 
vado mas  del  Ínteres  que  de  darla  se  Ir  sigue,  que  de  olí  a  alabanza 
alguna.  A  lo  que  dijo  Sancho;  ¿al  dinero  y  al  ¡Dieres  mira  el  autor? 
maravilla  será  que  acierte,  porque  no  hará  .sino  herbar,  barbar  ' 
como  sastre  en  vísperas  da  pastillas,  y  las  obras  que  se  liaren apriesa  i 
nema  se  acaban  ron  la  priltciou  que  requieren.  Atienda  esc  señor 
inoro,  ó  lo  que  es,  ;i  mirar  loi|oc  llace,  que  yo  y  tni  señor  le  dare- 
mos lanío  ripio  á  la  mano  en  materia  de  aventuras  y  de  sucesos  di- 
ferentes, que  pueda  componer  no  solo  segunda  parte ,  sino  cíenlo. 
Debe  tic  pensar  el  buen  hombre  sin  duda  que  luis  dormimos  aquí  en 


las  pajas ,  pues  ténganos  el  pie  al  herrar,  y  verá  del  que  cosquen-  1 ■  - « 


■nos  :  lo  que  yo  se  decir  es,  que  si  mi  señor  tomasen»  consejo  ya 
habiamosde  estar  en  esas  campanas  desluciendo  agravios  y  endeie- 
íamlo  Inertes,  como  es  uso  y  costumbre  de  los  buenos  andantes  ca- 
balleros. No  bal  iia  bien  acabado  de  decir  estas  ra/ames  Sauchocuaiido 
llegaron  á  sus  oidos  relinchos  lie  llocinaiile,  los  coales  relinchos 
lomo  1).  Quijote  por  felicísimo  agüero,  y  determinó  de  hacer  dealli 
á  tres  6  cuatro  días  otra  salida :  y  declarando  su  inleuto  al  bachiller 
le  pidió  consejo  por  que  parle  cuiiieuzann  so  jornada,  el  cual  le 
n  spondió  que  era  su  parecer  que  Fuese  al  reino  de  Aragón  ,  y  a  la 
ciudad  de  Zaragoza ,  adonde  de  alli  ú  pocos  días  se  liabian  de  ha- 
cer mías  sulemni-iuias  justas  por  la  iicsla  di'  S.  Jorge,  en  las  cuales : 
podrá  ganar  Tama  sobre  lodos  los  caballeros  aragoneses,  que  seria 
(¡anacía  sobre  lodos  los  del  mundo.  Alabóle  ser  honradísima  v  va- 
lentísima su  determinación ,  y  advirtióle  que  anduviese  mas  alen- 
tado en  acometer  los  peligros,  á causa  que  su  vida  no  era  suya,  sino 
de  lodos  aquellos  que  le  habían  de  menester  para  que  los  ampa- 
rase y  socorriere  en  sus  desventuras.  Dküh  es  lo  que  yo  reniego,  se- 
ñor Sansón,  dijo  a  este  pomo  Sancho  ,  que  asi  acomete  mi  señor  á 
cien  [lumbres  armados  como  un  muchachil  goloso  a  media  docena  de 
badeas.  Cuerpo  del  mundo,  señor  bachiller  :  si,  que  tiempos  liay  tío 
acometer,  y  tiempos  de  retirar,  y  no  ha  de  ser  lodo  Santiago  i' 
cierra  risparla :  y  mas  que  yo  be  oído  decir,  y  creo  que  a  mi  señor 
mismo  si  mal  no  me  acuerdo,  que  en  los  extremos  de  cobarde  y  de 
temerario  está  el  medio  de  la  vab-nlin;  y  si  esto  es  asi  no  quieroque 
buya  sin  tener  para  qué,  ni  que  acometa  cuando  la  demasía  pideolra 
cosa  ;  pero  sobre  lodo  aviso  á  mi  señor,  que  si  me  ha  de  llevar  con- 
sigo lia  de  ser  con  condición  que  él  se  lo  bu  de  batallar  lodo,  y  que 
yo  no  he  de  eslar  obligado  á  olía  tosa  que  a  mirar  por  su  personaen 
lo  que  tocare  á  su  limpieza  y  á  su  regalo,  que  en  esto  yo  le  baí- 
lale el  a¡¡ua  deUntle;  pero  pensar  qué  lengo  de  poner  mano  a  la 
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esnado  aunque  sea  cernirá  villanos  malandrines  de  hacha  y  capelli- 
na, «pensaren  lo  excusado.  Yo,  señor  Sansón,  no  pienso  gran- 
jear fama  de  vállenle,  sino  del  mejor  y  mas  leal  escudero  que  jamas 
sirvió  á  caballero  andante  :  y  si  mi  señor  D.  Quijote,  obligado  de 
mis  muchos  v  buenos  sen  icios,  i|uisierc  darme  alguna  Ínsula  de  las 
muchas  que  'su  merced  dice  que  se  ha  de  topar  por  allí ,  recibiré 
murba  merced  en  ello;  v  cuando  no  me  la  diere,  nacido  soy,  y  no 
ha  de  vivir  el  hombre  de  bulo  otro,  sino  de  Dius;  y  mas  que  tan 
bien  y  aun  quiwi  mejor  me  sabrá  el  pan  desgobernado ,  que  Siendo 
gobernador  :  v  ¿sé  vo  por  ventura  si  en  esos  gobiernos  me  tiene 
aparejada  el  diablo  alguna  rascadilla  donde  trop.rie  y  ca<ea  y 
me  desbaga  las  muelas  V  Sancho  nací .  v  Sancho  pienso  morir.  Pero 
si  con  todo  esto  de  buenas  á  buena*,  sin  mocha  solicitud  y  sin 
mucho  riesgo  me  deparase  el  cjeio  alfana  inania .  ó  otra  cosa  seme- 
janie  no  soy  tan  oecio  que  lo  desucha.se,  «pie  también  se  dice 
cuando  te  diiren  la  vaquilla,  corre  ron  la  soguilla:  y  cuando  vene 

el  liien  mételo  en  lo  casa.  Vos,  hei  ni;  Sancho,  dijo  Carrasco,  ha- 

bes  hálihdo  como  un  catedrático;  pero  ron  todo  eso  rouHad  en 
Dios  v  en  el  señor  D.  Quijote,  que  os  bu  de  dar  un  remo,  no  que 
una  insola  Tamo  es  lo  de  mas  como  lo  de  menos,  respondió  San- 
cho ■  aunque  se  decir  al  señor  Carrasco,  que  no  echara  mi  señor  el 
reino  que  me  diera  en  saco  rolo,  que  yo  he  lomado  el  pulso  a  mi 
mismo  v  me  bailo  con  salud  para  regir  reinos  y  gobernar  insolas; y 
euo  va  ¿iras  veces  lo  be  dicho  á  mi  señor.  Mirad  ,  Sancho,  dijo 
Sansón,  que  los  olidos  mudan  las  costumbres,  y  podría  ser  que 
viéndoos  ,'ohercador  no  cunociésedes  á  la  madre  que  os  parió,  hso 
allá  se  hade  entender,  respondió  Sancho,  con  los  que  nacieron  en 
las  malvas  v  no  con  los  que  tienen  sobre  el  alma  cuatro  dedosde  en- 
jundia de  cristianos  viejos,  como  yo  los  tengo  :  no.siuo  llegaos  á  m< 
condición,  que  salir  a  osar  de  desagradecimiento  ron  alguno.  Dios  lo 
liara  dijo  D.  Qnijoie,  y  ello  dirácuandoel  gobierno  venga,  que  ya 
me  parece  que  le  travo  entre  los  ojos.  Dicho  esto  rogó  al  bachdler 
<iue  si  era  poeta  le  hiciese  merced  de  componerle  unos  versos 
que  tratasen  de  la  despedida  que  pensaba  hacer  de  su  señora  Dul- 
cinea del  Toboso,  v  que  advirtiese  que  en  el  principio  de  cada  verso 
había  de  poner  una  letra  de  su  nombre,  do  manera  que  al  fin  de  los 
versos  juntando  las  primeras  lenas  se  leyese  Dulcinea  del  folioso. 
¡.-I  1,-,,1,,11,-r  respondió,  que  puesto  que  él  no  era  de  los  famosos 
poetas  que  Labia  en  España,  quedecian  que  no  eran  sino  tresy  me- 
dio que  no  dejaría  de  componer  los  lales  metros,  aunque  hallaba 
mia'dificuliad  grande  en  su  composición,  á  causa  que  las  letras  que 
«Mientan  el  nombre  eran  diez  y  siete;  y  que  si  baria  cuatro  castó- 
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llanas  de  á  cuatro  versos  sobraba  una  letra,  y  si  de  a  cinco  ,  á  quien 
,  llaman  décimas  ó  redondillas,  follaban  ires  lelras;  pero  con  todo 
eso  procuraría  embeber  una  letra  lo  mejor  que  pudiese,  de  manera 
que  en  las  cuatro  castellanas  se  incluyese  el  nombre  de  Dulcinea 
del  Toboso.  Ha  de  ser  asi  en  lodo  caso,  dijo  D.  Quijote .  que  si  allí 
nova  el  nombre  patente  y  de  manifiesto,  no  hay  mugerque  crea  que 
para  ella  se  hicieron  los  metros.  Quedaron  en  esto  y  en  que  la 
partida  seria  de  allí  ú  ocho  dias.  Encardó  F).  Quijote  al  bachiller 
la  tuviese  secreta ,  especialmente  al  cura  v  ;i  maese  Nicolás,  y  á  su 
sobrina  y  al  alma,  porque  no  estorbasen  sü  honrada  y  valerosa  de- 
«■rmmacioi).  Todo  lo ¡.Hundió  Carrasco  :  mu  esto  se  despidió  encar- 
gando  úü.  Quijote  quede  todos  sus  buenos  órnalos  sucesos  le  avi- 
sase habiendo  comodidad;  y  asi  se  despidieron,  y  Sandio  fue  á  po- 
ner en  orden  lo  necesario  para  su  jornada. 

CAPITULO  V. 

De  Ib  dboreta  y  BTaci«ra  plática  que  paró  mire  Sandu  Punta  y  .ti  muBer  T*rfn 

Llegando  á  escribir  el  traductor  desta  historia  este  quinto  ca- 
pítulo dice  que  le  tiene  por  apócrifo,  porque  en  el  había  Sancho 
Pama  con  ou  o  eslilo  del  que  se  podia  prometer  de  su  corto  inge- 
nio,  y  dice  cosas  lan  sutiles,  que  no  tiene  por  posible  que  el  ¡as 
supiese;  pero  que  no  quiso  dejar  de  traducirlo  por  cumplir  con  lo 
que  á  su  oficio  debía,  y  asi  p>  nsi^iiiu  ilii-ieiido  : 

Llegó  Sancho  á  su  casa  tan  regocijado  y  alegre,  que  su  muper 
conoció  su  alegría  ú  tiro  .le  ballesta,  tanto  que  la  obligó  a  pregun- 
tarle :  ¿qué  traéis  ,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre  vem's?  bloque 
el  respondió :  muger  inia,  si  Dios  quisiera,  bien  me  holgara  yo  de 
no  estar  tan  contento  como  muestro.  Ko  os  entiendo,  marido, 
replicó  ella ,  y  no  sé  qué  queréis  decir  en  eso  de  que  os  holgára- 
des,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar  comento ,  que  maguer"  toma ,  no  ■< 
se  yo  quien  reciba  gusto  de  no  tenerle.  Mirad ,  Teresa,  respondió 
Sancho,  yo  estoy  alegre  porque  tengo  determinado  de  volver  á  ser- 
Tir  a  mi  amo  1>.  Quijote,  el  cual  quiere  la  vez  tercera  salir  á  bus- 
car las  aventuras,  y  yo  vuelvo  á  salir  con  el  porque  lo  quiere  asi 
mi  necesidad ,  junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar  si 
podre  hallar  otros  cien  escudos  como  los  ya  gastados,  puesto  que  me 
entristece  el  haberme  de  apañar  de  tí  y  de  mis  hijos;  y  si  Desqui- 
siera darme  de  comer  á  píe  enjuto  y  en  mi  casa,  sin  traerme  por  ve- 
ricuetos y  encrucijadas ,  pues  lo  podia  hacer  á  poca  costa  y  no  mas 
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de  quererlo,  claro  está  que  mi  alegría  fuera  mas  firme  y  valedera , 
pues  que  la  que  tengo  va  mezclada  con  ia  tristeza  del  dejarle  ;  asi 
que  dije  bien  que  holgara ,  si  Dios  quisiera,  de  no  estar  contento. 
Mirad,  Sancho,  replicó  Teresa,  después  que  os  hicistes  miembro  de 
caballero  andante  habláis  de  tau  rodeada  manera,  que  no  hay  quien 
oseBtienda.BasmquemeentíendaDios,  muger,  respondió  Sancho, que 
él  es  el  entendedor  de  todas  las  cosas,  y  quédese  esto  aquí;  yadverl  id, 
hermana,  que  os  conviene  tener  cuenta  estos  tres  días  con  el  rucio, 
de  manera  que  esié  para  armas  lomar  :  dobladle  los  piensos,  reque- 
rid la  albarda  y  las  demás  jarcias,  porque  no  vamos  á  bodas,  sino  á 
¡  rodear  el  mundo,  ya  tener  Jares  y  tomares  con  gigantes,  con  en- 
driagos y  con  vestiglos, y á  oir  silbos,  rugidos,  bramidos? baladróse 
'  y  aun  todo  eso  fuera  flores  de  cantueso  si  no  tuviéramos  que  en- 
tender con  yangúeses  y  con  moros  encantados.  Bien  creo  yo,  ma- 
rido, replicó  Teresa,  que  los  escuderos  andantes  no  comen  el  pan 
de  balde,  y  asi  quedaré  rogando  á  nuestro  Señor  os  saque  presto 
de  lanía  malaventui'a.Yoosdiíjo,  muger,  respondió  Sancho,  que  si 
no  pensase  antes  de  mucho  tiempo  verme  gobernador  de  una  Ínsula, 
¡iquí  me  caería  muerto.  Eso  no,  marido  mió,  dijo  Teresa,  viva  la  ga- 
llina aunque  sea  con  su  pepita  :  vivid  vos,  y  llévese  ei  diablo  cuantos 
gobiernos  hay  en  el  mundo :  sin  gobierno  salistes  del  vientre  de 
vuestra  madre,  sin  gobierno  habéis  vivido  hasta  ahora,  y  sin  go- 
bierno os  ¡reís  ó  os  llevarán  á  la  sepultura  cuando  Dios  fuere  ser- 
vido :  como  esos  hay  en  el  mundo  que  viven  sin  gobierno,  y  no 
por  eso  dejan  de  vivir,  y¡  de  ser  contados  en  el  número  de  las  gen- 
tes. La  mejor  salsa  del  mundo  es  la  hambre ,  y  como  esta  no  falta 
á  los  pobres,  siempre  comen  con  gusto.  Pero  mirad,  Sancho,  si 
por  ventura  os  viéredes  con  al[*un  gobierno,  no  os  olvidéis  de  mi 
y  de  vuestros  hijos.  Advertid  que  Sanchieu  tiene  ya  quince  años 
■■  cabales ,  y  es  razón  que  vaya  a  la  escuela  sí  es  que  su  tío  el  abad 
le  ha  de  dejar  hecho  de  la  iglesia.  Mirad  también  que  Marisanclia 
vuestra  hija  no  se  morirá  sí  la  casamos,  que  me  va  dando  barrun- 
tos que  desea  tanto  tener  marido  como  vos  deseáis  veros  con  go- 
ibicrno ;  y  en  lin  en  lin  mejor  parece  la  hija  mal  casada  que  bien 
'  abarraganada.  A  buena  fe,  respondió  Sancho,  que  si  Dios  me  llega 
;i  tener  algo  que  de  gobierno,  que  tengo  de  casar,  muger  mía ,  ¡i 
Marisanclia  tan  altamente  que  no  la  alcanzen  sino  cotí  llamarla  se- 
ñoría. Eso  no,  Sancho,  respondió  Teresa ,  casadla  con  su  igual,  que 
es  lo  mas  acertado,  que  si  de  los  zuecos  la  sacáis  á  chapines,  y  de 
saya  parda  de  catorceno  á  verdugado  y  saboyanas  de  seda,  y  de  una 
Marica  y  un  tú  á  una  doña  (al  y  señoría ,  no  se  lia  de  hallar  la  mo- 
chadla ,  y  :i  cada  paso  ha  de  caer  en  mil  fallas  descubriendo  la  lii- 
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laza  de  su  lela  basta  y  {¡rosera.  Calla,  boba,  (fijo  Sancho,  que 
todo  será  usarlo  dos  6  tres  años,  que  después  Je  vendrá  el  señorío  y 
la  gravedad  como  de  molde;  y  dundo  no.  ¿qué  importa?  séase  ella 
aenoría,  y  venga  loque  viniere.  Medios,  Sani'ho,  ei>n  vuestro  estado, 
respondió  Teresa,  i¡»  us  <¡tn*r:iis  al/ar  ó  mayores,  y  advenid  al  re- 
frán que  dice:  al  hijp  de  tu  vecino  limpíale  bu  narices,  y  niélele  en 
lu  casa,  l'nr  cierto  que  seria  gentil  osa  casar  á  nuestra  .liaría  con 
un  condazo  ó  eon  un  eaballeioto ,  que  izando  se  le  antojase  la  pu- 
siese como  nueva ,  llama  minia  de  villana ,  hija  del  destripaterrones 
y  de  la  pelaruecas ;  no  en  mis  días ,  marido,  para  eso  por  cieno  lie 
criado  yo  ¡i  mi  liija:  traed  vosdinci  os ,  Sancho,  y  el  casarla  dejadlo 
á  mi  cargo,  que  ahí  está  Lope  Tocho  el  Lijo  de  Juan  l  ocho,  moro 
rollizo  y  sano,  y  que  lo  conocemos,  y  sé  que  no  mira  de  mal  ojo  a 
la  mocliacha ;  y  eon  este,  que  es  nuestro  igual,  estará  bien  casada, 
y  le  tendremos  siempre  á  nuestros  ojos,  y  seremos  todos  unos  pa- 
dres y  hijos,  nietos  y  yernos,  y  andará  la  paz.  y  la  bendición  de  Dios 
entre  todos  nosotros ;  y  no  casármela  vos  ahora  en  esas  «irles  y  en 
esos  palacios  grandes ,  adunde  ni  a  ella  la  entiendan ,  ni  elia  se  en- 
tienda. Ven  acá,  bestia,  y  muger  de  Barrabás,  replicó  Sandio, 
¿por  qué  quieres  lú  ahora  sin  qué  ni  para  qné  estorbarme  que  no 
case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  llamen  señoría'/  Mira, 
Teresa,  siempre  he  oido  decir  á  mis  mayores,  que  el  que  no  sabe 
gozar  de  la  ventura  cuando  le  viene ,  que  no  se  debe  quejar  si  se  le 
pisa ;  y  no  serta  bien  que  ahora  que  está  llamando  á  nuestra  puerta 
se  cerremos  :  dejémonos  llevar  desle  vit  ólo  favorable  que  nos  so- 
pla. ( Por  este  modo  de  hablar,  y  por  lo  que  mas  abajo  dice  San- 
cho ,  dijo  el  traductor  tiesta  historia  que  tenia  por  apócrifo  este  ca- 
pitulo. )  ¿Wo  te  parece,  anitnália,  prosiguió  Sancho,  que  será 
bien  dar  con  mi  cuerpo  en  algún  gobierno  provechoso ,  que  nos  sa- 
que el  pie  del  lodo,  y  casase  á  Mar  i  sandia  con  quien  yo  quisiere,  y 
verás  como  te  llaman  á  ti  Doña  Teresa  Pao/a ,  y  te  sientas  en  la 
iglesia  sobre  alcalifa,  almohadas  y  arambeles  á  pesar  y  despecho  de 
las  hidalgas  del  pueblo?  No  sino  estaos  siempre  en  un  ser  sin  cre- 
cer ni  menguar  como  figura  de  paramento ;  y  rn  esto  no  hablemos 
mas,  que  Sauchica  ha  de  ser  condesa,  aunque  tú  mas  me  digas. 
¿Veis  cuanto  decís,  marido?  respondió  Teresa,  pues  con  lodo  eso 
temo  que  este  eondadodo  mi  hija  ha  de  ser  su  perdición :  vos  haced 
lo  que  quísiéi  liles,  ora  la  hagáis  duquesa  o  princesa  ;  pero  seos  de- 
cir que  no  será  ello  con  voluntad  ni  consentimiento  mió.  Siempre, 
hermano,  fui  amiga  de  la  igualdad,  y  no  puedo  ver  entonos  sin  fun- 
damentos :  Teresa  me  pusieron  en  el  bautismo,  nombre  mondo  y 
escueto ,  sin  añadiduras  ni  curiapi.as,  ni  arrequives  de  dones  ni  do- 
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ñas  :  Cascajo  se  llamó  mi  padre ,  y  ¿  mi  por  ser  vuestra  muger  me 
llaman  Teresa  Panza,  que  á  buena  razón  me  habían  de  llamar  Te- 
resa Cascajo;  pero  allá  van  reyes  do  quieren  leyes,  y  ton  este 
nombre  me  comento  sin  que  me  le  pongan  un  don  encima  que  jwse 
tanto  que  do  le  pueda  llevar,  y  no  quiero  dar  que  decir  á  los  que 
me  vieren  andar  vestida  á  lo  condesil  ó  ú  lo  de  gobernadora,  que 
luego  dirán  :  mirad  qué  entonada  va  la  pazpuerca ;  ayer  no  se  har- 
taba de  estirar  de  un  copo  de  estopa,  y  iba  á  misa  cubierta  la  ca- 
beza con  la  falda  de  la  saya  en  lugar  de  manto,  y  ya  hoy  va  con  ver- 
dugado ,  con  broches  y  con  entono ,  como  si  no  la  conociésemos.  Si 
Dios  me  guarda  mis  siete  ó  rais  cinco  sentidos,  ó  los  que  tengo,  no 
pienso  dar  ocasión  de  verme  en  tal  aprieto  :  vos,  hermano,  idos  á  ser 
gobierno  ó  insulo ,  y  entonaos  a  vuestro  gusto  :  que  mi  hija  ni  yo 
por  el  siglo  de  mi  madre  que  no  nos  hemos  de  mudar  un  paso  de 
nuestra  aldea  :  la  muger  honrada  la  pierna  quebrada  y  en  casa, 
y  la  doncella  honesta  el  hacer  algo  es  su  fiesta  :  idos  con  vuestro 
D.  Quijote  á  vuestras  a  venteras,  y  dejadnos  á  nosotras  con  nuestras 
malas  venturas ,  que  Dios  nos  las  mejorará  como  seamos  buenas;  y 
yo  no  sé  por  cierto  quién  le  puso  á  él  don ,  que  no  tuvieron  sus  pa- 
dres ni  sus  agüelos.  Ahora  digo,  replicó  Sancho,  que  tienes  algún 
familiar  en  ese  cuerpo.  ¡  Válatc  Dios  la  muger,  y  qué  de  cosas  has 
ensartado  unas  en  otras  sin  tener  pies  ni  cabeza !  ¿Qué  tiene  que  ver 
el  cascajo,  los  broches,  los  refranes  y  el  entono  con  lo  que  yo  digo? 
Ven  acá ,  mentecata  é  ignorante  (que  asi  te  puedo  llamar,  pues  no 
entiendes  mis  razones ,  y  vas  huyendo  de  la  dicha),  si  yo  dijera  que 
mi  hija  se  arrojara  de  una  torre  abajo,  ó  que  se  fuera  por  esos 
mundos,  como  se  quiso  ir  la  infanta  Doña  Urraca,  tenias  razón 
de  no  venir  con  mi  gusto ;  pero  si  en  dos  paletas,  y  en  menos  de  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  le  la  chanto  un  don  y  una  señoría  á  cuestas , 
y  te  la  saco  de  los  rastrojos,  y  te  la  pongo  en  toldo  y  en  peana,  y 
en  un  estrado  de  mas  almohadas  de  velludo  que  tuvieron  moros  en 
su  linagelos  Almohades  de  Marruecos,  ¿por  qué  no  has  de  consen- 
tir y  querer  lo  que  yo  quiero?  ¿Sabéis  por  qué,  marido?  respon- 
dió Teresa,  porel  refrán  que  dice  :  quien  te  cubre  te  descubre:  por 
el  pobre  todos  pasan  los  ojos  como  de  corrida,  y  en  el  rico  los  de- 
tienen; y  si  el  tal  rico  fué  uu  tiempo  pobre,  allí  es  el  murmurar  y 
el  maldecir,  y  el  peor  perseverar  de  loa  maldicientes,  que  los  hay 
por  esas  calles  á  montones  como  enjambres  de  abejas.  Mira,  Teresa, 
respondió  Sancho,  y  escucha  lo  que  ahora  quiero  decirte,  quizá 
no  lo  habrás  oído  en  todos  los  dias  de  tu  vida;  y  yo  ahora  no 
hablo  de  mió,  que  todo  lo  que  pienso  decir  son  sentencias  del  padre 
predicador  que  la  cuaresma  pasada  predicó  en  este  pueblo ,  el  cual , 
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si  mal  no  ine  acuerdo.  Jijo  que  ludas  las  cosas  presentes  que  los 
ojos  están  mirando,  se  presentan,  están  y  asisten  en  nuestra  memo- 
ria mucho  mejor  y  con  mas  vehemencia  que  las  cosas  pasadas.  (To- 
llas estas  razones  r|ui-  :i<[ui  \¡i  dicienil'j  SauHi'i  snn  las  secundas 
quien  dice  el  traductor  que  tiene  por  apócrifo  este  capitulo,  que  ex- 
ceden á  la  capacidad  de  Sancho,  el  cual  prosiguió  diciendo  :)  De 
donde  naeü  que  cuando  vernos  al;pma  persona  Lien  aderezada  y  con 
ricos  vestidos  compuesta  y  con  pompa  de  criados,  parece  que  por 
fuerza  nos  mueve  y  convida  a  que  la  tensarnos  respeto,  puesto  que 
la  memoria  en  aquel  ¡listante  nos  represente  alalina  bajeza  en  que 
vimos  á  lo  tal  persona,  la  eoal  ignominia,  ahora  sea  <le  pobreza  o  de 
linaje,  como  ya  pasó  no  es,  y  solo  es  lo  que  vemos  presente  :  y  si 
este  á  quien  la  fortuna  sacó  del  herrador  desu  bajeza  íqtie  por  estas 
mismas  razones  lo  dijo  el  padre)  á  la  alteza  de  sn  prosperidad  fuere 
hien  criado,  liberal  y  cortes  con  todos ,  y  no  se  pusiere  en  cuentos 
con  aquellos  que  por  antigüedad  son  nobles,  ten  pnr  cierto,  Te- 
resa, que  no  habrá  quien  se  acuerde  de  lo  que  fue,  sino  que  reve- 
rencien lo  que  es,  si  no  foeren  los  im  idiosos,  de  quien  nm¡;uiia  prós- 
pera fortuna  está  sejjura.  Yo  no  os  entiendo,  marido,  replico 
Teresa,  bacal  lo  quequisierrdes,  y  no  me  quebréis  mas  Ja  cabeza  con 
vuestras  arencas  y  retóricas;  y  si  estáis  revoelto  en  hacer  lo  que 

decis  Resuello  has  de  decir,  niU|;ei',  dijo  Sancho,  y  no  revuelto. 

No  os  pongáis  á  disputar,  marido ,  conmigo ,  respondió  Teresa  :  yo 
hablo  como  Dios  es  servido ,  y  no  me  meto  en  mas  dibujos ;  y  digo 
que  si  esiais  porfiando  en  tener  gobierno,  que  llevéis  con  vos  á 
vuestro  hijo  Sancho  para  que  desde  ahora  le  enseñéis  á  tener  go- 
bierno ,  que  bien  es  que  los  hijos  hereden  y  aprendan  lus  oficios  de 
sus  padres.  En  teniendo  gobierno,  dijo  .Sancho ,  enviaré  por  él  pol- 
la posta,  y  te  enviaré  dineros .  que  no  me  I aliarán,  pues  nunca  falla 
quien  se  los  preste  a  los  gobernadores  cuando  no  los  lienen;  y  vístele 
de  modo  que  disimule  lo  que  es,  y  jiarezea  lo  que  ha  de  ser.  En- 
viad vos  dinero,  dijo  Teresa,  que  yo  os  lo  vestiré,  como  un  palmito. 
En  efelo  quedamos  de  acuerdo,  dijo  Saneho,  que  lia  de  ser  condesa 
nuestra  luja.  El  día  que  yo  la  viere  condesa,  respondió  Teresa,  ese 
haré  cuenta  que  la  entierro;  pero  oirá  vez  os  digo  que  hagáis 
lo  que  os  diere  gusto,  que  con  esta  ear|>a  nacemos  las  uiugeres  de 
estar  obedientes  á  sus  maridos  aunque  sean  unos  porros ;  y  en  esto 
comenzó  á  llorar  tan  de  veras  como  si  va  viera  muerta  y  enterrada  ú 
Sanehica.  Sancho  la  consoló  diciéndole,  que  ya  que  la  hubiese  de 
hacer  condesa,  la  haria  lodo  lo  mas  ta  rile  que  ser  pudiese.  Con 
esto  se  acabó  su  platica,  v  Sancho  volvióa  ver  á  D.  Quijote  para  dar 
orden  en  su  partida. 
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CAPITULO  VI. 

Pe  loque  le  jinsóa  D.  Quijote  cnn  tu  sobrina  j  con  su  ama;  y  u  un»  de  loa 
impártanla  opilólos  do  toda  la  historio. 

En  lanto  que  Sancho  Panza  y  su  muger  Teresa  Cascajo  pasaron 
la  impertinente  referida  plática,  no  estaban  ociosas  la  sobrina  y  el 
ama  de  D.  Quijote,  que  por  mil  señales  iban  coligiendo  que  su  lio  y 
señor  quería  desairarse  la  vez  tercera,  y  volver  al  ejercicio  de  su, 
para  ellas,  mal  ándame  caballería.  Procuraban  por  todas  las  vias 
posibles  apañarle  do  tan  mal  pensamiento ;  pero  todo  era  predicar 
en  desierto  y  majar  en  hierro  frío  :  con  todo  esto,  entre  otras  mu- 
chas razones  que  con  él  pasaron  le  dijo  el  ama  :  en  verdad ,  señor 
inio,  que  si  vuesa  merced  no  afirma  el  pie  llano  y  se  está  quedo  en 
su  casa,  y  se  deja  de  andar  por  los  montes  y  por  los  valles  como 
ánima  en  pena,  buscando  esas  que  dicen  que  se  llaman  aventuras, 
á  quien  yo  llamo  desdichas,  que  me  tengo  de  quejar  en  voz  y  en 
grita  á  Dios  y  al  rey,  que  pon(¡a  remedio  en  ello.  A  lo  que  respon- 
dió D.  Quijote  r  ama ,  lo  que  Dios  responderá  á  tus  quejas  yo  no  lo 
sé,  ni  lo  que  lia  de  responder  su  Magostad  tampoco;  y  solo  sé  que 
si  yo  fuera  rey  me  excusara  de  responder  á  tama  infinidad  de  me- 
moriales impertinentes  como  cada  día  le  dan ;  que  uno  de  los  mayo- 
res trabajos  que  los  reyes  lienen  entre  otros  muchos  es  el  estar  obli- 
gados á  escuchar  á  todos,  y  á  responder  á  todos,  y  asi  noquerria 
yo  que  cosas  mías  le  diesen  pesad  ni  ubre.  A  lo  que  dijo  el  ama  :  dí- 
ganos, señor,  ¿en  la  cune  de  su  Magestad  no  hay  caballeros?  Si, 
respondió  D.  Quijote,  y  muchos;  y  es  razón  que  los  haya  pan) 
adorno  de  la  grandeza  de  los  príncipes,  y  para  ostentación  de  la 
magesiad  real.  ¿Pues  no  sería  vuesa  merced,  replicó  ella,  uno  de 
los  que  á  pie  quedo  sirviesen  á  su  rey  y  señor  estándose  en  la  corle? 
Mira ,  amiga ,  respondió  D.  Quijote ,  no  todos  los  caballeros  pueden 
ser  cortesanos,  ni  todos  los  cortesanos  pueden  ni  deben  ser  caba- 
lleros andantes  :  de  todos  ha  de  haber  en  el  mundo;  y  aunque  lodos 
seamos  caballeros,  va  mucha  diferencia  délos  unos  á  los  oíros; 
porque  los  cortesanos,  sin  salir  desús  aposentos  ni  de  los  umbrales, 
de  la  corte,  se  pascan  por  todo  el  mundo ,  mirando  un  mapa  sin 
tostarles  blanca,  ni  padecer  calor  ni  frió,  hambre  ni  sed  ;  pero  no- 
sotros los  caballeros  andantes  verdaderos ,  al  sol ,  al  frío ,  al  aire ,  á 
las  inclemencias  riel  cielo ,  de  noche  y  de  dia ,  á  pie  y  á  caballo  me- 
dimos loda  la  tierra  con  nuestros  mismos  pies;  y  no  solamente  co- 
nocemos los  enemigos  pintados,  sino  en  su  mismo  ser,  y  en  todo 
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trance  y  en  inda  ocasión  les  acometemos  sin  mirar  en  niñerías  u¡ 
en  tas  leyes  de  lus  tlesalios ,  si  lleva  ó  no  lleva  mas  certa  la  lanza  ó  la 
-■spada  E.  i-ac  sobre  si  reliquia:  all¡un  encañe-  encubierte  „¡  Se 
Ha  <le  partir  y  hacer  tajadas  el  sel  o  ne ,  con  ntras  ceremonias  deste 
jae/,i|uesuusan  en  les  desalié  particulares  de  persona  a  persona 
que  tu  ne  sabes,  y  yo  si  ¡  y  has  de  saber  mas,  que  el  hiten  caballero 
andante,  ana.,uo  vea  diez  pijanie.,  t,tie  een  las  cabeza,  no  solo  to- 
can sino  pasan  las  nubes,  y  ,,,ie  i  cada  uno  le  sirven  de  piernas  dos 
e'':l, ''"  res  ,  y  que  les  brazos  semejan  arheles  de  f-ruesos  v 
poderosos  navios,  ,  cada  „jn  como  una  gran  recela  de  molino  v 
mas  ardiendo  (|ae  un  horno  de  vidrio .  no  le  han  de  espantar  en  ma- 
nera aUttua  antes  can  .ssiitil  coniinenie  y  con  mirepide  corazón  los 
ha  de  acometen  y  cnibeslir  |  y  si  lucre  posible  vencerle,  ,  deshara- 
larlos  en  un  pequetio  instante,  auni|ue  viniesen  armados  de  unas 
.ancha,  de  en  caerlo  pescado  ,,ue  dicen  que  son  mas  duro,  ene  si 
"'  * •<».  !  en  lunar  de  espada,  Iriijo.en  eurhdlo,  tajan- 
tes  de  damasquino  acero .  ó  porra,  ferradas  con  puncas  asimisn,.. 
de  acoro ,  como  yo  las  he  visto  mas  de  dos  vetas,.  Todo  esto  he  di- 
cho, ama  mía,  porqne  vea,  la  diferencia  .pie  hay  de  unos  caballeros 
a  otros ;  y  serta  razón  tpto  un  hubiese  principe  i[ue  nn  estimase  en 
mas  esta  segunda ,  ó  por  mejor  decir  primera  especie  de  caballeros 
andante,  que  según  Iceme,  en  sus  hisiorias,  tal  ha  habido  entre 
el  os  que  ha  sido  la  salud ,  no  solo  de  un  reino ,  sioo  de  muchos 
i  Ah ,  señor  neo !  dije  a  esta  saz.  ni  la  sobrina ,  advierta  vucsa  merecí 
que  lodo  eso  que  dice  de  los  caballet  es  andante,  ,.,  |,hula  y  men- 
tira, y  sos  historias .  ya  que  no  las  quemasen ,  merecían  que  a  cada 

una  se  le  echase  an  san!  o  all;uea  señal  ce  que  léese  conocida 

pur  intame  y  ,<„■  ,.asia,l„ra  de  la,  buenas  cosí,,:,  brrs.  P„r  si  Dios 
que  me  sustenta,  dijo  l).  Ujaijote,  que  si  no  fueras  mi  snbrina  de- 
rechamente como  liña  de  mi  misma  hermana,  que  habla  de  hacer 

un  tal  costino  cu  li ,  per  la  blasfemia  ha.  tlicho.  que  sonam  por 

todo  el  mundo.  ¿Cómo  que!  ; es  posible  qee  una  rapara,  que  ape- 
nas sabe  menear  doce  palillos  de  candas,  se  Breva  a  poner  le,,™., 
y  acensurar  las  historias  de  les  cnhallei  o.  atalaeie,''  :ie,e  dijen  el 
señor  Amadis  ,1  lo  tal  oyera?  Pero  ú  buco  ,rBur»  que'  01  le  perdo- 
nara, perqué  M  cl  uta,  humilde  ,  corles  caballero  de  so  lie.npo 
>  tiernas  ¡pando  amparador  de  las  doncella,;  ma,  tal  le  pudiera  ha- 
bar otdo  qoc  no  te  fuera  bien  dello,  que  nn  totlus  son  corteses  ni 

bien  mirados;  aleones  hay  Minees  v  dése,  idos  :  ni  todos  los 

ijoc  se  llaman  catalíceos  lo  son  de  tialu  en  usio,  qoc  onos  snn  de 
oro,  otros  do  alqeimin,  y  i„|os  parecen  caliatlcro, ,  ,,ero  oo  ledos 
pueden  estar  al  loque  de  la  piedra  de  la  verdad  ;  hombres  bajos  hay 
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que  revienian  por  parecer  caballeros ;  y  caballeros  alios  hay  que 
parece  que  ú  posia  mueren  por  parecer  hombres  bajos :  aquellos  se 
levantan  ó  con  la  ambición  ó  con  la  virtud ;  estos  se  abajan  6  con  la 
flojedad  ó  con  el  vicio  :  y  es  menester  aprovechamos  del  conoci- 
miento discreto  para  distinguir  estas  dos  maneras  de  caballeros  tan 
parecidos  eu  los  nombres,  y  tan  distantes  eu  las  acciones.  ¡Válamc 
Dios !  dijo  la  sobrina ,  ¿  que  sepa  vuesa  merced  tanto,  señor  lio,  que 
si  fuese  menester  en  una  necesidad  podría  subir  en  un  pulpito  é 
irseá  predicar  por  esas  calles,  y  que  con  todo  esto  dé  en  una  ce- 
guera tan  grande  y  un  una  sandez  tan  canocida ,  que  se  dé  á  enten- 
der que  es  valiente  siendo  viejo,  que  tiene  Fuerzas  estando  enfermo, 
y  que  endereza  tuertos  estando  por  la  edad  agobiado,  y  sobre  lodo 
que  es  caballero  no  lo  siendo ,  porque  aunque  lo  puedan  ser  los  hi- 
dalgos, no  lo  son  los  pobres?  Tienes  mucha  razón,  sobrina,  en  lo 
que  dices ,  respondió  D.  Quijote ,  y  cosas  te  pudiera  yo  decir  cerca 
de  los  linages,  que  te  admiraran ;  pero  por  no  mezclar  lo  divino  con 
lo  humano  no  las  digo.  Mirad ,  amigas  :  á  cuatro  suertes  de  linages 
(y  estadme  atenías)  se  pueden  reducir  todos  los  que  hay  en  et 
mundo,  que  son  estos:  unos  que  tuvieron  principios  humildes,  y 
se  fueron  extendiendo  y  dilaiando  hasta  llegar  á  una  suma  grandeza; 
oíros  que  tuvieron  principios  grandes,  y  los  fueron  conservando,  y 
los  conservan  y  mantienen  en  el  ser  que  comenzaron;  otros  que 
aunque  tuvieron  principios  grandes ,  acabaron  en  punta  como  pirá- 
mide ,  habiendo  diminuido  y  aniquilado  su  principio  basta  parar  en 
nonada ,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide ,  que  respeto  de  su  basa 
ó  asiento  no  es  nada;  otros  hay,  y  estos  son  los  mas,  que  ni  tuvie- 
ron principio  bueno  ni  razonable  medio,  y  asi  tendrán  el  fin  sin 
nombre  como  el  linage  de  la  gente  plebeya  y  ordinaria.  De  los  pri- 
meros, que  luvieron  principio  humilde  y  subieron  á  la  grandeza  que 
ahora  conservan,  te  sirva  de  ejemplo  la  casa  otomana,  que  de  un 
humilde  y  bajo  pastor  que  le  dio  principio,  está  en  la  cumbre  que 
la  vemos.  Del  segundo  linage ,  que  tuvo  principio  en  grandeza  y  la 
conserva  sin  aumentarla,  serán  ejemplo  muchos  principes,  que 
por  herencia  la  son  y  se  conservan  en  ella ,  sin  aumentarla  ni  dimi- 
nuirla, conteniéndose  en  los  limiies  de  sus  estados  pactricameme. 
De  los  que  comenzaron  grandes  y  acabaron  en  punta  hay  millares 
de  ejemplos ,  poi  que  lodos  los  Faraones  y  Tolomeos  de  Egipto,  los 
Césares  de  Koma,  con  toda  la  caterva  (si  es  que  se  le  puede  dar 
este  nombre)  de  infinitos  principes,  monarcas,  señores,  medos, 
asirios,  persas,  griegos  y  bárbaros,  lodos  estos  linages  y  señoríos 
lian  acabado  en  punta  y  en  nonada  ,  asi  ellos  como  los  que  les  die- 
ron principio,  pues  no  será  posible  hallar  ahora  ninguno  desús  des- 
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candientes ,  y  si  le  hallásemos  seria  en  bajo  y  humilde  estado.  De 
linage  plebeyo  no  tengo  que  decir  sino  que  sirte  solo  de  acrecentar 
el  número  de  los  que  viven,  sin  que  merezcan  otra  fama  ni  otro 
elogio  sus  grandezas.  Üe  lodo  lo  dicho  quiero  que  infiráis,  bobas 
mías,  que  es  grande  la  confusión  que  hay  entre  loslinages,  y  que 
solos  aquellos  parecen  grandes  y  ilustres,  que  lo  muestran  en  la 
virtud  y  ea  la  riqueza  y  liberalidad  de  sus  dueños.  Dije  virtudes, 
riquezas  y  liberalidades ,  porque  el  grande  que  fuere  vicioso  será 
vicioso  grande ,  y  el  rico  no  liberal  será  un  avaro  mendigo ;  que  al 
poseedor  de  las  riquezas  no  le  hace  dichoso  el  tenerlas,  sino  el  gas- 
tarlas, y  no  el  gastarlas  como  quiera  ,  sino  el  saberlas  bien  gastar. 
Al  caballero  pobre  no  le  queda  otro  camino  para  mostrar  que  es 
caballero,  sino  el  de  la  virtud,  siendo  afable,  bien  criado,  cortes , 
comedido  y  oficioso;  no  soberbio,  no  arrogante,  no  murmurador, 
y  sobre  todo  caritativo,  que  con  dos  maravedís  que  con  ánimo  ale- 
gre dé  al  pobre ,  se  mostrará  tan  liberal  como  el  que  á  compana  he- 
rida da  limosna,  y  no  habrá  quien  le  vea  adornado  délas  referidas 
virtudes,  que  aunque  no  le  conozca  deje  de  juzgarle  y  tenerle  por 
de  buena  casta  :  y  el  no  serlo  seria  milagro ,  y  siempre  la  alabanza 
fué  premio  de  la  virtud,  y  lus  virtuosos  no  pueden  dejar  de  ser  ala- 
bados. Dos  caminos  hay,  hijas ,  por  donde  pueden  ir  los  hombres  y 
llegar  á  ser  ricos  y  honrados,  el  uno  es  el  de  las  letras,  otro  el  de 
las  armas.  Yo  tengo  mas  armas  que  letras,  y  nací,  según  me  in- 
clino á  las  armas ,  debajo  de  la  influencia  del  planeta  Mane ,  asi  que 
casi  me  es  forzoso  seguir  por  su  camino,  y  por  él  tengo  de  ir  ú 
pesar  de  todo  el  mundo ;  y  será  en  balde  cansaros  en  persuadirme  á 
que  no  quiera  yo  lo  <¡ue  los  ciclos  quieren ,  la  fortuna  ordena ,  y  la 
razón  pide ,  y  sobre  todo  mi  voluntad  desea  :  pues  con  saber,  como 
sé ,  los  innumerables  trabajos  que  son  anejos  al  andante  caballería  , 
sé  también  los  infinitos  bienes  que  se  alcanzan  con  ella ;  y  sé  que  la 
senda  de  la  virtud  es  muy  estrecha,  y  el  camino  del  vicio  ancho  y 
espacioso;  y  sé  que  sus  fines  y  paraderos  son  diferentes,  porque  el 
del  vicio  dilatado  y  espacioso  acaba  en  muerte,  y  el  de  la  virtud 
angosto  y  trabajoso  acaba  en  vida ,  y  no  en  vida  que  se  acaba ,  sino 
en  la  que  no  tendrá  fin ;  y  sé ,  como  dice  el  gran  poeta  castellano 
nuestro ,  que 

Por  eiUu  tapemos  m  caminí 

Du  nunca  arriba  quien  de  allí  declina.         ■  u  *  ■  •  '?  t 

i  Ay  desdichada  de  mi !  dijo  la  sobrina ,  que  también  mi  señor  es 
poeta;  iodo  lo  sabe,  todo  lo  alcanza  :  yo  apostaré  que  si  quisiera 


408  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

ser  alhamí,  que  supiera  Fabricar  una  casa  como  una  jaula.  Yo  le 
prometo,  sobrina,  respondió  D.  Quijote,  igue  si  estos  pensamientos 
caballerescos  no  me  llevasen  tras  sí  todos  los  sentidos ,  que  no  ha- 
bria  cosa  que  yo  no  hiciese,  ni  curiosidad  que  no  saliese  de  mis 
manos,  especialmente  jaulas  y  palillos  de  dientes.  A  este  tiempo  lla- 
maron á  la  puerta,  y  preguntando  quién  llamaba,  respondió  Sancho 
Panza  que  él  era,  y  apenas  le  hubo  conocido  el  ama,  cuando  cor- 
rió ó  esconderse  por  no  verle :  unto  le  aborrecía.  Abrióle  la  so- 
brina ,  salió  á  recibirle  con  los  brazos  abiertos  su  señor  D.  Quijote, 
y  encerráronse  los  dos  en  su  aposento ,  donde  tuvieron  otro  colo- 
quio que  no  1c  hace  ventaja  el  pasado. 

capitulo  vn. 

Apenas  fió  el  ama  que  Sancho  Panza  se  encerraba  con  su  señor, 
cuando  (lió  en  la  cuenla  de  sus  tratos ;  y  imaginando  que  de  aquella 
consalta  habia  de  salir  la  resolución  de  su  tercera  salida ,  y  tomando 
su  manto,  toda  llena  de  congoja  y  pesadumbre  se  fué  ú  buscar  al 
bachiller  Sansón  Carrasco ,  pareciéndole  que  por  ser  bien  hablado  y 
amigo  fresco  de  su  señor,  le  podría  persuadir  á  que  dejase  tan  des- 
variado propósito.  Hallóle  paseándose  por  el  patio  de  su  casa,  y 
viéndole  se  dejó  caer  ante  sus  pies  trasudando  y  congojosa.  Cuando 
la  vió  Carrasco  con  muestras  tan  doloridas  y  sobresaltadas  le  dijo  r 
¿qué  es  esto,  señora  ama?  ¿qué  le  ha  acontecido,  quepareceque  se 
Ic  quiere  arrancar  el  alma?  No  es  nada ,  señor  Sansón  mió,  sino 
que  mi  amo  se  sale ,  sálese  sin  duda.  ¿  Y  por  dónde  se  sale,  señora? 
preguntó  Sansón;  ¿hásele  roto  alguna  parle  de  su  cuerpo?  No  se 
sale,  respondió  ella,  sino  por  la  pueria  de  su  locura  :  quiero  decir, 
señor  bachiller  de  mi  ánima,  que  quiere  salir  otra  vez,  que  con  esta 
será  la  tercera,  á  buscar  por  ese  mundo  lo  que  él  llama  venturas, 
que  yo.no  puedo  entender  cómo  les  da  este  nombre.  Lu  vez  primera 
nos  le  volvieron  atravesado  sobre  un  jumento,  molido  á  palos;  la 
segunda  vino  en  un  carro  de  bueyes  metido  y  encerrado  en  una 
jaula ,  adonde  él  se  daba  ¡i  entender  que  estaba  encantado  ¡  y  venia 
tal  el  triste,  que  no  le  conociera  la  madre  que  le  parió,  flaco ,  ama- 
rillo, los  ojos  hundidos  en  los  últimos  camaranchones  del  celebro, 
que  para  halwrlc  de  volver  algún  tanto  en  si  gasté  mas  de  seiscientos 
huevos,  como  lo  sabe  Dios  y  todo  el  mundo,  y  mis  gallinas,  que  no 
me  dejarán  mentir.  Eso  creo  yo  muy  bien  ,  respondió  el  liachilltr, 
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que  ellas  son  lan  buenas,  tan  gordas  y  tan  bien  criadas ,  que  do  di- 
rán una  cosa  por  otra  si  reventasen.  En  efecto,  señora  ama ,  ¿  do 
hay  oirá  cosa,  ai  ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  sino  el  que  se 
teme  que  quiere  hacer  el  señor  D.  Quijote?  No  señor,  respondió  ella. 
Pues  no  tenga  pera,  respondió  el  bachiller,  sino  vayase  en  hora 
buena  á  su  casa,  y  téngame  aderezado  de  almorzar  alguna  cosa  ca- 
liente, y  de  camino  vaya  rezando  la  oración  de  santa  Apolonia,  si 
es  que  la  sabe,  que  yo  iré  luego  allá,  y  verá  maravillas.  ¡Cuitada  de  .-i 
mi!  replicó  el  ama;  ¿la  oración  de  santa  Apolonia  dice  vuesa  merced 
que  reze?  eso  fuera  si  mi  amo  lo  hubiera  de  las  muelas,  pero  no  lo 
há  sino  de  lus  cascos.  Yo  sé  lo  que  digo ,  señora  ama  :  vayase ,  y  no : 
se  ponga  á  disputar  conmigo,  pues  sabe  queso]  bachiller  por  Sala- 
manca ,  que  do  hay  mas  que  l«chillear,  respondió  Carrasco  :  y  con  .u  . 
esto  se  fuéelama,  y  el  bachiller  fué  luego  á  buscar  al  curaá  comu- 
nicar con  él  lo  que  se  dirá  á  su  tiempo. 

Ed  el  que  estuvieron  encerrados  1).  Quijote  y  Sancho  pasaron  las 
lazones  que  con  mucha  puntualidad  y  verdadera  relación  cuenta  la 
historia.  Dijo  Sancho  á  su  amo  :  señor,  ya  yo  tengo  relucida  á  mi 
muger  á  que  me  deje  ir  con  vuesa  merced  adonde  quisiere  llevarme. 
Reducida  has  de  decir,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  no  relucida. 
Una  ó  dos  veces ,  respondió  Sancho ,  si  mal  no  me  acuerdo ,  he  su- 
plicado á  vuesa  merced  que  no  me  enmiende  los  vocablos ,  si  es  que 
entiende  lo  que  quiero  decir  en  ellos,  y  que  cuando  no  los  entienda 
diga  :  Sancho  ó  diablo,  no  le  entiendo;  y  si  yo  no  mt-  declarare, 
entonces  podrá  enmendarme,  que  yo  soy  tan  fócil.  No  te  entiendo, 
Sancho ,  dijo  luego  D.  Quijote ,  pues  no  sé  qué  quiere  decir  soy  tan 
fócil.  Tan  fócil  quiere  decir,  respondió  Sancho,  soy  tan  asi.  Menos 
te  entiendo  ahora ,  replicó  D.  Quijote.  Pues  si  no  me  puede  enten- 
der, respondió  Sancho ,  no  sé  cómo  lo  diga ,  no  sé  mas ,  y  Dios  sea 
conmigo.  Ya,  ya  caigo,  respondió  D.  Quijote,  en  ello  :  tú  quieres 
decir  que  eres  tan  dócil,  blando  y  mañero ,  que  tomarás  lo  que  yo 
te  dijere,  y  pasarás  porio  que  te  enseñare.  Aposta  re  yo,  dijo  Sancho, 
que  desde  el  em principio  me  caló  y  me  entendió,  sino  que  quiso 
Lurbarme  poir  oírme  decir  otras  docientas  patochadas.  Podrá  ser, 
replicó  D.  Quijote;  y  en  efecto  ¿qué  dice  Teresa?  Teresa  dice,  dijo 
Sandio,  que  ale  bien  mi  dedo  con  vuesa  merced,  y  que  hablen 
cartas  y  callen  barbas,  porque  quien  destaja  no  baraja ,  pues  mas  1 
vale  un  toma  que  dos  te  daré  :  y  yo  digo  que  el  consejo  de  la  muger 
es  poco,  y  el  que  no  le  toma  es  loco.  Y  yo  lo  digo  también ,  respon- 
dió D.  Quijote.  Decid ,  Sancho  amigo;  pasad  adelante ,  que  habláis 
hoy  de  perlas.  Es  el  caso ,  replicó  Sancho ,  que  como  vuesa  merced 
mejor  sabe ,  todos  estamos  sujetos  á  la  muerte ,  y  que  hoy  somos  y 
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mañana  no,  y  que  tan  presto  se  va  el  cordero  como  el  carnero,  y 
que  nadie  puede  prometerse  en  este  mundo  mas  horas  de  vida  <le 
las  que  Dios  quisiere  darle;  porque  la  muerte  es  sorda,  y  cuando 
llega  a  llamar  á  las  puertas  de  nuestra  vida  siempre  va  de  priesa  , 
y  no  la  hai  un  detener  ni  ruegos ,  ni  fuerzas ,  ni  cetros ,  ni  mitras , 
según  es  pública  voz  y  Fama,  y  según  nos  lo  dicen  por  esos  pulpitos. 
Todo  eso  es  verdad,  dijo  D.  Quijote ;  pero  no  sé  donde  vas  á  parar. 
Voy  á  parar,  dijo  Sancho,  en  que  vuesa  merced  me  señale  salario 
conocido  de  lo  que  me  ha  de  dar  cada  mes  el  tiempo  que  le  sirviere, 
y  que  el  tal  salario  se  me  pague  de  su  hacienda,  que  no  quiero  es- 
tar á  mercedes,  que  llegan  tarde  ó  mal  ó  nunca;  con  lo  mió  me 
ayude  Dios.  En  fin  yo  quiero  saber  lo  que  gano,  poco  ó  mucho  que 
sea ;  que  sobre  un  huevo  pone  ta  gallina ,  y  muchos  pocos  hacen  un 
mucho,  y  mientras  so  gana  algo  no  se  pierde  nada.  Verdad  sea  que 
si  sucediese  (lo  cual  ni  lo  creo  n¡  lo  espero)  que  vuesa  merced  me 
diese  la  ínsula  que  me  tiene  prometida,  no  soy  tan  ingrato,  ni  llevo 
las  cosas  tan  por  los  cabos  ,  que  no  querré  que  se  aprecie  lo  que 
montare  la  renta  de  la  tal  ínsula ,  y  se  descuente  de  mi  salario  gata 
por  cantidad.  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  á  las  veces  tan 
buena  suele  ser  una  gata  como  una  rata.  Ya  entiendo,  dijo  Sancho  : 
yo  apostaré  que  había  de  decir  rata  y  no  gata ;  pero  no  importa 
nada,  pues  vuesa  merced  me  ha  entendido.  Y  tan  entendido  ,  res- 
pondió D.  Quijote ,  que  he  penetrado  lo  último  de  tus  pensamien- 
tos, y  sé  al  blanco  que  liras  con  las  innumerables  saetas  de  tus  re- 
franes. Mira,  Sancho,  yo  bien  te  señalaría  salario  si  hubiera  hallado 
en  alguna  de  las  historias  de  los  caballeros  andantes  ejemplo  que 
me  descubriese  y  mostrase  por  algún  pequeño  resquicio  qué  es  lo 
que  soban  ganar  cada  mes  ó  cada  año;  pero  yo  he  leido  todas  ó  las 
mas  de  sus  historias,  y  no  me  acuerdo  haber  leido  que  ningún  ca- 
ballero andante  haya  señalado  conocido  salario  á  su  escudero,  solo 
sé  que  todos  servian  á  merced ;  y  que  cuando  menos  se  lo  pensaban, 
si  á  sus  señores  les  habia  corrido  bien  la  suerte,  se  hallaban  pre- 
miados con  una  Ínsula  ó  con  otra  cosa  equivalente,  y  por  lo  menos 
quedaban  con  título  y  señoría :  si  con  estas  esperanzas  y  aditamen- ' 
tos  vos,  Sancho,  gustáis  de  volver  á  servirme,  sea  en  buena  hora, 
que  pensar  que  yo  he  de  sacar  de  sus  términos  y  quicios  la  antigua 
usanza  de  la  caballería  andante,  es  pensar  en  lo  excusado  :  asi  que,~ 
Sancho  mió,  volveos  ú  vuestra  casa,  y  declarada  vuestra  Teresa  mi 
intención;  y  si  ella  gustare  y  vos  gasta  redes  de  estará  merced  con- 
oiigo ,  bate  quldem.  y  si  no ,  tan  amigos  como  de  antes ,  que  si  al  pa- 
lomar no  le  falla  cebo  no  lo  fallarán  palomas;  y  advertid,  hijo,  que 
vale  mas  buena  esperanza  que  ruin  posesión ,  y  buena  queja  que 
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mullí  paga.  Hablo  desia  manera  ,  Sancho,  por  darás  á  entender  que 
también  como  vos  sé  yo  arrojar  refranes  como  llovidos ;  y  finalmente 
quiero  decir,  y  os  digo,  que  si  no  queréis  venir  á  merced  conmigo 
v  correr  la  suerte  que  yo  corriere ,  que  Dios  quede  ron  vos  y  os  li  ■;  i 
un  santo,  que  a  mi  no  mi*  faltaran  escuderos  ñus  obi  dientes,  uias, 
...'i  i.  - .  y  no  un  empardados  ni  tan  habladores  comu  roe.  Cuando 
Anillo  oyó  la  firme  resolución  de  su  amo .  se  le  anublo  el  cielo  y  se 
leciycron  las  alas  del  i  ■  > .  porque  ti'ina  creída  que  su  teftor  no 
se  iría  s¡n  él  por  iodos  los  batieres  del  mundo:  y  asi  estando  sus- 
penso y  pensativo,  entró  Sansón  Carrasco  y  el  ama  y  la  sobrina, 
defensas  de  oir  con  que  ratones  peisuadia  a  su  señor  que  no  tornase 
.1  buscar  las  aventuras.  Llego  Sansón,  socarrón  fañoso ,  y  abra- 
zándole como  la  vt»  prime. a  y  lidi  MM  UlIMMuIl ,  le  dijo  :  flor 
de  la  andante  caboHeria !  ¡  o  lu¿  resplandeciente  de  las  armas !  ;  o 
honor  y  espejo  de  la  nación  española!  plega  a  Dios  todo  |>uderoso  , 

donde  mas  largamente  se  contiene,  que  la  persona  ó   que 

pusieren  impedimento  y  estorbaren  tu  terrera  salida,  que  no  la 
hallen  en  el  laberinto  de  sus  deseos,  ni  jamas-  se  les  cumpla  lo  que 
mal  desearen ;  y  volviéndose  al  ama  le  dijo  :  bieo  puede  la  señora 
ama  no  rezar  mas  la  oración  ilr  sania  Apulonía ,  que  yo  sé  que  es 
determinación  precisa  de  ¡as  esferas  que  el  señor  D.  Quijote  vuelva 
.i  ejecuiar  sus  altos  y  nuevos  pensamientos  ;  y  yo  encargaría  mucho 
mi  conciencia  si  no  intimase  y  persuadiese  á  este  caballero  que  no 
tenga  mas  tiempo  encogida  y  detenida  la  I  nerva  de  su  valeroso  brazo 
y  la  bondad  de  su  animo  valentísimo,  porque  defrauda  con  su  tar- 
danza el  derecho  de  los  tuertos,  el  amparo  de  los  huérfanos ,  la 
honra  de  las  doncellas ,  el  favor  de  las  viudas  y  el  arrimo  de  las  ea-  ■  V  ' 
sadas ,  y  otras  tusas  desla  jai'/,,  que  locan,  atañen,  dependen  y  son  1  j 
anejas  á  la  orden  de  la  eubnlieria  undante  Ka,  señor  II.  Quijote 
mió ,  hermoso  y  bravo,  antes  liov  que  mañana  se  ponga  vuesa  mer- 
ced y  su  grandeza  en  camino;  y  si  alguna  cosa  faltare  para  ponerle 
en  ejecución,  aqui  estoy  yo  para  suplirla  con  mi  persona  y  hacienda ; 
¥  si  fuere  necesidad  servir  a  su  magrtiliiciina  ilc  escudero,  lo  ten- 
dré á  felicísima  ventura.  A  esta  sazón  dijo  D.  Quijote  volviéndose  ú 
Sancho  :  ¿no  te  dije  yo,  Sancho,  que  me  habían  do  sobrar  escude- 
ros ?  Mira  quien  se  ofrece  ;i  serlo ,  sino  el  inaudito  liachiller  Sansón 
Carrasco,  perpetuo  trastulo  y  regocijador  de  los  patios  de  las  escue-  . 
las  salmanticenses ,  sano  de  su  persona ,  ágil  de  sus  miembros ,  ca-'i 
liado ,  sufridor  asi  del  calor  como  del  frió ,  así  de  la  hambre  como ' 
de  la  sed,  con  tudas  acuellas  parles  que  se  requieren  para  ser  escu- 
dero de  un  caballero  aud.mlc;  pero  no  permita  el  rielo  que  por  se- 
guir mi  guslo  desjarrete  y  quiebre  la  colima  de  Ins  Ir  tras  y  el  vaso 
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de  las  ciencias ,  y  tronque  la  palma  eminente  de  las  buenas  y  libe- 
ralea  artes  :  quédese  el  nuevo  Sansón  en  su  patria ,  y  honrándola 
honre  jumamente  las  canas  de  sus  ancianos  padres,  que  yo  con  cual- 
quier escudero  estare  contento,  ya  que  Sancho  no  se  digna  de  venir 
conmigo.  Si  digno,  respondió  Sancho  enternecido  y  llenos  de  lágri- 
mas los  ojos,  y  prosiguió  :  no  se  dirá  por  mí,  señor  mió,  el  pan  co- 
mido y  la  compañía  deshecha  :  si  que  no  vengo  yo  de  alguna  al- 
curnia desagradecida,  que  ya  sabe  lodo  el  mundo,  y  es  pedid  mente 
mi  pueblo ,  quién  fueron  los  Panzas  de  quien  yo  deciendo ,  y  mas 
que  tengo  conocido  y  calado  por  muchas  buenas  obras  y  por  mas 
buenas  palabras  el  descoque  vucsa  merced  tiene  de  hacerme  merced; 
y  si  me  he  puesto  en  cuernas  de  tanto  mas  cuanto  acerca  de  mi  sa- 
lario ,  ha  sido  por  complacer  á  mi  muger,  la  cual  cuaudo  toma  la 
mano  á  persuadir  una  cosa  no  hay  mazo  quo  tanto  apriete  los  aros 
de  una  cuba  como  elle  aprieta  á  que  se  haga  lo  que  qiuwe ;  pero  en 
i  ,i  efecto  el  hombre  ha  de  ser  hombre  y  la  muger  muger;  y  pues  yo 
soy  hombre  donde  quiera,  que  no  lo  puedo  negar,  también  lo  quiero 
ser  en  mi  casa ,  pese  á  quien  pesare ;  y  asi  no  hay  mus  que  hacer 
sino  que  vuesa  merced  ordene  su  testamento  con  su  codicilo,  en 
modo  que  no  se  pueda  revolcar,  y  pongámonos  luego  en  camino , 
porque  no  padezca  el  alma  del  señor  Sansón ,  que  dice  que  su  con- 
ciencia le  lita  que  persuada  á  vuesa  merced  á  salir  vez  tercera  por 
r-se  mundo,  y  yofle  nuevo  me  ofrezco  á  servir  á  vuesa  merced  fiel 
y  legalmente,  tan  bien  y  mejor  que  cuantos  escuderos  han  servido 
á  caballeros  andan  íes  en  los  pasados  y  presentes  tiempos.  Admirado 
quedó  el  bachiller  de  oir  el  término  y  modo  de  hablar  de  Sancho 
Panza ,  que  puesto  que  había  leído  la  primera  historia  de  su  señor, 
nunca  creyó  que  era  tan  gracioso  como  allí  le  piulan ;  pero  ojén- 
dale  decir  ahora  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revolcar,  en 
lugar  de  testamento  y  codicilo  que  no  se  pueda  revocar,  creyó  todo 
lo  que  del  había  leído,  y  confirmólo  por  uno  de  los  mas  solemnes 
mentecatos  de  nuestros  siglos ;  y  dijo  entre  sí ,  que  tales  dos  locos 
como  amo  y  mozo  no  se  habrían  visto  en  el  mundo.  Finalmente  Don 
Quijote  y  Sancho  se  abrazaron  y  quedaran  amigos ,  y  con  parecer 
y  benepláciio  del  gran  Carrasco,  que  por  entonces  era  su  oráculo , 
se  ordenó  que  de  allí  á  tres  días  fuese  su  partida ,  en  los  cuales  ha- 
bría lugar  de  aderezar  lo  necesario  para  el  viage,  y  de  buscar  una 
celada  de  encaje,  que  en  todas  maneras,  dijo  I).  Quijote,  que  la 
habia  de  llevar.  Ofreciósela  Sansón,  porque  sabia  no  se  la  negaría  un 
amigo  suyo  que  la  tenia ,  puesto  que  estaba  mas  escura  por  el  orín 
-'  y  el  moho,  que  clara  y  limpia  por  el  terso  acera.  Las  maldiciones 
que  las  dos  ama  y  sobrina  echaron  al  bachiller  no  tuvieran  cuento  : 
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mesaron  sus  cabellos ,  arañaron  sus  rostros ,  y  al  modo  de  las  ende-  j 
cliaderas  que  se  usaban ,  lamentaban  la  partida  como  si  fuera  la  1 
muerte  de  su  señor.  El  designio  que  tuvo  Sansón  para  persuadirle  á 
que  otra  vez  saliese ,  fué  hacer  lo  que  adelante  cuenta  la  historia , 
todo  por  consejo  del  cura  y  del  barbero ,  con  quien  el  antes  lo  babia 
comunicado.  En  resolución,  eu  aquellos  tres  dias  )>.  Quijote  y 
Sancbo  se  acomodaron  de  lo  que  les  pareció  convenirles,  y  habiendo 
aplacado  Sancho  á  su  muger,  y  D.  Quijote  á  su  sobrina  y  á  su  ama , 
al  anochecer,  sin  que  nadie  lo  viese  sino  el  bachiller,  que  quiso  acom- 
pañarles media  legua  del  lugar,  se  pusieron  en  camino  del  Toboso, 
D.  Quijote  sobre  su  buen  Bocinante,  y  Sancho  sobre  su  anligu» 
rudo,  proveídas  las  alforjas  de  cosas  tocantes  á  la  bucólica,  y  la 
bolsa  de  dineros  que  le  dió  D.  Quijote  para  lo  que  se  ofreciese. 
Abrazóle  Sansón ,  y  suplicóle  le  avisase  de  su  buena  ó  mala  suerte , 
para  alegrarse  con  esta  ó  entristecerse  con  aquella ,  corno  les  leyes 
de  su  amistad  pedían.  Promeiióselo  D.  Quijote*  dró  Sansón  la 
vuelta  á  su  lugar,  y  los  dos  tomaron  la  de  la  gran  ciudad  d.l 
Toboso. 

CAPITULO  VIII. 

iVimle  ir  cuenta  l<>  que  le  sucedió  a  D.  Quijote  feadn  «  icr  o  sa  itüurt  Dulcinea 


Bendito  sea  el  poderoso  Alá,  dice  Hamete  Benengcli  al  comienzo 
deste  octavo  capítulo :  bendito  sea  Alá,  repite  tres  vetss,  y  dice  que 
da  estas  bendiciones  por  ver  que  tiene  ya  en  campaña  á  i).  Quijote 
y  á  Sancho,  y  únelos  leloresde  su  agradable  historia  pueden  hacer 
cuenta  quedesde  esto  punto  comienzan  las  hazañas  y  donaires  do 
D.  Quijote  y  de  su  escudero :  persuádeles  que  se  les  olviden  las  ja- 
sadas caballerías  del  ingenioso  hidalgo,  y  pongan  los  ojos  en  las  que 
están  por  venir,  que  desde  ahora  en  el  canu'no  del  Toboso  comien- 
zan, como  las  otras  comenzaron  en  los  campos  de  Momiel ;  y  no  os 
mucho  lo  que  pide  para  tanto  como  él  prometo,  y  asi  prosigue  di- 
ciendo : 

Solos  quedaron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  apenas  se  hubo  apartado 
Sansón  cuando  comenzó  á  relinchar  Bocinante  y  á  sospirar  el  ru- 
cio, que  de  entrambos,  caballero  y  escudero,  fué  tenido  á  buena 
señal  y  por  felicísimo  agüero;  aunque  si  se  ha  de  contar  la  verdad, 
mas  fueron  los  sospiros  y  rebuznos  del  rucio,  que  los  relinchos  del 
rocín,  de  donde  coligió  Sancho  que  su  ventura  había  de  sobrepu- 
jar y  ponerse  encima  de  U  de  su  señor,  fundándose  no  sé  si  en  as- 
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trologia  judiciaria  que  él  se  sabia,  puesto  que  la  historia  no  lo  de- 
clara; solo  le  oyeron  decir  que  cuando  tropezaba  ó  caia  se  holgara 
no  haber  salido  de  casa,  porque  del  tropezar  ó  caer  110  so  sacaba 
olra  cosa  sino  el  zapato  roto  ó  las  costillas  quebradas;  y  aunque  tonto 
no  andaba  en  esto  muy  fuera  de  camino.  Dijolc  I).  Quijote  :  Sancho 
amigo,  la  noche  se  nos  va  entrando  á  mas  andar,  y  con  masescuri- 
dad  de  la  que  habíamos  menester  para  alcanzar  á  ver  con  el  dia  al 
Toboso,  adonde  tengo  determinado  de  ir  antes  que  en  otra  aventura 
me  ponga,  y  allí  tomaré  la  bendición  y  buena  licencia  de  la  sin  par 
Dulcinea,  con  la  cual  licencia  pienso  y  tengo  por  cierto  de  acabar 
y  dar  felice  cima  á  toda  peligrosa  aventura,  porque  ninguna  cosa 
desta  vida  hace  mas  valientes  á  lus  caballeros  andantes,  que  verse 
favorecidos  de  sus  damas.  Yo  asi  lo  creo,  respondió  Sancho;  pero 
tengo  por  dificultoso  que  vuesa  merced  pueda  hablarla  ni  verse 
con  ella  en  parte  á  lo  menos  que  pueda  recibir  su  bendición,  si  ya 
no  se  la  echa  desde  las  bardas  del  corral  por  donde  yo  la  vi  la  vez 
primera ,  cuando  le  llevé  la  carta  donde  iban  las  nuevas  de  las  san- 
deces y  locuras  que  vuesa  merced  quedaba  haciendo  en  el  corazón 
de  Sierra  Morena.  ¿Bardas  de  corral  se  te  antojaron  aquellas, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote,  adonde  ó  por  donde  viste  aquella  jamas 
bastan  le  mente  alabada  gentileza  y  hermosura?  Pío  debían  de  ser 
sino  galerias  ó  corredores  ó  lonjas,  ó  como  las  llaman,  de  ricos  y 
reales  palacios.  '%do  pudo  ser,  respondió  Sandio;  pero  á  mi  bardas 
me  parecieron,  sino  es  que  soy  falto  de  memoria.  Con  todo  esto  va- 
mos allá ,  Sancho ,  replicó  D.  Quijote ,  que  como  yn  la  vea ,  eso  se 
me  da  quesea  por  bardas  que  por  ventanas,  ó  por  resquicios  ó  ver- 
jas de  jardines,  que  cualquier  rayo  que  del  sol  de  su  belleza  llegue 
á  mis  ojos,  alumbrará  mi  entendimiento  y  fortalecerá  mí  corazón  de 
modo  que  quede  único  y  sin  igual  en  la  discreción  y  en  la  valentía. 
Pues  en  verdad,  señor,  respondió  Sancho,  que  cuando  yo  vi  ese  sol 
de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  que  no  estaba  tan  claro  que  pu- 
diese echar  de  si  rayos  algunos ;  y  debió  de  ser  que  como  su  mer- 
ced estaba  ahechando  aquel  trigo  que  dije,  el  mucho  polvo  que 
sacaba  se  le  puso  como  nube  ante  el  rostro  y  se  le  escureció.  ¿Que 
todavía  das,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  en  decir,  en  pensar,  en  creer 
y  en  porfiar  que  mi  señora  Dulcinea  ahechaba  trigo ,  siendo  eso  un 
menester  y  ejercicio  que  va  desviado  de  todo  lo  que  hacen  y  deben 
hacer  las  personas  principales  que  están  constituidas  y  guardadas 
para  oíros  ejercicios  y  entretenimientos,  que  muestran  á  tiro  de 
ballesta  su  principalidad?  Mal  se  le  acuerdan  á  ti,  ó  Sancho,  aque- 
llos versos  de  nuestro  poeta,  donde  nos  pinta  las  labores  que  ha- 
dan allá  en  sus  moradas  de  cristal  aquellas  cuatro  ninfas  que  del 
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Tojo  amado  sacaron  las  eahr/as,  y  se  sentaron  á  labrar  en  el  prado 

verde  aquellas  rifas  irlas  que  allí  r]  iugeuiuso  poeta  nos  describe, 

que  todas  eran  de  oro,  sirgo  y  perlas  romeuns  y  tejidas:  y  desia  ma- 
nera debía  de  ser  el  de  mi  señora  cuando  lú  la  viste,  sino  que  la  en- 
vidia que  algún  nial  encantador  debe  de  tener  á  mis  COSOS,  todas 
las  que  me  han  de  dar  gusto  traeca  y  vuelve  en  diferentes  figuras 
que  ellas  tienen  :  y  asi  temo  que  en  aquella  historia  que  dicen  que 
anda  impresa  de  mis  hazañas,  si  por  ventura  lia  sido  su  autor  algún 
sabio  mi  enemigo ,  habrá  puesto  unas  cosas  por  otras ,  mezclando 
con  una  verdín I  mil  mentira1;,  diviriiimlose  á  contar  otras  acciones 
fuera  de  lo  que  requiere  la  continuación  ile  una  verdadera  historia. 
¡O  envidia,  raiz  de  infinitos  males  ■  y  carcoma  de  las  virtudes!  To- 
dos Ins  vicios,  Sandio ,  traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consigo ;  pero 
el  de  la  envidia  no  trae  sino  disgustos,  raucores  y  rabias.  Eso  es  lo 
que  yo  digo  lamliien,  respondió  Sandio;  y  pienso  que  en  esa  le- 
yenda ú  hisloria  que  nos  ilijo  d  liadiiller  Carrasco  que  de  nosotros 
había  visto,  debe  de  andar  mi  honra  a  teche  acá  cinchado,  y  como 
dicen,  alesiricoU-aqui  y  allí  Lirriemlo  las  calles  r  pues  á  fe  de  bueno, 
que  no  he  dicho  yo  mal  de  ningún  eue;in1:idor,  ni  tengo  tantos 
bienes  que  pueda  ser  envidiado  :  bien  es  verdad  que  soy  algo  malí- ( 
cioso,  y  que  tengo  mis  denos  asomos  de  bellaco;  pero  lodo  lo  cu- 
bre y  lapa  la  gran  capa  de  la  simpleza  mia,  siempre  natural  y  nunca 
artificiosa  :  y  cuando  otra  cosa  no  tuviese  sino  el  creer,  como  siem- 
pre creo,  firme  y  verdaderamente  en  Dios  y  en  todo  aquello  que 
liene  y  créela  sania  lglesi:i  católica  romana,  y  el  ser  enemigo  mor- 
tal, como  lo  sov,  de  los  judíos,  ildiian  los  historiadores  tener  miseri- 
cordia de  mi,  y  tratarme  bien  en  sus  escritos;  poro  digan  lo  que 
quisieren,  que  desnudo  naci,  desnudo  me  hallo,  tii  pierdo  ní  gano, 
aunque  por  verme  puesto  en  libros,  y  andar  por  ese  mundo  de  mano 
en  mano,  no  so  me  da  un  lugo  que  digan  de  mí  lodo  lo  que  quisie- 
ren, liso  me  parece,  Sancho,  dijo  1).  Quijote,  á  lo  que  sucedió  á  un 
famoso  poeta  déoslos  tiempos,  el  cual  habiendo  hecho  una  maliciosa 
sátira  contra  todas  las  damas  cortesanas,  no  puso  ni  nombró  en 
ella  á  una  dama  que  se  podia  dudar  si  lo  era  ó  no ,  la  cual  viendo 
que  no  estaba  en  la  lista  de  las  damas ,  se  quejó  al  poela  deciéndole 
que  que  había  visto  en  ella  para  no  ponorla  en  el  número  de  las 
otras,  y  que  alargase  la  sátira,  y  la  pusiese  en  el  ensanche,  si  nú 
que  mirase  para  lo  que  habia  nacido.  Hízolo  asi  el  poeta,  y  púsola 
í  cual  no  digan  dueñas  ,  y  ella  quedó  satisfecha  por  verse  con  fama 
aunque  infame.  También  viene  con  esto  lo  que  cuentan  de  aquel 
pastor,  que  puso  luego  y  abrasó  d  templo  famoso  de  Diana,  con- 
tado por  una  de  las  siete  maravillas  del  mundo,  solo  porque  que- 
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dase  vivo  su  nombre  en  los  siglos  venideros ;  y  aunque  se  mandó 
ijue  nadie  le  nombrase,  ni  hiciese  por  palabra  ó  por  escrito  mención 
de  su  nombre,  porqne  no  consiguiese  el  fin  de  su  deseo,  todavía 
se  supo  que  se  llamaba  Erósiraio.  También  alude  á  esto  lo  que  su- 
cedió al  grande  emperador  Carlos  Quinto  con  uncaballero  en  Roma. 
Quiso  ver  el  emperador  aquel  famoso  lemplo  de  la  Rotunda,  que 
en  la  antigüedad  se  llamó  el  templo  de  todos  los  dioses,  y  ahora 
con  mejor  vocación  se  llama  de  todos  los  sanios,  y  es  el  edificio  que 
mas  entero  lia  quedado  de  lus  que  alzó  la  gentilidad  en  ¡toma,  y  es 
el  que  mas  conserva  la  lama  de  la  grandiosidad  y  magnificencia  do 
sus  Fundadores :  él  es  de  hechura  de  una  media  naranja,  grandísimo 
en  extremo,  y  esiá  muy  claro,  sin  entrarle  otra  luz  que  la  que  l<¡ 
concede  una  ventana,  ó  por  mejor  decir,  claraboya  redonda  que 
está  en  su  cima,  desde  la  cual  mirando  el  emperador  el  edificio^  es- 
taba con  (1  y  ú  su  lado  un  caballero  romano  declarándole  los  pri- 
mores y  sutilezas  de  aquella  gran  máquina  y  memorable  arquitec- 
tura, y  habiéndose  quitado  de  la  claraboya  dijo  al  emperador  :  mil 
veces,  sacra  magesiad,  me  vino  deseo  de  abrazarme  con  vuestro 
magesiad,  y  arrojarme  de  aquella  claraboya  ahajo  por  dejar  demi 
fama  eterna  en  el  mundo.  Yo  os  agradezco,  respondió  ei  empera- 
dor^! no  haber  puesto  lan  mal  pensa  a  liento  en  efecto,  y  de  aqui  ade- 
lante no  os  pondré  yo  en  ocasión  que  volváis  á  hacer  prueba  de 
vuestra  lealtad,  y  asi  os  mando  que  jamas  me  habléis  ni  esieis  donde 
yo  estuviere;  y  tras  estas  palabras  le  hizo  una  gran  merced.  Quiero 
decir,  Sancho,  que  el  deseo  de  alcanzar  fuma  es  activo  en  gran  ma- 
nera. ¿Quién  piensas  lú  que  arrojó  á  Horacio  del  puente  abajo  ai* 
mado  de  todas  armas  en  la  profundidad  del  Tibre?  ¿quién  abrasó 
el  brazo  y  la  mano  á  Mucio?  ¿quién  impelió  á  Curciu  á  lanzarse  en 
la  profunda  sima  ardiente  que  apareció  en  la  mitad  de  Roma? 
¿quién,  contra  lodos  los  agüeros  que  en  contra  se  le  habían  mos- 
trado, hizo  pusar  el  Rubicán  ú  César?  Y  con  ejemplos  mas  moder- 
nos ¿quién  barrenó  los  navios  y  dejó  en  seco  y  aislados  los  valero- 
sos españoles  guiados  por  el  eo ri es ísimo  Cortes  en  el  Nuevo  Mundo? 
Tocias  estas  y  otras  grandes  diferentes  hazañas  son,  fueron  y  serán 
obras  de  la  fama,  que  los  moríales  desean  como  premios  y  parle  de 
la  inmortalidad  que  sus  famosos  hechos  merecen,  puesto  que  los 
cristianos  católicos  y  andamos  caballeros  mas  habernos  de  atender 
á  la  gloria  délos  siglos  venideros,  que  es  eterna  en  las  regiones  eté- 
reas y  celestes,  que  á  la  vanidad  de  la  fama  quo  en  este  presente  y 
•  acabable  siglo  se  alcanza;  la  cual  fama  por  mucho  que  dure,  en  Ka 
t  se  ha  de  acabar  con  el  mismo  mundo,  que  tiene  su  ñn  señalado ; 
■  ast,^ Sancho,  que  nuestras  obras  no  han  de  salir  del  limite  que  nos 


PARTE  II,  CAPITULO  VIH.  í(7 

tiene  puesto  la  refigipii  cristiana  gae  profesamos.  Hemos  de  malar 
en  los  gibantes  ú  la  soln  i  bin,  ;'i  la  envidia  un  la  (¡encrosidad  y  buen 
pecho,  á  la  ira  en  el  reposado  continente  v  quietud  del  ánimo,  á  ¡a 
(jula  y  al  sueño  en  el  puco  comer  que  comemos,  y  en  el  mucho  velar 
(liu1  velamos,  a  la  lujuria  y  lascivia  en  la  lealtad  que  guardamos  ¡i  las 
que  liemos  hecho  señoras  i!e  nuestros  pensamientos,  :i  la  pereza  con 
andar  por  tudas  las  partes  del  inundo  buscando  las  orasiones  que 
nos  punían  harrr  y  ha¡;an  sobre  cristianos,  iVunusos  caballeros.  Ves 
aquí,  Sancho,  los  medios  por  donde  se  alcanzan  los  extremos  de 
alabanzas  que  consiga  trae  la  buena  Fama.  Todo  lo  que  vuesa  mer- 
ced basta  aquí  me  lia  dicho,  dijo  Sandio,  lo  beentendidu  muy  bien ; 
pero  con  lodo  eso  querría  que  vuesa  merced  me  sorbiese  una  duda 
que  abura  e»  este  punto  me  lia  venido  á  la  memoria.  Asolviese, 
quieres  decir,  Sandio,  dijo  D.  Quijote  :  di  en  buena  hora,  que  yo 
responderé  lo  que  tupiere.  n¡¡;aine,  señor,  prusiguiú  Sanebu,  esos 
Julios  ó  Agostos,  y  todos  esos  caballeros  hazañosos  que  lia  dicho 
que  ya  son  muertos,  ¿dónde  están  ahora?  I.os  [¡entiles,  respondió 
D.  Quijote,  sin  duda  están  en  el  infierno:  los  cristianos,  si  Fueron 
buenos  cristianos,  ó  están  en  el  purgatorio  ó  en  el  cielo.  Está  bien, 
dijo  Sancho;  pero  sepamos  ahora  ¿esas  sepulturas  donde  están  los 
cuerpos  desos  señorazos  tienen  delante  de  si  lámparas  de  plata ,  o 
están  adornadas  las  paredesde  sus  capillas  de  muletas,  de  mor- 1 
lajas,  de  cabelleras, de  piernas  v  de  ujosde  cera?  y  si  deslo  no, 
¿de  qué  csian  adornadas?  A  lo  que  respondió  I),  Quijote  :  los  se- 
pulcros de  los  ¡¡entiles  fueron  por  la  mayor  parte  suntuosos  templos: 
las  cenizas  del  cuerpo  de  Julio  César  se  pusieron  sobre  una  pirá- 
mide de  piedra  de  desmesurada  grandeza,  á  quien  boy  llaman  en 
Roma  la  Aguja  de  san  Pedro.  Al  emperador  Adriano  le  sirvió  de  se- 
pultura un  castillo  tan  grande  romo  una  buena  aldea ,  á  quien  lla- 
maron ¡Vota -■idrinnt,  que  ahornes  el  rastillo  deSaniángel  en  Koma. 
La  reina  Artemisa  sepultó  á  su  marido  Mausoleo  en  un  sepulcro 
que  se  tuvo  por  una  de  las  siete  maravillas  dd  mundo;  pero  nin- 
guna destas  sepulturas  ni  otras  muchas  que  tuvieron  los  gentiles 
se  adornaron  con  mortajas,  ni  con  otras  ofrendas  y  señales  que 
mostrasen  ser  santos  los  que  eo  ellas  estaban  sepultados.  A  eso  voy, 
replico  Sancho:  y  dígame  ahora,  ¿cuál  es  mas,  resucitar  á  un  muerto, 
ó  matar  á  un  gigante?  La  respuesta  está  en  la  mano,  respondió' 
1».  Quijote;  mas  es  resucitará  un  muerto.  Cogido  le  tengo,  dijo  San- 
cho; luego  la  Fama  del  que  resucita  muertos,  da  vista  ú  los  ciegos 
endereza  los  cojos  y  da  salud  á  los  enfermos,  y  delante  de  sus  se- 
pulturas arden  lamparas,  y  están  llenas  sus  capillas  de  gentes  de- 
votas que  de  rodillas  adoran  sus  reliquias,  mejor  Fama  será  para 
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este  y  i>ara  el  oiro  siglo  que  la  q  uc  (lijaron  y  dejaren  cuantos  em- 
peradores gentiles  v  caballeros  andantes  lia  habido  en  el  mundo. 
También  confieso  rsa  verd id,  rtspondió  D.  Quijote.  Pues  esta  fama, 
estas  ¡pacías,  estas  p  re  rogativas,  como  llaman  á  eslo,  respondió 
■  Sandio,  tienen  los  cuerpos  y  las  reliquias  délos  santos,  q  lio  con 
aprobación  y  licencia  di:  nuestra  sania  madre  Iglesia  tienen  lampa- 
ras,  velas,  mona  jas,  muletas,  pinturas,  cabelleras,  ojos,  piernas, 
con  que  aumentan  la  devoción  y  engrandecen  sn  cristiana  fiama. 
Los  cuerpos  de  los  sanios  ó  sus  reliquias  llevan  los  reyes  sobre  sus 
hombros,  besan  los  pedazos  de  sus  huesos,  adornan  y  enriquecen 
con  ellos  sus  oratorios  y  sus  mas  preciados  aliares.  ¿Qué  quieres  que 
infiera,  Sancho,  de  lodo  lo  que  lias  dicho?  dijo  D,  Quijote.  Quiero 
decir,  dijo  Sancho,  que  nos  demos  á  ser  santos,  y  alcalizaremos  mas 
brevemente  la  buena  fama  que  pretendemos  :  y  advierta,  señor,  que 
ayer  ó  antes  de  ayer  ( (pie  según  ha  poco  se  puede  decir  desta  ma- 
nera) canonizaron  ó  beatificaron  dos  frailecitos  dezcalzos,  cuyas 
cadenas  de  hierro  con  que  ceñían  y  atormentaban  sus  cuerpos  se 
tiene  ahora  á  gran  ventura  el  besarlas  y  tocarlas,  y  están  en  mas  ve- 
neraciunque  está,  según  dije,  la  espada  de  Roldan  en  la  armería 
del  rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde.  Asi  que,  señor  mió,  mas 
rale  ser  humilde  liaileci  lo  de  cualquier  orden  quesea,  que  valiente 
y  andante  caballero  :  mas  alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  dici- 
plinas  que  dos  mil  lanzadas ,  ora  las  den  á  gigantes,  ora  á  vestigios*""- 
ó  á  endriagos.  Todo  es  asi,  respondió  I>.  Quijote;  pero  no  todos  po- 
demos ser  frailes,  y  muchos  son  los  caminos  por  donde  lleva  Dios 
á  los  suyos  al  cielo :  religión  es  la  caballería,  caballeros  santos  hay 
en  la  gloria.  Si,  respondió  Sancho;  pero  yo  he  oido  decir  que  hay 
mas  frailes  en  el  ciclo  que  caballeros  andantes.  Eso  es,  respondió 
D.  Quijoie,  porque  es  mayor  el  número  de  los  religiosos  que  el  de 
los  caballeros.  Muchos  son  los  andantes,  dijo  Sancho.  Muchos,  res- 
pondió D.  Quijote,  pero  pocos  los  que  merecen  nombre  de  caba- 
lleros. En  estas  y  otras  semejantes  pláticas  se  les  pasó  aquella  noche 
y  el  dia  siguiente  sin  acontecer  ¡es  cosa  que  de  contar  fuese,  de  que 
no  poco  le  pesó  á  D.  Quijote.  En  fin  otro  dia  al  anochecer  descu- 
brieron la  gran  ciudad  del  Toboso,  con  cuya  vista  se  le  alegraron  los 
espíritusúD.  Quijote,  y  sele  entristecieron  á  Sancho,  porque  nosabia 
la  casa  de  Dulcinea,  ni  en  su  vida  la  habia  visto,  como  no  la  habia 
visto  su  señor;  de  modo  que  el  uno  por  verla ,  y  el  otro  por  no  ha* 
berla  visto  estaban  alborotados,  y  no  imaginaba  Sancho  qué  había 
de  hacer  cuando  su  dueño  le  enviase  al  Toboso.  Finalmente  ordenó 
D.  Quijote  entrar  en  la  ciudad  entrada  la  noche,  y  en  lanío  que  la 
hora  se  llegaba  se  quedaron  entre  unas  encinas  que  cerca  del  To- 
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Loso  estaban,  y  llegado  el  determinado  punto  enu-aron  en  la  ciudad , 
donde  les  sucedió  cosas  que  á  cosas  llegan.  V<  jr*>i — 

CAPITULO  IX. 

Sondo  te  árenla  lo  que  en  «1  te  lert. 

Media  noche  era  por  filo  poco  mas  á  menos  cuando  D.  Quijote  y 
Sancho  dejaron  el  monte  y  entraron  en  el  Toboso.  Estaba  el  pue- 
blq  en  un  sosegado  silencio,  porque  todos  sus  vecinos  dormían  y 
reposaban  á  pierna  tendida  como  suele  decirse.  Era  la  noche  entre- 
clara, puesto  que  quisiera  Sancho  que  fuera  del  todo  escura  por 
hallar  en  su  oscuridad  disculpa  de  su  sandez.  No  se  oía  en  todo  el 
lugar  sino  ladridos  de  perros,  que  atronaban  los  oídos  de  D.  Qui- 
jote y  turbaban  el  corazón  de  Sancho.  De  cuando  en  cuando  rebus- 
naba  un  jumento,  gruñían  puercos,  mayaban  galos,  cuyas  voces  de 
diferentes  sonidos  se  aumentaban  con  el  silencio  de  la  noche :  todo 
lo  cual  tuvo  el  enamorado  caballero  á  mal  agüero ;  pero  con  todo 
esto  dijo  á  Sancho:  Sancho  hijo,  guía  al  palacio  de  Dulcinea,  quizá 
podrá  ser  que  la  hallemos  despierta.  ¿A  que  palacio  tengo  de  guiar, 
cuerpo  del  sol,  respondió  Sandio,  que  en  el  que  yo  vi  á  su  gran- 
deza no  era  sino  casa  muy  pequeña?  Debía  de  estar  retirada  enton- 
ces, respondió  D.  Quijote,  en  algún  pequeño  apartamiento  de  su 
alcázar  solazándose  á  solas  con  sus  doncellas,  como  es  uso  y  cos- 
tumbre de  las  altas  señoras  y  princesas.  Señor,  dijo  Sancho,  ya  que 
vuesa  merced  quiere ,  á  pesar  mió,  que  sea  alcázar  la  casa  de  mi  se- 
ñora Dulcinea,  ¿es  hora  esta  por  ventura  de  hallar  la  puerta  abierta? 
¿Y será  bien  que  demos  aldabazos  para  que  nos  ovan  y  nos  abran,  ,;-! -.:■.> \ 
metiendo  en  alboroto  y  rumor  toda  la  gente?  ¿Vamos  por  dicha  á  ' 
llamar  ú  la  casa  de  nuestras  mancebas,  como  liacen  los  abarragana-  ** 
dos,  que  llegan  y  Saman,  y  entran  á  cualquier  hora  por  tarde  que 
sea?  Hallemos  primero  una  por  una  el  alcázar,  replicó  D.  Quijote, 
que  entonces  yo  te  diré,  Sancho,  lo  que  será  bien  que  hagamos:  y 
advierte ,  Saucho ,  que  ó  yo  veo  poco,  ó  que  aquel  bulto  grande  y 
sombra  que  desde  aquí  se  descubre,  la  debe  de  hacer  el  palacio  de 
Dulcinea.  Pues  guie  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  quizá  será 
asi,  aunque  yo  lo  veré  con  los  ojos  y  lo  tocaré  con  las  manos,  y  asi 
lo  creeré  yo  como  creer  que  es  ahora  de  día.  Guió  D.  Quijote,  y  ha- 
biendo andado  como  docienius  pasos  dio  con  el  bulto  que  hacia  la 
sombra,  y  vio  una  gran  ton  e,  y  luego  conoció  que  el  tal  edificio  no 
era  alcázar,  sino  la  iglesia  principal  del  pueblo ,  y  dijo  :  con  la  igle- 
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s¡a  hemos  dado.  Sandio.  Ya  lo  veo,  respondió  Sandio ,  y  plcga  á 
Dios  que  no  demos  con  nuestra  sepultura,  que  no  es  buena  señal 
andar  por  los  cimenterios  á  tales  horas,  y  mas  habiendo  yo  dicho  á 
vucsa  merced,  si  mal  no  me  acuerdo,  que  la  casa  desta  señora  ha 
de  estar  en  una  callejuela  sin  salida.  Maldito  seas  de  Dios,  mente- 
cato, dijo  D  .Quijote  ;  ¿adonde  has  tú  hallado  que  los  alcázares  y  pa- 
lacios reales  estén  edificados  en  callejuelas  sin  salida?  Señor,  res- 
pondió Sancho,  en  cada  lierra  su  uso;  quiza  se  usa  aquí  en  el  To- 
lloso edificar  en  callejuelas  los  palacios  y  edificios  grandes ;  y  asi 
suplico  á  vuesa  merced  me  deje  buscar  por  estas  calles  ó  callejue- 
las que  se  me  ofrecen,  podría  ser  que  en  algún  rincón  topase  con  ese 
alcázar,  que  le  vea  yo  comido  Ue  perros,  que  asi  nos  trac  corridos  y 
asendereados.  Habla  con  respeto,  Sancho,  de  las  cosas  de  mi  señora, 
dijo  D.  Quijote,  y  tengamos  la  fiesta  en  paz,  y  no  arrojemos  la  soga 
tras  el  caldero.  Yo  me  reportaré,  respondió  Sancho;  ¿pero  con  que 
paciencia  podré  llevar  que  quiera  vucsa  merced  que  de  sola  una  vez 
que  vi  la  casa  de  nuestra  ama,  la  baya  de  saber  siempre  y  hallarla  á 
media  noche,  no  hallándola  vucsa  merced,  que  la  debe  de  haber 
visto  millares  de  veces?  Tú  me  harás  desesperar,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote  :  ven  acá,  herege,  ¿no  te  he  dicho  mil  veces  que  en  todos 
los  diasde  mi  vida  no  he  visto  á  la  sin  par  Dulcinea,  ni  jamas  atra- 
vesé los  umbrales  de  su  palacio,  y  que  solo  estoy  enamorado  de  oidas 
y  de  ia  gran  fama  que  liene  de  hermosa  y  discreta?  Ahora  lo  oigo , 
respondió  Sancho,  y  digo,  que  pues  vuesa  merced  no  la  ha  visto,  ni 
yo  tampoco.  Eso  no  puede  ser,  replicó  D.  Quijote,  que  por  lo  me- 
nos ya  me  has  dicho  tú  que  la  viste  ahechando  trigo  cuando  me  tra- 
jiste la  respuesta  de  la  caria  que  le  envié  contigo.  No  se  atenga  á 
eso,  señor,  respondió  Sancho,  porque  le  hago  saber  que  también  fué 
de  oidas  la  vista  y  la  respuesta  que  le  truje,  porque  asi  se  yo  quien 
es  la  señora  Dulcinea  corno  dar  un  puño  en  el  cielo.  Sancho,  Sancho, 
respondió  D.  Quijote,  tiempos  hay  de  burlar,  y  tiempos  donde  caen 
v  parecen  mal  las  burlas  :  no  porque  yo  diga  que  ni  he  visto  ni  ha- 
blado á  la  señora  de  mi  alma,  has  tú  de  decir  también  que  ni  la  has 
hablado  ni  visto,  siendo  tan  al  revés  como  sabes.  Estando  ios  dos 
en  estas  pláticas  vinieron  que  venia  á  pasar  por  donde  estaban  uno 
con  dos  muías,  que  por  el  ruido  que  hacia  el  arado  que  arrastraba 
por  el  suelo  juzgaron  que  debía  de  ser  labrador,  que  habría  madru- 
gado antes  del  día  a  ir  á  su  labranza;  y  asi  fué  la  verdad.  Venia  el 
labrador  cantando  aquel  romance  que  dice  : 
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Que  nte  maten ,  Sancho,  dijo  en  oyéndole  D.  Quijote,  si  nos  lia  tic 
suceder  cosa  buena  esa  uoche.  ¿No  «yes  lo  que  viene  cantando  ese 
villano?  Si  oigo,  respondió  Sancho,  ¿pero  qué  bace  á  nuesiro  pro- 
pósito la  caza  de  Itnnrosvalles'.'  Asi  pudiera  cantar  el  romance  de 
Calainos,  c|ue  lodo  fuera  uno,  para  sucedemos  bien  ó  nial  en  nues- 
tro negocio.  Llegó  en  esto  el  labrador,  á  quien  D.  Quijote  pre- 
guntó ;  sahréisme  decir,  buen  amigo,  que  buena  ventura  os  dé  Dios, 
¿dónde  son  por  aquí  los  paludos  di'  la  ti  ti  pat1  princesa  Doña  Dul- 
cinea del  Toboso?  Señor,  respondió  el  mozo,  yo  soy  forastero,  y 
lia  pocos  diasque  estoy  en  este  pueblo  sirviendo  á  un  labrador  rico 
en  la  labranza  del  campo ;  en  es.t  casa  frontera  viven  el  cura  y  el 
>acnstau  del  lugar,  einrjuibos  ó  cualquier  ilcüos  sabrá  dar  á  vuesa 
merced  razón  de  esa  señora  princesa ,  porque  licnen  la  lista  de  to- 
dos los  vecinos  del  Toboso ,  aunque  para  mi  H'ii;¡o  que  en  todo  él 
nu  vive  princesa  alguna,  tundías  señoras  si  principales,  que  cada 
una  en  su  casa  puede  ser  princesa.  Pues  entre  esas,  dijo  [>.  Quijote, 
tlebe  de  estar,  amigo,  esta  por  quien  le  pregunto.  Podria  ser,  res- 
pondió el  mozo,  y  á  Dios ,  que  ya  viene  el  alba;  y  dando  á  sus  mu- 
ías no  atendió  á  mas  preguntas.  Sandio,  que  vid  suspenso  á  su 
señor  y  asa?;  mal  comento,  íc  dijo  :  señor,  ya  se  viene  á  mas  andar 
el  dia;  y  no  sera  arenado  dejar  que  nos  baile  el  sol  en  la  calle ;  me- 
jor será  que  nos  salgamos  fuera  de  la  ciudad ,  y  que  vuesa  merced 
se  embosque  en  alguna  llores  ta  aqui  cercana,  y  yo  volveré  de  día , 
y  no  dejaré  ostugo  en  todo  ese  logar  doude  no  busque  la  casa,  alta- 
zar  ó  palacio  de  mi  señora  :  y  asaz  sena  de  desdichado  si  no  le  ha- 
llase, v  hallándole  hablaré  con  su  merced  ,  v  le  dir  é  dónde  y  cómo 
queda  vuesa  merced  esperando  que  le  dé  orden  y  traza  para  verla 
sin  menoscabo  de  su  honra  v  faina.  Has  iliclin,  Sancho,  dijo  1).  Qui- 
jote, mil  semencias  encerradas  en  el  circulo  de  breves  palabras  :  el 
consejo  que  ahora  me  lias  dado  le  apetezco  y  recibo  de  bonísima 
gana  :  ven,  hijo,  y  vamos  á  buscar  donde  me  embosque,  que  tu 
volverás  como  dices  á  buscar,  á  ver  y  hablar  á  mi  señora,  de  en  va 
discreción  y  cortesía  espero  mas  que  milagrosos  favores.  Rabiaba 
.Sancho  por  sacar  a  su  amo  dol  pueblo,  porque  no  averiguase  la 
mentira  de  la  respuesta  que  de  parte  de  Dulcinea  le  había  llevad'.' 
á  Sierra  Morena,  y  asi  dio  priesa  á  ta  salida.,  que  fué  luego,  y  á  (los 
millas  del  lugar  hallaron  una  floresta  ó  bosque ,  donde  D.  Quijote 
se  emboscó  en  tanto  que  Sandio  volvia  ú  la  ciudad  á  hablar  á  Dul- 
cinea ,  en  cuya  embajada  le  sucedieron  cosas  que  piden  nueva  aten- 
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Dondo  ta  cuenta  ta  Industria  que  Sancho  tuvo  pira  i 
T  de  otros  manea  lan  ridiculos  com 


i  la  acitara  Duloim., 


Llegando  el  autor  dcsta  {¡rande  historia  á  contar  lo  que  en  este 
capitulo  cuenta,  dice  que  quisiera  pasarle  en  silencio,  temeroso  de 
que  oo  había  d"  ser  creído ,  porque  las  locuras  de  JJ.  Quijote  llega- 
ron aqui  al  termino  y  raya  de  las  mayores  que  pueden  imaginarse, 
y  aun  pasaron  dos  tiros  de  ballesta  mas  allá  de  las  mayores.  Final- 
mente, aunque  con  este  miedo  y  rezelo,  las  escribió  de  la  misma  ma- 
nera que  él  las  hizo,  sin  añadir  ni  quitar  á  la  historia  un  átomo  de  la 
verdad,  sin  dársele  nada  por  las  objeciones  que  podían  ponerle  de 
mentiroso  :  y  tuvo  razón,  porque  la  verdad  adelgaza  y  no  quiebra,  -. 
y  siempre  anda  sobre  la  mentira  como  e!  aceite  sobre  el  agua;  y 
asi  prosiguiendo  su  historia  dice ,  que  asi  como  D.  Quijote  se  em- 
boscó en  la  floresta,  encinar  ó  selva  junto  al  grao  Toboso,  mandó 
á  Sancho  volver  á  la  ciudad,  y  que  no  volviese  á  su  presencia  sin 
haber  primero  hablado  de  su  parte  á  su  señora ,  pidiéndola  fuese 
servida  de  dejarse  ver  do  su  cautivo  caballero,  y  se  dignase  de 
echarle  su  bendición  para  que  pudiese  esperar  por  ella  felicísimos 
sucesos  de  todos  sus  acometimientos  y  dificultosas  empresas.  Encar- 
góse Sancho  de  hacerlo  asi  como  se  le  mandaba,  y  de  traerle  tan 
buena  respuesta  como  le  trujo  la  vez  primera.  Anda,  hijo,  replicó 
U.  Quijote,  y  no  te  turbes  cuando  te  vieres  ante  la  luz  del  sol  de 
hermosura  que  vas  á  buscar.  ¡  Dichoso  lú  sobre  todos  los  escuderos 
del  mundo!  Ten  memoria,  y  no  se  le  pase  della  cómo  te  recibe,  si 
i  oiuda  las  colores  el  tiempo  que  la  estuvieres  dando  mi  embajada ,  si 
se  desasosiega  y  turba  oyendo  mi  nombre ,  si  no  cabe  en  la  almo- 
luida  si  acaso  la  hallas  sentada  en  el  estrado  rico  de  su  autoridad, 
y  si  esta  en  pie  mírala  si  se  pone  ahora  sobre  el  uno,  ahora  sobre 
el  otro  pie,  si  te  repite  la  respuesta  que  te  diere  dos 'ó  tres  veces, 
si  la  muda  de  blanda  en  áspera,  de  aceda  en  amorosa,  si  levan  la 
la  mano  al  cabello  para  componerle  aunque  no  esté  desordenado : 
finalmente ,  hijo,  mira  todas  sus  acciones  y  movimientos ,  porque  si 
tú  me  los  relataría  como  ellos  fueron ,  sacaré  yo  lo  que  ella  tiene 
escondido  en  lo  secreto  de  su  coraron  acerca  de  lo  que  al  fecho  de 
mis  amores  toco  :  que  has  de  saber,  Sancho ,  si  no  lo  sabes ,  que 
entre  los  amantes  las  acciones  y  movimientos  exteriores  que  mues- 
tran cuando  de  sus  amores  se  trata,  son  certísimos  correos  que 
traen  las  nuevas  de  ¡o  que  al!á  en  lo  interior  del  atina  pasa.  Ve , 
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amigo,  y  guíele  oirá  mejor  ventura  que  la  «lia,  y  vuélvale  ojl» 
mejor  sucedo  del  que  yo  quedo  temiendo  y  esperando  it  osla  amarga 
soledad  cu  que  mi1  dejas.  Yo  iré  y  vulvcré  |iri_sl<> ,  (lijo  Sancho ;  y 
ensanche  vuesa  merced,  señor  mió,  ese  corazoneillo ,  que  le  debe 
tener  ahora  no  mayor  que  una  avellana ;  y  considere  que  se  suele 
deeir,  que  buen  «virazón  quebranta  mala  ventura,  y  que  donde  no 
hay  tocinos  no  hay  estacas ,  y  también  se  dice ,  donde  no  se  piensa 
salta  la  liebre  :  digoto  poique  si  osla  noche  no  hallamos  los  palacios 
ó  alcázares  de  mi  señora,  ahora  que  es  de  dia  los  pienso  hallar 
cuando  monos  lo  piense,  y  hallados  déjenme  á  mí  con  ella.  Por 
cieno,  Sancho,  dijo  I).  Quijote ,  que  siempre  traes  ios  refranes  tan 
á  pelo  de  lo  (pie  traíamos ,  cnanto  me  de  Dios  mejor  veitl  lira  en  lo 
que  deseo.  Esto  dicho  volvió  Sancho  las  espaldas  y  vareó  su  rucio  , 
y  I).  Quijote  se  quedó  á  caballo  descansando  sobre  los  estribos  y 
sobre  ti  arrimo  de  su  lanza ,  lleno  de  tristes  y  confusas  imaginacio- 
nes, donde  lo  di  ja  remo.-,  vendimos  con  Sandio  Panza,  que  no  menos 
confuso  y  pensativo  se  apartó  do  su  señor  que  el  quedaba,  y  tanto, 
que  apenas  ludio  salido  d<l  bosque ,  cuando  volviendo  la  cabeza,  y 
viendo  que  l).  Quijote  no  parecía,  so  apeo  del  jumento,  y  sentán- 
dose al  pie  de  irn  árbol  Comentó  á  hablar  consigo  misino  y  á  de- 
cirse; sepamos  abura,  Sancho  hermano,  adonde  va  vUesa  merced. 
¿  Va  á  buscar  algún  jumentu  que  se  le  haya  pcrpido?No  por  cieno. 
¿Pues  qué  va  á  buscar?  Voy  á  buscar,  como  quien  no  dice  nada,  á 
una  princesa,  y  en  ella  al  sol  de  la  hermosura  y  á  lodo  el  cielo 
junio.  ¿Y  adonde  pensáis  hallar  oso  qoo  docis,  Sancho?  ¿Adonde? 
en  la  (¡rao  ciudad  del  Toboso.  Y  bien,  ¿y  de  pane  de  quien  la  vais 
á  buscar?  De  parte  del  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha  , 
que  desface  los  tuertos,  y  da  de  comer  al  que  ha  sed,  y  de  beber  al 
que  ha  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien.  ¿Y  sabéis  su  casa,  Sancho? 
Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos  reales  palacios  ?  ó  unos  soberbios 
alcázares.  ¿Y  haboisla  visto  algún  dia  por  ventura?  Ni  yo  ni  mí 
amo  la  habernos  visto  jamas.  ¿Y  pareceos  que  fuera  acertado  y  bien 
hecho  que  sí  ios  del  Toboso  supiesen  qoo  estáis  vos  aquí  con  inten- 
ción de  ir  á  sonsacarles  sus  princesas,  y  a  desasosegarles  sus  damas, 
viniesen  y  os  moürs.-n  ha  costillas  á  puros  palos,  y  no  os  dejasen 
hueso  sano?  En  verdad  que  loiidtiau  mucha  razón  cuando  no  con- 
siderasen que  soy  mandado,  y  que  meuiagero  sois.,  amigo,  no  me- 
rece ií  c»ipfl ,  non.  No  os  fiéis  en  eso ,  Sancho ,  porque  la  gente  Plan- 
cheta es  tan  colorirá  como  honrada ,  y  no  consiento  cosquillas  do 
nadie.  Vive  Dios,  que  si  os  huele,  que  os  mando  mala  aventura. 
Oxte.  pulo,  allá  darás  rayo  :  no  si  no  ándeme  yo  buscando  tres 
pies  al  ¡¡alo  por  el  (justó  ugeuo ;  y  mas  que  así  será  buscar  á  Dul- 
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cinea  por  el  Toboso  como  á  Marica  por  Ravena,  ó  al  bachiller  en 
Salamanca  :  el  diablo,  el  diablo  me  ha  metido  ú  mí  en  esto,  que  otro 
no.  Kstc  soliloquio  pasó  consigo  Sancho,  y  lo  que  sacó  del  rué  que 
volvió  á  decirse :  adora  bien ,  lodas  las  cosas  tienen  remedio  sino  es 
la  muerte,  debajo  de  cuyo  yugo  hemos  de  pasar  lodos,  mal  qui- 
nos pese,  al  acabar  de  la  vida.  Este  mi  amo  por  mil  señales  he  visto  , 
que  es  un  loco  de  alar,  y  aun  lainbien  yo  no  le  quedo  en  zaga,^-  '1 1 
pues  soy  mas  mentecato  que  él,  pues  le  sigo  y  le  sirvo,  si  es  ver- 
dadero el  refrán  que  dice  :  dime  con  quién  andas,  decirle  be  quién 
eres;  y  el  otro  de  :  no  con  quien  naces,  sino  con  quien  paces. 
Siendo  pues  loco,  como  lo  es,  y  de  locura  que  las  mas  veces  toma 
unas  cosas  por  otras ,  y  juzga  lo  blanco  por  negro  y  lo  negro  por 
blanco,  como  se  pareció  cu  and  u  dijo  que  lus  molinos  de  viento  eran 
gigantes,  y  las  muías  de  los  religiosos  dromedarios ,  y  las  manada» 
de  carneros  ejércitos  de  enemigos,  y  oirás  muchas  cosas  á  este 
tono ,  no  será  muy  difícil  hacerle  creer  que  una  labradora,  la  pri- 
mera que  me  topare  por  aqui ,  es  la  señora  Dulcinea  ;  y  cuando  él 
no  lo  crea,  juraré  yo;  y  si  él  jurare,  tornaré  yo  á  jurar;  y  s¡  por- 
fiare, porfiaré  yo  mas,  y  de  manera  que  tengo  de  tener  la  inia  siem- 
•  J_  pre  sobre  el  hito,  venga  lo  que  viniere  :  quizá  con  esla  porfía  aca- 
baré con  él  que  no  me  envié  otra  vez  á  semejantes  mensagerías. 
viendo  cuan  mal  recado  le  traigo  dellas ;  ó  quizá  pensará,  como  yo 
imagino,  que  algún  mal  encantador  de  estos  que  él  dice  que  le  quie- 
ren mal,  la  habrá  mudado  la  figura  por  hacerle  mal  y  daño.  Con 
esto  que  pensó  Sancho  Panza  quedó  sosegado  su  espíritu,  y  tuvo 
por  bien  acabado  su  negocio ,  y  detúvose  allí  hasta  la  tarde  por  dar 
lugar  á  que  D.  Quijote  [tensase  que  le  habia  tenido  para  ir  y  volver 
del  Toboso;  y  sucedióle  todo  tan  bien,  que  cuando  se  levantó  para 
subir  en  el  rucio  vió  que  del  Toboso  hácia  donde  éi  estaba  venían 
tres  labradoras  sobre  tres  pollinos  ó  pollinas,  que  el  autor  no  lo 
declara,  aunque  mas  se  puede  creer  que  eran  borricas,  por  ser  or- 
dinaria caballería  de  las  aldeanas ;  pero  como  no  va  mucho  en  esto, 
no  hay  para  qué  detenernos  en  averiguarlo.  En  resolución,  asi  como 
Sancho  vió  á  las  labradoras,  á  paso  lirado  volvió  á  buscar  ú  su  se- 
ñor D.  Quijote,  y  hallóle  suspirando  y  diciendo  mil  amorosas  lamen- 
taciones. Como  D.  Quijote  lo  vió  le  dijo  :  ¿qué  hay,  Sancho  amigo  ? 
¿podré  señalar  esle  dia  con  piedra  blanca  ó  con  negra?  Mejor  será, 
respondió  Sancho,  que  vuesa  merced  le  señale  con  almagre,  como 
rétulos  de  cátedras,  porque  le  echen  bien  de  ver  los  que  le  vieren. 
De  ese  modo,  replicó  D.  Quijote,  buenas  nuevas  traes.  Tan  buenas, 
respondió  Sancho,  que  no  tiene  mas  que  hacer  vuesa  merced  sin» 
picar  á  Rocinante  y  salir  á  lo  raso  á  ver  á  la  señora  Dulcinea  del 
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'loboso ,  que  con  otras  dos  doncellas  suyas  viene  á  ver  á  vuesa  mer- 
ced. ¡  Sanio  Dios!  ¿Que  es  lo  que  dices,  Sancho  amigo?  dijo  Don 
Quijote.  Mira  no  me  engañes,  ni  quieras  con  falsas  alegrias  alebrar 
iíiís  verdaderas  irisie/as.  ¿Que  sucaria  yo  de  cizañar  á  vuesa  mer- 
ced ,  respondió  Sancho,  y  mas  estando  lan  cerca  dé  descubrir  mi 
verdad?  Pique,  señor,  y  venga  y  vera  venir  ú  Ja  princesa  nuestra 
ama  vestida  y  adornada,  en  lin  como  quien  día  es.  Sus  doncellas  y 
lilla  todas  son  una  ascua  de  oro ,  todas  mazorcas  de  perlas ,  todas 
son  diamantes,  tudas  rubíes,  ludas  Lelas  de  brocado  de  mas  de  diez 
altos;  los  cnbcllus  sueltos  por  las  espaldas,  que  son  oíros  laníos 
rayos  del  sol,  que  andan  jugando  con  el  viento ;  y  sobre  iodo  vienen 
á  caballo  sobre  (res  canam  as  rcriit'udadas,  que  no  hav  mas  que  ver. 
Hacaneas,  querrás  decir,  .Sancho,  Poca  ihieiencrt  hay,  respondió 
Sancho ,  de  cananeas  a  hacaneas ;  pero  vendan  sobre  lo  que  vinie- 
ren, ellas  vienen  las  mas  ¡planas  si  ünras  que  se  puedan  desear,  cs- 
pecinlmciiiela  princesa  l)uli  iuea  mi  señora,  que  pasma  lus  senlidus. 
Vainus,  Sancho  hijo,  respondió  D.  Quijote,  y  en  albricias  destas 
no  esperarlas  rumo  buenas  nuevas  le  manilo  el  mejor  despojo  que 
ganare  en  la  primera  aventura  que  luviere ;  y  si  esto  no  le  contenía, 
te  mando  las  crias  que  este  uño  me  dieren  las  tres  yeguas  mias ,  que 
lu  sabes  que  quedan  para  parir  en  el  prado  concejil  de  nuestro 
pueblo.  A  las  crias  me  aleono,  respondió  Sancho,  porque  de  ser 
buenos  los  despojos  de  la  primera  avi  iiiuia  no  está  muy  cieno.  Ya 
en  esto  salieron  de  la  silva  y  descubrieron  cerca  á  las  tres  aldeanas. 
Tendió  D.  Quijote  ios  ojos  por  lodo  el  camino  del  Toboso,  y  como 
no  vió  sino  á  las  tres  labradoras,  turbóse  lodo,  y  preguntó  á  Sancho 
si  las  liabia  dejado  fiiera  de  la  ciudad.  ¿Cómo  fuera  de  la  ciudad? 
respondió  ;  ¿por  ventura  tiene  vuesa  merced  los  ojos  en  el  colo- 
drillo, cjue  no  ve  que  son  estas  las  que  aquí  vienen ,  rrsplandcnienies 
como  el  mismo  sol  á  medio  día?  Yo  no  veo,  Sancho,  dijo  D.  Qui- 
jole,  smoá  tres  labradoras  sobre  li  es  borricos.  Ahora  me  libre  Dios 
del  diablo,  respondió  Sancho ;  ,;v  es  posible  que  ires  hacaneas,  ó 
como  se  llaman ,  blancas  como  el  ampo  de  la  nieve ,  le  parezcan  á 
vuesa  merced  borricos?  Vive  el  Señor,  que  me  pele  estas  barlias  si 
tal  fuese  verdad.  Pues  yo  le  digo,  Sancho  amigo ,  dijo  D.  Quijote, 
que  es  lan  verdad  que  son  borricos  ó  borricas ,  como  yo  soy  Don 
Quijote,  y  tú  Sancho  Pana  :  á  lo  menos  á  mi  tales  me  parecen. 
Calle ,  señor,  dijo  Sancho ,  no  diga  la  tal  palabra,  sino  despabile  esos 
ojos ,  y  venga  á  hacer  reverencia  á  la  señora  de  sus  pensn miemos , 
que  ya  llega  cerca  ;  y  diciendo  esLo  se  adelantó  á  reeebir  á  las  Ires 
aldeanas,  y  apeándose  del  rucio  luvo  del  cahusirc  al  jumento  de 
una  de  las  Ires  labradoras,  y  hincando  ambas  rodillas  en  e!  suelo. 


4<Hi  D.  (JÜHüriC  DE  LA  MANCHA, 

dijo  :  reina  y  princesa  y  duquesa  de  la  hermosura,  vuestra  al  ti  ven 
y  grandeza  sea  servida  de  recebir  en  su  gracia  y  buen  luíante  ai 
cautivo  caballero  vuestro,  que  allí  está  hecho  piedra  mármol,  todo 

-  (/     turbado  y  sin  pulsos  de  verse  ante  vuesa  magnifica  presencia.  Yo 
soy  Sancho  Panza  su  escudero,  y  él  es  el  asendereado  caballero 
I).  Quijote  de  la  Mancha ,  llamado  por  otro  nombre  el  caballero  de 
'ta  Trole  Figura.  A  esta  sazun  ya  se  Labia  puesto  D.  Quijote  de  hi- 
1  jA-'nojos  junto  á  Sancho,  y  miraba  con  ojos  desencajados  y  vista  tur- 

i  '  liada  á  la  i|ue  Sancho  llamaba  reina  y  señora  ;  y  como  no  descubría 
en  ella  sino  una  muza  aldeana  y  no  de  muy  buen  rostro,  pon¡ue 
era  cariredonda  y  chata ,  estaba  suspenso  y  admirado ,  sin  osar  des- 
plegar los  labios.  Las  labradoras  estaban  asimismo  atónitas  viendo 
aquellos  dos  hombres  tan  diferentes  hincados  do  rodillas,  que  no 
dejaban  pasar  adelante  á  su  compañera  ;  pero  rompiendo  el  silencio 
la  detenida,  toda  desgraciada  y  mollina,  dijo  :  apártense  ñora  en 
tal  del  camino,  y  déjeninos  pasar,  que  vamos  de  priesa.  A  lo  que 
respondió  Sancho  :  ó  princesa  y  señora  universal  del  Toboso,  ¿cómo 
vuestro  magnánimo  corazón  no  se  enternece  viendo  arrodillado  ame 
vuestra  sublimada  presencia  á  la  coluna  y  sustento  de  la  andante 
caballería?  Oyendo  lo  cual  otra  de  las  dos  dijo  :  mas  jo  que  le  es- 
tregó burra  de  mi  suegro  :  mirad  con  qué  se  vienen  los  señoritos 
ahora  á  hacer  hurla  de  las  aldeanas,  como  si  aquí  no  supiésemos 
echar  pullas  como  ellos  :  vayan  su  camino,  é  déjenmos  hacer  el 
nueso,  y  serles  ha  sano.  Levántate,  Sancho,  dijo  á  este  punto  Don 
Quijote,  que  ra  veo  que  la  fortuna,  de  mi  mal  no  harta,  tiene  to- 
mados los  caminos  todos  por  donde  pueda  venir  alguu  contento  á 
esta  ánima  mezquina  que  tengo  en  las  carnes.  Y  tú ,  ó  extremo  del 
valor  que  puedn  desearse,  término  de  la  humana  gentileza ,  único 
remedio  deste  afligido  corazón  que  te  adora ,  ya  que  el  maligno  en- 
cantador me  persigue,  y  ha  puesto- nubes  y  cataratas  en  mis  ojos,  y 
para  solo  ellos  y  no  para  otros  ha  mudado  y  tras  formad  o  tu  sin 
igual  hermosura  y  rostro  en  el  de  una  labradora  pobre,  si  ya  tam- 
bién el  mió  no  le  ha  cambiado  en  el  de  algún  vestiglo  para  hacerle 
aborrecible  á  tus  ojos,  no  dejes  de  mirarme  blanda  y  amorosamente, 
echando  de  ver  en  esta  sumisión  y  arrodillamiento  que  á  tu  contra- 
hecha hermosura  hago,  la  humildad  con  que  mi  alma  le  adora. 
Toma  que  mi  agüelo,  respondió  la  aldeana,  amiguita  soy  yo  de 
oír  resquebrajos.  Apártense  y  déjenmos  ir,  v  agradecérselo  hemos. 
.  Apartóse  Sancho  y  dejóla  ir,  contentísimo  de  haber  salido  bien  de 
su  enredo.  Apenas  se  vio  libre  la  aldeana  que  había  hecho  la  figura 
de  Dulcinea,  cuando  picando  á  mi  cananea  con  un  aguijón  que  en 
un  palo  traía,  dióá  correr  por  ul  prado  adelanto ;  y  como  la  borrica 
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sen  lia  la  punía  del  aguijón,  que  le  fatigaba  ni:i>  de  lu  ordinario, 

en  tierra  :  lo  cual  vislo  por  1).  Quijolc  acudió  a  i  o  vaina  ría ,  y  San- 
cho á  componer  y  cinchar  el  abunda ,  que  también  vino  ¡i  la  bar- 
riga Je  la  pollina.  Aeonnulada  pues  la  albarda,  y  quei  iendo  D.  Qui- 
joie  levantar  a  su  encantada  señora  en  los  brazos  sobro  la  jumen  la, 
tu  señora  levantándose  del  suelo  le  quitó  de  aquel  trabajo,  porque 
haciéndose  algún  Lanío  otras  Lomó  una  corridica ,  y  puestas  ambas 
manos  sobre  las  ancas  (lela  pollina  «lió  con  su  cuerpo  oías  ligero  que 
un  lialcon  sobre  la  albarda,  y  quedó  á  horcajadas  como  si  fuera 
hombre,  y  entonces  dijo  Sandio  :  vive  Hoque,  quites  la  señora  nues- 
tra ama  mas  ligera  que  on  al«  uluu ,  y  que  puede  (-m.^cíi.ii-  á  subir  á 
la  (¡biela  al  mas  diestro  cordobés  o  mejicano  :  el  arzón  trasero  de  la 
silla  pasó  de  mi  sallo ,  y  sin  espuelas  hace  correr  la  liacanca  como 
una  cebra,  y  no  le  van  en  zaga  sos  doncellas,  que  todas  coreen  como 
el  Tiento  :  y  asi  era  la  verdad  ,  porque  en  viéndose  á  caballo  Dulci- 
nea tudas  picaron  Iras  ella  y  dispararon  á  correr,  sin  volver  la  ca- 
beza atrás  por  espacio  de  mas  di:  media  legua.  Siguiólas  I).  Quijote 
con  la  vista,  y  cuando  vio  que  no  parecían  .  volviéndose  á  Sancho  le 
dijo  :  Sancho, ¿qué  lo  parece,  cuan  malquisto  soy  de  encantadores'/ 
Y  mira  liasla  donde  se  extiende  su  malicia  y  la  ojeriza  que  me  tie- 
nen, pues  me  han  querido  privar  dd  contentojque  pudiera  liarme 
ver  en  su  ser  ú  mi  señora.  Kn  efecto ,  yo  naci  pai  a  ejemplo  de  des- 
dichados, y  para  ser  bboco  y  leñero  donde  torneo  la  mira  y  ases- 
Irn  las  Hedías  de  la  mala  fortuna  ;  y  has  también  de  MÍ  vertir, 
Sucho,  que  no  se  contentaron  esto*  traidora  de  haber  vuelto  y 
trashumado  a  mi  Dulcinea .  sino  que  la  irasfonnaron  y  volvieron  en 
una  figura  r.nr  h.-j.i  y  un  1<  j  rum-i  la  de  aquella  aldeana,  y  junta- 
mente le  qnitarM  lo  «pie  a  tan  suyo  de  las  principa !.■•,  señen  as,  que 
es  el  buen  olor  por  andar  siempre  rnlre  ámbares  y  cutre  flores  : 
porque  le  li;i¡;u -aber,  Sandio,  que  eoauilo  llegue  a  sabir  á  Dulcinea 
sobre  su  tacanea  (según  lú  dices,  que  á  mi  me  pareció  borrica)  me 
dio  un  olor  de  ajos  crudos,  que  me  encalabrinó  y  atosigó  el  alma. 
;  Ü  canalla  !  ¡¡rilo  á  esta  saíoii  Sandio  :  ¡  ó  enea  madures  aciagos  y 
mal  intencionados,  y  quién  os  viera á  lodos  ensartados  por  las  agallas,, 
eomo  sardinas  en  tereba!  Mucho  sabéis,  nmclio  podéis,  y  mucho 
mas  hacéis.  Bastaros  debiera,  bellacos,  haber  mudado  las  perlas  de 
los  ojos  de  mi  señora  en  a;;allas  aburnoqu;  ñas,  y  sus  cabellos  de  oro 
purísimo  en  cerdas  de  cola  de  buey  bermejo,  y  finalmente  todas  sus 
faetones  de  buena-  en  malas  sin  que  le  locárades  en  el  olor,  que  por 
el  siquiera  sacáramos  lo  que  estala  encubierto  debajo  de  aquella 
b'ít  corle/a ,  aunque  para  decir  verdad  minea  yo  vi  su  fealdad ,  sino 
i  ¿ 
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su  hermosura ,  ú  la  cual  subía  de  punió  y  quilates  un  lunar  que  le> 
nía  sobre  el  labio  derecho  á  manera  de  bigole ,  con  síeie  ó  ocho  ca- 
bellos rubios  como  hebras  de  oro  y  lardos  de  mas  de  un  palmo.  A 
ese  lunar,  dije  D.  Quíjole ,  según  la  correspondencia  que  licnen  en- 
ire  sí  los  del  rostro  con  los  del  cuerpo ,  ha  de  tener  otro  Dulcinea 
en  la  labia  del  muslo,  que  corresponde  al  lado  donde  tiene  el  del 
'  rostro;  pero  muy  luengos  para  lunares  son  pelos  de  la  grandeza 
que  lias  significado.  Pues  yo  sé  decir  á  vuesa  merced,  respondió 
Sancho ,  que  le  parecían  allí  como  nacidos.  Yo  lo  creo ,  amigo ,  re- 
plicó D.  Quijote,  porque  ninguna  cusa  puso  la  naturaleza  en  Dul- 
cinea que  no  fuese  perfecta  y  bien  acabada;  y  asi  si  tuviera  cien  lu- 
nares como  el  que  dices,  en  elia  no  fueran  lunares,  sino  lunas  y 
estrellas  resplandecientes.  Pero  dime,  Sancho,  ¿aquella  que  á  mi 
ine  pareció  albarda,  que  tú  aderezaste,  era  silla  rasa  ó  sillón?  Ko"^1 
era ,  respondió  Sancho ,  sino  silla  á  la  gineta ,  con  una  cubierta  de 
campo ,  que  vale  la  mitad  de  un  reino  según  es  de  rica.  ¡  Y  que  no 
viese  yo  todo  eso ,  Sancho !  dijo  D.  Quijote  :  ahora  torno  á  decir  y 
diré  mil  veces  que  soy  el  mas  desdichado  de  ios  hombres,  liarlo  te- 
nía que  hacer  el  sot-armn  de  Sancho  en  disimular  la  risa  oyendo  las 
sandeces  de  su  amo  tan  delicadamente  engañado.  Finalm  en  le  des- 
pués de  oirás  muchas  razones  que  entre  los  dos  pasaron ,  volvieron 
á  subir  en  sus  bestias,  y  siguieron  el  camino  de  Zaragoza,  adonde 
pensaban  llegar  ú  tiempo  que  pudiesen  hallarse  en  unas  solemnes 
fiestas  que  en  aquella  insigne  ciudad  cada  año  suelen  hacerse; 
pero  ames  que  allá  llegasen  les  sucedieron  cosas ,  que  por  mu- 
chas ,  grandes  y  nuevas  merecen  ser  escritas  y  leídas,  como  se  verá 
adelante. 

CAPITULO  XI. 

Da  ta  eilraba  mentara  que  le  sucedió  al  valerom  D.  Quijolc  cuu  rl  carro  ú  carrol» 
de  lai  Curtes  de  la  muelle. 

Pensativo  ademas  iba  D.  Quijote  por  su  camino  adelenle  consi- 
derando la  mala  burla  que  le  habían  hecho  los  encantadores  vol- 
viendo á  su  señora  Dulcinea  en  la  mala  figura  de  la  aldeana,  y  no 
imaginaba  qué  remedio  tendría  para  volverla  á  su  ser  primero;  y 
estos  pensamientos  le  llevaban  tan  fuera  de  si,  que  sin  sentirlo  soltó 
las  riendas  á  Rocinante,  et  cual  sintiendo  la  libertad  que  se  le  daba , 
á  cada  paso  se  detenía  á  pacer  la  verde  yerba  de  que  aquellos  cam- 
pos abundaban.  De  su  a  mbc  lesa  miento  le  volvió  Sancho  Panza  di- 
eiéndole:  señor,  las  tristezas  no  se  hicieron  para  las  bestias,  sino 
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para  los  hombres ;  pero  si  los  hombres  las  sienten  demasiado ,  se 
vuelven  bestia* :  vuesa  merced  se  reporte ,  y  vuelva  en  si  y  coja  las 

riendas  á  Hociname,  y  avive  y  despícele,  y  muestre  aquella  ;¡allanlii 
que  conviene  que  tcn<;;m  los  caliallrro.s  andantes.  ¿  (fui:  diablos  es 
esto?  ¿que  descaecimiento  es  este?  ¿estamos  aquí  o  en  Francia? 
Mas  ■  | tío  se  lleve.  Satanás  a  mamas  Duli  incas  hay  en  el  mundo,  pues 
vale  mas  la  salad  ile  un  solo  caballero  andante,  que  iodos  los  en- 
cantos y  iraslónnaciruies  de  la  tierra.  Calla,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote  ron  voz  mi  mu;  desmayada  ;  calla  di¡;n .  y  mi  iir;;.is  lilasl'e- 
niías  comía  aquella  encantada  señora,  f  |ui'  de  so  desgracia  y  desven- 
tura yo  solo  tengo  la  culpa :  de  la  invidia  que  me  tienen  los  malos  lia 
nacido  su  mala  andanza.  Asi  lo  di¡;o  yo,  respondió  Sanchu  :  quien 
la  vido  y  la  ve  ahora  cuál  es  el  corazón  que  no  lloi  a  Y  Eso  puedes 
ni  decir  bien ,  Sancho,  replicó  I).  Quijote ,  pues  la  viste  en  la  eme- 
reza  cabal  de  su  hermosura,  que  el  encanto  rio  se  extendió  ;i  tur- 
harte  la  vista  ni  á  encubrirle  su  bi  lle/a :  contra  mi  solo,  y  contra  mis 
ojos  se  endereza  la  Fuerza  de  su  veneno ;  mas  con  iodo  esto  he 
raido,  Suncho,  en  una  irosa,  y  es  que  me  pintaste  mal  su  hermosura, 
porque  si  mal  no  me  acuerdo,  dijiste  que  tenia  los  ojos  de  perlas,  y 
los  ojos  que  parecen  de  perlas  antes  son  de  besuco  que  de  dama;  y 
á  lo  que  yo  creo,  los  de  Dulcinea  deben  ser  de  verdes  esmeraldas, 
rascados,  can  dos  celestiales  arcos  que  les  sirven  de  cejas ;  y  esas 
perlas  quítalas  de  los  ojos .  y  pásalas  á  los  dientes,  que  sin  duda  le 
i  rot  aste,  .Sancho,  tomando  los  ojos  por  los  dientes.  Todo  puede  ser, 
respondió  Sancho,  porque  también  tne  turbó  á  mi  su  hermosura 
como  á  vuesa  merced  su  fealdad;  pero  c  neón  ten  demos!  o  todo  á  Dios, 
que  él  es  el  sabidor  délas  cosas  que  han  de  suceder  en  este  valle  de 
lagrimas,  en  este  mal  mundo  que  tenemos,  donde  apenas  se  halla 
cosa  que  esté  sin  mezcla  de  maldad,  embuste  y  bellaquería.  De  una 
cosa  me  pesa,  señor  mió,  mas  que  de  otras,  que  es  pensar  que  me- 
dio se  ha  de  tener  cuando  vuesa  merced  venza  alijan  ¡¡ájante  ó  otro 
caballero,  y  le  mande  que  se  vaya  á  presentar  ante  la  hermosura  do 
la  señora  Dulcinea:  ¿adonde  la  ha  de  hallar  este  pobre  gigante,  ó 
este  pobre  y  misero  caballero  vencido'/  l'ai'cceine  que  los  veo  andar 
por  el  Toboso  hechos  itrios  bausanes,  buscando  á  mi  señora  Dulci- 
nea, y  aunque  la  encuentren  éñ  mitad  de  la  calle,  no  la  conocerán 
masque  á  mi  padre.  Quizá,  Sancho,  respondió  l).  Quijote,  no  so 
extenderá  el  encanta  mentó  á  quitar  el  conocimiento  de  Dulcinea  á 
los  vencidos  y  presentados  gigantea  y  caballeros;  y  en  uno  ó  dos  de 
los  primeros  que  yo  venza  y  !e  envié,  haremos  la  experiencia  si  la 
ven  ó  tío,  mandándoles  que  vuelvan  á  darme  relación  de  lo  que 
acerca  desto  les  hubiere  sucedido.  Digo,  señor,  replicó  .Sancho,  que 
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me  ha  parecido  bien  lo  que  mesa  merced  me  ha  dicho,  y  que  con 
esc  artificio  vendremos  en  conocimiento  (lelo  que  desea  mus;  y  si  es 
,.  que  ella  á  solo  vucsa  merced  se  encubre,  la  desgracia  mas  será  de 
vuesa  merced  que  suya ;  pero  como  la  señora  Dulcinea  tenga  salud 
y  Gómenlo,  nosotros  |wr  acá  nos  avendremos  y  lo  pasaremos  lo  me- 
jor que  pudiéremos  buscando  nuestras  aventuras,  y  dejando  ut 
tiempo  que  haga  de  las  suyas,  que  él  es  el  mejor  médico  destas  y  de 
otras  mayores  enferm edades.  Responder  quer  ía  D.  Quijote  á  San- 
cho Panza ;  pero  estorbóselo  una  carreta  que  salió  al  través  del  ca- 
mino cargada  de  los  mas  diversas  y  extraños  personages  y  figuras 
que  pudieron  imaginarse.  El  que  guiaba  las  muías  y  servia  de  car- 
retero era  un  leo  demonio.  Venia  la  carreta  descubierta  al  cielo 
abierto  sin  toldo  ni  garzo.  La  primera  figura  que  se  ofreció  á  los  ojos 
de  D.  Quijote  fué  la  de  la  misma  muerte  con  rostro  humano ;  junto 
á  ella  venia  un  ángel  con  unas  grandes  y  pintadas  alas ;  a!  un  lado 
estaba  un  emperador  con  una  corona  al  parecer  de  oro  en  la  cabeza ; 
Ú  los  pies  de  la  muerte  estaba  el  dios  que  llaman  Cupido  sin  venda 
en  lus  ojos,  pero  con  su  arco,  carcax  y  saetas ;  venia  también  un 
caballero  armado  de  punta  en  blanco,  excepto  que  no  traja  morrión 
ni  celada,  sino  un  sombrero  lleno  de  plumos  de  diversas  colores; 
con  estas  venían  otras  personas  de  diferentes  tragesy  rostros.  Todo 
lo  cual  visto  de  improviso,  en  alguna  manera  alborotó  á  D.  Quijote 
y  puso  miedo  en  el  corazón  de  Sauclio ;  mas  luego  se  alegró  Don 
Quijote  creyendo  que  se  le  ofrecía  alguna  nueva  y  peligrosa  aven- 
tura ;  y  con  este  pensamiento  y  con  ánimo  dispuesto  de  acometer 
cualquier  peligro,  se  puso  delante  de  la  carreta,  y  con  voz  alta  y 
amenazadora  dijo :  carretero,  cochero,  ó  diablo,  ó  lo  que  eres,  no 
tardes  en  decirme  quién  eres,  á  dó  vas,  y  quién  es  la  gente  que  lle- 
vas en  tn  carricoche,  que  mas  parece  la  barca  de  Carón,  que  carreta 
de  las  que  se  usan.  A  lo  cual  mansamente,  deteniendo  el  diablo  la 
carreta,  respondió:  señor,  nosotros  somos  recitantes  de  la  compa- 
ñía de  Angulo  el  malo ;  hemos  hecho  en  un  lugar  que  está  detras  de 
aquella  loma  esta  mañana,  que  es  la  octava  del  Corpus,  el  auto  de 
las  Cortés  de  la  muerte,  y  liémosle  de  hacer  esta  tardo  en  aquel  lu- 
gar quedesde  aquí  se  parece;  y  por  estar  tan  cerca  y  excusar  el  ira- 
bajo  de  desnudarnos  y  volvernos  á  vestir,  nos  vamos  vestidos  coo 
los  íncsmos  vestidos  que  representamos.  Aquel  mancebo  va  de 
muerto,  el  otro  de  ángel,  aquella  muger,  que  es  la  del  autor,  va  de 
reina,  el  otro  de  soldado,  aquel  de  emperador,  y  yo  de  demonio,  y 
soy  una  de  las  principales  figuras  del  auto,  porque  hago  en  esta 
compañía  ¡os  primeros  papeles :  si  otra  cosa  vuesa  merced  desea  sa- 
ber  de  nosotros,  pregúntemelo,  i¡ue  yo  le  sabré  responder  con  toda 
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puntualidad,  que  como  soy  demonio  lodo  se  mu  alcanza.  Por  la  fe 
de  caballero  ándente,  respondió  D.  Quijote,  que  asi  tomo  vi  este 
carril  imaginé  ■  jimj  alguna  grande  aventura  s»'  me  ofreeia,  y  ahora 
digo  que  es  menester  tocar  las  apariencias  ton  la  mano  para  dar  lu- 
nar al  desengaño.  Andad  con  Dius,  buena  {¡crile,  y  Itaeed  vuestra 
tiesta,  y  mirad  ni  mandáis  algo  cu  que  pueda  seros  de  provecho,  c]iic 
lo  liare  ton  buen  animo  y  buen  talante,  porque  desde  mochadlo  fui 
aficionado  a  la  candida,  v  ni  mi  moícdad  se  me  iban  los  ujes  Iras  la 
farándula.  Estando  en  csias  platicas  quiso  la  suerte  ipie  Migase  uno 
de  la  compañía,  que  venia  vestido  di'  bogiganga  con  muchos  casca- 
beles, y  en  la  punta  de  im  pali>  traía  li  es  vejigas  de  vaca  hinchadas, 
el  cual  moharracho  llegándose  a  I).  Quijote  comen/ó  a  esgrimir  el 
palo  y  á  sacudir  el  suelo  cun  las  vejigas,  y  a  dar  grandes  salios  so- 
nando los  cascabeles,  tuya  mala  visión  asi  alboruiu  a  [¡ociunnle,  que 
sin  ser  poderoso  á  detenerle  1).  Quijote,  tomando  el  ¡reno  entre  los 
dientes,  dio  á  correr  por  el  campo  con  mas  ligereza  que  jamas  pro- 
metieron los  liuesos  de  su  uolomia.  Sandio,  que  considero  el  peli- 
gro en  que  iba  su  amo  de  ser  derribado ,  sallo  del  rucio ,  y  á  luda 
priesa  loé  á  valerle ;  pero  cuando  á  el  llego  ya  estaba  cu  tierra  y 
jumo  ¡i  él  Ilotiuantc ,  que  con  su  amo  vino  al  suelo  :  ordinario  fin  y 
paradero  de  ¡as  lozanías  di-  ilodnanle  y  de  sus  atrevimientos.  Mas  ' 
apenas  hubo  dejado  su  caballería  Sanehu  por  acudir  á  D.  Quijote, 
cuando  el  demonio  bailadur  de  las  vejigas  salto  sobre  el  rucio,  y  sa- 
cudiéndole con  citas,  el  miedo  y  mido  mas  que  el  dolor  de  los  golpes 
le  hizo  \olar  por  la  campana  Lacia  el  lugar  donde  iban  á  nacer  la 
fiesta.  Miraba  Sancho  la  carrera  de  su  retío  y  la  cuida  de  su  amo,  y 
no  sabia  á  cuál  de  las  dos  necesidades  aeuilina  primero ;  pero  cu 
electo  como  buen  escudero  y  como  buen  criado  pudo  mas  con  él  el 
amor  de  su  señor  que  el  cariño  de  su  jumento;  puesto  que  cada  vez 
que  veía  levantar  las  vejigas  en  el  aire  y  caer  sobre  las  aucas  de  su 
rucio,  eran  para  el  tártagos  y  susio.s  de  muerte,  y  antes  quisiera  que 
aquellos  golpes  se  los  dieran  á  él  en  las  niñas  de  los  ojos  que  en  el  I 
mas  mínimo  pelo  de  la  cola  de  su  asno.  Con  esta  perpleja  tribula- 
ción llegó  donde  estaba  1».  Quijote  bario  mas  maltrecho  de  lo  que  él  - — 1  ' 
quisiera ,  y  ayudandule  a  subir  sobre  Rocinante  le  dijo :  señor,  el 
diablo  se  ha  llevado  al  rucio.  ¿  Qné  diablo?  preguntó  D.  Quijote.  El 
de  las  vejigas,  respondió  Sandio.  Pues  yo  le  cobraré,  replico  Don 
Quijote,  si  bien  se  encerrase  con  el  en  los  mas  hondos  y  escures  ca- 
labozos del  infierno,  Sigúeme,  Sandio,  que  la  carreta  va  despadu ; 
y  con  las  muías  della  satisfaré  la  perdida  dd  rucio.  No  hay  para  que 
bacer  esa  diligencia,  señor,  respondió  Sandio ;  vuesa  merced  tem- 
ple su  cólera,  que  según  me  parece  ya  el  diablo  lia  dejado  el  rucio, 
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y  vuelve  á  la  querencia ;  y  asi  era  la  verdad,  porque  habiendo  mido 
«1  diablo  con  el  rucio  por  imitar  á  1).  Quijole  y  á  Iiocinanlc,  el  dia- 
blo se  fué  á  pie  al  pueblo,  y  el  jumento  se  volvió  ú  su  amo.  Con  toiio 
eso,  dijo  1).  Quijote,  será  bien  castigar  el  des  comed  i  mi  en  lo  de  aquel 
demonio  en  alguno  délos  de  la  carreta,  aunque  sea  el  mismo  empe- 
rador. Quitescleá  vuesa  merced  eso  de  la  imaginación,  replicó  San- 
cho, y  lome  mi  consejo,  que  es  que  nunca  se  tome  con  farsantes, 
que  es  gente  laviin-eida :  redíame  be  visto  yo  estar  preso  por  dos 
muertes ,  y  salir  libre  y  sin  costas :  sepa  vuesa  merced  que  como  son 
gentes  alegres  y  de  placer,  lodos  los  favorecen,  lodos  los  amparan, 
ayudan  y  estiman,  y  mas  siendo  de  aquellos  de  las  rómpanlas  reales 
y  de  titulo,  que  lodos  ó  los  mas  en  sus  trages  y  compostura  parecen 
unos  principes.  Pues  con  todo ,  respondió  D.  Quijote,  no  se  me  ha 
de  ir  el  demonio  farsante  alabando,  aunque  le  lavure/ra  todo  el  gé- 
nero humano  ;  y  diciendo  esto  volvió  á  la  carreta ,  que  ya  esiaba 
bien  cerca  del  pueblo,  y  iba  dando  voces  diciendo:  deteneos,  espe- 
rad, turba  alegre  y  regucíjada,  que  os  quiero  dar  ú  eniender  cómo 
se  han  de  tratar  los  jumentos  y  alimañas  que  sirven  de  caballería  á 
los  escuderos  de  los  caballeros  andantes.  Tan  altos  eran  los  gritos  de 
D.  Quijole,  que  los  oyeron  y  eniendieron  los  de  la  carreta;  y 
juzgando  por  las  palabras  la  intención  del  que  las  decia,  en  un  ins- 
tante saltó  la  muerte  de  la  carreta,  y  iras  ella  el  emperador,  el  dia- 
blo carretero  y  el  ángel,  sin  quedarse  la  reina  ni  el  dios  Cupido,  y 
todos  se  cargaron  de  piedras  y  se  pusieron  en  ala  esperando  recibir 
á  D.  Quijole  en  las  puntas  de  sus  guijarros.  D.  Quijote  que  los  vió 
puestos  en  tan  gallardo  escuadrón ,  los  brazos  levantados  con  ade- 
man de  despedir  poderosamente  las  piedras ,  detuvo  las  riendas  a 
Itoeinanle,  y  púsose  á  pensar  de  que  modo  los  acometería  con  me- 
nos peligro  de  su  persona.  En  esto  que  se  detuvo  llegó  Sancho,  y 
viéndole  en  talle  de  acometer  al  bien  formado  escuadrón  le  dijo  : 
asaz  de  locura  seria  ¡mentar  tal  empresa:  considere  vuesa  merced, 
señor  mió,  que  para  sopa  de  arroyo  y  tente  bonete  no  hay  arma 
defensiva  en  el  mundo  sino  es  embutirse  y  encerrarse  en  una  cam- 
pana de  bronce ;  y  también  se  ha  de  considerar  que  es  mas  temeri- 
dad que  valentía  acometer  un  hombre  solo  á  un  ejército  donde  está 
la  muerte,  y  pelean  en  persona  emperadores,  y  á  quien  ayudan  los 
buenos  y  los  malos  ángeles :  y  si  esta  consideración  no  le  mueve  á 
estarse  quedo,  muévale  saber  de  cierto  que  entre  todos  los  que  allí 
están,  aunque  parecen  reyes,  principes  y  emperadores,  no  hay  nin- 
gún caballero  ándame.  Ahora  si,  dijo  D.  Quijole,  has  dado,  Sancho, 
en  el  punto  que  puede  y  debe  mudarme  de  mí  ya  determinado  in- 
tento. Yo  no  puedo  ni  debo  sacar  la  espada,  como  otras  veces  mu- 
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días  te  he  dicho,  contra  (|uicri  no  fuere  armado  caballero;  á  ií,  San- 
cho, tuca,  si  quieres  lomar  la  venganza  del  agraria  i|ue  á  lu  rucióse 
le  fia  hecho,  que  yo  desde  aqui  ic  ayudaré  con  voces  y  ad  ve  ni  míen- 
los saludables.  No  hay  para  qué,  señor,  respondió  Sancho,  lomar 
venganza  de  nadie,  pues  no  es  tle  buenos  cristianos  lomarla  de  los 
agravios,  cuanin  masque  yn  acabaré  crin  mi  asno  que  ponga  su  ofensa 
en  las  manos  de  mi  voluntad ,  la  cual  es  de  vivir  pacificamente  los 
dias  que  los  cielos  me  dieren  de  vida.  Pues  esa  es  lu  determinación, 
replicó  D.  Quijote,  Sancho  bueno,  Sancho  discreto,  Sancho  cris- 
lianu,  y  Sancho  sincero,  dejemos  estas  fantasmas  y  volvamos  á  bus- 
car mejores  y  mas  calificadas  árenla  ras,  que  yo  veo  esta  tierra  de 
[alio  que  uo  han  de  fallar  en  ella  muchas  v  muv  milagrosas.  Volvió 
las  riendas  luego,  Sancho  fué  ¡i  lomar  su  rucio,  la  muerte  con  tuiio 
su  escuadrón  veíanle  volvieron  á  su  carreja  y  prosiguieron  su  viage, 
y  esle  felice  fin  tuvo  la  temerosa  aventura  de  la  canela  de  la 
muelle:  gracias  sean  darlas  al  saludable  consejo  que  Sancho  Panza 
díóá  su  amo,  al  cual  el  día  siguiente  le  .sucedió  ntra  con  un  enamo- 
rado y  ándame  caballero  de  no  menos  suspensión  que  la  pasada. 

CAPITULO  XII. 

D«  Ib  eilrañu  aienlura  que  lo  sucedió  ni  ?nlcrcao  D.  yuljotoeoncl  urítocoliiliero 

La  noche  que  siguió  el  dia  del  rencuentro  de  la  muerte  la  pasaron 
D.  Quijote  y  su  escudero  debajo  de  unos  allos  y  sombrosos  árboles, 
habiendo  á  persuasión  de  Sancho  comido  D.  Quijote  de  lo  que  ve- 
nia en  el  repuesto  del  rucio,  y  entre  la  cena  dijo  Sancho  á  su  señor : 
señor,  qué  ionio  hubiera  andado  yo  si  hubiera  escogido  en  albricias 
los  despojos  de  la  primera  aventura  que  vuesa  merced  acabara,  an- 
tes que  las  crias  de  las  tres  yeguas.  En  efecto,  en  efecto  nías  vale 
pájaro  en  mano  que  buitre  volando.  Todavía  respondió  D.  Quijote, 
si  tú,  Sancho,  me  dejaras  acometer  como  yo  queria,  te  hubieran  ca- 
bido en  despojos  por  lo  menos  la  corona  de  oro  de  la  emperatriz  y 
las  pintadas  alas  de  Cupido,  que  yo  se  las  quitara  al  redropelo,  y 
te  las  pusiera  en  las  manos.  Nunca  los  cetros  y  coronas  de  los  em- 
peradores farsantes,  respondió  Sancho  Pania,  fueron  de  oro  puro, 
sino  de  oropeló  hoja  delata.  Asi  es  verdad,  replicó  D.  Quijoie , 
.  porque  no  fuera  acertado  que  los  atavíos  de  la  comedia  fueran  finos, 
sino  fingidos  y  aparentes  como  lu  es  la  misma  comedia,  con  la  cual 
quiero,  Sancho,  que  estés  bien  teniéndola  en  tu  gracia,  y  por  el 
mismo  consiguiente  á  los  que  las  representan  y  á  los  que  "las  cont- 
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ponen,  porque  todos  sun  in  si  ruin  en  los  de  hacer  un  gran  bien  á  la 
república,  poniéndonos  un  espejo  6  cada  paso  delante,  donde  se 
ven  al  vivo  las  acciones  de  la  vida  humana ,  y  ninguna  comparación 
hay  que  mas  al  i  ivo  no»  représeme  lo  que  somos  y  lo  que  habernos 
de  ser  como  la  comedía  y  los  cuuieduintes.  Sí  no  dime,  /un  has 
visin  lu  representar  a'guna  comedu  adonde  se  ioiruducen  rc%cs, 
emperadores  y  pontiH.-es,  ij|>al!rros ,  damas  y  olios  diversos  per- 
SODagest  L'iio  hace  el  ruh'an ,  oiro  el  embustero,  este  el  mercader, 
aquel  el  soldado,  otro  el  simple  discreto,  otro  el  enamorado  .simple, 
v  .icabada  la  comedia  y  desnudan  José  de  los  vestidos  della,  quedan 
todos  los  recitantes  i¡;uales.  Si  lie  visio,  respondió  Sandio,  l'uus  lo 
mismo,  dijo  D.  Quijote,  acontece  en  la  comedia  y  trato  deste  mundo, 
donde  unos  baeen  los  emperadores,  otros  los  pontífices,  y  final- 
mente indas  cuantas  figuras  se  pueden  inirodueir  en  una  comedia  ¡ 
pero  en  llegando  al  fin,  que  es  cuando  se  ataba  la  *  ida,  á  lodos  les 
quita  la  muerte,  las  ropas  que  los  diferenciaban,  y  quedan  iguales 
en  la  sepultura,  j  Brava  comparación!  dijo  Sandio,  aunque  no  tan 
nueva  que  yo  no  la  haya  oido  muchas  y  diversas  veces,  como  aquella 
del  juego  del  ajedrez,  que  mientras  dura  el  juego  cada  pieza  tiene 
su  particular  oficio ,  y  en  acabándose  el  juego  todas  se  mezclan , 
juntan  y  barajan,  y  dan  con  ellas  en  una  bolsa,  que  es  como  dar  con 
<a  vida  en  la  sepultura.  Cada  día,  Sancho ,  dijo  D.  Quijote,  te  vas 
haciendo  menos  simple  y  mas  discreio.  Si,  que  algo  se  me  ha  de 
pegar  de  la  discreción  de  vuesa  merced,  respondió  Sancho,  que  las 
tierras  que  de  suyo  son  estériles  y  secas,  estercolándolas  y  cultiván- 
dolas vienen  á  dar  buenos  Frutos  :  quiero  decir,  que  la  conversación 
de  vuesa  merced  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  estéril  tierra  de  mi 
seco  ingenio  ha  caído,  la  cultivación  el  tiempo  que  ha  que  le  sirvo 
y  comunico;  y  con  esto  espero  de  dar  frutos  de  mi  quesean  deben- 
didon,  tales  que  no  desdigan  ni  deslizen  de  los  senderos  de  la  buena 
crianza  que  vuesa  merced  ha  hecho  en  el  agostado  entendimiento 
mió.  Rióse  D.  Quijote  de  las  afectadas  razones  de  Sancho,  y  pare- 
cióle ser  verdad  lo  que  decia  de  su  enmienda,  porque  de  cuando  en 
cuando  hablaba  de  manera  que  le  admiraba,  puesto  que  todas  ó  las 
mas  veces  Sam-lto  queria  hablar  de  oposición  v  á  lo  cortesano 
acababa  su  razón  con  despeñarse  del  monte  de  su  simplicidad  al 
proFuudo  de  su  ignorancia  :  y  en  loque  él  se  mostraba  mas  elegante 
y  memorioso  era  en  traer  refranes ,  viniesen  ó  no  viniesen  á  pelo  de 
de  lo  que  trataba,  como  se  habrá  visto  y  se  habrá  notado  en  el  dis- 
curso desta  historia.  En  estas  y  en  otras  pláticas  se  les  pasó  gran 
pane  de  la  noche ,  y  á  Sandio  le  vino  en  voluntad  de  dejar  caer  las 
compuertas  de  los  ojos,  romn  e'ldecia  cuando  queria  dormir,  y  desali- 
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fiando  al  rucio  le  (iió  pasto  abundoso  y  libre.  No  quitó  la  silla  :i  Ro- 
cinante, por  ser  espreso  mandamiento  de  bu  señor  que  en  el  tiempo 
que  anduviesen  en  campaña,  ó  un  durmiesen  debajo  de  lechado,  no 

desaliñase  á  Rocinante,  anticua  usan/a  establecida  v  ¡¡uardada  di; 
los  andantes  caballeros,  quitar  el  freno  y  colgarle  del  arzón  de  la 
silla;  pero  ¿quitar  la  silla  al  caballo?  ¡¡uarda  :  y  asi  lu  hizo  Sancho,  y 
1c dio  la  misma  libri'iail  que  al  raían,  cuya  amistad  del  y  deRoci- 

padres  á  hijos;  que  el  amor  desia  verdadera  historia  hizo  particula- 
res capitules  dclla ;  nías  que  pul-  guardar  la  decencia  y  decoro  que 
á  tan  heroica  liísmri.i  si-  debe,  no  los  puso  cu  ella,  puesto  que  algu- 
nas veces  se  desnuda  desle  su  presupuesto,  y  escribe  que  asi  como  , , 
las  dos  bcsiias  st:  juntaban  acudían  á  lascarse  el  uno  al  otro,  y  que  ^a--1 ' 
después  de  cansados  y  satisfechos  cruzaba  Hociu.inte  el  pescuezo 
sobre  el  euello  del  rucio,  que  la  sobraba  de  la  otra  parte  mas  de 
inedia  vara ,  y  mirando  los  dos  atentamente  al  suelo  se  solian  estar 
de  aquella  manera  tres  días,  á  lo  menos  todo  el  tiempo  que  les  de- 
jaba ó  no  les  compclia  la  hambre  á  buscar  sustento.  Higo  que  dicen, 
que  dejó  e!  autor  escriio  que  los  había  comparado  en  la  amistad  á 
la  que  tuvieron  Niso  y  Eurialo,  y  Pilados  y  Orestes :  y  si  esto  es  asi 
se  potlia  echar  de  ver  para  universal  admiración  cuan  firme  debió 
ser  la  amistad  dcsios  dos  pandeos  animales,  y  para  confusión  de  los 
hombres  que  tan  mal  saben  guardarse  amistad  ¡os  unos  á  los  otros. 
Pin-  estose  dijo: 

Pín  Tía  y  Jimtgu  nin&fio  ; 
Las  caita  se  melten  lanas; 

y  el  otro  que  cantó : 

Da  amigo  i  amign  la  cliodic,  ele 

¥  no  le  parezca  a  alguno  que  anduvo  el  autor  algo  fuera  de  camino 
en  haber  comparado  la  amistad  destos  animales  á  la  de  los  hom- 
bres,  quede  las  bestias  han  recebido  muchos  advertimientos  los  1  ■ '  ■  . 
hombres  y  aprendido  muchas  cosas  de  importancia,  como  son  de 
las  cigüeñas  el  cristel,  de  los  perros  el  vómito  y  el  agradecimiento , 
de  las  grullas  b  vigilancia ,  de  las  hormigas  la  providencia ,  de  los 
elefantes  la  honestidad ,  y  la  lealtad  del  caballo.  Finalmente  Sancho 
se  quedó  dormido  al  pie  de  un  alcornoque,  y  D.  Quijote  dormitando  i-«  1*  *■ 
al  de  una  robusta  encina;  pero  poco  espacio  de  tiempo  había  pasado 
cuando  le  despertó  un  ruido  que  sintió  á  sns  espaldas,  y  levantándose 
con  sobresalto  se  puso  á  mirar  y  á  escuchar  de  dónde  el  ruido  pro- 
cedía, y  vió  que  eran  dos  hombres  ¡i  caballo,  y  que  el  uno  dejándose 
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derribar  de  ia  silla  dijo  al  otro  :  apéate,  amigo,  y  quila  los  frenos  á 
lus  caballos,  que  á  mi  parecer  este  sitio  abunda  de  yerl>a  para  ellos, 
y  del  silencio  y  soledad  que  lian  menester  mis  amorosos  pensamien- 
tos. L'l  decir  esto  y  tenderse  en  el  suelo  todo  fué  á  un  misino  tiempo, 
y  al  arrojarse  hicieron  ruido  las  armas  de  que  venia  armado ;  mani- 
fiesta señal  por  donde  conoció  D.  Quijote  que  debia  de  ser  caballero 
andante :  y  llegándose  á  Sandio,  que  dormia,  le  trabó  del  brazo,  y 
con  no  pequeño  trabajo  le  volvió  en  su  acuerdo,  y  con  voz  baja  le 
dijo  :  hermano  Sancho,  aventura  tenemos.  Dios  nos  la  dé  buena,  res- 
pondió Sancho;  ¿y  adónde  está,  señor  mió,  su  merced  desa  se- 
ñora aventura  ¿Adónde,  Sandio?  replicó  D.  Quijote,  vuelve  los  ojos 
y  mira,  y  verás  alli  tendido  un  andante  caballero,  que  á  lo  que  á  mí 
se  me  trasluce  no  debe  de  estar  demasiadamente  alegre,  porque  le 
vi  arrojar  del  caballo  y  tenderse  en  el  suelo  con  algunas  muestras 
de  despecho,  y  al  caer  le  crujieron  las  armas.  ¿  Pues  en  qué  halla 
vuesa  merced,  dijo  Sancho,  que  esia  sea  aventura?  No  quiero  yo 
decir,  respondió  I).  Quijote,  que  esta  sea  aventura  del  todo,  sino 
principio  della,  que  por  aquí  se  comienzan  las  aventuras.  Pero  es- 
cucha, que  á  lo  que  parece  templando  está  un  laúd  ó  vihuela,  y  se- 
gún escupe  y  se  desembaraza  él  pecho,  debe  de  prepararse  para 
cantar  algo.  A  buena  fe  que  es  asi,  respondió  Sancho,  y  que  debe 
ser  caballero  enamorado.  No  hay  ninguno  de  los  andantes  que  no 
lo  sea,  dijo  D.  Quijote,  y  escuchémosle,  que  por  el  hilo  sacaremos 
el  ovillo  de  sus  pensamientos  si  es  que  cauta,  que  de  la  abundancia 
del  corazón  habíala  lengua.  Replicar  queria  Sancho  á  su  amo,  pero 
la  voz  del  caballero  del  Bosque,  que  no  era  muy  mala  ni  muy  buena, 
lo  estorbó,  y  estando  los  dos  atentos  oyeron  que  lo  que  cantó  fué 
este 


Dadme ,  señora ,  un  término  que  liga , 
Cmif  firme  ;!  \ur~lni  iiiliiularl  corlado, 
Que  seri  do  la  min  asi  estimado, 
Que  por  ¡aínas  un  |»mlo  del  desdiga. 

Sí  guslnis  que  callando  mi  faliga 
Muera ,  conladuic  ya  por  acaludo : 
SI  queréis  que  os  la  cueule  en  deiuiado 
Modo,  liará  que  el  iiicsmu  amor  iadiga. 

A  pruclia  de  contrarios  estoy  liecho 
[le  lihml.n  rrra  y  de  diamante  duro, 
Y  u  la>  leyes  do  amor  el  alma  de  ajoslo. 

Blandí)  runl  es,  (i  fuerte  ofreico  el  pecho  : 
Entallad ,  o  imprimid  lo  que  m  dé  rusIo, 
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Con  un  aij,  arrancado  al  parecer  de  lo  intimo  de  su  corazón,  itiú  fin 
á  su  canto  el  caballero  del  liosque ,  y  de  allí  ú  un  poco  con  voz  do- 
Heme  y  lastimada  dijo  :  ¡O  la  mas  hermosa  y  la  nías  inórala  muger 
del  orbe!  Cómo  que  ¿será  posible ,  serenísima  Casildca  de  Van- 
dalia, que  lias  de  consumir  que  si- consuma  y  acabe  en  continuas 
peregrinaciones  y  en  ásperos  y  duros  Ira  bajos  este  lu  cautivo  caba- 
llero? ¿No  basta  ya  que  he  liedlo  que  te  contienen  por  la  mas  herniosa 
del  inundo  lodos  los  caballeros  de  Navarra,  linios  ios  leoneses,  to- 
dos los  tartesios,  iodos  los  castellanos,  y  [inalmentc  iodos  lus  raba-'  —  ' 
lleros  de  GTHancba?  Eso  no ,  dijpn  esta  sazón  I).  Quijote,  que  yo 
soy  de  la  Mancha,  y  nunci  tal  he  confesado,  ni  podía  ni  debia  con- 
fesar una  cosa  tan  perjudicial  a  la  belleza  de  mi  señora  :  v  este  tal 
caballero,  ya  vestú.  Suncho,  que  desvaría.  Pero  escuchemos,  quiza 
se  declarará  mas.  Si  hará,  rejilicú  .Sancho,  que  termino  lleva  de 
quejarse  un  mes  arreo.  Pero  no  fué  asi,  |>orque  habiendo  entreoído 
el  caballero  del  Bosque  que  hablaban  cerca  del,  sin  pasar  adelante 
en  su  lamen  lacio  11  se  puso  en  pie,  y  dijo  con  voz  sonora  y  come- 
dida ;  ¿quién  va  allá?  ,,qué  genle?  ¡es  por  ventura  de  la  del  número 
de  los  contentos,  ó  del  la  de  losalli¡pdos?  De  lus  alli)¡ídos,  respondió 
D.  Quijote.  Pues  llegúese  á  mi,  respondió  el  del  liosque,  y  hará 
cuenta  que  séllela  á  la  nirsimi  tristeza  y  a  la  «Micción  misma.  1).  Qui- 
jote, que  se  vió  responder  tan  tierna  y  comedidamente,  su  llegó  á 
él,  y  Sancho  ni  mas  ni  menos.  VA  caballero  lamentador  asió  á 
D.  Quijote  del  brazo  diciendo  :  sentaos  aquí,  señor  caballero,  que 
para  entender  que  lo  sois,  y  de  los  que  profesan  la  andante  caballe- 
ría, bástame  el  iialiero,  hallado  en  este  hq;ar,  donde  la  soledad  y  el 
sereno  os  hacen  compañía,  naturales  lechos  y  propias  estancias  de 
los  caballeros  andantes.  A  lo  que  respondió  ¡I.  Quijote  :  caballero 
soy  de  la  profesión  que  deiis:  y  aunque  en  mi  alma  lienen  su  propio 
asiento  las  tristezas ,  las  desgracias  y  las  desventuras ,  no  por  eso 
se  lia  ahuyentado  dolía  la  compasión  que  leoi;o  de  las  abenas  desdi- 
chas ;  de  lo  que  cantaste  poco  há  enlc¡;i  que  las  vuestras  son  ena- 
moradas, quiero  decir  del  amurque  tenéis  á  aquella  hermosa  in- 
grata que  en  vuestras  lamentaciones  uoiubrasies.  Ya  cuando  esto 
pasaba  estaban  sentados  junios  sole  e  la  dura  tierra  en  buena  paz  y 
compañía,  como  si  al  romper  del  día  no  se  hubieran  de  romper  las 
cabezas.  Por  ventura,  señor  caballero,  preguntó  el  del  liosque  á 
6.  Quijote,  ¿sois  enamorado?  Por  desventura  lo  soy,  respondió 
I).  Quijote,  aunque  los  daños  que  nacen  de  los  bien  colocados  pen- 
samientos antes  se  deben  tener  por  gracias  que  por  desdichas.  Asi 
es  la  verdad,  replico  el  del  liosque,  si  no  nos  luvbasen  ta  razón  y  el 
enlendimiento  los  desdenes,  que  siendo  muchos  parecen  venganzas. 
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Nunca  fui  desdeñado  de  mí  señora,  respondió  D.  Quijote.  No  por 
cierlo,  dijo  Sancho,  que  allí  junto  estaba,  porque  es  mi  señora  como 
una  borrega  mansa,  es  mas  blanda  que  una  manteca.  ¿Es  vuestro 
escudero  este?  preguntó  el  de!  Bosque.  Si  es,  respondió  D.  Quijote. 
Nunca  he  visto  yo  escudero,  replicó  el  del  Bosque,  que  se  atreva 
ü  hablar  donde  habla  su  señor  :  ú  lo  menos  allí  está  ese  mió,  que 
es  tan  grande  como  su  padre,  y  no  se  probará  que  haya  desplegado 
el  labio  donde  yo  hablo.  Pues  á  fe,  dijo  Sancho,  que  he  hablado  yor 

y  puedo  hablar  delante  de  otro  tan,  y  aun  quédese  aqui,  pues  es. 

peor  ineueallo.  El  escudero  del  BMquc  asió  por  el  brazo  ú  Sancho 
diciéndole  ;  vamonos  los  tíos  donde  podamos  hablar  escuderilmente 
lodo  cuanto  quisiéremos,  y  dejemos  á  esos  señores  amos  nuestros 
queden  délas  asías  contándose  las  historias  de  sus  amores,  que  á 
buen  seguro  que  les  ha  de  coger  el  dia  en  ellas,  y  no  las  han  de  ha- 
ber acabado.  Sea  en  buena  hora,  dijo  Sancho,  y  yo  le  díréá  vuesa.  . 
merced  quien  soy,  para  que  vea  si  puedo  entrar  en  docena  con  los/..^ 
mas  hablantes  escuderos.  Con  esto  se  apartaron  los  dos  escuderos , 
entre  los  cuales  pasó  un  taa  gracioso  coloquio,  como  fué  grave  el 
que  pasó  entre  sus  señores. 

CAPITULO  XIII. 

Donde  k  prosigue  In  aveuttira  del  caballero  drt  Bosque,  con  ti  dtareto, uuero  y 
•unte  coloquiu  que  puu  entre  lis  dn  otcnderoi. 

Divididos  estaban  caballeros  y  escuderos,  estos  contándose  sus 
vidas,  y  aquellos  sus  amores;  pero  la  historia  cuenta  primero  el  ra- 
zonamiento délos  mozos,  y  luego  prosigue  el  de  losamos;  y  asi  dice 
que  apartándose  un  poco  dellos ,  el  del  Bosque  dijo  á  Sancho  :  tra- 
bajosa vida  es  la  que  pasamos  y  vivimos,  señor  mío,  estos  que  so- 
mos escuderos  de  caballeros  andantes  :  en  verdad  que  comemos  e! 
pan  en  el  sudor  de  nuestros  rostros,  que  es  uua  de  las  maldiciones 
que  echó  Dios  á  nuestros  primeros  padres.  También  se  puede  decir, 
añadió  Sancho,  que  lo  comemos  en  el  hielo  de  nuestros  cuerpos, 
porque  ¿quién  mas  calor  y  mas  frío  que  los  miserables  escuderos 
de  la  andante  caballería?  Y  aun  menos  mal  si  comiéramos,  pues  los 
duelos  con  pan  son  menos ;  pero  tal  vez  hay  que  se  nos  pasa  un  dia 
y  dos  sin  desayunarnos,  sino  es  el  vienlo  que  sopla.  Todo  eso  se 
puede  llevar  y  conllevar,  dijo  el  del  Bosque,  con  la  esperanza  que 
tenemos  del  premio;  porque  si  demasiadamente  no  es  desgraciado 
el  caballero  andante  á  quien  un  escudero  sirve,  por  lo  menos  á  po- 
sos lances  se  verá  premiado  con  un  hermoso  gobierno  de  cualque 
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Ínsula,  ú  con  un  condado  do  buen  parecer.  Yo,  replicó  Sancho,  ya 

lie  dicho  á  mi  amo  i#ie  me-  contento  con  el  gobierno  de  alguna  Ín- 
sula; y  el  es  tari  noble  y  lan  liberal  que  me  le  iia  prometido  mucha* 
y  diversas  veces.  Yo,  liiju  el  del  Busque,  con  un  canonical!)  quedaré 
satisfecho  ile  mis  servicios,  y  ya  me  le  tiene  mandado  mi  amo.  ¿Y 
qué  tal?  debe  de  ser,  dijo  Sancho,  su  amo  de  vuesa  merced  caba- 
llero á  lo  eclesiástico,  y  podrá  hacer  esas  mercedes  ásus  buenos  es- 
cuderos; pero  el  mió  es  meramente  lego,  aunque  yo  me  acuerdo 
cuando  le  querían  aconsejar  personas  discretas,  aunque  á  mi  pare- 
cer mal  intencionadas,  que  procurase  ser  arzobispo,  pero  el  no  quiso 
sino  ser  emperador,  y  yo  estaba  entonces  temblando  si  le  venia  en 
vuluntad  de  ser  de  la  iglesia,  por  no  hallarme  suficiente  de  tener  be- 
neficios pur  ella ;  porque  le  ha;¡u  saber  á  vuesa  merced ,  que  aun- 
que parezco  hundiré ,  soy  una  bestia  para  ser  di;  la  iglesia.  I'ues  en 
verdad  que  lu  vería  vuesa  merced,  dijo  el  del  Bosque,  á  causa  que 
los  gobiernos  insulanos  no  son  linios  de  buena  data  :  algunos  hay 
torcidos,  algunus  pobres,  algunos  mnlenculicus,  y  liualineiite  el  mas 
erguido  y  bien  dispuesto  trae  consigo  una  pesada  carga  de  pensa- 
mientos y  de  ineonioilidailes,  que  pone  sobre  sus  hombros  el  desdi- 
chado que  le  cupo  en  suerte.  Harto  mejor  seria  que  los  que  profesa- 
mos esta  maldita  servidumbre  nos  retirásemos  á  nuestras  casas  y  adi 
ñus  en I reí u viésemos  en  ejercicios  mas  suaves,  como  si  dijésemos  ru- 
jiando ó  pescando;  que  ¿quó  escudero  hay  lan  pobre  en  el  mundo 
a  quien  le  falle  un  rocín  y  un  par  de  ¡jalaos  y  una  caña  de  pescar 
con  que  entretenerse  en  su  aldea?  A  mi  no  me  falla  nada  deso,  res- 
pondió Sancho ;  verdad  es  que  no  tengo  rocin ,  pero  tengo  un  asno 
que  vale  dos  veces  mas  que  el  caballo  de  mi  amo  :  mala  pascua  me 
lili  Dios,  y  sea  la  primera  que  viniere,  si  le  trocara  por  el  aunque 
me  diesen  cuatro  fanecas  de  cebada  encima  :  ñ  burla  tendrá  vuesa 
merced  el  valor  de  mi  rucio,  que  rucio  es  el  color  de  mi  jumento  : 
¡mes  galgos  no  me  huhian  de  Miar  lialurmlolo^  sobrados  en  mi  pue- 
blo,  y  mas  que  enlunces  es  la  ca/.a  mas  gustosa  ruando  se  hace  á 
cosía  agena.  Hcal  y  verdaderamente,  respondió  el  del  Rosque,  señor 
escudero,  que  tengo  propuesto  y  deicnumado  de  dejar  estas  bor- 
racherías dcesios  caballeros,  y  retirarme  á  mi  aldea,  y  criar  mis  In- 
jitos,  que  tengo  tres  como  tres  orientales  perlas.  Dos  tengo  yo,  dijo 
Sancho,  que  se  pueden  presentar  al  papa  en  persona,  especriluieuti' 
una  muchacha,  á  quien  crio  para  cotillean  si  Dios  fuere  servido , 
aunque á  pesar  de  su  madre.  ¿Y'  que  edad  licué  esa  señora  que  se 
cruj  para  condesa?  preguntó  el  del  Rosque.  Quince  años,  dos  mas 
a  menos,  respondió  Sancho;  pero  es  lan  gratule  como  una  lanía,  y 
tan  frescacomo  una  mañana  de  abril,  y  tiene  una  fuerza  de  ungana- 
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pao.  Parles  son  esos,  respondió  el  del  Bosque,  no  solo  p;ir.i  kcr 
condesa,  sino  para  ser  ninfa  del  verde  bosipit;.  ¡(I  hi'fepma  pula,  y 
qué  rejo  debe  de  tenerla  bellaca!  A  loi|»e  respondió  Sancho  algo 
mohíno  :  ni  eila  es  pula ,  ni  lo  fué  su  madre,  ni  lo  será  ninguna  de 
las  dos ,  Dios  queriendo ,  mientras  yo  viviere :  y  háblese  mas  co- 
medidamente, que  para  haberse  criado  vuesa  merced  entre  caba- 
lleros andantes ,  que  son  la  mc-sma  cortesía ,  no  me  parecen  muy 
concertadas  esas  palabras.  O  que  mal  se  le  entiende  á  vuesa  merced, 
replicó  el  del  Bosque ,  de  achaque  de  alabanzas ,  señor  escudero. 
Cómo,  ¿y  no  sabe  que  cuando  algnn  caballero  da  una  buena  lanzada 
al  turo  en  la  plaza ,  ó  cuando  alcona  persona  hace  alguna  cosa  bien 
hecha,  suele  decir  el  vulgo  :  ó  bideputa  pulo,  y  que  bien  que  lo  ha 
hecho?  y  aquello  que  parece  vituperio  en  aquel  término,  es  alabanza 
notable;  y  renegad  vos,  señor,  de  los  hijos  ó  bijas  que  no  hacen 
obras  que  merezcan  se  les  den  á  sus  padres  loores  semejantes.  Si 
reniego,  respondió  Sancho,  y  dése  modo  y  por  esa  mesma  razón 
podía  echar  vuesa  merced  á  mí  y  á  mis  hijos  y  á  mi  muger  toda  una 
putería  encima,  porque  lodo  cuanto  hacen  y  dicen  son  extremos 
dignos  de  semejantes  alabanzas,  y  para  volverlos  á  ver  ruego  yo  á 
Dios  me  saque  de  pecado  mortal,  que  lo  mesmo  será  si  me  saca 
deste  peligroso  oficio  de  escudero,  en  el  cual  he  incurrido  segunda 
vez,  cebado  y  engañado  de  una  bolsa  con  cien  ducados  que  me  hallé 
un  dia  en  el  corazón  de  Sierra  Morena ,  y  el  diablo  me  pone  ante 
los  ojos  aquí ,  alli ,  acá  no ,  sino  acullá  un  talego  lleno  de  doblones , 
que  me  parece  que  á  cada  paso  le  toco  con  la  mano,  y  me  abrazo 
con  él,  y  lo  llevo  á  mi  casa ,  y  echo  ceñios,  y  fundo  rentas,  y  vivo 
como  un  príncipe;  y  el  ralo  que  en  esto  pienso  se  me  hacen  fáciles 
y  llevaderos  cuantos  trabajos  padezco  con  esle  mentecato  de  mi 
amo ,  de  quien  sé  que  tiene  mas  de  loco  que  de  caballero.  Por  eso , 
respondió  el  del  Bosque ,  dicen  que  la  codicia  rompo  el  saco ;  y  si 
va  á  tratar  dellos  no  hay  otro  mayor  en  el  mundo  que  mi  amo, 
porque  es  de  aquellos  que  dicen  :  cuidados  ágenos  matan  al  asno, 
pues  porque  cobre  otro  caballero  el  juicio  que  ha  perdido,  se  hace 
él  loco,  y  anda  buscando  lo  que  no  sé  si  después  de  hallado  le  ha 
ile  salir  á  los  hucicos.  ¿Y  es  enamorado  por  dicha?  Sí,  dijo  el  del 
Bosque,  do  una  tal  Casíldea  de  Vandalia ,  la  mas  cruda  y  la  mas 
asada  señora  que  en  todo  el  orbe  puede  bailarse;  pero  no  cojea  del:. ;  - 
pie  de  b  crudeza,  que  otros  mayores  embustes  le  gruñen  en  las  en- 
trañas,  y  ello  dirá  antes  de  muchas  horas.  No  hay  camino  tan  llano, 
replicó  Sancho,  que  no  tenga  algún  tropezón  ó  barranco  :  en  otras 
.  irsas  cuecen  habas ,  y  en  la  inia  á  calderadas :  mas  acompañados  y 
paniaguados  debe  de  Icuer  la  locura  que  la  discreción ;  mas  si  es 
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■  ? -■  I  '|  -  suele  servir  He  alivio  en  ellos,  con  vuesa  niPi  ml  podre  con- 
solarme, pues  sirve  ..  otrr>  amo  lantoulo  como  el  mió.  Tnnio,  pero 
«aliarte,  i  espundio  el  ilel  (lasque,  y  mas  Ijcllaco  que  IOMO  v  que  v;i 
lieoie.  tsci  no  es  el  nno,  respondió  Sancho  :  ■)■{;»  que  no  nene  naila 

■  le  bellaco ;  antes  liene  un  alma  como  un  cántaro  ¡  no  sabe  hacer 
mal  á  nadie ,  sino  bíeo  A  todos ,  ni  tiene  malicia  alguna  :  un  niüri  |c 
liará  entender  que  es  de  noche  en  la  mitad  del  día,  y  por  esta  sen- 
cillez le  quiero  como  á  las  lelas  de  mi  corazón,  y  nu  me  amaño  á 
dejarle  por  mas  disparates  que  haga.  Con  lodo  eso,  hermano  y  se- 
ñor, dijo  el  del  llosque,  si  el  ciego  f;uia  al  riego ,  ambos  van  á  peli- 
gro de  caer  en  el  hoyo.  Mejor  es  relii-arnos  con  buen  cumpas  de 
pies,  y  volvernos  á  nuestras  qiiominas,  que  lus  que  buscan  aventu- 
ra s  no  siempre  las  hallan  buenas.  F-cupia  Sancho  a  menudo  a!  pa~ 
reeer  un  cierto  genero  de  saliva  pegajosa  y  algo  sera ,  lo  cual  visto 
y  notado  por  el  caritativo  bosquiTil  escudero ,  dijo  :  parc'ccuiequr 
de  loque  liemos  hablado  se  nos  pegan  al  paladar  las  lenguas;  pero 
yo  traigo  un  despegado!-  pendiente  « I t-l  arco»  de  mi  caballo ,  que  es 
tal  euuio  bueno,  y  levantándose  volvió  desde  allí  á  un  poco  con  una 
gran  bota  de  vino  y  una  empanada  de  media  vara ;  v  no  es  encare- 
cimiento, porque  era  de  un  conejo  albor  latí  grande,  que  Sancho  al 
locarla  entendió  ser  de  algún  cabrón ,  no  que  de  cabrito,  lo  cual 
visto  por  Sancho,  dijo  :  ¿y  esto  trae  vuesa  merced  consigo,  señor? 
Pues  qué  se  pensaba,  respondió  el  olro,  ¿soy  yo  por  ventura  algún 
escudero  de  agua  y  lana?  Mejor  repuesto  traigo  yo  en  las  aneas  de 
mi  caballo,  que  lleva  consigo  cuando  va  de  {«mino  un  general.  Co- 
mió Sandio  sin  hacerse  de  rogar,  y  tragaba  a  escuras  de  bocados  de 
mulos  de  stielu  ,  y  dijo  :  vuesa  merced  sí  que  es  escudero  tiel  y  le- 
gal, moliente  y  corriente,  magnífico  y  grande,  como  lo  muestra  este 
banquete,  que  si  no  ha  venido  aqui  por  arte  de  encantamento,  pare- 
celo  á  lo  menos,  y  no  como  yo,  mezquino  y  malaventurado,  que  solo 
traigo  en  mis  alforjas  un  poco  de  queso  tan  duro,  que  pueden  des- 
calabrar con  ello  ú  un  gigante,  á  quien  hacen  compañía  cuatro  do- 
cenas dealgarroiws  y  otras  lanías  de  avellanas  y  nueces,  mercedes 
á  la  estreeheza  de  mí  dueño,  y  ó  la  opinión  que  tiene,  y  orden  que 
guarda  de  que  los  caballeros  andantes  no  se  lian  de  mantener  V  sus- 
tentar sino  con  frutas  secas  y  con  las  yerbas  del  campo.  Por  mi  fe, 
hermano,  replicó  el  del  Bosque,  que  vo  no  tengo  hecho  el  estómago 
ú  tagarninas  ni  á  piruétanos,  ni  a  raices  de.  los  montes  :  allá  se  lo 
hayan  con  sus  opiniones  y  leyes  caballerescas  nuestros  amos,  y  co- 

.  man  lo  que  eMlis  mamlarcn;. fiambreras  I  raigo,  en  esta  bu  ta  colgando 
del  arzón  de  la  silla  por  sí  ó  por  no,  y  es  tan  devola  mía.  y  tmitírola 
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tamo,  que  pocos  ralos  se  pasan  sin  que  la  dé  mil  besos  y  mil  abra- 
zos; y  diciendo  esto  se  la  puso  en  las  manos á  Sancho,  el  cual  em- 
pinándola puesta  á  la  boca  estuvo  mirando  las  estrellas  un  cuarto  de 
hora,  y  en  acabando  de  beber  dejó  caer  la  cabeza  á  un  lado,  y 
dando  un  gran  suspiro  dijo  :  ¡ó  hidepuia  bellaco,  y  como  es  cató- 
lico! ¿Veis  al  ti,  dijo  el  del  Bosque  en  oyendo  el  hidepuiade  Sancho, 
como  habéis  alabado  este  vino  llamándole  hideputa?  Higo,  respon- 
dió Sancho,  que  confieso  que  conozco  que  no  es  deshonra  llamar 
hijo  de  puta  á  nadie  cuando  cae  debajo  del  entendimiento  de  ala- 
barle. Pero  difamo,  señor,  por  el  si¡¡lo  de  loque  mas  quiere,  ¿este 
vino  es  de  Ciudad  Real?  ¡Bravo  mojón!  respondió  el  del  Bosque,  en 
verdad  que  no  es  de  otra  parle ,  y  que  liene  algunos  años  de  ancia- 
nidad. A  mi  con  eso,  dijo  Sancho,  no  loméis  menos  sino  que  se  me 
fuera  á  mi  por  alto  dar  alcanze  á  su  conocimiento.  ¿No  será  bueno, 
señor  escudero,  que  tenga  yo  un  instinto  lan  grande  y  tan  natural 
en  esto  de  conocer  vinos,  que  en  dándoaieá  oler  cualquiera  acierto 
la  patria,  el  iinage  el  sabor  y  la  dura,  y  las  vueltas  que  ha  de  dar, 
con  toiías  las  circunstancias  al  vino  atañederas?  Pera  no  hay  de  que 
maravillarse,  si  tuve  en  mí  linage  por  parte  de  mi  padre  los  dos 
mas  excelentes  mojones  que  en  luengos  años  conoció  la  Mancha  : 
para  prueba  de  lo  cual  les  sucedió  lo  que  ahora  diré.  Diéronles  á  los 
dos  á  probar  del  vino  de  una  cuba ,  pidiéndoles  su  parecer  del  es- 
lado,  cualidad,  bondad  ó  malicia  del  vino.  El  uno  lo  probó  con  la 
punta  de  la  lengua,  y  el  otra  no  hizo  mas  de  llegarlo  á  las  narices. 
El  primero  dijo  que  aquel  vino  sabia  á  hierro,  el  segundo  dijo  que 
mas  sabia  á  cordobán.  El  dueño  dijo  que  la  cuba  estaba  limpia ,  y 
que  el  tal  vino  no  tenia  adobo  alguno  por  donde  hubiese  tomado  sa- 
bor de  hierro  ni  de  cordobán.  Con  lodo  eso  los  dos  famosos  mojo- 
nes se  afirmaron  en  lo  que  habian  dicho.  Anduvo  el  tiempo,  ven- 
dióse el  vino,  y  al  limpiar  de  la  cuba  hallaron  en  ella  una  llave 
pequeña  pendiente  de  una  correa  de  cordobán  :  porque  vea  vuesa 
merced  si  quien  viene  desta  ralea  podrá  dar  su  parecer  en  seme- 
jantes causas.  Poroso  digo,  dijo  el  del  Bosque,  que  nos  dejemos  de 
andar  buscando  aventuras ,  y  pues  tenemos  hogazas  no  busquemos 
lorias,  y  volvámonos  á  nuestras  chozas,  qucalli  nos  hallará  Dios  si 
él  quiere.  Hasta  que  mi  amo  llegue  á  Zaragoza  le  serviré ,  que  des- 
pués todos  nos  en  tenderemos. 

Finalmente  lanío  hablaron  y  tanta  bebieron  los  dos  bueuos  escu- 
deros, que  luvo  necesidad  el  sueño  de  alarles  las  lenguas  y  tem- 
plarles la  sed,  que  quitársela  fuera  imposible;  y  asi  asidos  entrambos 
de  laya  casi  vacia  bota,  con  los  bocados  á  medio  mascaren  la  boca, 
se  quedaron  dormidos ,  donde  los  dejaremos  por  ahora  por  contar 
lo  que  el  caballero  del  Bosque  pasó  con  el  de  la  Triste  Figura. 
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Donde  se  prosigue  la  atcniuro  M  caballero  del  Bosque. 

Entre  mirclias  razones  que  pasaron  ü.  Quijote  y  el  caballero  de 
la  Selva,  dice  la  historia  que  el  del  Bosque  dijo  á  D.  Quijote :  final- 
mente, señor  caballero,  quiero  que  sepáis  que  mi  destino,  ó  por 
mejor  decir  mi  elección,  me  trujo  á  enamorar  de  la  sin  par  Casildea 
ilc  Vandalia :  llamóla  sin  par  porque  no  le  liene,  asi  en  la  grandeza 
del  cuerpo  como  en  el  extremo  del  estado  y  de  la  hermosura.  Esta 
lal  Casildea  pues,  que  voy  comando,  pagó  mis  buenos  pensamientos 
y  comedidos  deseos  con  hacerme  ocupar,  como  su  madrina  á  Hér-  ■  •- 
cides,  en  muchos  y  diversos  peligros,  prometiéndome  al  fin  de  cada 
uno  que  en  el  lin  del  otro  llegaría  el  de  mi  esperanza  ;  pero  asi  se 
han  ido  eslabonando  mis  trabajos,  que  no  tienen  cuento,  ni  yo  sé  '. 
cuál  lia  de  ser  el  último  que  dé  principio  al  cumplimiento  de  mis 
buenos  deseos.  Una  vez  me  mandó  que  liiese  á  desafiar  á  aquella  fa- 
mosa giganta  de  Sevilla  llamada  la  Giralda,  que  es  tan  valiente  y 
fuerte  como  hecha  de  bronce,  y  sin  mudarse  de  un  lugar  es  la  mas  ' 
movible  y  voltaria  muger  del  mundo.  Llegue-,  vila,  y  ventila,  y  lú- 
cela estar  queda  y  á  raya,  porque  en  mas  de  una  semana  no  sopla- 
ron sino  vientos  nortes.  Vez  también  hubo  que  me  mandó  Fuese  ú 
tomar  en  peso  las  antiguas  piedras  de  los  valientes  toros  de  Guisan- 
do :  empresa  mas  para  encomendarse  á  ganapanes  que  á  caballeros. 
Otra  vez  me  mandó  que  me  precipitase  y  sumiese  en  la  sima  de  Ca-  - 
bra :  ¡  peligro  inaudito  y  temeroso !  y  que  le  trújese  particular  rela- 
ción de  lo  que  en  aquella  escura  profundidad  se  encierra.  Detuve  el 
movimiento  á  la  Giralda,  pesé  los  loros  de  Guisando,  despéñeme 
en  la  sima,  y  saqué  á  luz  lo  escondido  de  su  abismo,  y  mis  esperan- 
zas muertas  que  muertas,  y  sus  mandamientos  y  desdenes  vivos  que 
vivos.  En  resolución,  últimamente  me  ha  mandado  que  discurra  por 
todas  las  provincias  de  España ,  y  haga  confesar  á  iodos  los  andan- 
tes caballeros  que  por  ellas  vagaren,  que  ella  sola  es '  t  mas  aventa- 
jada en  hermosura  de  cuantas  hoy  viven ,  y  que  yo  soy  el  mas  va- 
liente y  el  mas  bien  enamorado  caballero  del  orbe,  en  cuya  demanda- 
he  andado  ya  la  mayor  parte  de  España,  y  en  ella  he  vencido  mu- 
chos caballeros  que  se  han  atrevido  á  contradecirme:  pero  de  loque 
yo  mas  me  precio  y  ufano  es  de  haber  vencido  en  singular  batalla 
á  aquel  tan  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  y  héchole 
confesar  que  es  mas  hermosa  mi  Casildea  que  su  Dulcinea;  y  en 
solo  este  vencimiento  bago  cuenta  que  he  vencido  ««los  los  caballe- 
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ros  del  mundo,  porque  el  tal  D.  Quijote  i¡ue  digo  los  ha  vencido  á 
lodos,  y  habiéndole  yo  vencido  ú  él,  su  {¡loria,  su  fama  y  su  honra  so 
ha  transferido  y  pasado  á  mi  persona,  y 

Casilla  mas  el  vencido  es  reputado  ¡ 

asi  queya  corren  por  mi  cuerna  y  son  miai  las  i  n  numera  liles  hazañas 
«leí  ya  referido  D.  Quijote.  Admirado  quedó  D.  Quijote  de  oir  al 
caballero  del  Bosque,  y  estuvo  mil  veces  por  decirle  que  mentía,  y 
ya  tuvo  el  niciiíii  en  el  pico  de  la  lengua;  pero  reportóse  lo  mejor 
que  pudo  por  hacerle  confesar  por  su  propia  boca  su  mentira,  y  asi 
sosegadamente  le  dijo:  de  que  vuesa  merced,  señor  caball ero,  haya 
vencido  á  los  mas  caballer  os  andantes  de  España  y  aun  de  todo  el 
rminrlo,  no  digo  nada ;  pero  de  que  haya  vencido  á  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  póngolo  en  duda:  pudria  ser  que  fuese  otro  que  le- pare- 
ciese, aunque  hay  pocos  quele  parezcan.  ¿  Cómo  no?  replicó  el  del 
Bosque;  por  el  cielo  que  nos  cubre,  que  peleé  con  D.  Quijole,  y  le 
'  vencí  y  rendí,  y  es  un  hombre  alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  esti- 
rado y  avellanado  de  miembros,  entrecano,  la  nariz  aguileña  y  algo 
corva,  de  bigotes  grandes,  negeos  y  caídos:  campea  debajo  del 
nombre  del  caballero  de  la  Triste  Figura,  y  trae  por  escudero  á  un 
labrador  llamado  Sancho  Panza :  oprime  el  lomo  y  rige  el  freno  de 
un  lamoso  caballo  llamado  Bocinante,  y  finalmente  tiene  por  señora 
de  su  voluntad  á  una  tal  Dulcinpa  del  l  oboso,  llamada  un  tiempo 
Aldonza  Lorenzo  como  la  mía,  que  por  llamarse  Casilda  y  ser  de  la 
Andalucía,  yo  la  llamo  Casildca  de  Vandalia.  Si  todas  es  lis  señas  no 
bastan  para  acreditar  mi  verdad,  aqui  está  mí  espada,  que  la  hará 
dar  crédito  á  la  misma  incredulidad.  Sosegaos,  señor  caballero,  dijo 
D.  Quijote,  y  escuchad  lo  que  deciros  quiero.  Habéis  de  saber  que 
ese  D.  Quijote  que  decis  es  el  mayor  amigo  que  en  este  mundo 
tengo,  y  tanto  que  podre  decir  que  le  tengo  en  lugar  de  mi  misma 
persona,  y  que  por  las  señas  que  del  me  habéis  dado  tan  puntuales 
y  ciertas,  no  puedo  pensar  sino  que  sea  el  mismo  que  habéis  venci- 
do :  por  otra  parte  veo  con  los  ojos  y  toco  con  las  manos  no  ser  posi- 
ble ser  el  mismo ,  si  ya  no  fuese  que  como  él  tiene  muchos  enemi- 
gos encantadores,  especialmente  uno  que  de  ordinario  le  persigue, 
no  haya  alguno  dellos  lomado  su  figura  para  dejarse  vencer,  por 
defraudarle  de  la  fama  que  sus  altas  caballerías  le  tienen  grangeada 
y  adquirida  por  todo  lo  descubierto  de  la  tierra  :  y  para  confirma- 
ción desto  quiero  también  que  sepáis,  que  los  tales  encantadores  sus 
contrarios  no  ha  mas  do  dos  dias  que  trusfórmaron  la  figura  y  per- 
sona de  la  hermosa  Dulcinea  del  Tolloso  en  una  aldeana  soei  y  baja, 
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y  desta  manera  habrán  irajñiiiuado  a  D.  Qnijole :  y  si  todo  esto  no 
basia  para  enteraros  en  esla  verdad  que  digo,  aquí  está  e)  mismo 
D.  Quijote,  (|ue  la  sustentará  con  sus  armas  á  pie  ó  á  caballo,  ó  de 
cualquier  suene  que  os  agradare:  y  diciendo  esto  se  levanto  en 
pie,  y  se  empuñó  en  la  espada  esperando  qué  resolución  tomaría  el 
caballeril  del  Busque ,  el  cual  con  voz  asimismo  sosegada  respondió 
y  dijo:  al  buen  pagador  no  le  duelen  preadai;  el  que  una  vez, 
señoril.  Quijote,  pudo  venceros  Irasforuiudo,  bic-n  podrá  tener  espe- 
ranza de  rendiros  cu  vuestro  propio  ser ;  mas  porque  no  es  bien  que 
los  caballeros  hagan  mis  Tedios  de  armas  á  escuras  como  los  saltea- 
dores y  ruKancs,  esperemos  el  día  para  que  el  sol  vea  nuestras 
obras ;  y  ha  de  ser  condición  de  nuestra  batalla ,  que  el  vencido  ha 
de  quedar  á  la  voluntad  del  vencedor  para  que  haga  del  lodo  lo  que 
quisiere,  con  tal  que  sea  decente  á  caballero  lo  que  se  le  ordenare. 
Soy  mas  que  contento  desa  condición  y  con  venencia,  respondió  Don 
Quijote ;  y  en  diciendo  esto  se  turrón  donde  estaban  sus  escuderos, 
y  los  bailaron  roncando  y  en  la  misma  forma  que  estaban  cuando 
les  salteó  el  sueño.  Des] leñáronlos,  y  mandáronles  que  tuviesen  á 
punto  lus  caballos,  porque  en  saliendo  el  sol  habían  de  hacer  los  dos 
una  sangrienta ,  singular  y  desigual  batalla ,  á  cuyas  nuevas  quedó 
Sancho  atónito  v  pasmado,  temeroso  de  la  salud  ile  su  auto  por  las 
\.ilcntKis  que  había  oído  decir  del  suyo  al  escudero  del  Bosque ;  pero 
sin  hablar  palabra  se  fueron  lo-,  dos  escuderos  á  buscar  su  ganado, 
que  ya  todos  tres  caballos  y  el  rucio  se  habían  olido  y  estaban  iodos 
juntos.  Kn  el  camino  dijo  el  del  Bosque  á  Sancho  :  lia  de  saber,  her- 
mano, que  tienen  por  costumbre  los  peleantes  de  la  Andalucía, 
cuando  son  padrinos  de  alguna  pendencia,  no  estarse  ociosos  mano 
sobre  mano  en  lanío  que  sus  abijados  riñen :  digolo ,  porque  e.slé 
advertido  que  mientras  uueslros  dueños  riñeren,  nosotros  también 
liemos  de  pelear  y  hacernos  astillas.  Esa  costumbre,  señor  escudero, 
respondió  Sancho ,  allá  puede  correr  y  pasar  con  los  rufianes  y 
peleantes  que  dice ;  pero  con  ¡os  escuderos  di:  los  caballeros  andan- 
tes, ni  por  pienso:  á  lo  menos  yo  uo  he  oido  decir  á  mi  amo  seme- 
jante costumbre,  y  sabe  de  memoria  todas  las  ordenanzas  de  la 
andante  caballería  :  cuanto  mas,  que  yo  quiero  que  sea  verdad  y 
ordenanza  expresa  el  pelear  los  escuderos  en  tanto  que  sus  señores 
pelean;  pero  yo  no  quiero  cumplirla,  sino  pagar  la  pena  que  estu- 
viere puesta  á  los  tales  pacíficos  escuderos,  que  yo  aseguro  que  no 
pase  de  dos  libras  de  cera,  y  mas  quiero  pagarlas  tales  libras,  que 
sé  que  me  costarán  menos,  que  las  hilas  que  podré  gastar  en  curar- 
me la  cabeza,  que  ya  me  la  cuento  por  partida  y  dividida  en  dos  par- 
les :  liav  mas,  que  me  imposibilita  el  reñir  el  im  tener  espada,  pues 
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en  mi  vida  me  la  puse.  Para  eso  sé  yo  un  buen  remedio,  dijo  el  tlel 
Bosque:  yo  traigo  aqui  dos  talegas  de  lienzo  de  un  incsmo  tamaño: 
lomareis  vos  la  una,  y  yola  otra,  y  reñiremos  á  talegazos  con  armas 
iguales.  Düsa  manera  sea  en  buena  hora,  respondió  Sancho,  porque 
antes  servirá  la  tal  pelea  de  despolvorearnos  que  de  herirnos.  No  ha 
de  ser  asi ,  replicó  el  otro  ,  porque  se  han  de  cebar  dentro  de  jas 
talegas,  porque  no  se  las  lleve  el  aire,  media  docena  de  guijarros' 
lindos  y  pelados,  que  pesen  tanto  los  unos  como  los  otros,  y  destu 
manera  nos  podremos  atalegar  sin  hacernos  mal  ni  daño.  Mirad 
¡  cuerpo  de  mi  padre!  respondió  Sancho,  qué  martas  cebollinas  ó 
qué  copos  de  algodón  cardado  pone  en  las  talegas  para  no  quedar 
molidos  los  cascos,  y  hechos  alheña  los  huesos ;  pero  aunque  se  lle- 
naran de  capullos  de  seda,  sepa,  señor  mió,  que  uo  he  de  pelear : 
peleen  nuestros  amos,  y  aliase  lo  hayan,  y  bebamos  y  vivamos  noso- 
tros, que  el  tiempo  tiene  cuidado  de  quitarnos  las  vidas  sin  que 
andemos  buscando  apetites  pava  que  se  acaben  antes  de  llegar  su 
sazón  y  término,  y  que  se  cavan  de  maduras.  Con  todo,  replicó  el 
del  Bosque,  liemos  de  pelear  siquiera  media  hora.  Eso  no,  respon- 
dió Sancho,  no  seré  yo  lan  descorles  ni  tan  desagradecido  que  con 
quien  he  comido  y  he  bebido  trabe  cuestión  alguna  por  mínima  que 
sea ;  cuanto  mas  que  estando  sin  cólera  y  sin  enojo  ,;  quién  diablos  se 
ha  de  amañar  á  reñir  á  secas  t  Para  eso,  dijo  el  del  Bosque,  yo  daré 
un  suficiente  remedio,  y  es,  que  antes  que  comenzemos  la  pelea  yo 
me  llegaré  bonitamente  á  vuesa  merced,  y  le  daré  tres  ó  cuatro 
bofetadas  que  dé  con  él  á  mis  pies,  con  las  cuales  le  haré  despertar 
la  cólera  aunque  esté  con  mas  sueño  que  un  lirón.  Contra  ese  corle 
sé  yo  otro,  respondió  Sancho,  que  no  le  va  en  zaga :  cogeré  yo  un 
garrote,  y  antes  que  vuesa  merced  llegue  á  despertarme  la  cólera 
haré  yo  dormirá  garrotazos  de  tal  suerte  la  suya,  que  no  despierte 
sino  fuere  en  el  otro  mundo,  cu  el  cual  se  sabe  que  no  soy  yo  hom- 
bre que  me  dejo  manosear  el  rostro  de  nadie ;  y  cada  uno  mire  por 
el  virote ,  aunque  lo  mas  acertado  serta  dejar  dormir  su  cólera  á 
cada  tino,  que  no  sabe  ¿adre  el  alma  de  nadie,  y  tal  suele  venir  por 
lana  que  vuelve  tresquilado  ,  y  Dios  bendijo  la  paz  y  maldijo  las 
riñas,  porque  si  un  gato  acosado,  encerrado  y  apretado  se  vuelve 
en  león,  vo  que  soy  hombre,  Dios  sabe  en  lo  que  podré  volverme : 
v  asi  desde  ahora  intimo  á  vuesa  merced,  señor  escuduro,  que  corra 
por  su  cuenta  lodo  el  mal  y  daño  que  de  nuestra  pendencia  resul- 
tare. Está  bien,  replicó  el  del  Bosque:  amanecerá  Dios  y  medrare- 
mos. En  esto  ya  comenzaban  á  gorjear  en  los  árboles  mil  suertes 
de  pintados  pajarillos,  y  en  sus  diversos  y  alegres  cantos  parecía 
que  dahan  la  norabuena  y  saludaban  á  la  fresca  aurora,  que  ya  por 
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las  puertas  y  balcones  del  oriente  iba  descubriendo  la  hermosura  de 
su  rostro ,  sacudiendo  de  sus  cabellos  un  número  infinito  de  liqui- 
das perlas,  en  cuyo  .suave  licor  bañándose  las  yerbas  parecía  asi- 
mismo  que  ellas  brotaban  y  llovían  blanco  y  incumbí  aljófar,  los  sauces 
destilaban  mana  .sabro.su.  reíanse  las  fuentes,  murmuraban  los  ar- 
royos, alebrábanse  las  selvas,  y  enriquecíanse  los  prados  con  su  ve- 
nida. Mas  apenas  dio  lugar  la  claridad  del  día  para  ver  y  diferenciar 
las  cosas ,  cuando  la  primera  que  se  ofreció  a  los  ojos  de  Sandio 
Panza  fue  la  nariz  del  escudero  del  Rosque,  que  era  tan  grande  que 
casi  le  hacía  sombra  ú  lodo  el  cuerpo.  Cueuia.se  en  electo  que  era 
de  demasiada  grandeza,  corva  en  la  mitad  y  toda  Mena  tle  berru- 
gas,  de  color  amoratado  como  de  berenjena  ;  bajábale  dos  dedos 
mas  abajo  de  la  boca ,  cuya  grandeza  ,  colorí  berrugás  y  encorva- 
miento asi  le  afeaban  el  rostro,  que  en  viéndole  Sancho  comenzó  á 
herir  de  pie  y  de  mano  como  niño  con  alferecía ,  y  propuso  en  su 
corazón  de  dejarse  dar  decientas  bofetadas  anles  que  despenar  la 
cólera  para  reñir  con  aquel  vestidlo.  1).  Quijote  miró  ;i  su  contendor, 
y  bailóle  ya  puesta  y  calarla  la  criada,  de  modo  que  110  le  pudo  ver 
el  rostro ;  pero  noló  que  era  hombre  membrudo,  y  no  muy  alio  de 
cuerpo.  Sobre  las  armas  traia  una  sobrevesta  Ó  casaca  de  una  tela 
al  parecer  de  oro  finísimo,  sembradas  por  ella  muchas  lunas  pe- 
queñas de  resplandecientes  espejos,  i]ue  le  Inician  cu  grandísima  ma- 
neta ¡¡alan  v  vistoso  :  velábanle  sobre  la  célula  (¡rmido  cantidad  de 
plumas  verdes .  amarillas  y  blancas,  la  lanza  que  tenia  arrimada  á 
un  árbol  era  (¡raudísima  y  gruesa  y  de  un  hierro  arm  ado  de  mas  de 
un  palmo,  'lodo  lo  miró  y  todo  lo  noló  D.  QuijoicT  y  juzgó  de  lo 
visto  y  mirado  que  el  va  dicho  caballero  debía  de  ser  de  grandes 
fuerzas,  pero  no  por  eso  temió  como  Sancho  Panza  ;  antes  con  gen- 
til denuedo  dijo  al  caballero  de  los  Kspejos :  si  la  mucha  gana  de  pe- 
lear, señor  caballero,  no  os  gasta  la  cortesía,  por  ella  os  pido  que 
alzeis  la  visera  un  poco,  porque  yo  vea  si  la  gallanlia  de  vuestro  ros- 
tro responde  á  1.1  de  vuestra  disposición,  t)  vencido  ó  vencedor  que 
salgáis  (I esta  empresa,  señor  caballero,  respondió  ci  de  los  Espejos, 
os  quedará  tiempo  y  espacio  demasiado  para  verme ;  y  si  ahora  no 
satisfago  á  vuestro  deseo  es  por  parecen»?  que  hago  notable  agra- 
vio á  la  hermosa  Casildea  de  Vandalia  en  dilatar  el  tiempo  que  tar- 
dare en  alzarme  la  visera  sin  haceros  confesar  lo  que  ya  sabéis  que 
pretendo.  Pues  en  tanto  que  subimos  á  caballo,  dijo  l).  Quijote,  bien 
podéis  decirme  si  soy  vo  aquel  D.  Quijote  que  dijistes  haber  ven- 
cido. \  esu  vos  respondernos,  dijo  el  de  los  l'ispejos,  que  parecéis, 
como  se  parece  un  huevo  á  otro,  al  mismo  caballero  que  vo  venei ; 
pero  según  vos  decis,  que  le  persiguen  encantadores,  no  osaré  afir- 
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mar  si  sois  el  contenido  ó  no.  Eso  me  basta  a  mí,  respondió  D.  Qui- 
jote, para  que  crea  vuestro  engaño  :  empero  para  sacaros  del  de 
todo  punto  vengan  nuestros  caballos,  que  en  menos  tiempo  que  el 
que  tardáredes  en  alzaros  la  visera,  si  Dios,  si  mi  señora  y  mi  brazo 
,me  valen,  veré  yo  vuestro  rostro,  y  vos  veréis  que  no  soy  yo  el  ven- 
'  «do  D.  Quijote  que  pensáis.  Con  esto  acortando  razones  subieron 
ú  caballo,  y  D.  Quijote  volvió  las  riendas  á  Rocinante  para  tomar  lo 
que  convenía  del  campo  para  volver  á  encontrar  á  su  contrario,  y 
lo  misino  hizo  el  de  los  Espejes ;  pero  no  se  había  apartado  Don 
Quijote  veinte  pasos  cuando  se  oyó  llamar  del  de  los  Espejos,  y 
partiendo  los  dos  el  camino,  el  de  los  Espejos  le  dijo:  advertid, 
señor  caballero,  que  la  condición  de  nuestra  batalla  es,  que  el  ven- 
cido, como  otra  vez  he  dicho,  ha  de  quedar  á  discreción  del  vence- 
dor. Ya  la  sé,  respondió  D.  Quijote,  con  tal  que  lo  que  se  le  impu- 
siere y  mandare  al  vencido  han  de  ser  cosas  que  no  salgan  tle  los 
límites  de  la  caballería.  Asi  se  entiende,  respondió  el  de  los  Espejos. 
Ofrcciéronsele  en  esto  ú  la  vista  de  D.  Quijote  las  extrañas  narices 
del  escudero,  y  no  se  admiró  menos  de  verlas  que  Sancho,  tanto  que 
le  juzgó  por  algún  monstruo,  ó  por  hombre  nuevo  y  de  aquellos 
que  no  se  usan  en  el  mundo.  Sancho,  que  vió  partir  á  su  amo  para 
tomar  carrera,  no  quiso  quedar  solo  con  el  narigudo,  temiendo  que 
con  solo  un  pasagonzalo  con  aquellas  narices  en  las  suyas,  seria  aca- 
bada la  pendencia  suya,  quedando  del  golpe  ó  del  miedo  tendido  en 
el  suelo,  y  fuese  tras  su  amo,  asido  á  una  ación  de  Itocinante,  y 
cuando  le  pareció  que  ya  era  tiempo  que  volviese  le  dijo :  suplico  á 
vuesa  merced ,  señor  mió,  que  antes  que  vuelva  á  encontrarse  me 
ayude  á  subir  sobre  aquel  alcornoque,  de  donde  podré  ver  masa  mí 
sabor  mejor  que  desde  el  suelo  el  gallardo  encuentro  que  vuesa 
merced  ha  de  hacer  con  este  caballero.  Antes  creo,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote ,  que  le  quieres  encaramar  y  subir  en  andamio  por  ver 
sin  peligro  los  toros.  La  verdad  que  diga,  respondió  Sancho,  las  de- 
saforadas narices  de  aquel  escudero  me  tienen  atónito  y  lleno  do 
espanto,  y  no  me  atrevo  á  estar  junto  á  él.  Ellas  son  tales,  dijo  Don 
Quijote,  que  ú  no  ser  yo  quien  soy  también  me  asombraran,  y  asi 
ven,  ayudarle  he  á  subir  donde  dices.  En  lo  que  se  detuvo  D.  Qui- 
jote en  que  Sancho  subiese  en  el  alcornoque  lomó  el  de  los  Espejos 
del  campo  lo  que  le  pareció  necesario;  y  creyendo  que  lo  mismo 
tiabria  hecho  D.  Quijote,  sin  esperar  son  de  trompeta  ni  otra  señal 
que  los  avisase ,  volvió  las  riendas  á  su  caballo ,  que  no  era  mas  li- 
gero ni  de  mejor  parecer  que  Rocinante,  yá  todo  su  correr,  que  era 
un  mediano  trote,  iba  á  encomiar  á  su  enemigo ;  pero  viéndole  ocu- 
pado en  la  subida  do  Sancho  detuvo  las  riendas,  y  paróse  en  la  mi- 
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lad  ile  la  carrera,  de  lo  que  el  caballo  quedó  agradecidísimo  □  causa 

que  va  no  podía  moverse.  I).  Quijote,  h j tic  le  pareció  que  ya  su  ene- 
migo venia  volando,  arrimó  reciamcnic  las  espuelas  á  las  trasijadas 
¡jadas de  Ródnanie,  y  le  hizo  aguijar  de  manera,  que  cuerna  la  his- 
toria que  esta  sola  vez  so  conoció  haber  corrido  algo,  porque  todas 
las  demás  siempre  fueron  trotes  (Icela  ra  dos,  y  con  esta  no  vista  fu- 
ria llegó  donde  el  de  los  Espejos  estaba  hincando  á  su  caballo  las 
espuelas  basta  los  limones,  sin  que  le  pudiese  mover  un  solo  dedo 
del  lugar  donde  había  hecho  estanco  de  su  carrera.  En  esta  buena 
sazón  y  coyuntura  halló  l>.  Quijote  á  su  contrarió,  embarazado  con 
su  caballo  y  ocupado  1:011  su  lanía,  que  nunca  ó  no  acertó  ó  no  Uno 
lugar  de  ponerla  en  ristre,  D.  Quijote,  que  no  miraba  en  estos  in- 
convenientes, ú  salva  mano  y  sin  peligro  alguno  eneoblrfi'sj  de  los 
Espejos  con  tanta  fuerza,  que  mal  de  su  grado  le  hizo  venir  al  suelo 
por  las  ancas  del  caballo,  dando  lal  caída ,  que  sin  mover  pie  ni 
mano  dió  señales  de  que  estaba  muerto.  Apenas  le  vió  caído  San- 
cho, cuando  se  deslizó  del  alcornoque,  y  á  toda  priesa  vino  donde 
su  señor  estaba,  el  cual  apeándose  de  Rocinante,  fué  sobre  el  de  los 
Espejos,  y  quitándole  las  lazadas  del  yelmo  [iara  ver  si  era  muerto, 
y  para  que  le  diese  el  aire  si  acaso  estaba  vivo,  vió,  ¿  quién  podrá 
decir  loque  vió  sin  causar  admiración,  maravilla  y  espaulo  á  los 
que  lo  oyeren?  vió,  dice  la  historia,  el  rostro  mismo,  la  misma  fi- 
gura ,  el  mismo  aspecto ,  la  misma  fisonomía ,  la  misma  efigie ,  la 
perspectiva  mÍMua  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  y  asi  como  la  vió 
en  altas  voces  dijo  :  acude  Sancho,  y  mira  lo  que  has  de  ver,  y  no 
lo  has  de  creer:  aguija,  hijo,  y  advierte  lo  que  puede  la  magia,  lo 
que  pueden  los  hechiceros  y  los  encantadores.  Llegó  Sancho,  y 
como  vió  el  rostro  del  bachiller  Carrasco  comenzó  á  hacerse  mil 
cruces  y  á  santiguarse  oirás  tantas.  En  todo  esto  no  daba  muestras 
de  eslar  vivo  el  derribado  caballero,  y  Sancho  dijo  á  D.  Quijote: 
soy  do  parecer,  señor  mió,  que  por  si  ó  por  no,  vuesa  uicrccd  hin- 
que y  meta  la  espada  por  la  boca  á  aste  que  parece  el  liacluller  San- 
són Carrasco,  quizá  matará  en  el  á  alguno  de  sus  enemigos  los  en- 
cantadores. No  dices  mal,  dijo  1).  Quijote,  porque  de  los  enemigos 
lus  monos,  y  sacando  la  espada  para  poner  en  efecto  el  aviso  y  con- 
sejo de  Sancho,  llegó  el  escudero  del  de  los  Espejos,  ya  sin  las  na- 
rices que  tan  feo  le  habían  hecho,  y  a  ¡¡rondes  voces  dijo:  mire  vuesa 
merced  lo  que  hace,  señor  D.  Quijote,  que  esc  que  tiene  á  los  pies 
es  el  bachiller  Sansón  Carrasco  su  amigo,  y  yo  noy  su  escudero:  y 
viéndole  Sancho  sin  aquella  fealdad  primera  le  dijo :  ¿  y  las  narices? 
A  lo  que  él  respondió :  aquí  las  tengo  en  la  faldriquera,  y  echando 
mano  á  la  derecha  sacó  unas  narices  de  pasta  y  liarniz,  de  máscara, 
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de  la  manifatura  que  quedan  delineadas,  y  mirándole  mas  y  mas 
Sancho,  con  voz  admirativa  y  grande  dijo :  ¡  Sania  María,  y  valme ! 
¿  Esle  no  es  Tomé  Cecial  mi  vecino  y  m¡  compadre?  ¥  cómo  si  lo 
soy,  respondió  el  ya  desnarigado  escudero :  Tome  Cecial  soy,  com- 
padro y  amigo  Sancho  Panza,  y  luego  os  diré  los  arcaduces,  -em- 
bustes y  enredus  pur  donde  soy  aqui  venido,  y  en  tanlo  pedid  y  su- 
plicad al  señor  vuestro  amo  que  no  loque,  mal  Ira  le,  hiera  ni  malo 
al  caballero  de  los  Espejos,  que  á  sus  pies  liene,  porque  sin  duda 
alguna  es  el  atrevido  y  mal  aconsejado  el  bachiller  Sansón  Carrasco 
nuestro  compairioto.  ¡in  eslo  volvió  en  sí  el  de  los  Espejos,  lo  cual 
visto  por  D.  Quijote  le  puso  la  punía  desnuda  de  su  espada  encima 
del  rostro,  y  lo  dijo :  muerto  sois,  caballero,  si  no  confesáis  que  In 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso  se  aventaja  en  belleza  á  vuestra  Casil- 
dea  de  Vandalia,  y  domas  de  oslo  habéis  de  prometer, si  déosla 
contienda  y  eaida  quedáredes  con  vida,  de  ir  á  la  ciudad  delToboso, 
y  presentaros  en  su  presencia  de  mi  parte,  para  que  haga  de  vos  lo 
quemasen  voluntad  le  viniere;  y  si  os  dejare  en  la  vuestra,  asi- 
mismo habéis  de  volver  á  buscarme,  que  el  rastro  de  mis  hazañas  os 
servir:')  de  guia  que  os  traiga  donde  yo  estuviere,  y  á  decirme  lo  que 
con  ella  hubíéredes  pasado :  condiciones  que  conforme  á  las  que 
pusimos  antes  de  nuestra  batalla,  no  salen  {le  los  términos  de  la  an- 
dante caballería.  Confieso .  dijo  el  caido  caballero ,  que  vale  mas  el 
zapato  descosido  y  sucio  de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  las 
barbas  mal  peinadas  aunque  limpias  de  Casildea,  y  prometo  de  ir  y 
volver  de  su  presencia  á  la  vuestra ,  y  daros  entera  y  particular 
cuenta  de  lo  que  me  pedis.  También  habéis  de  confesar  y  creer, 
añadió  I).  Quijote,  que  aquel  caballero  que  vencistes  no  fué  ni  pudo 
ser  D.  Quijote  de  la  Mancha,  sino  otro  que  se  le  parecia,  como  yo 
confieso  y  creo,  que  vos,  aunque  parecéis  el  bachiller  Sansón  Car- 
rasco, no  lo  sois,  sino  otro  que  le  parece,  y  que  cu  su  figura  aqui 
me  le  han  puesto  mis  enemigos,  para  que  detenga  y  temple  el  Ím- 
petu de  mi  cólera,  y  para  que  use  blandamente  de  la  gloria  del  ven- 
cimiento. Todo  lo  confieso,  juzgo  y  siento  como  vos  lo  creéis,  juzgáis 
y  sentís,  respondió  el  derrengado  caballero :  dejadme  levantar,  us 
ruego,  si  es  que  !o  permite  el  golpe  de  mi  caída,  que  asaz  mallre- 
cho  me  tiene.  Ayudóle  á  levantar  1>.  Quijote  y  Tomé  Cecial  su  escu- 
dero, del  cual  no  apartaba  los  ojos  Sancho ,  preguntándole  cosas, 
cuyas  respuestas  le  daban  manifiestas  señales  de  que  verdadera- 
mente era  el  Jomé  Cecial  que  decía ;  mas  la  aprehensión  que  en 
Sancho  había  hecho  lo  que  su  amo  dijo  deque  los  encantadores  ha- 
bían mudado  la  ligura  del  caballero  de  los  Espejos  en  la  del  ba- 
chiller Carras™ .  no  le  dejaba  dar  cnilito  á  la  verdad  que  con  los 
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ojos  estaba  mirando.  Finalmente  se  quedaren  con  esle  engaño  amo 
y  mozo,  y  el  de  los  Espejos  y  su  escudero  mohínos  y  malandantes" 
se  apañaron  de  D.  Quijote  y  Sancho  con  intención  de  buscar  algún 
lugar  donde  bizmarle  y  entablarle  las  costillas.  D.  Qnijote  y  Sancho 
volvieron  á  proscgnir  su  camino  de  Zaragoza,  donde  los  deja  la  his- 
toria, por  dar  cuenta  de  quién  era  el  caballero  de  los  Espejos  y  su 
nari  gante  escudero. 

CAPITULO  XV. 

Donde  se  cuenta  f  da  noticia  de  quién  era  el  caballero  de  los  Eapcjot  y  tu  (aniden). 

En  extremo  contento,  ufano  y  vanaglorioso  iba  D.  Quijote  por 
haber  alcanzado  vitoria  de  tan  valiente  caballero  como  él  se  imagi- 
naba que  era  el  de  los  Espejos ,  de  cuya  caballeresca  palabra  espe- 
raba saber  si  el  encantamento  de  su  señora  pasaba  adelante,  pues 
era  furzoso  que  el  tal  vencido  caballero  volviese,  so  pena  de  no  serlo, 
á  darle  razón  de  lo  que  con  ella  le  hubiese  sucedido.  Pero  uno  pen- 
saba D.  Quijote,  y  otro  el  de  los  Espejos,  puesto  que  por  entonces 
no  era  otro  su  pensamiento,  sino  buscar  donde  bizmarse,  como  se 
lia  dicho.  Dice  pues  la  historia ,  que  cuando  el  bachiller'  Sansón  Car- 
rasco aconsejó  á  D.  Quijote  que  volviese  á  proseguir  sus  dejadas 
caballerías,  fué  por  haber  entrado  primero  en  bureo  con  el  cura  y. 
el  barbero  sobre  qué  medio  se  podría  tomar  para  reducir  á  Don 
Quijote  á  que  se  «¡tuviese  en  su  casa  quieto  y  sosegado,  sin  que  le 
alborotasen  sus  mal  buscadas  aventuras ,  de  cuyo  consejo  salió  por 
voto  común  de  todos  y  parecer  particular  de  Carrasco ,  que  dejasen 
salir  á  D.  Quijote,  pues  el  detenerle  parecía  imposible,  y  que 
Sansón  le  saliese  al  camino  como  caballero  andante ,  y  trabase  la- 
talla  con  é!,  pues  no  faltaría  sobre  qué,  y  le  venciese,  teniéndolo 
por  cosa  fácil ,  y  que  fuese  pacto  y  concierto  que  el  vencido  quedase 
a  merced  del  vencedor ;  y  asi  vencido  D.  Quijote  Ic  habia  de  mandar 
el  bachiller  caballero  se  volviese  á  su  pueblo  y  casa,  y  no  saliese 
della  eu  dos  años,  ó  hasta  tanto  que  por  él  le  fuese  mandado  otra 
cosa ,  lo  cual  era  claro  que  D.  Quijote  vencido  cumpliría  indubita- 
blemente por  no  contravenir  y  faltar  á  las  leyes  de  la  caballería ,  y 
podría  ser  que  en  el  tiempo  de  su  reclusión  se  le  olvidasen  sus  vani- 
dades, ó  se  diese  lugar  de  buscar  á  su  locura  algún  conveniente 
remedio.  Aceptólo  Carrasco,  y  ofreciósele  por  escudero  Tomé  Ce- 
cial ,  compadre  y  vecino  de  Sancho  Panza ,  hombre  alegre  y  de  lu- 
cios cascos.  Armóse  Sansón ,  como  queda  referido ,  y  Tome  Cecial 
acomodó  sobre  sus  naturales  narices  las  falsas  y  de  máscara  ya  di- 
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chas ,  porque  no  fuese  conocido  de  su  compadre  cuando  se  viesen , 
y  asi  siguieron  el  mismo  viage  <¡ue  llevaba  D.  Quijoie,  y  llegaron 
casi  á  hallarse  en  la  aventura  del  carro  de  la  muerte,  y  finalmeuie 
dieron  con  ellos  en  el  bosque  donde  le  sucedió  todo  lo  que  el  pru- 
dente ha  leido ;  y  si  no  fuera  por  los  pensamientos  extraordinarios 
de  D.  Quijote,  que  se  dio  á  entender  que  el  bachiller  uo  era  el  ba- 
chiller, el  señor  bachiller  quedara  imposibiliiado  para  siempre  de 
graduarse  de  licenciado  por  no  haber  hallado  nidos  donde  pensó 
bailar  pájaros.  Tomé  Cecial,  que  vio  cuan  mal  había  logrado  sus 
deseos,  y  el  mal  paradero  que  había  lenido  su  camino,  dijo  al  ba- 
chiller :  por  cierto ,  señor  Sansón  Carrasco ,  que  tenemos  nuestro 
merecido :  con  facilidad  se  piensa  y  se  acomete  una  empresa,  pero 
con  di6cultad  las  mas  veces  se  sale  della  :  D.  Quijote  loco ,  nosotros 
cuerdos,  él  se  va  sano  y  riendo,  vuesa  merced  queda  molido  y  triste. 
Sepamos  pues  ahora  cuál  es  mas  loco  ¿el  que  lo  es  por  no  poder 
menos,  ó  el  que  lo  es  por  su  voluntad  ?  A  lo  que  respondió  Sansón : 
la  diferencia  que  hay  entre  esos  dos  locos  es ,  que  el  que  lo  es  por 
fuerza  lo  sera  siempre,  y  el  que  lo  es  de  grado  lo  dejará  de  ser 
cuando  quisiere.  Pues  asi  es,  dijo  Tomé  Cecial,  yo  fui  por  mi  vo- 
luntad loco  cuando  quise  hacerme  escudero  de  vuesa  merced,  y  por 
la  misma  quiero  dejar  de  serlo  y  volverme  á  mi  casa.  Eso  os  cumple, 
respondió  Sansón,  porque  pensar  que  yo  lie  de  volver  á  la  mia  hasta 
haber  molido  á  palos  á  D.  Quijote ,  es  pensar  en  lo  excusado ,  y  no 
me  llevará  ahora  á  buscarle  el  deseo  de  que  cobre  su  juicio,  sino 
el  de  la  venganza ,  que  el  dolor  grande  de  mis  costillas  no  me  deja 
hacer  mas  piadosas  discursos.  En  esto  fueron  razonando  los  dos 
hasta  que -llegaron  á  un  pueblo  donde  fué  ventura  hallar  un  alge- 
brista con  quien  se  curó  el  Sansón  desgraciado.  Tomé  Cecial  se  vol- 
vió y  le  dejó,  y  él  quedó  imaginando  su  venganza;  y  la  historia 
vuelve  á  hablar  del  á  su  tiempo  por  no  dejar  de  regocijarse  ahora 
con  D.  Quijote. 

CAPITULO  XVI. 

De  lo  que  sucedió  *  D.  Quijote  con  un  diicrelo  caballero  deis  Mauctia. 

Con  la  alegría ,  contento  y  ufanidad  que  se  ha  dicho ,  seguía  Don 
Quijote  su  jornada  ,  imaginándose  por  la  pasada  vitoria  ser  el  caba- 
llero andante  mas  valiente  que  tenia  en  aquella  edad  el  mundo  :  daba 
por  acabadas  y  á  felice  fin  conducidas  cuantas  aventuras  pudiesen 
sucedeile  de  allí  adelanie  :  tenia  en  poco  á  los  encantos  y  á  los  en- 
cantadores ,  no  se  acordaba  de  los  innumerables  palos  que  en  el  dis- 
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curso  de  sus  caballerías  1c  habían  dado,  ni  de  la  pairada  que  le 
derribó  la  ni  i  tad  de  los  dientes,  ni  del  desagradecimiento  de  los  ga- 
leotes, ni  del  atrevimiento  y  lluvia  de  estatus  de  los  yangüeses :  fi- 
nalmente decía  entre  si ,  que  si  él  bailara  arte,  modo  ó  manera  como 
desencantar  á  su  señora  Dulcinea,  no  envidiara  á  la  mayor  ventura 
que  alcanzó  ó  pudo  alcanzar  el  mas  ven la roso  caballero  andante 
de  los  pasados  sijjlos.  En  estas  i magi naciones  iba  todo  ocupado, 
cuando  Sancho  le  dijo :  ¿tío  es  bueno ,  señor,  que  aun  todavía  traigo 
entre  los  ojos  las  desaforadas  narices  y  mayores  de  marca  de  mi 
compadre  Tomé  Cecial  V  ¿  Y  crees  tú ,  Sandio ,  por  ventura  que  el 
caladero  de  los  Espejos  era  el  bachiller  Carrasco,  y  su  escudero 
Tome  Cecial  ui  compadre?  lío  sé  que  me  diga  ú  eso,  respondió 
Sancho ,  solo  se  que  las  señas  que  me  dió  de  mi  casa  ■  muger  y  hi- 
jos no  me  las  podría  dar  otro  que  lil  mismo ,  y  la  cara ,  quitadas  las 
narices ,  era  la  misma  de  Tome  Cecial ,  como  yo  se  la  he  visio  mu- 
chas veces  cu  mi  pueblo  y  pared  en  medio  de  mi  misma  casa,  y  el 
tono  de  la  habla  era  lodo  uno.  Estemos  á  razón ,  Sancho ,  replicó 
\>.  Quijote  :  ven  acá,  ¿en  que  consideración  puede  caber  qr<u.  el  ba- 
chiller Sansón  Currasen  viniese  uio  caballero  andante  armado  de 

armas  ofensivas  y  defensivas  ó  pelear  conmigo?  ¿  he  sido  yo  su  ene- 
migo por  ventura  ?  ¿  hele  dado  yo  jamas  ocasión  para  tenerme  oje- 
riza? ¿soy  yo  su  rival,  ó  hace  él  profesión  do  las  armas  para  tener 
invidía  á  la  tama  que  yo  pin*  ellas  be  ganado?  ¿Pues  qué  diremos , 
señor,  respondió  Sancho ,  á  esto  de  parecerse  tanto  aquel  caballero, 
sea  el  que  se  fuere  ,  al  bachiller  Carrasco,  y  su  escudero  á  Tomé 
Cecial  mi  compadre?  Y  si  ello  es  encantamento ,  como  vuesa  mer- 
ced ha  dicho ,  ¿no  habia  en  el  inundo  otros  dos  á  quien  se  parecie- 
ran? Todo  es  artificio  y  traza,  respondió  D.  Ü_uijute,  de  los  malignos 
mogos  que  me  persiguen,  los  cuales,  anteviendo  que  yo  habia  de 
quedar  vencedor  en  la  contienda  ,  se  previnieron  de  que  el  caliallero 
vencido  mostrase  el  rostro  de  mi  amigo  el  bachiller,  porque  la  amis- 
tad que  le  tengo  se  ¡insiere  entre  los  lilos  de  mi  espada  y  el  rigor  de 
mí  brazo,  y  templase  la  justa  ¡ra  de  mi  corazón  ,  y  desta  manera 
quedase  con  vida  el  que  con  embelecos  y  labias  procuraba  quitarme 
la  tnia.  Para  prueba  de  lo  cual  ya  sabes,  ó  Sancho,  por  experiencia 
que  no  te  dejará  mentir  ni  engañar,  cuan  lácil  sea  á  los  escamado- 
res  mudar  unos  rostros  en  otros,  haciendo  de  lu  hernioso  feo  y  de 
lo  fi«  hermoso ,  pues  no  ha  dos  días  que  viste  por  tus  mismos  ojos 
la  hermosura  )  gallardía  de  la  sin  par  Dulcinea  en  toda  su  entereza  ;. 
y  natural  conformidad ,  y  yo  la  vi  en  la  fealdad  y  bajeza  de  una  zafia 
labradora  con  cataratas  en  los  ojos  y  con  mal  olor  en  la  boca;  y  mas 
que  el  perverso  encantador  que  se  atrevió  á  hacer  una  trastorma- 
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don  tan  mata  no  es  mucho  que  haya  hecho  la  da  Sansón  Carrasco 
y  la  de  tu  compadre  por  quitarme  la  (¡loria  del  vencimiento  de  las 
manos;  pero  con  lodo  esto  me  consuelo,  porque  en  fin  en  cualquiera 
figura  que  haya  sido  he  quedado  vencedor  de  mi  enemigo.  Dios 
sabe  la  verdad  de  todo ,  respondió  Sancho ;  y  como  él  sabia  que  la 
trasform ación  de  Dulcinea  había  sido  traza  y  cmlwleco  suyo ,  no  le 
satisfacían  las  quimeras  de  su  amo ;  pero  no  le  quiso  replicar  por  no 
decir  alguna  palabra  que  descubriese  su  embuste.  En  estas  razones 
estaban  cuando  los  alcanzó  un  homlire  que  detrás  dellos  por  el 
mismo  camino  venia  sobre  una  muy  hermosa  yegua  tordilla,  \e&-J<r  t 
tido  un  gabán  de  paño  fino  verde  giiunado  de  terciopelo  leonado  .nM-^ 
con  una  montera  del  mismo  terciopelo ;  el  aderezo  de  la  yegua  era 
de  campo  y  de  la  gineta ,  asimismo  de  morado  y  verde ;  iraia  un  al-\a  * 
fango  morisco  pendiente  de  un  ancho  tahalí  de  verde  y  oro,  y  los  I 
borceguí  es  eran  de  la  labor  del  tahalí;  las  espuelas  no  eran  doradas, 
sino  dadas  con  un  barniz  verde,  tan  tersas  y  bruñidas  que  por  ha- 
cer1 labor  con  todo  el  vestido  parecian  mejor  que  si  fueran  de  oro 
puro.  Cuando  llegó  á  ellos  el  caminante  los  saludó  cortesmeme ,  y 
picando  a  la  yegua  se  pasaba  de  largo;  pero  D.  Quijote  le  dijo  :  se- 
ñor galán ,  si  es  que  vuesa  merced  lleva  el  camino  que  nosotros ,  y 
no  importa  el  darse  priesa,  merced  recibirla  en  que  nos  fuésemos 
jimios.  En  verdad ,  respondió  el  de  la  yegua ,  que  no  me  pasara  tan 
de  largo  si  no  fuera  por  temor  que  con  la  compañía  tle  mi  yegua  no 
so  alborotara  ese  caballo.  Bien  puede,  señor,  respondió  á  esta  sazón 
Sancho,  bieu  puede  tener  las  riendas  ú  su  yegua,  porque  nuestro 
caballo  es  el  mas  honesto  y  bien  mirado  del  mui  do;  ¡amas  en  seme- 
jantes ocasiones  ha  hecho  vileza  alguna ,  y  una  ve/  que  se  desmandó 
á  hacerla  la  lastamos  mi  señor  y  yo  con  las  setenas :  digo  otra  vez 
que  puede  vuesa  merced  detenerse  si  quisiere,  que  aunque  se  la 
den  entre  dos  platos ,  á  buen  seguro  que  el  caballo  no  la  arrostre.»^-*''*'*' 
Detuvo  la  rienda  el  caminante  admirándose  de  la  apostura  y  rostro 
de  D.  Quijote ,  el  cual  iba  sin  celada ,  que  la  llevaba  Sancho  como 
maleta  en  el  arzón  delantero  tle  la  albarda  <M  rucio  ¡  y  si  mucho 
miraba  el  de  lo  verde  á  D.  Quijote,  mucho  mas  miraba  D.  Quijote 
al  de  lo  verde  pareciéndole  hombre  de  chapa  :  la  edad  mostraba  ser 
de  cincuenta  años,  las  canas  pocas ,  y  el  rostro  aguileno,  la  vista 
entre  alegre  y  grave  :  finalmente  en  el  Irage  y  apostura  dalia  á  en- 
tender ser  hombre  de  humas  pxendas.  Lo  que  juzgó  de  D.  Quijote 
de  la  Mancha  el  de  lo  verde  fué,  que  semejante  manera  ni  parecer 
de  hombre  no  le  habia  visto  jamas  ;  admiróle  la  longura  de  su  ca- 
ballo, la  grandeza  de  su  cuerpo,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su  ros- 
tro ,  sus  armas,  su  ademan  y  compostura  ,  figura  y  retrato  no  visto 


Digitized  by  Google 


PARTE  11,  CAPITULO  XVI.  4iüi 
pur  luengos  tiempos  airas  eti  aquella  i  ierra.  ¡Soló  bien  I).  yuijole 
ta  atención  con  que  el  caminante  le  miraba  ,  y  layóte  en  lu  suspen- 
sión, su  deseo;  y  como  era  tan  curtes  y  tan  amij¡u  lie  dar  ¡¡oslo  a 
lodos ,  antes  que  le  preguntase  riada  le  salín  al  camino  dic.ieiulole  : 
us la  li|¡ura  que  mesa  merced  en  mi  lia  visto  ,  por  ser  ian  nueva  y 
lucí  fuera  de  las  que  euuiutimenlu  se  usan  .  no  me  maravillaría  yo 
<le  (|ne  le  hubiese  uinravilladn  ;  peni  dejara  mesa  merced  di1  estarlo 
cuando  le  dij;a,  como  le  di(¡o,  que  soy  caballero  destusquo  dicen 
las  ¡juntes  que  a  sus  aven  turas  van.  Salí  de  mi  patria ,  empeñe  mi 
hacienda,  dejé  mi  recalo,  y  en  tregüeme  en  los  brazos  de  la  l'orluna, 
que  rite  llevasen  donde  mas  fuese  servida,  (¿uise  resucitar  la  ya 
niñería  andante  caballería  ,  y  lia  muchos  días  que  iroprzando  aquí , 
rayendo  alli ,  despeñándome  acá ,  ;  levantándome  acullá,  lie  cum- 
plido gran  parte  de  mi  deseo  so-orí  icndo  viudas,  amparando  don- 
cellas, y  favoreciendo  casadas,  huérfanos  y  pupilos,  propio  y  na- 
tural oficio  de  caballeros  andantes ;  y  asi  por  mis  valerosas,  rnucliiis 
y  cristianas  lia/añas  lu;  merecido  andar  ya  en  estampa  en  casi  lorias 
olas  mas  naciones  del  mundo.  Treinta,  mi!  volúmenes  se  lian  impreso 
de  mi  historia,  y  lleva  camino  de  imprimirse  treinta  mil  veces  de 
millares  si  el  cielo  no  lo  remedia,  rmalinente,  por  encerrarlo  iodo 
en  breves  palabras  ó  un  una  sola  ,  dñjo  que  yo  soy  D.  Quijote  de  la 
Muiidia,  por  otro  nombre  llamado  tí  .níniítir»  ilu  ta  Triste  Figura  ; 
y  puesto  que  las  propias  alabanzas  envilecen,  esme  forzoso  decir 
vo  tal  vez  las  inias,  y  eflto  se  entiende  cuando  no  se  baila  presente 
quien  las  dq;a  :  asi  que ,  señor  ¡¡eiililhombre,  ni  este  caballo,  ni  esta 
lanza,  ni  este  escudo,  ni  escudero,  ni  ludas  juntas  estas  armas,  ni 
la  amarillez  de  mi  rustro,  ni  mi  atenuada  flaqueza  os  podrá  admi- 
rar de  aqui  adelante. ,  habiendo  ya  sabido  quien  soy  y  la  profesión 
que  lia|;o.  Callo  eo  diciendo  esto  1).  (Juijole ,  y  el  de  lo  verde  sepun 
se  lardaba  en  responderle  parecía  que  no  acertaba  á  hacerlo;  pero 
de  alli  á  buen  espacio  le  dijo  :  acenasles ,  si-ñor  caballero,  á  cono- 
cer por  mi  suspensión  mi  deseo;  pero  m>  habéis  acertado  a  quitarme 
1j  maravilla  que  en  mi  causa  el  haberos  visio,  que  puesto  que  como 
vos,  señor,  decis  que  el  saber  ya  quien  sois  me  la  podría  quitar,  no 
ha  sido  asi,  antes  ahora  que  lo  se  quedo  mas  suspenso  y  maravillado. 
Cómo  ¿y  es  posible  que  hay  hoy  caballeros  andamos  en  el  mundo , 
yque  hay  historias  impresas  de  verdaderas  caballerías?  No  me 
puedo  persuadir  que  haya  hoy  en  la  tierra  quien  favorezca  viudas , 
amparo  doncellas,  ni  honre  casadas,  ni  socorra  huérfanos,  y  no 
lu  creyera  si  en  vuesa  merced  no  lo  hubiera  visto  con  mis  ojos.  Ileu- 
dilp  sea  el  cielo ,  que  con  esa  historio  que  vuesa  merced  dice  que 
esta  impresa  de  sus  alias  y  verdader  as  caballerías  se  habrán  puesto 
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en  olvido  las  innumerables  de  los  finados  caballeros  andantes  de 
(¡ue  estaba  lleno  el  mundo ,  lan  en  daño  de  las  buenas  costumbres , 
y  tan  cu  perjuicio  y  descrédito  de  las  buenas  historias.  Hay  mucho 
que  decir,  respondió  0.  Quijote,  en  razón  de  si  son  fingidas  ó  no 
las  historias  de  los  andantes  caballeros.  ¿Pues  hoy  quien  dude,  res- 
pondió el  Verde,  que  no  son  falsas  las  tales  historias?  Yo  lo  dudo, 
respondió  D.  Quijote ,  y  quédese  esto  aquí ,  que  si  nuestra  jornada 
dura  esporo  en  Dios  de  dar  á  entender  á  vuesa  merced  que  ha  hecho 
mal  en  irse  con  la  corriente  de  los  que  tienen  por  cieno  que  no  son 
verdaderas.  Oe=iá  última  razón  de  D.  Quijote  lomó  barruntos  el  ca- 
minante de  que  D.  Quijote  debia  de  ser  algún  mentecato ,  y  aguar- 
daba  que  con  otras  lo  confirmase ;  pero  antes  que  se  divirtiesen  en 
otros  razonamientos,  1).  Quijote  le  rogó  le  dijese  quién  era,  pues 
el  le  habió  dado  pane  de  su  condición  y  de  su  vida.  A  lo  que  res- 
pondió el  del  Verde  Gabán :  yo,  señor  caballero  de  la  Triste  Figura, 
soy  un  hidalgo  natural  de  un  lugar  donde  iremos  ¡i  comor  hoy  si 
Dios  fuere  servido ;  soy  mas  que  medianamente  rico ,  y  es  mi  nom- 
bre I>.  Diego  de  Miranda  r  paso  la  vida  con  mi  muger  y  con  mis 
hijos  y  con  tnis  amigos  :  mis  ejercicios  son  el  de  la  caza  y  pesca; 
pero  no  mantengo  ni  halcón  ni  galgos ,  sino  algún  perdigón  mansos  - 
ó  algún  hurón  atrevida  :  tengo  hasta  seis  docenas  de  libros ,  cuales 
de  romance  y  cuales  de  latin ,  de  historia  algunos ,  y  de  devoción 
otros  :  los  de  caballerías  aun  no  han  entrado  por  los  umbrales  de 
mis  puertas  :  hojeo  mas  los  que  son  profanos  que  los  devotos,  como 
sean  de  honesto  entretenimiento,  que  deleiten  con  el  lengoage,  y 
admiren  y  suspendan  con  la  invención ,  puesto  que  dcstos  hay  muy 
pocos  en  España.  Alguna  vez  como  con  mis  vecinos  y  amigos,  y  mu- 
chas veces  los  convido  :  son  mis  conviles  limpios  y  aseados,  y  no  . , 
nada  escasos  :  ni  gusto  de  murmurar,  ni  consiento  que  delante  de  •■ 
mi  se  murmure  :  no  escudriño  las  vidas  agenas,  ni  soy  lince  de  los 
hechos  de  los  oíros :  oigo  misaf  cada  dia ,  reparto  de  mis  bienes  con 
los  pobres,  sin  hacer  alarde  délas  buenas  obras  por  no  dar  entrada 
en  mi  corazón  á  la  hipocresía  y  vanagloria,  enemigos  que  blanda- 
mente se  apoderan  del  coraron  mas  recatado  r  procuro  poner  en  paz 
los  que  sé  que  están  desavenidos,  soy  devoto  de  nuestra  Señora ,  y 
confio  siempre  en  la  misericordia  ¡n  fina  la  de  Dios  nuestro  Señor. 
Atentísimo  estuvo  Sancho  ú  la  relaciou  de  la  vida  y  entretenimientos 
del  hidalgo  ;  y  pareciéndole  buena  y  santa ,  y  que  quien  la  hacia 
debia  ile  hacer  milagros ,  se  arrojó  del  rucio ,  y  con  gran  priesa  le 
fuéá  asirdel  estribo  derecho ,  y  con  devoto  corazón  y  casi  lágrimas 
le  besó  los  pies  una  y  muchas  veces.  Visto  lo  cual  por  el  hidalgo  le 
preguntó  :  ¿que  hacéis,  hermano?  ¿que  besos  son  estos?  Déjenme 
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besar,  respondió  Sandio ,  porque  me  parece  vuesa  merced  d  pri- 
mer samo  á  la  gineta  que  he  víslo  en  lodos  los  días  de  ini  vida.  No 
soy  sanio,  respondió  el  hidalgo,  sino  gran  pecador;  vos  sí,  her- 
ma uo  ,  que  debéis  de  ser  bueno,  cuino  vuestra  simplicidad  lo  mues- 
tra. Volvió  Sancho  á  cobrar  la  albarda ,  habiendo  sacado  á  plaza  la 
risa  de  la  profunda  malrnrolia  de  su  amo ,  y  causado  nueva  admi- 
ración á  I).  Diego,  preguntóle  D.  Quijote  que  cuámos  hijos  lenia  , 
y  dijole  que  una  de  las  t  osas  en  que  ponían  el  sumo  bien  los  antiguos 
filósofos,  que  carecieron  del  verdadero  couocimienlo  de  Dios,  Fin- 
en los  bienes  de  la  naturaleza ,  en  los  de  la  fortuna ,  en  tener  muchos 
amigos ,  y  en  tener  muchos  v  buenos  hijos.  Yo,  señor  I).  Quijote, 
respondió  el  hidalgo,  tengo  un  hijo,  que  á  no  tenerle  quizá  me  jun- 
gara por  mas  dichoso  de  lo  que  Soy,  y  no  poique  el  sea  malo,  sino 
porque  no  es  lan  bueno  como  yo  quisiera.  Será  de  alad  de  diez  y 
ocho  años  :  los  seis  ha  estado  en  Nrdauiaura  aprendiendo  las  lenguas 
latina  y  griega ,  y  cuando  quise  que  pasase  ¡i  estudiar  otras  cien- 
cias hállele  tan  embebido  en  la  de  la  poesía  (si  es  que  se  puede 
llamar  ciencia)  que  no  es  posible  hacerle  arrostrar  la  de  las  leyes , 
que  yo  quisiera  que  estudiara,  ni  de  la  reina  de  todas,  la  teología. 
Quisiera  vo  que  l  ucra  corona  de  so  linage ,  pues  vivimos  en  siglo 
donde  nuestros  reyes  premian  altamente  las  virtuosas  y  buenas  le- 
tras, porque  letras  sin  virtud  son  perlas  en  el  muladar.  Todo  el  día 
se  le  pasa  en  averiguar  sí  dijo  bien  ó  mal  Homero  en  tal  verso  de  la 
lliada,  si  Marcial  anduvo  deshonesto  ó  no  en  lal  epigrama,  sí  se 
han  de  entender  de  una  manera  ó  otra  tales  y  hiles  versos  de  Vir- 
gilio :  en  lin  todas  sus  conversaciones  son  con  los  libros  de  los  re- 
feridos pacías;  y  con  los  de  Horacio,  Persio,  Jtirenill  y  Tíbulo;  que 

de  los  modernos  roí  cisias  no  hace  mucha  cuenta ;  y  con  lodo  el 

mal  cariño  que  muestra  tener  ala  poesía  de  romance,  le  liene  ahora 
desvanecidos  lo,  pr-iisainieiilos  el  hacer  una  glosa  á  cuatro  versos 
que  le  han  enviado  de  Salamanca  .  v  pienso  que  son  de  ¡usía  litera- 
ria. A  lodo  lo  cual  respondió  I).  Quikce  :  los  hijos ,  señor,  son  pe- 
dazos do  las  entrañas  de  sus  padres,  v  asr  se  han  de  querer  ó  bue- 
nos ó  malos  que  sean  como  se  quieren  las  almas  que  nos  dan  vida  : 
a  los  padres  loca  el  encaminarlos  desde  pequeños  por  los  pasos  de 
la  virtud ,  de  la  buena  crianza  v  de  las  buenas  v  cristianas  costum- 
bres ,  para  que  cuando  grandes  sean  báculo  de  la  vejez  de  sus  pa- 
dres y  gloria  de  su  posteridad ;  y  en  lo  de  forrarles  que  estudien 
esta  ó  aquella  etemia  no  lo  tengo  por  acertado,  aunque  el  persua- 
dirles no  será  dañoso  :  y  cuando  no  se  ha  de  estudiar  para  pane  lii- 
i-rnndn,  siendo  lau  venturoso  el  estudiante  que  le  dió  el  rielo  padres 
que  se  lo  dejen,  seria  yo  de  parecer  que  le  dejen  seguir  aquella 
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ciencia  ú  que  mas  le  vieren  indinado  :  y  aunque  ia  de  la  poesía  es 
menos  útil  que  deleitable ,  no  es  de  aquellas  que  suelen  deshonrar  ú 
quien  las  posee.  La  poesía,  señor  hidalgo,  á  mi  parecer  es  como 
una  doncella  tierna  y  de  poca  edad  y  en  iodo  extremo  herniosa ,  ;i 
quien  tienen  cuidado  de  enriquecer,  pulir  y  adornar  otras  muchas 
doncellas ,  que  son  iodos  las  otras  ciencias ,  y  ella  se  lia  de  servir  de 
todas,  y  todas  se  han  de  autorizar  con  ella ;  pero  esta  tai  doncella 
no  quiere  ser  manoseada ,  ni  traida  por  las  calles ,  ni  publicada  pol- 
las esquinas  de  las  plazas,  ni  por  los  rincones  de  los  palacios.  Ella 
es  hecha  de  una  alquimia  de  tal  virtud ,  que  quien  la  sabe  tratar  la 
volverá  en  oro  purísimo  de  inestimable  precio  :  hala  do  tener  el 
que  la  tuviere  á  raya,  no  dejándola  correr  en  torpes  sátiras  ni  eu 
desalmados  sonetos  :  no  lia  de  ser  vendible  en  ninguna  manera,  si 
ya  no  fuere  en  poemas  heroicos,  en  lamentables  tragedias,  ó  en  co- 
medías alegres  y  artificiosas  :  no  se  ha  de  dejar  tratar  de  los  truha- 
nes, ni  del  ¡¡¡llorante  vulgo,  incapaz  de  conocer  ni  estimar  los  tesoros 
que  en  ella  se  encierran.  Y  no  penséis,  señor,  que  yo  llamo  aquí 
vulgo  solamente  á  la  gente  plebeya  y  humilde,  que  lodo  aquel  que 
no  sabe,  aunque  sea  señor  y  principe,  puede  y  debe  entrar  en  nú- 
mero de  vulgo ;  y  asi  el  que  con  los  requisitos  que  he  dicho  tratare 
y  tuviere  ú  la  poesía ,  será  famoso  y  estimado  su  nombre  en  todas 
las  naciones  políticas  del  mundo,  Y  á  lo  que  decís ,  señor,  que  vues- 
tro hijo  no  estima  mucho  la  poesía  de  romance,  doiiue  á  entender 
que  no  anda  muy  acertado  en  ello,  y  la  razón  es  esta  :  el  grande 
Homero  do  escribió  en  lulin,  porque  era  griego,  ni  Virgilio  no  es- 
cribió en  griego,  porque  era  latino.  En  resolución ,  todos  los  poetas 
antiguos  escribieron  en  la  lengua  que  mamaron  en  la  leche,  y  no 
fueron  á  buscar  las  extra  ligeras  para  declarar  la  alteza  de  sus  con- 
ceptos :  y  siendo  esto  asi,  razón  seria  se  estendiese  esta  costumbre 
por  todas  las  naciones,  y  que  no  se  desestimase  el  poeta  alemán 
porque  escribe  en  su  lengua ,  ni  e!  castellano ,  ni  uun  el  viszaino  que 
escribe  en  la  suya;  pero  vuestro  hijo ,  á  lo  que  yo,  señor,  imagino, 
no  debe  de  estar  mal  con  la  poesía  do  romance,  sino  con  los  poetas 
que  son  meros  romancistas,  sin  saber  otras  lenguas  ni  otras  ciencias 
que  adornen  y  despierten  y  ayuden  á  su  natural  impulso;  y  aun  en 
esto  puede  haber  yerro,  porque  según  es  opinión  verdadera,  el 
poeia  nace  ;  quieren  decir,  que  del  vientre  de  su  madre  el  poeta  na- 
tural sale  poeta ;  y  con  aquella  inclinación  que  le  dio  el  cielo ,  sin 
mas  estudio  ni  artificio  compone  cosas  que  hace  verdadero  al  que 
dijo  :  est  Dens  m  nobis  etc.  También  digo,  que  el  natural  poeta  que 
se  ayudare  del  arte  será  mucho  mejor  y  se  aventajará  al  poeta  que 
solo  por  saber  el  arte  quisiere  serlo.  La  razón  es ,  porque-  el  arte  no 
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se  aventaja  á  la  naturaleza .  sino  perfitiónaía :  asi  que  mezcladas  l;i 
naturaleza  y  el  arle,  y  el  arle  cotí  la  naturaleza,  sacarán  un  perfe- 
lisímo  poeia.  Sea  pues  la  conclusión  de  mi  platica,  señor  hidalgo, 
que  vuesa  merced  deje  caminar  á  su  hijo  por  donde  su  estrella  le 
llama ,  que  siendo  él  lan  buen  «ludíanle  romo  debe  de  ser,  y  ha- 
biendo ya  sid liiln  felicemente  t  i  primer  escalón  de  las  riendas,  que 
es  el  de  las  lenguas ,  culi  ellas  por  si  misino  subirá  a  la  cumbre  líe- 
las letras  humanas,  las  cuales  lan  bien  parecen  en  un  caballero  de 
capa  y  espida,  y  asi  le  adornan,  honran  y  engrandecen  como  las 
mitras  á  los  obispus,  ó  como  las  gamaCBaa  i  los  peritos  juriscon- 
sultos. Hiña  vuesa  merced  á  su  hijo  si  hiciere  sátiras  que  perjudi- 
quen las  honras  a¡;enas,  y  casiignclc  y  rómpaselas  ;  pero  si  hiciere, 
sermones  ai  mudo  de  Horado  ,  donde  reprenda  lus  vicios  en  (¡ene- 
ral  ,  como  tan  elegantemente  el  lo  hizo,  alábele ,  porque  lieiiu  es  al 
poeta  escribir  contra  la  ¡nvidia,  y  decir  en  sus  versos  mal  de  losín- 
vidiosus,  y  asi  lie  tos  otros  vicios,  con  que  no  señale  persona  alguna; 
perú  hay  pactas  que  á  trueco  de  decir  una  malicia  se  pondrán  á 
peligro  que  los  desiierreu  á  las  islas  de  Ponto.  Si  el  poeta  fuere 
casto  en  sus  costumbres  ¡o  sera  también  en  sus  versos  :  la  pluma 
es  lengua  del  alma  :  cuales  fueren  los  conceptos  que  en  ella  se  en- 
gendraren, tales  serán  sas  r.scrilos  :  v  cuando  los  reyes  y  principes 
ven  la  milagrosa  rienda  de  h  poesia  cu  súbelos  prudetiles,  virtuosos 
y  graves ,  los  honran ,  los  estiman  y  los  enriquecen ,  y  aun  los  co- 
ronan con  las  hojas  del  árbol  n  quien  no  ofende  el  royo ,  como  en 
señal  que  no  lian  de  ser  ofendidos  de  nadie  los  que  ion  tales  coronas 
ven  honradas  v  adornadas  sus  sienes.  Admirado  quedó  el  del  Verde 
Gabán  del  razonamiento  de  1).  (¿uijole,  y  lanío,  que  fué  perdiendo 
de  la  opinión  que  con  él  lenia  de  ser  mentecato.  Pero  á  la  mitad 
desla  plática  Sancho,  por  no  ser  muy  de  su  gusto,  se  había  desviado 
del  camino  á  pedir  un  poco  de  leche  á  unos  pastores  que  allí  junio 
esiaban  ordeñando  unas  ovejas  :  y  en  eslo  ya  volvía  á  renovar  la 
plalica  el  hidalgo,  satisfecho  en  extremo  de  la  discreción  y  buen 
discursode  I).  (Juijule,  cuando  al/ando  I).  Quijote  la  cabeza  vio  que 
[me  el  camino  por  donde  ellos  iban  venia  un  carro  lleuu  de  banderas 
reales;  y  creyendo  que  debía  de  ser  alguna  nueva  aventura,  á 
grandes  voces  llamó  á  Sancho  que  viniese  á  darle  la  celada  :  el  cual 
Sancho  oyéndose  llamar  deju  á  los  pastores,  v  á  loda  priesa  pico  al 
rucio,  y  llegó  donde  su  amo  estaba,  á  quien  sucedió  una  espantosa 
y  desatinada  aventura. 
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Dimite  so  declara  el  último  punto  y  «Iremo  tdoode  llegó  y  pudo  llegare!  Inaudito 
animo  de  D.  Quijote,  con  Ib  felicemente  acatada  aventura  de  tus  icones. 

-,,  Cuenta  la  historia,  que  cuando  D.  Quijote  daba  voces  á  Sancho 
V  ,  que  le  trújese  el  yelmo ,  estaba  el  comprando  unos  requesones  qne 
5y-J  los  pastores  le  vendían  ,  y  acosado  de  la  mucha  priesa  de  su  amo 
no  supo  qué  hacer  dellos  ni  en  qué  traerlos,  y  por  no  perderlos, 
que  ya  los  tenia  pagados ,  acordó  de  echarlos  en  la  celada  de  su  se- 
ñor, y  con  este  buen  recado  volvióá  ver  loque  le  quería,  el  cual  en 
llegando  lo  dijo  :  dame,  amigo,  esa  celada ,  que  yo  sé  poco  de 
aventuras ,  ó  lo  que  allí  descubro  es  alguna  que  rao  ha  de  necesitar 
y  mo  necesita  á  tomar  mis  armas.  El  del  Verde  Gabán ,  que  esto 
oyó,  tendió  la  vista  por  todas  parles,  y  no  descubrió  otra  cosa  que 
un  carro  que  hacia  ellos  venia  con  dos  ó  tres  banderas  pequeñas  , 
queledieron  á  entender  que  el  tal  carrodebia  de  traer  moneda  desu 
Magestad,  y  asi  se  lo  dijo  á  D.  Quijote ;  pero  él  no  le  dió  crédito,  siem- 
pre crejendoy  pensando  que  iodo  lo  que  le  sucediese  habian  de  ser 
aventuras  y  mas  aventuras,  y  asi  respondió  al  hidalgo :  hombreaper- 
cebido  medio  combalido  :  no  se  pierde  nada  en  que  yo  meaperciba, 
que  sé  por  experiencia  que  tengo  enemigos  visiblcsé  invisibles,  y  no 
sécuándo,  ni  adonde,  ni  en  qué  figuras  me  han  de  acometer,  y  vol- 
viéndose ú  Sancho  le  pidió  la  celada,  el  cual,  como  do  tuvo  lugar 
ile sacar  los  requesones,  le  fué  rbrzosodárselücomocsiaba.Tomóla 
D.  Quijote,  y  sin  que  echase  de  ver  lo  que  dentro  venia,  con  toda 
priesa  selaencajó  en  la  cabeza  ;  y  como  los  requesones  se  apretaron 
y  exprimieron  comenzó  á- correr  el  suero  por  todo  el  rostro  y  bar- 
bas de  D.  Quijote,  de  lo  que  recibió  tal  susto  que  dijo  á  Sancho  : 
¿qué  será  esto,  Sancho,  que  parece  que  se  me  ablandan  los  cascos, 
.-•  '•  Ü.  ó  se  me  derriten  los  sesos,  ó  que  sudo  de  los  piesá  la  cabeza?  y  si 
f  '\  es  que  sudo ,  en  verdad  que  no  es  de  miedo  :  sin  duda  creo  que  es 

terrible  la  aventura  que  ahora  quiere  sucederme  :  dame  si  tienes 
con  que  me  limpie,  que  el  copioso  sudor  me  ciega  los  ojos.  Calló 
Sancho  y  dióle  un  paño ,  y  dió  con  él  gracias  á  Dios  de  que  su  se- 
ñor no  hubiese  caído  en  el  caso.  Limpióse  D.  Quijote ,  y  quitóse  la 
celada  por  ver  qué  cosa  era  la  que  á  su  parecer  le  enfriaba  la  cabe- 
Ka  ,  y  viendo  aquellas  gachas  blancas  dentro  de  la  celada  las  llegó  it 
las  narices,  y  en  oliéndolas  dijo  :  por  vida  de  mi  señora  Dulcinea 
del  Toboso  ,  que  son  requesones  los  que  aqui  me  has  puesto,  trai- 
dor ,  bergante  y  mal  mirado  escudero.  A  lo  que  con  gran  flema  y 
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y  disimulación  respondió  Sandio  :  si  son  requesones  démelos 
vuesa  merced  ,  que  yo  me  Ins  comeré ;  pero  cómalos  el  diablo,  que 
debió  de  ser  el  que  alii  los  puso.  ¿  Yo  habia  de  tener  atrevimiento 
de  ansui  iar  el  yolao  de  imm  mii hmI  '  HrflmM*  babrád  atratido. 
A  la  fe ,  señor,  ■<  lo  que  Dios  me  tía  á  entender  lanibicn  dt  i .  yo 
de  leoer  encantadores  que  me  pm</>uen  COMO  I  hechura  »  miem- 
liru  de  vuesa  tneivrd .  y  habrá  o  puesto  alii  M  inmundicia  para 
moverá  colera  --u  pariuina,  y  hacer  que  me  muela  eoniu  huele  las 
rastillas  :  pootea  verdad. qM  esia  vm  han  dado  salto  en  ngo,  que 

yo  runtio  en  el  buen  d  ■  de  mi  señor,  que  lialira  considerado 

que  ni  s  o  UJBgO  requesones  ni  leche  ,  ni  otra  cosa  que  lo  valga  ¡  ) 
que  si  la  iu viera  ,  ames  la  pusiera  en  mi  estómago  que  en  la  celada. 
Todo  puede  ser ,  dijo  1).  Quijote ;  y  lodo  lo  miraba  el  hidalgo ,  y  tr- 
iodo se  admiraba ,  especialmente  cuando  después  de  haberse  lim- 
piado D.  Quijote  cabeza ,  rostro  y  barbas  y  celada  ,  se  la  encajó,  y 
afirmándose  bien  en  los  estribos ,  requiriendo  la  espada ,  y  asiendo 
la  lanza,  elijo  :  aluna  ven¡¡a  loque  viniere,  que  aquí  estoy  con  áni- 
mo de  tomarme  con  el  mismo  Satanás  en  persona.  Llegó  eu  esto  el 
carro  de  las  banderas,  en  el  cual  no  venia  otra  (¡ente  que  el  carre- 
tero en  las  ínulas  y  un  hombre  senlado  en  la  delantera.  Púsose 
D.  Quijole  delante  v  dijo  :  ¿adonde  vais  ,  hermanos '.'  ¿qué carro  es 
ene?  ¿qué  lleváis  en  el?  y  ¿qué  banderas  son  aquestas?  A  lo  que 
respondió  el  carretero  :  el  carro  es  mió ,  lo  que  va  en  el  son  dos 
bravos  icones  enjaulados  ,  que  el  (fencrnl  de  tiran  envía  á  la  corle 
presentados  á  su  Mageslad  ,  las  banderas  del  rey  uueslro  señor  en 
señal  que  aqui  va  rosa  suya.  ¿Y  son  grandes  los  leones?  premunió 
D.  Quijole.  Tan  grandes ,  respondió  el  hombre  que  tita  ú  la  puena 
del  ran  o ,  que  no  han  pasado  mayores  ni  tan  grandes  de  Africa  ;i 
Kspaíta  jumas,  v  vosov  el  leonero,  y  he  pasado  oíros,  pero  como  estos 
ninguno  :  son  hembra  y  macho,  el  macho  va  en  esla  jaula  primera, 
y  la  hembra  en  la  dealras ,  y  ahora  van  hambrientos  porque  no  han 
comido  hoy,  y  asi  vuesa  merced  se  desvíe,  que  es  menester  llegar 
presto  donde  les  demos  de  comer.  A  lo  que  dijo  1).  Quijoie  sorien- 
doseun  poco  :  ¿leoncilos  ¡i  mi  ?  ¿á  mi  leoncitos,  y  á  tales  horas? 
pues  por  Dios  que  han  de  ver  esos  señores  que  acá  los  envian,  si 
soy  yo  hombre  que  se  cspania  de  leones.  Apeaos ,  buen  hombre,  v 
pues  sois  el  leonero  abrid  esas  jaulas,  y  echadme  esas  bestias  fuera, 
que  en  mitad  desla  campaña  les  daré  a  conocer  quién  es  ü.  Quijote 
ile  la  Mancha  ,  ¡i  despecho  y  pesar  de  los  encantadores  qt[e  ú  m¡ 
los  envian.  Ta,  la ,  dijo  á  esta  sazón  entre  si  el  hidalgo,  dado  ha 
señal  de  quitin  es  uueslro  buen  caballero  :  los  requesones  sin  duda 
le  han  ablandado  los  cascos  y  madurado  los  sesos.  Llegóse  en  eslo 
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á  él  Sancho  y  (lijóle  :  señor ,  por  quien  Dios  es  que  vuesa  merced 
haga  de  manera  que  mi  señor  D.  Quijoic  no  se  tome  con  estos  leo- 
nes ,  que  si  se  loma,  aquí  nos  fian  de  hacer  pedazos  á  lodos.  ¿Pues 
tan  loco  es  vuestro  amo ,  respondió  el  hidalgo  ,  que  teméis  y  creéis 
que  se  ha  de  tomar  con  tan  fieros  animales?  No  es  loco ,  respondió 
íiancho ,  sino  atrevido.  Yo  liare  que  no  lo  sea ,  replicó  el  hidalgo ; 
y  llegándose  á  D.  Quijote ,  que  estaba  dando  priesa  al  leonero  que 
abriese  las  jaulas ,  le  dijo  :  señor  caballero ,  los  caballaros  andantes 
han  de  acometer  las  aventuras  que  prometen  esperanza  de  salir 
bien  deltas,  y  no  aquellas  que  de  lodo  la  quitan ,  porque  la  valentía 
que  se  entra  en  la  jurisdicción  de  la  temeridad ,  mas  tiene  de  locura 
quede  Fortaleza ,  cuanto  mas  que  estos  leones  no  vienen  contra 
vuesa  merced,  ni  lo  sueñan  ,  van  presentados  á  su  Majestad,  y  no 
será  bien  detenerlos  ni  impedirles  su  viage.  Vayase  vuesa  merced, 
señor  hidalgo  ,  respondió  D.  Quijote,  á  entender  con  su  perdigoü 
manso  y  con  su  hurón  atrevido ,  y  deje  á  cada  uno  hacer  su  oficio  : 
este  es  el  mió ,  y  yo  sé  si  vienen  ú  mi  ó  nó  estos  señores  leones ;  y 
volviéndose  al  leonero  le  dijo  :  voto  á  tal ,  don  bellaco ,  que  si  no 
abris  luego  luego  las  jaulas,  que  con  esta  lanza  os  lie  de  coser  con 
el  carro.  El  carretero  ,  que  vió  ta  determinación  de  aquella  armada 
fantasma ,  le  dijo  :  señor  mío ,  vuesa  merced  sea  servido  por  cari- 
dad dejarme  desuncir  las  muías ,  y  ponerme  en  salvo  con  ellas  an- 
tes que  se  desenvainen  los  leones ,  porque  si  me  las  matan  quedaré 
rematado  para  loda  mi  vida ,  que  no  tengo  otra  hacienda  sino  este 
carro  ves  tas  ínulas.  O  hombre  de  poca  fe,  respondió  D.  Quijote  ¡apéate 
y  desunce ,  y  haz  lo  que  quisieres ,  que  presto  verás  que  trabajaste 
en  vano ,  y  que  pudier  as  alionar  desia  diligencia.  Apeóse  el  carre- 
tero y  desunció  á  gran  priesa,  y  el  leonero  dijo  á  grandes  voces  ; 
sean  me  testigos  cuantos  aquí  están  como  contra  mi  voluntad  y  for- 
zado abro  las  jaulas  y  suelto  los  leones ,  y  de  que  protesto  ú  este 
señor,  que  todo  el  mal  y  daño  que  estas  bestias  hicieren  corra  y 
taya  por  su  cuenta ,  cou  mas  mis  salarios  y  derechos.  Yucstras 
mercedes,  señores,  se  pongan  en  cobro  antes  que  abra, que  yo  se- 
guro estoy  que  no  me  han  de  hacer  daño.  Otra  ve/  le  persuadió  el 
hidalgo  que  no  hiciese  locura  semejante,  que  era  tentara  Dios  aco- 
meter tal  disparate.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote  que  él  sabia  lo 
que  hacia,  llespondióle  el  hidalgo  que  lo  mirase  bien  ,  que  él  en- 
tendía que  se  engañaba.  Ahora,  señor,  replicó  D.  Quijote,  si  vuesa 
merced  no  quiere  ser  oyente  desta ,  que  á  su  parecer  ha  de  ser  tra- 
gedia ,  pique  la  tordilla  y  póngase  en  salvo.  Oido  lo  cual  por  San- 
cho ,  con  lágrimas  en  los  ojus  le  suplicó  desistiese  de  tal  empresa , 
'■n  cuya  comparación  habían  sido  tortas  y  pan  piulado  la  de  los  rao- 
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linos  de  vien(o,  y  la  temerosa  de  los  batanes,  y  finalmente  todas 
las  bacanas  que  liabia  acometido  en  todo  el  discurso  de  su  vida. 

Mire  señor,  dccia  Sandio,  queaqui  no  boy  enlatólo  ni  cosa  que  lo 
valga ,  que  yo  he  visto  por  (.'litro  las  verjas  y  resquicios  de  la  jaula 
una  uña  de  león  verdadero ,  y  saco  por  ella  que  el  tal  león ,  cuya 
debe  de  ser  la  tal  una ,  es  mayor  que  una  montaña,  lil  miedo  á  lo 
menos,  respondió  II.  Quijote  ,  le  le  liará  parecer  mayor  que  la  mi- 
tad del  mundo.  Retí  rato,  Sandio ,  y  déjame .  y  si  aquí  muriere  ya 
salies  uiíi'slio  anliguu  condeno ,  acudirá?  a  Dulcinea ,  y  no  le  digo 
mas.  A  estas  añadió  otras  i a/ours  con  que  quitó  las  esperanzas  de 
qoe  no  babiu  de  dejar  de  proseguir  su  desvariado  ¡lítenlo.  Quisiera 
el  del  Verde  (¿aban  oponérsele ;  pero  vioso  desigual  en  las  armas,  y 
no  le  pareció  cordura  tomarse  con  un  loco  ,  que  va  se  lo  habla  pa- 
recido de  loto  punto  D.  Quijote,  el  cual  volviendo  á  dar  priesa  al 
leonero ,  y  a  reiterar  las  aincoa/.as ,  dio  ocumoii  al  hidalgo  á  que  pi- 
case la  yegua,  y  Sancho  al  rucio,  y  el  carretero  á  sus  molas,  pro- 
curando lodos  apartarse  del  carro  lo  mas  que  pudiesen  aoles  que 
los  leones  se  desembanastasen.  Lloraba  Sancho  la  muerte  de  su  si^ 
ñor,  que  aquella  ve/,  sin  duda  creía  que  llegaba  en  las  garras  de  los 

leones  :  maldecía  su  ventura,  y  llamaba  menguada  la  liora  en  que 
le  vino  al  pensamiento  volver  a  servirle ;  pero  no  por  llorar  y  lamen- 
ta dejaba  de  aporrear  ai  rucio  para  que  se  alejase  del  carro. 
Viendo  pues  el  leonero  que  ya  los  qoe  iban  liuyendo  estaban  bien 
desviad us,  tornó  á  requerir  y  á  intimar  á  D,  Quijote  lo  que  ya  le 
había  requerido  é  intimado,  el  cual  respondió  que  lo  oía ,  y  que  no 
se  curase  de  mas  ¡u limaciones  y  requir  ¡míenlos,  que  lodo  seria  de 
poco  frulo,  y  que  se  diese  priesa.  Kn  el  espacio  que  lardó  el  leonero 
en  abrir  la  jaula  primera  eslovo  considerando  1).  Quijolc  si  sena 
bien  accr  la  batalla  antes  á  pie  que  a  caballo,  y  cu  lin  se  determinó 
de  hacerla  á  pie  temiendo  que  liocinaritc  se  rspanluria  con  la  vista 
de  los  leones  :  por  esto  salló  del  caballo,  arrojó  la  lanza  y  embrazó 
el  escudo,  y  desenvainando  la  espada ,  paso  ame  paso  con  maravi- 
lloso denuedo  i  i m  a/on  valiente  •,<■  loe  a  poner  delante  del  carro , 
encomendándose  a  Dios  de  todo  corazón ,  y  luego  ú  su  señora  Dul- 
cinea. Y  es  de  saber ,  que  llegando  a  este  paso  el  autor  de  esta  ver- 
dadera historia  eidaroa  y  d¡cc  :  ;  ó  fuerte  y  sobre  lodo  encoreci- 
iiiieolo  animoso  D.  Quijote  de  la  Mancha  .  espejo  donde  se  pueden 
mirar  lodos  los  valientes  del  mundo,  segundo  v  nuevo  I».  Manuel  de 
León,  que  fui1  gloria  y  honra  de  lo.-,  espnitoleseaballeros!  ¿Conque  pa- 
labras contare  csia  lar»  espantosa  hazaña  ,  ó  con  qué  ra/.ones  la  hace 
cretl ile  á  los  siglos  veniilciusV  o  ¿que  alabanza-  habrá  que  no  le  con- 
vengan y  cuadren,  aunque  sean  hipérboles  sobre  lodos  los  hipér- 


Difliiiioo  Google 


MU  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

boles?  Tú  á  pie,  tú  solo,  tú  intrépido,  tú  magnánimo,  consola  itn.i 
espada ,  y  no  de  las  del  perrillo  corladoras,  con  un  escudo,  no  de 
muy  luciente  y  limpio  acero,  eslús  aguardando  y  atendiendo  loa 
dos  mas  fieros  leones  que  jamas  criaron  las  africanas  selvas.  Tus 
mismos  hechos  sean  los  que  te  alaben ,  valeroso  manchego  ,  que  yo 
dejo  aquí  en  su  punto  por  fallarme  palabras  con  que  encarecerlos. 
Aquí  cesó  la  referida  exclamación  del  autor  ,  y  pasó  adelante  anu- 
dando el  hilo  de  la  historia  diciendo,  que  habiendo  visto  el  leo- 
nero ya  puesto  en  postura  á  D.  Quijote,  y  que  do  podía  dejar  de 
soltar  al  Icón  macho  so  pena  de  caer  en  la  desgracia  del  indignado 
y  atrevido  caballero,  abrió  de  par  en  par  la  primera  jaula  donde 
estaba ,  como  se  ha  dicho ,  el  león ,  el  cual  pareció  de  grandeza  ex- 
traordinaria y  de  espantable  y  fea  caladura.  Lu  primero  que  hizo 
fué  revolverse  en  la  jaula  donde  venía  echado  y  tender  la  garra  ,  y 
desperezar  se  lodo  :  abrió  luego  la  boca  y  bostezó  muy  despacio ,  y 
con  casi  dos  palmos  de  lengua  que  sacó  fuera  se  despolvoreó  los 
ojos  y  se  lavó  el  rostro  :  hrcho  esto  sacó  la  cabeza  fuera  de  la  jaula 
y  miró  á  todas  parles  con  los  ojos  hechos  brasas ,  visia  y  ademan 
para  poner  espanto  á  la  misma  temeridad.  Solo  D.  Quijote  lo  mi- 
raba atentamente ,  deseando  que  saltase  ya  del  carro  y  viniese  con 
él  á  las  manos ,  entre  las  cuales  pensaba  hacerle  pedazos. 

Hasta  aquí  llegó  el  extremo  de  su  jamas  vista  locura ;  pero  el  ge- 
neroso león,  mus  comedido  que  arrogante,  no  haciendo  caso  de  niñe- 
rías ni  de  bravatas,  después  de  haber  mirado  á  una  y  otra  parle 
como  se  ha  dicho,  volvió  las  espaldas  y  enseñó  sus  traseras  partes 
á  D.  Quijote,  y  con  gran  flema  y  remanso  se  volvió  á  echar  en  la 
jaula  :  viendo  lo  cual  D.  Quijote  mandó  al  leonero  que  le  diese  de 
palos,  y  le  irritase  para  echarle  fuera.  Eso  no  haré  yo,  respondió 
el  leonero,  porque  si  yo  le  iosiigo,  el  primero  á  quien  hará  pedazos 
será  á  mí  mismo.  Vuesa  merced,  señor  caballero,  se  contente  con 
lo  hecho,  que  es  todo  lo  que  puede  decirse  en  género  de  valentía, 
y  no  quiera  tentar  segunda  fortuna :  el  león  tiene  abierta  la  puerta, 
ensu  mano  está  salir  ó  no  salir;  pero  pues  no  ha  salido  hasta  ahora, 
no  saldrá  en  todo  el  dia  r  la  grandeza  del  corazón  de  vuesa  merced 
ya  eslá  bien  declarada :  ninguno  bravo  peleante ,  según  á  mi  se  me 
alcanza,  está  obligado  á  mas  que  á  desafiar  a  su  enemigo  y  espe- 
rarle en  campaña;  y  si  el  contrario  no  acude,  en  él  se  queda  la  in- 
famia, y  el  esperante  gana  la  corona  de  vencimiento.  Asi  es  verdad, 
respondió  D.  Quijote  :  cerra,  amigo,  la  puerta,  y  dame  por  testi- 
monio en  la  mejor  forma  que  pudieres  lo  que  aqui  me  has  visio  ha- 
cer; conviene  á  saber,  como  tú  abriste  al  león,  yo  le  esperé,  él  no 
salió,  volvílc  á  esperar,  volvió  á  no  salir,  y  volvióse  á  acostar.  So 
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(lobo  mas,  y  curan lus  afuera,  y  bius  alude  á  la  razan  y  á  la  vertlutl 
yá  la  verdadera  caballería,  y  cerra,  cuino  be  dicho,  en  tanto  que 
hago  senas  á  tus  buidos  y  ausentes  para  que  sepan  de  lu  boea  esta 
hazaña,  llizolo  asi  el  leonero,  y  1).  Quijote  poniendo  en  la  punía  de 
la  lanza  el  lienzo  ton  ipie  se  balita  limpiado  el  rosn  o  de  la  lluvia  de 
los  requesones,  conieníú  á  llamar  á  los  que  uu  dejaban  de  huir  ni  di' 
vjjlver  la  eabe/a  a  cada  paso,  lodos  en  tropa  y  antecogidos  del  hi- 
dalgo; pero  alcanzando  Sancho  á  ver  la  señal  del  blanco  paño  dijo  : 
que  me  maten  si  mi  señor  no  ha  vencido  a  las  lieras  bestias,  pues 
nos  llama.  Detuviéronse  lodos,  y  conocieron  que  el  que  bacía  las  se- 
ñas era  I).  Quijote,  y  perdiendo  alguna  pai  te  del  miedo,  poco  a 

poco  se  vinieron  acerrando  hasta  donde  ciar:  'lite  overo»  las  voces 

ilc  I>.  Quijote,  que  los  llamaba.  Finalmente  volvieron  al  carro,  y  en 
llegando  dijo  D.  Quijote  al  carretero:  volved,  hermano  á  uncir 
vuestras  muías  y  á  proseguir  v estro  viage ;  y  tú ,  Sancho ,  dale  dos 
escudos  de  oro  para  el  y  para  el  leonero  en  recompensa  de  lo  que 
por  mi  se  han  detenido,  lisos  daré  yo  de  muy  buena  (¡ana,  respon- 
dió Sancho;  pero  ¿qué  se  han  hecho  los  leones';  ¿son  muertos  ó  vi- 
vos' Entonces  el  leonero  menudamente  y  por  sus  |ia usas  contó  el  íin 
de  la  contienda,  c\ a  je  ra  mi  o,  como  el  mejor  pudo  y  supo,  el  valor  de 
D.  Quijote,  de  cuya  vista  el  león  acobardado  no  quiso  ni  osó  salir 
de  la  jaula,  puesto  que  había  tenido  un  buen  espacio,  abierta  la 
puerta  de  la  jaula,  y  que  por  haber  él  dicho  á  aquel  caballero  que 
era  tentar  á  Dios  irritar  al  leoo  |>ara  que  por  fuerza  saliese,  como 
él  quería  que  se  irrítase,  nial  desuerado  y  contra  toda  su  voluntad 
había  permitido  que  la  puerta  se  cerrase.  ¿Qué  le  parece  desto,  San- 
cho, dijo  D.  Quijote,  hay  encantos  que  valgan  contra  la  verdadera 
valentía?  bien  podí  an  los  eiieaniadorcs  quitarme  la  ventura,  pero  el 
esfuerzo  y  el  animo  sera  imposible.  Dio  los  escudos  Sancho,  unció 
el  carretero,  besó  las  manos  el  leonero  á  D.  Quijote  por  la  merced 
recebida,  y  prometióle  de  contar  aquella  valerosa  lia/aña  al  mismo 
rey  cuando  en  la  corle  se  viese.  Pues  .si  acaso  su  magostad  pregun- 
tare quien  la  hizo,  dieeislo  que  el  caballero  de  los  leona  ■  que  (le 
aquí  adelante  quiero  que  en  este  se  trueque,  cambie,  vuelva  y  mude 
el  que  basta  aquí  he  tenido  del  talmllera  ile  la  Trille  Figura;  y  en 
esto  sigo  la  antigua  usanza  de  los  andantes  caballeros,  que  se  mu- 
daban los  nombres  cuando  querían  ó  cuando  Ies  venta  ó  cuento. 
Siguió  su  camino  el  carro,  y  D.  Quijote,  Sancho  y  el  del  Verde 
liaban  prosiguieron  el  suyo.  En  lodo  este  tiempo  no  haliia  hablado 
palabra  I).  Diego  de  Miranda,  lodo  atento  á  mirar  y  á  nolar  los 
hechos  y  palabras  de  D.  Quijote ,  pareeioiidole  que  era  un  cuerdo 
loco,  y  iin  loco  que  tiraba  á  cuerdo.  No  había  aun  llegado  á  su  no- 
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aquello  que  á  mi  me  pareciere  que  cae  debajo  de  la  jurisdicción  de 
mis  ejercicios;  y  asi  el  acometer  los  leones  que  ahora  acometí,  dere- 
chamente me  locaba,  puesto  que  conocí  .ser  [emendad  exorbitante; 
porque  bien  sé  lo  que  es  valentía ,  que  es  una  virtud  que  está  puesta 
entre  dos  extremos  viciosos ,  como  son  la  cobardía  y  la  temeridad  ; 
pero  menos  mal  será  que  el  que  es  valiente  tuque  y  suba  al  punto 
do  temerario,  que  no  baje  y  loqueen  el  punto  de  cobarde  :  que  asi 
eomo  es  mas  fácil  venir  <  I  pi  óíli¡;o  a  ser  liberal  que  el  avaro,  asi  es 
mas  fácil  dar  el  temerario  en  verdadero  valiente,  que  no  el  cobarde 
subir  á  la  verdadera  valentía;  y  en  esto  do  acometer  aventuras , 
créame  vuesa  merced ,  señor  I).  Diego  que  antes  se  Ita  de  perder 

el  la I  caballero  es  ümido  y  cobarde.  Diyo,  señor  D.  Quijote,  respon- 
dió D.  Diego,  que  lodo  lo  que  vuesa  merced  ha  dicho  y  hecho  va 
nivelado  con  el  fiel  de  la  misma  razón,  y  que  entiendo  que  si  las  or- 
denanzas y  leyes  de  la  caballeria  andante  se  perdiesen ,  se  hallariau 
en  el  pecho  de  vuesa  merced  como  en  su  mismo  depósiio  y  archivo ; 
y  démonos  priesa,  que  se  hace  (ai  de,  y  lleguemos  a  mi  aldea  y  casa, 
donde  descansará  mesa  merced  del  pasado  trabajo,  que  si  no  ha 
sido  del  cuerpo ,  ha  sido  del  espirito ,  que  suele  [al  vez  redundaren 
cansancio  del  cuerpo.  Tei>;;o  el  ofrecí  m  ionio  á  gran  favor  y  merced, 
señor  D.  Diego,  respondió  D.  Quijote;  y  picando  mas  de  lo  que 
basta  entonces ,  serian  como  las  dos  de  la  (arde  cuando  licuaron  á 
la  aldea  v  á  la  casa  de  D.  Diego,  á  quien  D.  Quijote  llamaba  el  ca- 
ballero del  Verde  Gabán. 


CAPITULO  XVIII. 

De  to  que  tueedkt  A  D.  Quijote  ™  «'  <*  «>  «  caballero  del  Verde  Gnlun , 

Halló  D.  Quijote  ser  la  casa  de  D.  Diego  de  Miranda  ancha  como 
de  aldea;  las  arma»  empero,  aunque  de  piedra  tosca,  encima  déla  X* 
puena  de  [acalle,  la  bodega  en  el  patio,  la  cueva  en  el  portal,  y  mu-  1 
chas  tinajas  ú  la  redolida,  que  por  ser  del  Toboso  le  renovaron  las  ' 
memorias  de  su  encantada  y  tras  forma  da  Dulcinea ;  y  sospirando  y 
sin  mirar  lo  que  decia,  ni  delante  de  quien  estaba,  dijo; 


¡  0  tobosescas  tinajas,  que  me  habéis  traído  á  la  memoria  la  dulce 
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prendí  fie  mi  mayor  ama rj¡ ura!  Oyóle  decir  <  m<>  el  estudiante  poeia 
hijo  de  I).  Diego,  que  con  su  madre  había  salida  á  mullirle,  y  ma- 
dre v  liijo  quedaron  suspensos  de  ver  la  extraña  figura  de  D.  Qui- 
jote ,  el  cual  apeándose  do  Bocinante  fué  con  muelia  cortesía  á  pe- 
dirle las  manos  para  besárselas,  y  D.  Diego  dijo  :  recebíd,  señora, 
con  vuestro  sólito  agrado  al  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  es 
el  que  tenéis  delante,  andante  caballero,  y  el  mas  valiente  y  el  mas 
discreto  que  tiene  el  inundo.  La  señora ,  que  Doña  Cristina  se  llá- 
mala, le  recibió  con  muestras  do  mucho  amor  y  de  mucha  cortesía, 
y  D.  Quijote  se  leofreció  con  asaz  de  discretas  y  comedidas  razones. 
Casi  los  mismos  comedimientos  paso  con  el  estudiante,  que  en  oyén- 
dole hablar  D.  Quijote  le  tuvo  por  discreto  y  agudo.  Aqui  pinta  el 
autor  todas  las  circunstancias  de  la  casa  de  D.  Diego,  pintándonos 
en  ellas  lo  que  contiene  una  casa  do  un  caballero  labrador  y  rico  ;w — )")--' 
pero  al  traductor  desia  historia  le  pareció  pasar  eslaTy  otras  seme- 
jantes menudencias  en  silencio ,  poi  que  mi  venian  bien  con  el  pro- 
pósito principal  de  la  historia ,  la  cual  mas  tiene  su  fuerza  en  la  ver- 
dad que  en  las  frias  digresiones.  Entraron  á  I).  Quijote  en  una  sala, 
desai  móle  Sancho ,  quedó  en  valones  y  en  jubón  de  carnuza ,  todo 
bisunto  con  la  mugre  de  las  armas :  el  cuello  era  valona  á  lo  estu-  , 
diamilsin  almidón  y  sin  randas,  los  borceguíes  eran  datilados  y  en-1*  ^ 
cerados  los  zapatos.  Cüióm.1  su  Itucua  espada,  que  pendia  de  un  ta- 
halí de  lobos  marinos  :  que  es  opinión  que  muchos  años  fué  enfermo 
de. los  ríñones  ;  cubrióse  un  herreruelo  de  buen  paño  pardo;  pero 
antes  de  lodo,  con  cinco  calderos  o  seis  ilr  agua  (que  en  la  cantidad 
de  los  calderos  hay  alguna  diferencia )  se  lavó  la  caliezn  y  rostro,  y 
todavía  se  quedó  el  agua  de  color  de  suero  :  merced  á  la  golosina  '.^ 
de  Sancho  y  á  la  compra  de  sus  negros  requesones,  que  tan  blanco 
pusieron  á  su  auio.  Coa  los  referidos  aia\  ios  v  con  gentil  donaire  y 
gallardía  salió  D.  Quijote  á  olía  sala  donde  el  estudiante  le  estaba 
esperando  para  entretenerle  en  tanto  que  las  mesas  se  ponían  ;  que 
por  la  venilla  de  tan  noble  huésped  quería  la  señora  Doña  Cristina 
mostrar  que  sabia  y  podia  regalar  á  los  que  á  su  casa  llegasen.  Kit 
tanto  que  I>.  Quijote  se  estuvo  desarmando  tuvo  lugar  D.  Lorenzo 
(que  asi  se  llamaba  el  hijo  de  D.  Diego)  de  decir  á  su  pariré  :  ¿quién 
diremos,  señor,  que  es  este  caballero  que  vuesa  merced  nos  ha 
traído  á  casa?  que  el  nombre ,  la  ligera  y  el  decir  que  es  caliallero 
añilante,  á  mi  y  ú  mi  madre  nos  tiene  suspensos.  No  sé  lo  que  te 
diga,  hijo,  respondió  D.  Diego  :  solo  le  sabré  decir  que  le  he  visto 
hacer  cosas  del  mayor  loco  del  mundo ,  y  decir  razones  tan  discre- 
tas, que  borran  y  deshacen  sus  hechos  :  habíale  tú,  y  loma  el  pulso 
a  lo  que  salte,  y  pues  eres  (lis. Teto  juzga  de  su  discreción  ó  tonte- 
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ría  lo  que  oías  puesto  en  razón  ealuñere,  aunque  para  decir  ver- 
dad, antes  le  tengo  por  luco  que  por  cuerdo.  Con  esto  su  fue  D.  Lo- 
renzo á  entretener  á  I).  Quijote,  taino  queda  dicho,  y  entre  otras 

platicas  que  los  iliis  pasmón  iliju  1).  Quijote  ñ  1).  Lorenzo  :  ti  señor 
n.  üiego  de  Mirando,  padre  de  vuesa  merced ,  me  lia  dado  noticia 
de  la  rara  habilidad  y  sutil  ingenio  que  vuesa  merced  tiene,  y 
sobre  ludo  que  es  vuesa  merced  un  gran  poeta.  Poeta  bien  podra 
tér,  rapoadM  I'  Lormo,  pero  grande,  m  por  peatamcato  :  W- 
dad  m  que  yo  ta*  jlguc  tanto  aflejoodo  a  la  poesía  .  i  loor  Im 
....,,[..■....,..,,  no  de  manera  que  se  me  pueda  dar  el  mimbre  de 
piada  ove  mi  padre  dwe.  [*¡u  me  i  >■  -  mal  esa  humildad,  n«- 
poadiú  I).  Quijote,  porque  no  hay  poita.que  no  sea  arrogante,  \ 
picase  de  ti  que  n  d  mayor  1  mundo.  No  ka;  regla  sin  ex- 

reoeioa,  rwpoadiA  I).  Loranta,  v  alguno  haluú  que  lo  m  y  no  lo 
piense.  Pocos,  re* pondrá  I).  Quijote;  pero  dígame  vuesa  merced 
¿qué  versos  >un  los  que  ahora  trae  cutre  manos,  que  me  lia  dicho 
el  señor  su  [adre  que  le  traen  algo  inquieto  y  pensativo?  Y  si  is  al- 
guna glosa ,  á  mi  se  me  entiende  algo  de  achaque  de  glosas,  y  hol- 
garía saberlos ;  y  si  es  que  son  de  justa  literaria ,  procure  vuesa 
merced  llevar  el  segundo  premio,  que  el  primero  siempre  se  lleva 
el  favor  6  gran  calidad  de  la  persona,  el  segundo  se  le  lleva  la  mera 
justicia,  y  el  tercero  viene  á  ser  segundo,  y  el  primero  a  esta  enema 
será  el  tercero,  al  modo  do  las  licencias  que  si'  dan  en  las  universi- 
dades; pero  con  ludo  esto,  gran  personage  es  el  nomine  de  pri- 
incro.  Ilasia  altura,  dijo  entre  si  1).  Lorenzo,  no  os  podré  yo  juzgar 
por  luco,  vamos  adelante,  y  dijule  :  pnrreeuic  que  vuesa  merced  lia 
cursado  las  escuelas;  ¿que  ciencias  lia  oido?  La  de  la  caballería  an- 
dante, respondió  1).  Quijote,  que  es  tan  buena  como  la  de  la  poesía, 
yauudosdedifus  ma,.  ,\i>\e  que  ciencia  ,-ea  i  .s.i,ie.,lii  ól).  Lorenzo, 

I).  Quijote,  que  encierra  cu  si  todas  6  las  mas  ciencias  del  momio, 
á  causa  que  el  que  la  profesa  lia  de  ser  jurisperito,  y  saber  las 
leyes  de  la  justicia  distributiva  y  conmutativa,  para  dar  ú  cada  uno 
lo  que  es  suyo  y  lo  que  le  conviene  :  bu  de  ser  leólogo,  para  saber 
dar  razón  de  la  cristiana  ley  que  profesa  clara  \  di. liiiiaiiienlc  adonde 
quitan  que  le  lucra  pedido  :  lia  de  ser  médico,  y  principalmente 
herbolario,  para  conocer  en  mitad  de  lus  despoblados  y  desiertos 
las  yerbas  que  tienen  virtud  de  sanar  las  heridas;  que  no  lia  de  an- 
dar el  caballero  undante  áeatia  triquete  buscando  quien  se  las  cure  :  H 
ha  de  ser  astrólogo,  para  conocer"  por  las  esirellas  cuantas  horas 
son  pasadas  de  la  noche,  y  en  que  parle  y  en  que  clima  del  mundo 
se  llalla  :  !u  de  sabor  las  matemáticas .  porque  a  cada  paso  se  le 
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oFrecorú  tenor  necesidad  de  ellas;  y  dejando  aparte  qne  ha  de  estar 
adornado  de  todas  las  virtudes  teologales  y  cardinales,  deccndieiido 
á  otras  menudencias,  digo,  que  ha  de  saber  nadar,  como  dicen  que 
nadaba  el  peje  Nicolasó  Nicolao  :  ha  de  saber  herrar  un  caballo,  y 
aderezar  la  silla  y  el  freno  :  y  volviendo  á  lo  de  arriba,  ha  de  guar- 
dar la  fe  á  Dios  y  á  su  dama  :  ha  de  ser  casto  en  los  pensamientos , 
honesto  en  tas  palabras,  liberal  en  las  obras,  valiente  en  los  hechos, 
sufrido  en  los  trabajos,  cari lativo  con  los  menesterosos,  y  finalmente 
mantenedor  de  la  ventad  aunque  le  cueste  la  vida  el  defenderla.  De 
todas  astas  grandes  y  mínimas  partes  se  compone  un  buen  caballero 
andante,  porque  vea  vuesa  merced,  señor  1).  Lorenzo,  si  es  ciencia 
mocosa  la  que  aprende  el  caballero  que  la  estudia  y  la  profesa  y  si 
se  puede  igualar  á  las  mas  estiradas  que  en  los  ginasios  y  escuelas 
se  enseñan.  Si  eso  es  asi,  replicó  D.  Lorenzo ,  yo  digo  que  se  aven- 
taja esa  ciencia  á  todas.  ¿Cómo  si  es  asi '!  respootlió  D.  Quijote.  Lo 
que  yo  quiera  decir,  dijo  I>.  Lorenzo,  es  que  dudo  que  haya  habido 
ni  que  los  haya  aliora  caballeros  andantes  y  adornados  de  virtudes 
tantas.  Muchas  veces  he  dicho  loque  vuelvo  á  decir  ahora,  respon- 
dió D.  Quijote ,  que  la  mayor  parte  de  la  gente  del  mundo  está  do 
parecer  de  que  no  ha  habido  en  él  caballeros  andantes ;  y  por  pa- 
recerme  á  mi  que,  si  el  ciclo  milagrosamente  no  les  da  á  entender 
la  verdad  de  que  los  hubo  y  de  que  los  hay,  cualquier  trabajo  que 
se  tome  hade  ser  en  vano,  como  muchas  veces  me  lo  lia  mostrado 
la  experiencia,  no  quiero  detenerme  ahora  en  sacar  a  vuesa  merced 
del  error  que  con  los  muchos  tiene;  lo  que  pienso  hacer  es  el  rogar 
al  cielo  le  saque  del ,  y  le  dtí  á  entender  cuan  provechosos  y  cuan 
necesarios  fueron  al  mundo  los  caballeros  andantes  en  los  pasados 
siglos,  y  cuan  útiles  fueran  en  el  presente  sí  se  usaran ;  pero  triun- 
fan ahora  por  pecados  de  las  gentes  la  pereza,  la  ociosidad,  la  gula 
.V  y  el  regala.  Escapado  se  nos  ha  nuestro  huésped,  dijo  á  esta  sazón 
entre  si  D.  Lorenzo;  pero  con  todo  esto  él  es  loco  bizarro,  y  yo 
seria  mentecato  flojo  si  asi  no  lo  creyese.  Aquí  dieronTtn  á  su  plá- 
,  tica  porque  los  llamaron  á  comer.  Preguntó  D.  Diego  á  su  hijo  qué 
babia  sacado  en  limpio  del  ingenio  del  huésped.  A  lo  que  él  respon- 
dió :  no  le  sacarán  el  borrador  de  su  locura  cuantos  médicos  y  bue- 
nos escribanos  tiene  el  mundo  :  él  es  un  entreverado  loco  lleno  do 
lúcidos  intervalos.  Fuéronse  a  comer  ,  y  la  comida  fué  tal  como 
D.  Diego  había  dicho  «n  el  camino  que  la  solia  dar  á  sus  convida- 
dos, limpia,  abundante  y  sabrosa ;  pero  de  lo  que  mas  se  contentó 
D.  Quijote  fué  del  maravilloso  silencio  que  en  toda  la  casa  había  , 
que  semejaba  un  monasterio  de  cartujos.  Levantados  pues  los  man- 
teles, y  dadas  gracias  á  Dios  y  agua  á  las  manos,  D.  Qnijoie  pidió. 
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ahincadamente  á  D.  Lorenzo  dijese  lo;  versos  de  la  justa  literaria. 
Aloquecí  respondió:  por  no  parecer  de  aquellos  poetas  que  cuando 
les  ruedan  digan  sus  versos  los  niegan,  y  cuando  no  se  los  piden  los 
vomitan,  yo  diré  mi  glosa,  de  la  cual  no  espero  premio  alguno, 
que  solo  por  ejcrriiar  el  ingenio  li'  lie  hecho.  Vn  amigo  y  discreto , 
respondió  l).  (Juijole,  era  de  parecer  que  no  se  hahia  de  cansar  na- 
die en  glosar  versos ;  y  la  razón ,  deeia  el ,  era ,  que  jamas  la  glosa 
podía  llegai'  al  texto,  y  que  muchas  ó  las  mas  veces  iba  la  glosa 
fuera  de  la  intención  y  propósito  de  lo  que  pedia  lo  que  se  glosaba, 
y  mas  que  las  leyes  de  la  gli^a  eran  demasiadamente  estrechas,  que 
no  sufrían  interrogantes,  ni  dijo,  ni  Orí,  ni  hacer  nombres  de  ver- 
bos, ni  mudar  el  sentido,  con  otras  ataduras  y  estrechezas  con  que 
van  alados  los  que  glosan,  como  vuesa  mereud  debe  de  saber.  Ver- 
daderamente, señor  ü.  yuijote,  dijo  D.  Lorenzo,  que  deseo  coger 
a  vuesa  merced  en  un  mal  latín  couiinuado ,  y  no  puedo ,  porque  se 
me  desliza  de  entre  las  manos  como  anguila.  No  entiendo,  respon- 
dió D.  (¿uijule,  lo  que  vuesa  merced  dice  ni  quiere  decir  en  eso  del 
duslizanne.  Yo  me  daré  á  entender,  respondió  D.  Lorenzo ,  y  por 
ahora  esle  vuesa  merced  aLeniu  á  los  versos  glosados  y  á  la  glosa , 
que  dicen  desta  manera  : 


O  tíoícm  el  tiempo  ja 
De  1q  que  sera  deipuci. 

A!  lin  romo  tuda  pasa, 
Se  paso  el  bkra  qac  me  iló 
Fortuna  uu  trompa  no  eccaia, 

Y  nunca  mo  la  volvió , 

Ni  abundante,  ni  por  Usa. 
Siglos  ha  yo  que  me  íes, 

Vuélveme  i  ser  venturo», 
Que  teri  mi  ht  dicho». 
Si  mi  fui  toman  d  a. 
No  quiero  «tro  nulo  6  gloria , 
Otra  palma  ó  vencimiento. 
Otro  IriooFo,  otra  vilorta, 
Sino  volver  al  conlóalo , 
Qub  n  peur  en  mi  memnria. 
Slui  me  vnelieaallá, 
Fortuna,  templado  ella 
Toda  el  rigor  de  mi  fuego , 

Y  mas  li  este  bien  es  luego 
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liosas  itupotlblej  pido , 

Después  que  una  leí  ha  tid» . 
No  hay  en  ]a  Lierra  poder 
Que  d  lauto  ir  baya  «tendido. 
Corro  el  Uen)|w,  lucia  j  sa 
Ligero,  y  no  rokerá, 


Vivir  en  perpleja  tina, 
Va  esperando ,  ya  Icmicndo , 
Es  muerte  hiuj  conocida, 
Y  «a  iiiucIhi  mejor  muriendo 


PU»  COJI  diíCm-sn  nifjur  . 


En  acabando  de  decir  su  glosa  D.  Lorenzo,  se  levantó  en  pie  D.  Qui- 
jole;  y  en  vor  levantado ,  que  parecía  grito ,  asiendo  ron  su  mano  la 
derecha  de  D.  Lorenzo  dijo  :  viven  los  cielos  donde  mas  altos  están, 
mancebo  generoso ,  que  sois  el  mejor  poeta  del  orbe,  y  que  mere- 
céis estar  laureado,  no  por  Chipre  ni  por  Gaeta,  como  dijo  un  poeta, 
que  Dios  perdone,  sino  por  las  academias  de  Atenas,  si  hoy  vivie- 
ran, y  por  las  que  hoy  viven  de  Parts,  Bolonia  y  Salamanca.  Plega 
al  cíelo  que  los  jueces  que  os  quitaren  el  premio  primero,  Febo  los 
asaetee,  y  las  Musas  jamas  atreviesen  los  umbrales  de  sus  casas. 
Decidme,  señor,  si  sois  servido,  algunos  versos  mayores,  que 
'  ;  quiero  tomar  de  todo  en  todo  el  pulso  íi  vuestro  admirable  ingenio. 
¿No  es  bueno  que  dicen  que  se  holgó  D.  Lorenzo  de  verse  alabar  de 
I).  Quijote,  aunque  le  tenia  por  loco?  ¡O  fuerza  de  la  adulación ,  ;'i 
cuánto  te  es  tiendes ,  y  cuan  dilatados  limites  son  los  de  lu  jurisdic- 
ción agradable!  Esta  verdad  acreditó  1).  Lorenzo,  pues  condescen- 
dió con  la  demanda  y  deseo  do  D.  Quijote  diciéndole  este  soneto  á 
la  rábula  ó  historia  de  Piramo  y  Tisbe : 


Kl  muro  ruinpe  la  doncella  hermosa  , 
Que  tic  Píramu  ebriit  el  pallardo  pecho  ; 
¡'arle  el  amor  de  Chipre ,  y  Ta  derecho 
A  ver  la  (|iüehnl  («trecha  y  prójima. 

I  [,tl>h  el  silencia  allí ,  portilla  no  oh. 
I.a  101  entrar  por  lau  cstreilm  cslreclm; 
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Ljs  almas  el,  que  amor  suele  de  hecho 

Facilitar  la  mas  difícil  cota. 
Sallo  el  deseo  de  compás,  y  el  ]taso 

De  la  imprudente  iir[<cn  solicita 

Por  su  Rosto  su  muerto  :  ledqud  historia, 
Quf  á  entrambos  en  un  puoto  ¡Aalraiio  caso! 

Lo»  mala,  ln*  encubre  y  resucita 

Bendito  sea  Dios,  dijo  D.  Quijote  habiendo  oído  el  soneto  á  D.  Lo- 
renzo, que  entre  los  infinitos  poetas  consumidos  que  hay,  lie  visto 
un  consumado  poeta,  como  lo  es  vuesa  merced,  señor  mío,  i¡uc  asi 
me  lo  da  á  entender  el  artificio  (leste  soneto.  Cuatro  dias  estuvo 
D.  Quijote  regaladísimo  en  la  casa  de  0.  Diego,  al  rabo  de  los  cuales 
le  pidió  licencia  para  irse,  diciéudole  que  le  agradeció  la  merced  y 
buen  tratamiento  que  en  su  casa  Itabia  recebido;  pero  que  por  no 
parecer  bien  que  los  caballeros  andantes  se  den  muchas  horas  al 
ocio  y  al  regalo,  se  queria  ir  á  cumplir  con  su  oficio  buscando  las 
aventuras,  de  quien  tenia  noticia  que  aquella  tierra  abundaba  , 
donde  esperaba  entretener  el  tiempo  hasta  que  llegase  el  día  de  las 
justas  de  Zaragoza,  que  era  el  de  su  derecha  denota;  y  que  pri- 
mero habia  de  entrar  en  la  cueva  de  Montesinos ,  de  quien  tantas  y  1 
tan  admirables  cosas  en  aquellos  contornos  se  contaban  ..sabiendo  é 
inquiriendo  asimismo  el  nacimiento  y  verdaderos  manantiales  de  las  y) 
siete  lagunas  llamadas  comunmente  de  ituidera.  I).  Diego  y  su  hijo 
le  alabaron  su  honrosa  determinación,  y  le  dijeron  que  lomase  de 
su  casa  y  de  su  hacienda  lodo  loque  v.n  grado  le  viniese,  qoele  sir- 
viriancon  Ja  voluntad  posible,  qucá  ello  les  obligaba  el  valor  de  su 
persona  y  la  honrosa  profesión  suya.  Llegóse  en  fin  el  día  lie  su  par- 
tida, latí  alegre  pat  a  D.  Quijote  como  triste  y  aciago  para  Sancho 
Panza,  que  se  hallaba  muy  bien  con  la  abundancia  de  la  casa  de 
I).- Diego,  y  rehusaba  de  volver  á  la  hambre  que  se  usa  en  las  flo- 
restas y  despoblados,  y  á  la  estrecheza  de  sus  mal  proveídas  alfor- 
jas :  con  todo  esto  las  llenó  y  colmó  de  lo  mas  necesario  que  le  pare- 
ció, y  al  despedirse  dijo  D.  Quijote  á  D.  Lorenzo :  no  sé  si  he  dicho 
á  vuesa  merced  otra  vez,  y  si  lo  he  dichü  lo  vuelvo  á  decir,  que 
cuando  vuesa  merced  quisiere  ahorrar  (Mininos  v  trabajos  para  lle- 
gar á  la  inacesible  cumbre  del  templo  de  la  fama,  no  lieneque  hacer 
otra  cosa  sino  dejar  á  una  parle  la  senda  de  la  |>oesia  algo  estrecha 
y  tomar  la  estrechísima  de  la  andante  caballería,  bastante  (tata  ha- 
cerle emperador  en  daca  las  pajas.  Con  estas  ra m n es  acabó  D.  Qui- 
jote de  cerrar  el  proceso  de  su  locura,  y  mas  con  las  que  añadió  di- 
ciendo :  sabe  Dios  si  quisiera  llevar  conmigo  al  señor  1).  Lorenzo 


474  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

para  enseñarle  cómo  se  han  de  perdonar  los  sujeios,  y  supeditar  y 
acocear  los  soberbios,  virtudes  anejas  á  la  profesión  que  yo  profeso; 
pero  pues  no  lo  pide  su  poca  edad,  ni  lo  querrán  consentir  sus  loa- 
bles ejercicios,  solo  rae  contento  con  advertirle  á  vucsa  merced,  que 
siendo  poeta  podrá  ser  famoso  si  se  guia  mas  por  el  parecer  ageno 
que  por  el  propio ;  porque  no  liay  padre  ni  madre  ú  quien  sus  hijos 
le  parezcan  feos,  y  en  los  que  lo  son  del  entendimiento  corre  mas 
j  '  ¡  este  en¡¡añu.  De  nuevo  se  admiraron  padre  y  hijo  de  las  entreme- 
lidas  razones  de  D.  Quijote,  ya  discretas  y  ya  disparatadas,  y  del. 
(    ,  tema  y  tesón  que  llevaba  de  acudir  de  todo  en  todo  á  la  busca  de 

'L'  .  \  ■*  /  sus  desventuradas  aventuras,  que  las  tenia  por  fin  y  blanco  desús 
■  ,y '  jí  deseos.  Hciteráronsc  los  ofrecimientos  y  comedimientos,  y  con  la 
1  (  buena  licencia  de  la  señora  del  castillo  D.  Quijote  y  Sancho  sobre 

Rocinante  y  el  rucio  se  partieron. 
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entura  del  paitar  enamorado,  coa  oíros  en  verdad  grartotut 


Poco  trecho  se  había  alongado  D.  Quijote  del  lugar  de  D.  Diego 
cuando  encontró  con  dos  como  clérigos  ó  como  estudiantes ,  y  con 
dos  labradores ,  que  sobre  cuatro  bestias  asnales  venían  caballeros. 
El  uno  de  los  estudiantes  traía  como  en  portamanteo,  en  un  lienzo 
de  bocaci  verde  envuelto  al  parecer  un  poco  de  grana  blanca  y  dos  n,j^, 
•  pares  de  medias  de  condellate;  el  otro  no  traía  olra  cosa  que  dos 
I  '  "  espadas  negras  de  esgrima  nuevas  y  con  sus  zapatillas.  Los  labra- 
dores traían  otras  cosas  que  daban  indicio  y  señal  que  venían  de  al- 
guna villa  grande  donde  las  habían  comprado ,  y  las  llevaban  á  su 
aldea ;  y  asi  estudiantes  como  labradores  cayeron  en  la  misma  ad- 
miración en  que  caían  todos  aquellos  que  la  vez  primera  veían  á 
D.  Quijote,  y  morían  por  saber  qné"  hombre  fuese  aquel  tan  fuera 
del  uso  de  los  otros  hombres.  Saludóles  D.  Quijote;  y  después  de 
saber  el  camino  que  llevaban,  que  era  el  mismo  que  él  hacia ,  les 
ofreció  su  compañía ,  y  les  pidió  detuviesen  el  paso ,  porque  cami- 
naban mas  sus  pollinas  que  su  caballo ;  y  para  obligarlos ,  en  breves 
razones  les  dijo  quién  era ,  y  su  oficio  y  profesión ,  que  era  de  caba- 
llero andante ,  que  iba  á  buscar  lasavcnturas  por  todas  las  partes  del 
mundo.  Dijoles  que  se  llamaba  de  nombre  propio  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  y  por  el  apelativo  el  caballero  de  tos  Leona.  Todo  esto 
para  los  labradores  era  hablarles  en  griego  ó  en  jerigonza ;  pero  no. 
para  los  estudiantes,  que  luego  entendieron  la  flaqueza  del  celebro 


PAUTE  II,  CAPITULO  XIX.  Mo 
de  I).  Quijote ;  pero  con  loilo  eso  le  miraban  con  ad  mi  ración  y  con 

respeto,  y  uno  dellos  le  dijo  :  si  vucsa  merced  ,  señor  caballero,  no 
lleva  camino  determinado,  rumo  no  le  suelen  llevar  las  que  buscan 
las  aventuras,  vuesa  merced  se  verija  cun  nosotros,  verá  una  de 
las  mejores  bodas  y  mas  ricas  que  hasta  el  día  ile  boy  se  liabrán  ce- 
lebrado en  la  Mancha ,  ni  en  otras  muchas  leguas  á  la  redonda.  Pre- 
guntóle D.  Quijote  >i  eran  dcalgun  principe,  .pie  asi  las  ponderaba. 
No  son ,  respondí/)  el  estudiante  ,  sino  de  un  labrador  y  una  labra- 
dora; él  el  mas  rico  de  loda  esta  tierra,  y  ella  la  mas  hermosa  que 
lian  visto  los  hombres.  El  apáralo  ron  que  se  lian  de  hacer  es  ex- 
traordinario y  nuevo,  porque  se  lian  de  celebrar  en  un  pardo  que 
está  junto  al  pueblo  déla  novia,  á  quien  por  excelencia  llaman  Qui- 
teña la  hermosa ,  y  el  despicado  se  llama  (Almadio  el  rico,  ella  de 
edad  de  diez  y  ocho  años,  y  el  de  veinte  y  dos  :  anillos  para  en 
uno,  aunque  al;;tinos  curiosos  que  tienen  de  memoria  los  Imanes  de 
de  todo  el  mundo ,  quieren  decir  que  el  de  la  hermosa  Quiteria  se 
aventaja  al  de  Camaclio ;  pero  ya  no  se  mira  en  esto,  que  las  rique- 
zas son  poderosas  de  solí  lar  mnrhas  quiebras.  En  electo  el  lal  Ca- 
mocho es  liberal ,  y  líasele  antojado  de  enramar  y  cubrir  todo  el 
prado  por  arriba,  de  tal  suerte  que  el  sol  se  ha  de  ver  en  trabajo  si 
quiere  entrar  a  visitar  las  yerbas  verdes  de  que  está  cubierto  el 
suelo.  'I  ¡ene  asiinisniu  maheridas  damas ,  asi  ele  espadas  como  de 
cascabel  menudo,  que  hay  en  su  pueblo  quien  los  repique  y  saeuda 
por  extremo  :  de  zapateadores  no  digo  nada,  que  es  un  juicio  los 
que  liene  muñidos;  pero  ninguna  de  las  cosas  referidas,  ni  otras 
muchas  que  he  dejado  de  referir,  hade  hacer  mas  numerables  estas 
bodas,  sino  las  que  imagino  que  liara  en  ellas  el  despechado  Basilio. 
Es  este  Basilio  un  zagal  vecino  del  mismo  lugar  de  Quiteria ,  el 
cual  tenia  su  casa  pared  en  medio  de  la  de  los  padres  de  Quiteria  , 
de  donde  lomó  ocasión  el  amor  de  renovar  al  mundo  los  va  olí  ¡da- 
dos amores  de  l'irumo  y  Tisbe,  porque  Basilio  se  enamoró  de  Qui- 
teria desde  sus  tiernos  y  primeros  años ,  v  ella  fot:  rom'.-pondieudo 
á  su  deseo  con  mil  honestos  favores ,  tanto  que  se  contalan  por  en- 
ireienimiento  en  el  pueblo  los  amores  de  los  dos  niños  Basilio  y 
Quiteria.  Fué  creciendo  la  edad,  y  acordó  el  padre  de  Quiteria  de  es- 
torbar á  Basilio  la  ordinaria  entrada  que  en  su  casa  tenia;  y  por  qui- 
tarse de  andar  receloso  y  lleno  de  sospechas,  ordenó  de  casar  á  su 
hija  con  el  rico  Camacho,  no  pareciéndnle  ser  bien  casarla  cotí  Ba- 
silio, que  no  tenia  lautos  bienes  de  fortuna  como  de  naturaleza  : 
pites  si  va  á  decir  las  verdades  sin  invidía ,  él  es  el  mas  ágil  mancebo 
que  conocemos ,  gran  tirador  ite  barra ,  luchador  extremado  y  gran 
jugador  de  pelota  :  corre  como  un  gamo .  salla  mas  que  una  cabra , 
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y  billa  á  Jos  bulos  como  por  encan  lamen  lo  :  cania  como  una  calan- 
dria, y  toca  una  guitarra  que  la  hace  hablar,  y  sobre  lodo  juega 
una  espada  como  el  mas  pintado.  Por  esa  sola  gracia,  dijo  á  esta 
vwon  í>.  Quijote,  merecía  ese  mancebo,  no  solo  casarse  con  la  her- 
mosa Quiieria ,  sino  con  la  misma  reina  Ginebra  si  fuera  hoy  viva , 
á  pesar  de  Lanzarote  y  de  todos  aquellos  que  estorbarlo  quisieran. 
A  mi  muger  con  eso,  dijo  Sancho  Panul,  que  hasta  entonces liahia 
ido  callando  y  escuchando,  la  cual  no  quiere  sino  que  cada  uno  case 
con  su  igual ,  aleiiieiuhise.  ;il  refrán  que  dice  :  cada  oveja  con  su  pa- 
reja. Lo  que  yo  quisiera  es  que  ese  buen  Basilio,  que  ya  melé  voy 
aficionando,  se  casara  con  esa  señora  Quiteria,  que  buen  siglo  hayan 
y  buen  poso  ( iba  á  decir  al  revés )  los  que  estorban  que  se  casen  los 
que  bien  se  quieren.  Si  todos  los  que  bien  se  quieren  se  hubiesen  de 
casar,  dijo  ü.  Quijote,  quitariase  la  elecion  y  jurisdicción  á  los  padres 
de  casar  sus  hijos  con  quien  y  cuando  deben  :  y  si  á  la  voluntad  de 
las  bijas  quedase  escoger  los  maridos,  tal  habría  que  escogiese  al 
criado  de  su  padre,  y  (al  al  que  vió  pasar  por  la  callea  su  parecer 
bizarro  y  entonado,  aunque  fuese  un  desbaratado  espadachín  :  que 
el  amor  y  la  afición  con  facilidad  ciegan  los  ojos  del  eniendimienlo 
tan  necesarios  para  escoger  estado ;  y  el  del  matrimonio  está  muy  á 
peligro  de  errarse,  y  es  menester  gran  tiento  y  particular  favor  del 
cielo  pai  a  acertarle.  Quiere  hacer  uno  un  viage  largo ,  y  si  es  pru- 
dente, antes  de  ponerse  en  camino  busca  alguna  compañía  segura 
y  apacible  con  quien  acompañarse  ;  ¿pues  por  que  no  hará'  lo 
mismo  el  que  ha  de  caminar  tula  la  vida  hasta  el  paradero  de  la 
muerte ,  y  mas  sí  la  compañía  le  lia  de  acompañar  en  la  cama ,  en 
la  mesa  y  en  todas  parles ,  como  es  la  de  la  muger  con  su  marido  ? 
i-a  de  la  propria  muger  no  es  mercaduria  que  ona  vez  comprada 
se  vuelve,  ó  se  trueca  ó  cambia,  porque  es  accidente  insepara- 
ble, que  dura  lo  que  dura  la  vida  :  es  un  lazo,  (pie  si  una  vez. 
le  echáis  al  cuello  se  vuelve  en  el  nudo  gordiano,  que  si  no  le 
corta  la  guadaña  de  la  muerte ,  no  hay  desatarle.  Muchas  mas  cosas 
pudiera  decir  en  esta  materia  si  no  lo  estorbara  el  deseo  que  tengo 
de  saber  si  le  queda  mas  que  decir  al  señor  licenciado  acerca  de  la 
historia  de  Basilio.  A  tu  que  respondió  el  estudíame  ,  bachiller  ó  li- 
cenciado como  le  llamó  D.  Quijote :  de  lodo  uo  me  queda  mas  que 
decir  sino  que  desde  el  punto  que  Basilio  supo  que  la  hermosa  Qui- 
ieria se  rasaba  con  Cainachu  el  rico,  nunca  mas  le  lian  vino  reír  ni 
hablar  razón  concertada,  y  siempre  anda  pensativo  y  triste  hablando 
entre  si  misino ,  con  que  da  ciertas  y  claras  señales  de  que  se  le  lia 
vuelto  el  juicio  :  come  poco  y  duerme  poco ,  y  lo  que  come  son  fru- 
tas, y  en  loque  duerme,  si  duerme,  es  en  el  campo  sobre  la  dura 
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liurra  como  animal  bruto  :  mira  de  cuando  en  cuando  al  cielo ,  y 
otras  veces  clava  los  ojos  en  la  tierra  con  tal  embelesa  miento,  que 
no-parece  Sino  esialuu  vestida  que  el  aire  le  muevo  la  ropa.  En  tín 

el  ría  tales  ministras  de  tener  a  pasional  Id  el  corazón  ,  que  tememos 
totlos  los  que  le  conocemos  que  el  dar  el .«  mañana  la  hermosa  Uoi- 
teria  lia  de  ser  la  sentencia  de  su  muerte.  Dios  lo  liara  mejor,  dijo 
Sancho,  que  Dios,  que  da  la  l'a;;u,  da  la  medicina  :  nadie  sabe  lo  que 
está  por  venir  :  de  aqoi  á  mañana  muchas  lluras  liav,  y  en  una  v 
aun  en  un  momento  se  ene  la  casa  :  y  yo  he  visto  llover  y  hacer  sol , 
lodo  á  un  mismo  punto  :  luí  se  acuesta  sano  la  noche ,  que  no  se 
puede  mover  otra  dia.  Y  diplome,  ¿por  ventura  habrá  quien  se 
alabe  que  tiene  echado  un  clavo  á  la  rodaja  de  la  fortuna  Y  JVo  por 
cieno;  y  entre  el  si  y  el  no  ríe  la  mu[¡er  no  me  atrevería  yod  poner 
tina  ponía  de  alfiler ,  porque  no  cabria  :  denme  á  mi  que  Qiiilerin 
quiera  dé  buen  corazón  y  de  buena  voluntad  a  Basilio .  que  yo  le 
liaré  á  él  un  saco  de  buena  ventura ;  que  el  amor,  según  yo  be  uido 
decir,  mira  con  unus  antojos  que  hacen  parecer  oro  al  cobre,  á  la 
pobreza  riqueza,  y  á  las  lagañas  perlas.  ¿  Adunde  vas  á  parar,  San- ' 
ello?  queseas  maldito ,  <lijo  I>.  Quijote,  que  cuando  comienzas  a  en- 
sartar refranes  y  cuentos  no  te  puede  esperar  sino  el  mismo  Judas, 
que  te  lleve.  Di  me  ,  animal,  ¿qué  sabes  Iti  de  clavos  ni  de  rodajas, 
ni  de  otra  cosa  ninguna?  Olí!  pites  si  no  me  entienden,  respondió 
Sancho ,  no  es  maravilla  que  mis  scnieiu-ias  sean  tenidas  por  dispa- 
rates ;  pero  no  importa,  yo  me  entiendo,  y  se  que  no  he  dicho  mu- 
chas necedades  en  lo  que  be  dicho,  sino  que  vuesa  merced,  señor 


len[¡iia|;e,  que  Dios  le  ron  huida.  No  se  apunte  vuesa  merced  con- 
inijjo.  respondió  Sancho,  pues  sabe  que  no  me  he  criado  en  Ja 
corle ,  ni  he  estudiado  en  Salamanca  ,  para  saber  si  añado  ó  quito 
ai;;una  letra  á  mis  vocablos.  Si  que,  \al;;ame  Dios ,  no  hay  para  que 
obligar  al  sayanues  á  que  bable  como  el  toledano;  y  toledanos 
puede  haber  que  no  las  corten  en  el  aire  en  es  Lo  del  hablar  polillo. 
Asi  es,  dijo  el  licenciado,  porque  no  pueden  hablar  Un  bien  los 
que  se  crian  en  las  tenerías  v  en  Zocodóber,  como  los  que  se  pasean 
casi  todo  el  dia  por  el  claustro  de  la  iglesia  mayor,  y  lodos  son  to- 
ledanos. El  lenj;ua¡;e  puro,  el  propio,  el  elegante  v  claro  está  en 
los  discretos  cortesanos ,  arinque  hayan  nacido  en  ílajalahonda  : 
ilije  discretos,  porque  hay  muchos  que  no  lo  son,  y  la  discreción  es 
la  gramática  del  buen  lenguage,  que  se  acompaña  con  el  uso.  Yo, 
señores,  por  mis  pecados  he  estudiado  cánones  en  Salamanca,  y 
picóme  algún  lanío  de  decir  mi  razón  con  palabras  claras,  llanas  y 


;  dichos  y  aun  de  ruis  hechos.  Fiscal 
|ue  no  l'riscal ,  prevaricador  del  buen 


478  i).  QUIJOTE  DE  LA  -MANCHA, 

significantes.  Si  do  os  picárades  mas  de  saber  mas  menear  las  ne- 
gras que  lleváis  que  la  lengua,  dijo  el  oiro  estudíame,  vos  llevúrades 
el  primero  en  licencias ,  como  llcvastes  cola.  Mirad ,  bachiller,  res- 
pondió el  licenciado ,  vos  estáis  en  las  mas  errada  opinión  del  mundo 
acerca  de  la  destreza  de  la  espada  teniéndola  por  vana.  Para  mi  no 
es  opinión,  sino  verdad  asentada,  replicó  Corehuelo;  y  sí  queréis 
(¡oe  os  lo  muestre  con  la  experiencia,  espadas  traéis,  comodidad 
hay,  yo  pulsos  y  fuerzas  tengo,  que  acompañadas  de  mí  ánimo, 
que  no  es  poco ,  os  harán  confesar  que  yo  no  me  engaño.  Apeaos,  y 
usad  de  vuestro  compás  de  pies,  de  vueslros  Circuios  y  vuestros  án- 
gulos y  ciencia  ,  que  yo  espero  de  haceros  ver  estrellas  á  medio 
(lia  con  mi  destreza  moderna  y  zafia,  en  quien  espero  después  de 
Dios,  que  está  por  nacer  hombre  que  me  haga  volver  las  espaldas, 
y  que  no  le  hay  en  el  mundo  á  quien  yo  no  le  haga  perder  tierra. 
En  eso  de  volver  ó  no  las  espaldas  no  me  meto,  replicó  el.  diestro., 
aunque  podría  ser  que  en  la  parte  donde  la  vez  primera  clavásetles  el 
pie ,  aíli  os  abriesen  la  sepultura  :  quiero  decir,  que  allí  quedásedes 
muerto  por  la  despreciada  destreza.  Ahora  se  verá ,  respondió  Cor- 
chuelo ,  y  apeándose  con  gran  preteza  de  su  jumento  tiró  con  furia 
de  una  de  las  espadas  que  llevaba  el  licenciado  en  el  suyo.  No  ha 
de  ,ser  asi ,  dijo  á  este  instante  D.  Quijote ,  que  yo  quiero  ser  el 
maestro  desta  esgrima,  y  el  juez  desta  muchas  veces  no  averiguada 
cuestión  :  y  apeándose  de  Rocinante,  y  asiendo  de  su  lanza  se  puso 
en  la  mitad  del  camino  á  tiempo  que  ya  el  licenciado  con  gentil  do- 
naire de  cuerpo  y  compás  de  pies  se  iba  contra  Corchuelo,  que  con- 
tra él  se  vino  lanzando ,  como  decirse  suele ,  fuego  por  los  ojos.  Los 
otros  dos  labradores  del  acompañamiento  sin  apearse  de  sus  polli- 
nas sirvieron  de  aspetatores  en  la  mortal  tragedia.  Las  cuchilladas , 
estocadas,  altibajos,  reveses  y  mandobles  que  tiraba  Corchuelo 
eran  sinnúmero,  mas  espesas  que  hígado,  y  mas  menudas  que  gra- 
nizo. Arremetía  como  un  león  irritado ,  pero  salíale  al  encuentro  un 
tapaboca  de  la  zapatilla  de  la  espada  del  licenciado ,  que  en  mitad 
de  su  furia  le  detenia ,  y  se  la  hacia  besar  como  si  fuera  reliquia , 
aunque  no  con  tonta  devoción  como  las  reliquias  deben  y  suelen 
besarse.  Finalmente  el  licenciado  le  contó  á  estocadas  lodos  los  bo- 
tones de  uua  media  sotanilla  que  traía  vestida,  haciéndole  liras  los-,  K* 
faldamentos  como  colas  de  pulpo  :  derribóle  el  sombrero  dos  veces , 
y  cansóle  de  manera  que  de  despecho ,  cólera  y  rabia  asió  la  espada 
por  la  empuñadura,  y  arrojóla  por  el  aire  coa  tanta  fuerza,  que  uno 
de  los  labradores  asistentes,  que  era  escribano,  que  fué  por  ella  , 
dio  después  por  testimonio  que  la  alongó  de  sí  casi  tres  cuartos  de 
lefiiia,  el  cual  testimonio  sirve  y  ha  servido  para  que  se  conozca  y 
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vea  con  (oda  verdad  como  la  fuerza  es  vencida  del  arte.  Sentóse 
cansado  Corchuelo,  y  lle¡¡ándose  :i  él  Sancho  le  dijo  r  mía  fe,  señor 
bachiller,  si  vuesa  merced  loma  mi  consejo ,  de  aqui  adelanio  no  lia 

da  desafiar  á  nadie  ii  esgrimir,  sino  a  ludían)  ú  tirar  la  barra,  pues 
tiene  edad  y  fuerzas  para  di» ,  que  deslus  á  quien  llaman  diestros 
he  oido  decir  que  meten  una  punía  de  una  espada  por  d  ojo  de  una 
a¡jnja.  Yo  me  contenió ,  respondió  Coj-choclo,  de  haber  cíalo  de  mi  ' 
huirá,  p deque mebayamosirado la  experiencia  la  verdad,  de  quien 
latí  lejos  cstalia  :  y  levantándose  abra/ó  al  licenciado  y  r¡  1 1  e  daron  mas 
amigos  que  de  antes,  y  no  quisieron  esperar  al  escribanu,  que  ha- 
bia  ido  por  la  espada ,  por  pan  re  ríes  (pie  lardaría  muelio,  y  asi  de- 
terininaroii  seguir  por  llegar  loinpranu  á  la  aldea  de  {Jiiiieriíi,  de 
donde  lodos  eran.  En  lo  que  fallaba  del  camino  les  fue  contando  d 
licenciado  las  eveeleneias  de  la  espada  ron  lanías  razones  druiosira- 
Uvas,  y  con  tamas  figuras  y  demostraciones  inalcinmicas,  que  todos 
quedaron  enterados  de  la  bondad  de  la  ciencia,  y  Corchado  redu- 
cido de  su  pertinacia.  Era  anochecido,  pero  antes  que  llegasen  les 
pareció  a  lodos  que  eslulia  delante  dd  pueblo  na  eieln  lleno  de  in- 
numerables y  resplandecientes  estrellas.  <  t>  eron  asimismo  confusos 
y  suaves  sonidos  de  diversos  ios  tramen  toa  >  como  de  llamas,  lam-  ,  ,  t 
-  borinos,  salterios ,  albogues,  panderos  y  sonajas ;  y  ruando  llegaron  h  '_{■'•- 
cerca  vieron  que  los  árboles  de  una  enramada,  que  á  mano  liabian  ri— ... 
puesto  á  la  entrada  dd  pueblo,  estaban  lodos  llenos  de  luminarias, 
á  quien  no  ofendía  e)  viento,  que  entonces  no  soplaba  sino  tan 
manso,  que  no  tenia  fuerza  para  mover  las  hojas  de  los  árboles.  Los 
músieus  eran  los  regocijadores  de  la  boda ,  que  en  diversas  cuadri- 
llas por  aquel  ijjfradnlilí'  sitio  añilaban  ,  unos  bailando ,  y  otros  can- 
lando  ,  y  oíros  locando  la  diversidad  ile  los  referidos  inslrumealos. 
En  efecto  no  pareeia  sino  que  por  iodo  aquel  prado  andaba  cor- 
riendo la  alegría  y  sallando  d  contenió.  ( llros  muchos  andaban  ocu-  .  ,  .  .< 
pados  en  levantar  andamias,  de  donde  con  comodidad  pudiesen  ver 
otro  dia  las  representaciones  y  dan/as  que  se  liabian  de  hacer  en 
aquel  lugar  dedicado  para  solcuizar  las  bodas  del  rico  Camacho  y 
las  exequias  de  liasilio.  No  qoíso  enlrar  en  el  lu¡¡ar  J).  Quíjole, 
aunque  se  lo  pidieron  asi  el  labrador  como  el  bachiller;  pero  el  dio 
por  disculpa  bastaniisima  á  su  parecer,  ser  costumbre  de  los  caba- 
lleros andantes  dormir  por  los  campos  y  florestas  antes  que  en  los 
poblados,  aunque  fuese  debajo  de  dorados  lechos,  y  con  esio  se 
desvió  un  poco  del  camino,  bien  contra  la  voluntad  de  Sancho,  vi- 
niéndosele á  la  memoria  el  buen  alojamiento  que  habia  tenido  en  el 
castillo  ó  casti  de  D.  Diego. 
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CAPITULO  XX. 

Donde  le  cuenlan  las  ImJas  da  Camacho  el  rico,  con  el  íuwso  de  Basilio  el  pobre. 

Apenas  la  blanca  aurora  habia  dado  lugar  á  que  el  luciente  Febo 
con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  liquidas  perlas  de  sus  cabe- 
llos lie  tu  o  enjugase,  cuando  D.  Quijote  sacudiendo  la  pereza  de  sus 
miembros  se  puso  en  piey  llamó  á  su  escudero  Sandio,  que  aun  to- 
davía runcaba :  lo  cual  visto  por  D.  Quijote,  antes  que  le  despenase 
le  dijo:  ó  tú  bien;iventiiradu  sobre  cuantos  viven  subre  la  haz  de  la 
tierra,  pues  sin  tener  invidia  ni  ser  insidiado  duermes  con  sose- 
gado espíritu ,  ni  le  persiguen  en  tomadores,  ni  sobresaltan  encan- 
tamentos. Duerme,  di¡¡o  oirá  vez,  y  lo  diré  oirás  ciento,  sin  que  le 
tengan  en  continua  vigilia  zelos  de  tu  dama ,  ni  te  desvelen  pensa- 
mientos de  jiagar  deudas  que  debas,  ni  de  lo  que  has  de  hacer  para 
comer  otro  día  tú  y  lu  pequeña  y  angustiada  familia.  Ni  la  ambición 
te  inquieta,  ni  la  pompa  vana  del  mundo  ti;  fatiga,  pues  los  limites 
ile  tus  deseos  no  se  extienden  á  nías  que  á  pensar  tu  jumento,  que 
el  de  tu  persona  sobre  mis  hombros  le  tienes  puesto :  contrapeso  y 
carga  que  puso  la  naturaleza  y  la  costumbre  :i  los  señores.  Duerme 
el  criado,  y  esiá  velando  el  señor,  pensandu  cómo  le  ha  de  susten- 
tar, mejorar  y  haecr  mercedes,  la  congoja  de  ver  que  el  ciclo  se 
hace  de  bronce,  sin  acudir  á  la  lierra  con  el  conveniente  roció,  no 
aflige  al  eriadu,  sino  al  señor  que  ha  lie  sustentar  en  la  esterilidad  y 
hambre  al  que  le  sirvió  en  la  fertilidad  y  abundancia.  A  lodo  esto 
no  respondió  Sandio,  porque  dormia,  ni  despertara  lan  presto  si 
D.  Quijote  con  el  cuento  de  la  lanza  no  le  luciera  volver  en  si.  Des- 
pertó en  fin  soñolienta  y  perezoso,  y  volviendo  el  rostro  á  todas  par- 
les dijo  :  de  la  parle  desta  enramada,  si  no  me  engaño,  sale  un  tufo  ■' 
y  olor  harto  mas  de  torre/nos  asados,  que  de  juncos  y  tomillos  :  y 
íiodas  que  por  tales  olores  comienzan,  para  mi  santiguada  que  deben 
ilc  ser  abundantes  y  generusas.  Acaba,  glotón,  dijo  D.  Quijote: 
ven,  ¡remos  á  ver  estos  desposorios  por  ver  lo  que  hace  el  desde- 
ñado Itasilio.  Mas  que  haga  lo  que  quisiere,  respondió  Sancho ;  no 
fuera  él  pobre,  y  casaraso  con  Quiteria.  ¿  No  hay  mas  sino  no  tener 
un  cuarto,  y  querer  casarse  por  las  nubes?  Ala  fe,  señor,  yo  soy  de 
parecer  que  el  pobre  debe  tle  contentarse  con  lo  que  hallare,  y  no 
pedir  cotufas  en  el  golfo.  Yo  apostaré  un  brazo  que  puede  Camacho 
envolveren  reales  á  Basilio;  y  sí  estoes  asi,  como  debe  de  ser,  bien 
Iwba  fuera  Quiteria  en  desechar  las  galas  y  las  joyas  que  le  debe  de 
haber  dado  y  le  puede  dar  Camacho ,  por  escoger  el  tirar  de  la 
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barra  y  el  jugar  de  la  negra  Je  liasilio.  Sobre  un  buen  tiro  de  barra, 
ó  sobre  una  gentil  treta  de  espada  no  dan  un  cuartillo  de  vino  en 
la  taberna.  Habilidades  y  (¡radas  que  no  son  vendibles,  masque  las 
tenga  el  conde  Dirlos ;  pero  cuando  las  (ales  gracias  caen  sobre 
quien  tiene  buen  dinero,  tal  sea  mi  vida  como  ellas  parecen.  Sobre 
un  buen  cimiento  se  puede  levantar  un  buen  edificio,  y  el  mejor  ci- 
miento y  zanja  del  mundo  es  el  dinero.  Por  quien  Dios  es,  Sancho, 
dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  concluyas  con  tu  arenga,  que  tengo 
para  mi  que  si  le  dejasen  seguir  en  las  que  á  cada  paso  comienzas, 
no  le  quedaría  tiempo  para  comer  ni  para  dormir,  que  todo  lo  gas- 
larias  en  hablar.  Si  vuesa  merced  tuviera  buena  memoria,  replicó 
Sancho,  debicrase  acordar  de  los  capítulos  de  nuestro  concierto  an- 
tes que  esla  úliima  vez  saliésemos  de  casa :  uno  dellos  fué,  que  me 
había  de  dejar  hablar  todo  aquello  que  quisiese,  con  que  no  fuese 
contra  el  prójimo  ni  contra  la  autoridad  de  vuesa  merced,  y  hasta 
ahora  me  parece  que  no  he  contravenido  contra  el  tal  capitulo.  Yo 
no  me  acuerdo,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  del  tal  capítulo ;  y 
puesto  que  sea  asi,  quíeroque  calles  y  vengas,  que  ya  los  instrumen- 
tos que  anoche  oimos  vuelven  á  alegrar  los  valles,  y  sin  duda  los 
desposorios  se  celebrarán  en  el  frescor  de  ta  mañana,  y  no  en  el  ca- 
lor de  la  tarde.  Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  mandaba ,  y  po- 
niendo la  silla  á  Rocinante  y  la  albarda  al  rucio  subieron  los  dos ,  y 
paso  anlc  paso  se  fueron  entrando  por  la  enramada.  La  primero 
que  se  le  ofreció  á  la  vista  de  Sancho  fué  espelado  en  un  asador  de 
un  olmo  entero  un  entero  novillo,  y  en  el  fuego  donde  se  había  de 
asar  ardía  un  mediano  monte  de  leña,  y  seis  ollas  que  al  rededor  de 
la  hoguera  estaban  no  se  habían  hecho  en  la  común  turquesa  de  las 
demás  ollas,  porque  eran  seis  medias  tinajas,  que  cada  una  cabia  un 
rastro  de  carne :  asi  embebien  y  encerraban  en  sí  carneros  enieros 
sin  echarse  de  ver ,  como  si  fueran  palominos :  las  liebres  ya  sin 
pellejo,  y  las  gallinas  sin  pluma  que  estaban  colgadas  por  los  árbo- 
les para  sepultarlas  en  las  ollas,  no  tenían  número  :  los  pájaros  y 
caza  de  diversos  géneros  eran  infinitos,  colgados  de  los  árboles  para 
que  el  aire  los  enfriase.  Contó  Sancho  mas  de  sesenta  zaques  de 
mas  de  á  dos  arrobas  cada  uno,  y  todos  llenos,  según  después  pare- 
ció, de  generosos  vinos:  asihabia  rimeros  de  pan  blanquísimo  como 
los  suele  haber  de  montones  de  trigo  en  las  eras :  los  quesos  puestos 
como  ladrillos  enrejados  formaban  una  muralla,  y  dos  calderas  de 
aceite  mayores  que  las  de  un  linte  servían  de  freír  cosas  de  masa, 
que  con  dos  valientes  palas  las  sacaban  (Vitas  y  las  zabullían  en  otra 
caldera  de  preparada  miel  que  allí  junto  estaba.  Los  cocineros  y  co- 
cineras pasaban  de  cincuenia,  lodos  limpios,  todos  diligentes  y  to- 
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■los  contemos.  En  el  dilatado  vientre  del  novillo  estaban  doce  tier- 
nos y  pequeños  lechones,  que  cosidos  por  encima  servían  de  darle 
sabor  y  enternecerle ;  las  especias  de  diversas  suertes  no  parecía 
haberlas  comprado  por  libras,  sino  por  arrobas,  y  todas  estaban 
de  manifiesto  en  una  grande  arca.  Finalmente  el  aparato  de  la  boda 
era  rústico,  pero  tan  abundante  que  podía  sustentar  á  un  ejercito. 
Todo  lo  miraba  Sancho  Panza  y  todo  lo  contemplaba,  y  de  todo  se 
aficionaba.  Primero  le  cautivaron  y  rindieron  el  deseo  las  ollas,  de 
quien  él  tomara  de  bonísima  ¡juna  un  mediano  puchero ;  luego  le 
aficionaron  la  voluntad  los  zaques;  y  últimamente  las  frutas  de  sar- 
tón,  si  es  que  se  podían  llamar  sartenes  las  tan  orondas  calderas  ;  ■ 
y  asi  sin  poderlo  sufrir  ni  ser  en  su  mano  hacer  otra  cosa,  se  llegó  a 
uno  de  tos  solícitos  cocineros,  y  con  corteses  y  hambrientas  razones 
le  rogó  le  dejase  mojar  un  mendrugo  de  pan  en  una  de  aquellas 
ollas.  A  lo  que  el  cocinero  respondió :  hermano,  este  día  no  es  de 
aquellos  sobre  quien  tiene  jurisdicción  la  hambre,  merced  alrico  Ca- 
inacho :  apeaos  y  mirad  si  hay  por  ahí  un  cucharon,  y  espumad  una 
gallina  ó  dos,  y  buen  provecho  os  hagan.  No  veo  ninguno,  repondió 
Sancho.  Esperad,  dijo  el  cocinero,  ¡  pecador  de  mi,  y  qué  melin- 
droso y  para  poco  debéis  de  ser!  y  diciendo  esto  asió  de  un  cal- 
dero, y  encajándole  en  una  de  las  medias  tinajas  sacó  en  él  tres  ga- 
llinas y  dos  gansos,  y  dijo  a  Sancho:  cometí,  amigo,  y  desayunaos 
con  esta  espuma  en  tanto  que  se  llega  la  hora  del  yantar.  No  tengo 
en  que  echarla,  respondió  Sancho.  Pues  llevaos,  dijo  el  cocinero,  la 
cuchara  y  todo,  que  la  riqueza  y  el  contento  de  Ca macho  todo  lo 
suple.  En  tatito  pues  que  esto  pasaba  Sancho,  estaba  D.  Quijote  mi- 
rando cómo  por  una  parle  de  la  enramada  entraban  hasta  doce  la- 
bradores sobre  doce  hermosísimas  yeguas  con  ricos  y  vistosos  jaeces 
de  campo  y  con  muchos  cascabeles  en  ios  petrales,  y  todos  vestidos 
de  regocijo  y  fiesta,  los  cuales  en  concertado  tropel  corrieron  no  una, 
sino  muchas  carreras  por  el  prado  con  regocijada  algazara  y  griu  . 
diciendo.-  vivan  Camacbo  y  Quiteria,  él  tan  rico  como  ella  hermosa, 
y  ella  la  mas  hermosa  deí  mundo.  Oyendo  lo  cual  U.  Quijote  dijo 
entre  sí :  bien  parece  que  estos  no  han  visto  á  roi  Dulciuea  del  To- 
boso, que  si  la  hubierau  visto,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las  ala- 
banzas desta  su  Quiteria.  De  allí  á  poce-  comenzaron  á  entrar  por 
diversas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas,  entre 
las  cuales  venia  una  de  espadas  de  hasta  veinte  y  cuatro  zagales  de 
gallardo  parecer  y  brío,  lodos  vestidos  de  delgado  y  blanquísimo 
lienzo  con  sus  paños  de  tocar  labrados  de  varias  colores  de  fina  seda; 
y  al  que  los  guiaba,  que  era  un  ligero  mancebo,  preguntó  uno  de  los 
de  las  yeguas  si  se  había  herido  alguno  de  los  danzantes.  Por  ahora, 
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liendilo  sea  Dios,  no  se  ha  herido  nadie,  todos  vamos  sanos;  v 
luego  comenzó  á  enredarse  con  los  demás  compañeros,  con  tantas 
vueltas  y  con  lauta  destreza,  que  aunque  D.  Quijote  estaba  hecho  á 
ver  semejantes  danzas,  ninguna  le  había  parecido  lan  bien  como 
aquella.  También  le  pareció  bien  olra  que  entró  de  doncellas  her- 
mosísimas, tan  mozas  que  al  parecer  ninguna  bajaba  de  catorce  ni 
llegaba  á  diez  y  ocho  años,  vestidas  todas  de  palmilla  verde,  los  ca- 
bellos parle  tranzados  y  parte  sueltos,  pero  lodos  tan  rubios,  que 
con  los  del  sol  podían  tener  competencia ,  sobre  los  cuales  traían 
guirnaldas  de  jazmines,  rozas,  amanranto  y  madreselva  compuestas. 
Guiábalas  un  venerable  viejo  y  una  anciana  matrona,-  pero  mas  li- 
geros y  sueltos  que  sus  años  prometían.  Hacíales  el  son  una  gaita  za- 
morana,  y  ellas  llevando  en  los  rostros  y  en  los  ojos  á  la  honestidad 
y  en  los  pies  á  la  ligereza,  se  mostraban  las  mejores  bailadoras  del 
mundo.  Tras  esta  entró  otra  danza  de  artificio  y  de  las  que  llaman 
habladas.  Era  de  ocho  ninfas  repartidas  en  dos  hileras:  de  la  una 
hilera  era  guia  el  dios  Cupido,  y  de  la  olra  el  Interes ;  aquel  ador- 
nado de  alas,  arco,  aljaba  y  saetas ;  este  vestido  de  ricas  y  diversas 
colores  de  oro  y  seda.  Las  ninfos  que  el  Amor  seguían  traían  á  las 
espaldas  en  pergamino  blanco  y  letras  grandes  escritos  sus  nombres. 
Poesía  era  el  titulo  de  la  primera;  el  de  la  segunda  Discreción;  el  de 
la  tercera  Buen  li/iuge;  el  de  la  cuarta  Valentía.  Del  modo  mismo 
venían  señaladas  las  que  al  Interes  seguían.  De cia  Liberalidad  el  ti- 
tulo déla  primera;  Dádiva  el  de  la  segunda  ;  Totora  el  (lela  tercera, 
y  el  de  la  cuarta  Posesión  pacifica.  Delante  de  todos  venía  un  cas- 
líllo  de  madera,  á  quien  tiraban  euairo  salvages,  todos  vestidos  de 
yedra  y  de  cáñamo  teñido  de  verde ,  tan  al  natural  que  pop  poco 
espantaran  á  Sancho.  En  la  frontera  del  castillo  y  en  tudas  cuatro 
panes  de  sus  cuadros  traía  escrito :  Castillo  del  buen  recalo.  Hacían- 
les el  son  cuatro  diestros  tañedores  de  tamboril  y  flauta.  Comenzaba 
la  danza  Cupido,  y  habiendo  hecho  dos  mudanzas  alzaba  los  ojos  y 
flechaba  el  arco  contra  una  doncella  que  se  ponía  entre  Ijs  almenat 
del  caslillq,  á  la  cual  desta  suerte  dijo: 


Nunca  conocí  qué  ei  minio; 
Todo  cuanto  quiero  puedo. 
Aunque  quiera  lo  impoiible . 
¥  en  toda  lo  que  es  posible 
Mando,  quilo.  pongo  j  redo. 


Yo  soy  d  dica  poderoso 
En  el  aire  y  en  la  lierra , 


i  cu  el  aneflo  ni  ir  mamo , 


Y  en  el  ancha  mar  > 
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Acabó  la  copla,  disparo  una  flecha  por  lo  alto  del  castillo,  y  retiróse 
á  su  puesto.  Salió  luego  el  Interes,  y  hizo  oirás  dos  mudanzas:  ca- 
llaron los  tamborinos,  y  él  dijo : 

Soy  quien  puede  masque  Amor, 

Y  es  amor  el  que  me  gui  i; 
Soy  de  la  estirpe  mrjor 
Que  el  cielo  rn  la  tierra  cria 
Mal  conocida  y  mayor. 

Soy  el  InteM*.  en  quien 
Pocos  suelen  obrar  bien, 

Y  obrar  sin  mi  es  gran  milagro ; 

Y  cual  soy  le  rae  consagro 
Por  tienipre  jamas  amen. 

Retiróse  el  Interes ,  y  hizose  adelante  la  Poesía,  la  cual  después  de 
haber  hecho  sus  mudanzas  como  los  domas,  puestos  los  ojos  en  la 
doncella  del  castillo  dijo : 

La  dulcísima  Poesía, 
Altai,  graves  y  discretas. 
Señara ,  el  alma  te  entia 
Knuiíill:i  etilremil  sonetos. 

Si  acaso  no  te  importuna 
Mi  porfla ,  tu  forluna 
Do  ulrai  muchas  In  vi  diada . 
Será  por  mi  levantada 
Sobre  el  cerco  de  la  luna. 

Desvióse  la  Poesía;  y  de  la  parte  del  Interes  salió  la  Liberalidad,  y 
despues^Üe  hechas  sus  mudanzas  dijo  : 

Llaman  literalidad 
Al  dsrquoelexlremobuye 
De  la  prodigalidad , 

Y  del  contrario ,  que  orguje 
Ttbil  j  floja  ToluutaJ. 

Mas  yo  por  te  engrandecer , 
IV  luí)  inns  ih  ihIíl'íi  lie  de  kt  ; 
Que  aunque  es  vicio,  es  vicio  honrado 

Que  en  el  dar  se  echa  de  ver. 

Deste  modo  salieron  y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las  dos  es- 
cuadras, y  cada  uno  hizo  sus  mudanzas  y  dijo  sus  versos,  algunos 
elegantes  y  algunos  ridiculos,  y  solo  tomó  de  memoria  D.  Quijote 
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(que  la  tenia  grande)  los  ya  referidos,  y  luego  se  mezclaron  todos, 
haciendo  y  deshaciendo  lazos  con  gentil  donaire  y  desenvoltura;  y 
cuando  pasaba  el  Amor  por  delante  del  castillo  disparaba  por  alto 
sus  flechas,  pero  el  Interes  quebraba  en  él  alcancías  doradas.  Fi- 
nalmente después  de  haber  bailado  un  buen  espacio,  el  Interes  sacó 
un  bolsón ,  que  le  formaba  el  pellejo  de  un  gran  galo  romano ,  que 
parecía  estar  lleno  de  dineros,  y  arrojándole  al  castillo,  con  el  golpe 
se  desencajaron  las  tablas  y  se  cayeron,  dejando  á  la  doncella  des- 
cubierta y  sin  defensa  alguna.  Llegó  el  Interes  con  las  figuras  de  su 
valia,  y  echándola  una  gran  cadena  de  oro  al  cuello,  mostraron 
prenderla,  rendirla  y  cautivarla  :  lo  cual  visto  por  el  Amor  y  sus 
valedores,  hicieron  ademan  de  quitársela,  y  tudas  las  demostra- 
ciones que  hacían  eran  al  son  de  los  tamborinos,  bailando  y  dan- 
zando concertadamente.  Pusieron  los.  en  paz  los  salvajes,  los  cuales 
con  mucha  presteza  volvieron  á  armar  y  á  encajar  las  tablas  del  cas- 
tillo, y  la  doncella  se  encerró  en  él  como  de  nuevo  ,  y  con  esto  se 
acabó  la  danza  con  gran  contento  de  los  que  la  miraban.  Preguntó 
J).  Quijote  á  una  de  las  ninfas  que  quién  la  había  compuesto  y  or- 
denado. Respondióle  que  un  beneficiado  de  aquel  pueblo,  que  tenia 
gentil  caletre  para  semejantes  invenciones.  Yo  apostaré,  dijo  Don 
QuijotéTque  debe  de  ser  mas  amigo  de  Camacho  que  de  Basilio  el 
tal  hachiller  ó  beneficiado,  y  que  debe  de  tener  mas  de  satírico  que 
de  vísperas :  bien  ha  encajado  en  la  danza  las  habilidades  de  Basilio 
y  las  riquezas  de  Camacho.  Sancho  Panza,  que  lo  escuchaba  todo, 
dijo:  el  rey  es  mi  gallo,  á  Camacho  me  atengo.  En  fin,  dijo  D.  Qui- 
jote, bien  se  parece,  Sancho,  que  eres  villano  y  de  aquellos  que  di- 
ten  viva  quien  vence.  No  sé  de  los  que  soy,  respondió  Sancho ;  pero 
bien  sé  que  nunca  de  ollas  de  Basilio  sacare  yo  tan  elegante  espuma 
como  es  esta  que  he  sacado  de  las  de  Camacho,  y  enseñóle  el  cal- 
dero lleno  de  gansos  y  de  gallinas;  y  asiendo  de  una  comenzó  á  co- 
mer con  mucho  donaire  y  gana,  y  dijo :  á  la  barba  de  las  habilidades 
de  Basilio,  que  tanto  vales  cuanto  tienes,  y  tanto  tienes  cuanto  va- 
les. Ros  linages  solos  hay  en  el  mundo,  como  decía  una  agüela  mía, 
que  son  el  tener  y  el  no  tener,  aunque  ella  al  del  tener  se  atenía ;  y 
el  día  do  hoy,  mi  señor  D.  Quijote,  antes  se  loma  el  pulso  al  haber 
que  al  saber :  un  asno  cubierto  de  oro  parece  mejor  que  uu  caballo 
enalbardado.  Asi  que  vuelvo  á  decir,  <\uv  á  Camacho  me  atengo,  íle  ' 
cuyas  olla»  w>n  abundantes  espumas  ¡;:msf.s  y  quilinas,  liebres  y  co- 
nejos; y  de  las  de  Basilio  serán,  si  viene  á  mano,  y  aunque  no  venga 
sino  al  pie,  aguachirle,  ¿lias  acabado  tu  arenga,' Sancho?  dijo  Don 
Quijote.  Ilabiéla  acabado,  respondió  Sandio,  porque  veo  que 
vucsa  merced  recibe  pesadumbre  con  ella,  que  si  esto  no  se  pusiera 


4811  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA, 

de  por  medio,  abra  había  cortada  para  tres  días.  Plega  ¡á  Dios,  San- 
cho, replicó  D.  Quijote,  que  yo  le  vea  mudo  antes  que  me  muera. 
AI  paso  que  llevamos,  respondió  Sancho,  antes  que  vuesa  merced 
se  muera  estaré  yo  mascando  barro,  y  entonces  podrá  ser  que  eslé 
tan  mudo  que  no  hable  palabra  hasta  la  fin  del  mundo,  ó  por  lóme- 
nos hasla  el  dia  del  juicio.  Aunque  eso  asi  sucedo,  ó  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote,  nunca  llegará  lu  silencio  á  do  ha  llegado  lo  que 
Has  hablado,  hablas  y  tienes  de  hablar  en  lu  vida ;  y  mas  que  esiá 
muy  puesto  en  razón  natural  que  primero  llegue  el  dia  de  mi  muerte 
que  el  de  la  tuya;  y  asi  jamas  pienso  verte  mudo,  ni  aun  cuando  es- 
tes bebiendo  ó  durmiendo,  que  es  Jo  que  puedo  encarecer.  A  buena 
fe,  señor,  respondió  Sancho,  que  no  hay  que  fiar  en  la  descarnada, 
digo  en  la  muerte,  la  cual  tan  bien  come  cordero  como  carnero ;  y 
ú  nuestro  cura  he  oido  decir,  que  con  igual  pie  pisaba  las  altas  tor- 
res de  los  reyes,  como  las  humildes  chozas  de  los  pobres. ¡  Tiene 
esta  señora  mas  de  poder  que  de  melindre;  no  es  nada  asquerosa,' 
de  lodo  come  y  á  todo  hace,  y  de  toda  suerte  de  gentes,  edades  y 
preeminencias  hinche  sus  alforjas.  No  es  segador  que  duerme  las 
siestas,  que  á  todas  horas  siega  y  corta  asi  la  seca  como  la  verde 
yerba,  y  no  parece  que  masca,  sino  que  engulle  y  iraga  cuanto  se  le 
pone  delante,  porque  tiene  hambre  canina ,  que  nunca  se  harta ;  y 
aunque  no  lienc barriga,  daá  entender  que  eslú  hidrópica  y  sedienta 
de  beber  todas  las  vidas  de  cuantos  viven,  como  quien  se  bebe  un 
jarro  de  aguafria.  No  mas,  Sancho,  dijo  á  este  punió  D.  Quijote: 
tente  en  buenas,  y  no  te  dejes  caer,  que  en  verdad  que  lo  que  has 
dicíio  de  la  muerie  por  tus  rústicos  términos  es  lo  que  pudiera  decir 
un  buen  predicador.  Dígole,  Sancho,  que  si  como  tienes  buen  natu- 
ral ,  tuvieras  discreción ,  pudieras  tomar  un  pulpito  en  la  mano  y 
irle  por  ese  mundo  predicando  lindezas.  Bien  predica  quien  bien 
vive,  respondió  Sancho,  y  yo  no  se  otras  tologias.  Ni  las  has  menes- 
ter, dijo  D.  Quijote;  pero  yo  no  acabo  de  entender  ni  alcanzar  cómo 
siendo  el  principio  de  la  sabiduría  el  temor  de  Dios,  tú,  que  temes 
mas  aun  lagarto  queá  el,  sabes  Linio.  Ju/.gue  vuesa  merced,  señor, 
de  sus  caballerías,  respondió  Sancho,  y  uo  se  meta  en  juzgar  de  los 
temores  ó  raleniias  agenas,  que  tan  gentil  temeroso  soy  yo  de  Dios, 
como  cada  hijo  de  vecino ;  y  déjeme  vuesa  merced  despabilar  esta 
espuma,  que  lu  demás  todas  son  palabras  ociosas,  de  que  oos  han 
de  pedir  cuenta  en  la  otra  vida :  y  diciendo  eslo  cumenzó  de  nuevo 
á  dar  asalto  a  su  caldero  con  tan  buenos  alientos  que  despenó  los  de 
1).  Quijote,  y  sin  duda  le  ayudara  si  no  lo  impidiera  loquees  fuerza 
se  diga  adelante. 
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CAPITULO  XXI. 
Donde  k  prosiguen  las  bodas  de  Camaclio,  coq  otroi  guilojoa  sucesos. 

Cuando  estaban  D.  Quijote  y  Sandio  en  las  razones  referidas  en 
«I  capitulo  antecédeme,  se  oyeron  grandes  voces  y  gran  ruido,  y  dá- 
banlas y  causábanle  los  de  las  yeguas,  que  con  larga  carrera  y  (¡rita 
iban  á  recebir  á  los  novios ,  que  rodeados  de  mil  géneros  de  instru- 
mentos y  de  invenciones  venían  acompañados  del  cura  y  de  la  pa- 
rentela de  entrambos ,  y  de  toda  la  gente  mas  lucida  de  los  lugares 
circunvecinos,  todos  vestidos  de  tiesta.  Y  como  Sancho  vió  á  la  no- 
via dijo  :  á  buena  fe  que  no  viene  vestida  de  labradora ,  sino  de  gar-: 
rida  palaciega.  Pardiez  que  según  diviso  ■  que  las  patenas  que  había  » ' 
de  traer  son  ricos  corales,  y  la  palmilla  verde  de  Cuenca  es  tercio- 
pelo de  treinta  pelos;  y  montas,  que  la  guarnición  es  de  tiras  de  \  ■ 
lienzo  blanco,  voto  á  mí  que  es  de  raso.  Pues  tomadme  las  manos 
adornadas  con  sortijas  de  azabache;  no  medre  yo  si  no  son  anillos  : 
",  de  oro  y  muy  de  oro;  y  empedrados  con  perlas  blancas  como  una  '.' 
cuajada,  que  cada  una  debe  de  valer  uuojo  de  la  cara.  O  hideputa, 
y  qué  cabellos,  que  sino  son  postizos,  no  los  lie  visto  mas  luengos 
ni  mas  rubios  en  toda  mi  vida.  No  sino  ponedla  tacha  en  el  brío  y 
en  el  talle ,  y  no  la  comparéis  á  una  palma  que  se  mueve  cargada  de 
racimos  do  dátiles,  que  lo  mismo  parecen  los  diges  que  trae  pen-  i 
dientes  de  los  cabellos  y  de  la  garganta.  Juro  en  mi  ánima  que  ella  es 
una  chapada  moza ,  y  que  puede  pasar  por  los  bancos  de  Flandes. 
Rióse  D.  Quijote  de  ías  rústicas  alabanzas  do  Sancho  Panza :  pare-  Un- 
cióle que  fuera  de  su  señora  Dulcinea  del  Toboso  no  había  visto  mu- 
ge r  mas  hermosa  jamas.  Venia  la  hermosa  Quiteria  algo  descolorida, 
y  debia  de  ser  de  la  mala  noche  que  siempre  pasan  las  novias  en 
componerse  para  el  dia  venidero  de  sus  bodas,  lbanse  acercando  á . 
un  teatro  que  aun  lado  del  prado  estaba,  adornado  de  alfombras  y\  ■ 
ramos ,  adonde  se  habían  de  hacer  los  desposorios ,  y  de  donde  ha- 
bían de  mirar  las  danzas  y  las  invenciones;  y  á  la  sazón  que  llegaban - 
al  puesto  oyeron  á  sus  espaldas  grandes  voces,  y  una  que  decia ,  es-  ' 
pernos  un  poco,  gente  tan  inconsíderad;!  como  presurosa.  A  coyas 
voces  y  palabras  todos  volvieron  la  cabeza ,  y  vieron  que  las  daba  un 
hombre  vestido  al  parecer  de  un  sayo  negro  gíronado  de  carmesí  á 
llamas.  Venia  coronado  (como  se  vió  luego)  con  una  corona  de 
funesto  ciprés,  en  las  manos  traía  un  bastón  grande.  Kn  llegando 
mas  cerca  fué  conocido  de  todos  por  el  gallardo  Basilio,  y  torios 
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estuvieron  suspensos  esperando  en  que  babian  de  parar  sus  voces  y 
sus  palabras,  temiendo  algún  mal  suceso  de  su  venida  en  sazón  se-,,, 
racjanie.  Llegó  en  fin  cansado  y  sin  aliento,  y  puesto  debute  de  los 
desposados ,  hincando  el  bastón  en  el  suelo ,  que  lenia  el  cuento  de 
una  punía  de  acero,  mudada  la  color,  puestos  los  ojos  en  Quiteña, 
con  voz  tremente  y  ronca  estas  razones  dijo  :  bien  sabes,  descono- 
cida Quiteria,  que  conforme  á  la  santa  ley  que  profesamos,  que  vi- 
viendo yo,  tú  no  puedes  tomar  esposo ;  y  juntamente  no  ignoras 
que  por  esperar  yo  que  el  tiempo  y  mi  diligencia  mejorasen  los 
bienes  de  mi  fortuna ,  no  be  querido  dejar  de  guardar  el  decoro  que 
á  tu  honra  convenia :  pero  tú,  echando  á  las  espaldas  todas  las  obli- 
gaciones que  debes  á  mi  buen  deseo ,  quieres  hacer  señor  de  lo  que 
es  rato  á  otro ,  cuyas  riquezas  le  sirven  no  solo  de  buena  fortuna , 
sino  de  bonísima  ventura  :  y  para  que  la  tenga  colmada  (y  no  como 
yo  pienso  que  la  merece,  sino  como  se  la  quieren  dar  los  cielos),  yo 
por  mis  manos  desharé  el  imposible  ó  el  inconveniente  que  puede 
estorbársela,  quitándome  á  mi  de  por  medio.  Viva,  viva  el  ricoCa- 
macho  con  la  ingrata  Quiteria  largos  y  felices  siglos ;  y  muera , 
muera  el  pobre  Basilio ,  cuya  pobreza  cortó  las  alas  de  su  dicha ,  y 
le  puso  en  la  sepultura  ;  y  diciendo  esto  asió  del  bastón  que  lenia 
hincado  en  e!  suelo ,  y  quedándose  la  mitad  del  en  la  tierra ,  mostró 
que  servia  de  vaina  á  un  mediano  estoque  que  eu  él  se  ocultaba ,  y 
puesta  la  que  se  podia  llamar  empuñadura  en  el  suelo,  con  ligero 
desenfado  y  determinado  propósito  se  arrojó  sobre  él ,  y  en  un  punto 
mostró  la  punta  sangriema  á  las  espaldas  con  la  mitad  de  la  acerada 
cuchilla ,  quedando  el  triste  bañado  en  su  sangre  y  tendido  en  el 
suelo ,  de  sus  mismas  armas  traspasado.  Acudieron  luego  susamígos 
á  favorecerle ,  condolidos  de  su  miseria  y  lastimosa  desgracia ;  y  de- 
jando D.  Quijote  á  Rocinante  acudió  á  favorecerle  y  le  tomó  en  sus 
brazos ,  y  halló  que  aun  no  bahía  espirado.  Quisiéronle  sacar  el 
estuque;  pero  el  cura,  que  estaba  presente,  fué  de  parecer  que  no 
se  1c  sacasen  antes  de  confesarle,  porque  el  sacársele  y  el  espitar 
seria  lodo  á  un  tiempo.  Pero  volviendo  un  poco  en  si  Basilio ,  con 
voz  doliente  y  desmayada  dijo  :  si  quisieses,  cruel  Quiteria,  darme 
en  este  último  y  forzoso  trance  la  mano  de  esposa,  aun  pensaría  que 
mi  temeridad  tendría  disculpa ,  pues  en  ella  alcanzé  el  bien  de  ser 
tuyo.  El  cura  oyendo  lo  cual  le  dijo  que  atendiese  á  la  salud  del 
alma  antes  que  á  los  gustos  del  cuerpo ,  y  que  pidiese  muy  de  veras 
á  Dios  perdón  de  sus  pecados  y  de  su  desesperada  determinación.  A 
io  cual  replicó  Basilio  que  en  ninguna  manera  se  confesaría  si  pri- 
mero Quiteria  no  le  daba  la  mano  de  ser  su  esposa,  que  aquel  con- 
tento le  adobaría  la  voluntad  y  le  daría  alíenlo  para  confesarse.  En 
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oyendo  D.  Quijote  la  petición  del  herido,  en  ollas  voces  dijo  que 
Basilio  pedia  una  cosa  muy  justa  y  puesta  cu  cazón ,  y  ademas  muy 
hacedera,  y  que  el  señor  Camacho  quedariatan  honrado  recibiendo 
;i  la  si:í«j[-a  1,'uiiiTa  viuda  del  valeroso  llnsilio,  como  si  la  recibiera 
del  lado  de  su  padre.  Aqui  no  lia  de  haber  mas  de  un  si ,  que  no 
tenga  otro  efecto  que  el  pronunciarle,  pues  el  tálamo  de  estas  bodas 
ha  de  ser  la  sepultura.  Todo  lo  oia  Camacho,  y  todo  Ic  tenia  sus- 
penso y  confuso,  sin  saber  que  hacer  ni  qué  decir ;  pero  las  voces 
de  los  amigos  de  Basilio  fueron  lanías ,  pidiéndole  que  consintiese 
que  Quiieria  le  diese  la  mano  de  esposa,  porque  su  alma  no  se  per- 
diese partiendo  desesperado  desta  vida ,  que  le  movieron  y  aun  for- 
zaron á  decir  que  si  Quiieria  quería  dársela ,  que  él  se  contemaba, 
pues  lodo  era  dilatar  por  un  momento  el  cumplimiento  de  sus  de- 
seos. Luego  acudieron  todos  á  Quiieria,  y  unos  con  ruegos,  y  otros 
con  lágrimas,  y  otros  con  elicaces  razones  la  persuadían  que 
diese  la  mano  al  pobre  Basilio ;  y  ella  mas  dura  que  un  mármol , 
y  mas  sesga  que  una  estatua ,  mostraba  que  ni  sabia  ni  podia  ni 
quería  responder  palabra ,  ni  la  respondiera  si  el  cura  no  la  di- 
jera que  se  determinase  presto  en  lo  que  había  de  hacer,  porque 
tenia  Basilio  ya  el  alma  en  los  dientes,  y  no  daba  lugar  á  espe- 
rar inresoluias  determinaciones.  Entonees  la  hermosa  Quiieria  sin 
responder  palabra  alguna,  turbada  al  parecer,  irisie  y  pesarosa 
llegó  donde  Basilio  estaba,  ya  los  ojos  vueltos,  el  aliento  cono  y 
apresurado ,  murmurando  enire  los  dientes  el  nombre  de  Quiieria , 
dando  muestras  de  morir  como  gentil  y  no  como  cristiano.  Llegó 
en  fin  Quiieria ,  y  puesta  de  rodillas  le  pidió  la  mano  por  señas  y 
no  por  palabras.  Desencajó  los  ojos  Basilio ,  y  mirándola  atenta- 
mente le  dijo  ;  ¡ó  Quiieria,  que  has  venido  á  ser  piadosa  á  tiempo 
cuando  tu  piedad  lia  de  servir  de  cuchillo  que  me  acabe  de  quitar  la 
vida ,  pues  ya  no  tengo  fuerzas  para  llevar  la  gloria  que  me  das  en 
escogerme  por  luyo,  ni  para  suspender  el  dolor  que  tan  apriesa  me 
va.eubriendo  los  ojos  con  la  espantosa  sombra  de  la  muerte!  Loque 
le  suplicóos,  ó  fatal  esl  reí  la  mia,  que  la  mano  que  me  pides  y 
quieres  darme  no  sea  por  cumplimiento  ni  para  engañarme  de 
nuevo,  sino  que  confieses  y  digas,  que  sin  hacer  fuerza  á  tu  volun- 
tad me  la  entregas  y  me  la  das  como  á  tu  legitimo  esposo ;  pues  no 
es  razón  que  en  un  trance  como  este  me  engañes ,  ni  uses  de  fingi- 
mientos con  quien  tantas  verdades  ha  tratado  contigo.  Entre  estas 
tazones  so  desmayaba  de  modo  que  todos  los  presentes  pensaban 
que  cada  desmayo  se  había  de  llevar  el  alma  consigo.  Quiieria,  toda 
honesta  y  toda  vergonzosa,  asiendo  con  su  derecha  mano  la  de  Ba- 
silio, le  dijo  :  ninguna  fuerza  fuera  bástanle  á  torcer  mi  voluntad;  y 
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asi  con  la  mas  libre  que  tengo  te  doy  la  mano  de  legitima  esposa, 
y  recibo  la  tuya  si  es  que  me  la  das  de  tu  libre  albedrio ,  sin  que  la 
turbe  ni  contraste  la  calamidad  en  que  tu  discurso  acelerado  te  ha 
puesto.  Si  doy,  respondió  Basilio ,  no  turbado  ui  confuso ,  sino  con 
el  claro  entendimiento  que  el  cielo  quiso  darme,  y  asi  me  doy  y  me 
entrego  por  tu  esposí.  V  yo  por  tu  esposa,  respondió  Quiteria, 
ahora  vivas  largos  años,  ahora  te  lleven  de  mis  brazos  a  la  sepul- 
tura. Para  estar  tan  herido  este  mancebo ,  dijo  á  este  punto  Sancho 
Panza,  mucho  habla  :  háganle  que  se  deje  de  requiebros,  y  que 
atienda  á  su  alma,  que  á  mi  parecer  mas  la  tiene  en  la  lengua  que 
en  los  dientes.  Estando  pues  asidos  de  las  manos  Basilio  y  Quiteria , 
el  cura  tierno  y  lloroso  los  echó  la  bendición ,  y  pidió  al  cielo  diese 
buen  poso  al  alma  del  nuevo  desposado  ¡  el  cual  asi  como  recibió  la 
bendición ,  con  presta  ligereza  se  levantó  en  pie ,  y  con  no  vista  de- 
senvoliura  se  sacó  el  estoque,  ú  quien  servia  de  vaina  su  cuerpo. 
Quedaron  todos  los  circunstantes  admirados,  y  algunos  dellos,  mus 
simples  que  curiosos,  en  altas  voces  comenzaron  á  decir  :  milagro, 
milagro.  Pero  Basilio  replicó  :  no  milagro ,  milagro ,  sino  industria, 
industria.  El  cura  desalentado  y  atónito  acudió  con  ambas  manos  á 
tentar  la  herida,  y  halló  que  la  cuchilla  habia  pasado  no  por  la  carne 
y  costillas  de  Basilio ,  sino  por  un  canon  hueco  de  hierro ,  que  lleno 
¿c  sangre  en  aquel  lugar  bien  acomodado  tenia,  preparada  la  san- 
gre, según  después  se  supo,  de  modo  que  no  solidase.  Finalmente 
el  cora  y  Camacho  con  todos  los  mas  circunstantes  se  tuvieron  por 
burlados  y  escarnidos.  La  esposa  no  dio  muestras  de  pesarle  de  la 
burla,  antes  oyendo  decir  que  aquel  casamiento  por  haber  sido  en- 
gañoso no  habia  de  ser  valedero,  dijo  que  ella  le  confirmaba  de 
nuevo,  de  lo  cual  coligieron  todos  que  de  consentimiento  y  sabi- 
duría de  los  dos  se  habia  trazado  aquel  caso ,  de  lo  que  quedó  Ca- 
macho y  sus  valedores  tan  corridos ,  que  remitieron  su  venganza  á 
las  manos,  y  desenvainando  muchas  espadas  arremetieron  á  Ba- 
silio, en  cuyo  favor  en  un  instante  se  desenvainaron  casi  otras  tan- 
tas, y  tomando  la  delantera  á  caballo  D.  Quijote  con  la  lanza  sobre 
el  brazo,  y  bien  cubierto  de  su  escudo,  se  hacia  dar  lugar  de  lodos. 
Sancho,  á  quien  jamas  pluguieron  ni  solazaron  semejantes  fechu- 
rías, se  acogió  á  las  tinajas  donde  habia  sacado  su  agradable  es- 
puma, pareciéndole  aquel  lugar  como  sagrado,  que  habia  do  ser 
tenido  en  respeto.  D.  Quijote  á  grandes  voces  decía  :  teneos,  se- 
ñores, teneos,  que  no  es  razón  toméis  venganza  de  los  agravios  que 
el  amor  nos  hace :  y  advertid  que  el  amor  y  la  guerra  son  una  misma 
cosa ;  y  asi  como  en  la  guerra  es  cosa  lícita  y  acostumbrada  usar  de 
ardides  y  estratagemas  para  vencer  al  enemigo ,  asi  en  las  conlicn- 
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das  y  competencias  amorosas  se  tienen  por  buenos  los  embustes  y 
marañas  que  se  hacen  para  conseguir  el  fin  que  se  desea,  como  no 
sean  en  menoscabo  y  deshonra  de  la  cosa  ainada.  Quiteria  era  de 
Basilio ,  y  Basilio  de  Quiteria  por  justa  y  favorable  disposición  do 
los  cielos.  Camacho  es  rico ,  y  podrá  comprar  su  gusto  cuando  , 
donde  y  como  quisiere.  Basilio  no  tiene  mas  desia  oveja ,  y  no  se  la 
ha  de  quitar  alguno  por  poderoso  que  sea,  que  á  los  dos  que  Dios 
juma  no  podrá  separar  el  hombre  ;  y  el  que  lo  intentare ,  primero 
ha  de  pasar  por  la  punía  desia  lanza  :  y  en  esto  la  blandió  tan  fuerte 
y  lan  diestramente,  que  puso  pavor  en  todos  los  que  no  le  cono- 
cían; y  tan  im  en  sámenle  se  fijó  eu  la  imaginación  de  Camacho  el 
desden  de  Quiteria ,  que  se  la  borró  de  la  memoria  en  un  ínstame , 
y  asi  tuvieron  lugar  con  él  las  persuasiones  del  cura ,  que  era  varón 
prudente  y  bien  intencionado ,  con  las  cuales  quedó  Camacho  y  los 
desu  parcialidad  pacíficos  y  sosegados :  en  señal  de  lo  cual  volvieron 
las  espadas  á  sus  lugares,  culpando  mas  ú  la  facilidad  de  Quiteria , 
que  á  la  industria  de  Basilio,  haciendo  discurso  Camacho,  que  si 
Quiteria  quería  bien  á  Basilio  doncella ,  laminen  le  quisiera  casada, 
y  que  debía  dedar  gracias  al  cielo,  mas  por  habérsela  quitado,  que 
por  habérsela  dado.  Consolado  pues  y  pacífico  Camacho  y  los  de  su 
mesnada ,  lodos  los  de  la  de  Basilio  se  sosegaron ;  y  el  rico  Cama- 
cho ,  por  mostrar  que  no  sentía  la  burla ,  ni  la  eslimaba  en  nada , 
quiso  que  las  fiestas  pasasen  adelante  como  si  realmente  se  despó- 
sala; pero  no  quisieron  asistir  á  ellas  Basilio  ni  su  esposa  ni  secuaces, 
y  asi  se  fueron  á  la  aldea  de  Basilio :  que  también  los  pobres  virtuo- 
sos y  discretos  tienen  quien  los  siga ,  honre  y  ampare ,  como  los 
lieos  tienen  quien  los  lisonjee  y  acompañe.  Lleváronse  consigo  á 
D.  Quijote,  estimándole  por  hombre  de  valor  y  de  pelo  en  pecho. 
A  solo  Sancho  se  le  escurecíó  el  alma  por  verse  imposibilitado  de 
aguardar  la  espléndida  comida  y  fiestas  de  Camacho,  que  duraron 
hasta  la  noche,  y  asi  asendereado  y  triste  siguió  á  su  señor,  que  con 
la  cuadrilla  de  Basilio  iba ,  y  asi  se  dejó  airas  las  ollas  de  Egipto , 
aunque  las  llevaba  en  el  alma,  cuya  ya  casi  consumida  y  acabada 
espuma,  que  en  el  caldero  llevaba,  le  representaba  la  gloria  y 
la  abundancia  del  bien  que  perdía  ;  y  asi  congojado  y  pensativo  v 
aunque  sin  hambre,  sin  apearse  del  rucio  siguió  las  huellas  de  H<*- 
cíñanle.  ....  i 


«2 


D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


CAPITULO  XXII. 


Grandes  fueron  y  muchos  los  regalos  que  los  desposados  hicieron 
á  D.  Quijote  oblados  de  las  muestras  que  babia  dado  defendiendo 
su  causa ,  y  al  par  de  la  valentía  le  graduaron  la  discreción,  tenién- 
dole por  un  Cid  en  las  armas  y  por  un  Cicerón  en  la  elocuencia.  El 
buen  Sanebo  se  refociló  tres  dias  á  costa  de  los  novios,  de  los  cuales 
se  supo  que  no  fué  ira /.a  comunicada  con  la  hermosa  Quíteria  el 
herirse  fingidamente,  sino  industria  de  Basilio,  esperando  della  el 
mismo  suceso  que  se  liabia  visto :  bien  es  verdad  que  confesó  que 
había  dado  parte  de  su  pensamiento  á  algunos  de  sus  amigos  para  . 
que  al  tiempo  necesario  favoreciesen  su  intención  y  abonasen  su  en- 
gaño. No  se  pueden  ni  deben  llamar  engaños,  dijo  D.  Quijote,  los 
que  ponen  la  mira  en  virtuosos  fines,  y  que  el  de  casarse  los  ena- 
morados era  el  fin  de  mas  excelencia ,  advirlicndo  que  el  mayor 
contrario  que  el  amor  tiene  es  la  hambre  y  la  continua  necesidad; 
porque  el  amores  todo  alegria,  regocijo  y  contento,  y  mas  cuando 
el  amante  está  en  posesión  de  la  cosa  amada ,  contra  quien  son  ene- 
migos opuestos  y  declarados  la  necesidad  y  la  pobreza  ;  y  que  lodo 
esto  decia  con  intención  de  que  se  dejase  el  señor  Basilio  de  ejerci- 
tar las  habilidades  que  sabe ,  que  aunque  le  daban  fama  no  le  daban 
dineros,  y  que  atendiese  á  graiigear  hacienda  por  medios  lícitos  é 
industriosos ,  que  nunca  faltan  á  los  prudentes  y  aplicados.  El  po- 
bre honrado  (si  es  que  puede  ser  honrado  el  pobre)  tiene  prenda  en 
tener  muger  hermosa,  que  cuando  se  la  quitando  quitan  la  honra  y 
se  la  matan.  La  muger  hermosa  y  honrada ,  cuyo  marido  es  pobre, 
merece  ser  coronada  con  laureles  y  palmas  de  vencimiento  y 
triunfo.  La  hermosura  por  si  sola  atrae  las  voluntades  de  cuantos  la 
miran  y  conocen ,  y  como  á  señuelo  gustoso  se  le  abaten  las  águilas 
reales  y  los  pájaros  altaneros ;  pero  sí  á  la  tal  hermosura  se  le  junta 
la  necesidad  y  esirecheza ,  también  la  embisten  los  cuervos ,  los  mi-  , 
lanos  y  las  otras  aves  de  rapiña ,  y  la  que  eslá  á  tantos  encuentros^  ¡ 
firme  bien  merece  llamarse  corona  de  sn  marido.  Mirad ,  discreto  ' 
Basilio,  añadió  D.  Quijote,  opinión  fue  de  no  sé  que  sabio,  que  no 
habiacn  todo  el  mundo  sino  una  sola  muger  buena,  y  daba  por  con- 
sejo que  cada  uno  pensase  y  creyese  que  aquella  sola  buena  era  la 
suya,  y  asi  viviría  contento.  Yo  no  soy  rasado,  ni  hasia  ahora  me 
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ha  venido  en  pensamiento  serlo ,  y  con  lodu  esto  me  atreverla  á  dar 
consejo  al  <|ue  me  lo  pidiese ,  del  modo  que  había  de  buscar  la  mn- 
(jer  con  quien  se  quisiese  casar.  Lo  primero  le  aconsejaría  que  mi- 
rase mas  á  la  fama  que  á  la  hacienda ,  porque  la  buena  muger  no 
alcanza  la  buena  fama  solamente  con  ser  buena,  sino  con  parcccrlo : 
que  mucho  mas  dañan  á  lus  honras  de  las  mujeres  las  desenvolttt-  " 
ras  y  libertades  públicas,  que  las  maldades  secretas.  Si  [raes  buena 
mujer  á  tu  casa ,  fácil  cosa  seria  conservarla  y  aun  mejorarla  en 
aquella  bondad ;  pero  si  la  traes  mala ,  en  trabajo  te  pondrá  el  en- 
mendarla ,  que  no  es  muy  hacedero  pasar  de  un  extremo  á  otro.  Yo 
no  digo  que  sea  imposible,  pero  ujngolo  por  dificultoso.  Oía  todo 
esto  Sancho  y  dijo  entre  si :  este  mi  amo ,  cuando  yo  hablo  cosas  de 
meollo  y  de  sustancia  suele  decir  (jiie  podría  yo  turnar  un  pulpito  en 
^       las  manos,  y  irme  por  ese  mundo  adelante  predicando  lindezas;  y 
yo  dijo  del  que  cuantío  comienza  á  enhilar  sentencias  y  á  dar  conse- 
jos, no  solo  puede  tomar  un  pulpito  en  las  manos,  sino  dos  encada  ;.V' 
dedo,  y  andarse  por  esas  plazas á  que  quieres  boca.  Válatc  el  día-*  '  I  J 
falo  por  caballero  andante,  que  tantas  cosas  sabes:  yo  pensaba  en    '  ! 
mi  ánima  que  solo  podia  saber  aquello  que  locaba  a  sus  caballerías; 
pero  no  hay  cosa  donde  no  pique  y  deje  de  meter  su  cucharada. 
Murmuraba  esto  ajgo  Sancho,  y  entreoyóle  su  señor,  y  pregun-  "~  i' 
tóle  r  ¿quú  murmuras,  Sancho?  Ño  dijjo  nada  ni  murmuro  de  nada,       >'  .■  " ' ' 
respondió  Sancho;  solo  estaba  diciendo  entre  mi  que  quisiera  haber 
oído  lo  que  vuesa  merced  aqui  ha  dicho  antes  que  me  casara,  que 
quiza  dijera  yo  ahora  el  buey  suelto  bien  se  lame.  ¿  Tan  mala  es  tu   -íjí . 
Teresa,  Sancho?  dijo  D.  Quijote.  No  es  muy  mala,  respondió  San- 
cho ;  pero  no  es  muy  buena ,  á  lo  menos  no  es  tan  buena  como  yo 
quisiera.  Mal  haces,  Sancho,  dijo  I).  Quijote,  en  decir  mal  de  lu 
muger,  que  en  efecto  es  madre  de  tus  hijos.  No  nos  debemos  nada, 

toja,  especialmente  cuando  está  zelosa,  que  entonces  súfrala  el 
mismo  Satanás,  finalmente  tres  dias  estuvieron  con  los  novios, 
donde  fueron  recalados  y  servidos  como  cuerpos  de  rey.  Pidió  Don  - 
Quijote  al  diestro  licenciado  le  diese  una  ¡¡uia  que  le  encaminase  á 
la  cueva  de  Montesinas,  porque  tenia  ;;ran  deseo  de  entrar  en  ella, 
y  ver  aojos  vistas  si  eran  verdaderas  las  maravillas  que  de  ella  se  de- 
cían por  todos  aquellos  contornos.  El  licenciado  le  dijo  que  le  daria 
á  un  primo  suyo,  famoso  estudiante  y  muy  aficionado á  leer  libros 
de  caballerías,  el  cual  con  mucha  voluntad  le  pondría  á  la  boca  de 
la  misma  cueva ,  y  le  enseñarla  las  lagunas  de  Kuidera ,  lamosas  an- 
simismo  en  toda  la  Mancha  y  aun  en  toda  L'spaña ;  v  dijolo  que  lle- 
varía con  él  gustoso  entretenimiento,  á  causa  que  "era  mozo  que 
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sabia  hacer  libros  para  imprimir  y  para  dirigirlos  á  principes.  Fi- 
nalmente el  primo  vino  con  una  pollina  preñada ,  cuya  albarda  cu- 
bría un  gayado  tapete  ó  arpillera.  Ensilló  Sancho  á  Bocinante  y 
aderezó  ai  rucio,  proveyó  sus  alforjas,  á  las  cuales  acompañaran 
las  del  primo  asimismo  bien  proveídas,  y  encomendándose  á  Dios 
y  despidiéndose  de  todos,  se  pusieron  en  camino  tomando  la  der- 
rota de  la  famosa  cueva  de  Montesinos.  En  el  camino  preguntó  Don 
Q jijóle  al  primo,  de  qué  género  y  calidad  eran  sus  ejercicios,  su 
profesión  y  estudios.  Alo  que  él  respondió,  que  su  profesión  era  ser 
humanista,  sus  ejercicios  y  estudios  componer  libros  para  dar  á  la 
eslampa ,  todos  de  gran  provecho  y  no  menos  entreteni miento  para 
la  república :  que  el  uno  se  intitulaba  el  de  Ua  Libreta,  donde  pinta 
setecientas  y  tres  libreas  con  sus  colores,  motes  y  cifras,  de  donde 
podían  sacar  y  tomar  las  que  quisiesen  en  tiempo  de  fiestas  y  rego- 
cijos los  caballeros  cortesanos,  sin  andarlas  mendigando  de  nadie, 
ni  Inmbicando ,  como  dicen ,  el  cerbelo  por  sacarlas  conformes  á  sus 
deseos  é  intenciones:  porque  doy  al  zeloso,  al  desdeñado,  al  olvi- 
dado y  al  ausente  las  que  les  convienen ,  que  les  vendrán  mas  justas 
que  pecadoras.  Otro  libro  tengo  también,  á  quien  he  de  llamar Jtfe* 
tamorfoscoi,  ó  Ovidio  etpañot,  de  invención  nueva  y  rara;  porque 
en  él,  imitando  á  Ovidio  á  lo  burlesco,  pinto  quién  fué  la  Giralda 
de  Sevilla  y  el  ángel  de  la  Madalena ,  quién  el  caño  de  Vecinguerra  | 
de  Córdoba,  quiénes  los  toros  de  Guisando,  la  sierra  Morena,  las 
fuentes  de  Legunilos  y  Lavapies  en  Madrid ,  no  olvidándome  de  la 
del  Piojo ,  de  la  del  Caño  dorado  y  de  la  Priora ;  y  esto  con  sus  ale- 
gorías, metáforas  y  traslaciones,  de  modo  que  alegran,  suspenden 
y  enseñan  á  un  mismo  punto.  Otro  libro  tengo,  que  le  llamo  Suple- 
mentó  á  Virgilio  PoMoto,  que  trata  de  la  invención  de  las  cosas , 
que  es  de  grande  erudición  y  estudio,  á  causa  que  las  cosas  que  se 
dejó  de  decir  Polidoro  de  gran  sustancia ,  las  averiguo  yo,  y  las  de- 
claro por  gentil  estilo.  Olvidósclo  á  Virgilio  de  declararnos  quién 
fué  el  primero  que  tuvo  catarro  en  el  mundo,  y  el  primero  que  lomó 
las  unciones  para  curarse  del  morbo  gálico,  y  yo  lo  declaro  al  pie 
de  la  letra,  y  lo  autorizo  con  mas  de  veinte  y  cinco  autores,  porque 
vea  vuesa  merced  sí  he  trabajado  bien ,  y  si  ha  de  ser  útil  el  tal  libro 
á  todo  el  mundo.  Sancho,  que  había  estado  muy  alentó  á  la  narra- 
ción del  primo,  le  dijo :  dígame,  señor,  asi  Dios  le  dé  buena  mande- 
recha en  la  impresión  desús  libros,  sabríame decir,  que  si  sabrá, 
pues  todo  lo  sabe ,  ¿  quién  fué  el  primero  que  se  rascó  en  la  cabeza? 
que  yo  para  mi  lengo  que  debió  de  ser  nuestro  padre  Adán.  Si  se- 
ria ,  respondió  el  primo,  porque  Adán  no  hay  duda  sino  que  tuvo 
cabeza  y  cal>ellos ;  y  siendo  esto  asi ,  y  siendo  i*l  primer  hombre  del 
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mundo,  alguna  vez  ge  roscaría.  Asi  lo  creo  yo,  respondió  Sancho; 
pero  dígame  ahora,  ¿quién  fué  el  primer  volteador  del  mundo?  En 
verdad,  bermano,  respondió  el  primo ,  que  no  me  sabré  determinar 
por  ahora  hasta  que  lo  estudie ;  yo  lo  estudiaré  en  volviendo  adonde 
tengo  mis  libros,  y  yo  os  satisfaré  cuando  otraveznos  veamos,  que 
no  lia  de  ser  esta  la  postrera.  Pues  mire ,  señor ,  replicó  Sandio , 
no  tome  trabajo  en  esto,  que  ahora  he  caído  eu  la  cuenta  de  lo  que 
le  he  preguntado :  sepa,  que  el  primer  volteador  del  mundo  fué 
Lucifer  cuando  le  echaron  ó  arrojaron  del  cielo,  que  vino  volteando 
hasta  los  abismos.  Tienes  razón ,  amigo ,  dijo  el  primo ;  y  dijo  Dos 
Quijote :  esa  pregunta  y  respuesta  no  es  tuya ,  Sancho ;  á  alguno'  las 
has  oído  decir.  Calle,  señor,  replicó  Sancho,  que  á  buena  fe  que  si 
me  doy  á  preguntar  y  ú  responder,  que  no  acabe  de  aquí  á  ma- 
ñana. Si,  que  para  preguntar  necedades  y  responder  disparates  no 
he  menester  yo  andar  buscando  ayuda  de  vecinos.  Mas  has  dicho, 
Sancho,  de  lo  que  sabes,  dijo  U.  Quijote,  que  hay  algunos  que  se 
cansan  en  saber  y  averiguar  cosas  que  después  de  sabidas  y  averi- 
guadas no  importan  un  ardite  al  entendimiento  ni  á  la  memoria.  En 
estas  y  otras  gustosas  pláticas  se  les  pasó  aquel  día ,  y  á  la  noche  se 
albergaron  en  una  pequeño,  aldea,  adonde  el  primo  dijo  ú  D.  Qui- 
jote, que  desde  allí  á  la  cueva  de  Montesinos  no  había  mas  de  dos 
leguas ,  y  que  si  llevaba  determinado  de  entrar  en  ella  era  menester 
proveerse  de  sogas  para  atarse  y  descolgarse  en  su  profundidad.  Don 
Quijote  dijo ,  que  aunque  llegase  al  abismo  había  de  ver  donde  pa- 
raba ,  y  asi  compraron  casi  cien  brazas  de  soga,  y  otro  día  á  las  dos 
de  !a  tarde  llegaron  á  la  cueva,  cuya  boca  es  espaciosa  y  ancha,  pero 
llena  de  cambroneras  y  cabrahigos,  de  zarzas  y  malezas,  tan  espesas 
y  ¡n tricadas,  que  de  todo  en  todo  la  ciegan  y  .encubren.  En  viéndola 
se  apearon  el  primo,  Sancho  y  D.  Quijote,  al  cual  los  dos  le  ata- 
ron luego  forlisi  mamen  te  con  las  sogas,  y  en  tanto  que  le  tajaban 
y  ceñían  le  dijo  Sancho :  mire  vucsa  merced,  señor  mió,  lo  que  hace, 
no  se  quiera  sepultar  en  vida ,  ni  se  ponga  adonde  parezca  frasco 
que  le  ponen  á  enfriar  en  algún  pozo :  si,  que  á  vuesa  merced  no  le 
toca  ni  atañe  sor  el  escudriñador  desta  que  debe  de  ser  peor  que 
mazmorra.  Ala  y  calla,  respondió  D.  Quijote,  que  tal  empresa  como 
aquesta,  Sancho  amigo,  para  mi  estaba  guardada.  Y  entonces  dijo 
la  guia :  suplico  á  vuesa  merced ,  señor  D.  Quijote,  que  mire  bien  y 
especule  con  cien  ojos  loque  hay  allá  dentro,  quizá  habrá  cosas  que 
las  ponga  yo  en  el  libro  de  mis  trasform aciones.  En  manos  está  el 
jwndero  que  le  sabrán  bien  tañer,  respondió  Sancho  Panza,  üícbo 
esto  y  acabada  la  ligadura  de  D.  Quijote  {que  no  fué  sobre  el  arnés, 
sino  sobro  el  jubón  de  armar)  dijo  1>.  Quijote :  inadvertidos  hemos 
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andado  en  no  habernos  proveído  de  algún  esquilón  pequeño ,  que 
fuera  atado  junio  á  uii  en  esta  misma  soga,  con  cuyo  sonido  se  en- 
tendiera que  todavía  bajaba  y  estaba  vivo ;  pero  pues  ya  no  es  posi- 
ble, á  la  mano  de  Dios  que  me  guie ,  y  luego  se  hincó  de  rodillas  y 
hizo  una  oración  en  voz  baja  ai  cielo  pidiendo  á  Dios  le  ayudase  y  le 
diese  buen  suceso  en  aquella  al  parecer  peligrosa  y  nueva  aventura, 
y  en  voz  alta  dijo  luego  :  ó  señora  de  mis  acciones  y  movimientos, 
clarísima  y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  si  es  posible  que  lleguen 
á  tus  oidos  las  plegarias  y  rogaciones  deste  tu  venturoso  amante , 
por  tu  inaudita  belleza  le  rue¡;o  las  escuches,  que  no  son  otras  que 
_  ¡ '  rogarte  no  me  nieges  tu  favor  y  amparo  ahora  que  tanto  le  he  me* 
¡ "  t  nester.  Yo  voy  á  despeñarme ,  á  empozarme  y  ü  hundirme  en  el 
abismo  que  aquí  se  me  representa ,  solo  porque  conozca  el  mundo 
que  si  lú  ene  favoreces  no  habrá  imposible  á  quien  yo  no  acometa  y 
,  íj  acabe:  y  en  diciendo  esto  se  acercó  á  la  sima,  vió  no  ser  posible 
descolgarse  ni  hacer  lugar  á  la  entrada  si  no  era  á  fuerza  de  brazos 
ii  á  cuchilladas ,  y  asi  poniendo  mano  á  la  espada  comenzó  á  derri- 
bar y  á  cortar  de  aquellas  malezas  que  á  la  boca  de  la  cueva  esta- 
.-'  ban,  por  cuyo  ruido  y  estruendo  salieron  por  ella  una  infinidad  de 
grandísimos  cuervos  y  grajos,  tan  espesos  y  con  tanta  priesa  que 
«  '  dieron  con  D.  Quijote  en  el  suelo  :  y  si  él  fuera  tan  agori-ro  como 
católico  cristiano ,  lo  tuviera  á  mala  señal ,  y  excusara  de  encerrarse 
5  en  lugar  semejante.  Finalmente  se  levantó,  y  viendo  que  no  salian 
mas  cuervos  ni  otras  aves  noturnas ,  como  fueron  murciélagos,  que 
asimismo  entre  los  cuervos  salieron ,  dándole  soga  el  primo  y  San- 
cho le  dejaron  calar  al  fondo  de  la  caverna  espantosa :  y  al  entrar, 
echándole  Sancho  su  bendición  y  haciendo  sobre  él  mil  cruces,  dijo : 
>rDios  te  guie  y  la  peña  de  Francia  junto  con  la  trinidad  de  Gaeta , 
flor,  nata  y  espuma  de  los  caballeros  andantes.  Allá  vas,  valentón 
del  mundo,  corazón  de  acero,  brazos  de  bronce :  Díos  le  guie  otra 
vez,  y  te  vuelva  libre,  sano  y  sin  cautela  á  la  luz  desia  vida  que  dejas 
por  enterrarte  en  esta  escurídad  que  buscas.  Casi  las  mismas  ple- 
garias y  deprecaciones  hizo  el  primo.  Iba  D.  Quijote  dando  voces 
que  le  diesen  soga  y  mas  soga ,  y  ellos  se  la  daban  poco  á  poco ;  y 
cuando  las  voces,  que  acanaladas  por  la  cueva  salían ,  dejaron  de 
oirse ,  ya  ellos  tenia»  descolgadas  las  cíen  biazas  de  soga.  Fueron 
de  parecer  de  volver  á  subir  á  D.  Quijote,  pues  no  le  podian  dar  mas 
cuerda:  con  lodo  eso  se  detuvieron  como  media  hora,  al  cabo  del 
cual  espacio  volvieron  á  recoger  la  soga  con  mucha  facilidad  y  sin 
peso  alguno,  señal  que  les  hizo  imaginar  que  D.  Quijote  se  quedaba 
dentro,  y  creyéndolo  asi  Sandio,  lloraba  amargamente  y  tiraba 
ron  mucha  priesa  por  desengañarse;  pero  llegando  á  su  parecer  á 
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poco  mas  de  las  óchenla  brazas  sintieron  peso,  de  que  en  extremo 
se  alebraron.  Finalmente  á  las  diez  vieron  distintamente  á  D.  Qui- 
jote, á  quien  dió  voces  Sancho  dictándole  :  sea  vucsa  merced  muy 
bien  vuelto,  señor  mío,  que  ya  pensábamos  que  se  quadaba  allá 
para  casia;  pero  no  respondía  palabra  D.  Quijote,  y  sacándole  del 
todo  vieron  que  traia  cerrados  los  ojos  con  muestras  de  estar  dor- 
mido. Tendiéronle  en  el  suelo  y  desliáronle,  y  con  lodo  esto  no 
despertaba.  Pero  tanto  le  volvieron  y  revolvieron,  sai  mlicron  y  me- 
nearon ,  que  al  cabo  de  un  buen  espacio  volvió  en  si ,  desperezán- 
dose bien  como  si  de  algún  grave  y  profundo  sueño  despertara,  y 
mirandoá  una  y  á  otra  parte  como  espantado,  dijo:  Dios  os  lo  per- 
done, amigos,  que  me  habéis  quitado  ile  la  mas  sabrosa  y  agradable 
vida  y  vista  que  ningún  humano  ha  visto  ni  pasada.  En  efecto, 
ahora  acabo  de  conocer  que  iodos  los  contemos  desia  vida  pasan 
como  sombra  y  sueño,  ó  se  marchitan  como  la  ñor  del  campo.  ;0 
desdichado  Montesinos!  ¡O  malferido  Durandarte!  ¡O  sin  ventura 
Belcnna!  ¡O  lloroso  Guadiana,  y  vosotras  sin  dicha  bijas  de  Rui- 
dera,  que  mostráis  en  vuestras  aj;uas  las  que  lloraron  vuestros  her- 
mosos ojos!  Contando  atención  escuchaban  el  primo  y  Sancho  las 
palabras  de  I).  Quijote,  que  lasder.ia  como  si  eon  dolor  inmenso  las 
sacara  de  las  entrañas.  Suplicáronle  les  diese  ó  entender  loque  decia, 
y  Ies  dijese  lo  que  en  aquel  infierno  había  visto.  ¿Infierno  le  lla- 
máis? dijo  D.  Quijote ;  pues  no  le  Maméis  ansí ,  porque  no  le  me- 
rece, como  luego  veréis.  Pidió  que  le  diesen  algo  de  comer,  que  ;  .  •,  ■ 
traia  grandísima  hambre.  Tendieron  la  arpillera  del  primo  sobre  b  L" 
verde  yerba,  acudieron  á  la  despensa  desús  alforjas,  y  sentados  lo- 
dos tres  en  buenamor  y  compaña,  merendaron  y  cenaron  todo  junio. 
Levantada  la  arpillera  dijo  D.  Quijote  de  la  Mancha  r  no  se  lévame 
nadie,  y  osladme,  hijos,  todos  atentos. 

CAPITULO  XXIII. 

De  tai  admirable!  cosas  que  el  extremado  D.  Quijuli  «¡moque  habia  visto  eo  la  _~— -i-'V^* 
profunda  cueva  de  Montesinos,  cuja  imposibilidad  v  grandeio  hace  que  se  lenp  1 
ala  aventura  pos  apócrifa. 

Las  cualro  de  la  tarde  serian  cuando  el  sol  enlre  nubes  cubierto, 
con  luí  escasa  y  templados  rayos  dió  lugar  á  D.  Quijote  para  que  sin 
calor  y  pesadumbre  contase  á  sus  dos  clarísimos  oyentes  lo  que  en 
la  cueva  de  Montesinos  habia  visto,  y  comenzóen  el  modo  siguiente.  ,  . 
•  A  obra  de  doce  ó  catorce  estallos  de  la  profundidad  desta  mat-  Iv-'"— 1 
morra ,  á  la  derecha  mano  se 'nace  una  concavidad  y  espacio  capar, 
de  poder  caber  en  ella  un  gran  carro  con  sus  malas.  Km  ralo  una  ne- 
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quería  luz  por  unos  rcsquicius  ú  agujeros,  que  lejos  le  responden, 
abiertos  en  la  superficie  de  la  tierra.  Esta  concavidad  y  espacio  vi 
yo,  á  tiempo  cuando  ya  iba  cansado  y  mollino  de  verme  pendiente 
y  colgado  de  la  soya  caminar  por  aquella  escura  región  abajo  sin 
llevar  cierto  ni  determinado  camino ,  y  asi  determiné  entrarme  en 
ella  y  descansar  un  poco.  Di  voces  pidiéndoos  que  no  deseo  Igásedes 
mas  soga  hasia  que  yo  os  lo  dijese;  pero  no  debisles  de  oírme.  Fui  .„ 
recociendo  la  soga  que  enviábades,  y  liaeiendo  della  una  rosca  ó  rí-  ht  h  ' 1 
mero  me  senté  sobre  el  pensativo  ademas ,  considerando  [o  que  ha- 
cer debia  para  calar  al  fondo,  no  teniendo  quien  me  sustentase;  y 
oslando  en  este  pensamiento  y  confusión ,  de  repente  y  sin  procu- 
rarlo me  salteó  un  sueño  profundísimo ,  y  cuando  menoslo  pensaba, 
sin  saber  cámo  ni  cómo  no  desperté  dél  y  me  hallé  en  la  miiad  del 
mas  helio ,  ameno  y  deleitoso  prado  que  puede  criarla  naturaleza, 
ni  imaginar  la  mas  discreta  imaginación  humana.  Despabilé  los  ojos^J^- ' 
limpíemelos ,  y  vi  que  no  dormía  ,  sino  que  realmente  estaba  des-  ' 
pierio.  Con  todo  esto  me  tenté  la  cabeza  y  los  pechos  por  certifi- 
carme si  era  yo  mismo  el  que  allí  estaba ,  ó  alguna  fantasma  vana 
y  contrahecha;  pero  el  tacto ,  el  sentimiento,  los  discursos  concer- 
tados que  entre  mi  bacía  me  certificaron  que  yo  era  allí  entonces  el 
que  soy  aquí  ahora.  Ofrccióseme  loego  á  la  vista  un  real  y  suntuoso 
palacio  ó  alcázar,  cuyos  muros  y  paredes  parcelan  de  transparente 
y  claro  cristal  fabricados ,  del  cual  abriéndose  dos  grandes  puertas 
vi  que  por  ellas  salía  y  háciami  se  venia  un  venerable  anciano  vestido 
con  un  capuz  de  bayeta  morada,  que  por  el  suelo  le  arrastraba  : 
ceñíale  los  hombros  y  los  pechos  una  beca  droulrgial  de  razo  verde: 
cubríale  la  cabeza  una  gorra  milanesa  negra ,  y  la  barba  carísima 
le  pasaba  de  la  cintura;  no  traia  arma  ninguna  ,  sino  un  rosario  de 
cuentas  en  la  mano  mayores  que  medranas  nueces ,  y  loa  diezes  asi- 
mismo como  huevos  medianos  de  avestruz  :  el  continente ,  el  paso, 
la  gravedad  y  la  anchísima  presencia ,  cada  cosa  de  por  si  lodasjun- 
tas  me  suspendieron  y  admiraron.  Llegóse  á  mí ,  y  lo  primero  que 
hizo  fué  abrazarme  estrechamente,  y  luego  decirme  :  luengos 
tiempos  ha ,  valeroso  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  que  los 
que  estamos  en  estas  soledades  encantados  esperamos  verte  para 
que  des  noticia  al  mundo  de  lo  que  encierra  y  cubre  la  profunda 
cueva  por  donde  has  entrado,  llamada  la  cueva  de  Montesinos  :  ha- 
zaña solo  guardada  para  ser  acometida  de  tu  invencible  corazón  y 
de  tu  ánimo  estupendo.  Ven  conmigo ,  señor  clarísimo ,  que  le 
quiero  mostrar  las  maravillas  que  este  trasparente  alcázar  solapa, ;  ,J¡,, 
de  quien  yo  soy  alcaide  y  guarda  mayor  perpetuo ,  porque  soy  el 
mismo  Montesinos,  do  quien  la  cueva  tonta  nombre.  Apenas  me 
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ilijii  que  era  Montesinos,  cuando  le  pregunto  si  fue  vcitiad  lo 
que  cu  el  mundo  de  acá  arriba  se  contaba ,  que  él  había  sacado  de 
la  milad  del  pecho  con  una  pequeña  daga  el  corazón  de  su  grande 
amigo  Durandarte ,  y  Mcvádole  á  la  señora  llelerma ,  como  el  se  lo 
mandó  al  punto  de  su  muerta.  Respondióme  que  en  iodo  decian 
verdad  sino  en  la  daga ,  porque  no  fue  daga  ni  pequeña  ,  sino  un 
puñal  buido  ¡uas  agudo  que  una  lezna,  Debía  de  ser,  dijo  á  este 
punió  Sancho  ,  el  tal  puñal  de  Üamon  de  Hoces  el  Sevillano.  Ho  sé, 
prosiguió  II.  Quijote ;  pero  no  sena  dése  puñalero ,  porque  llamón 
de  Hoces  fué  a  ver ,  y  hule  llorircsvalks ,  donde  aconteció  esta  des- 
gracia ,  lia  muchos  años ;  y  esta  averiguación  do  es  de  importancia, 
ni  turba  ni  altera  la  verdad  y  contexto  de  la  historia.  Asi  es,  res- 
pondió el  primo  :  proírga  vnesa  mere,  d  .  señor  II.  Quijote,  que  le 
escucho  con  el  inavnc  gusto  del  mundo.  Pío  con  menor,  lo  cucnln 
yo ,  respondió  D.  Quijote ,  y  asi  digo  que  el  venerable  Montesinos 
me  metió  en  el  cristalino  palacio .  donde  en  una  sala  baja ,  fresquí- 
sima sobre  modo  y  toda  de  alabastro  ,  estaba  un  sepulcro  de  már- 
mol con  gran  maestría  fabricado, sobre  el  cual  vi  á  un  caballero  ten- 
dido de  largo  á  largo,  no  de  bronce  ni  de  mármol,  ni  <  le  jaspe  hecho, 
como  los  suele  haber  en  oíros  sepulcros,  sino  de  pura  carney  de 
puros  huesos.  Tenia  la  mano  derecha  (que  á  mi  parecer  es  algo  pe- 
luda y  nervosa,  señal  de  tener  muchas  fuerzas  su  dueño)  puesta 
sobre  el  lado  del  corazón,  yantes  que  preguntase  nada  á  Montesi- 
nos, viéndome  suspenso,  mirando  al  del  sepulcro ,  me  dijo  :  este  es 
mi  amigo  Din-andarte ,  flor  y  espejo  de  los  caballeros  enamorados 
y  valientes  de  su  tiempo ;  liénele  aquí  encantado  como  me  tiene 
á  mi  y  á  oíros  muchos  y  muchas  Merlin ,  aquel  francos  encantador, 
que  dicen  que  fruí  hijo  del  diablo ;  y  lo  que  yo  creo  es  que  no  fué 
hijo  del  diablo  ,  sino  que  supo  ,  como  dicen ,  un  punto  mas  que  el 
diablo.  El  cómo  ó  parn  qué  nos  eneanló,  nadie  lo  sabe  ,  y  ello  dirá 
andando  los  tiempos ,  que  no  están  muy  lejos  según  imagino.  Lo 
que  á  mi  me  admir  a  es ,  que  sé  tan  cierto  como  ahora  es  de  dia  , 
que  Durandarte  acabó  los  de  su  vida  eu  mis  brazos ,  y  que  después 
de  muerto  le  saqué  el  mi ■azon  con  mis  propias  manos  ;  y  en  verdad 
que  debia  de  pesar  dos  libras,  porque  según  los  naturales ,  el  que 
tiene  mayor  corazón  es  dotado  do  mayor  valenlia  del  que  le  tiene 
pequeño.  Pues  siendo  esto  asi,  y  que  realmente  murió  esle  caballero, 
¿cómo  ahora  se  queja  y  suspira  de  cuando  en  cuando  como  si  estu- 
viese vivo  ?  Esto  dicho ,  el  misero  Diirnndnrie  dando  tina  gran  voz 
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Que  anuido  yo  fuere  muerto . 
Y  mi  anima  arrancadn. 
Que  IkTCtcini  coraion 
Adonde  Belcrma  estaba, 
Sacándomele  del  pecho. 
Ya  con  puñal,  ya  cou  doga. 

Oyendo  [o  cual  el  venerable  Montesinos  se  puso  de  rodillas  anie  el 
lastimado  caballero ,  y  eort  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo  :  ya,  señor 
Durandarte ,  carísimo  primo  mió ,  ya  hice  lo  (|ue  me  mandastes  en 
el  aciago  dia  de  nuestra  pérdida ;  yo  os  saqué  el  corazón  lo  mejor 
que  pude,  sin  que  os  dejase  una  mínima  parle  en  el  pecho,  yo  le 
limpié  con  un  pañwuelo  de  puntas,  yo  parti  con  él  de  carrera  para 
Francia,  habiéndoos  primero  puesto  en  el  seno  de  la  tierra  con  tan- 
las  lágrimas,  (pie  fueron  bástanles  á  lavarme  las  manos  y  limpiar- 
me con  ellas  la  sangre  que  tenían  de  haberos  andado  en  las  entra- 
ñas; y  por  mas  señas,  primo  de  mi  alma,  en  el  primero  lugar  que 
topé  saliendo  de  lioncesvalles  eché  un  poco  de  sal  en  vuestro  cora- 
zón, porque  no  oh'ese  mal,  y  fuese,  si  no  fresco,  á  lo  menosamoja- 
mado  á  la  presencia  de  la  señora  Belcrma,  la  cual  con  vos  y  con- 
migo y  con  Guadiana  vuestro  escudero ,  y  con  la  dueña  Ruidcra  y 
sussicie  hijas  y  dos  sobrinas,  y  con  otros  muchosde  vuestros  cono- 
cidos y  amigos  dos  tiene  aquí  encantados  el  sabio  Merlin  ha  muchos 
años,v  aunque  pasan  de  quinientos  no  se  ha  muerto  ninguno  de  no- 
sotros, solamente  falla  líuidera  y  sus  hijas  y  sobrinas,  las  cuales  llo- 
rando por  compasión  que  debió  de  tener  Merlin  dellas  las  convirtió 
en  otras  tantas  lagunas,  que  ahora  en  el  mundo  (le  los  vivos  y  en  la 
provincia  de  la  Mancha  las  llaman  las  lagunas  de  Ruidera ;  las  siete 
son  de  los  reyes  de  España ,  y  las  dos  sobrinas  Ue  los  caballeros  de 
una  orden  santísima,  que  llaman  de  S.  Juan.  Guadiana  vuestro  es- 
cudero plañendo  asimesmo  vuestra  desgracia  fue  convertido  en  un 
rio  llamado  de  su  mesmo  nombre,  el  cual  cuando  llegó  á  la  super- 
licie  de  la  tierra  y  vió  el  sol  del  otro  cielo,  fué  tanto  el  pesar  que 
sintió  de  ver  que  os  dejaba,  que  se  sumergió  en  las  entrañas  de  la 
tierra;  pero  como  no  es  posible  dejar  de  acudir  á  su  natural  cor- 
riente, de  cuando  en  cuandu  sale  y  se  muestra  donde  el  sol  y  las 
gentes  le  vean.  Vanle  administrando  de  sus  aguas  las  referidas  lagu- 
nas, con  las  cuales  y  con  otras  muchas  que  se  llegan  entra  pomposo 
y  grande  en  Portugal.  Pero  con  todo  esto  por  donde  quiera  que  va 
:  muestra  su  tristeza  y  malancolía,  y  no  se  precia  de  criar  en  sus 
'  aguas  peces  regalados  y  de  estima ,  sino  burdos  y  desabridos,  bien 
diferentes  de  los  del  Tajo  dorado :  y  esto  que  agora  os  digo,  óf 
primo  mío,  os  lo  he  dicho  muchas  veces,  y  romo  no  me  respondéis 
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imagino  que  no  me  Jais  crédito  ó  no  me  ois,  de  lo  que  yo  recibo 
lanía  pena  cual  Dios  lo  sabe.  Unas  nuevas  os  quiero  dar  ahora ,  las 
cuales  ya  que  no  sirvan  de  alivio  á  vuestro  dolor,  no  os  le  aumenta- 
rán en  ninguna  manera.  Sabed  que  leñéis  aquí  en  vuestra  presencia 
( y  abrid  los  ojos  y  vereislo )  aquel  gran  caballero  de  quien  lamas 
cosas  liene  profetizadas  el  sabio  Merlin ,  aquel  D.  Quijote  de  la 
Mancha  di¡;o ,  que  de  nuevo  y  con  mayores  ventajas  que  los  pasa- 
lias  siglos  lia  resucitado  en  los  presentes  la  ya  olvidada  ándame  ca- 
ballería, por  cuyo  medio  y  favor  podria  ser  que  nosoiros  fuésemos 
desencantados,  que  las  grandes  hazañas  para  los  grandes  hombres 
están  guardadas.  Y  cuando  asi  no  sea ,  respondió  el  lastimado  Du- 
randarte  con  voz  desmayada  y  baja ,  cuando  asi  no  sea ,  ó  primo , 
digo,  paciencia  y  bajajar;  y  volviéndose  de  lado  tornó  á  su  acostum- 
brado silencio  sin  hablar  mas  palabra.  Oyéronse  en  esto  grandes 
alaridos  y  llantos  acompañados  de  profundos  gemidos  y  angustia- 
dos sollozos.  Volví  la  cabeza,  y  vi  por  las  paredes  de  crisial,  que 
por  otra  sala  pasaba  una  procesión  de  dos  hileras  de  hermosísimas 
doncellas  todas  vestidas  de  luto  con  turbantes  blancos  sobre  las  ca- 
bezas al  modo  turquesco.  Al  cabo  y  ñn  de  las  hileras  venía  una  sei* 
ñora,  que  en  la  gravedad  lo  parecía,  asimismo  vestida  de  negro  , 
con  locas  blancas  tan  tendidas  y  largas  que  besaban  la  tierra.  Sil 
turbante  era  mayor  dos  veces  que  el  mayor  de  alguna  de  las  otras  : 
era  cejijunta,  la  nariz  algo  chata,  la  boca  grande,  pero  colorados 
los  labios  :  los  dientes,  que  tal  vez  los  descubría ,  mostraban  ser  ra- 
los y  no  bien  puestos ,  aunque  eran  blancos  como  unas  peladas  al- 
mendras :  traia  en  las  manos  un  lienzo  delgado,  y  entre  él,  á  lo  que 
pude  divisar,  un  corazón  de  carne  momia,  según  venia  seco  y  amo- 
jamado. Dijome  Montesinos,  como  ¡oda  aquella  gente  de  la  proce- 
sión eran  sirvientes  de  Ditrandarte  y  de  Bclerma,  que  allí  con  sus 
dos  señores  estaban  encantados,  y  que  la  última,  que  traia  el  cora- 
zón entre  el  lienzo  y  en  las  manos ,  era  la  señora  Bclerma ,  la  cual 
con  sus  doncellas  coatro  días  en  la  semana  baeian  aquella  procesión 
y  cantaban ,  ó  por  mejor  decir  lloraban  endechas  sobre  el  cuerpo  y 
sobre  el  lastimado  corazón  de  su  primo  :  y  que  si  me  babia  pare- 
cido algo  fea,  ó  no  lan  hermosa  como  tenia  la  fama,  era  la  causa  las 
malas  noches  y  peores  dias  que  en  aquel  encantamento  pasaba  , 
como  lo  podía  ver  en  sus  grandes  ojeras  y  en  su  color  quebradiza ; 
y  no  toma  ocasión  su  amarillez  y  sus  ojeras  de  estar  con  el  mal  men- 
sil,  ordinario  en  las  mugeres,  porque  ha  muchos  meses  y  aun  ;iños 
que  no  le  tiene  ni  asoma  por  sus  puertas ;  sino  del  dolor  que  siente 
su  corazón  por  el  que  de  continuo  liene  en  las  manos,  que  le  re- 
nueva y  trac  á  la  memoria  la  desgracia  de  su  mal  logrado  ámame  ; 
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que  si  esto  no  fuera,  apenas  la  igualara  en  hermosura,  donaire  ybrio 
lagran  Dulcinea  del  Toboso,  lan  celebrada  en  iodos  estos  contornos 
'  y  aun  en  lodo  el  mundo.  Cepos  quedos ,  dije  yo  entonces ,  señor 
D.  Montesinos :  cuente  vuesa  merced  su  historia  como  debe  ,que  ya 
sabe  que  toda  comparación  es  odiosa,  y  asi  no  hay  para  qué  compa- 
rar á  nadie  con  nadie  :  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  es  quien  es,  y 
la  señora  Doña  Belerma  es  quienes  y  quien  bu  sido,  y  quédese  aquí. 
A  lu  que  él  me  respondió  :  señor  D.  Quijole,  perdóneme  vuesa  mer- 
ced, que  yo  coniieso  que  anduve  mal,  y  no  dije  bien  en  decir  que 
apenas  igualara  la  señora  Dulcinea  á  la  señora  Belerma ,  pues  me 
bastaba' á  mi  babei'  entendido ,  por  no  sé  qué  barruntos ,  que  vuesa 
merced  es  su  caballero,  para  que  me  mordiera  la  lengua  antes  de 
compararla  sino  con  el  mismo  cielo.  Con  esta  satisfacción  que  me 
ilió  el  gran  Montesinos  se  quietó  mi  corazón  del  sobresalto  que  re- 
cebi  en  oír  que  a  mi  señora  la  comparaban  con  Belerma.  V  aun  me 
maravillo  yo,  dijo  Sancho,  de  cómo  vuesa  merced  no  se  subió  sobre 
el  vejóte,  y  le  molió  ú  cozes  todos  los  huesos ,  y  le  peló  las  barbas 
sin  dejarle  pelo  en  ellas.  No ,  Sancho  amigo ,  respondió  D.  Quijote , 
no  mo  estaba  á  mi  bien  hacer  eso ,  porque  estamos  iodos  obligados 
á  tener  respeto  á  los  ancianos  aunque  no  sean  caballeros,  y  princi- 
palmente á  losquc  lo  son  y  están  encantados  :  yo  sé  bien  que  nonos 
quedamos  á  deber  nada  en  oirás  muchas  demandas  y  respuestas 
que  entre  los  dos  pasamos.  A  esla  sazón  dijo  el  primo  :  yo  no  sé, 
señor  D.  Quijote,  cómo  vuesa  merced  en  tan  poco  espacio  de  tiempo 
como  ha  que  está  allá  bajo  haya  visto  tantas  cosas  y  hablado  y  res- 
pondido tanto.  ¿Cuánto  ba  que  bajé?  preguntó  D.  Quijole.  Poco 
nías  de  una  hora,  respondió  Sancho.  Eso  no  puede  ser,  replicó 
D.  Quijote,  porque  allá  me  anocheció  y  amaneció ,  y  tornó  á  ano- 
checer y  á  amanecer  tres  veces,  de  modo  que  á  mi  cuenta  tres  días 
bu  estado  en  aquellas  partes  remotas  y  escondidas  á  la  vista  nuestra. 
Verdad  debe  de  decir  mi  señor.dijo  Sancho,  que  como  todas  las  cosas 
que  le  han  sucedido  son  por  encantamento ,  quizá  lo  que  á  nosotros 
nos  parece  una  hora  debe  de  parecer  allá  tres  dias  con  sus  noches. 
Asi  sei'á,  respondió  D.  Quijote.  ¿Y  ha  comido  vuesa  merced  en  iodo 
este  tiempo,  señor  mió  t  preguntó  el  primo.  No  me  be  desayunado 
de  bocado,  respondió  D.  Quijote,  ni  aun  be  tenido  hambre  ni  por 
pensamiento.  ¿Y  los  encamados  comen?  dijo  el  primo.  No  comen, 
respondió  D.  Quijole,  n¡  tienen  excrementos  mayores,  aunque  es 
opinión  que  les  crecen  las  uñas,  las  barbas  y  los  cabellos.  ¿Y  duer- 
men por  ventura  los  encantados,  señor?  preguntó  Sancho.  Pío  por 
cierto,  respondió  D.  Quijote,  álo  menos  en  estos  iresdiüs  que  yo 
y>'- eslado  con  ellos  ninguno  ha  pegado  el  ojo  ni  yo  tampoco.  Aquí 
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encoja  bien  el  refrán,  dijo  Sancho,  de  dime  con  quién  andas,  decirle 
he  quien  eres :  ándase  vuesa  merced  con  encamados  ayunos  y  vigi- 
lantes; mirad  si  es  mucho  que  ni  coma  ni  duerma  mientras  con  ellos 
anduviere ;  pero  perdóneme  vuesa  merced ,  señor  mió ,  si  !o  digo 
que  de  iodo  cuanto  aquí  ha  dicho ,  lléveme  Dios ,  que  iba  á  decir  el 
diablo,  si  le  creo  cosa  alguna.  ¿Cómo  no?  dijo  el  primo,  ¿pues  ha- 
bía de  mentir  el  señor  i).  Quijote,  que  aunque  quisiera  no  lia  te- 
nido lugar  para  componer  é  imaginar  tanto  millón  de  mentiras? 
Yo  no  creo  que  mi  señor  míente ,  respondió  Sancho.  Si  no  ¿qué 
crees?  le  preguntó  D.  Quijote.  Creo,  respondió  Sancho,  que  aquel 
Merlin ,  ó  aquellos  encantadores  que  encantaron  á  toda  la  chusma 
que  vuesa  merced  dice  que  ha  visto  y  comunicado  allá  bajo ,  le 
encajaron  en  él  magín  ó  la  memoria  toda  esa  máquina  que  nos  ha 
contado,  y  todo  aquello  que  por  contar  le  queda.  Todo  eso  pudiera 
ser ,  Sancho ,  replicó  D.  Quijote ;  pero  no  es  asi ,  porque  lo  qüe  he 
contado  lo  vi  por  mis  propios  ojos  y  lo  toque  con  mis  mismas  ma- 
nos. Pero  ¿qué  dirás  cuando  te  diga  yo  ahora  como  entre  otras 
infinitas  cosos  y  maravillas  que  me  mostró  Montesinos  ( las  cuales 
despacio  y  á  sus  tiempos  le  las  iré  contando  en  el  discurso  de  núes-  f ...  J 
troviage,  por  no  ser  todas  deste_ lugar)  me  mostró  tres  labrado- " \{'J  ,.-VJ 
ras  que  por  aquellos  amenísimos  campos  iban  saltando  y  brincando 
como  cabras ,  y  apenas  las  hube  visto  cuando  conocí  ser  la  una  la 
sin  par  Dulcinea  del  Toboso ,  y  las  otras  dos  aquellas  mismas  labra- 
doras que  venian  con  ella  ,  que  hablamos  á  la  salida  del  Toboso? 
Pregunté  á  Montesinos  si  las  conocia  :  respondióme  que  no;  pero 
que  él  imaginaba  que  debian  de  ser  algunas  señoras  principales 
encantadas ,  que  pocos  dias  liabia  que  en  aquellos  prados  habian 
parecido ;  y  que  no  me  maravillase  desto ,  porque  allí  estaban  otras 
muchas  señoras  de  los  pasados  y  presentes  siglos  encantadas  en 
diferentes  y  extrañas  figuras ,  entre  las  cuales  conocia  él  á  la  reina  t 
Ginebra  y  su  dueña  Quintañona  escanciando  el  vino  i  Lanzarote  ^_t.j'-6- 
cuando  de  Bretaña  vino.  Cuando  Sancho  Partza  oyó  decir  esto  á  su 
amo  pensó  perder  el  juicio  ó  morirse  de  risa ,  que  como  él  sabia  la 
verdad  de!  fingido  encanto  de  Dulcinea ,  de  quien  él  había  sido  el 
encantador  y  el  levantador  de  tal  testimonio ,  acabó  de  conocer  in- 
dubitablemente que  su  señor  estaba  fuera  de  juicio  y  loco  de  todo 
punto ,  y  asi  le  dijo  :  en  mala  coyuntura  y  en  peor  sazón  y  en 
aciago  dia  bajó  vuesa  merced  ,  caro  patrón  mió ,  al  otro  mundo  ,  y 
en  mal  punto  se  encontró  con  el  señor  Montesinos ,  que  tal  nos  le 
ha  vuelto.  Bien  se  estaba  vuesa  merced  acá  arriba  con  su  entero 
juicio ,  tal  cual  Dios  se  le  había  dado ,  hablando  sentencias  y  dando 
consejos  á  cada  puso  ,  y  no  ahora  contando  los  mayores  disparates 
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que  pueden  imaginarse.  Como  le  conozco ,  Sancho ,  respondió  Don 
Quijote,  no  hago  caso  de  (us  palabras.  Wi  yo  tampoco  de  las  de 
vuesa  merced,  replicó  Sancho,  siquiera  me  hiera,  siquiera  me 
mate  por  las  que  le  lie  dicho  ó  por  las  que  le  pienso  decir ,  si  en  [as 
suyas  no  se  corrige  y  enmienda.  Pero  dígame  vuesa  merced  ahora 
que  estamos  en  paz,  ¿cómo  óen  qué  conoció  ú  la  señora  nuestra 
ama?  y  si  la  habló  ¿  qué  dijo,  y  qué  le  respondió  ?  Conocila, 
respondió  D.  Quijote ,  en  que  trae  los  mismos  vestidos  que  traía 
cuando  tómela  mostraste.  Hablóla  ,  pero  no  me  respondió  palabra, 
antes  me  volvió  las  espaldas ,  y  se  fué  huyendo  con  lanía  priesa  que 
\\*  no  la  alcanzara  usa  jara.  Quise  seguirla  ,  y  lo  hiciera  sí  no  me  acon- 
sejara Montesinos  que  no  me  cansase  en  ello,  porque  seria  eu 
balde ,  y  mas  porque  se  llegaba  la  hora  donde  me  convenía  volver 
á  salir  de  la  sima.  Díjome  asimismo  que  andando  el  tiempo  se  me 
daría  aviso  cómo  habían  de  ser  desencantados  él  y  Belerma  y  Du- 
randarte  con  todos  los  que  allí  estaban ;  pero  lo  que  mas  pena  me 
dio  de  las  que  allí  vi  y  note ,  fué  que  catándome  diciendo  Montesi- 
nos estas  razones  se  llegó  ó  mi  por  un  lado ,  sin  que  yo  la  viese 
venir ,  una  de  las  dos  compañeras  de  la  sin  ventura  Dulcinea ,  y 
llenos  los  ojos  de  lágrimas  con  turbada  y  baja  voz  medijoimiseñora 
Dulcinea  del  Toboso  besa  á  vuesa  merced  las  manos,  y  suplica  á 
vuesa  merced  se  la  haga  de  hacerla  saber  cómo  está ,  y  que  por 
estar  en  una  gran  necesidad  asimisma  suplica  á  vuesa  merced  cuan 
encarecidamente  puede,  sea  servido  de  prestarle  sobre  este  fal- 
dellín ,  que aqui  traigo  de  cotonía  nuevo ,  media  docena  de  reales , 
ó  los  que  vuesa  merced  tuviere,  que  ella  da  su  palabra  de  volvér- 
selos con  mucha  brevedad.  Suspendióme  y  admiróme  el  tal  recado, 
y  volviéndome  al  señor  Montesinos  le  pregunté  :  ¿es  posible ,  señor 
Montesinos,  que  los  encantados  principales  padecen  necesidad?  A 
lo  que  él  me  respondió  :  créame  vuesa  merced ,  señor  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  que  esta  que  llaman  necesidad  adonde  quiera  se  usa 
y  por  todo  se  extiende  y  á  iodos  alcanza ,  y  aun  hasta  los  encan- 
tados no  perdona  :  y  pues  la  señora  Dulcinea  del  Toboso  envia  á 
pedir  esos  seis  reales ,  y  la  prenda  es  buena  según  parece ,  no  hay 
sino  dárselos ,  que  sin  duda  debe  de  estar  puesta  en  algún  grande 
aprieto.  Prenda  no  la  lomare  yo ,  le  respondi ,  ni  menos  le  duré  lo 
que  pide,  porque  no  tengo  sino  solos  cuatro  reales,  los  cuales  le 
di  {  que  fueron  los  que  tú ,  Sancho ,  me  diste  el  otro  dia  para  dar 
limosna  á  los  pobres  que  topase  por  los  caminos )  y  1c  dije  :  decid , 
amiga  mía ,  á  vuesa  señora  ,  que  á  mi  me  pesa  en  el  alma  de  sus 
trabajos ,  y  que  quisiera  ser  un  Fúcar  para  remediarlos ,  y  que  le 
ha¡¡o  saber  que  yo  no  puedo  ni  debo  tener  salud  careciendo  de  su 
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agradable  vista  y  discreta  conversación  ,  y  que  le  suplico  cuan  en- 
carecidamente puedo  sea  servida  su  merced  dejarse  ver  y  traiar 
deste  su  cautivo  servidor  y  asendereado  caballero.  Direisle  también 
que  cuando  menos  se  lo  piense  oirá  decir  como  yo  be  beclio  un 
juramentó  y  voio ,  á  modo  de  aquel  que  hizo  el  marques  de  Man- 
tua ,  de  vengar  á  su  sobrino  líaÚuvinos ,  cuando  le  bulló  para  es- 
pirar en  milad  de  la  montaña ,  que  fué  de  no  comer  pan  á  manteles, 
con  las  otras  zarandajas  que  allí  añadió ,  hasta  vengarle ;  y  asi  le 
haré  yo  de  no  Sosegar  y  de  andar  las  siete  partidas  del  mundo , 
con  mas  puntualidad  que  las  anduvo  el  infame  i).  Pedro  de  Portu- 
gal ,  basta  desencantarla.  Todo  eso  y  mas  debe  vuesa  merced  á  mi 
señora  ,  me  respondió  la  doncella  ,  y  lomando  los  cuatro  reales ,  en 
lugar  de  hacerme  una  reverencia  hizo  una  cabriola  que  se  levantó 
dos  varas  de  medir  en  el  aire.  ¡  O  santo  Dios  !  dijo  á  este  tiempo 
dando  una  gran  voz  Sancho  :  ¡  es  posible  que  tal  hay  en  el  mundo, 
y  que  tengan  en  el  lanía  fuerza  los  encantadores  y  encantamentos, 
que  hayan  trocado  el  buen  juicio  de  mi  señor  en  una  tan  disparatada 
locura  !  O  señor ,  señor,  por  quien  Dios  es  que  vuesa  merced  mire 
por  si  y  vuelva  por  su  honra ,  y  no  dé  crédito  á  esas  vaciedades , 
que  le  tienen  menguado  y  desacabalado  el  sentido.  Como  me  quie- 
res bien  ,  Sancho  ,  hablas  desa  manera ,  dijo  D.  Quijote ;  y  como 
no  estás  experimentado  en  las  cosas  del  mundo ,  todas  las  cosas  que 
tienen  algo  de  dificultad  te  parecen  imposibles;  peroaudará  el  tiempo, 
como  otra  vczjie  dicho ,  y  yo  te  contaré  algunas  de  las  que  allá 
abajo  he  visto ,  que  te  harán  creer  las  que  aquí  be  contado ,  cuya 
verdad  ni  admite  replica  ni  dispula. 

CAPITULO  XXIV. 

Donde  so  encolan  mil  «randajes  lan  impertinentes  romo  necearlas  s]  tentadero 
entendimiento  dcsta  grande  historia. 

Dice  el  que  tradujo  esta  grande  historia  del  original  de  la  que 
escribió  su  primer  autor  Cide  llámete  Benengeli ,  que  llegando  al 
capitulo  do  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos  en  el  margen 
del  estaban  escritas  de  mano  del  mismo  llámete  estas  mismas  razo- 
nes : 

€  No  me  puedo  dar  á  entender  ni  me  puedo  persuadir  que  al  va- 
■  leroso  D.  Quijote  le  pasase  puntualmente  todo  lo  que  en  el  ante- 
.  cedente  capíluloqueda  escrito.  La  ruzon  es,  quetodas  las  aventuras 
.  basta  aqui  sucedidas  han  sido  contingibles  y  verisímiles ;  pero  esta 
•  desia  cueva  no  le  hallo  entrada  alguna  para  tenerla  por  verdadera 
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>  por  ii'  tan  lucra  de  los  términos  razonables.  Pues  pensar  yo  que 

•  Don  Quijote  mintiese ,  siendo  el  mas  verdadero  hidalgo  y  et  mus 

■  nolilc  caballero  iln  sus  lienijios ,  no  es  posible :  que  no  dijera  el 

■  una  mentira  .si  le  asaetearan.  Puf  iiln  parle  considero  que  el  la 

•  contó  y  la  dijo  con  tudas  las  circunstancias  dichas ,  y  que  no  pudo 

■  Fabricar  en  tan  breve  espacio  lau  (¡rail  maquina  de  disparales;  y 

>  si  esta  aventura  parece  apócrifa  ,  vo  nu  lengo  la  culpa  ,  y  asi  sin 

■  afirmarla  por  Falsa  ó  verdadera  ,  la  escribo.  Tú  ,  lector ,  pues  eres 
<■  prudente  ,  juzga  lu  que  te  pareciere  ,  que  yo  no  debo ,  ni  puedo 
i  mas,  puesto  que  se  tiene  por  cieno  que  al  tiempo  de  su  fin  y 

■  muer  le  dicen  que  se  retrató  della  ,  y  dijo  que  él  la  había  ¡nvun- 

■  lado  por  parecerle  que  convenía  y  cuadraba  bien  con  las  aventuras 

•  que  liabia  leido  en  sus  hisiorias.  •  Y  luego  prosigue ,  diciendo  : 
Espantóse  el  primo  asi  del  atrevimiento  de  Sandio  Panza  como 

de  la  paciencia  de  su  ama ,  y  juzgó  que  del  contento  que  tenia  de 
haber  visto  á  su  señora  Dulcinea  del  Tubosu,  aunque  encantada,  le 
nacia  aquella  condición  blanda  que  entonces  mostraba ;  jiorquesi  asi 
no  fuera,  palabras  y  razones  le  dijo  -Suncho  que  merecían  molerle 
á  palos,  porque  realmente  le  pareció  que  liabia  andado  atrevidíllo 
con  su  señor  ,  á  quien  le  dijo  :  vo,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
doy  por  bien  empleadisima  la  jornada  que  con  vuesa  merced  he 
hecho,  porque  en  ella  he  grangeado  cuatro  cosas.  La  primera, 
haber  conocido  á  vuesa  merced,  que  [o  tengo  ú  gran  felicidad. 
La  segunda,  haber  sabido  lo  que  se  encierra  en  esta  cueva  de  Mon- 
tesinos ,  con  las  mutaciones  de  Guadiana,  y  délas  lagunas  de  Uni- 
dora, que  me  servirán  para  el  Ovidio  apañol,  que  traigo  entre 
manos.  La  tercera,  entender  la  antigüedad  de  los  naipes,  que  por 
lo  menos  ya  se  usaban  en  tiempo  del  emperador  Cario  Magno,  se- 
gún puede  colegirse  de  las  palabras  que  vuesa  merced  dice  que  dijo 
Dnrandarie  cuando  al  cabo  de  aquel  grande  espacio  que  estuvo  ha- 
blando con  el  Montesinos,  él  despeno  diciendo  :  paciencia  y  liara- 
jar.  Y  esla  razón  y  mudo  de  hablar  no  la  pudo  aprender  encantado, 
sino  cuando  no  lo  estaba  en  Francia  y  en  tiempo  del  referido  em- 
perador Cario  Magno.  Y  esta  averiguación  me  viene  pintiparada 
para  el  otro  libro  que  voy  componiendo,  que  es  Suplemento <íe  Vir- 
gilio Pulidora  en  ín  ¡utruriuu  tic  tnx  imiiijiictlaiks;  y  creo  que  en  el 
suyo  no  se  acordó  de  poner  la  de  los  naipes,  como  la  pondré  yo 
altura,  que  será  de  mucha  importancia,  y  mas  alegando  autor  tan 
grave  y  tan  venfuhro  corno  es  el  señor  Dora  miarle.  La  cuarta  es  ha- 
ber saíiido  con  certidumbre  el  nacimiento  del  rio  Guadiana,  hasta 
ahora  ignorado  de  los  gentes.  Vuesa  merced  tiene  razón ,  dijo  Don 
Quijote ;  pero  querría  vo  saber,  va  que  [lio.-  le  haga  merced  lie  que 
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se  le  de  licencia  para  imprimir  esos  sus  libros,  que  1»  dudo,  ¡i  quién 
piensa  dirigirlos.  Señores  y  grandes  iiay  en  España  á  quien  puedan 
dirigirse,  dijo  el  primo.  No  muchos ,  respondió  D.  Quijote;  y  no 
porque  no  lo  merezcan ,  sino  que  no  quieren  admitirlos  por  no  obli- 
garse ú  lu  satisfaciera  que  parece  se  debe  al  trabajo  y  cortesia  de  sits 
autores.  Un  principe  conozco  yo  que  puede  suplir  la  falla  de  los 
demás  con  tantas  ventajas ,  que  si  me  atreviera  á  decirlas ,  quizá 
despertara  la  invidia  en  mas  de  cuatro  generosos  pechos ;  pero  qué- 
dese esto  aquí  para  otro  tiempo  mas  cómodo  ,  y  vamos  i  buscar 
adonde  recogernos  esta  noche.  No  lejos  de  aquí ,  respondió  el  pri- 
mo, está  una  ermita,  donde  hace  su  habitación  un  ermitaño,  que 
dicen  ha  sido  soldado,  y  está  en  opinión  de  ser  un  buen  cristiano , 
y  muy  discreto  y  caritativo  ademas.  Junto  con  la  ermita  tiene  una 
pequeña  casa,  que  el  ha  labrado  á  su  costa;  pero  con  todo,  aunque  " 
chica  es  capaz  de  recebir  huéspedes?  ¿Tiene  por  ventura  gallinas 
el  tal  ermitaño '!  preguntó  Sancho.  Pocos  ermitaños  están  sin  ellas , 
respondió  D.  Quijote ,  porque  no  son  los  quo  ahora  se  ufan  como 
aquellos  de  los  desiertos  de  Egipto ,  que  se  vestían  de  hojas  do 
palma,  y  comían  raices  de  la  tierra.  Y  no  se  entienda  que  por  decir 
bien  de  aquellos  no  lo  digo  de  aquestos ,  sino  que  quiero  decir  que 
al  rigor  y  estrecheza  de  entonces  no  llegan  las  penitencias  do  los  de 
ahora ;  pero  no  por  esto  dejan  de  ser  lodos  buenos ,  á  lo  menos  yo 
por  buenos  los  juzgo ;  y  cuando  todo  corra  turbio ,  menos  mal  hace 
el  hipócrita  que  se  tinge  bueno,  que  el  público  pecador.  Estando  en 
esto  vieron  que  hacia  donde  ellos  estaban  venia  un  hombre  á  pie, 
caminando  apriesa ,  y  dando  varazos  á  un  macho  que  venia  cargado 
de  lanzas  y  de  alabardas.  Cuando  llegó  á"cTíos  los  saludó ,  y  pasó 
de  largo.  D.  Quijote  le  dijo  :  buen  hombre,  deteneos,  que  parece 
que  vais  con  mus  diligencia  que  esc  macho  ha  menester.  No  me 
puedo  detener,  señor,  respondió  el  hombre ,  porque  las  armas  que 
veis  que  aquí  llevo  han  de  servir  mañana,  y  asi  me  es  forzoso  el  no 
detenerme ,  y  á  Dios.  Pero  si  quisíércdes  saber  para  qué  las  llevo , 
en  la  venta  que  está  mas  arriba  de  la  ermita  pienso  alojar  esta  no- 
che; y  si  es  que  hacéis  este  mesmo  camino,  allí  me  hallareis,  donde 
os  contaré  maravillas ,  y  á  Dios  otra  vez ;  y  de  tal  manera  aguijó  el 
macho ,  que  no  tuvo  lugar  D.  Quijote  de  preguntarle  qué  maravi- 
llas eran  las  que  pensaba  decirles  ;  y  como  él  era  algo  curioso,  y 
siempre  le  fatigaban  deseos  de  saber  cosas  nuevas ,  ordenó  que  ai 
momento  se  partiesen,  y  fuesen  á  pasar  la  noche  en  la  venta,  sin  to- 
car en  la  ermita  donde  quisiera  el  primo  que  se  quedaran.  Hizoso 
asi,  subieron  á  caballo,  y  siguieron  lodos  tres  el  derecho  camino  de 
!a  venta ,  ¡i  la  cual  llegaron  un  poco  antes  de  anochecer.  Dijo  el 
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primo  á  D.  Quíjoie,  que  llegasen  ú  la  ermha  á  beber  un  trago.  Ape- 
nas oyó  esto  Sancho  Panza  cuando  encaminó  el  rucio  ú  ella,  y  lo 
mismo  hicieron  D.  Quijote  y  el  primo;  pero  la  mala  suene  de  San- 
cho parece  que  ordenó  que  el  ermilaño  no  estuviese  en  casa,  que  asi 
se  lo  dijo  una  sotaermiiaño  que  en  la  ermita  hallaron.  Pidiéronle  de 
lo  caro.  Respondió  que  su  señor  no  lo  tenia;  pero  que  si  querían 
agua  barata,  que  se  la  daría  de  muy  buena  gana.  Si  yo  la  tuviera 
de  agua ,  respondió  Sancho,  pozos  hay  en  el  camino ,  donde  la  hu- 
biera satisfecho.  ¡  Ah  bodas  de  Camacho  y  abundancia  de  la  casa  de 
D.  Diego,  y  cuántas  veces  os  lengo  de  echar  menos.'  Con  esto  deja- 
ron la  ermiia  y  picaron  hacia  la  veniq ,  y  á  poco  trecho  toparon  un 
mancebito,  que  delante  dcllos  iba  caminando  no  con  mucha  priesa, 
y  asi  le  alcanzaron.  Llevaba  la  espada  sobre  el  hombro,  y  en  ella 
pueslo  un  bullo  ó  envoltorio  al  parecer  de  sus  vestidos,  que  al  pa- 
recer debían  de  ser  los  calzones  ó  gregüescos  y  herreruelo,  y  alguna 
camisa,  porque  traía  puesia  una  ropilla  de  terciopelo  con  algunas 
vislumbres  de  raso ,  y  la  camisa  de  fuera ;  las  medías  eran  de  seda, 
y  los  zapatos  uuadradros  á  uso  de  corte :  la  edad  llegaría  á  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  años,  aleare  de  rostro,  y  al  parecer  ágil  de  su 
persona :  iba  cantando  seguidillas  para  entretener  el  trabajo  del  ca- 
mino. Cuando  llegaron  á  él  acababa  de  cantar  una,  que  el  primo 
tomó  de  memoria,  que  dicen  que  decía  : 

A  ln  guerra  ida  lleva 

Mi  necesidad; 
Si  tniiera  dinero!, 
Fio  fuera  en  verdad. 

El  primero  que  le  habló  fué  1).  Quijote  diciéndole  :  muy  á  la  ligera 
camina  vuesa  merced,  señor  galán  :  ¿y  adonde  bueno?  sepamos , 
si  es  que  gusta  decirlo.  A  lo  que  el  mozo  respondió  ;  el  caminar  tan 
á  la  ligera  lo  causa  el  calor  y  la  pobreza ,  y  el  adonde  voy  es  á  la 
guerra.  ¿Cómo  la  pobreza?  preguntó  D.  Quijote ,  que  por  el  calor 
bien  puede  ser.  Señor,  replicó  el  mancebo ,  yo  llevo  en  este  envol- 
torio unos  gregíiescos  de  terciopelo,  compañeros  dcsta  ropilla;  si 
los  gasio  en  el  camino  no  me  podre  honrar  con  ellos  en  la  ciudad,    ,  ^ 
y  no  tengo  con  que  comprar  otros  :  y  así  por  esto  como  por  ojsafc. ÍA 
me  voy  desut  manera  hasla  alcanzar  unas  compañías  de  infantería,",  i'' 
que  no  están  doce  leguas  de  aquí ,  donde  asentaré  mí  plaza ,  y  no  y 
faltarán  Iragages  en  que  caminar  de  allí  adelante  hasla  el  embarca- 
dero, que  dicen  ha  de  ser  en  Cartagena;  y  mas  quiero  tener  por 
rimo  y  por  señor  al  rey,  y  servirle  en  la  guerra,  que  uo  á  un  pelón  .1' 
"N  la  corte.  ¿Y  lleva  vuesa  merced  alguna  veniaja  pin-  ventura?  pre- 
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gimió  el  primo.  Si  yo  hubiera  servido  á  algún  grande  de  España ,  ó 
algún  principal  personage,  respondió  el  mozo,  ú  buen  seguro  que 
yo  la  llevara,  que  eso  liene  el  servir  á  los  buenos,  que  del  tinelo 
suelen  salir  á  ser  alférez  ó  capiianes,  ó  con  algún  buen  entreteni- 
miento ;  pero  yo ,  desventurado ,  serví  siempre  á  caiariberas ,  y  á 
¡¡ente  advenediza  de  ración  y  quitación  tan  misera  y  atenuada,  que 
en  pagar  el  almidonar  un  cuello  se  consumia  la  mitad  della ,  y  seria 
tenido  ¡i  milagro  que  un  page  aventurero  alcanzase  alguna  siquiera 
razonable  ventura.  Y  dígame  por  su  vida ,  amigo ,  preguntó  1>.  Qui- 
jote ,  ¿es  posible  que  en  los  años  que  sirvió  no  lia  podido  alcanzar 
alguna  librea  ?  Dos  me  lian  dado ,  respondió  el  page ;  pero  así  como 
el  que  se  sale  de  alguna  religión  antes  de  profesar  le  quitan  e!  hábito 
y  le  vuelven  sus  vestidos ,  asi  me  volvían  a  mi  los  uuu-  mis  amos,  que 
acabados  los  negocios  á  que  venían  á  la  corte  se  volvían  á  sus  casas, 
y  recogian  las  libreas  que  por  sola  ostentación  habían  dado.  Notable 
cspilorcliería,  como  dice  el  italiano,  dijo  D.  Quijote;  pero  con  lodo 
eso  tenga  á  felice  ventura  el  haber  salido  de  la  corte  con  lan  buena 
intención  como  lleva ,  porque  no  hay  otra  cosa  en  la  (ierra  mas  hon- 
rada ni  de  mas  provecho  que  servir  á  Dios  primeramente  y  luego  á 
su  rey  y  señor  natural ,  especialmente  en  el  ejercicio  de  las  armas , 
por  las  cuales  se  alcanzan ,  si  no  mas  riquezas,  á  la  menos  mas 
honra  que  por  las  letras,  como  yo  tengo  dicho  muchas  veces ;  que 
puesto  que  han  fundado  mas  mayorazgos  las  letras  que  las  armas,  \ 
todavía  llevan  un  no  sé  qué  los  de  las  armas  á  los  de  las  letras ,  con 
un  si  sé  qué  de  esplendor  que  se  halla  en  ellos,  que  los  aventaja  á 
lodos.  V  esto  qne  ahora  !e  quiero  decir  llévelo  en  la  memoria,  que 
le  será  de  mucho  provecho  y  alivio  en  sus  trabajos,  y  es  que  aparte 
la  imaginación  de  los  sucesos  adversos  que  le  podrán  venir,  que  el 
peor  de  todos  es  la  muerte,  y  como  esta  sea  buena,  el  mejor  de 
lodos  es  el  morir.  Preguntáronle  á  Julio  César,  aquel  valeroso  empe- 
rador romano ,  cuál  era  la  mejor  muerte.  Respondió  que  la  impen- 
sada, la  de  repente  y  lio  prevista  :  y  aunque  respondió  como  gentil 
y  ageno  del  conocimiento  del  verdadero  Dios,  con  lodo  eso  dijo 
bien,  para  ahorrarse  del  sentimiento  humano,  que  puesto  caso  que 
os  maten  en  la  primera  Facción  y  refriega ,  ó  ya  de  un  tiro  de  arti- 
llería, ó  volado  de  una  mina,  ¿qué  importa?  lodo  es  morir,  y  aca- 
tóse la  obra ;  y  según  Tereocio ,  mas  bien  parece  el  soldado  muerto 
en  la  batalla,  que  vivo  y  salvo  en  la  huida;  y  tanto  alcanza  defama 
el  buen  soldado ,  cuanto  liene  de  obediencia  á  sus  capitanes  y  á  los 
que  mandar  le  pueden  :  y  advertid ,  hijo ,  que  al  soldado  mejor  le 
está  el  oler  á  pólvora  que  á  algalia,  y  que  si  la  vejez  os  coge  en  este  1- 
honroso  ejercicio ,  aunque  séaTTéño  de  heridas  y  estropeado  ó  cojo , 
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¡i  lo  menos  no  os  podrá  coger  sin  honra,  j  tal  que  no  os  la  podrá 
menoscabar  la  pobreza :  cuanto  mas  que  ya  se  va  dando  orden  cómo 
se  entretengan  y  remedien  los  soldados  viejos  y  estropeados,  por- 
que no  es  bien  que  se  baga  ton  ellos  lo  que  suelen  hacer  los  que 
ahorran  y  dan  libertad  á  sus  negros  cuando  ya  son  viejos  y  no  pue- 
den servir,  y  echándolos  de  casa  con  titulo  de  libres,  los  hacen  es- 
clavos de  la  hambre,  de  quien  no  piensan  ahorrarse  sino  con  la 
muerte  :  y  por  ahora  no  os  quiero  decir  mas ,  sino  que  subáis  á  las 
ancas  deste  mi  caballo  basta  la  venta ,  y  allí  cenareis  conmigo,  y  por 
la  mañana  seguiréis  el  camino,  qoe  os  le  dé  Dios  tan  bueno  como 
vuestros  deseos  merecen.  El  page  no  acopló  el  convite  de  las  ancas, 
aunque  sí  el  de  cenar  con  él  en  la  venia ,  y  á  esta  sazón  dicen  que 
dijo  Sancho  entre  si :  válale  Dios  por  señor  :  ¿y  es  posible  que  hom- 
bre que  sabe  decir  tales,  tamas  y  tan  buenas  cosas  como  aquí  ha 
dicho ,  diga  que  ha  visto  los  disparates  imposibles  que  cuenta  de  la 
cueva  de  Montesinos  ?  Ahora  bien ,  ello  dirá ;  y  en  esto  llegaron  á  la 
venta  á  tiempo  que  anochecía ,  y  no  sin  gusto  de  Sancho  por  ver  que 
su  señor  la  juzgó  por  verdadera  venia,  y  no  por  castillo,  como  so- 
lia.  No  hubieron  bien  entrado  cuando  D.  Quijote  preguntó  al  ven- 
tero por  el  hombre  de  las  lanías  y  alabardas ,  el  cual  le  respondió 
que  en  la  caballeriza  estaba  acomodando  el  macho  :  lo  misino  hi- 
cieron de  sus  jumentos  el  primo  y  Sancho,  dando  á  Rocinante  el 
mejor  pesebre  y  el  mejor  lujar  de  la  caballeriza, 
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No  se  le  cocía  el  pan  á  D.  Quijote,  como  suele  decirse,  hasta  oír 
y  saber  las  maravillas  prometidas  del  hombre  conductor  de  las  armas, 
¡¡■'uele  á  buscar  donde  el  ventero  le  habla  dicho  que  estaba ,  y  ha- 
llóle, y  dijole  que  en  todo  caso  le  dijese  luego  lo  que  le  había  de 
decir  después  acerca  de  lo  que  le  había  preguntado  en  el  camino. 
El  hombre  le  respondió  :  mas  despacio  y  no  en  pie  se  ha  de  lomar 
el  cuento  de  mis  maravillas  :  déjeme  vuesa  merced ,  señor  bueno , 
-acabar  de  dar  recado  ¡i  mi  bestia,  que  yo  le  diré  cosas  que  le  admi- 
ren. No  quede  por  eso,  respondió  D.  Quijote,  que  yo  os  ayudaré  á 
lodo,  y  asi  lo  hizo  ahechándole  la  cebada  y  limpiando  el  pesehre, 
humildad  que  obligó  al  hombre  á  contarle  con  buena  voluntad  lo 
que  le  pedia  ;  y  sentándose  en  un  poyo,  y  D.  Qutjole  junio  á  él , 
teniendo  por  senado  y  auditorio  al  primo,  al  page,  á  Sancho  Panza 
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y  :il  ventero,  comenzó  ú  decir  desta  manera  :  sabrán  vucsas  mer- 
cedes que  en  un  lugar,  que  esiú  cuatro  leguas  y  media  desta  venia, 
sucedió  que  ¡i  un  rrjjidor  del,  por  ¡udusti'¡a  y  engaño  de  una  mucha- 
cha criada  suya  ( y  esto  es  largo  ile  contar)  le  l'aliii  un  asnu,  y  aun- 
que el  lal  regidor  hi/o  las  diligencias  pasibles  por  hallarlo ,  no  fué 
posible.  Quince  dias  serian  pasadus,  según  es  pública  voz  y  Tama, 
que  el  asno  fallaba,  cuando  estando  en  la  plaza  el  regidor  perdi- 
doso, otro  regidm-  ili-l  iuímud  pneiilu  le  dijo  :  dadme  albricias,  com- 
padro, que  vuestro  jumento  lia  parecido.  Yo  os  las  mando,  y 
buenas,  compadre ,  respondió  el  otro;  pero  sepamus  dónde  ba  pa- 
recido. En  el  inunte ,  respondió  el  bailador,  lo  vi  esta  mañana  sin 
albarda  V  sin  aparejo  alguno,  y  tan  llacoqueera  una  compasión  mi- 
ralle  :  quísole  antecoger  delante  do  mi  y  ¡raérosle ;  pero  está  ya  tan 
montaraz,  y  tan  huraño,  que  cuando  llegué  ¡i  él  se  fué  huyendo  y  so 
entró  en  lu  mas  escondido  del  monte  :  si  queréis  que  volvamos  los 
dos  á  buscarlo  ,  dejadme  poner  osla  borrica  en  mi  casa ,  que  luego 
vuelvo.  Mucho  placer  me  liareis,  dijo  el  del  jumento ,  y  yo  procu- 
raré pagároslo  en  la  mesma  moneda.  Con  estas  circunstancias 
lulas  y  de  la  incsma  manera  que  yo  lu  voy  contando,  lo  cuentan 
lodos  aquellos  que  están  enterados  en  la  verdad  deste  caso.  En  re- 
solución, los  dos  regidores  á  pie  y  mano  á  mano  se  fueron  al 
monte;  y  llegando  a]  lugar  y  silio  donde  peiuai  un  bailar  el  asno,  no 
le  bailaron,  ni  pareció  por  todos  aquellos  contornos,  aunque  mas 
le  buscaron.  Viendo  pues  que  no  parecía,  dijo  el  regidor  que  le 
habia  visto,  al  otro  :  mirad  ,  compadre,  una  traza  me  ba  venido  al 
pensamiento ,  con  la  cual  sin  duda  alguna  podremos  descubrir  este 
animal,  aunque  esté  metido  en  las  entrañas  de  la  tierra,  noque  del 
monte;  y  es  que  yo  sé  rebuznar  maravillosamente,  y  si  vos  saLwis 
algún  tanto,  dad  el  hecho  por  concluido.  ¿Algún  tanto  decis, 
compadre?  dijo  el  otro  :  por  Dios  que  no  dé  la  ventaja  á  nadie ,  ni 
aon  ú  los  mesuios  asnos.  Ahora  lo  veremos,  respondió  el  regidor 
segundo,  porque  tongo  determinado  que  os  vais  vos  ponina  parte 
del  monto  y  yo  por  otra,  de  modo  que  lo  rodeemos  y  andemos 
lodo,  y  de  trecho  en  trecho  rebuznareis  vos  y  rebuznaré  yo,  y  no 
podrá  ser  menos  sino  que  el  asno  nos  oya ,  y  nos  responda  sí  es  que 
está  en  el  monte.  A  lo  que  respondió  el  dueño  del  jumento  :  digo , 
compadre,  que  la  traza  es  exúdenle  y  digna  de  vuestro  gran  inge- 
nio ;  y  dividiéndose  los  dos  según  el  acuerdo ,  sucedió  que  casi  á  un 
mesmo  tiempo  rebuznaron,  y  cada  uno  engañado  del  rebuzno  del 
otru  acudieron  á  buscarse,  pensando  que  ya  el  jumento  habia  pa- 
recido, y  en  viéndose  dijo  el  perdidoso  :  jes  posible,  compadre, 
que  no  fué  mi  asno  el  que  rebuznó?  No  fué  sino  yo,  respondió  ol 
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otro.  Ahora  digo,  dijo  el  dueño ,  quede  vos  ;i  un  asno ,  compadre, 
no  hay  alguna  diferencia  en  cuanto  loca  al  rebuznar,  porque  en  mi 
vida  lie  visto  ni  oido  cosa  mas  propia.  Esas  alaban/as  y  encareci- 
miento, respondió  el  de  la  traza ,  mejor  os  atañen  y  locan  á  vos , 
que  á  mi,  compadre;  que  por  el  Dios  queme  crió,  que  podéis  dar 
dos  rebuznos  de  ventaja  al  mayor  y  mas  pedio  rebuznador  del . 
mundo;  porque  el  sonido  que  tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  voz  á 
su  tiempo  y  compás,  los  dejos  muchos  y  apresurados,  y  en  resolu- 
ción yo  me  doy  por  vencido  y  os  rindo  ía  palma ,  y  doy  la  bandera 
dcsia  rara  habilidad.  Ahora  digo ,  respondió  el  dueño ,  que  me  ten- 
dré y  estimaré  en  mas  de  aqui  adelante,  y  pensaré  que  sé  alguna 
cosa,  pues  tengo  alguna  gracia,  que  puesto  que  pensara  que.  rebuz- 
naba bien ,  nunca  entendi  que  llegaba  al  extremo  que  decis.  Tam- 
bién diré  yo  ahora ,  respondió  el  segundo ,  que  hay  raras  habili- 
dades perdidas  en  el  mundo,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos 
que  no  saben  aprovecharse  delías.  Las  nuestras,  respondió  el  dueño, 
si  no  es  en  casos  semejantes  como  el  que  traemos  entre  manos ,  no 
nos  pueden  servir  en  otros,  y  aun  en  este  plegaá  Dios  que  nos  sean 
de  provecho.  Esto  dicho  se  ¡ornaron  á  dividir  y  á  volver  á  bus  re- 
buznos, y  á  cada  paso  se  engañaban  y  volvían  á  juntarse,  hasta  que 
se  dieron  por  contraseña  ,  que  para  entender  que  eran  ellos  y  no  el 
asno,  rebuznasen  dos  veces  una  trasoirá.  Con  esto  doblando  á  cada 
paso  los  rebuznos  rodearon  lodo  el  monte  sin  que  el  perdido  ju- 
mento respondiese  ni  aun  por  señas.  Mas  ¿  cómo  había  de  responder 
el  pobre  y  mal  logrado ,  si  le  hallaron  en  lo  mas  escondido  del  bos- 
que comido  de  lobos?  Y  en  viéndole  dijo  su  dueño :  ya  me  maravi- 
llaba yo  deque  él  no  respondía,  pues  á  no  estar  muerto,  él  rebuz- 
nara si  nos  oyera ,  ó  no  fuera  asno  ;  pero  ú  trueco  de  haberos  oido 
rebuznar  con  tanta  gracia,  compadre,  doy  por  bien  empleado  el 
trabajo  que  he  tenido  en  buscarle,  aunque  le  lie  hallado  muerto.  En 
buena  mano  está,  compadre,  respondió  el  otro,  pues  si  bien  canta 
el  abad ,  no  le  va  en  zaga  el  monacillo.  Con  esto  desconsolados  y 
roncos  se  volvieron  á  su  aldea,  adonde  contaron  á  sus  amigos,  ve- 
cinos y  conocidos  cuanto  les  habia  acontecido  en  la  busca  del  asno, 
exagerando  el  uno  la  gracia  del  otro  en  el  rebuznar,  iodo  lo  cual  se 
supo  y  se  extendió  por  los  lugares  circunvecinos:  y  el  diablo,  que 
'  no  duerme,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar  rencillas  y  dis- 
cordia por  do  quiera ,  levantando  caramillos  en  el  viento  y  grandes 
quimeras  de  nouada ,  ordenó  é"  hizo  (pie  las  gentes  de  los  oíros  pue- 
blos en  viendo  ú  alguno  de  nuestra  aldea  rebuznasen ,  como  dán- 
doles en  rostro  con  el  rebuzno  de  nuestros  regidores.  Dieron  en  ello 
los  muchachos,  que  fué  dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los  de- 
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«ionios  del  infierno,  y  Fué  cundiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro 
pueblo  de  manera,  que  son  conocidos  los  nal  tírales  del  pueblo  det 

rebu/.no  como  son  conocidos  y  diferenciado?;  los  negros  de  los  blan- 
cos ;  y  lia  llegado  á  lanío  lo  desgracia  desia  burla  ,  que  muchos 
Tecas  con  mano  armada  y  formado  escuadrón  han  salida  contra  los 
burladores  los  hurlados  :i  darse  la  batalla ,  sin  podarlo  remediar  rey 
ni  roque,  ni  temor  ni  Tergüenza,  Yo  creo  que  mañana,  ó  esotro  dia 
hilo  de  salir  en  campaña  los  de  mi  pueblo ,  ipie  son  los  del  rebuzno, 
contra  otro  lugar  que.  esia  á  dos  leguas  del  nuestro ,  (pie  es  uno  de 
los  que  mas  nos  persiguen ,  y  por  salir  bien  apercebidos  llevo  com- 
pradas estas  lanzas  y  alabardas  que  liabcis  visto.  Y  estas  son  las 
maravillas  que  dije  (pie  os  tiahia  de  coniar;  y  si  no  os  lo  han  pare- 
cido ,  no  sé  olí  as ,  y  con  esto  dio  fin  a  su  platica  el  buen  hombre  :  y 
en  esio  entro  por  la  puerta  de  la  venia  un  hombre  iodo  vestido  de 
carnuza,  medias,  Bregúeseos  y  jubón,  y  con  voz  levantada  dijo  : 
señor  huésped  ,  ¿hay  posada  ?  que  viene  aquí  el  mono  adivino  v  el 
retablo  déla  libertad  de  Jleüscndra.  Cuerpo  de  lal,  dijo  el  ventero, 
que  aquí  está  el  señor  maesc  Pedro ;  buena  noche  se  nos  apareja. 
Olvidádseme  de  decir  como  el  lal  maese  Pedro  traia  cubierto  el  ojo 
izquierdo  y  casi  medio  carrillo  con  un  parche  de  tafetán  verde,  señal 
que  todo  aquel  lado  debía  de  estar  enfermo,  y  el  ventero  prosiguió 
diciendo  :  sea  bien  venido  vuesa  merced,  scúor  maese  Pedro  : 
¿adonde está  el  mono  y  el  retablo,  que  no  los  veo?  Ya  llegan  cerca, 
respondió  el  lodo  carnuza,  sino  que  yo  me  he  adelantado  á  saber  si 
hay  posada.  Al  mismo  duque  de  Alba  se  la  quitara  para  dársela  al 
señor  maese  Pedro ,  respondió  el  ventero  :  llegue  el  mono  y  el  re- 
tablo, que  gente  hay  esta  noche  en  la  venia  que  pagará  el  verle  y 
las  habilidades  del  mono.  Sea  en  buen  hora  .  respondió  el  del  par- 
che, que  yo  moderaré  el  precio,  y  con  sola  la  costa  ine  daré  por 
bien  pagado,  y  yo  vuelvo  a  hacer  que  camine  h  canela  donde  viene 
el  mono  y  el  retablo ;  y  luego  se  volvió  á  salir  de  la  venta.  Pre- 
guntó luego  D.  0_uijote  al  ventero  qué  maese  Pedro  era  aquel,  y 
qué  retablu  y  qué  mono  traía.  A  lo  que  respondió  él  ventero  :  este 
es  un  famoso  liierero,  que  ha  muchos  dias  que  anda  por  esta  Man- 
cha de  Aragón  enseñando  un  retablo  de  la  liberlad  de  Melisendra 
dada  por  el  lamoso  I).  Gaiferos,  que  es  una  de  las  mejores  y  mas 
bien  representadas  historias  que  de  muchos  años  á  esla  parle  en 
este  reino  se  lian  visto  :  trae  asimismo  consigo  un  mono  de  la  mas 
rara  habilidad  que  se  vio  enire  monos ,  ni  se  imaginó  entre  hom- 
bres; porque  si  le  preguntan  algo,  esiá  atento  á  lo  que  le  pregun- 
tan, y  luego  salla  sobre  los  hombros  de  su  amo,  llegándosele  al 
oído  le  dice  la  respuesta  de  lo  que  le  preguntan ,  y  maese  Pedro  la 
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declara  luego ,  y  de  las  cosas  pasadas  dice  mucho  mas  que  de  las 
que  están  por  venir ;  y  aunque  no  todas  veces  acierta  en  todas ,  en 
las  mas  no  yerra ,  de  modo  que  nos  hace  creer  que  tiene  el  diablo 
en  el  cuerpo.  Dos  reales  lleva  por  cada  pregunta  si  es  que  el  mono 
responde,  quiero  decir,  si  responde  el  amo  por  él  después  de  ha- 
berle hablado  al  oído ;  y  asi  se  cree  que  el  tal  niaese  Pedro  está  ri- 
quísimo, y  es  hombre  galante,  como  dicen  en  Italia,  y  bon  compaño, 
y  dase  la  mejor  vida  del  mundo;  habla  mas  que  seis,  y  bebe  mas 
que  doce,  todo  á  costa  de  su  lengua  y  de  su  mono  y  de  su  retablo. 
En  esto  volvió  el  maese  Pedro ,  y  en  una  carreta  venia  el  retablo,  y 
el  mono  grande  y  sin  cola,  con  las  posaderas  de  fieltro,  pero  no  de 
mala  cara ;  y  apenas  le  vio  D.  Quijote  cuando  le  preguntó :  dígame 
vuesa  merced,  señor  adivino ,  ¿que  peje  pillamn?  ¿que  ha  de  ser 
de  nosotros?  y  vea  aquí  mis  dos  reales,  y  mandó  á  Sancho  que  se 
los  diese  ú  niaese  Pedro,  el  cual  respondió  por  el  mono  y  dijo  :  se- 
ñor, este  animal  no  responde  ni  danolicia  de  las  cosas  que  están  por 
venir;  de  las  pasadas  sabe  algo,  y  de  las  presentes  algún  tanto.  Voto 
arrus,  dijo  Sancho,  no  dé  yo  un  ardite  porque  me  digan  lo  que  por 
mi  ha  pasado,  porque  ¿quién  lo  puede  saber  mejor  que  yo  mismo? 
y  pagar  yo  porque  me  digan  lo  que  sé,  seria  una  gran  necedad ; 
pero  pues  sabe  las  cosas  presentes,  he  aquí  mis  dos  reales,  y  dígame 
el  señor  inouisimo  ¿qué  hace  ahora  mí  niuger  Teresa  Panza,  y  en 
qué  se  entretiene?  No  quiso  turnar  maese  Pedro  el  dinero,  diciendo : 
no  quiero  recebir  adelantados  los  premios  sin  que  hayan  precedido 
los  servicios;  y  dando  con  la  mano  derecha  dos  golpes  sobre  el 
hombro  izquierdo,  en  un  brinco  se  le  puso  el  mono  en  él ,  y  llegando 
la  boca  al  oído  daba  diente  con  diente  muy  apriesa ;  y  habiendo 
hecho  este  ademan  por  espacio  de  un  credo ,  de  otro  brinco  se  puso 
en  el  suelo,  y  al  punto  con  grandísima  priesa  se  fué  maese  Pedro 
á  poner  de  rodillas  ante  D.  Quijote ,  y  abrazándole  las  piernas  dijo : 
estas  piernas  abrazo,  bien  asi  como  si  abrazara  las  dos  colunas  de 
Hercules ,  ¡  ó  resucitador  insigne  de  la  ya  puesta  en  olvido  andante 
caballería !  ¡  ó  no  jamas  como  se  debe  alabado  caballero  D.  Quijote 
de  la  Mancha ,  ánimo  de  los  desmayados ,  arrimo  de  los  que  van  ú 
caer,  brazo  délos  eaidos,  báculo  y  consuelo  de  lodos  los  desdicha- 
dos! Quedó  pasmado  D.  Quijote,  absorto  Sancho,  suspenso  el 
primo,  atónito  el  page,  abobado  el  del  rebuzno ,  confuso  el  ventero , 
y  finalmente  espantados  todos  los  que  oyeron  las  razones  del  tite- 
rero, el  cual  prosiguió  diciendo  :  y  tú,  ó  buen  Sancho  Panza,  el 
mejor  escudero  y  del  mejor  caballero  del  mundo,  alégrale  que  tu 
buena  muger  Teresa  está  buena ,  y  esta  es  la  hora  en  que  ella  está 
rastrillando  una  libra  de  lino,  y  por  mas  señas  tiene  ú  su  lado  iz- 
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quiérelo  un  jarro  desbocado,  que  cabe  un  buen  porqué  de  neo, 
con  que  se  éfilreiiene  en  su  trabajo.  Eso  creo  yo  muy  bien,  res- 
pondió Sancho ,  porque  es  ella  una  bienaventurada ,  y  á  no  ser  zc- 1 
losa  no  la  trocara  yo  por  la  giganta  Andandona,  que  según  mi  se- 
ñor, fué  una  muger  muy  cabal  y  muy  de  pro ;  y  es  mi  Teresa  de 
aquellas  que  no  se  dejan  mal  pasar,  aunque  sea  a  costa  de  sus  here- 
deros. Ahora  digo,  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote,  que  el  que  lee  mu- 
cho y  anda  mucho ,  ve  mucho  y  sabemucho.  Digo  esto  porque  ¿qué 
persuasión  fuera  bastante  para  persuadirme  que  hay  monos  en  el 
mundo  que  adivinen,  como  lo  he  visto  ahora  por  mis  propios  ojos? 
porque  yo  soy  el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha  que  este  buen  ani- 
mal ha  dicho,  puesto  que  se  ha  extendido  algún  tanto  en  mis  ala- 
banzas; pero  como  quiera  que  yo  me  sea,  doy  gracias  al  cielo,  que 
me  dotó  de  un  ánimo  blando  y  compasivo,  inclinado  siempre  á  hacer 
bien  á  todos,  y  mal  a  ninguno.  Si  yo  tuviera  dineros,  dijo  el  page, 
preguntara  al  señor  mono  qué  me  ha  de  suceder  en  la  peregrinación 
que  llevo.  A  lo  que  respondió  maese  Pedro  ( que  ya  se  había  levan- 
tado de  los  pies  de  ü.  Quijote ) :  ya  he  dicho  que  esta  bestezuela  no 
responde  á  lo  por  venir,  que  si  respondiera  no  importara  no  haber 
dineros,  que  por  servicio  del  señor  ü.  Quijote,  que  está  presente, 
dejara  yo  lodos  los  intereses  del  mundo ;  y  agora  porque  se  lo  debo, 
y  por  darle  gusto,  quiero  armar  mi  retablo  y  dar  placer  á  cuantos 
están  en  la  venta  sin  paga  alguna.  Oyendo  lo  cual  el  ventero  alegre 
sobre  manera  señaló  el  lugar  donde  se  podia  poner  el  retablo,  que 
en  un  ponto  fué  hecho.  D.  Quijote  no  estaba  muy  contento  con  las 
adivinanzas  del  mono,  por  parecerleno  será  propósito  que  un  mono 
adivinase  ni  las  de  por  venir  ni  las  pasadas  cosas;  y  asi  en  tanto  que 
maese  Pedro  acomodaba  el  retablo  se  retiró  D.  Quijote  con  Sancho 
á  un  rincón  de  la  caballeriza ,  donde  sin  ser  oídos  de  nadie  le  dijo  : 
mira,  Sancho,  yo  he  considerado  bien  la  extraña  habilidad  desie 
mono,  y  hallo  por  mí  cuenta  que  sin  duda  este  maese  Pedro  su  amo 
debe  de  tener  hecho  pacto  tácito  ó  expreso  con  el  demonio.  Si  el 
patio  es  espeso  y  del  demonio ,  dijo  Sancho ,  sin  duda  debe  de  ser 
muy  sucio  patio :  ¿  pero  de  qué  provecho  le  es  al  tal  maese  Pedro 
tener  esos  patios?  Ño  me  entiendes,  Sancho  :  nu  quiero  decir,  sino 
que  debe  de  tener  hecho  algún  concierto  con  el  demonio ,  de  que 
infunda  esa  habilidad  en  el  mono  con  que  gane  de  comer,  y  despucs 
que  esté  rico  le  dará  su  alma,  que  es  lo  que  este  universal  enemigo 
pretende ;  y  háceme  creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  responde  sino 
alas  cosas  pasadas  ó  presentes,  y  la  sabiduría  del  diablo  no  se  puede 
extender  á  mas  :  que  las  por  venir  no  las  sabe  sino  es  por  conjetu- 
ras, y  no  todas  veces,  que  á  solo  Dios  está  reservado  conocer  ios 
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tiempos  y  los  momcnlos,  y  para  él  no  hay  pasado  ni  por  venir,  que 
lodo  os  presente;  y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  está  claro  que  este 
mono  habla  con  el  estilo  del  diablo,  y  estoy  maravillado  cómo  no  le 
han  acusado  al  Santo  Oficio ,  y  examinad  ole ,  y  sacádole  de  cuajo 
en  virtud  de  quien  adivina ;  porque  cierto  está  que  este  mono  no  es 
astrólogo,  ni  su  amo  ni  él  alzan  ni  saben  alzar  estas  figuras  que  lla- 
man judiciarias,  que  tanto  ahora  se  usan  en  España,  que  no  hay 
mujercilla  nipageni  zapatero  de  viejo,  que  no  presuma  de  alzar  una 
figura,  como  si  fuera  una  sota  de  naipes  del  suelo,  echando  á  per- 
der con  sus  mentiras  é  ignorancias  la  verdad  maravillosa  de  la  cien- 
cia. De  una  señora  sé  yo  que  preguntó  á  uno  destos  figureros,  que 
si  una  perrilla  de  falda  pequeña  que  tenia,  sise  empreñaría  y  pari- 
rla ,  y  cuántos  y  de  qué  color  serian  los  perros  que  pariese.  A  lo 
que  el  señor  juditiario ,  después  de  haber  aliado  la  figura ,  respon- 
dió que  la  perrica  se  empreñaría,  y  pariría  tres  perricos,  el  uno 
verde ,  el  otro  encarnado  y  el  otro  de  mezcla ,  con  tal  condición  que 
la  tal  perra  se  cubriese  entre  las  once  y  doce  del  dia  ó  de  la  noche , 
y  que  fuese  en  limes  ó  en  sábado ;  y  lo  que  sucedió  fué  que  de  alli  a 
dos  (lias  se  murió  la  perra  de  ahita ,  y  el  señor  levantador  quedó 
acreditado  en  el  lugar  por  acertadísimo  judicial 'i  o ,  como  lo  quedan 
todos  ó  los  utas  levantadores.  Con  todo  eso  querría,  dijo  Suncho , 
quevuesa  merced  dijese  á  maese  Pedro,  preguntarse  á  su  mono  si 
es  verdad  lo  que  á  vuesa  merced  le  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos; 
que  yo  para  mí  tengo ,  con  perdón  de  vuesa  merced ,  que  lodo  fué 
embeleco  y  mentira,  ó  por  lo  menos  cosas  señadas.  Todo  podría 
ser,  respondió  D.  Quijote ;  pero  yo  haré  lo  que  me  aconsejas,  puesto 
que  me  lia  de  quedar  un  no  sequé  de  escrúpulo,  talando  en  esto 
llegó  maese  Pedro  á  buscar  á  D.  Quijote  y  decirle  que  ya  estaba  en 
órden  el  retablo ,  que  su  merced  viniese  á  verle,  porque  lo  me- 
reeia.  D.  Quijoie  le  comunico  su  pensamiento,  y  le  rogó  premun- 
íase luego  á  su  mono  le  dijese  si  cieñas  cosas  que  había  pasado  en 
la  cueva  do  ITutiicdiius  h:d>¡an  sido  soñadas  «  serdaderas,  porque 
á  él  le  pa-ecia  que  icnian  de  lodo.  A  lo  que  maese  Pedro  sin  respon- 
der palabra  volvió  á  traer  el  mono,  y  puesto  delante  de  D.  Quijote 
y  de  Sancho  dijo  :  mirad,  señor  mono,  que  este  caballero  quiere 
saber  si  ciertas  cosas  que  le  piaron  en  una  cueva  llamada  de  Mon- 
tesinos, si  fueron  falsas  ó  verdaderas ;  y  haciéndole-  la  acostumbrada 
señal,  el  mono  se  le  subió  en  el  hombro  izquierdo,  y  hablándole  al 
parecer  en  el  oido  dijo  luego  maese  Pedro  :  el  mono  dice  que  parte 
de  las  cosas  que  vuesa  merced  vió  ó  pasó  en  la  dicha  cueva ,  son  fal- 
sas, y  parle  verisímiles  :  y  que  esto  es  lo  que  sabe ,  y  no  otia  cosa 
en  cuanto  á  esta  pregunta;  y  que  sí  vuesa  merced  quisiere  saber 
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mas,  que  el  viernes  venidero  responderá  aludo  lo  que  se  le  pregun- 
tare, que  por  añora  se  le  ha  acabado  la  virtud,  que  no  le  vendrá 
hasta  el  viernes,  como  dielio  tiene.  ¿No  lo  decía  yo,  dijo  Sancho, 
que  no  se  rae  podia  asentar  que  lodo  lo  que  vuesa  merced,  señor 
mió ,  ha  dicho  de  los  acontecimientos  de  la  cueva  era  verdad ,  ni 
aun  la  mitad?  Los  sucesos  lo  dirán ,  Sandio ,  respondió  D.  Quijolc, 
que  el  tiempo,  descubridor  de  todas  las  cosas,  no  se  deja  ninguna 
que  no  la  saque  á  la  luz  del  sol ,  aunque  esté  escondida  en  los  senos 
de  la  tierra :  y  por  ahora  baste  eslo ,  y  vámonos  á  ver  el  retablo  del 
buen  maese  Pedro,  que  para  mi  tengo  que  debe  de  tenor  alguna 
novedad,  ¿Cómo  alguna?  respondió  maese  Pedro,  sesenta  rail  en- 
cierra en  sí  este  mi  reiablo  ;  «ligóle  á  vuesa  merced,  mi  señor  Dou 
Quijote,  que  es  una  de  las  cosas  mas  de  ver  que  hoy  tiene  el  mundo, 
y  operibus  crédíle,  el  non  verbis,  y  manos  á  la  labor,  que  se  hace 
tarde,  y  tenemos  mucho  quehacer  y  que  decir  y  que  inoslrar.  Obe- 
deciéronlo D.  Quijote  y  Sancho,  y  vinieron  donde  ya  estaba  el  re- 
labio  puesto  y  descubierto ,  lleno  por  todas  parles  de  candelillas  de 
cera  encendidas,  que  le  hacían  vistoso  y  resplandeciente.  En  lle- 
gando se  metió  maese  Pedro  dentro  del,  que  era  el  que  habia  de 
manejarlas  li¡¡ui as  ild  aniticiu,  y  fuera  se  puso  un  muchacho  criado  ¡ 
del  maese  Pedi  o ,  para  servir  de  intérprete  y  declarador  de  los  mis- 
terios del  tal  retablo :  tenia  una  varilla  en  la  mano  cun  que  señalaba 
las  figuras  que  salían.  Puestos  pues  todos  cuautos  había  en  la  venia, 
y  algunos  en  pie  frontero  del  retablo,  y  acumodados  D.  Quijote, 
Sancho,  elpage  y  el  primo  en  los  mejores  lugares,  el  trujamán  co-"~ 
menzó  ú  decir  lo  que  oirá  y  verá  el  que  le  oyere ,  ó  viere  el  capítulo 
siguiente. 


CAPITULO  XXVI. 


Callaron  todos  Tirios  y  T royanos  :  quiero  decir,  pendientes  es- 
tabau  todos  ios  que  el  retablo  miraban  do  la  boca  del  declarador  de 
sus  maravillas ,  cuando  se  oyeron  sonar  en  el  retablo  cantidad  de 
atabales  y  trompetas ,  y  dispararse  mucha  artillería ,.  cuyo  rumor 
pasó  en  tiempo  breve,  y  luego  alzó  la  voz  el  muchacho,  y  dijo  : 
esta  verdadera  historia  que  aquí  á  vucsas  mercedes  se  representa , 
es  sacada  al  pie  de  la  letra  de  las  coránicas  francesas,  y  de  los  ro- 
mances españoles  que  andan  en  boca  de  las  gentes  y  de  los  mucha- 
chos por  esas  calles.  Trata  de  la  libertad  que  «lió  el  señor  I).  Gaife- 
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ros  á  su  esposa  Melisendra ,  que  estaba  cautiva  en  España  en  po- 
der de  moros  en  la  ciudad  de  Sansueña ,  que  así  se  llamaba  enton- 
ces la  que  boy  se  llama  Zaragoza  :  y  vean  vucsas  mercedes  allí  co- 
mo está  jugando  á  las  tablas  D.  Gaiferos,  según  aquello  que  se 
canta: 

Jugando  está  il  las  lohlas  Don  daifiros, 
Qoe  ja  He  Mellwndra  eslá  olvidado. 

Y  aquel  personage  que  allí  asoma  con  corona  en  la  cabeza  y  cetro 
en  las  manos  es  el  emperador  Cario  Magno ,  padre  putativo  de  la 
tal  Melisendra ,  el  cual ,  mohíno  de  ver  el  ocio  y  descuido  de  su 
yerno,  le  sale  á  reñir  :  y  adviertan  con  la  vehemencia  y  ahinco  que 
le  riñe,  que  no  parece  sino  que  lequieredarconel  cetro  media  do- 
cena de  coscorrones,  y  aun  hay  autores  que  dicen  que  se  losdió,  y 
muy  bien  dados ;  y  después  de  haberle  dicho  muchas  cosas  acerca 
del  peligro  que  corría  su  honra  en  no  procurar  la  libertad  de  su  es- 
posa, dicen  que  le  dijo  : 

Fiarlo  oa  be  dicho,  mo-adlo. 

Miren  vuesas  mercedes  también  como  el  emperador  vuelve  (as  es- 
paldas, y  deja  despechado  á  D.  Gaiferos,  el  cual  ya  ven  cómo  ar- 
roja impaciente  de  la  cólera  lejos  de  si  el  tablero  y  las  labias,  y  pide 
apriesa  las  armas ,  y  á  D.  Roldan  su  primo  pide  prestada  su  es- 
pada Uurindana,  y  cómo  D.  Roldan  no  se  la  quiere  prestar,  ofre- 
ciéndole su  compañía  en  la  difícil  empresa  en  que  se  pone ;  pero  el 
valeroso  enojado  no  lo  quiere  aceptar ;  antes  dice  que  él  solo  es 
tostante  para  sacar  á  su  esposa ,  sí  bien  estuviese  metida  en  el  mas 
hondo  centro  de  la  tierra,  y  con  esto  se  entra  á  armar  para  ponerse 
luego  en  camino.  Vuelvan  vuesas  mercedes  los  ojos  a  aquella  torre 
que  allí  parece ,  que  se  presupone  que  es  una  de  las  torres  del  al- 
eaiar  de  Zaragoza,  que  ahora  llaman  la  Aljafería,  y  aquella  dama 
que  en  aquel  balcón  parece  vestida  á  lo  moro  es  la  sin  par  Meli- 
sendra ,  que  desde  allí  muchas  veces  se  ponia  á  mirar  el  camino 
de  Francia,  y  puesta  la  imaginación  en  París  y  en  su  esposo  se  con- 
solaba en  su  cautiverio.  Miren  también  un  nuevo  caso  que  ahora 
sucede,  quizá  no  visto  jamas.  ¿No  ven  aquel  moro,  que  callandico 
y  pasito  á  paso ,  puesto  el  dedo  en  la  boca  se  llega  por  las  espaldas 
de  Melisendra?  Pues  miren  como  la  da  un  beso  en  mitad  de  los  la- 
bios, la  priesa  que  ella  se  da  á  escupir  y  ú  limpiárselos  con  la 
blanca  manga  de  su  camisa,  y  como  se  lamenta ,  y  searranen  de  pe- 
sar sus  hermosos  cabellos ,  como  si  ellos  tuvieran  la  culpa  del  ma- 
leficio. Miren  también  como  aquel  grave  moro  que  está  en  aquellos 
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corredores  es  el  rey  Marsílio  deSansueña,  el  cual  por  haber  visto  /  .- 
la  insolencia  del  moro,  puesto  que  era  un  pariente  y  gran  privado  . 
suyo,  le  mandó  luego  prender,  y  que  le  den  docicntos  acotes,  lle- 
vándole por  las  calles  acostumbradas  de  la  ciudad  con  chilladores 
delante  y  envaramiento  detrás  :  y  veis  aquí  donde  salen  á  ejecutar 
la  semencia ,  aun  bien  apenas  no  habiendo  sido  puesta  en  ejecución  , 
la  culpa,  porque  entre  moros  no  hoy  translado  á  la  parte,  ni  á  ;V< 
^  "  prueba  y  estese,  como  entre  nosotros.  Hiño,  niño  ,  dijo  con  vox 
alta  á  esta  sazón  D.  Quijote ,  seguid  vuestra  historia  línea  recta ,  y 
no  os  metáis  en  las  curvas  ó  trasversales ,  que  para  sacar  una  ver- 
dad en  limpio,  menester  son  muchas  pruebas  y  repruebas.  Tam- 
bién dijo  maese  Pedro  desde  dentro :  muchacho ,  no  te  metas  en 
dibujos,  sino  haz  lo  que  ese  señor  le  manda,  que  será  lo  mas  acer- 
tado :  sigue  tu  canto  llano,  y  note  metas  en  contrapuntos, que  se 
suelen  quebrar  de  soldes.  Yo  lo  haré  asi,  respondió  el  muchacho,  W 
y  prosiguió  diciendo  :  esta  figura  que  aquí  parece  á  caballo,  cubierta 
con  una  capa  gascona ,  es  la  mesma  de  tí.  Gaiferns ,  á  quien  su 
esposa  esperaba,  y  ya  vengada  del  atrevimiento  del  enamorado 
moro ,  con  mejor  y  mas  sosegado  semblante  se  ha  puesto  á  los  mira- 
dores de  la  torre,  y  habla  con  su  esposo,  creyendo  que  es  algún 
passagero ,  con  quien  pasó  todas  aquellas  razones  y  coloquios  de 
aquel  romance,  que  dice  : 

Caballero,  liiFmnci»  Ida, 
Por  Caifcroi  preguntad. 

Las  cuales  no  digo  yo  ahora,  porque  de  la  prolijidad  se  suele  en- 
gendrar el  fastidio :  basta  ver  como  D.  Gaiteros  se  descubre,  y  que 
por  los  ademanes  alegres  que  Melisendra  hace  se  nos  da  á  entender 
que  ella  le  ha  conocido ,  y  mas  ahora  que  vemos  se  descuelga  del 
balcón  para  ponerse  en  las  ancas  del  caballo  de  su  buen  tsposo. 
Mas  ¡ay  sin  ventura  ¡que  se  le  ha  asido  una  punta  del  faldellín  de 
uno  de  los  hierros  del  balcón,  y  está  pendiente  en  el  aire  sin  poder 
llegar  al  suelo.  Pero  veis  como  el  piadoso  cielo  socorre  en  las  mayo- 
res necesidades ,  pues  llega  tí.  Gaiferos ,  y  sin  mirar  si  se  rasgará 
ó  no  el  rico  faldellín ,  ase  de  ella ,  y  mal  su  grado  la  hace  bajar  al 
sucio,  y  luego  de  un  brinco  la  pone  sobre  las  ancas  de  su  caballo  á 
horcajadas  como  hombre,  y  la  manda  que  se  tenga  fuertemente  y 
le  eche  los  brazos  por  las  espaldas,  de  modo  que  los  cruce  en  el  pe- 
cho porque  no  se  caiga ,  á  causa  que  no  estaba  la  señora  Melisendra 
acostumbrada  á  semejantes  caballerías.  Veis  también  como  los  re- 
linchos del  caballo  dan  señales  que  va  contento  con  la  valiente  y  her- 
mosa carga  que  lleva  en  su  señor  y  en  su  señora.  Vois  como  vuel- 
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vea  las  espaldas  y  salen.de  la  ciudad,  y  alegres  y  regocijados  toman 
de  París  la  via.  Vais  en  paz ,  ó  par  sin  par  de  verdaderos  amantes ; 
lleguéis  á  salvamento  á  vuestra  deseada  patria  sin  que  la  fortuna 
ponga  estorbo  en  vuestro  felice  viage :  los  ojos  de  vuestros  amigos 
y  parientes  os  vean  gozaren  paz  tranquila  los  días  (que  los  de  Nés- 
tor sean )  que  os  quedau  de  la  vida.  Aquí  alzó  otra  vez  la  voz  maese 
Pedro ,  y  dijo  :  llaneza ,  muchacho ,  no  le  encumbres ,  que  toda 
afectación  es  mala.  No  respondió  nada  el  interprete ,  antes  prosi- 
guió diciendo  :  no  fallaron  algunos  ociosos  ojos ,  que  lo  suelen  ver 
lodo ,  que  no  viesen  la  bajada  y  la  subida  de  Melisendra ,  de  quien 
dieron  noticia  al  rey  Marsilio,  el  cual  mandó  luego  tocar  al  arma;  y 
miren  con  qué  priesa ,  que  ya  la  ciudad  se  hunde  con  el  son  de  las 
campanas,  que  en  todas  las  torres  de  las  mezquitas  suenan.  Eso  no, 
dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote;  en  esto  de  las  campanas  anda  muy  im- 
propio maese  Pedro,  porque  entre  moros  no  se  usan  campanas, 
sino  atabales  ,  y  un  género  de  dulzainas  que  parecen  nuestras  chi- 
rimías; 7  esto  de  sonar  campanas  en  Sansueña,  sin  duda  que  es 
un  gran  disparate.  Lo  cual  oído  por  maese  Pedro ,  ceso  el  tocar,  y 
dijo  !  no  mire  vuesa  merced  en  niñerías ,  señor  D.  Quijote ,  ni 
quiera  llevar  las  cosas  tan  por  el  cabo ,  que  no  se  le  halle.  ¿  No  se 
representan  por  ahí  casi  de  ordinario  mil  comedías  llenas  de  mil  im- 
propiedades y  disparates ,  y  con  lodo  eso  correo  felicísini ámeme  su 
carrera,  se  escuchan  ,  no  solo  con  aplauso ,  sino  con  admiración  y 
todo?  Prosigue,  muchacho,  ydeja  decir,  que  como  yo  llene  mi 
talego ,  siquiera  represente  mas  impropiedades  que  tiene  átomos  el 
sol.  Asi  es  la  verdad,  replicó  D.  Quijote;  y  el  muchacho  dijo  :  mi- 
ren cuánta  y  cuán  lucida  caballería  sale  de  la  ciudad  en  seguimiento 
de  los  dos  católicos  amantes,  cuántas  trompetas  que  suenan,  cuán- 
tas dulzainas  que  tocan ,  y  cuántos  atabales  y  alambores  que  retum- 
ban :  temóme  que  los  han  de  alcanzar,  y  los  han  de  volver  atados 
á  la  cola  de  su  mismo  caballo ,  que  seria  un  horrendo  espectáculo. 
Viendo  y  oyendo  pues  tanta  morisma  y  tanto  estruendo  D.  Quijote, 
parecióle  ser  bien  dar  ayuda  á  los  que  huian,  y  levantándose  en  pie, 
en  voz  alia  dijo :  no  consentiré  yo  que  en  mis  dias  y  en  mi  presen- 
cia se  le  haga  superchería  á  tan  ramoso  caballero  y  á  tan  atrevido 
enamorado  como  D.  Gaiferos  :  deteneos,  mal  nacida  canalla,  no  le 
sigáis  ni  persigáis;  si  no,  conmigo  sois  en  la  batalla;  diciendo  y  ha- 
ciendo desenvainó  la  espada ,  y  de  un  brinco  se  puso  junto  al  reta- 
blo ,  y  con  acelerada  y  nunca  vista  furia  comenzó  á  llover  cuchilla' 
das  sobre  la  titerera  morisma ,  derribando  á  unos ,  descabezando 
á  oíros,  estropeando  á  este,  destrozando  á  aquel,  y  entre  otros 
muchos  tiró  un  altibajo  tal ,  que  si  maese  Pedro  no  se  abaja  ,  se  en- 
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coge  y  agazapa,  le  cercenara  la  cabe/a  con  mas  facilidad  que  si  fuera 
hecha  de  masa  de  mazapán.  Daba  voces  maese  Pedro  diciendo :  de- 
téngase vuesa  merced ,  señor  D.  Quijote ;  y  advierta  que  estos  que 
derriba ,  destroza  y  mata  no  son  verdaderos  moros,  sino  unas  figu- 
rillas de  pasta  :  mire  ¡  pecador  de  mi !  que  me  destruye  y  echa  á 
perder  toda  mi  hacienda.  Mas  no  por  esto  dejaba  de  menudear 
D.  Quijote  cuchilladas,  mandobles,  tajos  y  reveses  como  llovidos, 
finalmente ,  en  menos  de  dos  credos  dio  con  todo  el  retablo  en  el 
suelo,  echas  pedazos  y  desmenuzadas  todas  sus  jarcias  y  figuras, 
el  rey  Marsilió  mal  herido  y  el  emperador  Cario  Magno  partida  la 
corona  y  la  cabeza  en  dos  partes.  Alborotóse  el  senado  délos 
oyentes ,  huyóse  el  mono  por  los  tejados  de  la  venta :  temió  el  pri- 
mo, acobardóse  el  page,  y  hasta  el  mismo  Sancho  Panza  tuvo 
pavor  grandísimo ;  porque ,  como  él  juró  después  de  pasada  la  bor- 
rasca ,  jamas  había  visto  a  su  seüor  con  tan  desatinada  cólera.  He-  ,  -  { 
cho  pues  el  general  destrozo  del  retablo ,  sosegóse  un  poco  li.  Qui-  ' 
jote,  y  dijo  :  quisiera  yo  tener  aquí  delante  en  este  punto  todos 
aquellos  que  uu  creen  ni  quieren  creer  de  cuánto  provecho  sean  en 
el  mundo  los  caballeros  andantes  :  miren  ,  si  no  me  hallara  yo  aquí 
presente ,  que  fuera  del  buen  D.  Gaiferos  y  de  la  hermosa  Meliscn- 
dra ;  á  buen  seguro  que  esta  fuera  ya  la  hora  que  los  hubieran  al- 
canzado estos  canes,  y  les  hubieran  hecho  algún  desaguisado.  En  < 
resolución,  viva  la  andante  caballería  sobre  cuantas  cosas  hoy  vi-       .■  '■ 
ven  en  la  tierra.  Viva  en  hora  buena  ,  dijo  á  esta  sazón  con  voz  en.-  •■■   ¡  . 
fermiza  mease  Pedro,  y  muera  yo,  pues  soy  tan  desdichado  que  -i 
puedo  decir  con  el  rey  D.  Rodrigo : 

Ayer  fui  señor  de  Españ» , 
T  hoy  tío  lengo  una  almena 
Que  pueda  decir  qae  ca  mil. 

No  ha  media  hora  ni  aun  un  mediano  momento  que  me  vi  señor  do 
reyes  y  de  emperadores ,  llenas  mis  caballerizas  y  mis  cofres  y  sa-  ¡ 
eos  de  infinitos  caballos  y  de  innumerables  galas ,  y  agora  me  veo  ' 
desolado  y  abaiido ,  podre  y  mendigo,  y  sobre  todo  sin  mi  mono, 
que  á  fe  que  primero  que  le  vuelva  á  mi  poder  me  han  de  sudar  los 
dientes ,  y  todo  por  la  furia  mal  considerada  dcste  señor  caballero, 
de  quien  se  dice  que  ampara  pupilos  y  endereza  tuertos ,  y  hace 
otras  obras  caritativas ,  y  en  mi  solo  ha  venido  á  fallar  su  intención 
generosa ,  que  sean  benditos  y  alabados  los  cielos  allá  donde  tieneu 
mas  levantados  sus  asientos.  En  fin  el  caballero  de  la  Triste  Finura 
habia  de  ser  aquel  que  habia  de  desfigurar  las  mias.  Enternecióse 
Sancho  Pan/a  con  las  razones  de  maese  Pedro  ,  y  dijole:  no  llores , 
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maese  Pedro,  ni  te  [ámenles,  que  me  quiebras  c!  corazón,  porque 
hago  saber  que  es  mi  señor  D.  Quijote  tan  católico  y  escrupuloso 
i-ristiano ,  que  si  el  cae  en  la  cuenta  de  que  te  ha  hecho  algún  agra- 
vio, te  lo  sabrá  y  te  lo  querrá  pagar  y  satisfacer  con  muchas  venta- 
jas. Con  que  me  pagase  el  señor  D.  Quijote  alguna  parte  de  las  be- 
churas  que  me  ha  deshecho ,  quedaría  contento ,  y  su  merced 
aseguraría  su  conciencia,  porque  no  se  puede  salvar  quien  tiene 
lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño ,  y  no  lo  restituye.  Asi  es, 
dijo  D.  Quijote ;  pero  hasta  ahora  yo  no  sé  que  tenga  nada  vuestro, 
maese  Pedro.  ¿Cómo  no?  respondió  maese  Pedro ;  ¿y  estas  reli- 
quias que  están  por  este  duro  y  estéril  suelo ,  quién  las  esparció  y 
aniquiló,  sino  la  fuerza  invencible  dése  poderoso  brazo?  ¿y  cuyos 
eran  sus  cuerpos,  sino  míos?  ¿y  con  quién  me  sustentaba  yo,  sino 
con  ellos?  Ahora  acabo  de  creer,  dijo  á  este  punto  D.  Quijote,  lo 
que  otras  muchas  veces  he  creído,  que  estos  encantadores  que  me 
persiguen  no  hacen  sino  ponerme  las  figuras  como  ellas  son  dolante 
de  los  ojos,  y  luego  me  las  mudan  y  truecan  en  las  que  ellos  quieren. 
Real  y  verdaderamente  os  digo,  señores  queme  oís.  queá  mi  me 
pareció  todo  lo  que  aqui  ba  pasado,  que  pasaba  al  pie  de  la  letra, 
que  Mclisendra  era  Melisendra,  D.  Gaiferos  D.  Gaiferos,  Marsiüo 
Marsilio ,  y  Cario  Magno  Cario  Magno :  por  eso  se  me  alteró  la  có- 
lera, y  por  cumplir  con  mi  profesión  de  caballero  andante  quise  dar 
ayuda  y  favor  á  los  que  huían,  y  con  eslebuen  proposito  hice  loque 
habéis  visto :  si  me  ba  salido  al  revés,  no  esculpa  mia,  sino  de  los 
malos  que  me  persiguen ;  y  con  todo  esto  deste  mi  yerro,  aunque 
no  lia  procedido  de  malicia ,  quiero  yo  mismo  condenarme  en  cos- 
tas :  vea  maese  Pedro  lo  que  quiere  por  las  figuras  deshechas,  que 
yo  me  ofrezco  á  pagárselo  luego  en  buena  y  corriente  moneda  cas- 
tellana. Inclinóscle  maese  Pedro  dictándole :  no  esperaba  yo  menos 
de  la  inaudita  cristiandad  del  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha , 
verdadero  socorredor  y  amparo  de  todos  los  necesitados  y  menes- 
terosos vagamundos  ;  y  aquí  el  señor  ventero  y  el  gran  Sancho  se- 
rán medianeros  y  apreciadores  entre  vuesa  merced  y  mi  de  lo  que 
valen  ó  podían  valer  las  ya  deshechas  figuras.  El  ventero  y  Sancho 
dijeron  que  asilo  harían,  y  luego  maese  Pedro  alzó  de!  suelo  con  la 
cabeza  menos  el  rey  Marsilio  de  Zaragoza,  y  dijo  :  ya  se  ve  cuán 
imposible  es  volver  á  este  rey  á  su  ser  primero,  y  asi  me  parece, 
salvo  mejor  juicio ,  que  se  me  dé  por  su  muerte ,  fio  y  acabamiento 
cuatro  reales  y  medio.  Adelante,  dijo  D.  Quijoie.  Pues  por  esta 
abertura  de  arriba  abajo ,  prosiguió  maese  Pedi  o ,  tomando  en  las 
manos  al  partido  emperador  Cario  Magno ,  no  seria  mucho  que  pi- 
diese yo  cinco  reales  y  un  cuartillo.  No  es  poco,  dijo  Sancho.  Ni 
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mucho,  replicó  el  ventero,  midiese  la  partida ,  y  señálenselo  cinco 
reales.  Dénsele  todos  cinco  y  cuartillo ,  dijo  D.  Quijote ,  que  no  está 
en  un  cuartillo  mas  a  menos  la  monta  desta  notable  desgracia  ;  y 
acabe  presto  maese  Pedro,  que  se  hace  hora  de  cenar,  y  yo  tengo 
ciertos  barruntos  de  liambre.  Por  esta  figura ,  dijo  maese  Pedro , 
que  está  sin  narices  y  un  ojo  menos ,  que  es  de  la  hermosa  Melísen- 
dra ,  quiero,  y  me  pongo  en  lo  justo,  dos  reales  y  doce  maravedís. 
Aun  ahi  seria  el  diablo ,  dijo  D.  Quijote,  si  ya  no  estuviese  M disen- 
tirá con  su  esposo  por  lo  menos  en  la  raya  de  Francia ;  porque  el 
caballo  en  que  iban  á  mi  me  pareció  que  antes  volaba  que  corría,  y 
asi  no  hay  para  que  venderme  á  mi  el  galo  por  liebre ,  presentán- 
dome aquí  á  Melisendra  desnarigada,  estando  la  otra ,  si  viene  á 
mano,  ahora  holgándose  en  Francia  con  su  esposo  á  pierna  tendida : 
ayude  Dios  con  lo  suyo  á  cada  uno,  señor  maese  Pedro ,  y  camine- 
mos todos  con  pie  llano  y  con  intención  sana,  y  prosiga.  Maese  Pe- 
dro ,  que  vió  que  D.  Quijote  izquierdeaba,  y  que  volvia  á  su  primer 
tema,  no  quiso  que  se  le  escapase,  y  asi  le  dijo :  esta  no  debe  de  ser 
Melisendra ,  sino  alguna  de  las  doncellas  que  la  servían ,  y  asi  con 
sesenta  maravedís  que  me  den  por  ella  quedaré  contento  y  bien  pa- 
gado. Desta  manera  fué  poniendo  precio  á  otras  muchas  destrozadas 
figuras,  que  después  lo  moderaron  los  dos  jueces  arbitros  con  sa- 
tisfacion  de  las  partes,  que  llegaron  á  cuarenta  realesy  tres  cuar- 
tillos; y  ademas  desio,  que  luego  lo  desembolsó  Sancho,  pidió  maese 
Pedro  dos  reales  por  el  trabajo  de  tomar  el  mono.  Dáselos,  Sancho, 
dijo  D.  Quijote,  no  para  tomar  el  mono,  sino  la  mona,  y  docientos 
diera  yo  ahora  en  albricias  á  quien  me  dijera  con  certidumbre  que 
la  señora  Doña  Melisendra  y  el  señor  D.  Gaiferos  estaban  ya  en 
Francia  y  entre  los  suyos.  Ninguno  nos  lo  podrá  decir  mejor  que 
mí  mono,  dijo  maese  Pedro;  pero  no  habrá  diablo  que  ahora  le 
tome,  aunque  imagino  que  el  cariño  y  la  hambre  le  han  de  forzar  á 
que  me  busque  esta  noclio,  y  amanecerá  Dios  y  verémonos.  En  re- 
solución, la  borrasca  del  retablo  se  acabó,  y  todos  cenaron  en  paz  y 
en  buena  compañía  á  costa  de  D.  Quijote,  que  era  liberal  en  todo 
extremo.  Antes  que  amaneciese  se  fue  el  que  llevaba  las  lanzas  y  las 
alabardas;  y  ya  después  de  umaiiccido  se  vinieron  á  despedir  de  Don 
Quijote  el  primo  y  el  nage ,  el  uno  para  volverse  á  su  tierra ,  y  el 
otro  á  proseguir  su  camino,  para  ayuda  del  cual  le  dió  D.  Quijote 
una  docena  de  reales.  Maese  Pedro  no  quiso  volver  á  entrar  en  mas 
dimes  ni  diretes  con  lí.  Quijote ,  á  quien  él  conocía  muy  bien ,  y  asi 
madrugó  antes  que  el  sol ,  y  cogiendo  las  reliquias  de  su-  retablo  y 
a  su  mono,  se  fué  también  á  buscar  sus  aventuras.  El  ventero,  que 
uo  conocía  á  D.  Quijote,  tan  admirado  le  tenían  sus  locuras  coma 
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su  liberalidad.  Finalmente  Sancho  te  pagó  muy  bien  por  orden  de  su 
señor;  y  despidiéndose  del  casi  á  las  ocho  del  dia,  dejaron  la  venia 
y  se  pusieron  en  camino ,  donde  los  dejaremos  ir ,  que  asi  conviene 
para  dar  lugar  á  contar  otras  cosas  pertenecientes  á  la  declaración 
desta  ramosa  historia. 

CAPITULO  XXVII. 

Donde  te  do  cuenta  quldnra  eran  maese  Pedro  J  tu  mono .  con  el  mal  suceoo  que 
D.  Quijote  tuvo  en  la  aventura  del  rebatí»,  que  no  la  acubú  como  élquijiera 
y  como  to  tenia  pensado. 

Entra  Cide  Haraete,  coronista  desta  grande  historia,  con  estas 
palabras  en  este  capitulo;  Juro  como  católico  cristiano;  á  lo  que  su 
traductor  dice,  que  el  jurar  Cidc  líamele  como  católico  cristiano 
siendo  él  moro,  como  sin  duda  lo  era,  no  quiso  decir  otra  cosa  sino 
que  asi  como  el  católico  cristiano  cuando  jura ,  jura  ó  debe  jurar 
verdad,  y  decirla  en  lo  que  dijere,  asi  el  la  decía  como  si  jurara 
como  cristiano  católico,  en  lo  que  quería  escribir  de  D.  Quijote, 
especialmente  en  decir  quién  era  maese  Pedro,  y  quién  el  mono  adi- 
vino, que  traia  admirados  todos  aquellos  pueblos  con  sus  adivinan- 
zas. Dice  pues,  que  bien  se  acordará  el  que  hubiere  leitlo  la  primera 
parte  desta  historia ,  de  aquel  Gines  de  Pasamontc ,  á  quien  entre 
oíros  galeotes  d¡ó  libertad  D.  Quijote  en  Sierra  Morena,  beneficio 
que  después  le  fué  mal  agradecido  y  peor  pagado  de  aquella  gente 
maligna  y  mal  acostumbrada.  Este  Gines  de  Pasamente,  á  quien 
D.  Quijote  llamaba  Gincsillo  de  Parapilla,  fué  el  que  hurtó  ú  San- 
cho Panza  el  rucio,  que  por  no  haberse  puesto  el  cómo  ni  el  cuándo 
en  la  primera  parte  por  culpa  de  los  impresores,  ha  dado  en  que 
entender  á  muchos,  que  atribuían  á  poca  memoria  ücl  autor  la  falla 
do  emprenta.  Pero  en  resolución  Gines  le  hurló  estando  sobre  él 
durmiendo  Sancho  Panza,  usando  de  la  traza  y  modo  que  usó  Brú- 
ñelo cuando  estando  Sacripante  sobre  Albraca  le  sacó  el  caballo  de 
entre  las  piernas ,  y  después  le  cobró  Sancho ,  como  se  ha  contado. 
Este  Gioes  pues ,  temeroso  de  no  ser  hallado  de  la  justicia ,  que  le 
buscaba  para  castigarle  de  sus  infinitas  bellaquerías  y  delitos,  que 
fueron  tantos  y  tales,  que  él  mismo  compuso  un  gran  volumen  con- 
tándolos, determinó  pasarseal  reino  de  Aragón  y  cubrirse  el  ojo  iz- 
quierdo, acomodándose  al  oficio  de  titerero,  que  esto  y  el  jugar  de 
manos  lo  sabia  hacer  por  extremo.  Sucedió  pues ,  que  de  unos  cris- 
tianos ya  libres  que  venían  de  liei  beria  compró  aquel  mono,  á  quien 
enseño  que  en  haciéndole  cierta  señal  se  le  subiese  en  el  hombro,  y 
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le  murmurase,  ó  lo  pareciese,  al  oído.  Hecho  esto,  antes  que  en- 
trase en  el  lujjar  donde  entraba  con  su  retablo  y  mono,  se  infor- 
maba en  el  lugar  mas  cercano,  ó  de  quien  él  mejor  podía,  qué  cosas 
particulares  hubiesen  sucedido  en  el  tal  lugar,  y  ú  qué  personas;  y 
llevándolas  bien  en  la  memoria ,  lo  primero  que  lucra  era  mostrar 
su  retablo,  el  cual  unas  veces  era  de  una  historia,  y  otras  de  otra; 
pero  todas  alegres ,  y  regocijadas  y  conocidas.  Acabada  la  muestra 
proponia  las  habilidades  de  su  mono ,  diciendo  al  pueblo  que  adivi- 
naba lodo  lo  pasado  y  io  presente;  pero  que  en  lo  de  por  venir  no 
se  daba  maña.  Por  la  respuesta  de  cada  pregunta  pedia  dos  reales,  . 
y  de  algunas  hacia  barato,  según  lomaba  el  pulso  á  los  preguntan- 
tes ;  y  como  tal  vez  llegaba  á  las  casas  de  quien  él  sabia  los  sucesos 
de  los  que  en  ella  inoraban,  aunque  no  le  preguntasen  nada  por  no 
pagarle,  él  hacia  la  seña  al  mono,  y  luego  decía  que  le  Labia  dicho 
tal  y  tal  cosa,  que  venia  de  molde  con  lo  sucedido.  Cunesio  cobraba 
crédito  inefable ,  y  andábanse  todos  tras  él :  otras  veces ,  como  era 
tan  discreto,  respondía  de  manera  que  las  respuestas  venían  bien, 
con  las  preguntas;  y  como  nadie  lo  apuraba  ni  apretaba  a  que  dijese 
cómo  adivinaba  su  mono,  á  indos  hacia  nimias, y  llenaba  sus  escue-" 
ros.  Asi  como  entró  en  la  venia  conoció  á  D.  Quijote  y  á  Sancho, 
por  cuyo  conocimiento  k:í'né  fácil  poner  en  admiración  á  ü.  Quijote 
y  á  Sancho  Panza,  y  á  lodos  los  que  en  ella  estaban;  pero  hubiérale 
ele  cosiar  caro  si  1).  Quijote  bajara  un  poco  mas  la  mano  cuando 
corló  la  cabeza  al  rey  Síarsilio  y  destruyo  toda  su  caballería,  como 
queda  dicho  en  el  antecedente  capítulo.  Esto  es  lo  que  hay  que  de- 
cir de  maese  Pedro  y  de  su  mono.  Y  volviendo  á  1).  Quijote  de  la 
Mancha ,  digo ,  que  después  de  haber  salido  de  la  venia  determinó 
de  ver  primero  las  riberas  del  río  Ebro  y  todos  aquellos  contornos 
antes  de  entrar  en  la  ciudad  de  Zaragoza,  pues  le  daba  tiempo  para 
lodo  el  mucho  que  fallaba  desde  allí  á  las  jusias.  Con  esta  intención 
siguió  su  camino ,  por  el  cual  anduvo  dos  dias  sin  aconlecerle  cosa 
digna  de  ponerse  en  escritura ,  hasta  que  al  tercero  al  subir  de  una 
loma  oyó  un  gran  rumor  de  alambores ,  de  trompetas  y  arcabuces. 
Al  principio  pensó  que  algún  tercio  de  soldados  pasaba  por  aquella 
parle,  y  por  verlos  picó  á  Rocinante  y  subió  la  loma  arriba,  y 
cuando  estuvo  en  la  cumbre  víó  al  pie  della ,  á  su  parecer ,  mas  do 
docientos  hombres  armados  de  diferentes  suertes  de  armas,  como 
si  dijésemos  lambones,  ballestas,  partesanas,  alabardas  y  picas,  y 
algunos  arcabuces  y  muchas  rodelas.  Bajó  del  recuesto ,  y  acercóse  ¡ 
al  escuadrón,  tanto  que  distintamente  violas  banderas,  juzgó  de  las 
colores,  y  notó  las  empresas  qae  en  ellas  traian,  especialmente  una 
que  en  un  estandarte  ó  girón  de  raso  blanco  venia ,  en  el  cual  estaba 
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pintado  muy  al  vivo  un  asno  como  un  püqueño  sardesco)  la  cabeza 
levantada,  la  boca  abierta  y  la  lengua  de  litera  en  acto  y  postura 
como  si  estuviera  rebuznando :  al  rededor  dél  estaban  escritos  de 
letras  grandes  estos  dos  versos : 

El  ano  y  el  utro  alcalde.  I 

Por  esta  insignia  sacó  D.  Quijote  que  aquella  gente  debía  de  ser  del 
pueblo  del  rebuzno,  y  asi  se  lo  dijo  á  Sandio,  declarándole  lo  que 
en  el  estandarte  venía  escrito.  Díjole  también  que  el  que  les  había 
dado  noticia  de  aquel  caso  se  habia  errado  en  decir  que  dos  reñi- 
dores habían  sido  los  que  rebuznaron,  porque  según  los  versos  del 
estandarte  no  habían  sido  sino  alcaldes.  A  lo  que  respondió  Sancho 
Panza:  señor,  en  eso  no  lia  y  que  reparar ,  que  bien  puede  ser  que 
los  regidores  que  entonces  rebuznaron  viniesen  con  el  tiempo  á  ser 
alcaldes  de  su  pueblo,  y  así  so  pueden  llamar  con  entrambos  títulos; 
cuanto  mas  que  no  hace  al  caso  á  la  verdad  de  la  historia  ser  los  re- 
buznadores alcaldes  ó  regidores,  como  ellos  una  por  una  hayan  re- 
buznado, porque  tan  á  pique  esta  de  rebuznar  un  alcalde  como  un 
regidor.  Finalmente  conocieran  y  supieron  como  el  pueblo  corrido 
salía  á  pelear  con  otro  que  le  corría  mas  de  lo  justo  y  de  lo  que  se 
debía  á  la  buena  vecindad.  Fuese  llegando  á  ellos  D.  Quijote  no  con 
poca  pesadumbre  de  Sancho ,  que  nunca  fué  amigo  de  hallarse  en 
semejantes  jornadas.  Los  del  escuadrón  le  recogieron  en  medio, 
creyendo  que  era  alguno  de  los  de  su  parcialidad.  D.  Quijote  al- 
zándola visera  con  gentil  brío  y  continente  llegó  hasta  el  estandarte 
del  asno ,  y  allí  se  le  pusieron  al  rededor  todos  los  mas  principales 
del  ejército  por  verle,  admirados  con  la  admiración  acostumbrada 
en  que  caían  todos  aquellos  que  la  vez  primera  le  miraban.  D.  Qui- 
jote, que  los  vió  tan  átenlos  a  mirarle,  sin  que  ninguno  le  hablase  ni 
le  preguntase  nada ,  quiso  aprovecharse  de  aquel  silencio ,  y  rom- 
piendo el  suyo  alzó  la  voz  y  dijo : 

Buenos  señores,  cuan  encarecidamente  puedo  os  suplico,  que  no 
interrumpáis  un  razonamiento  que  quiero  haceros ,  hasta  que  veáis 
que  os  disgusta  y  enfada ;  que  si  esto  sucede ,  con  la  mas  mínima 
señal  que  me  hagáis  pondré  un  sello  en  mi  boca ,  y  echaré  una  mor- 
daza á  mi  lengua.  Todos  le  dijeron  que  dijese  lo  que  quisiese,  que 
de  buena  gana  le  escucharían.  D.  Quijote  con  esta  licencia  prosiguió 
diciendo  :  yo,  señores  míos,  soy  caballero  andante,  cuyo  ejercicio 
es  el  de  las  armas,  y  cuya  profesión  la  de  favorecer  á  los  necesita- 
dos de  favor,  y  acudir  á  los  menesterosos.  Días  lia  que  he  sabido 
vuestra  desgrada ,  y  la  causa  que  os  mueve  á  lomar  las  armas  á 
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cada  paso  para  vengaros  de  vuestros  enemigos;  y  habiendo  discur- 
rido una  y  muchas  veces  en  mi  eulendimieulo  sobre  vuestro  nego- 
cio, hallo  según  las  leyes  del  duelo,  que  estáis  engañados  en  lencr-  ■ 
os  por  afrentados,  porque  ningún  particular  puede  afrentar  á  un 
pueblo  entero ,  sino  es  retándole  de  traidor  por  junto ,  porque  nn 
sabe  en  particular  quién  cometió  la  traición  por  que  le  reta.  Ejemplo 
dcsto  tenemos  en  D.  Diego  Ordoñez  de  Lara,  que  retó  á  todo  el 
pueblo  zamorano,  porque  ignoraba  que  solo  Vellido  Dolfos  liabia 
cometido  la  traición  de  malar  ú  su  rey,  y  asi  retó  á  todos,  y  á  todos 
locaba  la  venganza  y  la  respuesta;  aunque  bien  es  verdad  que  el 
señor  ü.  Diego  anduvo  algo  demasiado ,  y  aun  pasó  muy  adelante  de 
los  limites  del  relo,  porque  no  tenia  para  qué  retar  á  los  muertos , 
á  las  aguas,  ni  á  los  panes ,  ni  á  los  que  estaban  por  nacer,  ni  á  las 
otras  menudencias  que  allí  se  declaran ;  pero  vaya ,  pues  cuando  ¡a 
cólera  sale  de  madre,  no  tiene  la  lengua  padre,  ayo  ni  freno  que  la 
corrija.  Siendo  pues  esto  asi,  que  uno  solo  no  puede  afrentar  á 
reino,  provincia,  ciudad,  república,  ni  pueblo  entero,  queda  en 
limpio  que  no  hay  para  qué  salir  á  la  venganza  del  reto  ele  la  tal 
afrenta,  pues  no  lo  es  ;  porque  bueno  seria  que  se  matasen  á  cada 
paso  los  del  pueblo  de  la  reloja  con  quien  se  lo  llama,  ni  los  cazo- 
leros ,  berengeneros ,  ballenatos ,  jaboneros ,  ni  los  de  otros  nombres 
y  apellidos,  que  andan  porahi  en  boca  de  los  muchachos  y  de  gente 
ele  poco  mas  ú  menos ;  bueno  seria  por  cierto  que  iodos  csios  insi-" 
gnes  pueblos  se  corriesen  y  vengasen ,  y  anduviesen  comino  hechas 
las  espadas  sacabuches  á  cualquier  pendencia  por  pequeña  que  fuese. 
No,  no,  ni  Dios  lo  permita  ó  quiera  :  los  varones  prudentes,  las 
repúblicas  bien  concertadas  por  cuatro  cosas  lian  de  tomar  las  ar- 
mas, y  desenvainar  las  espadas,  y  poner  á  riesgo  sus  personas,  vidas 
y  hacienda.  La  primera,  por  defender  la  fe  católica;  la  segunda  , 
por  defender  su  vida,  que  es  de  ley  natural  y  divina;  la  tercera,  en 
defensa  de  su  honra ,  de  su  familia  y  hacienda ;  la  cuarta ,  en  ser- 
vicio de  su  rey  en  la  guerra  justa ;  y  si  le  quisiéremos  añadir  ta 
quinta  (que  se  puede  contar  por  segunda)  es  en  defensa  de  su  pa- 
tria. A  estas  cinco  causas  como  capitales  se  pueden  agregar  algunas 
otras  que  sean  justas  y  razonables,  y  que  obliguen  á  lomar  las  ar- 
mas; pero  tomarlas  por  niñerías,  y  por  cosas  que  antes  son  de  risa 
y  pasatiempo  que  de  afrenta,  parece  que  quien  las  toma  carece  de 
todo  razonable  discurso  :  cuanto  mus  que  el  lomar  venganza  injusta 
(que  justa  no  puede  haber  alguna  que  lo  sea)  va  derecha meme 
contra  la  santa  ley  que  profesamos,  en  la  cual  se  nos  manda  que 
hagamos  bien  á  nuestros  enemigos,  y  que  amemos  a  los  que  no.-, 
alwrreeen  :  mandamiento  que  aunque  parece  algo  dificultoso  de 
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cumplir,  no  lo  es  sino  para  aquellos  que  tienen  menos  de  Dios  que 

'  del  mundo,  y  mas  de  carne  que  de  espíritu :  porque  Jesucristo,  Dios 
y  hombre  verdadero,  que  nunca  mintió,  ni  pudo  ni  puede  mentir, 
siendo  legislador  nuestro  dijo ,  que  su  yugo  era  suave  y  su  carga  li- 
viana; y  asi  no  nos  había  de  mandar  cosa  que  fuese  imposible  el 
cumplirla.  Asi  que,  mis  señores,  vuesas  mercedes  están  obligados 
por  leyes  divinas  y  humanas  á  sosegarse.  £1  diablo  me  lleve ,  dijo  á 
esta  sazón  Sancho  enlre  si ,  si  este  mi  amo  no  es  lólogo ,  y  si  no  lo 
es ,  que  lo  parece  como  un  huevo  á  otro.  'Jomó  un  poco  de  aliento 
D.  Quijote,  y  viendo  que  todavía  le  prestaban  silencio ,  quiso  pasar 
adelante  en  su  plática,  como  pasara  si  no  se  pusiera  en  medio  la 
agudeza  de  Sancho ,  el  cual  viendo  que  su  amo  se  detenia ,  tomó  la 
mano  por  él  diciendo  :  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  que  un 
tiempo  se  llamó  el  caballero  de  ¡a  Triste  Figura ,  y  ahora  se  llama 
el  caballero  de  tos  Leonet,  es  un  hidalgo  muy  atentado,  que  sabe 
latín  y  romance  como  un  bachiller ;  y  en  todo  cuanto  trata  y  acon- 
seja procede  como  muy  buen  soldado,  y  tiene  todas  las  leyes  y  or- 
denanzas de  lo  que  llaman  el  duelo  en  la  uña ,  y  asi  no  hay  mas  que 
hacer  sino  dejarse  llorar  por  lo  qUE  el  dijere,  y  sobre  mi  si  lo  er- 
raren :  cuanto  mas  que  ello  se  está  dicho  que  es  necedad  correrse 
por  solo  oír  un  rebuzno ,  que  yo  me  acuerdo  cuando  muchacho  que 
rebuznaba  cada  y  cuando  que  se  me  antojaba,  sin  que  nadie  mo 
fuese  á  la  mano ,  y  con  tanta  gracia  y  propiedad ,  que  en  rebuznando 
yo  rebuznaban  todos  los  asnos  del  pueblo,  y  no  por  eso  dejaba  de 
ser  hijo  de  mis  padres,  que  eran  honradísimos ;  y  aunque  por  esta 

i  habilidad  era  invidiado  de  mas  de  cuatro  de  los  estirados  de  nú  pue- 
blo, no  se  me  daba  dos  ardites;  y  porque  se  vea  que  digo  verdad, 
esperen  y  escuchen ,  que  esta  ciencia  es  como  la  del  nadar ,  que  una 
vez  aprendida  nunca  se  olvida  :  y  luego  puesta  la  mano  en  las  na- 
rices comenzó  á  rebuznar  tan  reciamente,  que  todos  los  cercanos 
valles  retumbaron;  pero  uno  de  los  que  estaban  junto  á  el,  creyendo 
que  hacia  burla  dellos,  alzó  un  varapalo  que  en  la  mano  tenia  ,  y 
díóle  tal  golpe  con  el,  que  sin  "ser  poderoso  a  otra  cosa  dió  con 
Sancho  Panza  en  el  suelo.  D.  Quijote,  que  víó  tan  malparado  á 
Sancho,  arremetió  al  que  le  habia  dado  con  la  lanza  sobre  mano, 
pero  fueron  tantos  los  que  se  pusieron  en  medio,  que  no  fué  posi- 
ble vengarle;  antes  viendo  que  llovía  sobre  él  un  nublado  de  pie- 
dras, y  que  le  amenazaban  mil  encaradas  ballestas  y  no  menos  can- 
tidad de  arcabuces,  volvió  las  riendas  á  Rocinante,  y  á  todo  loque 
su  galope  pudo  se  salió  de  enlre  ellos,  encomendándose  de  todo  co- 
razón á  Dios,  que  do  aquel  peligro  le  librase,  temiendo  á  cada  paso 
no  le  entrase  alguna  bala  por  las  espaldas  y  le  saliese  al  pecho ,  y  a 
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cada  punid  recogió  el  aliento  por  ver  si  te  fallaba ;  pero  los  Jet  es- 
cuadrón se  comentaron  con  verle  huir  sin  tirarle.  A  Sandio  le  pu- 
sieron sobre  su  jumento  apenas  vuelto  en  si ,  y  le  dejaron  ir  tras 
su  amo,  no  porque  él  tuviese  sentido  para  regirle,  pero  el  rucio  " 
siguió  las  huellas  de  Rocinante,  sin  el  cual  no  se  hallaba  un  pu.iiio.-~~f  ' 
Alongado  pues  D.  Quijote  buen  trecho  volvió  la  cabera  y  rió  quej.*1  , 
Sandio  venia,  y  atendióle  viendo  que  ninguno  U>  seguía.  Los  del  es-'-  ~i 1  ' 
cuadron  se  estuvieron  allí  hasta  la  noche,  y  por  no  haber  salido  á  la 
batalla  sus  contrarios,  se  volvieron  ú  su  pueblo  regocijados  y  ale- 
gres ;  y  si  ellos  supieran  la  costumbre  antigua  de  los  griegos ,  levan- 
taran en  aquel  lugar  y  sitio  un  trofeo. 

CAPITULO  XXVIII. 

I)c  cnwu  que  di  ir  BtntHKiliiiili'  tai  sahrii  quien  le  Iijeit,  si  las  Ice  «ni  atención. 

Cuando  el  valiente  huye,  la  supcrchi-na  está  descubierta ,  y  es 
de  varones  prudentes  guardarse  para  mejor  ocasión.  Esta  verdad  se 
verinVó  en  D.  Quijote ,  el  cual  dando  lugar  á  la  furia  del  pueblo  y  á 
las  malas  intenciones  de  aquel  indignado  escuadrón ,  puso  pies  en 
polvorosa,  y  sin  acordarse  de  Sancho  ni  del  peligro  en  que  le  de- 
jaba, se  apartó  tanto  cuanto  le  pareció  que  bastaba  para  estar  se- 
guro. Seguíale  Sancho  atravesado  en  su  jumento,  como  queda  re- 
ferido. Llegó  en  lin  ya  vuelto  en  su  acuerdo,  y  ul  llegar  se  dejó  caer 
del  rucio  á  los  pies  de  Rocinante,  todo  ansioso ,  todo  molido  y  lodo 
apaleado.  Apeóse  D.  Quijote  para  catarle  las  feridus;  pero  como  le 
hallase  sano  de  los  pies  á  la  cabeza ,  con  asaz  cóler  a  lo  dijo  :  lan  en 
hora  mala  supistes  vos  rebuznar,  Sancho;  ¿y  dónde  hallas  tes  vos 
ser  bueno  el  nombrar  la  soga  en  casa  dd  ahorcado?  A  música  de  f 
rebuznos  ¿qué  contrapunto  se  había  de  llevar  siuu  de  varapalos?  Y  ..  Í-:Í  J 
dad  gracias  á  Dios,  Sancho,  que  ya  que  os  santiguaron  con  un  pío,  ,  l" 
no  os  hicieron  per  signuni  erucin  con  un  alfange.  No  estoy  para  res- 
ponder, respondió  Sancho ,  porque  "me  parece  que  hablo  por  las 
espaldas  :  subamos,  y  apartémonos  de  aquí,  que  yo  pondré  silen- 
cio en  mis  rebuznos ,  pero  no  en  dejar  de  decir  que  los  caballeros 
andantes  huyen,  y  dejan  á  sus  buenos  escuderos  molidos  como  al- 
heña ó  como  cibera  en  poder  de  sus  enemigos.  No  huye  el  que  se 
relira ,  respondió  Ü.  Quijote ;  porque  has  de  saber,  Sancho ,  que  la 
valentia  que  no  se  funda  sobre  la  basa  de  la  prudencia ,  se  llama 
temeridad,  y  las  hazañas  del  temerario  mas  se  atribuyen  á  la  buena 
fortuna ,  que  a  su  ánimo ;  v  asi  vo  confieso  que  me  he  retirado , 
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pero  no  (mido ;  y  en  esto  lie  imitado  á  muchos  valientes  que  se  han 
guardado  para  tiempos  mejores,  y  desto  oslan  las  historias  lionas, 
las  cuales  por  no  serte  á  li  «lo  provecho,  ni  á  mi  degusto,  note  las 
refiero  ahora.  En  esto  ya  estaba  á  caballo  Sancho ,  ayudado  de  Don 
Quijote,  «Jcna!  asimismo  subió  eu  llocinante,  y  poco  á  poco  se 
fueron  á  emboscar  en  una  ¡ilaiiieda  <|ue  hasta  un  cuarto  de  legua  de 
allí  se  par  ocia.  De  cuando  en  cuando  daba  Sancho  unos  aves  pro- 
fundísimos y  unos  gemidos  dolorosos ;  y  pro;;  un  Lindóle  I).  (Juijute 
la  causa  de  tan  amargo  sentimiento,  respondió  r¡ue  desde  la  punta 
del  e-.píiiazu  hasta  la  nuca  del  celebro  le  dolia  de  manera  que  le  sa- 
caba de  sentido.  L;i  causa  dése  dolor  debe  de  ser  sin  duda,  dijo 
D.  Quijote,  que  como  era  el  palo  con  que  le  dieron  largo  y  tendido, 
te  cogió  todas  las  espaldas ,  donde  entran  tudas  esas  parles  que  te 
duelen ,  y  si  mas  te  cogiera ,  mus  le  doliera.  Por  Dios ,  dijo  Suncho, 
que  vuesa  merced  me  ha  sacado  de  una  gran  duda,  y  que  me  la  lia 
declando  por  lindos  términos.  Cuerpo  de  mí ;  ¿tan  encubierta  es- 
taba la  causa  de  mi  dolor,  que  ha  sillo  menester  decirme  que  me 
duele  todo  aquello  que  alcanzó  el  palo?  Si  me  dolieran  los  tobillos, 
aun  pudiera  ser  que  "se  anduviera  adivinando  el  por  que  me  doliau ; 
pero  dulerme  lo  que  me  molieron  ,  no  es  mucho  adivinar.  A  la  fe, 
señor  nuestro  amo ,  el  nial  ageno  de  pelo  cuelga  ;  y  cada  dia  voy 
descubriendo  tierra  de  lo  poco  que  puedo  esperar  de  la  compañía 
que  con  vuesa  merced  tengo ;  porque  si  esta  vez  me  ha  dejado  apa- 
lear, otra  y  otras  ciento  volveremos  á  los  manteamientos  de  marcas, 
y  á  otras  muchacherías,  que  si  ahora  me  lian  salido  a  las  espaldas, 
después  me  saldrán  á  los  ojos.  Harto  mejor  liaría  yo  (sino  que  soy 
un  bárbaro,  y  no  haré  nada  que  bueno  sea  en  toda  mi  vida),  harto 
mejor  baria  yo,  vuelvo  á  decir,  eu  volverme  á  mi  casa  )iá  mi  muger 
y  á  mis  hijos,  y  sustentarla  y  criarlos  con  lo  que  Dios  fuere  servido 
de  darme,  y  no  andarme  tras  vuesa  merced  por  caminos  sin  camino, 
y  por  sendas  y  carreras  que  no  las  tienen,  bebiendo  mal  y  comiendo 
peor.  Pues  tomadme  el  dormir  :  contad,  hermano  escudero,  siete 
pies  de  tierra,  y  si  quisiéredes  mas,  lomad  otros  tantos,  que  en 
vuestra  mano  está  escudillar,  y  tendeos  á  todo  vuestro  buen  talante, 
que  quemado  vea  yo  y  hecho  polvos  al  primero  que  di  ó.  puntada  ■ 
en  la  andante  caballería ,  ó  á  lo  monos  al  primero  que  quiso  ser  es- ' 
endero  de  tales  tontos,  como  debieron  ser  todos  los  caballeros  an- 
dantes pasados  :  de  los  presentes  no  digo  nada ,  que  por  ser  vuesa 
merced  uno  dellos ,  ios  ten,¡o  respeto ,  y  porque  sé  que  salte  vuesa 
merced  uil  punto  mas  que  el  diablo  en  cuanto  habla  y  en  cuanto 
piensa.  Haria  yo  una  buena  apuesta  con  ves ,  Sancho ,  dijo  lí.  Qui- 
inie,  aue  ahora  que  vais  hablando  sin  que  nadie  os  vaya  á  la  mano, 


PARTE  II,  CAPÍTULO  XXVIII.  S5t 
que  no  os  duele  nada  en  todo  vuestro  cuerpo.  Hablad,  hijo  mió , 
lodo  aquello  que  os  viniere  al  pensamiento  y  á  la  boca ,  que  ú  trueco 
de  que  ú  vos  no  os  duela  nada ,  tendré  yo  por  ¡¡oslo  el  enfado  que 
me  dao  vuestras  impertinencias;  y  si  Lauto  deseáis  volveros  ¡i  vues- 
tra casa  con  vuestra  muger  y  hijos,  no  pei  nilla  Dios  que  yo  os  lo 
impida  :  dineros  tenéis  míos;  mirad  cuánto  lia  que  esta  tercera  vez 
salimos  de  nuestro  pueblo,  y  mirad  lo  que  podéis  y  debéis  ganar 
cada  mes .  y  pagaos  de  vuestra  mano.  Cuando  yo  servia ,  respondió 
Sandio,  á  Tomé  Carrasco,  el  padredel  bachiller  Sansón  Carrasco, 
que  vuesa  merced  bien  conoce,  dos  ducados  {¡anabá  cada  mes, 
amen  de  la  comida  :  con  vuesa  merced  no  sé  lo  que  puedo  ganar, 
puesto  que  sé  que  tiene  mas  trabajo  el  escudero  del  caballero  an- 
dante que  el  que  s;nc  á  un  labrador;  que  en  resolución  los  que  ser- 
vimos á  labradores,  por  mucho  que  ti  ahajemos  de  día,  por  mal 
que  suceda,  á  la  noche  cenamos  o_fla  y  dormimos  en  cama,  en  la-  " 
cual  no  lie  dormido  después  que  ha  que  sino  á  vuesa  merced ,  sino 
lia  sido  el  tiempo  breve  que  estuvimos  eo  casa  de  D.  Diego  de  Mi- 
randa, y  la  gira  que  tuve  con  la  espuma  que  saqué  de  las  ollas  de 
Camacho,  y  lo  que  comi  y  bebi  y  dormí  en  casa  de  Basilio;  todo  el 
otro  tiempo  he  dormido  en  la  dura  tierra  al  cielo  abierto,  sujeto  á 
lo  que  dicen  inclemencias  del  cielo,  sustentándome  con  rajas  de 
queso  y  mendrugos  de  pan,  y  bebiendo  aguas  ya  de  arroyos,  ya  de  ! 
fuentes  de  las  que  encontramos  por  esos  andurriales  d.jud«  andamos. 
Confieso,  dijo  D.  Quijote ,  que  todo  lo  que  dices,  Sancho ,  sea  ver- 
dad :  ¿cuánto  parece  que  os  debo  dar  mas  de  lo  que  os  daba  Tomé 
Carrasco?  A  mi  parecer,  dijo  Sancho ,  con  dos  reales  mas  que  vuesa 
merced  añadiese  eada  mes  me  tendría  por  bien  pagado  :  esto  es 
euanlo  al  salario  de  mi  trabajo  ¡  pero  en  cuanto  á  satisfacerme  ú  la 
palabra  y  promesa  que  vuesa  merced  me  tiene  hecha  de  darme  el 
gobierno  de  una  ínsula,  seria  justo  que  se  me  añadiesen  otros  seis 
reales ,  que  por  todos  serian  treinta.  Está  muy  bien ,  replicó  D.  Qui- 
jote, y  conforme  al  salario  que  vos  os  habéis  señalado,  veinte  y  cinco 
dias  ha  que  salimos  de  nuestro  pueblo ,  contad ,  Sancho ,  rata  por 
cantidad  ,  y  mirad  lo  que  os  debo,  y  pagaos,  como  os  tengo  dicho, 
de  vuestra  mano.  ¡O  cuerpo  do  mi !  dij»  Sancho,  que  va  vuesa  mer- 
ced muy  errado  en  esta  cuenta  ,  porque  en  lo  de  la  promesa  de  la 
ínsula  se  ha  de  contar  desde  el  dia  que  vuesa  merced  me  la  prometió 
hasta  la  presente  hora  en  que  estamos.  ¿  Pues  qué  tamo  ha,  San- 
cho, que  os  la  prometí?  dijoD.  Quijote.  Si  yo  mal  no  me  acuerdo, 
respoudió  Sancho,  debe  de  haber  mas  de  veinte  años,  tres  diasmas 
á  menos.  Dióse  D.  Quijote  una  gran  palmada  en  la  frente,  y  co- 
jnenió  á  reir  muy  de  gana,  y  dijo  :  pues  no  anduve  yo  en  Sierra 


Digitizod  by  Google 


332 


I).  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


Morena ,  ni  en  todo  el  discurso  tic  nuestras  salidas,  sino  dos  meses 
apenas ,  ¿y  dices ,  Sancho ,  que  lia  veinte  añns  que  te  prometí  la  ín- 
sula? Ahora  di(¡o  que  quieres  que  se  consuma  en  tus  salarios  el  di- 
nero que  tienes  mió ;  y  si  esto  es  asi ,  y  tú  gustas  dello ,  desde  uqui 
te  lo  doy,  y  buen  provecho,  te  luga,  que  á  trueco  de  verme  sin  tan 
mal  escudero,  holgaréme  de  quedarme  pobre  y  sin  blanca,  l'ero 
dime,  prevaricador  de  las  ordenanzas  escuderiles  de  la  andante  ca- 
ballería, ¿dónde  has  visto  tú  ó  leído  que  ningún  escudero  de  caba- 
llero andante  se  haya  puesto  con  su  señor  en  cuanto  mas  tanto  me 
habéis  de  dar  cada  mes  porque  os  sirva?  Éntrate,  éntrale,  malan- 
drín, Follón  y  vestiglo,  que  lodo  lo  pareces,  éntrale  digo,  por  el 
marcmatjnum  desús  historias;  y  sí  hallares  que  algún  escudero  haya 
dicho  ni  pensado  lo  que  aquí  has  dicho,  quiero  que  me  le  claves  en 
la  frenie,  y  por  añadidura  me  hagas  cuatro  mamonas  selladas  en  mi 
rostro  :  vuelve  las  riendas  ó  el  cabestro  al  rucio ,  y  vuélvele  á  tu 
casa ,  porque  un  solo  paso  desde  aquí  no  has  de  pasar  mas  adelante 
conmigo.  ¡O  pan  mal  conocido!  ¡o  promesas  mal  colocadas!  ¡ó 
hombre  que  tiene  mas  de  bestia  que  de  persona  !  ¿Ahora  cuando  yo 
pensaba  ponerte  en  estado ,  y  lal  que  á  pesar  de  lu  muger  te  llama- 
ran señoría,  le  despides?  ¿Ahora  te  vas,  cuando  yo  venia  con  in- 
tención firme  y  valedera  de  hacerle  señor  de  la  mejor  ínsula  del 
mando?  Enfin,  como  tú  has  dicho  oirás  veces,  no  es  la  miel  etc. 
Asno  eres ,  y  asno  has  do  ser,  y  en  asno  has  de  parar  cuando  se  te 
acabe  el  curso  de  la  vida,  que  para  mi  tengo  que  ames  llegará  ella 
á  su  último  término,  que  tú  caigas  y  des  en  la  cuenta  de  que  eres 
bestia.  Miraba  Sancho  á  D.  Quijote  de  hito  en  hito  en  tamo  que  los 
lales  vituperios  le  decía ,  y  compungíase  de  manera  que  le  vinieron 
his  lagrimas  á  [us  ojos ,  y  con  voz  dolorida  y  enferma  le  dijo  :  señor 
mió ,  yo  confieso  que  para  ser  del  todo  asno  no  me  falta  mas  de  la 
cola ;  sivuesa  merced  quiere  ponérmela,  yo  la  daré  por  bien  puesta, 
y  le  serviré  como  jumento  lodos  los  dias  que  me  quedan  de  mi  vida. 
Vuesa  merced  me  perdone,  y  se  duela  de  mi  mocedad,  y  advierta 
que  sé  poco,  y  que  si  hablo  mucho,  mas  procede  de  enfermedad 
que  de  malicia ;  mas  quien  yerra  y  se  enmienda ,  ú  Dios  se  enco- 
mienda. Maravillárame  yo,  Sancho,  si  no  mezclaras  algún  refran- 
cico  en  lu  coloquio.  Ahora  bien,  yo  le  perdono  con  que  te  enmien- 
des, y  con  que  no  te  muestres  de  aquí  adelante  tan  amigo  de  tu 
interés,  sino  que  procures  ensanchar  el  corazón,  y  te  alientes  y  ani- 
mes á  esperar  el  cumplimiento  (Ir;  luis  promesas,  que  aunque  se 
tarda,  no  se  imposibilita.  Sancho  respondió  que  si  haria  aunque 
sacase  fuerzas  de  flaqueza.  Con  eslo  se  metieron  en  la  alameda ,  y 
I).  Quijote  se  acomodó  al  pie  de  un  olmo,  y  Sancho  al  de  una  haya  , 
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que  estos  tales  árboles  y  oíros  sus  semejantes  siempre  tienen  pies  y 
do  manos.  Sandio  pasó  la  noche  penosamente,  porque  el  varapalo 
se  hacia  mas  sentir  con  el  sereno.  D.  Quijote  la  pasó  en  sus  conti- 
nuas memorias;  pero  con  lodo  eso  dieron  los  ojos  al  sueño,  y  al 
salir  del  alba  siguieron  su  camino  buscando  las  riberas  del  fa- 
moso Ebro,  donde  les  sucedió  lo  que  se  contará  en  el  capitulo  ve- 
nidero. 

CAPITULO  XXIX. 

De  Ih  famosa  aientura  Jet  barco  encaolodo. 

Por  sus  pasos  contados  y  por  contar,  dos  dias  después  que  salie- 
ron de  la  alameda  llegaron  I).  Quijote  y  Sancho  al  rio  Ebro ,  y  el 
verle  fué  de  gran  gusto  ú  D.  Quijote,  porque  contempló  y  miró  en 
el  la  amenidad  de  sus  riberas ,  la  claridad  de  sus  aguas ,  el  sosiego 
de  su  curso,  y  la  abundancia  de  sus  líquidos  cristales,  cuya  alegre 
vista  renovó  en  su  memoria  mil  amorosos  pensamientos  :  especial- 
mente fué  y  vino  en  lo  que  labia  visto  en  la  cueva  de  Montesinos  ; 
que  puesto  que  el  mono  de  maese  Pedro  le  liabia  dicho  que  pane  de 
aquellas  cosas  eran  verdad  y  parle  mentira ,  él  se  atenía  mas  á  las 
verdaderas  que  á  las  mentirosas,  bien  al  revés  de  Sancho,  que  todas 
las  tenia  por  la  misma  mentira.  Yendo  pues  desta  manera  so  le  ofre- 
ció á  la  vista  un  pequeño  barco  sin  remos  ni  otras  jarcias  algunas , 
quccstabaatado  en  la  orillad  un  tronco  de  un  árbol  que  en  la  ribera 
estaba.  Miró  D.  Quijote  á  todas  partes,  y  no  vió  persona  alguna,  y 
luego  sin  mas  ni  mas  se  apeó  de  iíocinante,  y  mandó  á  Sancho,  que 
lo  mismo  hiciese  del  rucio,  y  que  á  entrambas  bestias  las  atase  muy 
bien  juntas  al  tronco  de  un  álamo  ó  sauce  que  allí  estaba.  Preguntóle 
Sancho  la  causa  de  aquel  súbito  apeamiento  y  ile  aquel  ligamiento. 
Respondió  D.  Quijote  :  has  de  saber,  Sancho ,  que  este  barco  que 
aqui  está  derechamente,  y  sin  poder  ser  otra  cosa  en  contrario,  me 
está  llamando  y  convidando  á  que  entre  en  el ,  y  vaya  en  él  á  dar 
socorro  á  algún  caballero,  ó  á  otra  necesitada  y  principal  per- 
sona, que  debe  de  estar  puesta  en  alguna  grande  cuita;  porque 
este  es  estilo  de  los  libros  de  las  historias  caballerescas ,  y  de  los  en- 
cantadores que  en  ellas  se  entremeten  y  platican ,  cuando  algún  ca- 
ballero está  puesto  en  algún  trabajo ,  que  no  puede  ser  librado  dél 
sino  por  la  mano  de  otro  caballero ,  puesto  que  estén  (lisiantes  el 
uno  del  otro  dos  ó  tres  mil  leguas  y  aun  mas,  ó  le  arrebatan  en 
una  nube,  ó  le  deparan  un  barco  donde  se  entre,  y  en  menos  de  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  ln  llevan  ó  por  los  aires  ó  \wc  la  mar  donde 
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quieren  y  adonde  es  menester  su  ayuda  :  asi  que,  ó  Sancho,  este 
barco  está  puesto  aquí  para  el  mismo  efecto;  y  esto  es  tan  verdad 
como  es  ahora  dedia ,  y  antes  que  este  se  pase  ata  junios  al  rucio  y 
á  Rocinante,  y  á  la  mano  de  Dios  que  nos  (¡uie,  que  no  dejaré  do 

pondió  Sancho,  y  vuesa  merced  quiere  dará  rada  paso  en  estos,  que 
no  se  si  los  llame  disparates ,  no  hay  sino  obedecer  y  bajar  la  ca- 
beza, atendiendo  al  refrán  :  haz  lo  que  tu  amo  te  manda,  y  sién- 
tale con  él  á  la  mesa;  pero  con  todo  esto,  por  lo  que  loca  al  des- 
cordo de  mi  conciencia ,  quiero  advenir  a  vnesu  merced  que  á  mí  me 
parece  que  este  lal  barco  no  es  de  los  encantados  •  sino  de  algunos 
pescadores  desie  rio,  porque  en  él  se  pescan  las  mejores  .sabogas  del 
inundo.  Esto  decia  mientras  ataba  las  bestias  Sancho ,  dejándolas  á 
la  protección  y  amparo  de  los  encantadores  con  harto  dolor  de  su 
ánima.  D.  Quijote  le  dijo  que  no  tuviese  pena  del  desamparo  de  aque- 
llos animales,  que  el  que  lus  ¡levaría  a  ellos  por  tan  longincuos  ca- 
minos y  regiones,  tendría  cuenta  de  sustentarlos.  No  entiendo  esto 
da  logicuos,  dijo  Sancho,  ni  he  oido  lal  vocablo  en  lodos  los  dias 
do  mí  vida.  Longincuos,  respondió  D.  Quijote,  quiere  decir  apar- 
tados ;  y  no  es  maravilla  que  no  lo  entiendas ,  que  no  estás  tú  obli- 
gado á  saber  latín,  como  algunos  que  presumen  que  lo  saben ,  y  lo 
ignoran.  Ya  están  atados,  replico  Sancho,  ¿que  hemos  de  hacer 
ahora?  ¿Qué?  respondió  D.  Quijote ;  santiguarnos  y  levar  ferro  ,c  ' 
quiero  decir  embarcarnos  y  corlar  la  amarra  con  que  este  barco 
está  alado ;  y  dando  un  salto  en  él ,  siguiéndole  Sancho ,  corló  el 
cordel,  y  el  barco  se  fué  a  parlando  poco  a  purode  la  ribera;  v  cuando 
Sancho  se  vió  obra  de  dos  varas  dentro  del  rio  comenzó  á  temblar 
temiendo  su  perdición  ;  pero  ninguna  cusa  le  dio  mas  pena  que  el  oir 
roznar  al  rucio,  y  el  ver  que  Hacinante  pugnaba  por  desalarse;  y 
dijolc  á  su  señor  ;  el  rucio  rebuzna  rumhiiiilo  de  nuestra  ausencia, 
y  Rocinante  procura  ponerse  en  libertad  para  arrojarse  tras  noso- 
iros.  O  carísimos  ami[¡os,  quedaozen  paz,  y  la  lucura  que  nos  aparta 
de  vosotros,  convertida  en  desengaño,  nos  vuelvan  vuestra  presen- 
cia ;  y  en  oslo  comenzó  á  llorar  lan  amargamente,  que  I).  Quijolo 
mohíno  y  colérico  le  dijo  ;  ¿de  qué  tenn  s,  cobarde  criatura?  ¿de 
qué  lloras ,  corazón  de  mantequillas?  ¿quién  le  persigue,  ó  quién  le 
acosa  ,  ánimo  de  ratón  casero?  ¿ó  que  te  falla ,  menesteroso  en  la 
mitad  de  las  entrañas  de  la  abundancia?  ¿por  dicha  vas  caminando  á 
pie  y  descalzo  por  las  montañas  rifeas ,  sino  sentado  en  una  tabla 
como  un  archiduque  por  el  sesgo  curso  de  este  agradable  rio,  do 
donde  en  breve  espacio  saldremos  al  mar  dilatada?  Pero  ya  habernos 
de  haber  salido  y  caminado  por  lo  menos  sclecienlas  ó  ochocientas 
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leguas;  y  si  yo  tuviera  aqui  un  asirolabio  ton  que  turnar  la  altura 
del  pulo,  yo  te  dijera  las  que  liemos  caminado,  aunque,  6  yo  se 
pocu,  ó  ya  hemos  pasado,  ó  pasaremos  presto  por  la  linea  equino- 
cialque  divide  y  coi  la  los  dos  contrapueslos  polos  en  igual  distancia. 
Y  cuaudo  lleguemos  á  esa  leña  que  vuesa  merced  dice,  preguntó  .— ^ 
Sandio,  ¿cuánto  habremos  caminado?  Mucho,  replicó  I).  Quijote, 
porque  de  trecientos  y  sesenta  grados  que  contiene  el  globo  del  agua 
y  de  la  tierra,  según  el  cómputo  de  Ptolomeo,  que  fué  el  mayor 
cosmógrafo  que  se  sabe,  la  mitad  habremos  caminado  llegando  á  la 
linea  que  he  dicho.  Por  Dios,  dijo  Suncho,  que  vuesa  merced  me 
trae  por  testigo  de  lo  que  dice  á  una  gentil  persona ,  pulo  y  gafo  con 
la  añadidura  de  meoii,  ó  meo,  ó  no  se  cómo.  Rióse  D.  Quijote  de  la 
interpretación  que  Sancho  liahia  dado  al  nombre  y  al  cómputo  y 
cuenta  del  cosmógrafo  Ptolomeo ,  y  dijole  :  sabrás ,  Sancho,  que  los 
españoles,  y  los  que  se  embarcan  en  Cádiz  para  ir  alas  Indias  orien- 
tales, una  de  las  señales  que  tienen  para  entender  que  han  pasado 
la  linea  equinocial  que  le  lie  dicho,  es  que  á  lodos  los  que  van  en 
el  navio  se  les  mueren  los  piojos  sin  «pie  Ies  quede  ninguno ,  ni  eu 
lodo  el  baje)  le  hallarán  silo  pesan  ü  oro;  y  asi  puedes,  Parcho,  pa- 
sear una  mano  por  un  muslo ,  y  si  topares  cosa  viva  saldremos  destaC1' 
duda;  y  si  no,  pasado  habernos.  Yo  no  creo  nada  deso,  respondió 
Sancho;  pero  con  lodo  liare  lo  que  vuesa  merced  me  manda,  aun- 
que no  sé  para  qué  hay  necesidad  de  hacer  esas  experiencias,  pues 
yo  veo  con  mis  mismos  ojos  que  no  nos  habernos  apartado  de  la  ri-  ñ  ^ .! 
bera  cinco  varas ,  ni  hemos  decantado  de  donde  eslau  las  alemanas  - 
dos  varas  ■  porque  alli  estau  Rocinante  y  el  rucio  en  el  propio  lugar 
do  los  dejamos;  y  lomada  la  mira,  como  yo  la  lomo  ahora,  voto  á 
tal  que  no  nos  movemos  ni  andamos  al  paso  de  una  hormiga.  Haz, 
Sancho,  la  averiguación  que  te  he  dicho,  y  no  le  cures  de  otra,  que 
tú  no  sabes  qué  cusa  sean  coluros,  lineas,  paralelos,  zodiacos ,  eclíp- 
ticas, polos,  solsticios,  equinocios,  planetas,  signos,  punios,  me- 
didas de  que  se  compone  la  esfera  celeste  y  terrestre,'  que  sí  todas 
csias  cosas  supieras,  ó  parte  dellas,  vieras  claramente  qué  de  para- 
lelos hemos  corlado ,  qué  de  signos  visto,  y  qué  de  imágenes  hemos 
dejado  afras  y  vainua  dejando  ahora.  Y  lón¡o¡<:  a  decir  que  le  lientos 
y  pesques,  que  yo  para  mi  tengo  que  i  stás  mas  limpio  que  un  pliego 
de  papel  liso  y  blanco.  Tentóse  Sandio,  y  llegando  con  la  mano  bo- 
nitamenle  y  con  liento  hácia  ta  corva  i/qui'-rda ,  al/.ó  la  cabe/a,  y¿r'-^ 
miró  á  su  amo  y  dijo  ;  ó  la  experiencia  es  falsa ,  ó  no  hemos  llegado 
adonde  vuesa  merced  dice  ni  con  muchas  leguas.  ¿Pues  (pié,  pre- 
gun'óD.  Quijote,  lias  topado  algo?  Y  aun  algos,  respondió  Sancho; 
y  sacudiéndose  los  dedos  se  lavó  toda  la  mano  en  el  río ,  por  el  cual 
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sosegadamente  se  desligaba  el  bareo  por  mitad  de  la  con'ienie,  sin 
r|tif;](!  moviese  alguna  imeügencia  secreia,  ni  algún  encantador  es- 
candido ,  sino  el  misino  curso  del  agua  blando  entonces  y  suave.  En 
iisio  descubrieron  unas  grandes  aceñas  que  en  la  mitad  del  rio  esla 
ban;yapenas  las  liubo  visto  ü.  Quijote  cuando  con  voz  alta  dijo  á 
Sandio  :  ves  alli ,  ó  amigo ,  se  descubre  la  ciudad ,  castillo  ó  forta- 
leza donde  debe  de  estar  ;dgun  caballero  oprimido,  ó  alguna  reina, 
¡ufanía  ó  princesa  malparada,  para  cuyo  socorro  soy  aquí  [raido. 
¿Qué  diablos  de  ciudad ,  fortaleza  ó  castillo  dice  vuesa  merced,  se- 
ñor? dijo  Sancho  :  ¿no  echa  de  ver  que  aquellas  son  aceñas,  que 
están  en  el  rio,  donde  se  muele  el  trigo?  Calla,  Sandio,  dijo  Don 
Quijote,  (pie  aunque  parecen  aceñas,  no  lo  son,  y  ya  le  bedicho  que 
todas  las  cosas  trastruecan  y  mudan  de  su  ser  natural  los  encantos : 
no  quiero  decir  que  las  mudan  de  uno  en  otro  ser  realmente ,  sino 
que  lo  parece,  como  lo  mostró  la  experiencia  en  la  trasformacíon 
de  Dulcinea ,  único  refugio  fie  mis  esperanzas.  En  esto  el  barco  en- 
trado en  la  mitad  de  la  corriente  dd  rio  comenzó  á  caminar  no  tan 
lentamente  como  basta  alli.  Los  molineros  de  las  aceñas,  que  vieron 
venir  aquel  barco  por  d  rio ,  v  que  se  iba  á  embocar  por  el  raudal 
de  las  ruedas ,  salieron  con  presteza  muchos  dcllos  con  varas  largas 
a  detenerle ;  y  como  salían  en liari nados ,  y  cubiertos  los  rostros  y 
los  vestidos  del  polvo  de  la  harina,  rcprescniaban  una  mala  vista. 
Daban  voces  ¡¡Minies  diciendo  :  demonios  de  hombres,  ¿dónde  vais? 
¿venis  desesperados? ¿qué,  queréis  ahogaros  y  haceros  pedazos  en 
.  estas  ruedas?  ¿No  le  dije  yo ,  Sandio  .  dijo  A  esta  sazón  D.  Quijote, 
iiue  babiamos  llegado  donde  lie  de  mostrar  ádó  llega  d  valor  de  mi 
brazo?  Mira  qué  de  malandrines  y  follones  me  salen  al  encuentro  ; 
mira  cuántos  vestiglos  se  ine  oponen ;  mira  cuántas  feas  cataduras 
nos  hacen  cocos  ;  pues  ahora  lo  veréis ,  bellacos ;  y  puesto  en  pie  en 
d  barco  coii  grandes  voces  oonietizo  a  amenazar  a  los  molineros  di- 
déndoles :  canalla  malvada  y  peor  aconsejada ,  dejad  en  su  libertad 
y  libre  albedrio  á  la  persona  que  en  esa  vuestra  fortaleza  ó  prisión 
tenéis  oprimida  ,  alia  ó  baja,  de  cualquiera  suerte  ó  eulidud  que  sea  , 

que  yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  llamado  el  aballen)  de  to* 
Leones  por  oiro  nombre ,  á  quien  eslá  reservado  por  orden  de  los 
altos  cielos  el  dar  fin  felice  á  esta  aventura  :  y  diciendo  eslo  echo 
mano  á  su  espada,  y  comenzó  á  esgrimirla  en  el  aire  contra  los  mo- 
lineros, los  cuales  oyendo  y  no  entendiendo  aquellas  sandeces,  se 
pusieron  con  sus  varas  á  detener  el  barco,  que  ya  iba  entrando  en 
d  raudal  y  canal  de  las  ruedas.  Púsose  Sandio  de  rodillas  pidieudo 
d  evo  lamente  al  cielo  le  librase  de  tan  manifiesto  peligro ,  como  lo 
hizo  por  la  industria  y  presteza  de  los  molineros,  que  oponiéndose 
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<:<m  sus  palos  al  barco,  le  detuvieron ,  pero  no  de  manera  que  dejasen 
ile  trastornar  el  barco ,  y  dar  con  D.  Quijote  y  con  Sancho  ai  travos 
cu  el  agua;  pero  vínole  biená  D.  Quijote,  que  sabia  nadar  como  un 
ganso,  aunque  el  peso  de  las  armas  le  llevó  al  fondo  dos  veces;  y 
si  no  fuera  por  los  molineros,  que  se  arrojaron  al  af¡ua,  y  los  saca- 
ion  como  en  peso  á  entrambos,  allí  hubia  sido  Troya  para  los  dos. 
Puestos  pues  en  tierra ,  mas  mojados  que  muerios  de  sed ,  Sancho 
¡luesto  de  rodillas,  las  manos  juntas  y  los  ojos  clavados  al  cíelo,  pi- 
dió á  Dios  con  una  larga  y  devota  plegaria  le  librase  de  allí  adelanto 
de  los  atrevidos  deseos  y  acometimientos  do  su  señor.  Llegaron  en 
esto  los  pescadores  dueóos  del  barco,  á quien  habian  hecho  pedazos 
las  ruedas  de  las  aceñas;  y  viéndole  roto  acometieron  ú  desnudar 
a  Sancho  y  á  pedir  á  I).  Quijote  se  lo  pagase ;  el  cual  con  gran  so- 
siego ,  como  si  no  hubiera  pasado  nada  por  el ,  dijo  á  los  molineros 
y  pescadores ,  que  el  pagaria  el  barco  de  bonísima  gana  con  condi- 
ción que  le  diesen  libi  o  y  sin  cautela  á  la  persona  ó  personas  que  en 
aquel  su  castillo  estaban  oprimidas.  ¿Qué  personas  ó  que  castillo 
dice,  respondió  mío  de  los  mulmeios,  hombre  sin  juicio?  ¿qiiiereste 
llevar  por  ventura  bis  que  vienen  ;t  nielir  trigo  ú  estas  aceñas?  Basta, 
dijo  entre  si  I).  (.'"'¡'"'te ,  aquí  será  predicar  en  desierto  querer  re- 
ducir á  esia  canalla  á  que  por  ruegos  haga  virtud  alguna ;  y  en  esta 
aventura  se  deben  de  haber  encomi  ado  dos  valientes  encantadores, 
y  el  uno  estorba  lo  que  el  otro  ¡lítenla  :  el  uno  me  deparó  el  barco, 
y  el  otro  dió  conmigo  :il  través  ;  Dios  lo  remedie,  que  lodo  este 
mundo  es  máquinas  y  trazas  contral  las  cuas  de  otras.  Yo  no  puedo 
mas,  y  alzando  la  voz  prosiguió  diciendo  y  mirando  á  las  aceñas  : 
amigos ,  cualesquiera  qtie  srais ,  qne  en  esa  prisión  quedáis  encer- 
rados, perdonadme,  que  por  mi  desgracia  y  por  la  vuestra  yo  no 
os  puedo  sacar  de  vuestra  cuita  :  para  otro  caballero  debe  de  estar 
guardada  y  reservada  esta  aventura.  En  diciendo  esto  se  concertó 
con  los  pescadores,  y  pagó  por  el  buco  cincuenta  reales,  que  los 
dió  Sancho  de  muy  mala  gana  ,  diciendo  :  á  ibis  barcadas  como  estas 
liaremos  con  todo  el  caudal  al  fondo.  Los  pescadores  y  molineros 
estaban  admirados  mirando  aquellas  dos  figuras  tan  fuera  del  uso , 
al  parecer,  de  los  olios  hombres,  v  no  acababan  de  entender  á  do 
se  encaminaban  las  razones  y  preguntas  que  I>.  Quijote  les  decía  , 
y  teniéndolos  por  lóeos  les  dejaron,  v  se  recogieron  á  sus  aceñas ,  y 
los  pescadores  á  sus  ranchos.  Volvieron  á  sus  bestias  y  á  ser  bes- 
tias I).  Quijote  y  Sancho,  y  este  fin  tuvo  lo  aventura  del  encan- 
tado barco. 
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D6  lo  que  lo  mino  £  D.  Quijnte  con  una  billa  «rajara. 

Asaz  melancólicos  y  de  mal  tálame  llegaron  á  sus  animales  caba- 
llero y  escudero,  especialmente  Sandio,  á  quien  llegaba  al  alma 
llegar  al  caudal  del  dinero ,  pareciéndose  que  todo  lo  que  del  sequi- 
laba era  quitárselo  á  él  do  las  niñas  de  sus  ojos.  Finalmente,  sin  ha- 
blarse palabra  so  pusieron  á  caballo,  y  so  apartaron  del  famoso  rio, 
D.  Quijote  sepultado  en  los  pensamientos  de  sus  amores,  y  Sancho 
en  los  de  su  acrecen  ta  mié  ato ,  que  por  entonces  le  pavería  que  es- 
taba bien  lejos  líe  tenerle,  poique  maguer  era  Ionio,  bien  se  le  al- 
canzaba qae  las  acciones  de  su  amo,  1  oclas  o  las  mas  oí  an  disparales, 
y  buscaba  ocasión  de  que  sin  entrar  en  cuentas  ni  en  despedí  mien- 
tas con  su  señor,  un  día  m;  desbarrase  y  se  fuese  ú  su  rasa;  pero  la 
fortuna  ordenó  las  cosas  muy  ai  revés  de  lo  que  él  teniia.  Sucedió 
pues  que  otro  día  al  poner  del  sol  y  al  salir  de  una  selva  tendió 
D,  Quijote  la  vista  por  un  verde  prado  y  en  lo  úliiiiio  del  vió  (¡eme, 
y  llegándose  cerca  conoció  que  eran  cazadores  de  altanen  i.  Llegóse  i 
mas,  y  entre  ellos  vió  ana  gallarda  señora  sobre  un  palafrén  ó  haca-¿*-A*^ 
nea  blanquísima  adornada  de  guarniciones  verdes  y  con  un  sillón  ■  ,¡rS' 
de  plata.  Venia  la  señora  asimismo  vestida  de  verde  tan  lujaría  y¡M y 
ricamente,  que  la  misma  bizarría  venia  irasformada  en  ella.  Eu  la 
mano  izquierd.t  traia  un  azor,  señal  que  dió  a  entender  a  U.  Quijote 
ser  aquella  alguna  gran  señora,  que  debía  serlo  de  todos  aquellos 
cazadores,  como  era  la  verdad  :  y  asi  dijo  á  Sancho  :  corre,  hijo 
Sancho,  y  di  á  aquella  señora  del  palafrén  v  de!  azor,  que  yo  el  ca- 
ballero délo»  Leones  beso  las  manos  á  su  gran  fermosura;  y  que  si 
su  grandeza  me  da  licencia ,  se  las  iré  á  besar,  y  á  servil  la  en  cuanto 
mis  fuerzas  pudieren  y  su  alteza  roe  mandare:  y  mira,  Sancho, 
cómo  hablas,  y  ten  cuenta  de  no  encajar  algún  refrán  de  los  tuvos 
en  tu  embajada.  Hallado  os  le  habéis  el  enea  ador,  respondió  Sancho: 
á  mí  eon  eso,  sí,  que  no  es  esta  la  vez  primera  que  he  llevado  em- 
bajadas á  alfas  v  crecidas  señoras  en  esia  vida.  Si  no  fué  la  que  lle- 
vaste á  la  señora  Dulcinea,  replicó  I).  Quijote,  yo  no  se  que  bayas 
llevado  otra,  á  lo  menos  en  mí  poder.  Asi  es  verdad,  respondió  San- 
cho; pero  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas,  )  en  casa  llena 
presto  se  guisa  la  cena  :  quiero  decir,  qae  á  mi  no  hay  que  decirme 
ni  advenirme  de  nada,  que  para  todo  tengo,  y  de  todo  se  me  al- 
canza un  poco.  Yo  lo  creo,  Sancho,  dijo  1).  Quijote;  ve  en  buena 
ora,  y  Dios  te  guie.  Partió  Sancho  de  carrera,  sacando  de  su  paso 
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al  rucio,  y  llegó  donde  la  bella  caladora  oslaba,  y  apeándose,  puesto 
ame  ella  de  hinojos  le  tiijo  :  herniosa  señara ,  aquel  camillero  que 
allí  se  párete,  llamado  el  caballero  de  ¡os  Leones,  es  mi  amo,  y  yo 
soy  un  escudero  suyo ,  á  quien  llaman  en  su  casa  Sancho  Panza : 
esíe  lal  caballero  de  fui  Leones,  que  no  ha  mucho  que  se  llamaba  el 
de  la  Triste  Figura,  envía  por  mi  ú  decir  ¡i  vuestra  grandeza  sea  ser- 
vida ile  darle  licencia  para  que  con  su  propósito  y  bene  plací  lo  y 
consentimiento  el  verija  a  poner  en  obra  su  dist  o,  que  no  es  olro , 
se|¡uii  él  dice  y  yo  pienso ,  que  de  servir  á  vuestra  encumbrada  al- 
ienaría y  feniioswa ,  que  en  dársela  vuestra  semina  h  ta  cosa  que 
redunde  en  su  pro  ,  y  el  recibirá  señaladísima  merced  y  contenió. 
Por  cierto ,  buen  escudero ,  respondió  la  señora  ,  vos  habéis  dado 
h  embajada  vuestra  con  lorias  aque  lias  circunstancias  que  las  tales 
embajadas  piden  :  levantaos  del  suelo,  quéTSCudero  de  latí  ¡¡raí 
caballero  como  es  el  de  la  Trine  Figura .  de  quien  ya  tenemos  acá 
mucha  noticia,  no  es  justo  que  e>lé  de  hinojos  :  levaniaos ,  amigo, 
y  decida  vuestro  «ñor,  que  venga  mucho  en  hora  buena  a  ser- 
virse de  mi  y  del  Duque  mí  marido  en  una  casa  de  placer  que  aquí 
tenemos.  Levantóse  Sancho  admirado  ,  "asi  de  la  hermosura  de  la 
buena  señora,  como  de  su  mucha  crianza  y  cortesía  ,  y  mas  de  lo 
que  le  liabia  dicho ,  que  tenia  noticia  de  su  señor  el  caballero  ile  la 
Triste  Figura  ;  y  que  si  no  le  había  llamado  el  de  tas  Leones  debia 
de  ser  por  habérsele  puesto  tan  nuevamente.  Preguntólo  la  Duquesa 
(  cuyo  título  aun  no  se  sabe)  :  decidme,  hermano  escudero ,  ¿este 
vuestra  señor  no  es  uno  de  quien  anda  impresa  una  historia,  que 
se  llama  del  Ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  ta  Mancha ,  que  tiene 
por  señora  de  su  alma  á  una  tal  Dulcinea  del  Toboso  ?  El  mismo 
es ,  señora ,  respondió  Sancho ;  y  aquel  escudero  suyo  que  anda  ó 
debe  andar  en  tal  historia  ,  á  quien  llaman  Sancho  Panza  ,  soy  yo , 
sino  es  que  me  trocaron  en  la  cuna ,  quiero  decir ,  que  me  tro- 
caron en  la  estampa.  Do  todo  eso  me  huelgo  yo  mocho ,  dijo  la  Du- 
quesa. Id,  hermano  Panza,  y  decid  ú  vuestro  señor,  que  él  sea 
el  bien  llegado  y  el  bien  venido  á  mis  estados ,  y  que  ninguna  cosa 
me  pudiera  venir  que  mas  contento  me  diera.  Sancho  con  esta  tan 
agradable  respuesta  con  grandísimo  gostu  volvió  :i  su  amo,  á  quien 
contó  lodo  lo  que  la.  gran  señora  le  liahia  dicho  ,  levaniando  con 
sus  rúsiieos  términos  á  los  cielos  su  mucha  l'ermosura,  su  gran 
donaire  oorlosia.  D.  Quijote  se  gallardeó  en  la  silla ,  púsose  bien 
en  los  estribos,  acomodóse  la  visera,  arremetió  á  Rocinante,  y 
con  geniil  denuedo  fué  á  besar  las  manos  á  la  Duquesa  ,  la  cual  ha- 
ciendo llamar  al  Duque  su  marido,  le  conloen  tamo  que  D.  Quijote 
llegaba  toda  la  embajada  suya :  y  los  dos  por  haber  leído  la  primera 
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|>arle  desia  historia ,  y  haber  entendido  por  ella  el  disparalado  hu- 
mor de  D.  Quijote,  con  grandísimo  gusto  y  con  deseo  de  conocerle , 
le  atendían  con  prosupuesto  de  seguirle  el  humor  y  conceder  con 
el  en  cnanto  les  dijese,  tratándole  como  á  caballero  andante  tos 
dias  que  con  ellos  se  detuviese ,  con  todas  las  ceremonias  acostum- 
bradas en  los  libros  de  caballerías  que  ellos  habían  leído  ,  y  aun  les 
eran  muy  ah'cionados.  En  esto  llegó  D.  Quijote  alzada  la  visera ,  y 
dando  muestras  de  apearse  acudió  Sandio  á  tenerle  el  estribo  -,  pero 
fué  tan  desgraciado ,  que  al  apearse  del  rucio  se  le  asió  un  pie  en 
una  soga  del  alb.irda  de  tal  modo  ,  que  no  fué  posible  desenredarle, 
antes  quedó  colgado  dél  con  la  boca  y  los  pechos  en  el  sudo.  Don 
Quijote ,  que  no  tenia  en  costumbre  apearse  sin  que  le  tuviesen  el 
estribo ,  pensando  que  ya  Sancho  había  llegado  á  tenérsele ,  des- 
cargó de  golpe  el  cuerpo ,  y  llevóse  tras  sí  la  silla  de  Itocinante , 
que  debía  de  estar  mal  cincíiado ,  y  la  silla  y  él  vinieron  al  suelo  no  | 
sin  vergüenza  suya  y  de  muchas  maldiciones  que  entre  dientes  echó,  '. 
al  desdichado  de  Sancho  ,  que  aun  todavía  tenía  el  pie  en  la  corma. '  *  ' 
El  Duque  mandó  á  sus  cazadores  que  acudiesen  al  caballero  y  al  ^ 
escudero,  los  cuales  levantaron  á  D.  Quijote  maltrecho  de  la  caída , 
y  renqueando  y  como  pudo  fue  á  hincar  las  rodillas  ante  los  dos 
señores ;  pero  el  Duque  no  lo  consintió  en  ninguna  manera ,  antes 
apeándose  de  su  caballo  fué  á  abrazar  ;i  D.  Quijote ,  diciéndole  :  á 
mí  me  pesa,  señor  cabnttero  (te  ta  Triste  Figura,  que  la  primera 
que  vuesa  merced  ha  hecho  en  mi  tierra  haya  sido  tan  mala  como 
se  ha  visto ;  pero  descuidos  de  escuderos  suelen  ser  causa  de  otros 
peores  sucesos.  El  u¡ue  yo  he  tenido  en  veros ,  valeroso  principe , 
respondió  D.  Quijote ,  es  imposible  ser  malo,  aunque  mi  caída  no 
parara  hasta  el  profundo  de  los  abismos ,  pues  de  allí  me  levantara 
y  me  sacara  la  gloria  de  haberos  visto.  Mi  escudero ,  que  Dios  uial- 
(líga ,  mejor  desala  la  lengua  para  decir  malicias ,  que  ata  y  cincha 
una  silla  para  que  este  firme;  pero  como  quiera  que  yo  me  halle, 
caido  ó  levantado ,  á  pie  ó  á  caballo ,  siempre  estaré  al  servicio 
vuestro  y  al  de  mi  señora  la  Duquesa,  digna  consorte  vuestra,  y 
digna  señora  de  la  hermosura ,  y  universal  princesa  de  la  cortesía. 
Pasito,  nú  señor  D.  Quijote  (le  la  Mancha,  dijo  el  Duque,  que 
adonde  está  mi  señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso  no  es  razón  que 
se  alaben  otras  fermosuras.  Ya  estaba  á  esta  sazón  libre  Sancho 
Panza  del  lazo ,  y  hallándose  allí  cerca ,  antes  que  su  amo  respon- 
diese ,  dijo  :  no  se  puede  negar  ,  sino  afirmar ,  que  es  muy  líennos.') 
mi  señora  Dulcinea  del  Toboso ,  pero  donde  menos  se  piensa  se  le- 
vanta la  liebre ,  que  yo  he  oído  decir  que  esto  que  llaman  naturaleza 
es  como  un  alcaller  que  hace  vasos  de  barro,  y  el  que  hace  un  vaso 
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hermoso ,  también  puedo  hacer  dos  y  ires  y  cíenlo  :  Jipólo  porque 
mi  señora  la  Duquesa  á  fe  que  no  va  en  zaga  á  mi  ama  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso.  Volvióse  Don  Quijote  á  la  Duquesa  ,  y  dijo  : 
vuestra  grandeza  imagine  que  no  luvo  caballero  andante  en  el  mundo 
escudero  mas  hablador  ni  mas  gracioso  del  que  yo  tengo  ,  y  él  me 
sacará  verdadero ,  si  algunos  dias  quisiere  vuestra  gran  celsitud  ser- 
virse de  mi.  A  lo  que  respondió  la  Duquesa  :  de  que  Sancho  el  bueno 
sea  gracioso ,  lo  eslimo  yo  en  mucho ,  porque  es  señal  que  es  dis- 
creto, que  las  gracias  y  los  donaires,  señor  D.  Quijote,  como 
vuesa  merced  bien  sabe  ,  no  asientan  sobre  ingenios  lurpes :  y  pues 
el  buen  Sancho  es  gracioso  y  donairoso,  desde  aquí  le  confirmo 
por  discreto.  Y  hablador,  añadió  D.  Quijote.  Tamo  que  mejor,  dijo 
el  Duque ,  porque  muchas  gracias  no  se  pueden  decir  con  pocas 
)>alabras  :  y  porque  no  se  nos  va  va  el  tiempo  en  ellas,  venga  el  gran 
caballero  de  ta  Triste  Figura...  Pe  los  Leones  lia  de  decir  vuestra 
alteza ,  dijo  Sancho ,  que  ya  no  hay  triste  figura  :  el  figuro  sea 
el  de  los  Leones.  Prosiguió  el  Duque :  digo  que  venga  el  señor  ca- 
ballero de  lot  T.conen  ú  nn  rastillo  mió ,  que  está  aquí  cerca , 
donde  se  le  liara  el  atogi  míenlo  que  á  tan  alta  persona  se  debe  jus- 
tamente, y  el  que  yo  y  la  Duquesa  solemos  hacer  á  lodos  los  caba- 
lleros andantes  que  á  él  llegan.  Ya  en  esto  Sancho  habia  aderezado 
y  cinchado  bien  la  .silla  a  liociuaule;  y  subiendo  en  él  D.  Quijote, 
y  el  Duque  en  un  linrmosocabtlllo .  pusieron  á  la  Duquesa  en  medio, 
y  encaminaron  al  castillo.  Mandó  la  Duquesa  á  Sancho  que  fuese 
junto  á  ella,  porque  gustaba  infinito  de  oír  sus  discreciones.  No  se 
hizo  derogar  Sancho ,  y  entretejióse  enlre  los  tres ,  y  hizo  cuarto 
en  la  conversación  con  grau  gusto  de  la  Duquesa  y  del  Duque ,  que 
tuvieron  á  gran  ventura  acoger  en  su  castillo  tal  caballero  andante 
y  lal  escudero  andado. 
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Qdc  traía  "Ir-  muchas  j  grande»  cora 


Suma  era  la  alegria  que  llevaba  consigo  Sancho  viéndose  á  su  p- 
recer  en  privanza  con  la  Duquesa ,  porque  se  le  figuraba  que  habia 
de  hallar  en  su  castillo  lo  que  en  la  casa  de  D.  Diego  y  en  la  de  Ba- 
silio, siempre  aficionado  á  la  buena  vida,  y  así  lomaba  la  ocasión 
por  la  melena  en  esto  del  regalarse  cada  y  cuando  que  se  le  ofrecia. 
Cuenia  pues  la  historia-  que  anles  que  ú  la  casa  de  jjjacer  ó  castillo 
llegasen  se  adelantó  el  Duque ,  y  dió  orden  á  todos  sus  criados  del 
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modo  que  habian  di;  tratar  á  D.  Quijos,  el  cual  como  llegó  con  la 
Duquesa  ú  las  puertas  del  castillo,  al  ínstame  salieron  del  dos  la- 
cayos ó  pala  Fien  eras  veslidus  hasta  en  pies  de  tinas  ropas  que  lla- 
man de  levantar  de  finísimo  raso  carmesí ,  y  cociendo  a  Ü.  Quijote 
en  brazos  sin  ser  oído  ni  visto,  le  dijeron :  vaya  la  vuestra  grandeza 
á  apear  ú  mi  señora  la  Duquesa.  D.  Quijote  !u  hizo,  y  hubo  grandes 
comed  i  míenlos  entro  los  dos  sobre  el  caso ;  pero  en  efecto  venció  la 
porlia  de  la  Duquesa,  y  no  quiso  decender  ó  bajar  del  palafrén  sino 
en  las  hrazos  del  Duque,  diciendo  que  no  se  hallaba  digna  de  dar  á 
tan  (¡rail  caballero  tan  Inútil  carga.  En  lin  ,  salió  el  Duque  á  apear- 
la, y  al  entrar  en  un  gran  paiiu  llegaron  dos  hermosas  doncellas, 
y  echaron  sobre  los  hombros  á  D.  Quijote  un  gran  nianlmi  (le  finí- 
sima escarlata ,  y  en  un  instante  se  coronaron  lodos  los  corredores 
del  palio  de  criados  y  criadas  de  aquellos  señores,  diciendo  a  gran- 
des voces :  bien  sea  venido  la  lloe  y  la  nata  de  los  caballeros  andan- 
tes ;  y  todos  á  los  mas  derramaban  pomos  de  aguas  olorosas  sobre 
D.  Quijote  y  sobre  los  Duques ,  de  lodo  lo  cual  se  admiraba  D.  Qui- 
jote ;  y  aquel  fué  el  primer  din  que  de  lodo  en  todo  conoció  y  creyó 
ser  caballero  andante  verdadero,  y  no  fantástico,  viéndose  tratar 
del  mismo  modo  que  él  habia  leido  se  trataban  los  tales  caballeros 
en  los  pasados  siglos.  .Sancho,  desamparando  al  rucio,  se  cosió  con 
la  Duquesa,  y  se  entró  en  el  castillo  ,  y  remordiéndole  la  conciencia 
de  que  dejaba  ul  jumento  solo  se  llegó  á  una  reverenda  dueña  que  , 
con  oirás  a  recibir  á  la  Duquesa  habia  salido,  y  con  voz  baja  le  dijo:  ¡ 
señora  González,  ó  como  es  bu  gracia  de  vuesa  merced.  Doña  Ro- 
dríguez de  Grijalba  me  llamo ,  re*  |  lo  i  id  i  ó  la  dueña  ,  ¿qué  es  lo  que 
mandáis,  hermano?  Aloque  respondió  Sancho  :  querriaque  vuesa 
merced  me  la  hiciese  de  salir  á  la  puerta  del  castillo,  donde  hallará 
un  asno  rucio  mío  :  vuesa  merced  sea  servida  de  mandarle  poner  ó 
ponerle  en  la  caballeriza,  porque  c!  pobrecito  es  un  poco  medroso, 
y  no  se  hallará  á  estar  solo  eu  ninguna  de  las  maneras.  Si  tan  dis- 
creto es  el  amo  como  el  moco,  respondió  la  dueña ,  medradas  esta- 
mos. Andad,  hermano,  uiuelio  de  eulnn  ainala  para  vos  y  pin  a  quien 
acá  os  trujo,  tened  cuenta  con  vuestro  jumenio,  que  las  dueñas 
desta  casa  no  estamos  acostumbradas  a  semejantes  haciendas.  Pues 
en  verdad ,  respondió  Sancho ,  que  lie  Oído  decir  a  mi  señor,  que  es 
zahori  de  las  historias ,  comando  aquella  de  I  anzarnte  cuando  de 
ÍSrrtañn  vino,  que  ¡tamas  curaban  dit,  y  dueña*  del  ni  rocino ;  y  que 
nn  el  particular  de  mi  asno,  ipe  no  le  trocara  yo  con  el  roció  del 
señor  l.anzarole.  Hermano,  si  sois  juglar,  replicó  la  dueña,  guardad 
vuestras  gracias  para  donde  lo  parezcan  y  se  os  paguen,  que  de  mí 
no  podréis  llevar  sino  una  higa.  Aun  bíen  ,  respondió  Sancho,  que 
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será  bien  madura,  pues  no  perderá  vuesa  merced  la  quinóla  de  sus 
años  por  pimío  menos.  Mijo  de  pula ,  dijo  la  dueña ,  toda  ya  encen- 
dida en  cólera  ,  si  soy  vieja  ó  no ,  á  Dios  daré  la  cuenla ,  que  no  á 
vos,  bellaco  ,  harlo  de  ajos;  y  esto  dijo  en  voz  tan  alia,  que  lo  oyó 
la  Duquesa ,  y  volviendo  y  viendo  ú  la  dueña  lan  alborotada  y  lan 
encarnizados  los  ojos,  le  preguntó  con  quien  las  habia.  Aquilas  lie, 
respondió  la  dueña,  con  esle  buen  nombre,  que  me  lia  pedido  enca- 
n'udamenie  que  vaya  á  poner  en  la  ra  bailen /.a  á  un  asno  suyo  que 
está  á  la  puerta  del  castillo ,  irayéndome  por  ejemplo  que  asi  lo  lu- 
cieron no  sé  donde,  que  unas  damas  curaron  á  un  tal  Lanzarote,  y 
unas  dueñasá  su  rocino,  y  sobre  todo  por  buen  término  me  lia  lla- 
mado vieja.  Eso  tuviera  yo  por  aírenla  ,  respondióla  Duquesa,  mas 
que  cuantas  pudieran  decirme ;  y  bablando  con  Sandio  le  d¡jo :  ad- 
venid, Sandio  amigo,  que  liona  Ilodriguez.  es  muy  moza,  y  que 
aquellas  tocas  mas  fas  trae  por  autoridad  y  por  la  usanza,  que  pol- 
los años.  Malos  sean  [os  .que  me  quedan  por  íivir,  respondió  San- 
cho, si  lo  dije  por  tanto  ;  solo  lo  dije  porque  es  lan  grande  el  cariño 
que  tengo  á  mi  jumento,  que  me  pareció  que  no  podía  encomen- 
darle á  persona  mas  earitaliva  que  á  la  señora  Doña  llodríguei.  Don 
Quijote ,  que  lodo  lo  oia ,  le  dijo :  ¿  pláticas  son  estas.  Sancho,  para 
este  lugar?  Señor,  respondió  Sancho,  cada  uno  ha  de  hablar  de  su 
menester  donde  quiera  que  estuviere :  aquí  so  me  acordó  del  rucio, 
y  aqui  hablé  del ,  y  si  en  la  caballeriza  se  me  acordara  ,  allí  hablara. 
A  lo  que  dijo  el  Duque  :  Sancho  eslá  muy  en  lo  cierto,  y  no  hay 
que  culparle  en  nadar  al  rucio  se  le  dará  recado  á  pedir  deboca,  y 
descuide  Sancho,  que  se  le  tratará  como  á  su  misma  persona.  Con 
eslos  razonamientos  gustosos  á  todos,  sino  á  D.  Quijote,  llegaron  á 
lo  alto,  y  entraron  á  D.  Quijote  en  una  sala  adornada  de  lelas  ri- 
quísimas de  oro  y  de  brocado  :  seis  doncellas  le  desarmaron  y  sir- 
vieron de  pages .  ludas  industriadas  y  advenida»  del  Duque  y  de  la 
Duquesa  de  lo  que  habían  de  hacer ,  y  de  cómo  habían  de  tratar  á 
D.  Quijote ,  para  que  imaginase  y  viese  que  le  Iraiaban  como  á  ca- 
ballero andante.  Quedó  D.  Quijoie  después  de  desarmado  en  sus 
estrechos  g  regóos  eos  y  en  su  jubón  de  carnuza,  seco,  alio,  tendido, 
con  las  quijadas  que  por  de  dentro  se  besaba  la  una  con  la  otra, 
figura  que  á  no  tener  cuenta  las  doncellas  que  le  servían  con  disi- 
mular la  risa  (que  fué  una  de  las  precisas  órdenes  que  sus  señores 
les  habían  dado) ,  reventaran  riendo.  Pidiéronle  que  se  dejase  des- 
nudar para  ponerle  una  camisa;  pero  nunca  lu  consintió,  diciendo 
que  la  honestidad  parecía  lan  bien  en  los  caballeros  ándenles  como 
la  valentía.  Con  todo,  dijo  que  diesen  la  camisa  á  Sancho,  y  encer- 
rándose con  él  en  una  cuadra  donde  estaba  un  rico  lecho,  se  desnudó 
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y  vistió  la  camisa ;  y  viéndose  solo  con  Sancho  !c  dijo  :  dime,  liu- 
lian  moderno  y  majadero  antiguo  ,  ¿  parécete  bien  deshonrar  y 
afrentar  á  una  dueña  tan  veneranda  y  tan  digna  de  respeto  como 
acuella?  ¿tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio,  ó  señores 
son  estos  para  dejar  mal  pasar  á  las  bestias ,  tratando  tan  elegante- 
mente á  sus  dueños?  Por  quien  Dios  es,  Sancho,  que  te  reportes,  y 
que  no  descubras  la  hilaza ;  de  manera  que  caigan  en  la  cuenta  de 
que  eres  de  villana  y  grosera  tela  tejido.  Mira ,  pecador  de  ti,  que 
en  tanto  mas  es  tenido  el  señor,  cuanto  tiene  mas  honrados  y  bien 
nacidos  criados;  y  que  una  de  las  ventajas  mayores  que  llevan  los 
principes  á  los  demás  hombres  es  que  se  sirven  de  criados  tan  bue- 
nos como  ellos.  ¿  No  adviertes ,  angustiado  de  li ,  y  malaventurado 
de  mi,  que  si  ven  que  tú  eres  un  grosero  villano,  ó  un  mentecaiu 
gracioso,  pensarán  que  yo  soy  algún  echacuervos,  ó  algún  caballero 
de  mohatra?  No,  no,  Sancho  amigo:  huye,  huye  deslos  inconve- 
nientes, que  quien  tropieza  en  hablador  y  en  gracioso,  al  primer 
puntapié  cae  y  da  en  truhán  desgraciado :  enfrena  la  lengua,  ctmsi-^. 
dora  y  rumia  las  palabras  antes  que  le  salgan  déla  boca,  y  adviene1 
que  hemos  llegado  á  parte  donde  con  el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi 
brazo  hemos  de  salir  mejorados  en  tercio  y  quinto  enlama  y  en  ha- 
cienda. Sancho  le  prometió  con  muchas  veras  de  coserse  la  boca  ó 
mordérsela  lengua  antes  de  hablar  palabra  que  no  fuese  muy  á  pro- 
pósito y  bien  considerada  como  él  se  lo  mandaba ,  y  que  descuidase 
acerca  de  lo  tal ,  que  nunca  por  él  se  descubrirla  quién  ellos  eran. 
Vistióse  D,  Quijote,  púsose  su  tahalí  con  su  espada,  echóse  el  man- 
tón de  escarlata  ú  cuestas,  púsose  una  montera  de  raso  verde  que 
las  doncellas  le  dieron,  y  con  este  adumo  salió  á  la  gran  sala, 
adonde  halló  á  las  doncellas  puestas  en  ala  tantas  á  una  parte  como 
a  otra ,  y  todas  con  aderezo  de  darle  aguamanos,  la  cual  le  dieron 
con  muchas  reverencias  y  ceremonias.  Luego  llegaron  doce  pages 
con  el  maestresala  para  llevarle  á  comer ,  que  ya  los  señores  le 
aguardaban.  Cogiéronle  en  medio,  y  lleno  de  pompa  y  mügeslad  le 
llevaron  ú  otra  sala ,  donde  estaba  puesta  una  rica  mesa  con  solas 
cuatro  servicios.  La  Duquesa  y  el  Duque  salieron  á  la  puerta  de  la 
sala  á  recibirle,  y  con  ellos  un  grave  eclesiástico  dcstos  que  gobier- 
nan las  casas  de  los  principes ;  dcstos  que  como  no  nacen  principes 
no  aciertan  á  enseñar  cómo  lo  han  de  ser  los  que  lo  son;  destosque 
quieren  que  la  grandeza  de  los  grandes  se  mida  con  la  esirechcza_.-' 
de  sus  ánimos ;  destos  que  queriendo  mostrar  á  los  que  ellos  gu-' 
biernan  á  ser  limitados,  les  hacen  ser  miserables.  Destos  tales  digo 
que  decia  de  ser  el  grave  religioso ,  que  con  los  Duques  salió  á  re- 
bir  á  ü.  Quijole.  Hiriéronse  mil  corteses  comedimientos,  y  finat- 
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mente  cogiendo  á  D.  Quijote  en  medio  se  fueron  á  sentar  á  la  mesa. 
Convidó  el  Duque  ú  D.  Quijote  con  la  cabecera  de  la  mesa;  y  aun- 
que el  lo  rehusó ,  las  i mporlu naciones  del  Duque  fueron  tamas,  que 
la  hubo  de  tomar.  El  eclesiástico  se  sentó  frontero,  y  el  Duque  y  la 
Duquesa  á  los  dos  lados.  A  lodo  esiaba  préseme  Sancho,  embobado 
y  atónito  de  ver  la  honra  que  á  su  señor  aquellos  príncipes  le  ha- 
dan; y  viendo  las  muchas  ceremonias  y  ruegos  que  pasaron  entre  el 
Duque  y  D.  Quijote  para  hacerle  sentar  á  la  cabecera  de  la  mesa , 
dijo :  si  sus  mercedes  me  dan  licencia  les  contaré  un  cuento  que  pasó 
en  mi  pueblo  acerca  desto  de  los  asientos.  Apenas  buho  dicho  esio 
Sancho ,  cuando  D.  Quijote  tembló ,  creyendo  sin  duda  alguna  que 
había  de  decir  alguna  necedad.  Miróle  Sancho,  y  entendióle,  y  dijo :  ■  ,  . 
do  tema  vuesa  merced,  señor  mió,  que  yo  me  desmande,  ni  que  diga  : 
cosa  que  no  venga  muy  á  pelo ,  que  no  se  me  han  olvidado  los  con- 
sejos que  poco  ha  vuesa  merced  me  dió  sobre  el  hablar  mucho  o 
poco,  ó  bien,  ó  mal.  Yo  no  me  acuerdo  de  nada,  Sancho,  respon- 
dió D.  Quijote ;  di  lo  que  quisieres ,  como  lo  di{;:is  presto.  Pues  lo 
que  quiero  decir,  dijo  Sancho,  es  lan  verdad,  que  mi  señor  Don 
Quijote ,  que  está  préseme ,  no  me  dejará  roen  r  ir.  Por  mi ,  replico  ¡i ,  \  ■ 
D.  Quijote,  miente  tú,  Sancho,  cuanto  quisieres,  que  yo  no  lefrt;  (ahJ-'*1" 
a  la  mano ;  pero  mira  lo  que  vas  á  decir.  Tan  mirado  y  remirado  lo 
tengo,  que  á  buen  salvo  está  el  que  repica,  como  se  verá  por  la 
obra.  Bien  sera ,  dijo  1).  Quijote ,  que  vuestras  grandezas  manden 
echar  de  aquí  á  este  tonto ,  que  dirá  mil  patochadas.  Por  vida  del 
Duque,  dijo  la  Duquesa ,  que  no  se  ha  de  apartar  de  mí  Sandio  un 
punto:  quiérole  yo  mucho,  porque  sé  que  es  muy  discreto.  Discre- 
tos días,  dijo  Sancho,  viva  vuestra  santidad  por  el  buen  crédilo  que- 
de mi  tiene,  aunque  en  mi  no  lo  haya;  y  el  cuento  que  quiero  decir 
es  este :  convidó  un  hidalgo  de  mi  pueblo  muy  rico  y  principal,  por- 
que venia  de  los  Alamos  de  Medina  del  Campo ,  que  casó  con  Doña 
Mencia  de  Quiñones ,  que  fué  hija  de  D.  Alonso  de  Maraño»  ,  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago ,  que  se  ahogó  en  la  Herradura,  por 
quien  hubo  aquella  pendencia  años  ha  en  nuestro  lugar,  que  á  ln 
que  entiendo  mi  señor  D.  Quijote  se  halló  en  ella,  de  donde  salió  , ■■ 
herido  Tomasillo  el  travieso ,  el  hijo  de  Balbastro  el  herrero.  ¿No  '  ( 
es  verdad  todo  esto,  señor  nuestro  amo?  digalo  por  su  vida,  por- 
que estos  señores  no  me  tengan  por  algún  hablador  mentiroso.  Hasta 
ahora,  dijo  el  eclesiástico,  mas  os  tengo  por  hablador,  que  por  men- 
tiroso; pero  de  aquí  adelante  no  sé  por  lo  que  os  tendré.  Tú  das 
tantos  testigos,  Sancho,  y  tamas  señas,  qne  no  puedo  dejar  de  dedr 
que  debes  de  dedr  verdad:  pasa  adelante  y  acorta  el  cuento,  por- 
que llevas  camino  de  no  acabar  en  dos  días.  No  ha  de  acortar  tal , 
ss 
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dijo  la  Duquesa ,  por  hacerme  á  mi  placer,  antes  le  lia  de  contar  de 
la  manera  que  le  sabe,  aunque  no  le  acabe  en  seis  días,  que  si  tantos 
fuesen  ,  serian  para  mi  los  mejores  que  hubiese  llevado  en  mi  vida. 
Digo  pues,  señores  míos,  prosiguió  Sancho,  que  este  tal  hidalgo, 
que  yo  conozco  como  á  mis  manos,  poique  no  hay  de  mi  casa  á  la 
suya  un  tiro  de  ballesta,  convidó  á  un  labrador  pobre,  pero  honrado. 
Adelante,  hermano,  dijo  á  esta  sazón  el  religioso,  que  camino  lleváis 
de  no  parar  con  vuestro  cuento  basta  el  oiro  mundo.  A  menos  de  la 
mitad  [araré,  si  Dios  fuere  servido,  respondió  Sancho;  y  asi  digo, 
que  llegando  el  tal  labrador  á  casa  del  dicho  hidalgo  convidador, 
que  buen  poso  baya  su  ánima ,  que  ya  es  muerto,  y  por, mas  señas 
dicen  que  hizo  uua  muerte  de  un  ángel ,  que  yo  no  me  baile  pre- 
sente, que  habia  ido  por  aquel  tiempo  á  segar  á  Tembleque.  Por 
vida  vuestra,  hijo,  que  volváis  presto  de  Tembleque,  y  que  sin  en- 
terrar al  hidalgo,  si  no  queréis  hacer  mas  exequias,  acabéis  vuestro 
cuento.  Es  pues  el  caso,  replicó  Sancho,  que  estando  los  dos  para 
asentarse á  la  mesa,  que  parece  que  ahora  los  veo  masque  nunca.... 
Gran  gusto  recebianlos  Duques  del  disgusto  que  mostraba  tomar  el 
buen  religioso  de  la  dilación  y  pausas  con  que  Sancho  contaba  su 
cuento,  y  D.  Quijote  se  estaba  consumiendo  en  cólera  y  en  rabia. 
Digo  asi ,  dijo  Sancho ,  que  estando ,  como  be  diebo ,  los  dos  para 
asentarse  á  la  mesa,  el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo  que  lomase 
la  cabecera  de  la  mesa,  y  el  hidalgo  porfiaba  también  que  el  labra- 
dor la  tomase ,  porque  en  su  casa  se  habia  de  hacer  lo  que  el  man- 
dase; pero  el  labrador,  que  presumía  de  cortés  y  bien  criado,  ja- 
mas quiso ,  basta  que  el  hidalgo  mobino ,  poniéndole  ambas  manos 
sobre  los  hombros,  le  hizo  sentar  por  fuerza,  dieiéndole :  sentaos, 
majagranzas,  que  adonde  quiera  que  yo  me  siente  será  vueüra  ca- 
becera :  y  este  es  el  cuento ,  y  eu  verdad  que  creo  que  no  ha  sido 
aquí  traído  Fuera  de  propósito.  Púsose  D.  Quijote  de  mil  colores, 
que  sobre  lo  moreno  le  ja.speaban  y  se  le  parecían.  Los  señores  disi- 
■  mularon  la  risa  porque  D.  Quijote  no  acabase  de  correrse  habiendo 
entendido  ta  malicia  de  Sancho ;  y  por  mudar  de  plática  y  hacer  que 
Sancho  no  prosiguiese  con  otros  disparates,  preguntó  la  Duquesa  á 
D.  Quijote ,  que  qué  nuevas  tenia  de  la  señora  Dulcinea ,  y  que  si  le 
habia  enviado  aquellos  dias  algunos  presentes  de  gigantes  ó  malan- 
drines, pues  no  podía  dejar  de  haber  vencido  muchos.  A  lo  que  Don 
Quijote  respondió:  señora  mía,  mis  desgracias,  aunque  tuvieron 
principio ,  nunca  tendrán  lin.  Gigantes  lie  vencido ,  y  follones  y  ma- 
landrines le  he  enviado  ¡  ¿  pero  adonde  la  habían  de  hallar ,  si  está 
encantada  y  vuelta  en  la  mas  fea  labradora  que  imaginarse  puede? 
No  sé,  dijo  Sancho  Panza :  á  mi  me  parece  lamas  hermosa  criatura 
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del  mundo ;  á  lo  menus  en  la  ligereza  y  en  el  brincar  bien  sé  yo  que 
no  dará  ella  la  veniaja  á  un  volteador :  á  buena  fe ,  señora  Duquesa, 
asi  salla  desde  el  suelo  sobre  una  borrica ,  como  si  fuera  un  galo. 
¿Habeisla  visto  vos  encantada,  Sancho?  premunió  el  Duque.  Y  cómo 
si  la  lie  visto,  respondió  .Sandio;  ¿  pin:s  quien  rliiihlos  sino  yo  fue"  el 
primero  que  cavó  en  i-I  achaque  del  i-iii.':iii|hji  Ui  V  1  nu  encantada  está 
como  mi  padre.  El  eclesiástico,  que  oyó  decir  de  gigantes,  de  follo- 
nes y  de  encanlos ,  cayó  en  la  cuenta  de  que  aquel  debia  de  ser  Don 
Quijoie  do  la  Mancha,  cuya  historia  leia  el  Duque  do  ordinario,  y  el 
so  lo  había  reprendido  muclias  veces,  dicicndole  que  era  dispárale 
leer  tales  disparates  ;  y  enterándose  ser  verdad  lo  que  sospechaba , 
con  mucha  cólera,  hablando  con  ni  Hoque,  le  dijo:  vuestra  exce- 
lencia ,  señor  mió ,  lieuc  que  dar  cuenta  á  nuestro  Señor  de  lo  que 
hace  esre  buen  hombre.  Este  D.  Quijote,  ó  11.  Tonto,  ó  como  se 
llama ,  imagino  yo  que  no  debe  de  ser  tan  mctiiecato  como  vuestra 
excelencia  quiere  que  sea ,  diiodole  ocasiones  ó  la  mano  para  que 
lleve  adelante  sus  sandezes  y  vaciedades.  Y  volviendo  la  plática  á 
D.  Quijote  le  dijo  :  y  a  vos,  alma  de  cántaro ,  ¿quién  os  ha  encajado 
en  el  celebra  que  suis  caballero  ándame,  y  que  vencéis  gigantes,  y 
prendéis  malandrines?  Andad  enhorabuena  y  en  tal  se  os  diga:  vol- 
veos ii  vuestra  casa,  y  criad  vuestros  hijos,  si  los  leñéis,  y  curad  de 
vuestra  hacienda,  y  dejad  de  andar  vagando  por  el  mundo  papaodo 
viento  y  dando  que  reir  á  cuanios  os  conocen  y  no  conocen.  ¿En 
dónde  ñora  tal  habéis  vos  hallado  que  hubu  ni  hay  ahora  caballeros 
andantes?  ¿Dónde  hay  gigantes  en  España,  ó  malandrines  en  la 
Mancha,  ni  Dulcineas  cucuitadas,  n¡  luda  la  caterva  ríe  las  simplici- 
dades que  de  vos  se  cuentan?  Atento  estuvo  D.  Quijoie  á  las  ra- 
zones de  aquel  venerable  varón  ,  y  viendo  que  ya  callaba,  sin  guar- 
dar respeio  Ú  los  Duques,  con  semblante  airado  y  alborotado 
rostro  se  puso  en  pió ,  y  dijo. . . .  Pero  esla  respuesta  capítulo  por  si 
merece, 
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De  la  repuesto  que  diá  D.  Quijote  t  in  rsprsnwr,  con  otros  gma  J  grodoMt 

Levantado  pues  en  pie  D.  Quijote ,  temblando  de  los  pies  á  la  ca- 
beza como  azogado,  con  presurosa  y  turbada  lengua  dijo  :  el  lugar 
donde  estoy ,  y  la  presencia  ante  quien  me  hallo ,  y  el  respeto  que 
siempre  tuve  y  tengo  al  estado  que  vuesa  merced  profesa  ,  tienen 
y  alan  las  manos  de  mi  justo  enojo ;  y  asi  por  lo  que  he  dicho,  como 
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por  sabcrque  saben  iodos  (jue  lasarmas  de  los  lobados  son  las  mismas 
que  las  de  la  muger ,  que  son  la  lengua,  entraré  con  la  mía  en 
igual  batalla  con  vuesa  merced,  de  quien  sedebia  esperar  ames  bue- 
nos consejos  que  infames  vituperios.  Los  reprensiones  santas  y  bien 
intencionadas ,  oirás  circunsianeias  requieren  y  otros  puntos  piden; 
i  lo  menos  el  haberme  reprendido  en  público  y  tan  ásperamente, 
fia  pasado  lodos  los  limites  de  la  buena  reprensión ,  pues  las  prime-, 
ras  mejor  asientan  sobre  la  blandura  que  sobre  la  aspereza  ¡  y  no  - 
es  bien,  sin  tener  conocimiento  del  pecado  que  se  reprende,  llamar 
al  pecador  sin  Pías  ni  mas  mentecato  y  Ionio.  Sí  no ,  dígame  vuesa 
merced ,  ¿  por  cuál  de  ias  mentecaterías  que  en  mi  ha  visio  me  con- 
dena y  vitupera,  y  me  manda  queme  vaya  ám¡  casa  á  tener  cuenta  en 
el  gobierno  della  y  de  mi  muger  y  de  mis  Elijas,  sin  sabersi  la  tengo 
ó  los  tengo?  ¿No  hay  mas  sino  á  troche  moche  entrarse  por  las  ta-  ; 
sas  agenas  á  gobernar  sus  dueños ,  y  habiéndose  criado  algunos  en 
la  estréchela  de  al¡;un  pupilage,  sin  haber  visto  mas  mundo  que  el 
que  puede  contenerse  en  veinte  ó  Ireinia  leguas  dedisirito,  meterse 
de  rondón  á  dar  leyes  á  la  caballería ,  y  á  juzgar  de  los  caballeros 
andantes?  ¿Por  ventura  es  asunlo  vano,  ó  es  tiempo  mal  gastado  el 
que  se  (¡asía  en  vagar  por  el  mundo ,  no  buscando  los  regalos  del , 
sino  las  asperezas  por  donde  los  buenos  suben  al  asiento  de  la  in- 
mortalidad ?  Si  me  tuvieran  por  tomo  los  caballeros,  los  inagii  i  lí- 
eos, los  generosos,  ios  altamente  nacidos,  tuvieralo  por  afrenta  in- 
ri'para  ble  ;  pero  de  que  me  tengan  por  sandio  loe  estudiantes ,  que 
nunca  entraron  ni  pisaron  las  sendas  de  la  caballería,  no  se  me  da 
un  ardite  :  caballero  soy,  y  c  iballero  he  de  morir  si  place  al  Altí- 
simo :  unos  van  por  el  ancho  campo  de  la  ambición  soberbia,  oíros 
por  el  de  la  adulación  servil  y  baja ,  otros  por  el  de  la  hipocresía 
engañosa ,  y  algunos  por  el  de  la  verdadera  religión ;  pero  yo ,  in- 
clinado de  mi  estrella,  voy  por  la  angosta  senda  de  la  caballería  an- 
dante, por  cuyo  ejercicio  desprecio  la  hacienda,  pero  ñola  honra. 
Yo  he  satisfecho  agravios,  enderezado  tuerlos ,  castigado  insolen- 
cias, vencido  gigantes,  y  atropellado  vestiglos ;  yo  soy  enamorado, 
no  mas  de  porque  es  forzoso  que  los  caballeros  andantes  lo  sean;  y 
siéndolo,  no  soy  de  los  enamorados  viciosos,  sino  de  los  platónicos 
condnenies.  Mis  intenciones  siempre  las  anderezo  á  buenos  lines , 
que  son  de  hacer  bien  á  todos ,  y  mal  á  ninguno  :  si  el  que  esto  en- 
tiende, si  el  que  esto  obra,  s¡  el  que  desto  (rata  merece  ser  llamado 
bobo,  díganlo  vuestras  grandezas.  Duque  y  Duquesa  excelentes. 
Bien  por  Dios,  dijo  Sancho ,  no  diga  mas  vuesa  merced,  señor  y 
amo  mió ,  en  su  abono ,  porque  no  hay  mas  que  decir ,  ni  mas  que 
pensar ,  ni  mas  que  perseverar  en  el  mundo :  y  mas  que  negando 
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este  señor,  como  ha  negado,  que  no  ha  habido  en  el  mundo  ni  los 
hay  caballeros  andantes ,  ¿  qué  mucho  que  no  sepa  ninguna  de  las 
cosas  que  ha  dicho?  Por  ventura  ,  dijo  el  eclesiástico,  ¿sois  vos, 
hermano,  aquel  Sancho  Panza  que  dicen,  á  quien  vuestro  amo  tiene 
prometida  una  ínsula?  Si  soy,  respondió  Sancho,  y  soy  quien  la 
merece  tan  bien  como  otro  cualquiera  r  soy  quien  júntate  á  loa 
buenos ,  y  serás  uno  dcllos ;  y  soy  yo  de  aquellos  no  con  quien  na- 
ces, sino  con  quien  paces;  y  de  los  quien  á  buen  árbol  se  arrima, 
buena  sombra  le  cobija  :  yo  me  he  arrimado  á  buen  señor,  y  ha 
muchos  meses  que  ando  eu  su  compañía ,  y  he  de  ser  otro  como  él, 
Dios  queriendo  :  y  viva  el  y  viva1  yo ,  que  ni  á  él  le  fallarán  imperios 
que  mandar ,  ni  á  mi  ínsulas  que  gobernar.  No  por  cierto ,  Sancho 
amigo,  Jijo  á  esta  sazón  el  Duque ,  que  yo  en  nombre  del  señor 
D.  Quijote  os  mando  el  gobierno  de  una  que  tengo  de  nones  de  no 
pequeña  calidad.  Híncale  de  rodillas ,  Sancho  ,  dijo  D.  Quijote ,  y 
Lesa  los  pies  á  su  excelencia  por  la  merced  que  le  ha  hecho.  Hízo- 
lo  asi  Sancho;  lo  cual  visto  por  el  eclesiástico  se  levantó  de  la  mesa 
mohíno  ademas ,  diciendo  :  por  el  habito  que  tengo ,  que  estoy  por 
decir  que  es  tan  sandio  vuestra  excelencia  como  estos  pecadores  ; 
mirad  si  no  han  de  ser  ellos  locos ,  pues  los  cuerdos  canonizan  sus 
locuras  :  quédese  vuestra  excelencia  con  ellos,  que  cu  tanto  que  es- 
tuvieren en  casa  me  estaré  yo  en  la  mia ,  y  me  excusaré  de  repren- 
der lo  que  no  puedo  remediar  :  y  sín  decir  mas  ni  comer  mas  se 
fue,  sin  que  fuesen  parte  á  detenerle  los  ruegos  de  los  Duques, 
aunque  el  Duque  no  le  dijo  mucho,  impedido  de  la  risa  que  su  im- 
pertinente cólera  le  había  causado.  Acabó  de  reír,  y  dijo  á  D.  Qui- 
jote :  vuesa  merced  ,  señor  caballero  de  los  Leones,  ha  respondido 
por  sí  tan  altamente  que  no  le  queda  cosa  por  s/uistácer  desle ,  que 
aunque  parece  agravio,  no  lo  es  en  ninguna  manera  ,  porque  asi 
como  no  agravian  las  mugeres ,  no  agravian  los  eclesiásticos ,  como 
vuesa  merced  mejor  sabe.  Asi  es  ,  respondió  D.  Quijote,  y  la  causa 
es  que  el  que  no  puede  ser  agraviado  no  puede  agr  aviar  á  nadie. 
I.as mugeres,  los  niños  y  los  eclesiásticos,  como  no  pueden  de- 
fenderse aunque  sean  ofendidos,  no  pueden  ser  afrentados, porque 
entre  el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferencia ,  como  mejor  vues- 
tra excelencia  sabe.  La  afrenta  viene  de  parte  de  quien  la  puede  ha- 
cer v  la  hace  y  la  sustenta  ;  el  agravio  puede  venir  de  cualquier 
parle  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo  :  está  uno  en  la  calle  descuidado, 
llegan  diez  con  mano  armada  ,  y  dándole  de  palos,  pone  mano  á  la 
espada  ,  y  hace  su  deber ;  pero  la  muchedumbre  de  los  contrarios 
se  leopone  ,  y  no  !e  deja  salir  con  su  intención ,  que  es  de  vengarse; 
asió  tal  queda  agraviado ,  pero  no  afrentado  ;  y  lo  mismo  confir- 
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mará  otro  ejemplo :  está  uno  vuelio  de  espaldas ,  llega  otro ,  y  dale 
de  palos,  y  en  dándoselos  huye  y  no  espera ,  y  el  otro  le  sigue  y  no 
lo  alcanza  :  este  que  recibió  los  palos  recibió  agravio,  nías  no 
afrenta ;  porque  la  aírenla  ha  de  ser  sustentada.  Si  el  que  le  dió 
los  palos ,  aunque  se  los  dió  á  hurta  cordel ,  pusiera  mano  á  su  es- 
pada ,  y  se  estuviera  quedo  haciendo  rostro  á  su  enemigo ,  quedara 
el  apaleado  agraviado  y  afrentado  juntamente ;  agraviado,  porque 
le  dieron  á  traición ;  arrentado,  porque  el  que  le  dió  sustentó  lo 
que  babia  hecho,  sin  volver  las  espaldas  y  á  pie  quedo  :  y  asi  se- 
gún las  leyes  del  maldito  duelo,  yo  puedo  estar  agraviado  ,  mas  no 
afrentado,  porque  los  niños  no  sienten  ni  las  mugeres,  ni  pueden 
huir ,  ui  tienen  para  qué  esperar ,  y  lo  mismo  los  constituidos  en  la 
sacra  religión ;  porque  estos  tres  géneros  de  gente  carecen  de  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas  ;  y  asi  aunque  naturalmente  estén  obli- 
gados a  defenderse,  no  lo  están  para  ofender  á  nadie  ;  y  aunquo 
poco  ha  dije  que  yo  podia  estar  agraviado  ,  ahora  digo  que  no  en 
ninguna  manera ,  porque  quien  no  puede  recibir  afrenta ,  menos  la 
puede  dar;  por  las  cuales  razones  yo  no  debo  sentir  ni  siento  las 
que  aquel  buen  hombre  me  ba  dicho  :  solo  quisiera  que  esperara  al- 
gún poco  para  darle  á  entender  en  el  error  en  que  está  en  pensary 
decir  que  no  ha  habido  ni  los  hay  caballeros  andantes  en  el  mundo, 
que  si  lo  tal  oyera  Amadis ,  ó  uno  de  ios  infinitos  de  su  linage ,  yo 
sé  queno  le  fuera  bien  á  su  merced.  Eso  juro  yo  hien ,  dijóSaueho; 
cuchillada  le  hubieran  dado ,  que  le  abrieran  de  arriba  abajo  como 
una  granada  ó  como  á  un  melón  muy  maduro  :  bonitos  eran  ellos 
para  sufrir  semejantes  cosquillas.  Para  mi  santiguada ,  que  tengo 
por  cierto  que  si  Reinaldos  de  Montalvan  hubiera  oído  estas  razo- 
nes al  hombrecito ,  tapaboca  le  hubiera  dado  que  no  hablara  mas 
en  tres  años :  no  sino  tomarase  con  ellos ,  y  viera  cómo  escapaba 
de  sus  manos.  Perecía  de  risa  la  Duquesa  en  oyendo  hablar  á  San- 
cho, y  en  su  opinión  le  tenia  por  mas  gracioso  y  por  mas  loco  que 
i  su  amo ,  y  muchos  hubo  en  aquel  tiempo  que  fueron  deste  mismo 
parecer.  Finalmente  D.  Quijote  su  sosegó,  y  la  comida  se  acabó ,  y 
en  levantando  los  manteles  llegaron  cuatro  doncellas,  la  una  con  una 
fuente  de  plata ,  y  la  otra  con  un  aguamanil  asimismo  de  plata ,  y 
la  otra  con  dos  blanquísimos  y  riquísimas  tohallas  al  hombro,  y  la 
cuarta  descubiertos  los  brazos  hasta  la  mitad  ,  y  en  sus  blancas  ma- 
nos (que  sin  duda  eran  blancas)  una  redonda  pella  de  jabón  napo-_,^ 
Ulano.  Llegó  la  de  la  fuente,  y  con  gentil  donaire  y  desenvoltura  en-  ! 
cajó  la  fuente  debajo  de  la  barba  de  O.  Quijote  ;  el  cual  sin  hablar 
palabra ,  admirado  de  semejante  ceremonia  ,  creyó  que  debia  ser 
usanza  de  aquella  tierra,  eri  lugar  de  las  manos  lavar  las  barbas  ; 
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y  asi  tendió  la  suya  todo  ciianio  pudo ,  y  al  mismo  punto  comen/ó 
¡i  llovere!  aguamanil,  y  la  doncella  del  jubón  le  manoseó  las  bar- 
basconmueha  priesa,  levantando  copos  de  nieve,  que  no  eran 
menos  blancas  las  jabonaduras ,  no  solo  por  las  barbas ,  mas  por 
todo  el  rostro  y  por  los  ojos  ilcl  obediente  caballero ,  tamo  que  se 
los  liieieron  cerrar  porfuerja.-Ei  Duque  y  la  Duquesa,  que  llenada 
desto  eran  subidores ,  estaban  esperando  en  qué  babia  de  parar 
tan  extraordinario  lavatorio.  La  doncella  barbera ,  cuando  le  tuvo 
con  un  palmo  de  jabonadura ,  fingió  que  se  le  liabia  acabado  el 
agua,  y  mandó  á  la  del  aguamanil  fuese  por  ella,  que  el  señor  Don 
Quijote  esperaría,  lli/olu  asi ,  y  quedó  D.  Quijote  con  la  mas  eülrn- 
ña  figura  y  mas  para  hacer  reir  que  se  pudiera  imaginar.  Mirá- 
banle todos  los  que  presentes  estaban  ,  que  eran  muchos  ;  y  como 
le  veían  con  media  vara  de  cuello  mas  que  medianamente  moreno , 
los  ojos  cerrados  y  las  barbas  llenas  de  jabón,  fue  gran  maravilla  y 
mucha  discreción  poder  disimular  la  risa  :  las  doncellas  de  la  burla  /  <' 
tenían  los  ojos  bajos  sin  osar  mirará  sus  señores;  á  ellos  les  reto-  "  ' 
zaba  la  cólera  y  la  risa  en  el  cuerpo ,  y  no  sabían  á  qué  acudir  ,  ó  ú 
castigar  el  atrevimiento  de  las  muchachas,  ó  darles  premio  por  el 
gusto  que  recibian  de  ver  á  D.  Quijote  de  aquella  suerte.  Final- 
mente la  doncella  del  aguamanil  vino,  y  acabaron  de  lavar  á  Don 
Quijote ,  y  luego  la  que  traia  las  toallas  le  limpió  y  le  enjugó  muy 
reposadamente;  y  haciéndole  todas  cuatro  á  la  par  una  grande  y 
profunda  inclinación  y  reverencia ,  se  querían  ir ;  pero  el  Duque, 
porque  D.  Quijote  no  cayese  en  la  burla,  llamó  á  ia  doncella  de  la 
fuente ,  diciéndole  :  venid  y  lavadme  á  mi ,  y  mirad  que  no  se  os 
acabe  el  agua.  La  muchacha  aguda  y  diligente  llegó  y  puso  la  fuente 
al  Duque  como  á  D.  Quijote ,  y  dándose  priesa  le  lavaron  y  jabo- 
naron muy  bien  ,  y  dejándole  enjuto  y  limpio ,  haciendo  reveren- 
cias se  fueron.  Después  se  supo  que  habia  jurado  el  Duque  que  si 
á  él  no  le  lavaran  como  á  D.  Quijote ,  habia  de  castigar  su  desen- 
voltura ,  la  cual  habían  enmendado  discreta  mente  con  haberle  á  él 
jabonado.  Estaba  alentó  Sancho  á  las  ceremonias  de  aquel  lavatorio, 
y  dijo  entre  sí :  válame  Dios,  ¡  s¡  será  también  usanza  en  esta 
tierra  lavar  barbas  á  los  escuderos  como  á  los  caballeros !  porque 
en  Dios  y  en  mi  ánima  que  lo  he  bien  menester  ,  y  aunque  sí  me 
las  rapasen  á  navaja  lo  tendría  á  mas  beneficio.  ¿  Que  decís  entre 
vos,  Sancho?  preguntó  la  Duquesa.  Digo,  señora,  respondió  él , 
que  en  las  cortes  de  los  otros  principes  siempre  he  oido  decir  que 
en  levantando  los  manteles  dan  agua  á  las  manos,  pero  no  lejía  á  las 
barbas  ;  y  que  por  eso  es  bueno  vivir  mucho  por  ver  mucho,  aunque 
también  dicen  que  el  que  larga  vida  vive ,  mucho  mal  ha  de  pasar. 
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puesto  que  pasar  por  un  lavatorio  de  estos  antes  es  gusto  que  tra- 
bajo.  No  tengáis  pena ,  amigo  Sancho ,  dijo  la  Duquesa ,  que  yo 
haré  que  mis  doncellas  os  laven ,  y  aun  os  metan  en  calada  si  fuere 
menester.  Con  las  barbas  me  contento,  respondió  Sancho,  por 
ahora  álo  menos,  que  andando  el  tiempo  Dios  dijo  lo  que  será. 
Mirad,  maestre  sala,  dijo  la  Duquesa,  lo  que  el  buen  Sancho  pide, 
y  cumplidle  su  voluntad  al  pie  de  la  letra.  El  maestresala  respon- 
dió que  en  todo  seria  servido  el  señor  Sancho ;  y  con  esto  se  fué  á 
comer,  y  llevó  consigo  á  Sancho ,  quedándose  á  la  mesa  los  Duques 
y  i).  Quijote  hablando  en  muchas  y  diversas  cosas,  pero  todas  to- 
cantes al  ejercicio  de  las  armas  y  de  la  andante  caballería.  La  Du- 
quesa rogó  á  D.  Quijote  que  le  delinease  y  describiese,  pues  parecía 
lener  felice  memoria ,  la  hermosura  y  facciones  de  la  señora  Dulci- 
nea del  Toboso,  que  según  lo  que  la  fama  pregonaba  de  su  belleza 
tenia  por  entendido  que  debia  de  ser  la  mas  bella  criatura  del  orbe 
y  aun  de  toda  la  Mancha.  Suspiró  D.  Quijote  oyendo  lo  que  la  Du- 
quesa le  mandaba,  y  dijo  :  si  yo  pudiera  sacar  mi  corazón,  y  po- 
nerle ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza  aquí  sobre  esla  mesa  y  en 
mi  plato,  quitara  el  trabajo  á  mi  lengua  de  decir  lo  que  apenas  se 
puede  pensar,  porque  vuestra  excelencia  la  viera  en  el  toda  retra- 
tada ;  pero  ¿para  qué  es  ponerme  yo  ahora  á  delinear  y  describir 
punto  por  punto  y  parle  por  parte  la  hermosura  de  la  sin  par  Dul- 
cinea, siendo  carga  digna  de  otros  hombros  que  de  los  míos,  em- 
presa en  quien  se  debían  ocupar  los  pinceles  de  Parrasio,  de  Timan- 
íes  y  de  Apeles,  y  los  buriles  de  Lisipo,  para  pintarla  y  grabarla  en 
labias,  en  mármoles  y  en  bronces,  y  la  retórica  ciceroniana  y  de- 
mostina  para  alabarla?  ¿Qué  quiere  decir  demosiina,  señor  D.  Qui- 
jote? preguntó  la  Duquesa,  que  es  vocablo  que  no  le  he  oído  en  todos 
los  días  de  mt  vida.  Retórica  deinoslina ,  respondió  D.  Quijote ,  es 
lo  mismo  que  decir  retórica  de  Demóstenes ,  como  ciceroniana  do 
Cicerón ,  que  fueron  los  dos  mayores  retóricos  del  mundo.  Asi  es , 
dijo  el  Duque; y  habéis  andado  deslumbrada  en  la  tai  pregunta. 
Pero  con  todo  eso  nos  daria  gran  gusto  el  señor  D.  Quijote  si  nos  , 1  f* 
la  píntase,  que  á  buen  seguro  que  aunque  sea  en  rasguño  y  bos-  ) 
quejo,  que  ella  salga  tal  que  la  tengan  invídia  las  mas  hermosas.  Si 
hiciera  por  cierto,  respondió  D.  Quijoie,  si  no  me  la  hubiera  bor- 
rado de  la  ¡dea  la  desgracia  que  poco  ha  que  le  sucedió,  que  es  tal, 
que  mas  estoy  para  llorarla  que  para  describirla ;  porque  habrán 
de  saber  vuestras  grandezas,  que  yendo  los  días  pusados  á  besarle 
las  manos,  y  ú  recebir  su  bendición,  beneplácito  y  licencia  para  esta 
tercera  salido,  hallé  otra  de  la  que  buscaba :  hállela  encantad;!  y 
convertida  de  princesa  en  labradora ,  de  hermosa  en  fea ,  de  ángel 
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m  diablo,  ile  olorosa  en  pestífera,  de  bien  hablada  en  rústica,  de 
reposada  en  brincadora,  dn  luz  en  tinieblas,  y  finalmente  de  Dulci- 
nea del  Toboso  en  una  villana  de  Sayago.  ¡Vúlame  Dios!  dando 
una  gran  voz,  dijo  á  este  instante  el  Duque,  ¿quién  ha  sido  el  que 
tanto  mal  ha  hecho  al  mundo?  ¿Quien  ha  quitado  del  la  belleza  que 
le  alegraba,  el  donaire  que  le  entretenía,  y  la  honestidad  que  le 
acrediiaba?  ¿Quién? respondió D. Quijote,  ¿quién  puede  sersino al- 
gún maligno  encantador  de  los  muchos  invidiososque  me  persiguen? 
Ksta  raza  maldita,  nacida  en  el  mundo  para  oscurecer  y  aniquilar 
las  hazañas  de  los  buenos,  y  para  dar  luz  y  levantar  los  fechos  de 
los  malos.  Perseguídome  han  encantadores,  encantadores  me  per- 
siguen, y  encantadores  me  perseguirán  hasta  dar  conmigo  y  con  mis 
altas  caballerías  en  el  profundo  abismo  del  olvido,  y  en  aquella  parte 
me  dañan  y  hieren  donde  ven  que  mas  lo  siento;  porque  quitarle  á 
un  caballero  andante  su  dama,  esquilarle  los  ojos  con  que  mira,  y 
el  sol  con  que  se  alumbra,  y  el  sustento  con  que  se  mantiene.  Otras 
muchas  veces  lo  he  dicho,  y  ahora  lo  vuelvo  á  decir,  que  el  caballero 
andante  sin  dama  es  como  el  árbol  sin  hojas,  el  edificio  sin  cimiento  y 
la  sombra  sin  cuerpo  de  quien  se  cause.  No  hay  masque  decir,  dijo 
la  Duquesa  ;  pero  si  con  lodo  eso  hemos  de  dar  crédito  a  la  historia 
que  del  señor  D.  Quijote  de  pocos  días  á  esta  parte  ha  salido  á  la  luz 
del  mundo  con  general  aplauso  de  las  gentes,  della  se  colige,  sí 
mal  no  me  acuerdo ,  que  nunca  vuesa  merced  ha  visto  á  la  señora 
Dulcinea:  y  que  esta  tal  señora  no  os  en  el  mundo,  sino  que  es  dama 
fantástica ,  que  vuesa  merced  la  engendró  y  parió  en  su  entendi- 
miento ,  y  la  pintó  con  todas  aquellas  gracias  y  perr'eeiones  que 
quiso.  En  eso  hay  mucho  que  decir  ,  respondió  D.  Quijote  :  Dios 
sabe  si  hay  Dulcinea  ó  no  en  el  mundo ,  ó  sí  es  fantástica  ó  no  es 
fantástica;  y  estas  no  son  de  las  cosas  cuya  averiguación  se  ha  de 
llevar  hasta  el  cabo.  Ni  yo  engendré  ni  pari  á  mi  señora,  puesto 
que  la  contemplo  ,  como  conviene  que  sea  ,  una  dama  que  contenga 
en  sí  las  parles  que  puedan  hacerla  famosa  en  todas  las  del  mundo, 
como  son  hermosa  sin  tacha  ,  grave  sin  soberbia ,  amorosa  con  ho- 
nestidad ,  agradecida  por  cortés ,  corles  por  bien  criada ,  y  final- 
mente alta  por  linage ,  á  causa  que  sobre  la  buena  sangre  resplan- 
dece y  campea  la  hermosura  con  mas  grados  de  perfecion  que  en 
las  hermosas  humildemente  nacidas.  Asi  es ,  dijo  el  Duque ;  pero 
hume  de  dar  licencia  el  señor  D.  Quijote  para  que  diga  lo  que  me 
fuerza  á  decir  la  historia  que  de  sus  hazañas  he  leído ,  de  donde  se 
infiere  que  puesto  que  se  conceda  que  hay  Dulcinea  en  el  Toboso  ó 
fuera  dél ,  y  que  sea  hermosa  en  el  sumo  grado  que  vuesa  merced 
nos  la  pinta ,  en  lo  de  la  alteza  del  linage  no  corre  parejas  con  las 
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Orianas ,  con  las  Alas  pajareas ,  con  las  'Madasímas  ,  ni  con  otras 
destejaez,  de  quien  eslan  llanas  las  historias ,  que  vuesa  merced 
Lien  sabe.  A  eso  puedo  decir ,  respondió  D.  Quijoie ,  que  Dulcinea 
es  bija  de  sus  obras  ,  y  que  las  virtudes  adoban  la  sangre ,  y  que  en 
mas  se  lia  de  estimar  y  tener  un  humilde  virtuoso,  que  un  vicioso 
levantado  :  cuanto  mas,  que  Dulcinea  litne  un  girón  que  la  puede 
llevar  á  ser  reyna  de  corona  y  cetro  ;  que  el  merecimiento  de  una 
mu(¡er  hermosa  y  virtuosa ,  á  hacer  mavores  milagros  se  extiende ; 
y  aunque  no  formalmente,  virluahncnte  tiene  en  sí  encerradas 
mayores  venturas.  Digo ,  señor  D.  Quijote ,  dijo  la  Duquesa ,  que 
en  todo  cuanto  vuesa  merced  dice  va  con  pie  de  plomo,  y  comosuele 
decirse  ,  con  la  sonda  en  la  mano;  y  míe  yo  desde  aquí  adelante 
creeré  y  haré  creer  a  todos  los  de  mi  casa ,  y  aun  al  Duque  mi  señor, 
si  fuere  menester ,  que  hay  Dulcinea  en  el  Toboso ,  y  que  vive  hoy 
día,  y  es  hermosa,  y  principalmente  nacida,  y  merecedora  que 
un  ta!  caballero  como  es  el  señor  D.  Quijote  la  sirva ,  que  es  lo  mas 
que  puedo  ni  sé  encarecer.  Perú  no  puedo  dejar  de  formar  un  es- 
crúpulo ,  y  tener  algún  no  se  qué  de  ojeriza  contra  Sancho  Panza  : 
el  escrúpulo  es  que  dice  la  historia  referida ,  que  el  tal  Sancho  Panza 
halló  á  la  tal  señora  Dulcinea ,  cuando  de  parte  de  vuesa  merced  le 
llevó  una  epístola,  aechando  un  costal  de  trigo,  y  por  mas  señas 
dice  que  era  rubion;  cosa  que  me  hace  dudar  en  la  alteza  de  su 
lina  ge.  A  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  señora  mía,  sabrá  la  vues- 
tra grandeza ,  que  todas  ó  las  mas  cosas  que  á  mi  me  suceden  van 
fuera  de  los  términos  ordinarios  de  las  que  á  los  otros  caballeros  an- 
dantes acontecen ,  ó  ya  sean  encaminadas  por  el  querer  inescrutable 
de  los  hados ,  ó  ya  vengan  encaminadas  por  la  malicia  de  algún  en- 
cantador invídioso ;  y  corno  es  cosa  ya  averiguada  que  todos  ó  los 
mas  caballeros  anJantes  y  famosos ,  uno  tenga  gracia  de  no  poder 
ser  encantado,  otro  desurde  tan  impenetrables  carnes  que  no  pueda 
ser  herido,  como  fué  el  famoso  Roldan ,  uno  de  los  doce  pares  de 
Francia  ,  de  quien  se  cuenta  que  no  podía  ser  ferido  sino  por  la 
planta  del  pie  izquierdo,  y  que  esto  había  de  ser  con  la  punta  de 
un  alfiler  gordo ,  y  no  con  otra  suerte  de  arma  alguna  :  y  asi  cuando 
Ker nardo  de  Carpió  le  mató  en  Itonccsvalles ,  viendo  que  no  le 
podía  llagar  con  (ierro ,  le  levantó  de!  suelo  entre  los  brazos,  y  le 
ahogó ,  acordándose  rníonres  di:  la  nuierie  que  dio  Hércules  ú  An- 
leon,  aquel  feroz  gibante  que  decían  ser  hijo  de  la  Tierra.  Quiero 
inferir  de  lo  dicho  que  podría  ser  que  yo  tuviese  alguna  gracia  des- 
tas,  no  del  do  poder  ser  ferido  ,  porque  niudias  veces  la  experien- 
cia ineha  mostrado  que  soy  de  carnes  blandas,  y  no  nada  impene- 
trables, ni  la  de  no  poder  ser  encantado ,  que  ya  me  he  visto  metido 
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en  una  jaula ,  donde  lodo  el  mundo  no  fuera  poderoso  á  encerrarme 
si  no  fuera  á  fuerzas  de  encantamentos.  Pero  pues  de  aquel  me  libré, 
ijuiero  creer  que  no  lia  de  haber  otro  alguno  que  me  empezca  :  y 
así  viendo  estos  encantadores  que  con  mi  persona  no  pueden  usar 
de  sus  malas  mañas,  vénganse  en  las  cosas  que  mas  quiero,  y  quie- 
ren quitarme  la  vida  maltratando  la  de  Dulcinea  por  (juien  yo  vivo : 
y  asi  creo  que  cuando  mi  escudero  le  llevó  mi  embajada  se  la  convir- 
tieron en  villana ,  y  ocupada  en  lan  bajo  ejercicio  como  es  el  de 
aechar  trigo ;  pero  ya  tengo  yo  dicho  que  aquel  irigo  ni  era  rubion 
ni  trigo,  sino  granos  de  perlas  orientales  :  y  para  prueba  desla  ver- 
dad quiero  decir  á  vuestras  magnitudes,  como  viniendo  poco  ha  por 
el  Toboso  jamas  pude  hallar  los  palacios  de  Dulcinea  ;  y  que  otro 
dia  habiéndola  visto  Sandio  mi  escudero  en  su  misma  figura ,  que  es 
la  .mas  bella  del  orbe ,  á  mi  me  pareció  una  labradora  tosca  y  fea , 
y  no  nada  bien  razonada ,  siendo  la  discreción  del  mundo  :  y  pues 
yo  no  estoy  encantado  ,  ni  lo  puedo  csiar  según  buen  discurso ,  ella 
es  la  encantada ,  la  ofendida  y  la  mudada ,  (rocada  y  trastrocada , 
y  en  ella  se  han  vengado  de  mi  mis  enemigos ,  y  por  ella  viviré  yo 
en  perpetuas  lágrimas  hasta  verla  en  su  prístino  estado.  Todo  esto 
be  dicho  para  que  nadie  repare  en  lo  que  Sandio  dijo  del  cernido  ni 
del  aecho  de  Dulcinea ,  que  pues  á  mi  me  la  mudaron ,  no  es  ma- 
ravilla que  á  él  se  la  cambiasen.  Dulcinea  es  principal  y  bien  nacida, 
y  de  los  hidalgos  linages  que  hay  en  el  Toboso ,  que  son  muchos , 
antiguos  y  muy  buenos.  A  buen  seguro  que  no  le  cabe  poca  parte 
á  la  sin  par  Dulcinea,  por  quien  su  lugar  será  támoso  y  nombrado 
en  los  venideros  siglos ,  como  lo  ha  sido  Troya  por  Elena ,  y  España 
por  la  Cava ,  aunque  con  mejor  titulo  y  lama.  Por  olí  a  parte  quiero 
que  entendían  vuestras  señorías ,  que  Sancho  Panza  es  uno  de  los 
mas  graciosos  escuderos  que  jamas  sirvió  á  caballero  añilante  :  tiene 
á  veces  unas  simplicidades  tan  agudas ,  que  el  pensar  si  es  simple 
ó  agudo  causa  mi  |x.'i|iii'íiu  contento  :  tiene  malicias  que  le  condenan 
por  bellaco ,  y  descuidos  que  le  confirman  por  bobo ;  duda  de  todo, 
y  créelo  todo  :  cuando  pienso  que  se  va  ú  despenar  de  tonlo,  sale 
con  unas  discreciones  que  le  levantan  al  cielo.  Finalmente  yo  no  le 
Irocaria  con  otro  escudero  aunque  me  diesen  de  añadidura  una 
ciudad  ,  y  asi  estoy  en  duda  si  será  bien  enviarle  al  gobierno  de 
quien  vuestra  grandeza  le  ha  liecho  merced ,  aunque  veo  en  él  una 
cierta  aptitud  para  esto  de  gobernar ,  que  atusándole  tantico  el  en- 
tendimiento se  saldría  con  cualquiera  gobierno  como  el  rey  con  sus 
alcabalas  :  y  mas  que  ya  por  muchas  experiencias  sabemos  que  no 
es  menester  ni  mucha  habilidad  ni  muchas  letraspara ser  uno  gober- 
nador, pues  hay  por  alii  ciento  que  apenas  saben  leer,  y  gobiernan 
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romo  unos  girifaltes  :  el  toque  está  en  que  tengan  buena  ¡mención 
y  deseen  acertar  en  todo,  que  nunca  les  faltará  quien  les  aconseje 
y  encamine  en  lo  que  han  de  hacer,  como  los  gobernadores  caballe- 
ros y  no  letrados,  que  sentencian  con  asesor.  Aconsejaría  le  yo  que 
ni  tome  cohecho  ni  pierda  derecho ,  y  otras  cosillas  que  me  quedan 
en  el  estómago  ,  que  saldrán  á  su  tiempo  para  utilidad  de  Sancho  y 
provecho  de  la  Ínsula  que  gobernare.  A  este  punto  llegaban  de  su 
coloquio  el  Duque,  la  Duquesa  y  D.  Quijote  cuando  oyeron  muchas 
voces,  y  gran  rumor  de  gente  en  el  palacio,  y  á  deshora  entró  San- 
cho en  la  sala ,  todo  asustado ,  con  un  cernadero  por  babador ,  y 
iras  él  muchos  mozos ,  ó  por  mejor  decir  picaros  de  cocina  y  otra 
gente  menuda ,  y  uno  venia  con  un  ai-tesoncillo  de  agua ,  que  en  la 
color  y  poca  limpieza  mostraba  ser  de  fregar :  seguíale  y  perseguíale 
el  de  la  artesa ,  y  procuraba  con  toda  solicitud  ponérsela  y  encajár- 
sela debajo  de  las  barbas,  y  otro  picaro  mostraba  querérselas  lavar. 
¿  Que  es  esto ,  hermanos?  preguntó  la  Duquesa?  ¿qué  es  esto?  ¿que 
queréis  á  ese  buen  hombre?  ¿cómo?  ¿y  no  consideráis  que  esiá  electo 
gobernador?  A  lo  que  respondió  el  picaro  barbero  :  no  quiere  este 
señor  dejarse  lavar  como  es  usanza ,  y  como  se  lavó  el  Duque  mi 
señor  y  el  señor  suamo.  Sí  quiero,  respondió  Sandio  con  mucha  có- 
lera, pero  querría  que  fuese  con  toallas  mas  limpias,  con  lejía  mas 
dará  y  con  manos  no  tan  sudas ,  que  no  hay  tanta  diferencia  de  mí 
ú  mi  amo,  que  á  él  le  laven  con  agua  de  ángeles,  y  ú  mi  con  lejía  de 
diablos  :  las  usan/as  de  las  tierras  y  de  los  palados  de  los  principes 
lanío  snn  buenas  cuanto  no  dan  pesadumbre ;  pero  la  costumbre  del 
lavatorio  que  aqui  se  usa  peor  es  que  de  dídplínantes.  Yo  estoy  lim- 
pio de  barbas ,  y  no  tengo  necesidad  de  semejantes  refrigerios ;  y 
el  que  se  lleg:ire  á  lavarme  ni  á  locarme  á  un  pelo  de  la  cabeza , 
digo  de  mi  barba ,  hablando  con  el  debido  acaiamicnto ,  le  daré  tal 
puñada  que  le  deje  el  puño  engastado  en  los  cuscos  :  que  estas  tales 
cirimonías  y  jabonaduras  mas  parecen  burlas  que  gjsajos  de  hués- 
pedes. Perecida  de  risa  estaba  la  Duquesa  viendo  la  cólera  y  oyendo 
las  razones  do  Sancho ;  pero  no  dio  mucho  gusto  á  D.  Quijote  verle 
tan  mal  a  (Miñado  con  la  jaspeada  toalla ,  y  tan  rodeado  de  tantos 
entretenidos  de  cocina,  y  asi  haciendo  una  profunda  reverencia  á  los 
Diiques,  como  que  les  pedia  licencia  para  hablar,  con  voz  reposada 
dijo  á  la  canalla  :  ola  ,  señores  caballeros ,  vuesas  mercedes  dejen  al 
mancebo,  y  vuélvanse  por  donde  vinieron,  ó  por  otra  parte  sí  se 
les  antojare,  que  m¡  escudero  es  limpio  tamo  como  otro ,  y  esas  ar- 
tesülas  son  para  él  estrechas  y  penantes  búcaros  :  tomen  mí  consejo, 
y  déjenle,  porque  ni  él  ni  yo  sabemos  de  achaque  de  burlas.  Co- 
ip'ole  la  razón  de  la  boca  Sandio ,  y  prosiguió  diciendo :  no  sino  lie- 
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Rílense  á  hacer  hurla  ilcl  mostrenco ,  que  asi  !o  sufriré  como  ahora 
es  de  noche.  Traigan  aquí  un  peine  6  lo  que  quisieren  ,  y  almohá-  ,  * 
zen me  estas  barbas ,  y  si  sacaren  delluscosa  que  nfenda  ¿Lía  limpie/a, 
que  me  trasquilen  á  cruzes.  A  esla  sazón  ,  sin  dejar  la  risa ,  dijo  la 
Duquesa  :  Sancho  Panza  tiene  razón  en  todo  cuanto  ha  dicho ,  y  la 
tendrá  en  lodo  cuanto  dijere  :  él  es  limpio ,  y  como  él  diee  no  tiene 
necesidad  de  lavarse;  y  si  nuestra  usanza  no  le  contenía,  su  alma  en 
su  palma  :  cuanto  mas  que  vosotros,  ministros  de  la  limpieza,  habéis 
andado  demasiadamente  de  remisos  y  descuidados,  y  no  se  si  diga 
atrevidos ,  á  traer  á  lal  personaje  y  á  tales  barlws  en  lugar  de  fuen- 
tes y  aguamaniles  de  oro  puro  y  de  alemanas  toallas ,  artesíllas  y 
dornajos  de  palo  y  rodillas  de  aparadores ;  pero  en  fin  sois  malos  y 
mal  nacidos,  y  no  podeisdejar,  como  malandrines  que  sois,  demos- 
trar la  ojerizaque  tenéis  con  los  escuderos  de  los  andantes  caballeros. 
Creyeron  los  apicarados  ministros ,  y  aun  el  maestresala  que  venia 
con  ellos ,  que  la  Duquesa  hablaba  de  veras ,  y  asi  quitaron  el  cer- 
nadero del  pecho  de  Sancho,  y  todos  confusos  y  casi  corridos  se 
fueron  y  le  dejaron  ,  el  cual  viéndose  fuera  de  aquel  á  su  parecer 
sumo  peligro,  se  fue  ú  hincar  de  rodillas  ante  la  Duquesa,  y  dijo  : 
de  grandes  señoras  grandes  mercedes  se  esperan  :  esta  que  la  vues- 
tra merced  hoy  me  ha  fecho  no  puede  pagarse  con  menos  sino  es 
con  desear  verme  armado  caballero  andante,  para  ocuparme  todos 
los  días  de  mi  vida  en  servir  á  tan  alia  señora :  labrador  soy,  Sancho 
Panza  me  llamo ,  casado  soy,  hijos  tengo ,  y  de  escudero  sirvo  :  si 
con  alguna  destas  cosas  puedo  servir  á  vuestra  grandeza ,  menos 
tardare  yo  en  obedecer  que  vuestra  señoría  en  mandar.  Bien  parece, 
Sancho  ,  respondió  la  Duquesa ,  que  habéis  aprendido  á  ser  cortés 
en  la  escuela  de  la  misma  cortesía  :  bien  parece,  quiero  decir,  que 
os  habéis  criado  á  los  pechos  del  señor  D.  Quijote,  que  debe  de  ser 
la  nata  de  los  comedimientos  y  la  flor  de  las  ceremonias ,  ó  ciriraonias 
como  vos  decís  :  bien  haya  tal  señor  y  tal  criado,  el  uno  por  norte 
de  la  andante  caballería ,  y  el  otro  por  estrella  de  la  escuderil  fide- 
lidad :  levantaos,  Sancho  amigo ,  que  yo  satisfaré  vuestras  cortesías 
con  hacer  que  eí  Duque  mi  señorío  mas  prestoque  pudiere  os  cum- 
pla la  merced  prometida  del  gobierno.  Con  esto  cesó  la  plática ,  y 
D.  Quijote  se  fué  á  reposar  la  siesta,  y  la  Duquesa  pidió  á  Sancho 
que  si  no  tenia  mucha  gana  de  dormir  viniese  á  pasar  la  tarde  con 
ella  y  con  sus  doncellas  en  una  muy  fresca  sala.  Sancho  respondió, 
que  aunque  era  verdad  que  tenia  por  costumbre  dormir  cuatro  ó 
cinco  horas  las  siestas  del  verano ,  que  por  servir  á  su  bondad  él 
procuraría  con  todas  sus  fuerzas  no  dormir  aquel  dia  ninguna,  y 
vendría  obediente  á  su  mandado,  y  fuese.  El  Duque  dió  nuevas 
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órdenes. como  se  iraiase  á  D.  Quijote  como  á  caballero  añilante, 
sin  salir  un  punto  del  estilo ,  como  cuentan  que  se  trataban  los  anti- 
guos caballeros. 

CAPITULO  xxxni. 

De  la  sabroso  platica  que  la  Duquesa  v  sos  doncellas  pasaron  con  Sancos  Pama , 
digna  de  que  te  lea  y  Je  que  se  uute. 

Cuenta  pues  la  historia  que  Sandio  no  durmió  aquella  siesta , 
sino  que  por  cumplir  su  palabra  vino  en  comiendo  á  ver  ú  la  Du- 
quesa ,  la  cual  con  el  {justo  que  tenía  de  oírle  le  ht/.o  sentar  junto  á 
si  en  una  silla  baja ,  aunque  Sancho  de  puro  bien  criado  no  quería 
sentarse;  pero  la  Duquesa  le  dijo  que  se  sentase  como  gobernador, 
y  hablase  como  escudero ,  puesto  que  por  entrambas  cosas  merecia 
el  mismo  escaño  del  Cid  Rui  Díaz  Campeador.  Encogió  Sancho  los 
hombros,  obedrció  y  sentóse,  y  todas  las  doncellas  y  dueñas  de  la 
Duquesa  lo  rodearon  atentas  con  grandísimo  silencio  á  escuchar  lo 
que  diría;  poro  la  Duquesa  fué  la  que  habló  primero  diciendo : 
altura  que  estamos  solos ,  y  que  aquí  no  nos  oye  nadie ,  querría  yo 
que  el  señor  gobernador  me  «solviese  ciertas  dudas  que  tengo ,  na- 
cidas de  la  historia  que  del  gran  D.  Quijote  anda  ya  impresa  :  una 
<le  las  cuales  dudas  es,  que  pues  el  buen  Sancho  nunca  vio  á  Dul- 
cinea, digo  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  ni  le  llevó  la  carta  del 
señor  D.  Quijote ,  porque  se  quedó  en  el  libro  de  memoria  en  Sierra 
Morena,  ¿cómo  se  atrevió  ú  fingir  la  respuesta,  y  aquello  deque  la 
halló  aechando  trigo ,  siendo  lodo  burla  y  mentira,  y  tan  en  daño 
de  la  buena  opinión  de  la  sin  par  Dulcinea,  y  todas,  que  no  vienen 
bien  con  la  calidad  y  fidelidad  de  los  buenos  escuderos?  A  estas 
razones ,  sin  responder  con  alguna  se  levantó  Sancho  do  la  silla ,  y 
con  pasos  quedos,  el  cuerpo  agoviado,  y  el  dedo  puesto  sobre  los 
labios  anduvo  por  toda  la  sala  levantando  los  doseles ,  y  luego  esto 
hecho  se  volvió  á  sentar,  y  dijo  :  ahora,  señora  mia,  que  be  visto 
que  no  nos  escucha  nadie  de  solapa  fuera  de  los  circunstantes ,  sin 
temor  ni  sobresalto  responderé  á  lo  que  se  me  ha  preguntado ,  y  á 
lodo  aquello  que  se  me  preguntare  :  y  lo  primero  que  digo  es,  que 
yo  tengo  á  mi  señor  D.  Quijote  por  loco  rematado,  puesto  que  al- 
gunas vezes  dice  cosas  que  á  mi  parecer,  y  aun  de  lodos  aquellos 
que  le  escuchan ,  son  tan  discretas  y  por  tan  buen  carril  encamina- 
das, que  el  mesmo  Satanás  no  las  podria  decir  mejores;  pero  con 
todo  esto,  verdaderamente  y  sin  escrúpulo,  a  mi  se  me  ha  asentado 
que  es  un  mentecato  :  pues  como  yo  tengo  esto  en  el  magín,  me 
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atrevo  á  hacerle  creer  lo  que  no  lleva  pies  ni  cabeza,  como  fué  aque- 
llo de  la  respuesta  de  la  caria,  y  lo  tic  habrá  soisó  ocho  días,  que 
aun  no  eslá  en  historia ,  conviene  á  saber,  lo  tic!  encanto  de  mi  se- 
ñora Dona  Dulcinea,  que  le  he  dado  á  entender  que  está  encantada, 
no  siendo  mas  verdad  que  por  los  cerros  tlcllbeda.  Hogóle  la  Du- 
quesa que  le  contase  aquel  encantamento  6  burla ,  y  Sancho  se  lo 
contó  todo  del  mismo  modo  que  había  pasado,  de  que  no  poco  Rusto 
recibieron  los  oyentes;  y  prosiguiendo  en  su  plática  dijo  la  Da- 
quesa  :  de  lo  que  el  buen  Sancho  me  ha  contado  me  anda  brin- 
cando un  escrúpulo  en  el  alma,  y  un  cierto  susurro  ilega  á  mis 
oidos  que  me  dice  :  pues  D.  Quijote  de  ia  Mancha  es  luco,  men- 
guado y  mentecato ,  y  Sancho  Panza  su  escudero  lo  conoce ,  y  con 
todo  eso  le  sirve  y  le  sigue ,  y  va  atenido  á  las  vanas  promesas  suyas , 
sin  duda  alguna  debe  de  ser  él  roas  loco  ytontoquesu  amo  :  y  siendo 
esto  asi,  como  lo  es,  mal  contado  te  será,  señora  Duquesa,  si  al 
tal  Sancho  Panza  le  das  Ínsula  que  gobierne ,  porque  el  que  no  sabe 
gobernaseú  si  ¿cómo  sabrá  gobernar  á  otros?  Par  Dios,  señora, 
dijo  Sancho,  que  ese  escrúpulo  viene  con  parto  derecho;  pero  digale 
vuesa  merced  que  hable  claro ,  ó  como  quisiere ,  que  yo  conoseo 
que  dice  verdad,  que  si  yo  fuera  discreto ,  dias  ha  que  habia  de  ha- 
ber dejado  á  mi  amo ;  pero  esta  fué  mí  suerte  y  esta  mi  malandanza ; 
no  puedo  mas,  seguirle  tengo,  somos  de  un  mismo  lugar,  he  comido 
su  pan ,  quierole  bien ,  es  agradecido ,  dioaie  sus  pollinos ,  y  sobre- 
todo yo  soy  fiel,  y  asi  es  imposible  que  nos  pueda  apartar  otro  su- 
ceso que  el  de  la  pala  y  azadón  :  y  si  vuestra  altanería  no  quisiere 
que  se  me  dé  el  prometido  gobierno,  de  menos  me  hizo  Dios,  y 
podría  ser  que  el  no  dármele  redundase  en  pro  de  mi  conciencia, 
que  maguera  tonto  se  me  entiende  aquel  reirán  de  por  su  mal  le 
nacieron  alas  ala  hormiga;  y  aun  podría  ser  que  se  fuese  mas  ahina 
Sancho  escudero  al  cielo ,  que  no  Sancho  gobernador  ;  tan  buen  pan 
hacen  aquí  como  en  Francia  :  y  de  noche  todos  los  gatos  son  par- 
dos :  y  asaz  de  desdichada  es  la  persona  que  á  las  dos  de  la  tarde  no 
se  ha  desayunado :  y  no  hay  estómago  que  sea  un  palmo  mayor  que 
otro,  el  cualse  puede  llenar,  como  suele  decirse,  de  paja  y  de  heno; 
y  las  avecitas  del  campo  tienen  á  Dios  por  su  proveedor  y  despen- 
sero :  y  mas  calientan  cuatro  varas  de  paño  de  Cuenca  que  otras 
cuatro  de  limiste  de  Segovia  :  y  al  dejar  este  mundo  y  metérnos  la  . 
tierra  adentro,  por  tan  estrecha  senda  va  el  principe  como  el  jor-  hv 
nalero  :  y  no  ocupa  mas  pies  de  tierra  el  cuerpo  del  papa  que  el  del 
sacristán ,  aunque  sea  mas  alto  el  uno  que  el  otro ,  que  al  entrar  en 
el  hoyo  todos  nos  ajustamos  y  encojemos,  ó  nos  hacen  ajustar  y  en- 
coger mal  que  nos  pese,  y  á  buenas  noches  ;  y  torno  á  decir,  que  si 
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vuestra  señoría  no  me  quisiere  dar  la  ínsula  por  ionio,  yo  sabré  no 
dárseme  nada  por  discreto  :  y  yo  be  oído  decir,  que  detrás  de  la 
cruz  eslá  el  diablo,  y  que  no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  y  que  de 
entre  los  bueyes,  arados  y  coyundas  sacaron  al  labrador  Wambn 
para  ser  rey  de  España ,  y  de  entre  los  brocados ,  pasatiempos  y  ri- 
quezas sacaron  á  Rodrigo  para  ser  comido  de  culebras  (si  es  que  las 
trovas  de  los  romances  antiguos  no  mienten),  Y  como  que  no  mien- 
ten ,  dijo  á  esia  sazón  Doña  Rodríguez  la  dueña ,  que  era  una  de  las 
escullíanles,  que  un  romance  hay  que  dice,  que  metieron  al  rey 
Rodrigo  vivo  vivo  en  una  tumba  llena  de  sapos ,  culebras  y  lagartos, 
y  que  de  allí  á  dos  días  dijo  el  rey  desde  dentro  de  la  tumba  con  voz 
doliente  y  baja  :  p 


Y  según  esto  mucha  razón  tiene  este  señor  en  decir  que  quiere  ser 
mas  labrador  que  rey,  si  le  lian  de  comer  sabandijas.  No  pudo  la 
Duquesa  tener  la  risa  oyendo  la  simplicidad  de  su  dueña ,  ni  dejó  de 


sabe  el  buen  Sancho  que  lo  que  una  vez  promete  un  caballero,  pro- 
cura cumplirlo  aunque  le  cueste  la  vida.  El  Duque  mi  señor  y  ma- 
rido ,  aunque  no  es  de  los  andantes ,  no  por  eso  deja  de  ser  caballero, 
y  asi  cumplirá  la  palabra  de  la  prometida  ínsula  á  pesar  de  la  inri- 
día  y  de  la  malicia  del  mundo.  Esté  Sancho  de  buen  ánimo ,  que 
cuando  menos  lo  piense  se  verá  sentado  en  la  silla  de  su  ínsula  y  en 
la  de  su  estado ,  y  empuñará  su  gobierno ,  que  con  otro  de  brocado 
de  tres  altos  lo  deseche :  lo  que  yo  le  encargo  es  que  mire  cómo  go- 
bierna sus  vasallos,  ad virtiendo  que  todos  son  leales  y  bien  nacidos. 
Eso  de  gobernarlos  bien ,  respondió  Sancho ,  no  hay  para  que  en- 
cargármelo, porque  yo  soy  caríiativo  de  mío,  y  tengo  compasión 
de  los  pobres;  y  á  quien  cuece  y  amasa  no  le  hurles  hogaza  :  y 
para  mi  santiguada ,  que  no  me  han  de  echar  dado  falso  :  soy  perro 
viejo,  y  entiendo  todo  tus  lus,  y  se  despabilarme  á  sus  tiempos,  y 
no  cousiento  que  me  anden  musarañas  ante  los  ojos,  porque  sé  donde 
me  aprieta  el  zapato  :  dígolo  porque  los  buenos  tendrán  conmigo 
mano  y  concavidad ,  y  los  malos  ni  pie  ni  entrada.  Y  pa réceme  á  mi 
que  en  esto  de  los  gobiernos  lodo  es  comenzar ;  y  podría  ser  que  á 
quince  días  de  gobernador  me  comiese  las  manos  tras  el  oficio,  y 
supiese  mas  del  que  de  la  labor  del  campo  en  que  me  be  criado.  Vos 
leñéis  razón,  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  que  nadie  nace  enseñado,  y 
de  los  hombres  se  hacen  los  obispos,  que  no  de  las  piedras.  Pero 
volvieudo  á  la  plática  que  poco  ha  traiábamos  del  encanto  de  la  se- 
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admirarse  en  oir  las 


y  refranes  de  Sancho ,  á  quien  dijo  :  ya 
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ñora  Dulcinea ,  tengo  por  cosa  cierta  y  mas  que  averiguada ,  que 
aquella  imaginación  que  Sancho  tuvo  Je  burlar  á  su  señor,  y  darle 
á  entender  que  la  labradora  era  Dulcinea ,  y  que  si  su  señor  no  la 
conocía  debía  de  ser  por  estar  encantada ,  toda  fué  invención  de  al- 
guno de  los  encantadores  que  al  señor  D.  Quijote  persiguen ;  porque 
real  y  verdaderamente  yo  sé  de  buena  parte  que  la  villana  que  dio 
el  brinco  sobre  la  pollina  era  y  es  Dulcinea  del  Toboso ;  y  que  el 
buen  Sancho ,  pensando  ser  el  engañador,  es  el  engañado  ;  y  no  hay 
poner  mas  duda  en  esta  verdad  que  en  las  cosas  que  nunca  vimos :  y 
sepa  el  señor  Sancho  Panza  que  también  tenemos  acá  encantadores 
que  nos  quieren  bien ,  y  nos  ¿icen  lo  que  pasa  por  el  muudo  pura  y 
sencilla  mente  sin  enredos  ni  maquinas;  y  créame  Sancho,  que  la 
villana  brincadora  era  y  es  Dulcinea  del  Toboso ,  que  está  encantada 
como  la  madre  que  la  parió;  y  cuando  menos  nos  pensemos  la  ha- 
bernos de  ver  en  su  propia  figura ,  y  entonces  saldrá  Sancho  del  en- 
gaño en  que  vive.  Bien  puede  ser  todo  eso ,  dijo  Sancho  Panza ,  y 
ahora  quiero  creer  lo  que  mi  amo  cuenta  de  lo  que  vio  en  la  cueva 
de  Montesinos ,  donde  dice  que  vió  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso 
en  el  mismo  trage  y  hábito  que  yo  dije  que  la  liabia  visto  cuando  la 
encanté  por  solo  mi  gusto;  y  todo  debió  de  ser  al  revés,  como 
vucsa  merced  ,  señora  mia ,  dice;  porque  de  mi  ruin  ingenio  no  se 
puede  ni  debe  presumir  que  fabricase  en  un  ínstame  tan  agudo  em- 
buste, ni  creo  yo  que  mi  amo  es  tan  loco  que  con  tan  flaca  y  magra 
persuasión  como  la  mia  creyese  una  cosa  tan  fuera  de  iodo  termino ; 
pero,  señora,  no  por  esto  será  bien  que  vuestra  bondad  me  tenga 
por  malévolo,  pues  no  está  obligado  un  pono  como  yo  á  taladrar 
los  pensamientos  y  malicias  de  los  pésimos  encantadores  :  yo  fingi 
aquello  por  escaparme  de  las  riñas  de  mi  señor  D.  Quijole,  y  no 
con  intención  de  ofenderle;  y  si  ha  salido  al  revés.  Dios  está  en  el 
cielo,  que  juzga  los  corazones.  Asi  es  la  verdad  ,  dijo  la  Duquesa; 
pero  diganie  ahora  Sandio  qué  es  esto  que  dice  de  la  cueva  de  Mon- 
tesinos ,  que  gustaria  saberlo.  Enionccs  Sandio  Panza  le  contó  punió 
por  punió  lo  que  queda  dicho  acerca  de  la  tal  aventura.  Oyendo  lo 
cual  la  Duquesa  dijo :  d este  suceso  se  puede  inferir  que  pues  el  gran 
D.  Quijote  dice  que  vió  allí  á  la  misma  labradora  que  Sancho  vió  á 
la  salida  del  Toboso ,  sin  duda  es  Dulcinea ,  y  que  andan  por  aquí 
los  en  can  tailo  íes  muy  lisios  y  demasiad  ámenle  curiosos.  Eso  digo 
yo ,  dijo  Sancho  Panza ,  que  si  mi  señora  Dulcinea  del  Toboso  está 
encantada,  su  daño  será,  que  yo  no  me  tengo  de  tomar  con  los  ene- 
migos de  mi  amo,  que  deben  de  ser  muchos  y  malos  :  verdad  sea 
que  la  que  yo  v¡  fué  una  labradora ,  y  por  labradora  la  tuve ,  y  por 
tal  labradora  la  juzgué;  y  si  aquella  era  Dulcinea  «o  ha  tle  estar  á 
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mi  cuerna  ni  lia  de  correr  |ior  mi ,  ó  sobre  ello  morena.  No  sin» 
ándense  á  cada  ti-i<i uero  romuigu  n  dime  y  direic.  Suncho  lo  dijo, 
Sancho  lo  hizo ,  Sandio  lomó ,  y  Suncho  volvió ,  como  si  Sandio 
fuese  algún  quienquiera,  y  no  fuese  el  misino  Sancho  Punza  el  que 
anda  ya  en  libros  por  ese  mundo  adelante,  se¡¡uu  me  dijo  Sansón 
Can-asco,  que  por  lo  menos  es  persona  bachillerada  por  Salamanca, 
y  los  tales  no  pueden  mentir  sino  es  cuando  se  les  antoja  ó  les  viene 
muy  á  cuento  :  asi  que  no  hay  para  que  uadio  se  lome  conmigo;  y 
pues  que  tengo  buena  fama,  y  según  oí  decir  á  mi  señor,  que  mus 
vale  el  bueu  nombre  que  las  mudi.is  riquezas ,  encújenme  esc  go- 
bierno, y  verán  maravillas,  que  quien  ha  si' lo  buen  escudero ,  será 
buen  gobernador.  Todo  cuanto  aquí  ha  dicho  el  buen  Sancho,  dijo 
la  Duquesa,  son  sentencias  calonianas,  ó  por  lo  menos  sacadas  de 
las  mismas  entrañas  del  mismo  Mirad  Verino,  ¡íorentibus  occidit 
ntinú.  En  fin ,  en  lin ,  hablando  á  su  modo ,  debajo  de  mala  capa.  ■■' 
suele  haber  buen  bebedor.  En  verdad ,  señora,  respondió  Sandio, 
que  en  mi  vida  he  bebidu  de  malicia ;  con  stil  bien  podría  ser,  por- 
que no  tengo  nada  de  hipócrita  :  bebo  cuando  tengo  gana ,  y  cuando 
no  la  tengo,  y  cuando  me  lo  dan,  por  uo  parecer  ó  melindroso  ó 
mal  criado,  que  á  un  brindis  de  un  amigo  ¿que  corazón  ha  de  haber 
lan  de  mármol  que  no  haga  la  razón?  Pero  aunque  las  calzo  no  las 
ensucio  :  cuanto  mus  que  los  escuderos  de  los  caballeros  andantes 
casi  de  ordinario  beben  agua,  porque  siempre  andan  por  dóralas, 
\  selvas  y  prados,  montañas  y  riscos,  sin  hallar  una  misericordia  de 
vino  si  dan  por  ella  un  ojo.  Yo  ¡o  creo  asi ,  respondió  la  Duquesa ; 
y  por  ahora  vayase  Sancho  á  reposar,  que  después  hablaremos  mas 
largo ,  y  daremos  orden  c.oaio  vaya  presto  ü  encajarse ,  como  él 
dice,  aquel  gobierno.  De  nuevo  le  besó  las  manos  Sancho  á  la  Du- 
quesa, y  le  suplicóle  hiciese  merced  de  que  se  tuviese  buena  cuenta 
con  su  rucio,  porque  era  la  lumbre  de  sus  ojos.  ¿(Jué  rucio  es  este? 
preguntóla  Duquesa.  Mi  asno,  respondió  Sandio,  que  por  no  nom- 
brarle con  este  nombre  lo  suelo  llamar  el  rucio ,  y  á  esta  señora 
dueña  le  rogué  cuando  entré  en  este  castillo  tuviese  cuenta  con  él , 
y  azoróse  de  manera  como  si  la  hubiera  dicho  que  era  fea  ó  vieja , 
debiendo  de  ser  mas  propio  y  natural  de  las  dueñas  pensar  jumentos 
que  autorizar  jas  salas.  ¡  O  válame  Dios ,  y  cuan  mal  estaba  con  es- 
las  señoras  un  hidalgo  de  mi  lugar !  Sería  algún  villano,  dijo  Doña 
Rodríguez  la  dueña ,  que  si  él  fuera  hidalgo  y  bien  nacido  él  las  pu- 
siera sobre  el  cuerno  de  la  luna.  Ahora  bien,  dijo  la  Duquesa,  no 
haya  mas,  calle  Doña  Rodríguez,  y  sosiégúese  el  señor  Panza,  y 
quedescúmi  cargo  el  regalo  del  rucio,  que  por  .ser  alhaja  de  Sanclio'vl 
le  pondré  yo  sobre  las  niñas  de  mis  ojos.  En  la  caballeriza  basta 
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que  oslé,  respondió  Sancho,  que  sobre  las  niñas  de  los  ojos  de  vues- 
tra grandeza  ni  él  ni  yo  somos  dijjnos  de  esiar  solo  un  momento ,  y 
asi  lo  consentiría  yo  como  darme  de  puñaladas :  que  aunque  dice  mi 
señor  que  en  las  cortesías  untes  se  ha  de  perder  por  caria  de  mas 
quédentenos,  en  las  jumentiles  y  asininas  se  ha  ir  con  el  compás  en 
la  mano  y  ron  medido  término.  Llévele ,  dijo  la  Duquesa ,  Sancho 
al  gobierno,  y  allá  le  podra  regalar  como  quisiere,  y  aun  jubilarle 
del  trabajo.  Ño  piense  vuesa  merced,  señora  Duquesa,  que  ha  di- 
cho mucho ,  dijo  Sancho ,  que  yo  lie  visto  ir  mas  de  dos  asnos  á  los 
gobiernos ,  y  que  llevase  yo  el  mió  no  seria  cosa  nueva.  Las  raiones 
de  Sancho  renovaron  en  la  Duquesa  la  riza  y  el  contento ,  y  envián- 
doleá  reposar,  ella  futí  á  dar  cuenta  al  Duque  de  lo  que  con  él  habia 
pasado ,  y  entre  los  dos  dieron  traza  y  orden  de  hacer  una  burla  ;'r 
ü.  Quijote ,  que  fuese  fumosa ,  y  viniese  bien  con  el  estilo  caballe- 
resco ,  en  el  cual  le  hicieron  muchas ,  tan  propias  y  discretas ,  que 
son  las  mejores  aventuras  que  en  esta  grande  historia  se  contienen. 
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üultiuta  id  Tobo»,  que  cj  mu  de  lis  Mentara  ni  famosas  dislc  libro.  P 

Grande  era  el  ^usto  que  rrceblan  el  Duque  y  la  Duquesa  de  la 
conversación  de  D.  Quijote  y  de  la  de  Sancho  Panza ;  y  confirmán- 
dose en  la  intención  que  tenian  de  hacerles  alemas  burlas  que  lleva- 
sen vislumbres  y  apariencias  de  aventuras ,  lomaron  motivo  de  la 
que  D.  Quijote  ya  les  habia  contado  de  la  cueva  de  Montesinos, 
para  hacerle  una  que  fuese  famosa ;  pero  de  lo  que  mas  la  Duquesa 
se  admiraba  era  que  la  simplicidad  de  Suncho  fuese  tanta ,  que  hu- 
biese venido  á  creer  ser  verdad  infalible  que  Dulcinea  del  Toboso 
estuviese  encamada,  habiendo  sido  él  misino  el  encantador  y  el  em- 
bustero de  aquel  negocio;  y  asi  habiendo  dado  orden  á  sus  criados 
de  todo  loque  habían  de  hacer,  do  allí  á  seis  dias  le  llevaron  á  caza 
de  montería  con  tanto  aparato  de  monteros  y  cazadores  como  pu- 
diera llevar  un  rey  coronado.  Diéronle  ú  D.  Quijote  un  vestido  de 
monte,  y  á  Sancho  otro  verde  de  finísimo  paño ;  pero  D.  Quijote  no 
se  le  quiso  poner,  diciendo  que  otro  dia  habla  de  volver  al  duro  ejer- 
cicio ele  las  armas ,  y  que  no  podia  llevar  consigo  guardaropas  ni 
reposterías.  Sancho  sí  tomó  el  que  le  dieron ,  con  intención  de  ven- 
derle en  la  primera  ocasión  que  pudiese.  Llegado  pues  el  esperado 
dia  armóse  D.  Quijote ,  vistióse  Sancho ,  y  encima  de  su  rucio ,  que 
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no  le  quiso  dejar  aunque  le  daba  a  un  caballo,  se  metió  éntrela  tropa 
de  los  monteros.  La  Duquesa  salió  bizarramente  aderezada ,  y  Don 
Quijote  de  puro  cortes  y  comedido  tomó  la  rienda  de  su  palafrén, 
aunque  el  Duque  no  queria  consentirlo ;  y  finalmente  llegaron  á  un 
bosque  que  entre  dos  altísimas  montañas  estaba,  donde  tomados  los 
puestos,  para  rizas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes 
puestos ,  se  comenzó  la  caza  con  grande  estruendo ,  (¡rila  y  vocería, 
de  manera  que  unos  á  otros  no  podian  oírse,  asi  por  el  ladrido  de 
los  perros,  como  por  el  son  de  las  bocinas.  Apeóse  la  Duquesa,  y 
con  un  agudo  venablo  en  las  manosse  puso  cu  un  puesto  pordonde 
ella  sabia  que  solian  venir  algunos  jabalíes.  Apeóse  asimismo  el  Du- 
que v  D.  Quijote ,  y  pusiéronse  á  sus  lados :  Sancho  se  puso  detras 
de  iodos  sin  apearse  del  rucio,  á  quien  no  osaba  desamparar  por- 
que no  le  sucediese  algún  desmán;  y  apenas  lia  bian  sentado  el  pie  y 
-puesto  en  ala  con  oíros  muchos  criados  suyos,  cuando  acosado  de 
los  perros  y  seguido  de  los  cazadores  vieron  que  hacia  ellos  venia  un 
desmesurado  jabali  crujiendo  dientes  y  colmillos  y  arrojando  es- 
puma por  la  boca ,  y  en  viéndole ,  embrazando  su  escudo  y  puesta 
mano  á  su  espada,  se  adelantó  á  recibirle  D.  Quijote :  lo  mismo  hizo 
el  Duque  con  su  venablo ;  pero  á  todos  se  adelantara  la  Duquesa  si 
el  Duque  no  se  lo  estorbara.  Solo  Sancho  en  viendo  al  valiente  ani- 
mal desamparó  al  rucio ,  y  (lió  á  correr  cuanto  pudo,  y  procurando 
subirse  sobre  una  alia  encina ,  no  fué  posible;  antes  estando  ya  á  la 
mitad  dclla  asido  de  una  rama,  pugnando  subir  á  la  cima,  fué  tan 
corto  de  ventura  y  lan  desgraciado,  que  se  desgajó  la  rama,  y  al 
venir  al  suelo  se  quedo  en  el  aire  asido  de  un  gandío  de  la  encina 
sin  poder  llegar  al  suelo ;  y  viéndose  asi,  y  que  el  sayo  verde  se  le 
rasgaba,  v  pareciéndole  que  sí  aquel  fiero  animal  allí  llegaba  le  pe- 
dia alcanzar,  comenzó  á  dar  tantos  gritos  y  á  pedir  socorro  con 
tanto  ahinco,  que  todos  ¡os  que  le  oian  y  no  le  veian  creyeron  que 
estaba  entre  los  dientes  de  alguna  fiera.  Finaliiiculc  el  colmilludo  ja- 
bali quedó  atravesado  de  las  cuchillas  de  muchos  venablos  que  se  le 
pusieron  delante  ;  y  volviendo  la  cabeza  D.  Quijote  á  los  gritos  de 
Sancho,  que  ya  por  ellos  le  había  conocido,  viole  pendiente  de  la 
encina  y  la  cabeza  abajo,  y  al  rucio  junto  ú  el,  que  no  le  desamparó 
en  su  calamidad :  y  dice  Cklc  líamete  que  pocas  veces  vio  á  Sancho 
Panza  sin  ver  al  rucio,  ni  al  rucio  sin  ver  á  Sancho :  tal  era  la  amis- 
tad y  buena  fe  que  entre  los  dos  se  guardaban.  Llegó  I).  Quijote,  y 
descolgó  á  Sai.cho ,  el  cual  viéndose  libre  y  en  el  suelo  miró  lo  des- 
garrado del  sayo  de  monte ,  y  pesóle  en  el  alma ,  que  pensó  que  te- 
nia en  el  vestido  un  mayorazgo.  En  esto  atravesaron  al  jabali  pode- 
roso sobre  un  acémila,  y  cubriéndole  con  malas  de  romero  y  con 
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ramas  de  mirlo  le  llevaron  como  en  señal  de  vitoriosos  despojos  á 
unas  grandes  tiendas  de  campaña  que  en  la  mitad  del  bosque  esta- 
ban puestas ,  donde  hallaron  las  mesas  en  orden ,  y  la  comida  ade- 
rezada tan  suntuosa  y  grande ,  que  se  echaba  bien  de  ver  en  ella  la 
grandeza  y  magnificencia  de  quien  la  daba.  Sancho,  mostrando  las 
llagas  á  la  Duquesa  de  su  rolo  vestido ,  dijo :  si  esla  caza  fuera  de 
liebres  ó  de  pajaríllos,  seguro  estuviera  mi  sayo  de  verse  en  este 
extremo;  yo  no  sé  que  gustóse  recibe  de  esperar  á  un  animal,  que 
si  os  alcanza  con  un  colmillo  os  puede  quitar  la  vida :  yo  me  acuerdo 
haber  oido  cantar  un  romance  antiguo ,  que  dice : 


Ese  fué  un  rey  godo,  dijo  D,  Quijote,  que  yendo  á  caía  de  monte- 
ría le  comió  un  oso.  Eso  es  lo  que  yo  digo,  respondió  Sancho ,  que 
no  querría  yo  que  los  principes  y  los  reyes  se  pusiesen  en  semejantes 
peligros  a  trueco  de  un  gusto ,  que  parece  que  no  le  hflbia  de  ser , 
pues  consiste  en  matar  á  un  animal  que  no  lia  cometido  delito  al- 
guno. Antes  os  engañáis,  Sancho,  respondió  el  lluque,  porque  el 
ejercicio  de  la  caza  de  monte  es  el  mas  conveniente  y  necesario  para 
los  reyes  y  principes  que  otro  alguno.  La  caza  es  una  imagen  de  la 
guerra ;  hay  en  ella  estratagemas ,  astucias,  insidias  para  vencer  á 
su  salvo  al  enemigo :  padéoense  en  ella  fri  os  grandísimos  y  calores  in- 
tolerables: menoscábase  el  ocio  y  el  sueño,  corrobórense  las  fuer- 
zas, agilitanse  los  miembros  del  que  la  usa,  y  en  resolución  es  ejer- 
cicio que  se  puede  hacer  sin  perjuicio  de  nadie  y  con  gusto  de 
muchos ;  y  lo  mejor  que  él  tiene  es ,  que  no  es  para  todos ,  como  lo 
es  el  de  los  otros  géneros  de  caza ,  excepto  el  de  la  volatería ,  que 
también  es  solo  para  reyes  y  grandes  señores.  Asi  que,  ó  Sancho, 
mudad  de  opinión ,  y  cuando  seáis  gobernador  ocupaos  en  la  caza,  y 
veréis  como  os  vale  un  pan  por  ciento.  Eso  no,  respondió  Sancho, 
el  buen  gobernador  la  pierna  quebrada  y  en  casa :  bueno  seria  que 
viniesen  los  negociantes  á  buscarle  fatigados,  y  él  estuviese  en  el. 
monte  bolgánduse :  asi  enhoramala  andaría  el  gobierno.  Mía  fe,  se- 
ñor, la  caza  y  los  pasatiempos  mas  han  de  ser  para  los  holgazanes 
que  para  los  gobernadores:  en  loque  yo  pienso  entretenerme  es  en 
jugar  al  triunfo  envidado  las  pascuas,  y  á  los  bolos  los  domingos  y 
fiestas,  que  esas  cazas  ni  cazos  no  dicen  con  mi  condición  ni  hacen 
con  mi  conciencia.  Plega  úDios,  Sancho,  que  asi  sea,  porque  del 
dicho  al  hecho  hay  gran  trecho.  Haya  lo  que  hubiere ,  replicó  San- 
cho ,  que  al  buen  pagador  no  le  duelen  prendas ;  y  mas  vale  al  que 
Dios  ayuda  que  al  que  mucho  madruga ;  y  tripas  llevan  pies,  que  no 
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piesá  tripas;  quiero  decir,  que  si  Dios  me  ayuda,  y  yo  hago  lo  que 
debo  con  buena  intención,  sin  duda  que  gobernaré  mejor  que  un 
gerifalte:  no  sino  pónganme  el  dedo  en  la  boca,  y  verán  si  aprieto  ó 
no.  Maldito  seas  de  Dios  y  de  iodos  sus  santos,  Sancho  maldito, 
dijo  D.  Quijote ;  y  cuándo  será  el  dia ,  como  otras  muchas  veces  he 
dicho,  donde  yo  le  vea  hablar  sin  refranes  una  razón  corriente  y 
concertada.  Vuestras  grandezas  dejen  6  este  tonto,  señores  míos,  que  f 
les  molerá  las  almas,  ne  solo  puestas  entredós,  sino  entredós  mil  / 
refranes  traídos  tan  ú  sazón  y  tan  á  tiempo  cuanto  lede  Dios  á  él  la 
salud,  ó  á  mi  si  los  querría  escuchar.  Los  refranes  de  Sancho  Panza,,  ■ 
dijola  Duquesa,  puesto  que  son  masque  los  del  Comendador  griego,1 
no  por  eso  son  menos  de  estimar  por  la  br  evedad  de  las  sentencias. 
De  mi  sé  decir  que  me  dan  mas  gusto  que  otros ,  aunque  sean  mejor 
traídos  y  con  mas  sazón  acomodados.  Con  estos  y  otros  entreteni- 
dos razonamientos  salieron  de  la  tienda  al  bosque,  y  en  requerir  al- 
gunas paranzas  y  puestos  se  les  pasó  el  dia,  y  se  les  vino  la  noche,  y 
no  tan  clara  ni  tan  ses;¡a  como  la  sazón  del  tiempo  pedia,  que  era  en 
la  mitad  del  verano;  pero  un  cierto  claro  escuro  que  trujo  consigo 
ayudó  mucho  á  la  intención  de  los  Duques,  y  asi  como  comenzó  á 
anochecer,  un  poco  mas  adelante  del  crepúsculo,  ú  deshora  pareció 
que  todo  el  bosque  por  todas  cuatro  partes  se  ardia,  y  luego  se 
oyeron  por  aqui  y  por  allí ,  por  acá  y  por  acullá  infinitas  cometas  y 
otros  instrumentos  de  guerra  como  de  muchas  tropas  de  caballería 
que  por  el  busque  pasaban.  La  luz  del  fuego ,  el  son  de  los  bélicos 
instrumentos  casi  cegaron  y  atronaron  los  ojos  y  los  oidos  de  los  cir- 
cunstantes ,  y  aun  de  lodos  los  que  en  el  bosque  estaban.  Luego  se 
oyeron  infinitos  lelilíes  ai  uso  de  moros  cuando  entran  en  las  ba- 
tallas: sonaron  trompetas  y  clarines,  retumbaron  tambores,  reso- 
naron pifaros,  casi  todos  á  un  tiempo,  tan  contino  y  lan  apriesa,  que 
no  tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin  él  al  son  confuso  de  tantos 
instrumentos.  Pasmóse  el  Duque,  suspendióse  la  Duquesa,  admiróse 
D.  Quijote,  tembló  Sancho  Panza ,  y  finalmente  hasta  los  mismos 
saliidores  de  la  causa  se  espantaron.  Con  el  temor  les  cogió  el  silen- 
cio,  y  un  postilion  que  en  ti  age  de  demonio  les  pasó  por  delante  to- 
cando en  vez  de  corneta  un  hueco  y  desmesurado  cuerno,  que  un 
ronco  y  espantoso  son  despedid.  Ola ,  hermano  correo ,  dijo  el  Du- 
que, ¿quién  sois?  ¿adonde  vais?  ¿y  qué  gente  de  guerra  es  la  que 
por  esle  bosque  parece  que  atraviesa'.'  A  lu  que  respondió  el  correo 
con  voz  horrísona  y  desenfadada:  yo  6oy  el  diablo,  voy  á  buscar  á 
D.  Quijote  de  lu  Manclia;  la  gente  que  por  aqui  viene  son  seis  tro- 
llas de  encantadores,  que  subre  un  carro  triunfante  traen  ú  la  sin 
l>ar  Dulcinea  del  Toboso :  encamada  viene  con  el  gallardo  francés 
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Montesinos  :i  dar  orden  á  I>.  Quijote  de  cómo  lia  de  ser  desencan- 
tada la  tal  señora.  Si  vos  fur'radi's  diablo  como  dwis,  y  como  vuestra 
figura  muestra ,  ya  hubiérades  conocido  al  tal  caballero  D.  Quijote 
de  la  Mancha ,  pues  le  tenéis  dolante.  Kn  Dios  y  en  mi  conciencia  , 
respondió  el  diablo,  que  no  miraba  en  ello,  porque  traigo  en  tan- 
tas cosas  divertidos  los  pensamientos ,  que  de  la  principal  ú  que  ve- 
nia se  me  olvidaba.  Sin  duda ,  dijo  Sancho,  que  este  demonio  debe 
de  ser  hombre  de  bien  y  buen  crisiiano,  porque  á  no  serlo  no  jurara 
en  Dios  y  en  mi  conciencia  :  ahora  yo  tengo  para  mi  que  non  en  el 
mismo  infierno  debe  de  haber  buena  {¡ente.  Luego  el  demonio  sin 
apearse,  encaminando  la  vista  á  D.  Quijote  dijo:  á  ti  el  caballero  de 
ios  Leones  (que  entre  las  garras  de  ellos  te  vea  yo)  me  envía  el  des- 
graciado pero  valiente  caballero  Montesinos,  mandándome  que  de 
su  pane  te  diga  que  le  esperes  en  el  mismo  lugar  que  te  topare ,  á 
causa  que  trae  consigo  ala  que  llaman  Dulcinea  del  Toboso,  ron 
orden  de  darte  la  que  es  menester  para  desencantarla ;  y  por  no  sor 
para  mas  mi  venida ,  no  ha  de  ser  mas  mi  estada :  los  demonios 
como  yo  queden  contigo ,  y  los  ángeles  buenos  ron  estos  señores :  y 
en  diciendo  esto  tocó  el  desaforado  cuerno ,  y  volvió  las  espaldas ,  y 
fuese  sin  esperar  respuesta  de  ninguno.  Renovóse  la  admiración  en 
lodos,  especialmente  en  Sanchoy  D.  Quijote :  en  Sandio  en  ver  que 
á  despecho  de  la  verdad  querían  que  estuviese  encantada  Dulcinea; 
en  ü.  Quijote  por  no  poder  asegurarse  si  era  verdad  ó  no  lo  que  lo 
había  pasado  en  la  cueva  de  Montesinos :  y  estando  elevado  en  estos 
pensamientos,  el  Duque  le  dijo  ;  ¿  piensa  vuesa  merced  esperar,  se- 
ñor I>.  Quijote?  ¿Pues  no?  respondió  di ,  aquí  esperare  intrépido  y 
fuerte,  si  me  viniese  á  embestir  todo  el  infierno.  Pues  si  yo  veo 
otro  diablo  y  oigo  otro  cuerno  como  el  pasado,  asi  esperaré  yo  aquí 
como  en  í'landes ,  dijo  Sancho.  Kn  esto  se  cerró  mas  la  noche ,  y 
comenzaron  á  discurrir  muchas  luces  por  el  bosque,  bien  asi  como 
discurren  por  el  cielo  las  exhalaciones  secas  de  la  tierra ,  que  pare- 
cen fi  nuestra  vista  estrellas  que  corren.  Ovóse  asimismo  un  espan- 
toso ruido,  al  modo  de  aquel  que  se  cansa  de  la:;  ruedas  macizas  que 
suelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  cbiraio  áspero  y  conti- 
nuado se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos  si  los  hay  por  donde 
pasan.  Añadióse  á  toda  esta  tempestad  otra  que  las  aumentó  todas, 
que  fué  que  parecía  verdaderamente  que  á  las  cuatro  partes  del  bos- 
que se  estaban  dando  á  un  mismo  tiempo  cuatro  reencuentros  ó  ba- 
tallas, porque  alli  sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa  artillería, 
acullá  se  disparaban  infinitas  escopetas ,  cerca  casi  sonaban  las  vo- 
ces de  los  combatientes ,  lejos  se  reiteraban  los  I  el  i !  ios  a  gü  renos.  Fi- 
nalmente las  cornetas,  los  cuernos,  las  bocinas,  les  clarines,  las. 
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i  rómpelas,  los  tambores,  la  artillería,  los  arcabuces,  y  sobre  lodo  i'l 
temeroso  ruido  de  los  carros  formaban  todos  juntos  un  son  tan  con- 
fuso y  tan  horrendo,  que  fué  menester  que  1).  Quijote  se  valiese  de 
todo  su  corazón  para  sufrirle ;  pero  el  de  Sancho  vino  á  tierra,  y  dió 
con  el  desmayado  en  las  faldas  de  la  Duquesa ,  la  cual  le  recibió  en 
ellas ,  y  ú  gran  priesa  mandó  que  le  echasen  agua  en  el  rostro.  Hí- 
zose  asi ,  y  él  volvió  en  su  acuerdo  ó  tiempo  que  ya  un  carro  de  las 
rechinantes  ruedas  llegaba  á  aquel  puesto.  Tirábanle  cuatro  pere- 
zosos bueyes,  lodos  cubiertosde  paramentos  negros:  encada  cuerno 
traian  atada  y  encendida  una  grande  hacha  de  cera,  y  encima  del 
carro  venia  hecho  un  asiento  alto,  sobre  el  cual  venia  sentado  un 
venerable  viejo  con  una  barba  mas  blanca  que  la  misma  nieve,  y  tan 
luenga  que  le  pasaba  de  la  cintura :  su  vestidura  era  una  ropa  larga 
de  negro  bucaei ,  que  por  venir  el  carro  lleno  de  infinitas,  luces  se 
podía  bien  divisar  y  discernir  todo  lo  que  en  él  venía.  Guiábanledus 
feos  demonios  vestidos  del  misino  bocaci,  con  tan  feos  rostros  que 
Sancho  habiéndolos  víslo  una  vez  cerró  los  ojos  por  no  verlos  otra. 
Llegando  pues  d  carro  á  igualar  al  puesto  se  levantó  de  su  alto 
asiento  el  viejo  venerable ,  y  puesto  en  pie ,  dandu  una  gran  voz 
dijo:  yo  soy  el  sabio  Lirgandeo,  y  pasó  el  carro  adelante  sin  hablar 
mus  palabra.  T ra  este  pasó  otro  carro  de  Ja  misma  manera  con  otro 
viejo  entronizado,  el  cual  haciendo  que  el  carro  se  detuviese,  con 
voz  no  menos  grave  que  el  otro  dijo :  yo  soy  el  sabio  Alquife,  el 
grande  amigo  de  Urganda  la  desconocida ,  y  pasó  adelante.  Luego 
por  el  mismo  continente  llegó  otro  carro;  pero  el  que  venia  sen- 
tado en  el  trono  no  era  viejo  como  los  demás,  sino  hombron  robusto 
y  de  mala  catadura ,  el  cual  ni  llegar ,  levantándose  en  pie  como  los 
otros,  dijo  con  voz  mas  ronca  y  mas  endiablada :  yo  soy  Arcalaus 
el  encantador,  enemigo  mortal  de  Amadis  de  Gaula  y  de  toda  su 
parentela,  y  pasó  adelante.  Poco  desviados  de  allí  hicieron  alto  estos 
tres  carros,  y  cesó  el  enfadoso  ruido  de  sus  ruedas ;  y  luego  no  se 
oyó  otro  ruido,  sino  un  son  de  una  suave  y  concertada  música  for- 
mado, con  que  Sancho  se  alegró,  y  lo  tuvo  á  buena  señal,  y  asi  dijo 
á  la  Duquesa ,  de  quien  un  punto  ni  un  paso  se  apartaba :  señora , 
donde  hay  música  no  puede  haber  cosa  mala.  Tampoco  donde  hay 
luces  y  claridad,  respondió  la  Duquesa.  A  lo  que  replicó  Sancho: 
luz  da  el  fuego ,  y  claridad  las  hogueras ,  como  lo  vemos  en  las  que 
nos  cercan,  y  bien  podría  ser  que  nos  abrasasen;  poro  la  música 
siempre  es  indicio  de  regocijos  y  de  fiestas.  Ello  dirá,  dijo  l).  Quijote, 
que  todo  ¡o  escuchaba,  y  dijo  bien,  como  se  muestra  en  el  capitulo 
.  siguiente. 
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CAPITULO  XXXV. 


Donde  se  prosigue  la  ñutida  que  iu\o  D.  Quijolo  del  desencanto  de  Dulcinea ,  oon 
oí™  admirables  sucesos. 

Al  compás  de  la  agradable  música  vieron  que  háoia  ellos  venia 
un  curro  de  los  que  llaman  triunfales,  tirado  de  seis  ínulas  pardas, 
encubertadas  empero  de  lienzo  blanco,  y  sobre  cada  una  venia  un 
diciplinamc  de  luz,  asimismo  vestido  de  Illanco ,  con  una  hacha  de 
cera  grande  eneendida  en  la  mano.  Kra  el  carro  dos  veces  y  aun 
tres  mayor  que  los  pasados,  y  los  lados  y  encima  del  ocupaban  otros 
doce  diciplinantes  albos  como  ia  nieve,  indos  con  sus  liachas  encen- 
didas, vista  que  admiraba  y  espantaba  juntamente ;  y  en  un  levan- 
tado Irono  venia  sentada  una  ninfa  vestida  de  mil  velos  de  lela  de 
piala,  brillando  por  todos  ellos  infinitas  hojas  de  argentería  de  oto, 
que  la  bacian,  sino  rica,  á  lo  menos  vistosamente  vestida  :  iraia  el 
rostro  cubierto  con  un  trasparente  y  delicado  n-ndal,  de  modo  que 
sin  impedirlo  sus  li/.os  por  futre  ellos  so  desuulirn  un  herniosísimo 
rostro  de  doncella,  y  las  muchas  luces  daban  lugar  para  distinguir 
la  belleza  y  los  años,  que  al  parecer  no  llegaban  á  veinie,  ni  bajaban 
de  diez  y  siete :  junto  á  ella  venia  una  figura  vestida  de  una  ropa  de 
las  que  llaman  rozagantes,  hasta  los  pies,  cubierta  la  raheza  con  un 
velo  negro;  pero  al  punto  que  llegó  el  carro ú  estar  frente  á  frente 
de  los  Duques  y  de  D.  (Juijoic  cesó  la  música  de  las  chirimías,  y 
luego  la  de  las  arpas  y  laudes  que  en  el  carro  sonaban,  y  levantán- 
dose en  pie  la  ligura  de  la  ropa,  la  apartó  á  entrambos  lados,  y  qui- 
tándose el  velo  del  rostro  descubrió  paternamente  ser  la  misma 
figura  de  la  mucric,  descarnada  y  fea,  de  que  D.  Quijote  recibió  pe- 
sadumbre, y  Sancho  miedo,  y  los  Duques  hicieron  wlgun  senti- 
miento temeroso.  Alzada  y  puesta  en  pie  esta  muerte  viva ,  con  voz 
algo  dormida  y  con  lengua  no  muy  despierta  comenzó  á decir  desia 
manera : 

Yo  soy  Slcrlln,  aquel  que  las  historias 
Dicen  que  tuie  por  mi  padre  al  diablo, 
í  Mentira  autorizada  délos  tiempos) 
Príncipe  de  ta  máeica.  y  monarca 
Y  archivo  de  la  ciencia  üorodstrica , 
Émulo  ú  las  edades  y  á  lus  siglos, 
f¡T-  •  Qne  solapar  pretenden  las  hazañas 
líe  los  andantes  hratos  caballeros, 
A  quien  JO  Uire  y  Icugo  grau  carine». 
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Y  puesto  que  es  de  los  encantadora , 
De  los  mogol,  ó  mágicos  coiiIIüo 
Dura  la  condición,  áspera  y  fuerte, 
La  mía  es  tierna,  blanda  y  amorosa, 

Y  amiga  do  hacer  bien  á  todas  gentes 
En  lu  esterna*  lóbregas  de  Dito , 
Donde  alaba  mi  alma  entretenida 

En  formar  ciertos  rombos  y  cartelera , 
Llenó  la  roí  doliente  de  la  bella 

Y  sin  par  Dulcinea  del  Toboso. 
Supe  »u  encantamento  y  su  desgracia  , 

Y  su  trasfnniiation  de  gentil  dama 
En  rústica  aldeana  :  condollmo, 

Y  encerrando  mi  espirita  en  el  hueco 
Desea  espantosa  y  llera  nnlomla, 
Después  de  haber  reruello  cien  mil  lihrus 
Dcsta  mi  ciencia  endemoniada  y  torpe , 
Venou  ii  dar  el  remedio  qne  conriene 

A  tamaño  dolor,  &  mal  tamaño. 
O  Itl,  (¡loria  y  honor  de  cuantos  «lien 
Las  liinicas  de  acero  y  do  diamante, 
Luí  y  farol,  sendero,  nurlety  guia 
De  aquellos  que  dejando  el  lorj*  sueño 

Y  las  ociosas  pininas,  se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas  i 

Juiitrini'ine  )  JU-n'io  11.  (JuiiiHf , 

Déla  Mancha  esplendor, de  Kspa fia  estrella, 

Que  para  rcc-ihrar  su  estado  primo 

Ln  sin  par  Dulcinea  del  Toboso , 

Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 

Se  de  tres  mil  oznlis  y  trccieulos 

En  ambas  sus  rállente)  praderas 

Al  aire  descubiertas,  y  de  modo 

Que  le  escuezan ,  lo  amarguen  y  lo  enfaden. 

Y  eu  esto  «e  resuellen  todos  ciuiulos 
De  su  desgracia  lian  sido  los  autores. 

Y  a  talo  es  mi  venida,  mis  seíiores. 

Voto  á  tal,  dijo  á  esta  sa/.on  Sandio,  no  digo  yo  ires  mil  azotes,  J 
pero  asi  me  daré  yo  lies  como  tres  puñaladas.  Válule  el  diablo  por 
modo  de  desencaniar  :  yo  no  sé  qué  tienen  que  ver  mis  posas  con 
los  encantos.  Par  Dios  que  si  el  señor  Alerlin  no  lia  hallado  otra 
manera  como  desencantar  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  en- 
cantada se  podrá  ir  á  la  sepultura.  Tomaros  lie  yo,  dijo  |).  Quijote, 
don  villano,  bario  de  ajos,  y  amarraros  lie  á  un  árbol  desnudo 
romo  vuestra  madre  os  parió,  y  no  digo  yo  tres  mil  y  trescientns , 
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sino  seis  mil  y  seiscientos  azotes  os  daré,  tan  bien  pegados  que  no 
se  os  caigan  á  tres  mil  y  trescientos  lirones;  y  no  me  repliquéis  pa- 
labra, que  os  arrancaré"  el  alma.  Oyendo  b  cual  Merlin  dijo  :  no  lia 
de  sor  asi,  porque  los  azotes  que  lia  de  recebir  el  buen  Sancho  lian 
de  ser  por  su  voluntad,  y  no  por  fuerza,  y  en  el  tiempo  que  el  qui- 
siere, que  no  se  le  pone  término  señalado;  pero  permítesele  que  si 
él  quisiere  redimir  su  vejación  por  la  mitad  desie  vapulamiento , 
puede  dejar  que  so  los  de  agena  mano,  aunque  sea  algo  pesada.  Ni 
agena  ni  propia,  ni  pesada  ni  por  pesar,  replicó  Sancho,  ;i  mi  no 
me  ha  de  tocar  alguna  mano.  ¿Pari  yo  por  ventura  á  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  para  que  paguen  mis  posas  lo  que  pecaron  sus 
ojos?  El  señor  mi  amo  si  que  es  parte  suya,  pues  la  llama  á  cada 
paso  mi  vida,  mi  alma,  sustento  y  arrimo  suyo,  se  puede  y  debe 
azotar  por  ella,  y  hacer  todas  las  diligencias  necesarias  para  su  de- 
sencanto ;  pero  ¿azotarme  yo?  abernuneio.  Apenas  acabó  de  decir 
esto  Sancho,  cuando  levantándose  en  pie  la  argentada  ninfa,  que 
junto  al  espiritu  de  Merlin  venia,  quitándose  el  sutil  velo  del  rostro, 
le  descubrió  tal  que  ú  todos  pareció  mas  que  demasiadamente  her- 
nioso ,  y  con  un  desenfado  varonil,  y  con  una  voz  no  muy  adamada, 
hablando  derechamente  con  Sancho  Panza  dijo  :  ó  malaventurado 
escudero,  alma  de  cántaro,  corazón  do  alcornoque,  de  entrañas,^^,- 1  ■ 
guijeñas  y  apedernaladas ,  si  te  mandaran,  ladrón,  desuellacaras, 
que  te  arrojaras  do  una  alta  torre  al  suelo ;  si  te  pidieran ,  enemigo 
del  género  humano,  que  te  comieras  una  docena  de  sapos ,  dos  de  '"-*  1 
lagartos,  y  tres  de  culebras;  si  te  persuadieran  á  que  mataras  á  lú 
muger  y  á  tus  hijos  con  algún  truculento  y  agudo aUánge,  no  fuera  ■•■■■^ 
maravilla  que  te  mostraras  melindroso  y  esquivo ;  piro  hacer  caso 
de  tres  mil  y  trescientos  azotes,  que  no  hay  niño  déla  doctrina,  por 
ruin  que  sea,  que  no  se  los  lleve  cada  mes,  admira,  adarva,  espanta 
á  todas  las  entrañas  piadosas  de  los  que  lo  escuchan ,  y  aun  las  de 
todos  aquellos  que  lo  vinieren  á  saber  con  el  discurso  del  tiempo. 
Pon,  ó  miserable  y  endurecido  animal,  pon,  digo,  esos  tus  ojos  do 
mochuelo  espantadizo  en  las  niñas  destos  mios ,  comparados  á  ruti- 
lantes estrellas,  y  véroslos  llorar  hilo  á  hilo,  y  madeja  á  madeja,'--^  ' 
haciendo  surcos,  carreras  y  sendas  por  los  hermosos  campos  de 
mis  mejillas.  Muévate,  socarrón  y  mal  intencionado  monstro,  que  la 
edad  tan  florida  mia,  que  aun  se  está  todavía  en  el  diez  y....  délos 
años,  pues  lenjíO  diez  y  nueve ,  y  no  llego  a  veinte,  se  consume  y 
marchita  debajo  de  la  corteza  de  una  rústica  labradora;  y  si  ahora 
no  lo  parezco,  es  merced  particular  que  me  ha  hecho  el  señor  Mer- 
lin, que  está  presente,  solo  porque  le  enternezca  mi  belleza  :  que 
las  lágrimas  de  una  alligida  hermosura  vuelven  en  algodón  los  ris-'  *  ^  ' 
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eos,  y  los  irires  on  ovejas.  Dale ,  dalo,  en  esas  carnazas,  bestión  in- 
dómito, y  suca  de  liaron  ose  brío,  que  á  solo  comer  y  mas  comer  lo 
inclina,  y  pon  en  libertad  la  lisura  de  mis  carnes,  la  mansedumbre 
de  mi  condición,  y  la  belleza  de  mi  faz:  y  si  por  mí  no  quieres 
ablandarte,  ni  reducirle  ú  algún  razonable  termino,  hazlo  por  ese 
pobre  caballero  que  ;'i  tu  lado  tienes,  por  lu  amo  digo,  de  quien  es- 
toy viendo  el  alma,  que  la  tiene  atravesóla  en  la  ¡¡árdanla ,  no  diez 
decías  de  los  labios,  que  no  espera  sino  tu  rígida  ó  blanda  respuesta 
ó  para  salirse  por  la  boca,  ó  para  volverse  al  estómago. 

Tentóse  oyendo  esto  la  garganta  D.  Quijote,  y  dijo  volviéndose 
al  Duque  :  por  Dios,  señor,  que  Dulcinea  ha  dicho  la  verdad,  que 
aqui  tengo  el  alma  atravesada  en  la  garganta  como  una  nuez  de  ba- 
llesta. ¿Qué  decis  vos  á  esto,  Sandio?  prrjfiinló  la  Duquesa.  Digo, 
señora,  respondió  Sancho,  lo  que  tengo  dicho,  que  de  los  azotes 
abernuncio.  Abrenuncio,  liabcis  de  decir,  Sancho,  y  no  como  de- 
cís, dijo  el  Duque.  Dejeme  vuestra  grandeza,  respondió  Sandio, 
que  no  estoy  ahora  para  mirar  en  sotilezus  ni  en  letras  mas  á  menos, 
porque  me  tienen  tan  turbado  estos  azotes  que  me  han  de  dar  ó 
me  tengo  de  dar,  que  no  sé  lo  que  me  digo  ni  lo  que  me  hago.  Pero 
querría  yo  saber  de  la  señora  mi  señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso 
adonde  aprendió  el  modo  de  rogar  que  tiene :  viene  á  pedirme  que 
me  abra  las  carnes  á  azotes,  y  llámame  alma  de  cántaro  y  bestión 
indómito,  con  una  tiramira  de  malos  nombres,  que  el  diablo  los  su- 
fra. ¿Por  ventera  son  mis  carnes  de  bronce V  ¿ó  vame  á  mi  algo  en 
que  se  desencante  ó  no?  ¿Que  cmiasin  dn  ropa  blanca,  de  camisas, 
de  locadores  y  de  escarpines, aunque  no  los  gasto,  trae  delante  de  sí 
para  ablandan  no,  sino  un  vituperio  y  otro,  sabiendo  aquel  reirán 
que  dicen  por  ahi ,  que  un  asno  cargado  di'  oro  su!jc  ligero  por  una 
montaña,  y  que  dádivas  quebrantan  peñas,  y  á  Dios  rogando  y  con 
el  mazo  dando,  y  que  mas  vale  un  loma  que  dos  le  daré?  Puesclse- 
ñor  mí  amo ,  que  había  de  traerme  la  mano  por  el  cerro  y  hala- 
garme, para  que  yo  me  luciese  de  lana  y  de  algodón  cardado,  dice 
que  si  uie  coge  me  amarrará  desnudo  á  un  árbol  y  me  doblará  la  pa- 
rada de  los  azotes;  y  habian  de  considerar  estos  lastimados  señores, 
que  no  solamenie  piden  que  se  azote  un  escudero,  sino  un  gober- 
nador, como  quien  dice,  bebe  con  guindas.  Aprendan,  aprendan 
mucho  de  enhoramala  á  saber  rogar  y  á  saber  pedir,  y  á  tener 
crianza,  que  no  son  lodos  los  tiempos  unos,  ni  están  los  hombres 
siempre  de  un  buen  humor.  Estoy  yo  ahora  reven  lado  de  pena  por 
ver  mi  sayo  verde  roto,  y  vienen  á  pedirme  que  me  azote  de  mi  vo- 
luntad, estando  ella  tan  agena  dello  como  de  volverme  cacique.  Pues 
en  verdad,  amigo  Sancho,  dijo  el  Duque,  que  si  no  os  ablandáis  mas 
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que  una  brava  madura,  que  no  habéis  de  empuñar  el  gobierno. 
Bueno  seria  que  yo  enviase  á  mis  insulanos  un  gobernador  cruel  de 
entrañas  pedernalinas ,  que  no  se  doblega  á  las  lágrimas  de  las  afli- 
gidas doncellas ,  ni  á  los  ruegos  de  discretos ,  imperiosos  y  antiguos 
encantadores  y  sabios.  En  resolución ,  Sancho ,  ó  vos  habéis  de  ser 
azotado,  ó  os  han  de  azotar,  ó  no  habéis  de  ser  gobernador.  Señor, 
respondió  Sancho,  ¿no  se  me  darían  dos  dias  de  término  para  pensar 
lo  que  me  está  mejor?  No,  en  ninguna  manera,  dijo  Mcrlin ,  aquí 
en  este  ínstame  y  en  este  lugar  ha  de  quedar  asentado  lo  que  ha  de 
ser  deste  negocio  :  ó  Du'einea  volverá  á  la  cueva  de  Monlcsinos  y  á 
su  prístino  estado  de  labradora,  ó  ya  en  el  ser  que  está  será  llevada 
¡i  los  elíseos  campos,  donde  estará  esperando  se  cumpla  el  número 
del  vápulo.  Ka,  buen  Sancho,  dijo  la  Duquesa,  buen  ánimo  y  buena 
correspondencia  al  pan  que  habéis  comido  del  señor  I).  Quijote,  á 
quien  lodos  debemos  servir  y  agradar  por  su  buena  condición  y  por 
sus  altas  caballerías.  Dad  el  sí,  hijo,  desta  azotaina,  y  vayase  el  dia- 
blo para  diablo,  y  el  temor  para  mezquino,  que  un  buen  corazón 
quebranta  mala  ventura  como  vos  bien  sabéis.  A  estas  razones  res- 
pondió con  estas  disparaladas  Sancho,  que  hablando  con  Mcrlin  le 
preguntó  :  dígame  vuesa  merced,  señor  Merlin,  cuando  llegó  aqui 
el  diablo  correo  dió  á  mi  amo  un  recado  del  señor  Montesinos,  man- 
dándole de  su  parlo  que  le  esperase  aquí ,  porque  venia  á  dar  orden 
de  que  la  señora  Doña  Dulcinea  del  'loboso  .se  tksin  cantase,  v  hasla 
ahora  no  hemos  visto  á  Montesinos  ni  á  sus  semejas.  A  lo  cual  res- 
pondió Merlin:  el  diablo,  amigo  Sandio,  es  un  ignorante  y  un 
grandísimo  bellaco ;  yo  le  envié  en  busca  de  vuestro  amo,  pero  no 
con  recado  de  Montesinos,  sino  mío ,  porque  Montesinos  se  está  en 
su  cuera  atendiendo,  ó  por  mejor  decir,  esperando  su  desencanto, 
que  aun  le  falta  la  cola  por  descollar:  si  os  debe  algo,  ó  tenéis  al- 
guna cosa  que  negociar  con  él ,  yo  os  lo  traeré  y  pondré  donde  vos 
mas  quisíéredes  :  y  por  ahora  acabad  de  dar  el  s¡  desia  diciplina ; 
y  creedme,  que  os  será  de  mucho  provecho  asi  para  el  alma  como 
para  el  cuerpo  :  para  el  alma,  por  la  caridad  con  que  la  haréis;  para 
el  cuerpo,  porque  yo  se  que  sois  de  complexión  sanguínea,  y  no  os 
podrá  hacer  daño  sacaros  un  poco  de  sangre.  Muchos  médicos  hay 
en  el  mundo;  hasta  los  encantadores  son  médicos ,  replicó  Sancho : 
pero  pues  todos  me  lo  dicen,  aunque  yo  no  me  lo  veo,  digo  que  soy 
contento  de  darme  ios  tres  mil  y  trecientos  azotes,  con  condición 
que  me  los  tengo  de  dar  cada  y  cuando  que  yo  quisiere,  sin  que  so 
me  ponga  tasa  en  los  días  ni  en  el  tiempo ,  y  yo  procuraré  salir  de 
,  la  deuda  lo  mas  presto  que  sea  posible,  porque  goze  el  mundo  de  la 
hermosura  de  la  señora  Doña  Dulcinea  del  Toboso,  pues  según  pa- 
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rece,  al  revés  de  lo  c|uc  yo  pensaba ,  en  electo  es  hermosa.  Ha  de 
ser  también  condición ,  que  no  lie  de  estar  obligado  á  sacarme  san- 
gre con  ia  díciplina,  que  si  algunos  azotes  fueron  de  mosqueo,  so 
me  lian  de  lomar  en  cuerna,  lien,  que  si  me  errare  en  el  número, 
el  señor  Mcrlin ,  pues  lo  sabe  lodo ,  La  de  tener  cuidado  de  contar- 
los, y  de  avisarme  los  que  me  fallan  ó  los  que  me  sobran.  De  las 
sobras  no  habrá  que  avisar,  respondió  Merlin,  porque  llegando  al 
cabal  número,  luego 'quedará  de  improviso  desencantada  la  señora 
Dulcinea,  y  vendrá  á  buscar,  como  agradecida,  al  buen  Sandio,  y 
á  darle  gracias  y  aun  premios  por  la  buena  obra.  Asi  que  no  bay 
de  que  tener  escrúpulo  de  las  sobras  ni  de  las  Jallas ,  ni  el  cielo  per- 
mita que  yo  engañe  á  nadie,  aunque  sea  en  un  pelo  de  la  cabeza.  Ea 
pues,  á  la  mano  de  Dios,  dijo  Sancho,  yo  consiento  en  mí  mala  ven- 
tura ,  digo  que  yo  acepto  la  penitencia  con  las  condiciones  apunta- 
das. Apenas  dijo  estas  últimas  palabras  Sancho,  cuando  volvió  ú 
sonar  la  música  de  las  chirimías,  y  se  volvieron  á  disparar  innniios 
arcabuces ,  y  D.  Quijote  se  colgó  del  cuello  de  Sancho ,  dándole  mil 
besos  en  la  frente  y  en  las  mejillas.  La  Duquesa  y  el  Duque  y  todos 
los  cir  cunstantes  dieron  muestras  de  haber  recibido  grandísimo  con- 
tento, y  el  carro  comenzó  á  caminar,  y  al  pasar  la  hermosa  Dulcinea 
inclinó  la  cabeza  á  los  Duques,  y  hizo  una  gran  reverencia  á  San- 
cho :  y  ya  en  esto  se  venía  á  mas  andar  el  alba  alegre  y  risueña :  las 
florecillus  de  los  campos  descollaban  y  erguían ,  y  los  líquidos  cris- 
tales de  los  arroyuclos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas 
guijas,  iban  ú  dar  tributo  ú  los  rios  que  los  esperaban  :  la  tierra  ale- 
gre, el  cielo  claro,  el  aire  limpio,  la  luz  serena,  cada  uno  por  si  y 
todos  junios  dalian  maiiiüeslas  señales  que  el  día  que  al  aurora  ve- 
nia pisando  las  fallas  había  de  ser  sereno  y  claro.  Y  satisfechos  los 
Duques  de  la  caza,  y  de  haber  conseguido  so  intención  tan  discreta 
y  felicemente,  se  volvieron  ú  su  tastillo  con  presupuesto  de" segun- 
dar en  sus  burlas,  que  para  ellos  no  h.ibía  veras  que  mas  gusto  les 
diesen.  -  '-u'-V 

CAPITULO  XXXVI. 

Donde  «cuenta  la  entraña  y  jamas  Imaginaria  aventura  de  la  Dueña  Dolorida, 
■Ku  de  la  condesa  Trifilo! ,  con  una  carta  que  Sandio  Fluía  escribió  á  m  muger 
Teresa  panio. 


Tenia  un  mayordomo  el  Duque  do  muy  burlesco  y  desenfadado 
ingenio ,  el  cual  hizo  la  figura  de  Merlin ,  y  acomodó  lodo  el  apa- 
rato de  la  aventura  pasada,  compúsolos  versos,  y  hizo  que  un  page 
hiciese  á  Dulcinea.  Finalmente  con  intervención  de  sus  señores  or- 
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denó  otra. del  mas  gracioso  y  extraño  artificio  que  puede  imagi- 
narseTÍ'regimtó  la  Duquesa  á  Sancho  olio  día  si  Italjia  comenzado 
la  tarea  de  la  penitencia  que  Iiabia  de  hacer  por  el  desencanto  de 
Dulcinea.  Dijo  que  sí ,  y  que  aquella  mu  he  mí  haliia  d;ulo  cinco  ano- 
tes. Preguntóle  la  Duquesa  que  con  que  se  los  haliia  dado.  Respon- 
dió que  con  la  mano.  Éso ,  replicó  la  Duquesa ,  mas  es  darse  de  pal- 
madas, que  de  azotes  :  yo  ienj¡o  para  mi  que  el  sabiu  Mertin  no 
estará  contento  con  tanta  blandura  :  mencsier  será  que  el  buen  San- 
dio haga  alguna  diciplina  de  abrojos  ó  de  las  de  canelones,  que  se 
dejen  sentir,  porque  la  letra  con  sangre  entra ,  y  no  se  há  de  dar  tan 
barata  la  libertad  de  una  tan  gran  señora  como  lo  es  Dulcinea  por 
tan  puco  precio.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  déme  vuestra  señoría 
alguna  díciplína  ó  ramal  conveniente,  que  yo  me  clare  con  él,  como 
no  me  duela  demasiado;  porque  hago  saber  á  vuesa  merced,  que 
aunque  soy  rústico,  mis  carnes  tienen  mus  de  algodón  que  de  es- 
parto ,  y  no  sei  á  bien  que  yo  me  descrié  por  el  provecho  ageno.  Sea 
en  buena  hora ,  respondió  la  Duquesa ;  yo  os  daré  mañana  una  di- 
cipltna  que  os  venga  muy  al  justo,  y  se  acomode  con  la  ternura  de 
vuestras  carnes,  como  si  fueran  sus  hermanas  propias.  A  lo  que 
dijo  Sancho  :  sepa  vuestra  alteza,  señora  mia  de  mi  ánima,  que  yo 
tengo  escrita  una  carta  a  mi  muger  Teresa  Panza  dándole  cuenta  de 
todo  lo  que  me  ha  sucedido  después  que  me  aparté  dclla  :  aquí  la 
tengo  en  el  seno,  que  no  le  taita  mas  de  ponerle  el  sobrescrito  : 
querría  que  vuestra  discreción  la  leyese,  porque  me  parece  que  va 
conforme  á  lo  de  gobernador,  digo  a!  modo  que  deben  de  escribir 
los  gobernadores.  ¿  Y  quién  la  notó  ?  preguntó  la  Duquesa.  ¿Quién 
la  había  de  notar  sino  yo,  pecador  de  mi?  respondió  Sancho.  ¿Y 
escribistesla  vos?  dijo  la  Duquesa.  Ni  por  pienso,  respondió  San- 
cho :  porque  yo  no  sé  leer  ni  escribir,  puesto  que  sé  firmar.  Veá- 
mosla ,  dijo  la  Duquesa ,  que  á  buen  seguro  que  vos  mostréis  en 
ella  la  calidad  y  suficiencia  de  vuestro  ingenio.  Sacó  Sancho  una 
carta  abierta  del  seno ,  y  lomándola  la  Duquesa  vió  que  decía  desta 
manera : 

Cario  de  Sancho  Pama  a  Teresa  Pama  su  muger. 

•  Si  buenos  azotes  me  daban ,  bien  caballero  me  iba  :  si  buen  go- 

•  bierno  me  tengo,  buenos  azotes  me  cuesta.  Esto  no  lo  entenderás 
>  lú,  Teresa  mia,  por  ahora,  otra  vez  lo  sabrás.  Has  de  saber, 
i  Teresa,  que  tengo  determinado  que  andes  en  coche,  que  es  lo 

•  que  hace  al  caso,  porque  todo  otro  andar  es  andar  á  gatas.  Muger 
i  de  uo  gobernador  eres,  mira  si  te  roerá  nadie  los  zancajos.  Ahi 
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•  te  envío  un  vestido  verde  de  cazador,  que  me  dio  mi  señora  la 

•  Duquesa,  acomódale  en  modo  que  sirva  de  saya  y  cuerposú  nues- 

•  ira  hija.  D.  Quijote  mi  amo,  según  he  oído  decir  en  esta  tierra, 
»  es  un  loco  cuerdo  y  un  mentecato  gracioso ,  y  que  yo  no  le  voy 

>  en  zaga.  liemos  estado  en  la  cueva  de  Montesinos ,  y  el  sabio 
»  Merlin  lia  echado  mano  de  mí  para  el  desencanto  de  Dulcinea  del 

>  Toboso,  que  por  allá  se  llama  Aldonza  Lorenzo.  Con  tres  mil  y 

■  trecientos  azotes  menos  cinco,  que  me  lie  de  dar,  quedará  desen- 

>  cantada  como  la  madre  que  la  parió.  No  dirás  desto  nada  a  nadie, 

■  porque  pon  lo  tuyo  en  concejo ,  y  irnos  dirán  que  es  blanco  y 
»  otros  que  es  negro.  De  aquí  á  pocos  días  me  partire  al  gobierno , 

>  adonde  voy  con  (¡raudísimo  deseo  de  hacer  dineros,  porque  me 
»  ban  dicho  que  todos  los  gobernadores  nuevos  van  con  este  mesmo 

>  deseo  :  tomaréle  el  pulso,  y  a  visare  le  si  lias  de  venir  á  estar  con- 
»  migo,  ó  no.  El  rucio  está  bueno,  y  se  te  encomienda  mucho,  y 

■  no  le  pienso  dejar  aunque  me  llevaran  á  ser  gran  turco.  La  Du- 
»  quesa  mi  señora  te  besa  mil  veces  las  manos ;  vuélvele  el  retorno 

>  con  dos  mil ,  que  no  hay  cosa  que  menos  cueste  ni  valga  mas  ba- 
1>  rala,  según  dice  mi  amo,  que  los  buenos  comedimientos.  No  ha 
1  >  sido  Dios  servido  de  depararme  otra  maleta  con  otros  cien  escudos 

(     >  como  la  de  marras;  pero  no  le  dé  pena,  Teresa  im'a,  que  en  salvo 

>  está  el  que  repica ,  y  lodo  saldrá  en  la  colada  del  gobierno ,  sino 
»  que  me  ha  dado  gran  pena  que  me  dicen  que  si  una  vez  le  pruebo, 
.  que  me  tengo  de  comer  las  manos  iras  el ,  y  si  asi  fuese  no  me 
i  costaría  muy  barato,  aunque  los  estropeados  y  mancos  ya  se  lie* 

>  nen  su  calongía  en  la  limosna  que  piden  :  asi  que  por  una  vía  ó 

>  por  otra  tú  bus  de  ser  rica  y  de  buena  ventura.  Dios  te  la  dé  como 

■  puede ,  v  á  mi  me  guarde  para  servirte.  Desle  castillo  á  20  de  ju- 

>  lio  de  1ÜT4. 

•  Tu  marido  el  gobernador, 
>  Sancho  Panza.  > 

En  acabando  la  Duquesa  de  leer  la  carta  dijo  á  Sancho  :  en  dos  co- 
sas anda  un  poco  descaminado  el  buen  gobernador :  la  una  en  decir 
ó  dar  á  entender  que  este  gobierno  se  le  ban  dado  por  los  azotes 
que  se  ha  de  dar,  sabiendo  él ,  que  no  lo  puede  negar,  que  cuando 
el  Duque  mi  señor  se  le  prometió  no  se  soñaba  haber  azotes  en  el 
mundo  :  la  otra  es,  que  se  muestra  en  ella  muy  codicioso,  y  no 
querría  que  orégano  fuese ,  porque  la  codicia  rompe  el  saco ,  y  el 
gobernador  codicioso  hace  la  justicia  desgobernada.  Yo  no  lo  digo 
por  tanto,  señora,  respondió  Sancho;  y  si  á  vuesa  merced  le  parece 
que  la  tal  carta  no  va  como  ha  de  ir,  no  hay  sino  rasgarla,  y  hacer 
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otra  nueva,  y  podría  ser  que  fuese  peor  si  me  lo  dejan  ámi  caletre; 
No,  no,  replicó  la  Duquesa,  buena  está  esta,  y  quiero  que  el  Duque 
la  vea.  Con  esto  se  fueron  á  un  jardín  donde  habían  de  comer  aquel 
día.  Mostró  la  Duquesa  la  carta  de  Sandio  al  Duque,  de  que  reci- 
bió grandísimo  contento.  Comieron ,  y  después  de  alzados  los  man- 
teles, y  después  de  haberse  entretenido  un  buen  espacio  con  la  sa- 
brosa conversación  de  Sancho,  á  deshora  se  oyó  el  son  tristísimo 
de  un  pifaro  y  el  de  un  ronco  y  destemplado  tambor.  Todos  mos- 
traron alhoroiarse  con  la  confusa,  marcial  y  triste  armonía,  espe- 
cialmente D.  Quijote,  que  no  eabia  en  su  asiento  de  puro  alboro- 
tado :  de  Sandio  no  hay  que  decir  sino  que  el  miedo  le  limó  á  su 
acostumbrado  refugio,  que  era  el  lado  ó  faldas  de  la  Duquesa , 
porque  real  y  verdaderamente  el  son  que  se  escuchaba  era  tristí- 
simo y  malencólíco.  Y  estando  lodos  asi  suspensos  vieron  entrar  por 
el  jardín  oiielanle  dos  hombres  vestidos  de  luto ,  tan  luengo  y  ten- 
dido, que  les  arrastraba  por  el  suelo  :  estos  venían  tocando  dos 
grandes  tambores  asimismo  cubiertos  de  negro.  A  su  lado  venia  el 
pifaro  negro  y  pizmiento  como  los  demás.  Seguía  á  los  tres  un  per- 
sonage  de  cuerpíTágiganiado,  amantado,  no  que  vestido  con  una 
ncgi  ísima  loba ,  cuya  falda  era  asimismo  desaforada  de  grande.  Por 
encima  deTaToba  le  ceñía  y  atravesaba  un  ancho  tahalí  también  ne- 
gro, de  quien  pendía  un  desmesurado  alfange  de  guarniciones  y 
vaina  negra.  Venia  cubierto  el  rostro  con  un  trasparente  velo  negro, 
por  quien  se  entreparecía  una  longisima  barba  blanca  como  la  nieve. 
Movía  el  paso  al  son  de  los  tambores  con  mucha  gravedad  y  reposo. 
En  fin,  su  grandeza,  su  contoneo,  su  negrura  y  su  acompañamiento 
pudiera  y  pudo  suspender  á  lodos  aquellos  que  sin  conocerle  le  mi- 
raron. Llegó  pues  con  el  espacio  y  prosopopeya  referida  á  hincarse 
de  rodillas  ante  el  Duque,  que  en  pie  con  los  demás  que  allí  esta- 
ban le  atendía.  Pero  el  Duque  en  ninguna  manera  le  consintió  ha- 
blar hasta  que  se  levantase.  Hízolo  asi  el  espantajo  prodigioso ,  y 
puesto  en  pie  alzó  el  antifaz  del  rostro ,  y  hizo  patente  la  mas  hor- 
renda, la  mas  larga,  la  mas  blanca  y  mas  poblada  barba  que  hasta 
entonces  humanos  ojos  habian  visto,  y  luego  desencajó  y  arrancó  del 
ancho  y  dilatado  pecho  una  voz  grave  y  sonora ,  y  poniendo  los  ojos 
en  el  Duque  dijo  r  altísimo  y  poderoso  señor,  á  mi  me  llaman  Tri- 
faldin  el  de  la  barba  blanca  :  soy  escudero  de  la  condesa  Trifaldi , 
por  otro  nombre  llamada  la  Dueña  Dolorida,  de  parte  de  la  cual 
traigo  á  vuestra  grandeza  una  embajada,  y  es  que  la  vuestra  magni- 
ficencia sea  servirla  de  darla  facultad  y  licencia  para  entrar  á  de- 
cirle su  cuita ,  que  es  una  de  las  mas  nuevas  y  mas  admirables  que 
el  mas  cuitado  pensamiento  del  orbe  pueda  haber  ppnsado  :  y  pri- 
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mero  quiere  saber  si  está  en  est<'  vuestro  castillo  el  valeroso  y  jamas 
vencido  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  en  cuya  busca  viene  á 
pie  y  sin  desayunarse  desde  el  reino  de  Canilaya  hasta  este  vuestro 
estado ,  cosa  que  se  puede  y  debe  tener  á  milagro  ó  ú  fuerza  de  en- 
cantamento :  ella  queda  a  la  puerta  desta  fortaleza  ó  casa  de  campo, 
y  no  aguarda  para  entrar  sino  vuestro  beneplácito.  Dije.  Y  tosió 
luego ,  y  manoseóse  la  barba  de  arriba  aljajo  con  entrambas  manos, 
y  con  mucho  sosiego  estuvo  atendiendo  la  respuesta  del  Duque , 
que  fué  :  ya,  buen  escudero  Trifalilin  de  la  blanca  barba,  lia  mu- 
chos días  que  tenemos  noticia  de  ia  desgracia  de  mi  señora  la  con- 
desa Trifaldi,  á  quien  los  encantadores  la  hacen  llamar  la  Dueña 
Dolorida  :  bien  podéis,  estupendo  escudero ,  decirle  que  entre ,  y 
que  aquí  está  el  valiente  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha,  de  cuya 
condición  generosa  puede  promcter.se  culi  seguridad  Iodo  amparo  y 
toda  ayuda  :  y  asimismo  le  podréis  decir  de  mi  parte  que  si  mi  fa- 
vor le  fuere  necesario  no  le  ha  do  fallar,  pues  ya  me  tiene  obligado 
á  dársele  el  ser  caballero,  á  quien  es  anejo  y  concerniente  favorecer 
á  toda  suertede  mugeres,  en  especial  á  las  dueñas  viudas  menosca- 
badas y  doloridas,  cual  lo  debe  estar  su  señoría.  Oyendo  lo  cual 
Trifaldin  inclinó  la  rodilla  hasta  el  suelo ,  y  haciendo  al  pifaro  y  tam- 
bores señal  que  tocasen,  al  mismo  son  y  al  mismo  paso  que  había, 
entrado  se  volvió  á  salir  del  jardin ,  dejando  á  todos  admirados  de 
su  presencia  y  compostura.  Y  volviéndose  el  Duque  á  D.  Quijote  le 
dijo  :  en  fin ,  famoso  caballero ,  no  pueden  las  tinieblas  de  la  malicia 
ni  de  la  ignorancia  encubrir  y  escurecvr  la  luz  del  valor  y  de  la  vir- 
tud. Digo  esto ,  porque  apenas  ha  seis  dias  que  la  vuestra  bondad 
está  en  este  castillo ,  cuando  ya  os  vienen  á  buscar  de  lueües  y  apar- 
tadas tierras,  y  no  en  carrozas  ni  en  dromedarios,  sino  á  pie  y  en 
ayunas ,  los  tristes ,  los  afligidos ,  confiados  que  han  de  hallar  cu 
ese  forlisimo  brazo  el  remedio  do  sus  cuitas  y  trabajos  :  merced  ú 
vuestras  grandes  hazañas ,  que  corren  y  rodean  lodo  lo  descubierto 
de  la  tierra.  Quisiera  yo,  señor  Duque,  respondió  D.  Quijote,  que 
estuviera  aquí  presente  aquel  bendito  religioso,  queá  la  mesa  el  otro 
dia  mostró  tener  lan  mal  talante  y  tan  mala  ojeriía  contra  los  caba- 
lleros andantes,  para  que  viera  por  vista  de  ojos  si  los  tales  caba- 
lleros son  necesarius  en  el  mundo  :  tucara  por  lo  menos  con  la  mano 
que  los  extraordinariamente  afligidos  y  desconsolados,  en  casos 
grandes  y  en  desdichas  ¡normes  no  van  á  buscar  su  remedió  ú  las 
casas  de  los  letrados  ni  á  las  de  los  sacristanes  de  las  aldeas ,  ni  al 
caballero  que  nunca  ha  acertado  á  salir  de  los  términos  de  su  lugar, 
ni  al  perezoso  cortesano ,  que  antes  busca  nuevas  para  referirlas  y 
contarlas,  que  procura  hacer  obras  y  hazañas,  para  que  otros  las 
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¿nenien  y  las  escriban.  El  remedio  de  las  cuitas,  el  socorro  de  las 
necesidades,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  consuelo  de  las  viudas, 
en  ninguna  suerte  do  personas  se  halla  mejor  que  en  los  caballeros 
andantes,  y  de  serlo  yo  doy  infinitas  gracias  al  cielo,  y  doy  por  muy 
bien  empleado  cualquier  desmán  y  trabajo  que  en  este  tan  honroso 
ejercicio  pueda  sucederme.  Venga  esta  dueña  y  pida  lo  que  quisiere, 
que  yo  le  libraré  su  remedio  en  la  fuerza  de  mi  brazo  y  en  la  intré- 
pida resolución  de  mi  animoso  espíritu. 

capitulo  xxxvn. 

Dando  ic  prorigue  Ib  famosa  atentara  de  ta  dueña  Dolorida. 

En  extremo  se  holgaron  el  Duque  y  la  Duquesa  de  ver  cuan  bien 
iba  respondiendo  á  su  intención  D.  Quijote,  y  ú  esta  sazón  dijo  San- 
cho :  no  querría  yo  que  esta  señora  dueña  pusiese  algún  tropiezo  a 
la  promesa  de  mi  gobierno,  porque  he  oido  decir  á  un  boticario 
toledano ,  que  hablaba  como  un  silguero,  que  donde  interviniesen 
dueñas  no  podía  suceder  cosa  buena.  jVálame  Dios,  y  qué  mal  es- 
taba con  ellas  el  tal  boticario !  de  lo  que  yo  saco,  que  pues  todas  las 
dueñas  son  enfadosas  é  impertinentes ,  de  cualquiera  calidad  y  con- 
dición quesean,  ¿qué  serán  las  que  son  doloridas,  como  han  dicho 
que  es  esta  condesa  tres  faldas  ó  tres  colas?  que  en  mi  tierra  faldas 
y  colas,  colas  y  faldas  todo  es  uno.  Calla,  Sancho  amigo,  dijoD.  Qui- 
jote, que  pues  esta  señora  dueña  de  tan  lueñes  tierras  viene  á  bus- 
carme, no  debo  ser  de  aquellas  que  el  boticario  tenia  en  su  nú- 
mero, cuanto  mas  que  esta  es  condesa,  y  cuando  las  condesas  sirven 
de  dueñas  será  sirviendo  a  reinas  y  á  emperatrices,  que  en  sus  ca- 
sas son  señorísimas,  que  se  sirven  deotras  dueñas.  A  esto  respondió 
Doña  Rodríguez,  que  se  habo  presente ;  dueñas  tiene  mi  señora  la 
Duquesa  en  su  servicio,  que  pudieran  ser  condesas  si  la  fortuna 
quisiera;  pero  allá  van  leyes  do  quieren  reyes :  y  nadie  diga  mal  de 
las  dueñas ,  y  mas  de  las  antiguas  y  doncellas ,  que  aunque  yo  no  lo 
soy,  bien  se  me  alcanza  y  se  me  trasluce  la  ventaja  que  hace  una 
dueña  doncella  á  una  dueña  viuda,  y  quien  ú  nosotras  trasquiló,  las 
tijeras  le  quedaron  en  la  mano.  Con  todo  eso ,  replicó  Sandio,  hay 
tanto  que  trasquilar  en  las  dueñas,  según  mi  barbero,  cuanto  será 
mejor  no  menear  el  arroz  aunque  se  pegue.  Siempre  los  escudero;., 
respondió  Doña  Rodríguez,  son  enemigos  nuestros,  que  como  son 
duendes  de  las  antesalas,  y  nos  ven  á  cada  paso,  los  ratos  que  no 
rezait(que  son  muchos)  los  gastan  en  murmurar  de  nosotras,  de- 
senterrándonos los  huesos,  y  enterrándonos  la  fama.  Pues  mando- 
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les  yo  á  los  leños  movibles,  que  mal  que  Ies  pese  .liemos  tle  miren 
el  mundo  y  en  las  casas  principales,  aunque  muramos  de  hambre,  y 
cubramos  con  un  negro  mongil  nuestras  delicadas  ó  no  delicadas 
carnes,  como  quien  cubre  ó  tapa  un  muladar  con  un  tapiz  en  día  de 
procesión.  A  fe  que  sí  me  fuera  dado  y  el  liempo  lo  pidiera,  que  yo 
diera  á  entender  no  solo  á  los  presentes,  sino  ú  lodo  el  mundo  como 
no  hay  virtud  que  no  se  encierre  en  una  dueña.  Yo  creo,  dijo  la 
Duquesa,  que  mi  buena  Doña  Rodrigue?,  tiene  razón  y  muy  grande; 
pero  conviene  que  aguarde  tiempo  para  volver  por  si  y  por  las  de- 
mas  dueñas,  para  confundir  la  mala  opinión  de  aquel  mal  boticario,  y 
desarraigar  iu  que  tiene  en  su  pecho  el  gran  Sancho  Panza.  A  lo 
que  Sancho  respondió  :  después  que  tengo  humos  de  gobernador  se 
me  han  quitado  los  vaguidos  de  escudero,  y  no  se  me  da  por  cuan- 
tas dueñas  hay  un  cabrahigo.  Adelante  pasaran  con  el  coloquio  due- 
ñesco  si  no  oyeran  que  el  pifa™  y  los  tambores  volvían  á  sonar,  por 
donde  entendieron  que  la  Dueña  Dolorida  entraba.  Preguntó-  la 
Duquesa  al  Duque  si  seria  bien  ir  á  recebirla,  pues  era  condesa  y 
persona  principal.  Por  lo  que  tiene  de  condesa,  respondió  Sandio 
antes  que  el  Duque  respondiese,  bien  estoy  en  que  vuestras  gran- 
dezas salgan  á  recebirla;  pero  por  lo  dedueña,  soy  de  parecer  que 
no  se  muevan  un  paso.  ¿Quién  te  mete  á  ti  en  esto,  Sandio?  dijo 
D.  Quijote.  ¿Quién,  señor?  respondió  Sancho,  yo  me  meto,  que 
puedo  meterme ,  como  escudero  que  ha  aprendido  los  términos  de 
la  cortesía  en  la  escuela  de  vuesa  merced ,  que  es  el  mas  cortes  y 
bien  criado  caballero  que  hay  en  toda  la  cortesanía ;  y  en  estas  co- 
sas, según  he  oido  decir  a  vuesa  merced,  tanto  se  pierde  por  carta 
de  mas  como  por  caria  de  menos  :  y  al  buen  entendedor  pocas  pa- 
labras. Asi  es  como  Sancho  dice ,  dijo  el  Duque,  veremos  el  talle 
de  la  condesa,  y  por  él  tantearemos  la  cortesía  que  se  le  debe.  En 
esto  entraron  los  tambores  y  el  pifara  como  la  vez  primera.  Y  aquí 
con  este  breve  capitulo  dió  fin  el  autor,  y  comenzó  el  otro  siguiendo 
la  misma  aventura,  que  es  una  de  las  mas  notables  de  la  historia. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Donde  se  cuenta  la  que  dió  de  su  mata  andanu  U  Dueña  Dolorida. 

Detras  de  los  tristes  músicos  comenzaron  á  entrar  por  el  jardín 
adelante  hasta  cantidad  de  doce  dueñas  repartidas  en  dos  hileras  to- 
das vestidas  de  unos  mongiles  anchos ,  al  parecer  de  añascóte  bata- 
nado ,  con  unas  tocas  blancas  de  delgado  cenequi ,  tan  luengas  que 
solo  el  ribete  del  mongil  descubrían.  Tras  ellas  venia  la  condesa  Tri- 
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r.ildi,  á  quien  iraia  Je  la  maño  el  escudero  Tríftddin  Ue  la  blanca 
barba,  vestida  de  finísima  y  iiq;ra  bayeta  poi'  frisar,  que  ú  venir 
Irisada  descubriera  cada  ¡;raiiu  de!  ¡paiulur  de  un  (¡arbanzo  de  los 
buenos  de  Diarios  :  la  cuta  ó  falda,  ó  como  llamarla  quisieren,  era 
íle  tres  punías,  las  cuales  se  sustentaban  en  las  manos  de  tres  payes 
asimismo  vestidos  di:  hito.  haciendo  jna  v¡sio,-a  v  mal  en  ¿tica  lisura 
con  aquellos  tres  ángulos  acotos  que  las  tres  puntas  formaban,  por 
lo  cual  cayeron  tudus  los  que  la  falda  puutia¡;uda  miraron  que  por 
ella  se  debía  llamar  la  condesa  Trifaldi,  como  si  dijésemos  la  con- 
desa de  las  tres  faldas  :  y  asi  se  dice  Benengeli  que  fue  verdad ,  y 
que  de  su  propio  apellido  se  llama  la  condesa  Lobuna ,  ;i  causa  que 
su  criaban  en  su  condado  muchos  lobos,  y  que  si  como  eran  lobos 
fueran  zorras,  ta  llamaran  la  condesa  Zorruna,  por  ser  costumbre 
en  aquellas  parles  tomar  los  señores  la  denominación  de  sus  nombres 
de  la  cusa  ó  cosas  en  que  mas  sus  estados  abundan ;  empero  esta 
condesa  por  favorecer  la  novedad  de  su  falda  dijo  el  Lobuna  y  tomó 
el  Trifaldi.  Venian  tas  doce  dueñas  y  la  señora  á  paso  de  procesión, 
cubiertos  los  i  'ostros  con  unos  velos  nebros,  y  lio  trasparentes  como 
el  de  Tr(faUin,  sino  tan  apretados,  que  ninguna  cosa  e  traducían. 
Asi  como  acalló  de  parecer  el  dueñeseo  escuadrón,  el  Duque,  la  Du- 
quesa y  D.  Quijote  se  pusierou  en  pie,  y  todos  aquellos  que  la  espa- 
ciosa procesión  miraban.  Pararon  las  doce  dueñas,  \  hicieron  callo, 
por  medio  de  ta  cual  la  Dolorida  se  adetanlo  sin  Jijarla  de  ta  mano 
Trifaldin.  Viéndolo  cual  el  Duque,  la  Duquesa  y  Ü.  (Juijoic  se  ade- 
lantaron obra  de  Juce  pasos  a  recebó  la.  Lila  puestas  las  rodillas  en 
el  suelo,  con  voz  antes  basta  y  ronca  que  sutil  y  delicada ,  dijo : 
vuestras  (jramle/.as  sean  servidas  de  tío  hacer  lauta  cortesía  ú  eslesu 
criado,  diyo  á  eslasu  criada,  porque  scyirn  soy  de  dolorida,  no  acer- 
taré ;i  responder  ¡i  lo  que  debo,  ¡i  causa  que  mi  extraña  y  jamas 
vista  desdicha  me  ha  llevado  el  entendimiento  no  se  adunde,  y  debe 
de  ser  muy  lejos,  pues  cnanto  mas  le  busco,  menos  le  hallo.  Sin  el 
estaría,  respondió  el  Duque,  señora  cundesa,  el  que  nu  descubriese 
por  vuestra  persona  vuestro  valor,  el  cual,  sin  mas  ver,  es  mere- 
cedor de  toda  la  nata  de  la  corlesia,  y  de  toda  ta  flor  do  las  bien 
criadas  ceremonias  :  y  levantándola  de  ta  mano  la  llevó  á  asentaren 
una  silla  junto  á  ta  Duquesa,  ta  cual  la  recibió  asimismo  con  mucho 
cuinedimícnto,  1).  Quijote  callaba,  y  Sancho  andaba  muerto  por 
ver  el  rostro  de  la  Trifaldi  y  di'  al¡;ima  de  sus  muchas  dueñas;  pero 
no  fué  posible  hasia  que  ellas  de  su  ;;radu  y  voluntad  si:  descubrie- 
ron. Sosegados  lodos  y  puestos  tu  silencio  estallan  esperando  quién 
le  liabia  de  romper,  y  fue  la  Dueña  Dolorida  cun  estas  palabras  : 
confiada  estoy,  señor  poderosísimo,  hermosísima  señora,  y  discre- 
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lísimos  circunstantes,  que  ha  de  bailar  mi  cultísima  en  vuestros  va- 
lerosísimos pechos  acogimiento,  no  menos  plácido  que  generoso  t 
doloroso,  porque  ella  es  tal,  que  es  bastante  á  enternecer  los  már- 
moles, yáablandar  los  diamantes,  y  á  molificar  los  aceros  de  los  mas 
endurecidos  corazones  del  mundo;  pero  antes  que  salga  á  la  plaza 
de  vuestros  oídos,  por  no  decir  orejas,  quisiera  que  me  hicieran 
sabidorasi  esla  en  estegremio,  corro  y  compañía  el  acendradísimo 
caballero  D.  Quijote  de  la  Man  di  ¡sima,  y  su  eseuderisiino  Panza,  El 
Panza,  antes  que  otro  respondiese  dijo  Sancho,  aqui  está,  y  el 
D.  Quijoiisimo  asimismo,  y  asi  podréis,  dolorísiiua  dneñísima,  de- 
cir lo  que  quisieredisimis,  que  lodos  estamos  prontos,  y  aparejadísi- 
mos á  ser  vuestros  ser,  ¡durísimos.  En  esto  se  levantó  D,  Quijote, 
y  encaminando  sus  razones  á  la  Dolorida  Dueña  dijo  :  si  vuestras 
cuitas,  angustiarla  señora,  se  pueden  prometer  alguna  esperanza  de 
remedio  por  algún  valor  ó  fuerzas  do  algún  andante  caballero,  aquí 
están  lasmias,  que  aunque  flacas  y  breves,  todas  se  emplearán  en 
vuestro  servicio.  Yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha,  cuyo  asunto  es 
acudir  á  toda  suerte  de  menesterosos  :  y  siendo  esto  asi ,  como  lo 
esto,  no  habéis  menester,  señora,  captar  benevolencias,  ni  buscar 
preámbulos ,  sino  á  la  llana  y  sin  rodeos  decir  vuestros  males ,  que 
oídos  os  escuchan,  que  sabrán,  sino  remediarlos,  dolerse  delios. 
Oyendo  lo  cual  la  Dolorida  Dueña  hizo  señal  de  querer  arrojarse  á 
los  pies  de  D.  Quijote,  y  aun  se  arrojó,  y  pugnando  por  abrazár- 
selos decía :  ante  estos  pies  y  piernas  me  arrojo,  ó  caballero  invicto, 
por  ser  los  que  son  basas  y  colunas  de  la  andante  cab;illei  ia  :  estos 
pies  quiero  besar,  de  cuyos  pasos  pende  y  cuelga  todo  el  remedio 
de  mi  desgracia,  ¡O  valeroso  andante,  cuyas  verdaderas  fazañas  de- 
jan airas  y  cscurcccn  las  fabulosasde  los  Amadises,  Esplandiancs  y 
Belíanises!  Y  dejando  á  D.  Quijote  se  volvió  á  Sancho  Panza,  y  asién- 
dole de  las  manos  le  dijo :  ¡ó  tú  el  mas  leal  escudero  que  jamas  sir- 
vió á  caballero  andante  en  los  presentes  ni  en  los  pasados  siglos,  mas 
luengo  en  bondad  que  la  barba  de  Trífaklm  mi  acompañador,  qm: 
está  presente!  bien  puedes  preciarte  que  en  servir  al  gran  D.  Qui- 
jote sirves  en  cifra  á  toda  la  caterva  de  caballeros  que  lian  tratado 
las  armas  en  el  mundo.  Conjuróte  por  loque  debesá  tu  bondad  fi- 
delísima me  seas  buen  intercesor  con  tu  dueño  para  que  luego  favo- 
rezca á  esta  humilisima  y  desdichadísima  condesa.  A  lo  que  respon- 
dió Sandio  :  de  que  sea  mí  bondad,  señora  inia,  tan  larga  y  grande 
como  la  barba  de  vuestro  escudero,  ú  mi  me  hace  muy  poco  a!  caso: 
barbada  y  con  bigotes  tenga  yo  mi  alma  cuando  desta  vida  vaya , 
que  os  lo  que  importa,  que  de  las  Lirbas  de  acá  poco  ó  nada  me 
curo;  pero  sin  esas  socaliñas  ni  plegarias  yo  rogaré  á  mi  amo  (que 
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negocio)  que  favorezca  y  ayude  á  vuesa  merced  en  lodo  lo  í|ue  pu- 
diere :  vuesa  merced  drseinbaulc  su  cuila,  y  cucntenosli!,  y  deje 
hacer,  que  lodos  nos  entenderemos,  lleveniaban  (le  l  isa  con  estas 
cosas  los  Duques,  como  aquellos  que  habían-  (ornado  el  pulso  á  la 
lal  aventura,  y  alababan  entre  si  la  agudeza  y  disimulación  de  la 
Trifaldi,  la  cual  volviéndose  á  sentar  dijo  :  del  famoso  reino  de  Gan- 
daya, que  cae  entre  la  gran  Trapobanu  y  el  mar  del  Sur,  dos  leguas 
mas  allá  del  cabo  Comorin ,  fue  señora  la  reina  doña  Maguncia , 
viuda  del  rey  A r chipíela,  su  señor  y  marido,  de  cuyo  matrimonio 
hirieron  y  procrearon  á  la  ¡ufanía  Antonomasia,  heredera  del  reino, 
la  cual  dicha  infanta  Antonomasia  se  crió  y  creció  debajo  tle  mi  tu- 
tela y  doctrina,  por  ser  yo  la  mas  antigua  y  la  mas  principal  dueña 
de  su  madre.  Sucedió  pues,  que  yendo  días  y  viniendo  días,  la 
niña  Antonomasia  llegó  á  edad  de  catorce  años,  con  tan  gran  perfec- 
ción de  hermosura,  que  no  la  pudo  subir  mas  de  punto  la  natura- 
leza. Pues  digamos  abora  que  la  discreción  era  mocosa  :  asi  era  dis- 
creta como  bella,  y  era  la  mas  bella  del  mundo,  y  lo  es,  si  ya  los 
liarlos  insidiosos  y  las  parcas  endurecidas  no  la  han  corlado  la  es- 
tambre de  la  vida;  pero  no  habrán ,  que  no  han  de  permití]'  los  cic- 
los que  se  haga  lanto  mal  á  la  tierra,  como  seria  llevarse  en  agraz  el 
racimo  del  mas  hermoso  veduño  del  suelo.  Desta  hermosura,  y  no 
como  se  debe  encarecida  de  mi  torpe  lengua,  se  enamoró  un  número 
infinito  de  principes,  asi  naturales  como  ex  Irán  gerus,  entre  los  gua- 
les osó  levantar  los  pensamientos  al  cielo  de  tanta  belleza  un  caba- 
llero particular  que  en  la  corle  estaba,  confiado  en  su  mozedad  y  en 
su  bizarría,  y  cu  sus  muchas  habilidades  y  gracias,  y  facilidad  y  feli- 
cidad de  ingenio;  porque  hago  saber  á  vuestias  grandezas,  si  no  lo 
tienen  por  enojo,  que  locaba  una  guitarra  que  la  hacia  hablar,  y  mas 
que  era  poelaygran  bailarín,  y  sabia  hacer  una  jaula  de  pájaros , 
cjue  solamente  á  hacerlas  pudiera  ganar  la  vida  cuando  se  viera  en 
extrema  necesidad  :  que  todas  estas  partes  y  gracias  son  basianles 
á  derribar  una  moniaña,  no  que  una  delicada  doncella.  Pero  toda  su 
gentileza  y  buen  donaire ,  y  todas  sus  gracias  y  habilidades  fueran 
poca  ó  ninguna  parte  para  rendir  la  fortaleza  ¡le  mi  niña ,  si  el  la- 
drón desuellacaras  no  usara  del  remedio  de  rendirme  á  mi  primero. 
Primero  quiso  el  maladriit  y  desalmado  vagamundo  grangearme  la 
voluntad  y  cohecharme  el  gusto,  para  que  yo,  mal  alcaide,  le  entre- 
gase las  llaves  de  la  fortaleza  que  guardaba.  En  resolución,  él  me 
aduló  el  entendimiento ,  y  me  rindió  la  voluntad  con  no  sé  qué  dijes 
y  brincos  que  me  dió.  Pero  io  que  mas  me  hilo  postrar  y  dar  con- 
migo por  el  suelo  fueron  unas  coplas  que  le  oi  cantar  una  noche 


384  I).  (¿(JIJOTE  ÜK  LA  MANCHA. 

desde  una  reja  que  caía  á  una  callejuela  donde  él  estaba ,  que  si  mal 

no  me  acuerdo  decían: 


Deli  doto  nü  enemiga 
Nace  un  mal  que  Bl  alma  hit 
Y  por  mai  tanui-niu  <¡uitTi- 
Que  te  ileula  jüosa  digo. 


.  hlore. 


Parecióme  la  (rora.de  perlas,  y  su  voz  de  alminar,  y  después  acá, 
digo  desde  entonces,  viendo  el  mal  en  que  caí  pur  estos  y  otros  se- 
mejantes versos,  lie  considerado  que  de  las  buenas  y  concertadas 
repúblicas  se  habían  de  deserrados  poetas,  como  aconsejaba  Platun, 
;i  lo  menos  los  lascivos ,  porque  escriben  unas  coplas ,  no  como  las 
del  marques  de  Mantua,  que  entretienen  y  hacen  llorar  los  niños  y 
á  las  mufferes,  sino  unas  agudezas,  que  á  modo  de  blandas  espinas 
os  atraviesan  el  alma ,  y  como  rayos  os  hieren  en  ella,  dejando  sano 
el  vestido.  Y  otra  vez  cantó: 


¥  deste  jaez  otras  coplitas  y  esiramuotcs,  que  cantados  encaman, 
y  escritos  suspenden.  ¿Pues  que  cuando  se  humillan  á  componer  un 
genero  de  verso  que  en  Candaya  se  usaba  entonces,  á  quien  ellos 
llamaban  seguidillas?  Allí  era  el  brincar  délas  almas,  el  retozar  de 
la  risa,  el  desasosiego  de  los  cuerpos,  y  finalmeníe  el  azogue  de 
todos  los  sentidos.  Y  asi  digo,  señores  míos,  que  los  tales  t  robado  res 
con  justo  titulo  los  debian  desterrar  á  las  islas  de  los  lagartos.  Pero 
no  tienen  ellos  la  culpa,  sino  los  simples  que  los  alaban  ,  y  las  bolas 
que  los  creen  :  y  si  yo  fuera  la  buena  dueña  que  debia ,  no  me  ha- 
bían de  mover  sus  trasnochados  conceptos,  ni  había  de  creer  ser  ver- 
dad aquel  decir  :  vivo  muriendo,  ardo  en  elyclo,  tiemblo  en  el  fuego, 
espero  sin  esperanza,  parlóme  y  quedóme,  con  otros  imposibles 
desta  ralea ,  de  que  están  sus  escritos  llenos.  ¿  Pues  qué  cuando  pro- 
meten el  féní\  de  Arabia,  la  coma  de  Aríadna,  los  calta  líos  del  Sol, 
del  Sur  las  perlas,  de'l'íbar  el  oro,  y  de  Pancaya  el  bálsamo?  Aqui 
es  donde  ellos  alargan  mas  la  pluma ,  como  les  cuesta  poco  prome- 
ter lo  que  jamas  piensan  ni  pueden  cumplir.  ¿Pero  dónde  me  di- 
vierto? ¡Ay  de  mí  desdichada!  ¿qué  locura  ó  qué  desatino  me  lleva 
:i  contar  las  agenas  faltas,  teniendo  tanto  que  decir  de  las  mías? 
¡  Ay  de  mí  otra  vía  sin  ventura  !  que  no  mo  rindieron  los  versos , 
sino  mi  simplicidad  :  no  me  ablandaron  las  músicas,  sino  mi  lirian- 


Vrn,  muerte,  (an  escondida, 
Que  mi  te  tiento  reñir, 
¡'urque  el  placer  del  morir 
No  me  torne  d  dar  la  vida. 
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dad  :  mi  mucha  ignorancia  y  mi  poco  advertimiento  abrieron  el  ca- 
mino y  desembarazaron  la  senda  ú  los  pasos  de  don  Clavijo ,  que  osle 
es  el  nombre  del  referido  caballero :  y  asi  siendo  yo  la  medianera , 
él  se  halló  una  y  muy  muchas  veces  en  la  estancia  de  la  por  mi  y 
no  por  él  engañada  Antonomasia,  debajo  del  título  de  verdadero 
esposo ,  que  aunque  pecadora  no  consintiera  que  sin  ser  su  marido 
la  llegara  á  la  vira  de  la  suela  de  sus  zapatillas.  Ko,  no,  eso  no,  el 
matrimonio  ha  de  ir  adelante  en  cualquier  negocio  deslos  <\m:  pur 
mí  se  tratare.  Solamente  hubo  un  daño  en  este  negocio ,  que  fué  el 
de  la  desigualdad ,  por  ser  don  Clavijo  un  caballero  particular ,  y  la 
infanta  Antonomasia  heredera ,  como  ya  he  dicho ,  del  reino.  Algu- 
nos días  estuvo  encubierta  y  solapada  en  la  sagacidad  de  mi  recalo 
esta  maraña,  hasta  que  me  pareció  que  la  ¡lia  descubriendo  it  mas 
andar  ne  sé  que  hinchazón  del  vientre  de  Antonomasia ,  cuyo  temor 
nos  hizo  entrar  en  bureo  á  ios  tres,  y  salió  del  que  antes  que  se  sa-_, 
líese  á  luz  el  mal  recado ,  don  Clavijo  pidiese  ante  el  vicario  por  su 
muger  Antonomasia,  en  fe  de  una  cédula  que  de  ser  su  esposa  la 
infanta  le  había  hecho,  notada  por  mi  ingenio,  con  lanía  fuerza, 
que  las  de  Sansón  no  pudieran  romperla.  Hiciéronse  las  diligencias, 
vió  el  vicario  la  cédula ,  tomó  el  tal  vicario  la  confesión  ú  la  señora , 
confesó  de  plano ,  mandóla  depositar  en  casa  de  un  alguacil  de  corle 
muy  honrado.  A  esta  sazón ,  dijo  Sancho  :  ¿  también  en  Candaya 
hay  alguaciles  de  corte,  poetas  y  seguidillas?  por  lo  que  puedo 
jurar  que  imagino  que  todo  el  mundo  es  uno;  pero  dése  vuesa  mer- 
ced priesa ,  señora  Trifaldi ,  que  es  tarde ,  y  ya  me  muero  por  saber 
el  fin  dcsta  tan  larga  historia.  Sí  haré ,  respondió  la  condesa. 

CAPITULO  XXXIX. 

Donde  la  Triftldi  proligue  sa  estopeada  y  memorable  blitoria. 

Ue  cualquiera  palabra  que  Sancho  decia,  la  Duquesa  gustaba  tanto 
como  se  desesperaba  D.  Quijote,  y  mandándole  que  callase,  la  Do- 
lorida prosiguió  diciendo :  en  fin  al  cabo  de  muchas  demandas  y 
respuestas,  como  la  infanta  se  estaba  siempre  en  sus  trece,  sin  salir 
ni  variar  de  la  primera  declaración ,  el  vicario  sentenció  en  favor  de 
don  Clavijo ,  y  se  la  entregó  por  su  legitima  esposa ,  de  lo  que  re- 
cibió lamo  enojo  la  reina  doña  Maguncia ,  madre  de  la  infanta  An- 
tonomasia ,  que  dentro  de  tres  dias  la  enterramos.  Debió  de  morir 
■ia  duda,  digo  Sancho.  Claro  está,  respondió  Trifaldin,  que  en  Can- 
daya no  se  enlierran  las  personas  vivas  ,  sino  las  muertas.  Ya  se  ha 
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vislo,  señor  escudero,  replicó  Sancho,  enterrar  un  desmayado 
creyendo  ser  muerto ;  y  parecíame  á  mi  qjeestaba  la  reina  Maguncia 
obligada  á  desmayarse  antes  que  á  morirse ,  que  con  la  vida  muchas 
cosas  se  remedian ,  y  no  fue  tan  grande  el  disparate  de  la  infanta  que 
obligase  á  sentirle  lauto.  Cuando  se  hubiera  casado  esa  señora  con 
algún  pago  suyo,  ó  con  otro  criado  de  su  casa,  como  han  hecho  otras 
[linchas ,  según  be  oído  decir ,  fuera  el  daño  sin  remedio ;  pero  el 
haberse  casado  con  un  caballero  tan  gentilhombre ,  y  tan  entendido 
como  aquí  nos  le  lian  piulado,  en  verdad ,  en  verdad  que  aunque  fué 
necedad ,  no  fue  tan  grande  como  se  piensa ;  porque  según  las  reglas 
de  mi  señor,  que  está  pí  eseme ,  y  no  me  dejará  mentir,  asi  como  se 
hacen  de  los  hombres  Itirados  los  obispos ,  se  pueden  hacer  de  lus 
caballeros ,  y  mas  si  son  andantes ,  los  reyes  y  los  emperadores, 
llazon  tienes,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  porque  un  caballero  an- 
dante, comu  tenga  dos  dedos  de  ventura,  está  en  potencia  pro- 
pincua de  ser  el  mayor  señor  del  mundo.  Pero  pase  adelante  la  se- 
ñora Dolorida ,  que  á  mí  se  me  trasluce  que  le  falta  por  contar  lo 
amargo  desta  hasta  aqui  dulce  historia.  V  cómo  si  queda  lo  amargo, 
respondió  la  condesa,  y  tan  amargo ,  que  en  su  comparación  son 
dulces  las  tueros,  y  sabrosas  las  adellas.  Muerta  pues  la  reina,  y  no 
desmayada ,  ¡a  enterramos ,  y  apenas  la  cubrimos  con  la  tierra  ,  y 
apenas  le  dimos  el  último  vale,  cuando  ¿qu'ts  latía  (ando  (impere!  á 
lacrymis?  puesto  sobre  un  caballo  de  madera,  pareció  encima  de  la 
sepultura  de  la  reina  el  gigante  Malambruno ,  primo  cormano  de 
Maguncia ,  que  junio  con  ser  cruel  eia  encaniüdor ,  el  cual  con  sus. 
arles  en  venganza  de  la  muerte  de  su  cormana ,  y  por  castigo  del 
atrevimiento  de  don  Clavijo  ,  y  por  despecho  de  la  demasía  de  An- 
tonomasia, los  dejó  encantados  sobre  la  misma  sepultura,  á  ella  con- 
vertida en  una  jimia  de  bronce ,  y  á  él  eu  un  espantoso  cocudrillo  de 
un  metal  no  conocido,  y  entre  los  dos  está  un  padrón  asimismo  de 
metal,  y  en  él  escri tas  en  lengua  siriaca  unas  letras,  que  habiéndose 
declarado  en  la  eandayesca ,  y  ahora  en  la  castellana ,  encierran  esta 
.semencia  :  No  cobrarán  su  primera  forma  estonios  atrevidos  amantes, 
hasta  que  el  valeroso  Manehego  venga  conmigo  a  la)  manos  en  sin- 
gular batalla,  que  para  solo  su  gran  valor  guardan  los  hados  esta 
uuuca  vista  aventura.  Hecho  esto  sacó  de  la  vaina  un  ancho  y  des- 
mesurado alfange ,  y  asiéndome  á  mi  por  los  cabellos  hizo  tinta  de 
querer  segarme  la  gola  y  corlarme  á  cercen  la  cabeza.  Turbóme , 
|ir;;ivS'  oie  la  voz  á  la  gargania ,  quedé  mollina  en  todo  extremo  ; 
pero  con  lodo  me  esforcé  lo  mas  que  pude,  y  con  voz  tembladora 
y  doliente  le  dije  lamas  y  tales  cosas,  que  le  hicieron  suspender  la 
ejecuciun  deinn  riguroso  castigo.  Fiitalmeniebíio  iroer  ante  si  todas 
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la*  dueñas  de  ¡«alacio,  que  fueron  eslas  que  están  présenles,  y  des- 
pués de  haber  exagerado  nuestra  culpa ,  y  vituperado  las  condicio- 
nes de  las  dueñas,  sus  malas  mañas  v  peores  trazas,  y  cargando  á 
todas  la  culpa  que  yo  solo  tenia  ,  dijo  que  no  quería  con  pena  capi- 
tal castigarnos,  sino  con  otras  penas  dilatadas ,  que  ñus  diesen  una 
muerte  civil  y  continua  :  y  en  aquel  mismo  momento  y  pumo  que 
acabó  de  decir  esto  sentimos  todas  que  se  nos  abrían  los  poros  de 
la  cara,  y  que  por  toda  ella  nos  punzaban  como  con  puntas  de  agujas. 
Acudimos  luego  con  las  manos  á  los  rostros,  y  hallámonos  de  la 
manera  que  ahora  veréis ;  y  luego  la  Dolorida  y  las  demás  dueñas 
alzaron  los  antifaces  con  que  cubiertas  venían,  y  descubrieron  los 
rostros  lodos  poblados  de  barbas,  cuales  rubias,  cuales  negras, ' 
cuales  blancas,  y  cuales  albarrazadas  de  cuya  vista  mostraron  que- 
dar admirados  el  Duque  y~la  Duquesa,  pasmados  D.  Quijote  y 
Sancho,  y  atónitos  todos  los  presentes,  y  la  Trifaldi  prosiguió  : 
desta  manera  nos  castigó  aquel  follón  vinal  intencionado  de  Malam- 
hruno,  cubriendo  lablanduray  morbidez  de  nuestros  rostros  con 
aspereza  destas  cerdas,  que  pluguiera  al  cielo  que  antes  con  sudes- 
mcsuradoalfange nos  hubiera  derribado  las  testas,  que  no  que  nos 
asombrara  la  luz  de  nuestras  caras  con  esta  borra  que  nos  cubre  : 
porque  si  entramos  en  cuenta,  señores  mios,  (y  estoque  voy  á decir 
ahora  lo  quisiera  decir  hechos  mis  ojos  fuentes ;  pero  la  considera- 
ción de  nuestra  desgracia,  y  los  mares  que  hasta  aquí  han  llovido, 
los  tienen  sin  humor  y  secos  como  aristas,  y  asilo  diré  sin  lágrimas): 
digo  pues,  que  ¿adonde  podrá  ir  una  dueña  con  barbas?  ¿qué 
padre  ó  qué  madre  se  dolerá  de  ella?  ¿qui-én  la  dará  ayuda?  pues 
aun  cuando  tiene  la  tez  lisa ,  y  el  rostro  martirizado  con  mil  suertes 
de  menjurges  y  mudas,  apenas  halla  quien  bien  la  quiera,  ¿qué 
hará  cuando  descubra  hecho  un  bosque  su  rostro?  ¡O  dueñas  y 
compañeras  mías !  en  desdichado  punto  nacimos ,  en  hura  menguada 
nuestros  padres  nos  engendraron ;  y  diciendo  esto  dió  muestras  de 
desmayarse. 

CAPITULO  XL. 

|)t'  «uas  que  alaiieu  j  lucun  fl  «la  n  y  entura  y  í  esüi  meuiurnl.'k  biiloria. 

Keal  v  viTiliideiMiucnte  toiios  los  que  gustan  de  semejantes  his- 
torias como  esta  deben  de  mostrarse  agradecidos  á  Cidc  Hamelc  su 
autor  primero ,  ¡jor  la  curiosidad  que  tuvo  en  contarnos  las  semini- 
mas dclla ,  sin  dejar  cosa  por  menuda  que  fuese  que  no  la  sacase  á 
luzdisiiniamente.  Píntalos  pensamientos,  descubre  las  imaginario- 
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nes,  responde  á  las  tácitas,  aclara  las  dudas,  resuelve  los  argu- 
mentos, finalmente  los  átomos  del  mas  curioso  deseo  manifiesta. 
¡O  aulor  celebérrimo!  ¡ó  Ü.  Quijote  dichoso !  ¡ó  Dulcinea  famosa ! 
¡ó  Sancho  Panza  gracioso!  todos  juntos,  y  cada  uno  de  por  sí 
viváis  siglos  infinitos  para  gusto  y  general  pasatiempo  de  Jos  vi- 
vientes. 

Dice  pues  la  historia  que  asi  como  Sancho  vio  desmayada  á  la 
Dolorida  dijo :  por  la  fe  de  hombre  de  bien  juro ,  y  por  el  siglo  de 
todos  mis  pasados  [os  Panzas,  que  jamas  he  o  ido  ni  visto,  ni  mi  amo 
me  ha  contado ,  ni  en  su  pensamiento  ha  cabido  semejante  aventura 
como  esta.  Válgate  mil  satanases,  por  no  maldecirte,  por  encanta- 
dor y  gigante  Malamliruno,  ¿y  no  hallaste  otro  género  de  castigo 
que  dará  estas  pecadoras  sino  el  de  barbarlas?  Cómo  ¿y  no  fuera 
mejor ,  y  á  ellas  les  estuviera  mas  á  cuento ,  quitarles  la  mitad  de 
las  narices  de  medio  arriba ,  aunque  bahlaran  gangoso,  que  no  po- 
nerles barbas?  Apostaré  yo  que  no  tienen  hacienda  para  pagar  á 
quien  las  rape.  Asi  es  la  verdad,  señor,  respondió  una  de  las  doce, 
quo  no  tenemos  hacienda  para  mondarnos ,  y  asi  hemos  tomado  al- 
gunas de  nosotras  por  remedio  ahorrativo  de  usar  de  unos  pególes 
ó  parches  pegajosos,  y  aplicándolos  á  los  rostros,  y  lirando  de 
golpe ,  quedamos  rasas  y  lisas  como  fondo  de  mortero  de  piedra, 
que  puesto  que  hayenCandaya  mugeresque  andan  de  casa  en  casa 
á  quitar  el  vello  y  á  pulir  las  cejas,  y  hacer  otros  menjurges  locan- 
tes ámugeres,  nosotras  las  dueñas  de  mi  señora  por  jamas  quisimos 
admitirlas,  porque  las  mas  oliscan  á  terceras  habiendo  dejado  de  ser 
primas:  y  si  por  el  señor  D.  Quijote  no  somos  remediadas,  con 
barbas  nos  llevarán  á  la  sepultura.  Yo  me  pelaría  las  mias,  dijo  Don 
Quijote ,  en  tierra  de  moros ,  si  no  remediase  las  vuestras.  A  este 
punto  volvió  de  su  desmayo  la  Trifaldi ,  y  dijo :  el  retintín  desa  pro- 
mesa, valeroso  caballero,  en  medio  de  mi  desmayo  llegó  á  mis  oidos, 
y  ha  sido  parte  para  que  yo  dél  vuelva  y  cobre  lodos  mis  sentidos ; 
y  asi  de  nuevo  os  suplico,  andante  ínclito  y  señor  indomable,  vues- 
tra graciosa  promesa  se  convierta  en  obra.  Por  mí  no  quedará,  res- 
pondió D.  Quijote:  ved,  señora,  qué  es  lo  quo  tengo  de  hacer,  que 
el  ánimo  está  muy  pronto  para  serviros.  Es  el  caso,  respondió  la 
Dolorida,  que  desde  aqui  al  reino  de  Candaya  si  se  va  por  tierra 
hay  cinco  mil  leguas ,  dos  mas  á  ménos;  pero  si  se  va  por  el  aire  y 
por  la  linea  recta,  hay  tres  mil  y  decientas  y  veinte  vsietc.  Es  tam- 
bién de  saber,  que  Malambruno  me  dijo  que  cuando  la  suerte  me 
deparase  al  caballero  nuestro  libertador ,  que  él  le  enviaría  una  ca- 
balgadura harto  mejor  y  con  menos  malicias  quo  las  que  son  de  re- 
torno ,  porque  ha  de  ser  aquel  mismo  caballo  de  madera  sobre 


PARTE  II,  CAPITULO  XL.  S8> 

quien  llevó  el  valeroso  Pierres  rolada  á  la  linda  MagaloM ,  el  cual 
caballo  se  rifle  por  mía  clavija  i|iie  tiene  en  la  frente,  que  le  sirve 
fie  freno,  y  vuela  ¡tur  el  aire  con  tanta  ligereza ,  que  parece  que  los 
mismos  diablos  le  llevan.  Ksie  lal  caballo,  según  es  tradición  anti- 
gua ,  fué  compuesto  por  aquel  sabio  Mrrlin.  PrcMosele  á  Pierres, 
qae  era  su  anillo,  con  el  cual  hizo  grandes  viajes,  y  rubú,  como 
se  lia  (lidio,  á  la  linda  Mamalona  ,  !lev;iridnla  a  las  am  as  por  el  aire, 
dejando  embobadas  a  cnanlos  desde  la  lierra  lo.s  miraban,  y  no  le 
prestaba  sino  á  quien  el  quería  ó  mejor  se  lo  pagaba,  y  desde  el 
(¡rail  Pierres  baila  ahora  tío  sabemos  que  haya  .sidiido  alguno  en  él. 
De  allí  le  ha  sacudo  Malaiuliruuo  coa  sus  arles ,  y  le  llene  en  su  po- 
der, y  se  sirve  del  en  sus  viages,  i¡ue  los  liacc  por  momentos  por 
diversas  parles  del  mundo,  y  hoy  esta  aquí  y  mañana  en  Francia, y 
olio  dia  en  Potosi :  y  es  lo  bueno,  que  el  lal  caballo  ni  come  ni 
duerme,  ni  ¡¡asta  herraduras ,  y  lleva  un  portante  por  los  aires  sin 
tener  alas,  que  el  que  lleva  encima  puede  llevar  una  laza  llena  de 
agua  en  la  mano  sin  que  se  le  derrame  «uta  ,  se^im  camina  llano  y 
reposado,  por  lo  cual  la  linda  Mamalona  se  Imitaba  mm  lio  de  andar 
calía  llera  en  él.  A  esto  dijo  Sancho:  para  andar  reposado  y  llano  mi 
rucio,  puesto  que  no  anda  por  los  aires,  pero  por  la  lierra  yo  le  cu- 
tiré con  cuantos  portantes  hay  en  el  mundo.  Riéronse  todos,  y  la 
Dolorida  prosiguió  :  y  este  lal  caballo,  si  es  que  Mnlauibruno  quiere 
dar  fin  á  nuestra  desgracia,  anles  que  sea  media  hura  enlrada  la 
noche  estará  en  nuestra  presencia,  porque  él  me  significó  que  la  se- 
ñal que  me  daría  por  donde  vo  entendiese  que  habia  hallado  el  ca- 
ballero que  buscaba ,  seria  cnuarme  el  caballo  donde  fuese  con  co- 
modidad \  presteza.  ¿Y  cuántos  caben  en  ese  ealrallo'.'  preguntó 
Sancho.  La  Dolorida  respondió  :  dos  personas,  la  una  en  la  silla  y  la 
uira  en  las  ancas,  y  por  la  mavor  parle  eslas  lales  dos  personas  son 
caballero  y  escudero  cuando  falla  alguna  robada  doncella.  (juerria 
yo  saber,  señora  Dulorida,  dijo  Sancho,  qoé  nombre  llene  ese  ca- 
ballo. El  nombre,  respondió  la  Dulorida,  no  es  como  el  caballo  de 
Itelerofonle,  que  se  llamaba  Pegaso,  ni  como  el  del  Magno  Alejan- 
dro, llamado  Bucéfalo,  ni  como  el  de)  furioso  Orlando ,  cuyo  nom- 
bre fué  Brilladoro,  ni  menos  Bajarte ,  que  fué  el  de  Reinaldos  de 
ilmitalvan ,  ni  frontino,  como  el  de  Hulero,  ni  llooles ,  ni  Periloa 
como  dicen  que  se  llaman  lus  del  sol ,  ni  tampoco  se  llama  Orch'a , 
como  el  caballo  en  que  el  desdichado  Rodrigo,  último  rey  de  los  go- 
dos ,  entró  en  la  batalla  donde  perdió  la  vida  y  el  reino.  Yo  apos- 
taré, dijo  Sancho,  que  pues  no  le  lian  dado  ninguno  desús  famosos 
nombres  de  caballos  tan  conocidos,  que  lampuco  le  habrán  dado  el 
de  mi  amo  Rocinante ,  que  en  ser  propio  escede  a  todos  los  que  se 
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han  nombrado.  Asi  es,  respondió  la  barbada  condesa ;  pero  lodavia 
le  cuadra  mucho,  porque  se  llama  Ctaviteno  et  Aligero,  cuyo  nom- 
bre conviene  con  el  ser  de  leño,  y  con  la  clavija  que  trae  en  la  frente, 
y  con  la  ligerea  con  que  camina ,  y  asi  en  cuanto  al  nombre  bien 
puede  competir  con  el  famoso  Rocinante.  No  me  descórnenla  el 
nombre,  replicó  Sancho;  pero  ¿con  qué  frenoó  con  qué  jáquimas*  Li 
gobierna?  Ya  he  dicho,  respondió  la  Trifaldí,  que  con  )¡rclavija, 
[pie  volviéndola  á  una  parle  ó  á  otra  ei  caballero  que  va  encima ,  le 
hace  caminar  como  quiere ,  ó  ya  por  los  aires ,  ó  ya  rastreando  y 
casi  barriendo  la  tierra,  ó  por  el  medio,  que  es  el  que  se  bu-.cn  y 
se  ha  de  lener  en  todas  las  acciones  bien  ordenadas.  Ya  lo  querría 
ver  respondió  Sancho;  pero  pensar  que  tengo  de  subir  en  el,  ni  en 
la  silla  ni  en  las  ancas ,  es  pedir  peras  al  olmo.  Bueno  es  que  apenas 
puedo  tenerme  en  mi  rucio,  y  sobre  unaalbarda  mas  blanda  que  la 
mesma  seda,  y  querrían  ahora  que  me  tuviese  en  unas  ancas  de  la- 
bia sin  cojin  n'i  almohada  alguna :  pardiez  yo  no  me  pienso  moler 
por  quitar  las  barbas  á  nadie ;  cada  cual  se  rape  como  mas  le  vi- 
niere á  cuento ,  que  yo  no  pienso  acompañar  á  mi  señor  en  lan  largo 
viage;  cuanto  mas  que  yo  no  debo  de  hacer  al  caso  para  el  rapa- 
miento dcstus  barbas  como  lo  sov  para  el  desencanto  de  mi  señora 
Dulcinea.  Si  sois,  amigo,  respondió  la  Trifaldi,  y  tanto,  que  sin 
vuestra  presencia  enriendo  que  no  haremos  nada.  Aquí  del  rey, 
dijo  Sancho ,  ¿qué  tienen  que  ver  los  escuderos  con  las  aventuras  de 
sus  señares?  ¡  lianse  de  llevar  ellos  la  fama  de  las  que  acaban,  y  he- 
mos de  llevar  nosotros  el  trabajo  ?  ¡  cuerpo  de  mi !  aun  si  dejesen  los 
historiadores  :  el  lal  caballero  acabó  la  tal  y  tal  avenlura ,  pero  con 
ayuda  de  fulano  su  escudero ,  sin  el  cual  fuera  imposible  el  aca- 
barla; pero  ;  que  escriban  á  secas  don  Paralipomenon  de  las  ires  es- 
trellas acabó  la  aventura  de  los  scís  vestiglos ,  sin  nombrar  la  per- 
sona de  su  escudero ,  que  se  halló  présenle  á  todo,  como  si  no  fuera 
en  el  mundo !  Ahora,  señores,  vuelvo  ú  decir  que  mi  señor  se  puede 
ir  solo ,  y  buen  provecho  le  haga ,  que  yo  me  quedaré  aquí  en  com- 
pañía dc'la  Duquesa  mi  señora ,  y  podria  ser  que  cuando  volvíase 
hallase  mejorada  la  causa  de  la  señora  Dulcinea  en  tercio  y  quinto , 
porque  pienso  en  los  ratos  ociosos  y  desocupados  darme  una  tanda 
de  azotes,  que  no  me  la  cubra  pelo.  Con  todo  eso  le  habéis  de  acom- 
pañar si  fuere  necesario ,  buen  Soncho ,  porque  os  lo  rogaran  bue- 
nos que  no  han  de  quedar  por  vuestro  ¡nuiil  temor  lan  poblados 
los  rostros  deslas  señoras ,  que  cierto  seria  mal  caso.  Aquí  del  rey 
oirá  vez,  repliró  Sancho ;  cuando  esta  caridad  se  hiciera  por  algunas 
doncellas  recogidas ,  ó  por  algunas  niñas  de  la  doctrina ,  pudiera  el 
hombre  aventurarse  á  cualquier  trabajo ;  pero  que  lo  sufra  por  qui- 
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lar  las  barbas  á  dueñas  ¡mal  año!  mas  que  las  viese  yu  á  todas  cutí 
barbas  desde  la  mayor  liasia  la  menor,  y  de  la  mas  melindrosa  hasta 
la  mas  repul ¡jada.  Mal  eslaiseon  las  dueñas,  Sandio  amigo,  dijo  la 
Duquesa ,  mucho  os  vais  iras  la  opinión  del  boticario  toledano ;  pues 
á  fe  que  no  tenéis  razón ,  que  dueñas  hay  en  mi  rasa  que  pueden  ser 
ejemplo  de  dueñas ,  que  aqui  está  mí  Doña  Rodríguez ,  que  no  me 
dejará  decir  otra  cosa.  Mas  que  la  diga  vuestra  excelencia,  dijo  Ro- 
dríguez, que  Dios  sabe  la  verdad  de  todo,  y  buenas  ó  matas,  bar- 
badas ó  lampiñas  que  seamos  las  dueñas,  también  nos  parieron  nues- 
tras madres  como  a.  las  oirás  mugeres ;  y  pues  Dios  nos  echó  en  el 
mundo, ¿1  sabe  para  qué,  y  á  su  misericordia  me  atengo,  ynoá 
las  barbas  de  nadie.  Ahora  bien,  señora  Rodríguez ,  dijo  D.  Qui- 
jote, y  señora  Trifaldi  y  compañía,  yo  espero  en  el  cielo  que  mirará 
con  buenos  ojos  vuestras  cuitas,  que  Sandio  hará  lo  que  yo  le  man- 
dare, ya  viniese  Clavileño,  y  ya  me  viese  eon  Malambruno ,  que  yo 
sé  que  no  habría  navaja  que  con  mas  facilidad  rapase  á  vuestras 
mercedes,  como  mi  espada  raparía  de  los  hombros  la  cabeza  de  Ma- 
lambruno :  que  Dios  sufre  á  los  malos ,  pero  no  para  siempre.  ¡  Ay ! 
dijo  á  esta  sazón  la  Dolorida,  con  benignos  ojos  miren  á  vuestra 
grandeza ,  valeroso  caballero ,  todas  las  estrellas  de  las  regiones  ce- 
lestes, ¿infundan  en  vuestro  ánimo  toda  prosperidad  y  valencia, 
para  ser  escudo  y  amparo  del  vituperoso  y  abatido  género  dueñesco, 
abominado  de  boticarios,  murmurado  de  escuderos,  y  socaliñado  .)■ 
de  pages,  que  mal  haya  la  bellaca  que  en  la  flor  de  su  edad  no  se 
metió  primero  á  ser  monja  que  á  dueña :  desdichadas  de  nosotras  las 
dueñas  ,  que  aunque  vengamos  por  linea  recta  de  varón  en  varón 
del  mismo  Héctor  el  Iroyano ,  no  dejarán  de  echarnos  un  vo¡  nues- 
tras señoras  si  pensasen  por  ello  ser  reinas.  ¡  O  gigante  Malambruno, 
que  aunque  eres  encantador,  eres  certísimo  en  tus  promesas,  en- 
víanos ya  al  sin  par  Clavileño ,  para  que  nuestra  desdicha  Be  acabe, 
que  si  entra  el  calor,  y  estas  nuestras  barbas  duran,  guayde  nuestra 
ventura  1  Dijo  esto  con  tanto  sentí  oii  en  lo  la  Trifaldi,  que  sacó  las  lá- 
grimas de  los  ojos  de  todos  los  circunstantes ,  y  aun  arrasó  los  de 
Sancho;  y  propuso  en  sn  corazón  de  acompañará  su  señor  hasta  las 
últimas  partes  del  mundo ,  sí  es  que  eu  ello  consistiese  quitar  la  lana 
de  aquellos  venerables  rostros. 
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CAPITULO  XLI. 

Se  la  Tenida  daCkmlcfio,  con  el  üaáaia  dilatada  aventura. 

Llegó  fin  esto  la  noche,  y  con  ella  el  punto  determinado  en  que  el 
famoso  caballo  Clavilcño  viniese ,  cuya  lardanza  fatigaba  ya  á  Don 
Quijote ,  paraciéndole  que  pues  Malambruno  se  detenia  en  enviarle, 
ó  que  él  no  era  el  caballero  para  quien  estaba  guardada  aquella 
aventura ,  ó  que  Malambruno  no  osaba  venir  con  él  á  singular  baia- 
lia.  Pero  veis  aquí  cuando  á  deshora  entraron  por  el  jardín  cuatro 
X'V  salvages  vestidos  lodos  de  verde  yedra,  que  sobre  sus  hombros 
traian  un  gran  caballo  de  madera.  PüaTÜronle  de  pies  en  el  suelo,  y 
uno  de  los  salvages  dijo  :  suba  sobre  esta  máquina  el  caballero  que 
tuviere  ánimo  para  ello.  Aqui,  dijo  Sancho ,  yo  no  subo,  porque  ni 
tengo  ánimo  ni  soy  caballero  i  y  el  salvagc  prosiguió  diciendo  :  y 
ocupe  las  ancas  el  escudero,  sí  es  que  lo  tiene,  y  fíese  del  valeroso 
Malambruno ,  que  si  no  fuere  de  su  espada ,  de  ninguna  otra ,  ni  de 
otra  malicia  será  ofendido;  y  no  hay  masque  torcer  esta  clavija  que 
subre  el  cuello  trae  puesta ,  que  él  los  llevará  por  los  aires,  adonde 
los  atiende  Malambruno;  pero  porque  la  alteza  y  sublimidad  del 
camino  no  les  cause  vaguidos,  se  han  de  cubrir  los  ojos  hasta  que 
el  caballo  relinche,  que  será  scüal  de  haber  dado  fin  á  su  viage. 
Esto  dicho,  dejando  á  Clavikño,  con  gentil  continente  se  volvieron 
por  donde  habían  venido.  La  Dolorida  asi  como. vio  al  caballo,  casi 
con  lágrimas  dijo  á  D.  Quijote  :  valeroso  caballero ,  las  promesas 
de  Malambruno  ban  sido  ciertas,  el  caballo  está  en  casa ,  nuestras 
barbas  crecen ,  y  cada  una  de  nosotras  y  con  cada  pelo  dellas  te  su- 
plicamos nos  rapes  y  tundas ,  pues  no  está  en  mas  sino  en  que  subas 
va  él  con  tu  escudero ,  y  des  felice  principio  á  vuestro  nuevo  viage. 
Eso  haré  yo,  señora  condesa  Trifaldi,  de  muy  buen  grado  y  de 
mejor  talante,  sin  ponerme  á  lomar  cojín  ni  calzarme  espuelas,  por 
no  detenerme  :  tanta  es  la  gana  que  tengo  de  veros  á  vos ,  señora , 
y  á  todas  estas  dueñas  rasas  y  mondas.  Eso  no  haré  yo,  dijo  San- 
cho ,  ni  de  malo  ni  de  buen  talante  en  ninguna  manera ;  y  si  es  que 
esie  rapamiento  no  se  puede  hacer  sin  que  yo  suba  á  las  ancas, 
bien  puede  buscar  mí  señor  otro  escudero  que  le  acompañe,  y  estas 
señoras  otro  modo  de  alisarse  los  rostros,  que  yo  no  soy  brujo  para 
gustar  de  andar  por  los  aires  :  ¿y  qué  dirán  mis  insulanos  cuando 
sepan  que  su  gobernador  se  anda  paseando  por  los  vientos?  Y  otra 
cosa  mas,  que  habiendo  tres  mil  y  tantas  leguas  de  aqui  á  Gandaya, 
si  el  caballo  se  cansa  ó  el  gigante  se  enoja,  tardaremos  en  dar  la 
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vuelta  inedia  docena  de  años ,  y  ya  ni  habrá  ínsula  ni  ínsulos  en  el 
mundo  que  me  conozcan  :  y  pues  se  dice  comunmente  que  en  la 
tardanza  va  el  peligro,  y  que  cuando  te  dieren  la  vaquilla  acudas 
con  la  soguilla,  perdónenme  las  barbas  destas  señoras,  que  bien  ge 
está  S.  Pedro  en  Roma,  quiero  decir,  que  bien  me  estoy  en  esta 
casa,  donde  tanta  merced  se  me  hace,  y  de  cuyo  dueño  tan  gran 
bien  espero  como  es  verme  gobernador.  A  lo  que  el  Duque  dijo  : 
Sancho  amigo,  la  ínsula  que  yo  os  he  prometido  no  es  movible  ni 
fugitiva,  raices  tiene  tan  hondas,  echadas  en  los  abismos  de  la  tierra, 
que  no  la  arrancarán  ni  mudaran  de  donde  está  á  tres  tirones :  y  pues 
.  vos  sabéis  que  sé  yo  que  no  hay  ningún  genero  de  oficio  destos  de 
mayor  cantia  que  no  se  grangee  con  alguna  suerte  de  cohecho,  cual' 
mas ,  cual  menos ,  el  que  yo  quiero  llevar  por  este  gobierno  es  que  vais 
vuestro  señor  D.  Quijote  á  dar  cima  y  cabo  á  esta  memorable  aven- 
can  tura :  que  ahora  volváis  sobre  Clavileño  con  la  brevedad  que  su 
ligereza  promete ,  hora  la  contraria  fortuna  os  traiga  y  vuelva  á  pie 
hecho  romero  de  mesón  en  mesón  y  de  veuta  en  venta ,  siempre  que 
volviéredes  hallareis  vuestra  ínsula  donde  la  dejais ,  y  á  vuestros  in- 
sulanos con  el  mismo  deseo  de  recebiros  por  su  gobernador  que 
siempre  han  tenido,  y  mi  voluntad  será  la  misma;  y  no  pongáis 
duda  en  esta  verdad ,  señor  Sancho ,  que  seria  hacer  notorio  agravio 
al  deseo  que  de  serviros  tengo.  No  mas,  señor,  dijo  Sancho,  yo 
soy  un  pobre  escudero,  y  no  puedo  llevar  á  cuestas  tantas  cortesías : 
suba  mi  amo,  tápenme  estos  ojos,  y  encomiéndenme  á  Dios,  y 
avísenme  si  cuando  vamos  por  esas  altanerías  podré  encomendarme 
á  nustro  Señor,  ó  invocar  los  ángeles  que  rae  favorezcan.  A  lo  que 
respondió  Trítaldi :  Sancho,  bien  podéis  encomendaros  á  Dios,  ó  ú 
quien  quisiéredes ,  que  Malambruno ,  aunque  es  encaniador  es  cris- 
tiano, y  hace  sus  encantamentos  con  mucha  sagacidad  y  con  mucho 
tiento  sin  meterse  con  nadie-  Ea  pues,  dijo  Sancho,  Dios  me  ayude 
y  la  santísima  Trinidad  de  Gaeia.  Desde  la  memorable  aventura  de 
los  batanes,  dijo  D.  Quijote,  nunca  he  visto  á  Sancho  con  tanto  te- 
mor como  ahora ;  y  si  yo  fuera  tan  agorero  como  otros ,  su  pusila-  , 
uimidad  me  hiciera  algunas  cosquillas  en  el  ánimo.  Pero  llegaos 
aquí,  Sancho,  que  con  licencia  destos  señores  osquiero  hablar  aparte 
dos  palabras;  y  apartando  á  Sancho  entre  unos  árboles  del  jardin, 
y  asiéndole  ambas  las  manos  le  dijo  :  ya  ves,  Sancho  hermano,  el 
largo  viage  que  nos  espera,  y  que  sabe  Dios  cuándo  volveremos  del, 
ni  la  comodidad  y  espacio  que  nos  darán  los  negocios;  y  asi  querría 
que  ahora  te  retirases  en  tu  aposento ,  como  que  vas  á  buscar  al- 
guna cosa  necesaria  para  el  camino,  y  en  un  daca  las  pajas  te  dieses 
a  buena  cuenta  de  los  tres  mil  y  trecientos  azotes  á  que  estás  obü- 
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¡jado,  siquiera  quinientos,  que  dados  le  los  tendrás,  que  el  comen- 
zar las  cósase»  tenerlas  medio  acabadas.  Par  Dios,  dijo. Sancho, 
que  vuesa  merced  debe  de  ser  menguado  :  esto  es  tomo  aquello  (¡ue 
(liceo ,  en  priesa  me  ves  y  doncellez,  me  demandas  :  ¿  ahora  que  tengo 
de  ir  sentad  o  en  tina  labia  rasa,  quiere  vuesa  merced  que  me  lastime 
las  posas?  En  verdad,  en  verdad  que  do  tiene  vuesa  merced  razón  : 
vamos  ahora  á  rapar  estas  dueñas ,  que  á  la  vuelta  yo  le  prometo 
ú  vuesa  merced ,  como  quien  soy,  de  darme  tanta  priesa  á  salir  Ue 
mi  obligación ,  que  vuesa  merced  se  contente ,  y  no  le  digo  mas.  Y 
D.  Quijote  respondió  :  pues  con  esa  promesa  ,  buen  Sancho,  voy 
consolado,  y  creo  que  la  cumplirás,  porque  en  efecto,  aunque  tonto 
eres  hombre  verídico.  No  soy  verde,  sino  moreno,  dijo  Sancho; 
pero  aunque  fuera  de  mezcla  cumpliera  mi  palabra.  Y  con  esto  se 
volvieron  ó  subir  en  Clavileño,  v  al  subir  dijo  D.  Quijote  :  tapaos , 
Sancho,  y  subid,  Sancho,  que  quien  de  lan  lucnes  tierras  envía 
por  nosotros  no  será  para  engañarnos ,  por  la  poca  {¡loria  que  le 
puedo  redundar  de  engañar  á  quien  del  se  fia ;  y  puesto  que  todo  su- 
cediese al  revés  de  lo  que  imagino ,  la  gloria  de  haber  emprendido 
esta  hazaña  no  la  podrá  escurecer  malicia  alguna.  Vamos ,  señor, 
dijo  Sancho ,  que  las  barbas  y  lágrimas  dcslas  señoras  las  tengo  cla- 
vadas eu  el  corazón,  y  no  comeré  bocado  que  bien  me  sepa  hasta 
verlas  en  su  primera  lisura.  Suba  vuesa  merced ,  y  lápese  primero , 
que  si  yo  tengo  deirá  las  ancas,  claro  está  que  primero  sube  el  de 
la  silla.  Asi  es  la  verdad,  replicó  D.  Quijote ,  y  sacando  un  pañuelo 
de  la  faldriquera  pidió  á  la  Dolorida  que  le  cubriese  muy  bien  los 
ojos,  y  habiéndoselos  cubierto  se  volvió  á  descubrir  y  dijo  :  si  mal 
no  me  acuerdo,  vo  he  leido  en  Yirgilio  aquello  del  Paladión  de 
Troya ,  que  fué  un  caballo  do  madera  que  los  griegos  presentaron 
ala  diosa  Palas,  el  cual  iba  preñado  de  caballeros  armados,  que  des- 
pués fueron  la  total  ruina  de  Troya ,  y  asi  BBrá  bien  ver  primero  lo 
que  Clavileño  trae  en  su  estómago.  No  hay  para  qué ,  dijo  la  Do- 
lorida ,  que  yo  le  lio,  y  sé  que  Malambruno  no  tiene  nada  de  mali- 
cioso ni  de  traidor  :  vuesa  merced ,  señor  1).  Quijote ,  suba  sin  pa- 
vor alguno,  y  á  mi  daño  si  alguno  le  sucediere.  Parecióle  ú  Don 
Quijote  que  cualquiera  cosa  que  replicase  acerca  de  so  seguridad  se- 
ria poner  en  detrimento  su  valentia,  y  asi  sin  mas  altercar  subió 
sobre  Clavileño ,  y  le  tentó  la  clavija ,  que  fácilmente  se  rodealia  ;  y 
como  no  tenia  estribos,  y  le  colgaban  las  piernas,  no  parecía  sino 
figura  de  tapiz  llamenco  pintada  ó  tejida  en  algrni  romano  triunfo. 
De  mal  tálame  y  poco  á  poco  llegó  ú  subir  Sancho ,  y  acomodándose 
to  mejor  que  pudo  en  las  ancas,  las  halló  algo  duras  y  no  nada 
blandas,  y  pidió  al  Duque  que  si  fuese  posible  le  acomodasen  de 


üiHi:ú-j  ti/  Ci 


PARTE  II,  CAPITULO  XL1.  895 
gun  cojín  ó  de  alguna  almohada ,  aunque  fuese  del  estrado  de  su 
señora  la  Duquesa ,  ó  del  lecho  de  algún  page,  porque  las  amas  de 
aquel  caballo  mas  parecían  de  mármol  que  de  leño.  A  esto  dijo  la 
Trifaldi,  que  ningún  jaca  ni  ningún  género  de  adorno  sufria  sobre 
si  Clavileño,  que  lo  que  podia  hacer  era  ponerse  á  mugeriegas,  ¿- 
que  asi  no  sentiría  tanto  la  dureza.  Hizolo  asi  Sancho,  y  diciendo  á 
Dios,  se  dejó  vendar  los  ojos,  y  ya  después  de  vendados  se  volvió 
a  descubrir,  y  mirando  á  todos  ios  del  jardin  tiernamente  y  con  lá- 
grimas, dijo  que  le  ayudasen  en  aquel  trance  con  sendos  paternos- 
tres  y  sendas  avemarias ,  porque  Dios  deparase  quien  por  ellos  los 
dijese  cuando  en  semejantes  trances  se  riesen.  A  loque  dijo  D.  Qui- 
jote :  ladrón ,  ¿  estás  puesto  en  la  horca  por  ventura ,  ó  en  el  último 
término  de  la  vida,  para  usar  de  semejantes  plegarias?  ¿No  estás, 
desalmada  y  cobarde  criatura ,  en  el  mismo  lugar  que  ocupó  la  linda 
Magalona,  del  cual  descendió,  no  á  la  sepultura,  sinoá  ser  reina 
de  Francia  ,  si  no  mienten  las  historias?  y  yo,  que  voy  á  tu  lado, 
¿  no  puedo  ponerme  al  del  valeroso  Pierres,  que  oprimió  este  mismo 
lugar  que  yo  ahora  oprimo?  Cúbrete,  cúbrete,  animal  descorazo- 
nado, y  no  te  salga  á  la  boca  el  temor  que  tienes,  á  lo  menos  en  pre- 
sencia roia.  Tápenme,  respondió  Sancho,  y  pues  lio  quieren  que  me 
encomiende  á  Dios  ni  que  sea  encomendado ,  ¿  qué  mucho  que  lema 
no  ande  por  aqui  alguna  región  de  diablos  que  den  con  nosotros  en 
Peralvillo?  Cubriéronse,  y  sintiendo  D.  Quijote  que  esiaha  como 
habia  de  estar,  tentó  la  clavija ,  y  apenas  hubo  puesto  los  dedos  en 
ella  cuando  todas  los  dueñas  y  cuantos  estaban  presentes  levantaron 
las  voces  diciendo  :  Dios  te  guie,  valeroso  caballero  :  Dios  sea  con- 
tigo ,  escudero  intrépido  :  ya,  ya  vais  por  esos  aires  rompiéndolos 
con  mas  velocidad  que  una  saeta,  ya  comenzáis  á  suspender  y  ad- 
mirar ;i  cuantos  (k'sde  la  tierra  os  están  mirando.  Teute,  valeroso 
Sancho,  que  te  bamboleas,  mira  no  cavas,  que  será  peor  tu 'caída 
que  la  del  atrevido  mozo  que  quiso  regir  el  carro  del  sol  su  padre. 
Oyó  Sancho  las  voces ,  y  apretándose  con  su  amo ,  y  ciñéndole  con 
los  brazos,  le  dijo  :  señor,  ¿cómo  dicen  estos  que  vamos  tan  altos . 
si  alcanzan  acá  sus  voces,  y  no  parece  sino  que  están  aqui  hablando 
junto  á  nosotros?  Ho  repares  en  eso,  Sancho,  que  como  estas  co- 
sas y  estas  volaterías  van  fuera  de  los  cursos  ordinarios ,  de  mil  le- 
guas verás  y  oirás  lo  que  quisieres,  y  no  me  aprietes  tanto,  que 
me  derribas ;  y  en  verdad  que  no  sé  de  qué  te  turbas  ni  te  espantas, 
que  osaré  jurar  que  en  tudos  los  días  de  mi  vida  he  subido  en  ca- 
balgadura de  paso  mas  llano  :  no  parece  sino  que  no  nos  movemos 
de  un  lugar.  Dcsiicrra,  amigo,  el  miedo,  que  en  efecto  la  cosa  va 
como  ha  de  ir,  y  el  viento  llevamos  en  popa.  Asi  es  la  verdad  ,  res- 
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pondió  Sancho,  que  por  este  lado  me  da  un  viento  Un  recio,  que 
parece  que  con  mil  fuelles  me  están  soplando  :  y  asi  era  ello ,  que 
unos  grandes  fuelles  le  estaban  haciendo  aire.  Tan  bien  trazada  es- 
taba la  tal  aventura  por  el  Duque  y  la  Duquesa  y  su  mayordomo , 
que  no  le  Talló  requisito  que  la  dejase  de  hacer  perfecta.  Sintiéndose 
pues  soplar  D.  Quijote,  dijo  :  sin  duda  alguna,  Sancho,  que  ya  de- 
bemos de  llegar  á  la  segunda  región  del  aire,  adonde  se  engendra 
el  granizo  y  las  nieves  :  los  truenos ,  los  relámpagos  y  los  rayos  se 
engendran  en  la  tercera  región  ;  y  si  es  que  desla  manera  vamos  su- 
biendo, presto  daremos  en  la  región  del  fuego,  . y  no  sé  yo  cómo 
templar  esta  clavija  para  que  no  subamos  donde  nos  abrasemos.  En 
esto  con  unas  estopas  ligeras  de  encenderse  y  apagarse  desde  lejos,  I 
pendientes  de  una  caña,  les  calentaban  los  rostros.  Sancho,  que  sin- 
tió el  calor,  dijo  :  que  me  maten  si  no  estamos  ya  en  el  lugar  del 
fuego  ó  bien  cerca ,  porque  una  gran  parte  de  mi  barba  se  me  ha 
chamuscado,  y  estoy,  señor,  por  descubrirme  y  ver  en  qué  parte 
estamos.  No  bagas  tal ,  respondió  D.  Quijote ,  y  acuérdate  del  ver- 
dadero cuento  del  licenciado  Torralva ,  á  quien  llevaron  los  diablos 
en  volandas  por  el  aire  caballero  en  una  caña ,  cerrados  los  ojos,  y 
en  doce  horas  llegó  á  Roma ,  y  se  apeó  en  Torre  de  Nona ,  que  es 
una  calle  de  la  ciudad ,  y  vió  lodo  .el  fracaso  y  asalto  y  muerte  de 
Borbon ,  y  por  la  mañana  ya  estaba  de  vuelta  en  Madrid ,  donde  dió 
cuenta  de  todo  lo  quehabia  visto;  el  cual  asimismo  dijo,  que  cuando 
iba  por  el  aire  1c  mandó  el  diablo  que  abriese  los  ojos ,  y  los  abrió , 
y  se  vió  tan  cerca,  á  su  parecer,  del  cuerpo  de  la  luna,  que  la  pu- 
diera asir  con  la  mano,  y  que  no  osó  mirar  á  la  tierra  por  no  des- 
vanecerse :  asi  que,  Sancho,  no  hay  para  qué  descubrirnos,  que  el 
que  nos  lleva  á  cargo  él  dará  cuenta  de  nosotros ,  y  quizá  vamos  to- 
mando puntas  y  subiendo  en  alto  para  dejamos  caer  de  una  sobre 
el  reino  de  Gandaya,  como  liace  el  sacre  ó  neblí  sobre  la  garza,  para 
cogerla  por  mas  que  se  remonte  ;  y  aunque  nos  parece  que  no  ha 
media  hora  que  nos  partimos  del  jardín ,  créeme  que  debemos  de 
haber  hecho  gran  camino.  No  sé  lo  que  es,  respondió  Sancho  Panza, 
solo  sé  decir  que  si  la  señora  Magallanes  ó  Magalona  se  contentó 
destas  ancas,  que  uo  debía  de  ser  muy  tierna  de  carnes.  Todas  es- 

.  las  pláticas  de  los  dos  valientes  oian  el  Duque  y  la  Duquesa  y  los 
del  jardin,  de  que  recibían  extraordinario  contento;  y  queriendo 
dar  remate  á  la  extraña  y  bien  fabricada  aventura,  por  la  cola  de 
Clavileño  le  pegaron  fuego  con  unas  estopas,  y  al  punto,  por  estar 
el  caballo  lleno  de  cohetes  tronadores ,  voló  por  los  aires  con  extraño 
ruido,  y  dió  con  D.  Quijote  y  con  Sancho  Panza  en  el  suelo  medio 
chamuscados.  En  este  tiempo  ya  se  había  desparecido  del  jardin 
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iodo  el  barbado  escuadrón  de  las  dueñas,  y  la  Trílakli  y  todo;  y 
los  del  jardín  quedaron  como  desmayados  tendidos  por  el  suelo. 
D.  Quijote  y  Sancho  se  levantaron  mal  trechos ,  y  mirando  á  todas 
parles  quedaron  atónitos  de  verse  en  el  mi  sino,  jardín  de  donde  ha- 
bían partido ,  y  de  ver  tendido  por  tierra  tamo  número  de  gente ;  y 
creció  mas  su  admiración  cuando  á  un  lado  del  jardín  vieron  hincada 
una  gran  lanza  en  el  suelo ,  y  pendiente  della  y  dé  dos  cordones  de 
seda  verde  un  pergamino  liso  y  blanco,  en  el  cual  con  grandes  le- 
nas de  oro  estaba  escrito  lo  siguiente  : 

<  El  Ínclito  caballero  D.  Quijote  de  la  Mancha  feneció  y  acabó  la 

•  aventura  de  la  condesa  Trífaldi ,  por  otro  nombre  llamada  la 
.  Dueña  Dolorida  y  compañía,  con  solo  internarla. 

i  Malambruno  se  da  por  contento  y  satisfecho  á  toda  su  voluntad, 

>  y  las  barbas  de  las  dueñas  ya  quedan  lisas  y  mondas,  y  los  reyes 

•  don  Clavijo  y  Antonomasia  en  su  prístino  estado;  y  cuando  se 

>  cumpliere  el  escuderil  vápulo ,  la  blanca  paloma  se  verá  libre  de 

•  los  pestíferos  girifaltes  que  la  persiguen ,  y  en  brazos  de  su  que- 

>  rído  airullador,  que  asi  eslá  ordenado  por  el  sabio  Merlin,  protc- 

>  encantador  de  los  encantadores.  > 

Habiendo  pues  D.  Quijote  leído  las  letras  del  pergamino,  claro 
entendió  que  del  desencanto  de  Dulcinea  hablaban,  y  dando  mu- 
chas gracias  al  cielo  de  que  con  tan  poco  peligro  hubiese  acabado  tan 
gran  fecho,  reduciendo  á  su  pasada  tez  los  rostros  de  las  venera-  ■  > 
bles  dueñas,  que  ya  no  parecían ,  se  fue  adonde  el  Duque  y  la  Du- 
quesa aun  no  habían  vuelto  en  sí,  y  trabando  de  la  mano  ai  Duque 
le  dijo  :  ea,  buen  señor,  buen  ánimo,  buen  ánimo,  que  lodo  es 
nada ,  la  aventura  es  ya  acabada  sin  daño  de  barras ,  como  lo  mues- 
tra claro  el  escrito  que  en  aquel  padrón  está  puesto.  El  Duque  poco 
á  poco,  y  como  quien  do  un  pesado  sueño  recuerda,  fué  volviendo 
en  sí,  y  por  el  mismo  tenor  la  Duquesa  y  lodos  los  que  por  el  jardín 
estaban  caídos,  con  tales  muestras  de  maravilla  y  espanto,  que  casi 
se  podían  dar  á  entender  haberles  acontecido  de  veras  lo  que  tan 
bien  sabían  fingir  de  burlas.  Leyó  el  Duque  el  cartel  con  los  ojos 
medio  cerrados,  y  luego  con  los  brazos  abiertos  fué  á  abrazar  á 
D.  Quijote,  dicíendole  ser  el  mas  buen  caballero  que  en  ningún  si- 
glo se  hubiese  visto.  Sancho  andaba  mirando  por  la  Dolorida ,  por 
ver  qué  rostro  tenia  sin  las  barbas,  y  si  era  tan  hermosa  sin  ellas 
como  su  gallarda  disposición  prometía ;  pero  dijéronte  que  asi  como 
Clavíleño  bajó  ardiendo  por  los  aíres  y  dió  en  el  suelo ,  todo  el  es- 
cuadrón de  las  dueñas  con  la  Trífaldi  babia  desaparecido,  y  que  ya 
iban  rapadas  y  sin  cañones.  Preguntó  la  Duquesa  á  Sandio  que 
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cómo  le  habia  ido  en  aquel  largo  viage.  A  lo  cuat  Sancho  respondió  ¡ 
yo,  señora,  sentí  que  ¡hamos,  según  mi  señor  me  dijo,  volando  por 
la  región  del  fuego ,  y  quise  descubrirme  un  poco  los  ojos ;  pero  mi 
amo,  á  quien  pedi  licencia  pura  descubrirme ,  no  lo  consintió  :  mas 
yo,  que  tengo  no  sé  qué  briznas  de  curioso,  y  de  desear  saber  lo 
que  se  me  estorba  y  impide,  bonitamente  y  sin  que  nadie  lo  viese 
por  junto  ú  las  o  irices  aparté  tamo  cuanto  el  paiüzuclo  que  me  ta- 
paba los  ojos ,  y  por  alli  miré  hacia  la  tierra,  y  parecióme  que  toda 
ella  no  era  mayor  que  un  grano  de  mostaza ,  y  los  hombres  que  an- 
daban sobre  ella  poco  mayores  que  avellanas ,  porque  se  vea  cuan 
altos  debíamos  de  ir  entonces.  A  esto  dijo  la  Duquesa  :  Sancho 
amigo,  mirad  lo  que  decis,  que  ú  lo  que  parece  vos  no  vistes  la  tierra, 
sino  los  hombres  que  andaban  sobre  ella ;  y  está  claro  que  si  la  tierra 
os  pareció  como  un  grano  de  mostaza ,  y  cada  hombre  como  una 
avellana ,  un  hombre  solo  habia  de  cubrir  toda  la  tierra.  Asi  es  ver- 
dad, respondió  Sancho ;  pero  con  todo  eso,  la  descubrí  por  un  ladito, 
y  la  vi  toda.  Mirad ,  Sancho ,  dijo  la  Duquesa ,  que  por  un  ladito  no 
se  ve  e!  todo  de  lo  que  se  mira.  Yo  no  sé  esas  miradas,  replicó 
Sancho ,  solo  sé  que  será  bien  que  vuestra  señoría  entienda  que  pues 
volábamos  por  encantamento,  por  encantamento  podía  yo  ver  toda 
la  tierra,  y  lodos  los  hombres  por  do  quiera  que  los  mirara  :  y  si 
ralo  no  se  me  cree,  tampoco  creerá  vuesa  merced  como  descubrién- 
dome por  junto  á  las  cejas  me  vi  tan  junio  al  cielo,  que  no  habia  de 
mi  á  él  palmo  y  medio,  y  por  lo  que  puedo  jurar,  señora  mia ,  que 
rt  muy  grande  ademas  :  y  sucedió  que  Íbamos  por  parte  donde  es- 
lun  las  siete  cabrillas;  y  en  Dios  y  en  mi  ánima  que  como  yo  en  mi 
niñez  fui  en  mi  tierra  cabrerizo,  que  asi  como  las  vi  me  dió  una  gana 
de  entretenerme  con  ellas  un  rato ,  y  si  no  la  cumpliera  me  parece 
que  reventara.  Vengo  pues,  y  lomo,  y  qué  hago,  sin  decir  nada  á 
nadie,  ni  á  mi  señor  tampoco,  bonita  y  pasitamente  me  apeé  de 
Olavileño,  y  me  entretuve  con  las  cabrillas,  que  son  como  unos  al- 
helíes y  como  unas  llores,  casi  tres  cuartos  de  hora,  y  Clavileño  no 
se  movió  de  un  lugar  ni  pasó  adelante.  Y  en  tanto  que  el  buen  San- 
cho se  entretenía  con  las  cabras ,  preguntó  el  Duque  ¿en  qué  se  en- 
tretenía el  señor  D.  Quijote?  A  lo  que  D.  Quijote  respondió  :  como 
todas  estas  cosas  y  estos  lales  sucesos  van  fuera  del  orden  natural, 
no  es  mucho  que  Sancho  diga  lo  que  dice  :  de  mi  sé  decir  que  ni  me 
descubri  por  alto  ni  por  bajo,  ni  vi  el  ciclo  ni  la  tierra,  ni  la  mar  ni 
las  arenas.  Bien  es  verdad  que  sentí  que  pasaba  por  la  región  del 
aire ,  y  aun  que  locaba  á  la  del  fuego :  pero  que  pasásemos  de  alli 
no  lo  puedo  creer,  pues  estando  la  región  del  fuego  entre  el  ciclo  de 
la  luna  y  la  última  región  del  aire,  no  podíamos  llegar  al  ciclo  donde 
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están  las  siete  cabrillas  que  Sancho  dice  sin  abrasarnos  :  y  pues  no 
□us  asuramos,  ó  Sanchu  miente,  ó  Sancho  sueña.  Ni  miento  ni 
sueño ,  respondió  Sancho ,  si  nó  pregúntenme  las  señas  de  las  tales 
cabras,  y  por  ellas  verán  si  digo  verdad  ó  no.  Dígalas  pues,  Sancho, 
dijo  la  Duquesa.  Son,  respondió  Sandio,  las  dos  verdes,  las  dos 
eaiarnudas,  las  dos  azules,  y  la  una  demencia.  Nueva  manera  de 
cabras  es  esa,  dijo  el  Duque,  y  por  esla  nuestra  región  del  suelo  no 
so  usan  tales  colores ,  digo  cabras  de  tales  colores.  Bien  claro  está 
eso,  dijo  Sancho,  sí,  que  diferencia  lia  de  haber  de  las  cabras  del 
cielo  á  las  del  suelo.  Decidme,  Sancho ,  preguntó  el  Duque ,  ¿  vistee 
alia  entre  esas  cabras  algún  cabrón?  No  señor,  respondió  Sancho; 
pero  oí  decir  que  ninguno  pasaba  de  los  cuernos  de  la  luna.  No  qui- 
sieron preguntarle  mas  de  su  viage,  porque  Ies  parecióque  llevaba 
Sancho  hilo  de  p  searsepor  lodos  los  cielos,  y  dar  nuevas  de  cuanto 
allá  pasaba,  sin  habci'se  movido  del  jardín.  Kn  resolución  este  fue  el 
tin  de  la  aventura  de  la  Dueña  Dolorida ,  que  dió  que  reir  á  los  Du- 
ques, no  solo  aquel  tiempo ,  sino  el  de  toda  su  vida,  y  que  contar  á 
Sancho  siglos  si  los  viviera:  y  HegándoscD.  Quijote  á  Sancho  aloido 
le  dijo  :Sanoho,  pues  vos  queréis  que  se  os  crea  lo  que  habéis  visto 
en  el  cielo ,  yo  quiero  que  vos  me  creáis  á  mi  lo  que  vi  en  la  cueva 
de  Montesinos ,  y  no  os  digo  mas. 

CAPITULO  XUX 

Üe  lin  cunsejus  que  dió  D.  Quijote  u  Sí.icho  Piras  uulesque  fueje  ú  Ri.ütruar  I» 

Con  el  felice  y  gracioso  suceso  de  la  aventura  de  la  Dolorida  que- 
daron tan  contentos  los  Duques,  que  determinaron  pasar  con  las 
burlas  adelante  viendo  el  acomodado  sugelo  que  tenían  para  que  se 
tuviesen  por  veras ;  y  asi  habiendo  dado  la  traza  y  órdenes  que  sus 
criados  y  sus  vasallos  habían  de  guardar  con  Sancho  en  el  gobierno 
de  la  Insula  prometida,  otro  dia,  que  fué  el  que  sucedió  al  vuelo  de 
Clavileno,  dijo  el  Duque  á  Sancho  que  se  uiloüñase  y  compusiese  ■ 
para  ir  á  ser  gobernador,  que  ya  sus  insulanos  le  estabau  espe- 
rando como  el  agua  de  mayo,  Sancho  se  le  huiniho  y  le  dijo  :  des- 
pués que  bajé  del  cíelo,  y  después  que  desde  su  alta  cumbre  miré  la 
tierra,  y  la  vi  tan  pequeña,  se  templó  en  parte  en  mí  lagaña  que 
lenta  tan  grande  de  ser  gobernador;  porque  ¿qué  grandeza  es  man- 
dar en  un  grano  de  mostaza,  ó  qué  dignidad  ó  imperio  el  gobernar 
a  media  docena  de  hombres  lámanos  como  avellanas,  que  á  mi  pa- 
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recerno  había  mas  en  toda  la  tierra?  Si  vuestra  señor  ía  fuese  ser- 
vido de  darme  una  lautiea  parle  del  cielo ,  aunque  no  fuese  mas  de 
media  legua,  la  tomaría  de  mejor  gana  que  la  mayor  ínsula  del 
mundo.  Mirad,  amígo  Sancho,  respondió  el  Duque,  yo  no  puedo  dar 
parte  del  cielo  á  nadie,  aunque  no  sea  mayor  que  una  uña,  que  á 
solo  Dios  están  reservadas  esas  mercedes  y  gracias :  lo  que  puedo 
dar  os  doy,  que  es  una  ínsula  hecha  y  derecha,  redonda  y  bien  pro- 
porcionada ,  y  sobremanera  fértil  y  abundosa ,  donde  si  vos  os  sa- 
béis dar  maña  podéis  con  las  riquezas  de  la  tierra  grangear  las  del 
cielo.  Ahora  bien,  respondió  Sandio,  venga  esa  ínsula  que  yo  pug- 
naré por  ser  tal  gobernador,  que,  á  pesar  de  bellacos  me  vaya  al 
cielo;  y  esto  no  es  por  codicia  que  yo  tenga  de  salir  de  mis  casillas, 
ni  de  levantarme  á  mayores,  sino  por  el  deseo  que  tengo  de  probar 
á  qué  sabe  el  gobernador.  Si  una  vez  lo  probáis ,  Sancho ,  dijo  el 
Duque,  comeros  neis  las  manos  tras  el  gobierno,  por  ser  dulcísima 
cosa  el  mandar  y  ser  obedecido.  A  buen  seguro  que  cuando  vues- 
tro dueño  llegue  á  ser  emperador,  que  lo  será  sin  duda,  según  van 
encaminadas  sus  cosas,  que  no  se  lo  arranquen  como  quiera,  y  que 
le  duela  y  le  pese  en  la  mitad  del  alma  del  tiempo  que  hubiere  de- 
jado de  serlo.  Señor,  replicó  Sancho,  yo  imagino  que  es  bueno  man- 
dar aunque  sea  á  un  bato  de  ganado.  Con  vos  me  entierren ,  San- 
cho, que  sabeisde  todo,  respondió  el  Duque;  y  yo  espero  que  seréis 
tal  gobernador  como  vuestro  juicio  promete,  y  quédese  esto  aquí; 
y  advertid  que  mañana  en  ese  mismo  día  habéis  de  ir  al  gobierno 
de  la  Ínsula,  y  esta  tarde  os  acomodarán  del  trage  conveniente  que 
habéis  de  llevar,  y  de  todas  las  cosas  necesarias  á  vuestra  partida. 
Vístanme,  dijo  Sancho,  como  quisieren,  que  de  cualquier  manera 
que  vaya  vestido  seré  Sancho  Panza.  Así  es  verdad,  dijo  el  Duque , 
pero  los  trages  se  fian  de  acomodar  con  el  oficio  ó  dignidad  que  se 
profesa ,  que  no  seria  bien  que  un  jurisperito  se  vistiese  como  sol- 
dado, ni  un  soldado  como  un  sacerdote.  Vos,  Sancho,  iréis  vestido 
parte  de  letrado  y  parte  de  capitán,  porque  en  la  ínsula  que  os  doy 
tanto  son  menester  las  armas  como  las  letras ,  y  las  letras  como  las 
armas.  Letras,  respondió  Sancho,  pocas  tengo,  porque  aun  no  sé  el 
A.  B.  C,  pero  bástame  tener  el  Cfcráiiu  en  la  memoria  para  ser 
buen  gobernador.  De  las  armas  manejaré  las  que  me  dieren  basta 
caer,  y  Dios  delante.  Con  tan  buena  memoria,  dijo  el  Duque,  no 
podrá  Sancho  errar  en  nada.  En  esto  llegó  D.  Quijote ,  y  sabiendo 
lo  que  pasaba  y  la  celeridad  con  que  Sancho  se  habia  de  partir  á  su 
gobierno ,  con  licencia  del  Duque  le  tomó  por  la  mano,  y  se  fue 
con  él  á  su  estancia  con  intención  de  aconsejarle  cómo  se  habia  de 
halier  en  su  oficio.  Entrados  pues  en  su  aposento  cerró  iras  si  la 
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puerta,  y  hizo  casi  por  fuerza  que  Sancho  se  tentase  junio  á  él,  y 
ton  reposada  voz  le  dijo  : 

Infinitas  gracias  doy  al  cielo,  Sancho  amigo,  de  que  antes  y  pri- 
mero que  yo  haya  encontrado  coa  alguna  buena  dicha ,  te  haya  sa- 
lido á  ti  á  recebir  y  á  encontrar  la  buena  ventura.  Yo ,  que  en  mi 
buena  suerte  le  tenia  librada  la  paga  de  tus  servicios,  me  veo  en  los 
principios  de  aventajarme,  y  tú  antes  de  tiempo,  contra  la  ley  del 
razonable  discurso,  te  ves  premiado  de  tus  deseos.  Otros  cohechan, 
importunan,  solicitan,  madrugan,  ruegan,  porfían,  y  no  alcanzan 
lo  que  pretenden;  y  llega  otro,  y  sin  saber  cómo  ni  cómo  nó  se  halla 
con  el  cargo  y  oficio  que  otros  muchos  pretendieron  :  y  aquí  entra 
y  encaja  bien  el  decir  que  hay  buena  y  mala  fortuna  en  las  pretcn- 
siones. Tú,  que  pura  mí  sin  duda  alguna  eres  un  porro,  sin  madru- 
gar ni  trasnochar,  y  sin  hacer  diligencia  alguna,  con  solo  el  aliento 
que  le  ha  locado  de  la  andante  caballería ,  sin  mas  ni  mas  te  ves  go- 
bernador de  una  ínsula,  como  quien  no  dice  nada.  Todo  esto  digo, 
ó  Sancho,  para  que  no  atribuyas  á  tus  merecimientos  la  merced  re- 
cibida, sino  que  des  gracias  al  cielo,  que  dispone  suavemente  las 
cosas,  y  después  las  darás  á  la  grandeza  que  en  si  encierra  la  profe- 
sión de  la  caballería  andante.  Dispuesto  pues  el  corazón  á  creer  lo 
que  te  he  dicho,  está,  ó  hijo,  alentó  a  este  lu  Catón, que  quiere 
aconsejarte,  y  ser  norte  y  guía  que  le  encamine  y  saque  á  seguro 
puerto  deste  mar  proceloso  donde  vasa  engolfarte;  que  los  olidos  y 
grandes  cargos  no  son  otra  cosa  sino  un  golfo  profundo  de  confu- 
siones. 

Primeramente,  ó  hijo,  has  de  temer  á  Dios;  porque  en  el  temerle 
está  la  sabiduría,  y  siendo  sabio  no  podrás  errar  en  nada. 

Lo  segundo ,  has  de  poner  los  ojos  en  quien  eres,  procurando  co- 
nocerle á  ¡i  mismo,  que  es  el  mas  difícil  conocimiento  que  puede 
imaginarse.  Del  conocerle  saldrá  el  no  hincharle  como  la  rana ,  que 
quiso  igualarse  con  el  buey;  que  si  esto  haces  vendrá  á  ser  reos  pies 
de  la  rueda  de  tu  locura  la  consideración  de  liaber  guardado  puer- 
cos en  lu  tierra.  Asi  es  la  verdad,  respondió  Sancho,  pero  fué  cuando 
muchacho;  pero  después  algo  hombrecillo,  gansos  fueron  los  que 
guardé,  que  no  puercos;  pero  esto  partéeme  a  mi  que  no  hace  al 
caso,  que  no  todos  los  que  gobiernan  vienen  de  casta  de  reyes.  Asi 
es  verdad,  replicó  D.  Quijote,  por  lo  cual  los  de  no  principios  nobles 
deben  acompañar  la  gravedad  del  cargo  que  ejercitan  con  una  blanda 
suavidad ,  que  guiada  por  la  prudencia  los  libre  de  la  murmuración 
maliciosa,  de  quien  no  hay  estado  que  se  escape. 

Haz  gala,  Sancho,  de  la  humildad  de  tu  linage,  y  note  desprecies 
de  decir  que  vienes  de  labradores;  porque  viendo  que  no  le  corres, 
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ninguno  se  pondrá  á  correrle,  y  precíate  mas  de  ser  humilde  vir- 
tuoso, que  pecador  soberbio.  Innumerables  son  aquellos  quede  baja 
estirpe  nacidos  lian  subido  á  la  suma  dignidad  pontificia  ci  imperato- 
ria, y  desta  verdad  le  pudiera  traer  tantos  ejemplos  que  te  can- 
Mira,  Sancho,  si  tomas  por  medio  á  la  virtud,  y  te  precias  de  ha- 
cer hechos  virtuosos,  no  hay  para  que  tener  envidia  á  los  que  los 
tienen  principes  y  señores ,  porque  la  sangre  se  hereda,  y  la  virtud 
se  aquista,  y  la  virtud  vale  por  si  sola  lo  que  la  sangre  no  vale. 

Siendo  esioasi,comolo  es,  si  acaso  viniere  á  verte  cuando  estés 
en  tu  ínsula  alguno  de  tus  parientes,  no  le  deseches  ni  lo  afrentes , 
antes  le  has  de  acoger,  agasajar  y  regalar,  que  con  esto  satisfarás  al 
cielo,  que  gusta  que  nadie  se  desprecie  délo  que  él  hizo,  y  corres- 
ponderás á  lo  que  debes  á  la  naturaleza  bien  concertada. 

Si  trujeresá  tu  muger  contigo  (porque  no  es  bien  que  los  que 
asisten  á  gobiernos  de  mucho  tiempo  estén  sin  las  propias)  ensáñala, 
doctrínala  ydebástala  de  su  natura!  rudeza,  porque  todo  lo  que 
suele  adquirir  un  gobernador  discreto  suele  perder  y  derramar  una 
muger  rústica  y  tonta.  • 

Si  acaso  enviudares  (cosa  que  puede  suceder),  y  con  el  cargo  me- 
jorares de  consorte,  no  la  tomes  tal  que  te  sirva  de  anzuelo  y  de  caña 
de  pescar,  y  del  no  quiero  de  tu  capilla;  porque  en  verdad  te  digo 
quede  lodo  aquello  que  la  muger  del  juez  recibiere  ha  de  dar  cuenta 
el  marido  en  la  residencia  universal,  donde  pagará  con  el  cuatro 
tanto  en  la  muerte  las  partidas  de  que  no  se  hubiere  hecho  cargo 
en  la  vida. 

Nunca  te  guies  por  la  ley  del  encaje,  que  suele  tener  mucha  ca- 
bida con  los  ignorantes  que  presumen  de  agudos. 

Hallen  en  ti  mas  compasión  las  lágrimas  del  pobre ;  pero  no  mas 
justicia  que  las  informaciones  del  rico. 

Procura  descubrir  la  verdad  por  entre  las  promesas  y  dádivas 
del  rico,  como  por  entre  los  sollozos  é  importunidades  del  pobre. 

Cuando  pudiere  y  debiere  tener  lugar  la  equidad  no  cargues  todo 
el  rigor  de  la  ley  al  delincuente,  que  no  es  mejor  la  fuma  del  juez  ri- 
guroso que  la  del  compasivo. 

Si  acaso  doblares  la  vara  de  la  justicia ,  no  sea  con  el  peso  de  la 
dádiva ,  sino  con  el  de  la  misericordia. 

Cuando  te  sucediere  juzgar  algún  pleito  de  algún  tu  enemigo, 
aparta  las  mientes  de  tu  injuria ,  y  ponías  en  la  verdad  del  caso. 

fin  te  ciegue  la  pasión  propia  en  la  causa  agina,  que  los  yerros 
que  on  ella  hicieres  las  mas  veces  serán  sin  remedio .  y  si  le  tuvie- 
ren será  á  cosía  de  tu  crédiio  y  aun  de  tu  hacienda. 
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Si  alguna  muger  hermoso  viniere  á  pedirte  justicia,  quita  los  ojos 
cié  sus  lágrimas,  y  tus  oídos  desús  (¡émidos,  y  considera  despacio  la 
sustancia  délo  que  pide,  si  no  quieres  que  se  anegue  lu  razón  en  su 
llanto  y  tu  bondad  en  sus  suspiros. 

Alque  has.de  castigar  con  obras  no  trates  mal  con  palabras,  pues 
le  basta  al  desdichado  la  pena  del  suplicio  sin  la  añadidura  de  las  ma- 
las razones. 

Al  culpado  que  cayere  debajo  de  tu  jurisdicción  considérale  hom- 
bre miserable,  sujeto  á  las  condiciones  de  la  depravada  naturaleza 
nuestra,  y  en  todo  cuanto  fuere  de  lu  parle,  sin  hacer  agravio  ú  la 
eontraria ,  mitésiraiele  piadoso  y  clemente,  porqueuunque  los  atri- 
butos de  Dios  todos  son  iguales,  mas  resplandece  y  campea  á  núes 
tro  ver  el  de  la  misericordia  que  el  de  (ajusticia. 

Si  estos  preceptos  y  estas  reglas  sigues,  Sancho,  serán  luengos 
tus  días,  tu  fama  será  eterna,  tus  premios  colmados,  tit  felicidad  in- 
decible, casarás  tus  hijos  como  quisieres,  títulos  tendrán  ellos  y 
lus  nietos,  vivirás  en  paz  y  beneplácito  de  lus  gentes,  y  en  los  últi- 
mos pasos  de  la  vida  te  alcanzará  el  de  la  muerte  en  veje/,  suave  y 
madura,  y  cerrarán  lus  ojos  las  tiernas  y  delicadas  manos  de  lus 
lerceros  netezuelos.  Esto  que  hasta  aquí  tu  be  dicho  son  documen- 
tos que  han  de  adornar  tu  alma  :  escucha  ahora  los  que  han  de  ser- 
vir para  adorno  del  cuerpo. 

CAPITULO  XUII. 

¡Quién  uvera  e!  pasado  razo  nao  liento  de  D.  Quijote,  que  no  le 
tuviera  por'  persona  muy  cuerda  y  mejor  intencionada !  Pero  como 
muchas  veces  en  el  progreso  desta  grande  historia  queda  dicho,  so- 
lamente disparaba  en  locándole  en  la  caballería,  ven  los  demás  dis- 
cursos mostraba  tener  clam  y  desenfadado  entendimiento,  de  ma- 
nera que  ú  cada  paso  desacreditaban  sus  obras  su  juicio,  y  su  juicio 
sus  obras;  pero  en  esta  destos  segundos  documentos  que  dió  á  San- 
cho mostró  tener  gran  donaire,  y  puso  su  discreción  y  su  locura  en 
un  levantado  punto.  Atentísima  mente  le  escuchaba  Sancho,  y  pro- 
curaba conservar  en  la  memoria  sus  consejos,  como  quien  pensaba 
guardarlos,  y  salir  por  ellos  á  buen  parto  de  la  preñez  de  su  go- 
bierno. Prosiguió  pues  l>.  Quijote,  y  dijo  : 

En  lo  que  toca  á  cómo  has  de  gobernar  tu  persona  y  tasa ,  San- 
cho, lo  primero  que  te  encargo  es  que  seas  limpio,  y  que  le  corles 
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las  uñas,  sin  dejaríais  crecer  como  algunos  hacen,  á  quien  su  ignorancia 
les  ha  dado  á  entender  que  las  uñas  largas  les  hermosean  las  manos, 
como  si  aquel  excremento  y  añadidura  que  se  dejan  de  cortar  fuese 
uña,  siendo  antes  garras  de  cernícalo  lagartijero  :  puerco  y  extraor- 
dinario abuso.  ...  ;xsf*C  .j 

No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo,  que  el  vestido  descompuesto 
da  indicios  de  ánimo  desmazalado,  si  ya  la  descompostura  y  floje- 
dad no  cae  debajo  de  socarronería ,  como  se  juzgó  en  la  de  Juüo 
Cesar. 

Toma  con  disorecion  el  pulso  á  lo  que  pudiere  valer  tu  oficio,  y 
si  sufriere  que  des  librea  á  tus  criados,  dásela  honesta  y  provechosa, 
mas  que  vistosa  y  bizarra,  y  repártela  entre  tus  criados  y  los  po- 
bres :  quiero  decir,  que  si  has  de  vestir  seis  pages,  viste  tres  y  otros 
tres  pobres  y  asi  tendrás  pages  para  el  cielo  y  para  el  suelo :  y  este 
nuevo  modo  de  dar  librea  no  le  alcanzan  los  vanagloriosos. 

No  comas  ajos  ni  cebollas,  porque  no  saquen  por  el  olor  tu  villa- 
nería :  anda  despacio,  habla  con  reposo;  pero  no  de  manera  que: 
parezca  que  te  escuchas  á  ti  mismo,  que  toda  afectación  es  mala. 

Come  poco ,  y  cena  mas  poco ,  que  la  salud  de  todo  el  cuerpo  se 
fragua  en  la  oficina  del  estómago. 

Sé  templado  en  el  beber,  considerando  que  el  vino  demasiado  ni 
guarda  secreto  ni  cumple  palabra. 

Ten  cuenta,  Sancho,  de  no  mascará  dos  carrillos,  n¡  de  erutar 
delante  de  nadie.  Eso  de  erutar  no  entiendo,  dijo  Sancho,  y  D.  Qui- 
jote le  dijo:  erutar,  Sancho,  quiere  decir  regoldar,  y  este  es  uno 
de  los  mas  torpes  vocablos  que  tiene  la  lengua  castellana,  aunque 
es  muy  sinificativo,  y  asi  la  gente  curiosa  se  ha  acogido  al  latin,  y 
regoldar  dice  erutar,  y  á  los  regüeldos  erutaciones :  y  cuando  algu- 
nos no  entiendan  estos  términos,  importa  poco,  que  el  uso  los  irá 
introduciendo  con  el  tiempo,  que  con  facilidad  se  entiendan;  y  esto 
es  enriquecer  la  lengua,  sobre  quien  tiene  poder  el  vulgo  y  el  uso. 
En  verdad, señor,  dijo  Sancho,  que  uno  de  los  consejos  y  avisos 
que  pienso  llevaren  la  memoria  ha  de  ser  el  de  no  regoldar,  por- 
que lo  suelo  hacer  muy  á  menudo.  Erutar,  Sancho,  que  no  regol- 
dar, dijo  D.  Quijote.  Erutar,  diré  de  aquí  adelante,  respondió  San- 
cho, y  á  fe  que  no  se  me  olvide. 

También,  Sancho,  no  has  de  mezclar  en  tus  pláticas  la  muche- 
dumbre de  refranes  que  sueles,  que  puesto  que  los  refranes  son  sen- 
tencias breves,  muchas  veces  los  traes  tan  por  los  cabellos,  que  mas 
parecen  disparates  que  sentencias.  Eso  Dios  lo  puede  remediar, 
respondió  Sancho ,  porque  sé  mus  refranes  que  un  libro,  y  vicnen- 
st'inc  tantos  juntos  á  la  boca  cuando  hablo,  que  riñen  por  salir  unos 
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con  oíros;  perú  la  lengua  va  arrojando  los  primeros  que  encuentra, 

aunque  no  vengan  á  pelo;  mas  yo  tendré  cuenta  de  aquí  adelante  de 

decir  los  que  convengan  ú  la  gravedad  de  mi  cargo ,  que  en  casa  = 

llena  presto  se  guisa  la  cena,  y  quien  destaja  no  baraja,  y  á  buen  { 

salvo  eslá  el  que  repica ,  y  el  dar  y  el  lener  seso  lia  menester.  Eso  - 

si.  Sandio,  dijo  D.  Quijote,  encaja,  ensarta,  enhila  refranes,  que  .   /,/.'  . 

nadie  le  va  á  la  mano ;  castígame  mi  madre,  y  yo  Irompógelas.  lis-  '\  '  '' 

toyte  diciendo  que  excuses  refranes,  y  en  un  instante  has  echado 

aqui  una  leíanla  dellos,  que  asi  cuadran  con  lo  que  vamos  tratando 

como  por  los  cerros  de  Ubeda.  Mira ,  Sancho,  no  te  digo  yo  que 

parece  mal  un  refrán  traído  á  propósito ;  pero  cargar  y  ensartar 

refranes  á  trochemoche ,  hace  la  plática  desmayada  y  baja. 

Cuando  subieres  á  caballo  no  vayas  echando  el  cuerpo  sobre  el 
arzón  postrero,  ni  lleves  las  piernas  tiesas  y  liradas  y  desviadas  de 
la  barriga  del  caballo,  ni  tampoco  vayas  tan  flojo  que  parezca  que 
vas  sobre  el  rucio,  que  el  andará  caballo  á  unos  hace  caballeros,  á 
otros  caballerizas.  ,■  t-'^-¿  ■<. 

Sea  moderado  tu  sueño,  que  el  que  no  madruga  con  el  sol,  un  . 
goza  del  dia  :  y  advierte,  ó  Sancho,  que  la  diligencia  es  madre  de  la  , 
buenaventura,  y  la  pereza  su  contraria  jamas  llegó  al  término  que  ■ 
pide  un  buen  deseo.  - 

Este  último  consejo  que  ahora  darle  quiero,  puesto  que  no  sirva 
para  adorno  del  cuerpo,  quiero  que  le  lleves  muy  en  la  memoria, 
que  creo  que  no  le  será  de  menos  provecho  que  los  que  hasta  aquí  te 
he  dudo,  y  es:  que  jamas  te  pongas  á  disputar  de  Images,  álo  me- 
nos comparándolos  entre  si ,  pues  por  fuerza  en  los  que  se  compa- 
ran ,  uno  ha  de  ser  el  mejor,  y  del  que  abatieres  serás  aborrecido , 
y  del  que  le  va  nía  res  en  ninguna  manera  premiado. 

Tu  vestido  será  calza  entera,  ropilla  larga,  herreruelo  un  poco 
mas  largo,  gregüescos  ni  por  pienso,  que  no  les  están  bien  ni  á  los 
caballeros  ni  ú  los  gobernadores. 

Por  ahora  esto  se  me  ha  ofrecido,  Sancho,  que  aconsejarte  :  an-  t, 
dará  el  tiempo,  y  según  las  ocasiones  asi  serán  mis  documentos,  l^"'  4»  ... 
como  lú  tengas  cuidado  de  avisarme  el  estado  en  que  te'ballares.  .^^a-j  ; 
Señor,  respondió  Sancho,  bien  veo  que  todo  cuanto  vuesa  merced 
me  ha  dicho  son  cosas  buenas ,  santas  y  provechosas;  ¿pero  de  qué 
han  de  servir  si  de  ninguna  me  acuerdo?  Verdad  sea  que  aquello 
de  no  dejarme  crecer  las  uñas  y  de  casarme  otra  vez  si  se  ofreciero  ^ 
no  se  me  piará  del  ma<[in ;  pero  esotros  badulaques  y  enredos  y  .  <' 
revoltillos,  no  se  me  acuerdani  acordará  mas  dellos  quédelas  nubes  ( 


de  antaño,  y  asi  será  menester  que  me  den  por  escrito,  que  puesto 
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los  encaje  y  recapacito  cuando  fuere  menester.  ¡Ali  pecador  de  uii! 
respondió  D.  Quijote ,  y  qué  nial  parece  en  los  gobernadores  el  no 
saber  leer  ni  escribir;  porque  has  de  saber,  ó  Sancho,  que  no  saber 
un  hombre  leer,  ó  ser  zurdo ,  arguye  una  de  dos  cosas ,  ó  que  fui- 
hijo  de  padres  demasiado  de  humildes  y  bajos,  ó  él  lan  travieso  y 
malo,  que  no  pudo  entrar  en  él  el  buen  uso  ni  la  buena  doctrina. 
Gran  taita  es  la  que  llevas  contigo,  y  asi  querría  que  aprendieses  á 
firmar  siquiera.  Bien  sé  firmar  mi  nombre,  respondió  Sancho,  que 
cuando  fui  príoste  en  mi  lugar  aprendí  á  hacer  unas  letras  como  de 
marca  de  fardo,  que  decían  que  decia  mi  nomhre,  cuanto  mas  que 
fingiré  que  tengo  tullida  la  mano  derecha,  y  haré  que  firme  otro 
por  mi ,  que  para  todo  hay  remedio  sino  es  para  la  muerte.,  v  te- 
niendo yo  el  mando  y  el  palo  haré  lo  que  quisiere :  cuanto  mas  que 
el  que  tiene  el  padre  alcalde...  y  siendo  yo  gobernador,  que  es  mas 
que  ser  alcalde,  llegaos,  que  la  dejan  ver,  no  sino  popen,  y  caló- 
ñenme, que  vendrán  por  lana,  y  volverán  trasquilados,  y  á  quien  r"  'I 
Dios  quiere  bien ,  la  casa  le  sabe ,  y  las  necedades  del  rico  por  sen- 
tencias pasan  en  el  mundo,  y  siéndolo  yo,  siendo  go bernador  y  jun- 
tamente liberal  como  lo  pienso  ser,  no  habrá  faltaquesc  me  parezca: 
no  sino  haceos  miel,  y  paparos  lian  moscas:  lamo  vales  cuanto  tie- 
nes ,  decia  una  mi  agüela ,  y  del  hombre  arraigado  ne  te  veris  ven- 
gado. ¡O  moldilo  seas  de  Dios,  Sancho!  dijo  á  esta  sazón  D.  Quijote : 
setenta  mil  satanases  te  lleven  a  tí  y  á  tus  refranes  :  una  hora  baque 
los  estas  ensartando ,  y  dándome  con  cada  udo  tragos  Je  tormento. 
Yo  te  aseguro  que  estos  refranes  te  han  dé  llevaron  dia  á  la  horca  ; 
por  ellos  te  han  de  quitar  el  gobierno  tus  vasallos,  ó  ha  de  haber  en- 
tre ellos  comunidades.  Dime  ¿dónde  los  hallas,  ignorante?  ¿ó  cómo 
los  aplicas,  mentecato?  que  para  decir  yo  uno  y  aplicarle  bien,  sudo 
y  trabajo  como  si  cavase.  Por  Dios ,  señor  nuestro  amo,  replicó 
Sancho ,  que  vuesa  inesced  se  queja  de  bien  pocas  cosas.  A  qué  dia- 
blos se  pudre  de  que  yo  me  sirva  de  mi  hacienda ,  que  ninguna  Otra 
tengo,  ni  «tro  caudal  alguno,  sino  refranes  y  mas  refranes,  y  ahora 
se  me  ofrecen  cuatro,  que  venían  aquí  pintiparados  ó  como  peras 
en  tabaque;  pero  no  los  diré,  porque  al  buen  callar  llaman  Sancho, 
Ese  Sancho  no  eres  tú ,  dijo  D.  Quijote,  porque  no  solo  no  eres 
buen  callar,  sino  mal  hablar  y  mal  porfiar ;  y  con  todo  eso  querría 
saber  que  cuatro  refranes  te  ocurrían  ahora  á  la  memoria  que  ve- 
nían aquí  á  propósito,  que  yo  ando  recorriendo  la  mia .  que  la  tenpo 
buena,  y  ninguno  se  me  ofrece.  Qué  mejores,  dijo  Sancho,  que  , 
entre  dos  muelas  cordales  nunca  pongas  tus  pulgares;  y,  á  idos  ih: 
mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi  muger,  no  hay  responder;  y.  si  da  el 
cántaro  en  la  piedra,  ó  la  piedra  en  el  cámaro,  mal  para  el  cántaro: 
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todos  los  cuales  vienen  á  pelo.  Que  nadie  se  tome  con  su  goberna- 
dor ni  con  el  que  le  manda,  porque  saldrá  lastimado,  como  el  que 
pone  el  dedo  entre  dos  muelas  cordales,  v  aunque  no  sean  cordales, 

como  seau  mudas  no  importa ,  y  a  lo  que  dijere  el  gobernador  no 
hay  que  replicar,  como  al  salios  de  mi  casa,  y  qué  queréis  con  mi 
mugue  :  pues  io  de  la  piedra  en  el  cántaro  un  ciego  lo  ver  á.  Asi  que 
es  menester  que  el  que  ve  la  mota  en  el  ojo  ageno,  vea  la  viga  en  d 
suyo,  porque  no  se  diga  por  él :  espantóse  la  muerta  de  la  dego- 
llada; y  vuesa  merced  sabe  hii'n,  que  mas  sabe  el  necio  en  su  casa, 
que  el  cuerdo  en  la  agena.  Eso  no,  Sandio,  respondió  I).  Quijote , 
que  el  necio  en  su  casa  ni  en  la  agena  sabe  nada ,  i  causa  que  sobre 
el  cimiento  de  la  necedad  no  asienta  ningún  discreto  edificio;  v  de- 
jemos esto  aqui,  Sandio,  que  si  mal  gobernares,  tuya  será  la  culpa, 
y  niia  la  vergiien/a  ;  mas  rousucloine  que  lie  liedlo  lo  que  debia  en 
aconsejarte  con  las  veras  y  con  la  discreción  a  mi  posible  :  con  eslu 
salgo  de  mi  obligación  y  de  mi  promesa ;  Dios  le  guie,  Sandio,  y  le 
gobierne  en  lu  ¡¡obierno,  y  á  mi  me  saque  del  escrúpulo  que  me 
queda,  que  lias  de  dar  cal  loda  la  ínsula  palas  arriba  ,  cosa  que  pu- 
diera yo  excusar  con  descubrir  al  Duque  quien  eres,  diciémlole  que 
toda  esa  gordura  y  esa  personilla  que  tienes  no  es  otra  cosa  que  un 
costal  lleno  de  refranes  y  de  malicias.  Señor,  replicó  Sandio,  si  a 
vuesa  merced  le  pnce  que  no  sov  de  pru  para  este  gobierno,  desde 
aquí  le  suelto,  que  mas  quiero  un  solo  negro  de  la  uña  de  mi  alma, 
qae  á  lodo  mi  eaerpo;  v  asi  me  sustentaré  Sandio  a  secas  con  pan  v 
cebolla,  como  gobrTiiadorcon  perdices  y  capones;  y  mas,  que  mien- 
tras se  duerme  Indos  son  iguales  los  grandes  v  los  menores,  los  po- 
bres y  Ins  ricos;  y  si  vuesa  merced  mira  en  dio  verá  que  solo  vuesa 
merced  me  luí  puesto  i  n  es¡r>  de  gobernar,  que  vo  tío  se  mas  de  go- 
biernos de  ínsulas  que  un  buitre  ;  y  si  se  imagina  que  por  ser  gober- 
nador me  lia  de  llevar  d  diablo ,  mas  me  quiero  ir  Sancho  al  cielo, 
que  gobcrnaiior  al  infierno.  Por  Dios,  Sanebu,  dijo  D.  Quijote,  que 
por  solas  estas  últimas  razones  que  lias  dii-bo  juzgo  que  mereces  ser 
gobernador  de  mil  Ínsulas :  buen  natura!  I ¡cries,  sin  el  cual  no  liav 
ciencia  que  valga;  eDCOroiendateá  Dios  y  procura  no  errar  en  la  pri- 
mera intención  :  quiero  decir,  que  siempre  rengas  intento  y  firme 
propósito  de  acertar  en  cuanto*  negocios  le  ocurrieren,  porque 
siempre  favorece  el  ciclo  los  buenos  ríeseos;  v  \amoaos  a  comer,  que 
creo  que  va  estos  si  ñores  nos  aguardan. 


Olgiiced  B»  Cocyle 


D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


CAPITULO  XLIV. 

Como  Sancho  Pama  fui  Horado  al  gobierno.  J  de  la  eilraflj  aíralos!  que  en  rl 
cailillo  •ncedlo  a  IV  Quijole. 

Dicen  que  en  el  propio  original  desta  historia  se  lee ,  que  llegando 
Cide  Hamete  á  escribir  esle  capítulo  no  le  tradujo  su  intérprete 
como  él  le  faabia  escrito,  que  fué  un  modo  de  queja  que  tuvo  el 
moro  de  si  mismo  por  liaber  tomado  entre  manos  una  historia  tan 
seca  y  tan  limitada  como  esta  de  D.  Quijote,  por  parecerle  que  siem- 
pre había  de  hablar  del  y  de  Sancho,  sin  osar  exiendarse  á  otras  di- 
gresíones  y  episodios  mas  graves  y  mas  entretenidos,  y  decía  que  el 
ir  siempre  atenido  el  entendimiento ,  la  mano  y  la  pluma  á  escribir 
de  un  solo  sugelo,  y  hablar  por  las  bocas  de  pocas  personas,  era  un 
trabajo  incomportable ,  cuyo  fruto  no  redundaba  en  el  de  su  autor, 
y  que  por  huir  de  este  inconveniente  había  usado  en  la  primera 
parte  del  artificio  de  algunas  novelas,  como  fueron  la  del  Curioto 
impertinente,  y  ladel  Capitán  cautivo,  que  están  como  separadas  de 
la  historia,  puesto  que  las  demás  que  allí  se  cuentan  son  casos  suce- 
didos al  mismo  D.  Quijote,  que  no  podían  dejar  de  escribirse.  Tam- 
bién pensó,  como  él  dice,  que  muchos  llevados  de  la  atención  que 
piden  las  hazañas  de  D.  Quijote,  no  la  darian  á  las  novelas,  y  pasa- 
rían por  ellas  ó  con  priesa  ó  con  enfado,  sin  advertir  la  gala  y  arti- 
ficio que  en  si  contienen ,  el  cual  se  mostrará  bien  al  descubierto 
cuando  por  sisólas,  sin  arrimarse  á  las  locuras  de  D.  Quijote  ni  á  las 
sandeces  de  Sancho ,  salieran  á  luz :  y  así  en  esta  segunda  parte  no 
quiso  ingerir  novelas  sueltas  ni  pegadizas,  sino  algunos  episodios 
que  lo  pareciesen ,  nacidos  de  los  mismos  sucesos  que  la  verdad 
ofrece,  y  aun  estos  limitadamente,  y  con  solas  las  palabras  que  bas- 
tan á  declararlos :  y  pues  se  contiene  y  cierra  en  los  estrechos  limi- 
tes de  la  narración,  teniendo  habilidad,  suficiencia  y  entendimiento 
para  tratar  del  universo  todo,  pide  no  se  desprecie  su  trabajo,  y  se 
le  den  alabanzas,  no  por  lo  que  escribe,  sino  por  lo  que  ha  dejado 
de  escribir:  y  luego  prosigue  la  historia  diciendo,  que  en  acabando 
de  comer  D.  Quijote  el  dia  que  diú  los  consejos  ú  Sancho,  aquella 
tarde  se  los  dio  escritos,  para  que  él  buscase  quien  se  los  lévese; 
pero  apenas  se  los  hubo  dado,  cuando  se  le  rayeron,  y  vinieron  á 
manos  del  Duque,  que  los  comunicó  con  la  Duquesa,  y  los  dos  se  ad- 
miraron de  nuevo  de  la  locura  y  del  ingenio  de  D.  Quijote ;  y  así 
llevando  adelante  sus  burlas,  aquella  larde  enviaron  á  Sancho  con 
mucho  acompañamiento  al  lugar,  que  para  él  había  de  ser  ínsula. 
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Acaeció  pues,  que  el  que  le  llevaba  ú  cargo  era  un  mayordomo  del 
Duque  muy  discreto  y  muy  gracioso ,  que  no  puede  haber  gracia 
donde  do  hay  discreción  ,  el  cual  había  hecho  la  persona  de  la  con- 
desa Trifaldi  con  el  donaire  que  queda  referido;  y  con  esto,  y  con 
ir  industriado  de  sus  señores  de  cómo  se  había  de  haber  con  San- 
cho, salió  con  su  intento  moravillosamenie.  Digo  pues,  que  acaeció 
que  asi  como  Sancho  vio  al  lal  mayordomo  se  le  figuró  en  su  rostro 
el  mismo  de  la  Trifaldi,  y  volviéndose  a  su  señor  le  dijo;  señor,  ó  á 
mi  me  ha  de  llevar  el  diablo  de  aqui  de  donde  esloy  en  justo  y  en 
creyente,  ó  vuesa  merced  me  ha  de  confesar  que  el  rosiro  deste 
mayordomo  del  buque,  que  aqui  está,  es  el  mesmo  de  la  Dolorida. 
Miró  O.  Quijote  ale  mámeme  al  mayordomo ,  y  habiéndole  mirado 
dijoá  Sancho:  no  hay  para  qué  le  lleve  el  diablo,  Sancho,  ni  en  justó 
ni  en  creyente  (que  no  sé  lo  que  quieres  decir)  que  el  rosiro  de  la 
Dolorida  es  H  del  mayordomo ;  pero  no  por  eso  el  mayordomo  es  la 
Dolorida  ,  que  á  serlo  implicaría  comradicion  muy  grande,  y  no  es 
tiempo  ahora  de  hacer  estas  averiguaciones,  que  seria  entrarnos  en 
intricados  laberintos.  Créeme,  amigo,  que  es  menester  rogar  á  nues- 
tro Señor  muy  de  veras  que  nos  libre  á  los  dos  de  malos  hechiceros 
y  de  malos  encantadores.  No  es  burla ,  señor,  replicó  Sancho ,  sino 
que  denantes  le  oi  hablar ,  y  no  pareció  sino  que  la  voz  de  la  Tri- 
faldi me  sonaba  en  los  oidos.  Ahora  bien,  yo  callaré ;  pero  no  dejaré 
de  andar  advertido  de  aqui  adelante  á  ver  si  descubre  otra  señal  que 
confirme  ó  desfaga  mi  sospecha.  Asi  lo  has  de  hacer,  Sancho,  dijo 
D.  Quijote ,  y  darásme  aviso  de  todo  lo  que  en  este  caso  descubrie- 
res ,  y  de  lodo  aquello  que  en  el  gobierno  le  sucediere.  Salió  en  fin 
Sancho  acompañado  de  mucha  gente,  vestido  á  lo  letrado,  y  encima 
un  gabán  muy  ancho  de  camelote  de  aguas  leonado,  con  una  mon- 
tera de  lo  mismo,  sobre  un  macho  á  la  gineta ,  y  detras  dél,  por  or- 
den del  Duque,  iba  M  rucio  con  jaeces  y  ornamentos  jumentiles  de 
seda  y  flamantes.  Volvía  Sancho  la  cabeta  de  cuando  en  cuando  á 
mirar  á  su  asno,  con  cuya  compañia  iba  tan  contento,  que  no  se  tro- 
cara con  el  emperador  de  Alemana. 

Al  despedirse  de  los  Duques  les  besó  las  manos,  y  tomó  la  ben- 
dición de  su  señor,  que  se  la  dió  con  lágrimas ,  y  Sancho  la  recibió 
con  pucheritos.  Deja ,  lector  amable ,  ir  en  paz  y  en  hora  buena  al 
buen  Sancho,  y  espera  dos  fanegas  de  risa  que  le  ha  de  causar  el  sa- 
ber cómo  se  portó  en  su  cargo ;  y  en  tanto  atiende  á  saber  lo  que  le 
pasóá  sn  amo  aquella  noche,  que  si  con  ello  no  rieres,  por  io  me- 
nos desplegarás  los  labios  con  risa  de  jimia ,  porque  los  sucesos  de 
D.  Quijoieóse  han  de  celebrarcon  admiración  ó  con  rifa.  Cuéntase 
pues  que  apenas  se  hubo  partido  Sancho ,  cuando  í).  Quijote  sintió 
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bu  soledad,  y  si  le  fuera  posible  revocarle  la  comisión  y  quitarle  el 
gobierno,  lo  hiciera.  Conoció  la  Duquesa  su  melancolía ,  y  pregun- 
tóle que  de  qué  estaba  triste,  que  si  era  por  la  ausencia  de  Sancho, 
que  escuderos,  dueñas  y  doncellas  había  en  su  casa,  que  le  servirían 
muy  á  satisfacción  de  su  deseo.  Verdad  es,  señora  mía,  respondió 
D.  Quijote,  que  siento  lo  ausencia  deSancho;peronoesesa  la  causa 
principal  que  me  hace  parecer  que  estoy  triste ;  y  de  los  muchos 
ofrecimientos  que  vuestra  excelencia  me  hace,  solamenie  acepto  y 
escojo  el  de  la  voluntad  con  que  se  me  hacen,  y  en  lo  demás  suplico 
á  vuestra  excelencia  que  dentro  de  mi  aposento  consienta  y  permita 
que  yo  solo  sea  el  que  me  sirva.  En  verdad ,  dijo  la  Duquesa,  señor 
D.  Quijote ,  que  no  ha  de  ser  asi ,  que  le  han  de  servir  cuatro  don- 
cellas de  las  mías,  hermosas  como  unas  flores.  Para  mí,  respondió 
D.  Quijote,  no  serán  ellas  como  flores,  sino  como  espinas  que  me 
punzen  el  alma.  Así  entrarán  ellas  en  mi  aposento,  ni  cosa  que  lo 
parezca ,  como  volar.  Si  es  que  vuestra  grandeza  quiere  llevar  ade- 
lante el  hacerme  merced  sin  yo  merecerla,  dejeme  que  yo  me  las 
haya  conmigo ,  y  que  yo  me  sirva  de  mis  puenas  adentro ,  que  yo 
ponga  una  muralla  en  medio  de  mis  deseos  y  de  mi  honestidad ;  y 
no  quiero  perder  esta  costumbre  por  la  liberalidad  que  vuestra  al- 
teza quiere  mostrar  conmigo  ;  y  en  resolución,  ames  dormiré  ves- 
tido que  consentir  que  nadie  me  desnude.  No  mas,  no  mas,  señor 
D.  Quijote,  replicó  la  Duquesa:  por  mi  digo  que  daré  orden  que  ni 
aun  una  mosca  entre  en  su  estancia,  no  que  mía  doncella:  no  soy 
vo  persona  que  por  mí  se  ha  de  descabalar  la  decencia  del  señor 
D.  Quijote,  que  según  se  me  lia  traslucido,  la  que  mas  campea  en- 
tre sus  muchas  virtudes  es  la  de  la  honestidad.  Desnúdese  vuesa 
merced  y  listase á  sus  solas  y  ásu  modo ,  cómo  y  cuando  quisiere, 
que  no  habrá  quien  lo  impida ,  pues  dentro  de  su  aposento  hallará 
los  vasos  necesarios  al  menester  del  que  duerme  á  puerta  cerrada, 
porque  ninguna  notui  al  necesidad  le  obligue  á  que  la  abra.  Viva  mil 
siglos  la  gran  Dulcinea  del  loboso,  y  sea  su  nombre  extendido 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra,  pues  mereció  ser  ainada  de  tan 
valiente  y  tan  honesto  caballero ,  y  los  benignos  cíelos  infundan  en 
el  corazón  de  Sandio  Panza  nuestro  gobernador  un  deseo  de  acabar 
presto  sus  dioiplir.as,  para  que  vuchaúgozar  el  mundo  de  lu  be- 
lleza de  tan  gran  señora.  A  lo  cual  dijo  D.  Quijote:  vuestra  altitud 
lia  hablado  como  quien  es,  que  en  la  boca  de  las  buenas  señoras  no 
ha  de  haber  ninguna  quesea  mala:  y  mas  venturosa  y  mas  conocida 
será  en  el  mundo  Dulcinea  por  haberla  alabado  vuestra  grandeza, 
que  por  todas  las  «'alianzas  que  puedan  darle  los  mas  elocuentes  da 
la  lierra.  Ahora  bien,  señor  D.  Quijote,  replicó  la  Duquesa,  la  hora 
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de  cenar  se  llega,  y  el  Duque  debe  de  esperar:  venga  vuesa  merced, 
y  cenemos ,  y  acostarás*!  temprano ,  que  el  viage  que  ayer  hizo  de 
Gandaya  no  fue  tan  corto  que  no  haya  causado  algún  molimiento. 
Ho  sienlo  ninguno,  señora ,  respondió  D.  Quijote,  porque  osaré  ju- 
rar á  vuestra  excelencia  que  en  mi  vida  he  subido  sobre  bestia  mas 
reposada  ni  de  mejor  paso  que  Clavileño ,  y  no  sé  yo  qué  le  pudo 
mover  á  Malambruno  para  deshacerse  de  tan  ligera  y  tan  gentil  ca- 
balgadura, y  abrasarla  asi  sin  mas  ni  mas.  A  eso  se  puede  imaginar, 
respondióla  Duquesa,  que  arrepentido  del  mal  que  había  hecho  á  la 
Trifaldi  y  compañía  y  á  otras  personas,  y  de  las  maldades  que  como 
hechicero  y  encantador  debia.de  haber  cometido,  quiso  concluir  con 
todos  los  instrumentos  de  su  oficio,  y  como  á  principal,  y  que  mas 
le  traía  desasosegado  vagando  de  tierra  en  tierra,  abraso  á  Clavi- 
leño ,  que  con  sus  abrasadas  cenizas  y  con  el  trofeo  del  cartel  queda 
eterno  el  valor  del  gran  D.  Quijote  de  la  Mancha.  De  nuevo  nuevas 
gracias  dió  D.  Quijote  á  la  Duquesa,  y  en  cenando,  D.  Quijote  se 
retiró  en  su  aposento  solo,  sin  consentir  que  nadie  entrase  con  él  á 
servirle:  tanto  se  temía  de  encontrar  ocasiones  que  le  moviesen  ó 
forzasen  á  perder  el  honesto  decoro  que  a  su  señora  Dulcinea  guar- 
daba, siempre  puesta  en  la  imaginación  la  bondad  de  Amadis,  flor  y 
espejo  de  los  andantes  caballeras.  Cerró  tras  sí  la  puerta ,  y  á  la  luz 
de  dos  velas  de  cera  se  desnudó,  y  al  descalzarse  ¡  ó  desgracia  in- 
digna de  tal  persona!  se  le  soltaron  ,  no  suspiros  ni  otra  cosa  que 
desacreditase  la  limpieza  de  su  policía,  sino  husia  dos  docenas  de 
puntos  de  una  media,  que  quedó  hecha  zelosía.  Afligióse  en  extremo  V* 
el  buen  señor,  y  diera  él  ponener  allí  un  adarme  de  seda  verde  una 
onza  de  plata ;  digo  seda  verde  porque  las  medias  eran  verdes.  Aquí 
exclamó  Benengeli,  y  escribiendo  dijo  :  ¡ó  pobreza,  pobreza!  nosé 
yo  con  qué  razón  se  movió  aquel  gran  poeta  cordobés  á  llamarte 
dádiva  santa  desagradecida  :  yo,  aunque  moro,  bien  sé  por  la  comu- 
nicación que  he  tenido  con  cristianos  que  la  santidad  consiste  en  la 
caridad,  humildad,  fe,  obediencia  y  pobreza;  pero  con  todo  eso  digo 
que  ha  de  tener  mucho  de  Dios  el  que  se  viniere  á  contentar  con  ser 
pobre,  sino  es  de  aquel  modo  de  pobreza  de  quien  dice  uno  de  sus 
mayores  santos :  tened  todas  las  cosas  como  si  no  las  tuviésedes ,  y 
á  esto  llaman  pobreza  de  espíritu ;  pero  tú ,  segunda  pobreza  (que 
eres  de  la  que  yo  hablo)  ¿  por  qué  quieres  estrellarte  con  los  hidal-  L 
gos  y  bien  nacidos  mas  que  con  la  otra  gente?  ¿por  qué  los  obligas 
á  dar  pantalia  á  los  zapatos,  y  á  que  los  botones  de  sus  ropillas  unos 
sean  de  seda,  otros  de  cerdas,  y  otros  de  vidrio?  ¿por  qué  sus  cue- 
llos por  la  mayor  parte  han  de  ser  siempre  escarolados  y  no  abier- 
tos con  molde  ?  (y  en  esto  se  echara  de  ver  que  es  antiguo  el  uso  del 
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almidón  y  de  los  cuellos  abiertos)  y  prosiguió:  miserable  del  bien 
nacido  que  va  dando  pistos  ¡i  su  honra ,  comiendo  mal  y  á  puerta 
cerrada,  haciendo  hipócrita  al  palillo  de  dientes  con  que  sale  á  la 
calle  después  de  no  haber  comido  cosa  que  1c  obligue  á  limpiárselos: 
miserable  de  aquel,  digo,  que  tiene  la  honra  espantadiza,  y  piensa 
que  desde  una  legua  se  le  descubre  el  remiendo  del' zapato,  el  tra- 
sudor del  sombrero,  la  hilaza  del  herreruelo,  y  la  hambre  de  su  es- 
tómago. Todo  esto  se  le  renovó  á  D.  Quijote  en  la  soliura  de  sus 
punios ;  pero  consolóse  con  ver  que  Sandio  le  había  dejado  unas  bo- 
tas de  camino,  que  pensó  ponerse  otro  día.  Finalmente  el  se  recosió 
pensativo  y  pesaroso,  asi  de  la  falta  que  Sancho  le  hacia,  como  de 
la  ¡«reparable  desgracia  do  sus  medias,  á  quien  tomara  los  pumos 
aunque  fuera  con  seda  de  oiro  color ,  que  es  una  de  las  mayores  se- 
ñales de  misi-ria  que  un  hidalgo  puede  dar  en  el  discurso  de  su  pro- 
lija esireclieia.  Mató  las  velas,  hacía  calor,  y  no  podía  dormir:  le- 
vantóse di;!  lecho,  y  abrió  un  poco  la  ventana  de  una  reja  que  daba 
sobre  un  hermoso  jardín,  y  al  abrirla  sintió  y  oyó  que  andaba  y  ha- 
blaba gente  en  el  jardín :  púsose  á  escuchar  a  leu  I  ámenle,  levamaroa 
la  voz  los  de  abajo,  tanto  que  pudo  oir  estas  razones: 

No  me  porfíes,  ó  Emerencía ,  que  cante,  pues  sabes  que  desde  el 
punto  que  esie  forastero  entró  en  esle  castillo,  y  mis  ojos  le  mira- 
ron ,  yo  no  sé  cantar,  sino  llorar,  cuanto  mas  que  el  sueño  de  mi  se- 
ñora liene  mas  de  ligero  que  de  pesado ,  y  no  querría  que  nos  ha- 
llase aquí  por  todo  el  tesoro  del  mundo :  y  puesto  caso  que  durmiese 
y  no  despertase,  en  vano  seria  mi  canto  si  duerme  y  no  despierta 
para  oírle  este  nuevo  Eneas,  que  ha  llegado  á  mis  regiones  para  de- 
jarme escarnida.  Pió  des  en  eso,  Altisidora  amiga,  respondieron, 
que  sin  duda  la  Duquesa  y  cuantos  hay  en  esta  casa  duermen ,  sino 
es  el  señor  de  tu  corazón  y  el  despertador  de  lu  alma,  porque  abura 
sentí  que  abría  !a  ventana  de  la  reja  de  su  estancia,  y  sin  duda  debe 
de  estar  despierto:  canta,  lastimada  mía,  en  tono  bajo  y  suave  al 
son  de  tu  arpa ,  y  cuando  la  Duquesa  nos  sienta  le  echaremos  la 
culpa  al  calor  que  hace.  No  está  en  eso  el  punto,  ó  Emerencía,  res- 
pondió la  Altisidora,  sino  en  que  no  querría  que  mi  canto  descu- 
briese mi  corazón ,  y  fuese  juzgada  de  los  que  no  tienen  noticia  de 
las  fuerzas  poderosas  de  amor  por  doncella  antojadiza  y  liviana  ; 
pero  venga  lo  que  viniere ,  que  mas  vale  vergüenza  en  cara ,  que 
mancilla  en  corazón ;  y  en  esto  comenzó  á  locar  una  arpa  suavi  si  ma- 
men le.  Oyendo  lo  cual  quedó  D.  Quijote  pasmado,  porque  en  aquel 
instante  se  le  vinieron  á  la  memoria  las  infinitas  aventuras ,  seme- 
jantes á  aquella  de  ventanas,  rejas  y  jardines,  músicas,  requiebros 
y  desvanecimientos  que  culos  sus  desvanecidos  libros  de  caballerías 
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había  leido.  Luego  imaginó  alguna  doncella  de  la  Duquesa  es- 
taba del  enamorada,  y  que  la  honestidad  la  forzaba  á  tener  secreta 
su  voluntad.  Temió  no  le  rindiese,  y  propuso  en  su  pensamiento  el 
no  dejarse  vencer ;  y  encomendándose  de  todo  buen  ánimo  y  buen 
talante  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso,  determinó  de  escucltar  la 
música ,  y  para  dar  á  entender  que  allí  estaba  dió  un  fingido  estor- 
nudo, de  que  no  poco  se  alegraron  las  doncellas ,  que  otra  cosa  no 
deseaban  sino  que  D.  Quijote  las  oyese.  liccorrída  pues  y  afinada  la 
arpa,  Altisídora  dió  principio  á  este  romance. 

Ohi.qne  ntái  cu  ta  lecho 


Caballero  el  M 
Que  ha  producido  ta  Mancha, 
Hai  houató  j  mr  ■  ' 
Que  el  oro  (too  d 
Ojal  ai 


Qne  eu  la  luí  do  tu>  doa  aol« 


Dtme,ialero«oj6ieii, 
Que  Dio»  prospere  tus  anulas . 
¿SI le crtaile en  la  Libia, 
O  en  la*  mon  Lañas  du  Jaca  7 

¿  Sí  aierpet  le  dieron  leche  ? 
¿  Si  a  dicha  fueron  luí  imo 
La  ¡«poma  de  lai  «elrui 
Y  el  horror  de  Tas  moa  ta ñ»  * 

Muy  bien  puede  Dulcinea , 
Doncella  rolliti  y  Muí , 
Precia™  de  que  lia  rendido 
A  una  tigre  y  Aera  brava . 

Por  ata  serí  femó» 
Desde  Henares  a  Jarami. 
Desde  el  Tajo  ■  Manionarei, 
Desde  Píe  verga  haita  A  ría  nía. 


Qu«  de  oro  la  adornan  fr. 


□  igifeed  ti/Coogl 
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Y  milimlole  la  raspa : 
Mncbo  pido ,  y  no  sny  digo* 


;0  emé  do  Cüflai  ti  oler» , 
Qué  de  escarpines  de  piala , 
Qué  de  calías  de  damasco , 


No  miro  de  ta  Tarpeya 
Etle  incendio  que  me  obre» , 
Neroa  manchego  del  mundo , 

Niña  soy,  pukela  lierna, 
Mi  edad  de  quince  no  pasa , 
Catorce  tuneo  y  tres  man , 
'rejn.ro  en  Dios  y  co  mi  aníui». 
No  soy  renca  ni  soy  coja, 
""    agn  nada  de  i 
jIk-iios  cerno 
Qno  va  pie  por  el 
T  aunque  ei  mi  boca  aguilena , 
Y  la  naris,  algo  chato, 
Ser  mis  dientes  de  10] 


Estol  j  otras  emeias  mías 
Son  despojos  de  ln  aljaba: 
Iluta  casa  soy  doncella. 


Aquí  dio  ñu  el  canio  de  la  mal  ferida  Altisidora, 
asombro  del  requerido  D.  Quijote ,  el  cual  dando  un  gran  suspiro 
dijo  entre  si :  ¡que  tengo  do  ser  tan  desdichado  andante ,  que  no  lia 
de  haber  doncella  que  me  mire,  que  de  mi  no  se  enamore!  ¡que 
tenfia  de  ser  tan  corla  de  ventura  la  sin  par  Dulcinea  del  Tolloso , 


PAT1TK  II,  CAPITULO  XLIV.  615 
que  no  la  lian  de  dejar  á  solas  Rozar  de  la  incomparable  firmeza 
mía  !  ¿  qué  la  queréis,  reinos?  ¿  á  qué  la  perseguís ,  emperatrices? 
¿  para  qué  la  acosáis ,  doncellas  de  á  catorce  á  quince  años  ?  dejud  , 
dejad  á  la  miserable  que  triunfe,  se  goz.e  y  ufane  con  la  suene  que 
amor  quiso  darle  en  rendirle  mi  corazón ,  y  entregarle  mi  alma : 
mirad,  caterva  enamorada,  que  para  sola  Dulcinea  soy  de  masa  y  de 
alfeñique,  y  para  todas  las  demás  soy  de-pedernal :  para  ella  soyj> 
mié!,  y  para  vosotras  acíbar:  para  mi  sola  Dulcinea  es  la  hermosa, 
la  discreta,  lu  honesta , Ta  gallarda  y  la  bien  nacida ,  y  las  demás  las 
feas,  las  necias,  las  livianas  y  las  de  peor  linage:  para  ser  yo  suyo, 
y  no  de  otra  alguna,  me  arrojó  la  naturaleza  at  mundo:  llore  ó  carne 
Altisidora,  desespérese  Madama,  por  quien  me  aporrearon  en  el 
castillo  del  moro  encantado,  que  yo  tengo  de  ser  de  Dulcinea  cocido 
ó  asado,  limpio,  bien  criado  y  honesto,  á  pesar  de  todas  las  potes- 
tades hechiceras  de  la  tierra;  y  con  esto  cerró  de  golpe  la  ventana,  y 
despechado  y  pesaroso,  como  si  le  hubiera  acontecido  alguna  gran 
desgracia,  se  acostó  en  su  lecho,  donde  le  dejaremos  por  ahora,  por- 
que nos  está  llamando  el  gran  Sancho  Panza ,  que  quiere  dar  prin- 
cipio á  su  famoso  gobierno. 

.  .*ÍF" 

CAPITULO  XLV. 

De  como  el  gran  Sancho  Pnnia  tnmó  la  pniMÍon  deiu  Insula ,  y  del  modo  qiw 
comeniá  i  gobernar. 

¡O  perpetuo  descubridor  de  los  antípodas,  hacha  de!  mundo, 
ojo  del  cielo,  meneo  dulce  de  lascaniimp!oras!T¡mbr¡oaquí,  Febo 
allí,  tirador  acá,  médico  acullá,  padre  de  la  poesía,  inventor  déla 
música ,  tú  que  siempre  sales,  y  aunque  lo  parece,  ñutirá  te  pones. 
A  ti  digo,  ó  sol,  con  cuya  ayuda  el  hombre  engendra  al  hombre  : 
it  li  digo,  que  me  favorezcas  y  alumbres  !a  escuridad  de  mi  inge- 
nio, para  que  pueda  discurrir  por  sus  punios  en  la  narración  del 
gobierno  del  gran  Sancho  Panza ,  que  sin  tí  yo  me  siento  libio  ,  .- 
desmazalado  y  confuso. 

Digo  puesque  con  todo  su  acompañamiento  llegó  Sancho  á  un 
lugar  de  liasia  mil  vecinos,  que  era  de  los  mejores  que  el  Duque  te- 
nia. Dicronle  á  entenderque se  llamaba  la  ínsula  Haralaria,  ó  ya 
porque  el  lugar  se  llamaba  Baratarlo,  ó  ya  por  el  barato  con  que 
se  le  hahia  dado  el  gobierno.  Al  llegar  á  las  puertas  de  la  villa,  que 
era  cercada ,  salió  el  regimiento  del  pueblo  á  recebirle  :  tocaron 
las  campanas,  y  lodos  ios  vecinos  dieron  mneslras  de  general  ale- 
gría ,  y  con  mucha  pompa  le  llevaron  á  la  iglesia  mayor  á  dar  gra- 
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e¡as  ú  Dios ,  y  luego  con  algunas  ridiculascereniunias  le  entregaron 
las  llaves  del  pueblo ,  y  le  admitieron  por  perpetuo  gobernador  de 
la  ínsula  Baratarla.  Kl  trage ,  las  barbas ,  la  gordura  y  pequenez  del 
nuevo  gobernador  tenía  admirada  ú  toda  la  gente  que  el  busilis  del 
cítenlo  no  sabia ,  y  aun  á  todos  los  que  lo  sabían,  que  eran  mu- 
dios.  Finalmente  en  sacándole  de  la  iglesia  le  llevaron  á  la  silla  del 
juzgado,  y  le  sentaron  en  ella,  y  el  mayordomo  del  Duque  le  dijo  : 
es  costumbre  antigua  en  esta  Ínsula,  señor  gobernador,  que  el  que 
viene  á  tomar  posesión  desla  famosa  Ínsula  está  obligado  á  respon- 
der á  una  pregunta  que  se  le  hiciere,  que  sea  algo  ¡Hincada  y  difi- 
cultosa ,  de  cuya  respuesta  el  pueblo  loma  y  loca  el  pulso  del  inge- 
nio de  su  nuevo  gobernudo!' ;  y  asi  ó  se  alegra  ó  se  entristece  con 
su  venida.  En  tanlo  que  el  mayordomo  decía  eslo  á  Sancho  estaba 
el  mirando  unas  grandes  y  muchas  letras  que  en  la  pared  frontera 
de  su  silla  estaban  escritas ,  y  como  él  no  sabia  leer  preguntó-  que 
qué  eran  aquellas  pinturas  que  en  aquella  pared  estaban.  Fuele 
respondido  :  señor ,  allí  csiá  escrito  y  notado  el  dia  en  que  V.  S. 
tomó  posesión  desla  ínsula ,  y  díce  el  epitafio  ;  hoy  día  á  untos  do 
tal  mes  y  de  tal  año  tomó  la  posesión  desta  iosula  el  señor  D.  San- 
cho Panza ,  que  muchos  años  la  goce.  ¡V  á  quien  llaman  U.  San- 
cho Panza  ?  preguntó  Sancho.  A  V.  S.,  respondió  el  mayordomo , 
que  en  esta  ínsula  no  ha  entrado  otro  Panza  sino  el  que  esta  sen- 
tado en  esa  silla.  Pues  advertid,  hermano ,  dijo  Sancho,  que  yo  no 
tengo  Don ,  ni  en  todo  mi  linage  le  ha  habido  :  Sancho  Panza  me 
llaman  á  secas ,  y  Sancho  se  llamó  mi  padre,  y  Sancho  mi  agüelo , 
y  lodos  fueron  Panzas  sin  añadiduras  de  dones  ni  donas,  y  yo  ima- 
gino que  en  esta  ínsula  debe  de  haber  mas  dones  que  piedras :  pero 
basta ,  Dios  me  entiende ,  y  podrá  ser  que  si  el  gobierno  me  dura 
cuatro  días  yo  escarde  estos  dones ,  que  por  la  muchedumbre  de- 
i  ben  de  enfadar  como  los  mosquitos.  Pase  adelante  con  su  pregunta 
el  señor  mayordomo,  que  yo  responderé  lo  mejor  que  supiere, 
ora  se  entristezca  ó  no  se  entristezca  el  pueblo.  A  este  instante  en- 
traron en  el  juzgado  dos  hombres,  el  uno  vestido  de  labrador,  y 
el  otro  desastre,  porque  traiu  unas  tijeras  en  la  mano,  y  el  sastre 
dijo  :  señor  gobernador ,  yo  y  este  hombre  labrador  venimos  ante  i-l  ;¡ 
vuesa  merced  en  razón  que  este  buen  hombre  llegó  á  mi  tiendaj/  1 
ayer,  que  yo  con  perdón  de  los  presentes  soy  sastre  examinado,  ( 
que  üios  sea  bendito,  y  poniéndome  un  pedazo  de  paño  en  las  ma-  .,■/- 
nos  me  preguntó  :  señor,  ¿habría  en  este  paño  harto  para  hacerme  )■'* 
una  caperuza?  Yo  tanteando  el  paña  le  respondí  que  sí :  él  debióse 
de  imaginar,  á  lo  que  yo  imagino,  é  imaginé  bien ,  que  sin  duda 
yo  le  quería  hurtar  alguna  paite  del  paño,  fundándose  cu  su  malí- 
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cia  y  en  la  mala  opinión  de  los  sastres ,  y  replicóme  que  mirase  si 
habría  para  dos  :  adívinéle  el  pensamiento ,  y  dijele  que  sí ;  y  él , 
caballero  en  su  dañada  y  primera  intención,  fué  añadiendo  cape- 
ruzas ,  y  yo  añadiendo  síes ,  hasta  que  llegamos  á  cinco  caperuzas; 
y  ahora  en  este  punto  acaba  de  venir  por  ellos,  yo  se  las  doy,  y  no 
mequierepagarlahechura,  antes  me  pidequele  pague,  6  vuelva  su 
paño.  ¿Es  lodo  esto  asi,  hermano?  preguntó  Sancho.  Siscñor,  res- 
pondió el  hombre ;  pero  hágale  vuesa  merced  que  muestre  las  cinco 
caperuzasque  me  ha  hecho.  De  buena  gana,  respondió  el  sastre ,  ysa- 
cando  incontinente  la  mano  debajo  del  herreruelo,  mostró  en  ella  cinco 
caperuzas  puestas  en  las  cinco  cabezas  de  los  dedos  de  la  mano,  y 
dijo  :  he  aquí  las  cinco  caperuzas  que  este  buen  hombre  me  pide,  y  i 
en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  no  me  ha  quedado  nada  del  paño ,  ,  rJ  ' 
y  yo  daré  la  obra  á  vista  de  veedores  de!  oficio.  Todos  los  presentes  1 
se  rieran  de  la  multitud  de  las  caperuzas  y  del  nuevo  pleito.  San- 
cho se  puso  á  considerar  un  poco,  y  dijo :  paréceme  que  en  este 
pleito  no  lia  de  haber  largas  dilaciones,  sino  juzgar  luego  á  juicio 
de  buen  varón ,  y  asi  yo  duv  por  sentencia ,  que  el  sastre  pierda 
las  hechuras,  y  el  labrador  el  paño ,  y  las  caperuzas  se  lleven  á  los  ¡3  ,, 
presos  de  la  cárcel ,  y  no  baya  mas.  Si  la  semencia  pasada  de  la. , .-' '  '■  f! .'  ' 
bolsa  del  [¡cenadero  movió  ú  admiración  á  loscircunsianics,  esta  les  ^  ■  '  ' 
provocó  a  risa;  pero  en  fin  se  lii/o  lo  quemando  el  gobernador, 
ante  el  cual  se  presentaron  dos  hombre»  ancianos ,  el  uno  iraia  una 
cañaheja  por  báculo,  y  el  sin  báculo  dijn  :  señor,  ¡S  este  buen  hom- 
brele  presté  días  ha  diez  escudos  de  oro  en  oro  por  hacerle  placer  y 
buenaobru,  con  condición  que  me  ios  volviese  cuando  se  los  pidiese . ■ 
pasáronse  muchos  días  sin  pedírselos  por  no  ponerle  en  mayor  nece- 
sidad de  volvérmelos  que  la  que  él  tenia  cuando  yose  los  presté;  pero 
por  parecerme  que  se  descuidaba  en  la  paga  se  los  he  pedido  una  y 
muchas  veces,  y  no  solamente  no  me  los  vuelve,  pero  me  los  niega,  y 
dice  que  nunca  tales  diez  escudos  le  presté ,  y  que  si  se  los  presté , 
que  ya  me  los  ha  vuelto  :  yo  no  tengo  testigos  ni  del  presiado  ni  de 
la  vuelia  ,  porque  no  me  los  ha  vuelto ;  querria  que  vuesa  merced 
le  tomase  juramento ,  y  si  jurare  que  me  los  ha  vuelto ,  yo  se  los 
perdono  para  aqui  y  para  delante  de  Dios.  ¿Qué  decís  vos  á  esto , 
buen  viejo  del  báculo?  dijo  Sancho.  A  lo  quedijo  el  viejo:  yo,  se- 
ñor, confieso  que  los  presló;  y  baje  vuesa  merced  esa  vara,  y  pues  . 
ello  deja  en  mí  juramento,  yo  juraré  como  se  los  he  vuelto  y  pagado 
real  y  verdaderamente.  Bajó  el  gobernador  la  vara,  y  en  tanto  el 
viejo  del  báculo  d¡ó  el  báculo  al  olro  viejo  que  se  le  tuviese  en  tanto 
que  juraba,  comosi  le  embarazara  mucho ,  y  luego  puso  la  mano 
en  la  cruz  de  la  vara,  diciendo  que  era  verdad  que  se  le  liab'an 
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prestado  aquellos  diez  escudos  que  se  le  pediau ;  pero  que  él  se  lo* 
habia  ruello  de  su  manoá  la  suya,  y  que  pomo  caer  en  ello  se  los 
volviaá  pedir  por  momentos.  Viendo  lo  cual  el  gran  gobernador 
preguntó  al  acreedor  que  respondió  á  lo  que  decía  su  contrario,  y 
dijo  que  sin  duda  alguna  su  deudor  debia  de  decir  verdad ,  porque 
le  tenia  por  hombre  de  bien  y  buen  cristiano ,  y  que  á  él  se  le  debia 
de  haber  olvidado  el  cómo  y  cuándo  se  los  había  vuelto ,  y  que 
desde  alli  en  adelante  jamas  le  pediría  nada.  Tornó  á  tomar  su  bá- 
culo el  deudor,  y  bajando  la  cabeza  se  salió  del  juzgado.  Visto  lo 
cual  por  Sancho  ,  y  que  sin  mas  ni  mas  se  iba ,  y  viendo  también  la 
paciencia  del  demandante ,  inclinó  la  cabeza  sobre  el  pecho ,  y  po- 
niéndose el  índice  de  la  mano  derecha  sobre  las  cejas  y  las  narices 
estuvo  como  pensativo  un  pequeño  espacio,  y  luego  alzó  la  cabeza 
y  mandó  que  le  llamasen  al  viejo  del  báculo,  que  ya  se  había  ido. 
'J'rujeronsele ,  y  en  viéndole  Sancho,  le  dijo:  dadme,  buen  hom- 
bre, ese  báculo,  que  le  he  menester.  De  muy  buena  gana ,  respon- 
dió el  viejo  :  hele  aquí,  señor ,  y  púsosele  en  la  mano  :  lomóle 
Sancho,  y  dándosele  al  otro  viejo  le  dijo  :  andad  con  Dios,  que  ya 
vais  pagado.  ¿Yo,  señor?  respondió  el  viejo ;  ¿pues  vale  esta  caña- 
lieja  diez  escudos  de  oro?  Sí ,  dijo  el  gobernador,  ó  si  nó  yo  soy  el 
mayor  porro  del  mundo ;  y  ahora  se  verá  si  tengo  yo  caletre  para 
gobernar  todo  un  reino,  y  mandó  que  alli  delante  de  todos  se  rom- 
piese y  abriese  la  caña.  Hízose  asi ,  y  en  el  corazón  della  bailaron 
diez  escudos  en  oro.  Quedaron  lodos  admirados,  y  tuvieron  á  su 
gobernador  por  un  nuevo  Salomón.  Preguntáronle  de  donde  habia 
colegido  que  en  aquella  cañaheja  estaban  aquellos  diez  escudos ;  y 
respondió ,  que  de  haberle  visto  dar  el  viejo  que  juraba  á  su  con- 
trario aquel  báculo  en  lanío  que  hacia  el  juramento ,  y  jurar  que  se 
los  habia  dado  real  y  verdaderamente ,  y  que  en  acabando  de  jurar 
le  tornó  á  pedir  el  báculo ,  le  vino  á  la  imaginación  que  dentro  del 
estaba  la  paga  de  lo  que  pedian  :  de  donde  se  podia  colegir  que  los 
que  gobiernan ,  aunque  sean  unos  tontos,  tal  vez  los  encamina  Dios 
en  sus  juicios;  y  mas  que  él  habia  oído  contar  olrocaso  comoaquel 
al  cura  de  su  lugar ,  y  que  él  tenia  tan  gran  memoria  ,  que  á  no 
olvidársele  todo  aquello  de  que  quería  acordarse,  no  huhiera  tal 
memoria  en  toda  la  ínsula.  Finalmente  el  un  viejo  corrido  y  el  otro 
pagado  se  fueron,  y  los  presentes  quedaron  admirados,  y  el  que 
escribía  las  palabras ,  hechos  y  movimientos  de  Sancho  no  acababa 
de  determinarse  si  le  tendria  y  pondría  por  tonto  ó  por  discreto. 

Luego  acabado  esto  pleito  entró  en  el  juzgado  una  muger  asida 
fuertemente  de  un  hombre  vestido  de  ganadero  vico ,  la  cual  venia 
dando  grandes  voces  diciendo :  juslicía ,  .señor  gobernador ,  justicia. 
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y  ti  no  la  hallo  en  la  tierra  la  iré  ú  buscar  al  cielo.  Señor  goberna- 
dor de  mi  ánima ,  esle  mal  hombre  me  ha  cogida  en  la  mitad  dése 
campo,  y  se  lia  aprovechado  do  mi  cuerpo  como  si  fuera  irapo  mal 
lavado,  y  ¡desdichada  demi !  me  ha  llevado  loque  yo  tenia  guardado 
mas  de  veinte  y  tres  años  ha ,  defendiéndolo  de  moros  y  cristianos  , 
de  naturales  y  extranjeros,  y  yo  siempre  dura  como  un  alcorno- 
que, conservándome  entera  como  la  salamanquesa  en  el  fuego,  ó 
como  la  lana  entre  las  zarzas,  para  que  este  buen  hombre  llegase 
ahora  con  sus  manos  limpias  ¿manosearme.  Aun  eso  está  por  averi- 
guar si  tiene  limpias  ó  nó  las  manos  ese  gaian  ,  dijo  Sancho,  y  vol- 
viéndose al  hombre  le  dijo  ¿qué  deuia  y  respondiaála  querella  de 
aquella  muger?  El  cual  todo  turbado  respondió :  señores,  yo  soy  un 
pobre  ganadero  de  ganado  de  cerda,  y  esta  mañana  salía  deste  lugar- 
de  vender  (con  perdón  sea  dicho)  cuatro  puercos,  que  me  llevaron 
de  alcabalas  y  socaliñas  poco  menos  de  lo  que  ellos  valian  ;  volviamo 
i  mi  aldea,  topé  en  el  camino  á  esta  buena  dueña ,  y  el  diablo,  que 
todo  lo  añasca  y  todo  lo  cuece,  hizo  que  yogásemos  junios :  pagúele 
lo  suficiente,  y  ella  mal  contenta  asió  de  mi ,  y  no  me  ha  dejado  hasta 
traerme  á  esle  puesto  :  dice  que  la  forzé,  y  miente  para  el  jura- 
mento que  hago  ó  pienso  hacer;  y  esta  es  toda  la  verdad  sin  fallar 
meaja.  Entonces  el  gobernador  le  preguntó- si  traia  consigo  al¡¡un 
dinero  en  plata :  el  dijo  que  hasta  veinte  ducados  tenia  en  el  seno  en 
una  bolsa  de  cuero.  Mandó  que  la  sacase,  y  se  la  entregase  asi  como 
estaba  á  la  querellante  :  el  lo  hizo  temblando ;  tomóla  la  muger,  y 
haciendo  mil  zalemas  á  todos,  y  rogando  á  Dios  por  la  vida  y  salud 
del  señor  gobernador,  que  asi  miraba  por  las  huérfanas  meneste- 
rosas y  doncellas,  con  esto  se  salió  deí  juzgado  llevando  la  bolsa 
asida  con  entrambas  manos,  aunque  primero  miró  si  era  do  plata 
la  moneda  que  llevaba  dentro.  Apenas  salió,  cuando  Sancho  dijo  al 
ganadero,  que  ya  se  le  sallaban  las  lágrimas,  y  los  ojos  y  el  co- 
razón se  iban  tras  su  holsa  :  buen  hombre ,  id  Iras  aquella  muger, 
y  quitadle  la  bolsa  aunque  no  quiera ,  y  volved  aquí  con  ella  :  y  no 
lo  dijoá  tonto  n¡  á  sordo,  porque  luego  partió  como  un  rayo,  y 
fué  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos  los  presentes  estaban  suspensos 
esperando  el  fin  de  aquel  pleito,  y  de  allí  á  poco  volvieron  el  hom- 
bre y  la  muger  mas  asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera  ;  ella  la 
saya  levantada,  y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  pug- 
nando por  quitársela,  mas  no  era  posible  según  la  muger  la  defen- 
dia ,  la  cual  daba  voces  diciendo  :  justicia  de  Dios  y  del  mundo  : 
mire  vuesa  merced ,  señor  gobernador,  la  poca  vergüenza  y  el  poco 
temor  deste  desalmado,  que  en  mitad  de  poblado  y  en  mitad  de  la 
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¿Y  liáosla  quitado?  preguntó  e!  gobernador.  ¿Cómo  quiiar?  res- 
pondió la  muger,  antes  me  dejara  yo  quitar  la  vida,  que  me  qui- 
ten la  bolsa  :  bouiia  es  la  niña ,  otras  ¡jatos  me  han  de  hechar  á  las 
barbas,  que  no  este  desventurado  y  asqueroso  ;  tenazas  y  martillos, 
mazos  y  escoplos  no  serán  bastantes  á  sacármela  délas  uñas,  ni  aun 
garras  de  leones,  antes  el  ánima  de  en  mitad  en  mitad  délas  carnes. 
Ella  tiene  razón ,  dijo  el  hombre,  y  yo  me  doy  por  rendido  y  sin 
fuerzas,  y  confieso  que  las  mias  no  son  bastantes  para  quitársela, 
y  dejóla.  Entonces  el  gobernador  dijo  á  la  muger  :  mostrad ,  hon- 
rada y  valiente,  esa  bolsa  ;  ella  se  la  dio  luego,  y  el  gobernador  se 
la  volvió  al  hombre ,  y  dijo  á  la  esforzada  y  no  forzada  :  hermana 
mía,  si  el  mismo  aliento  y  valor  que  habéis  mostrado  pura  defender' 
esta  bolsa,  le  mostrárades ,  y  aun  la  mitad  menos,  para  defender 
vuestro  cuerpo ,  las  fuerzas  de  Hércules  no  os  hicieran  fuerza  :  an- 
dad con  Dios  y  mucho  de  enhoramala ,  y  no  paréis  en  toda  esta  t  • ' 
ínsula ,  ni  en  seis  leguas  á  la  redonda  ,  sopeña  de  docíentos  azotes  : 
andad  luego,  digo,  churrillera,  desvergonzada  y  embaidora.  Es- 
pantóse la  muger,  y  fuese  cabizbaja  y  mal  contenta ,  y  el  goberna-  ^ 
dor  dijo  al  hombre  ;  buen  hombre ,  andad  con  Dios  á  vuestro  lugar 
con  vuestro  dinero ,  y  de  aqtii  adelante ,  si  no  le  queréis  perder , 
procurad  que  no  os  venga  en  voluntad  de  yogar  con  nadie.  El 
humbre  le  dió  las  gracias  lo  peor  que  supo,  y  fuese,  y  los  circuns- 
tantes quedai'on  admirados  de  nuevo  de  los  juicios  y  sentencias  de 
su  nuevo  gobernador.  Todo  lo  cual  notado  de  su  coronista  fué  luego 
escrito  al  Duque ,  que  con  gran  (leseo  lo  estaba  esperando  :  y  qué- 
dese aquí  el  buen  Sancho,  que  es  mucha  la  priesa  que  nos  da  su 
amo  alborozado  con  la  música  de  Allisidora. 

CAPITULO  XLVI. 

Del  Irmeroio  espanto  cencerril  y  gatuno  que  redhlo  D.  Quijote  en  el  dltcurso  do 
luí  amores  de  ta  enamorada  Alliaidora. 

Dejamos  al  gran  D.  Quijote  envuelto  en  los  pensamientos  que  le 
había  causado  la  música  de  la  enamorada  doncella  Allisidora.  Acos- 
tóse con  ellos,  y  como  si  fueran  pulgas  no  le  dejaron  dormir  ni  so- 
segar un  punto,  y  junláhansele  los  que  le  follaban  de  sus  medias; 
pero  como  es  ligera  el  tiempo,  y  no  hay  barranco  que  le  detenga, 
corrió  caballero  en  las  horas,  y  con  mucha  presteza  llegó  la  de  la 
mañana.  Lo  cual  visto  por  D.  Quijote  dejó  las  blandas  plumas ,  y 
no  nada  perezoso  se  vistió  su  acamiizado  vestido,  y  se  calzó  sus 
bolas  ile  camino  por  encubrir  la  desgracia  de  sus  medias.  Arrojóse 


PARTE  II,  CAPITULO  XLVI.  OH 
encima  su  mantón  de  escaríala ,  y  púsose  en  la  cabeza  una  montera 
de  terciopelo  verde  guarnecida  de  pasamanos  de  plata ;  colgó  el  ta- 
halí de  sus  hombros  con  su  buena  y  tajadora  espada ;  asió  un  gran 
rosario,  que  consigo  contino  iraia,  y  con  gran  prosopopeya  y  conto- 
neo salió  á  la  antesala ,  donde  ei  Duque  y  la  Duquesa  estaban  ya  ves- 
tidos y  como  esperándole ,  y  al  pasar  por  una  galería  estaban  aposta 
esperándole  Allisidora  y  la  otra  doncella  su  amiga ;  y  asi  como  AI- 
lisidora  vio  á  D.  Quijote  fingió  desmayarse,  y  su  amiga  la  recogió 
en  sus  faldas,  y  con  gran  presteza  la  iba  á  desabrochar  el  peono. 
D.  Quijote  que  la  vio ,  llegándose  á  ellas  dijo :  ya  sé  yo  de  qué  pro- 
ceden estos  accidentes.  No  sé  yo  de  qué ,  respondió  la  amiga ,  por- 
que Allisidora  es  la  doncella  mas  sana  de  toda  esta  casa ,  y  yo  nunca 
la  he  sentido  un  ay  en  cuanto  ha  que  la  conozco  ;  que  mal  hayan 
cuanloscaballerosandanteshay  en  el  inundo,  si  es  que  todos  son  des- 
agradecidos :  vayase  vucsa  merced,  señor  D.  Quijote,  que  no  vol- 
verá en  si  esta  pobre  niña  en  tanto  que  vuesa  merced  aquí  estuviere. 
A  lo  que  respondió  D.  Quijote ;  haga  vuesa  merced ,  señora ,  que  se 
me  ponga  un  laúd  esta  noche  en  mi  aposento,  que  yo  consolaré  lo 
mejor  que  yo  pudiercá  esta  lastimada  doncella ,  que  en  los  principios 
amorosos  los  desengaños  presto*  suelen  ser  remedios  calificados :  y 
con  esto  se  fué  porque  no  fuese  notado  do  los  que  allí  le  viesen.  No 
se  hubo  bien  apartado,  cuando  volviendo  en  si  la  desmayada  Allisi- 
dora dijo  á  su  compañera :  menester  será  queso  le  ponga  el  laúd,  que 
sin  duda  D.  Quijote  quiere  darnos  música,  y  no  será  mala  siendo 
suya.  Fueron  luego  á  dar  cuenta  á  la  Duquesa  de  lo  que  pasaba  y 
del  laúd  que  pcJía  D.  Quijote ,  y  ella  alegre  sobre  modo  concertó 
con  el  Duque  y  con  sus  doncellas  de  hacerle  una  burla  que  fuese 
mas  risueña  que  dañosa ,  y  con  mucho  contento  esperaban  la  noche, 
que  se  vino  tan  apriesa  como  se  habla  venido  el  dia,  el  cual  pasaron 
los  Duques  en  sabrosas  pláticas  con  D.  Quijote :  y  la  Duquesa  aquel 
dia  real  y  verdaderamente  despachó  á  un  p;ige  suyo ,  que  liabia  he- 
cho en  la  selva  la  figura  encantada  de  Dulcinea ,  á  Tercza  Panza  con 
la  carta  de  su  marido  Sancho  Panza ,  y  con  el  lío  de  ropa  que  babia 
dejado  para  que  se  le  enviase,  encargándole  le  trújese  buena  rela- 
ción de  todo  lo  que  con  ella  pasase.  Hecho  esto,  y  llegadas  las  once 
horas  de  la  noche  halló  D.  Quijote  una  vihuela  en  su  aposento: 
templóla,  abrió  la  reja,  y  sintió  que  andaba  gente  en  el  jardín,  y 
habiendo  recorrido  los  trastes  de  la  vihuela ,  y  afinándola  lo  mejor 
que  supo,  escupió  y  remondóse  el  pecho,  y  luego  con  una  voz  ron- 
quilla,  aunque  entonada,  cantó  el  siguiente  romance,  que  el  mismo 
aquel  din  había  compuesto. 


m  D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 

Suelen  las  lueriat  de  amor 

Sacar  de  qulcioálas  almas, 

Tomauiiu  por  instrumento 

La  ociosidad  descuidada. 
Suele  el  coacrj  el  labrar. 

Y  el  estar  siempre  ocupada, 

lie  las  amorosas  omina. 
Lai  doncellas  recofldn , 
Que  aspiran  »  ser  casadas , 
La  honestidad  es  la  dale , 
I  tos  áe  sus  alabanias. 
Los  andantes  caballero), 
.    s  T  Jos  [juo  ni  li  corle  andan, 

Requiebraose  con  lis  libres , 
Con  las  honeslas  se  casan. 

Que  entre  huespedes  se  Iralan, 

Que  llegan  presto  al  poniente. 

Porque  en  el  partir  M  acaban. 
El  amor  rrcion  venido, 

Que  boy  llego,  i  se  ra  minina, 

Las  i  mil  genes  do  deja 

Bien  iinprcsat  en  el  alma. 
Pintura  sobre  pintura 

[Sise  muestra,  ni  señala, 

Y  do  hay  primera  belleia. 
La  segunda  no  hace  basa. 

Dulcinea  del  Toboso 

Del  alma  en  la  tabla  rúa 
Tengo  pintada  de  modo , 
Que  es  imposible  borrarla. 

Es  la  parte  mat  preciada, 

Por  quien  hace  amnr  milagros, 

Yaalminnolo»  leranla. 

Aquí  llegaba  D.  Quijote  de  su  cauto,  á  quien  estaban  escuchando  el 
Duque  y  la  Duquesa,  AHisidora  y  casi  toda  la  gente  del  castillo, 
cuando  de  improviso  desde  encima  de  un  corredor,  que  sobre  la  reja 
de  D.  Quijote  á  plomo  caia ,  descolgaron  un  cordel ,  donde  venían 
mas  de  cíen  cencerros  asidos,  y  luego  Iras  ellos  derramaron  un 
gran  saco  de  gatos ,  que  asimismo  traían  cencerros  menores  atados 
á  las  colas.  Fué  tan  grande  el  ruido  de  los  cencerros  y  el  mayar  de 
los  galos,  que  aunque  los  Duques  liabian  sido  inventores  de  la  burla, 
todavía  ta  sobresaltó,  y  temeroso  D.  Quijote  quedó  pasmado;  y 
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quiso  la  suerte  que  dos  ó  tres  galos  se  entraron  por  la  reja  de  su  es- 
tancia ,  y  dando  de  una  parte  á  otra  parecia  que  una  lemon  de  dia- 
blos andaba  en  ella.  Apagaron  las  velas  que  en  el  aposento  ardían, 
y  andaban  buscando  por  do  escaparse.  Ll  descolgar  y  subir  del  cor- 
del de  los  grandes  cencerros  no  cesaba  :  la  mayor  pane  de  la  gente 
del  castillo ,  que  no  sabia  la  verdad  del  caso ,  estaba  suspensa  y  ad- 
mirada. Levantóse  1).  Quijote  en  pie,  y  poniendo  mano  á  la  espada 
comenzó  á  tirar  estocadas  por  la  reja  y  á  decir  á  grandes  voces  : 
afuera,  malignos  encantadores,  afuera,  canalla  hechiceresca,  que 
yo  soy  D.  Quijote  de  Ja  Mancha,  contra  quien  no  valen  ni  tienen 
fuerza  vuestras  malas  intenciones;  y  volviéndose  á  los  gatos  que  an- 
daban por  el  aposento,  les  tiró  muchas  cuchilladas  :  ellos  acudieron 
á  la  reja ,  y  por  alli  se  salieron ,  aunque  uno  viéndose  tan  acosado  de 
las  cuchilladas  de  D.  Quijote ,  le  salló  ai  rostro,  y  le  asió  de  las  na- 
rices con  las  uñas  y  los  dientes,  por  cuyo  dolor  ]>.  Quijote  comenzó 
á  dar  los  mayores  gritos  que  pudo.  Oyendo  lo  cual  el  Duque  y  la 
Duquesa,  y  considerando  loque  podio  ser,  con  mucha  préstela  acu- 
dieron á  su  estancia,  y  abriendo  con  llave  maestra,  vieron  al  pobre 
caballero  pugnando  con  tudas  sus  fuerzas  por  arrancar  el  gato  uV 
su  rostro.  Entraron  con  luces ,  y  vieron  la  desigual  pelea  :  acudió  el 
Duque  á  despartirla ,  y  D.  Quijote  dijo  á  voces :  no  me  le  quite  na- 
die, déjenme  mano  á  mano  con  este  demonio ,  con  este  hechicero , 
con  este  encantador,  que  yo  le  daré  á  entender  de  mi  á  él  quién  es 
D.  Quijote  de  la  Mancha.  Pero  el  gato  no  curándose  tiestas  amena- 
zas gruñia  y  apretaba.  Mas  en  lin  el  Duque  se  le  desarraigó  y  le 
echó  por  la  reja  :  quedó  1).  Quijote  acribado  el  roslro,  y  no  muy 
sanas  las  narices,  aunque  muy  despechado  porque  no  le  habían  de- 
jado fenecer  la  batalla  que  tan  trabada  tenia  con  aquel  malandrín 
encantador.  Hicieron  traer  aceite  deuparicio,  y  la  misma  Al  lis  idora 
con  sus  blanquísimas  manos  le  puso  unas  vendas  por  todo  lo  he- 
rido, y  al  ponérselas  con  voz  baja  le  dijo :  todas  estas  malandanzas 
le  suceden ,  empedernido  caballero ,  por  el  pecado  de  tu  dureza  y 
pertinacia ,  y  plega  á  Dios  que  se  le  olvide  á  Sancho  tu  escudero  el 
azotarse,  porque  nunca  salga  de  su  encanto  esta  tan  amada  tuya 
Dulcinea ,  ni  tú  la  gozes,  ni  llegues  á  tálamo  con  ella ,  á  lo  menos 
viviendo  yo,  que  le  adoro.  A  todo  esto  no  respondió  D.  Quijote  otra 
palabra  sino  fué  dar  un  profundo  suspiro,  y  luego  se  tendió  en  su 
lecho,  agradeciendo  á  los  Duques  la  merced,  no  porque  él  tenia  te- 
mor de  aquella  canalla  gatesca  encantadora  y  cencerruna ,  sino  por- 
que hahra  conocido  la  buena  intención  con  que  habían  venido  á  so- 
correrle. Los  Duques  le  dejaron  sosegar,  y  se  fueron  pesaroso  del 
mal  suceso  de  la  hurla ,  que  no  creyeron  que  tan  pesada  y  costosa 
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le  saliera  i¡  D.  Quijote  aquella  aventura ,  que  le  costó  cinco  días  de 
en  cerra  míen  lo  y  de  cama ,  donde  le  sucedió  otra  aventura  mas  gus- 
tosa que  la  pasada ,  la  cual  no  quiere  su  historiador  contar  ahora 
por  acudir  á  Sancho  Panza,  que  andaba  muy  solicito  y  muy  gracioso 
en  su  gobierno. 

CAPITULO  XLVII. 

Donde  K  piusigue  cómo  se  paitaba  Sancho  Pania  en  m  gobierno. 

Cuenta  la  historia  que  desde  el  jux¡¡adu  llevaron  á  Sancho  Panza 
á  un  suntuoso  palacio,  adonde  en  una  gran  sata  estaba  puesta  una 
real  y  limpísima  mesa ;  y  asi  como  Sancho  entró  en  la  sala  sonaron 
chirimías,  y  salieron  cuatro  pages  á  darle  aguamanos,  que  Sandio 
recibió  con  mucha  gravedad.  Cesó  la  música,  sentóse  Sancho  á  la 
cabezera  de  [a  mesa,  porque  no  había  mas  de  aquel  asiento,  y  no 
otro  servicio  en  toda  ella.  Púsose  á  su  lado  en  pie  un  personage, 
que  después  mostró  ser  médico,  con  una  varilla  de  ballena  en  la 
mano.  Levantaron  una  riquísima  y  blanca  tohalla  con  que  estaban 
cubiertas  las  frutas  y  mucha  diversidad  de  platos  de  diversos  man- 
jares. Uno  que  parecía  estudiante  echó  la  bendición,  y  un  page  puso 
un  babador  randado  á  Sancho  :  otro  que  hacia  el  oüek)  de  maestre- 
sala llegó  un  plato  de  fruta  debute ;  pero  apenas  hubo  comido  un 
bocado ,  cuando  el  de  la  varilla  locando  con  ella  en  el  plato  se  le 
quitaron  de  delante  con  grandísima  celeridad ;  pero  el  maestresala 
le  llegó  otro  de  otro  manjar.  Iba  á  probarle  Sancho ;  pero  antes  que 
lleguseáél  ni  le  gustase,  ya  la  varilla  había  tocado  en  él,  y  un  page 
alzádole  con  tanta  prestena  como  el  de  la  fruta.  Visto  lo  cual  por 
Sancho  quedó  suspenso ,  y  mirando  á  lodos  preguntó  si  se  habia  de 
comer  aquella  comida  como  juego  de  Maesccoral.  A  lo  cual  respon- 
dió el  de  la  vara  :  no  se  ha  de  comer,  señor  gobernador,  sino  como 
es  uso  y  costumbre  en  ¡as  otras  Ínsulas  donde  hay  gobernadores. 
Yo,  señor,  soy  medico,  y  estoy  asalariado  en  esta  ínsula  para  serlo 
ile  los  gobernadores  della ,  y  miro  por  su  salud  mucho  mas  que  por 
la  rnia ,  estudiando  de  noche  y  de  dia ,  y  tanteando  la  complexión 
del  gobernador  para  acertar  á  curarle  cuando  cayere  enfermo,  y 
lo  principal  que  hago  es  asistir  ú  sus  comidas  y  cenas,  y  á  dejarle 
comer  de  lo  que  me  parece  que  le  conviene,  y  á  quitarle  lo  que 
imagino  que  le  ha  de  hacer  daño  y  ser  nocivo  al  estómago,  y  asi 
mandé  quitar  el  plato  de  la  fruta  por  ser  demasiadamente  húmeda, . 
y  e!  pialo  del  otro  manjar  también  le  mande  quitar  por  ser  demasia- 
damente caliente,  y  tener  muchas  especias,  que  acrecientan  la  sed; 
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j  el  que  mucho  bebe ,  milla  y  consume  el  húmedo  radical ,  donde 
consiste'  la  vida.  Desa  manera  aquel  plato  de  perdices  que  eslan  allí 
asadas ,  y  a  m¡  parecer  bien  sazonadas,  no  me  harán  algún  daño. 
A  lo  que  el  médico  respondió  :  esas  no  comerá  el  señor  gobernador 
en  lanío  que  yo  tuviere  vida.  ¿  Pues  por  qué?  dijo  Sancho.  Y  el  mé- 
dico respondió :  porque  nuestro  maestro  Hipócrates,  norte  y  luz  de 
la  medicina,  en  un  aforismo  suyo  dice  :  oninit  taturatio  mala,  per- 
d'iás  aatem  petsma.  Quiere  decir  :  toda  hartazga  es  mala,  pero  Ia; 
de  las  perdices  malísima.  Si  eso  es  asi,  dijo  Sancho,  vea  el  señor 
doctor  de  cuantos  manjares  hay  en  esta  mesa,  cuál  me  hará  mas 
provecho  y  cuál  menos  daño,  y  déjeme  comer  del,  sin  que  me  le,¡ 
apalee ,  porque  por  vida  del  gobernador,  y  asi  Dios  me  la  deje  go- 
zar, que  me  muero  de  hambre,  y  el  negarme  la  comida ,  aunque  le 
pese  al  señor  doctor,  y  él  mas  me  diga ,  antes  será,  quitarme  la  vida, 
que  aumentármela.  Vuesa  merced  líene  razón,  señor  gobernador, 
respondió  el  médico,  y  asi  es  m¡  perecer  que  vuesa  merced  no  coma 
de  aquellos  conejos  guisados  que  allí  están ,  porque  es  manjar  pe- 
liagudo :  de  aquella  ternera ,  si  no  fuera  asada  y  en  adobo ,  aun  se 
pudiera  probar,  pero  ne  hay  para  qué.  Y  Sancho  dijo  :  aquel  plalo- 
nazoque  está  mas  adelante  vahando,  me  parece  que  es  olla  podrida, 
que  por  la  diversidad  de  cosas  que  en  las  tales  olios  podridas  hay, 
no  podré  dejar  de  topar  con  alguna  que  me  sea  de  gusto  y  de  pro- 
vecho. Absit,  dijo  el  médico,  vaya  lejos  de  nosotros  tan  mal  pensa- 
miento :  no  hay  cosa  en  el  mundo  de  peor  mantenimiento  que  una 
olla  podrida  :  allá  las  ollas  podridas  para  los  canónicos ,  ó  para  loa 
retores  de  colegios ,  ó  para  las  bodas  labradorescas ,  y  déjennos  li- 
bres las  mesas  de  los  gobernadores ,  donde  ha  de  asistir  lodo  pri- 
mor y  toda  atildadura  ;  y  la  razón  es ,  porque  siempre  y  á  do  quiera 
y  de  quien  quiera  son  mas  estimadas  las  medicinas  simples  que  las 
compuestas ,  porque  en  las  simples  no  se  puede  errar,  y  en  las  com- 
puestas si,  alterando  la  cantidad  de  lascosasde  que  son  compuestas: 
mas  lo  que  yo  sé  que  ha  de  comer  el  señor  gobernador  ahora  para 
conservar  su  salud  y  corroborarla ,  es  un  cíenlo  de  cañutillos  de  su- 
plicaciones y  unas  tajadicas  subtiles  de  carne  de  membrillo,  que  lu 
asienten  el  estómago  y  le  ayuden  a  la  digestión.  Oyendo  esto  Sancho 
se  arrimó  sobre  el  espaldar  de  la  silla ,  y  miró  de  hilo  en  hito  al  lal 
médico,  y  con  voz  grave  le  preguntó  cómo  se  llamaba ,  y  dónde  lia- 
bia  estudiado.  A  lo  que  él  respondió  :  yo,  señor  gobernador,  me 
llamo  el  doctor  Pedro  Recio  de  Agüero ,  y  soy  natural  de  un  lugar 
llamado  Tineafuera,  que  esiá  entre  Caracú  el  y  Almodobar  del 
Campo  á  la  mano  derecha ,  y  tengo  el  grado  de  doctor  por  la  uni- 
versidad de  Osuna.  A  lo  que  respondió  Sancho  todo  encendido  en 
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cólera :  pues .  señor  doctor  Pedro  Recio  de  mal  agüero ,  natural  de 
Tirteafuera ,  lugar  que  está  á  la  derecha  mano  como  vamos  de  Ca- 
racuel  á  Almodobar  del  Campo,  graduado  en  Osuna,  quíteseme 
luego  de  delante ;  si  nó  voto  al  sol  que  lome  un  garrote,  y  queá  gar- 
rotazos ,  comenzando  por  ti ,  no  me  ha  de  quedar  médico  en  toda  la 
ínsula ,  á  lo  menos  de  aquellos  que  yo  entienda  que  son  ignorantes; 
que  á  los  médicos  sabios,  prudentes  y  discretos  los  pondré  sobre 
mi  cabeza,  y  los  honraré  como  á  personas  divinas  :  y  vuelvo  á  de- 
cir que  se  mu  vaya  Pedro  Itecio  de  aquí ,  si  nó  tomaré  esta  silla 
donde  estoy  sentado ,  y  se  la  estrellare  en  la  cabeza ;  y  pídanmelo  en 
residencia,  que  yo  me  descargaré  con  decir  que  hice  servicio á  Dios 
en  matar  ú  un  mal  medico,  verdugo  de  la  república  ;  y  dénme  de 
comer,  ó  si  nó  tómense  su  gobierno,  que  oficio  que  no  da  de  comer 
ásudueñonovaledos  habas.  Albo  rotóse  el  doctor  viendo  tan  colérico 
al  gobernador,  y  quiso  hacer  tirteafuera  de  la  sala,  sirio  que  en 
aquel  instante  sonó  una  corneta  de  posta  en  la  calle,  y  asomándose 
el  maestresala  á  la  ventana  volvió  diciendo :  correo  viene  del  Duque 
■ni  señor,  algún  despacho  debe  de  traer  de  importancia.  Entró  el 
correo  sudando  y  asustado,  y  sacando  un  pliego  del  seno  le  puso 
en  las  manos  del  gobernador,  y  Sancho  le  puso  en  las  del  mayor- 
domo, á  quien  mandó  leyese  el  sobrescrito,  que  decia  asi  :  A  Don 
Sancho  Panza,  gobernador  de  la  intuía  Barataría,  en  su  propia 
mano ,  ó  en  las  de  iu  secretaria.  Oyendo  lo  cual  Sancho  dijo :  ¿  quién 
es  aquí  mi  secretario?  y  uno  de  los  que  presentes  estaban  respon- 
dió :  yo,  señor,  porque  sé  leer  y  escribir,  y  soy  vizcaíno.  Con  esa 
añadidura ,  dijo  Sancho ,  bien  podéis  ser  secretario  del  mismo  em- 
perador :  abrid  ese  pliego,  y  mirad  lo  que  dice.  Hizolo  asi  el  recien 
nacido  secretario,  y  habiendo  Luido  lo  que  decia  dijo,  que  era  ne- 
gocio para  tratarle  á  solas.  Mandó  Sancho  despejar  la  sala ,  y  que 
no  quedasen  en  ella  sino  ol  mayordomo  y  el  maestresala,  y  los  de- 
mas  y  el  médico  se  fueron ;  y  luego  el  secretario  leyó  la  carta ,  que. 
asi  decia : 

i  A  mi  noticia  ha  llegado ,  señor  don  Sancho  Panza,  que  unos 

■  enemigos  míos  y  Uusa  ínsula  la  han  de  dar  un  asalto  furioso ,  no 
-  sé  qné  noche :  conviene  velar  y  estar  ^alerta  ,  porque  no  le  to- 

>  men  desa  peí  tábido.  Sé  también  por  espías  verdaderas  que  han 
i  entrado  en  ese  lo  ¡jar  cuatro  personas  disfrazadas  para  quitaros 

>  la  vida  ,  (urque  su  temen  de  vuestro  ingenio  :  abrid  el  ojo,  y  m¡- 

■  rad quien  llega  a  hablaros,  y  no  comáis  de  cosa  que  os  pre- 
.  seutaren.  Vole.ndrecuiiladodesocorrerossi  os  VÍéredes  en  tra- 
•  bajo,  y  en  iodo  haréis  como  se  espera  de  vuestro  entendimiento. 
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•  Deste  lugar  á  diez  y  seis  de  agosto,  á  las  cuatro  de  la  mañana. 
>  Vuestro  amigo  ei  Duque.  ■ 

Quedó  atónito  Sancho,  y  mostraron  quedarlo  asimismo  los  cir- 
cunstantes, y  volviéndose  al  mayordomo  le  dijo  :  lo  que  ahora  se 
ha  de  hacer ,  y  ha  de  ser  luego ,  es  meter  en  un  calabozo  al  doctor 
ilecío,  porque  si  alguno  me  ha  de  matar  ha  de  ser  él,  y  de  muerte 
adminicula  y  pésima ,  como  es  la  de  ta  hambre.  También ,  dijo  el 
maestresala ,  me  parece  á  mí  que  vucsa  merced  no  coma  de  todo  lo 
que  está  en  esta  mesa  ,  porque  lo  han  presentado  unas  monjas,  y 
como  suele  decirse  ,  detras  de  la  cruz  está  el  diablo.  No  lo  niego , 
respondió  Sancho ,  y  por  ahora  denme  un  pedazo  de  pan  y  obrado 
cuatro  libras  de  uvas,  que  en  ellas  no  podrá  venir  veneno,  porque 
en  efecto  no  puedo  pasar  sin  comer  :  y  si  es  que  hemos  de  estar 
prontos  para  estas  batallas  que  nos  amenazan ,  menester  será  estar 
bien  mantenidos ;  porque  tripas  llevan  corazón ,  que  no  corazón  tri- 
pas :  y  vos,  secretario,  responded  al  Duque  mi  señor,  y  decidle 
que  se  cumplirá  loque  manda  como  lo  manda  sin  faltar  punto;  y 
daréis  de  mi  parte  un  besamanos  á  mi  señora  la  Duquesa  ,  y  que  le 
suplico  no  so  le  olvide  de  enviar  con  un  propio  mi  carta  y  mi  lio  á 
mi  muger  Teresa  Panza,  que  en  ello  recibiré  mucha  merced,  y 
tendré  cuidado  de  escribirla  con  todo  loque  mis  fuerzas  alcanzaren ; 
y  de  camino  podéis  encajar  un  besamanos  á  mi  señor  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  porque  vea  que  soy  pan  agradecido  :  y  vos  como  buen 
secretario  y  como  buen  vizcaíno  podéis  añadir  todo  lo  que  quisié- 
redesy  mas  viniereá  cuento  :  y  álzensc  estos  manteles,  y  denme  á  mí 
decomer,  que  yo  meavendrécon  cuantas  espiasy  matadores  y  encan-* ' 
tadores  vinieren  sobre  mí  y  sobro  mi  ínsula.  En  esto  entró  nn  page ,  '" 
y  dijo :  aquí  está  un  labrador  negociante ,  que  quiere  hablar  á  vues- 
tra señoría  en  un  negocio,  según  él  dice ,  de  mucha  importancia. 
Extraño  caso  es  este ,  dijo  Sancho,  desios  negociantes  :  ¿es  posible 
que  sean  tan  necios  que  no  echen  de  ver  que  semejantes  horas  como 
estas  no  son  en  las  que  han  de  venir  á  negociar?  ¿  Por  ventura  los 
que  gobernamos, losque  somos  jueces  no  somos  hombres  de  carne  y 
de  hueso,  y  que  es  menester  que  nos  dejen  descansar  el  tiempo  que  la 
necesidad  pide,  sino  que  quieren  queseamos  hechos  de  piedra  már- 
mol ?  Por  Dios  y  en  raí  conciencia  que  si  me  dura  el  gobierno  (que  no  {! 
durará  segunse  me  trasluce)  que  yo  ponga  en  pretina  amas  de  un  ne- 
gociante. Agora  decid  á  ese  buen  hombre  que  entre;  pero  adviértase' 
primero  no  sea  alguno  de  los  espías  ó  matador  mío.  ÍN'o  señor, 
respondió  el  page ,  porque  parece  una  alma  de  cántaro,  y  yo  se 
poco  ó  él  es  tan  bueno  romo  el  buen  pan.  No  hay  que  tciuef ,  dijo 
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el  mayordomo,  que  aquí  estamos  lodos.  ¿Seria  posible,  dijo 
Sancho ,  maestresala ,  que  agora  que  no  está  aquí  el  docior  Pedro 
Recio,  que  comiese  yo  alguna  cosa  de  poso  y  de  substancia,  aunque 
fuese  un  pedazo  de  pan ,  y  una  cebolla?  Esia  noche  á  la  cenase  sa- 
tisfará la  folia  de  la  comida ,  y  quedará  V.  S.  satisfecho  y  pagado, 
dijo  el  maestresala.  Dios  lo  haga,  respondió  Sancho;  y  en  eslo  en- 
tró el  labrador,  que  era  de  muy  buena  presencia,  y  de  mil  leguas 
se  le  adiaba  de  ver  que  era  bueno  y  buena  alma.  Lo  primero  que 
dijo  fue:  ¿quién  es  aquí  el  señor  gobernador?  Quién  ha  de  ser, 
respondió  el  secretario ,  sino  el  que  está  sentado  en  la  silla.  Humi- 
llóme pues  á  su  presencia,  dijo  el  labrador,  y  poniéndose  de  rodi- 
llas le  pidió  la  mano  para  besársela.  Negósela  Sancho ,  y  mandó 
que  se  levantase  y  dijese  lo  que  quisiese.  Hizolo  asi  el  labrador,  y 
luego  dijo:  yo, señor,  soy  labrador,  natural  de  Miguel  Turra,  un  lu- 
gar que  está  dos  leguas  de  Ciudad  Real.  ¿Otro  Tirteafuera  tenemos? 
dijo  Sancho  :  decid,  hermano,  que  lo  que  yo  os  sé  decir  es  que  sé 
muy  bien  á  Miguel  Turra,  y  que  no  está  muy  lejos  de  mí  pueblo.  Es 
pues  el  caso ,  señor,  prosiguió  el  labrador ,  que  yo  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  soy  casado  en  paz  y  en  haz  de  la  santa  iglesia  cató- 
lica romana  :  tengo  dos  hijos  estudiantes,  que  el  menor  estudia 
para  bachiller,  y  el  mayor  para  licenciado  :  soy  viudo,  porque  se 
murió  mi  muger ,  ó  por  mejor  decir  me  la  mató  un  mal  médico , 
que  la  purgó  estando  preñada  ,  y  si  Dios  fuera  servido  que  saliera 
á  luz  el  parto ,  y  fuera  hijo  ,  yo  le  pusiera  á  estudiar  para  doctor , 
porque  no  tuviera  invidia  á  sus  hermanos  el  bachiller  y  el  licen- 
ciado. De  modo ,  dijo  Sancho ,  que  si  vuestra  muger  no  se  hubiera 
muerto  ó  la  hubieran  muerto ,  vos  no  fuérades  agora  viudo.  No  se- 
ñor, en  ninguna  manera,  respondió  el  labrador.  Medrados  esta- 
mos,replicó  Sancho  :  adelante  hermano,  que  es  hora  de  dormir , 
mas  que  de  negociar.  Digo  pues ,  dijo  el  labrador  ,  que  este  mi  hijo, 
que  ha  de  ser  bachiller ,  se  enamoró  en  el  inesmo  pueblo  de  una 
doncella  llamada  Clara  Perlerina,  hija  de  Andrés  Perlerino,  labrador  }J 
riquísimo  :  y  este  nombre  de  Perlerines  no  les  viene  de  abolengo  ni  r 
otra  alcurnia,  sino  porque  todos  los  deste  linage  son  perláticos,  y  ■ ' 
por  mejorar  el  nombre  los  llaman  Perlerines ;  aunque  si  va  á  decir  \ 
la  verdad ,  la  doncella  es  como  una  perla  oriental ,  y  mirada  por  el 
lado  derecho  parece  una  Aor  del  campo ,  por  el  izquierdo  no  tanto, 
porque  le  falta  aquel  ojo,  que  se  le  salto  do  viruelas  :  y  aunque  los 
hoyos  del  rostro  son  muchos  y  grandes  ,  dicen  los  que  la  .quieren 
bien  que  aquellos  no  son  hoyos,  sino  sepulturas  donde  se  sepultan 
las  alma:;  de  sus  amantes.  Es  tan  limpia  ,  que  por  no  ensuciar  la 
eara  ti-a*  las  narii-es,  como  dicen,  arremangadas,  que  no  parece 
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sino  que  van  huyendo  de  la  boca,  y  con  todo  esto  parece  bien  por 
extremo ,  porque  tiene  la  boca  {¡rande ,  y  á  no  faltarle  diez  ó  doce 
dientes  y  muelas ,  pudiera  pasar  y  echar  raya  entre  las  mas  bien 
Formadas.  De  los  labros  no  tengo  que  decir ,  porque  son  tan  sutiles 
y  delicados  ,  que  si  se  usaran  aspar  labios  pudieran  hacer  dellos 
una  madeja ;  pero  como  tienen  diferente  color  de  la  que  en  los  la- 
bios se  usa  comunmente ,  parecen  milagrosos  ,  porque  son  jaspea- 
dos de  azul  y  verde  y  aberenjenado  :  y  perdóneme  el  señor  gober- 
nador si  por  tan  menudo  voy  pintando  las  partes  de  la  que  al  fin  al 
fin  ha  de  ser  mi  hija  ,  que  la  quiero  bien ,  y  no  me  parece  mal.  Pin- 
tad lo  que  quisieredes,  dijo  Sancho,  que  yo  me  voy  recreando  en 
la  pintura ,  y  si  hubiera  comido  no  hubiera  mejor  postre  para  mí  ■ 
il  ue  vuestro  retrato.  Eso  tengo  yo  por  servir,  respondiíeí  labrador, 
pero  tiempo  vendrá  eo  queseamos,  si  ahora  no  somos;  y  digo  ,  se- 
ñor ,  que  si  pudiera  pintar  su  gentileza  y  la  altura  de  su  cuerpo. 
Cuera  cosa  de  admiración  ;  pero  no  puede  ser  á  causa  de  que  ella 
está  agoviada  y  encogida  ,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca ,  y  con 
iodo  eso  se  echa  bien  de  ver  que  si  se  pudiera  levantar  diera  con  la 
cabeza  en  el  lecho,  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano  de  esposa  á  mi 
bachiller,  sino  que  no  la  puede  extender,  que  está  añudada,  y  con 
todo  en  las  uñas  largas  y  acanaladas  se  muestra  su  bondad  y  buena 
hechura.  Está  bien ,  dijo  Sancho ,  y  haced  cuenta ,  hermano ,  que 
ya  la  habéis  pintado  de  los  pies  á  la  cabeza  :  ¿qué  es  lo  que  queréis 
ahora?  y  venid  al  punto  sin  rodeos  ni  callejuelas ,  ni  relazos  ni  aña- 
diduras. Querría,  señor,  respondió  el  labrador,  que  viesa  merced 
me  hiciese  merced  de  darme  una  carta  de  favor  para  mi  cunsuegro, 
suplicándole  sea  servido  de  que  este  casamiento  se  haga,  pues  no 
somos  desiguales  en  los  bienes  de  fortuna  ni  en  los  de  la  naturaleza, 
porque  para  decir  La  verdad ,  señor  gobernador ,  mi  hijo  es  ende- 
moniado, y  no  hay  dia  que  tres  ó  cuatro  veces  no  le  atormenten 
losmalignos  espíritus;  y  de  haber  caido  una  vez  en  el  fuego  tiene 
el  rostro  arrugado  como  pergamino,  y  los  ojos  algo  llorosos  y  ma-4 
nantiales  ;  pero  lene  una  condición  de  un  ángel,  y  sino  es  que  se 
aporrea  y  se  da  de  puñadas  él  mesmo  á  sí  mesmo,  fuera  un  ben- 
dito- ¿Queréis  otra  cosa ,  buen  hombre  ?  replicó  Sancho.  Otra  cosa 
querría,  dijo  el  labrador,  sino  que  no  me  atrevo  á  decirlo;  pero 
vaya ,  que  en  fin  no  se  me  lia  podrir  en  ei  pecho ,  pegue  ó  no  pe- 
gue. D¡{¡o ,  seuor ,  que  quierra  que  vuesa  merced  me  diese  trecien- 
tos ó  seiscientos  ducados  para  ayuda  de  la  dote  de  mi  bachiller ; 
digo  para  ayuda  de  poner  su  casa ,  porque  en  fin  han  de  vivir  por 
si,  sin  estar  sujetos  á  las  impertinencias  de  los  suegros.  Mirad  si 
queréis  otra  cosa ,  dijo  Sancho  ,  y  no  la  dejéis  tle  decir  por  empa- 
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dio  ni  por  vergüenza.  No  por  cierto ,  respondió  el  labrador :  y 
apenas  dijo  esto ,  cuando  levantándose  en  pie  el  gobernador  asió  de 
la  silla  en  que  estaba  sentado ,  y  dijo  :  voto  á  tal ,  don  patán ,  rús- 
tico y  mal  mirado ,  que  si  no  os  apartáis  y  ascondeis  luego  de  mi 
presencia ,  que  con  esta  silla  os  rompa  y  abra  la  cabeza.  Hideputa 
bellaco ,  pintor  del  mesmo  demonio ,  ¿  y  á  estas  horas  te  vienes  a  i  ( ,  ■ 
pedirme  seiscientos  ducados?  ¿y  dónde  los  tengo  yo,  hediondo?  ¡ 
¿y  por  qué  te  los  había  de  dar  aunque  los  tuviera,  socarrón  y  men- 
tecato ?  ¿  y  qué  se  me  da  ú  mi  de  Miguel  Turra ,  ni  de  lodo  el  l¡- 
nage  de  los  Perlcrims?  Va  de  mi,  digo,  si  nó  por  vida  del  Duque 
mi  señor,  que  haga  loque  tengo  dicho.  Tú  no  debes  de  ser  de  Mi- 
guel Turra,  sino  algún  socarrón,  que  para  tentarme  te  ha  enviado 
aqui  el  infierno.  Dime,  desalmado,  aun  no  ha  dia  y  medio  que 
tengo  el  gobierno,  ¿y  ya  quieres  que  tenga  seiscientos  ducados? 
Hizo  de  señas  el  maestresala  al  labrador  que  se  saliese  de  la  sala ,  el 
cual  lo  hizo  cabizbajo,  y  al  parecer  temeroso  de  que  el  gobernador 
no  ejecutase  su  cólera ,  que  el  bellacon  supo  hacer  muy  bien  su  ofi- 
cio. Pero  dejemos  con  su  cólera  á  Sancho ,  y  ándese  la  paz  en  el 
corro ,  y  volvamos  á  D.  Quijote ,  que  le  dejamos  vendado  el  rostro 
y  curado  de  las  gatescas  heridas ,  de  las  cuales  no  sanó  en  ocho 
días  :  en  uno  de  los  cuales  le  sucedió  lo  que  Cide  Hamete  promete 
de  contar  con  la  puntualidad  y  verdad  que  suele  contar  las  cosas  de 
esta  historia  por  mínimas  que  sean. 


fíe  tu  que  1<>  uiccdM  á  D.  Quijote  con  Dnili  Rodriguen  ta  dueña  del)  Duquesa,  cotí 


Ademas  estaba  mohíno  y  malencólico  el  mal  ferido  D.  Quijote , 
vendado  el  rostro,  y  señalado,  no  por  la  mano  de  Dios,  sino  por  las 
uñas  de  un  gato :  desdichas  anejas  á  la  andante  caballería.  Seis  días 
estuvo  sin  salir  en  público ,  en  una  noche  de  las  cuales  estando  des- 
pierto y  desvelado  pensando  en  sus  desgracias  y  en  el  persegui- 
miento de  Altisidora,  sintió  que  con  una  llave  abrían  la  puerta  de 
su  aposento,  y  luego  imaginó  que  la  enamorada  doncella  venía  para 
sobresaltar  su  honestidad,  y  ponerle  en  condición  de  fallar  á  la  fe 
que  guardar  debia  á  su  señora  Dulcinea  del  Toboso.  No,  dijo 
creyendo  á  su  imaginación  (y  esto  con  voz  que  pudiera  ser  oida), 
no  ha  de  ser  parte  la  mayor  hermosura  de  la  tierra  para  que  yo  deje 
ile  adorar  la  que  tengo  grabaday  eslampada  en  la  mitad  deroi  cora- 
ron y  en  lo  mas  escondido  de  mis  entrañas ,  ora  estés ,  señora  mia  , 
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trasformada  en  cebolluda  labradora ,  ora  en  ninfa  del  dorado  Tajg ,    .  j 
tejiendo  telas  de  oro  y  sirgo  compuestas,  ora  le  tenga  Mcrlin  ó  Moti-">" 
tesiuos  donde  ellos  quisieren ,  que  adonde  (¡uiera  eres  mía ,  y  á  do 
quiera  he  sido  yo  y  he  de  ser  luyo.  £1  acabar  estas  razones  y  el 
abrir  de  la  puerta  fue  todo  uno.  Púsose  en  pie  sobre  la  cama ,  en-  . } 
vuelto  de  arriba  abajo  en  una  coiclia  de  raso  amarillo,  una  galocha^ítj."'" 
en  la  cabeza,  y  el  rostro  y  los  bigotes  vendados,  el  rostro  por  los; 
aruños,  los  bigotes  porque  no  se  le  desmayasen  y  cayesen  :  en  el 
cual  trage  parecia  la  mas  extraordinaria  fantasma  que  se  pudiera 
pensar.  Clavó  los  ojos  en  la  puerta,  y  cuando  esperaba  ver  entrar         ,  t  ¡'; 
por  ella  á  la  rendida  y  lastimada  Altisidora,  vio  entrar  á  una  revé-  .. 
rendiiima  dueña  con  unas  tocas  blancas  repulgadas  y  luengas,  tanto  " 
que  la  cubrían  y  enmantaban  desde  !us  pies  á  le  cabeza.  Entre  los 
dedos  de  la  mano  izquierda  traia  una  media  vela  encendida,  y  tou 
la  derecha  so  hacia  sombra  porque  no  le  diese  la  luz  en  ios  ojos ,  á  , 
quien  cabrían  unos  muy  grandes  antojos:  venia  pisando  quedilo,  y  ,j¡.¡'''~ 
movía  los  pies  blandamente.  Miróla  D.  Quijote  desde  su  atalaya,  y  ■ 
cuando  vio  su  adeliño  y  notó  su  silencio  pensó  que  algunáTjruja  o 
maga  venia  en  aquel  trago  á  hacer  en  él  alguna  mala  fechuría,  y  co- 
menzó á  santiguarse  con  mucha  priesa.  Fuese  llegando  la  visión,  y 
cuando  llegó  á  la  mitad  del  aposento  alzó  los  ojos,  y  vió  la  priesa  con 
que  se  estaba  haciendo  cruces  D.  Quijote;  y  si  él  quedó  medroso 
en  ver  ta!  figura,  ella  quedó  espantada  en  ver  la  suya ,  porque  asi 
como  le  vió  tan  alto  y  tan  amarillo  conla  colclia  y  con  las  vendas  que 
le  desfiguraban ,  dió  una  gran  voz  diciendo:  Jesús  1  ¿qué  es  !o  que 
veo?  y  con  el  sobresalto  se  le  cayó  la  vela  de  las  manos,  y  viéndose 
á  escuras  volvió  las  espaldas  para  irse,  y  con  el  miedo  tropezó  en  sus 
laidas  y  dió  consigo  una  gran  caida.  D.  Quijote  temeroso  comenzó 
á  decir:  conjuróte,  fantasma,  ó  lo  que  eres,  que  me  digas  quién 
eres,  y  que  me  digas  qué  es  lo  que  de  mí  quieres.  Sí  eres  alma  en 
pena  dimelo  ,  que  yo  haré  por  tí  todo  cuanto  mis  fuerzas  alcanza- 
ren, porque  soy  católico  cristiano,  y  amigo  de  hacer  bien  á  todo  el         ✓  .' 
mundo,  que  para  esto  tomé  la  orden  de  la  caballería  andante  que 
profeso,  cuyo  ejercicio  aun  hasta  hacer  bien  á  las  ánimas  del  purga-  ,  \' '"' 
lorio  se  extiende.  La  brumada  dueña,  que  oyó  conjurarse,  por  sü 
temor  coligió  el  de  D.  Quijote,  y  coñ  voz  afligida  y  baja  le  respon- 
dió: señor  D.  Quijote  (si  es  que  acaso  vuesa  merced  es  D.  Quijote), 
yo  no  soy  fantasma  ni  visión ,  ni  alma  de  purgatorio ,  como  vuesa 
merced  debe  de  haber  pensado,  sino  Doña  Rodríguez,  la  dueña  de 
honor  de  mi  señora  la  Duquesa,  que  coa  una  necesidad  de  aquellas 
que  vuesa  merced  suele  remediar ,  á  vuesa  merced  vengo.  Dígame, 
señora  Doña  Rodríguez ,  dijo  D.  Quijote ,  ¿  por  ventura  viene  vuesa, 
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merced  á  hacer  alguna  tercería?  porque  le  hago  saber  que  no  soy  de 
provecho  para  nadie :  merced  á  la  sin  par  balleza  de  mi  señora  Dul- 
cinea del  Toboso.  Digo  en  fin ,  señora  Doña  Rodríguez,  que  como 
vuesa  merced  salve  y  deje  á  una  parle  todo  recado  amoroso,  puede 
volver  á  encender  su  vela,  y  vuelva  y  departiremos  de  lodo  lo  qu« 
mas  mandare  y  mas  en  gusto  le  viniere ,  salvando,  como  digo ,  todo 
incitativo  melindre.  ¿  Yo  recado  de  nadie ,  señor  mió?  respondió  la 
dueña :  mal  me  conoce  vuésa  merced :  sí  que  aun  no  estoy  en  edad 
tan  prolongada  que  me  acoja  á  semejantes  niñerías,  pues  Dios  loado, 
mi  alma  me  tengo  en  las  carnes,  y  todos  mis  dientes  y  muelas  en  la 
boca ,  amen  de  unos  pocos  que  me  han  usurpado  unos  catarros  que 
en  esta  tierra  de  Aragón  son  tan  ordinarios.  Pero  espéreme  vuesa 
merced  un  poco ,  saldré  á  encender  mi  vela ,  y  volveré  en  un  ins- 
tantes contar  mis  cuitas  como  á  remediador  de  todas  las  del  mundo  r 
y  sin  esperar  respuesta  se  salió  del  aposento ,  donde  quedó  D.  Qui- 
jote sosegado  y  pensativo  esperándola ;  pero  luego  le  sobrevinieron 
mil  pensamientos  acerca  de  aquella  nueva  aventura ;  y  parecíale  ser 
mal  hecho  y  peor  pensado  ponerse  en  peligro  de  romper  á  su  señora 
la  fe  prometida,  y  decíase  á  sí  mismo:  ¿quién  sabe  si  el  diablo,  que 
es  sutil  y  mañaso,  querrá  engañarme  ahora  con  una  dueña ,  lo  que 
no  ha  podido  con  emperatrices,  reinas,  duquesas,  marquesasní  con- 
desas? que  yo  he  oido  decir  muchas  veces  y  á  muchos  discretos,  que 
si  él  puede,  antes  os  la  dará  roma  que  aguileña;  ¿y  quien  sabe  si 
esta  soledad,  esla  ocasión  y  este  silencio  despenará  mis  deseos,  que 
duermen,  y  harán  que  al  cabo  de  mis  años  venga  á  caer  donde  nunca 
he  tropezado?  y  en  casos  semejantes  mejor  es  huir  que  esperar  la 
batalla.  Pero  yo  no  debo  de  estar  en  mí  juicio,  pues  tales  disparates 
digo  y  pienso,  que  no  es  posible  que  una  dueña  toquiblanca,  larga 
y  antojuna  pueda  mover  ni  levantar  pensamiento  lascivo  en  el  mas 
desalmado  pecho  del  mundo :  ¿  por  ventura  hay  dueña  en  la  tierra 
que  tenga  buenas  carnes?  ¿por  ventura  hay  dueña  en  el  orbe  que 
deje  de  ser  impertinente,  fruncida  y  melindrosa?  afuera  pues  ca- 
terva dueñesca,  inútil  para  ningún  humano  regalo;  ¡ócuán  bien 
hacia  aquella  señora  de  quien  se  dice  que  tenia  dos  dueñas  de  bulto 
con  sus  antojos  y  almohadillas  al  cabo  de  su  estrado,  como  que  es-, 
taban  labrando,  y  tanto  le  servían  parala  autoridad  de  la  sala  aque- 
llas estatuas  como  las  dueñas  verdaderas !  Y  diciendo  esto  se  arrojó 
del  lecho  con  intención  de  cerrar  la  puerta  y  no  dejar  entrar  á  la  se- 
ñora Rodríguez ;  mus  cuando  la  llegó  á  cerrar ,  ya  la  señora  Rodri- 
gue/, volvía ,  encendida  una  vela  de  cera  blanca ,  y  cuando  ella  vio  á 
I).  Quijote  de  mas  cerca  envuelto  en  la  colcha,  con  las  vendas,  ga- 
locha ó  becoquín  temió  de  nuevo,  y  retirándose  atrás  como  dos  pa- 
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sos  dijo:  ¿esiamos  seguras,  señor  caballero?  porque  no  tengo  ú 
muy  honesta  señal  haberse  vuesa  merced  levantado  de  su  lecho.  Eso 
mismo  es  bien  que  yo  pregunte ,  señora ,  respondió  D.  Quijote :  y 
asi  pregunto  si  estaré  yo  seguro  de  ser  acometido  y  forzado.  ¿  be 
quién  6  a  quién  pedia,  señor  caballero,  esa  seguridad?  respondió 
la  dueña.  A  ios  y  de  vos  la  pido ,  replicó  D.  Quijote,  porque  ni  yo 
soy  de  mármol  ni  vos  de  bronce ,  ni  ahora  son  las  diez  del  día ,  sino 
media  noche,  y  aun  un  poco  mas  según  imagino,  y  en  una  estancia 
mas  cerrada  y  secreta  que  lo  debió  de  ser  la  cueva  donde  el  traidor 
y  atrevido  Eneas  gozó  ú  la  hermosa  y  piadosa  Dido.  Pero  dadme, 
señora,  la  mano,  que  yo  no  quiero  otra  seguridad  mayor  que  la  de 
mi  continencia  y  recato,  y  la  que  ofrecen  esas  reverendísimas  tocas: 
y  diciendo  esto  besó  su  derecha  mano ,  y  la  asió  de  la  suya ,  que  ella 
le  dió  con  las  mismas  ceremonias.  Aquí  hace  C¡de  líamete  un  pa- 
réntesis ,  y  dice  que  por  Mahoma  que  diera  por  ver  ir  a  los  dos  asi 
asidos  y  trabados  desde  la  puerta  al  Ircho  la  mejor  almalafa  de  dos 
que  tenia.  Entróse  en  fin  D.  Quijote  en  su  lecho  ,  y  quedóse  Doña 
Itodi'iguez  sentada  en  una  silla  algo  desviada  de  la  cama ,  no  quitán- 
dose ios  antojos  ni  la  vela.  D.  Quijote  se  acorrucó  y  se  cubrió  todo , 
uo  dejando  mas  del  rostro  descubierto :  y  habiéndose  los  dos  sose- 
gado, el  primero  que  rompió  el  silencio  fué  D.  Quijote  diciendo : 
puede  vuesa  merced  ahora,  mi  señora  Doña  Rodríguez,  descoserse 
y  desbuchar  todo  aquello  que  tiene  dentro  de  su  cuitado  corazón  y 
lastimadas  entrañas ,  que  será  de  mí  escuchada  con  castos  oídos ,  y 
socorrida  con  piadosas  obras.  Asi  lo  creo  yo ,  respondió  la  dueña, 
que  de  la  gentil  y  agradable  presencia  de  vuesa  merced  no  se  podía 
esperar  sino  tan  cristiana  respuesta.  Es  pues  el  caso,  señor  D.  Qui- 
jote, que  aunque  vuesa  merced  me  ve  sentada  en  esta  silla  y  en  la 
mitad  del  reino  de  Aragón ,  y  en  habito  de  dueña  aniquilada  y  asen- 
dereada, soy  natural  de  las  Asturias  de  Oviedo,  y  de  línage  que 
atraviesan  por  él  muchos  de  los  mejores  de  aquella  provincia ;  pero 
mi  curta  suerte  y  el  descuido  de  mis  padres,  que  empobrecieron 
antes  de  tiempo  sin  saber  cómo  ni  cómo  no,  me  trujeron  á  la  corte 
de  Madrid ,  donde  por  bien  de  paz  y  por  excusar  mayores  desven- 
turas, mis  padres  me  acomodaron  á  servir  de  doncella  de  labor  á 
una  principal  señora;  y  quiero  hacer  sabidor  á  vuesa  merced  que 
en  hacer  vainillas  y  labor  blanca  ninguna  me  ha  echado  el  pie  ade- 
lante en  toda  la  vida.  Mis  padres  me  dejaron  sirviendo ,  y  se  volvie- 
ron á  su  tierra,  y  de  allí  á  pocos  años  se  debieron  de  ¡ral  cielo,  por- 
que eran  ademas  buenos  y  católicos  cristianos.  Quedé  huérfana,  y 
atenida  al  miserable  salario  y  á  las  angustiadas  mercedes  que  á  las 
tales  crra.ias  se  suele  dar  en  palacio ;  y  pn  este  tiempo ,  sin  que  diese 
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yo  ocasión  á  ello ,  se  enamoró  de  mi  un  escudera  de  vasa ,  hombre 
ya  cd  días,  barbudo  y  apersonado,  y  sobre  lodo  hidalgo  como  el 
rey,  porque  ora  montañés.  No  traíamos  tan  secretamente  nuestros 
amores  que  no  viniesen  á  noticia  de  mi  señora ,  la  cual  por  excusar 
dimes  y  diretes  nos  casó  en  paz  y  en  h37.de  la  santa  madre  iglesia  ca- 
tólica romana,  de  cuyo  matrimonio  nació  una  hija  para  remolar  con 
mi  ventura,  si  alguna  tenia  ,  no  porque  yo  muriese  del  parto,  que 
le  tuve  derecho  y  en  sazón ,  sino  porque  desde  allí  á  poco  murió  mi 
esposo  de  un  cierto  espanto  que  tuvo ,  que  á  tener  ahora  lugar  para 
'  contarle,  yo  se  que  vuesa  merced  se  admirara :  y  en  esto  comenzó  á 
llorar  tiernamente,  y  dijo  :  perdóneme  vuesa  merced,  señor  Don 
Quijote ,  que  no  va  mas  en  mi  mano,  porque  todas  las  veres  que  mu 
acuerdo  de  mi  mal  logrado  se  uie  arrasan  los  ojos  de  lágrimas.  ¡  Vá- 
larae  D¡os,  y  con  qué  autoridad  Nevaba  á  m¡  señora  á  las  ancas  de  , 
una  poderosa  muía,  negra  como  el  mismo  azabache!  que  entonces^ 
no  se  usaban  coches  ni  sillas,  como  ahora  dicen  que  se  usan,  y  tas 
señoras  iban  á  las  ancas  de  sus  escuderos:  esto  ú  lo  menos  no  puedo 
dejar  de  contarlo,  porque  se  note  la  crianza  y  puntualidad  de  mi 
buen  marido.  Al  entrar  de  la  calle  de  Santiago  en  Madrid ,  que  es 
algo  estrecha ,  venia  á  salir  por  ella  un  alcalde  de  corte  con  dos  al-^ 
(¡nadies  delante,  y  asi  como  mi  buen  escudero  le  vió  volviólas  rien-, 
das  á  la  muía,  dando  señal  de  volver  á  acompañarle.  Mi  señora,  que 
iba  á  las  ancas,  con  voz  baja  le  decía:  ¿qué  hacéis,  desventurado, 
no  vas  que  voy  aquí?  El  alcalde  de  comedido  detuvo  la  rienda  al 
caballo,  y  dijole:  seguid,  señor,  vuestro  camino,  que  yo  soy  el  que 
debo  acompañar  á  mi  señora  Doña  Casilda ,  que  asi  era  el  nombre 
de  mi  ama.  Todavia  porfiaba  mi  marido  con  la  {jorra  en  la  mano  á 
querer  ir  acompañando  al  alcalde.  Viendo  lo  cual  mi  señora,  llena 
de  cólera  y  enojo  sacó  un  alfiler  gordo,  ó  creo  que  un  punzón  del  , 
estuche,  y  clavósele  por  los  lomos,  de  manera  que  mi  marido  dió|' 
una  gran  voz ,  y  torció  el  cuerpo  de  suerte  que  díó  con  su  señora 
en  el  suelo.  Acudieron  dos  lacayos  suyos  á  levantarla ,  y  lo  mismo 
hizo  el  alcalde  y  los  alguaciles.  Alborotóse  la  puerta  de  Guadalajara, 
digo  la  (¡ente  baldía  quo  en  ella  estaba.  Vínose  á  pie  mi  ama,  y  mí 
marido  acudió  en  casa  de  un  barbero  diciendo  que  llevaba  pasadas 
de  parte  á  parte  las  entrañas.  Divulgóse  la  cortesía  de  mi  esposo 
tanto ,  que  los  muchachos  le  corrían  por  las  calles,  y  por  esto  y  por- 
que él  era  algún  tanto  corlo  de  vista,  mi  señora  le  despidió,  de  cuyo 
pesar  sin  duda  alguna  tengo  para  mí  que  se  le  causó  el  mal  de  la 
muerte.  Quedé  yo  viuda  y  desamparada  y  con  hija  á  cuestas,  que 
iba  creciendo  en  hermosura  como  la  espuma  de  la  mar.  Finalmente, 
como  yo  tuviese  lama  de  gran  labrandera,  mi  señora  la  Duquesa , 
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que  estaba  recién  casada  con  el  Duque  mi  señor ,  quiso  i  racime  «Mi- 
ngo á  esle  reino  de  Aragón,  J  á  mi  bija  ni  mas  ni  menos,  adonde 
yendo  dias  y  viniendo  días  creció  m¡  hija  y  con  ella  iodo  el  donaire 
del  mundo :  caula  como  una  calandria,  danza  como  el  pensamiento,  ,-. 
baila  como  una  perdida ,  lee  y  escribe  como  un  maestro  de  escuela , 
y  cuenta  como  un  avariento :  de  su  limpieza  no  digo  nada ,  que  el  ' 
agua  que  corre  no  es  mas  limpia ,  y  debe  de  tener  abura,  si  mal  no 
me  acuerdo ,  diez,  y  seis  años,  cinco  meses  y  tres  dias,  uno  nías  á 
menos,  En  resolución ,  desia  mi  muchacha  se  enamoró  un  hijo  do 
un  labrador  riquísimo ,  que  esiá  en  una  aldea  del  Duque  mi  señor , 
no  muy  lejos  de  aquí.  En  efecto,  no  se  cómo  ni  cómo  no,  ellos  se 
juntaron,  y  debajo  de  la  palabra  de  ser  su  esposo  burló  á  mi  bija,  y 
no  se  la  quiere  cumplir :  y  aunque  el  Duque  mi  señor  lo  sabe,  por- 
que yo  me  he  quejado  á  él ,  no  una ,  sino  muchas  veces ,  y  pedidolo 
mande  que  el  tai  labrador  se  case  con  mi  hija ,  hace  orejas  de  mer- 
cader, y  apenas  quiere  oirme;  y  es  la  causa  que  como  el  padre  del 
burlador  es  tan  rico,  y  lo  presia  dineros,  y  le  sale  por  fiador  de  sus  J 
trampas  por  momentos,  no  le  quiere  descontentar  ni  dar  pesadum- 1 
hre  en  ningún  modo.  Querría  pues,  señor  mío ,  que  vuesa  merced 
tomasen  cargo  el  deshacer  este  agravio,  ó  ya  por  ruegos,  ó  ya  por 
armas ;  pues  según  todo  el  mundo  dice,  vuesa  merced  nació  en  él 
para  deshacerlos,  y  para  enderezar  los  tuertos  y  amparar  los  mise- 
rables :  y  póngasele  á  vuesa  merced  por  delante  la  horfandad  de  mi 
hija,  su  gentileza,  su  mozedad,  con  todas  las  buenas  parles  que  he 
dicho  que  tiene,  que  en  Dios  y  en  mi  conciencia  que  de  cuantas  don- 
cellas tiene  mi  señora,  que  no  hay  ninguna  que  llegue  á  la  suela  de 
su  zapato  :  y  que  una  que  ¡laman  Altisidora,  que  es  la  que  tienen 
por  mas  desenvuelta  y  gallarda ,  puesta  en  comparación  de  mi  hija 
no  la  llega  con  dos  leguas :  porque  quiero  que  sepa  vuesa  merced, 
señor  mió,  que  no  es  todo  oro  lo  que  reluce,  porque  esta  Altisido- 
cilla  tiene  mas  de  presunción  que  de  hermosura ,  y  mas  de  desen- 
vuelta que  de  recogida :  ademas  que  no  eslá  muy  sana,  que  tiene  un 
cierto  aliento  cansado,  que  no  hay  sufrir  el  estar  junio  á  ella  un  mo- 
mento; y  aun  mi  si  ñora  la  Duquesa  quiero  callar,  que  se  suele 

decir  que  las  paredes  tienen  oídos.  ¿Qué  tiene  mi  señora  la  Du- 
quesa por  vida  mia,  señora  Doña  Rodriguen  ?  preguntó  D.  Quijote. 
Con  ese  conjuro,  respondió  la  dueña,  no  puedo  dejar  de  responder 
6  lo  que  se  me  pregunta  con  toda  verdad.  ¿Ve  vuesa  merced,  señor 
D.  Quijote,  la  hermosura  de  mi  señora  la  Duquesa,  aquella  tez  de 
rostro,  que  no  parece  sino  de  una  espada  acicalada  y  tersa,  aque- 
llas dos  mejillas  de  leche  y  do  carmín,  que  en  la  una  tiene  el  sol  ven 
la  otra  la  luna,  y  aquella  gallardía  cnn  que  va  pisando  y  aun  despre- 
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¡a  caria  del  Duque  liabia  vuelto  á  entrar  en  la  sala  :  ahora  verdade- 
ramente que  entendió  que  los  jueces  y  gobernadores  deben  de  ser  ó 

han  du  ser  de  bronce  iwta  mi  seolir  las  ¡uqiurtLiokUlcs  de  los  ne- 
gociantes, que  á  todas  horas  y  ó  íoiIijé,  tiempo;!  quieren  (jue  los  es- 
cuchen y  despachen ,  atendiendo  solo  á  su  negocio ,  venga  ío  que 
viniere ;  y  si  el  pobre  del  juez  no  loa  escucha  \  despacha  ,  o  porque 
no  puede,  ó  porque  no  es  aquel  el  tiempo  diputado  para  darles  au- 
diencia, luego  le  maldicen  y  murmuran,  y  le  roen  los  huesos,  y  aun  ■ 
le  deslindan  lo.s  linajes.  negociante  necio,  negociante  menieeaio, 
no  le  apresures,  espera  sazou  y  coyuntura  para  ueguciar  :  no  ven- 
gas ú  la  llora  del  comer  ni  á  la  del  dormir ,  que  los  jueces  son  de 
carne  y  de  hueso,  y  han  de  dar  a  la  na  ili  raleza  lo  que  naturalmente 
les  pide,  sino  es  yo,  que  no  le  doy  de  comer  á  la  mia,  merced  al 
señor  doctor  Pedro  llecio  Tirlea  fuera  ,  que  esiá  delante,  que  quiere 
qoe  muera  de  hambre ,  y  alirma  que  esta  muerte  es  vida ,  que  asi 
se  la  de  Dios  á  el  y  á  lodos  los  de  su  ralea ,  digo  á  la  de  los  malos 
médicos,  qoe  la  de  los  buenos  palmas  y  huiros  merecen.  Todos  lo.s 
que  ■  .11  a  Sandio  Pauio  se.  udmiralian  oyéndole  hablar  lan 
elegantemente,  y  ou  sabían  á  qué  atribuirlo,  sino  á  que  los  olidos  y 
cargos  graves,  ó  adoban  ó  entorpecen  los  enicndi uiien los.  Final- ' 
mente  el  doclor  Pedro  Agüero  de  Tirieafuera  prometió  de  darle 
de  cenar  aquella  noche,  aunque  excediese  de  iodos  los  aforismos 
de  Hipócrates.  Con  talo  quedo  conlenio  el  gobernador,  y  cape- 
ralia  con  grande  a osi a  llegase  la  noche  y  La  hora  de  cenar;  v  aun- 
quu  el  tiempo,  al  parecer  suyo,  se  ■  .1  .  quedo  sin  molerse  de  un 
logar,  todavía  se  llego  por  el  tanto  deseado,  donde  le  dieron  de 
cenar  on  salpicón  de  vaca  con  cebolla ,  y  unas  manos  cocidas  de  i ' 
ternera  alfjo  entrada  en  días.  Entregóse  eti  lodo  con  mas  gusto  que 
si  le  huhierau  dadu  francolines  de  Milán,  faisanes  de  Roma,  ternera 
de  Sorrento,  perdices  de  Morón,  ó  gansos  de  Lavajos,  y  entre  ta 
cena  volviéndose  al  doctor  le  dijo:  mirad,  señor  doclor,  de  aqoi  ade- 
lante no  os  curéis  de  darme  á  comer  cosas  regaladas  ni  manjares 
exquisitos,  porque  será  sacará  mi  estómago  desús  quicios,  el  cual 
esia  acusiombrado  a  cabra,  ú  vaca,  á  tocino,  á  ce  nica,  á  nabos  y 
á  cebollas,  y  si  acaso  le  dan  otros  manjares  de  palacio  los  recibe  con 
melindre,  y  algunos  veces  con  asco  :  lo  que  el  maestresala  puede 
hacer  es  traerme  estas  ([tic  llaman  ollas  podridas,  ipie  mientras  mas 
podridas  son,  mejor  huelen,  y  en  citas  puede  embaular  y  encerrar 
lodo  lo  que  él  quisiere,  como  sea  de  comer,  que  yo  solo  agradeceré 
y  se  ¡o  pagaré  algún  dia  :  y  no  se  burle  nadie  conmigo,  porque,  ó 
somos  ó  no  somos  :  vivamos  todos  y  comamos  en  buena  paz  y  com- 
paña, pues  cuando  Dios  amanece  para  iothis  amanece;  yo  gobernau- 
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Rata  ínsula  sin  perdonar  derecho  ni  llevar  cohecho;  y  iodo  el  mundo 
traiga  el  ojo  ¡derla ,  y  mire  por  el  viróle ,  porque  les  hago  saber 
que  el  diablo  está  en  Cantillana ,  y  "que  si  me  dan  ocasión  han  de 
ver  marivallas  :  no  si  nó  haceos  miel ,  y  comeros  lian  moscas.  Por 
cierto,  señor  gobernador,  dijo  el  maestresala,  que  vuesa  merced 
tiene  mucha  razón  en  cuanto  ha  dicho;  y  que  yo  ofrezco  en  nombre 
de  Iodos  los  insulanos  de  esta  ínsula ,  que  han  de  servir  á  vuesa  mer- 
ced con  toda  puntualidad ,  amor  y  benevolencia ,  porque  el  suave 
modo  de  gobernar  que  en  estos  principios  vuesa  merced  ha  dado, 
no  les  da  lugar  de  hacer  ni  de  pensar  cosa  que  en  deservicio  de 
vuesa  merced  redunde.  Yo  lo  creo,  respondió  Sancho,  y  serian 
ellos  unos  necios  si  otra  cosa  hiciesen  ó  pensasen  ;  y  vuelvo  á  decir 
que  se  tenga  cuenta  con  mi  sustento  y  con  el  de  mí  rucio,  que  es 
lo  que  en  este  negocio  importa  y  hace  mas  al  caso ;  y  en  siendo  hora 
vamos  á  rondar,  que  es  mi  intención  limpiar  esta  ínsula  de  lodo  ge- 
nero de  inmundicia  y  de  gente  vagamunda,  holgazana  y  mal  entre- 
tenida :  porque  quiero  que  sepáis,  amigos,  que  In  ¡¡ente  baldía  y  f 
perezosa  es  en  la  república  lo  mesmo  que  los  zánganos  en  las  colme- 
ñas,  que  se  comen  la  miel  que  las  trabajadoras  abejas  hacen.  Pienso  f 
favorecerá  los  labradores,  guardar  sus  preeminencias  á  los  hidal- 
gos ,  premiar  los  virtuosos ,  y  sobre  todo  tener  respeto  á  la  religión 
y  á  la  honra  de  los  religiosos.  ¿Qué  os  parece  de  esto,  amigos?  ¿digo 
algo,  ó  quiébrome  la  cabeza?  Dice  tanto  vuesa  merced,  señor  go- 
bernador, dijo  el  mayordomo ,  que  estoy  admirado  de  ver  que  un 
hombre  tan  sin  letras  como  vuesa  merced ,  que  á  lo  que  creo  no  tiene 
ninguna ,  diga  tales  y  tantas  cosas  llenas  de  sentencias  y  avisos  lan 
fuera  de  todo  aquello  que  del  ingenio  de  vuesa  merced  esperaban 
los  que  nos  enviaron  y  los  que  aquí  venimos  :  cada  dia  se  ven  cosas 
nuevas  en  el  mundo;  las  burlas  se  vuelven  en  veras,  y  los  bur- 
ladores se  hallan  burlados.  Llegó  la  noche,  y  cenó  el  gobernador 
con  licencia  del  señor  doctor  Recio.  Aderezáronse  de  ronda,  solió 
con  el  mayordomo,  secretario  y  maestresala,  y  el  coronísta  que 
tenia  cuidado  de  poner  en  memoria  sus  hechos ,  y  alguaciles  y  es- 
cribanos tantos ,  que  podia  formar  un  mediano  escuadrón.  Iba  San- 
cho en  medio  con  su  vara,  que  no  había  mas  que  ver,  ypocascalles 
andadas  del  lugar  sintieron  ruido  de  cuchilladas  :  acudieron  allá , 
y  hallaron  que  eran  dos  solos  hombres  los  que  reñían ,  los  cuales 
viendo  venir  á  la  justicia  se  estuvieron  todos  quedos ,  y  el  uno  dellos 
dijo  :  aquí  de  Dios  y  del  rey;  como,  ¿y  qué  su  ha  de  sufrir  que  roben 
cu  poblado  en  este  pueblo,  y  qne  salgan  á  saltear  en  el  en  la  mitad 
de  las  calles?  Sosegaos,  hombre  de  bien  ,  dijo  Sancho,  y  contadmo 
qué  es  !a  cansa  tiesta  pendencia ,  que  yo  soy  el  gobernador.  El  otro 
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contrario  dijo  :  señor  gobernador,  yo  la  diré  con  loda  brevedad  : 
vuesa  merced  sabrá  que  este  gentil  hombre  acaba  de  ganar  ahora 
en  tala  casa  de  juego  que  está  aqui  frontero  mas  de  mil  reales,  y 
sabe  Dios  romo;  y  bailándome  yo  presente  juzgué  mas  de  una  suerte 
dudosa  en  su  favor  contra  todo  aquello  que  me  diciaba  la  concien- 
cia :  alzóse  con  la  ganancia;  y  cuando  esperaba  que  me  había  de 
dar  algún  escudo  por  lo  menos  de  burato,  cuino  es  uso  y  costumbre 
darle  á  los  hombres  principales  como  yo,  que  estamos  asistentes 
para  bien  v  mat  pasar ,  \  para  apoyar  sinrazones  y  evitar  pendencias, 
él  embutsó  su  dinero  y  se  salió  de  la  casa  :  yo  vine  despechado  tras 
él .  y  con  buenas  y  cot'le/cs  palabras  le  he  pedido  que.  me  diese  si- 
quiera ocho  reales,  pues  sabe  que  yo  soy  hombre  honrado,  y  que 
no  tengo  oficio  ni  beneficio  ,  porque  mis  padres  no  me  le  ensenaron 
ni  me  le  dejaron  ;  y  el  socarrón  ,  que  es  mas  ladrón  que  Caco,  y 
mas  fullero  que  Andradilla,  no  (pieria  darme  mas  de  cuatro  reales, 
porque  vea  vuesa  merced  ,  señor  gobernador ,  qué  poca  vergüenza 
y  qué  poca  conciencia ;  pero  á  fe  que  si  vuesa  merced  no  llegara , 
que  yo  le  luciera  voinimr  la  ganancia  ,  y  que  iialiia  de  saber  con  cuán- 
tas entraba  la  romana.  ¿Qué  decís  vos  á  esto?  preguntó  Sancho. 
V  el  otro  respondió  que  era  verdad  cuanto  su  ronirario  decía ,  y  no 
había  querido  darlo  mas  de  cuatro  reales  porque  se  los  daba  muchas 
veces;  y  los  que  esperan  barato  han  de  ser  comedidos,  y  tomar  con 
rostro  alegre  lo  que  les  dieren,  sin  ponerse  en  cuentas  con  los 
gananciosos,  S¡  ya  no  supieseu  de  cierto  que  son  fulleros,  y  que  lo 
queganan  es  mal  ganado;  y  que  para  señal  que  el  era  hombre  de  bien, 
y  no  ladrón, como  decia,  ninguna  había  mayor  que  el  no  haberlo 
querido  dar  nada,  que  siempre  los  fulleros  son  tributarios  de  los 
mirones  que  lus  remiren.  Asi  es,  dijo  el  mayordomo :  vea  vuesa  mer- 
ced, señor  gobernador,  que  es  lo  que  bu  de  hacer  destos  hombres. 
Lo  que  se  ha  de  hacer  es  esto,  respondió  Sancho  :  vos,  ganancioso, 
bueno  ó  malo,  ó  indiferente,  dad  luego  á  esto  vuestro  acuchillador 
cien  reales,  y  mas  habéis  de  desembolsar  treinta  para  los  pobres 
de  la  cárcel :  y  vos ,  que  no  tenéis  oficio  ni  beneficio,  y  andáis  de 
nones  en  esta  ínsula,  tomad  luego  esos  cien  reales,  y  mañana  en. 
todo  el  día  salid  di-sia  insola  desterrado  por  diez  años ,  so  pena  sí  lo 
quebraiitáredes  los  cumpláis  en  la  otra  vida  colgándoos  yo  tic  una 
picola ,  ó  á  lo  menos  el  verdugo  por  mi  mandado ,  y  ninguno  me  re- 
plique, que  le  asentaré  la  mano.  Desembolsó  el  uno,  recibió  el  Otro, 
este  se  salió  de  la  Ínsula ,  y  aquel  se  fue  á  su  casa,  y  el  gobernador 
quedó  diciendo :  ahnra  yo  podré  poro,  óqoiiaiv  eslas  casas  de  juego, 
que  á  mí  se  me  trasluce  que  son  muy  pivjudinalilí's.  lista  a  lo  me- 
nos, dijo  un  escribano,  no  la  podrá  vuesa  merced  quitar,  porque 
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la  tiene  un  grao  personaje,  y  mas  es  sin  comparación  lo  que  él 
pierde  al  año  que  lo  que  saca  de  las  naipes  :  contra  otros  {¡aritos  de 
menor  cantía  podía  vuesa  merced  mostrar  su  poder,  que  son  los 
que  mas  daño  liacen  y  mas  insolencias  encubren ,  que  en  las  casas 
de  los  caballeros  principales  y  de  los  señores  no  se  atreven  los  fa- 
mosos fulleros  á  usar  de  sus  n  etas ;  y  pues  el  vicio  del  juego  se  ba 
vuelto  en  ejercicio  común ,  mejor  es  que  se  juegue  en  casas  princi- 
pales que  no  en  la  de  algún  oficial ,  donde  cogen  á  un  desdichada 
de  media  noche  abajo  y  le  desuellan  vivo.  Agora ,  escribano,  dijo  San- 
cho, yo  sé  que  hay  mucho  que  decir  en  eso.  Y  en  esto  llegó  un  cor- 
chete, que  traía  asido  á  un  mozo,  y  dijo  :  señor  gobernador,  este 
mancebo  venia  hacia  nosotros,  y  asi  como  columbró  la  justicia  vol- 
vió las  espaldas  y  comenzó  ¿correr  como  un  gamo,  señal  que  debe 
de  ser  algún  delincuente ;  yo  partí  tras  él ,  y  si  no  fuera  porque  tro- 
pezó y  cayó,  no  le  alcanzara  jamas.  ¿Porqué  buias,  hombre?  pre- 
guntó Sancho.  A  lo  que  el  mozo  respondió  :  señor,  por  excusar  de 
responder  á  las  muclias  preguntas  que  las  justicias  hacen.  ¿Qué  ofi- 
cio tienes?  Tejedor.  ¿Y  qué  tejes  ?  Hierros  de  lanzas  con  licencia 
buena  de  vuesa  merced.  ¿Graciosico  me  sois?  ¿de  chocarrero  os  pi-'1 
cais?  Está  bien :  ¿y  adonde  íbades  ahora?  Señor,  á  tomar  el  aire. 
¿Y  adonde  se  toma  el  aire  en  esta  ínsula?  Adonde  sopla.  Bueno , 
respondéis  muy  á  propósito;  discreto  sois,  mancebo;  pero  haced 
cuenta  que  yo  soy  el  aire,  y  que  os  soplo  en  popa,  y  os  en- 
camino á  la  cárcel.  Asilde,  ola,  y  llevadle,  que  yo  haré  que 
duerma  allí  sin  aire  esta  noche.  Par  Dios,  dijo  el  mozo ,  asi  me 
baga  vuesa  merced  dormir  en  la  cárcel  como  hacerme  rey.  ¿Pues 
por  qué  no  te  haré  yo  dormir  en  la  cárcel?  respondió  Sancho;  ¿no 
tengo  yo  poder  para  prenderte  y  soltarle  cada  y  cuando  que  qui- 
siere? Por  mas  poder  que  vuesa  merced  tenga,  dijo  el  mozo,  no 
será  bastante  para  hacerme  dormir  en  la  cárcel.  ¿Cómo  que  no? 
replicó  Sancho  :  llevaldle  luego,  donde  verá  por  sus  ojos  el  desen- 
gaño ,  aunque  mas  el  alcaide  quiera  usar  con  él  de  su  interesal  libe- 
ralidad ,  que  yo  le  pondré  pena  de  dos  mil  ducados  si  te  deja  salir 
un  paso  do  la  cárcel.  'Iodo  eso  es  cosa  de  risa,  respondió  el  mozo  : 
el  caso  es  que  no  me  harán  dormir  en  la  cárcel  cuantos  hoy  viven. 
Dime,  demonio,  dijo  Sancho,  ¿tienes  algún  ángel  que  te  saque,  y 
que  te  quite  los  grillos  que  te  pienso  mandar  echar '/  Ahora ,  señor 
gobernador,  respondió  el  mozo  con  un  buen  donaire,  estemos  á  ra- 
zón y  vengamos  al  punto.  Prosuponga  vuesa  merced  que  me  manda 
llevar  á  la  cárcel,  y  que  en  ella  me  echan  grillos  y  cadenas,  y  que 
me  meten  en  un  calabozo ,  y  se  le  ponen  al  alcaide  graves  penas  si 
me  deja  salir,  y  que  él  lo  cumple  como  se  le  manda;  con  todo  esto, 
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si  yo  no  quiero  dormir,  y  estarme  despierto  toda  la  noche  sin  pegar  }■>  -j^  1 
pestaña,  ¿será  vuesa  merced  bastante  con  lodo  su  poder  para  ha- 
cerme dormir  si  yo  no  quiero?  Ko  por  cierto,  dijo  el  secretario,  y 
el  hombre  ha  salido  con  su  intención.  De  modo,  dijo  Sancho,  ¿que 
no  dejareis  de  dormir  por  otra  cosa  que  por  vuestra  voluntad ,  y  no 
por  contravenir  á  la  mia?  No,  señor,  dijo  el  mozo,  ni  por  pienso. 
Pues  andad  con  Dios ,  dijo  Sancho ,  idos  á  dormir  á  vuestra  casa ,  y 
Dios  os  dé  buen  sueño ,  que  yo  no  quiero  quitárosle ;  pero  aconse- 
jóos que  de  aquí  adelante  no  os  burléis  con  la  justicia,  porque  to- 
pareis con  alguna  que  os  dé  con  la  burla  en  los  cascos.  Fuese  el 
mozo,  y  el  gobernador  prosiguió  con  su  ronda,  y  de  allí  á  poco  vi- 
nieron dos  corchetes,  que  traian  á  un  hombre  asido,  y  dijeron  :  se- 
ñor gobernador,  este  que  parece  hombre  no  lo  es,  sino  muger,  y 
no  fea,  que  viene  vestida  en  hábito  de  hombre.  Llegáronle  á  los 
ojos  dos  ó  tres  la  eternas ,  á  cuyas  luces  descubrieron  un  rostro  de 
una  muger  al  parecer  de  diez  y  seis  ó  pocos  mas  años ,  recogidos 
los  cabellos  con  una  redecilla  de  oro  y  seda  verde,  hermosa  como  [■ 
mil  perlas .-  miráronla  de  arriba  abajo,  y  vieron  que  venia  con  unas  -,< ' 
medias  de  seda  encarnada,  con  ligas  de  tafetán  blanco  y  rapacejos  •¿•^'n?-,, 
de  oro  y  aljófar,  los  gregüescos  eran  verdes  de  tela  de  oro,  y  una  f  s 
saltaembarca  ó  ropilla  de  lo  mismo  suelta ,  debajo  de  la  cual  traía 
un  jubón  de  tela  finísima  de  uro  y  blanco ,  y  los  zapatos  eran  blancos 
y  de  hombre  :  no  traia  espada  ceñida ,  sino  una  riquísima  daga ,  y 
en  los  dedos  muchos  y  muy  buenos  anillos.  Finalmente  la  moza  pa- 
recía bien  á  todos,  y  ninguno  la  conoció  de  cuantos  la  vieron ,  y  los 
naturales  del  lugar  dijeron  que  no  podían  pensar  quién  fuese,  y  los 
consabídores  de  las  burlas  que  se  habían  de  hacer  á  Sancho  fueron 
los  que  mas  se  admiraron,  porque  aquel  suceso  y  hallazgo  no  venia 
ordenado  por  ellos,  y  asi  estaban  dudosos  esperando  en  qué  pararla 
el  caso.  Sancho  quedó  pasmado  de  la  hermosura  de  la  moza,  y 
preguntóle  quién  era ,  adonde  iba ,  y  qué  ocasión  le  hahia  movido 
para  vestirse  en  aquel  hábito.  Ella  puestos  los  ojos  en  tierra ,  con 
honestísima  vergüenza  respondió  :  no  puedo,  señor,  decir  tan  en 
público  lo  que  tanto  me  importaba  fuera  secreto  ;  una  cosa  quiero 
que  se  entienda ,  que  no  soy  ladrón  ni  persona  facinerosa ,  sino  una 
doncella  desdichada ,  á  quien  la  fuerza  de  unos  zelos  ha  hecho  rom- 
per el  decoro  que  á  la  honestidad  se  debe.  Oyendo  esto  el  mayor- 
domo dijo  á  Saucho  :  baga,  señor  gobernador,  apartar  la  gente, 
porque  esta  señora  con  menos  empacho  pueda  decir  lo  que  quisiere. 
Mandólo  así  el  gobernador,  apartáronse  lodos,  sino  fueron  el  mayor- 
domo, maestresala  y  el  secretario.  Viéndose  pues  solos,  la  doncella 
prosiguió  diciendo  :  yo,  señores,  soy  hija  de  Pedro  Pérez  Mazorca, 
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arrendador  de  las  lanas  desle  lugar,  el  cual  suele  muchas  veces  ir 
en  casa  de  mi  padre.  Eso  do  lleva  camino ,  dijo  el  mayordomo ,  se- 
ñora, porque  yo  conozco  muy  biea  á  Pedro  Pérez,  y  se  que  do  liene 
>  hijo  ninguno ,  ni  varón  ni  hembra  ;  y  mas ,  que  decís  que  es  vuestro 

padre,  y  luego  añadís  que  suele  ir  muchas  veces  en  casa  de  vuesiro 
padre.  Ya  yo  había  dado  en  ello ,  dijo  Sancho.  Ahora ,  señores ,  yo 
estoy  turbada ,  y  no  sé  lo  que  me  digo,  respondióla  doncella;  pera 
la  verdad  es  que  yo  soy  hija  de  Diego  de  la  Llanu ,  que  todos  vuesas 
mercedes  deben  de  conocer.  Aun  eso  lleva  camino,  rospondió  el 
mayordomo,  que  yo  conozco  á  Diego  de  la  Llana,  y  sé  que  es  un 
hidalgo  principal  y  rico,  y  que  tiene  un  hijo  y  una  hija ,  y  que  des- 
pués que  enviudó  no  ha  habido  nadie  en  todo  esie  lugar  que  pueda 
decir  que  ha  visio  el  rostro  de  su  hija ,  que  la  tiene  lan  encerrada 
que  no  da  lugar  al  sol  que  la  vea ,  y  con  lodo  eslo  la  fama  dice  que 
es  en  extremo  hermosa.  Asi  es  la  verdad ,  respondió  la  doncella ,  y 
esa  hija  soy  yo  :  si  la  fama  míenle  ó  no  en  mi  hermosura ,  ya  os  ha- 
bréis, señores,  desengañado ,  pues  me  habéis  visto,  y  en  esto  co- 
menzó á  llorar  tiernamente.  Viendo  lo  cual  el  secretario  se  llegó  al 
oído  del  maestresala,  y  le  dijo  muy  paso  :  sin  duda  alguna  que  á 
esta  pobre  doncella  le  debe  de  haber  sucedido  algo  de  importancia, 
pues  en  tal  trago  y  á  tales  horas ,  y  siendo  tan  principal ,  anda  fuera 
de  su  casa.  No  hay  dudar  en  eso,  respondió  el  maestresala,  y  mas 
que  esa  sospecha  la  confirman  sus  lágrimas.  Sancho  la  consoló  con 
las  mejores  razones  que  él  supo ,  y  te  pidió  que  sin  temor  alguno  les 
dijese  lo  que  le  había  sucedido,  que  todos  procurarían  remediarlo 
con  muchas  veras  y  por  todas  las  vias  posibles.  Es  el  caso ,  señorea, 
respondió  ella,  que  mi  padre  me  ha  tenido  encerrada  diez  años  ha, 
que  son  los  mismos  que  ú  mi  madre  come  la  tierra :  en  casa  dicen 
misa  en  un  rico  oratorio ,  y  yo  en  lodo  este  tiempo  no  he  visto  que 
el  sol  del  cielo  de  día ,  y  la  luna  y  las  estrellas  de  noche,  ni  sé  qué 
son  calles ,  plazas  ni  templos ,  ni  aun  hombres ,  fuera  de  mi  padre 
y  de  un  hermano  mío,  y  de  Pedro  Pérez  el  arrendador,  que  por 
enirar  de  ordinario  en  mi  casa  se  me  antojó  decir  que  era  mi  padre, 
por  no  declarar  el  mió.  Este  encerramiento  y  esie  negarme  el  salir 
de  casa  siquiera  á  la  iglesia ,  ha  muchos  dias  y  meses  que  me  trae 
muy  desconsolada  :  quisiera  yo  ver  el  mundo ,  ó  á  lo  menos  el  pue- 
blo donde  naci ,  pareciéndome  que  este  deseu  no  iba  contra  el  buen 
decoro  que  las  doncellas  principales  deben  guardar  á  sí  mismas. 
Cuando  oia  decir  que  corrían  toros  y  jugaban  eañns  y  se  represen- 
taban comedias,  preguntaba  á  mi  hermano,  que  es  un  año  menor 
que  yo,  que  me  dijese  que  cosas  eran  aquellas  y  otras  muchas  que 
yo  no  he  visto  ;  él  me  lo  declaraba  por  los  mejores  modos  que  sa- 
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bio ;  jieru  todo  era  encenderme  mas  el  deseo  de  verlo.  1 'inclínenle 
por  abreviar  el  cuento  de  mi  perdición  digo  <jue  yo  rogué  y  pedí  á 
mi  hermano ,  que  nuuca  lal  pidiera  ni  lal  rogara  :  y  lornó  á  renovar 
el  llanlo.  El  mayordomo  le  dijo  :  prosiga  vuesa  merced ,  señora ,  v 
acabe  de  decirnos  lo  que  le  ha  sucedido ,  que  dos  tienen  á  todos 
suspensos  sus  palabras  y  sus  lágrimas.  Pocas  me  quedan  por  decir, 
respondió  la  doncella ,  aunque  muchos  lágrimas  si  que  llorar,  porque 
los  mal  colocados  deseos  no  pueden  traer  consigo  otros  descuentos 
que  los  semejantes.  Habíase  sentado  en  el  alma  del  maestresala  la 
belleza  de  ta  doncella,  y  llegó  otra  vez  su  la  ti  terna  para  verla  de 
nuevo,  y  parecióle  que  no  eran  lágrimas  las  que  lloraba  ,  sino  aljo-  i 
far  ó  roció  de  los  prados,  y  aun  las  subía  de  punto,  y  las  llegaba  , 
á  perlas  orientales,  y  estaba  deseando  que  su  desgracia  no  fuese 
tanta  como  dalian  á  entender  los  indicios  do  su  llanlo  y  desús  sus- 
piros. Desesperábase  el  gobernador  de  la  tardanza  que  tenía  la 
moza  en  dilatar  su  historia,  y  dijole  que  acabase  de  tenerlos  mas 
suspensos,  que  era  tarde,  y  Callaba  mucho  que  andar  del  pueblo.^ 
Ella  entre  interrotos  sollozos  y  mal  formados  suspiros  dijo  :  no  es  \ 
otra  mi  desgracia,  ni  mi  infortunio  es  olio,  sino  que  yo  roguéu  mi 
hermano  que  me  vistiese  en  hábitos  de  hombre  con  uno  de-  sus  ves- 
tidos, y  queme  sacase  una  noche  á  ver  todo  el  pueblo  cuando  nues- 
tro padre  durmiese  :  el  importunado  de  mis  ruegos  condescendió 
con  mi  deseo,  y  poniéndome  este  vestido,  y  él  visiiéndose  de  otro 
mió,  que  le  está  como  nacido,  porque  él  no  tiene  pelo  de  barita,  y 
no  parece  sino  una  doncella  hermosísima ,  esta  noche  debe  de  haber 
una  hora  poco  mas  ó  menos  dos  salimos  do  casa ,  y  guiados  de  nues- 
tro mozo  y  desbaratado  discurso  hemos  rodeado  todo  el  pueblo,  y 
cuando  queríamos  volver  á  casa  vimos  venir  un  gran  tropel  de  gente, 
y  mi  hermano  me  dijo  :  hermana,  esta  debe  de  ser  la  ronda,  ali- 
gera los  pies  y  pon  alas  en  ellos,  y  vente  iras  mí  corriendo,  porque 
no  nos  conozcan,  que  nos  será  mal  contado;  y  diciendo  esto  volvió 
las  espaldas,  y  comenzó,  no  digo  acorrer,  sino  á  volar  :  yo  ámenos 
de  seis  pasos  caí  con  el  sobresalto,  y  entonces  llegó  el  ministro  de 
la  justicia ,  que  me  trujo  ante  vuesas  mercedes ,  adonde  por  mala  y 
antojadiza  rae  veo  avergonzada  ante  tanta  gente.  En  electo,  señora, 
dijo  Sancho,  ¿no  os  ha  sucedido  otro  desmán  alguno,  ni  zclos, 
como  vos  al  principio  de  vuestro  cuento  dijistes ,  no  c-s  sacaron  de 
vuestra  casa?  No  me  ha  sucedido  nada ,  ni  me  sacaron  zelos ,  sino 
solo  el  deseo  de  ver  mundo ,  que  no  se  extendía  á  mas  que  á  ver  las 
calles  deste  lugar  :  y  acabó  de  confirmar  ser  verdad  lo  que  la  donce- 
lla decia  llegar  los  córcheles  con  su  hermano  preso ,  á  quien  alcanzó 
uno  dellos  cuando  se  huyó  de  su  hermana.  No  Iraia  sino  un  falde- 
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Ilia  rico  y  una  mantellina  de  damasco  azul  con  pasamanos  de  oro 
fino,  la  cabeza  sin  toca,  n¡  con  otra  cosa  adornada  que  con  sus  mis- 
mos cabellos,  que  eran  sortijas  de  oro ,  según  eran  rubios  y  en  riza  - 
■}  i  dos.  Apartáronse  con  él  el  gobernador,  mayordomo  y  maestresala , 
y  sin  que  lo  oyese  su  hermana  le  preguntaron  como  venia  en  aquel 
trage ,  y  él  con  no  menos  vergüenza  y  empacho  contó  lo  mismo  que 
su  hermana  habia  contado,  de  que  recibió  gran  gusto  el  enamorado 
maestresala;  pero  el  gobernador  les  dijo  :  por  cierto,  señores,  que 
esta  ha  sido  una  gran  rapazeria,  y  para  contar  esta  necedad  y  atre- 
vimiento no  eran  menester  tamas  largas  ni  tamas  lágrimas  y  suspi- 
ros, que  con  decir  somos  fulano  y  fulana,  que  nos  salimos  á  espaciar 
de  casa  de  nuestros  padres  con  esta  invención  solo  por  curiosidad 
sin  otro  designio  alguno,  se  acabara  el  cuento,  y  no  gemidícos  y 
lloramicos,  y  darle.  Asi  es  la  verdad,  respondió  la  doncella;  pero 
sepan  vuesas  mercedes  que  la  turbación  que  he  tenido  ha  sido  tanta, 
que  no  me  ha  dejado  guardar  el  término  que  debia.  No  se  ha  per- 
dido nada ,  respondió  Sancho  :  vamos,  y  dejaremos  á  vuesas  mer- 
cedes en  casa  de  su  padre,  quizá  no  los  habrá  echado  meuos,  y  de 
aquí  adelante  no  semuestren  tan  niños  ni  tan  deseosos  de  ver  mundo: 
que  la  doncella  honrada ,  la  pierna  quebrada  y  en  casa ,  y  la  muger 
y  la  gallina  por  andar  se  pierden  aína ;  y  la  que  es  deseosa  de  ver, 
también  tiene  deseo  de  ser  vista  :  no  digo  mas.  El  mancebo  agra- 
deció al  gobernador  la  merced  que  quería  hacerles  de  volverlos  á  su 
casa,  y  asi  se  encaminaron  hácia  ella,  que  no  esiaba  muy  lejos  de 
alii.  Llegaron  pues,  y  tirando  el  hermano  una  china  á  una  reja ,  al 
momento  bajó  una  criada,  que  los  estaba  esperando,  y  les  abrió  la 
puerta,  y  ellos  se  entraron,  dejando  á  todos  admirados  asi  de  su  gen- 
tileza y  hermosura,  como  del  deseo  que  tenían  de  ver  mundo  de 
noche  y  sin  salir  del  lugar;  pero  todo  lo  atribuyeron  á  su  poca  edad. 
Quedó  el  maestresala  traspasado  su  corazón ,  y  propuso  de  luego 
otro  dia  pedírsela  por  muger  á  su  padre,  teniendo  por  cierto  que 
no  se  la  negaría,  por  ser  él  criado  del  Duque;  y  aun  á  Sancho  le  vi- 
nieron deseos  y  barruntos  de  casar  al  mozo  con  Sanchica  su  hija,  y 
determinó  de  ponerlo  en  plática  á  su  tiempo,  dándose  á  entender 
que  á  una  hija  de  un  gobernador  ningún  marido  se  le  podía  negar. 
Con  esto  se  acabó  la  ronda  de  aquella  noche ,  y  de  allí  á  dos  días  el 
gobierno,  con  que  se  destroncaron  y  borraron  todos  sus  designios, 
como  se  verá  adelante.  ~  i    \x,  l'. 
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Donde  se  doctora  quién  fuenin  tos  encarnadura  y  ierdue.nl  que  «otaron  a  la  dueña-, 
y  uelliicaron  y  arnñamn  4  l>.  Quijote,  con  oí  suusoqoc  luía  el  uagcquu  Noyó 
Ij  caria  4  Teresa  Pama ,  muger  de  Sancho  Panza. 

Dice  Cide  líamele,  puntualísimo  escudriñador  dolos  átomos  '' 
tiesta  verdadera  historia ,  que  al  tiempo  que  Doña  Rodríguez  salió 
de  su  apoosenio  para  ir  ala  estancia  de  D,  Quijote,  oirá  dueña  que 
con  ella  dormía  lo  sintió,  y  que  como  todas  las  dueñas  son  amigas 
de  saber,  entender  y  oler,  se  fué  tras  ella  con  tanto  silencio ,  que  la 
buena  Rodríguez  no  lo  eclióde  ver;  y  asi  como  la  dueña  la  vio  en- 
trar en  la  estancia  de  D.  Quijote,  porque  no  Tallase  en  ella  la  ge- 
neral costumbre  que  todas  las  dueñas  tienen  de  ser  chismosas ,  al  ■' 
momento  lo  fué  ú  puner  en  pico  á  su  señora  la  Duquesa ,  de  como  I 
Doña  Rodríguez  quedaba  en  el  aposento  de  D.  Quijote.  La  Duquesa 
se  lo  dijo  al  Duque,  y  le  pidió  Ucencia  para  que  ella  y  Allisidora 
viniesen  á  ver  lo  que  aquella  dueña  quería  con  D.  Quijote.  El  Du- 
que se  la  díó,  y  las  dos  con  gran  tiento  y  sosiego  paso  ame  paso 
llegaron  á  ponerse  junto  á  la  puerta  del  aposento ,  y  tan  cerca  que 
oían  todo  lo  que  dentro  hablaban  i  y  cuando  oyó  la  Duquesa  que  la 
Rodríguez  había  echado  en  la  calle  el  Aranjuez  de  sus  fuentes ,  no 
lo  pudo  sufrir,  ni  menos  Allisidora,  y  asi  llenas  de  cólera  y  deseosas 
do  venganza  entraron  de  golpe  en  el  aposento  y  acribillaron  á  .-. 
D.  Quijote,  y  vapularon  á  la  dueña  del  modo  que  queda  cornado  ;  , 
porque  las  afrentas  que  van  derechas  contra  la  hermosura  y  pre- 
sunción de  bs  mugeres  despiertan  en  ellas  en  gran  manera  la  ira , 
y  encienden  el  deseo  de  vengarse.  Contó  la  Duquesa  al  Duque  lo 
que  habia  pasado,  de  lo  que  se  holgó  mucho,  y  la  Duquesa  prosi- 
guiendo con  su  intención  de  burlarse  y  recibir  pasatiempo  con 
Ü.  Quijote,  despachó  al  page  que  habia  hecho  la  figura  de  Dulcinea, 
en  el  concierto  de  su  desencanto,  que  tenia  bien  olvidado  Sancho 
Panza  con  la  ocupación  de  su  gobierno ,  á  Teresa  Panza  su  muger  j 
con  la  carta  de  su  marido,  y  con  otra  suya,  y  con  una  grao  sarta  \M 
de  corales  ricos  presentados.  Dice  pues  la  historia,  que  el  pago  era  1 
muy  discreto  y  agudo ,  y  con  deseo  de  servir  á  sus  señores  partió 
de  muy  buena  gana  al  lugar  de  Sandio ;  y  antes  de  entrar  en  él  vió 
en  un  arroyo  estar  lavando  cantidad  de  mugeres,  ú  quien  preguntó 
si  le  sabrían  decir  sí  en  aquel  lugar  vivía  una  muger  llamada  Teresa 
Panza,  muger  de  un  cierto  Sancho  Panza ,  escudero  de  un  caba- 
llero llamado  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  á  cuya  pregunta  se  levantó 
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en  pie  una  mozuela  que  estaba  lavando,  y  dijo  :  esa  Teresa  Panza 
es  lui  madre,  y  ese  lal  Sancho  m¡  señor  padre,  y  el  tal  caballero 
nuestro  amo.  Pues  venid,  dimcella,  dijo  el  page,y  mostredme  á  vues- 
tra  madre,  porque  le  iraigo  una  carta  y  un  presente  de!  lal  vuestro 
padre.  Eso  haré  yo  do  muy  buena  gana,  señor  mió,  respondió  la 
moza ,  que  mostraba  ser  de  edad  de  catorce  años  poco  mas  á  menos, 
y  dejando  la  ropa  que  lavaba  á  oirá  compañera,  sin  locarse  ni  cal- 
Tarse,  que  estaba  en  piernas  y  desgreñada,  salló  delante  de  la  ca-,' ' 
balgadui'a  del  page,  y  dijo  :  venga  vuesa  merced,  que  á  la  entrada 
del  pueblo  está  nuestra  casa,  y  mi  madre  en  ella  con  harta  pena 
por  no  haber  sabido  muchos  días  ha  de  mi  señor  padre.  Pues  yo  se 
las  llevo  tan  buenas,  dijo  el  puge,  que  tiene  que  dar  bien  gracias 
a  Dios  por  ellas.  Finalmente  sallando ,  corriendo  y  brincando  llegó 
al  pueblo  la  muchacha ,  y  antes  de  entrar  en  su  casa  dijo  á  voces 
desde  la  puerta  :  salga ,  madre  Teresa ,  salga ,  salga ,  que  viene  aquí 
un  señor  que  u-je  canas  y  otras  cosas  de  mi  buen  padre;  á  cuyas  ; 
voces  salió  Teresa  Panza  su  madre  hilando  un  copo  de  estopa ,  con 
una  saya  parda.  Parecía,  según  era  de  corta,  que  se  la  habían  cor- 
tado por  vergonzoso  lugar,  con  un  corpeiuelo  asimismo  pardo  y 
una  camisa  de  pechos.  No  era  muy  vieja,  aunque  mostraba  pasar  de  _," 
los  cuarenta;  pero  fuerte,  tiesa,  nervuda  y  avellanada,  la  cual  viendo  | ' 
á  su  hija  y  al  pageá  caballo  le  dijo  :  ¿qué es  esto,  niña,  qué  señor 
es  este?  Es  un  servidor  de  mi  señora  doña  Teresa  Panza ,  respondió 
el  pago ,  y  diciendo  y  haciendo  se  arrojó  del  caballo ,  y  se  fué  con 
mucha  humildad  ú  poner  de  hinojos  ante  la  señora  Teresa  diciendo: 
déme  vuesa  merced  sus  manos,  mi  señora  doña  Teresa ,  bien  asi 
como  muger  legitima  y  particular  del  señor  don  Sancho  Panza , 
gobernador  propio  de  la  ínsula  Baratarla.  ¡Ay señor  mió!  quítese  ■ 
<lc  ahí,  no  haga  eso,  respondió  Teresa,  que  yo  no  soy  nada  pala-.  i¿ ' ;" 
ciega,  sino  una  pobre  labradora,  hija  de  unestripalerronesy  mugerí fT 
de  un  escudero  andante ,  y  no  de  gobernador  alguno.  Vuesa  mer- 
ced, respondió  el  page,  es  iníijht  <ligm;.¡ina  de  un  gobernador  ar- 
chidignisimo  :  y  pura  prueba  desta  verdad  reciba  vuesa  merced 
esta  caria  y  este  presente ;  y  sacó  al  instante  de  la  faltriquera  una 
sarta  de  corales  con  extremos  de  oro,  y  se  la  echó  al  cuello  y  dijo  : 
esla  carta  es  del  srñnr  gobernador,  y  otra  que  traigo  y  estos  corales 
son  de  mi  señora  la  Duquesa,  que  a  vuesa  merced  me  envía.  Quedó 
pasmada  Teresa ,  y  su  hija  ni  mas  ni  menos,  y  la  muchacha  dijo : 
que  me  maten  sí  no  árida  por  aquí  nuestro  señor  amo  D.  Quijote, 
que  debe  de  haber  dado  á  padre  el  gobierno  ó  condado  que  lanías 
veces  le  había  prometido.  Asi  es  la  verdad,  respondió  el  page,  que 
por  respeto  del  señor  D.  Quijole  es  ahora  el  señor  Sancho  gober- 
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nador de  la  ínsula  llaraiaria ,  como  se  verá  por  esla  caria.  Léamela 
vuesa  merced ,  señor  gentilhombre,  dijo  Teresa,  porque  aunque  yo 
sé  hilar,  no  sé  leer  migaja.  Ni  jo  tampoco,  añadió  Sanchica;  pero 
espérenme  aqui,  i|ue  yo  iré  á  llamar  quien  la  lea,  ora  sea  el  cura 
niesmo,  ó  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  que  vendrán  de  muy  buena 
gana  por  saber  nuevas  de  mi  padre.  No  hay  para  qué  se  llame  á  na- 
die, que  yo  no  sé  hilar,  pero  sé  leer,  y  la  leeré,  y  así  se  la  leyó  toda, 
que  por  quedar  ya  referida  no  se  pone  aqui ;  y  luego  sacó  oirá  de 
la  Duquesa,  que  deeia  desta  manera: 

t  Amiga  Teresa  :  las  buenas  partes  de  la  bondad  y  del  ingenio 
»  de  vuestro  marido  Sancho  me  movieron  y  obligaron  á  pedir  á  mi 
»  marido  el  Duque  le  diese  un  gobierno  de  una  Ínsula  de  muchas 
i  que  tiene.  Tengo  noticia  que  gobierna  como  un  girifalte,  de  lo 
i  que  yo  estoy  muy  contenta,  y  el  Duque  mi  señor  por  el  consi- 

>  guíente,  por  lo  que  doy  muchas  gracias  al  cielo  de  no  haberme 
i  engañado  en  haberle  escocido  para  elialgobierno;  porquequicro 
»  que  sepa  la  señora  Teresa,  que  con  dificultad  se  halla  un  buen 

•  gobernador  en  el  mundo,  y  tal  me  haga  á  mí  Dios  como  Sancho 

■  gobierna.  Ahí  le  envió,  querida  mia,  una  sarta  de  corales  con  ex- 
t  iremos  de  oro :  y  me  holgara  que  fuera  de  perlas  orientales ; 
i  pero  quien  le  da  el  hueso  no  le  querría  ver  muerta  :  tiempo  ven- 
i  drá  en  que  nos  conozcamos  y  nos  comuniquemos,  y  Dios  sabe  lo 

>  que  será.  Encomiéndeme  á  Sanchica  su  hija,  y  dígale  de  mi  parte 

>  que  se  apareje,  que  la  tengo  de  casar  altamente  cuando  menos  lo 

>  piense.  Dícenme  que  en  ese  lugar  hay  bellotas  gordas,  envíeme  * 

■  lias  la  dos  docenas,  que  las  estimaré  €5"  "mucho  por  ser  de  stt 

>  mano ;  y  escríbame  largo ,  avisándome  do  su  salud  y  de  su  bien 

•  estar,  y  sí  hubiere  menester  alguna  cosa,  no  tiene  que  hacer  mas 

>  que  boquear,  que  su  boca  será  medidu  :  y  Dios  me  la  guarde. 
»  Deste  lugar,  su  amiga  que  bien  la  quiere, 

>  La  Duquesa.  • 

Ah!  dijo  Teresa  en  oyendo  la  carta,  y  qué  buena  y  qué  llana  y 
qué  humilde  señora :  con  estas  tales  señoras  me  enlierren  ú  mí,  y 
no  las  hidalgas  que  en  este  pueblo  se  usan,  que  piensan  que  por  ser 
hidalgas  no  las  ha  de  tocar  el  viento,  y  van  á  la  iglesia  con  tanlu 
fantasía ,  como  si  fuesen  las  mesuras  reinas,  que  no  parece  sino  que 
tienen  á  deshonra  el  mirar  á  una  labradora ;  y  veis  aqui  donde  esia 
buena  señora  con  ser  Duquesa  me  llama  amiga,  y  me- trata  como  si 
fuera  su  igual,  que  igual  la  vea  yo  con  el  mas  alto  campanario  que 
hay  en  la  Mancha;  y  en  lo  que  loca  á  las  bellotas,  señor  mió,  yo  le 
enviaré  i  su  señoría  un  celemín ;  que  por  gordas  las  pueden  venir 
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á  ver  á  la  mira  y  á  la  maravilla;  y  por  ahora,  Sanchica,  atiendes 
que  se  regale  este  señor;  pon  en  orden  este  caballo,  y  saca  de  la  ca- 
balleriza huevos ,  y  corta  tocino  adunia,  y  démosle  de  comer  con» 
ú  tin  principe,  que  las  buenas  nuevas  que  nos  ha  traído ,  y  la  buena 
cara  que  él  tiene  lo  merece  todo,  y  en  tanto  saldré  yo  á  dar  á  mis 
vecinas  las  nuevas  de  nuestro  contento,  y  a!  padre  cura  y  á  maese 
Nicolás  el  barbero,  que  tan  amigos  son  y  lian  sido  de  tu  padre.  Sí 
haré,  madre,  respondió  Sancliica  ;  pero  mire  que  me  ha  de  darla 
mitad  desa  sarta,  que  no  tengo  yo  por  tan  boba  mi  señora  la  Du- 
quesa que  se  la  había  de  enviar  á  ella  toda.  Todo  es  para  ti,  hija,  res- 
pondió Teresa ;  pero  déjamela  traer  algunos  días  al  cuello,  <juc  ver- 
daderamente parece  que  me  alegra  el  corazón.  También  se  alegraran, 
dijo  el  page,  cuando  vean  el  lio  que  viene  en  este  portamanteo,  que 
es  un  vestido  de  paño  finísimo,  que  el  gobernador  solo  un  día  llevó 
a  caza,  el  cual  todo  le  envía  para  la  señora  Sanchica.  Que  me  viva 
el  mil  años,  respondió  Sanchica,  y  el  que  lo  trae  ni  mas  ni  menos, 
y  aun  dos  mil  si  fuere  necesidad.  Salióse  en  esto  Teresa  lucra  de 
tasa  con  las  canas  y  con  la  sarta  al  cuello,  y  iba  tañendo  en  lascar- 
ías como  si  fuera  en  un  pandero,  y  encontrándose  acaso  con  el 
cura  y  Sansón  Carrasco  comenzó  á  bailar  y  á  decir  :  á  fe,  que  agora 
que  no  hay  pariente  pobre,  gobíerníto  tenemos;  no  sino  lómese 
i'oninigo  la  mas  pintada  hidalga,  que  yo  la  pondré  como  nueva. 
¿Qué  es  esto,  Teresa  Panza?  ¿qué  locuras  son  estas,  y  qué  pape- 
les son  esos?  rio  es  otra  locura  sino  que  estas  son  cartas  de  duque- 
sas y  Uc  gobernadores,  y  estos  que  traigo  al  cuello  son  corales  fi- 1 
nos,  las  avemarias  y  los  padrenuestros  son  de  oro  de  martillo,  y  yo 
soy  gobernadora.  De  Dios  en  a  yuso  no  os  entendemós,  Teresa,  ni 
¡abemos  lo  que  os  decís.  Ahí  lo  pndráu  ver  ellos,  respondió  Teresa, 
y  dióles  las  carias,  llevólas  el  cura  de  modo  que  las  oyó  Sansón  Car- 
rasco ;  y  Sansón  y  el  cura  se  miraron  el  uno  al  otro  como  admira- 
dos de  lo  que  habían  leido;  y  preguntó  el  bachiller  quién  había 
Lraido  aquellas  cartas.  Respondió  Teresa,  que  se  viniesen  con  ella  á 
su  casa,  y  verían  al  mensagero,  que  era  un  mancebo  como  unjjino 
de  oro ,  y  que  le  traia  otro  presente,  que  valia  mas  de  lamo.  Qui- 
tóle el  cura  los  corales  del  cuello,  y  mirólos  y  remirólos,  y  certifi- 
cándose que  eran  finos  tomó  á  admirarse  de  nuevo ,  y  dijo  :  por  el 
hábito  que  tengo,  que  no  sé  qué  me  diga  n¡  qué  me  piense  destas 
«anas  y  deslos  présenles :  por  una  parte  veo  y  loco  la  fineza  destos 
corales,  y  por  otra  leo  que  una  Duquesa  envía  á  pedir  dos  docenas 
do  Miólas.  Aderézame  esas  medidas,  dijo  entonces  Carrasco:  ahora 
hien,  vamos  á  ver  el  portador  desle  pliego,  que  del  nos  informare- 
¡¡ni-,  de  l¡is  dificultades  que  senos  oli'wen.  Uiciéronloasi,  y  volvióse 
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Teresa  con  ellos.  Hallaron  al  page  cribando  un  poco  de  cebada  para 
su  cabalgadura,  y  ú  Sanchica  corlando  un  torrezno  para  empe-'  ! 
diarle  con  huevos,  y  ddr  de  comer  al  poge,  cuya  presencia  y  buen  f 
adorno  contenió  mucho  á  los  dos ;  y  después  de  haberle  saludado 
cortesa  mente,  y  él  á  ellos,  le  preguntó  Sansón  les  dijese  nuevas  asi 
de  D.  Quijote  como  de  Sancho  Panza ,  que  puesto  que  habían  leido 
lis  i-artas  de  Sancho  y  déla  señora  Duquesa,  todavía  estaban  confu- ^> 
sus  y  no  acababan  de  aliñar  qué  seria  aquello  del  gobierno  de  San- 
cho, y  mas  de  una  ínsula ,  siendo  lodas  ó  las  más  que  hay  en  el  mar 
mediterráneo  de  su  magestad.  A  lo  que  el  page  respondió  :  de  que 
el  señor  Sancho  Panza  sea  gobernador,  no  hay  que  dudar  en  ello; 
de  que  sea  ínsula  ó  nó  la  que  gobierna ,  en  eso  no  me  éntremelo ; 
l>ero  basta  que  sea  un  lugar  de  mas  de  mil  vecinos ;  y  en  cuanto  á 
lo  de  las  bellotas  digo ,  que  mi  señora  la  Duquesa  es  tan  llana  y  tan 
humilde ,  que  no  decía  el  enviar  á  pedir  bellotas  á  una  labradora , 
pero  que  le  acontecía  enviar  á  pedir  un  peine  prestado  á  una  vecina 
suya :  porque  quiero  que  sepan  vuesas  mercedes,  que  las  señoras  de 
Aragón,  aunque  son  tan  principales,  no  son  tan  puntuosas  y  levanta- 
das como  las  señoras  castellanas;  con  mas  llaneza  tratan  con  las  gen- 
tes. Estando  en  la  mitad  deslas  pláticas  salió  Sanchica  con  una  halda 
de  huevos,  y  preguntó  al  page  :  dígame,  señor,  ¿mi  señor  padre 
trac  por  ventura  calzas  atacadas  después  que  es  gobernador?  Ño  he 
mirado  en  ello,  respondió  el  page;  pero  sí  debe  de  traer.  ¡Ay  Dios 
mío!  replicó  Sanchica,  y  qué  será  do  verá  mi  padre  con  pedorreras:  , 
¿no  es  bueno  sino  que  desde  que  nací  tengo  deseo  de  ver  á  mí  padre  s> ' 
con  calzas  atacadas?  Como  con  esas  cosas  le  verá  vuesa  merced  sí 
vive,  respondió  el  page.  Par  Dios ,  términos  lleva  de  caminar  con 
papahígo  con  solos  dos  meses  que  le  dure  el  gobierno.  Itíen  echa- 
ron de  ver  el  cura  y  el  bachiller  que  el  page  hablaba  socarrona- 
mente;  pero  la  fineza  de  les  corales  y  el  vestido  de  caza  que  Sancho 
enviaba  lo  deshacía  todo  ( que  ya  Teresa  les  había  mostrado  el  ves- 
tido), y  no  dejaron  de  reírse  del  deseo  de  Sanchica,  y  mas  cuando 
Teresa  dijo :  señor  cura ,  eehe  cala  por  abi  si  hay  alguien  que  vaya 
á  Madrid  ó  a  Toledo ,  para  que  me  compre  un  verdugado  redondo  ' 
hecho  y  derecho,  y  sea  al  uso  y  de  los  mejores  que  hubiere;  que  en  j 
verdad ,  en  verdad  que  tengo  de  honrar  el  gobierno  de  mi  marido 
en  cuanto  yo  pudiere,  y  aun,  que  si  me  enojo  me  tengo  de  ¡r  á  esa 
corte,  y  echar  un  coche  como  todas,  que  la  que  tiene  marido  go- 
bernador muy  bien  le  puede  traer  y  sustentar.  Y  cómo,  madre, 
dijo  Sanchica,  pluguiese  á  Dios  que  fuese  antes  boy  que  mañana, 
aunque  dijesen  los  que  me  viesen  ir  sentada  con  mi  señora  madre 
en  aquel  coche  :  mirad  la  tal  por  cual ,  hija  del  harto  de  ajos ,  y 
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cómo  va  tentada  y  temida  en  el  coche  como  si  fuera  una  papcsa. 
Pero  pisen  ellos  los  lodos,  y  ándeme  yo  en  mi  coche  levantados  tos 
pies  del  suelo.  Mal  añoy  mal  mes  para  cuantos  murmuradores  hay  en 
el  mundo  :  y  ándeme  yo  caliente,  y  ríase  la  gente.  ¿Digo  bien,  ma- 
dre mia?  Y  como  que  dices  bien,  hija,  respondió  Teresa,  y  lodas 
estas  venturas  y  aun  mayores  me  las  tiene  profetizadas  mi  buen 
Sancho;  y  verás  tú,  hija, como  no  para  hasta  hacerme  condesa,  que 
todo  es  comenzar  á  ser  venturosas;  y  como  yo  he  oído  decir  muchas 
veces  á  tu  buen  padre  (que  asi  como  lo  es  tuyo  lo  es  de  los  refranes) 
cuando  te  dieren  la  vaquilla ,  corre  con  la  soguilla ;  cuando  te  die- 
ren un  gobierno ,  cógele ;  cuando  (e  dieren  un  condado,  agárrale ; 
y  cuando  te  hicieren  tus  [us  con  alguna  buena  dádiva ,  envásala  :^ 
no  sino  dormios ,  y  no  respondáis  á  las  venturas  y  buenas  dichas  que" 
están  llamando  á  la  puerta  de  vuestra  casa.  ¿V  que  se  me  da  á  mí , 
añadió  Sanchíca,  que  diga  el  que  quisiere  cuando  me  vea  entonada 
y  fantasiosa  :  víóse  el  perro  en  bragas  Ue  cerro,  y  lo  demás?  Oyendo 
lo  cual  el  cura  dijo:  yonopuedocreersioo  que  lodos  los  des  te  linage 
de  los  Panzas  nacieron  cada  uno  con  un  costal  de  refranes  en  el 
cuerpo  :  ninguno  dellos  he  visto  que  no  los  derrame  á  lodas  horas 
y  en  todas  las  pláticas  que  tienen.  Asi  es  la  verdad,  dijo  el  page, 
que  el  señor  gobernador  Sancho  á  cada  puso  los  dice ;  y  aunque 
muchos  no  vienen  á  propósito,  todavía  dan  gusto,  y  mi  señora  la 
üuquesc  y  el  Duque  los  celebran  mucho.  ¿Qué  todavía  se  afirma 
vuesa  merced,  señor  mió,  dijo  el  bachiller,  ser  verdad  esto  del  go- 
bierno de  Sancho,  y  de  que  hay  Duquesa  en  el  mundo  que  le  en- 
víe presentes  y  le  escriba?  poique  nosotros,  aunque  locamos  los 
presantes,  y  liemos  leído  las  cartas,  no  lo  creemos,  y  pensamos  que 
esta  es  una  de  las  cosas  de  D.  Quijote  nuestro  compatiioto,  que  to- 
das piensa  que  son  hechas  por  en  can  (a  mentó ;  y  asi  estoy  por  decir 
que  quiero  tocar  y  palpar  á  vuesa  merced  por  ver  si  es  embajador 
fantástico,  ó  hombre  de  carne  y  hueso.  Señores,  yo  no  sé  mas  de 
mí ,  respondió  el  page ,  sino  que  soy  emliajador  verdadero,  y  que  el 
señor  Sancho  Panza  es  gobernador  efectivo,  y  que  mis  señores  Du- 
que y  Duquesa  pueden  dar  y  lian  dado  el  tal  gobierno,  y  que  he 
oido  decir  que  en  él  se  porta  valentísimamente  el  tal  Sancho  Pan/a: 
si  en  esto  hay  encantamento  ó  nó ,  vuesits  mercedes  lo  disputen  allá 
entre  ellos,  que  yo  no  sé  olra  cosa  para  el  juramento  que  hago,  que 
es,  por  vida  de  mis  padres ,  que  los  tengo  vivos,  y  los  amo  y  los 
quiero  mucho.  Bien  podrá  ellu  ser  así,  replicó  el  bachiller;  pero 
dabital  /tuguj/iniiJ.  Dude  quien  dudare ,  respondió  el  page ,  la  ver- 
dad es  la  que  he  dicho,  y  es  la  que  ha  de  andar  siempre  sobre  la 
fncinira >  como  el  aceite  sobre  el  agua ,  y  si  nó  operibm  creditc ,  el 
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nonverbii :  véngase  alguno  Ue  vuesas  mercedes  conmigo,  y  verán 
con  los  ojos  lo  que  no  creen  por  los  oídos.  Esa  ida  á  mi  loca ,  dijo 
Sanchica :  lléveme  vuesa  merced,  señor,  á  las  ancas  de  su  rocín, 
que  yo  iré  de  muy  buena  gana  á  verá  mi  señor  padre.  Las  hijas  délos 
gobernadores  no  han  de  ir  solas  por  los  caminos,  sino  acompañadas 
decarrozas  y  literas  y  de  gran  número  de  sirvientes.  Par  Dios,  res- 
pondió Sanchica,  también  me  vaya  yo  sobre  una  pollina  como  so- 
bre un  coche:  hallado  lo  habéis  la  melindrosa.  Calla  mochacha, 
dijo  Teresa,  que  no  sabes  loque  te  dices,  y  este  señor  está  en  lo 
cierto,  que  tal  el  tiempo,  tal  el  liento  :  cuando  Sancho,  Sancha,  y 
cuando  gobernador,  señora,  y  no  sé  si  digo  algo.  Mas  dice  la  se- 
ñora Teresa  de  lo  que  piensa,  dijo  el  page,  y  denme  de  comer  y 
despáchenme  luego,  porque  pienso  volverme  esta  tarde.  A  lo  que  dijo 
el  cura  ;  vuesa  merced  se  vendrá  á  hacer  penitencia  conmigo,  que  < 
la  señora  Teresa  mas  tiene  voluntad ,  que  alhajas  para  servir  á  tan  ■ 
buen  huésped.  Rehusólo  el  page;  pero  en  efecto  lo  hubo  de  conce- 
der por  su  mejora ,  y  el  cura  le  llevó  consigo  de  buena  gana  por 
tener  lugar  de  preguntarle  despacio  de  D.  Quijote  y  sus  hazañas. 
£1  bachiller  se  ofreció  de  escribir  lascarlas  á  Teresa  de  la  respuesta; 
pero  ella  no  quiso  que  el  bachiller  se  metiese  en  sus  cosas,  que  le  _i, 
lenia  por  algo  burlón,  y  asi  dió  un  bollo  y  dos  huevos  á  un  mona-/*""  ' 
cilio,  que  sabia  escribir,  el  cual  le  escribió  dos  cartas,  una  para  su1,' ■ 
marido,  y  otra  para  la  Duquesa,  notadas  de  su  mismo  caletre,  que 
no  son  las  peores  que  en  esta  grande  historia  se  ponen,  como  se 
verá  adelante. 

CAPITULO  LI. 

Del  progreto  dd  gobierno  du  Sancho  Poma ,  coa  olmi  turen*  ules  como  buwwi. 

Amaneció  el  día  que  se  siguió  á  la  noche  de  la  ronda  del  gober- 
nador, la  cual  el  maestresala  pasó  sin  dormir ,  ocupado  el  pensa- 
miento en  el  rostro,  brio  y  belleza  de  la  disfrazada  doncella,  y  el 
mayordomo  ocupó  lo  que  delta  faltaba  en  escribir  á  sus  señores  lo 
que  Sancho  Panza  hacia  y  decía ,  tan  admirado  de  sus  hechos  como 
de  sus  diclios,  purque  andaban  mezcladas  sus  palabras  y  sus  accio- 
nes con  asomos  discretos  y  tontos,  levantóse  en  fin  el  señor  gobcr-  ' 
nador,  y  por  órdeu  del  ductor  Pedro  Recio  le  hicieron  desayunar 
con  un  poco  de  conserva  y  cuatro  tragos  de  agua  fria ,  cosa  que  la 
trocara  Sancho  con  un  pedazo  de  pan  y  un  racimo  de  uvas ;  pero 
viendo  que  aquello  era  mas  fuerza  que  voluntad ,  pasó  por  ello  con 
harto  dolor  do  su  alma  y  fatiga  de  su  estómago,  haciéndole  creer 
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1 'ed.ro  Recio  que  los  manjares  pocos  y  delicados  avivaban  ef  ingenio, 
<[ue  era  lo  que  mas  convenía  ú  las  personas  constituidas  en  mandos 
y  en  oficios  graves ,  donde  se  han  de  aprovechar  no  tanto  de  las 
tuerzas  corporales,  como  de  tas  del  entendimiento.  Con  esta  sofiste- 
ría padecía  hambre  Sancho ,  y  tal ,  que  en  su  secreto  maldecía  et 
gobierno  y  aun á  quien  se  le  habia  dado;  pero  con  su  hambre  y 
con  su  conserva  se  puso  á  juzgar  aquel  día ,  y  lo  primero  que  se  fe 
ofreció  fué  una  pregunta  que  un  forastero  le  hizo,  eslando  presen- 
tes á  todo  el  mayordomo  y  los  demás  acólitos,  que  fué  :  señor, 
un  caudaloso  rio  dividía  dos  términos  de  un  mismo  señorío  (y  esté 
vuesa  merced  atento ,  porque  el  caso  es  de  importancia  y  algo  difi- 
cultoso) ;  digo  pues,  que  sobre  este  rio  estaba  una  puente,  y  al 
cabo  della  una  horca  y  una  como  casa  de  audiencia ,  en  la  cual  de 
ordinario  hubia  cuatro  jueces  que  juzgaban  la  ley  que  puso  el  dueño 
del  rio ,  de  la  puente  y  del  señorío ,  que  era  en  esta  forma  :  si  al- 
guno pasare  por  esta  puente  de  una  parteáoira,  ha  de  jurar  primero 
adonde  y  á  que  va;  y  si  jurare  verdad,  déjenle  psar,  y  si  dijere 
mentira ,  muera  por  ello  ahorcado  en  la  horca  que  allí  se  muestra 
sin  remisión  alguna.  Sabida  esta  ley  y  la  rigurosa  condición  della; 
pasaban  muchos,  y  luego  en  lo  que  juraban  se  echaba  de  ver  que 
decian  verdad,  y  los  jueces  los  dejaban  pasar  libremente.  Sucedió 
pues,  que  tomando  juramento  á  un  hombre,  juró  y  dijo  que  para 
el  juramento  que  hacia,  que  iba  á  morir  en  aquella  horca  que  allí 
estaba,  y  no  á  otra  cusa.  Repararon  los  jueces  en  el  juramento,  y 
dijeron  :  si  á  este  hombre  le  dejamos  pasar  libremente,  mintió  en 
au  juramento,  y  conforme  ú  la  ley  debe  morir;  y  si  le  ahorcamos,  él 
juró  que  iba  á  morir  en  aquella  horca  ,  y  habiendo  jurado  verdad, 
por  la  misma  by  debe  ser  libre.  Pidese  á  vuesa  merced ,  señor  go- 
bernador ,  ¿  qué  harán  los  jueces  del  tal  hombre ,  que  aun  hasta 
agora  están  dudosos  y  suspensos?  y  habiendo  tenido  noticia  del 
agudo  y  elevado  cu  inuli  miento  de  vuesa  merced,  me  enviaron  á  mi 
a  que  suplicase  á  vuesa  merced  de  su  parle  diese  su  parecer  en  tan 
intricado  y  dudoso  caso.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  por  cierto 
que  esos  señores  jueces  que  á  mi  os  envían  lo  pudieran  haber  excu- 
sado ,  porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  mas  de  mostrenco  que 
de  agudo ;  pero  con  lodocso.repetidmeotravezel  negocio  de  modo 
que  yo  le  entienda,  quizá  podria  ser  que  diese  en  el  hito.  Volvió 
otra  y  otra  vez  el  preguntante  á  referir  lo  que  primero  habia  dicho, 
y  Sancho  dijo  :  á  mi  parecer  este  negocio  en  dos  paletas  le  decla- 
raré yo, y  es  asi:  ¿el  tal  hombre  jura  que  va  á  morir  en  la  horca, 
y  si  muere  en  ella  juró  verdad,  y  por  la  ley  puesta  merece  ser  libre 
y  que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan  juró  mentira  ,  y  por  la 
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misma  ley  merece  que  le  ahorquen?  Asi  es  como  el  señor  goberna- 
dor dice ,  dijo  el  mensagero ;  y  cuanto  ú  la  entereza  y  entendi- 
miento del  caso ,  no  hay  mas  que  pedir  ni  que  dudar.  Digo  yo  pues 
agora,  replicó  Sancho ,  que  dcste  hombre  aquella  parle  que  juró 
verdad  la  dejen  pasar ,  y  la  que  dijo  mentira  la  ahorquen ,  y  desta 
manera  se  cumplirá  al  pie  de  la  letra  la  condición  del  pasaje.  Pues, 
señor  gobernador,  replicó  el  preguniador,  será  necesario  que  el 
tal  bombre  se  divida  en  partes,  en  mentirosa  y  verdadera;  y  si  se 
divide,  por  fuerza  ba  de  morir :  y  asi  no  se  consigue  cosa  algunade 
lo  que  la  ley  pide,  y  es  de  necesidad  expresa  que  se  cumpla  con 
ella.  Venid  acá,  señor  buen  hombre ,  respondió  Sancho,  este  pasa- 
gero  que  decis,  ó  yo  soy  un  porro ,  ó  él  tiene  la  misma  razón  para 
morir  que  para  vivir  y  pasar  la  puente,  porque  si  la  verdad 
le  salva,  la  mentira  le  condena  igualmente;  y  siendo  esto  asi. 
como  lo  es,  soy  de  parecer  que  digáis  á  esos  señores  que  á  mi  os 
enviaron,  que  pues  estañen  un  h'l  Uis  razones  de  condenarle  óasol- 
verle,  que  le  dejen  pasar  libremente,  pues  siempre  es  alabado  mas 
el  hacer  bien,  que  mal;  y  esto  lo  diera  firmado  demi  nombre  si  su- 
piera firmar  :  y  yo  en  este  caso  no  he  hablado  de  mió,  sino  que  seme 
vino  á  la  memoria  un  precepto  entre  oíros  muchos,  que  me  dio  mi 
amo  D.  Quijote  la  noche  antes  que  viniese  á  ser  gobernador  desla 
ínsula  ,  que  fué ,  que  cuaudo  la  justicia  estuviese  en  duda ,  me  de- 
cantase y  acogiese  á  la  misericordia  ;  y  ba  querido  Dios  que  agora 
se  me  acordase,  por  venir  en  este  caso  como  de  molde.  Asi  es,  res- 
pondió el  mayordomo;  y  tengo  para  mi  que  el  mismo  Licurgo,  que 
dió  leyes  ú  los  lacf ¡demonios  t  no  pudiera  dar  mejor  sentencia  quo  la 
que  el  gran  Panza  ha  dado ;  y  acábese  con  esto  la  audiencia  desta  ma- 
ñana ,  y  yo  daré  orden  como  el  señor  gobernador  coma  muy  á  su 
gusto.  Eso  pido,  y  barras  derechas,  dijoSancho,  denme  de  comer, 
lluevan  casos  y  dudas  sobre  mí ,  que  yo  las  despabilaré  en  el  aire. 
Cumplió  su  palabra  el  mayordomo ,  pareciendole  ser  cargo  de  con- 
ciencia malar  de  hambre  ú  lan  discreto  gobernador ,  y  mas  que 
pensaba  concluir  con  él  aquella  misma  noche  haciéndole  la  burla 
última  que  traia  en  comisión  de  hacerle.  Sucedió  pues,  que  ha- 
biendo comido  aquel  dia  contra  las  reglas  y  aforismos  del  doctor 
Tirteafuera,  al  levantar  de  los  manteles  entró  un  correo  con  una 
caria  de  I).  Quijote  para  el  gobernador.  Mundo  Sancho  ul  secreta- 
rio que  la  leyese  para  si ,  y  que  si  no  viniese  en  ella  alguna  cosa 
digna  de  secreto,  la  leyese  en  voz  alia.  Hizolo  asi  el  secretario,  y  re- 
pasándola primero  dijo  :  bien  se  puede  leer  en  voz  alia ,  que  lo  que 
el  señor  I).  Quijote  escribe  á  vuesa  merced  merece  estar  estampado 
y  escrito  con  leiras  de  oro ,  y  dice  asi  : 


(¡Si  1).  QUUOTE  DE  LA  MARCHA. 


Carta  de  I).  Quijote  de  ta  Mancha  á  Sancho  ¡'ama ,  gobernador  de 
la  intuía  Barataña. 

'  Cuando  esperaba  oir  nuevas  de  tus  descuidos  é  impertinencias, 
»  Sancho  amigo ,  las  uí  de  lus  discreciones,  deque  di  por  ello  gra- 

>  cias  particulares  al  cielo,  el  cual  del  estiércol  sabe  levantar  los po- 

■  bres ,  y  de  los  ionios  bacer  discretos.  Dicen  me  que  gobiernas 

•  como  si  fueses  hombre ,  y  que  eres  hombre  como  si  fueses  bes- 

■  tia ,  según  es  la  humildad  con  que  le  tratas  :  y  quiero  que  advier- 
i  tas ,  Sancho ,  que  muchas  veces  conviene  y  es  necesario  por  la 

>  autoridad  del  oficio  ir  contra  la  humildad  del  corazón ;  porque  el 

>  buen  adorno  de  la  persona  que  esiá  puesta  en  graves  cargos  ha 
.  de  ser  conforme  á  lo  que  ellos  piden ,  y  no  á  la  medida  de  lo  que 

•  su  humilde  condición  le  inclina.  Vístete  bien,  que  un  palo 
»  compuesto  no  parece  palo  :  no  digo  que  traigas  diges  ni  galas, ' 

■  ni  que  siendo  juez  le  vistas  como  soldado,  sino  que  le  adornes 

■  con  el  hábito  que  tu  oficio  requiere ,  con  tal  que  sea  limpio  y  bien 
.  compuesto.  Para  ganar  la  voluntad  del  pueblo  que  gobier- 

>  ñas,  entre  otras  has  de  liacer  dos  cosas  :  la  una,  ser  bien 

•  criado  con  todos ,  aunque  esto  ya  otra  vez  te  lo  he  dicho ;  y  la 

>  otra,  procurar  la  abundancia  de  los  mantenimientos,  que  no 

■  hay  cosa  que  mas  fatigue  el  corazón  de  los  pobres  que  la  hambre 

>  y  la  carcstia, 

•  No  hagas  muchas  pragmálieas,  y  sí  las  hicieres  procura  que 

■  sean  buenas ,  y  sobre  todo  que  se  guarden  y  cumplan  ;  que  las 

•  pragmáticas  que  no  se  guardan,  lo  mismo  es  que  si  no  lo  fuesen; 
«  antes  dan  á  entender  que  el  principe  que  tuvo  discreción  y  aulori- 

>  dad  para  hacerlas,  no  tuvo  valor  para  hacer  quese  guardasen:  y  las 

■  leyes  que  atemorizan ,  y  no  se  ejecutan ,  vienen  á  ser  como  la  vi- 

>  ga,  rey  de  las  ranas,  que  al  principio  las  espantó,  y  con  el  tiempo 

■  la  inenosprecarion  y  se  subieron  sobre  ella.  Sé  padre  de  las  vir- 

>  tudes,  y  padrastro  de  los  vicios.  No  seas  siempre  riguroso,  ni 

■  siempre  blando ,  y  escoge  el  medio  entre  estos  dos  extremos, 
.  que  en  esto  está  el  punto  de  la  discreción.  Visita  las  cárceles ,  las 
»  carnicerías  y  las  plazas ;  que  la  presencia  del  gobernador  en  lu- 

•  gares  tales  es  de  mucha  importancia,  consuela  á  los  presos  que 

>  esperan  la  brevedad  de  su  despacho ,  es  coco  á  los  carniceros,  que , 

>  por  entonces  igualan  lus  pesos,  y  es  espantajo  á  las  placeras  por 

>  la  misma  razón.  No  te  muestres  (aunque  por  ventura  lo  seas,  lo 

•  cual  yo  no  creo )  codicioso ,  mugeríego  ni  glotón  ,  porque  cu  sa- 

■  biendo  el  pueblo  y  los  que  te  tratan  tu  inclinación  determinada , 
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>  porallt  le  darán  balería  hasta  derribarle  en  el  profundo  de  la 

•  perdición.  Mira  y  remira  ,  pasa  y  repasa  loscousejosy  documen- 
»  los  que  te  di  por  escrito  ames  que  de  aquí  partieses  á  lu  gobierno, 

>  y  verás  como  hallas  en  ellos,  si  los  guardas,  una  ayudado  cosió, 

>  que  te  sobrelleve  los  trabajos  y  dificultades  que  á  cada  paso  á  los 
»  gobernadores  se  les  ofrecen.  Escribe  á  tus  señores.y  mués!  ra  leles 

>  agradecido ,  que  la  ingratitudes  hija  de  lasobíerbia,  y  uno  de 

>  los  mayores  pecados  que  se  sabe ;  y  la  persona  que  es  agradecida 

>  á  los  que  bien  le  han  hecho ,  da  indicio  que  también  lo  será  á 

>  Dios ,  que  tantos  bienes  le  hizo  y  de  comino  le  hace. 

t  La  señora  Duquesa  despachó  un  propio  con  tu  vestido  y  o\ro_ 
»  presente  á  lu  mugir  Teresa  Panza;  por  momentos  esperamos  res- 

>  puesta.  Yo  he  estado  un  poco  mal  dispuesto  de  un  cierto  gaiea- 

>  miento  que  me  sucedió  no  muy  á  cuento  de  mis  narices;  pero  no 

•  fué  nada ,  que  si  hay  encantadores  que  me  maltraten,  también  los 
»  hay  que  me  defiendan.  Avisumesiel  mayordomo  que  está  contigo 

•  tuvo  que  ver  en  las  acciones  de  la  Trilaldi ,  como  tú  sospechaste ; 

>  y  He  todo  loque  le  sucediere  me  irás  dando  aviso,  pues  están  corto 

■  el  camino ;  cuanto  mas  que  yo  pienso  dejar  presto  esta  vida  aciosa 

•  en  que  estoy  ,  pues  no  nací  para  ella.  Un  negocio  se  me  ha  ofre- 

>  cido ,  que  creo  que  me  ha  de  poner  en  desgracia  destos  señores ; 

•  peroaunquese  me  da  mucho,  no  se  me  da  nada,  pues  en  fin  en 

•  fin  tengo  de  cumplir  ames  con  mi  profesión  que  con  su  gusto,  con- 

■  formeá  loque  suele  decirse;  amhutl'tato,set¡magUamica  wriíni. 

■  Digote  este  latín,  porque  me  doy  ;i  entender  que  después  que 

■  eres  gobernador  lo  habrás  aprendido.  Y  á  Dios,  el  cual  le  guardo 
»  de  que  ninguno  le  lenga  lástima. 

i  Tu  amigo 

•   D.  QUIJOTK  UE  LA  MaNCH*  > 

Oyó  Sancho  la  caria  con  mucha  atención ,  y  fué  celebrada  y  tenida 
por  discreta  de  los  que  la  oyeron ,  y  luego  Sancho  se  levantó  de  la 
mesa ,  y  llamando  al  secretario  se  encerró  con  el  en  su  estancia ,  y 
sin  dilatarlo  mas  quiso  responder  luego  á  su  señor  D.  Quijote ;  y  dijo 
al  secretario ,  que  sin  añadir  ni  quitar  cosa  alguna  fuese  escribiendo 
lo  que  él  le  dijese ,  y  asi  lo  hizo ;  y  la  caria  de  la  respuesta  fué  del 
lenor  síguienie : 

Carla  de  Sancho  Panza  á  D.  Quijote  de  la  Moncha. 

■  La  ocupación  de  mis  negocios  es  lan  grande ,  que  no  lengo  lu- 

•  gar  para  rascarme  la  cabeza ,  ni  aun  pura  cortarme  las  uñas ,  y 

>  asi  las  traigo  lan  crecidas  cual  Dios  lo  remedie.  Digo  esto,  señor 
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>  mió  demi  alma,  porque  vuesa  merced  no  se  espante  si  hasia  agora 

■  no  he  dado  aviso  de  mi  bien  ó  mal  esiar  en  este  gobierno ,  en  el 

>  cual  tengo  mas  hambre  que  cuando  andábamos  los  dos  por  las 

>  selvas  y  por  los  despoblados. 

>  Escribióme  el  Duque  mi  señor  el  oirá  dia  dándome  aviso  que 

•  habiau  entrado  en  esta  ínsula  ciertas  espías  para  matarme,  y  hasta 

>  agora  yo  no  he  descubierto  otra  que  un  cierto  doctor,  que  está 

■  en  este  lugar  asalariado  para  matar  á  cuantos  gobernadores  aquí 

>  vinieren  :  llámase  el  doctor  Pedro  Recio,  y  es  natural  de  Tinea- 

>  fuera ,  porque  vea  vucsa  merced  qué  nombr  e  para  no  temer  que 

>  he  de  morir  á  sus  manos.  Este  tal  doctor  dice  el  mismo  de  si  mts- 

>  mo,  que  él  no  cura  las  enfermedades  cuando  las  hay,  sino  que  las 

>  previene  para  que  no  vengan,  y  las  medecínas  que  usa  son  dieta 

>  y  mas  dieta ,  hasta  poner  la  persona  en  los  huesos  mondos ,  como 

>  si  no  fuese  mayor  mal  la  flaqueza  que  la  calentura.  Finalmente 

>  el  me  va  matando  de  hambre,  y  yo  me  voy  muriendo  de  despe- 
i  cho ,  pues  cuando  pensé  venir  á  este  gobierno  á  comer  caliente  y 
i  á  beber  frió,  y  á  recrear  el  cuerpo  entre  sábanas  de  holanda  so- 

■  bre  colchones  de  pluma,  he  venido  ú  hacer  penitencia  como  sí 

>  fuera  ermitaño ,  y  como  no  la  hago  de  mi  voluntad ,  pienso  que 
i  al  cabo  al  cabo  me  ha  de  llevar  el  diablo. 

>  Hasta  agora  no  he  tocado  derecho  ni  llevado  cohecho,  y  no 

>  puedo  pensar  en  qué  va  esto,  porque  aqu!  me  lian  dicho  que  los 

>  gobernadores  que  á  esta  ínsula  suelen  venir,  antes  de  entrar  en 

>  ella,  ó  les  han  dado,  ó  les  han  prestado  los  del  pueblo  muchos 

>  dineros ,  y  que  esta  es  ordinaria  usanza  en  los  demás  que  van  ú 

•  gobiernos ,  no  solamente  en  este. 

>  Anoche  andando  de  ronda  topé  una  muy  hermosa  doncella  en 

•  trage  de  varón,  y  un  hermano  suyo  en  hábito  de  muger  ;  de  la 
i  mota  se  enamoró  mi  maestresala ,  y  la  escogió  en  su  imaginación 

>  para  su  muger,  según  él  ha  dicho,  y  yo  escogí  al  mozo  ¡tara  mi 

>  yerno  :  hoy  los  dos  pondremos  en  plática  nuestros  pensamientos 

•  con  el  padre  de  entrambos,  que  es  un  tal  Diego  de  la  Llana,  h¡- 
»  dalgo  y  cristiano  viejo  cuanto  se  quiere. 

i  Yo  visito  las  placas ,  como  vuesa  merced  me  lo  aconseja,  y  ayer 
i  halle  una  tendera  que  vendía  avellanas  nuevas,  y  averigüele  que 

>  habia  mezclado  con  una  hanega  de  avellanas  nuevas  otra  de  vie- 
t  jas,  vanas  y  podridas  :  apiiquélas  todas  para  los  niños  de  la  doc- 

•  trina,  que  las  sabrían  bien  distinguir,  y  sentencióla  que  por  quince 

>  días  no  entrase  en  ¡a  plaza;  lianme  dicho  que  lo  hice  valerosa - 

■  mente  :  lo  que  sé  decir  á  vuesa  merced  es ,  que  es  fama  en  este 
.  pueblo  que  no  hay  gente  mas  mala  que  las  plazeras,  porque  to- 
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>  das  son  desvergonzadas ,  desalmadas  y  atrevidas ,  y  yo  asi  lo  creo 
i  por  las  que  be  visto  en  otros  pueblos. 

■  De  que  mi  señora  la  Duquesa  baya  escrito  á  mi  muger  Teresa 

■  Panza,  y  cnviádole  el  presente  que  vuesa  merced  dice ,  estoy  muy 

>  satisfecho,  y  procuraré  de  mostrarme  agradecido  á  su  tiempo  : 

>  bésele  vuesa  merced  las  manos  de  mi  pane ,  diciendo  que  digo 
i  yo,  que  no  lo  ha  echado  en  saco  roto,  como  lo  verá  por  la  obra. 

•  No  querría  eme  vuesa  merced  tuviese  trabacuentas  de  disgusto  con 

>  esos  mis  señores;  porque  si  vuesa  merced  se  enoja  con  ellos,  claro 

•  está  que  ha  de  redundaren  mi  daño,  y  no  será  bien  que  pues  se 

■  me  da  á  mi  por  consejo  que  sea  agradecido ,  que  vuesa  merced 

■  no  lo  sea  con  quien  tantas  mercedes  le  tiene  hechas,  y  con  tanto 

>  regalo  ha  sido  tratado  en  su  castillo. 

»  Aquello  del  gateado  no  entiendo;  pero  imagino  que  debe  de  ser 

>  alguna  de  las  malas  fechorías  que  coa  vuesa  merced  suelen  usar 
t  los  malos  encantadores ;  yo  lo  sabré  cuando  nos  veamos.  Quisiera 

•  enviarle  á  vuesa  merced  alguna  cosa ;  pero  no  sé  qué  envié ,  sino 
»  es  alpinos  cañutos  de  geringas,  que  para  con  vejigas  los  hacen  en 

>  esla  ínsula  muy  garosos ;  aunque  íi me  dura  el  oficio,  yo  buscaré 

■  que  enviar  de  haldas  ó  de  mangas.  Si  me  escribiere  mi  muger 

>  Teresa  Panza ,  pagne  vuesa  merced  el  porte ,  y  envíeme  la  carta, 

>  que  tengo  grandísimo  deseo  de  saber  del  estado  de  mí  casa ,  de 
»  mi  muger  y  de  mis  hijos.  V  con  esto  Dios  libre  á  vuesa  merced  de 

>  mal  iuiencionados  encantadores ,  y  á  mi  me  saque  con  bien  y  en 

•  paz  deste  gobierno ,  que  lo  dudo ,  porque  le  pienso  dejar  con  la 

>  tida-i  según  me  trata  el  doctor  Pedro  Recio. 


Cerró  la  carta  el  secretario,  y  despachó  Iuef¡o  al  correo,  y  jumán- 
dose los  burladores  de  Sancho  dieron  orden  entre  si  como  despa- 
charle del  gobierno;  y  aquella  tarde  la  pasó  Sancho  en  hacer  algu- 
nas oi-denaam  tocantes  al  buen  gobierno  de  la  que  el  imaginaba  ser 
ínsula ,  y  ordenó  que  no  hubiese  regatones  de  los  bastimenios  en  la 
república ,  y  que  pudiesen  meter  en  ella  vino  de  las  partes  que  qui- 
siesen ,  con  aditamento  que  declarasen  el  lugar  dé  donde  era ,  para 
ponerle  el  precio  según  su  estimación ,  bondad  y  fama ,  y  el  que  lo 
aguase  ó  le  mudase  el  nombre  perdiese  la  vida  por  ello  :  moderó  el 
precio  de  todo  calzado,  principalmente  el  de  los  zapatos,  porpare- 
ccrle  que  corría  con  exorbitancia  :  puso  tasa  en  los  salarios  de  los 
criados,  que  caminaban  á  rienda  suelta  por  el  camino  del  interese  : 
puso  gravísimas  penas  a  los  que  cantasen  cantares  lascivos  y  des- 
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>  Criado  de  vuesa  merced, 
•  Sancho  Panza  el  gobernador.  • 


« 
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compuestos ,  ni  de  nocbc  ni  de  día  :  ordenó  que  ningún  ciego  can- 
tase milagro  en  coplas  si  no  trújese  testimonio  autentico  de  ser  ver- 
dadero ,  por  parecerle  que  los  mas  que  los  ciegos  cantan  son  fingidos 
en  perjuicio  de  los  verdaderos. 

Hizo  y  creó  un  alguacil  de  pobres,  no  para  que  los  persiguiese, 
sino  para  que  los  examinase  si  lo  eran ,  porque  á  la  sombra  de  la 
manquedad  fingida  y  de  la  llaga  falsa  andan  los  brazos  ladrones  y  la 
salud  borracha.  En  resolución  él  ordenó  cosas  tan  buenas,  que  hasta 
lioy  se  guardan  en  aquel  lugar,  y  se  nombran  :  Jas  cmuúiucionei  del 
gran  gobernador  Sancho  Panza. 

CAPITULO  LII. 

Donde  K  cuenta  lo  aicnlora  de  la  segunda  ducíia  dolorida  ó  angustiada ,  llamada 
por  otro  nombro  Doüa  llodrlgnei. 

Cuenta  Cide  líamele,  que  estando  ya  D.  Quijote  sano  desusaru- 
ños  le  pareció  que  la  vida  que  en  aquel  castillo  tenia  era  contra  toda 
la  orden  de  cabal  loria  que  profesaba,  y  asi  determinó  de  pedir  li- 
cencia á  los  Duques  para  partirse  á  Zaragoza,  cuyas  fiestas  llega- 
ban cerca,  adonde  pensaba  ganar  el  arnés,  que  en  las  tales  fiestas 
se  conquista.  Y  estando  un  dia  á  la  mesa  con  los  Duques ,  y  comen- 
zando á  poner  en  obra  su  intención  y  pedir  la  licencia ,  veis  aquí  á 
deshora  entrar  por  la  puerta  de  la  gran  sala  dos  mugeres,  como 
después  preció ,  cubiertas  de  lulo  de  los  píes  á  la  cabeza ,  y  la  una 
dellas  llegándose  á  D.  Quijote  se  le  echó  á  los  pies,  tendida  de  largo 
á  largo,  la  boca  cosida  coa  los  pies  de  D.  Quijote,  y  daba  unos  ge- 
midos tan  tristes,  y  tan  profundos  y  tan  dolorosos,  que  puso  en 
confusión  ú  todos  los  que  la  oian  y  miraban  :  y  aunque  los  Duques 
pensaron  que  seria  alguna  burla  que  sus  criados  querrian  hacer  á 
D.  Quijote,  todavía  viendo  con  el  ahinco  que  la  muger  suspiraba , 
gemía  y  lloraba ,  los  tovo  dudosos  y  suspensos ,  hasta  que  D.  Qui- 
jote compasivo  la  levantó  del  suelo ,  y  hizo  que  se  descubriese  y  qui- 
tase el  manto  de  sobre  la  faz,  llorosa.  Ella  lo  hizo  asi,  y  mostró  ser 
lo  que  jamas  se  pudiera  pensar,  porque  descubrió  elroslro  de  Doüa 
Rodríguez ,  la  dueña  de  casa ;  y  la  otra  enlutada  era  su  hija ,  la  bur- 
lada del  hijo  del  labrador  rico.  Admiráronse  todos  aquellos  que  la 
conocían,  y  mas  los  Duques  que  ninguno,  que  puesio  que  la  tenían 
por  boba  y  de  buena  pasta ,  no  por  tanto  que  viniese  á  hacer  locuras. 
Finalmente  Doña  Rodriguez  volviéndose  á  los  señores  les  dijo  : 
vuesas  excelencias  sean  servidos  de  darme  licencia  que  yo  departa 
un  poco  con  este  caballero ,  porque  asi  conviene  para  salir  con  bien 
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del  negocio  en  que  me  ha  puesto  el  atrevimiento  de  un  mal  intencio- 
nado villano.  El  Duque  dijo  que  él  se  la  daba ,  y  que  departiese  con 
el  señor  D.  Quijote  cuanto  le  viniese  en  deseo.  Ella  enderezando  la 
voz  y  el  rostro  á  D.  Quijote  dijo  :  días  lia ,  valeroso  caballero ,  que  ; 
os  tengo  dada  cuenta  de  la  sinrazón  y  alevosía  que  un  mal  labrador  i 
tiene  feelia  á  mi  muy  querida  y  amada  lija ,  que  es  esta  desdichada 
que  aqui  está,  presente,  y  vos  me  babedes  prometido  de  volver  por 
ella ,  enderezándole  el  tuerto  que  le  tienen  fecho,  y  agora  ha  llegado 
á  mi  noticia  que  os  queredes  partir  deste  castillo  en  busca  de  las 
buenas  venturas  que  Dios  os  depare ;  y  asi  querría  que  antes  que  os 
escurriésedes  por  esos  caminos  desa tiá sedes  á  este  rústico  indómito, 
y  le  hiciésedes  que  se  casase  con  mi  bija ,  en  cumplimiento  de  la  pa- 
labra que  ledió  de  ser  su  esposo  antes  y  primero  que  yogase  con  ella ; 
porque  pensar  que  el  Duque  mi  señor  me  ha  de  hacer  justicia,  es 
pedir  peras  al  olmo ,  por  la  ocasión  que  ya  á  vuesa  merced  en  puri- 
dad tengo  declarada  :  y  con  esto  nuestro  señor  dé  á  vuesa  merced 
mucha  salud ,  y  ú  nosotras  no  nos  desampare.  A  cuyas  razones  res- 
pondió D.  Quijote  con  mucha  gravedad  y  prosopopeya  :  buena 
dueña ,  templad  vuestras  lágrimas ,  ó  por  mejor  decir,  enjutadlas  y 
ahorrad  de  vuestros  suspiros,  que  yo  lomo  á  mi  cargo  el  remedio 
de  vuestra  hija ,  á  la  cual  le  hubiera  estado  mejor  no  haber  sido  tan 
fácil  en  creer  promesas  de  enamorados,  las  cuales  por  la  mayor 
parte  son  ligeras  de  prometer  y  muy  pesadas  de  cumplir ;  y  asi  con 
licencia  del  Duque  mi  señor,  yo  me  partiré  luego  en  busca  dése  de- 
salmado mancebo,  y  le  hallaré,  y  le  desaliaré,  y  le  mataré  cada  y 
cuando  que  se  excusare  de  cumplir  la  prometida  palabra  :  qne  el 
principal  asuuto  de  mi  profesión  es  perdonar  á  los  humildes,  y  cas- 
tigar á  los  soberbios :  quiero  decir,  acorrer  á  los  miserables,  y 
destruirá  los  rigurosos.  No  es  menester,  respondió  el  Duque,  que 
vuesa  merced  sf)  ponga  en  trabajo  de  buscar  al  rústico ,  de  quien 
esta  buena  dueña  se  queja,  ni  es  menester  tampoco  que  vuesa  mer- 
ced me  pida  á  mí  licencia  para  desaliarle,  que  yo  le  doy  por  desa- 
liado, y  tomo  á  mi  cargo  de  hacerle  saber  este  desafío,  y  que  le 
acete,  y  venga  á  responder  por  si  á  este  mi  castillo,  donde  á  entram- 
bos daré  campo  seguro,  guardando  todas  las  condiciones  que  en 
lales  actos  suelen  y  deben  guardarse ,  guardando  igualmente  su  jus- 
ticia á  cada  udo,  como  están  obligados  á  guardarla  lodos  aquellos 
príncipes  que  dan  campo  franco  á  los  que  se  combaten  en  los  térmi- 
nos de  sus  señoríos.  Pues  con  ese  seguro  y  con  buena  licencia  de 
vuesa  grandeza ,  replicó  D.  Quijote ,  desde  aquí  digo  que  por  esta 
vez  renuncio  mi  hidalguía,  y  me  allano  y  ajusto  con  la  llaneza  del 
dañador,  y  me  hago  igual  con  él ,  habilitándole  para  poder  combatir 
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conmigo;  y  asi,  aunque  ausente,  le  desafio  y  repto  en  razón  de  que 
hizo  mal  en  defraudar  á  esla  pobre,  que  fue  doncella,  y  ya  por  su 
culpa  no  lo  es ,  y  que  le  ha  de  cumplir  la  palabra  que  le  dió  de  ser 
su  legitimo  esposo ,  ó  morir  en  la  demanda.  Y  luego  descalzándose 
un  guanlc  le  arrojó  en  mitad  de  la  sala ,  y  el  Duque  le  alzó,  diciendo 
que,  como  ya  había  dicho,  él  acetaba  el  lal  desafio  en  nombre  de 
su  vasallo ,  y  señalaba  el  plazo  ile  allí  á  seis  días ,  y  el  campo  en  la 
plaza  do  aquel  castillo,  y  las  anuas  las  acostumbradas  de  los  caba- 
lleros, lanza  y  escudo  y  ames  tranzado  con  lodas  las  (lemas  piezas.  ^ 
sin  engaño ,  superchería  ó  superstición  alguna ,  examinadas  y  vistas 
por  los  jueces  del  campo;  pero  ante  lodas  cosas  es  menester  que 
esta  buena  dueña  y  esta  mala  doncella  pongan  el  derecho  de  su  jus- 
ticia en  manos  del  señor  U.  Quijote,  quede  otra  manera  no  se  hará 
nada,  ni  llegará  á  debida  i-jt-riidon  i-Iud  desafio.  Vo  si  pon¡[o,  res- 
pondió la  dueña  :  y  yo  también ,  añadió  la  hija ,  toda  llorosa,  y  toda 
vergonzosa  y  de  mal  lalante.  'lomado  pues  este  apuntamiento,  y 
habiendo  imaginado  el  Duque  lo  que  había  de  hacer  en  el  caso ,  las 
enlutadas  se  fueron,  y  ordenó  la  Duquesa  que  de  alli  adelante  no 
las  tratasen  coinoá  suscriadas,  sino  como  á  señoras  aventureras,  que 
venían  á  pedir  justicia  á  su  casa ;  y  asi  les  dieron  cuarto  aparte,  y  las 
sirvieron  coinoá  forasteras,  no  sin  espanto  de  las  demás  criadas, 
que  no  sabían  en  qué  habia  de  parar  la  sandez  y  desenvoltura  de 
Doña  Rodríguez  y  de  su  mal  anclante  hija.  Estando  en  esio,  para 
acabar  de  regocijar  la  fiesta  y  dar  buen  lin  á  la  comida ,  veis  aquí 
donde  entró  por  la  sala  el  page  que  llevó  las  carias  y  presentes  á 
Teresa  Panza,  muger  del  gobernador  Sancho  Pan/a,  de  cuya  lle- 
gada recibieron  gran  contento  los  Duques  deseosos  de  saber  lo  que 
le  habia  sucedido  en  su  viage ;  y  preguntándoselo,  respondió  e!  page 
que  no  lo  podia  decir  tan  en  público  ni  con  breves  palabras ,  que 
sus  excelencias  fuesen  servidos  de  dejarlo  para  á  solas,  y  que  entre 
tanto  se  entretuviesen  con  aquellas  carias ,  y  sacando  dos  carias  las 
puso  en  manos  de  la  Duquesa  :  la  una  decía  en  el  sobrescrito  : 
Corto  para  nú  señara  la  Duquesa  lal,  de  no  sé  donde;  y  la  otra  :  A  mi 
marido  Sancho  Panza ,  gobernador  de  ¡a  míala  Barataría ,  que  Dios 
prospere  mas  años  que  a  mi.  !No  se  le  cocia  el  pan ,  como  suele  de- 
cirse ,  á  la  Duquesa  hasta  leer  su  carta  ;  y  abriéndola ,  y  leido  para 
sí ,  y  viendo  que  la  podía  leer  en  voz  alta  para  que  el  Duqne  y  los 
circunstantes  la  oyesen ,  leyó  desta  manera  : 

Carta  de  Teresa  Pama  á  la  Duquesa. 
•  Mucho  contento  me  dió ,  señora  mía ,  la  carta  que  vuesa  gran- 
•  dc/a  me  escribió,  que  en  verdad  que  la  tenia  bien  deseada.  La 
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•  sarta  de  corales  es  muy  buena,  y  el  vestido  de  caza  de  mi  inarido 

>  no  leva  en  zaga.  De  que  vuestra  señoría  haya  liectio  gobernador 

■  á  Sancho  mi  consorte,  hu  recibido  mucho  gusto  iodo  esle  lugar, 
.  puesto  que  no  hay  quien  lo  crea ,  principalmente  el  cura  y  maese 

>  Nicolás  el  barbero,  y  Sansón  Carrasco  el  bachiller;  pero  á  mí 

•  no  se  me  da  nada,  que  como  ello  sea  asi,  como  lo  es,  diga  cada 

•  uno  lo  que  quisiere;  aunque  si  vaá  decir  verdad,  á  no  venir  losco- 

•  rales  y  el  vestido ,  tampoco  yo  lo  creyera ,  porque  en  este  pueblo 

■  (odas  tienen  á  mi  marido  por  un  porro ,  y  que  sacado  de  gober- 

>  nar  un  halo  de  obras ,  no  pueden  imaginar  para  qué  gobierno 

•  pueda  ser  bueno ;  Dios  lo  haga ,  y  lo  encamine  como  ve  que  lo 
»  han  menester  sus  Lijos.  Yo,  señora  de  mi  alma,  estoy  determi- 

•  nada ,  con  licencia  de  vuesa  merced  ,  de  meter  este  buen  dia  en 

■  mí  casa ,  yéodome  á  la  corte  á  tenderme  en  un  coche,  para  que- 

•  brar  los  ojos  á  mil  envidiosos  que  ya  tengo :  y  asi  suplico  á  vues- 

■  ira  excelencia  mande  á  mi  marido  me  envié  algún  dinerillo,  y  que 

■  sea  algo  que,  porque  en  la  corte  son  los  gastos  grandes,  que  el 

•  pan  vale  á  real,  y  la  carne  la  libra  á  treinta  maravedis,  que  es  un 
i  juicio ;  y  si  quisiere  que  no  vaya ,  que  me  lo  avise  con  tiempo , 

•  porque  me  están  bullendo  los  pies  por  ponerme  en  camino :  que 

•  me  dicen  mis  amigas  y  mis  vecinas ,  que  si  yo  y  mi  bija  andamos 

>  orondas  y  pomposas  en  la  corte  vendrá  á  ser  conocido  mi  marido 

■  por  mi  mas  que  yo  por  él,  siendo  forzoso  que  pregunten  muchos : 

>  ¿quién  son  estas  señoras  desie  coche?  y  un  criado  mió  respun- 
.  dera :  la  muger  y  la  hija  de  Sancho  Panza ,  gobernador  de  la  iu- 

>  sula  ltaraiai'ia ;  y  desla  manera  será  conocido  Sancho ,  y  yo  seré 

>  estimada,  y  á  Roma  por  tudo.  Pésame  cuanto  pesarme  puede  que 

>  este  año  no  se  han  eogído  bellotas  en  este  pueblo,  con  lodo  eso 

>  envío  á  vucsa  alteza  liasta  medio  celcuiin,  que  una  á  una  las  fui  yo 

■  á  coger  y  á  escoger  al  monte,  y  no  las  hallé  mas  mayores;  yo  qui- 

•  síera  que  fueran  como  huevos  de  avestruz. 

»  No  se  le  olvide  ú  vuestra  pomposidad  de  escribirme ,  que  yo 

■  tendré  cuidado  de  la  respuesta  j  avisando  de  mi  salud  y  de  todo 
.  lo  que  hubiere  que  avisar  deste  lugar ,  donde  quedo  rogando  á 

>  nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  grandeza ,  y  á  mi  no  me  olvide. 

>  Sancha  mi  hija  y  mi  hijo  besan  a  vucsa  merced  las  manos. 

■  La  que  tiene  mas  deseo  de  ver  á  V.  S.  que  de  escribirla, 
•  Su  criada  Teresa  Pahza.  » 

Grande  fué  el  gusto  que  todos  recibieron  de  oír  la  caria  de  Te- 
resa Panza,  principalmente  los  Duques:  y  la  Duquesa  pidió  parecer 
á  D.  Quijote  si  seria  bien  abrir  la  carta  que  venia  para  el  gobernri- 
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dor ,  quo  imaginaba  debía  de  ser  bonísima.  D.  Quijote  dijo  que  til 
l;i  abriría  por  darles  ¡juslo,  y  asilo  hizo,  y  vio  que  decia  desta  ma- 
nera: 

Caria  de  Teresa  Ponía  á  Sancho  Pama  íu  Marida. 

•  Tu  cana  recibí ,  Sancho  mió  de  mi  alma ,  y  yo  te  prometo  j 

>  juro  como  católica  cristiana ,  que  no  faltaron  dos  dedos  para  vol- 

•  verme  loca  de  contento.  Mira,  hermano,  cuando  yo  llegué  á  oir 

>  que  eres  gobernador ,  me  pensé  allí  caer  muerta  de  puro  gozo , 

>  que  ya  sabes  tuque  dicen,  que  asi  mata  la  alegría  súbita  como  el 

>  dolor  grande.  A  Sancbica  tu  bija  se  Ic  fueron  las  aguas  sin  sen- 

>  tirio  de  puro  contento.  El  vestido  que  me  enviaste  tenia  delante , 

>  y  los  corales  que  me  envió  mi  señora  la  Duquesa  al  cuello ,  y  las 

•  cartas  en  las  manos ,  y  el  portador  dellas  alli  présenle,  y  con  todo 

•  eso  creía  y  pensaba  que  era  lodo  sueño  lo  que  veía  y  lo  que  to- 
.  caba;  porque  ¿quién  podía  pensar  que  un  pastor  de  cabras  habia 
.  de  venir  á  ser  gobernador  de  ínsulas*  Ya  sabes  tú,  amigo,  que 
i  decia  mi  madre,  que  era  menester  vivir  mucho  para  ver  mucho: 
»  dígolo  porque  pienso  ver  mas  sí  vivo  mas,  porque  no  pienso  pa- 

•  rar  hasta  verle  arrendador  ó  alcabalero,  que  son  oficios  que  aun- 

>  que  lleva  el  diablo  a  quien  mal  los  usa,  en  fin  en  fin  siempre  tienen 
»  y  manejan  dineros.  Mi  señora  la  Duquesa  le  dirá  el  deseo  que 

>  tengo  de  ir  á  la  corte :  mírate  en  ello,  y  avísame  de  tu  gusto,  que 

>  vo  procuraré  honrarle  en  ella  andando  en  coche. 

>  El  cura ,  el  barbero ,  el  bachiller  y  aun  el  sacristán  no  pueden 

•  creer  que  eres  gobernador,  y  dicen  que  todo  es  embeleco,  ó  cc- 

>  sas  de  encantamento,  como  son  todas  las  de  D.  Quijote  tu  amo ;  y 

>  dice  Sansón  que  lia  de  ir  á  buscarte  y  á  sacarle  el  gobierno  déla 

•  cabeza,  y  á  D.  Quijote  la  locura  de  los  cascos:  yo  no  hago  sino 
i  reirme,  y  mirar  mi  sarta,  y  dar  traza  del  vestido  que  tengo  de 
.  hacer  del  tuyo  á  nuestra  hija.  Unas  bellotas  envié  á  mi  señora  la 

•  Duquesa,  yo  quisiera  que  fueran  de  oro.  Envíame  lú  algunas  sar- 

>  tas  de  perlas  si  se  usan  en  esa  ínsula.  Las  nuevas  deste  lugar  son, 

>  que  la  Berrueca  casó  á  su  hija  con  un  pintor  de  mala  mano ,  que 

■  llegó  á  este  pueblo  á  pintar  lo  que  saliese.  Mandóle  el  concejo 
»  piniar  las  armas  de  Su  Magestad  sobre  las  puertas  del  ayunta- 
.  miento,  pidió  dos  ducados,  diéionselos  adelantados,  trabajóocho 
i  dias,  al  cabo  de  los  cuales  no  pintó  nada;  y  dijo  que  no  acenaba 

■  á  piniar  tañías  baratijas :  volvió  el  dinero,  y  con  lodo  eso  se  casó 

>  á  tilulo  do  buen  oficial :  verdad  es  que  ya  ha  dejado  el  pincel  y 
.  tomado  el  azada ,  y  va  al  campo  como  gentilhombre.  El  hijo  de 
.  Pedro  de  Lobo  se  ha  ordenado  de  grados  y  corona  con  ¡mención 
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>  de  hacerse  clérigo:  súpolo  Minguilla,  la  niela  de  Mingo  Silvato, 

>  y  líale  puesto  demanda  de  que  la  tiene  dada  palabra  de  casa- 

>  miento :  malas  lenguas  quieren  decir  que  ha  estado  en  cinta  del ; 

>  pero  él  lo  niega  ú  pies  junlillas.  Ogaño  no  hay  aceitunas ,  ni  se 

>  halla  una  gota  de  vinagre  en  todo  este  pueblo.  Por  aquí  pasó  una 

>  compañía  de  soldados ,  lleváronse  de  camino  tres  mozas  deste 

>  pueblo :  no  le  quiero  decir  quién  son,  quizá  volverán,  y  no  faltará 

>  quien  las  lome  por  mugeres  con  sus  tachas  buenas  ó  malas.  San- 

•  chica  hace  puntas  de  randas ,  gana  cada  dia  ocho  maravedís  hor- 

•  i'os,  que  los  va  echando  en  una  alcancía  para  ayuda  á  su  ajuar; 

•  pero  ahora  que  es  hija  de  un  gobernador,  tú  le  darás  la  dotó" sin 

•  que  ella  lo  trabaje.  La  fuente  de  la  plaza  se  secó :  un  rayo  cayó 

•  en  la  picota ,  y  allí  me  las  den  tedas.  Espero  respuesta  desla  y  la 

>  resolución  de  mi  ida  ú  la  corte:  y  con  esto  Dios  te  me  guarde  mas 

>  años  que  á  mi,  ó  tantos,  porque  no  querría  dejarte  sin  mi  en  este 

>  mundo. 

»  Tu  muger  Teresa  Panza.  » 

Las  cartas  fueron  solenizadas,  reidas,  estimadas  y  admiradas ;  y 
para  acabar  de  echar  el  sello  llegó  el  correo,  el  que  traía  la  que 
Sancho  enviaba  á  D.  Quijote ,  que  asimismo  se  leyó  públicamente,  la 
cual  puso  en  duda  la  sandez  del  gobernador.  Retiróse  la  Duquesa 
para  saber  del  page  lo  que  le  habla  sucedido  en  el  lugar  de  Sancho, 
el  cual  se  lo  contó  muy  por  extenso ,  sin  dejar  circunstancia  que  no 
refiriese:  dióle  las  bellotas,  y  mas  un  queso  que  Teresa  le  dió  por 
ser  muy  bucuo,  que  se  aventajaba  á  los  de  Tronchoo:  recibiólo  la 
Duquesa  con  grandísimo  gusto,  con  el  cual  la  dejaremos,  por  con- 
tar el  fin  que  tuvo  el  gobierno  del  gran  Sancho  Panza,  flor  y  espejo 
de  todos  los  insulanos  gobernadores. 

CAPITULO  LUI. 

Del  fnti¡;adj  Gu  j  réntale  que  lavo  el  gobierno  de  Sancho  Pama. 

Pensar  que  en  esta  vida  las  cosas  della  lian  de  durar  siempre  en 
un  estado,  es  pensar  en  lo  excusado;  antes  parece  queella  anda  todo 
en  redondo,  digo  á  la  redonda.  A  la  primavera  signe  el  verano,  al 
verano  el  eslío,  al  estio  el  otoño,  y  al  otoño  el  invierno,  y.al  in- 
vierno la  primavera,  y  asi  torna  á  andarse  el  tiempo  con  esta  rueda 
continua.  Sola  la  vida  humana  corre  á  su  fin  ligera,  mas  que  el 
tiempo,  sin  esperar  renovarse,  sino  es  en  la  oirá,  que  no  tiene  tér- 
minos que  la  limiten.  Esto  dice  Cide  Hameto,  lilósofo  mahomético- 
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porque  esto  de  entender  la  ligereza  é  instabilidad  de  la  vida  pre- 
sente, y  de  la  duración  de  la  eterna  que  se  espera,  muchos  sin  lum- 
bre de  fe,  sino  con  la  luí  natural,  lo  han  entendido  ¡pero  aqui  nues- 
tro autor  lo  dice  por  la  presteza  con  que  se  acabó,  se  consumió,  se 
deshizo,  se  fué  como  en  sombra  y  humo  el  gobierno  de  Sancho,  el 
cual  estando  la  séptima  noche  de  los  dias  de  su  gobierno  en  su  ca- 
ma ,  no  bario  de  pan  ni  de  vino,  sino  de  jungar  y  dar  pareceres ,  y 
de  hacer  estatutos  y  pragmáticas,  cuando  el  sueño  á  despecho  y  pe- 
sar de  la  hambre  le  comenzaba  á  cerrar  los  párpados,  oyó  tan  gran 
ruido  de  campanas  y  de  voces,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  in- 
sola se  hundía.  Sentóse  en  la  cama,  y  estuvo  atento  y  escuchando 
por  ver  si  daba  en  la  cuenta  de  lo  que  podía  ser  la  causa  de  tan 
grande  alboroto;  pero  no  solo  no  lo  supo,  pero  añadiéndose  al  ruido 
de  voces  y  campanas  el  de  infinitas  trompetas  y  alambores ,  quedó 
mas  confuso  y  lleno  de  temor  y  espanto ,  y  levantándose  en  pie  se 
puso  unas  chinelas  por  la  humedad  del  suelo,  y  sin  ponerse  sobre- 
ropa  de  levantar,  ni  cosa  que  se  pareciese,  salió  á  la  puerta  de  su 
aposento  á  tiempo  cuando  vio  venir  por  unos  corredores  mas  de 
veinte  personas  con  hachas  encendidas  en  las  manos,  y  con  las  es- 
padas desenvainadas,  gritando  todos  á  grandes  voces:  arma,  arma, 
señor  gobernador,  arma -que  han  entrado  infinitos  enemigos  en  la  Ín- 
sula, y  somos  perdidos,  si  vuestra  industria  y  valor  no  nos  socorre. 
'Con  este  mido,  furia  y  alboroto  llegaron  donde  Sancho  estaba  ató- 
nitoy  embelesado  dé  lo  queoiay  veía,  y  cuando  llegaron  á  él  uno  le 
dijo  r  ármese  luego  vuestra  señoría,  si  no  quiere  perdersey  que  toda 
esta  Ínsula  se  pierda.  ¿  Qué  me  tengo  de  armar?  respondió  Sancho, 
¿ni  qué  sé  yo  de  armas  ni  de  socorros?  Estas  cosas  mejor  será  de- 
jarlas para  mi  amo  1).  Quijote,  que  en  dos  paletas  las  despachará  y 
podrá  encobro;  que  yo,  pecador  fui  áDios,  no  se  me  entiende  nada 
destas  priesas,  lia,  señor  gobernador,  dijo  otro,  ¿qué  relente  es 
ese?  ármese  vuesa  merced,  que  aquí  Je  traemos  a  r  mus  ofensivas  y 
defensivas,  y  salga  á  esa  plaza,  y  sea  nuestra  guia  y  nuestro  capitán, 
pues  de  derecho  le  toca  el  serlo  siendo  nuestro  gobernador.  Ar- 
menme norabuena ,  replicó  Sancho ,  y  al  momento  le  trajeron  dos 
ipaveses,  que  venían  proveídos  dellos,  y  le  pusieron  encima  de  ia  ca- 
misa, sin  dejarle  lomar  otro  vestido,  un  pavés  delante  y  otro  detrás, 
y  por  unas  concavidades  que  traían  hechas  le  sacaron  los  brazos,  y 
le  liaron  muy  bien  con  unos  cordeles,  de  modo  que  quedó  empare- 
dado y  entablado,  derecho  como  un  huso,  sin  poder  doblar  lus  ro- 
dillas ni  menearse  un  solo  paso.  Pusiéronle  en  las  manos  una  lanza , 
á  la  cual  se  an  imó  para  poder  tenerse  en  pie.  Cuando  asi  le  tuvie- 
ron, ledgeron  que  caminase  y  los  guiase,  y  animase á  todos,  que 
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siendo  él  su  norte,  su  lamenta  y  su  lucero,  tendrían  buen  kú  sus  ne- 
gocios. ¿Cómo  tengo  de  caminar,  desventurado  yo,  respondió  San-    \  . 
cho,  que  no  puedo  jugar  laschoquezuelas  de  las  rodillas,  poi  que  me 
[o  impiden  estas  labias  que  tan  cosidas  tengo  con  mis  carnes?  Lo 
que  han  de  hacer  es  llevarme  en  brazos,  y  ponerme  atravesado  ó  en 
píe  en  algún  postigo,  que  yo  le  guardaré  ó  con  esta  lanza  ó  con  mi  J 
cuerpo.  Ande,  señor  gobernador,  dijo  otro,  que  mas  el  miedo  que  1 
las  tablas  le  impiden  el  paso :  atabe  y  menéese ,  que  es  tarde,  y  los 
enemigos  crecen,  y  las  voces  se  aumentan,  y  el  peligro  carga.  Por 
cuyas  persuasiones  y  vituperios  probó  el  pobre  gobernador  á  mo- 
verse, y  fué  dar  consigo  en  el  suelo  tan  gran  golpe,  que  pensó  que  -  ! 
se  había  hecho  pcdaios.  Quedó  como  galápago  encerrado  y  ca-\' 
bierto  con  sus  conchas,  ó  como  medio  tocino  metido  entre  dos  arte-  ,  ■- 
sas,  ó  bien  asi  como  barca  que  da  al  través  en  la  arena :  y  no  por  I 
verle  cuido  aquella  gente  burladora  le  tuvieron  compasión  alguna , 
antes  apagando  las  antorchas  tornaron  ó  reforzar  las  voces ,  y  á  rei- 
terar el  arma  con  tan  gran  priesa,  pasando  por  encima  del  pobre 
Sancho,  dándole  infinitas  cuchilladas  sobre  los  paveses,  que  si  él  no 
se  recogiera  y  encogiera  metiendo  la  cabeza  cutre  los  paveses ,  lo 
pasara  muy  mal  el  pobre  gobernador,  el  cual  en  aquella  estrecheza 
recogido  sudaba  y  trasudaba,  y  de  todo  corazón  se  encomendaba  á 
Dios  que  de  aquel  peligro  le  sacase.  Unos  tropezaban  en  él ,  otros 
caían ,  y  tal  hubo  que  se  puso  encima  un  buen  espacio ,  y  desde  allí 
como  desde  atalaya  gobernaba  los  ejércitos  y  á  grandes  voces  decía : 
aquí  de  los  nuestros,  que  por  esta  parle  cargan  mas  los  enemigos : 
aquel  portillo  se  guarde,  aquella  puerta  se  cierre,  aquellas  escalas  - 
se  tranquen,  vengan  alcancías,  pez  y  resina  en  calderas  dcaceitear-,V 
diendo,  Irincheense  las  calles  con  colchón'  s.Euhn  él  nombraba  con  1  i 
lodo  ahinco  todas  las  baratijas  é  instrumentos  y  pertrechos  de  guerra  \ 
i»>n  que  suele  defenderse  el  asalto  de  una  ciudad ;  y  el  molido  San- 
cho, que  lo  escuchaba  y  sufría  lodo,  decia  entre  sí:  ¡ó  si  mi  señor 
fuese  servido  que  se  acabase  ya  de  perder  esta  ínsula,  y  me  viese  yo 
ó  muerto  ó  fuera  desta  grande  angustia !  Oyó  el  cielo  su  petición,  y 
cuando  menos  lo  esperaba  oyó  voces  que  decían  :  vítoria,  Vitoria,  los 
enemigos  van  de  vencida :  ea ,  señor  gobernador ,  levántese  vuesa 
merced,  y  venga  á  gozar  del  vencimiento,  y  á  repartir  los  despojos 
i|ue  se  han  loinadoá  los  enemigos  por  el  valor  dése  invencible  brazo. 
Levántenme,  dijo  con  voz  doliente  el  dolorido  Sancho.  Ayudáronle 
á  levantar ,  y  puesto  en  pie  dijo :  el  enemigo  que  yo  hubiere  ven- 
cido, quiero  que  me  le  claven  en  la  fronte :  yo  no  qoicro  repartir 
despojos  de  enemigos,  sino  pedir  y  suplicará  algún  amigo,  si  es  que 
le  tengo,  queme  dé  un  trago  de  vino,  que  me  seco,  y  me  enjugue 
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este  sudor,  que  me  hago  agua.  Limpiáronte,  trujáronle  el  vino,  des- 
liáronle los  payeses ,  sentóse  sobre  su  lecho ,  y  desmayóse  del  te- 
mor, del  sobresalió  y  del  trabajo.  Ya  les  pesaba  á  los  de  la  baria  de 
habérsela  hecho  tan  pesada ;  pero  el  haber  vuelto  en  si  Sancho  Ies 
templó  la  pena  que  les  había  dado  su  desmayo.  Preguntó  qué  hora 
era  :  respondiéronle  que  ya  amanecía.  Calló,  y  sin  decir  otra  cosa 
comenzó  á  vestirse  todo  sepultado  en  silencio,  y  lodos  le  miraban , 
y  esperaban  en  qué  habia  de  parar  la  priesa  con  que  se  vestía.  Vis- 
tióse en  fin  y  poco  ú  poco,  porque  estaba  molido  y  no  podía  ir  mu- 
cho á  mucho,  se  fuéá  la  caballeriza,  siguiéndole  todos  los  que  allí  se 
hallaban,  y  llegándose  al  rucio  le  abrazó  y  1c  dio  un  beso  de  paz  en 
la  frente,  y  no  sin  lágrimas  en  los  ojos  le  dijo:  venid  vos  acá,  com- 
pañero mío  y  amigo  mió,  y  conllevador  de  mis  trabajos  y  miserias : 
cuando  yo  me  avenia  con  vos,  y  no  tenía  otros  pensamientos  que  los 
que  medaban  los  cuidados  de  remendar  vuestros  aparejos,  y  de  sus- 
tentar vuestro  corpezuelo ,  dichosas  eran  mis  horas,  mis  dias  y  mis 
años;  pero  después  que  os  dejé,  y  me  subí  sobre  las  torres  de  la 
ambición  y  de  la  soberbia ,  se  me  han  entrado  por  el  alma  adentro 
mil  miserias,  mil  trabajos  y  cuatro  mil  desasosiegos.  Y  en  tanto  que 
esias  razones  iba  diciendo,  iba  asimismo  enalbardando  el  asno,  sin 
que  nadie  nada  le  dijese.  Enalbardado  pues  el  rucío,  con  gran  pena 
y  pesar  subió  sobre  él,  y  encaminando  sus  palabras  y  razones  al 
mayordomo,  al  secretario,  al  maestresala  y  á  Pedro  Recio  el  doctor, 
y  á  otros  muchos  que  alli  presentes  estaban ,  dijo :  abrid  camino, 
señores  mios,  y  dejadme  volver  ú  mi  antigua  libertad :  dejadme  que 
vaya  á  buscar  la  vida  pasada ,  para  que  me  resucite  desia  muerte 
presente.  Y  no  naci  para  ser  gobernador,  ni  para  defender  Ínsulas 
ni  ciudades  de  los  enemigos  que  quisieren  acometerlas.  Mejor  se  mo 
entiende  á  mi  de  arar  y  cavar,  podar  y  ensarmentar  las  viñas ,  que 
de  dar  leyes,  ni  de  defender  provincias"™  reinos.  Hien  se  está 
S.  Pedro  en  Roma  :  quiero  decir,  que  bien  se  está  cada  uno  usando  I 
el  oficio  para  que  fué  naeido.  Mejor  mo  está  á  mi  una  hoz  eu  la 
mano,  que  un  cetrode  gobernador :  mas  quiero  hartarme  de  ga/.pa- 
chos,  que  estar  sujeto  á  la  miseria  de  un  médico  impertinente,  que 
me  mate  de  hambre ;  y  mas  quiero  recostarme  ú  la  sombra  de  una  -.¡1^ 
encina  en  el  verano,  y  arroparme  con  un  zamarro  dedos  pelos  en  *.  f 
el  invierno  en  mi  libertad  ,  que  acostarme  con  la  sujeción  del  go-  i,  (' 
bienio  entre  sábanas  de  holanda ,  y  vestirme  de  martas  cebollinas. 
Vuesas  mercedes  se  queden  con  Dios,  y  digan  al  Duque  mi  señor, 
que  desnudo  nací,  desnudo  me  hallo,  ni  pierdo  nj  gano :  quiero  de- 
cir, que  sin  blanca  entre  en  este  gobierno ,  y  sin  ella  salgo ,  bien  al 
revea  de  como  suelen  salir  los  gobernadores  de  otras  ínsulas:  y 
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apártense,  déjenme  ir,  que  me  voy  á  bizmar,  ([itc  creo  que  tengo 
brumadas  todas  las  costillas :  merced  á  Tos  enemigos  que  esia  noche 
ge  han  paseado  sobre  mi.  No  ba  de  ser  asi,  señor  gobernador,  dijo 
el  doctor  Recio,  que  yo  le  daré  á  vuesa  merced  una  bebida  contra 
caídas  y  molimientos,  que  luego  le  vuelva  en  su  prístina  entereza  y 
vigor,  y  en  lo  de  la  comida  yo  prometo  á  vuesa  merced  de  enmen- 
darme ,  dejándole  comer  abundantemente  de  todo  aquello  que  qui- 
siere. Tarde  piache ,  respondió  Sancho  :  asi  dejaré  de  irme  como 
volverme  turco.  No  son  estas  burlas  para  dos  veces.  Por  Dios  que 
asi  me  quede  en  este,  ni  admita  otro  gobierno,  aunque  me  le  diesen 
entre  dos  platos,  como  volar  al  cielo  sin  alas.  Yo  soy  de!  linage  de 
los  Panzas,  que  todos  son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen  nones ,  no- 
nes han  de  ser,  aunque  sean  pares,  á  pesar  de  todo  el  mundo.  Qué- 
dense en  esta  caballeriza  las  alas  de  la  hormiga,  que  me  levantaron 
en  el  aire,  para  que  me  comiesen  vencejos  y  oíros  pájaros,  y  volvá- 
monos á  andar  por  el  suelo  con  piellano ,  que  si  no  !c  adornaren 
zapatos  picados  de  cordobán ,  no  le  faltarán  alpargatas  toscas  de 
cuerda  ;  cada  oveja  con  su  pareja ,  y  nadie  tienda  mas  la  pierna  de 
cuanto  fuere  larga  la  sábana :  y  déjenme  pasar,  que  se  me  hace  tarde. 
A  lo  que  el  mayordomo  dijo :  señor  gobernador,  de  muy  buena  gana 
dejáramos  ir  á  vuesa  merced,  puesto  que  nos  pesará  mucho  de  per- 
derle ,  que  su  ingenio  y  su  cristiano  proceder  obligan  á  {lesearle ; 
pero  ya  se  sabe  que  lodo  gobernador  está  obligado,  antes  que  se  au- 
sente de  la  parte  donde  ha  gobernado ,  á  dar  primero  residencia ; 
déla  vuesa  merced  do  los  diez  días  que  ha  que  tiene  el  gobierno,  y 
vayase  á  la  paz  de  Dios.  Nadie  me  la  puede  pedir ,  respondió  San- 
cho, si  no  es  quien  ordenare  el  Duque  mi  señor:  yo  voy  á  verme 
con  él,  y  á  él  se  la  daré  de  molde:  cuanto  mas,  que  saliendo  yo  des- 
nudo ,  como  salgo,  no  es  menester  otra  señal  para  dar  á  entender 
que  be  gobernado  como  un  ángel.  Par  Dios  que  tiene  razón  el  gran 
Sancho,  dijo  el  doctor  Recio ,  y  que  soy  de  parecer  que  le  dejemos 
ir,  porque  el  Duque  ha  de  gustar  infinito  de  verle.  Todos  vinieron 
ea  ello,  y  le  dejaron  ir,  ofreciéndole  primero  compañía,  y  todoaque- 
llo  que  quisiese  para  el  regalo  de  su  persona  y  para  la  comodidad 
de  su  viage.  Sancho  dijo  que  no  quería  mas  de  un  poco  de  cebada 
para  el  rucio,  y  medio  queso  y  medio  pan  para  él,  que  pues  el  ca-  ■ 
mino  era  tan  corto ,  no  había  menester  mayor  ni  mejor  repostería. 
Abrazáronlo  todos,  y  él  llorando  abrazó  á  lodos,  y  los  dejó  admira- 
dos, asi  de  sus  razones  como  de  su  determinación  tan  resoluta  y  tan 
discreta. 
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CAPITULO  LIV. 

Que  trata  de  cosas  locintes  á  esla  historia ,  y  ao  4  otra  nigua*. 

Resolviéronse  el  Duque  y  la  Duquesa  de  que  el  desalío  que  Don 
Quijote  híí.o  á  su  vasallo  por  la  causa  ya  referida  pasase  adelante ; 
y  puesto  que  el  muzo  estalla  en  Flandes,  adonde  se  había  ¡do 
huyendo  por  no  tener  por  suegra  á  Doña  Rodríguez,  ordenaron  de 
pouereu  su  lugar  á  un  lacayo  gascón,  que  se  llamaba  Tosilos,  indus- 
triándole primero  muy  bien  de  lodo  lo  que  había  de  hacer.  De  atli 
á  dos  dias  dijo  el  Duque  á  ]).  Quijote,  como  desde  allí  á  cuatro  ven- 
dría su  comí-ario,  y  se  presentaría  en  el  campo,  armado  como  ca- 
ballero ,  y  sustentaría  como  la  doncella  mentía  por  mitad  de  la  barba, 
y  aun  por  tuda  la  barba  entera,  si  se  afirmaba  queéllchubiescdado 
palabra  de  casamiento.  D.  Quijote  recibió  mucho  gusto  eon  las  ta- 
les nuevas,  y  se  prometió  á  si  mismo  de  hacer  maravillas  en  el 
caso ,  y  tuvo  á  gran  ventura  habérsele  ofrecido  ocasión  donde  aque- 
llos señores  pudiesen  ver  hasta  dónde  se  extendía  el  valor  de  su 
poderoso  brazo;  y  asi  con  alborozo  y  contento  esperaba  los  cuatro 
dias,  que  se  le  iban  haciendo  ú  la  cuenta  de  su  deseo  cuatrocientos 
siglos.  Dejémoslos  pasar  nosotros ,  como  dejamos  pasar  otras  cosas, 
y  vamos  á  acompañar  á  Sancho ,  que  entre  alegre  y  triste  venia 
caminando  sobre  el  rucio  á  buscar  á  su  amo,  cuya  compañía  le 
agradaba  mas  que  ser  gobernador  de  todas  las  Ínsulas  del  mundo. 
Sucedió  pues ,  que  tío  habiéndose  alongado  mucho  de  la  ínsula  del 
su  gobierno  (que  til  nunca  se  puso  á  averiguar  si  era  Ínsula,  ciudad, 
villa  ó  lugar  la  que  gobernaba)  vió  que  por  el  comino  por  donde 
el  iba  venían  seis  peregrinos  con  sus  bordones ,  (testos  exu-anj^ras 
que  piden  la  limosna  cantando ,  los  cuales  en  llegando  á  él  se  pusie- 
ron en  ala,  y  levantando  las  voces  lodos  juntos ,  comenzaron  á  can- 
tar en  su  lengua  lo  que  Sancho  no  pudo  entender,  sino  lué  una 
palabra  que  claramente  pronunciaba  limosna,  por  donde  entendió 
que  era  limosna  la  queen  su  canto  pedían,  y  como  iLl ,  si-guiiilict-Cidt: 
líamete,  era  caritativo  ademas,  sacó  de  sus  alforjas  medio  pan  y 
medio  queso ,  de  que  venia  proveído,  y  dióselo  diciéndoles  por  señas 
que  no  tenia  otra  cosa  que  darles.  Ellos  lo  recibieron  de  muy 
buena  gana  y  dijeron :  güeltegñelte.  No  entiendo,  respondió  Sanclin, 
(¡ué  es  lo  que  me  pedis,  buena  gente.  Entonces  uno  dellos  sacó 
una  bolsa  del  seno,  y  mostróselaá  Sancho,  por  donde  entendió  que 
le  pediau  dineros,  y  él  poniéndose  el  dedo  pulgar  eu  la  garganta  , 
y  extendiendo  la  mano  arriba  les  dió  á  entender  que  no  tenia  ostugo 
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de  moneda,  y  picando  al  rucio  rompió  por  ellos;  y  al  pasar,  ha- 
biéndole estado  mirando  uno  deltos  con  mucha  atención ,  aremotió 
á  él  echándole  los  brazos  por  la  cintura  ,  en  voz  alta  y  muy  caste- 
llana dijo  :  válamc  Dios,  ¿qué  es  lo  que  veo?  ¿es  posible  que  tengo 
en  mis  brazos  al  mi  caro  amigo ,  al  mi  bnen  vecino  Sancho  Panza  ? 
Si  ten¡;o  sin  dada ,  porque  yo  ni  duermo ,  ni  estoy  ahora  borracho. 
Admiróse  Sancho  de  verse  nombrar  por  su  nombre,  y  de  verse 
abrazar  del  extranjero  peregrino ,  y  después  de  haberle  estado  mi- 
randosín  hablar  palabra  con  mucha  Mención ,  nunca  pudo  conocerle; 
pero  viendo  su  suspensión  el  peregrino  le  dijo  :  cómo  ¿y  es  posible, 
Sancho  Panza  hermano ,  que  no  conoces  á  tu  vecino  Ricote  el  niü; 
risco,  tendero  de  tu  lugar?  Entonces  Sancho  le  miró  con  mas  aten- 
don,  y  comenzó  á  refigurarle,  y  finalmente  le  vino  á  conocer  de 
todo  punto ,  y  sin  apearse  del  jumento  le  echó  los  brazos  al  cuello , 
y  !e  dijo  ;  ¿quien  diablos  te  habia  de  conocer,  Ricote,  en  ese  tragede 
moharracho  que  traes?  Dimc  ¿quién  te  lia  hecho  franchote,  y  cómo 
tienes  atrevimiento  de  volver  á  España ,  donde  si  te  cogen  y  cono- 
cen tendrás  harta  mala  ventura?  Si  tú  no  me  descubres,  Sancho, 
respondió  el  peregrino ,  seguro  estoy ,  que  en  este  trage  no  habrá 
nadie  que  me  conozca ;  y  apartémonos  del  camino  á  aquella  alameda 
que  allí  parece,  donde  quieren  comer  y  reposar  mis  compañeros, 
y  allí  comerás  con  ellos ,  que  son  muy  apacible  gente ;  yo  tendré  lu- 
gar de  contarte  lo  que  me  ha  sucedido  después  que  me  parli  de  nues- 
tro lugar  por  obedecer  el  bando  desu  magestad,  que  con  tanlo  rigor 
á  los  desdichados  de  mi  nación  amenazaba,  según  oíste.  Hízoio  asi 
Sancho,  y  haLlando  liicote  á  los  demás  peregrinos  se  apartaron  á 
la  alameda  que  se  parecía ,  bien  desviadus  del  camino  real.  Arroja- 
ron los  bordones ,  quitáronse  las  mucetas  ó  esclavinas ,  y  quedaron 
en  pelota,  y  Indos  e(Ios  eran  mozos  y  muy  gcnlileshoinbres,  excepto 
Ricote.  que  ya  era  hombre  enlrado  en  años.  Todos  traían  alforjas,  y 
todas,  según  pareció,  venían  bien  proveídas,  a  lo  menos  de  cosas 
incitativas  y  que  llaman  á  la  sed  de  dos  leguas.  Tendiéronse  en  e| 
suelo,  y  haciendo  manteles  de  las  yerbas  pusieron  sobre  ellas  pan , 
sal,  cuchillos,  nueces,  rajas  de  quejo,  huesos  mondos  de  jamón, 
que  si  no  se  dejaban  mascar ,  no  defendían  el  ser  chupados.  Pu- 
sieron asimismo  un  manjar  negro,  que  dicen  que  se  Ilaora  cabial, 
y  es  hecho  de  huevos  de  pescados,  gran  despertador  de  la  colam- 
bre :  no  faltaron  aceitunas,  aunque  secas  y  sin  adobo  alguno,  pero 
sabrosas  y  entretenidas ;  pero  lo  que  mas  campeó  en  el  campo  de 
aquel  banquete  fueran  seis  botas  de  vino ,  que  cada  uno  sacó  la 
suya  de  su  alforja  :  hasta  el  buen  Ricote ,  que  se  habia  trasfurmado 
de  morisco  en  alemán  ó  en  tudesco,  sacó  la  suya,  que  en  grandeza 
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podía  competir  con  las  cinco.  Comenzaron  ú  comer  con  grandísimo 
gusio  y  muy  despacio,  saboreándose  con  cada  bocado,  que  le  loma- 
ban con  la  punta  del  cuchillo,  y  muy  poquito  de  cada  cosa ,  y  luego 
al  punto  lodos  ú  una  levantaron  los  brazos  y  las  bolas  en  e'l  aire, 
puestas  las  bocas  en  su  boca,  clavados  los  ojos  en  et  cielo,  no  pare- 
cía sino  que  ponian  en  él  la  puntería  ¡  y  desta  manera  maneando  las 
cabezas  á  un  lado  y  á  otro,  señales  que  acreditaban  el  gusto  que 
recebian ,  se  estuvieron  un  buen  espacio ,  trasegando  en  sus  estóma- 
gos las  entrañas  de  las  vasijas.  Todo  lo  miraba  Sancho,  y  de  ninguna 
cosa  se  dolía ;  antes  por  cumplir  con  el  refrán  que  él  muy  bien  sa- 
bía ,  de  cuando  á  Roma  fueres,  haz  como  vieres ,  (lidió  á  Ricote  la 
bola ,  y  lomó  su  puntería  como  los  demás,  y  no  con  menos  gusto 
que  ellos.  Cuatro  veces  dieron  logar  las  botas  para  ser  empinadas,' 
pero  la  quinta  no  fué  posible,  porque  ya  estaban  mas  enjutas  y  secas 
que  un  esparlo ,  cosa  que  puso  mustia  la  alegría  que  hasta  allí  ba- 
bian  mostrado.  De  cuando  en  cuando  juntaba  alguno  su  mano  dere- 
cha con  la  de  Sancho,  y  decía :  español  y  tudesqui  luto  uno  hon  com- 
paño ;  y  Sancho  respondía ,  bon  compaüo  jura  Di ,  y  disparaba  con 
una  risa  que  le  duraba  una  hora ,  sin  acordarse  entonces  de  nada 
de  lo  que  le  liabia  sucedido  en  su  gobierno;  porque  sobre  el  rato  y 
tiempo  cuando  se  come  y  bebe,  poca  jurisdicción  suelen  tener  los 
cuidados.  Finalmente  el  acabárseles  el  vino  fué  principio  de  un  sueño 
que  dió  á  lodos,  quedándose  dormidos  sobre  las  mismas  mesas  y 
manteles  :  solos  Ricote  y  Sancho  quedaron  alerta,  porque  habían 
comido  mas  y  bebido  menos ;  y  apartando  Ricote  á  Sancho  se  sen- 
taron al  pie  de  una  baya ,  dejando  á  los  peregrinos  sepultados  en 
dulce  sueño ,  y  Ricote  sin  tropezar  nada  en  su  lengua  morisca ,  en  la 
pura  castellana  le  dijo  las  sígientcs  razones  : 

Bien  sabes ,  ó  Sancho  Panza ,  vecino  y  amigo  mío ,  como  el  pre- 
gón y  bando  que  su  majestad  mandó  publicar  contra  los  de  mi  na- 
ción puso  ten  or  y  espanto  en  lodos  nosotros :  á  lo  menos  en  mi  le 
puso  de  suerte  que  me  parece  que  antes  del  tiempo  que  se  nos  con- 
cedia  para  que  hiciésemos  ausencia  de  España ,  ya  tenia  el  rigor  de 
la  pena  ejecutado  eu  mi  persona  y  en  la  de  mis  hijos.  Ordené  pues 
á  mi  parecer  como  prudente  tbicnasi  como  el  que  sabe  que  para 
tal  tiempo  le  lian  de  quitar  la  casa  donde  vive ,  y  se  provee  de  otra 
donde  mudarse),  ordené,  digo,  de  salir  yo  solo  sin  mi  familia  do 
mi  pueblo,  y  ir  a  buscar  donde  llevarla  con  comodidad  ,  y  sin  la 
priesa  con  que  los  demás  salieron ;  porque  bien  viy  vieron  lodosnues- 
tros  ancianos,  que  aquellos  pregones  no  eran  solo  amenazas,  como 
algunos  decian ,  sino  verdaderas  leyes ,  que  se  habían  de  poner  en 
ejecución  á  su  determinado  tiempo;  y  forzábame  á  creer  esta  verdad 
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saber  yo  Ice  ruines  y  disparatados  ¡alemos  que  los  nuestros  lenian , 
y  tales,  que  me  parece  que  fue  inspiración  divina  la  que  movió  á  su 
magostad  á  poner  en  efecto  tan  gallarda  resolución ,  no  porque  to- 
dos fuésemos  culpados,  que  algunos  había  cristianos  firmes  y  verda- 
deros; pero  eran  tan  pocos,  que  no  se  podian oponer  ú  los  que  no 
lo  eran ,  y  no  era  bien  criar  la  sierpe  en  el  seno ,  teniendo  los  ene- 
migos dentro  de  casa.  Finalmente  con  justa  razón  luímos  castiga- 
dos con  la  pena  del  destierro ,  blanda  y  suave  al  parecer  de  algunos, 
pero  al  nuestro  la  mas  terrible  que  se  nos  podia  dar.  Do  quiera  que 
estamos  lloramos  por  España,  que  en  Un  nacimos  en  ella,  y  es  nues- 
tra patria  natural :  en  ninguna  parte  hallamos  el  acogimiento  que 
nuestra  desventura  desea;  y  en  Berbería  y  en  todas  las  partes  de 
Africa,  donde  esperábamos  ser  recibidos,  acogidos  y  regalados, 
allí  es  donde  mas  nos  ofenden  y  maltratan.  No  hemos  conocido  el 
bien  hasta  que  le  hemos  perdido ;  y  es  el  deseo  tan  grande  que  casi 
todos  leñemos  de  volver  á  España ,  que  los  mas  de  aquellos,  y  son 
muchos,  que  saben  la  lengua  como  yo,  se  vuelven  ú  ella,  y  dejan 
allá  sus  mugeres  y  sus  hijos  desamparados  :  tanto  es  el  amor  que 
la  tienen;  y  agora  conozco  y  experimento  loque  suele  decirse,  que 
es  dulce  el  amor  de  la  patria.  Salí ,  como  digo,  de  nuestro  pueblo, 
entré  en  Francia ,  y  aunque  alli  nos  hacían  buen  acogimiento,  quise 
verlo  todo.  Pasé  á  Italia  ,  llegué  á  Alemania ,  y  allí  me  pareció  que 
se  podia  vivir  con  mas  libertad,  porque  sus  habitadores  no  miran 
en  muchas  delicadezas;  cada  uno  vive  como  quiere,  porque  en  la 
mayor  parte  della  se  vive  con  libertad  de  conciencia.  Dejé  tomada 
casa  en  un  pueblo  junio  a  Augusta ,  juntéme  con  estos  pregrinos, 
que  tienen  por  costumbre  de  venir  á  España  muchos  dellos  cada 
año  á  visitar  los  santuarios  della ,  que  los  tienen  por  sus  Indias  y 
por  certísima  grangerta  y  conocida  ganancia.  Andanla  casi  toda ,  y 
no  hay  pueblo  ninguno  de  donde  no  salgan  comidos  y  bebidos,  como 
suele  decirse ,  y  con  un  real  por  lo  menos  en  dineros ,  y  al  cabo  de 
su  viage  salen  con  mas  de  cien  escudos  de  sobra ,  que  trocados  en 
oro,  ó  ya  en  el  hueco  de  los  bordones,  ó  entre  los  remiendos  de  las 
esclavinas,  ó  con  la  industria  que  ellos  pueden,  los  sacan  del  reino, 
ylÓTpasanásus  tierras  á  pesar  de  las  guardas  de  los  puestos  y  puer- 
tos donde  se  registran.  Ahora  es  mi  intención,  Sancho,  sacar  el  te- 
soro que  dejé  enterrado ,  que  por  estar  fuera  del  pueblo  lo  podré 
hacer  sin  peligro ,  y  escribir  ó  pasar  desde  Valencia  á  mí  hija  y  á. 
mi  muger,  que  sé  que  están  en  Argel,  y  dar  traía  como  traerlas  á ;  ■ 
algún  puerto  de  Francia,  y  desde  alli  llevarlas  á  Alemania,  donde 
esperaremos  lo  que  Dios  quisiere  hacer  de  nosotros  ;  que  en  resolu- 
ción, Sancho,  yo  sé  cierto  que  la  Ricota  mi  hija  y  Francisca  Ricota  ■ 
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mi  muger  son  católicas  cristianas,  y  aunque  yo  no  lo  soy  lanío, 
todavía  tengo  mas  de  cristiano  que  de  moro ,  y  ruego  siempre  á  Dios 
me  abra  los  ojos  del  entendimiento ,  y  me  dé  a  conocer  cómo  le 
tengo  de  servir  :  y  lo  que  tne  liene  admirado  es  no  saber  por  qué  se 
fué  mi  muger  y  mi  hija  ames  a  Berberia  que  á  Francia,  adonde  po- 
día vivir  como  cristiana.  Alo  que  respondió  Sancho:  mira,  Ricote, 
eso  no  debió  estar  en  su  mano ,  porque  las  llevó  Juan  Tiopieyo  el 
hermano  de  tu  muger;  y  como  debe  de  ser  fino  moro,  fuese  alomas 
.  bien  parado ;  y  séte  decir  otra  cosa ,  que  creo  que  vas  en  balde  á 
buscar  lo  que  dejaste  encerrado,  porque  tuvimos  nueras  que  habiau 
quitado  á  tu  cuñado  y  tu  muger  muchas  perlas  y  mucho  dinero  en 

„.i  ,  oro  que  llevaban  por  registrar.  Bien  puede  ser  eso,  replicó  Ricote; 

'  pero  yosé,  Sancho,  que  no  locaron  á  mi  encierro,  porque  yo  no 
les  descubrí  dónde  estaba ,  temeroso  de  algún  desmán  :  y  asi  si  tú,  ^ 
Sancho,  quieres  venir  conmigo,  y  ayudarme  ¿"sacarlo  y  á  eacuf 
brirlo ,  yo  le  dará  docientos  escudos ,  con  que  podrás  remediar  tus 
necesidades ,  que  ya  sabes  qne  sé  yo  que  las  tienes  muchas.  Yo  lo 
hiciera,  respondió  Sancho;  pero  no  soy  nada  codicioso,  que  aserio, 
un  oficio  dejé  yo  esta  mañana  de  las  manos,  donde  pudiera  lacer 
las  paredes  de  mí  casa  de  oro ,  y  comer  antes  de  seis  meses  en  pla- 
tos de  plata  :  y  asi  por  esto ,  como  por  parecerme  haría  traición  a 
mi  rey  en  dar  favor  á  sus  enemigos ,  no  fuera  contigo ,  si  como  me 
prometes  docientos  escudos,  me  dieras  aquí  de  contado  cuatrocien- 
tos. ¿  Y  qué  oficio  es  el  que  has  dejado ,  Sancho?  preguntó  Ricote. 
He  dejado  de  ser  gobernador  de  una  ínsula,  respondió  Sandio,  y 
tal,  que  á  buena  fe  que  no  halle  otra  como  ella  á  tres  lirones.  ¿Y 
dónde  está  esa  ínsula?  preguntó  Iticote.  ¿Adonde?  respondió  Sancho, 
dos  leguas  de  aquí,  y  se  llama  la  ínsula  Barataría.  Calla,  Sancho, 
dijo  Ricote ,  que  las  ínsulas  están  allá  dentro  de  la  mar,  que  no  hay 
ínsulas  en  la  tierra  firme.  ¿Cómo  no?  replicó  Sancho  :digoie,  Ricote 
amigo,  que  esta  mañana  me  paní  della ,  y  ayer  estuve  en  ella  go- 
bernando á  mi  placer  como  un  sagitario ;  pero  con  todo  eso  la  be 
dejado  por  parecerme  oficio  peligroso  el  de  los  gobernadores.  ¿  Y 
que  has  ganado  en  el  gobierno?  preguntó  Ricote.  He  ganado,  res- 
pondió Sancho,  el  haber  conocido  que  no  soy  bueno  para  gobernar 
sino  es  un  hato  de  ganado,  y  que  las  riquezas  que  se  ganan  en  los 
tales  gobiernos  son  á  costa  de  perder  el  descanso  y  el  sueño,  y  aun 
el  sustento ,  poi  que  cu  las  ínsulas  deben  de  comer  poco  los  gober- 
nadores, especial  mente  si  tienen  mélicos  que  miren  por  su  salud. 
Yo  no  te  entiendo,  Sancho,  dijo  Ricote;  pero  páreteme  que  todo 
lo  que  dices  es  disparate  :  que  ¿  quién  te  había  de  dar  á  li  ínsulas 
que  gobernases?  ¿faltaban  hombres  en  el  mundo  mas  hábiles  para 


PARTE  II,  CAPITULO  LIV.  (¡7.1 
gobernadores  que  tü  eres?  Calla,  Sandio,  y  vuelve  en  ti,  y  mira 
si  quieres  venir  conmigo ,  como  le  lie  dicho ,  ú  ayudarme  á  sacar  el 
tesoro  que  dejé  escondido,  que  en  verdad  que  es  lanío,  que  se  puede 
llamar  lesoro,  y  te  daré  conque  vivas,  como  te  he  dicho.  Ya  le  he 
dicho,  Ricoie,  replicó  Sancho,  que  no  quiero :  conténtale  que  por 
mí  no  serás  descubierto,  y  prosigue  en  buena  hora  tu  camino,  y 
déjame  seguir  el  mió,  que  yo  sé  que  lo  bien  ganado  se  pierde,  y  lo 
malo,  ello  y  su  dueño.  No  quiero  porfiar,  Sancho,  dijo  Rico  te  ; 
pero  dime  ¿hallástete  en  nuestro  lugar  cuando  se  partió  del  mi  mu- 
jer, mi  hija  y  mi  cuñado?  Si  hallé ,  respondió  Sancho ,  y  séle  decir 
que  salió  tu  hija  tan  hermosa ,  que  salieron  á  verla  cuantos  habia 
en  el  pueblo,  y  lodos  decian  que  era  la  mas  bella  criatura  del 
mundo.  Iba  llorando,  y  abrazaba  á  todas  sus  amigas  y  conocidas, 
y  a  cuantos  llegaban  á  verla ,  y  á  lodos  pedia  la  encomendasen  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  madre  :  y  esto  con  tanto  sentimiento , 
que  á  mi  me  hizo  llorar,  que  no  suelo  ser  muy  llorón  :  y  á  fie  que 
muchos  tuvieron  deseodeesconderlaysalirá  quitársela  en  el  camino; 
pero  el  miedo  de  ir  conira  el  mandado  del  rey  los  detuvo  :  princi- 
palmente se  mostró  mas  apasionado  Don  Pedro  Gregorio,  aquel 
mancebo  mayorazgo  rico  que  tú  conoces,  que  dicen  que  la  quería 
mucho;  y  después  que  ella  se  partió,  nunca  mas  él  lia  parecido  en 
nuestro  lugar,  y  lodos  pensamos  que  iba  tras  ella  para  robarla:  pero 
hasta  ahora  no  se  ba  sabido  nada.  Siempre  tuve  yo  mala  sospecha , 
dijo  Ricoie,  de  que  ese  caballero  adamaba  á  mí  hija;  pero  liado  en 
el  valor  de  mi  Ricota,  nunca  me  dió  pesadumbre  el  saber  que  la  que- 
ría bien; que  ya  habrás  oído  decir,  Sancho,  que  las  moriscas  po- 
cas ó  ninguna  vez  se  mezclaron  por  amores  con  cristianos  viejos ;  y 
mi  hija ,  que  á  lo  que  yo  creo  alendia  á  ser  mas  cristiana  que  ena- 
morada, no  se  curaria  de  las  solicitudes  dése  señor  mayorazgo.  Dios 
lo  haga,  replicó  Sancho,  que  á  entrambos  les  estaria  mal ;  y  dé- 
jame partir  de  aquí,  Ricoie  amigo,  que  quiero  llegar  esta  noche 
adonde  está  mi  señor  D.  Quijote.  Dios  vaya  contigo,  Sancho  her- 
mano, que  ya  mis  compañeros  se  rebullen ,  y  también  es  hora  que 
prosigamos  nuestro  camino;  y  luego  seabrazaron  los  dos,  y  Sancho 
subió  en  su  rucio-,  y  Ricoie  se  arrimó  á  su  bordón ,  y  se  apartaron. 

CAPITULO  LV- 

[)f  rasas  iucedirf.il  a  Sancho  cu  el  ramino,  j  otra  i¡ut  no  boj  mas  que  jtr. 

El  haberse  detenido  Sancho  con  Ricoie  no  le  dió  lugar  á  que  aquel 
dia  llegase  al  castillo  del  Duque,  puesto  que  llegó  media  legua  dél, 
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donde  le  lomó  la  noche  algo  escura  y  cerrada ;  pero  como  era  ve- 
rano no  le  dió  mucha  pesadumbre ,  y  asi  se  aparló  del  camino  con 
¡mención  de  esperar  la  mañana;  y  quiso  su  corla  y  desventurada 
suene  que  buscando  lugar  donde  mejor  acomodarse  cayeron  él  y 
el  rucio  en  una  honda  y  escurisima  sima  que  entre  unos  edificios 
muy  antiguos  estaba ,  y  al  tiempo  del  caer  se  encomendó  á  Dios  de 
todo  corazón  pensando  que  no  había  de  parar  hasta  el  profundo  de 
los  abismos;  y  no  fué  asi,  porque  á  poco  mas  de  tres  estados  dió 
fondo  el  rucio,  y  él  se  halló  encima  del  sin  haber  recibido  lis  ion  ni 
daño  alguno.  Tentóse  todo  el  cuerpo,  y  recogió  el  aliento  por  ver 
si  estaha  sano  ó  agujereado  por  alguna  parte;  y  viéndose  bueno, 
entero  y  católico  de  salud  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios  nues- 
tro señor  de  la  merced  que  le  había  hecho,  porque  sin  duda  pensó 
que  estaba  hecho  mil  pedazos.  Tentó  asimismo  con  las  manos  por 
las  paredes  de  la  sima  por  ver  ei  seria  posible  salir  della  sin  ayu- 
da de  nadie,  pero  todas  las  halló'  rasas  y  sin  asidero  alguno, 'de 
lo  que  Sancho  se  congojó  mucho,  especialmente  cuando  oyó  que  el 
rucio  se  quejaba  tierna  y  dolorosamente;  y  no  era  mucho ,  ni  se  la- 
mentaba de  vicio,  que  á  la  verdad  no  estaba  muy  bien  parado.  ¡Ay, 
dijo  entonces  Sancho  Panza ,  y  cuan  no  pensados  sucesos  suelen  su- 
ceder á  cada  paso  á  los  que  viven  en  este  miserable  mundo !  ¿Quién 
dijera  que  el  que  ayer  se  vió  entronizado  gobernador  de  una  ínsula, 
mandando  á  sus  sirvientes  y  á  sus  vasallos ,  hoy  se  había  de  ver  se- 
pultado en  una  sima  sin  haber  persona  alguna  que  le  remedie,  ni 
criado  ni  vasallo  que  acuda  á  su  socorro?  Aquí  habremos  de  perecer 
de  hambre  yo  y  mi  jumento,  si  ya  no  nos  morimos  antes,  él  de  mo- 
lido y  quebrantado,  y  yo  de  pesaroso ;  á  lo  menos  no  seré  yo  tan  ven- 
turoso como  lofué  mi  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha  cuando  decen- 
dió  y  bajó  a  la  cueva  de  aquel  encantado  Montesinos,  donde  halló 
quien  le  regalase  mejor  que  en  su  casa,  que  no  parece  sino  que  se  fue 
á  mesa  puesta  y  á  cama  hecha.  Allí  vió  él  visiones  hermosas  y  apa-  ' 
oíbles,  y  yo  veré  aquí,  á  lo  que  creo,  sapos  y  culebras.  ¡Desdichado  ' 
de  mí ,  y  en  qué  han  parado  mis  locuras  y  fantasías !  De  aquí  saca- 
rán mis  huesos,  cuando  el  cielo  sea  servido  que  me  descubran,  mon- 
dos, blancos  y  raidos,  y  los  de  mi  buen  rucio  con  ellos,  por  donde 
quizá  se  echará  de  ver  quién  somos,  á  lo  menos  de  los  que  tuvieren 
noticia  que  nunca  Sancho  Panza  se  apañó  desu  asno,  ni  su  asno  de 
Sancho  Panza.  Otra  vez  digo  ¡miserables  de  nosotros!  que  no  ha 
querido  nuestra  cona  suerte  que  muriésemos  en  nuestra  patria  y 
entre  los  nuestros,  donde  ya  que  no  hallnra  remedio  nuestra  des- 
gracia, no  faltara  quien  della  se  doliera,  y  en  la  hora  última  de  nues- 
tro pensamiento  nos  cerrara  los  ojos.  ¡O  compañero  y  amigo  mió, 
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qué  mal  pago  le  Le  da  Jo  de  tus  buenos  servidos !  Perdóname  y  pide 
á  la  fortuna  en  el  mejor  modo  que  supieres,  que  nos  saque  desie 
miserable  trabajo  en  que  estamos  puestos  los  dos,  que  yo  prometo 
de  ponerte  una  corona  de  laurel  en  la  cabeza ,  que  no  parezcas  sino 
un  laureado  poeta,  y  de  darle  los  piensos  doblados.  Desia  manera 
se  lamentaba  Sandio  Panza,  y  su  jumento  le  escucbaba  sin  respon- 
derle palabra  alguna  :  tal  era  el  aprieto  y  angustia  en  que  el  pobre 
se  hallaba,  finalmente  habiendo  pasado  toda  aquella  noche  en  mise- 
rables quejas  y  liiinenladones,  vino  el  dia,  con  cuya  claridad  y  res- 
plandor vio  Sancho  que  era  imposible  de  toda  imposibilidad  salir  de 
aquel  pozo  sin  ser  ayudado,  y  comenzó  á  lamentarse  y  dar  noces 
por  ver  si  alguno  le  oía;  pero  lodas  sus  voces  eran  dadas  en  desierto, 
pues  por  lodos  aquellos  contornos  no  había  persona  que  pudiese  es- 
cucharle, y  entonces  se  acabó  de  dar  por  muerto.  Estaba  el  rucio 
boca  arr  iba,  y  Sancho  Panza  lo  acomodó  de  modo  que  le  puso  en 
pie,  queapenassepodia  tener;  y  sacando  de  las  alforjas,  que  tam- 
bién hablan  corrido  la  misma  fortuna  de  la  caída,  un  pedazo  de 
pan,  lo  dió  ú  su  jumento,  que  no  le  supo  mal,  y  dijole  Sancho,  como 
si  lo  entendiera :  iodos  ios  duelos  cou  pan  son  buenos.  En  esto  des- 
cubrió á  un  ludo  de  la  sima  un  agujero  capaz  de  caber  por  él  una 
persona  si  se  agobiaba  y  encogia.  Acudió  á  él  Sancho  Panza,  y  aga- 
zapándose se  entró  por  él,  y  vió  que  por  dentro  era  espacioso  y 
largo,  y  púdolo  ver  porque  por  lo  que  se  podia  llamar  techo  en- 
traba un  rayo  de  sol,  que  lo  descubría  todo.  Vió  también  que  se  di  ■ 
lataba  y  alargaba  por  olra  concavidad  espaciosa ;  viendo  lo  cual  vol- 
vió á  salir  donde  estaba  el  jumento,  y  con  una  piedra  comenzó  á 
desmoronar  la  tierra  del  agujero ,  de  modo  que  en  poco  espacio 
hizo  lugar  donde  con  facilidad  pudiese  entrar  el  asno,  como  lo  hizo , 
y  cogiéndole  del  cabestro  comenzó  á  caminar  por  aquella  gruta  ade- 
lante por  ver  si  bailaba  alguna  salida  por  otra  parte  :  á  veces  iba  ú 
escuras,  y  á  veces  sin  luz,  pero  ninguna  vez  sin  miedo.  ¡Válame  Dios 
lodo  poderoso!  decía  entre  si :  esta  que  para  mi  es  desventura,  me- 
jor fuera  para  aventura  de  mi  amo  ü.  Quijoie.  Él  si  que  tuviera  es- 
tas profundidades  y  mazmorras  por  jardines  floridos  y  por  palacios 
de  Galiana,  y  esperanrsatir  dcsia  escuiidad  y  estrecheza  á  alguir 
florido  prado;  pero  yo  sin  ventura,  falto  de  consejo  y  menoscabado 
de  ánimo,  á  cada  paso  pienso  que  debajo  de  los  pies  de  improviso 
se  ha  de  abrir  otra  sima  mas  profunda  que  la  otra,  que  acabe  de 
tragarme  :  bien  vengas  mal  si  vienes  solo.  Desta  manera  y  con  es- 
tos pensamientos  le  pareció  que  habria  caminado  poco  mas  de  media 
tegua,  al  cabo  de  la  cual  descubrió  una  confusa  claridad,  que  pa- 
reció ser  ya  de  dia,  y  que  por  alguna  parle  entraba,  quedaba  indi- 
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rio  ele  tener  fin  abierto  aquel,  para  el,  camino  de  la  oirá  vida.  Aqui 
le  deja  Cide  Hamete  BenengeÜ,  y  vuelve  á  tratar  de  D.  Quijote, 
que  alborozado  y  contento  esperaba  el  plazo  de  la  batalla  que  ha- 
bia  de  hacer  con  el  robador  de  la  honra  de  la  hija  de  Doña  Rodrí- 
guez, á  quien  pensaba  enderezar  el  tuerto  y  desaguisado ,  que  ma-  ) 
lamente  le  lenian  fecho.  Sucedió  pues,  que  saliéndose  una  mañana 
á  imponerse  y  ensayarse  en  lo  que  habia  de  hacer  en  el  trance  en 
que  otro  día  pensaba  verse,  dando  un  repelón  ó  arremetida  á  Roci- 
nante llegó  á  poner  los  pies  tan  junto  á  una  cueva,  que  á  no  tirarle 
fuertemente  las  riendas  fuera  imposible  no  caer  en  ella.  En  tío  le 
detuvo,  y  no  cayó,  y  llegándose  algo  mas  cerca ,  sin  apearse  miró 
aquella  hondura,  y  eslándola  mirando  oyó  grandes  voces  dentro,  y 
escuchando  atentamente  pudo  percibir  y  entender  que  el  que  las 
daba  decia  :  ha  de  arriba,  ¿hay  algún  cristiano  que  me  escuche?  ¿ó 
algún  caballero  carilatívo  que  se  duela  de  un  pecador  enterrado  en 
vida?  ¿de  uu  desdichado  desgobernado  gobernador?  Parecióle  á 
n.  Quijote  que  oiala  voz  de  SauchoPanza.de  quequetlósuspensoy 
asombrado,  y  levantando  la  voz  todo  lo  que  pudo  dijo :  ¿quién  eslá 
allá  ahujo?  ¿quién  se  queja?  ¿Quién  puede  estar  aqui,  ó  quién  se  ba 
de  quejar?  respondieron,  sino  el  asendereado  de  Sancho  Panza,  go- 
bernador por  sus  pecados,  y  por  su  mala  andanza,  de  la  ínsula  Ba- 
rataria ,  escudero  que  fué  del  famoso  caballero  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha. Oyendo  lo  cual  D.  Quijote  se  le  dobló  la  admiración,  y  se  le 
acrecentó  el  pasmo  viniéndosele  al  pensamiento  que  Sancho  Panza 
debía  de  ser  muerto,  y  que  estaba  allí  penando  su  alma;  y  llevado 
desta  imaginación  dijo  :  conjuróle  por  lodo  aquello  que  puedo  con- 
jurarte como  católico  cristiano,  que  me  digas  quién  eres;  y  si  eres 
alma  en  pena,  dime  qué  quieres  que  baga  por  ti,  que  pues  es  mi  pro- 
fesión favorecer  y  acorrer  á  los  necesitados  deste  mundo,  también 
lo  seré  para  acorrer  y  ayudar  á  los  menesterosos  del  otro  mundo , 
que  no  pueden  ayudarse  por  si  propios.  Desa  manera,  respondieron, 
vuesa  merced  que  me  habla  debe  de  ser  mi  señor  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  y  aun  en  el  órgano  de  la  voz  no  es  otro  sin  duda.  D.  Qui- 
jote soy,  replicó  D.  Quijote,  el  que  profeso  socorrer  y  ayudar  en 
sus  necesidades  á  los  vivos  y  á  los  muertos :  por  eso  dime  quién 
eres,  que  me  tienes  atónito,  porque  si  eres  mi  escudero  Sancho 
Panza,  y  te  has  muerto,  como  no  te  hayan  llevado  los  diablos,  y 
por  la  misericordia  de  Dios  estés  en  el  purgatorio ,  sufragios  tiene 
nuestra  santa  madre  la  iglesia  católica  romana  bastantes  á  sacarte  de 
las  penas  en  que  estás,  y  yo  que  lo  solicitaré  con  ella  por  mi  parte 
con  cuanto  mi  hacienda  alcanzare :  por  eso  acaba  de  declararle  y 
dime  quién  eres.  Voto  á  tal,  respondieron,  y  por  el  nacimiento  de 
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quien  vuesa  merced  quisiere,  juro,  señor  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
que  yo  soy  su  escudero  Sancho  Panza,  y  que  nunca  me  he  muerto 
en  todos  los  días  de  mi  vida;  sino  que  habiendo  dejado  mí  gobierno 
por  cosas  y  causas  que  es  menester  mas  espacio  para  decirlas,  ano- 
che cai  en  esta  sima,  donde  yago,  y  el  rucio  conmigo,  que  no  me 
dejará  mentir,  pues  por  mas  señas  está  aquí  conmigo.  Y  hay  mas, 
que  no  parece  sino  que  el  jumento  entendió  lo  que  Sancho  dijo, 
porque  al  momento  comenzó  á  rebuznar  tan  recio,  que  toda  la  cueva 
retumbaba.  Famoso  testigo,  dijo  D.  Quijote,  el  rebuzno  conozco 
como  si  le  pariera,  y  tu  voz  oigo,  Sancho  mió :  espérame,  iré  al 
castillo  del  Duque,  que  esta  aquí  cerca,  y  traeré"  quien  te  saque 
desia  sima,  donde  tus  pecados  le  deben  de  haber  puesto.  Vaya 
vuesa  merced,  dijo  Sancho,  y  vuelva  presto  por  un  solo  Dios,  que 
ya  no  lo  puedo  llevar  el  estar  aquí  sepultado  en  vida,  y  me  estoy 
muriendo  de  miedo.  Dejóle  D.  Quijote,  y  fué  al  castillo  á  contar  á 
los  Duques  el  suceso  de  Sancho  Panza ,  de  que  no  poco  se  maravi- 
llaron ,  aunque  bien  entendieron  que  debia  de  haber  caído  por  la 
correspondencia  de  aquella  gruta  que  de  tiempos  inmemoriales  es-  ■ 
taba  allí  hecha ;  pero  no  podían  pensar  cómo  habia  dejado  el  go- 
bierno sin  tener  ellos  aviso  de  su  venida.  Finalmente,  como  dicen , 
llevaron  sogas  y  maromas,  y  á  costa  de  mucha  gente  y  de  mucho  i 
trabajo  sacaron  al  rucio  y  á  Sancho  Panza  de  aquellas  tinieblas  á  la 
luz  del  sol.  Viole  un  estudiante,  y  dijo:  desta  manera  habían  de  sa- 
lir de  sus  gobiernos  todos  los  malos  gobernadores,  como  sale  este 
pecador  del  profundo  del  abismo,  muerto  de  hambre,  descolorido, 
y  sin  blanca  á  lo  que  yo  creo.  Oyólo  Sancho,  y  dijo  :  ocho  días  ó 
diez  ba,  hermano  murmurador,  que  entré  á  gobernar  la  Ínsula  que 
me  dieron ,  en  los  cuales  no  me  vi  harto  de  pan  siquiera  un  hora  : 
en  ellos  me  han  perseguido  médicos,  y  enemigos  me  han  brumado 
los  huesos;  ni  he  tenido  lugar  de  hacer  cohechos  ni  de  cobrar  dere- 
chos: y  siendo  esto  asi,  como  lo  es,  no  merecía  yo,  á  mi  parecer, 
salir  desta  manera :  pero  el  hombre  pone ,  y  Dios  dispone ;  y  Dios 
sabe  lo  mejor  y  lo  que  le  está  bien  á  cada  uno;  y  cual  el  tiempo,  tal 
el  liento;  y  nadie  diga  desia  agua  nu  beberé,  que  adonde  se  piensa 
que  hay  tocinos  no  hay  eslocadas :  y  Dios  me  entiende  y  basta,  y  no 
digo  mas,  aunque  pudiera!  No  le  enojes,  Sandio,  ni  recibas  pesa- 
dumbre de  lo  que  oyeres ,  que  será  nunca  acabar  :  ven  tú  con  se- 
gura conciencia,  y  digan  lo  que  dijeren,  y  es  querer  alar  las  lenguas 
de  los  maidecieutes  lo  mismo  que  querer  poner  puertas  al  campo. 
Si  el  gobernador  sale  rico  de  su  gobierno  dicen  del  que  ha  sido  un 
ladrón,  y  si  sale  pobre,  que  ha  sido  un  para  poco  y  un  mentecato. 
A  buen  seguro ,  respondió  Sancho ,  que  por  esla  vez  antes  me  han 
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de  tener  por  Ionio  que  por  ladran.  En  eslas pláticas  llegaron  rodea- 
dos de  muchachos  y  de  otra  mucha  gente  al  castillo  adonde  en  unos 
corredores  estaban  ya  el  Duque  y  la  Duquesa  esperando  á  D.  Qui- 
jote y  ¿Sancho,  el  cual  no  quiso  subir  ¡i  ver  al  Duque  sin  que  pri- 
mero no  hubiese  acomodado  al  rucio  en  la  caballeriza ,  porque  decía 
que  habia  posado  muy  mala  noche  en  la  posada;  y  luego  subió  á  ver 
á  sus  señores,  ante  los  cuales  puesto  de  rodillas  dijo  :  yo,  señores, 
porque  lo  quiso  asi  vuestra  grandeza,  sin  ningún  merecimiento  mió 
fui  á  ¡sobornar  vuestra  ínsula  Barataría,  en  la  cual  entré  desnudo  y 
desnudo  me  hallo ,  ni  pierdo  ni  gano.  Si  he  gobernado  bien  o  mal , 
testigos  he  tenido  delante,  que  dirán  lo  que  quisieren.  He  declarado 
dudas,  sentenciado  pleitos,  y  siempre  muerto  de  hambre,  por  ha- 
berlo querido  asi  el  doctor  Pedro  Recio  natural  de  Tirteafuera , 
médico  insulano  y  gobernadoresco.  Acometiéronnos  enemigos  de 
noche,  y  habiéndonos  puesto  en  grande  aprieto,  dicen  los  de  la  Ín- 
sula que  salieron  libres  y  con  victoria  por  ei  valor  de  mi  brazo  :  que 
tal  salud  les  dé  Dios  como  ellos  dicen  verdad.  En  resolución,  en  este 
tiempo  yo  he  tanteado  las  cargas  que  trae  consigo  y  las  obligaciones 
el  gobernar,  y  he  hallado  por  mi  cuenta  que  no  las  podrán  llevar 
mis  hombros,  ni  son  peso  de  mis  costillas ,  ni  flechas  de  mi  albaja : 
y  asi  antes  que  diese  conmigo  al  través  el  gobierno,  he  querido  yo 
dar  con  el  gobierno  al  través,  y  ayer  de  mañana  dejé  la  ínsula  como 
la  halle,  con  las  mismas  calles,  casas  y  tejados  que  tenia  cuando 
entré  en  ella.  No  he  pedido  prestado  á  nadie,  ni  metidome  en  gran- 
gerias  ;  y  aunque  pensaba  hacer  algunas  ordenanzas  provechosas, 
no  hice  ninguna,  temeroso  que  no  se  hablan  de  guardar,  que  es  lo 
■  Husmo  hacerlas  que  no  hacerlas.  Salí,  como  digo,  de  la  Insula  sin 
otro  acompañamiento  que  el  de  mi  rucio  :  caí  en  una  sima,  vi  neme 
por  ella  adelanto,  basta  que  esta  mañana  con  la  luz  del  sol  vi  la  sa- 
lida; pero  no  tan  fácil,  que  á  no  depararme  el  cielo  á  mi  señor 
D.  Quijote,  allí  me  quedara  hasta  la  fin  del  mundo.  Asi  que,  mis  se- 
ñores Duque  y  Duquesa,  aquí  eslá  vuestro  gobernador  Sancho 
Panza,  que  ha  granjeado  en  solos  diez  dias  que  ha  tenido  el  go- 
bierno, conocer  que  no  se  le  ha  de  dar  nada  por  si-r  gobernador,  no 
que  do  una  ínsula ,  sino  de  todo  el  mundo ;  y  con  este  presupuesto, 
besando  á  vuesas  mercedes  los  pies,  imitando  al  juego  de  los  mo- 
chadlos, que  dicen  :  salta  tú,  y  dámela  tú,  doy  un  sallo  del  go- 
bierno, y  me  paso  al  servicio  de  mí  señor  D.  Quijote,  que  on  fin  cu 
él,  aunque  come  el  pan  con  sobresalto,  hartóme  á  lo  menos;  y  para 
raí  .como  yo  esté  harto,  eso  me  hace  quesea  de  zanahorias,  quede 
perdices.  Con  esto  dio  fin  á  su  larga  plática  Sancho,  temiendo  siem- 
pre 1).  Quijote  que  hahia  de  decir  en  ella  millares  de  disparates;  y 
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cuando  le  vio  acabar  coa  tan  pocos  dio  en  su  corazón  gracias  al 
cielo,  y  el  Duque  abrazó  á  Sandio,  y  le  dijo  que  le  pesaba  en  el 
alma  de  que  hubiese  dejado  lan  presto  el  gobierno;  pero  que  él  ba- 
ria de  suerte  que  se  le  diese  en  su  estado  otro  oh'cio  de  menos  carga 
y  de  mas  provecho.  Abrazóle  la  Duquesa  asimismo,  y  mandó  que  le 
regalasen,  porque  daba  señales  de  venir  mal  molido  y  peor  pa- 
rado. 

CAPITULO  LVE. 

Da  la  (IcKOttiiHwl  y  nunca  tíjIu  ha  la!  la  que  jiani  cuite  D.  Quijote  du  la  Mandil  y 
ul  lacaya  Tdíüos  cu  la  dcfeoia  de  la  bija  de  la  dueña  Doña  lludriguei. 

No  quedaron  arrepentidos  los  Duques  de  la  burla  hecha  á  San- 
cho Panza  del  gobierno  que  le  dieron ;  y  mas ,  que  aquel  mismo  día 
vino  su  mayordomo ,  y  les  comó  punto  por  punió  casi  todas  las  pa- 
labras y  acciones  que  Sancho  Labia  dicho  y  hecho  en  aquellos  dias; 
y  finalmente  les  encareció  el  asallo.de  la  ínsula,  y  el  miedo  de  San- 
cho, y  su  salida,  de  que  no  pequeño  gusto  recibieron.  Después 
desto  cuenta  la  historia  que  se  llegó  el  dia  de  la  batalla  aplazada ;  y 
habiendo  el  Duque  una  y  muy  muchas  veces  advertido  á  su  lacayo 
Tosilos  cómo  se  había  de  avenir  con  D.  Quijote  para  vencerle,  sin 
matarle  ni  herirle,  ordenó  que  se  quitasen  los  hierros  á  las  lanzas, 
diciendo  á  D.  Quijote  que  no  permilia  la  cristiandad,  de  que  él  se 
preciaba,  que  aquella  batalla  fuese  eos  tanto  riesgo  y  peligro  de  las 
vidas,  y  que  se  contentase  con  que  le  daba  campo  franco  en  su 
tierra,  puesto  que  iba  contra  el  decreto  del  santo  concilio  que  pro- 
hibe los  tales  desafios,  y  no  quisiese  llevar  por  todo  rigor  aquel 
trance  tan  fuerte.  D.  Quijote  dijo  que  su  excelencia  dispusiese  las 
cosas  de  aquel  negocio  como  mas  fuese  servido,  que  él  le  obede- 
cerla en  todo.  Llegado  pues  el  temeroso  día ,  y  habiendo  mandado 
el  Duque  que  delaute  de  la  plaza  del  castillo  se  hiciese  un  espacioso 
cadalso,  donde  estuviesen  los  jueces  del  campo ,  y  las  dueñas ,  ma- 
dre y  hija  demandantes,  había  acudido  de  todos  los  lugares  y  al- 
deas circunvecinas  infinita  gente  á  ver  la  novedad  de  aquella  batalla 
que  nunca  otra  tal  no  habían  visto  ni  oido  decir  en  aquella  tierra 
los  que  vivian  ni  los  que  habían  muerto.  £1  primero  que  entró  en 
el  campi>  y  estacada  fué  el  maestro  de  las  ceremonias,  que  tanteó  el 
campo  yle  paseó  iodo,  porque  en  él  no  hubiese  algún  engaño,  ni 
cosa  encubierta  donde  se  tropezase  y  cayese :  luego  entraron  las 
dueñas,  y  se  sentaron  en  sus  asientos,  cubiertas  con  los  mantos 
hasta  los  ojos  y  aun  hasta  los  pechos,  con  muestras  de  no  pequeño 
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sentimiento,  presente  D.  Quijote  en  ta  estacada.  De  allí  á  poco , 
acompañado  de  muchas  trómpelas ,  asomó  por  una  parte  de  la  plaza 
sobre  un  poderoso  caballo,  hundiéndola  toda,  el  grande  lacayo  To- 
silos,  calada  la  visera,  y  todo  encambronado  con  unas  fuertes  y  lu- 
cientes armas.  El  caballo  mostraba  ser  frison,  ancho  y  de  color  tor- 
dillo :  de  cada  mano  y  píe  le  pendia  una  arroba  de  boa.  Venia  el 
valeroso  combatiente  bien  informado  del  Duque  su  señor  de  cómo 
se  habia  de  portar  con  el  valeroso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  adver- 
tido que  en  ninguna  manera  le  matase,  sino  que  procurase  huir  el 
primer  encuentro,  por  excusar  el  peligro  de  su  muerte,  que  estaba 
cierto  si  de  lleno  en  lleno  le  encontrase.  Paseó  la  plaza,  y  llegando 
donde  las  dueñas  estaban  se  puso  algún  tanto  á  mirar  á  la  que  por 
esposo  le  pedia :  llamó  el  maese  de  campo  á  D.  Quijote,  que  ya  se 
había  presentado  en  la  plaza ,  y  junto  con  Tosilos  habló  á  las  dueñas 
preguntándoles  si  consentian  que  volviese  por  su  derecho  D.  Qui- 
jote de  la  Mancha.  Ellas  dijeron  que  si,  y  que  todo  lo  que  en  aquel 
caso  hiciese  lo  daban  por  bien  hecho,  por  firme  y  por  valedero.  Va 
en  este  tiempo  estaban  el  Duque  y  la  Duquesa  puestos  en  una  gale- 
ría que  caia  sobre  la  estacada,  toda  la  cual  estaba  coronada  de  infi- 
nita gente,  que  esperaba  ver  el  riguroso  trance  nunca  visto.  Fué 
condición  de  los  combatientes  que  si  D.  Quijote  vencía ,  su  contra- 
rio se  habia  de  casar  con  la  hija  de  Doña  Rodríguez;  y  si  el  fuese 
vencido,  quedaba  libre  su  contendor  de  la  palabra  que  se  le  pedia , 
sin  dar  otra  satisfacción  alguna.  Partióles  el  maestro  de  las  ceremo- 
nias el  sol,  y  pusoálosdos  cada  uno  en  el  puesto  donde  habían  de 
estar.  Sonaron  los  tambores,  lleno  el  aire  el  son  de  las  trompetas , 
temblaba  debajo  do  los  pies  la  tierra  :  estaban  suspensos  los  cora- 
zones de  la  mirante  turba,  temiendo  unos,  y  esperando  otros  el 
bueno  ó  e!  mal  suceso  de  aquel  caso.  Finalmente  D.  Quijote,  enco- 
mendándose de  todo  su  corazón  á  Ditis  nuestro  señor,  y  á  la  señora 
Dulcinea  del  Toboso,  estaba  aguardando  que  le  diese  señal  precisa 
de  la  arremetida; empero  nuestro  lacayo  tenia  diferentes  pensa- 
mientos :  no  pensaba  él  sino  en  lo  (|ue  ahora  diré.  Parece  ser  que 
cuando  estuvo  mirando  á  su  enemiga,  1c  pareció  la  mas  hermosa 
inuger  que  habia  visto  en  toda  su  vida;  y  el  niño  ceguezuelo,  á  quieu 
suelen  llamar  de  oi-dinarío  amor  por  esas  calles,  no  quiso  perder 
la  ocasión  que  se  le  ofreció  de  triunfar  de  una  alma  lacayuna ,  y 
ponerla  en  la  lista  de  sus  trofeos ;  y  asi  llegándose  á  él  bonitamente 
sin  que  nadie  le  viese ,  le  envasó  al  pobre  lacayo  una  flecha  de  dos 
varas  por  el  lado  izquierdo,  y  le  pasó  el  corazón  de  parte  á  parle  : 
y  púdolo  hacer  bien  al  seguro,  porque  el  amor  es  invisible,  y  entra 
y  sale  por  do  quiere,  sin  que  nadie  le  pida  cuerna  de  sus  hechos. 
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Digo  pues,  cuando  dieroa  la  señal  de  la  arremetida  eslaba  nuestro 
lacayo  trasportado,  pensando  en  la  hermosura  de  la  que  ya  habia 
lincho  señora  de  su  libertad,  y  asi  no  atendió  al  son  de  la  trompeta  , 
como  hizo  I>.  Quijote,  que  apenas  la  hubo  nido,  cuando  arremetió, 
y  á  todo  el  correr  que  permilia  Rocinante  partió  contra  su  enemigo; 
y  viéndole  partir  su  buen  escudero  Sancho,  dijo  á  grandes  voces  : 
Dios  te  guie,  nata  y  flor  de  los  andantes  caballeros  :  Dios  le  dé  la 
Vitoria,  pues  llevas  la  razón  de  tu  parte.  Y  aunque  Tosilos  vio  ve- 
nir contra  si  á  D.  Quijote  no  se  movió  un  paso  de  su  puesto ;  antes 
con  grandes  voces  llamó  al  maese  de  campo ,  el  cual  venido  á  ver  lo 
que  quería,  le  dijo  :  señor,  ¿esta  batalla  no  se  hace  porque  yo  me 
case  ó  no  me  case  con  aquella  señora?  Asi  es,  le  fué  respondido. 
Pues  yo,  dijo  el  lacayo ,  soy  temeroso  de  mi  conciencia,  y  pondríala 
en  gran  cargo  si  pasase  adelante  en  esta  batalla ;  y  asi  digo  que  yo 
me  doy  por  vencido,  y  que  quiero  casarme  luego  con  aquella  se- 
ñora. Quedó  admirado  el  maese  decampo  de  las  razones  de  Tosi- 
los, y  como  era  uno  de  los  sabidores  de  la  máquina  de  aquel  caso 
no  le  supo  responder  palabra.  Detúvose  D.  Quijote  en  la  mitad  de 
su  carrera  viendo  que  su  enemigo  no  le  acometía.  El  Duque  no  sabia 
la  ocasión  por  qué  no  pasaba  adelante  en  la  batalla ;  pero  el  maese 
de  campo  le  fué  á  declarar  lo  que  Tosilos  decía,  de  lo  que  quedó 
suspenso  y  colérico  en  extremo.  En  tanto  que  esto  pasaba,  Tosilos 
se  llegó  adonde  Doña  Rodríguez  estaba,  y  dijo  á  grandes  voces ;  yo, 
señora,  quiero  casarme  con  vuestra  hija,  y  no  quiero  alcanzar 
por  pleitos  ni  contiendas  lo  que  puedo  alcanzar  por  paz  y  sin 
peligro  de  la  muerte.  Oyó  esto  el  valeroso  D.  Quijote,  y  dijo  : 
pues  esto  asi  es,  yo  quedo  libre  y  suelto  de  mi  promesa:  cá- 
sense en  hora  buena,  y  pues  Dios  nuestro  Señor  se  la  dió ,  San  Pe- 
dro se  la  bendiga.  El  Duque  habia  bajado  á  la  plaza  del  castillo,  y 
llegándose  á  Tosilos  le  dijo :  ¿es  verdad,  caballero,  que  os  dais  por 
vencido,  y  que  instigado  de  vuestra  temerosa  conciencia  os  queréis 
casar  con  esta  doncella?  Si  señor,  respondió  Tosílos.  Él  hace  muy 
bien,  dijo  á  esta  sazón  Sancho  Panza,  porque  lo  que  has  de  dar  al 
■nur,  dalo  al  gato,  y  sacarte  ha  de  cuidado.  Ibase Tosilos  desenla- 
zando la  celada,  y  rogaba  que  apriesa  le  ayudasen  porque  le  iban 
faltando  los  espiritus  del  aliento ,  y  no  podía  verse  encerrado  tanto 
tiempo  en  la  estrechan  de  aquel  aposento.  Quitúronsela  apriesa,  v 
quedó  descubierto  y  patente  su  rostro  de  lacayo.  Viendo  lo  cual 
Doña  Rodríguez  y  su  hija  dando  grandes  voces ,  dijeron  :  este  es 
engaño,  engaño  es  este;  á  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor  nos 
han  puesto  en  lugar  de  mi  verdadero  esposo  :  justicia  de  Dios  y  del 
rey  do  tanta  malicia ,  por  no  decir  bellaquería.  No  vos  acuitéis ,  se- 
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ñoras,  dijo  1).  Quijote,  que  ni  esta  es  malicia  ni  es  bellaquería  ;  y  si 
la  es,  no  lia  sido  la  causa  el  Duque ,  sino  los  malos  encantadores  que 
me  persiguen,  los  cuales  invidiosos  de  que  yo  alcanzase  la  gloria 
desle  vencimiento ,  han  convertido  el  rostro  de  vuestro  esposo  en  el 
de  este  que  decis  que  es  lacayo  del  Duque  :  tomad  mi  consejo ,  y  á 
pesar  de  la  malicia  de  mis  enemigos  casaos  con  él ,  que  sin  duda  es 
el  mismo  que  vos  deseáis  alcanzar  por  esposo.  El  Duque,  que  esto 
oyó,  estuvo  por  romper  en  risa  toda  su  cólera,  y  dijo :  son  tan  ex- 
traordinarias las  cosas  que  suceden  al  señor  1).  Quijote,  que  estoy 
por  creer  que  este  mi  lacayo  no  lo  es;  pero  usemos  desle  ardid  y 
maña :  dilatemos  el  casamiento  quince  dias  si  quieren ,  y  tengamos 
encerrado  á  este  personage,  que  nos  tiene  dudosos,  en  los  cuales 
podría  ser  que  volviese  Ú  su  prístina  figura ,  que  no  ha  de  durar 
tanto  el  rancor  que  los  encantadores  tienen  al  señor  D.  Quijote,  y 
mas  y  (índoles  tan  poco  en  usar  estos  embelecos  y  tras  formaciones. 
O  señor!  dijo  Sancho,  que  ya  tienen  estos  malandrínes  por  uso  y  cos- 
tumbre de  mudar  las  cosas  de  unas  en  otras,  que  tocan  á  mi  amo. 
Un  caballero  que  venció  los  días  pasados,  llamado  el  de  los  Espejos, 
le  volvieron  en  la  figura  del  bachiller  Sansón  Carrasco,  natural  de 
nuestro  pueblo  y  grande  amigo  nuestro,  y  á  mi  señora  Dulcinea  del 
Toboso  la  han  vuelto  en  una  rústica  labradora ,  y  asi  imagino  que 
este  lacayo  ha  de  morir  y  vivir  lacayo  todos  los  dias  de  su  vida.  A 
lo  que  dijo  la  hija  de  la  Hodriguez  ¡  sease  quien  fuere  este  que  me 
pide  por  esposa,  que  yo  se  lo  agradezco,  que  mas  quiero  ser  mu- 
jer legitima  de  un  lacayo ,  que  no  amiga  y  burlada  de  un  caballero, 
puesto  que  el  que  á  mi  me  burló  no  lo  es.  En  resolución,  todos  es- 
tos cuentos  y  sucesos  pararon  en  que  Tosilos  se  recogiese  hasta  ver 
en  qué  paraba  su  tras  formación.  Aclamaron  todos  la  victoria  por 
D.  Quijote,  y  los  mas  quedaron  tristes  y  melancólicos  de  ver  que 
no  se  habían  hecho  pedazos  los  tan  esperados  combatientes,  bien 
asi  como  los  muchachos  quedan  tristes  cuando  no  sale  el  ahor- 
cado que  esperan,  porque  le  ha  perdonado  ó  la  parte  ó  la  justicia. 
Fuese  la  gente,  volviéronse  el  Duque  y  D.  Quijote  al  castillo,  encer- 
raron á  Tosilos ,  quedaron  Doña  Rodríguez  y  su  hija  contentísimas 
de  ver  que  por  una  via  ó  por  otra  aquel  caso  habia  de  parar  en  ca- 
samiento, y  Tosilos  no  esperaba  menos. 
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Ya  le  pareció  á  D.  Quijote  que  era  bien  salir  de  lama  ociosidad 
ruino  la  que  en  aquel  castillo  tenia,  que  se  imaginaba  ser  grande  la 
la  lia  que  su  persona  hacia  en  dejarse  estar  encerrado  y  perezoso 
entre  los  infinitos  regalos  y  deleites,  que  como  á  caballero  andante 
aquellos  señores  le  hacían ,  y  parecíale  que  habia  de  dar  cuenta  es- 
trecha al  cielo  de  aquella  ociosidad  y  encerramiento,  y  asi  pidió  un 
dia  licencia  á  los  Duques  para  partirse.  Diéronsela  con  muestras  de 
que  en  gran  manera  les  pésala  de  que  los  dejase.  Dió  la  Duquesa 
las  cartas  de  su  muger  á  Sancho  Pan/a,  el  cual  lloró  con  ellas,  v 
dijo:  ¿quien  pensara  que  espeluncas  tan  grandes  como  las  que  en  el 
pecho  de  mí  muger  Teresa  Panza  engendraron  las  nuevas  de  mi  go- 
bierno, habían  de  parar  en  volverme  yo  agora  á  las  arrastradas 
aventuras  de  mi  amo  D.  Quijote  de  la  Mancha?  Con  todo  esto  me 
contento  de  ver  que  mi  Teresa  correspondió  á  ser  quien  es  enviando 
las  belloias  á  la  Duquesa,  que  á  no  habérselas  enviado,  quedando  . 
yo  pesaroso,  se  mostrara  ella  desagradecida.  Lo  que  me  consuela  ' 
es  que  á  esta  dádiva  no  se  le  puede  dar  nombre  de  cohecho,  porque 
ya  tenia  yo  el  gobierno  cuando  ella  las  envió,  y  está  puesto  en  ra- 
zón que  los  que  reciben  algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías  se 
ir!  lies  tren  agriniin'idus.  lín  eFecto ,  yo  entré  desnudo  en  el  gobierno 
y  salgo  desnudo  de  él ,  y  asi  podré  decir  con  segura  conciencia,  que 
no  es  poco  :  desnudo  nací ,  desnudo  me  hallo ,  ni  pierdo  ni  gano. 
I'.sto  pasaba  entre  si  Sancho  el  dia  de  la  partida;  y  saliendo  D.  Qui- 
jote, habiéndose  despedido  la  noche  antes  de  los  Duques,  una  ma- 
ñana se  présenlo  armado  en  la  plaza  del  castillo.  Mirábanle  de  los 
corredores  toda  la  grntrde!  rastillo,  y  asimismo  los  Duques  salieron 
á  verle.  Estaba  Sancho  sobre  su  rucio  con  sus  alforjas ,  maleta  y  re- 
puesto contentísimo ,  porque  el  mayordomo  del  Duque ,  el  que  fué 
la  Trifaldi,  leliabia  dado  uu  bolsico  con  docienios  escudos  de  oro, 
para  suplir  lus  menesteres  del  camino ,  y  esto  aun  no  lo  sabia  D.  Qui- 
jote. Eslando,  como  queda  ilirho.  mirándole  iodos,  á  deshora  entro 
las  otras  dueñas  y  doncellas  de  la  Duquesa  que  le  miraban ,  alzó  la 
voz.  la  desenvuelia  y  discreta  Aliisidora,  y  en  son  lastimero  dijo  : 


Eicueba,  mal  caballero, 
IMm  mi  por»  liis  vinillo  . 


D.  QUIJOTE  DE  LA  MANCHA. 


Si  doi  mil  Trujó s  hubiera. 
Cruel  Vircno.  fiigltito  Eoeaa, 
Barrabas  te  orarapaiíe ,  allá  te  aicnga». 


En  olvidos  lm  flrojeiai. 
Cruel  Vlrenn,  tofritiio Enc.it, 
Birraliáa  le  acompañe ,  altó  te  si 

Seas  truldo  por  futió 
Dísde  Sevilla  a  Marchena  , 
nesdeGranada  hatta  toja , 
De  Londres  A  Inglaterra. 

Si  jupirej  al  reinado, 

Loi  cien  loa,  n  la  primera. 
Los  reji-i  linyau  de  ti. 

Si  le  corlan*  loa  callos. 
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Y  qoftlrnle  loe  raieonee , 

Si  le  ucarei  la  mueles. 
Cruel  Tinao,  tugüívo  F.náai, 
It  irraltis  le  arjimiafle,  elle  te  aYpnRíi. 

En  tanto  que  de  la  suerte  que  se  ha  dicho  se  quejaba  la  lastimada 
Altisídora,  la  estuvo  mirando  D.  Quijote,  y  sin  responderla  pala- 
bra, volviendo  el  rostro  a  Sancho  le  dijo:  por  el  siglo  de  tus  pasa- 
dos, Sancho  mió,  te  conjuro  que  me  digas  una  verdad  :  dime  ¿lle- 
vas por  ventura  los  tres  tocadores  y  las  ligas  que  esta  enamorada 
doncella  dice?  A  lo  que  respondió:  los  tres  tocadores  si  llevó;  pero 
las  ligas,  como  por  los  cerros  de  TJbeda.  Quedó  la  Duquesa  admi- 
rada de  la  desenvoltura  de  Altisidora,  que  aunque  la  tenia  por  atre- 
vida graciosa  y  desenvuelta ,  no  en  grado  que  se  atreviera  á  seme- 
jantes desenvolturas ;  y  como  no  estaba  advertida  desla  burla  creció 
mas  su  admiración.  Él  Duque  quiso  reforzar  el  donaire,  y  dijo : 
no  me  parece  bien,  señor  caballero  ,  que  habiendo  recibido  en  este 
mi  castillo  el  buen  acogimiento  que  en  él  se  os  ha  hecho ,  os  hayáis 
atrevidos  llevaros  tres  tocadores  por  lo  menos,  si  por  lo  mas  las 
ligas  de  mí  doncella  :  indicios  son  de  mal  pecho,  y  muestras  que  no 
corresponden  á  vuestra  tama:  volvedle  las  ligas,  si  nó  yo  os  desa- 
fio á  mortal  batalla ,  sin  tener  temor  que  malandrines  encantadores 
me  vuelvan  ni  muden  el  rostro ,  como  han  hecho  en  el  de  Tosilos 
mi  lacayo,  el  que  entró  con  vos  en  batalla.  No  quiera  Dios,  respon- 
dió D.  Quijote,  que  yo  desenvaine  mi  espada  contra  vuestra  ilustri- 
sima  persona ,  de  quien  tantas  mercedes  he  recibido :  los  tocadores 
volveré,  porque  dice  Sancho  que  los  tiene;  las  ligas  es  imposible, 
porque  ni  yo  las  he  recobido,  ni  él  tampoco;  y  si  esta  vuestra  don- 
cella quisiere  mirar  sus  escondrijos,  á  buen  seguro  que  las  halle. 
Yo,  señor  Duque,  jamas  he  sido  ladrón ,  ni  lo  pienso  ser  en  toda 
mi  vida,  como  Dios  no  me  deje  de  su  mano.  Esta  doncella  habla  , 
como  ella  dice,  como  enamorada,  de  loque  yo  no  le  tengo  culpa,  y  asi 
no  tengo  de  que  pedirle  perdón ,  ni  á  ella  ni  á  vuestra  excelencia ,  á 
quien  suplico  me  tenga  en  mejor  opinión,  y  me  dé  de  nuevo  licen- 
cia para  seguir  mi  camino.  Déosle  Dios  tan  bueno ,  dijo  la  Duquesa, 
señiir  D.  Quijote,  que  siempre  oigamos  buenas  nuevas  de  vuestras 
fechurías,  y  andad  con  Dios,  que  mientras  mas  os  detenéis,  mas 
aumentáis  el  fuego  en  los  pechos  de  las  doncellas  que  os  miran ,  y  . 
á  la  mia  yo  la  castigaré  de  modo  que  de  aquí  adelante  no  se  des- 
mande con  la  vista  ni  con  palabras.  Una  no  mas  quiero  que  me  es- 
cuches, ó  valeroso  D.  Quijote,  dijo  entonces  Altisidora,  yes,  que 
te  pido  perdón  del  latrocinio  de  las  ligas,  porque  en  Dios  y  en  mi 
ánima  que  las  tengo  puestos,  y  he  caido  ep  el  descuido  del  que 
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y  en  d  o  sobre  el  asno,  le  buscaba.  ¿No  le  dije  yo?  Jijo  Sandio;  bo- 
nico soy  yo  para  encubrir  hurtos,  pues  á  quererlos  Iiacer,  de  paleta 
me  había  venido  la  ocasión  en  mi  gobierno.  Abajó  la  cabeza  D.  Qui- 
jote, y  hizo  reverencia  á  los  Duques  y  ú  todos  los  circunstantes,  v 
volviendo  las  riendas  á  Rocinante ,  siguiéndole  Sancho  sobre  el  ru- 
do, se  salió  del  castillo,  enderezando  su  camino  á  Zaragoza, 
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Que  trata  de  cuino  menudearon  sobre  D.  Quijote  aienlarai  la  otas ,  que  no  « 
"     daban  lagar  unw  iouni. 

Cuando  D.  Quijote  se  vio  en  la  compaña  tasa ,  libre  y  desembara- 
zado de  los  requiebros  de  Altisidora,  le  paredó  que  estaba  en  su 
centro ,  y  que  los  espíritus  se  le  renovaban  para  proseguir  de  nuevo 
el  asunto  de  sus  caballerías ,  y  volviéndose  á  Sancho  le  dijo  :  la  li- 
bertad, Sancho,  es  uno  de  los  mas  predosos  dones  que  á  los  hom- 
bres dieron  los  cielos  :  con  ella  no  pueden  igualarse  los  tesoros  que 
encieiTa  la  tierra,  ni  el  mar  encubre  :  por  la  libertad,  asi  como  por 
la  honra. -te  puede  y  debe  aventurar  la  vida;  y  por  el  contrario,  el 
cautiverio  es  el  mayor  mal  que  puede  venir  á  los  hombrea.  Digo 
esto,  Sancho,  porque  bien  lias  visto  el  regalo,  la  abundancia  que  en 
este  castillo  que  dejamos  hemos  tenido  :  pues  en  mitad  de  aquellos 
banquetes  sazonados  y  de  aquellas  bebidas  de  nieve  nte  parecía  á  mi 
que  estaba  metido  entre  las  estrecbezas  de  la  hambre,  porque  no  lo 
gozaba  con  la  libertad  que  lo  gozara  si  fueran  mios  ;  que  las  obliga- 
ciones de  las  recompensas  de  los  beneficios  y  mercedes  recibidas 
son  ataduras  que  no  dejan  campear  al  ánimo  libre.  Venturoso  aquel 
á  quien  el  cielo  dio  un  pedazo  de  pao ,  sin  que  le  quede  obligación  de 
agradecerlo  á  otro  que  al  mismo  cielo.  Con  Lodo  eso,  dijo  Sancho, 
que  vucsa  merced  me  ha  dicho ,  no  es  bien  que  se  quede  sin  agra- 
decimiento de  nuestra  parte  dodenios  escudos  de  oro,  que  eu  una 
bolsilla  mo  dió  el  mayordomo  dd  Duque,  que  como  pítima  y  con;.' 
fortativo  la  llevo  puesta  sobre  d  corazón  para  lo  que  se  ofreciere', 
que  no  siempre  hemos  de  bailar  castillos  donde  nos  regalen,  que 
tal  vez  toparemos  con  algunas  ventas  donde  los  apaleen.  En  estos  y 
otros  razonamientos  iiian  los  andantes  caballero  y  escudero  cuando 
vieron,  habiendo  andado  poco  mas  de  una  legua,  que  encima  de  la 
yerba  de  un  pradillo  verde  encima  de  sus  capas  estaban  comiendo 
hasta  una  docena  do  hombres  vestidos  de  labradores,  junto  á  si  te- 
nían unas  como  sábanas  blancas  con  que  cubrían  alguna  cosa  que 
debajo  estaba  :  estaban  empinadas  y  tendidas  y  de  trecho  á  trecho 
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puestas.  Lleftó  D.  Quijote  ú  los  que  cumian  ,  y  saludándolos  primero 
cortcsmcnte  les  preguntó,  que  qué  era  io  que  aquellos  lienzos  cu- 
brían. Uno  dellos  le  respondió  :  señor,  debajo  destos  lienzos  eslait 
unas  imagines  de  relieve  y  «nadadura  que  han  de  servir  en  un  re- 
tablo que  hacemos  en  nuestra  aldea  :  llevárnoslas  cubiertas  porque 
no  se  desfloren ,  y  en  hombros  porque  no  se  quiebren.  Si  sois  ser- 
vidos ,  respondió  D.  Quijote,  holgaría  de  verlas,  pues  iniá<;ines  que 
con  tanto  recato  se  llevan ,  sin  duda  deben  de  ser  buenas.  Y  cómo 
si  lo  son ,  dijo  otro ,  si  nó  dígalo  lo  que  cuestan ,  que  en  verdad  que 
no  hay  ninguna  que  no  esté  en  mas  de  cincuenta  ducados  :  y  por- 
que vea  vuesa  merced  esta  verdad ,  espere  vuesa  merced ,  y  verla 
ha  por  vista  de  ojos ;  y  levantándose  dejó  de  comer,  y  fué  á  quitar 
la  cubierta  de  la  primera  imagen,  que  mostró  ser  la  de  S.  Jorge 
puesto  á  caballo  con  una  serpiente  enroscada  ú  los  pies ,  y  la  lanza 
atravesada  por  la  boca ,  con  la  fiereza  que  suele  pintarse.  Toda  la 
imagen  parecia  una  ascua  de  oro ,  como  suele  decirse.  Viéndola 
D.  Quijote  dijo  :  este  caballero  fué  uno  de  los  mejores  andantes  que 
tuvo  la  milicia  divina  :  llamóse  D.  San  Jorge,  y  fué  ademas  defen- 
dedor de  doncellas.  Veamos  esta  otra.  Descubrióla  el  hombre,  y 
pareció  ser  la  de  S.  Martin  puesto  á  caballo ,  que  partía  la  capa  con 
el  pobre;  y  apenas  la  hubo  visto  D.  Quijote  cuando  dijo  ;  este  caba- 
llero también  fué  de  los  aventureros  cristianos,  y  creo  que  fué  mas 
liberal  que  valiente,  cgmo  lo  puedes  echar  de  ver,  Sancho,  en  que 
está  partiendo  b  capa  con  el  pobre ,  y  le  da  la  mitad ;  y  sin  duda  de- 
bía de  ser  entonces  invierno ,  que  si  nó  él  se  la  diera  toda ,  según  era 
de  caritativo.  Pío  debió  de  ser  eso,  dijo  Sancho,  sino  que  se  debió 
de  atener  al  refrán  que  dicen,  que  para  dar  y  tener,  seso  es  menes- 
ter. Rióse  D.  Quijote ,  y  pidió  que  quitasen  otro  lienzo ,  debajo  del 
cual  se  descubrió  la  imagen  del  Patrón  de  las  Españas  á  caballo,  la 
espada  ensangrentada ,  atrepellando  moros  y  pisando  cabezas,  y  en 
viéndola  dijo  D.  Quijote  :  este  sí  que  es  caballero  y  de  las  escuadras 
de  Cristo;  este  se  llama  D.San  Diego  Matamoros,  uno  de  losraas  va- 
lientes santos  y  caballeros  que  tuvo  el  mundo ,  y  tiene  ahora  el  cíelo. 
Luego  descubrieron  otro  lienzo ,  y  pareció  que  encabria  la  caída  de 
S.  Pablo  del  caballo  abajo,  con  todas  las  circunstancias  que  en  el 
retablo  de  su  conversión  suelen  pintarse.  Cuando  le  vido  tan  al  vivo, 
que  dijeran  que  Cristo  le  hablaba,  y  Pablo  respondía  ;  este,  dijo 
D.  Quijote,  fué  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  iglesia  de  Dios  nues- 
tro Señorea  su  tiempo,  y  el  mayor  defensor  suyo  que  tendrá  jamas: 
caballero  andante  por  la  vida ,  y  santo  á  pie  quedo  por  la  muerte , 
trabajador  incansable  en  la  viña  del  Señor,  doctor  de  las  gentes ,  i 
quien  sirvieron  de  escuelas  los  cielos,  y  de  catedrático  y  maestro 
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que  le  enseñase  el  mismo  Jesucristo.  No  {labia  mus  imagines,  y  asi 
mandó  D.  Quijote  que  las  volviesen  á  cubrir,  y  dijo  á  los  que  las 
llevaban  :  por  buen  agüero  he  lenido ,  hermanos ,  haber  visto  lo  quu 
he  visto ,  porque  estos  santos  y  caballeros  profesaron  lo  que  yo  pro- 
feso, que  es  el  ejercicio  de  las  armas ;  sino  que  la  diferencia  que  hay 
entre  mi  y  ellos  es ,  que  ellos  fueron  santos ,  y  pelearon  á  lo  divino, 
y  yo  soy  pecador,  y  peleo  á  lo  humano.  Ellos  conquistaron  el  cielo 
á  fuerza  de  brazos ,  porque  el  cielo  padece  fuerza ,  y  yo  basta  ahora 
no  sé  lo  que  conquisto  á  fuerza  de  mis  trabajos;  pero  si  mi  Dulcinea 
del  Toboso  saliese  de  los  que  padece ,  mejorándose  mi  ventura ,  y 
adobándoseme  el  juicio,  podría  ser  que  encaminase  mis  pasos  por 
mejor  camino  del  que  llevo.  Dios  lo  oiga ,  y  el  pecado  sea  sordo,  dijo 
Sancho  á  esta  ocasión.  Admiráronse  los  hombres  así  de  la  figura 
como  de  las  razones  de  D.  Quijote,  sin  entender  la  mitad  de  lo  que 
en  ellas  decir  queria.  Acabaron  de  comer,  cargaron  con  sus  ima- 
gines, y  despidiéndose  de  D.  Quijote  siguieron  su  viage.  Quedó  San- 
cho de  nuevo  como  si  jamas  hubiera  conocido  á  su  señor,  admirado 
de  lo  que  saliia ,  pareciéndole  que  no  debía  de  haber  historia  en  el 
mundo,  ni  suceso  que  no  !o  tuviese  eifradoen  la  uña  y  clavado  en  la 
memoria,  y  dijole  :  en  verdad ,  señor  nuestramo,  que  si  esto  que 
nos  ha  sucedido  hoy  se  puede  Humar  aventura,  ella  ha  sido  de  las 
mas  suaves  y  dulces  que  en  todo  el  discurso  de  nuestra  peregrina- 
ción tíos  ha  sucedido  :  della  habernos  salido  sin  palos  y  sobresalto 
alguno ,  ni  liemos  echado  mano  ú  las  espadas ,  ni  liemos  batido  la 
tierra  con  los  cuerpos ,  ni  quedamos  hambrientos  :  bendito  sea  Dios, 
que  tal  me  lia  dejado  ver  con  mis  propios  ojos.  Tú  dices  bien, 
Sancho,  dijo  D.  Quijote;  pero  lias  de  advertir  que  no  todos  los  tiem- 
pos son  unos,  ni  corren  de  una  misma  suerte  :  y  esto  que  el  vulgo 
suele  llamar  comunmente  agüeros,  que  no  se  fundan  sobre  natural 
razón  alguna,  del  que  es  discreto  han  de  ser  tenidos  y  juzgados  por 
buenos  acón teciu lientos.  Levántase  uno  destos  agoreros  por  la  ma- 
ñana, sale  de  su  casa,  encuéntrase  con  un  fraile  de  la  orden  del 
bienaventurado  S.  Francisco ,  y  como  si  hubiera  encontrado  con  un 
grifo  vuelve  las  espaldas,  y  vuélvese  á  su  casa.  Derrámasele  al  otro 
Mendoza  la  sal  encima  de  la  mesa ,  y  derrámasele  a  él  la  melancolía 
por  el  corazón ,  como  si  estuviese  obligada  la  naturaleza  á  dar  se- 
ñales de  las  venideras  desgracias  con  cosas  tan  de  poco  momento 
como  las  referidas.  El  discreto  y  cristiano  no  ha  de  andar  en  punti- 
lloscon loque  quiere  li:icercl  cielo.  Llega  Cipion á  Africa ,  tropieza 
en  sallando  en  tierra ,  llénenlo  por  mal  agüero  sus  soldados ;  pero 
él  abrazándose  con  el  suelo  dijo  :  no  te  me  podrás  huir,  Africa,  por- 
que le  tengo  asida  y  entre  mis  brazos.  Asi  que,  Sancho,  el  haber 
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encontrado  con  eslas  imagines  ha  sido  para  mi  felicísimo  aconteci- 
miento. Yo  asi  lo  creo ,  respondió  Sandio ,  y  querría  que  vuesa  mer- 
ced me  dijese  ¿qué  es  la  causa  por  qué  dicen  los  españoles  cuando 
quieren  dar  alguna  batalla ,  invocando  aquel  S.  Diego  Matamoros : 
Santiago  y  cierra  España?  ¿Está  por  ventura  España  abierta  y  de 
modo  que  es  menester  cerrarla?  ¿ó  qué  ceremonia  es  esta?  Simpli- 
císimo  eres,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  y  mira  que  este  gran 
caballero  de  la  cruz  bermeja  líaselo  dado  Dios  á  España  por  patrón 
y  amparo  suyo,  especialmente  eu  los  rigurosos  trances  que  con  los 
moros  los  españoles  han  tenido,  y  asi  le  invocan  y  llaman  como  á 
defensor  suyo  en  todas  las  batallas  que  acometen,  y  muchas  veces 
le  han  visto  visiblemente  en  ellas  derribando,  airopellando ,  des- 
truyendoy  matando  los  acárenos  escuadrones  :  y  desta  verdad  te 
pudiera  traer  muchos  ejemplos ,  que  en  las  verdaderas  historias  es- 
pañolas se  cuentan.  Mudó  Sancho  plática ,  y  dijo  á  su  amo  ;  mara- 
villado estoy,  señor,  de  la  desenvoltura  de  Altisidora  la  doncella  de 
la  Duquesa :  bravamente  la  debe  de  tener  herida  y  traspasada  aquel 
que  llaman  amor,  que  dicen  que  es  un  rapaz  ceguezuelo,  que  con 
estar  lagañoso ,  ó  por  mejor  decir  sin  vista ,  si  loma  por  blanco  un 
corazón,  por  pequeño  quesea,  le  acierta  y  traspasa  de  partea  parle 
con  sus  flechas.  He  oido  decir  también  que  en  la  vergüenza  y  recalo 
de  las  doncellas  se  despuntan  y  embotan  las  amorosas  saetas;  pero  ' 
en  esta  Altisidora  mas  parece  que  se  aguzan,  que  despuntan.  Ad- 
vierte, Sancho,  dijo  D.  Quijote,  que  el  amor  ni  mira  respetos,  ni 
guarda  términos  de  razón  en  sus  discursos,  y  tiene  la  misma  condi- 
ción que  la  muerte,  que  asi  acomete  los  altos  alcázares  de  los  reyes, 
como  las  humildes  chozas  de  los  pastores,  y  cuando  toma  entera 
posesión  de  una  alma,  lo  primero  que  hace  es  quitarle  el  temor  y  la 
vergüenza,  y  asi  sin  ella  declaró  Altisidora  sus  deseos,  que  engen- 
draron en  mi  pecho  antes  confusión  que  lástima.  ¡Crueldad  notoria!  - 
dijo  Sancho,  ¡  desagradecimiento  inaudito !  Yo  de  mí  sé  decir  que 
me  rindiera  y  avasallara  la  mas  minima  razón  amorosa  suya.  Hide- 
puta ,  ¡  y  qué  corazón  de  mármol ,  qué  entrañas  de  bronce ,  y  qué 
alma  de  argamasa !  Pero  no  puedo  pensar  qué  es  lo  que  vio  esla  '  J 
doncella  en  vuesa  merced  que  asi  lu  rindiese  y  avasallase.  ¿Qué  gala, 
qué  brio,  qué  donaire,  qué  rostro ,  que  cada  cosa  por  si  destas  ó 
todas  juntas  le  enamoraron  ?  Que  en  verdad ,  en  verdad  que  muchas 
veces  me  paro  á  mirar  á  vuesa  merced  desde  la  punta  del  pie  basta 
el  último  cabello  de  la  caliera,  y  que  veo  mas  cosas  para  espantar 
que  para  enamorar;  y  habiendo  yo  también  oido  decir  que  la  her- 
mosura es  la  primera  y  principal  parte  que  enamora ,  no  teniendo 
vuesa  merced  ninguna ,  no  sé  yo  de  qué  se  enamoró  la  pobre.  Ad- 
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vierte,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  quehay  dos  maneras  de  her- 
mosura ,  una  del  alma ,  y  otra  del  cuerpo  :  la  del  alma  campea  y  se 
muestra  en  el  eaiendimienio,  en  la  honestidad,  en  el  buen  proceder, 
en  la  liberalidad  y  en  la  buena  crianza,  y  todas  estas  panes  caben 
y  pueden  estar  en  un  hombre  feo ;  y  cuando  se  pone  la  mira  en  esta 
hermosura,  y  no  en  la  del  cuerpo,  suelen  hacer  el  amor  con  ím- 
petu y  con  ventajas.  Yo ,  Sancho ,  bien  veo  que  no  soy  hermoso , 
pero  también  conozco  que  no  soy  disforme  :  y  bástale  á  un  hombre 
de  bien  no  ser  monstruo  para  ser  bien  querido ,  como  tenga  los  do- 
tes del  alma  que  le  he  dicho.  En  estas  razones  y  pláticas  se  iban  en- 
trando por  una  selva  que  fuera  del  camino  estaba,  y  á  deshora,  sin' 
pensar  en  ello,  se  hallo  D.  Quijote  enredado  entre  unas  redes  de 
hilo  verde,  que  desde  unos  árboles  á  otros  estaban  tendidas,  y  sin 
poder  imaginar  quo  pudiese  ser  aquello  dijo  á  Sancho  :  paréceme, 
Sancho ,  que  esto  destas  redes  debe  de  ser  una  de  las  mas  nuevas 
aventuras  que  pueda  imaginar.  Que  me  maten  si  los  encantadores 
que  me  persiguen  no  quieren  enredarme  en  ellas ,  y  detener  mi  ca- 
mino como  eu  venganza  de  la  riguridad  quecon  Allisfrlorahe  tenido: 
pues  mandóles  yo  que  aunque  estas  redes,  si  como  son  hechas  de 
hilo  verde  fueran  de  durísimos  diamantes,  6  mas  fuertes  que  aquella 
con  que  el  zeloso  dios  de  los  herreros  enredó  á  Venus  y  á  Marte,  asi 
la  rompiera  como  si  fuera  de  juncos  marinos  ó  de  hilachas  de  algo- 
don  :  y  queriendo  pasar  adelante  y  romperlo  lodo,  al  improviso  se 
le  ofrecieron  delante ,  saliendo  de  entre  unos  árboles ,  dos  hermosí- 
simas pastoras,  á  lo  menos  vestidas  como  pastoras,  sino  que  los 
pellicos  y  sayas  eran  de  fino  brocado  :  digo  que  las  sayas  eran  ri- 
quísimos faldellines  de  tabi  de  oro  :  traían  los  cabellos  sueltos  por 
las  espaldas,  que  en  rubios  podian  competir  con  los  rayos  del  mismo 
sol,  los  cuales  se  coronaban  con  dos  guirnaldas  de  verde  laurel  y 
■  derojo  amaranto  tejidas:  la  edad,  al  parecer,  ni  bajaba  dclosquince, 
□i  pasaba  de  los  diez  y  ocho.  Vista  fué  esta  que  admiro  á  Sancho, 
suspendió  á  D.  Quijote,  hizo  parar  al  sol  en  su  carrera  para  verlas, 
y  tuvo  en  maravilloso  silencio  á  todos  cuatro.  En  fin  quien  primero 
habló  fué  una  de  las  dos  zagalas,  que  dijo  á  D.  Quijote  :  detened, 
señor  caballero,  el  paso,  y  Do  rompáis  las  redes,  que  no  para  daño 
vuestro ,  sino  para  nuestro  pasatiempo  ahí  están  tendidas  :  y  porque 
sé  que  nos  habéis  de  preguntar  para  que  se  han  puesto ,  y  quien 
somos,  os  lo  quiero  decir  en  breves  palabras.  En  una  aldea  que 
está  basta  dos  leguas  de  aqui ,  donde  hay  mucha  gente  principal , 
y  muchos  hidalgos  y  ricos ,  entre  muchos  amigos  y  parientes  se 
concertó  quo  con  sus  hijos ,  mugeres  y  hijas ,  vecinos ,  amigos  y  pa- 
rientes nos  viniésemos  á  holgar  a  este  sitio ,  que  es  uno  de  los  mas 


PARIR  II,  CAPITULO  LVI1I.  UH 

agradables  de  todos  estos  contornos ,  formando  entre  todos  una 
nueva  y  pastoril  Arcadia ,  vis  lien  don  os  las  doncellas  de  zagalas ,  y 
los  mancebos  de  pastores  :  traemos  estudiadas  dos  églogas ,  una  del 
famoso  poeta  Garcilaso,  y  otra  del  excelentísimo  Camóes  en  su 
misma  lengua  portuguesa ,  las  cuales  hasta  ahora  no  hemos  repre- 
sentado :  ayer  fué  el  primero  dia  <|ue  aqui  llegamos :  tenemos  entre 
estos  ramos  plantadas  algunas  tiendas ,  que  dicen  se  llaman  de  cam- 
paña ,  en  el  margen  de  un  abundoso  arroyo  que  todos  estos  prados 
fertiliza :  tendimos  la  noche  pasada  estas  mies  de  estos  árboles  para  ¡ 
engañar  los  simples  pajarillos ,  que  ojeados  con  nuestro  ruido  vinie- 
ren á  dar  en  ellas.  Si  gustáis,  señor,  de  ser  nuestro  huésped  ■  seréis 
agasajado  liberal  y  cor  tes  me  n  te ,  porque  por  ahora  en  este  sitio  no 
ha  de  entrar  la  pesadumbre  ni  la  melancolía.  Calló ,  y  no  dijo  mas  ; 
á  lo  que  respondió  D.  Quijote  :  por  cierto,  hermosísima  señora,  que 
no  debió  de  quedar  mas  suspenso  ni  admirado  Antcon  cuando  vio 
al  improviso  bañarse  en  las  aguas  á  Diana,  como  yo  he  quedado 
atónito  en  ver  vuestra  belleza.  Alabo  el  asunto  de  vuestros  entrete- 
nimientos, y  el  de  vuestros  ofrecimientos  agradezco;  y  si  os  puedo 
servir,  con  seguridad  de  ser  obedecidas  me  lo  podéis  mandar,  por- 
que no  os  otra  la  profesión  mia  sino  de  mostrarme  agradecido  y 
bienhechor  con  iodo  género  de  (¡ente ,  en  especial  con  ¡a  principal 
que  vuestras  personas  representa :  y  si  como  estas  rales,  i¡i:i-  deben 
de  ocupar  algún  pequeño  espacio ,  ocuparan  toda  la  redondez  do 
la  tierra,  buscara  yo  nuevos  mundos  por  do  pasar  sin  romperlas :  y 
porque  deis  algún  crédito  ú  esta  mi  exageración ,  ved  que  os  lo  pro- 
mete por  lo  menos  D.  Quijote  de  la  Mancha,  sí  es  que  ha  llegado  á 
vuestros  oídos  este  nombre.  ¡Ay,  amiga  de  mi  alma,  dijo  entonces 
la  otra  zagala,  y  qué  ventura  tan  grande  nos  lia  sucedido !  ¿Ves  este 
señor  que  tenemos  delante?  pues  hágote  saber  que  es  el  mas  valiente 
y  el  mas  enamorado  y  el  mas  comedido  que  tiene  el  mundo,  sino  es 
que  nos  mienta  y  nos  engañe  una  historia  que  de  sus  hazañas  anda 
impresa,  y  yo  he  leído.  Yo  apostaré  que  este  buen  hombre  que 
viene  consigo  es  un  tal  Sancho  Panza  su  escudero,  á  cuyas  gracias 
no  hay  ningunas  que  se  le  igualen.  Asi  es  la  verdad ,  dijo  Sandio ,  / 
que  yo  soy  ese  gracioso  y  ese  escudero  que  vuesa  merced  dice ,  y  I 
este  señor  es  mi  á~mo ,  el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  historiado 
y  referido.  Ay!  dijo  la  otra,  supliquémoste,  amiga,  que  se  quede, 
que  nuestros  padres  y  nuestros  hermanos  gustarán  infinito  dello , 
que  también  he  oido  yo  decir  de  su  valor  y  de  sus  gracias  lo  mismo 
que  tú  me  has  dicho,  y  sobre  todo  dicen  del  que  es  el  mas  firme  y 
mas  leal  enamorado  que  se  sabe,  y  que  su  dama  es  una  tal  Dulcinea 
del  Toboso,  á  quien  en  toda  España  la  dan  la  palma  de  la  hermo- 
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sura.  Con  razón  se  la  dan,  dijoD.  Quijote,  si  ya  no  lo  pene  en  duda 
vuestra  sin  igual  belleza  :  do  os  canséis ,  señoras ,  en  detenerme , 
porque  las  precisas  obligaciones  de  mi  profesión  no  me  dejan  repo- 
sar en  ningún  cabo.  Llegó  en  esto  adonde  los  cuatro  estaban  un  her- 
mano de  una  de  las  dos  pastoras ,  vestido  asimismo  de  pastor,  con  la 
riqueza  y  galas  que  á  las  de  las  zagalas  correspondía  :  contáronle 
ellas  que  el  que  con  ellas  estaba  era  el  valeroso  D.  Quijote  de  la 
Mancha ,  y  el  otro  su  escudero  Sancho ,  de  quien  tenia  él  ya  noiicia 
por  haber  leido  su  historia.  Ofreciósele  el  gallardo  pastor,  pidióle 
que  se  viniese  con  él  á  sus  tiendas,  húbolo  de  conceder D.  Quijote, 
y  asi  lo  hizo.  Llegó  en  esto  el  ojeo ,  llenáronse  las  redes  de  paja- 
rillos  diferentes ,  que  engañados  de  la  color  de  las  redes  caían  en  el 
peligro  de  que  iban  huyendo.  Juntáronse  en  aquel  sitio  mas  de 
treinta  personas,  todas  bizarramente  de  pastores  y  pastoras  vesti- 
das, y  en  un  instante  quedaron  enteradas  de  quienes  eran  D.  Qui- 
jote y  su  escudero,  de  que  no  poco  contento  recibieron,  porque  ya 
tenían  dél  noticia  por  su  historia.  Acudieron  á  las  tiendas ,  hallaron 
las  mesas  puestas,  ricas,  abundantes  y  limpias  :  honraron  á  Don 
Quijote  dándole  el  primer  lugar  en  ellas  :  mirábanle  todos,  y  admi- 
rábanse de  verle.  Finalmente  abados  los  manteles,  con  gran  reposo 
alzó  D.  Quijote  la  voz  y  dijo  :  entre  los  pecados  mayores  que  los 
hombres  cometen,  aunque  algunos  dicen  que  es  la  soberbia,  yo  digo 
que  es  el  desagradecimiento,  ateniéndome  á  lo  que  suele  decirse 
que  de  los  desagradecidos  está  lleno  el  infierno.  Este  pecado ,  en 
cuanto  me  ha  sido  posible,  he  procurad?  yo  huir  desde  el  instante 
que  tuve  uso  de  razón ,  y  si  no  puedo  pagar  las  buenas  obras  que 
me  hacen  con  otras  obras,  pongo  en  su  lugar  los  deseos  de  hacerlas, 
y  cuando  estos  no  bastan ,  las  publico ,  porque  quien  dice  y  publica 
las  buenas  obras  que  recibe,  también  las  recompensara  con  otras  si 
pudiera ;  porque  por  la  mayor  parte  los  que  reciben  son  inferiores 
á  los  que  dan ,  y  asi  es  Dios  sobre  lodos ,  porque  es  dador  sobre  to- 
dos ,  y  no  pueden  corresponder  las  dádivas  del  hombre  á  las  de  Dios 
con  igualdad,  por  infinita  distancia,  y  esta  estrecheza  y  cortedad 
en  cierto  modo  la  suple  el  agradecimiento.  Yo  pues ,  agradecido  á  la 
merced  que  aquí  se  me  ha  hecho ,  no  pudiendo  corresponder  á  la 
misma  medida ,  conteniéndome  en  los  estrechos  limites  de  mi  pode- 
río, ofrezco  lo  que  puedo  y  lo  que  tengo  de  mi  cosecha;  y  asi  digo 
que  sustentaré  dos  dias  naturales  en  mitad  de  ese  camino  real  que 
va  á  Zaragoza,  que  estas  señoras  zagalas  contrahechas  que  aqui  es- 
tan,  son  las  mas  hermosas  doncellas  y  mas  corteses  que  hay  en  el 
mundo ,  excelando  solo  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ,  única  se- 
ñora de  mis  pensamientos  :  con  paz  sea  dicho  de  cuantos  y  cuantas 
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roe  escuchan.  Oyendo  lo  cual  Sancho,  que  con  grande  atención  le 
había  estado  escuchando,  dando  una  gran  voz  dijo  :  ¿es  posible  que 
haya  en  el  mundo  personasque  se  atrevan  á  decir  y  á  jurar  que  este 
mi  señor  es  loco?  Digan  vuesas  mercedes,  señores  pastores,  ¿hay 
cura  Je  aldea,  por  discreto  y  por  estudiante  que  sea,  que  pueda 
decir  lo  que  mi  amo  ha  dicho?  ¿ni  hay  caballero  andante,  por  mas 
fama  que  tenga  de  valiente,  que  pueda  ofrecer  lo  que  mi  amo  aqui 
ha  ofrecido?  Volvióse  D.  Quijote  á  Sancho ,  y  encendido  el  rostro  y 
colérico  le  dijo  :  ¿es  posible,  ó  Sancho,  que  haya  en  lodo  el  orbe 
alguna  persona  que  diga  que  no  eres  tonto  aforrado  de  lo  mismo,  . 
con  no  sé  que  ribetes  de  malicioso  y  de  bellaco?  ¿Quien  te  mete  á  ti 
en  mis  cosas,  y  en  averiguar  si  soy  discreto  ó  majadero?  Calla  y  no 
me  repliques,  sino  ensilla,  si  está  desensillado  Rocinante  :  vamos  á 
poner  en  efecto  mi  ofrecimiento,  que  con  la  razón  que  va  de  mi 
parte  puedes  dar  por  vencidos  á  todos  cuantos  quisieren  contrade- 
cirla: y  con  gran  furia  y  muestras  de  enojo  se  levantó  de  la  silla,  de- 
jando admirados  á  los  circunstantes,  haciéndoles  dudar  si  le  podían 
tener  por  loco  ó  por  cuerdo.  Finalmente  habiéndole  persuadido  que 
no  se  pusiese  en  tal  demanda ,  que  ellos  daban  por  bien  conocida  su 
agradecida  voluntad,  y  que  no  eran  menester  nuevas  demostraciones 
para  conocer  su  ánimo  valeroso ,  pues  bastaban  las  que  en  la  histo- 
ria de  sus  hechos  se  referían  ;  con  todo  esto  salió  D.  Quijote  con  su 
intención ,  y  puesto  sobre  Rocinante ,  embrazando  su  escodo  y  lo- 
mando su  lanza ,  se  puso  en  la  mitad  de  un  real  camino  que  no  lejos 
del  verde  prado  estaba.  Siguióle  Sancho  sobre  su  rucio,  con  toda  la 
gente  del  pastoral  rebaño,  deseosos  de  ver  en  qué  paraba  su  arro- 
gante y  nunca  visto  ofrecimiento.  Puesto  pues  D.  Quijote  en  mitad 
del  camino,  como  se  ha  dicho,  hirió  el  aire  con  semejantes  pala- 
bras :  ó  vosotros,  pasageros  y  viandantes,  caballeros,  escuderos , 
gente  de  á  pie  y  dea  caballo,  que  por  este  camino  pasáis,  ó  habéis 
de  pasar  en  estos  dos  días  siguientes,  sabed  que  D.  Quijote  de  la 
Mancha,  caballero  andante,  está  aqui  puesto  para  defender,  que  á 
todas  las  hermosuras  y  cortesías  del  mundo  exceden  las  que  se  en- 
cierran en  las  ninfas  habitadoras  destos  prados  y  bosques ,  dejando 
á  un  lado  á  la  señora  de  mi  alma  Dulcinea  del  Toboso  :  por  eso  el 
que  fuere  de  parecer  contrario,  acuda,  que  aqui  le  espero.  Dos 
veces  repitió  estas  mismas  razones,  y  dos  veces  no  fueron  oídas  de 
ningún  aventurero;  pero  la  suene,  que  sus  cosas  iba  encaminando 
de  mejor  en  mejor,  ordenó  que  de  allí  á  poco  se  descubriese  por  el 
camino  muchedumbre  de  hombres  de  á  caballo,  y  muchos  dellos 
con  lanzas  en  las  manos ,  caminando  todos  apiñados  de  tropel  y  á 
gran  priesa.  No  los  hubieron  bien  visto  los  que  con  D.  Quijote  es- 
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laban ,  cuando  volviendo  las  espaldas  se  apañaron  bien  lejos  del  ca- 
mino, porque  conocieron  que  si  esperaban  les  podía  suceder  algun 
peligro  :  solo  I).  Quijote  con  intrépido  corazón  se  estovo  quedo  ,  y 
Sancho  Panza  se  escudó  con  las  ancas  de  Rocinante.  Llegó  el  tro- 
pel de  los  lameros,  y  uno  dellos  que  venia  mas  delante,  á  grandes 
voces  comenzó  á  decir  á  D.  Quijote  :  apártate ,  liooibre  del  diablo , 
del  camino,  que  te  harán  pedazos  estos  toros.  Ea,  canalla,  respon- 
dió D.  Quijote,  para  mi  no  hay  toros  que  valgan ,  aunque  sean  de 
los  mas  bravos  que  cria  Jaran»  en  sus  riberas.  Confesad  ,  malandri- 
nes ,  asi  á  carga  cerrada ,  que  es  verdad  lo  que  yo  aquí  he  publi- 
cado ,  si  nó ,  conmigo  sois  en  batalla.  No  tuvo  lugar  de  responder 
el  vaquero ,  ni  í>.  Quijote  le  tuvo  de  desviarse  aunque  quisiera ,  y 
asi  el  tropel  de  los  loros  bravos  y  el  de  los  mansos  cabestros,  con 
la  multitud  de  lus  vaqueros  y  otras  gentes  que  á  encerrar  los  lle- 
vaban á  un  lugar  donde  otro  dia  habían  de  correrse ,  pasaron  sobre 
1).  Quijote  y  sobre  Sancho  ,  Rocinante  y  el  rucio,  dando  con  todos 
ellos  en  tierra ,  echándolos  á  rodar  por  el  suelo.  Quedó  molido  San- 
cho, espantado  D.  Quijote,  aporreado  el  rucio,  y  no  muy  católico 
Rocinante;  pero  en  fln  se  levantaron  todos,  y  D.  Quijote  á  gran 
priesa,  tropezando  aquí  y  cayendo  alli,  comenzó  á  correr  tras  la 
vacada,  diciendo  á  voces  :  deteneos  y  esperad,  canalla  malandrína, 
que  un  solo  caballero  os  espera,  el  cual  no  tiene  condición ,  ni  es  de 
parecer  de  los  que  dicen  que  al  enemigo  que  huye,  hacerle  la  puente 
de  plata.  Pero  no  por  eso  se  detuvieron  los  apresurados  corredores, 
ni  hicieron  mas  caso  de  sus  amenazas  que  de  las  nubes  de  antaño. 
Detúvole  el  cansancio  á  D.  Quijote,  y  mas  enojado  que  vengado  se 
sentó  en  el  camino ,  esperando  á  que  Sancho ,  Rocinante  y  el  rucio 
llegasen.  Llegaron,  volvieron  á  subir  amo  y  mozo ,  y  sin  volver  á 
despedirse  de  la  Arcadia  fingida  ó  contrahecha,  y  con  mas  ver- 
güenza que  gusto  siguieron  su  camino. 

CAPITULO  LIX. 

Donds  se  cuenta  el  eitraurdinario  suato,  quoie  puedo  tener  por  nentura ,  quu  ]« 
sucedió  áD.  Quijote. 

Al  polvo  y  al  cansancio  que  D.  Quijote  y  Sancho  sacaron  del  des- 
eo medimien lo  de  los  toros  socorrió  una  fuente  clara  y  limpia,  qua 
entre  una  fresca  arboleda  bailaron  ,  en  el  margen  de  la  cual,  de- 
jando libres ,  sin  jáquima  y  freno  al  rucio  y  á  Rocinante ,  los  dos 
asendereados  amo  y  mozo  se  sentaron.  Acudió  Sancho  á  ta  re- 
postería de  sus  alforjas ,  y  dellas  sacó  de  lo  que  el  solia  llamar  con- 
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ilumio  :  enjuagóse  la  baca,  lavóse  D.  Quijote  el  rostro,  con  cuyo 
refrigerio  cobi  ai  i>»  aliento  los  c^¡iii-itus  desalentados  :  no  cumia  Don 
Quijote  de  puro  pesaroso ,  ni  Sandio  no  osaba  locar  a  los  manjares  , 
que  delante  tenia  de  puro  comedido,  y  esperaba  á  que  su  señor  hi-  ' 
ciese  la  salva;  pero  viendo  que  llevado  desús  imaginaciones  no  se  ■ 
acordaba  de  llevar  el  pan  a  la  boca,  no  abrió  la  suya,  y  atrope-, 
liando  por  todo  género  ile  crianza  comenzó  á  embaularen  elestó-¡ 
mago  el  pan  y  queso  que  se  le  ofrecía.  Come  ,  Sancho  amigo,  dijo 
D.  Quijote ,  sustenta  la  vida,  que  masque  á  mí  le  impona,  y  dé- 
jame morir  á  mi  á  manos  de  mis  pensamientos  y  á  fuerza  de  mis 
desgracias.  Yo,  Sancho,  nací  para  vivir  muriendo,  y  tú  para  morir  co- 
miendo ;  y  porque  veas  que  te  digo  verdad  en  esto,  considérame 
impreso  en  historias ,  famoso  en  las  armas,  comedido  en  mis  accio- 
nes, respetado  de  principes,  solicitado  de  doncellas,  al  cabo,  a!  cabo 
cuando  esperaba  palmas,  triunfos  y  coronas  gran  gead  as  y  merecidas 
por  mis  valerosas  hazañas,  me  he  visto  es  la  mañana  pisado  y  acozeado 
y  molido  de  los  pies  de  animales  inmundos  y  soeces.  Esta  conside- 
ración me  embota  los  dientes,  entorpece  las  muelas,  y  entórnete 
las  manos,  y  quita  de  todo  en  todo  la  gana  del  comer  :  de  manera  , . 
que  pienso  dejarme  morir  de  hambre,  muerte  la  mas  cruel  de  las 
muertes.  l>esa  manera ,  dijo  Sancho  sin  dejar  de  mascar  apriesa, 
no  aprobará  vuesa  merced  aquel  refrán  que  dicen  :  muera  Murta 
y  muera  harta  :  yo  á  lo  menos  no  pienso  matarme  á  mi  mis- 
mo; antes  pienso  hacer  como  el  zapatero,  que  tira  el  cuero 
con  los  dientes  hasta  que  le  hace  llegar  donde  el  quiere  :  yo  tirare 
mi  vida  comiendo  hasta  que  llegue  al  fin  que  le  tiene  determinado 
el  cielo  :  y  sepa ,  señor ,  que  no  hay  mayor  locura  que  la  que  toca 
en  querer  desesperarse  como  vuesa  merced  :  y  créame,  y  después 
de  comido  échese  á  dormir  un  poco  sobre  los  colchones  verdes 
dcstas  yerbas,  y  verá  como  cuando  despierte  se  halla  algo  mas  ali- 
viado, llizolo  asi  Ü.  Quijote,  pereciéndole  que  las  razones  de  San- 
cho maseiande  filósofo  que  de  mentecato,  y  dijole  :  si  tú,  ó  San- 
cho ,  quisieses  hacer  por  mi  lo  que  yo  ahora  te  diré,  serian  mis 
alivios  mas  ciertos,  y  mis  pesadumbres  no  tan  grandes,  y  es,  que 
mientras  yo  duermo  obedeciendo  tus  consejos,  lú  te  desviares  un 
.  poco  lejos  de  aquí,  y  con  las  riendas  de  Bocinante ,  echando  al  aire 
tus  carnes  te  dieses  trecientos  ó  cuatrocientos  azotes  ábuena  cuenta 
de  los  tres  mil  y  tantos  que  te  has  de  dar  por  el  desencanto  de  Dul- 
cinea, que  es  lástima  no  pequeña  que  aquella  pobre  señora  esté 
encamada  por  tu  descuido  y  negligencia.  Hay  mucho  que  decir  en 
eso,  dijo  Sancho  :  durmamos  por  ahora  entrambos,  y  después  Dios 
dijo  lo  que  será.  Sepa  vuesa  raurced  que  esto  de  azotarse  un  hom- 
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bre  á  sangre:  fría  es  cosa  recia ,  y  mas  si  caen  los  azotes  sobre  un 
cuerpo  mal  sustentado  y  peor  comido  :  tenga  paciencia  mi  señora 
Dulcinea,  que  cuando  menos  se  cate  me  verá  hecho  una  criba  de  , 
azotes,  y  iiasta  la  muerte  lodo  es  vida  :  quiero  decir,  que  aun  yo  la 
tengo,  junio  con  el  deseo  de  cumplir  con  lo  que  he  prometido. 
Agradeciéndoselo  D.  Quijote  comió  algo,  y  Sancho  mucho,  y 
echáronse  á  dormir  entrambos,  dejando  á  su  albedrio  y  sin  orden 
alguna  pacer  de  la  abundosa  yerba,  de  que  aquel  prado  estaba 
lleno,  á  los  dos  continuos  compañeros  y  amigos  Rocinante  y  el  ru- 
cio. Despertaron  algo  tarde,  volvieron  á subir  ya  seguir  su  camino, 
dándose  priesa  para  llegar  á  una  venta  que  al  parecer  una  legua  de 
allí  se  descubría  :  digo  que  era  venta ,  porque  D.  Quijote  la  llamó 
asi ,  fuera  del  uso  que  tenia  de  llamar  á  todas  las  venias  castillos. 
Llegaron  pues  á  ella:  preguntaron  al  huésped  si  había  posada. 
Fueles  respondido  que  si,  con  toda  la  comodidad  y  regalo  que  pu- 
dieran hallar  en  Zaragoza.  Apeáronse,  y  recogió  Sancho  su  reposte- 
ría en  un  aposento,  de  quien  el  huésped  le  dio  la  llave.  Llevó  las 
bestias  á  la  caballeriza ,  echóles  sus  piensos ,  salió  á  ver  lo  que  Don 
Quijote ,  que  estaba  sentado  sobre  un  poyo ,  le  mandaba ,  dando 
particulares  gracias  al  cielo  de  que  á  su  amo  no  le  hubiese  parecido 
castillo  aquella  venia.  Llegóse  la  hora  del  cenar,  recogiéronse  á  su 
estancia ,  preguntó  Sancho  al  huésped  que  qué  tenia  para  darles  de 
cenar.  A  lo  que  el  huésped  respondió,  que  su  boca  seria  medida , 
y  asi  que  pidiese  lo  que  quisiese,  que  de  las  pajaricas  del  aire,  de 
lus  aves  de  la  tierra  y  de  los  pescados  del  mar  estaba  proveída 
aquella  venta.  No  es  menester  tanto ,  respondió  Sancho ,  que  con 
un  par  de  pollos  que  nos  asen  tendremos  lo  suficiente ,  porque  mi 
señor  es  delicado  y  come  poco,  y  yo  no  soy  tragantón  en  demasía. 
Ilespondióle  el  huésped  que  no  tenia  pollos,  porque  los  milanos  los ; 
tenían  asolados.  Pues  mande  el  señor  huésped  ,  dijo  Sancho,  asar 
una  polla  quesea  tierna.  ;  Polla  mi  padre!  respondió  el  huésped  , 
en  verdad  en  verdad  que  envié  ayer  á  la  ciudad  á  vender  mas  decin- 
cuenia ;  pero  fuera  de  pollas  pida  vuesa  merced  lo  que  quisiere. 
Üesa  manera ,  dijo  Sancho ,  no  faltará  ternera  ó  cabrito.  En  casa 
por  ahora,  respondió  el  huésped,  no  lo  liay,  porque  se  ha  aca- 
llado ;  pero  la  semana  que  viene  lo  habrá  de  sobra.  Medrados  esta- 
mos con  eso ,  respondió  Sancho  :  yo  pondré  que  se  vienen  á  resu- 
mir todas  esias  faltas  en  las  sobras  que  debe  de  haber  de  tocino  y 
huevos.  Por  Dios,  respondió  el  huésped,  que  es  gentil  relente  el 
que  mi  huésped  tiene  :  pues  hele  dicho  que  ni  tengo  pollas  ni  ga- 
llinas, ¿  y  quiere  que  tenga  huevos  ?  discurra  si  quisiere  por  otras 
delicadezas,  y  déjese  de  pedir  gallinas.  Resol vá monos ,  cuerpo  de 
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mi,  dijo  Sancho,  y  dígame  finalmente  lo  que  tiene,  y  déjese  de 
discurrimienlos.  Señor  huésped ,  dijo  el  ventero ,  lo  que  real  y  ver-  ( _ . 
dad  era  Hien  le  tengo  son  dos  uñas  de  vaca,  que  parecen  manos  de  . 
ternera,  ó  dos  manos  de  ternera,  que  parecen  uñas  de  vaca;  están  co-1 
cidas  con  sus  garbanzos,  cebollas  y  tocino ,  y  la  hora  de  ahora  están  iXí.  ■'■ 
diciendo  :  cómeme,  cómeme.  Por  mías  las  marco  desde  aquí,  dijo 
Sancho,  y  nadie  las  loque,  que  yo  las  pagaré  mejor  que  otro,  porque 
para  mi  ninguna  otra  cosa  pudiera  esperar  de  mas  gusto,  y  no  se  me 
daría  nada  que  fuesen  manos  como  fuesen  uñas.  Nadie  las  tocará,  di  jo 
el  ventero,  porque  otros  huéspedes  que  tengo,  de  puro  principales 
traen  consigo  cocinero,  despensero  y  repostería.  Si  por  principales  va, 
dijo  Sancho,  ninguno  mas  que  mi  amo;  pero  el  oficio  que  él  trae 
no  permite  despensas  ni  hotilleri as  :  ahí  nos  tendemos  en  miiad  de  i  ,'r 
un  prado,  y  nos  haríamos  de  bellotas  ó  de  nísperos.  Esta  fué  la  *' 
platica  que  Sancho  tuvo  con  el  ventero ,  sin  querer  Sandio  pasar 
adelante  en  responderle,  que  ya  le  liabia  preguntado  qué  oficio  ó 
qué  ejercicio  era  el  de  su  amo.  Llegóse  pues  la  hora  del  cenar ,  re- 
cogióse ú  su  estancia  Ü.  Quijote,  trujo  el  huésped  la  olla  asi  como 
eslaba ,  y  sentóse  á  cenar  muy  de  propósito.  Parece  ser  que  en  otro 
aposento  que  junio  al  de  D.  Quijote  estaba,  que  no  le  dividía  mas 
que  un  sutil  tabique ,  oyó  decir  D.  Quijote  :  por  vida  de  vuesa 
merced ,  señor  D.  Gerónimo ,  que  en  lanío  que  traen  la  cena  lea- 
mos otro  capítulo  de  la  segunda  parte  de  D.  Quijote  de  la  Mancha. 
Apenasoyósu  nombre  D.  Quijote,  cuantío  se  puso  en  pie,  y  con 
oido  alerto  escuchó  lo  que  del  trataban,  y  ovo  que  el  tal  D.  Geró- 
nimo referido  respondió  :  ¿para  qué  quiere  vuesa  merced,  señor 
O.  Juan ,  que  leamos  estos  disparales ,  si  el  que  hubiere  Ieido  la 
primera  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote  de  la  Mancha  no  es  posi- 
ble que  pueda  tener  gusto  en  leer  esta  segunda?  Con  lodo  eso,  dijo 
el  D.  Juan ,  será  bien  leerla ,  pues  no  hay  libro  tan  malo  que  no 
tenga  alguna  cosa  buena.  Lo  que  á  mí  en  este  mas  desplace  es  que 
pinta  á  D.  Quijole  ya  desenamorado  de  Dulcinea  del  Toboso.  Oyen- 
do lo  cual  D.  Quijole,  lleno  de  ira  y  de  despecho  alzó  la  voz  y 
dijo  :  quien  quiera  que  dijere  que  D.  Quijole  de  la  Mancha  ha  olvi- 
dado ni  puede  olvidar  á  Dulcinea  del  Toboso,  yo  le  haré  enten- 
der con  armas  iguales  que  va  muy  lejos  de  la  verdad  porque  la  sin 
par  Dulcinea  del  Toboso  ni  puede  ser  olvidada,  ni  en  D.  Quijole 
puede  caber  olvido  :  su  blasón  es  la  firmeza,  y  su  profesión  el 
guardarla  con  suavidad  y  sin  hacerse  fuerza  alguna.  ¿Quien  es  el 
que  nos  responde?  respondieron  del  otro  aposento.  ¿Quién  ha  de 
ser ,  respondió  Sancho ,  sino  el  mismo  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
que  hará  bueno  cuanto  ha  dicho ,  y  aun  cuanio  dijere ,  que  ai  buen 
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pagador  no  le  duelen  prendas?  Apenas  hubo  dicho  esto  Sandio, 
cuando  entraron  por  la  puerta  de  su  aposento  dos  caballeros  que 
mies  lo  paredan ,  y  uno  dellos  echando  los  brazos  al  cuello  de  Don 
Quijote  le  dijo  :  ni  vuestra  presencia  puede  desmentir  vuestro  nom- 
bre, ni  vuestro  nombre  puede  no  acreditar  vuestra  presencia.  Sin 
duda  vos,  señor,  sois  el  verdadero  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  norte 
y  lucero  de  la  andante  caballería ,  á  despecho  y  pesar  del  que  ha 
querido  usurpar  vuestro  nombre  j  aniquilar  vuestras  hazañas,  como 
lo  ha  hecho  el  autor  deste  libro ,  que  aquí  os  entrego  :  y  ponién- 
dole un  libro  en  las  manos,  que  traia  su  compañero ,  le  tomó  Don 
Quijoic,  y  sin  responder  palabra  comenzó  á  hojearle,  y  de  allí  á 
un  poco  se  le  volvió  diciendo  :  en  esto  poco  que  he  visto  he  hallado 
tres  cosas  en  este  autor  dignas  de  reprensión.  La  primera  es  algu- 
nas palabras  que  he  leído  en  el  prolongo;  la  otra,  que  el  lenguage 
es  aragonés,  porque  tal  vez  escribe  sin  artículos;  y  la  tercera, 
que  mas  le  confirma  por  ignorante,  es  que  yerra  y  se  desvia  de  la 
verdad  en  lomas  principal  de  la  historia,  porque  aquí  dice  que  la 
muger  de  Sandio  Panza  mi  escudero  se  llama  Mari  Gutiérrez,  y  no 
se  llama  tal ,  sino  Teresa  Panza ;  y  quien  en  esta  parte  tan  princi- 
pal yerra  ,  bien  se  podrá  temer  que  yerra  en  todas  las  demás  de  la 
historia.  A  esto  dijo  Sancho  :  donosa  cosa  de  historiador  por  cierto; 
bien  debe  de  estar  en  el  cuento  de  nuestros  sucesos ,  pues  llama  á 
Teresa  Panza  mi  muger  Mari  Gutiérrez  :  torne  á  tomar  el  libro, 
señor ,  y  mire  si  andó  yo  por  abi ,  y  si  nie  ha  mudado  d  nombre. 
Por  lo  que  os  he  oido  hablar ,  amigo ,  Dijo  D.  Gerónimo ,  sin  duda 
debéis  de  ser  Sancho  Panza  el  escudero  del  señor  D.  Quijote.  Sí 
soy,  respondió  Sancho ,  y  me  precio  dello.  Pues  á  fe,  dijo  el  ca- 
ballero, que  no  os  trata  este  auto  moderno  con  la  limpieza  que 
en  vuestra  personase  muestra  :  pintaos  comedor  y  simple,  y  no 
nada  gradoso,  y  muy  otro  del  Sancho  que  en  la  primera  parte 
de  la  historia  de  vuestro  amo  se  describe.  Dios  se  lo  perdone ,  dijo 
Sancho ;  dejáramc  en  mi  rincón  sin  acordarse  de  mi ,  porque  quien 
las  sabe  las  tañe ,  y  bien  se  está  S.  Pedro  en  liorna.  Los  dos  caba- 
lleros pidíeronáD.  Quijote  se  pasase  a  su  estancia  a  cenar  con  ellos, 
que  bien  sabían  que  en  aquella  venta  no  había  cosas  pertenecientes 
para  su  persona.  D.  Quijote,  que  siempre  fue  comedido ,  condes- 
cendió con  su  demanda  ,  y  cenó  con  ellos  :  quedóse  Sandio  con  la 
olla  con  mero  mixto  imperio ,  sentóse  en  cabe/era  de  mesa ,  y  con 
él  el  ventero ,  que  no  menos  que  Sancho  eslaba  de  sus  manos  y  de 
sus  uñas  aficionado.  En  el  discurso  de  la  cena  preguntó  D.  Juan  ú 
D.  Quijote  qué  nuevas  tenia  de  la  señora  Duldnea  del  Toboso,  si 
se  habia  casado ,  si  estaba  parida  ó  preñada ,  ó  si  estando  en  su  en- 


Digitized  0/ Google 


PARTE  II,  CAPITULO  LIX.  (¡99 
tereza  se  acordaba ,  guardando  su  honestidad  y  buen  decoro,  de 
los  amorosos  pensamientos  del  señor  I).  Quijote.  A  lo  que  él  res- 
pondió :  Dulcinea  se  está  «mera ,  y  mis  pensamientos  mas  firmes 
que  nunca  :  las  correspondencias  en  su  sequedad  antigua ,  su  her- 
mosura en  la  de  una  soez  labradora  trasformada  ;  y  luego  les  fué 
contando  punto  por  punto  el  encanto  de  la  señora  Dulcinea ,  y  lo 
que  le  babia  sucedido  en  la  cueva  de  Montesinos ,  con  la  orden  que 
t\  sabio  Merlin  le  liahia  dado  para  desencantarla ,  que  fué  la  de  los 
azotes  de  Sancho.  Sumo  fué  el  comento  que  los  dos  caballeros  re- 
cibieron de  oir  contar  á  D.  Quijote  los  extraños  sucesos  de  su  his- 
toria ,  y  asi  quedaron  admirarlos  de  sus  disparates  como  del  ele- 
gante modo  con  que  los  contaba.  Aquí  le  tenían  por  discreto  ,  y  allí 
se  les  deslizaba  por  mentecato ,  sin  saber  determinarse  qué  grado 
le  darían  éntrela  discreción  y  la  locura.  Acabó  de  cenar  Sancho,  y 
dejando  hecho  équis  al  ventero,  se  pasó  á  la  estancia  de  su  amo,  y 
en  entrando  dijo":  que  me  maten  ,  señores,  si  el  autor  desie  libro 
que  vuesas  mercedes  tienen ,  quiere  que  no  comamos  buenas  migas 
jumos  :  yo  querría  que  ya  queme  llama  comilón,  como  vuesas  mer- 
cedes dicen ,  no  me  llamase  también  borracho.  Si  llama ,  dijo  Don 
Gerónimo ;  pero  no  me  acuerdo  en  qué  manera ,  aunque  sé  que  son 
malsonantes  las  razones ,  y  ademas  mentirosas ,  según  yo  echo  de 
ver  en  la  fisonomía  del  buen  Sancho  que  está  presente.  Créanme 
vuesas  mercedes,  dijo  Sancho,  que  el  Sancho  y  el  D.  Quijote  desa 
historia  deben  de  ser  otros  que  los  que  andan  en  aquella  que  com- 
puso Cide  llámete  Benengeli.que  somos  nosotros  :  mi  amo  valiente, 
discreto  y  enamorado,  y  yo  simple,  gracioso,  y  no  comedor  ni 
borracho.  Yo  asi  lo  creo,  dijo  D.  Juan,  y  si  fuera  posible  se  habla 
de  mandar  que  ninguno  fuera  osado  á  tratar  do  las  cosas  del  gran 
D.  Quijote,  sino  fuese  Cide  líamele  su  primer  autor,  bien  asi  como 
mandó  Alejandro  que  ninguno  fuese  osado  á  retratarle  sino  Apeles. 
Retráteme  el  que  quisiere,  dijo  D.  Quijote;  peronome  maltrate,  que 
muchas  veces  suele  caerse  la  paciencia  cuando  la  cargan  de  injurias. 
Ninguna ,  dijo  D.  Juan ,  se  le  puede  hacer  al  señor  D.  Quijote ,  de 
quien  el  no  se  pueda  vengar,  si  no  la  repara  en  el  escudo  de  su  pa- 
ciencia, queámipareceresfuerteygrande.  En  estas  y  otras  pláticas 
se  pasó  gran  parle  de  la  noche ;  y  aunque  D.  Juan  quisiera  que  Don 
Quijote  leyera  mas  del  libro ,  por  ver  lo  que  discantaba ,  no  io  pu- 
dieron acabar  con  él ,  diciendo  que  él  lo  daba  por  leido ,  y  lo  confir- 
maba por  lodo  necio ,  que  do  queria,  si  acaso  llegase  á  noticia  de 
su  autor  que  le  habia  tenido  eu  sus  manos,  se  alegrase  con  pensar 
que  le  habia  leído,  pues  de  las  cosas  obscenas  y  torpes  los  pensa- 
mientos se  han  de  apartar,  cuanto  mas  los  ojos.  Preguntáronle  que 
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adonde  llevaba  determinado  su  víage.  Respondió,  que  ú  Zaragoza 
á  hallarse  en  las  justas  del  arnés ,  que  en  aquella  ciudad  suelea  ha- 
cerse todos  los  años.  Dijolo  D.  Juan  que  aquella  nueva  historia  con- 
taba  como  D.  Quijote,  sea  quien  se  quisiere,  se  había  hallado  en  j" 
ella  en  una  sortija,  ralla  de  invención,  pobrede  letras,  pobrisima-,." 
de  libreas,  aunque  rica  de  simplicidades.  Por  el  mismo  caso,  res-' 
pendió  D.  Quijote,  no  pondré  los  pies  en  Zaragoza;  y  asi  sacare*  á 
la  plaza  del  mundo  la  mentira  de  ese  historiador  moderno ,  y  echa- 
rán de  ver  las  gentes  como  yo  no  soy  elD.  Quijote  que  él  dice.  Hará 
muy  bien,  dijo  1).  Gerónimo,  y  otras  justas  hay  en  Barcelona, 
donde  podrá  el  señor  D.  Quijote  mostrar  su  valor.  Asi  lo  pienso  ha- 
cer, dijo  D.  Quijote,  y  vuesas  mercedes  me  dea  licencia ,  pues  ya 
es  hora,  para  irme  al  lecho,  y  me  tengan  y  pongan  en  el  número 
de  sus  mayores  amigos  y  servidores.  Y  á  mí  también,  dijo  Sancho, 
quizá  seré  bueno  para  algo.  Con  esto  se  despidieron ,  y  D.  Quijo» 
y  Sancho  se  retiraron  á  su  aposento ,  dejando  á  D.  Juan  y  á  Don 
Gerónimo  admirados  de  ver  la  mezcla  que  habia  hecho  de  su  dis- 
creción y  de  su  locura,  y  verdaderamente  creyeron  que  estos  eran 
los  verdaderos  D.  Quijote  y  Sancho ,  y  no  los  que  describía  su  au- 
tor aragonés.  Madrugó  D.  Quijote,  y  dando  golpes  al  tabique  del 
otro  aposento  se  despidió  de  sus  huéspedes.  Pagó  Sancho  al  ven- 
tero magníficamente ,  y  aconsejóle  que  alabase  menos  la  provisión 
de  su  venta ,  ó  la  tuviese  mas  proveída. 

CAPITULO  LX. 

De  Id  que  sucedió  á  D.  Quijote  yendo  a  Barcelona. 

Era  fresca  la  mañana,  y  daba  muestras  de  serlo  asimismo  el  dia- 
en  que  D.  Quijote  salió  de  la  venta ,  informándose  primero  cuál  era 
el  mas  derecho  camino  para  ir  á  Barcelona  sin  locar  en  Zaragoza  : 
tal  era  el  deseo  que  tenia  de  sacar  mentiroso  aquel  nuevo  historia- 
dor, que  tanto  decían  que  le  vituperaba.  Sucedió  pues ,  que  en  mas 
de  seis  días  no  le  sucedió  cosa  digna  deponerse  en  escritura,  al 
cabo  de  los  cuales  yendo  fuera  de  camino  le  lomó  la  noche  entre 
unas  espesas  encinas  ó  alcornoques,  que  en  esto  no  guarda  la  pun- 
tualidad Cide  llámete  que  en  otras  cosas  suele.  Apeáronse  de  sus 
bestias  amo  y  mozo,  y  acomodándose  á  los  troncos  de  los  árboles, 
Sancho,  que  habia  merendado  aquel  dia,  se  dejó  entrar  de  rondón 
por  las  puertas  del  sueño;  pero  D.  Quijote,  á  quien  desvelaban  sus 
imaginaciones  mucho  mas  que  la  hambre ,  no  podía  pegar  sus  ojos, 
antes  iba  y  venia  con  el  pensamiento  por  mil  géneros  de  lugares.  Va 
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le  parecía  hallarse  en  la  cueva  de  Montesinos,  ya  ver  brincar  y  su- 
bir sobre  su  pollina  á  la  convertida  en  labradora  Dulcinea ,  ya  que 
le  sonaban  en  los  oídos  las  palabras  del  sabio  Merlín ,  que  le  referían 
las  condiciones  y  diligencias  que  se  habían  de  hacer  y  tener  en  el 
desencanto  de  Dulcinea.  Desesperábase  de  ver  la  flojedad  y  caridad 
poca  de  Sancho  su  escudero ,  pues  á  lo  que  crcia  solos  cinco  azotes 
se  hübia  dado ,  número  desigual  y  pequeño  para  los  infinitos  que  le 
faltaban ,  y  desio  recibió  tanta  pesadumbre  y  enojo,  que  hizo  este 
discurso  :  si  nudo  gordiano  cortó  el  Magno  Alejandro  diciendo  : 
tanto  monta  cortar  corno  desalar ,  y  no  por  eso  dejó  de  ser  univer- 
sal señor  de  toda  la  Asia ,  ni  mas  ni  menos  podría  suceder  ahora  en 
el  desencanto  de  Dulcinea,  si  yo  azotase  á  Sancho  á  pesar  suyo  : 
que  si  la  condición  deste  remedio  está  en  que  Sancho  reciba  los  tres 
mil  y  tamos  azotes,  que  se  me  da  á  mi  que  se  los  dé  él ,  ó  que  se 
los  dé  otro ,  pues  la  sustancia  está  en  que  el  los  reciba ,  lleguen 
por  do  llegaren.  Con  esta  imanación  se  llegó  á  Sancho,  habiendo 
primero  tomado  las  riendas  de  Rocinante,  y  acomodándolas  en 
modo  que  pudiese  azotarle  con  ellas ,  comenzóle  á  quitar  las  cintas , 
que  es  opinión  que  no  tenia  mas  que  la  delantera ,  en  que  se  sus- 
tentaban los  gregüescos ;  pero  apenas  hubo  llegado,  cuando  Sancho 
despertó  en  lodo  su  acuerdo,  y  dijo :  ¿qué  es  esto,  quien  me  toca 
y  desencinta?  Yo  soy,  respondió  D.  Quijote,  que  vengo  á  suplir 
tus  rallas,  y  a  remediar  mis  trabajos  :  vengóte á  azotar,  Sancho,  y 
á  descargar  en  parte  la  deuda  á  que  le  obligaste.  Dulcinea  perece, 
tú  vives  en  descuido ,  yo  muero  deseando ,  y  asi  desatácate  por  tu 
voluntad ,  que  la  mía  es  de  darle  en  esta  soledad  por  lo  menos 
dos  mil  azotes.  Eso  no,  dijo  Sancho,  vuesa  merced  se  esté  quedo; 
si  nó ,  por  Dios  verdadero ,  que  nos  han  de  oír  los  sordos  :  los  azo- 
tes á  que  yo  me  obligué  han  de  ser  voluntarios  y  no  por  fuerza ,  y 
ahora  no  tengo  gana  de  azotarme,  basta  que  doy  á  vuesa  merced 
mi  palabra  de  vapularme  y  mosquearme  cuando  en  voluntad  me  vi- 
niere. Wo  hay  dejarlo  á  tu  cortesía ,  Sancho,  dijo  D.  Quijote ,  por- 
que eres  duro  de  corazón  ,  y  aunque  villano,  blando  de  carnes ;  y 
asi  procuraba  y  pugnaba  por  desenlazarle.  Viendo  lo  cual  Sancbo 
Panza  se  puso  en  pie ,  y  arremetiendo  á  su  amo  se  abrazó  con  el  á 
brazo  partido,  y  echándole  una  zancadilla  diócon  él  en  el  suelo  boca 
arriba  :  púsole  la  rodilla  derecha  sobre  el  pecho,  y  con  las  manos 
le  tenia  las  ruanos ,  de  modo  que  ni  le  dejaba  rodear  ni  aleniar,  Don 
Quijote  le  decia  :  ¿cómo,  traidor,  contra  tu  amo  y  señor  natural  te 
desmandas?  ¿con  quien  te  da  su  pan  le  atreves?  Ni  quilo  rey  ni 
pongo  rey,  respondió  Sancho,  sino  ayúdome  á  mi,  que  soy  mi 
señor  :  vuesa  merced  me  prometa  que  se  estará  quedo,  y  no  ira- 
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lará  de  azotarme  por  agora ,  que  yo  lo  dejaré  libre  y  desembara- 
zado; donde  no, 

Aquí  morirá!,  Iraiilor, 
Enenitgo  de  Doña  Snndu. 

Prometíóselo  D.  Quijote,  y  juró  por  vida  de  sus  pensamientos  no 
tocarle  en  el  pelo  de  la  ropa ,  y  que  dejaría  en  toda  su  voluntad  y  al- 
bedrio  el  azotarse  cuando  quisiese.  Levantóse  Sancho ,  y  desvióse  de 
aquel  lugar  un  buen  espacio,  y  yendo  ú  arrimarse  á  otro  árbol  sin- 
tió que  le  tocaban  en  la  cabeza,  y  alzando  las  manos  topó  condos 
pies  de  persona  con  zapatos  y  calzas.  Tembló  de  miedo,  acudió  á  oiro 
árbol,  y  sucedióle  lo  mismo  :  d¡ó  voces  llamando  á  D.  Quijote  que 
le  favoreciese.  Hizolo  asi  D.  Quijote,  y  preguntándole  qué  le  había 
sucedido,  y  de  qué  tenia  miedo,  le  respondió  Sancho  que  lodos 
aquellos  árboles  eslaban  llenos  de  pies  y  de  piernas  humanas.  Ten- 
tólos 1>.  Quijote,  y  cayó  luego  en  la  cuenta  de  lo  que  podia  ser,  y 
díjole  á  Sancho ;  no  tienes  de  qué  tener  miedo,  porque  estos  pies  . .■. 
\  y  piernas  que  tientas  y  no  ves,  sin  duda  son  de  algunos  forajidos, 
y  bandoleros  que  en  estos  árboles  están  ahorcados,  que  por  aquí  los 
suele  ahorcar  la  justicia  cuando  los  coge ,  de  veinte  en  veinte  y  de 
treinta  en  treinta ,  por  donde  me  doy  á  entender  que  debo  de  estar 
cerca  do  Barcelona  :  y  asi  era  la  verdad,  como  él  lo  habia  imagi- 
nado. Al  amanecer  alzaron  los  ojos,  y  vieron  los  racimos  de  aquellos 
árboles,  que  eran  cuerpos  de  bandoleros.  Ya  en  esto  amanecía,  y 
si  los  muertos  los  habían  espantado,  no  menos  los  atribularon  mas 
de  cuarenta  bandoleros  vivos  que  de  improviso  los  rodearon,  lucién- 
doles en  lengua  catalana  que  estuviesen  quedos,  y  se  detuviesen 
basta  que  llegase  su  capitau.  Hallóse  D.  Quijote  á  pie,  su  caballo  sin 
freno,  su  lanza  arrimada  ¡i  un  árbol,  y  finalmente  sin  defensa  al- 
guna ,  y  asi  tuvo  por  bien  de  cruzar  las  manos,  é  inclinar  la  cabeza 
guardándose  para  mejor  sazón  y  coyuntura.  Acudieron  los  bandole- 
ros á  espulgara)  rucio,  y  á  no  dejarle  ninguna  cosa  de  cuantas  en  las 
alforjas  y  la  maleta  traiu  :  y  avínole  bien  á  Sancho,  que  en  una  ven- 
trera que  tenía  ceñida  venían  los  escudos  del  Duque  y  los  que  habían 
sacado  de  su  tierra ,  y  con  lodo  eso  aquella  buena  gente  le  escardara 
y  le  mirara  hasta  lo  que  entre  el  cuero  y  la  carne  tuviera  escondido 
si  no  llegara  en  aquella  sazón  su  capitán ,  el  cual  mostró  ser  de  hasta 
edad  de  treinta  y  cuatro  años,  robusto,  mas  que  de  mediana  pro- 
porción ,  de  mirar  grave  y  color  morena.  Venia  sobre  un  poderoso 
caballo,  vestida  la  acerada  cota,  y  con  cuatro  pistoletes,  queen  aque- 
lla tierra  se  llaman  pedreñales,  á  los  lados.  Vió  que  sus  escuderos 
(que  asi  llaman  á  los  que  andan  en  aquel  ejercicio)  iban  á  despojar 
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á  Sancho  Panza  :  mandóles  que  no  lo  hiciesen ,  y  fue  luego  obede- 
cido, y  asi  se  escapó  la  ventrera.  Admiróle  ver  lanza  arrimada  al 
árbol,  escudo  en  el  suelo  y  á  D.  Quijote  armado  y  pensativo,  con 
la  mas  triste  y  melancólica  figura  que  pudiera  formar  la  misma  tris- 
teza. Llegóse  á  el  diciéndoie:  no  estéis  Uu  triste,  buen  hombre,  por- 
que no  habéis  caído  en  las  manos  de  algún  cruel  Osirís ,  sino  en  las 
de  Hoque  Guínart,  que  tienen  mas  de  compasivas  que  de  rigurosas. 
No  es  raí  tristeza,  respondió  D.  Quijote,  haber  caído  en  tu  poder, 
ó  valeroso  Hoque,  cuya  fama  no  hay  limites  en  la  tierra  que  la  en- 
cierren, sino  por  haber  sido  tal  mi  descuido  que  me  hayan  cogido 
tus  soldados  sin  el  freno,  oslando  yo  obligado,  según  la  orden  de 
la  andante  caballería  que  profeso,  á  vivir  comino  alerta,  siendo  ¡i 
todas  horas  centinela  de  mi  mismo  :  porque  le  bago  saber,  ó  gran 
Roque,  que  si  me  hallaran  sobro  mi  caballo  con  mi  lanza  y  con  mí 
escudo ,  no  les  fuera  muy  fácil  rendirme ,  porque  yo  soy  D.  Quijote 
de  la  Mancha ,  aquel  que  de  sus  hazañas  tiene  lleno  todo  el  orbe. 
Luejjo  Roque  Guiñar t  conoció  que  la  enfermedad  de  D.  Quijote 
tocaba  mas  en  locura  que  en  valentía,  y  aunque  algunas  veces  le 
había  oido  nombrar,  nunca  tuvo  por  verdad  sus  hechos,  ni  se  pudo 
persuadir  á  que  semejante  humor  reinase  en  corazón  de  hombre; 
y  holgóse  en  extremo  de  haberle  encontrado  para  locar  de  cerca  lo 
que  de  lejos  del  habia  oído,  y  asi  le  dijo  :  valeroso  caballero,  no  os 
despechéis ,  ni  tengáis  á  siniestra  fortuna  esia  en  que  os  halláis ,  que 
podria  ser  que  en  estos  tropiezos  vuestra  torcida  suerte  se  endere- 
zase, que  el  cielo  por  extraños  y  nunca  vistos  rodeos,  de  los  hom- 
bres no  imaginados,  suele  levantar  los  caidosy  enriquecer  los  pobres. 
Ya  le  iba  á  dar  la  gracias  D.  Quijote  cuando  sintieron  á  sus  espal- 
das un  ruido  como  de  tropel  de  caballos,  y  no  era  sino  uno  solo, 
sobre  el  cual  venia  á  toda  furia  un  mancebo  al  parecer  de  hasta 
veinte  años  vestido  de  damasco  verde,  con  pasamanos  de  oro,  gre- 
güescos  y  saltaerubai'ca ,  con  sombrero  terciado  á  la  walona ,  botas  ' 
encerradas  y  justas,  espuelas,  daga  y  espada  doradas,  una  escúpela  ! 
pequeña  en  las  manos  y  dos  pistolas  á  los  lados.  Al  ruido  volvió  f 
Roque  la  cabeza,  y  vió  esta  hermosa  íigura,  la  cual  en  llegando  a  él 
dijo  :  en  tu  busca  venía,  ó  valeroso  Roque,  para  hallar  en  ti,  si  no 
remedio,  á  lo  menos  alivio  en  mi  desdicha ;  y  por  no  tenerle  sus- 
penso, porque  se  que  no  me  has  conocido,  quiero  decirte  quien  soy : 
yo  soy  Claudia  Geróníma,  hija  de  Simón  Forte  tu  singular  amigo,  y 
enemigo  particular  de  Clauquel  Torrellas,  que  asimismo  lo  es  tuyo, 
porser  uno  de  los  de  tu  contrario  bando;  yyasabesqueeste  Torrellas 
liene  un  hijo,  que  D.  Vicente  Torrellas  se  llama,  ó  á  lo  menos  se 
llamaba  no  ha  dos  horas.  Este  pues,  por  abreviar  el  cuento  de  mi 
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desventura,  tediré  en  breves  palabras  la  que  me  ha  causado.  Vióme, 
requebróme,  escúchele ,  enamóreme  á' hurto  de  mi  padre;  porque 
no  hay  muger,  por  retirada  que  esté  y  recalada  que  sea ,  a  quien 
no  le  sobre  tiempo  para  poner  en  ejecución  y  efecto  sus  atropella- 
dos deseos.  Finalmente  él  me  prometió  de  ser  mi  esposo,  y  yo  le  di 
la  palabra  de  ser  suya,  sin  que  en  obras  pasásemos  adelanl*.*:  supe 
ayer  que  olvidado  de  lo  que  me  debia  se  casaba  con  otra  que 
esta  mañana  iba  á  desposarse  :  nueva  que  me  turbó  el  sentido  y 
acabó  la  paciencia,  y  por  no  esiar  mi  padre  en  el  lugar  le  tuve  yo 
deponerme  en  el  tra^eque  ves,  y  apresurando  e!  paso  á  este  caballo 
alcancé  á  1).  Vicente  obra  de  una  legua  de  aquí ,  y  sin  ponerme  A 
dar  quejas  ni  á  oir  disculpas  le  disparé  esta  escopeta ,  y  por  añadi- 
dura estas  dos  pistolas,  y  á  lo  que  creo  le  debí  de  encerrar  mas  de 
dos  balas  en  el  cuerpo,  abriéndole  puertas  por  donde  envuelta  en  su 
sangre  saliese  mi  honra.  Alli  le  dijo  entre  sus  criados,  que  no  osaron 
ni  pudieron  ponerse  en  su  defensa  :  vengo  á  buscarte  para  que  me 
pases  á  Francia ,  donde  tengo  parientes  con  quien  viva ,  y  asimismo  á 
rogarte  defiendas  á  mi  padre,  porque  los  muchos  de  D.  Vicente  no 
se  atrevan  á  tomar  en  él  desaforada  venganza.  Itoque .  admirado  de 
la  gallardía ,  bizarría ,  buen  talle  y  suceso  de  la  hermosa  Claudia,  la 
dijo :  ven ,  señora ,  y  vamos  á  ver  si  es  muerto  tu  enemigo ,  que  des- 
pués veremos  lo  que  mas  te  importare.  D.  Quijote ,  que  estaba  es- 
cuchando atentamente  lo  que  Claudia  habia  dicho,  y  lo  que  Boque 
Guiñan  respondió,  dijo  :  no  tiene  nadie  para  qué  tomar  trabajo  en 
defender  á  esta  señora ,  que  !o  tomo  yo  á  mi  cargo :  denme  mi  ca- 
ballo y  mis  armas ,  y  espérenme  aqui,  que'yo  iré  á  buscar  á  ese  ca- 
ballero, y  muerto  ó  vivo  le  haré  cumplir  la  palabra  prometida  á  tama 
belleza.  Nadie  dude  de  esto,  dijo  Sancho,  porque  mi  señor  tiene 
muy  buena  mano  para  casamentero ,  pues  no  ha  muchos  días  que 
hizo  casar  á  otro  que  también  negaba  á  otra  doncella  su  palabra  ¡  y 
si  no  fuera  porque  los  encantadores  que  le  persiguen  le  mudaron  su 
verdadera  figura  en  la  de  un  lacayo,  esta  fuera  la  hora  que  va  la  tal 
duncella  no  lo  fuera.  Roque,  que  alendia  masa  pensar  en  el  suceso 
de  la  hermosa  Claudia,  que  en  las  razones  de  amo  y  mozo,  no  las 
entendió,  y  mandando  á  sus  escuderos  que  volviesen  á  Sancho  todo 
cuanto  le  habían  quitado  del  rucio ,  mandóles  asimismo  que  se  reti- 
rasen á  la  parte  donde  aquella  noche  habían  estado  alojados,  y 
luego  se  partió  con  Claudia  á  toda  priesa  á  buscar  al  herido  ó 
muerto  D.  Vicente.  Llegaron  al  lugar  donde  le  encontró  Claudia ,  y 
no  hallaron  en  él  sino  recien  derramada  sangre ;  pero  tendiendo  la 
vista  por  todas  partes  descubrieron  por  un  recuesto  arriba  alguna 
gente,  y  díéronse  á  entender,  como  era  la  verdad,  que  debia  de  ser 
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D.  Vicente,  a  quien  sus  criados  ó  muerto  ó  vivo  llevaban  ó  para  cu- 
rarle ó  para  enterrarle  :  dieruD.se  priesa  á  alcanzarlos,  que  como, 
iban  de  espacio  con  facilidad  lo  hicieron.  Hallaron  á  D.  Vicente  en 
los  brazos  de  sus  criados,  á  quien  con  cansada  y  debilitada  voz  ro- 
í-aba que  le  dejasen  allí  morir,  porque  el  dolor  de  las  heridas  no  con- 
senlia  que  mas  adelante  pasase.  Arojáronse  de  los  caballos  Claudia 
y  Roque,  llegáronse  á  él,  temieron  los  criados  la  presencia  de  Ho- 
que, y  Claudia  se  turbó  en  ver  la  de  D.  Vicente :  y  asi  entre  enter- 
necida y  rigurosa  se  llegó  á  él ,  y  asiéndole  de  las  manos  le  dijo  :  si 
tú  me  dieras  estas  conforme  á  nuestro  concierto,  nunca  tú  le  vieras 
en  este  paso.  Abrió  los  casi  cerrados  ojos  el  herido  caballero ,  y  co- 
nociendo á  Claudia  le  diju  :  bien  veo ,  hermosa  y  engañada  señora , 
que  tú  has  sido  la  que  me  has  muerto  :  pena  no  merecida  ni  debida 
á  mis  deseos,  con  los  cuales  ni  con  mis  obras  jamas  quise  ni  supe 
ofenderte.  ¿Luego  no  es  verdad,  dijo  Claudia,  que  ibas  esta  ma- 
ñana á  desposarte  con  Leonora ,  la  hija  del  rico  Balvastro?  No  por 
cierto ,  respondió  D.  Vicente ;  mi  mala  fortuna  te  debió  do  llevar 
estas  nuevas  para  que  zelosa  me  quitases  la  vida ,  la  cual ,  pues  la 
dejo  en  tus  manos  y  en  tus  brazos,  tengo  mi  suerte  por  venturosa :  y 
para  asegurarte  desta  verdad ,  aprieta  la  mano  y  recíbeme  por  esposo 
si  quisieres,  que  no  tengo  otra  mayor  satisfacción  quedarte  del  agra- 
vio que  piensas  que  de  mí  has  recibido.  Apretóle  la  mano  Claudia , 
y  apretósele  á  ella  el  corazón  de  manera ,  que  sobre  la  sangre  y  pe- 
cho de  D.  Vicente  se  quedó  desmayada ,  y  á  él  le  lomó  un  mortal 
parasismo.  Confuso estabaRoque,  y  no  sabia  québacerse.  Acudieron 
los  criados  á  buscar  agua  que  echarles  en  los  rostros,  y  trujéronla, 
con  que  se  los  bañaron.  Volvió  de  su  desmayo  Claudia;  peronode^,  ■„  i-> 
su  parasismo  D.  Vicente,  porque  se  le  acabó  la  vida.  Visto  lo  cual 
de  Claudia,  habiéndose  enterado  que  ya  su  dulce  esposo  no  vivía , 
rompió  los  aires  con  suspiros ,  hirió  los  cielos  con  quejas,  maltrató 
sus  cabellos  en  fregándolos  al  viento,  afeó  su  rostro  con  sus  propias 
manos,  con  todas  las  muestras  de  dolor  y  sentimiento,  que  de  uu 
lastimado  pecho  pudieran  imaginarse.  ¡O  cruelé  inconsiderada  mu- 
ger!  decía,  ¡  con  qué  facilidad  te  moviste  á  poner  en  ejecución  tan 
mal  pensamiento !  ¡  O  fuerza  rabiosa  de  los  zelos,  á  qué  desesperado 
fin  conducis  á  quien  os  da  acogida  en  su  pecho!  ¡O  esposo  mió, 
cuya  desdichada  suerte  por  ser  prenda  mía  te  ba  llevado  del  tálamo 
á  la  sepultura !  Tales  y  tan  tristes  eran  las  quejas  de  Claudia ,  que 
sacaron  las  lágrimas  de  los  ojos  de  Roque,  no  acostumbrados  á  ver- 
terlas en  ninguna  ocasión.  Lloraban  los  criados,  desmayábase  á  cada 
paso  Claudia ,  y  todo  aquel  circuito  parecía  campo  de  tristeza  y  lu- 
gar de  desgracia.  Finalmente  Roque  Guiñan  ordenó  a  los  criados 
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de  i).  V  íceme  que  llevasen  su  cuerpo  ai  lugar  de  su  padre,  que  es- 
taba allí  cerca ,  para  que  le  diesen  sepultura.  Claudia  dijo  á  Roque 
que  quería  irse  á  un  monasterio ,  donde  era  abadesa  una  tia  suya , 
en  el  cual  pensaba  acabar  la  vida,  de  otro  mejor  esposo  y  mas 
cierno  acompañada.  Alabóle  Roque  su  buen  propósito,  ofreció  de 
acompañarla  hasia  donde  quisiese,  y  de  defenderá  su  padre  de  los 
parientes  de  D.  Vicente,  y  de  todo  el  mundo,  si  ofenderle  quisiesen. 
No  quiso  su  compiñia  Claudia  en  ninguna  manera ,  y  agradcciemln 
sus  ofrecimientos  con  las  mejores  ra/nnes  que  supo,  se  despidió  del 
llorando.  Los  criados  de  D.  Vicente  llevaron  su  cuerpo,  y  Roque  se 
volvió  á  los  suyos :  y  este  fin  tuvieron  los  amores  de  Claudia  Geró- 
nimo. ¿Pero  qué  mucho  si  tejieron  la  trama  de  su  lamentable  his- 
toria las  fuerzas  invencibles  y  rigurosas  de  los  /('os?  Holló  Roque 
Guiñan  á  sus  escuderos  en  la  parte  donde  les  liabia  ordenado  ,  y  á 
D.  Quijote  entre  ellos  sobre  Rocinante ,  liaciéndoles  una  plática  en 
que  les  persuadía  dejasen  aquel  modo  de  vivir  tan  peligroso  asi  [«ra 
el  alma  como  para  el  cuerpo;  pero  como  los  mas  eran  gascones , 
gente  rústica  y  desbaratada,  no  les  entraba  bien  la  plática  de  Don 
Quijote.  Llegado  (pie  fué  Roque  pregunió  ú  Sancho  Panza  si  le  ha- 
bían vuelto  y  restituido  las  alhajas  y  preseas  que  los  suyos  del  rucio 
]e  habían  quitado.  Sancho  respondió  (pie  si,  sino  que  le  fallaban  tres 
locadores,  que  valían  tres  ciudades.  ¿Que  es  lo  que  dices,  hombre? 
dijo  uno  de  Ins  pósenles,  quejólos  tengo,  y  no  ^al^■n  tres  reales. 
Asi  es,  dijo  D.  Quijote;  pero  estímalos  mi  escudero  en  lo  que  lia  di- 
cho por  habérmelos  dado  quien  me  los  dio.  Mandóselos  volver  al 
punto  Roque  tíuinart,  y  mandando  poner  los  suyos  en  ala  mandó 
traer  allí  delante  todos  los  vestidos,  joyas  y  dineros,  y  todo  aquello 
que  desde  la  última  repartición  habían  rollado ;  y  haciendo  breve- 
mente el  tanteo,  volviendo  lo  no  repartible  y  reduciéndolo  á  dineros, 
lo  repartió  por  toda  su  eompañia  con  tanta  legalidad  y  prudencia , 
que  no  pasó  un  punto  ni  defraudó  nada  de  la  justicia  distributiva. 
Hecho  esto,  con  lo  cual  todos  quedaron  comentos,  satisfechos  y  pa- 
gadus,  dijo  Roque  á  D.  Quijote :  si  no  se  guardase  esta  puntualidad 
con  estos,  no  se  podría  vivir  con  ellos.  A  loque  dijo  Sancho:  según 
lo  que  aquí  he  visto,  es  tan  buena  la  justicia,  que  es  necesaria  que  se 
use  aun  entre  los  mesmos  ladrones.  Oyólo  un  escudero,  y  enarboló 
el  mocho  de  un  arcabuz,  con  el  cual  sin  duda  le  abriera  la  cabeza  á 
Sancho  si  Roque  Guiñan  no  le  diera  voces  que  se  detuviese.  Pas- 
móse Sancho,  y  propuso  de  no  descoser  los  labios  en  tantoque  entre 
aquella  gente  estuviese.  Llegó  en  esto  uno  ó  algunos  de  aquellos  es- 
cuderos que  estaban  puestos  por  centinelas  por  los  caminos  para 
ver  ta  gente  que  por  ellos  venia,  y  dar  aviso  á  su  mayor  délo  que 
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posaba,  y  este  dijo:  señor,  no  lejos  de  argüí,  por  el  camino  que  va  ¡i 
Barcelona  viene  un  {¡ran  tropel  de  gente.  A  lo  que  respondió  Roque : 
¿has  echado  de  ver  sisón  de  los  que  nos  buscan,  ó  de  los  que  noso- 
tros buscamos?  No  sino  de  los  que  buscamos,  respondió  el  escu- 
dero. Pues  salid  lodos,  replicó  Roque,  y  traédmelos  aqu i  luego  sin 
que  se  os  escape  ninguno.  Ilieiéronlo  asi,  y  quedándose  solos  Pon 
Quijote,  Sancho  y  lioiiue  aguardaron  á  ver  lo  que  los  escuderos 
traían ,  y  en  esto  entretanto  dijo  Hoque  á  D.  Quijote :  nueva  manera 
de  vida  le  deb,:  de  parece:'  al  señor  D.  Quijote  la  nuestra ,  nuevas 
aventuras,  nuevos  sucesos,  y  lodos  peligrosos:  y  no  me  maravillo 
que  asi  le  parezca ,  porque  realmente  le  conlieso  que  no  hay  modo 
de  vivir  mas  inquieto  ni  mas  sobresaltado  que  el  nuestro.  A  ioí  me 
han  puesto  en  él  no  sé  qué  deseos  de  venganza ,  que  tienen  fuerza 
de  turbar  los  mas  sosegados  corazones  :  yo  de  mi  natural  soy  com- 
pasivo v  bien  iiiieiiciuiiadu  :  ¡  cí  o,  como  tengo  dicho,  el  querer  ven  - 
garme ile  un  agravio  que  se  me  hizo,  asi  da  con  todas  mis  buenas 
¡ncliuaciones  en  tierra ,  que  persevero  en  esle  estado  á  despecho  y 
pesar  de  lo  que  entiendo :  y  corno  un  abismo  llama  á  oiro  y  un  pe- 
cado ú  otro  pecado,  lian  ce  eslabonado  las  venganzas  de  manera,  que 
no  solo  las  mias,  pero  las  agenas  tomo  á  mi  cargo;  pero  Dios  es 
servido  de  que  aunque  me  veo  en  la  mitad  del  laberinto  de  mis  con- 
fusiones, uo  pierdo  la  esperanza  de  salir  del  á  puerto  seguro.  Ad- 
mirado quedó  I).  Quijote  de  oir  hablar  ú  Roque  tan  buenas  y  con- 
eeriadas  razones,  porque  él  se  pensaba  que  entre  los  de  oticios 
semejantes  de  robar,  matar  y  saltear  tío  podia  haber  alguno  que  tu- 
viese buen  discurso,  y  respondióle:  señor  Ruque,  el  principio  de  la 
salud  está  en  conocer  la  enfermedad,  y  en  querer  tomar  el  enfermo 
las  medicinas  que  el  médico  le  ordena :  mesa  merced  está  enfermo, 
conoce  su  dolencia,  y  el  cielo,  ó  Dios,  por  mejor  decir,  que  es  nues- 
tro médico,  le  aplicara  medicinas  que  le  s¡uicn,  las  cuales  suelen  sa- 
nar poco  á  poco ,  y  uo  de  repente  y  por  milagro :  y  mas  que  los  pe- 
cadores discretos  esian  roas  cerca  de  enmendarse  que  los  simples ; 
y  pues  vuesa  merced  lia  mostrado  en  sus  razones  su  prudencia,  1,0 
hay  sino  tener  buen  ánimo,  y  esperar  mejoría  de  la  enfermedad  de 
su  conciencia:  y  si  voesu  merced  quiere  ahorrar  camino,  y  ponerse 
con  facilidad  en  el  de  su  salvación ,  véngase  conmigo ,  que  yo  le  en- 
señare á  ser  caballero  andante,  donde  se  pasan  laníos  trabajos  y 
desventuras,  que  tomándolas  por  penitencia  en  dos  paletas  le  pon- 
drán en  el  cielo.  Rióse.  Roque  del  consejo  dn  D.  Quijote,  á  quien 
mudando  plática  contó  el  trágico  suceso  de  Claudia  Gei  óiiimu ,  de 
que  le  pesó  en  extremo  á  Sancho,  que  no  le  había  parcridu  mal  la 
belleza,  desenvoltura  y  brío  de  la  moza.  Llegaron  en  esio  los  escu- 
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deros  de  la  presa  trayendo  consigo  dos  caballeros  á  caballo  y  dos 
peregrinos  á  pin,  v  1111  coche  de  mujeres  con  basta  seis  criados,  que 
á  pie  y  á  caballo  las  acompañaban ,  con  otros  dos  mozos  de  ínulas 
que  los  caballeros  traían.  Cogiéronlos  los  ¡escuderos  en  medio, 
guardando  vencidos  y  vencedores  gran  silencio ,  esperando  á  que  el 
gran  Hoque  Guinart  hablase,  el  cual  preguntó  á  los  caballeros  que 
quién  eran,  y  adonde  iban,  y  que  dinero  llevaban.  Uno  dellos  le  res- 
pondió: señor,  nosotros  somos  dos  capitanes  de  infantería  española, 
leñemos  nuestras  compañías  en  Ñapóles,  y  vamos  á  embarcamos  en 
cuatro  ¡jaleras,  que  dicen  esian  en  Bercelona  con  orden  de  pasar  ;i 
Sicilia:  llevamos  hasta  docienlos  ó  trescientos  escudos,  con  que  á 
nuestro  parecer  vamos  ricos  y  contentos,  pues  la  estreche»  ordi- 
naria de  los  soldados  no  permite  mayores  tesoros.  Preguntó  Roque 
á  los  peregrinos  lo  mismo  que  á  los  capitanes :  fuele  respondido  que 
iban  á  embarcarse  para  pasar  á  liorna ,  y  que  entre  entrambos  po- 
drían llevar  hasta  sesenta  reales.  Quiso  saber  también  quién  iba  en 
el  coche  y  adonde  y  el  dinero  que  llevaban :  y  uno  de  los  de  á  caba- 
llo dijo,  mi  señora  Doña  Guiomar  de  Quiñones,  muger  del  regente 
de  la  vitaría  de  Ñapóles,  con  una  hija  pequeña,  una  doncella  y  nna 
dueña  son  las  que  van  en  el  coche:  acompañárnosla  seis  criados,  y 
Jos  dineros  son  seiscientos  escudos.  De  modo ,  dijo  Hoque  Guinart , 
que  ya  tenemos  aquí  novecientos  escudos  y  sesenta  reales :  mis  sol- 
dados deben  de  ser  hasta  sesenta ;  mírese  á  cómo  le  cabe  á  caba  uno, 
porque  vo  soy  mal  contador.  Oyendo  decir  esto  los  salteadores  le- 
vantaron la  vo/  diciendo :  viva  Roque  Guinart  muchos  años ,  á  pe- 
sar de  los  lladresquesu  perdición  procuran.  Mostraron  afligirse  los 
capitanes,  entristecióse  la  señora  regenta,  y  no  se  holgaron  nada  los 
peregrinos  viendo  la  confiscación  de  sus  bienes.  Túvolos  asi  un  rato 
suspensos  Roque ;  pero  no  quiso  que  pasase  adelante  su  tristeza , 
que  ya  se  podía  conocerá  tiro  de  arcabuz,  y  volviéndose  á  los  capi- 
tanes dijo:  vuesas mercedes,  señores  capitanes,  por  cortesía  sean 
servidos  de  prestarme  sesenta  escudos,  y  la  señora  regenta  ochenta, 
para  contentar  esta  escuadra  que  me  acompaña,  porque  el  abad  de 
lo  que  canta  yanta,  y  luego  puédenseirsu  camino  libre  y  desemba- 
razadamente', con  un  salvoconduto  que  yoles  daré,  para  que  si  to- 
paren otras  de  algunas  escuadras  mias,  que  tengo  divididas  por  estos 
contornos ,  no  les  hagan  daño ,  que  no  es  mi  intención  de  agraviar 
:',  soldados,  ni á  muger  alguna ,  especialmente  a  las  que  son  princi- 
pales. Infinitas  y  bien  dichas  fueron  las  razones  con  que  los  capita- 
nes agradecieron  á  Roque  su  cortesía  y  literalidad,  que  por  tal  la 
tuvieron  en  dejarles  su  mismo  dinero.  La  señora  Doña  Guiomar  de 
Quiñones  se  quiso  arrojar  del  coche  para  besar  los  pies  y  las  manos 
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del  gran  Roque,  pero  el  no  lo  consintió  en  ninguna  manera,  ames 
le  pidió  perdón  del  agravio  que  le  había  hecho,  forzado  de  cumplir 
cun  las  obligaciones  precisas  de  su  mal  oficio.  Mandó  la  señora  re- 
)¡etile  á  un  criado  suyo  diese  luego  los  ochenta  escudos  que  le  habían 
repartido,  y  ya  los  capitanes  habian  desembolsado  los  sesenta.  Iban 
los  pcrefriños  á  dar  toda  su  miseria ;  pero  Roque  les  dijo  que  se  es- 
luviesen  quedos,  y  volviéndose  á  los  suyos  les  dijo :  destos  escudos 
dos  locan  á  cada  uno  y  sobran  veinte,  los  diez  se  den  á  estos  peregri- 
nos, y  los  oíros  diez  a  este  buen  escudero,  porque  pueda  decir 
bien  de  esta  aventura  :  y  trajéndole  aderezo  de  escribir,  de  que 
siempre  andaba  proveidoRoque,  les  dió  por  escrito  un  salvoconduto 
para  los  mayorales  de  sus  escuadras,  y  despidiéndose  dellos  los  dejó 
ir  Ubres  y  admirados  de  su  nobleza,  de  su  gallarda  disposición  y 
extraño  proceder,  teniéndole  mas  por  un  Alejandro  Magno,  que 
por  ladrón  conocido.  Uno  de  los  escuderos  dijo  en  su  lengua  gas- 
cona y  catalana :  este  nuestro  capitán  mas  es  para  ira  de  que  para 
bandolero:  si  de  aquí  adelante  quisiere  mostrarse  liberal,  séalo  con 
su  hacienda,  y  no  con  la  nuestra.  No  lo  dijo  tan  paso  el  desventurado 
que  dejase  de  oírlo  Roque,  el  cual  echando  mano  á  la  espada  le  abrió 
la  cabeza  casi  en  dos  partes  diciéndole :  desta  manera  castigo  yo  á 
los  deslenguados  y  atrevidos.  Pasmáronse  todos ,  y  ninguno  le  osó 
decir  palabra:  tanta  érala  obediencia  queletenian.  Apartóse  Roque 
á  una  parte,  y  escribió  una  carta  a  un  su  amigo  ú  Barcelona  dándole 
aviso  como  estaba  consigo  el  Famoso  D.  Quijote  de  la  Mancha,  aquel 
caballero  andante  de  quien  tantas  cosas  se  decían ;  y  que  le  hacia  sa- 
ber que  era  el  mas  gracioso  y  el  mas  entendido  hombre  del  mundo, 
y  que  de  allí  á  cuatro  dias,  que  era  el  de  S.Juan  Bautista,  se  le  pon- 1\ 
dria  en  mitad  de  la  playa  de  la  ciudad,  armado  de  todassus  armas, 
sobre  Rocinante  su  caballo,  y  á  su  escudero  Sancho  sobre  un  asno, 
y  que  diese  noticia  desto  á  sus  amigos  los  Niarros ,  para  que  con  él 
se  solazasen ,  que  él  quisiera  que  carecieran  deste  gusto  los  Cadells 
sus  contrarios ;  pero  que  esto  era  imposible  á  causa  que  las  locuras 
y  discreciones  de  D.  Quijote,  y  los  donaires  de  su  escudero  Sancho 
Pama ,  no  podían  dejar  de  dar  gusto  general  á  todo  el  mundo.  Des- 
pachó estas  cartas  con  uno  de  sus  escuderos,  que  mudando  el  trage 
de  bandolero  en  el  de  un  labrador,  entró  en  Barcelona,  y  la  dió  á 
quien  iba. 
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De  lo  que  le  mee  ¡ó  (  1).  Quijote  en  la  enlrcda  do 
tienen  mci  de  1j  icnloJir.i  (¡cu:  ili 


Tres  días  y  tres  noches  estuvo  1).  Quijote  con  Roque,  y  si  estu- 
viera trecientos  años  no  le  lidiara  que  mirar  y  adiuiiar  en  el  modo 
tic  su  vida.  Aquí  mnam'dan,  ,  ruliá  cumian :  unas  vms  huian  sin  sa- 
ber de  quién,  y  oirás  esperaban  sin  saber  u  quien.  Uurmian  en  pie, 
interrumpiendo  el  sueño  mudándose  de  un  lugar  á  oiru.  Todo  era 
poner  espías,  escuchar  ceniinelaa,  soplar  las  cuerdas  de  los  arcabu- 
ces, aunque  traían  potos,  porque  lodus  se  serviao  de  pedreñales. 
Hoque  pasaba  las  nadies  abanado  de  los  suyos  en  parles  y  lugares 
donde  ellos  no  pudiesen  saber  dónde  estaba,  porque  los  muchos 
bandos  que  el  visorey  de  Barcelona  hahia  echado  sobre  su  vida  le 
traían  inquieto  y  temeroso,  y  no  se  osaba  liar  de  ninguno,  temiendo 
V]uc  los  mismos  suyos,  ó  le  habían  de  matar  ó  entregar  ala  justicia  : 
vida  por  cierto  miserable  y  enfadosa.  Kn  iin  por  caminos  desusa- 
dos, por  aiajos  y  sendas  i  n-uLirrus  pariieron  Hoque ,  D.  Quijote  y 
Sancho  con  oíros  sds  escuderos  a  linivolnna.  I.h-gmou  á  su  playa 
la  víspera  de  S.  Juan  en  la  noche,  y  abrazando  Hoque  a  D,  Quijote 
y  a  Sancho,  á  quien  dio  los  diez  escudos  prometidos,  que  hasta  en- 
tonces no  se  los  halda  dado,  los  dejó  con  mil  ofrecí u tientos  que  de 
la  una  á  la  otra  parte  se  hicieron.  Volvióte  Moque,  quedóse  D.  Qui- 
jote esperando  el  dia  asi  á  caballo  como  estaba,  y  no  tardó  mucho 
cuando  comenzó  á  descubrirse  por  los  baléenos  del  ocíenle  la  faz  de 
la  blanca  aurora,  alegrándolas  verijas  y  las  flores,  en  lugar  de  ale- 
grar el  oído ,  aunque  al  mismo  instante  alegraron  también  c)  oido  el 
sod  de  las  id.uc1i.in  rlunimas  y  atabales,  ruido  de  cascabeles,  trapa, 
trapa ,  aparta ,  ajana  de  corredores ,  que  al  parecer  de  la  ciudad 
salían.  Dio  lugar  la  aurora  al  sol ,  que  con  un  rostro  mayor  que  el 
de  una  rodela,  por  el  mas  bajo  horizonte  poco  á  poco  se  iba  levan- 
tando. Tendieron  1).  Quijote  y  Sancho  la  vista  por  todas  partes,  vie- 
ron el  mar,  hasta  cnionces  dellos  no  visto :  parecióles  espaciosísimo 
y  largo,  liarlo  mas  que  las  lagunas  de  Ruidera,  que  en  la  Mancha 
habían  visto.  Vieron  las  galeras  que  talaban  en  h  playa,  las  cuales 

les,  que  tremolaban  al  viento,  y  besaban  v  barr  ían  el  agua :  dentro 
sonaban  clarines,  trompetas  y  diíi  ¡iui;¡s,  que  cerca  y  lejos  llenaban 
d  aire  de  suaves  y  belicosos  acentos :  comenzaron  ¡i  moverse ,  y  á 
hacer  un  moda  de  escaramuza  por  las  sosegadas  agua-,  coirespon- 
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d  i  undules  «asi  al  mismo  modo  infinitos  ra  tía  lloros  que  de  la  ciudad 
sobre  hermosos  caballos  y  cim  vistosas  libreas  salian.  Los  soldados 
di;  las  ¡¡aleras  disparaban  infinita  urtillei  ia ,  a  quien  i  cüpondiati  los 
que  estaban  en  las  murallas  y  fuertes  de  la  dudad,  y  la  artillería 
gruesa  con  espantoso  estruendo  r  utopia  los  vientos,  á  quien  res-  ,  ■  [^:,'', 
pondian  los  cañones  de  «rujia  (le  las  {¡aleras.  1.1  ni.ir  iilrgrr^lu  tierra  J' 
jocunda .  el  aire  claro  .  solo  ve/  luí  Lio  del  humo  de  la  artillería , 
parece  que  iba  infundiendo  y  engendrando  gusto  súbito  en  to- 
das las  gentes.  No  podia  imaginar  Sancho  cómo  pudiesen  lener  lau- 
tos pies  aquellos  bultos  que  por  el  mar  so  moviau.  En  «sto  llega-  / 
ron  corriendo  con,  grita,  lililíes  y  algazara  los  de  las  libreas  i'1" 
adonde  D.  Quijote  suspenso  y  atónito  estaba ;  y  uno  dcllos,  que  era 
el  avisado  de  Hoque,  dijo  en  alta  voz  á  D.  Quijote :  bien  sea  venido 
á  nuestra  ciudad  «I  espejo ,  el  farol ,  la  estrella  y  el  norte  de  toda 
la  caballería  ándame,  donde  mas  largamente  se  contiine.  Bien  sea 
venido,  digo,  el  valeroso  IJ.  Quijote  de  la  Mancha  :  no  el  falso,  no 
el  ficticio ,  no  el  apócrifo ,  que  cu  falsas  historias  estos  días  nos  han 
mostrado,  sino  el  verdadero,  el  legal  y  el  fiel,  que  mis  describió  Cilio 
líamete  Beneiigeli ,  Jlor  de  los  historiadores.  So  respondió  D.  Qui- 
jote palabia,  ni  los  caballeros  esperaron  á  que  la  respondiese,  sino 
volviéndose  y  revoMendose  con  los  demás  que  Jos  si-guian,  comen- 
zaron ú  hacer  un  revuelto  caracol  al  rededor  de  Ü.  Quijote,  el  cual 
volviéndose  a  Sandio  dijo  ;  estos  bien  noe.s  fian  conocido;  yo  apos- 
taré que  lian  leído  nuestra  historia,  y  aun  la  del  aragonés  reden  im- 
presa. Volvió  otra  ve/,  el  caballero  que  habló  á  D.  Quijote,  y  díjnle  : 
vuesa  meitcd ,  señor  D.]  Quijote,  se  venga  con  nosotros,  que  todos 
somos  sus  servidores ,  y  grandes  amigos  de  Roque  Guinart.  A  lo  que 
D.  Quijote  respondió  : si  cortesías  engendran  cortesías,  la  vuestra, 
señor  caballero,  es  bija  ó  pal  íenla  muy  cercana  de  las  del  gran  Ro- 
que :  llevadme  do  q  ni  si  «redes,  que  yo  no  tendré  otra  voluntad  que 
la  vuestra,  y  mas  si  la  queréis  ocupar  en  vuestro  servicio.  Con  pala- 
bras no  menos  comedidas  que  estas  le  respondió  el  caballero,  y  en- 
cerrándole todos  «n  medio,  al  son  de  las  chirimias  y  de  los  atabales 
se  encaminaron  con  él  á  la  ciudad  :  al  entrar  de  la  cual ,  el  malo , 
que  todo  lo  malo  ordena,  y  los  muchachos,  que  son  mas  malos  que 
el  malo,  dos  dellos  traviesos  y  atrevidos  se  entraron  por  toda  la  ;  _ 

gente,  y  aliando  el  uno  la  cola  del  rucio,  y  el  otro  la  de  Rocinante, 
les  pusieron  y  encajaron  sendos  manojos  de  aliagas.  Sintieron  los  ~ 
pobres  animales  las  nuevas  espuebs ,  y  apretando  las  colas  aumen- 
taron su  disgusto  de  manera,  que  dando  mil  corcovos  dieron  con 
sus  dueños  en  tierra.  D.  Quijote,  corrido  y  afrentado,  acudió  á 
quitar  el  plumage  de  la  cola  de  su  matalote ,  v  Sancho  el  de  su  ru- 
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cío.  Quisieran  loa  que  guiaban  á  D.  Quijote  castigar  el  atrevimiento 
de  los  muchachos ,  y  no  fué  posible ,  porque  se  encerraron  entre 
mas  de  otros  mil  que  los  seguían.  Volvieron  á  subir  D.  Quijote  y 
Sancho ,  y  con  el  mismo  aplauso  y  música  llegaron  á  la  casa  de  su 
guia,  que  era  grande  y  principal,  en  fin  como  de  caballero  rico, 
donde  le  dejaremos  por  ahora ,  porque  asi  lo  quiere  Cide  Hameie. 


CAPITULO  LXH. 

Que  trata  da  la  o  venta  ra  de  la  cabeza  cncanlarfü,  con  otrai  disertos ,  que  no  pueden 
dejar  decantarte. 

Don  Antonio  Moreno  se  llamaba  el  huésped  de  D.  Quijote,  caba- 
llero rico  y  discreto,  y  amigo  de  holgarse  i  lo  honesto  y  afable,  el 
cual  viendo  en  su  casa  á  D.  Quijote ,  andaba  buscando  modos  como 
sin  su  perjuicio  sacase  á  plaza  sus  locuras,  porque  no  son  burlas  las 
que  duelen,  ni  hay  pasatiempos  que  valgan  si  son  con  daño  de  ter- 
cero. Lo  primero  que  hizo  fué  hacer  desarmar  á  D.  Quijote,  y  sa- 
carle á  vistas  con  aquel  su  estrecho  y  acamuzado  vestido  ( como  ya 
otras  veces  le  hemos  descrito  y  pintado)  á  un  balcón  que  saüaáuna 
calle  de  las  mas  principales  de  la  ciudad ,  á  vista  de  las  gentes  y  de 
los  muchachos,  que  como  á  mona  le  miraban.  Corrieron  de  nuevo 
delante  dél  los  de  las  libreas ,  como  si  para  el  solo ,  no  para  alegrar 
aquel  festivo  dia,  se  las  hubieran  puesto,  y  Sancho  estaba  contentí- 
simo por  pareeerle  que  se  habia  bailado  sin  saber  cómo  ni  cómo  nó 
otras  bodas  deCaaiacbo,  oiracasa  como  la  de  D.  Diegode  Miranda, 
y  otro  castillo  como  elde!  Duque.  Comieron  aquel  dia  con  D.  Antonio 
algunos  de  sus  amigos,  honrando  todos  y  tratando  á  D.  Quijote 
como  á  caballero  andante ,  de  lo  cual  hueco  y  pomposo  no  cabía  en 
sí  de  contento.  Los  donaires  de  Sancho  fueroa  tantos  que  de  su  boca 
andaban  como  colgados  todos  los  criados  de  su  casa  y  todos  cuantos 
te  oían.  Estando  á  la  mesa  dijo  D.  Amonio  á  Sancho  :  acá  tenernos 
noticia,  buen  Sancho,  que  sois  tan  amigo  de  manjar  blanco  y  de  al- 
bondiguillas ,  que  si  os  sobran  las  guardáis  en  el  seno  para  el  otro 
dia.  No  señor,  no  es  asi,  respondió  Sandio,  porque  tengo  mas  de 
limpio  que  de  goloso;  y  mi  señor  D.  Quijote,  que  está  delante,  sabe 
bien  que  con  uu  puño  ¡le  bellotas  ó  de  nueces  nos  solemos  pasar  en- 
trambos ocho  dias :  verdad  es  que  si  tal  vez  me  sucede  que  me  den 
la  vaquilla ,  corro  con  la  soguilla :  quiero  decir,  que  como  lo  que 
me  dan ,  y  uso  de  los  tiempos  como  los  bailo ;  y  quien  quiera  que 
hubiere  dicho  que  yo  soy  comedor  aventajado,  y  no  limpio,  téngase 
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por  dicho  que  no  acierta,  y  de  aira  manera  dijera  esto  si  no  mirara 
á  las  barbas  honradas  que  oslan  á  la  mesa.  Por  cierto ,  dijo  D.  Qui- 
jote, que  la  parsimonia  y  limpieza  con  que  Sancho  come  se  puede  es- 
cribir y  grabar  en  láminas  de  bronce  para  que  quede  en  memoria 
eterna  en  los  siglos  venideros.  Verdad  os  i  ¡  1 1  c  mundo  él  tiene  ham- 
bre parece  algo  tragón,  porque  como  apriesa  y  masca  á  dos  carri-i 
líos ;  pero  la  limpie»]  siempre  la  tiene  eo  su  punto,  y  en  el  tiempo, 
que  fue  gobernador  aprendió  á  comer  á  lo  melindroso ,  tanto  que 
coinia  con  tenedor  lus  uvas  y  aun  los  {¡ranos  do  la  [[ranada.  Cómo ! 
dijol).  Antonio,  ¿gobernador  ha  sido  Sancho?  Si,  respondió  San- 
cho ,  y  de  una  Ínsula  llamada  la  Barataría.  Diez,  dias  la  gnlierné  á 
pedir  de  boca :  en  ellos  perdí  el  sosiego ,  y  aprendí  ó  despreciar  lo- 
dos los  gobiernos  del  mundo  ¡  salí  huyendo  dnll;i ,  raí  en  una  cueva, 
donde  me  tuve  por  muerto,  de  la  cual  salí  vivo  por  milagro.  Contó 
D.  Quijute  por  menudo  lodo  el  suceso  <M  gobierno  de  Sancho,  con 
que  dio  gran  ¡justo  ú  los  oyemes.  Levantados  los  manteles ,  y  lo- 
mando 1).  Amonio  por  la  mano  á  D.  Quijote ,  se  entró  con  el  en  un 
apañado  aposento,  en  el  cual  no  había  otra  cosa  de  adorno  que  una 
mesa  al  parecer  de  jaspe,  que  subre  un  pie  de  lo  misino  se  sostenía,'* 
sobre  la  cual  estaba  puesta  al  modo  de  las  cabe/as  délos  emperado- 
res romanos,  de  los  pechos  arriba,  una  que  semejaba  ser  de  bronce. 
Paseóse  D.  Antonio  con  D.  Quijote  por  todo  el  aposento ,  rodeando 
muchas  veces  la  mesa,  después  de  lo  cual  dijo  :  ahora,  señor  í).  Qui- 
joie,  que  esioy  enterada  que  no  nos  oye  y  escucha  alguno,  y  está 
cerrada  la  puerta,  quiero  conlar  á  va  esa  merced  una  de  las  mas  ra- 
ras aventuras,  ó  por  mejor  decir  novedades  que  imaginarse  pueden , 
con  condición  que  lo  que  ú  vuesa  merced  dijere  lo  ha  de  depositar 
en  los  últimos  retretes  del  secreto.  Asi  lo  juro,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  aun  le  echare  una  losa  encima  para  mas  seguridad;  porque 
quiero  que  sepa  mesa  merced, señor  I).  Antonio  (que  ya  sabia  so. 
nombre)  que  eslá  hablando  con  quien,  aunque  tiene  oídos  para  oír, 
no  tiene  lengua  para  hablar :  asi  que  con  seguridad  puede  vuesa  mer- 
ced trasladar  lo  que  tiene  en  su  pecho  en  el  mío,  y  hacer  cuenta 
que  lo  ha  arrojado  en  los  abismos  del  silencio.  Iln  fe  ¡lesa  promesa, 
respondió  D.  Antonio,  quieru  poner  á  vuesa  merced  en  admiración 
con  lo  que  viere  y  oyere,  y  darme  á  mi  algún  alivio  de  la  pena  que 
me  causa  no  lener  con  quien  comunicar  mis  secretos ,  que  no  son 
paca  liarse  de  todos.  Suspenso  estaba  1).  Quijote  esperando  cu  qué 
habían  de  parar  tantas  prevenciones.  En  esto  lomándole  la  mano 
I).  Antonio  se  la  paseó  por  la  cabeza  de  bronce  y  por  toda  la  mesa  , 
y  por  el  pie  de  jaspe  sobre  que  se  sostenía,  y  luego  dijo  :  esta  ca- 
bera ,  señor  D.  Quijote .  ha  sido  hecha  y  fabricada  pur  uno  de  los 
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mayores  encantadores  y  hechiceros  que  lia  tenido  el  mundo,  que  creo 
era  polaco  de  nación,  y  discípulo  del  famoso  E  se  o  t  ¡  I  lo,  de  quien  tantas 
maravillas  se  cuentan,  el  cual  estuvo  aquí  en  mi  casa,  y  por  precio 
de  mil  escudos  que  le  di  labró  esla  cabeza,  que  tiene  propiedad  y  ¡  ,■' 
virtud  de  responder  ú  cuantas  cosas  al  oido  le  preguntaren.  Guardó" 
rumbos,  pintó  caracteres,  observó  astros,  miró  puntos,  y  final- 
mente la  sacó  con  la  perfección  que  veremos  mañana,  porque  los 
viernes  está  muda,  y  hoy  que  lo  es,  nos  ha  de  hacer  esperar  basta 
mañana.  lio  esle  tiempo  podrá  vucsa  merced  prevenirse  de  lo  que 
querrá  preguntar,  que  por  experiencia  sé  que  dice  verdad  en  cuanto 
responde.  Admirado  quedó  I).  Quijote  de  la  virtud  y  propiedad  de 
la  cabeza,  y  estuvo  por  no  creer  á  D.  Antonio ;  pero  por  ver  cuau  , 
poco  tiempo  había  para  hacer  la  experiencia ,  no  quiso  decirle  otra 
cusa  sino  que  le  agradecía  el  haberle  descubierto  tan  gran  secreto. 
Salieron  del  aposento,  cerró  la  puerta  D.  Antonio  con  llave ,  y  fué- 
ronse  ú  la  sala  donde  los  demás  caballeros  estaban.  En  este  tiempo 
les  había  cornado  Sancho  muchas  de  las  aventuras  y  sucesos  que  ú 
su  amo  habían  acontecido.  Aquella  tarde  sararon  á  pascar  D.  Qui- 
jote, no  armado,  sino  de  rúa,  vestido  un  balandrán  de  paño  leo- 
nado, que  pudiera  hacer  sudar  en  aquel  tiempo  al  mismo  hielo.  Or- 
denaron con  sus  criados  que  en  tic  tu  viesen  á  Sandio  de  modo  que 
□o  le  dejasen  salir  de  casa.  Iba  I).  Quijote,  no  sobre  Itocinantc,  sino 
sobre  un  gran  macho  de  paso  llano,  y  muy  bien  aderezado.  Pusié- 
ronle el  balandrán ,  y  en  las  espaldas  sin  que  lo  viese  le  cosieron  un 
pergamino,  dundo  le  escribieron  con  letras  (¡ra n des :  cite  et  l).  Qui-  ¡  ¿:, 
jote  de  la  ¡Mancha.  En  comenzando  el  pasco  llevaba  el  rétulo  los  ojos  (  >. 
de  cuantos  verrian  á  verle,  y  como  leían  :  esle  es  D.  Quijote  de  la 
Mancha ,  admirábase  D.  Quijote  de  ver  que  cuantos  le  miraban  le 
nombraban  y  conocían ;  y  volviéndose  á  1).  Antonio,  que  iba  á  su 
lado,  le  dijo  :  grande  es  la  prerofjativa  que  encierra  en  si  la  andante 
caballería,  pues  hace  conocido  y  famoso  al  que  ia  prufesa  por  todos 
los  términos  de  \i  tíerra;si  no,  mire  vucsa  merced, señor  Ü.  An- 
tonio, que  hasta  los  muchachos  dcsia  ciudad  sin  nunca  haberme 
visto  me  conocen.  Asi  es,  señor  i).  Quijote,  respondió  1).  Antonio; 
que  asi  como  el  fuejjo  no  puede  estar  escondido  y  encerrado,  la 
virtud  no  puede  dejar  de  ser  conocida ,  y  la  que  se  alcanza  por  la 
profesión  de  las  anuas,  n's|iUir¡di'Cü  y  campea  sobre  todas  las  otras. 
Acaeció  pues  que  yendo  1).  Quijote  con  el  aplauso  que  se  lia  dicho, 
un  castellano  que  leyó  el  rumio  de  las  espaldas  alzó  la  voz  diciendo: 
válgate  el  diablo  por  1).  Quijote  de  la  Mancha.;  como  ¿que  hasta 
aquí  has  llegado  sin  haberle  muerto  los  infinitos  palos  que  tienes  á 
cuestas?  Tú  eres  loco,  y  si  lo  fueras  á  solas  y  dentro  de  las  puertas 
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de  lu  locura,  fuera  menos  mal;  pero  lieies  propiedad  de  volver  lo- 
cos y  me  a  teca  los  á  cuantos  te  tratan  y  comunican  :  si  nó ,  mírenlo 
por  estos  señores  (|ue  te  acompañan.  Vuélvete,  mentecato,  á  tu  casa, 
y  mira  por  tu  hacienda,  por  tu  muger  y  tus  íiijos,  y  déjate  deslas 
vaciedades,  que  le  caico  me  o  el  ceso  y  le  des  nata  ti  el  entendimiento. 
Hermano,  dijo  D.  Antonio,  seguid  vuestro  camino,  y  no  deis  con- 
sejas á  quien  no  os  los  pide.  El  señor  1).  Quijote  de  Ili  Mancha  es 

virtud'  .se  ha  dé  honrar  donde  quiera  que  se  hallare,  y  andad  enho- 
ramala, y  no  os  meláis  donde  uo  os  llaman.  Par  diez  vuesa  merced 
liene  razón ,  respondió  el  castellano,  que  aconsejar  á  este  buen  hom- 
bre es  dar  cozes  contra  el  aguijón ;  pero  ton  todo  eso  me  da  muy 
gran  lástima  que  el  buen  ingenio  que  dicen  que  tiene  en  lodas  las 
casas  esle  meniecaio  se  le  desagüe  por  la  canal  de  su  ándame  caba- 
llería; y  la  enhoramala  que  vuesa  merced  dijo  sea  para  mi  y  para 
lodos  mi.sdccendienies,  si  de  hoy  mas,  aunque  viviese  mas  años  que 
Matusalén ,  diere  consejo  á  nadie  aunque  me  lo  pida.  Apartóse  el 
consejero,  siguió  adelante  el  paseo;  piro  fué  lanía  la  priesa  que  los 
muchachos  y  loda  la  gente  tenia  leyendo  el  rétulo,  que  se  le  hubo  de 
quitar  O.  Autunioji'omo  que  se  le  quitaba  otra  cosa.  Llegó  la  noche,* 
volviéronse  á  ca-,;i,  hubo  sarao  il>-d.imis;  porque  la  muger  de  D.  An- 
tonio, que  era  una  señora  principal  y  alegre,  hermosa  y  discreia, 
convidó  á  otras  susamigas  a  que  viniesen  a  honrar  a  su  iiucsped ,  y 
a  gustar  de  sus  nunca  visias  locuras.  Vinieron  algunas,  cenóse  es- 
pléndidamente, y  comenzóse  el  .sarao  casia  las  diez  de  la  noche.  En- 
trelas damas  hnliiadus  de  guslo  picaro  y  huilonas,  y  con  ser  muy 
honestas  eran  algo  descompuestas  por  dar  lugar  que  las  hurlas  ale- 
grasen sin  enfado.  Eslas  dieron  tanta  priesa  en  sacar  á  danzar  á 
D.  Quijote,  que  le  molieron  no  solo  el  cuerpo,  pero  el  ánima.  Era 
cosa  de  ver  la  iigura  de  Ü.  Quijote,  largo,  tendido,  flaco,  amarillo, 
estrecho  en  .1  vestido,  desairado,  y  sobre  lodo  no  nada  ligero.  lie-,, 
quebrábanle  como  á  hurlo  las  damiselas,  y  él  también  como á  hurto  ' 
las  desdeñaba;  pero  viéndose  apretar  de  requiebros  alzó  la  voz  y 
dijo  :  Fugitu,  partes  advertw :  dejadme  en  mi  sosiego,  pensamientos 
malvenidos ;  allá  os  avenid ,  señoras ,  con  vuestros  deseos ,  que  la 
que  es  reina  de  los  míos,  lu  sin  par  Dulcinea  del  Toboso,  no  con- 
siente que  ningunos  otros  que  los  suyos  ine  avasallen  y.  rindan  :  y 
diciendo  esto  se  sentó  en  milad  de  la  .-ala  en  el  suelo,  molido  y  que- 
brantado de  lan  bailador  ejercicio.  Hizo  1).  Antonio  que  le  llevasen 
en  peso  ú  su  lecho,  y  el  primero  que  asió  del  fué  Sancho  diciéndole: 
ñora  en  lal,  señor  nuestro  amo,  lo  habéis  bailado :  ¿pensáis  que  to- 
dos los  valientes  son  danzadores,  y  todos  los  audanies  caballeros- 
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bailarines?  Digo  que  si  lo  pensáis,  que  estáis  engañado:  hombre 
hay  que  se  atreverá  á  matar  á  un  ¡¡toante  antes  que  hacer  una  ca- 
briola: sí  hubiérades  iic  zapatear,  yo  supliera  vuestra  talla,  que 
zapateo  como  un  girifalte,  pero  en  lo  del  danzar  no  doy  puntada. 
Con  estas  y  otras  razones  dió  que  reír  Sancho  á  los  del  sarao,  y  dió 
con  su  amo  en  la  cama,  arropándole  para  que  sudase  la  frialdad  de 
su  baile.  Otro  dia  le  pareció  á  D.  Antonio  ser  bien  hacer  la  expe- 
riencia de  la  cabeza  cncaniada,  y  con  ü.  Quijote,  Saucho  y  otros 
dos  amigos,  con  lasdos  señoras  que  habian  molido  á  1).  Quijote  en 
el  baile,  que  aquella  propia  noche  se  habian  quedado  con  la  muger 
de  D.  Antonio,  se  encerró  en  la  estancia  donde  estaba  la  cabeza. 
Contóles  la  propiedad  que  tenia,  encargóles  el  secreto,  y  dijoles  que 
aquel  era  el  primero  dia  donde  se  habia  de  probar  la  virtud  de  la 
tal  cabeza  encantada;  y  sino  eran  los  dos  amigos  de  D.  Antonio, 
ninguna  otra  persona  sabia  el  busilis  del  encanto ;  y  aun  si  D.  Anto- 
nio no  se  le  hubiera  descubierto  primero  á  sus  amigos,  también 
ellos  cayeran  en  la  admiración  en  que  los  demás  cayeron ,  sin  ser 
posible  otra  cosa :  con  tal  traza  y  tal  orden  estaba  fabricada.  El  pri- 
mero que  se  llegó  al  oido  de  la  cabeza  fué  el  misino  D.  Antonio,  y 
dijole  en  voz  sumisa,  pero  no  tanto  que  de  lodos  no  fuese  entendida: 
dime,  cabeza ,  por  la  virtud  que  en  ti  se  encierra,  ¿qué  pensamien- 
tos tengo  yo  ahora?  Y  la  cabeza  le  respondió  sin  mover  los  labios , 
con  voz  clara  y  distinta ,  de  modo  que  fue  de  lodos  entendida  esta 
razón  :  yo  no  juzgo  de  pensamientos.  Oyendo  lo  cual  todos  queda- 
ron atónitos,  y  mas  viendo  que  en  lodo  el  aposento  ni  al  derredor 
de  la  mesa  no  habia  persona  humana  que  responder  pudiese.  ¿Cuán- 
tos estamos  aqui?  lomó  i  preguntar  1).  Antonio,  y  fu  ele  respondido 
por  el  propio  tenor,  paso :  esiais  lú  y  tu  muger,  con  dos  amigos  tu- 
yos, y  ríos  amigas  della,  y  un  caballero  famoso  llamado  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  y  un  su  escudero  que  Sancho  Panza  tiene  por 
nombre.  Aqui  si  que  fué  el  admirarse  de  nuevo ;  aquí  si  que  fué 
el  erizarse  los  cabellos  á  todos  de  puro  espanto.  Y  apartándose 
Ü.  Antonio  de  la  cabeza  dijo :  eslo  me  basta  para  darme  á  en- 
tender que  no  fui  engañado  del  que  te  me  vendió,  cabeza  sabia, 
labeza  habladora,  cabeza  respondona,  y  admirable  cabeza.  Lle- 
gue otro ,  y  pregúntele  lo  que  quisiere :  y  como  las  mugeres  de 
ordinario  son  presurosas  y  amigas  de  saber,  la  primera  que  se 
llegó  fué  una  de  las  dos  amigas  de  la  muger  de  D.  Antonio,  y  lo 
que  le  preguntó  fué :  dime,  cabeza,  ¿qué  haré  yo  (ara  ser  muy  her- 
mosa? y  fuéle  respondido  :  sé  muy  honesta.  No  te  pregunto  mas . 
dijo  la  preguntanta.  Llegó  luego  la  compañera  y  dijo  :  querria  sa- 
ber, cabeza ,  si  mi  marido  me  quiere  bien  ó  no.  Y  respondiéronle  : 
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mira  las  obras  que  tu  hace,  y  echarlo  has  de  ver.  Apartóse  la  casada 
diciendo :  esla  respuesta  no  tenia  necesidad  de  premunía,  porque  en 
efecto  las  obras  que  so  hacen  declaran  la  voluntad  que  tiene  el  que 
las  hace.  Luego  llegó  uno  de  los  dos  amigos  de  1).  Antonio,  y  pre- 
guntóle :  ¿quien  soy  yo?  Y  fucle  respondido  :  tú  lo  sabes.  No  le 
pregunto  eso,  respondió  el  cikillcni,  mih>  que  me  digas  si  me  cono- 
ces tú?  Sí  conozco ,  le  respondieron,  que  eres  D.  Pedro  Nora.  No 
quiero  saber  nías,  pues  esto  basta  para  entender,  ó  cabeza,  que  lo 
salles  todo.  Y  apartándose  llegó  el  otro  amigo  y  preguntóle  :  dioic, 
cabeza ,  ¿qué  deseos  tiene  mi  hijo  el  mayorazgo  ?  Ya  yo  be  dicho,  le 
respondieron ,  que  yo  no  juzgo  de  deseos;  pero  con  lodo  eso  le  sé 
decir,  que  los  que  lu  hijo  tiene  son  de  enterrarle.  Eso  es,  dijo  el  ca- 
ballero, loque  veo  por  los  ojos,  con  el  dedo  lo  señalo,  y  no  pre- 
gunto mas.  Llegóse  la  muger  de  I).  Antonio,  y  dijo  :  yo  no  se,  ca- 
beza, qué  preguntarte,  solo  quería  saber  de  ti  si  gozaré  mucho? 
años  de  mi  buen  marido.  Y  respondiéronla  :  si  gozarás ,  porque  su 
salud  y  su  templanza  en  el  vivir  prometen  muchos  años  de  vida ,  la  - 
cual  muchos  suelen  acortar  por  su  destemplanza.  Llegóse  luego  Don 
Quijote,  y  dijo :  dime  tú  el  que  respondes,  ¿fué  verdad  ó  fué  sueño 
lo  que  yo  cuento  que  me  pasó  en  la  cueva  de  Montesinos?  ¿Serán 
ciertos  los  azotes  de  Sancho  mi  escudero?  ¿Tendrá  efecto  el  desen- 
canto de  Dulcinea?  A  lo  de  la  cueva,  respondieron,  liay  mucho  que 
decir,  de  todo  tiene  :  los  azotes  de  Sancho  irán  despacio  :  el  desen- 
canto de  Dulcinea  llegará  á  debida  ejecución.  No  quiero  saber  mas, 
dijo  D.  Quijote,  que  como  yo  vea  á  Dulcinea  desencantada  haré 
cuerna  que  vienen  de  golpe  todas  las  venturas  que  acertare  á  desear. 
El  último  preguntante  fué  Sancho,  y  lo  que  preguntó  fué:  por  ven- 
tura, cabeza,  ¿tendré  otro  gobierno?  ¿saldré  de  la  estrecheza  de  es- 
cudero? ¿volveré  á  ver  á  mi  muger  y  á  mis  hijos?  A  lo  que  le  res- 
pondieron :  gobernarás  en  tu  casa;  y  si  vuelves  á  ella  verás  á  lu 
muger  y  á  tus  hijos,  y  dejando  de  servir  dejarás  de  ser  escudero. 
Bueno  par  Dios,  dijo  Sancho  Panza ;  esto  yo  me  lo  dijera,  no  dijera 
mas  el  profeta  Porogrullo.  Bestia,  dijo  D.  Quijote,  ¿qué  quieres  que 
ie  respondan?  ¿No  basta  que  las  respuestas  que  esta  cabeza  ha  dado 
correspondan  á  lo  que  se  le  pregunta?  Si  basta,  respondió  Sancho; 
pero  quisiera  yo  que  se  declarara  mas,  y  me  dijera  mas.  Con  esto 
se  acabaron  las  preguntas  y  las  respuestas ;  pero  no  se  acabó  la  ad- 
miración en  que  lodos  quedaron,  excepto  los  dos  amigos  de  D.  An- 
tonio, que  el  caso  sabian.  El  cual  quiso  Cide  líamele  Bencngeli  de- 
clarar luego  por  no  tener  suspenso  al  mundo ,  creyendo  que  algún 
hechicero  y  extraordinario  misterio  en  la  tal  cabeza  se  encerraba  : 
y  asi  dice  que  D.  Antonio  Moreno,  á  imitación  de  otra  cabeza  que 
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vió  en  Madrid  fabricada  por  un  estampero,  hizo  esta  en  su  cosa 
pora  entretenerse  y  suspender  á  los  "ignorantes,  y  la  fábrica  era  de 
esia  suene.  La  tabla  de  la  meta  era  de  palo,  piolada  y  barnizada 
como  jaspe,  y  el  pie  sobre  que  se  sostenia  era  de  lo  mismo,  con  cua- 
tro (pirras  de  águila  que  tiel  salían  para  mayor  firmeza  del  peso. 
La  cabeza,  que  pariría  medalla  y  figura  de  emperador  romano,  v 
de  color  de  bronce,  estaba  loda  lincea ,  y  ni  mas  ni  menos  la  tabla 
de  la  mesa,  en  que  se  encajaba  Un  justamente,  que  ninguna  señal 
de  juntura  se  parecía.  VA  pie  de  la  tabla  era  ansimiuno  linceo,  que 
i-espoudia  á  la  garganta  y  pechos  de  la  cabeza ;  y  lodo  esto  venía  á 
responder  á  otro  nposemo  que  debajo  de  la  estancia  de  la  cabeza 
estaba.  Por  todo  este  hoecodepie,  mesa,  garganta  y  pechos  de  la  ¡  ¡' 
medalla  y  figura  referida  se  encaminaba  un  canon  de<hoja  de  lata  U 
muy  justo,  que  de  nadie  podia  ser  visto,  lin  el  aposento  de  abajo, 
correspondiente  al  de  arriba,  se  ponia  el  que  había  de  respunJer , 
pegada  la  boca  con  el  mismo  canon ,  de  modo  que  á  modo  de  cer- 
batana iba  la  voz  de  arriba  abajo,  y  de  abajo  arriba,  en  palabi-as 
articuladas  y  claras ,  y  desta  manera  no  era  posible  conocer  el  em- 
buste. Un  sobrino  de  D.  Antonio,  estudiante  agudo  y  discreto,  fu¿ 
el  respondiente,  el  cuaf  estando  avisado  de  su  señor  lio  de  los  que 
habían  de  entrar  con  el  en  aquel  dia  en  el  aposento  de  la  caliera,  le 
fué  fácil  responder  con  presteza  y  puntualidad  á  la  primera  pre- 
gunta :  á  las  demás  respondió  por  conjeturas,  y  como  discreto  dis- 
cretamente. Y  dice  mas  Gide  líamete,  que  hasta  diez  ó  doce  dias 
duró  esta  maravillosa  máquina;  pero  que  divulgándose  por  la  ciudad 
que  1).  Antonio  tenia  en  su  casa  una  cabe/a  encamada ,  que  á  cuau- 
lus  le  preguntaban  resjiondia,  temiendo  no  llegase á  losoidosde  las 
despiertas  centinelas  de  nuestra  fe,  habiendo  declarado  el  caso  á  los 
señores  inquisidores  le  mandaron  que  la  deslucirse,  y  no  pasase  mas 
adelaute,  porque  el  vulgo  ignorante  no  se  escandalizase.  Pero  en  la 
opinión  de  I).  Quijote  y  de  Sancho  Panza  la  cabeza  quedó  por  en- 
cantada  y  por  respondona,  mas  á  satisfacción  de  D.  Quijote  que  de 
Sancho.  Los  caballeros  de  la  ciudad  por  complacer  á  I>.  Antonio  y 
por  agasajar  á  D.  Quijote,  y  dar  lugar  á  que  descubriese  sus  sande- 
ces ,  ordenaron  de  correr  sortija  de  allí  a  seis  dias ,  que  no  tuvo 
efecto  por  la  ocasión  que  se  dirá  adelante.  Üióle  gana  á  Ü.  Quijote 
de  pasear  !a  ciudad  á  la  llana  y  á  pie ,  temiendo  que  si  iba  á  caballo 
le  habían  de  perseguir  los  muchachos,  y  asi  él  y  Sancho  culi  oíros 
dos  criados  que  D.  Antonio  le  dió  salieron  á  pasearse.  Sucedió 
pues  que  yendo  por  una  calle  alzó  los  ojos  I).  Quijote,  v  vio  escrito 
sobre  una  puerta  con  letras  muy  grandes :  Aquí  se  itiifiriiitcn  libro»  : 
de  lo  que  se  comentó  mucho,  porque  hasta  entonces  no  había  visto 
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emprenta  alguna,  y  deseaba  saber  cómo  fuese.  Entró  dentro  con 
todo  su  acompaña  mi  en  lo,  y  vi»  tirar  en  una  parle ,  corregir  en  otra, 
componer  en  esta,  enmendaren  aquella,  y  finalmente  loda  aquella 
máquina  que  en  las  emprentas  grandes  se  muestra.  Llegábase  Dou 
Quijote  ;i  fin  cajón  y  preguntaba  que  era  aquello  que  allí  se  baria : 
dábanle  cuéntalos  oliciales,  admirábase,  y  paseha  adelante.  Llegó 
en  oirás  á  uno  y  preguntóle  qué  era  lo  quehacia.  El  oficial  le  respon- 
dió :  señor,  este  caballero  que  aquí  está  ( y  enseñóle  á  un  hombre 
de  muy  buen  talle  y  parecer  y  de  alguna  gravedad )  lia  traducido 
un  libro  loscano  en  nuestra  lengua  castellana,  y  estoy  le  yo  compo- 
niendo para  darle  á  la  estampa.  ¿Qué  liiulo  tiene  e!  libro?  preguntó 
D.  Quijote.  A  lo  que  el  autor  respondió :  señor,  el  libro  en  loscano 
se  llama  Le  liagatetle.  ¿Y  qué  responde  Le  bagntetle  en  nuestro  cas- 
tellano? preguntó  D.  Quijote.  Le  bagatelte,  dijo  el  autor,  es  como 
si  en  castellano  dijésemos  los  juguetes ;  y  aunque  este  libro  es  en  el 
nombre  liumikli*,  coiuii-üe  y  encierra  en  sí  eos;is  muy  buenas  y  sus- 
tanciales. Yo,  dijo  D.  Quijote,  sé  algún  tanto  del  loscano,  y  me  pre- 
cio de  cantar  alemas  estancias  di-i  Arinslo.  Pero  ifigame  vuesa  mer- 
ced, señor  mió  (y  no  digo  eslo  porque  quiero  examinar  el  ingenio 
de  vuesa  merced,  sino  por  curiosidad  no  mas),  ¿ha  hallado  en  su 
escritura  alguna  ves  nombrar  ¡Aguata?  Si,  muchas  veces,  respondió 
el  aulor.  ¿Y  cómo  la  traduce  vuesa  merced  eu  castellano?  preguntó 
D.  Quijote.  ¿Cómo  la  hubia  de  traducir,  replicó  el  autor,  sino  di- 
ciendo olla?  ¡Cuerpo  de  tal,  dijo  D.  Quijote,  y  qué  adelante  está 
vuesa  merced  en  el  loscano  idioma!  Yo  apostaré  una  buena  apuesta 
que  adonde  diga  en  el  losea:;o  p'mce,  dice  vuesa  merced  en  el  caste- 
llano place,  y  adonde  diga  mu,  dice  mas,  y  el  su  declara  con  ar- 
riba, y  el  ij'tu  con  abajo.  Si  declaro  por  cierto,  dijo  el  autor,  por- 
que esas  son  sus  propias  correspondencias.  Osaré  yo  jurar ,  dijo 
D.  Quijote,  que  no  es  vuesa  merced  conocido  en  el  mundo,  enemigo 
siempre  de  premiar  los  floridos  ingenios  ni  los  loables  trabajos. 
¡Quede  habilidades  hay  perdidas  por  ahí!  ¡qué  de  ingenios  arrin- 
conados! ¡qué  de  virtudes  menospreciadas  I  Pero  con  todo  eslo  me 
parece  que  el  traducir  de  una  lengua  á  otra,  como  no  sea  de  las  rei- 
nas de  las  lenguas  griega  y  latina,  es  rumo  quien  mira  ios  lapices 
flamencos  por  ti  revés  ,  que  aunque  se  ven  las  figuras,  son  llenas 
de  hilos  que  lasescurecen,  y  no  se  ven  con  la  lisura  y  tez  de  la  haz; 
y  el  traducir  de  lenguas  fáciles,  n¡  arguye  ingenio  ni  elocución, 
como  no  le  arguye  el  que  traslada ,  ni  e!  que  copia  un  papel  de  otro 
papel:  y  no  por  esto  quiero  inferir  que  no  sea  loable  este  ejercicio 
del  traducir,  porque  en  otras  cosas  peores  se podria  ocupar  el  hom- 
bre, y  que  menos  provecho  le  trujasen.  Fuera  desta  cuenta  van  los 
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dos  famosos  traductores,  el  uno  el  doctor  Cristóbal  de  Figueroa 
en  su  Pastor  Fido ,  y  el  otro  D.  Juan  de  Jáuregui  en  su  .¿minia , 
donde  felizmente  ponen  en  duda  cuál  es  la  traducción ,  ó  cuál  el  ori- 
ginal. Pero  dígame  vuesa  merced,  ¿este  libro  imprímese  por  su 
cuenia,  ó  tiene  ya  vendido  el  privilegio  á  algún  librero?  Por  mi 
cuenta  io  imprimo,  respondió  el  autor,  y  pienso  ganar  mil  ducados 
por  lo  menos  con  esta  primera  impresión ,  que  lia  de  ser  de  dos  mil 
cuerpos,  y  se  han  de  despachar  á  seis  reales  cada  uno  en  daca  las  pa- 
jas. Bien  está  vuesa  merced  en  la  cuenta,  respondió ü.  Quijote:  bien 
parece  que  no  sabe  las  entradas  y  salidas  de  los  impresores ,  y  las 
correspondencias  que  hay  de  unos  á  otros.  Yo  le  prometo  que  cuando 
se  vea  cargado  tle  dos  mil  cuerpos  de  libros ,  vea  tan  molido  su 
cuerpo,  que  se  espante,  y  mas  si  el  libro  es  un  poco  avieso  y  no 
nada  picante.  ¿Pues  qué,  dijo  el  autor,  quiere  vuesa  merced  que  se 
lo  dé  á  un  librero,  que  me  dé  por  el  privilegio  tres  maravedis,  y  aun 
piensa  que  me  hace  merced  en  dármelos?  Yo  no  imprimo  mis  libros 
l»ra  alcanzar  fama  en  el  mundo,  que  ya  en  él  soy  conocido  por  mis 
obras;  provecho  quiero,  quesin  él  nóvale  un  cuadrin  la  buena  fama. 
Dios  le  dé  á  vuesa  merced  buena  manderecha,  respondió  D.  Qui- 
jote, y  pasó  adelante  á  otro  cajón,  donde  vio  que  estaban  corri- 
giendo un  pliego  de  un  libro  que  se  intitulaba  Las  del  alma,  y  en 
viéndole  dijo  :  estos  tales  libros,  aunque  hay  muchos  deste  género, 
sou  los  que  se  deben  imprimir,  porque  son  muchos  los  pecadores 
que  se  usan,  y  son  menester  infinitas  luces  para  tantos  desalumbra- 
dos. Pasó  adelante,  y  víó  que  asimismo  estaban  corrigiendo  otro 
libro,  y  preguntando  su  título  le  respondieron  que  se  llamaba  la.  se- 
gunda ¡¡arle  del  ingenioso  hidalgo  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  com- 
puesta por  un  tal  vecino  de  Tordcsiüas.  Ya  yo  tengo  noticia  deste 
libro,  dijo  D.  Quijote;  y  en  verdad  y  en  mi  conciencia  que  pense 
que  ya  estaba  quemado  y  hecho  polvos  por  impertinente;  poro  su 
san  martin  se  le  llegará  como  á  cada  puerco  :  que  las  historias  fingi- 
das tanto  tienen  de  buenas  y  de  deleitables  cuanto  se  llegan  á  la  ver- 
dad ó  á  la  semejanza  dclla ,  y  las  verdaderas  tanto  son  mejores 
cuantos  son  mas  verdaderas  :  y  diciendo  esto ,  con  muestras  de  al- 
gún despecho  se  salió  de  la  emprenta ,  y  aquel  mismo  día  ordenó 
D.  Antonio  de  llevarle  á  ver  las  galeras  que  en  la  playa  estaban,  de 
IqueSanchosc  regocijó  mucho,  ácausaqueensu  vida  las  había  visto. 
Avisó  D.  Antonio  al  cuatralvo  de  las  galeras  como  aquella  tarde  ha- 
bia  de  llevar  á  verlas  á  su  huésped  el  famoso  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha ,  de  quien  ya  el  cuatralvo  y  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  te- 
nian  noticia  ,  y  lo  que  le  sucedió  en  ellas  se  dirá  en  el  siguiente 
capitulo. 
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CAPITULO  LXIU. 

De  lo  mal  qne  le  o  vi  uo  u Sancho  Paniaoin  li  tisila  de  Im  galeras,  y  la  nueva 

Grandes  eran  los  discursos  que  D.  Quijote  liacia  sobre  la  res- 
puesta de  la  encantada  caliera,  sin  que  ninguno  dellos  diese  en  el 
embuste,  y  todos  paraban  con  la  promesa,  que  él  tuvo  por  derla, 
del  desencanto  de  Dulcinea.  Allí  iba  y  venia ,  y  se  alegraba  entre  si 
mismo  creyendo  que  Labia  de  ver  presto  su  cumplimiento  ;  y  San- 
cho ,  aunque  aborrecía  el  ser  gobernador ,  como  queda  dicho,  toda- 
vía deseaba  volver  á  mandar  y  á  ser  obedecido :  que  esta  mala  ven- 
tura trae  consigo  el  mando  aunque  sea  de  burlas.  En  resolución  , 
aquella  larde  D.  Antonio  Moreno  su  huésped  y  sus  dos  amigos,  ron 
D.  Quijote  y  Sandio,  fueron  á  las  galeras.  El  cuatralvo,  que  es- 
taba avisado  de  su  buena  venida ,  por  ver  á  los  dos  tan  lamosos  Qui- 
jote y  Sancho ,  apenas  llegaron  á  la  marina  cuando  todas  las  galeras 
abatieron  tienda,  y  sonaron  las  chirimúa  :  arrojaron  luego  el  es- 
quife al  agua  cubierto  de  ricos  tápeles  y  de  almohadas  de  terciopelo 
carmesí,  y  en  poniendo  que  puso  los  pies  en  él  D.  Qui.otc  disparó 
la  capitana  el  canon  de  crujía ,  y  las  otras  galeras  hicieron  lo  mismo, 
val  subir  D.  Quijote  por  la  escala  derecha  toda  la  chusma  le  saludó, 
como  es  usanza  cuando  una  persona  principal  entra  en  la  galera , 
diciendo:  hu,  hu,  hu,  tres  veces.  Dióle  la  mano  el  general,  que  con 
este  nombre  le  llamaremos ,  que  era  un  principal  caballero  valen- 
ciano :  abrazó  á  D.  Quijote  diciéndole :  esle  dia  señalaré  yo  con  pie- 
dra blanca ,  por  ser  uno  de  los  mejores  que  pienso  llevar  en  mi  vida 
habiendo  vislo  al  señor  D.  Quijole  de  la  Mancha :  tiempo  y  señal  que 
nos  muestra  que  en  él  se  encierra  y  cifra  lodu  el  valor  de  la  undante 
caballería.  Con  otras  no  menos  corteses  razones  le  respondió  Don 
Quijole,  alegre  sobremanera  de  verse  iratar  lan  á  lo  señor.  Entra- 
ron todos  en  la  popa,  que  estaba  muy  bien  aderezada,  y  sentáronse 
por  los  bandines:  pasóse  el  cómilreeu  crujía,  y  dió  señal  con  el  pito 
que  la  chusma  hiciese  fuerarópa ,  que  se  hizo  en  un  instante.  San- 
cho ,  que  víó  lanía  gente  en  cueros ,  quedó  pasmado,  y  mas  cuando 
vió  hacer  tienda  con  tanta  priesa,  que  á  él  le  pareció  que  iodos  los 
diablos  andaban  allí  trabajando;  pero  esto  lodo  fueron  tortas  y  pan 
piulado  para  lo  que  ahora  diré.  Estaba  Sancho  s¡  litado  sobre  el  es- 
lamerol  junto  alcspalderd'í  la  mano  derecha,  el  cual  ya  aviado  de 
J  lo  que  había  de  hacer  asió  de  Sancho,  y  levantándole  en  los  brazos, 
toda  la  chusma  puesta  en  pie  y  alerta,  comenzando  de  la  derecha 
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banda ,  la  fue  dando  y  volteando  sobro  los  brazos  de  la  chusma  de 
banco  en  banco  con  tama  priesa,  (|ue  el  pobre  Sancho  perdió  la  vista 
de  los  ojos ,  y  sin  duda  pensó  que  los  mismos  demonios  le  llevaban , 
y  no  pararon  con  él  hasta  volverle  por  la  siniestra  banda  y  ponerle 
en  la  popa.  Quedó  el  pobre  molido  y  jadeando  y  trasudando  sin  po- 
der imaginar  qué  fue  lo  que  sucedido  le  habia.  D.  Quijote,  que  vió 
el  vuelo  sin  alas  de  Sancho ,  preguntó  al  general  si  eran  ceremonias 
aquellas  que  se  usaban  con  los  primeros  que  entraban  en  las  gale- 
ras ;  porque  si  acaso  lo  fuese ,  el ,  que  no  tenia  ¡mención  de  profesar 
en  ellas,  noqueria  hacer  semejantes  ejercicios,  y  que  volaba  á  Dios 
que  si  alguno  llegaba  á  asirle  para  voltearle,  que  le  habia  de  sacar 
el  alma  á  puntillazos;  y  diciendo  esto  se  levantó  en  pie  y  empuñó  la 
espada.  A  este  instante  abatieron  tienda ,  y  con  grandísimo  ruido 
dejaron  caer  la  entena  de  alto  abajo.  Pensó  Sancho  que  el  cielo  se 
desencajaba  de  sus  quicios ,  y  venia  á  dar  sobre  su  cabeza ,  y  ago- 
biándola lleno  de  miedo  la  poso  entre  las  piernas.  Ho  las  tuvo  todas 
consigo  D.  Quijote,  que  también  se  estremeció  y  encogió  de  hom- 
bros ,  y  perdió  la  color  del  rostro.  La  chusma  izó  la  entena  con  la 
misma  priesa  y  ruido  que  la  habían  amainado,  y  lodo  esto  callando 
como  si  no  tuvieran  voz  ni  aliento.  Hizo  señal  el  cómitre  que  zarpa- 
sen el  Ierro ,  y  saltando  en  mitad  de  la  crujía  con  el  corbacho  ó  re- 
benque comenzó  á  mosquear  las  espaldas  de  la  chusma,  y  á  largarse1" 
poco  á  poco  á  la  mar.  Cuando  Sancho  vió  á  una  moverse  tantos  pies- 
colorados  (que  tales  pensó  él  que  eran  los  remos)  dijo  entre  sí :  estas 
si  son  verdaderamente  cosas  encantadas,  y  no  las  que  mi  amo  dice. 
¿Qué  han  hecho  estos  desdichados,  que  ansi  los  azotan?  ¿y  cómo 
este  hombre  solo,  que  anda  por  aquí  silbando,  tiene  atrevimiento 
para  azotará  tanta  gente?  Ahora  yo  digo  que  este  es  interno,  ó  por 
lo  menos  el  purgatorio.  D.  Quijote,  que  vió  la  atención  con  que  San- 
cho miraba  lo  que  pasaba ,  le  dijo :  ¡  ha  Sancho  amigo ,  y  con  qué 
brevedad,  y  cuán  á  poca  costa  os  podíades  vos  si  quisiésedes  desnu- 
dar de  medio  cuerpo  arriba ,  y  poneros  entre  estos  señores ,  y  aca- 
bar con  el  desencanto  de  Dulcinea !  pues  con  la  miseria  y  pena  de 
tantos  no  senliriades  vos  mucho  la  vuestra ;  y  mas,  que  podría  ser 
que  el  sabio  Merlin  tomase  en  cuenta  cada  azote  deslos,  por  ser  da- 
dos de  buena  mano,  por  diez  de  los  que  vos  finalmente  os  habéis  de 
dar.  Preguntar  quería  el  general  qué  azotea  eran  aquellos,  ó  qué 
desencanto  de  Dulcinea,  cuando  dijo  el  marinero :  señal  hace  Mon- 
juich  de  que  hay  bajel  de  remos  en  la  costa  por  la  banda  del  po- 
niente. Esto  oído  salló  el  general  en  la  crujía,  y  dijo :  ea,  hijos ,  no 
se  nos  vaya:  algún  bergantín  de  cosarios  de  Argel  debe  de  ser  esle 
que  la  atalaya  nos  señala.  Llegáronse  luego  las  otras  tres-galeras  á 
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la  capitana  ú  saberlo  que  se  les  ordenaba,  Mandó  el  general  que  las 
dos  saliesen  á  la  mar,  y  él  con  la  otra  iría  tierra  á  tierra,  porque 
ansí  el  bajel  no  se  les  escaparía.  Apretó  la  chusma  los  remos  impe- 
liendo las  galeras  con  tanta  furia,  que  parecia  que  volaban.  Las  que 
salieron  á  la  mar,  á  obra  de  dos  millas  descubrieron  un  bajel ,  que 
con  la  vista  le  marcaron  por  de  hasta  catorce  ó  quince  bancos,  y 
asiera  la  verdad;  el  cual  bajel  cuando  descubrió  las  galeras  se  puso  As  "$ 
en  caza  con  intención  y  esperanza  de  escaparse  por  su  ligereza ;  \ 
pero  avínole  mal ,  porque  la  galera  capitana  ara  de  los  mas  ligerea 
bajeles  que  en  la  mar  navegaban,  y  asi  le  fué  entrando,  que  clara- 
mente los  del  bergantin  conocieron  que  no  podían  escarparse,  y  asi 
el  arráez  quisiera  que  dejaran  los  remos  y  se  entregaran ,  por  no  ir- 
rilar  a  enojo  al  capitán  que  nuestras  galeras  regia;  pero  la  suerte, 
que  de  otra  manera  lo  guiaba,  ordenóque  ya  que  la  capitana  llegaba 
tan  cerca  que  podian  los  del  bajel  oír  las  voces  que  desde  ella  les  de- 
cían que  se  rindiesen ,  dos  Toraquis ,  que  es  como  decir  dos  turcos 
borrachos ,  que  en  el  bergantin  venian  con  otros  doce ,  dispararon 
dos  escopetas,  con  que  dieron  muerte  ú  dos  soldados  que  sobre  núes-  . 
tras  arrumbadas  venian.  Viendo  lo  cual ,  juró  el  general  de  no  de- 
jar  con  vida  á  todos  cuantos  en  el  bajel  lomase,  y  llegando  á  embes- 
tir con  toda  furia  se  le  escapó  por  debajo  de  la  palamenta.  Pasó  la  ' 
galera  adelante  un  buen  trecho  :  los  del  bajel  se  vieron  perdidos ; 
hicieron  vela  en  tanto  que  la  galera  volvía,  y  de  nuevo  á  vela  y  á 
remo  se  pusieron  en  caza ;  pero  no  les  aprovechó  su  diligencia  lantu 
como  les  dañó  su  atrevimiento ,  porque  alcanzándoles  la  capitana  á 
poco  mas  de  media  milla ,  les  echó  la  palamenta  encima ,  y  los  cogió 
vivos  á  lodos.  Llegaron  en  esto  las  otras  dos  galeras ,  y  todas  cua- 
tro con  la  presa  volvieron  á  la  playa,  donde  infinita  gente  los  estaba 
esperando,  deseosos  de  ver  lo  que  traían.  Dió  fondo  el  general  cerca 
de  tierra,  y  conoció  que  estaba  en  la  marina  el  virey  de  la  ciudad. 
Mandó  echar  el  esquife  para  traerle,  y  mandó  amainar  la  entena 
para  ahorcar  luego  luego  al  arráez  y  á  los  demás  turcos  que  en  el 
bajel  habia  cogido,  que  serian  hasta  treinta  y  seis  personas,  todos 
gallardos,  y  los  mas  escopeteros  turcos.  Preguntó  el  general  quién, 
era  el  arráez  del  bergantín ,  y  fucle  respondido  por  uno  de  los  cau- 
tivos en  lengua  castellana  (que  después  pareció  ser  renegado  espa- 
ñol): este  mancebo,  señor,  que  aquí  ves,  es  nuestro  arráez,  y  mos- 
tróle uno  de  los  mas  bellos  y  gallardos  mozos  que  pudiera  pintar  la 
humana  imaginación.  La  edad ,  al  parecer,  no  llegaba  á  veinte  años. 
Preguntóle  el  general:  dime,  mol  aconsejado  perro,  ¿quién  te  mo- 
vió á  matarme  mis  soldados,  pues  veias  ser  imposible  el  escaparle? 
¿  Este  respeto  se  guarda  á  las  capitanas?  ¿  No  sabes  tú  que  no  es  v;t- 
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Icntía  la  temeridad?  Las  esperanzas  dudosas  han  de  hacera  los  hom- 
bres atrcvHos ,  pero  no  temerarios.  Responder  quería  el  arráez, 
pero  no  pudo  el  general  por  entonces  oir  la  respuesta  por  acudir  á 
recibir  aj  virey,  que  ya  entraba  en  la  galera,  con  el  cual  entraron 
ayunos  de  sus  criados  y  algunas  personas  del  pueblo.  Buena  ha  es- 
lado  la  caza ,  señor  general ,  dijo  el  virey.  Y  lau  buena ,  respondió 
el  general ,  cual  la  verá  vuestra  excelencia  agora  colgada  desta  en- 
tena. ¿Cómo  asi?  replicó  el  virey.  Porque  me  han  muerto,  respon- 
0  dió  el  general ,  contra  toda  ley  y  contra  toda  razón  y  usanza  de 
guerra  dos  soldados  de  los  mejores  que  en  estas  galeras  venían,  y  yo 
he  jurado  de  ahorcar  á  cuantos  he  cautivado ,  principa  luiente  á  este 
mono ,  que  es  el  arráez  del  bergantín  ;  y  enseñóle  al  que  ya  tenia 
otadas  las  manos  y  echado  el  cordel  á  la  garganta  esperando  la 
muerte.  Miróle  el  virey,  y  viéndole  tan  hermo'o  y  tan  gallardo  y  tan 
humilde,  dándole  en  aquel  instante  una  carta  de  recomendación  su 
hermosura ,  le  vino  deseo  de  excusar  su  muerte,  y  asi  te  preguntó : 
dime,  arráez,  ¿eres  turco  de  nación,  ó  moro,  ó  renegado?  Alo  cual 
el  mozo  respondió  en  lengua  asimismo  castellana :  ni  soy  turco  de 
nación,  ni  moro,  ni  renegado.  ¿Pues  qué  eres?  replicó  el  virey.  Mu- 
ger  cristiana ,  respondió  el  mancebo.  ¿Muger  y  cristiana,  y  en  tal 
Iragey  enlates  pasos?  mas  es  cosa  para  admirarla  que  pata  creerla. 
Suspended,  dijo  el  mozo,  ó  señores,  la  ejecución  de  mi  muerte,  que 
no  se  perderá  mucho  en  que  se  dilate  vuestra  venganza  en  tamo 
que  yo  os  cuente  mi  vida.  ¿Quien  fuera  el  de  corazón  tan  duro  que 
con  estas  razones  no  sr  ablandara,  ó  á  to  menos  hasta  oir  las  que  el 
triste  y  lastimado  mancebo  decir  quería?  El  general  le  dijo  que  di- 
jese lo  que  quisiese,  pero  que  no  esperase  alcanzar  perdón  de  su  co- 
nocida culpa.  Con  esta  licencia  el  mozo  comenzó  á  decir  desta  ma- 
nera: de  aquella  nación  mas  desdichada  que  prudente,  sobre  quien 
ha  llovido  estos  dias  un  mar  de  desgracias,  naci  yo  de  moriscos  pa- 
dres engendrada.  En  la  corriente  de  su  desventura  fui  yo  por  dos 
tíos  míos  llevada  á  Berbería  ,  sin  que  me  aprovechase  decir  que  era 
cristiana,  como  en  efecto  lo  soy,  y  no  de  las  fingidas  ni  aparentes, 
sino  de  las  verdaderas  y  raiólicas.  No  me  valió  con  los  que  tenían  á 
cargo  nuestro  miserable  destierro  decir  csia  verdad,  ni  mis  tios  qui- 
sieron creerla ,  antes  la  tuvieron  por  mentira  y  por  invención  para 
quedarme  en  la  tierra  donde  había  nacido,  y  asi  por  fuerza  masque 
por  grado  me  trujeron  consigo.  Tuve  una  madre  cristiana,  y  un  pa- 
dre discreto  y  cristiano  ni  mas  ni  menos:  mamé  la  fe  católica  en  la 
leche,  criéme  con  buenas  costumbres :  ni  en  la  lengua  ni  en  ellas  ja- 
mas, ámi  parecer,  di  señales  de  ser  morisca.  Al  par  y  al  paso  des- 
tas  virtudes,  queyo  ereoquelo  son,  creció  mi  hermosura,  si  es  que 
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tengo  alguna  ;  y  aunque  mi  recalo  y  mi  encerramiento  fué  Aludió , 
no  debió  de  ser  tanto  que  no  tuviese  lugar  de  verme  un  mancebo  ca- 
ballero llamado  D.  Gaspar  Gregorio,  hijo  mayorazgo  de  un  caba- 
llero que  junto  á  nuestro  lugar  otro  suyo  tiene.  Cómo  me  vió,  cómo 
nos  hablamos,  cómo  sevíó  perdido  por  mí,  y  corno  yo  no  muy  ga- 
nada por  él,  seria  largo  de  contar,  y  mas  en  tiempo  que  esloy  te- 
miendo que  entre  la  lengua  y  la  garganta  se  ha  de  atravesar  el  rigu- 
roso cordel  que  me  amenaza ,  y  asi  solo  diré  como  en  nuestro 
destierro  quiso  acompañarme  I).  Gregorio.  Mezclóse  con  los  ínoris-  # 
eos  que  de  otros  lugares  salieron,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua, 
y  en  el  viage  se  hizo  amigo  dedos  tíos  míos,  que.  consigo  me  traiau ; 
porque  mi  padre  prudente  y  prevenido,  asi  como  oyó  el  primer 
bando  de  nuestro  destierro  se  salió  del  lugar ,  y  se  l'ué  á  buscar  al- 
guno en  los  reinos  extraños  que  nos  acogiese.  Dejó  encerradas  y 
enterradas  en  una  parte,  de  quien  yo  sola  tengo  noticia,  muchas 
perlas  y  piedras  de  gran  valor ,  con  algunos  dineros  en  cruzados  y 
doblones  de  oro.  Mandóme  que  no  locase  al  tesoro  que  dejaba  en 
ninguna  manera  si  acaso  antes  que  él  volviese  nos  desterraban.  Hi-  í  ■./.■ 
celo  asi,  y  con  mis  lios,  como  tengo  dicho ,  y  otros  parientes  y  alie-//."'*' 
gados  pasamos  á  Berbería ,  y  el  lugar  donde  hicimos  asiento  fué  en  I 
Argel,  como  si  le  hiciéramos  en  el  mismu  infierno.  Tuvo  noticia  t) 
rey  de  mi  hermosura ,  y  la  fama  se  la  dio  de  mis  riquezas ,  que  en 
parle  fué  ventura  mía.  Llamóme  ante  sí ,  pregutóme  de  qué  parte 
de  España  era,  y  qué  dineros  y  qué  joyas  traía.  Dijeleel  lugar,  y 
que  las  joyas  y  dineros  quedaban  en  él  enterrados ;  pero  que  con 
facilidad  se  podrían  cobrar  si  yo  misma  volviese  por  ellos.  Todo  esto 
le  dije  temerosa  de  que  no  le  cegase  mi  hermosura ,  sino  su  codi- 
cia. Estando  conmigo  en  estas  pláticas  le  llegaron  á  decir  como  ve- 
nía conmigo  uno  de  los  mas  gallardos  y  herniosos  mancebos  que  se 
podía  imaginar.  Luego  entendí  que  lo  decían  por  D.  Gaspar  Gre- 
gorio, cuya  belleza  se  deja  atrás  las  mayores  que  encarecerse  pue- 
den. Túrbeme  considerando  el  peligro  que  II.  Gregorio  corría,  por- 
que entre  aquellos  bárbaros  turcos  en  mas  se  tiene  y  estima  un 
muchacho  ó  mancebo 'hermoso,  que  una  muger  por  bellísima  que 
■ea.  Mandó  luego  el  rey  que  se  le  trujesen  allí  delante  para  verte,  y 
preguntóme  si  era  verdad  lo  que  de  aquel  mozo  le  decian.  Enton- 
ces yo,  casi  como  prevenida  del  cíelo,  le  dije  que  sí  era  ;  pereque 
le  hacia  saberque  no  era  varón,  sino  muger  como  yo,  y  que  le  su- 
plicaba me  la  dejase  ir  á  vestir  en  su  natural  trage,  para  que  de 
lodo  en  lodo  mostrase  su  belleza ,  y  con  menos  empacho  pareciese 
ante  su  presencia.  Díjome  que  fuese  en  buena  hora,  y  que  otro  dia 
hablaríamos  en  el  modo  que  se  podi.i  tener  para  que  yo  volviese  á 
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España  á  sacar  el  escondido  tesoro.  Hablé  con  D.  Gaspar,  contéte 
el  peligroque  corría  el  mostrar  ser  hombre:  vesiile  de  mora,  yaque- 
lia  misma  tarde  le  truje  á  la  presencia  del  rey,  el  cual  en  viéndole 
quedó  admirado ,  y  hizo  designio  de  guardarla  para  hacer  presente 
della  al  gran  señor;  y  por  huir  del  peligro  que  en  el  serrallo  de  sus 
rougeres  podía  lener  y  temer  de  si  mismo,  la  mandó  poner  en  casa 
de  unas  principales  moras,  que  la  guardasen  y  la  sirviesen,  adonde 
le  llevaron  luego.  Lo  que  los  dos  sentimos  (que  no  puedo  negar  que 
le  quiero)  se  deje  á  la  consideración  de  los  que  se  apañan  si  bien 
se  quieren.  Dió  luego  traza  el  rey  de  que  yo  volviese  á  España  en 
este  bergantín ,  y  que  me  acompañasen  dos  turcos  de  nación ,  que 
fueron  los  que  mataron  vuestros  soldados.  Vino  también  conmigo 
este  renegado  español,  señalando  al  que  liabia  hablada  primero, 
del  cual  sé  yo  bien  que  es  cristiano  encubierto ,  y  que  viene  con  mas 
deseo  de  quedarse  en  España ,  que  de  volver  á  Berbería :  la  demás 
chusma  del  bergantín  son  moros  y  turcos,  que  no  sirven  de  masque 
de  bogar  ai  remo.  Los  dos  turcos  codiciosos  é  insolentes,  sin  guar- 
dar el  orden  que  traíamos  de  que  á  mí  y  á  este  renegado  en  la  pri- 
mer parte  de  España,  en  hábito  de  cristianos  de  que  venimos  pro- 
veídos, nos  echasen  en  tierra,  primero  quisieron  barrer  esta  cosía, 
y  hacer  alguna  presa  si  pudiesen,  temiendo  que  si  primero  nos 
echaban  en  tierra,  por  algún  accidente  que  á  los  dos  nos  sucediese, 
podríamos  descubrir  que  quedaba  el  bergantín  en  la  mar,  y  si  acaso 
hubiese  galeras  por  esta  costa,  los  tomasen.  Anoche  descubrimos 
esta  playa ,  y  sin  tener  noticia  destas  cuatro  galeras  fuimos  descu- 
biertos ,  y  nos  ha  sucedido  lo  que  habéis  visto.  En  resolución ,  Don 
Gregorio  queda  en  hábito  de  muger  entre  mugeres ,  con  manifiesto 
peligro  de  perderse ,  y  yo  me  veo  aladas  las  manos ,  esperando ,  ó 
por  mejor  decir ,  temiendo  perder  la  vida  que  ya  me  cansa.  Este  es, 
señores,  el  fin  de  mi  lamentable  historia,  tan  verdadera  como  des- 
dichada ;  lo  que  os  ruego  es ,  que  me  dejéis  morir  como  cristiana , 
pues ,  como  ya  he  dicho ,  en  ninguna  cosa  be  sido  culpante  de  la 
culpa  en  que  los  de  mi  nación  han  caído :  y  luego  calló,  preñados  los 
ojos  de  tiernas  lágrimas,  á  quien  acompañaron  muchas  de  los  que 
presentes  esiaban.  El  vi  rey ,  tierno  y  compasivo ,  sin  hablarle  pala- 
bra se  llegó  á  ella  ,  y  le  quitó  con  sus  manos  el  cordel  que  las  her- 
mosas de  la  mora  ligaba.  En  tanto  pues  que  la  morisca  cristiana  su 
peregrina  historia  trataba,  tuvo  clavados  los  ojos  en  ella  un  anciano 
peregrino  que  entró  en  la  galera  cuando  entró  el  vírey ;  y  apenas 
dió  fin  á  su  plática  la  morisca,  cuando  él  se  arrojó  á  sus  píes,  y  abra- 
zado dellos,  con  inierrumpiilas  palabras  de  mil  sollozos  y  suspiros, 
le  dijo :  ó  Ana  Félix ,  desdicliada  hija  mía ,  yo  soy  tu  padre  Kieote , 
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que  volvía  á  buscarle ,  por  no  poder  vivir  sin  (í ,  que  eres  mi  alma. 
A  cuyas  palabras  abrió  los  ojos  Sancho,  y  alzó  la  cabeza,  que  incli- 
nada tenia  pensando  en  la  desgracia  de  su  pasco,  y  mirando  al  pe- 
regrino conoció  ser  el  mismo  ílicote,  que  lopó  el  dia  que  salió  de  su 
gobierno,  y  confirmóse  que  aquella  era  su  hija,  la  cual  ya  desalada 
abrazó  á  su  padre ,  mezclando  sus  lágrimas  con  las  suyas  :  el  cual 
dijo  al  general  y  al  virey :  esta ,  señores,  es  mi  hija,  mas  desdichada 
en  sus  sucesos  que  en  su  nombre.  Ana  Félix  se  llama  con  el  sobre- 
nombre de  Ricote,  famosa  lanío  por  su  hermosura,  como  por  mi  ri- 
queza ;  yo  sali  de  mi  patria  á  buscar  en  reinos  extraños  quien  nos 
albergase  y  recogiese,  y  habiéndolo  hallado  en  Alemania ,  volví  en 
este  hábito  de  peregrino  cncompañiade  otros  alemanes  á  buscar  mi 
hija ,  y  á  desenterrar  muchas  riquezas  que  dejé  escondidas.  No  hallé 
á  mi  hija,  hallé  el  tesoro  que  conmigo  traigo,  y  ahora  por  el  extraño 
rodeo  que  habéis  visto  he  hallado  el  tesoro  que  mas  me  enriquece, 
que  es  á  mi  querida  hija:  si  nuestra  poca  culpa  y  sus  lágrimas  y  las 
inias  por  la  integridad  de  vuestra  justicia  pueden  abrir  puertas  á  la 
misericordia,  usadla  con  nosotros,  que  jamas  tuvimos  pensamiento 
de  ofenderos,  ni  convenimos  en  ningún  modo  con  la  intención  de  los 
nuestros,  que  justamente  han  sido  desterrados.  Entonces  dijo  San- 
cho :  bien  conozco  á  Ricote,  y  sé  que  es  verdad  lo  que  dice  en 
cuanto  á  ser  Ana  Félix  su  hija,  que  en  esotras  zarandajas  de  ir  y  ve- y 
nir,  tener  buena  ó  mala  intención,  no  me  entremeto.  Admirados  del 
extraño  caso  todos  los  presentes,  el  general  dijo :  una  por  una  vues-<  *' 
tras  lágrimas  no  me  dejarán  cumplir  mi  juramento;  vivid,  hermosa 
Ana  Félix ,  los  años  de  vida  que  os  tiene  determinados  el  cielo ,  y 
lleven  la  pena  de  su  culpa  los  insolentes  y  atrevidos  que  la  cometie- 
ran ,  y  mandó  luego  ahorcar  de  la  entena  á  los  dos  turcos  que  á  sus 
dos  soldados  habian  muerto ;  pero  el  virey  le  pidió  encarecidamente 
no  los  ahorcase ,  pues  mas  locura  que  valencia  había  sido  la  suya. 
Hizo  el  general  lo  que  el  virey  le  pedia ,  porque  no  se  ejecutan  bien 
las  venganzas  á  sangre  helada :  procuraron  luego  dar  traza  de  sacar 
á  D.  Gaspar  Gregorio  del  peligro  en  que  quedaba :  ofreció  Ricote 
para  ello  mas  de  dos  mil  ducados  que  en  perlas  y  enjoyas  tenia  :dié- 
ronse  muchos  medios;  pero  ninguno  fué  tal  como  el  que  dió  el  re- 
negado español  que  se  ha  dicho,  el  cual  seofreció  devolver  á  Argel 
en  algún  barco  pequeño  de  hasta  seis  bancos ,  armado  de  remeros 
cristianos,  porque  el  sabia  dónd¿,  cómo  y  cuándo  podia  y  debia  des- 
embarcar, y  asimismo  no  ignoraba  la  casa  donde  D.  Gaspar  que- 
daba: dudaron  el  general  y  el  virey  el  fiarse  del  renegado,  ni  confiar 
del  los  cristianos  que  habian  de  bogar  el  remo:  lióle  Ana  Félix ,  y 
Iticote  su  padre  dijo  que  salía  a  dar  el  rescate  de  los  cristianos  si 
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¡icaso  se  perdiesen.  Firmados  pues  en  esle  parece r  se  desembarcó 
el  virey,  y  D.  Amonio  Murena  se  llevó  consigo  u  la  morisca  y  á  su 
padre ,  encargándole  el  virey  que  los  regalase  y  acariciase  cuanto  le 
fuese  posible,  que  de  su  parle  le  ofrecía  lo  que  en  su  casa  hubiese 
para  su  regalo:  tanta  fué  la  benevolencia  y  caridad  que  la  hermosura 
de  Ana  Félix  infundió  en  su  pecho. 

CAPITULO  LXIV. 

Que  trsla  de  l>  aventura  que  mu  peudumnre  dio  á  D.  Quijote  de  cuanto  tata 
entonen  la  habían  a u cedido. 

La  nmger  de  O.  Antonio  Moreno,  cuéntala  historia,  que  recibió 
grandísimo  contento  de  ver  á  Ana  Félix  en  su  casa.  Recibióla  con 
mucho  agrado,  asi  enamorada  de  su  belleza,  como  de  su  discreción, 
porque  en  lo  uno  y  en  lo  otro  era  extremada  la  morisca ,  y  toda  la 
gente  de  la  ciudad,  como  á  campana  tañida,  venían  á  verla.  Dijo 
í>.  Quijote  á  D.  Antonio  que  el  parecer  que  habían  lomado  en  la  li- 
bertad de  ü.  Gregorio  no  era  bueno ,  porque  tenia  mas  de  peligroso 
que  de  convenieme ,  y  que  sería  mejor  que  le  pusiesen  á  él  en  Ber- 
bería con  sus  armas  y  caballo ,  que  el  le  sacaría  á  pesar  de  toda  la 
morisma,  como  había  hecho  U.  Gay foros  a  su  esposa  Meüsendra. 
Advierta  vuesa  merced ,  dijo  Sancho  oyendo  esto,  que  el  señor  Don 
Gnyferos  sacó  á  su  esposa  de  tierra  (irme ,  y  la  llevó  á  Francia  por 
tierra  firme ;  pero  aquí ,  sí  acaso  sacamos  á  D.  Gregorio ,  no  teñe- 
mos  por  donde  traerle  á  España,  pues  está  la  mar  en  medio.  Para 
todo  hay  remedio,  sino  es  para  la  muerte,  respondió  D.  Quijote, 
pues  llegando  el  barco  á  la  marina  nos  podremos  embarcar  en  él, 
aunque  lodo  el  mundo  lo  impida.  Muy  bien  lo  pinta  y  facilita  vuesa 
merced,  dijo  Sancho;  pero  del  dicho  al  hecho  hay  gran  trecho,  y 
yo  me  atengo  al  renegado,  que  me  parece  muy  hombre  de  bícn  y 
de  muy  buenas  entrañas.  1).  Antonio  dijo  que  sí  el  renegado  no  sa- 
liese bien  del  caso,  se  tomaría  el  expediente  deque  el  gran  1).  Qui- 
jole pasase  en  Berbería.  De  alli  á  dos  dias  partió  el  renegado  en  un 
ligero  barco  de  seis  remos  por  banda,  annadode  valentísima  chusma, 
y  de  alli  á  oíros  dos  se  partieron  las  galeras  á  Levante,  habiendo 
pedido  el  general  al  visorey  fuese  servido  de  avisarle  de  lo  que  su- 
cediese en  la  libertad  de  I).  Gregorio  y  en  el  caso  de  Ana  Félix. 
Quedó  el  visorey  de  hacerlo  así  como  se  lo  pedia  :  y  una  mañana , 
saliendo  D.  Quijoleá  pasearse  por  la  playa,  armado  de  todas  sus 
armas,  porque,  como  muchas  veces  decía,  ellas  eran  sus  arreos ,  y 
su  descanso ol  pelear,  y  no  se  hallaba  sin  ellas  un  punto,  vio  venir 
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Inicia  él  un  calrallero  armado  asimismo  de  punta  en  blanco ,  que  en 
el  escudo  traía  pintada  una  luna  resplandeciente,  el  cual  llegándose 
álrecbo  que  podía  ser  oído,  en  alias  voces,  encaminando  sus  razo- 
nes á  D.  Quijote,  dijo  :  insigne  caballero,  y  jamas  como  se  debe 
alabado ,  D.  Quijote  do  ia  Mancha ,  yo  soy  el  caballero  de  la  Blanca 
Luna,  cuyas  inauditas  haiañas  quizá  te  le  habrán  traidoá  la  memo- 
ria :  vengo  á  conlender  contigo,  y  á  probar  la  fuerza  de  tus  bra- 
ios,  en  razón  de  hacerlo  conocer  y  confesar  que  mi  dama ,  sea 
quien  fuere,  es  sin  comparación  mas  hermosa  que  tu  Dulcinea  del 
'loboso;  la  cual  verdad,  si  lú  la  confiesas  de  llano  en  llano,  excusa- 
rás tu  muerte  y  el  trabajo  que  yo  he  do  tomar  en  dártela  :  y  si  lú 
peleares ,  y  yo  te  venciere  ,  no  quiero  otra  satisdación  sino  que  de- 
jando las  armas  ■  y  absteniéndote  de  buscar  aventuras ,  te  recojas  y 
retires  ú  tu  lugar  por  liempo  de  un  año,  donde  has  de  vivir  sin 
echar  mano  á  la  espada ,  en  paz  tranquila  y  en  provechoso  sosiego, 
porque  asi  conviene  al  aumento  de  tu  hacienda  y  á  la  salvación  de 
tu  alma  :  y  si  tú  me  vencieres ,  quedará  á  tu  discreción  mi  cabeza , 
y  serán  tuyos  los  despojos  de  mis  armas  y  caballo,  y  pasará  ú  la 
tuya  la  fama  de  mis  hazañas.  Mira  lo  que  te  está  mejor,  y  respón- 
deme luego ,  porque  hoy  todo  el  dia  traigo  de  término  para  despa- 
char este  negocio.  D.  Quijote  quedó  suspenso  y  atónito ,  asi  de  la 
arrogancia  del  caballero  de  la  Blanca  Luna,  como  de  la  causa  por 
que  le  desaliaba;  y  con  reposo  y  ademan  severo  le  respondió  :  ca-. 
babero  de  la  Blanca  Luna,  cuyas  hazañas  hasta  ahora  no  han  llegado 
á  mí  noticia,  yo  os  han1  jurar  que  jamas  habéis  visto  á  la  ilustro 
Dulcinea;  que  si  visto  la  hubiérades,  yo  seque  procura  ra  des  nu  po- 
neros en  esta  demanda ,  porque  su  vista  os  desengañara  de  que  no  ha 
habido  ni  puede  haber  belleza  que  con  la  suya  compararse  pueda  :  u  - 
y  asi  no  diciendoos  que  mends ,  sino  que  no  acertáis  en  lo  propuesloJ1 '  i 
con  las  condiciones  que  habéis  referido  aceto  vuestro  desafio,  y  lue¡ 
go ,  porque  no  se  pase  el  día  que  traéis  determinado;  y  solo  excelo 
de  las  condiciones  la  de  que  se  pase  á  mí  la  faina  de  vuestras  haza- 
ñas, porque  no  sé  cuáles  ni  qué  tales  sean  :  con  las  niias  me  con- 
tento, tales  cuales  ellas  son.  Tomad  pues  la  parte  del  campo  que 
quisiéredes,  que  yo  haré  lo  mismo,  y  á  quien  Dios  se  la  diere, 
S.  Pedro  se  la  bendiga.  Habían  descubierto  de  la  ciudad  al  caballero 
de  la  Blanca  Luna ,  y  dichoselo  al  visorey  que  estaba  hablando  con 
D.  Quijote  de  la  Mancha.  El  visorey,  creyendo  seria  alguna  nueva 
aventura  fabricada  por  D.  Antonio  Moreno,  ó  pot'  otro  algún  caba- 
llero de  la  ciudad ,  saltó  luego  á  la  playa  con  D.  Antonio  y  con  otros 
muchos  caballeros  que  le  acompañaban,  á  liempo  cuando  D.  Quijote 
volvía  las  riendas  á  Rocinante  para  lomar  del  (ampo  lo  necesario. 
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Viendo  pues  el  visorey  que  daban  los  dos  señales  de  volverse  á  cu- 
.  conlrar,  se  puso  en  medio,  preguntándoles  qué  era  la  causa  que  les 
■novia  á  liacer  tan  de  improviso  batalla.  El  caballero  de  la  Blanca 
Luna  respondió  que  era  precedencia  de  hermosura ,  y  en  breves  ra- 
zones le  dijo  las  mismas  que  había  dicho  á  D.  Quijote ,  con  la  aceta- 
cion  de  las  condiciones  del  desafio  hechas  por  entrambas  partes. 
Llegóse  el  visorey  á  D.  Amonio ,  y  preguntóle  paso  sí  sabia  quién 
era  el  tal  caballero  de  la  Blanca  Luna,  ó  si  era  alguna  burla  que 
querían  hacer  á  D.  Quijote.  D.  Antonio  le  respondió  que  ni  sabia 
quién  era,  ni  si  era  de  burlas  ni  de  veras  el  tal  desafio.  Esta  res- 
puesta tuvo  perplejo  al  visorey  en  si  les  dejaría  ó  nó  pasar  adelante  en 
la  batalla;  pero  no  pudiéndose  persuadir  á  que  fuese  sino  burla,  se 
apartó  diciendo  :  señores  caballeros ,  si  aquí  no  hay  otro  remedio 
sino  confesar  ó  morir,  y  el  señor  D.  Quijote  está  en  sus  trece ,  y 
vuesa  merced  el  de  la  Blanca  Luna  en  sus  catorce ,  á  la  mano  de  Dios 
y  dense.  Agradeció  el  de  la  Blanca  Luna  con  corteses  y  discretas 
razones  al  visorey  la  licencia  que  se  les  daba ,  y  D.  Quijote  hizo  lo 
mismo;  el  cual  encomendándose  al  cielo  de  todo  corazón,  y  á  su 
Dulcinea ,  como  tenia  de  costumbre  al  comenzar  de  las  batallas  que 
se  le  ofrecían,  tornó  á  tomar  otro  poco  mas  del  campo ,  porque  vió 
que  su  contrario  hacia  lo  mismo,  y  sin  locar  trompeta  ni  otro  instru- 
mento bélico  que  les  diese  señal  de  arremeter,  volvieron  entrambos 
á  un  mismo  punto  las  riendas  á  sus  caballos ;  y  como  era  mas  ligero 
el  de  la  Blanca  Luna,  llegó  á  D.  Quijote  á  dos  tercios  andados  de  la 
carrera ,  y  allí  le  encontró  con  lan  poderosa  fuerza ,  sin  tocarle  con 
la  lanza ,  que  la  levantó  al  parecer  de  propósito ,  que  dió  con  Roci- 
nante y  con  D.  Quijote  por  el  sítelo  una  peligrosa  caída.  Fué  luego 
sobre  él ,  y  poniéndole  la  lanza  sobre  la  visera  le  dijo  :  vencido  sois , 
caballero ,  y  aun  muerto  si  no  confesáis  las  condiciones  de  nuestro 
desafío.  D.  Quijote  molido  y  aturdido,  sin  alzarse  la  visera ,  como  si 
hablara  dentro  de  una  tumba ,  con  voz  debilitada  y  enferma  dijo : 
Dulcinea  del  Toboso  es  la  mas  hermosa  muger  del  mundo,  y  yo  el 
mas  desdichado  caballero  de  la  (ierra ,  y  no  es  bien  que  mi  flaqueza 
defraude  esta  verdad  :  aprieta,  caballero,  la  lanza,  y  quítame  la 
vida ,  pues  me  has  quitado  ta  honra.  Eso  no  haré  yo  por  cierto,  dijo 
el  de  la  Blanca  Luna  :  viva ,  viva  en  su  entereza  la  fuma  de  la  her- 
mosura de  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  que  solo  me  contento 
con  que  el  gran  D.  Quijote  se  retire  á  su  lugar  un  año ,  ó  hasta  el 
tiempo  que  por  mi  le  lucre  mandado ,  como  concertamos  antes  de 
entrar  en  esta  batalla.  Todo  esto  oyeron  el  visorey  y  D.  Antonio , 
con  otros  muchos  que  allí  estaban ,  y  oyeron  asimismo  que  D.  Qui- 
jote lespondió  que  como  no  le  pidiese  eo¡a  que  fuese  en  perjuicio  de 
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Dulcinea,  iodo  lo  demás  cumplirla  como  caballero  puntual  y  verda- 
dero. Hecha  esta  confesión  volvió  las  riendas  el  de  la  Blanca  Luna , 
y  haciendo  mesura  con  la  cabeza  al  visorey,  ú  medio  galope  se  en- 
tró en  la  ciudad.  Alando  el  visorey  á  D.  Antonio  que  fuese  tras  el ,  y 
que  en  todas  maneras  supiese  quién  era.  Levantaron  á  D.  QuijoLe , 
descubriéronle  el  rostro,  y  halláronle  sin  color  y  trasudando.  Ro- 
cinante de  puro  malparado  no  se  pudo  mover  por  entonces.  Sancho, 
todo  triste,  todo  apesarado,  no  sabia  qué  decirse  ni  qué  hacerse. 
Parecíale  que  Iodo  aquel  suceso  pasaba  en  sueños ,  y  que  loda  aque- 
lla máquina  era  cosa  de  encantamento.  Veía  á  su  señor  rendido,  y 
obligado  á  no  tomar  armas  en  un  año.  Imaginaba  la  luz  de  la  gloria 
de  sus  hazañas  escurecida,  las  esperanzas  desús  nuevas  promesas  ,  ' .  ].; 
deshechas  como  se  deshace  el  humo  con  el  viento.  Temía  sí  queda- 
ría  ó  nó  contrecho  Rocinante ,  ó  deslocado  su  amo  :  que  no  fuera 
poca  ventura  si  deslocado  quedara.  Final  memo  con  una  silla  de  ma- 
nos ,  que  mandó  traer  el  visorey,  le  llevaron  á  la  ciudad ,  y  el  viso- 
rey  se  volvió  también  á  ella  con  deseo  de  saber  quién  fuese  et  caba- 
llero de  la  Blanca  Luna,  que  de  tan  mal  talante  había  dejado  á  Don 
Quijote. 

CAPITULO  LXV. 

Donde  te  da  uolioi»  quien  era  el  de  la  Blanca  Luna,  con  la  KberUd  de  D.Gregorio, 

Siguió  D.  Antonio  Moreno  al  caballero  de  la  Blanca  Luna ,  y  si- 
guiéronle también  y  auu  persiguiéronle  muchos  muchachos,  hasta  ! ¡  t'r 
que  le  cerraron  en  un  mesón  dentro  de  la  ciudad.  Entró  en  él  Don  ' 
Antonio  con  deseo  de  conocerle  :  salió  un  escudero  á  recibirle  y  á 
desarmarle  :  encerróse  en  una  sala  baja,  y  con  él  D,  Antonio,  que 
no  se  le  cocía  el  pan  hasta  saber  quién  fuese.  Yicndo  pues  el  de  la 
Blanca  Luna  que  aquel  caballero  no  le  dejaba,  le  dijo  :  bien  sé,  se- 
ñor, á  lo  que  venís ,  que  es  á  saber  quién  soy ;  y  porque  no  hay  para 
qué  negároslo,  en  tanto  que  este  mi  criado  me  desarma  os  lo  diré 
sin  faltar  un  punto  á  la  verdad  del  caso.  Sabed ,  señor,  que  á  mi  me 
llaman  el  bachiller  Sansón  Carrasco.  Soy  del  mismo  lugar  de  Don 
Quijote  de  la  Mancha ,  cuya  locura  y  sandez  mueve  á  que  le  tenga- 
mos lástima  iodos  cuantos  lo  conocemos,  y  entre  los  que  mas  se  la 
lian  tenido  he  sido  yo ;  y  creyendo  que  esuí  su  salud  en  su  reposo , 
y  en  que  se  esté  en  su  tierra  y  en  su  casa ,  di  traza  para  hacerle  estar 
en  ella ,  y  así  habrá  tres  meses  que  1c  salí  al  camino  como  caballero 
andan  le ,  llamándome  el  caballer  o  de  los  Espejos ,  con  intención  de 
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pelear  con  el  y  vencerle,  sin  hacerle  daño,  poniendo  por  condición 
de  nuestra  pelea  que  el  vencido  quedase  á  discreción  del  vencedor : 
y  lo  que  yo  pensaba  pedirle ,  porque  ya  le  juzgabi  por  vencido, 
era  que  se  volviese  á  su  lugar,  y  que  no  saliese  del  en  iodo  un  uño, 
en  el  cual  tiempo  podría  ser  curado;  pero  la  suerte  lo  ordenó  de 
otra  manera ,  porque  di  me  venció  á  mí ,  y  me  derribó  del  caballo , 
y  asi  no  tuvo  efecto  mi  pensamiento  :  él  prosiguió  su  camino ,  y  yo 
me  volví  vencido,  corrido  y  molido  de  la  caída,  que  fué  ademas  pe- 
ligrosa ;  pero  no  por  esto  se  me  quitó  el  deseo  de  volver  á  buscarle 
y  á  vencerle ,  como  boy  se  lia  visto.  Y  como  él  es  tan  puntual  en 
guardar  las  órdenes  de  la  andante  caballería,  sin  duda  alguna  guar- 
dará la  que  le  lie  dado  en  cumplimíenio  de  su  palabra.  Esto  es, 
señor,  lo  que  pasa ,  sin  que  tenga  que  deciros  otra  cosa  alguna  :  su- 
plicóos .no  me  descubráis,  ni  le  digáis  á  D.  Quijote  quién  soy,  por- 
que tengan  efecto  los  bueuos  pensamientos  uu'os,  y  vuelva  á  cobrar 
su  juicio  un  hombre  que  le  tiene  bonísimo,  como  le  déjenlas  sande- 
ces déla  caballería.  ¡O  señor!  dijo  D.  Antonio,  Dios  os  perdone  el 
agravio  que  habéis  hecho  á  todo  el  mundo  en  querer  volver  cuerdo 
al  mas  gracioso  loco  que  hay  en  él.  ¿No  veis,  señor,  que  no  podrá 
llegar  el  provecho  que  cause  la  cordura  de  D.  Quijote  á  lo  que  llega 
el  gusto  que  da  con  sus  desvarios?  Pero  yo  imagino  que  toda  la  in- 
dustria del  señor  bachiller  no  ha  de  ser  parte  para  volver  cuerdo  á 
un  hombre  tan  rematadamente  loco ;  y  si  no  fuese  contra  caridad 
(liria  que  nunca  sane  D.  Quijote,  porque  con  su  salud,  no  solamente 
perdemos  sus  gracias ,  sino  las  de  Sancho  Panza  su  escudero ,  que 
cualquiera  deltas  puede  volver  á  alegrar  á  la  misma  melancolía.  Con 
lodo  esto  callaré  y  no  le  diré  nada,  por  ver  si  salgo  verdadero  en 
sospechar  que  no  ha  de  tener  efecto  la  diligencia  hecha  por  el  señor 
Carrasco.  El  cual  respondió  que  ya  una  por  una  estaba  en  buen 
punto  aquel  negocio ,  de  quien  esperaba  feliz  suceso  :  y  habiéndose 
ofrecido  D.  Antonio  de  hacer  lo  que  mas  le  mandase,  se  despidió 
dél ,  y  hecho  liar  sus  armas  sobre  un  macho ,  luego  al  mismo  punto 
sobre  el  caballo  con  que  entró  en  la  batalla  se  salió  de  la  ciudad  aquel 
mismodia,  y  se  volvió  ásu  patria  sin  sucederle  cosa  que  obligue  ú 
contarla  en  esta  verdadera  historia.  Contó  D.  Antonio  al  visorey 
todo  lo  que  Can-asco  le  habia  contado ,  de  lo  que  el  visorey  no  reci- 
bió mucho  gusto ,  porque  en  el  recogimiento  de  D,  Quijote  se  perdía 
el  que  podian  tener  todos  aquellos  que  de  sus  locuras  tuviesen  no- 
ticia. Seis  días  estuvo  Ü.  Quijote  en  el  lecho,  marrido,  triste,  pen- 
sativo y  mal  acondicionado ,  yendo  y  viniendo  con  la  imaginación  en 
el  desdicliado  suceso  de  su  vencimiento.  Consolábale  Sancho ,  y  en- 
tre otras  razones  !c  dijo  :  señor  mió ,  alie  vuesa  merced  la  cabeza ,  y 
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alégrese  si  puede,  y  dé  gracias  al  cielo,  que  ya  que  le  derribó  en  la 
tierra  no  salió  con  alguna  costilla  quebrada ;  y  pues  sabe  que  donde 
las  dan  las  loman ,  y  que  no  siempre  hay  tocinos  donde  hay  estacas, 
dé  una  higa  al  médico ,  pues  no  le  ha  menester  para  que  le  cure  en 
esta  enfermedad.  Volvámonos  á  nuestra  casa ,  y  dejémonos  de  andar 
buscando  aventuras  por  tierras  y  lugares  que  no  sabemos ;  y  si  bien 
se  considera ,  yo  soy  aquí  el  mas  perdidoso ,  aunque  es  mesa  mer- 
ced el  mas  malparado.  Yo  que  dejé  con  el  gobierno  los  deseos  de 
ser  mas  gobernador,  no  dejé  la  gana  de  ser  conde ,  que  jamas  ten- 
drá efecto  si  vuesa  merced  deja  de  ser  rey  dejando  el  ejercicio  de  su 
caballería,  y  asi  vienen  ú  volverse  en  humo  mis  esperanzas.  Calla, 
Sandio ,  pues  ves  que  mí  reclusión  y  retirada  no  ha  de  pasar  de  un 
año,  que  luego  volveré  á  mis  honradas  ejercicios,  y  no  me  ha  de 
follar  reino  que  gane  y  algún  condado  que  darte.  Dios  lo  oiga ,  dijo 
Sancho,  y  el  pecado  sea  sordo,  que  siempre  he  oído  decir  que  mas 
vale  buena  esperanza  que  ruin  posesión.  En  esto  estaban  cuando1" 
entró  D.  Antonio  diciendo  con  muestras  de  grandísimo  contento  : 
albricias,  señor  D.  Quijote,  queD.  Gregorio  y  el  renegado  que  fué 
por  él  eslá  en  la  playa;  ¿qué  digo  en  la  playa?  ya  está  en  casa  del 
visurey,  y  sera  aquí  al  momento.  Alegroso  algún  tanto  D.  Quijote , 
y  dijo :  en  verdad  que  estoy  por  decir  que  me  holgara  que  hubiera 
sucedido  todo  al  revés,  porque  me  obligara  á  pasar  en  Berbería , 
donde  con  la  fuerza  de  mi  brazo  diera  libertad,  no  solo  áD.  Grego- 
rio, sino  á  cuantos  cristianos  cautivos  hav  en  Berbería.  Pero  ¿qué 
digo,  miserable?  ¿No  soy  yo  el  vencido?  ¿  no  soy  yo  el  derribado? 
¿no  soy  yo  el  que  no  puede  lomar  armas  en  uu  año?  Pues  ¿qué  pro- 
meto? ¿de  qué  me  alabo ,  si  anics  me  conviene  usar  de  la  rueca  que 
déla  espada?  Déjese  deso,  señor,  dijo  Sancho :  viva  la  gallina  aun- 
que con  su  pepita ,  que  hoy  por  tí  y  mañana  por  mi ;  y  en  eslas  co- 
sasde  encuentros  y  porrazos  no  ha  y  tomarles  tiento  alguno  ,  pues  el 
que  hoy  cae  puede  levantarse  mañana,  sino  es  que  se  quiera  estar  /. 
en  la  cama,  quiero  decir  que  se  deje  desmayar,  sin  cobrar  nuevos 
bríos  para  nueras  pendencias  :  y  levántese  vuesa  merced  agora  para 
recebir  á  D.  Gregorio ,  que  me  parece  que  anda  la  gente  alborotada, 
y  ya  debe  de  estar  en  casa.  Y  asi  era  la  verdad,  porque  habiendo 
ya  dado  cuenta  D.  Gregorio  y  el  renegado  al  visorey  de  su  ¡da  y 
vuelta,  deseoso  D.  Gregorio  de  ver  á  Ana  Félix,  vino  con  el  rene- 
gado á  casa  de  D.  Antonio ;  y  aunque  D.  Gregorio  cuando  le  sacaron 
de  Argel  fué  con  hábitos  de  muger,  en  el  barco  los  trocó  por  los 
de  un  cautivo  que  salió  consigo ;  pero  en  cualquiera  que  viniera  mos- 
trara ser  persona  para  ser  codiciada,  servida  y  estimada,  porque 
era  hermoso  sobremanRra,  y  la  edad  al  parecer  de  diez  y  siete  ó 
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diez  y  ocho  años.  Ricote  y  su  hija  salieron  á  recibirle ,  el  padre  con 
lágrimas ,  y  la  hija  con  honestidad.  No  se  abrazaron  unos  á  otros , 
poi  que  donde  hay  mucho  amor  no  suele  haber  demasiada  desen- 
voltura. Las  dos  bellezas  jumas  de  D.  Gregorio  y  Ana  Félix  admi- 
raron en  particular  á  todos  juntos  los  que  presentes  estaban.  £1  si- 
lencio fué  aili  el  que  habló  por  losdos  amantes,  y  los  ojos  fueron  bs 
lenguas  que  descubrieron  sus  alegres  y  honestos  pensamientos. 
Contó  el  renegado  la  industria  y  medio  que  tuvo  para  sacar  á  Don 
Gregorio.  Contó  D.  Gregorio  los  peligros  y  aprietos  en  que  se  ha- 
bía visto  con  las  mugeres  con  quien  había  quedado,  no  con  largo 
razonamiento ,  sino  con  breves  palabras ,  donde  mostró  que  su  dis- 
creción se  adelantaba  á  sus  añas.  Finalmente  Ricole  pagó  y  satis- 
fizo liberal  me  ote  asi  al  renegado  como  á  los  que  habían  bogado  al 
remo.  Reincorporóse  y  redújose  el  renegado  con  la  iglesia ,  y  de 
miembro  podrido  volvió  limpio  y  sano  con  la  penitencia  y  el  arre- 
pentimiento. De  alli  á  dos  dias  trató  el  visorey  con  D.  Antonio  que 
modo  tendrían  para  que  Ana  Félix  y  su  padre  quedasen  en  España, 
pareciéndoles  no  ser  de  inconveniente  alguno  que  quedasen  en  ella 
hija  tan  cristiana  y  padre  al  parecer  tan  bien  intencionado.  Don 
Antonio  se  ofreció  venir  á  la  corteó  negociarlo,  donde  había  de 
venir  forzosamente  á  oíros  negocios ,  dando  á  entender  que  en  ella 
por  medio  del  favor  y  de  las  dádivas  muchas  cosas  dilicultosas  so 
acaban.  No,  dijo  Eticóle,  que  se  halló  presente  á  esta  plática,  hay 
que  esperar  en  favores  ní  en  dádivas,  porque  con  el  gran  D.  Ber- 
nardino  de  Veiasco,  conde  de  Salazar,  a  quien  dió  su  magesiad 
cargo  de  nuestra  expulsión ,  no  valen  ruegos ,  no  promesas ,  no  dá- 
divas, no  lástimas  i  porque  aunque  es  verdad  que  él  mezcla  la  mise- 
ricordia con  la  justicia,  como  él  ve  que  lodo  el  cuerpo  de  nuestra 
nación  está  contaminado  y  podrido ,  usa  con  él  antes  del  cauterio 
que  abrasa,  que  del  ungüento  que  molifica  ;  y  asi  con  prudencia , 
con  sagacidad ,  con  diligencia  y  con  miedos  que  pone,  ha  llevado 
sobre  sus  fuertes  hombros  á  debida  ejecución  el  peso  desta  gran 
máquina,  sin  que  nuestras  industrias,  estratagemas,  solicitudes  y 
fraudes  hayan  podido  deslumhrar  sus  ojos  de  Argos,  que  contino 
tiene  alerta ,  porque  no  se  le  quede  ni  encubra  ninguno  de  los  nues- 
tros, que  como  raiz  escondida,  con  el  tiempo  venga  después  á  bro- 
tar y  á  echar  frutos  venenosos  en  España ,  ya  limpia ,  ya  desemba- 
razada de  los  temores  en  que  nuestra  muchedumbre  la  lenta. 
¡  Heroica  resolución  del  gran  Filipo  Tercero,  y  inaudita  prudencia 
en  haberla  encargado  al  tal  D.  Bernardíno  de  Velasen !  Una  por  una 
yo  haré,  puesto  allá,  las  diligencias  posibles,  y  haga  el  ciclo  loque 
mas  fuere  servido,  dijo  D.  Amonio  :  D.  Gregorio  se  irá  conmigo  á 


PARTE  11,  CAPITULO  LXV.  75» 
consolar  la  pena  que  sus  padres  deben  tener  por  su  ausencia  :  Ana 
Félix  se  quedará  con  mi  inuger  en  mi  casa  ó  en  un  monasterio ,  y 
yo  sé  que  el  señor  visorey  gustará  sequede  en  la  suya  el  buen  tticoie 
hasta  ver  cómo  yo  negocio.  £1  visorey  consintió  en  todo  lo  pro- 
puesto; pero  D.  Gregorio,  sabiendo  loque  pasaba,  dijo  que  en  nin- 
gún i  manera  podia  ni  queria  dejará  Duna  Ana  Félix ;  pero  teniendo 
intención  de  ver  á  sus  padres,  y  de  dar  traza  de  volver  por  ella  , 
vino  en  el  decretado  concierto.  Quedóse  Ana  Félix  con  la  muger  de 
D.  Antonio ,  y  llicote  en  casa  del  visorey.  Llegóse  el  día  de  la  par- 
tida de  D.  Antonio,  y  el  do  D.  Quijote  y  Sancho,  que  fué  de  allí  á 
otros  dos ,  que  la  caída  no  le  concedió  que  mas  presto  se  pusiese  en 
camino.  Hubo  lágrimas,  hubo  suspiros,  desmayos  y  sollozos  al 
despedirse  D.  Gregorio  de  Ana  Félix.  Ofrecióle  Ricole  á  D.  Gregorio 
mil  escudos  si  los  queria ;  pero  él  no  tomó  ninguno ,  sino  solos  cinco 
que  lo  prestó  D.  Antonio,  prometiendo  la  paga  dcllos  en  lu  corte. 
Con  esto  se  partieron  los  dos ,  y  D.  Quijote  y  Sancho  después,  como 
se  ha  dicho:  D.  Quijote  desarmado  y  de  camino,  Sancho  á  pie,  por 
ir  el  rucio  cargado  con  las  armas.  stj   ¡.-J.  n  ..  ■  „ 

CAPITULO  LXVI. 

Que  Ira  la  de  lo  que  icra  el  que  lo  leyere,  ri  lo  oirá  el  que  lo  («ruchare  leer. 

Al  salir  de  Barcelona  volvió  D.  Quijote  ú  mirar  el  sitio  donde  ha- 
bía millo,  y  dijo:  aquí  fué  Troya,  aquí  mi  desdicha,  y  no  mí  cobar- 
día se  llevó  mis  alcanzadas  glorias ;  aquí  usó  la  fortuna  conmigo  do 
sus  vueltas  y  revueltas;  aquí  se  escurecieron  mis  hazañas;  aquí  fi-  < 
nalmente  cayó  mi  ventura  para  jamas  levantarse.  Oyendo  lo  cual 
Sancho  dijo:  ian  de  valientes  corazones  es,  señor  mió,  tener  sufri- 
miento en  las  desgracias ,  como  alegría  en  las  prosperidades :  y  esto 
lo  juzgo  por  mi  mismo,  que  si  cuando  era  gobernador  estaba  alegre, 
agora  que  soy  escudero  de  á  pie,  no  estoy  triste  :  porque  he  oído 
decir  que  esta  que  llaman  por  ahí  fortuna,  es  unamuger  borracha  y 
antojadiza ,  y  sobre  todo  ciega ,  y  asi  no  ve  lo  que  hace ,  ni  sabe  á 
quién  derriba  ni  á  quién  ensalza.  Muy  filósofo  estás,  Sancho,  res- 
pondió D.  Quijote,  muy  á  lo  discreto  hablas,  no  se  quién  le  loenseña. 
Lo  que  le  sé  decir  es  que  no  hay  fortuna  en  el  mundo,  ni  las  cosas 
que  en  él  suceden ,  buenas  ó  malas  que  sean ,  vienen  acaso ,  sino  por 
particular  providencia  de  los  cielos;  y  de  aquí  viene  lo  que  suele 
decirse,  que  cada  uno  es  artífice  de  su  ventura.  Yo  lo  he  sido  de  la 
mía,  pero  no  con  la  prudencia  necesaria,  y  asi  me  han  salido  al 
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gallarín  mis  pres unciones ,  pues  debiera  pensar  que  al  poderoso 
grandor  del  caballo  del  de  la  Blanca  Luna  no  podía  resistirla  Baqueta 
de  bocinante.  Atrevióte  enn'n ,  hice  lo  que  pude ,  derriba  ron  rae ,  y 
aunque  perdí  la  honra ,  no  perdí  ni  puedo  perder  la  virtud  de  cum- 
plir ni  i  palabra.  Cuando  era  caballejo  andante,  atrevido  y  valiente, 
con  mis  obras  y  con  mis  manos  acreditaba  mis  becbos;  y  ahora 
cuando  soy  escudero  pedestre  acreditaré  mis  palabras  cumpliendo 
la  que  di  de  mi  promesa.  Camina  pues,  amigo  Sancho,  y  vamos  a 
tener  en  nuestra  tierra  el  año  del  noviciado,  con  cuyo  encerramiento 
cobraremos  virtud  nueva  para  volver  al  nuncj  de  mi  olvidado  ejer- 
cicio de  las  armas.  Señor,  respondió  Sancho ,  no  es  cosa  tan  gus- 
tosa el  caminar  á  pie,  que  me  mueva  é  incite  á  hacer  grandes  jor- 
nadas. Dejemos  estas  armas  colgadas  de  algún  árbol  en  lugar  de 
un  ahorcado,  y  ocupando  yo  las  espaldas  del  rucio,  levantados  los 
pies  del  suelo ,  liaremos  las  jornadas  como  vuesa  merced  las  pidiere 
y  midiere :  que  pensar  que  tengo  de  caminar  á  pie,  y  hacerlas  gran- 
des, es  pensaren  loexcusado.  Ilien  has  dicho,  Sancho,  respondió  Don 
Quijote :  cuélguense  mis  armas  por  trofeo,  y  al  piedellas  óal  rededor 
dellas  grabaremos  en  los  árboles  lo  que  en  el  troteo  de  las  armas  de 
Roldan  estaba  escrito ; 

nadie  la:  mueva , 
Que  ra  Mr  do  pueda 
Coq  Roldan  i  prueba. 

Todo  eso  me  parece  de  perlas,  respondió  Sancho;  y  si  no  fuera 
por  la  falta  que  para  el  camino  nos  había  de  hacer  Rocinante,  tam- 
bién fuera  bien  dejarle  colgado.  Pues  ni  él  ni  las  armas,  replicó  Don 
Quijote,  quiero  que  se  ahorquen,  porque  no  se  diga  que  á  buen  ser- 
vicio, mal  galardun.  Muy  bien  dice  vuesa  merced,  respondió  Sancho, 
porque  según  opinión  de  discretos,  la  culpa  del  asno  no  se  ha  de 
echar  á  la  albarda  :  y  pues  deste  suceso  vuesa  merced  tiene  ia  culpa, 
castigúese  á  sí  mesmo,  y  no  revienten  sus  iras  por  las  ya  i-otas  y 
sangrientas  armas ,  ni  por  las  mansedumbres  de  Rocinante ,  ni  por 
la  blandura  de  mis  pies,  queriendo  que  caminen  mas  que  lo  justo. 
En  estas  razones  y  pláticas  se  les  pasó  todo  aquel  día  y  aun  otros 
cuatro  sin  sucedcrles  cosa  que  estorbase  su  camino,  y  al  quinto  dia  á 
la  entrada  de  un  lugar  hallaron  á  la  puerta  de  un  mesón  mucha  gente, 
que  por  estar  fiesta  se  estaba  allí  solazando.  Cuando  llegaba  á  ellos  ,  ' : 
,jl  D.  Quijote  un  labrador  alzó  la  voz  diciendo :  alguno  destosdos  seño-  ■ 
res  que  aquí  vienen ,  que  no  conocen  las  partes  v  dirá  lo  que  se  ha' 
hacer  en  nuestra  apuesta.  Si  diré  por  cierto,  respondió  It.  Quijote, 
con  toda  rectitud,  sí  es  que  alcanzo  á  entenderla.  Es  pues  el  caso, 
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dijo  el  labrador,  señor  bueno,  que  un  vecino  desle  lugar,  tan  gordo 
qje  pesa  once  arrobas,  desafió  á  correrá  oiro  su  vecino  <]uc  no  pesa 
mas  que  cinco.  Fué  la  condición  <]ue  habian  du  correr  una  carrera 
de  cien  pasos  con  pesos  iguales ;  y  habiéndole  preguntado  al  desafia- 
dor cómo  .se  habla  de  igualar  el  peso,  dijo  que  el  desaliado ,  que  pesa 
cinco  arrollas ,  se  pusiese  seis  de  liierro  a  cuestas,  y  asi  se  igualarían 
las  once  arrobas  del  flaco  coa  las  once  del  ¡¡urdo.  Eso  no,  dijo  á  esla 
sazón  Sandio  antes  que  U.  Quijote  respondiese  :  y  á  mi ,  que  ba  po- 
cos dias  quesalide  ser  gobernadory  juez,  como  lodo  el  mundo  sabe, 
loca  averiguar  estas  dudas ,  y  dar  parecer  en  lodo  pleito.  Itesponde 
en  buena  dora  ,  dijo  l>.  Quijote,  Sancho  amigo,  que  yo  no  estoy 
para  dar  migas  ;i  un  galo,  sugun  traigo  alborotado  y  trastornado  el 
juicio.  Con  esta  licencia .  dijo  Sandio  a  los  labradores,  que  estaban 
muchos  al  rededor  del  la  boca  abierta,  esperando  la  semencia  de  la 
suya  :  hermanos,  lo  que  el  gordo  pille  no  lleva  camino,  ni  tiene  som- 
bra de  justicia  alguna ;  porque  si  es  verdad  lo  que  se  dice,  que  el 
desafiado  poetle  escoger  las  armas ,  no  es  bien  qoo  este  las  escoja 
[ales,  que  le  impidan  ni  estori  en  el  salir  vencedor :  y  asi  es  mi  pare- 
cer, que  el goi  du  desaliador  se  escamonde,  monde,  entresaque,  pula 
v  atilde ,  y  saque  seis  arrobas  de  sus  carnes,  de  aqui  6  de  allí  de  sn 
cuerpo,  como  mejor  le  pareciere  y  estuviere,  y  desta  manera  que- 
dando en  cinco  arrollas  de  peso  se  igualara  y  ajustará  con  las  cinco 
de  su  contrario,  y  asi  podran  correr  igualmente.  Voto  á  tal,  dijo  un 
labrador  que  escucho  la  sentencia  de  Suncho,  que  este  señor  ha  ha- 
blado como  un  bendito,  y  sentenciado  como  un  canónigo;  [tero  á  buen 
seguro  que  no  ha  tic  querer  quitarse  el  gordo  una  onza  de  sus  car- 
nes ,  cuanto  mas  seis  arrobas.  Lo  mejor  es  que  no  corran ,  respondió 
otro,  porque  el  llacouose  muela  con  el  peso,  ni  el  gordo  se  descarne, 
v  échese  la  mitad  de  la  apuesta  en  vino ,  y  llevemos  estos  señores  á 
la  taberna  de  lo  caro,  y  sobre  mi  la  capa  cuando  llueva.  Yo,  seño- 
res, respondió  D.  Quijote ,  os  lo  agradezco ;  pero  no  puedo  dete- 
nerme un  punto,  porque  pensamientos  \  sucesos  tristes  me  hacen  pa- 
recer descortés,  y  caminar  mas  que  de  paso  :  y  asi  dando  de  las 
espuelas  á  bocinante  pasó  adelante,  dejándolos  admirados  de  haber 
■visto  y  notado  asi  su  csiraña  ligina .  como  la  discreción  de  su  criado, 
que  por  tal  juzgaron  á  Sancho:  y  oiro  de  los  labradores  dijo:  ¿si  el 
criado  es  tan  discreto,  cual  debe  su  el  amo?  Yo  apostare  que  s¡  van 
á  estudiar  ¡i  Salamanca,  que  á  un  iris  han  de  venir  á  ser  alcaldes  de 
corle,  que  todo  es  burla ,  sino  estudiar  y  mas  estudiar,  y  tener  favor 
y  ventura ,  y  cuando  menos  se  piensa  el  hombre  se  baila  con  una  vara 
en  la  mano,  ó  con  una  mitra  en  la  cabe/.a.  Aquella  noche  la  pasaron 
amo  y  mozo  en  mitad  del  campo  al  ciclo  raso  y  descubierto,  y  oiro 
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dia  siguiendo  su  camino  víci-on  que  hacia  ellos  venia  un  hombre  ele 
á  pie,  con  unas  alforjas  al  cuello  y  una  azcona  ó  chuzo  en  la  mano, ' 
propio  talle  de  correo  á  pie,  el  cual  como  llegó  junio  á  D.  Quijoie 
adelantó  el  paso ,  y  medio  corriendo  llegó  a  él ,  y  abrazándole  por 
el  muslo  derecho,  que  no  alcanzaba  á  mas,  le  dijo  con  muestras  de 
mucha  alegría  :  ¡  ó  mi  señor  i>.  Quijote  de  la  Mancha ,  y  que  gran 
.  comento  ha  de  llegar  al  corazón  de  nú  señor  el  Duque  cuando  sepa 
que  vuesa  merced  vuelve  á  su  castillo ,  quo  todavía  se  estú  en  él  con 
mi  señora  la  Duquesa  !  No  os  conozco ,  amigo,  respondió  D.  Quijote, 
ni  sé  quien  sois,  si  vos  no  me  lo  decis.  Yo ,  señor  D.  Quijote,  res- 
pondió el  coitcio  ,  soy  Tosilos  el  lacayo  del  Duque  mi  señor,  que  no 
quise  pelear  con  vuesa  merced  sobre  el  casamiento  de  la  hija  de 
Doña  Rodríguez.  ¡  Válarne  Dios!  dijo  D.  Quijote;  ¿es  posible  que 
sois  vos  el  que  los  encantadores  mis  enemigos  trasformaron  en  ese 
lacayo  que  decis ,  por  defraudarme  de  la  honra  de  aquella  batalla? 
Calle,  señor  bueno,  replicó  el  cartero,  queno  hubo  encanto  alguno, 
ni  mudanza  de  rostro  ninguna  :  lan  lacayo  Tosilos  entré  en  la  esta- 
cada ,  como  Tosilos  lacayo  salí  della.  Yo  pensé  casarme  sin  pelear, 
por  haberme  parecido  bien  la  moza ;  pero  sucedióme  al  revés  mi 
pensamiento,  pues  asi  como  vuesa  merced  se  partió  de  nuestro  cas- 
tillo, el  Duque  mi  señor  me  hizo  dar  cien  palos  por  haber  con  ira- 
venido  á  las  ordenanzas  que  me  tenia  dadas  antes  de  entrar  en  la 
batalla ,  y  todo  lia  par-rdo  en  que  la  muchacha  es  ya  monja ,  y  Doña 
Rodrigue?,  se  lia  vuelto  ú  Castilla,  y  yo  voy  ahora  á  Barcelona  á 
llevar  un  pliego  -de  carias  al  virey,  que  le  envía  mi  amo.  Si  vuesa 
merced  quiere  un  trnguílo ,  aunque  caliente ,  puro ,  aquí  llovó  una 
calabaza  llena  de  lo  caro,  con  mi  sé  cuántas  rajilas  de  queso  de 
Troiichon ,  que  servirán  de  llamativo  y  despertador  de  la  sed ,  si 
acaso  está  durmiendo.  Quiero  el  envite,  dijo  Sancho,  yéchcseel 
resto  de  la  cortesía ,  y  escancia  el  buen  Tosilos  á  despecho  y  pesar 
de  cuantos  encantadores  hay  en  las  Indias,  tm  fin ,  'lijo  D.  Quijote , 
tú  eres,  Sancho,  el  mayor  gloion  del  mundo,  y  el  mayor  ignórame 
déla  tierra,  pues.no  le  persuades  que  este  correo  es  encamado ,  y 
este  Tosilos  contrahecho  :  quédale  con  él,  y  hártate,  que  yo  me  iré 
adelante  poco  á  poco,  esperándole  á  que  vengas.  Bióse  el  lacayo, 
desenvainó  su  calabaza,  desalforjó  sus  rajas,  y  sacando  un  panecillo, 
él  y  Sancho  se  sentaron  sobre  la  yerba  verde,  y  en  buena  paz  y 
compaña  despabilaron  y  dieron  fondo  con  todo  el  í-epuesio  de  las 
alforjas,  con  tan  buenos  alientos,  que  l.nnierou  el  jiIíl'jo  de  las  car- 
las  solo  porque  olia  á  queso.  Dijo  Tosilos  á  Sandio':  sin  duda  este 
tu  amo,  Sancho  amigo,  debe  de  ser  un  loco.  ¿Cómo  debe?  res- 
pondió Sancho,  no  debe  nada  a  nadio,  que  lodo  lo  paga,  y  mas 
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cuando  la  moneda  es  locura :  bien  lo  veo  yo,  y  bien  se  lo  «ligo  á  el ; 
puro  ¿que  aprovecha?  y  mas  agora  que  va  rematado,  porque  va 
vencido  del  caballero  de  la  lílanca  Luna.  liognle  Tosilos  le  contase 
lo  que  le  había  sucedido;  pero  Sancho  le  respondió  que  era  descor- 
tesía dejar  que  su  amo  le  esperase,  que  otro  día .  si  se  encontrasen  , 
habría  lugar  para  ello:  y  levantándose  después  de  haberse  sacudido 
el  rayo  y  las  migajas  de  las  barbas,  antecogió  al  rucio,  y  diciendo  a. 
Dios  dejó  á  Tosilos  y  alcanzó  ¡i  su  amo,  que  á  la  sombra  de  un  ár- 
bol le  estaba  esperando. 

CAPITULO  LXVII. 

De  ta  rosolurino  que  fomrt  I).  Qiiljule  de  hacerse  pastor  y  iPRuIr  la  jida  del  campo 
fu  inntn  que  se  pasaba  <l  año  ¡le  su  promesa,  coa  otros  tasaos  ca  Tentad  ans- 
ioso! y  buenos.  ^ 

Si  muchos  pensamientos  fatigaban  á  D.  Quijote  antes  de  ser  der- 
ribado, muchos  mas  le  fatigaron  después  de  raido.  A  ta  sombra 
del  árbol  eslaba,  como  se  lia  dicho,  y  allí  como  moscas  á  la  miellc 
acudian  y  picaban  pensamientos.  Unos  iban  al  desencanto  do  Dul- 
cinea ,  y  otros  á  la  vida  que  había  de  hacer  en  su  forzosa  retirada. 
Llegó  Sancho ,  y  alabóle  la  liberal  condición  del  lacayo  Tosilos. 
¿Es  posible  .  le  dijo  D.  Quijote ,  que  todavía,  ó  Sancho,  pienses 
que  aquel  sea  verdadero  lacayo?  Parece  que  se  le  ha  ¡do  de  las 
mientes  haber  visto  á  Dulcinea  convertida  y  irasformada  en  {obra- 
dora ,  v  al  caballero  de  los  Espejas  en  el  bachiller  Carrasco  :  obras 
todas  de  los  encantadores  que  me  persiguen.  Pero  dinie  ahora, 
¿preguntaste  á  ese  Tosilos  que  dices,  que  ha  hecho  Díos  de  Altisi- 
dora,  si  ha  llorado  mi  ausencia  ,  ó  sí  ha  dejado  ya  en  las  manos  del 
olvido  los  enamorados  pensamientos  que  en  mi  presencia  la  fatiga- 
ban? No  eran  ,  respondió  Sancho,  los  que  yo  tenia  Liles,  queme 
diesen  lugar  á  preguntar  boberias.  ¡  Cuerpo  de  mi !  señor,  ¿está 
vucsa  merced  ahora  en  terminas  de  inquirir  pensamientos  ágenos , 
especialmente  amorosos?  Mira,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  mucha 
diferencia  hay  de  las  obras  que  se  hacen  por  autor,  á  lasque  se  ha- 
cen por  agradecimiento.  Bien  puede  ser  que  un  caballero  sea  desa- 
morado ;  pero  no  puede  ser ,  hablando  en  lodo  rigor ,  que  sea  des- 
agradecido. Quísome  bien  ,  al  parecer,  Altisidora ,  dióme  los  tres 
tocadores  que  sabes ;  lloró  en  mi  partida ,  maldijoine ,  vituperóme  , 
quejóse  á  despecho  de  la  vergüenza  públicamente :  señales  todas  de 
que  me  adoraba ,  que  las  iras  de  los  amantes  suelen  parar  en  mal- 
diciones. Yo  no  tuve  esperanzas  que  darle  ni  tesoros  que  ofrecerlo. 
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porque  las  mías  las  tengo  entregadas  á  Dulcinea  ;  y  los  tesoros  (ti- 
los caballeros  andantes  son  como  los  de  los  duendes,  aparentes  v 
falsos ,  y  solo  puedo  darle  estos  acuerdos  que  dellü  tengo ,  sin  per- 
juicio empero  de  los  que  tengo  de  Dulcinea,  á  quien  tú  agravias  con 
la  remisión  que  tienes  en  azotarte,  y  en  casti{¡ar  esas  carnes  ,  que 
vea  yo  comidas  de  lobos ,  que  quieren  guardarse  ames  para  los  gu- 
sanos que  para  el  remedio  de  aquella  pobre  señora.  Señor ,  respon- 
dió Sancho  ,  si  va  u  decir  la  verdad ,  yo  no  me  puedo  persuadir  que 
los  azotes  de  mis  posaderas  tengan  que  ver  con  los  desencantos  de 
los  encantados  ,  que  es  como  si  dijésemos  :  si  os  duele  la  cabeza , 
untaos  las  rodillas  :  á  lo  muenos  yo  osará  jurar  que  en  cuantas  his- 
torias vuesa  merced  lia  leído ,  que  tratan  de  la  andante  caballería , 
no  ha  visto  algún  desencantado  por  azotes ;  pero  por  si  ó  por  no , 
yo  me  los  daré  cuando  tenga  gana ,  y  el  tiempo  me  dé  comodidad 
paya  castigarme.  Dios  lo  haga  ,  respondió  D.  Quijote ,  y  los  ciclos 
te  den  gracia  para  que  caigas  en  la  cuenta  ,  y  en  la  obligación  que 
te  corre  de  ayudar  á  mi  señora ,  que  lo  es  tuya ,  pues  iti  eres  mío. 
En  estas  pláticas  iban  siguiendosu  camino  cuando  llegaron  al  mismo 
sitio  y  lugar  donde  fueron  atropellados  de  los  toros.  Reconocióle 
D.  Quijote ,  y  dijo  á  Sancho  :  este  es  el  prado  donde  topamos  á  las 
bizarras  pastoras  y  gallardos  pastores ,  que  en  él  querían  renovar  é 
imitar  á  la  pastoral  Arcadia  :  pensamiento  tan  nuevo  como  discreto, 
á  cura  imitación,  si  es  que  á  ti  te  parece  bien,  querría,  óSancho,  que 
nos  convirtiésemos  en  pastores  siquiera  el  tiempo  que  tengo  de  estar 
recogido.  Yo  compraré  algunas  ovejas,  y  todas  las  demás  cosas  que  al 
pastoral  ejercicio  sonnecesarias,  y  llamándomeyo  el  pastor  Quijotiz, 
y  tú  el  pastor  Pancino  ,  nos  andaremos  por  los  montes ,  por  las 
selvas  y  por  los  prados ,  cantando  aqui ,  endechando  allí ,  bebiendo 
de  los  iiquidos cristales  de  las  fuentes,  ó  ya  délos  limpios  arroyuu- 
los ,  Ó  de  los  caudalosos  ríos.  Daránnos  con  abundantísima  mano  de 
su  dulcísimo  fruto  las  encinas,  asiento  los  troneos  de  los  durísimos 
alcornoques,  sombra  los  sauces, olor  las  rosas.alfumbrasdemíl  colo- 
res matizadas  los  extendidos  prados,  aliento  el  aire  claro  y  puro, 
luzlaluna  y  las  estrellas,  á  pesar  de  la  eseurídad  de  la  noche, 
gusto  el  canto ,  alegría  el  lloro ,  Apolo  versos ,  el  amor  conceptos ,  - 
con  que  podremos  hacernos  eternos  y  lamosos ,  no  solo  en  los  pre- 
sentes sino  en  los  venideros  siglos.  Pardiez ,  dijo  Sancho,  que  me 
ha  cuadrado  y  aun  esquinado  tal  género  de  vida;  y  mas  que  no  la 
ha  de  haber  aun  bien  visto  el  bachiller  Sansón  Carrasco  y  maese 
Nicolás  el  barbero ,  cuando  de  han  la  querer  seguir  y  hacerse  pas- 
tores con  nosotros ;  y  aun  quiera  Dios  no  le  venga  en  voluntad  al 
cura  de  entrar  también  en  el  aprisco ,  según  es  de  alegre  y  amigo 
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de  holgarse.  Tú  has  dicho  muy  bien  ,  dijo  D.  Quijote ,  y  podrá  lla- 
marse el  bachiller  Sansón  Carrasco ,  si  entra  en  el  pastoral  gremio, 
corno  entrará  sin  duda,  el  pastor  San&onino,  ó  ya  el  pastor  Carras- 
con  :  el  barbero  Nicolás  se  podrá  llamar  Niculoso ,  como  ya  el  an- 
tiguo Boscan  se  llamó  Nemoroso:  al  cura  no  sé  qué  nombre  le 
pongamos  .sino  es  algún  derivativo  de  nombre,  llamándole  el  pas- 
tor Curiambro.  Las  pastoras  de  quien  hemos  de  ser  amantes,  como 
eotre  peras  podremos  escoger  sus  nombres,  y  pues  el  de  mi  señora 
cuadra  asi  al  de  pastora  como  al  de  princesa ,  no  hay  para  qué  can- 
sarme en  buscar  otro  que  mejor  le  venga  :  tú,  Sancho,  pondrás 
á  la  tuya  el  que  quisieres.  No  pienso  ,  respondió  Sancho,  ponerle 
otro  alguno  sino  el  de  Teresona ,  que  le  vendrá  bien  con  su  gor- 
dura y  con  el  propio  que  tiene ,  pues  se  llama  Teresa ,  y  mas  que 
celebrándola  yo  en  mis  versos,  vengo  á  descubrir  mis  castos  de-  .., 
seos ,  pues  no  ando  á  buscar  pan  de  tras  trigo  por  las  casas  agenas. 
El  cura  no  será  bien  que  tenga  pastora,  por  dar  buen  ejemplo,  y 
si  quisiere  el  bachiller  tenerla,  su  alma  en  su  palma.  ¡Válame  Dios, 
dijo  D.  Quijote,  y  qué  vida  nos  hemos  de  dar,  Sancho  amigo! 
¡Qué  de  churumbelas  han  de  llegará  nuestros  oidos,  qué  de  ga¡-,  . 
tas  zamoranas,  qué  de  tamborines ,  y  qué  de  sonajas ,  y  qué  de  ra- 
beles. ¿Pues  qué  si  entre  eslas  diferencias  de  músicas  resuena  la  de 
los  albogues?  Allí  se  verán  casi  lodos  los  instrumentos  panera- 
Ios.  ¿  Qué  son  albogues?  preguntó  Sancho ,  que  ni  ImHuido  nom- 
brar ,  ni  los  he  visto  en  toda  mi  vida.  Albogues  son,  respondió  . 
D.  Quijote,  unas  chapas  á  modo  de  candeleras  Je  azófar,  que  j1 
dando  una  con  otra  por  lo  yació  y  hueco  hace  un  son,  si  no  muy 
agradable  ni  armónico,  no  descontenta,  y  viene  bien  con  la  rusti- 
cidad de  la  gaita  y  del  lamborin  ;  y  este  nombre  albogues  es  mo- 
risco, como  lo  son  todos  aquellos  que  en  nuestra  lengua  castellana 
comienzan  en  al :  conviene  á  saber,  almohaza,  atmonar,  alhombra, 
alguacil,  alhusema,  almacén,  akantia,  y  otros  semejantes,  que  de- 
ben ser  pocos  mas,  y  solos  tres  tiene  nuestra  lengua,  que  son  mo- 
riscos y  acaban  en  i ,  y  son  borceguí ,  zaquizamí  y  maravedí ;  alhelí 
y  alfaqui,  tanto  por  el  at  primero  como  por  el  i  en  que  acallan, 
son  conocidos  por  arábigos.  Esto  le  he  dicho  de  paso  por  habér-  ',■■< 
nielo  reducido  á  la  memoria  la  ocasión  de  haber  nombrado  albo- 
gues :  y  líanos  deayudar  mucho  á  poner  en  perfecta  este  ejercicio 
el  ser  yo  algún  tanto  poeta,  como  tú  sabes,  y  el  serlo  también  en 
extremo  el  bachiller  Sansón  Carrasco.  Del  cura  no  digo  nada;  pero 
yo  apostaré  que  debe  de  tener  sus  puntas  y  coliares  de  poeta ,  y  que 
las  tenga  también  maese  Nicolás  no  dudo  en  ello,  porque  todos  ó 
los  mas  son  guitarristas  y  copleros.  Yo  me  quejare  de  ausencia ;  tú 
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te  alabarás  de  firme  enamorado ;  el  pastor  Carrascon  de  desde- 
ñado ,  y  el  cura  Curiambro  de  lo  que  el  mas  puede  servirse ,  y  asi 
andará  la  cosa  que  no  lioya  mas  que  destar.  A  lo  que  respondió 
Sancho  :  yo  soy ,  señor,  tan  desgraciado ,  que  lomo  no  ha  de  lie-' 
¡jar  eldia  en  qué  en  tal  ejercicio  me  vea.  ¡  O  qué  [wlidas  cucharas 
tengo  de  liacer  cuando  pasior  me  vea  !  ¡  Qué  de  migas ,  qué  do  na- 
tas, qué  de  guirnaldas  y  qué  de  zarandajas  pastoriles  I  que,  pueslu 
que  do  me  granjeen  rauta  de  discreto,  no  dejarán  de  granjearme  .. 
la  de  ingenioso.  Sanchica  mi  hija  nos  llevará  la  comida  al  Nato. 
¡  Pero  guarda  I  que  es  de  buen  parecer ,  y  hay  pastores  mas  mali- 
ciosos que  simples,  y  no  querria  que  fuese  por  lana,  y  volviese 
trasquilada ;  y  también  suelen  andar  los  amores  y  los  no  buenos 
deseus  por  los  campos  como  por  las  ciudades,  y  por  las  jiastorales 
chozas  como  por  los  reales  palacios ,  y  quitada  la  causa  se  quila  el 
pecado,  y  ojosqueno  ven  corazón  que  no  quiebra,  y  mas  vale 
salto  de  mata  que  ruego  de  hombres  buenos.  No  mas  refranes,  San- 
cho, dijo  D.  Quijote,  pues  cualquiera  de  los  que  has  dicho  basta 
liara  dar  á  entender  tu  pensamiento ;  y  muchas  veces  te  he  aconse- 
jado que  no  seas  tan  pródigo  de  refranes ,  que  le  vayas  á  la  jnano  . 
cu  decirlos ;  pero  páreteme  que  es  predicar  en  desierto  :  y  castí- 
game mi  madre ,  y  yo  ti  ompógelas.  Paréame ,  respondió  Sancho, 
ipii.'  vucsa  111  mil  es  cuino  lo  que  dicen  :  dijo  la  sartén  á  la  caldera,  - 
qmi.iti.:  ;i!lá  ii¡ni!';;ra.  Kstáme  reprendiendo  qua  uo  diga  yo  refranes, 
y  i'iisirüiliis  viicsii  merced  de  dos  en  dos.  Mira,  Sancho,  respon- 
dió U.  Quijote  «o  traigo  los  refranes  á  propósito ,  y  vienen  cuando 
/os  digo  como  altillo  en  el  dedo;  peni  irái-slos  lu  lun  por  los  cabe- 
llos, que  los  ¡¿'rastras,  y  no  los  guias;  y  si  no  me  acuerdo  mal,  otra 
vez  ic  he  dicho  que  los  refranes  son  sentencias  breves ,  sacadas  de 
la  evpereneia  y  especulación  do  nuestros  antiguos  sabios;  y  el  refrán 
que  no  viene  á  propósito,  antes  es  disparate  que  sentencia.  Pero 
dejémonos  desto,  y  pues  ya  viene  la  noche  retirémonos  del  camino 
real  algún  trecho ,  donde  pasaremos  esta  noche ,  y  Dios  sabe  lo  que 
será  mañana.  Itetiráronsc,  cenaron  larde  y  mal,  bien  contra  la  vo- 
luntad de  Sancho ,  á  quien  se  le  representaban  las  estrechezas  de 
la  andante  caballería  usadas  en  las  selvas  y  en  los  montes ,  si  bien 
tal  vez  la  abundancia  se  mostraba  en  los  castillos  y  casas  asi  de  Don 
Diego  de  Miranda ,  como  eu  las  bodas  del  rico  Camacho ,  y  de  Don 
Antonio  Moreno ;  pero  consideraba  no  ser  posible  ser  siempre  do 
din,  ni  siempre  de  noche ,  y  asi  pasó  aquella  durmiendo ,  y  su  amo 
velando. 
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,.\-  De  la  <*rdoct  «Tintura  ijubIo  a'»ulee¡6  í  l>.  Quijiitc. 

Era  la  noche  algo  oscura,  puesto  que  la  luna  estaba  eu  et  cido  , 
pero  no  en  parle  que  pudiese  ser  vista,  que  Lal  vez  la  señara  Diana 
he  va  á  pasear  á  las  antípodas ,  y  deja  los  montes  negros  y  los  valles 
e-euros.  Cumplió  D.  Quijote  con  la  naturaleza,  durmiendo  el  pri- 
mer sueño  sin  dar  lugar  al  segundo;  bien  al  revés  de  Sancho,  que 
nunca  tuvo  segundo,  porque  le  duraba  el  sueño  desde  la  noche  hasta 
la  mañana,  en  que  se  mostraba  su  buena  complexión  y  pocos  cui- 
dados. Los  de  1>.  Qa'jale  le  desvelaron  de  manera,  que  despertó  á 
Sancho,  y  le  dijo  :  maravillado  estoy,  Sancho,  de  la  libertad  de  tu 
condición.  Yo  Imagino  que  eres  hecho  de  mármol  ó  de  duro  bronce, 
en  quien  no  cabe  movimiento  ni  sentimiento  alguno.  Yo  velo  cuando 
tú  duermes,  yo  lloro  euando  cautas,  yo  me  desmayo  de  ayuno 
cuando  tú  estás  perezoso  y  desalentado  de  puro  bario.  De  buenos 
■triados  esconllevar  las  ponas  desús  señores,  y  sentir  sus  sentimien- 
tos, por  el  bien  parecer  siquiera.  Mira  la  serenidad  desta  noche,  la 
soledad  en  que  estamos ,  que  nos  convida  á  entremeter  alguna  vigi- 
lia entre  nuestro  sueña.  Levántate  por  tu  vida,  y  desvíate  algún 
trecho  de  aquí ,  y  con  buen  ánimo  y  denuedo  agradecido  date  tres- 
cientos ó  cuatrocientos  azotes  á  buena  cuenta  de  los  del  desencinto 
de  Dulcinea  :  y  esto  rogaudo  telo  suplico,  que  no  quiero  venir  con- 
tigo á  los  brazos  como  la  otra  vez,  porque  sé  que  los  tienes  pesados. 
Después  que  te  haya-  dado  pasaremos  lo  que  resta  de  la  noche , 
contando  yo  mi  ausencia,  y  tú  tu  íirmeza,  dando  desde  ahora  prin- 
cipio al  ejercicio  pastoral  que  hemos  de  tener  en  nuestra  aldea.  Se- 
ñar, respondió  Sancho ,  no  soy  yo  religioso  para  que  desde  la  mitad 
ile  mi  sueño  me  levante  y  me  discipline ,  ni  menos  me  parece  que 
del  extremo  del  dolor  de  los  azotes  se  pueda  pasar  al  de  la  música. 
Vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no  me  apriete  en  lo  del  azotarme, 
que  me  hará  hacer  juramento  de  no  locarme  jamas  al  pelo  del  sayo, 
no  que  al  de  mis  carnes.  ¡  O  alma  endurecida !  ¡  ó  escudero  sin  pie- 
dad! ¡ó  pan  mal  empleado,  y  mercedes  mal  consideradas  las  que 
te  he  hecho  y  pienso  de  hacerte !  Por  mi  te  lias  visto  gobernador,  y 
por  mi  le  ves  con  esperanzas  propincuas  de  ser  conde,  ó  tener  otro 
titulo  equivalente ,  y  no  lardará  el  cumplimiento  del  las  mas  de 
cuanto  tarde  en  pasar  este  año,  que  yo  :  posí  icncbrai  ¡pero  íucem. 
JVo  entiendo  eso,  replicó  Sancho ;  solo  caliendo  que  en  tanto  qua 
duermo,  nilengo  lémur,  ni  esliera  nza ,  ni  trabajo,  ni  gloria;  y  bien 
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haya  el  que  inventó  el  sueño ,  capa  que  cubre  iodos  los  humanos 
pensamientos,  manjar  que  quita  la  hambre ,  agua  que  ahuyenta  la 
sed,  fuego  que  calienta  el  frío,  frió  que  templa  el  ardor,  y  final- 
mente moneda  general  con  que  (odas  las  cosas  se  compran,  balanza  y 
peso  que  ¡guala  al  pastor  con  el  rey,  y  al  simple  con  el  discreto.  Sola 
una  cosa  tiene  mala  el  sueño,  según  heoido  decir,  y  es  que  se  parece 
ála  muerte,  pues  deundormidoá  un  muerto  bay  muy  poca  diferen- 
cia. Nunca  te  heoido  hablar,  Sancho,  dijo  D.  Quijote,  tan  elegante- 
mente como  ahora,  por  donde  vengo  á  conocer  ser  verdad  el  refrán 
que  tú  algunas  veces  sueles  decir  :  no  con  quien  naces,  sino  con  quien 
paces.  ¡Ah  pesia  tal,  replico  Sancho,  señor  nuestro  amo,  no  soy  yo 
ahora  el  que  ensarta  refranes,  que  también  á  vuesa  merced  se  le 
caen  de  la  boca  de  dos  en  dos  mejor  que  á  mi ,  sino  que  debe  de  ha- 
ber entre  los  míos  y  los  suyos  esta  diferencia ,  que  los  de  vuesa  mer- 
ced vendrán  á  tiempo,  y  los  mios  á  deshora;  pero  en  efecto  todos 
son  refranes.  En  esto  estaban  cuando  sintieron  un  sordo  estruendo 
y  un  áspero  ruido  que  por  todos  aquellos  valles  se  extendía.  Le- 
vantóse en  pie  D.  Quijote  y  puso  mano  á  la  espada ,  y  Sancho  se  aga- 
zapó debajo  del  rucio  poniéndose  á  los  lados  el  lio  de  las  armas~yla 
alharda  de  su  jumento,  tan  temblando  de  miedo  como  alborotado 
U.  Quijote.  De  punto  en  punto  iba  creciendo  el  ruido  y  llegándose 
cerca  á  los  dos  temerosos :  a  lo  meaos  al  uno,  que  al  otro  ya  se  sabe 
su  valentía.  Es  pues  el  caso  que  llevaban  unos  hombres  á  vender  á 
una  feria  mas  de  seiscientos  puercos,  con  los  cuales  caminaban  á 
aquellas  horas,  y  era  tanto  el  ruido  que  llevaban  y  el  gruñir  y  el 
bufar,  que  ensordecieron  los  oídos  de  D.  Quijote  y  de  Sancho ,  que 
no  advirtieron  lo  que  ser  podía.  Llegó  de  tropel  la  extendida  y  gru- 
ñidora piara ,  y  sin  tener  respeto  á  la  autoridad  de  D.  Quijote  ni  á 
lu  de  Sancho  pasaron  por  cima  de  los  dos ,  deshaciendo  las  trinebeas 
de  Sancho,  y  derribando  no  solo  á  D.  Quijote,  sino  llevando  por 
añadidura  á  Rocinante.  El  tropel,  el  gruñir,  la  presteza  con  que 
llegaron  los  animales  inmundos  puso  en  confusión  y  por  el  suelo  á 
la  albarda,  á  las  armas,  al  rucio,  á  Rocinante,  a  Sancho  y  á  Don 
Quijote.  Levantóse  Sancho  como  mejor  pudo,  y  pidióásu  amo  la  es- 
liada,  diciéndule  que  quería  matar  medía  docena  de  aquellos  señores 
y  descomedidos  puercos ;  que  ya  habia  conocido  que  lo  eran.  Don 
Quijote  le  dijo  :  déjalos  estar,  amigo,  que  esta  afrenta  es  pena  de  mi 
pecado,  y  justo  castigo  del  cielo  es,  que  á  un  caballero  andamie  ven- 
cido le  coman  adivas ,  y  le  piquen  avispas ,  y  le  bollen  puercos.  Tam- 
bién debe  de  ser  castigo"  del  cielo ,  respondió  Sancho ,  que  á  los  es- 
cuderos de  los  caballeros  vencidos  los  punzen  moscas,  los  coman 
piojos,  y  les  embista  la  hambre.  Sí  los  escuderos  fuéramos  hijos  de 
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los  caballeros  á  quien  servimos,  ó  parientes  suyos  muy  cénanos, 
no  fuera  mucho  que  nos  alcanzara  la  pena  de  sus  culpas  Lisia  la 
cuarta  generación.  Pero  ¿qué  tienen  que  ver  los  Panzas  con  los  Qui- 
jotes? Ahora  bien  tornémonos  á  acomodar,  y  durmamos  lo  poco  que 
queda  de  la  noche,  y  amanecerá  Dios  y  medraremos.  Duerme  lú , 
Sancho,  respondió  D.  Quijote,  que  naciste  para  dormir,  que  yo 
que  nací  para  velar,  en  el  tiempo  que  mita  de  aquí  al  día  daré 
rienda  á  mis  pensamientos,  y  los  desfogaré  en  un  madrigalete,  que 
sin  que  lú  lo  sepas  á  noche  compuse  en  la  memoria.  A  mi  me  pa- 
rece ,  respondió  Sancho ,  que  los  pensamientos  que  dan  lugar  á  ha- 
cer coplas  no  deben  de  ser  muchos  :  vuesa  merced  coplee  cuanto 
quisiere,  que  yo  dormiré  cuanto  pudiere;  y  Iiicjjo  lomando  en  el 
Asuelo  cuanto  quiso  se  acurrucó ,  y  durmió  á  sueño  suelto ,  sin  que 
lianzas  ni  deudas ,  ni  dolor  alguno  se  lo  estorbase.  D.  Quijote  ai-ri- 
mado á  un  tronco  de  un  haya  ó  de  un  alcornoque  (que  Cide  líamele 
Bencngeli  no  distingue  el  árbol  que  era )  al  son  de  sus  mismos  sus- 
piros cantó  desta  suerte : 

Amor,  cuendo  yo  pienso  f 
En  el  mol  queme  das  terrible  j  fuerte,  *      f  .    ■  ■  '  ' 

Peonado  asi  acabar  mi  mal  inmenso  : 

Mas  en  llegando  al  pato, 
Que  ea  puerto  en  eale  mar  de  mi  tormento, 
Tama  alegría  líenlo, 
Que  la  vida  te  esfuerza,  y  no  le  paso. 

Ailehivir  me  insta, 
Que  la  muerte  me  torna  á  djr  Id  vida, 
t  O  condición  no  oída, 
)j  qne  conmigo  muerte  y  tida  Irata ! 

Cada  verso  destos  acompañaba  con  muchos  suspiros  y  no  pocas  lá- 
grimas, bien  como  aquel  cuyo  corazón  tenia  traspasado  con  el  dolor 
del  vencimiento  y  con  la  ausencia  de  Dulcinea.  Llegóse  en  esto  el 
dia ,  dió  el  sol  con  sus  rayos  en  los  ojos  á  Sancho  :  despertó ,  y  es- 
perezóse, sabiéndose  y  estirándose  los  perezosos  miembros:  miró 
el  destrozo  que  habían  hediólos  puercosen  su  repostería,  y  maldijo 
la  piara  y  aun  mas  adelante.  Finalmente  volvieron  los  dos  á  su  co- 
menzado camino ,  y  ai  declinar  de  la  tarde  vieron  que  hacia  ellos  ve- 
nían hasta  diez  hombres  de  á  caballo,  y  cuatro  ó  cinco  de  á  pie. 
Sobresaltóse  el  corazón  de  D.  Quijote ,  y  azoróse  el  de  Sancho ,  por- 
que la  gente  que  se  les  llegaba  traía  lanzas  y  adargas,  y  venia  muy 
á  punto  de  guerra.  Volvióse  D.  Quijote  á  Sancho ,  y  díjole  :  si  yo  pu- 
diera, Sancho,  ejercitar  mis  armas,  y  mi  promesa  no  me  hubiera 
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alarlo  los  brazos,  esta  máquina  que  sobre  nosotros  viene  la  fuñirá» 
yo  por  ¡orlas  y  pan  prniado;  pwo  poilvia  ser  fuese  otra  eosa  de  la 
que  tememos.  Llegaron  en  esto  los  de  ó  caballo,  y  arbolando  las 
lanzas  sin  hablar  palabra  alguna  rodearon  ¡i  L).  Quijote,  y  se  las  pu- 
sieron á  las  espaldas  y  pechos  amen  arándole  de  muerte,  lino  de  los 
de  á  pie,  puesto  un  dedo  en  la  boca  en  señal  de  que  callase ,  asió  del 
Treno  de  líoduante,  v  le  sato  del  camino ;  v  los  demás  de  a  pie,  an- 
tecogiendo á  Sancho  y  .al  rucio ,  guardando  todos  maravilloso  silen- 
cio ,  siguieron  los  pasos  del  que  llevaba  á  D.  Quijote ,  el  cual  dos  ó 
ires  veces  quiso  preguntar  adonde  le  llevaban,  ó  qué  querían;  pero 
apenas  comenzaba  á  mover  los  labios,  cuando  se  los  iban  á  cerrar 
con  los  hierros  de  las  lanzas;  y  á  Sancho  le  acontecía  lo  mismo, 
porque  apenas  daba  muestras  de  hablar,  cuando  uno  de  los  de 
á  pie  con  un  aguijón  le  punzaba ,  y  al  rucio  ni  inas  ni  menos ,  como 
si  hablar  quisiera.  Cerró  la  noche,  apresuraron  el  paso,  creció  en 
los  dos  presos  el  miedo,  y  mas  cuando  oyeron  que  de  cuando  en 
cuando  les  decian  :  caminad ,  trogloditas ,  rallad ,  bárbaros ,  pagad , 
antropófagos ,  no  os  quejéis,  sciias,  tii  abráis  los  ojos,  I'olifemos 
matadores,  leones  carniceros,  y  otros  nombres  semejantes  á  estos 
con  que  atormentaban  los  oidus  de  los  miserables  amo  y  mozo.  San- 
cho iba  diciendo  entre  si :  ¿nosotros  tortolitas ,  nosotros  barberos  ni 
estropajos,  nosotros  perritas,  á  quien  dicen  cita,  cita?  No  rae  con- 
tentan nada  estos  nombres ,  ú  mal  viento  va  esta  parva ,  lodo  el  mal 
nos  viene  junto  como  al  perro  los  palos,  y  ojalá  parase  en  ellos) lo  ;-. 
que  amenaza  esta  aventura  lan  desventurada.  Iba  D.  Quijote  embe- 
lesado, sin  poder  atinar  con  cuantos  discursos  hacia  qué  serian  aque- 
llos nombres  llenos  de  vituperios  que  les  ponian ,  de  los  cuales  sa- 
caba en  limpiono  esperar  ningún  bien,  y  temer  mucho  mal.  Llegaron 
en  esto  un  hora  casi  de  la  noche  á  un  castillo,  que  bien  conoció  Don 
Quijote  que  era  el  del  Duque ,  donde  había  poco  que  habian  estado. 
¡  Válame  Dios!  dijo  asi  como  conoció  la  eslaneia,  ¿y  qué  será  esto? 
Si  que  en  esta  casa  lodo  es  cortesia  y  buen  comedimiento ;  pero  para 
los  vencidos  el  bien  se  vuelve  en  mal ,  y  el  mal  en  peor.  Entraron 
al  patio  principal  del  castillo ,  y  viéronle  aderezado  y  puesto  de  ma- 
nera que  les  acicceiiió  la  admiración  y  les  dobló  el  miedo,  como  se- 
vera en  el  siguiente  capitulo. 


□  igifeed  b/Cooglí 


PASTE  II,  CAPITULO  UUX.  747 


CAPITULO  LXIX. 

Del  roo»  raro  y  mas  nucía  succmi  que  en  todo  el  discurso  doto  Erando  hltlorln 
orino  á  D.  Quijote. 

Apeáronse  tos  de  á  caballo,  y  junco  con  los  deá  pie,  lomando  un 
peso  y  arrebatadamente  a  Saedio  y  á  D.  QuMole  los  entraron  en  el 
palio,  al  rededor  Ut-i  cual  ardían  casi  cien  (lachas  poesías  en  sus 
blandones,  y  por  los  corredores  del  palio  mas  de  quinientas  lumi- 
narias, de  modo  i|ue  á  pesar  de  la  noche,  que  se  mostraba  algo  es- 
cura, m>  se  echaba  de  ver  la  falla  del  día.  En  medio  del  palio  se  le- 
vantaba un  lúmulo  como  dos  varas  del  suelo ,  cubierto  iodo  con  un 
l'randistmo  dosel  de  terciopelo  negro,  al  rededor  del  cual  por  sus 
grailas  ardían  velas  de  reía  blanca  sulin:  nías  de  cien  candeleros  de 
piala,  encima  del  cual  túmulo  se  mostraba  un  cuerpo  muerto  de  una 
ian  hermosa  doncella,  que  hacia  parecer  con  su  hermosura  herniosa 
á  la  misma  muelle,  'i'enia  la  cabeza  sobre  una  almohada  de  bro- 
cado, coronada  con  una  guirnalda  de  diversas  y  odoril'eras  flores 
tejida ,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho ,  y  entre  ellas  un  ramo  de  <•' 
amarilla  y  vencedora  palma.  A  un  Indo  del  palio  eslaba  puesto  un 
teatro,  y  en  dos  sillas  sentados  dos  personuges,  que  por  tener  co- 
ronas en  la  cabeza  y  cetros  en  las  manos  daban  señales  de  ser  algu- 
nos reyes,  ya  verdaderos  ó  ya  fingidos.  Al  lado  deste  teatro,  adonde 
se  subía  por  algunas  gradas,  estaban  otras  dos  sillas,  sobre  las  cuales 
los  que  trujeron  los  presos  armaron  á  0.  Quijote  y  á  Sandio,  lodo 
eslo  callando ,  y  dándoles  á  emender  con  señales  á  los  dos  que  asi- 
mismo cali  usen ;  pero  sin  que  se  lo  señalaran  callaran  ellos ,  porque 
la  admiración  de  lo  que  esluban  mirando  les  tenia  atadas  las  lenguas. 
Subieron  en  esto  al  teatro  con  mucho  acompaña  mi  en  lo  dos  princi- 
pales personajes,  que  luego  fueron  conocidos  de  D.  Quijoie  ser  el 
Duque  y  la  Duquesa  sus  huespedes ,  los  cuales  se  sentaron  en  dos 
riquísimas  sillas  junto  á  los  dos  que  parecían  reyes.  ¿Quien  no  se 
había  de  admirar  con  esto,  añadiéndose  a  ello  haber  conocido  Don 
Quijote  que  el  cuerpo  muerlo  que  eslaba  sobre  el  túmulo  era  el  de 
Ij  hermosa  Aliisidora  ?  Al  subir  el  Duque  y  la  Duquesa  en  el  teatro 
se  levan  la  ron  D.  Quijote  y  Sancho,  y  les  hicieron  una  profunda  hu- 
millación ,  y  los  Duques  hicieron  lo  mismo  inclinando  algún  tanto  las 
cabezas.  .Salió  en  eslode  través  un  ministro,  y  llegándose  á  Sancho 
k*  echó  una  ropa  de  bocuci  negro  encima ,  toda  pintada  con  llamas 
de  fuego,  y  quitándole  la  caperuza  le  puso  en  la  cabeza  una  coroza, 
al  modo  de  las  que  sacan  los  penitenciados  por  el  santo  Oficio,  y 
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«lijóle  al  oído  que  no  descosiese  los  labios,  porque  le  echarían  una 
mordaza  ó  le  quitarían  la  vida.  Mirábase  Sandio  de  arriba  abajo, 
veíase  urdiendo  en  llamas;  pero  como  no  le  quemaban  no  las  esli- 
maba en  dos  ardiles.  Quitóse  la  coroza ,  viola  pintada  de  diablos , 
volviósela  ú  poner  diciendo  entre  sí  :  aun  bien  que  ni  ellas  me  abra- 
san ,  ni  ellos  me  llevan.  Mirábale  lambieu  D.  Quijote ,  y  aunque  el 
temor  le  tenia  suspensos  los  sentidos,  no  dejó  de  reírse  de  ver  la  fi- 
gura de  Sancho.  Comenzó  en  esto  á  salir,  al  parecer,  debajo  del 
lúmulo  un  son  sumiso  y  agradable  de  flautas,  que  por  no  ser  impe- 
dido de  alguna  humana  voz ,  porque  en  aquel  sitio  el  mismo  silen- 
cio guardaba  silencio,  asimismo  se  mostraba  blando  y  amoroso. 
Luego  hizo  de  si  improvisa  muestra ,  junto  á  la  almohada  del  al  pa- 
recer cadáver,  un  hermoso  mancebo  vestido  á  lo  romano ,  que  al  son 
de  una  arpa ,  que  él  mismo  tocaba ,  cantó  con  suavísima  y  clara  voi 
estas  dos  estancias : 

Eu  tanto  que.  en  ti  ruclse  Altiiidon, 
Muerta  por  tn  crueldad  Je  Don  Quijote, 
.Y  «i  tanto  que  eu  la  corle  encantadora 
So  lislleren  tai  dama  de  picote,  -)'*'■'-  ■ 
Y  en  tanto  que  á  roa  dueñas  mi  señora 
Vistiere  de  bayeta  j  de  añascóte , 
Canlaré  su  liellczn  j  su  desgracia 
Con  mejor  plectro  que  el  cantor  de  Tracia. 

Y  auo  no  se  me  figura  que  me  loca 
Aqueste  oltcio  solamente  en  Tlda , 
Mas  con  la  lengua  muerta  y  tria  en  la  boca 
Pienso  moier  la  voi  a  II  debida  : 
Libre  mi  alma  dein  estrecha  roca, 
Por  el  Esligio  lago  conducida. 
Celebrándole  tru ,  y  aquel  sonido 
liara  parar  las  aguas  del  oliido. 

No  mas,  dijo  á  esta  sazón  uno  de  los  dos  que  parecían  reyes  :  no 
mas,  cantor  divino ,  que  seria  proceder  en  infinito  representarnos 
ahora  la  muerte  v  las  gracias  de  la  sin  par  Altisidora ,  no  muerta , 
como  el  mundo  ignorante  piensa,  sino  vivaenlaslenguasdela  lama, 
y  en  la  pena  que  para  volverla  á  la  perdida  luz  ha  de  pasar  San- 
clu)  Panza,  que  está  presente :  y  asi,  ó  lú  Radumanto ,  que  con- 
migo juzgas  en  las  cavernas  lóbregas  de  Dite,  pues  sabes  todo 
aquello  que  en  los  inescrutables  hados  está  determinado  acerca  de 
volver  en  si  esta  doncella,  dilo,  y  decláralo  luego ,  porque  no  se 
nos  dilate  el  bien  que  con  su  nueva  vuelta  esperamos.  Apenas  hubo 
dicho  esto  Minos ,  juez  y  compañero  de  Radamanto,  cuando  levan- 
tándose en  pie  Hatlamanto  dijo  :  ea,  ministros  deste  casa ,  altos  y 
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bajos ,  grandes  y  chicos ,  acudid  unos  tras  olios ,  y  sellad  el  rostro 
de  Sancho  con  viente  y  cuatro  mamonas ,  y  doce  pellizcos  y  seis  al- 
filerazos en  brazos  y  lomos,  que  en- esta  ceremonia  consiste  la  ta- 
lud de  Altisidora.  Oyendo  lo  cual  Sancho  Panza  rompió  el  silencio 
y  dijo  ;  voló  á  tal,  asi  me  deje  yo  sellar  el  roslro  ni  manosearme  la 
cara  como  volverme  moro.  ¡Cuerpo  de  mí!  ¿que  llene  que  ver  ma- 
nosearme el  rosti'O  con  la  resurrección  desta  doncella?  Regostóse 
la  vieja  á  los  bledos  :  encaman  á  Dulcinea  ,  y  azólanme  para  que  su 
desencante  :  mucresc  Altisidora  de  males  que  Dios  quiso  darle,  y 
hanla  de  resucitar  hacerme  á  mi  veinte  y  cuatro  mamonas,  y  acri- 
barme el  cuerpo  á  alfilerazos ,  y  acardenalarme  los  brazos  á  pelliz- 
cos. Esas  burlas  ri  un  cuñado,  que  yo  soy  perro  viejo,  y  no  hay 
conmigo  tus  tus.  Morirás ,  dijo  en  alia  voz  Itadamamo  i  ablándate, 
tigre,  humíllate,  Nembrot  soberbio,  y  sufre  y  calla,  pues  no  le 
piden  imposibles  ,  y  no  te  metas  en  averiguar  las  dificultades  deste 
negocio  :  mamonado  has  de  ser,  acrebillado  te  has  de  ver,  pelliz- 
cado has  de  gemir.  Ea,  digo,  ministros,  cumplid  mi  mandamiento; 
si  nó,  por  la  fe  de  hombre  de  bien  que  habéis  de  ver  para  lo  que 
nacisteis.  Parecieron  en  esto  que  por  el  patio  venían  hasta  seis  due- 
ñas en  procesión  una  tras  otra,  las  cuatro  con  antojos,  y  todas  le- 
vantadas las  manos  dcreclm  en  alto,  con  cuatro  dedos  de  muñecas  ' 
de  fuera ,  para  hacer  las  manos  mas  largas ,  como  ahora  se  usa.  Ki> 
las  hubo  visto  Sancho  cuando  bramando  como  un  toro  dijo  :  bien 
podré  yo  dejarme  manosear  de  todo  el  mundo;  pero  consentir  que 
me  toquen  dueñas ,  eso  no.  Gatéenme  el  rostro ,  como  hicieron  a 
mi  amo  en  este  mesmo  castillo  :  traspásenme  el  cuerpo  con  puntas  '  í  J¿ 
de  dagas  buidas  :  atenázenme  los  brazos  can  tenazas  de  fuego ,  que  f' 
yo  lo  llevaré  en  paciencia,  ó  serviré  á  estos  señores  ;  pero  que  me 
toquen  dueñas,  no  lo  consentiré  si  me  llevase  el  diablo.  Itompio 
también  el  silencio  D.  Quijote  diciendo  á  Sancho  :  ten  paciencia  , 
hijo ,  y  da  gusto  á  estos  señores ,  y  muchas  gracias  al  ciclo  por  ha- 
ber puesto  tal  virtud  en  tu  persona,  que  con  el  martirio  della  des- 
encantes los  encantados,  y  resucites  los  muertos.  Ya  estaban  las 
dueñas  cerca  de  Sancho  cuando  él  mas  blando  y  mas  persuadido  , 
poniéndose  bien  eu  la  silla  dio  rostro  y  barba  á  la  primera  ,  la  cual 
le  hizo  una  mamona  muy  bien  sellada  ,  y  luego  una  gran  reveren-  ,  J.t ' ' ' 
cía.  Menos  cortesía,  menos  mudas  ,  señora  dueña,  dijo  Sancho,  que  <  , 
por  Dios  que  traéis  las  manos  oliendo  á  vinagrillo.  Finalmente  to- 
llas las  dueñas  le  sellaron ,  y  otra  mucha  gente  de  casa  le  pellizca- 
ron; pero  lo  que  él  no  pudo  sufrir  fué  el  punzamtcntode  los  alfile- 
res ,  y  asi  se  levantó  de  la  silla  al  parecer  mohíno ,  y  asiendo  de  una 
hacha  encendida  que  junto  a  él  estaba  dio  tras  las  dueñas  y  tras  lo- 
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dos  sus  verdugos  diciendo  :  afuera ,  ministros  infernales,  que  no 
soy  yo  de  bronco  para  no  sentir  tan  extraordinarios  martirios.  En 
esto  Altisidora ,  que  debía  de  estar  cansada  por  haber  estado  lamo 
tiempo  supina  ,  se  volvió  de  un  lado  :  visto  lo  cual  por  los  eircuns- 
lantcscasi  todos  á  una  voz  dijeron  :  viva  es  Aliisidora,  Altisidora 
vive.  Mandó  ItadamanlO  á  Sancho  que  depusiese  la  ira,  pues  va  se 
habia  alcanzado  el  interno  que  se  procúrala.  Asi  como  D.  Quijote 
vió  rebullir  á  Altisidora  se  fue  á  poner  de  rodillas  delante  de  San- 
cho diciendole  :  ahora  es  tiempo ,  hijo  de  mis  entrañas ,  no  que  es- 
cudero mió ,  que  le  des  algunos  <le  los  azotes  que  estas  obligado  á 
darte  por  el  desunen  ni  o  de  Dulcinea.  Ahora  digo  que  es  el  tiempo 
donde  tienes  sazonada  la  virtud ,  y  con  eficacia  de  obrar  el  bien  que 
de  It  se  espera.  A  lo  que  respondió  Sancho  :  eslo  me  parece  argado 
sobre  arcado ,  y  no  miel  sobre  hojuelas  :  bueno  seria  que  iras  pe- 
llizcos, mamonas  y  alfilerazos  viniesen  ahora  los  azotes  :  no  tienen 
mas  que  hacer  sino  lomar  una  gran  piedra  ,  y  alármela  al  cuello , 
v  dar  conmigo  en  un  pozo ,  de  lo  que  á  mi  no  pesaría  mucho ,  si 
es  que  para  curar  los  males  ágenos  lengo  yo  de  ser  la  vaca  de  la 
boda.  Déjenme;  sí  nó  por  Dios  que  lo  arroje  y  lo  eche  lodo  á  trece 
aunque  no  .se  venda.  Ya  en  esto  se  habia  sentado  en  el  l  un  ni  lo  Al- 
tisidora ,  y  al  mismo  instante  sonaron  las  chirimías ,  á  quien  acom- 
pañaron ias  Hautas  y  las  voces  de  todos ,  que  aclamaban  :  viva  Alti- 
sidora ,  Altisidora  viva.  Levantáronse  los  Duques  y  los  revés  Minos 
y  Kadamanto  ,  y  todos  juntos  con  D.  Quijote  v  Suncho  fueron  á  re- 
cibir á  Altisidora,  y  á  bajarla  del  túmulo,  la  cual  haciendo  de  la 
desmayada  se  inclinó  á  los  Duques  y  á  los  reyes ,  y  mirando  de  ira- 
ves  á  D.  Quijote  le  dijo  :  Diosle  lo  perdone,  desamorado  caballero, 
pues  por  tu  crueldad  he  estado  en  el  otro  mundo  á  mi  parecer  mas 
de  mil  años  :  y  á  tí ,  ó  el  mas  compasivo  escudero  que  contiene  el 
orbe,  te  agradezco  la  vida  que  poseo.  Dispon  desde  hov  mas, 
amigo  Sancho ,  de  seis  camisas  tnias  que  te  mando,  para  que  hagas 
otras  seis  para  ti ,  y  si  no  son  todas  sanas,  á  lo  menos  son  todas 
limpias.  Besóle  por  ello  las  manos  Sancho  con  la  coroza  eu  la  mana 
y  ias  rodillas  en  el  suelo.  Mandó  el  Duque  que  se  la  quitasen  ,  y  le 
volviesen  su  caperuza ,  y  le  pusiesen  el  sayo,  y  le  quitasen  la  rü|>a 
de  las  llamas.  Suplicó  Sancho  al  Duque  que  le  dejasen  la  ropa  y  mi- 
tra, que  la  quería  llevará  su  tierra  por  señal  y  memoria  de  aquel 
nunca  visto  suceso.  La  Duquesa  respondió  que  si  dejarían  ,  que  ya 
sabia  él  cuan  grande  amig.i  suya  era.  Mandó  el  Duque  despejar  el 
patio,  y  que  todos  se  recogiesen  á  sus  estancias,  y  que  á  D.  Quijote 
y  á  Sancho  los  llevasen  á  bis  qoe  ellos  ya  se  sabian. 
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CAPITULO  LXX. 

Que  sigiiosl  de  JrseDla  y  nuoio,  y  trola  rio  cosas  no  «cutidas  pora  ta  claridad 

/, 

Durmió  Sandio  aquella  noche  en  una  carríola  en  el  mismo  apo- 
sento (Je  U.  Quijote ,  cosa  que  él  quisier  a  excusarla  si  pudiera,  por- 
que bien  sabia  que  su  amo  no  le  habia  de  dejar  dormir  á  preguntas 
y  á  respuesta»,  y  no  se  bailaba  en  disposición  de  hablar  mucho,  por- 
ipie  los  dolores  de  los  martirios  pasadus  lus  tenia  presentes,  y  no  le 
dejaban  libre  la  lengua,  y  vinicrale  mas  á  cuento  dormir  en  una 
choza  solo,  que  no  en  aquella  rica  estancia  acompañado.  Salióle  su 
temor  tau  verdadero  y  su  sos  pecha  lau  ri' ría,  que  apenas  hubo  en- 
trado su  señor  en  el  lecho  cuando  dijo :  ¿qué  te  parece,  Sancho,  del 
suceso  desiu  noche?  Grande  y  poderosa  es  la  fuerza  del  desden  des- 
amorado ,  como  por  tus  mismo  ojos  has  visto  muerta  á  Allisidora . 
no  con  otras  saetas ,  ni  con  otra  espada,  ni  con  otro  instrumento  bé- 
lico, ni  con  venenos  mortíferos,  sitio  con  la  ton  sideración  del  rigor 
y  el  desden  con  que  yo  siempre  la  he  tratado.  ¡Hundíase  ella  en 
hora  buena  cuando  quisiera  y  como  quisiera  ,  11  spondio  Sancho,  y 
dejáronle  á  mi  en  mi  casa,  pues  ni  yo  la  enamoré,  ni  la  desdeñé  en 
mi  vida.  Yo  no  sé,  ni  puedo  pensar  eómo  sea,  que  la  salud  de  Alli- 
sidora, doncella  mas  a  enojadiza  que  discrcia,  tenga  que  ver,  como 
otra  vez  he  dicho,  con  los  martirios  de  Sancho  Panza.  Ahora  si  que 
vengo  á  conocer  clara  y  distintamente  que  hay  encantadores  y  en- 
cantos en  el  mundo,  de  quien  Dios  me  libre,  pues  yo  no  mese  li- 
brar; con  lodo  esto  suplico  á  vuesa  merced  me  deje  dormir,  y  no 
me  pregunte  mas  si  no  quiere  que  me  arroje  por  una  ventana  abajo. 
Duerme,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  si  es  que  te  dan  lu- 
gar los  alfilerazos  y  pellizcos  rtcebidos  y  las  mamonas  hechas.  Nin- 
gún dolor,  replico  Sancho,  llegó  á  la  afrenta  de  las  mamonas,  no 
por  otra  cosa  que  por  habérmelas  hecho  dueñas,  que  contundidas 
sean :  y  torno  á  suplicar  á  vuesa  merced  me  deje  dormir ,  porque  el 
sueño  es  alivio  de  la-  miserias  de  los  que  las  tienen  despiertas.  Sea 
asi,  dijoD.  Quijote,  y  Dios  te  acompañe.  Durmiéronse  los  dos,  v  en 
este  tiempo  quiso  escribir  y  dar  cuenta  Cide  fíamele,  autor  desia 
grande  historia,  qué  les  mo\ió  á  los  Duques  á  levantar  el  edificio 
de  la  máquina  referida:  y  dice,  que  no  habiéndosele  olvidado  al  ba- 
chiller Sansón  Carrasco  cuando  el  caballero  de  los  Espejos  fué  ven- 
cido y  derribado  por  D.  Quijote,  cuyo  vencimiento  y  caida  borró  y 
deshizo  todos  sus  designios,  quiso  volver  á  probar  la  mano  espe- 
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raudo  mejor  suceso  cjueel  pasado:  y  asi,  informándose  del  pagcque 
llevó  la  caria  y  présenle  ú  Teresa  Panza,  muger  de  Sancho,  adonde 
D.  Quijote  quedaba,  buscó  nuevas  armas  y  caballo,  y  puso  en  el 
escudo  la  blanca  luna ,  llevándolo  lodo  sobre  un  macho ,  á  quien 
guiaba  un  labrador,  y  no  Tomé  Cecial,  su  antiguo  escudero ,  por- 
que no  Fuese  conocido  de  Sancho  ni  de  D.  Quijote.  Llegó  puts  al 
castillo  del  Duque ,  que  le  informó  el  camino  y  derroia  que  D.  Qui- 
jote llevaba  con  interno  de  hallarse  en  las  justas  de  Zaragoza.  Díjole 
asimismo  las  burlas  que  le  habia  hecho  con  la  traza  del  desencanto 
de  Dulcinea ,  que  habia  de  ser  á  costa  de  las  posaderas  de  Sancho. 
En  fin  dió  cuenta  de  la  burla  que  Sancho  habia  hecho  á  su  amo , 
dándole  á  entender  que  Dulcinea  estaba  encantada  y  trastornada 
en  labradora ,  y  como  la  Duquesa  su  muger  habia  dado  á  entender 
á  Sancho  que  él  era  el  que  se  engañaba,  porque  verdaderamente  es- 
taba encantada  Dulcinea ,  de  que  no  poco  se  rió  y  admiró  el  bachi- 
ller ,  considerando  la  agudeza  y  simplicidad  de  Sancho ,  como  del 
extremo  de  la  locura  de  1).  Quijote.  Pidióle  el  Duque  que  si  le  hallase 
y  le  venciese  ó  no,  se  volviese  por  allí  ú  darle  cuenta  del  suceso.  Hi- 
lólo asi  el  bachiller :  partióse  en  su  busca  ,  no  le  halló  en  Zaragoza, 
pasó  adelante,  y  sucedióle  lo  que  queda  referido.  Volvióse  por  el 
castillo  del  Duque ,  y  conlóselo  todo  con  las  condiciones  de  la  bata- 
lla ,  y  que  ya  D.  Quijote  volvía  á  cumplir  como  buen  caballero  an- 
dante la  palabra  de  retirarse  un  año  en  su  aldea :  en  el  cual  tiempo 
pedia  ser,  dijo  el  bachiller,  que  sanase  de  su  locura,  que  esta  era 
la  intención  que  le  habia  movido  á  hacer  aquellas  trasfórmacioues , 
por  ser  cosa  de  lástima  que  un  hidalgo  tan  bien  entendido  como 
D.  Quijote  fuese  loco.  Con  esto  se  despidió  del  Duque,  y  se  volvió  á 
su  lugar,  esperando  en  él  á  D.  Quijote,  que  tras  el  venia.  De  aquí 
lomó  ocasión  el  Duque  de  hacerle  aquella  burla:  tanto  era  lo  qne 
gustaba  do  las  cosas  de  Sancho  y  de  D.  Quijote,  y  haciendo  lomar 
los  caminos  cerca  y  lejos  ilel  castillo  por  todas  las  partes  que  ima- 
ginó que  ¡«dría  volver  D.  Quijote ,  con  muchos  criados  suyos  de  á 
pie  y  de  a  caballo,  para  que  por  fuerza  ó  de  grado  le  trujesen  al 
castillo,  si  lo  hallasen,  halláronle,  dieron  aviso  al  Duque,  el  cual  ya 
prevenida  de  todo  lo  que  habia  de  hacer ,  asi  como  tuvo  noticia  de 
su  llegada  mandó  encender  las  hachas  y  las  luminarias  del  patio ,  y 
poner  á  Altisidora  sobre  el  túmulo ,  con  todos  los  aparatos  que  se 
han  contado,  tan  al  vívoytan  bien  hechos,  que  de  la  verdad  á  ellos  ha- 
bia bien  poca  diferencia  ¡  y  dice  mas  Cide  llámele,  que  tiene  para  sí 
ser  tan  locos  los  burladores  como  los  burlados,  y  que  no  estaban 
los  Duques  dos  dedos  de  parecer  tontos ,  pues  tamo  ahinco  ponían 
en  burlarse  tle  dos  tontos,  los  cuales  el  uno  durmiendo  á  sueño 
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suelto,  y  el  otro  velando  á  pensamientos  desatados ,  les  tomó  el  dia 
y  la  {¡ana  de  levantarse :  que  las  ociosas  plumas ,  ni  vencido  dí  ven- 
cedor, jamas  dieron  gusia  á  D.  Quijote.  Altisidora,  en  la  opinión  de 
tí.  Quijote  vuelta  de  muerte  á  vida ,  siguiendo  el  humor  de  sus  se- 
ñores ,  coronada  con  la  misma  guirnalda  que  en  el  túmulo  tenia ,  y 
vestida  una  luniccla  de  tafetán  blanco  sombrada  de  flores  de  oro ,  y 
sueltos  los  cabellos  por  las  espaldas,  arrimada  á  un  báculo  do  negro 
y  finísimo  ébano  entró  en  el  aposento  de  D.  Quijote ,  con  cuya  pre- 
sencia turbado  y  confuso  se  encogió  y  cubrió  casi  todo  eon  las  sába- 
nas y  colchas  de  la  cama ,  muda  la  lengua ,  sin  que  acertase  á  ha- 
cerle cortesía  ninguna.  Sentóse  Altisidora  en  una  silla  junio  á  su 
cabezera,  y  después  de  haber  dado  un  gran  suspiro, con  voz  tierna  y 
debilitada  le  dijo  :  cuando  las  mugeres  principales  y  las  recaladas 
doncellas  atropcllan  por  la  honra,  y  dan  licencia  á  la  lengua  que 
rompa  por  todo  inconveniente ,  dando  noticia  en  público  de  los  se- 
cretos que  su  corazón  encierra,  en  estrecho  término  se  liallau.  Yo, 
señor  I>.  Quijote  de  la  Mancha,  soy  una  destas,  apretada ,  venciday 
enamorada;  pero  con  lodo  esto  sufrida  y  honesta,  tanto,  que  por 
serlo  tanto  reventó  mi  alma  por  mi  silencio,  y  perdí  la  vida.  Dosdias 
ha  que  por  la  consideración  del  rigor  conque  me  has  tratado,  ¡ó 
mas  duro  que  mármol  á  mis  quejas,  empedernido  caballero !  be  es- 
tado muerta ,  ó  á  lo  menos  juzgada  por  tal  de  los  que  me  han  visto  : 
y  si  no  fuera  porque  el  amor  condoliéndose  de  mi  depositó  mi  reme- 
dio en  los  martirios  deste  buen  escudero,  allá  me  quedara  en  el  otro 
mundo.  Bien  pudiera  el  amor,  dijo  Sancho,  depositarlos  en  los  de  mi 
asno,  que  yo  se  lo  agradeciera,  Pero  dígame,  señora,  asi  el  cielo  la 
acomode  con  otro  mas  blando  amante  que  mi  amo ,  ¿qué  es  lo  que 
v¡ó  en  el  otro  mundo?  ¿qué  hay  en  el  infierno?  porque  quien  muere 
desesperado,  por  fuerza  ha  de  tener  aquel  paradero.  La  verdad  que 
os  diga,  respondió  Altisidora ,  yo  no  debí  de  morir  del  lodo,  pues 
no  entré  en  el  infierno ;  que  si  allá  entrara,  una  por  una  no  pudiera 
salir  del  aunque  quisiera.  La  verdad  es  que  llegué  á  la  puerta , 
adonde  estaban  jugando  hasta  una  docena  de  diablos  á  la  pelota,  to- 
dos en  calzas  y  en  jubón,  con  valonas  guarnecidas  con  pumas  de 
randas  flamencas  y  con  unas  vueltas  de  lo  mismo,  que  les  servian  de 
puños,  con  cuatro  dedos  de  brazo  defuera,  porque  pareciesen  las 
manos  mas  largas,  en  las  cuales  lenian  unas  palas  de  fuego;  y  lo 
que  mas  me  admiró  fué  que  Ies  servian  en  lugar  de  pelólas  libros, 
al  parecer  llenos  de  viento  y  de  borra,  cosa  maravillosa  y  nueva  ; 
pero  esto  no  me  admiró  tanto  como  el  ver  que  siendo  natural  de  los 
jugadores  el  alegarse  los  gananciosos,  y  entristecerse  los  que  pier- 
den ,  allí  en  aquel  juego  todos  gruñian ,  todos  regañaban  y  todos  se 
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maldecían.  Eso  no  es  maravilla,  respondió  Sancho,  porque  los  dia- 
blos jueguen  ó  no  jueguen ,  nunca  pueden  eslar  contentos ,  ganen  ó 
no  ganen.  Asi  debe  de  ser,  respondió  Altisídora ;  mas  hay  oirá  cosa, 
que  también  me  admira  (quiero  decir  me  admiró  entonces),  y  fué 
que  al  primer  boleo  no  quedaba  pelóla  en  pie,  ni  de  provecho  para 
servir  otra  vez,  y  asi  menudeaban  libros  nuevos  y  viejos,  que  era 
una  maravilla.  A  uno  delios,  nuevo,  flamante  y  bien  encuadernado, 
le  dieron  un  papirotazo ,  que  le  sacaron  las  tripas  y  le  esparcieron 
las  hojas.  Dijo  un  diablo á  otro:  miradque'libroesese.y  el  diablo  le 
respondió ;  esta  es  la  segunda  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote  de 
la  Mancha,  no  compuesta  por  Cide  líamete  su  primer  autor,  sino 
por  uu  aragonés ,  que  él  dice  ser  natural  de  Tordesillas.  Quitádmele 
de  ahi ,  respondió  el  otro  diablo,  y  metcdle  en  los  abismos  del  in- 
fierno, no  le  vean  mas  mis  ojos.  ¿Tan  malo  es?  respondió  el  otro. 
Tan  malo,  replicó  el  primero,  que  si  de  propósito  yo  mismo  me  pu- 
siera á  hacerle  peor,  no  acertara.  Prosiguieron  su  juego  peloteando 
otros  libros,  y  yo  por  haber  oido  nombrar  á  D.  Quijote,  a  quien 
tanto  adamo  y  quiero ,  procuré  que  se  me  quedase  en  la  memoria 
esta  visión.  Vision  debió  de  ser  sin  duda ,  dijo  D.  Quijote ,  porque 
no  hay  otro  yo  en  el  mundo,  y  ya  esa  historia  anda  por  acá  de  mano 
en  mano ,  pero  no  para  en  ninguna,  porque  todos  la  dan  del  píe.  Yo 
no  me  he  alterado  en  oir  que  ando  como  cuerpo  fantástico  por  las 
tinieblas  del  abismo,  ni  por  la  claridad  de  la  tierra,  porque  no  soy 
aquel  de  quien  esa  historia  trata.  Si  ella  fuere  buena ,  fiel  y  verda- 
dera, tendrá  siglos  de  vida;  pero  si  fuere  mala,  desn  partoá  la  se- 
pultura no  será  muy  largo  el  camino.  Iba  Allisidora  á  proseguir  en 
quejarse  de  D.  Quijote,  cuando  le  dijo  D.  Quijote :  muchas  veces  os 
he  dicho,  señora,  que  á  mí  me  pesa  deque  hayáis  colocado  en  mi 
vuestros  pensamientos,  pues  de  los  mios  antes  pueden  ser  agradeci- 
dos que  remediados.  Yo  nací  para  ser  de  Dulcinea  del  Tobosa;  y 
los  hados,  si  los  hubiera,  me  dedicaron  para  ella ;  y  pensar  que  otra 
alguna  hermosura  ha  de  ocupar  el  lugar  que  en  mi  alma  tiene,  es 
pensar  lo  imposible.  Suficiente  desengaño  es  este  para  que  os  reti- 
réis en  los  límites  de  vuestra  honestidad ,  pues  nadie  se  puede  obli- 
gar á  lo  imposible.  Oyendo  lo  cual  AlLisidora ,  mostrando  enojarse 
y  alterarse,  le  dijo :  vive  el  Señor,  don  bacallao,  amia  de  almirez, 
cuesco  de  dátil,  mas  terco  y  duro  que  villano  rogado  cuando  tiene 
la  suya  sobre  el  hito ,  que  si  arremeto  á  vos ,  que  os  tengo  de  sacar 
los  ojos.  ¿Pensáis  por  ventura,  don  vencido,  y  don  molido  á  palos, 
que  yo  me  he  muerto  por  vos?  Todo  loque  habéis  visto  esta  noche 
ha  sido  fingido ,  que  no  soy  yo  muger  que  por  semejantes  camellos 
había  de  dejar  que  me  doliese  un  negro  de  la  uña ,  cuanto  mas  mu- 


PARTE  II,  CAPITULO  LXX.  733 

rirme.  Eso  creo  yo  muy  bien ,  ilijo  Sancho,  que  esto  del  porirsc 
los  c  na  morados  es  cosa  do  i  isa :  lien  lo  pni den  ellos  decir ;  pero  ha- 
cer, créalo  Judas.  Estando  en  estas  platicas  eniró  el  músico  cantor 
y  poeta,  que  halda  cantailo  las  ilus  \:i  referidas  estancias,  el  cual 
haciendo  una  gran  reverencia  á  D.  Quijote  dijo :  vuesa  merced ,  se- 
ñor caballero,  me  cuente  y  tenga  en  el  núinci  u  desús  mayores  ser- 
vidores, porque  ba  muchos  días  que  le  soy  muy  aficionado ,  asi  por 
su  fama,  como  por  sus  ¡nuaña?..  I).  Quijote  le  respondió:  vuesa 
merced  me  diga  quién  es,  porque  mi  cortesía  responda á sus  mere- 
cimientos. El  inozd  respondió  que  era  el  músico  y  panegírico  de  la 
noche  antes.  Por  cieno,  replicó  D.  Quijote,  que  vuesa  merced  tiene 
estremada  voz;  pero  loque  cantó  no  me  parece  que  I tic  muy  á  pro- 
pósito ;  porque  ¿qué  tienen  que  ver  las  estancias  do  C.arcílaso  con 
la  muerte  desta  señora?  No  se  maraville  vuesi  merced  deso,  respon- 
dió el  músico,  que  ya  entre  los  intonsos  poetas  de  nuestra  edad  se 
usa  que  cada  uno  escriba  como  quisiere,  y  hurle  de  quien  quisiere, 
venga  ó  no  venga  á  pelo  de  su  intento;  y  ya  no  hay  necedad  que 
canten  ó  escriban ,  que  tío  se  atribuya  á  licencia  poética.  Hesponder 
quisiera  II.  Quijote,  pero  estorbáronlo  el  Duque  y  la  Duquesa,  que 
entraron  á  verle,  entre  los  rúales  piaron  mía  iarga  y  dulce  plática, 
en  la  cual  dijo  Sancbu  tantos  donaires  y  tantas  malicias,  que  dejaron 
de  nuevo  admirados  á  los  Duques,  asi  con  su  .simplicidad,  como  con 
su  agudeza.  D.  Quijote  les  suplicó  le  diesen  licencia  jiara  partirse 
aquel  mismo  dia,  pues  á  los  vencidos  caballeros  como  él  mas  les 
convenía  habitar  una  zahúrda  que  no  reales  palacios.  Diéronsela  de  | 
muy  buena  gana,  y  la  Duquesa  le  preguntó  si  quedaba  en  su  gracia 
Allisidora.  Él  le  respondió  :  señora  mía ,  sepa  vuestra  señoría  que 
todo  el  mal  tiesta  doncella  nace  de  ociosidad,  cuyo  remedio  es  la 
ocupación  honesta  y  continua.  Ella  me  ha  dicliu  aquí  que  se  usan 
randas  en  el  infierno ;  y  pues  ella  las  debe  de  saber  hacer,  no  las  deje 
de  la  mano,  que  ocupada  en  menear  los  palillos  no  se  menearán  en 
su  imaginación  la  imagen  ó  imagines  de  lo  que  Lien  quiere;  y  esia 
es  la  verdad .  este  mi  parecer ,  y  este  es  nú  consejo.  Y  el  uno,  añadió 
Sancbo,  pues  no  he  visto  en  toda  mi  vida  randera  que  por  amor  se 
haya  muerto ;  que  las  doncellas  ocupadas  mas  punen  sus  pensamien- 
tos en  acabar  sus  larcas ,  que  en  pensar  en  SUS  amores.  Por  mi  lo 
digo,  pues  mientras  estoy  cavando  no  me  acuerdo  de  mi  oíslo,  digo 
de  mi  'Pereza  Panza,  á  quien  quiero  mas  queá  las  pestañas  de  mis 
ojos.  Vos  decís  muy  bien ,  Sancho ,  dijo  la  Duquesa ,  y  yo  haré  que 
miAllisiihira  s>-  ocupe  de  aquí  adelante  en  hacer  alguna  labor  blanca, 
que  la  sabe  hacer  por  extremo.  No  hay  para  qoé,  señora,  respon- 
dió Allisidora,  usar  tlese  remedio,  pues  la  consideración  de  las  u  uel- 
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(ladea  que  conmigo  lia  usailo  este  malandrín  mostrenco ,  me  le 
borrarán  de  la  memoria  sin  oiro  artificio  alguno;  y  con  licencia  de 
vuestra  grandeza  me  quiero  quitar  de  aquí  por  no  ver  delante  de 
mis  ojos ,  ya  no  su  triste  lisura  ,  sino  su  lira  y  abominable  caladura. 
Eso  me  parece,  dijo  el  Duque,  alo  que  suele  decirse,  que  aquel  que 
dice  injurias ,  cerca  está  de  perdonar.  Hizo  Allisidora  muestra  He 
limpiárselas  lágrimas  con  un  pañuelo,  y  haciendo  reverencia  á  sus 
señores  se  salió  del  aposento.  Mandóte  yo,  dijo  Sandio,  pobre  don- 
rolla,  mandóle,  digo,  mala  ventura,  pues  las  lias  habido  con  un 
alma  de  esparto  y  con  un  corazón  de  encina :  á  fe  que  si  las  hubieras 
conmigo,  que  otro  (¡alio  te  cámaro.  Acabóse  !a  plática,  vistióse  Don 
Quijote,  comió  con  los  Duques,  y  partióse  aquella  tarde. 

CAPITULO  LXXI. 

De  lo  qus  á  D,  Quijote  le  ipcciiiú  con  su  c»ruden>  Sancho  jenio  A  ta  alitr». 

Iba  el  vencido  y  asendereado  D.  Quijote  pensativo  ademas  por 
una  parte,  y  muy  alegre  por  otro.  Causaba  su  tristeza  el  venci- 
miento ,  y  la  alegría  el  considerar  en  la  virtud  ele  Sancho ,  como  lo 
lütbia  mostrado  en  la  resurrección  de  Allisidora ,  aunque  con  al|pin 
escrúpulo  se  persuadía  á  que  la  enamorada  doncella  fuese  muerta 
de  veros.  No  iba  nada  alegre  Sancho,  porque  le  cntristecia  ver  que 
Allisidora  no  le  habia  cumplido  la  palabra  de  darle  las  camisas ;  y 
yendo  y  viniendo  en  esto  dijo  á  su  amo  :  en  verdad ,  señor,  que  soy 
el  mas  desgraciado  médico  que  se  debe  de  hallar  en  el  mundo,  en  el 
cual  hay  físicos  que  con  matar  al  enfermo  que  curan  quieren  ser  pa- 
gados de  su  trabajo ,  que  no  es  otro  sino  firmar  una  cedulilla  de  al- 
gunas medicinas ,  que  no  las  hace  él ,  sino  el  boticario ,  y  cálalo  can- 
tusado ;  y  á  mi ,  que  la  salud  agena  me  cuesia  golas  de  sangre , 
mamonas,  pellizcos ,  alfilerazos  y  azotes,  no  me  dan  un  ardite:  pues 
yo  le  voto  á  tal,  que  si  me  Lracn  á  las  manos  otro  algun  enfermo, 
qucanlcs  que  le  cúreme  han  de  untar  las  mías,  que  ei  aliad  de  donde 
canta  yanta;  y  no  quiero  creer  que  me  haya  dado  el  cielo  la  virtud 
que  tengo  para  que  yo  la  comunique  con  otros  de  bóbilis  bóbilis.  Tú  ■  - 
tienes  razón,  Sancho  amigo,  respondió  D.  Quijote,  y  halo  hecho- 
muy  mal  Allisidora  en  no  haberte  dado  ha  pronu-iidas  camisas ;  y 
puesto  que  tu  virtud  es  jrafij  dala ,  que  no  te  ha  cosiado  estudio  al- 
guno, masque  estudio  es  recibir  martirios  cniu  persona :  de  mi  le  sé 
decir  quesi  quisieras  paga  por  los  azotes  del  desencanto  de  Dulcinea, 
ya  le  la  hubiera  dado  tal  como  buena ;  pero  no  sé  si  vendrá  bien  con 
la  cura  la  paga ,  y  no  querría  que  impidiese  el  premio  á  la  medicina. 
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Con  ludo  eso  me  parece  que  no  se  perderá  nada  en  probarlo  :  mira , 
Sancho,  el  que  quieres,  y  azótale  luego,  y  págate  de  contado  y 
de  tu  propia  mano,  pues  tienes  dineros  rnios.  A  cuyos  ofrecimien- 
tos abrió  Sancho  los  ojos  y  las  orejas  de  un  palmo ,  y  dió  consenti- 
miento en  su  corazón  á  azotarse  do  buena  gana ,  y  dijo  á  su  amo  : 
agora  bien,  señor,  yo  quiero  disponerme  á  dar  gusto  á  vuesa  mer- 
ced en  lo  que  desea  con  provecho  mió  :  que  el  amor  de  mis  hijos  y 
de  mi  muger  me  hace  que  me  muestre  interesado.  Dígame  vuesa 
merced  cuánto  me  dará  por  cada  azote  que  me  diere.  Si  yo  te  hu- 
biera de  pagar,  Sancho,  respondió  D.  Quijote,  conforme  lo  que 
merece  la  grandeza  y  calidad  dcste  remedio,  el  tesoro  de  Vcnecia. 
las  minas  del  Polosi  fueran  poco  para  pagarle  :  toma  tú  el  liento  á 
lo  que  llevas  mió,  y  pon  el  precio  á  cada  azote.  Ellos,  respondió 
Sancho,  son  Ires  mil  y  trecientos  y  unios  :  del  los  me  he  dado  hasla 
cinco,  quedan  los  demás :  entren  entre  los  tantos  estos  cinco,  y  ven- 
gamos á  los  tres  mil  y  trecientos,  que  á  cuartillo  cada  uno,  que  no 
llevaré  menos  si  iodo  el  mundo  nm  lo  mandase,  montan  tres  mil  y 
trecientos  cuartillos,  que  son  los  tres  mil ,  mil  y  quinientos  medios 
reales,  que  hacen  setriaVutos  v  rmcuenta  reales,  y  los  trecientos  ha- 
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cineo  reales,  que  jumándose  á  los  seténenlos  y  cincuenta,  son  por 
todos  ochocientos  y  veinte  y  cinco  reales.  Estos  desfalcaré  yo  de  los 
que  tengo  de  vuesa  merced,  y  entraré  en  mi  casa  rico  y  contento, 
aunque  bien  azotado,  porque  no  se  loman  truchas....  y  no  digo  mas. 
¡  O  Sancho  bendito!  ¡  ó  Sancho  amable  !  respondió  D.  Quijote,  y 
cuan  obligados  hemos  de  quedar  Dulcinea  y  yo  á  servirte  lodos  los 
días  que  el  cielo  nos  diere  de  vida.  Si  ella  vuelve  al  ser  perdido  (que 
no  es  posible  sino  que  vuelva),  su  desdicha  habrá  sido  dicha,  y  mi 
vencimiento  felicísimo  triunfo:  y  mira,  Sancho,  cuándo  quieres 
comenzar  la  diciplina,  que  porque  la  abrevies  te  añado  cien  reales. 
¿Cuándu?  replicó  Sancho ,  esta  noche  sin  falla  :  procure  vuesa  mer- 
ced que  la  tengamos  en  el  campo  al  ciclo  abierto,  que  yo  me  abriré 
mis  carnes.  Llegó  la  noche  esperada  de  D.  Quijote  con  la  mayor  an- 
sia del  mundo,  pareciéndole  que  las  ruedas  del  carro  de  Apolo  se 
habían  quebrado,  y  que  el  dia  se  alargaba  mas  de  lo  acostumbrado, 
bien  asi  como  acontece  á  los  enamorados,  que  jamas  ajustan  la 
cuenta  de  sus  deseos.  Finalmente  se  entraron  entre  unos  amenos 
árboles  que  poco  desviados  de!  camino  estaban ,  donde  dejando  va- 
cias la  silla  y  aibarda  de  Rocinante  y  el  rucio ,  se  tendieron  sobre  la 
verde  yerba ,  y  cenaron  del  repueslode  Sancho,  el  cual  haciendo 
del  cabestro  y  de  la  jáquima  del  rucio  un  poderoso  y  flexible  azote, 
se  retiró  hasta  veinte  pasos  de  su  amo  entre  unas  bayas.  I>.  Quijote, 
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que  ie  vio  ir  con  denuedo  y  con  brío,  le  dijo  :  mira,  amigo,  que 
no  te  hagas  pedazos ,  da  lujar  que  unos  azotes  aguarden  á  otros , 
no  quieras  apresurarte  tanto  en  la  carrera ,  que  en  la  mitad  dclla 
te  Falte  el  aliento ;  quiero  decir ,  que  no  le  des  tan  recio,  que  te 
Tulle  la  vida  antes  de  llegar  al  número  deseado;  y  porque  no  pier- 
das por  carta  de  mas  ni  de  menos ,  yo  estaré  desde  aparte  comando 
por  este  mi  rosario  los  azotes  que  te  dieres.  Favorézcale  el  ciclo  con- 
forme tu  buena  intención  merece.  Al  buen  pagador  no  le  duelen 
prendas,  respondió  Sancho ;  yo  pienso  darme  de  manera,  que  sin 
matarme  me  duela ,  que  en  esto  debe  de  consistir  la  sustancia  deste 
milagro.  Desnudóse  luego  de  medio  cuerpo  arriba,  v  arrebatando  el 
cordel  comenzó  á  darse,  y  comenzó  D.  Quijote  ú  contar  los  azotes. 
Hasta  seis  ó  ocho  se  habría  dado  Sancho  cuando  le  pareció  ser  pe- 
sada la  burla,  y  muy  barato  el  precio  della,  y  deteniéndose  un  poco 
dijo  á  su  amo  que  se  llamaba  á  engaño,  porque  mcrecia  cada  azote 
de  aquellos  ser  pagado  á  medio  real ,  no  que  a  cuartillo.  Prosigue , 
Sancho  amigo,  y  no  desmayes,  le  dijo  D.  Quijote,  que  yo  doblóla 
parada  del  precio.  Dése  modo,  dijo  Sancbo,  á  la  mano  de  Dios, 
y  lluevan  azotes;  pero  el  socarrón  dejó  de  dárselos  en  las  espaldas, 
y  daba  en  los  árboles,  con  unos  suspiros  de  cuando  en  cuando,  que 
parecía  que  con  cada  uno  dellos  se  le  arrancaba  el  alma.  Tierna  la 
de  D.  Quijote,  temeroso  de  que  no  se  le  acabase  la  vida,  y  no  consi- 
guiese su  deseo  por  la  imprudencia  de  Sancho ,  le  dijo  :  por  tu 
vida,  amigo,  que  se  quede  en  este  punto  este  negocio,  que  me  pa- 
rece muy  áspera  esta  medicina,  y  será  bien  dar  tiempo  al  tiempo, 
que  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora.  Mas  de  mil  azotes ,  si  yo  no  he 
contado  mal,  te  has  dado,  bastan  por  ahora,  que  el  asno,  hablando 
á  lo  grosero ,  sufre  la  carga ,  mas  no  la  sobrecarga.  No ,  no ,  señor, 
respondió  Sancho,  no  se  ha  de  decir  por  mi  :  á  dineros  pagados 
brazos  quebrados  :  apártese  vuesa  merced  otro  poco,  y  déjeme  dar 
otros  mil  azotes  siquiera ,  que  ú  dos  levadas  destas  habremos  cum- 
plido con  esta  partida ,  y  aun  uos  sobrará  ropa.  Pues  tú  te  hallas  con 
tan  buena  disposición,  dijo  D.  Quijote,  el  cielo  te  ayude,  y  pégate, 
queyomeaparto.  Volvió  Sancho  á  su  tarea  con  tanto  denuedo,  que 
ya  había  quitado  las  cortezas  á  muchos  árboles  :  tal  era  la  riguridad 
con  que  se  azotaba;  y  alzando  una  vez  la  voz,  y  dando  un  desaforado 
azote  en  o  na  haya ,  dijo ;  aquí  morirá  Sansón ,  y  cuantos  con  él  son. 
Acudió  D.  Quijote  luego  al  son  de  la  lastimada  voz  y  del  golpe  del 
riguroso  azote,  y  asiendo  del  torcido  cabestro  que  le  servia  de 
corbacho  á  Sancho,  le  dijo  :  no  permita  la  suerte,  Sancho  amigo, 
que  por  el  gusto  mió  pierdas  tú  la  vida ,  que  ha  de  servir  para  sus- 
tentar á  (u  mugery  a  tus  hijos  :  espere  Dulcinea  mejor  coyuntura, 
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que  yo  me  contendrá  en  los  limites  de  la  esperanza  propincua,  y  es- 
peraré que  cobres  fuerzas  nuevas  para  que  se  concluya  este  nego- 
cio á  gusto  de  todos.  Pues  vuesa  merced,  señor  rato,  lo  quiere  asi, 
respondió  Sancho,  sea  en  buena  hora,  écheme  su  ferreruelo  sobro 
estas  espaldas,  que  estoy  sudando ,  y  no  querría  resfriarme ,  que  los 
nuevos  diciplinantes  corren  este  peligro.  Hízolo  asi  D.  Quijote,  y 
quedándose  en  pelota  abrigó  á  Sancho,  el  cual  se  durmió  hasta  que  , 
le  despertó  el  so!,  y  luego  volvieron  á  proseguir  su  camino,  á  quien 
dieron  fin  por  entonces  en  un  lugar  que  tres  leguas  de  allí  eslaba. 
Apeáronse  en  un  mesón ,  que  por  tal  le  reconoció  D.  Quijote ,  y  no 
por  castillo  de  cava  honda,  torres,  rastrillos  y  puente  levadiza  fl' 
que  después  que  le  vencieron ,  con  mas  juicio  en  todas  las  cosas  dis- 
curría, como  ahora  se  dirá.  Alojáronle  en  una  sala  baja,  á  quien 
servían  de  guadameciles  unas  sergas  viejas  pintadas,  como  se  usa  en  " 
las  aldeas.  En  una  dellas  estaba  pintado  de  raalisima  mano  el  robo 
de  Elena  cuando  el  atrevido  huésped  se  la  llevó  á  Menelao ,  y  cu 
otra  estaba  la  historia  de  Dido  y  de  Eneas ,  ella  sobre  una  alia  torre, 
como  que  hacia  de  señas  con  una  medía  sábana  al  fugitivo  huésped, 
que  por  el  mar  sobro  una  fragata  ó  bergantín  se  iba  huyendo.  Noló 
en  las  dos  historias  que  Klena  no  iba  de  muy  mala  gana,  porque  se 
reia  á  socapa  y  á  lo  socarrón ;  pero  la  hermosa  Mido  mostraba  ver- 
ter lágrimas  del  tamaño  de  nueces  por  los  ojos.  Viendo  lo  cual  Don 
Quijote  dijo  :  eslasdos  señoras  Iíhtun  dcstlidiadisiiims  por  no  haber 
nacido  en  esta  edad ,  y  yo  sobre  Unios  desdichado  en  no  haber  na- 
cido en  la  suya,  pues  si  yi>  eiieoiiirura  u(|tiestos  stñui  rs  ni  fuera  abra- 
sada Troya,  ni  Cartago  destruida,  pees  con  solo  que  yo  mataran 
Páris  se  excusaran  tantas  desgracias.  Yo  apostaré ,  dijo  Sancho,  que 
antes  de  mucho  tiempo  no  ha  de  haber  bodegón ,  venta  ni  mesón  ó 
tienda  de  barbero  donde  no  ande  pintada  la  historia  de  nuestras, 
hazañas;  pero  querría  yo  que  la  pintasen  manos  de  otro  mejor  pin- 
lador  que  el  que  ha  pintado  á  estas.  Tienes  razón,  Sancho,  dijo  Don 
Quijote,  porque  este  pintor  es  como  Orbaneja,  un  pintor  que  eslaba 
en  Ubeda ,  que  cuando  le  preguntaban  qué  pintaba,  respondía :  lo 
que  saliere ;  y  si  por  ventura  pintaba  un  gallo  escribía  debajo  :  esle 
es  gallo ,  porque  no  pensasen  que  era  zorra.  Desta  manera  me  pa- 
rece á  mi,  Sancho,  que  debe  de  ser  el  pintor  ó  escritor,  que  todo 
es  uno,  que  sacó  ó  luz  la  historia  deste  nuevo  D.  Quijote  que  ha  sa- 
lido, que  pintó  ó  escribiólo  que  saliere;  ó  habrá  sido  como  un  poeta 
que  andaba  los  años  pasados  en  la  corle  llamado  Mauleon ,  el  cual 
respondía  de  repente  á  cuanto  le  preguntaban;  y  preguntándole  uno. 
qué  quería  decir  Berna  de  Deo,  respondió  :  dé  donde  diere.  Pero 
dejando  esto  aparte,  dime  si  piensas,  Sancho,  darte  otra  tanda  esta 
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noche,  y  si  quieres  que  sea  debajo  de  techado  ó  al  cielo  abierto. 
Pardiez,  señor,  respondió  Sancho ,  que  para  lo  que  yo  pienso  darme, 
eso  se  me  da  en  casa ,  que  en  el  campo ;  pero  con  iodo  eso  querría 
que  fuese  entre  árboles,  que  parece  que  me  acompañan ,  y  me  ayu- 
dan á  llevar  mi  trabajo  maravillosamente.  Pues  no  lia  de  ser  asi , 
Sanchoamigo,  respondió  D.  Quijolc,  sino  que  para  que  lomes  fuer- 
xas  lo  hemos  de  guardar  para  nuestra  aldea ,  que  á  lo  mas  tarde  lle- 
garemos allá  depues  de  mañana.  Sancho  respondió  que  hiciese  su 
gusto,  pero  que  el  quisiera  concluir  con  brevedad  aquel  negocio  á 
sangre  caliente  y  cuando  estaba  picudo  el  molino,  porque  en  la  lar- 
danza  suele  estar  muchas  veces  el  peligro ,  y  a  Dios  rogando  y  con 
el  mazo  dando ,  y  que  mas  valia  un  toma  que  dos  te  daré ,  y  el  pa- 
jaro en  la  mano  que  buitre  volando.  No  mas  refranes,  Sancho,  por 
un  solo  Dios,  dijoD.  Quijote,  que  parece  que  te  vuelves  alsiculeral: 
habla  a  lo  llano ,  a  lo  liso ,  á  lo  no  mineado ,  como  muchas  veces  te 
he  dicho,  y  verás  como  te  vale  un  pan  por  ciento.  No  sé  qué  mala 
ventura  es  esta  mia,  respondió  Sancho ,  que  no  sé  decir  razan  sin 
refrán ,  ni  refrán  que  no  me  parezca  razón ;  pero  yo  enmendare  si 
pudiere;  y  con  esto  cesó  por  entonces  su  plática. 

CAPITULO  LXXII. 

De  como  D.  Quijote  y  Sancho  llegaron  i  iu  «Idea. 

Todo  aquel  dia  esperándola  noche  estuvieron  en  aquellugar  y  roe- 
son  D.  Quijote  y  Sancho ,  el  uno  para  acabar  en  la  campaña  rasa  la 
tanda  de  su  diciplina ,  y  el  otro  para  ver  el  íin  della  ,  en  el  cual  con- 
sistía el  desu  deseo.  Llegó  en  esto  al  mesón  uncaminanteácaballo 
con  tres  ó  cuatro  criados ,  uno  de  los  cuales  dijo  al  que  el  señor  de- 
llosparecia  :  aquí  puede vuesa  merced,  señorD.  Alvaro' Tarfe,  pa- 
sar hoy  la  siesta  :  la  posada  parece  limpia  y  fresca.  Oyendo  esto 
D.  Quijote  le  dijo  i  Sancho,  mira,  Sancho ,  cuando  yo  hojeé  aquel 
libro  de  la  segunda  parte  de  mi  historia,  me  parece  que  de  pasada 
.tope  allí  esie  nombre  de  D.  Alvaro  Tarfe.  Bien  podrá  ser ,  respon- 
dió Sancho  ,  dejémosle  apear,  que  después  se  lo  preguntaremos. 
El  caballero  se  apeó,  y  frontero  del  aposento  de  D.  Quijote  la  hués- 
peda le  dió  una  sala  baja ,  enjaezada  con  oirás  pintadas  sargas 
como  lasque  tenía  la  estancia  de  D.  Quijote.  Púsose  el  recien  ve- 
nido caballero  á  lo  de  verano ,  y  saliéndose  al  partal  del  mesón,  quú  .' 
era  espacioso  y  fresco,  por  el  cual  se  paseaba  D.  Quijote,  le  pre-! 
gsotó ,  i  adónde  bueno  camina  vuesa  merced ,  señor  gentilhombre? 
Y  D.  Quijote  le  respondió  :  á  una  aldea  que  está  aqui  cérea ,  de 
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donde  soy  natural :  ¿  y  vuesa  merced  dónde  camina  ?  Yo ,  señor , 
respondió  el  caballero ,  voy  ú  Granada ,  que  es  mi  patria.  Y  buena 
patria,  replicó  1).  Quijote  :  pero  digamc  vuesa  merced  por  cortesia 
su  nombre,  porque  me  parece  que  me  lia  de  importar  saberlo  mas 
de  lo  que  buenamente  podré  decir.  Mi  nombre  es  D.  Alvaro  Tarfe, 
respondió  el  huésped.  A  lo  que  replicó  1).  Quijote  :  sin  duda  al- 
guna pienso  que  vuesa  merced  debe  de  seraquel  D.  Alvaro  Tarfa 
que  anda  impreso1  fw  la  segunda  parte  de  la  historia  de  D.  Quijote 
de  la  Mancha,  recién  impresa  y  dada  á  la  luz  del  mundo  por  un 
autor  moderno.  El  mismo  soy,  respondió  el  caballero,  y  el  tal 
D.  Quijote,  sngeto  principal  de  la  tal  historia ,  fué  grandísimo  amigo 
mío,  y  yo  fui  el  que  le  sacó  de  su  tierra,  ó  á  lómenos  le  moví  á  que 
viniese  aunas  justas  que  sehacian  en  Zaragoza ,  adonde  yo  iba  ;  y 
en  verdad  en  verdad  que  le  hice  muchas  amistades,  y  que  le  quité 
de  que  no  le  palmease  las  espaldas  el  verdugo ,  por  ser  demasiada- 
mente atrevido.  Y  Dígame  vuesa  merced,  señor  D.  Alvaro,  ¿pa- 
rezco yo  en  algo  á  esc  tal  D.  Quijote  que  vuesa  merced  dice?  Pió 
por  cierto ,  respondió  el  huésped ,  en  ninguna  manera.  Y  ese  Don 
Quijote,  dijo  el  nuestro,  ¿iraia  consigo  á  un  escudero  llamado  San- 
cho Panza?  Si  traía,  respondió  Ü.  Alvaro,  y  aunque  tenia  fama  de 
muy  gracioso,  nunca  le  oi  decir  gracia  que  la  tuviese.  Eso  creo  yo 
muy  bien ,  dijo  á  esta  sazón  Sancho,  porque  el  decir  gracias  no  es 
para  todos;  y  ese  Sancho  que  vuesa  merced  dice,  señor  gentil- 
hombre, debe  de  ser  algún  grandísimo  bellaco,  frión  y  ladrón  jun- 
tamente ,  que  el  verdadero  Sandio  Panza  soy  yo ,  que  tengo  mas 
gracias  que  llovidas  :  y  si  nó  haga  vuesa  merced  la  experiencia,  y 
ándese  iras  de  mi  por  lo  menos  un  año,  y  verá  que  se  me  caen  á 
cada  paso',  y  tales  y  tantas ,  que  sin  saber  yo  las  mas  veces  lo  que- 
me digo,  hago  reir  á  cuantos  me  escuchan;  y  el  verdadero Ü. Qui- 
jote de  la  Mancha ,  el  famoso ,  el  valiente  y  el  discreto ,  el  enanio- 
morado.,  el  desfacedor  de  agravios,  el  tutor  de  pupilos  y  huér- 
fanos, el  amparo  de  las  viudas,  el  matador  de  las  doncellas, 
el  que  tiene  por  única  señora  á  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso  ,  es 
este  señor  que  está  presente ,  que  es  mi  amo  :  lodo  cualquier  otro 
D.  Quijote  y  cualquier  otro  Sancho  Panza  es  burlería  y  cosa  do 
sueño.  Por  Dios  que  lo  creo,  respondió  D.  Alvaro,  porque  mas 
gracias  habéis  dicho  vos ,  amigo ,  en  cuatro  razones  que  habéis  ha- 
blado ,  que  el  otro  Sancho  Panza  en  cuantas  yo  le  oí  hablar ,  que 
fueron  muchas.  Mas  tenía  de  comilón  que  de  bien  hablado ,  y  mas 
de  tonto  que  de  gracioso ;  y  tengo  por  sin  duda  que  los  encantado- 
res que  persiguen  á  1>.  Quijote  el  bueno  han  querido  perseguirme 
á  mi  con  I).  Quijote  el  malo.  Pero  no  sé  que  me  diga ,  que  osaré  yo 
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jurar  que  le  dejo  metido  en  la  casa  del  Nuncio  en  Toledo,  para  que 
le  curen ,  y  ahora  remanece  aquí  otro  D.  Quijote ,  aunque  bien  di- 
ferente del  mió.  Yo ,  dijo  D.  Quijote,  no  se  si  soy  bueno ;  pero  sé 
decir  que  no  soy  el  malo  :  para  prueba  de  lo  cual  quiero  que  sepa 
vuesa  merced ,  mi  señor  D.  Alvaro  Tarfe ,  que  en  todos  los  días  de 
mi  vida  no  he  estado  en  Zaragoza  ;  antes  por  haberme  dicho  que 
escD.  Quijote  fantástico  se  había  hallado  en  las  justas  de  esaciudad, 
no  quise  yo  entrar  en  ella ,  por  sacar  á  las  barbas  del  mundo  su 
mentira,  y  asi  me  pasé  de  claro  á  Barcelona ,  archivo  de  la  cortesía, 
albergue  de  los  extranjeros,  hospital  de  los  pobres,  patria  de  los 
valientes  (venganza  de  los  ofendidos ,  y  correspondencia  grata  de 
firmes  amistades,  y  en  sitio  y  en  belleza  única.  Y  aunque  los  suce- 
sos que  en  ella  me  han  sucedido  no  son  de  mucho  gusto  sino  de  mu- 
cha pesadumbre ,  los  llevo  sin  ella  solo  por  haberla  visto.  Final- 
mente, señor  D.  Alvaro  Tarfe,  yo  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha, 
el  mismo  que  dicela  fama,  y  no  ese  desventurado,  que  ha  querido 
usurpar  mi  nombre  y  honrarse  con  mis  pensamientos.  A  vuesa 
merced  suplico ,  por  lo  que  debe  á  ser  caballero ,  sea  servido  de  ha- 
cer una  declaración  ante  el  alcaldedeste  lugar,  de  que  vuesa  mer- 
ced no  me  ha  visto  en  todos  los  días  de  su  vida  hasta  ahora ,  y  de 
que  yo  no  soy  el  D.  Quijote  impreso  en  la  segunda  parte ,  ni  este 
Sancho  Panza  mí  escudero  es  aquel  que  vuesa  merced  conoció.  Eso 
haré  yo  de  muy  buena  géna,  respondió  D.  Alvaro,  puesto  que 
cause  admiración  ver  dos  D.  Quijotes  y  dos  Sanchos  á  un  mismo 
tiempo ,  tan  conformes  en  los  nombres ,  como  diferentes  en  las  ac- 
ciones :  y  vuelvo  á  decir  y  me  afirmo ,  que  no  he  visto  lo  que  he 
visto,  ni  ha  pasado  por  mi  lo  que  ba  pasado.  Sin  duda,  dijo  Sancho, 
que  vuesa  merced  debe  de  estar  encantado  como  mi  señora  Dulci- 
nea del  Toboso,  pluguiera  al  cielo  que  estuviera  su  desencanto  de 
vuesa  merced  en  darme  otros  tres  mil  y  tantos  azotes  como  me  doy 
por  ella,  que  yo  me  los  diera  sin  ínteres  alguno.  No  entiendo  eso 
de  azotes,  dijo  D.  Alvaro  :  y  Sancho  le  respondió,  que  era  largo 
de  contar;  pero  qut!  él  ee  lo  contaría  si  acaso  iban  un  mesmo  ca- 
mino. Llegóse  en  esto  la  hora  de  comer,  comieron  juntos  D.  Qui- 
jote y  1).  Alvaro.  Entró  acaso  el  alcalde  del  pueblo  en  el  mesón  con 
un  escribano,  ante  el  cual  alcalde  pidió  D.  Quijote  por  una  peti- 
ción, de  que  á  su  derecho  convenia  de  que  D.  Alvaro  Tarfe,  aquel 
caballero  que  allí  estaba  presente ,  declarase  ante  su  merced  como 
no  conocía  á  D.  Quijote  de  la  Mancha,  que  asimismo  estaba  allí 
presente,  y  que  no  era  aquel  que  andaba  impreso  en  una  historia 
intitulada:  Segunda  parle  de  D.  Quijote  de  ¡a  Mancha,  compuesta 
por  un  tal  de  Avellaneda ,  natural  de  Tordetillai.  Finalmente  el  al- 
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calde  proveyó  jurídicamente  :  la  declaración  se  hizo  cod  lodas  las 
fuerzas  que  en  tales  casos  debían  hacerse;  con  lo  que  quedaron 
D.  Quijote  y  Sancho  muy  alegres ,  como  si  Ies  importara  mucho  se- 
mejante declaración ,  y  no  mostrara  claro  la  diferencia  de  los  dos 
D.  Quijotes,  y  la  de  los  dos  Sanchos ,  sus  obras  y  sus  palabras.  Mu- 
chas de  cortesías  y  ofrecimientos  pasaron  entre  D.  Airaron  y  Don 
Quijote ,  en  las  cuales  mostró  el  gran  manchego  su  discreción ,  de 
modo  que  desengañó  á  D.  Alvaro  Tarfe  del  error  en  que  estaba , 
el  cual  se  dió  á  entender  que  debia  de  estar  encantado ,  pues  to- 
caba con  la  mano  dos  tan  contrarios  D.  Quijotes.  Llegó  la  tarde , 
partiéronse  de  aquel  lugar,  y  á  obra  de  media  legua  se  apartaban 
dos  caminos  diferentes,  el  uno  que  guiaba  á  la  aldea deD.  Quijote, 
y  el  otro  el  quehabia  de  llevar  D.Alvaro.  En  este  poco  espacio  le  ' 
contó  D.  Quijote  la  desgracia  de  su  vencimiento,  y  el  encanto  y  el 
remedio  de  Dulcinea ,  que  todo  puso  en  nueva  admiración  á  D.  Al- 
varo, el  cual  abrazando  á  D.  Quijote  y  a  Sancho  siguió  su  camino, 
y  D.  Quijote  el  suyo ,  que  aquella  noche  la  pasó  entro  otros  árboles 
por  dar  lugar  a  Sancho  de  cumplirsu  penitencia,  que  la  cumplió  del 
mismo  modo  quelapasadanocheácostade  las  cortezas  de  las  hayas 
harto  mas  qne  de  sus  espaldas,  que  las  guardó  tanto,  que  no  pudieran 
quitar  los  azotes  una  mosca  aunque  la  tuviera  encima.  No  perdió 
el  engañado  D.  Quijote  un  solo  golpe  de  la  cuenta ,  y  halló  que  con 
los  de  Id  noche  pasada  eran  tres  mil  y  veinte  y  nueve.  Parece  que 
habia  madrugado  el  sol  á  ver  el  sacrificio ,  con  cuya  luz  vol- 
vieron á  proseguir  su  camino ,  tratando  entre  los  dos  del  engaño 
de  D.  Alvaro,  y  de  cuan  bien  acordado  había  sido  tomar  su  decla- 
ración ante  la  justicia ,  y  tan  auténtica  mente.  Aquel  dia  y  aquella 
noche  caminaron  sin  sucederles  cosa  digna  de  contarse ,  sino  fué 
que  en  ella  acabó  Sancho  su  tarea,  de  que  quedó  D.  Quijote  con- 
tento sobre  modo,  y  esperaba  el  dia  por  ver  si  en  el  camino  topaba 
ya  desencantada  á  Dulcinea  su  señora ;  y  siguiendo  su  camino 
no  topaba  muger  ninguna  que  no  iba  á  reconocer  si  era  Dul- 
cinea del  Toboso,  teniendo  por  infalible  no  poder  mentir  las 
promesas  de  Merlin.  Con  estos  pensamientos  y  deseos  subieron  una 
cuesta  arriba,  desde  la  cual  descubrieron  su  aldea,  la  cual  vista  de 
Sancho ,  se  hincó  de  rodillas  y  dijo  :  abre  los  ojos ,  deseada  patria, 
y  mira  que  vuelve  á  ti  Sancho  Panza  tu  hijo, si  no  muy  rico,  muy 
bien  azotado.  Abro  los  brazos ,  y  recibe  también  tu  hijo  D.  Quijote 
que  si  viene  vencido  de  los  brazos  ágenos ,  viene  vencedor  de  si 
mismo ,  que  según  él  me  ha  dicho  es  el  mayor  vencimiento  que  de- 
searse puede.  Dineros  llevo,  porque  si  buenos  azotes  me  daban, 
bien  caballero  me  iba.  Déjale  desas  sandeces,  dijo  D.  Quijote,  y 
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vdmos  con  pie  derecho  ú  entrar  en  nuestro  lugar  ,  donde  liaremos 
vado  i  nuestras  imaginaciones,  y  la  traza  que  en  la  pastoral  vida 
pensamos  ejercitar.  Con  esto  bajaron  de  la  cuenta,  y  se  fueron  á  su 
pueblo. 

CAPITULO  LXXIir. 

l>a  latiguero*  que  luto  D.  Quijote  al  pairar  de  su  aldea,  eon  olroí  mcaus  que 
adornan  j  ncrrdiUin  esla  Brande  hiílorií. 

A  la  entrada  del  cual,  según  dice  Cide  líamete,  vio  D.  Quijote 
que  en  las  eras  del  lugar  estaban  riñendo  dos  mucliaclios,  y  el  uno 
dijo  al  otro  :  no  le  canses,  Periquillo,  que  no  la  has  de  ver  en  todos 
los  citas  de  tu  vida.  Oyólo  D.  Quijolc,  y  dijo  ú  Sancho  ;  ¿no  advier- 
tes, ami{¡o,  lo  que  aquel  muchacho  ha  dicho,  no  la  lias  de  ver  en  to- 
dos lus  (lias  de  lu  vida?  Pues  bien,  ¿qué  importa,  respondió  Sandio, 
que  haya  dicho  eso  el  mucliadio?  Que.'  replico  II.  Quijote,  ¿no  ves 
tú  que  aplicando  aquella  palabra  á  mi  intención ,  quiere  significar 
que  no  tengo  de  ver  mas  á  Dulcinea  V  Queríale  re.'ponder  Sancho, 
cuando  se  lo  estorbó  ver  que  por  aquella  campaña  venia  huyendo 
una  liebre  seguida  de  muchos  galgos  y  candores,  la  cual  temerosa 
se  vino  á  recoger  y  agazapar  debajo  de  los  pies  del  rucio.  Cogióla 
Sancho  ¡i  mano  salva ,  y  preséntesela  á  D.  Quijote,  el  cual  estaba  di- 
ciendo :  malina  signara,  matmn  si'jnuin :  liebre  huye,  galgos  la  si- 
guen,  Dulcinea  no  parece.  Extraño  es  vuesa  merced,  dijo  Sancho  : 
presupongamos  que  esta  liebre  es  Dulcinea  del  Toboso,  y  estos  gal- 
gos que  la  persiguen  son  los  malandrines  encantadores  que  la  tras- 
formaron  en  la  labradora:  ella  huye,  yo  la  cojo  y  la  pongo  en  poder 
de  vuesa  merced,  que  ia  lirne  en  sus  bia/ns  y  l.i  regala  :  ¿qué  mala 
señal  es  esta,  ni  qué  mal  agüero  se  puede  lomar  de  aquí?  Los  dos 
muchachos  de  la  pendencia  se  llegaron  ú  ver  la  liebre,  y  al  uno  de- 
llos  preguntó  Sancho  que  por  qué  reñían.  Y  fuele  respondido  por 
el  que  había  dicho  no  la  verás  mas  en  toda  tu  vida,  que  él  había  lo- 
mado el  otro  muchacho  una  jaula  de  grillos ,  la  cual  no  pensaba  vol- 
vérsela en  toda  su  vida.  Sacó  Sancho  cuatro  cuartos  de  la  fabriquera 
y  diáselos  al  muchacho  por  la  jaula,  y  púsosela  en  las  mañosa  Don 
Quijote  diciendo  :  be  aquí ,  señor ,  rompidos  y  desbaratados  estos 
agüeros,  que  no  tjenen  que  ver  mas  con  nuestros  sucesos,  según  que 
yo  imagino,  aunque  tonto,  que  con  las  nubes  de  antaño :  y  si  no  me 
acuerdo  mal,  he  oido  decir  ai  cura  de  nuestro  pueblo,  que  no  esde 
personas  cristianas  ni  discretas  mirar  en  estas  niñerias :  y  aun  vuesa 
merced  mismo  me  lo  dijo  los  días  pululos,  dándome  á  entender  que 
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eran  tontos  iodos  aquellos  cristianos  <]uc  miraban  en  agiicros ;  y 
no  es  menester  hacer  hincapié  en  eslo,  sino  pasemos  adelante  y  en- 
tremos eii  nuestra  aldea.  Llegaron  loa  cazadores ,  pidieron  su  liebre 
y  di ósel a  D.  Quijote  :  pasaron  adelante,  y  á  la  entrada  del  pueblo 
toparon  en  un  pardecillo  rezando  al  cura  y  al  bachiller  Carrasco.  Y 
es  de  saber  que  Sancho  Panza  habia  echado  sobre  el  rucio  y  sobre 
el  lio  de  las  armas,  para  que  sirviese  de  repostero ,  la  lúnica  de  bo- 
caci  pintada  de  Hamasile  fuego  que  le  vistieron  en  el  castillo  del  Du- 
que la  noche  que  volvió  en  si  Allisidora.  Acomodóle  también  la  co- 
roza en  la  cabeza ,  que  fue  la  mas  nueva  trasformacion  y  adorno  con 
que  se  >ió  jamas  jumento  en  el  mundo.  Fueron  luego  conocidos  los 
dos  del  cura  y  del  bachiller,  que  se  vinieron  á  ellos  con  los  brazos 
abiertos.  Apeóse  D.  Quijote,  y  abrazólos  estrechamente;  y  los  mu- 
chachos, que  son  linces  no  excusados,  divisaron  la  coroza  del  ju-; 
mentó,  y  acudieron  á  verle,  y  decían  uñosa  otros:  venid,  mucha- 
chos, y  veréis  el  asno  de  Sancho  Panza  mas  galán  que  Mingo,  y  la 
bestia  de  D.  Quijote  mas  flaca  boy  que  el  primer  dia.  Filialmente  ro- 
deados de  muchachos,  y  acompañados  del  cura  y  del  bachiller  en- 
traron en  el  pueblo,  y  se  fueron  á  casa  deD.  Qnijole,  y  hallaron  á 
la  puerta  delta  al  ama  y  á  su  sobrina ,  á  quien  ya  habían  llegado  las 
nuevas  de  su  venida.  N¡  mas  ni  menos  se  las  iiabian  dado  á  Teresa 
Panza  muger  de  Sancho ,  la  cual  desgreñada  y  medio  desnuda,  tra- 
yendo de  la  mano  á  Sanchica  su  hija,  acudió  á  ver  á  su  marido,  y 
viéndole  no  tan  bien  adelíñado  como  ella  se  pensaba  que  había  de 
esiar  un  gobernador,  le  dijo  ;  ¿cómo  venis  asi,  marido  mió ,  que  me 
parece  que  venis  á  pie  y  despeado,  y  mas  traéis  semejanza  de  desgo- 
bernado quede  gobernador?  Calla,  Teresa,  respondió  Sancho,  que 
muchas  veces  donde  hay  estacas  no  hay  tocinos,  y  vamonos  á  nues- 
tra casa,  que  allá  oirás  maravillas.  Dineros  traigo,  que  es  lo  que 
importa,  ganados  por  mi  industria  y  sin  daño  de  nadie.  Traed  vos 
dineros,  mi  buen  marido,  dijo  Teresa,  y  sean  ganados  por  aquí  ó  por 
allí,  que  como  quiera  que  los  hayáis  ganado  no  habréis  hecho  usanza 
nueva  en  el  mundo.  Abrazó  Sanchica  á  su  padre,  y  preguntóle  si 
traía  algo ,  que  le  estaba  esperando  como  ei  agua  de  mayo;  y  asién- 
dole de  un  lado  del  cinto,  y  su  muger  de  la  mano ,  tirando  su  hija  a! 
rucio  se  fueron  á  su  casa ,  dejando  á  D.  Quijote  en  la  suya  en  poder 
de  su  sobrina  y  de  su  ama,  y  en  compañía  del  cura  y  del  bachiller. 
D.  Quijote,  sin  aguardar  términos  ni  horas,  en  aquel  mismo  punto 
se  apartó  á  solas  con  el  bachiller  y  el  cura,  y  en  breves  razones  les 
contó  su  vencimiento,  y  la  obligación  en  que  babia  quedado  de  no 
salir  de  su  aldea  en  un  año,  la  cual  pensaba  guardar  al  pie  de  la  le- 
tra, sin  traspasarla  en  un  átomo ,  bien  asi  como  caballero  andante , 
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obligado  por  la  puntualidad  y  orden  de  la  andante  caballería;  y 
que  tenia  pensado  de  hacerse  aquel  año  pastor,  y  entretenerse  en 
la  soledad  de  los  campos,  donde  á  rienda  suelta  podía  dar  vado  á 
sus  amorosos  pensamientos,  ejercitándose  en  el  pastoral  y  virtuoso 
ejercicio :  y  que  les  suplicaba,  si  no  tenian  mucho  que  hacer,  y  no 
estaban  impedidos  en  negocios  mas  importantes,  quisiesen  ser  sus 
compañeros,  que  el  compraría  ovejas  y  ganado  suficiente,  que  les 
diese  nombre  de  pastores  ;  y  que  les  hacia  saber  que  lo  mas  princi- 
pal de  aquel  negocio  estaba  hecho  porqnc  les  tenia  puestos  los  nom- 
bres que  les  vendrían  como  de  molde.  Dijole  el  cura  que  los  dijese. 
Respondió  D.  Quijote  que  él  se  habia  de  llamar  el  pastor  Quijoúz, 
yelbachiller  el  pastor  Carrascon,  y  el  cura  el  pastor  Curiambro,  y 
Sancho  Panza  el  pastor  Pancino.  Pasmáronse  todos  de  ver  la  nueva 
locura  de  D.  Quijote;  pero  porque  no  se  les  fuese  otra  vez  del  pue- 
blo á  sus  caballerías,  esperando  que  en  aquel  año  podría  ser  cu- 
rado, concedieron  con  su  buena  intención,  y  aprobaron  por  dis- 
creta su  locura  ofreciéndosele  por  compañeros  en  su  ejercicio  :  y 
mas,  dijo  Sansón  Carrasco,  que  como  ya  todo  el  mundo  sabe,  yo 
soy  celebérrimo  poeta ,  y  á  cada  paso  compondré  versos  pastoriles 
ó  cortesanos,  ó  como  mas  me  viniere  á  cuento,  para  que  nos  entre- 
tengamos por  esos  andurriales  donde  habernos  de  andar  :  y  lo  que 
mas  es  menester,  señores  mios,  es  que  cada  uno  escoja  el  nombre, 
de  la  pastora  qne  piensa  celebrar  en  sus  versos,  y  que  no  dejemos 
árbol  por  duro  que  sea  donde  no  la  retule  y  grabe  su  nombre,  como 
es  uso  y  costumbre  de  los  enamorados  pastores.  Eso  está  de  molde, 
respondió  D.  Quijote ,  puesto  que  yo  estoy  libre  de  buscar  nombre 
de  pastora  fingida,  pues  está  ahí  la  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 
gloria  de  estas  riberas,  adorno  de  estos  prados,  sustento  de  la  her- 
mosura, nata  de  los  donaires,  y  finalmente  sugeto  sobre  quien 
.  puede  asentar  bien  toda  alabanza,  por  hipérbole  que  sea.  Asi  es 
verdad,  dijo  el  cura;  pero  nosotros  buscaremos  por  ahí  pastoras 
mañeruclas,  que  si  no  nos  cuadraren,  nos  esquinen.  A  lo  que  aña-  - 
dio  Sansón  Carrasco:  y  cuando  faltaren,  darémosles  los  nombres 
de  las  estampadas  é  impresas  de  quien  está  lleno  el  mundo,  Filidas, 
Amarilis,  Dianas,  Floridas,  Galaicas  y  Bclisardas,  que  pues  las  ven- 
den|  en  las  plazas ,  bien  las  podemos  comprar  nosotros ,  y  tenerlas 
por  nuestras.  Si  mi  dama,  ó  por  mejor  decir  mi  pastora,  por  ven- 
tura se  llamare  Ana,  la  celebraré  debajo  del  nombre  de  Anarda,  y 
si  Francisca,  la  llamaré  yo  Franccnia,  y  si  Lucía,  Lucinda,  que  todo 
se  sale  allá;  y  Sancho  Panza,  si  es  que  ha  de  entrar  en  esta  cofra- 
día ,  podrá  celebrar  á  su  muger  Teresa  Panza  con  nombre  de  Tere- 
saina.  Rióse  D.  Quijote  de  la  aplicación  del  nombre,  y  el  cura  le 
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alabó  infinito  su  honesta  y  honrada  resolución,  y  se  ofreció  de  nuevo 
á  hacerle  compañía  todo  el  tiempo  que  le  vacase  de  atender  á  sus 
forzosas  obligaciones.  Con  esto  se  despidieron  del,  y  lerogarony 
aconsejaron  tuviese  cuenta  con  su  salud ,  con  regalarse  lo  que  fuese 
bueno.  Quiso  la  suerte  que  su  sobrina  y  el  ama  oyeron  la  plática  de 
los  tres  ¡  y  asi  como  se  fueron  se  entraron  entrambas  con  D.  Qui- 
jote, y  la  sobrina  le  dijo :  ¿qué  es  esto ,  señor  lio?  ahora  que  pensá- 
bamos nosotras  que  vuesa  merced  volvía  a  reducirse  en  su  casa,  y 
pasar  en  ella  una  vida  quieta  y  honrada,  se  quiere  meter  en  nuevos 
laberintos  haciéndose  pastorcillo  lú  que  vienes,  paslorcico  tú  que 
vas  :  pues  en  verdad  que  está  ya  duro  el  alcacer  para  zamponas.  A 
lo  que  añadió  el  ama:¿y  podrá  vuesa  merced  pasar  en  el  campo 
las  siestas  del  verano,  los  serenos  del  invierno  y  el  aullido  de  los 
lobos?  No  por  cierto ,  que  este  es  ejercicio  y  oficio  de  hombres  ro- 
bustos, curtidos  y  criados  para  tal  ministerio  casi  desde  las  tajas  y 
mantillas:  aun  mal  por  mal,  mejor  es  caballero  andante  que  pastor. 
Mire,  señor,  tome  mi  consejo,  que  no  se  le  doy  sobre  estar  harta 
de  pan  y  vino,  sino  en  ayunas,  y  sobre  cincuenta  años  que  tengo 
deedad  :  estése  en  su  casa,  atienda  ú  su  hacienda,  confiese  á  me- 
nudo, favorezca  á  los  pobres,  y  sobre  mi  ánima  si  mal  le  fuere.  Ca- 
llad, hijas,  les  respondió  1).  Quijote,  que  yo  sé  bien  lo  que  me  cumple: 
llevadme  al  lecho,  que  me  parece  que  no  estoy  muy  bueno ;  y  tened 
por  cierto  que  ahora  sea  caballero  andante,  ó  pastor  por  andar ,  no 
dejaré  siempre  de  acudir  á  lo  que  hubiéredes  menester,  como  lo  ve- 
réis por  la  obra:  y  las  buenas  hijas  (que  lo  eran  sin  duda)  ama  y 
sobrina,  le  llevaron  á  la  cama,  donde  le  dieron  de  comer  y  regala- 
ron lo  posible. 

CAPITULO  LXXTV. 

Do  como  D-  Quijote  cayó  molo,  y  riel  [ettameuto  qae  hito,  y  m  muerte. 

Como  las  cosas  humanas  no  sean  eternas,  yendo  siempre  en  de- 
clinación de  sus  principios  basta  llegar  á  su  último  fin,  especialmente 
las  vidas  de  los  hombres,  y  como  la  de  D.  Quijote  no  tuviese  privi- 
legio del  cielo  para  detener  el  curso  de  la  suya,  llegó  á  su  fin  y  aca- 
bamiento cuando  él  menos  lo  pensaba,  porque  ó  ya  fuese  de  la  me- 
lancolía que  le  causaba  el  verse  vencido ,  ó  ya  por  la  disposición  del 
cielo,. que  asi  lo  ordenaba,  se  le  arraigó  una  calentura,  que  le  tuvo 
seis  días  en  la  cama,  en  los  cuales  fué  visitado  muchas  veces  del 
cura,  del  bachiller  y  del  barbero  sus  amigos,  sin  quitársele  de  la 
cabecera  Sancho  Panza  su  buen  escudero.  Estos,  creyendo  que  la 
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pesadumbre  de  verse  venado,  y  de  no  ver  cumplido  su  deseo  en  la 
libertad  y  desencanto  de  Dulcinea  le  tenia  de  aquella  suerte,  por  to- 
das las  vias  posibles  procuraban  alegrarle,  diciéudole  el  bachiller, 
ijue  se  animase  y  levantase  para  comcniar  su  pastoral  ejercicio,  para 
el  cual  tenia  ya  compuesta  una  écloga ,  que  nial  año  para  cuantas 
Sanaxaro  había  compuesto;  y  que  ya  tenia  comprados  do  su  propio 
dinero  dos  famosos  perros  para  guardar  el  ganado ,  el  uno  llamado 
Barcino,  y  el  otro  Butrón,  que  se  los  babia  vendido  un  ganadero  del 
Quintanar.  Pero  no  por  esto  dejaba  D.  Quijote  sus  tristezas.  Lla- 
maron sus  amigos  al  médico ,  tomóle  el  pulso ,  y  no  le  contentó  mu- 
cho, y  dijo  que  por  si  ó  por  nó  atendiese  á  la  salud  de  su  alma, 
porque  la  del  cuerpo  corría  peligro.  Oyólo  D.  Quijote  con  ánimo 
sosegado :  pero  no  lo  oyeron  asi  su  ama,  su  sobrina  y  su  escudero, 
los  cuales  comenzaron  á  llorar  tiernamente ,  como  si  ya  le  tuvieran 
muerto  delante.  Fué  el  parecer  del  médico,  qoe  melancolías  y  desa- 
brimientos le  acababan.  Bogó  D.  Quijote  que  le  dejasen  solo,  por- 
que queria  dormir  un  poco,  lliciéronlo  así ,  y  durmió  de  un  tirón , 
como  dicen ,  mas  de  seis  lloras ,  tanto  que  pensaron  el  ama  y  la  so- 
brina que  se  Labia  de  quedar  en  el  sueño.  Despertó  al  cabo  del 
tiempo  dicho,  y  dando  una  gran  voz,  dijo  :  bendito  sea  el  pode- 
roso Dios,  que  tanto  bien  me  ha  hecho.  En  fin  sus  misericordias 
no  tienen  limite,  ni  las  abrevian  ni  impiden  los  pecados  de  los  hom- 
bres. Estuvo  atenta  la  sobrina  á  las  razones  del  lio,  y  pareciéronle 
mas  concertadas  que  él  solía  decirlas,  a  lo  menos  en  aquella  enfer- 
medad, y  preguntóle  :  ¿qué  es  lo  que  vuesa  merced  dice,  señor? 
¿tenemos  algo  de  nuevo?  ¿qué  misericordias  son  estas,  ó  qué  peca- 
dos de  los  hombres?  Las  misericordias,  respondió  D.  Quijote,  so- 
brina, son  las  que  en  este  instante  lia  usado  Dios  conmigo,  á  quien, 
como  dije ,  no  las  impiden  mis  pecados.  Yo  tengo  juicio  ya  libre  y 
claro  sin  las  sombras  caliginosas  de  la  ignorancia ,  que  sobre  él  me 
pusieron  mi  amarga  y  continua  leyenda  de  los  detestables  libros  de 
caballerías.  Ya  conozco  sus  disparates  y  sus  embelecos,  y  no  me 
pesa ,  sino  que  este  desengaño  ha  llegado  tan  tarde,  que  no  me  deja 
tiempo  para  hacer  alguna  recompensa,  leyendo  otros  que  sean  luz 
del  alma.  Yo  me  siento  ,  sobrina ,  á  punto  de  muerte ;  querría  ha- 
cerla de  tal  modo  qoe  diese  á  entender  que  no  habia  sido  mi  vida 
tan  mala,  que  dejase  renombre  de  loco  :  que  puesto  que  lo  he  sido , 
no  querria  confirmar  esta  verdad  en  mi  muerte.  Llámeme,  amiga , 
á  mis  buenos  amigos  el  cura,  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  yá 
maese  Nicolás  el  barbero,  que  quiero  confesarme  y  hacer  mi  testa- 
mento. Pero  deste  trabajo  se  excusó  la  sobrina  con  la  entrada  de 
los  tres.  Apenas  los  vio  D.  Quijote  cuando  dijo :  dadme  albricias , 
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buenos  señores,  de  que  yu  yo  no  soy  D.  Quijote  de  la  Mancha ,  sino 
Alonso  Quijano,  á  quien  mis  costumbres  me  dieron  renombre  de 

Bueno.  Ya  soy  enemigo  de  Ainadis  de  GuuJa  y  de  toda  la  infinita 
caterva  fie  su  linaje  :  ya  me  son  odiosas  todas  las  historias  profanas 
de  la  añilante  caballería  :  ya  conozco  mi  necedad  ,  y  el  peligro  en 
que  me  pusieron  haberlas  leido  :  ya  por  misericordia  de  Dios, 
escarmentando  en  cabeza  propia,  las  abomino.  Cuando  esto  le  oye- 
ron decir  los  tres  creyeron  ^ rn  duda  que  alguna  nueva  locura  ¡e  ha- 
bía lomado.  V Sansón  le  dijo  :  ;,  ahora,  señor  I).  Quijote,  que  tene- 
mos nueva  que  está  desencantada  la  señora  Dulcinea,  sale  vuesa 
merced  con  eso;  y  ahora  que  estamos  tan  á  pique  de  ser  pastores, 
para  pasar  cantando  ¡a  vida  tumo  unos  pnik'iprs,  quiere  vucsa  mer- 
ced hacerse  ermitaño '!  Calle  por  su  vida,  vuelva  en  si,  y  déjese  de 
cuentos.  Los  de  liasia  aquí ,  replicó  I).  Quijute,  que  han  sido  verda- 
deros en  mi  daño,  los  ha  de  vulver  mi  muerte  con  avuda  del  cirio 
en  mi  provecho.  Yo,  señores,  siento  <|ue  me  voy  muriendo  á  toda 
priesa,  déjense  burlas  aparte,  y  tráiganme  un  confesor  que  me 
confiese,  y  un  escribano  que  haga  mi  tcstaou-nto,  que  en  tales  tran- 
ces como  este  no  se  lia  d»  burlar  el  hombre  con  el  alma  ;  y  asi  su- 
plico que  en  tanto  que  el  señor  cura  me  conliesa,  vayan  por  el  es- 
cribano. Miráronse  unos  á  otros  admirados  de  las  ruzuues  de  Don 
Quijote,  y  aunque  en  duda,  le  quisieron  creer;  y  una  de  las  señales 
por  donde  conjeturaron  se  moría,  fué  el  haber  vuelto  con  tanta  fa- 
cilidad de  loco  á  cuerdo,  purqueá  las  ya  dichas  razones  añadió  otras 
muchas  tan  bien  dichas,  tan  cristianas  y  con  tanto  concierto,  que 
del  lodo  les  vino  á  quitar  la  duda,  y  á  creer  que  estaba  cuerdo. 
Mizo  salir  la  gente  el  cura,  y  quedóse  solo  con  él,  y  confesóle.  El 
bachiller  fué  pur  el  escribano,  y  de  allí  á  poco  volvió  con  él  y 
con  Sancho  Panza,  el  cual  Sancho  (que  ya  sabia  por  nuevas  del 
bachiller  en  qué  estado  estaba  su  señor)  hallando  á  la  ama  y  á  la 
sobrina  llorosas,  comenzó  á  hacer  pucheros  y  i  derramar  lá- 
grimas. Acallóse  la  confesión,  v  salió  el  cura  diciendo:  verdade- 
ramente se  muere,  y  verdaderamente  está  cuerdo  Alonso  Quijano 
el  Itueno  :  bien  podemos  entrar  para  que  haga  su  testamento. 
Estas  nuevas  dieron  un  terrible  empujón  á  los  ojos  preñados  de 
ama,  sobrina  y  de  Sancho  Panza  su  buen  escudero,  de  tal  ma- 
nera, que  lus  hizo  reventar  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  mil  profun- 
dos suspiros  del  pecho ;  porque  verdaderamente,  como  alguna  vez 
se  ha  dicho,  en  tanto  que  D.  Quijote  fué  Alonso  Quijano  el  Bueno 
á  secas,  y  en  tanto  que  fué  D.  Quijote  do  la  Mancha,  Fué  siempre 
de  apacible  condición  y  de  agradable  trato ,  y  por  esto  no  solo  era 
bien  querido  de  los  de  su  casa,  sino  de  lodos  cuantos  le  conocían. 
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Entró  el  escribano  con  los  demás,  y  después  de  haber  hecho  la  ca- 
beza del  testamento,  y  ordenado  su  alma  D.  Quijote,  con  todas 
aquellas  circunstancias  eristiauas  que  se  requieren,  llegando  á  las 
mandas  dijo  :  i  ten  es  mí  vulimhid  ijiic  de  ciertos  dineros  que  Sauclio 
Panza,  á  quien  en  mi  locura  luce  mi  escudero ,  tiene,  que  porque 
lia  liabido  entre  el  y  mi  cieñas  cuentas,  y  dares  y  lomares,  quiero 
que  no  se  le  haga  cargo  dellos,  ni  se  le  pida  cuenta  alguna,  sino  que 
si  sobrare  alguno  después  de  haberse  pagado  de  lo  que  Ic  debo ,  el 
restante  sea  suyo,  que  será  bien  poco ,  y  buen  provecho  le  haga  :  y 
si  como  estando  yo  loco  fui  parte  para  darlo  el  gobierno  de  la  ínsula, 
pudiera  ahora  estando  cuerdo  darle  el  de  un  reino,  se  le  diera,  por- 

y  volviéndose  a  Sancho  le  dijo  :  perdóname,  amigo,  de  la  ocasión 
que  te  he  dado  de  parecer  loco  cuino  yo,  haciéndote  caer  en  el  er- 
ror en  que  yo  he  caído  de  que  hubo  y  hay  caballeros  andantes  en  el 
mundo.  A\!  respondió  Sancho  llorando,  no  se  muera  vue;a  merced, 
señor  mió ,  sino  lome  mi  consejo,  y  viva  muchos  años,  porque  la 
mayor  locura  que  puede  hacer  un  hombre  en  esta  vida  es  dejarse 
morir  sin  mas  ni  mas,  sin  que  nadie  le  mate,  ni  otras  manos  le  aca- 
ben que  las  de  la  melancolía.  Mire  no  sea  perezoso,  sino  levántese 
desa  cania,  y  vamonos  al  campo  vestidos  de  pastores,  como  leñemos 
concertado;  quizá  tras  de  alguna  mala  hallaremos  á  la  señora  Doña 
Dulcinea  desencantada,  que  no  haya  masque  ver.  Si  es  que  se 
muere  de  pesar  de  verse  vencido,  relíeme  á  mí  la  culpa,  diciendo 
que  por  haber  yo  cinchado  mal  á  Hueinaule  le  derribaron :  cuanto 
mas  que  vuesa  merced  habrá  visto  en  sus  libros  de  caballerías  ser 
cosa  ordinaria  derribarse  unos  caballeros  á  otros,  y  el  que  es  ven- 
cido hoy,  ser  vencedor  mañana.  Asi  es,  dijo  Sansón,  y  el  buen  San- 
cho Panza  está  muy  en  la  verdad  destos  casos.  Señores,  dijo  D.  Qui- 
jote, vamonos  poco  á  poco,  pues  ya  en  los  nidos  de  aolafio  no  hay 
pájaros  hogaño  :  yo  fui  loco ,  y  ya  soy  cuerdo ;  fui  D.  QuijoLe  de  la 
Mancha,  y  soy  ahora,  como  be  dicho,  Alonso  Quijano  el  Bueno  : 
pueda  con  vuesas  mercedes  mi  arrepentimiento  y  mi  verdad  vol- 
verme á  la  estimación  que  de  mi  se  tenia ,  y  prosiga  adelante  el  se- 
ñor escribano.  lien  mando  toda  mi  hacienda  á  puerta  cerrada  ú 
Antonia  Quijana  mi  sobrina,  que  está  presente,  habiendo  sacado  pri- 
mero de  lo  mas  bien  paradu  della  lo  que  fuere  menester  para  cum- 
plir las  mandas  que  dejo  hechas ;  y  la  primera  satisfacción  que  se 
haga  quiero  que  sea  pagar  el  salario  que  debo  del  tiempo  que  mi 
ámame  lia  servido,  y  mas  veinte  ducados  para  un  vestido.  Dejo  por 
mis  albaceas  al  señor  cura  y  al  señor  bachiller  Sansón  Carrasco , 
que  están  presentes,  lien  es  mi  voluntad  que  si  Antonia  Quijana  mi 
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sobrina  quisiere  tasarse ,  se  case  con  hombre  de  quien  primero  se 
haya  hecho  información  que  no  sabe  qué  cusa  sean  libros  de  caballe- 
rías :  v  en  caso  que  se  averiguare  que  h>  subí1,  y  con  lodo  eso  mi  so- 
brina quisiere  casarse  con  él  y  se  casare,  pierda  todo  lo  que  le  he 
mandado,  lo  cual  puedan  mis  albaceas  distribuir  en  obras  pías  á  su 
voluntad.  lien  suplico  á  los  dichos  señores  mis  al  buceas,  que  si  la 
buena  suerte  les  irujere  á  conocer  el  autor  que  dicen  que  compuso 
una  historia  que  anda  por  ahí  con  el  titulo  de  Segunda  parle  de  las 
¡Miañas  de  II.  Quynlf  de  la  Mniu-lia,  de  iu¡  ¡jarle  le  pidan,  cuan  en- 
carecidamente ser  pueda,  perdone  la  ocasión  que  sin  yo  pensarlo  le 
di  de  haber  escrito  tantos  y  tan  grandes  disparates  como  en  ella  es- 
cribe, porque  parto  desta  vida  con  escrúpulo  de  haberle  dado  mo- 
tivo para  escribirlos.  Cerró  con  esto  el  testamento,  y  lomándole  un 
desmayóse  tendió  de  largo  á  largo  en  la  cania.  Alborotáronse  todos, 
y  acudieron  á  su  remedio,  y  en  tres  dias  que  vivió  después  deste 
donde  hizo  el  testamento  se  desmayaba  muy  á  menudo.  Andaba  la 
casa  alborotada;  pero  con  todo  comía  la  sobrina,  brindaba  el  ama,  y 
se  regocijaba  Sancho  Panza ;  que  esto  del  heredar  algo  borra  ó  lem-  ■ 
pía  en  el  heredero  la  memoria  de  la  pena  que  es  razón  que  deje  el ' 
muerto.  En  fin  llegó  el  último  de  D.  Quijote,  después  de  recibidos 
lodos-  los  sacramentos ,  y  después  de  haber  abominado  con  muchas 
y  eficaces  razones  de  los  libros  de  caballerías.  Hallóse  el  escribano 
presente,  y  dijo  que  nunca  babia  leido  en  ningún  libro  de  caballe- 
rías que  algún  caballero  andante  hubiese  muerto  en  su  lecho  tan 
sosegadamente  y  tan  cristiano  comu  I).  Quijote ,  el  cual  entre  com- 
pasiones y  lágrimas  de  los  que  allí  se  liaüjroiniiú  su  espíritu  :  quiero 
decir  que  se  murió.  Viendo  lo  cual  el  cura,  pidió  al  escribano  le 
diese  por  testimonio  como  Alonso  Quijatio  el  Bueno,  llamado  co- 
munmente D.  Quijote  de  la  Mancha,  bahia  pasado  desia  presente 
vida,  y  muerto  naturalmente;  y  que  el  tal  testimonio  pedia  pura  qui- 
tar la  ocasión  de  que  algún  otro  autor  que  Cidc  líamete  Bcnengeli 
le  resucitase  falsamente,  y  hiciese  inacabables  historias  de  sus  ha- 
zañas. Este  fin  tuvo  el  «genioso  hidalgo  »k  la  «ascua,  cuyo  lu- 
(¡ar  no  quiso  poner  Cide  llámete  puntualmente,  por  dejar  que 
todas  las  villas  y  lugaresde  la  Maneta  contendiesen  entre  sí  por  ahj- li- 
jársele y  tenérsele  por  suyo,  como  contendieron  las  siete  ciudades 
de  Grecia  por  Homero.  Dejanse  de  poner  aqtti  los  llantos  de  San- 
cho, sobrina  y  ama  de  1).  Quijote,  los  nuevos  epitafios  de  su  se- 
pultura, aunque  Sansón  Carrasco  le  puso  este : 

Yace  Bqnt  el  liidal|j.i  to¿r\e  , 
Que  a  laafo  citmno  IIíeiS  > 
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De  fallen 

Tuvo  í  lodo  e!  mundo  en  poco  r 
Fui  el  espantajo  y  el  coco  i 
Del  mondo  en  tal  coyuntura  , 
Que  acreditó  tu  Tentara , 
Morir  cnerdo,  y  riiir  loco. 

T  el  prudentísimo  Cide  Hameie  dijo  a  su  pluma  :  aquí  quedarás  col- 
gada desia  espetera,  ydeste  hilo  de  alambre,  ni  sé  si  bien  cortada  ó 
mal  tajada,  péñola  mia ,  adonde  vivirás  luengos  siglos,  si  presuntuo- 
sos y  malandrines  historiadores  no  te  descuelgan  para  profanarte. 
Pero  antes  que  á  tí  lleguen  les  puedes  advenir,  y  decirles  en  el  me- 
jor modo  que  pudieres : 

.      ■  '      Tale,  tato,  folloncieoj, 
Da  ninguno  tea  tocada , 
Porque  esta  erapreia,  buen  Rey, 
Para  mi  estaba  guardada. 

Para  mi  sola  nació D.  Quijote,  y  yo  para  él :  él  supo  obrar,  y  yo  es- 
cribir; solos  los  dos  somos  para  en  uno,  á  despecho  y  pesar  del  es- 
critor fingido  y  tordesillesco ,  que  se  atrevió,  ó  se  ha  de  atreverá 
escribir  con  pluma  de  avestruz  grosera  y  mal  adeliñada  las  hazañas 
de  mi  valeroso  caballero,  porque  no  es  carga  de  sus  hombros ,  ni 
asunto  de  su  resfriado  ingenio;  á  quien  advertirás,  si  acaso  llegas  á 
conocerle,  que  deje  reposar  en  la  sepultura  los  cansados  y  ya  podri- 
dos huesos  de  D.  Quijote,  y  no  le  quiera  llevar  contra  todos  los  fue- 
ros de  la  muerte  á  Castilla  la  Vieja,  haciéndole  salir  de  la  fuesa, 
donde  real  y  verdaderamente  yaceiendido  de  largo  á  largo  imposibi- 
litado de  hacer  tercera  jornada  y  salida  nueva :  que  para  hacer  burla 
de  tantas  como  hicieron  tantos  andantes  caballeros,  bastan  las  dos 
que  él  hizo  tan  á  gusto  y  .beneplácito  de  las  gentes  á  cuya  noticia 
llegaron ,  asi  en  estos  como  en  los  extraños  reinos ;  y  con  esto  cum- 
plirás con  tu  cristiana  profesión,  aconsejando  bien  á  quien  mal  te 
quiere ;  y  yo  quedaré  satisfecho  y  ufano  de  haber  sido  el  primero 
que  gozó  el  fruto  de  sus  escritos  enteramente,  como  deseaba,  pues 
no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poner  en  aborrecimiento  de  los  hombres 
las  fingidas  y  disparatadas  historias  de  ios  libros  de  caballerías, 
que  por  las  de  mi  verdadero  D.  Quijote  van  ya  tropezando,  y  han  de 
caer  del  todo  sin  duda  alguna.  Vnle. 
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